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ALOCUCIONES  PRONUNCIADAS  POR  SU   SANTIDAD. 

RECEPaON  DEL  DÍA  4  DE  JUNIO  DE  1872. 

El  dia  4  de  Junio  fué  recibida  por  el  Papa  en  audiencia,  en  la 
sala  del  Consistorio,  una  numerosa  conrision  de  jóvenes  de  ambos 
sexos  pertenecientes  á  la  Congregación  de  San  Luis  Gonzaga,  esta- 
blecida en  la  iglesia  parroquial  de  Santo  Spíritu  de  Sassia.  AI  frente 
de  dichos  jóvenes  hallábanse  el  Cura  j  Vicario  de  la  parroquia, 
asi  como  el  Reverendo  Padre  Leonardi,  de  la  Compañía  de  Jesús. 
Iban  á  presentar  á  Pío  IX  un  cuadro  de  la  Virgen ,  copia  de  la 
imagen  de  María,  invocada  bajo  el  título  de  Salus  Infirmorum, 
recieiitemente  ultrajada  en  la  plaza  Pia,  j  i  rogar  á  Su  Santidad 
que  la  beodi/ese  y  coronase.  Su  objeto  es  exponer  dicho  cuadro 
en  la  cima  dd  Janículo  á  la  veneración  pública. 

Después  de  dar  la  vuelta  á  la  sala ,  se  dignó  el  Padre  Santo 
oir  la  lectura  de  un  mensaje  redactado  por  M.  Teodoro  Bruner, 
así  como  la  del  presentado  á  nombre  de  la  sección  de  jóvenes  por 
la  señorita  Elisa  Magheti ,  contestando  después  con  la  alocución 
que  reproducimos,  tomándola  del  Caiholique: 

«Os  daré,  queridas  hijas  mias,  la  bendición  que  me  pedis,  des- 
pués de  dirigiros  algunas  palabras  para  instruiros. 

•>0s  habéis  propuesto  hacer  buenas  7  santas  obras  bajo  la  pro- 
tección de  San  Luis  Gonzaga.  Acuerdóme  bien  de  lo  que  en  otra 
ocasión  os  dije,  7  que  recordáis  en  uno  de  vuestros  mensajes, 
acuerdóme  bien  de  que  entonces,  con  generosidad  verdaderamen- 
te cristiana,  ofrecisteis  á  Dios  hasta  el  sacrificio  de  vuestra  vida, 
si  era  necesario,  para  la  gloria  de  Dios  y  el  triunfo  de  la  Iglesia,  y 
yo  os  dije  que  agradecia  la  oferta  ,  pero  que  tenia  en  más  esti- 
ma la  vida  empleada  en  obras  virtuosas ,  útiles  á  vosotras  y  al 
prójimo. 

»A  lo  que  os  decia  entonces  para  fortaleceros  en  vuestros  bue- 
nos propósitos,  añado  hoy  un  ejemplo  de  San  Luis  Gonzaga»  para 
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enseñaros  lo  que  debe  hacerse  por  las  obras,  por  la  oración, 
por  los  ejemplos  y  consejos  en  favor  del  prójimo,  especialmente 
en  estos  tiempos  en  que  es  tan  necesario  sostener  la  virtud  que 
peligra  y  humillar  al  vicio  que  triunfa. 

:>San  Luis  Gonzaga  era  dichoso  con  su  soledad  en  la  Compañía 
de  Jesús,  donde  gozaba  de  la  paz  de  la  conciencia  y  de  la  tranqui- 
lidad de  espíritu,  como  puede  hacerlo  un  santo  en  la  casa  del  Se- 
ñor. Sin  emt)argo,  en  su  casa  paterna  sobrevinieron  sucesos  [fre- 
cuentemente ocurren  en  el  mundo],  que  turbaron  la  paz  de  su 
familia  que  pudieron  producir  graves  discordias  entre  muchos 
príncipes.  Por  eso  San  Luis  recibió  orden  de  sus  superiores  de  ir 
á  la  casa  paterna  y  de  poner  en  su  familia  aquella  paz,  aquella 
tranquilidad  de  que  disfrutaba  en  la  casa  del  Señor. 

»Dios  bendijo  la  obra  de  este  santo  ¡oven ,  que  le  era  tan 
querido. 

»En  efecto,  ayudado  de  Dios,  logró  por  su  caridad,  su  dalzu- 
ra, su  prudencia,  desvanecer  toda  ocasión  de  disensión,  y  después 
de  haber  dispuesto  todos  los  ánimos  á  la  concordia,  volvió  al 
claustro,  donde  murió  poco  tiempo  después;  porque,  como  sabéis, 
murió  en  la  ñor  de  la  juventud. 

»En  el  último  instante  de  su  vida,  respondió  á  los  que  le  pre- 
guntaron: hermano  Luis  ,  ¿cómo  vais?  Lcetantes  imusí  me  voy 
lleno  de  alegría.  Quería  decir  que  después  de  haber  obrado  bien 
durante  su  vida  ,  se  sentia  feliz  al  ir  á  recibir  la  recompensa 
eterna. 

»Esto  deseo  para  vosotros.  Vivid,  hijos  mios,  de  manera  que 
merezcáis  la  bendición  de  Dios  y  de  los  hombres  en  esta  vida  y  en 
la  otra. 

»En  tanto  yo  os  bendigo:  bendigo  los  objetos  de  devoción  que 
lleváis  con  vosotros,  á  vuestras  familias  y  directores.  Acompáñeos 
esta  bendición  hasta  el  último  momento,  para  que  podáis  decir: 
Lcetantes  imus, 

»Bcnedictio  Dei,  etc.» 
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RECBPCION  DEL  DU  13  DE  JUNIO  OB  1872. 

Tenemos  ya  noticias,  por  telegramas  j  carias,  de  la  audiencia 
concedida  por  el  Padre  Santo  el  13  de  Junio  á  la  comisión  de 
señoras  católicas  que,  bajóla  dirección  de  la  señora  marquesa 
Antici  Mittei,  fueron  á  felicitar  á  Su  Santidad',  con  motivo 
del  2S.^  aniversario  de  su  Pontificado.  Hé  aquí,  según  la  Voce 
della  Veritdf  el  discurso  del  Padre  Santo  en  contestación  alas 
señoras  católicas. 

cSi  Oíos  permite  que  tan  frecuentemente  sufra  la  Santa  Sede 
contradicciones,  persecuciones  y  opresión,  también  de  vez  en 
cuando,  Dios,  que  conoce  la  debilidad  de  su  pobre  representante 
en  la  tierra,  envíale  consuelos  para  infundirle  valor  y  fuerzas,  y 
ayudarle  á  vivir  en  completa  confianza  en  la  voluntad  de  Dios. 
V  al  prestarle  estos  consuelos ,  nuevas  fuerzas  pónenle  en  estado 
de  poder  continuar  su  doloroso  camino  con  la  esperanza  de  un 
término  mis  hermoso,  mis  feliz  y  lleno  de  gloria. 

»Una  de  estas  circunstancias  se  me  presenta  en  este  momento, 
7  por  ello  doy  gracias  á  Dios  Nuestro  Señor.  También  os  doy 
gracias  por  los  sentimientos  de  ^rnura  que  manitsstais,  y  por  los 
votos  que  en  nombre  de  todas  vosotras  se  me  acaban  de  dirigir. 
Qae  el  Ssñor,  en  su  infinita  misericordia ,  los  atienda,  y  se  digne 
concederos  á  vosotras  mismas  fuerza  y  valor  para  que  podáis  pro- 
seguir vuestro  camino  por  el  sendero  donde  lo  habéis  em- 
prendido. 

^Numerosos  son  los  peligros  y  no  faltan  enemigos:  también 
abundian  las  contradicciones.  Pero  armémonos  de  valor,  y  para 
ello  os  referiré  un  hecho  que  recuerdo  en  este  momento,  ocurrido 
á  principios  del  último  siglo  á  un  alma  bienaventurada. 

»Me  refiero  al  bienaventurado  Grispin  de  Viterbo.  Era  seglar 
y  amigo  de  otro  seglar  que  luchaba  con  él  en  noble  emulación 
para  llegar  juntos  á  la  perfección.  En  el  momento  en  que  Crispin 
debia  entregar  su  alma  al  Criador,  hallábase  su  amigo  lejos  de  él. 
Pues  una  noche  tuvo  un  sueño  y  vio  i  Crispin  que,  cargado  con 
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uaa  pesada  alforja,  (laminaba  por  una  senda  cenagosa  y  erizada  d¿ 
gran  número  de  puntiagudas  piedras  y  obstáculos,  sobrd  los  cua-* 
les,  aunque  muy  cargado  Crispin  con  su  alforja  y  sus  muchos 
añoSy  andaba  tan  ligeramente,  poniendo  el  pié,  ya  sobre  una,  ya 
sobre  otra  de  aquellas  providenciales  piedras ,  que  el  fango  no 
manchaba  su  túnica  ni  aun  sus  sandalias. 

}^Lo  mismo  sucedió  en  u^  campo  cubierto  de  ñores ,  en  cuyo 
fondo  se  levantaba  un  palacio  magnífico,  y  que  se  aparecieron  á 
la  vista  de  Crispin  un  considerable  número  de  grandes  almas  y 
de  jóvenes  llenas  de  hermosura  que  le  introdujeron  en  el  palacio 
místico,  para  gozar  en  él  de  Dios  por  toda  la  eternidad. 

»En  aquel  momento  despertóse  el  amigo  de  Crispin  y  exclamó: 
Crispin  ha  muerto,  y  el  sueño  que  he  tenido  me  dice  que  ese 
hombre  de  Dios,  después  de  atravesar  los  cenagales  del  mundo 
sin  que  nunca  le  manchaban,  goza  hoy  en  el  Paraíso  del  premio 
y  de  la  corona  de  sus*virtudes. 

»tlé  aquí,  mis  queridas  hijas,  un  hecho  que  me  ha  dado  siempre 
valor  para  viajar  sobre  esta  tierra  á  través  del  escándalo.  Yo  lo  sé, 
es  muy  difícil  poner  siempre  los  pies  en  un  terreno  seguro,  y  li- 
brarse de  las  asechanzas  que  nos  rodean.  Esto  es  tanto  más  difícil» 
cuanto  que  nuestra  naturaleza  es  miserable  y  débil,  y  pesa  sobre 
nuestro  espíritu  haciendo  más  penoso  el  combate  contra  nuestros 
enemigos.  No  perdamos,  sin  embargo,  el  valor,  y  marchemos  re* 
sueltamente  ^delante  para  llegar  á  este  hermoso  palacio. 

»Vosotras  entráis  en  las  iglesias  y  las  hacéis  resonar  con  vues- 
tras plegarías.  Vosotras  entráis  en  las  iglesias  y  os  acercáis  á  la 
santa  mesa  que  da  la  fuerza»  el  vigor,  las  luces  y  el  valor  necesario 
para  caminar  al  través  de  tan  grandes  tinieblas.  Por  el  contrario, 
los  que  están  contra  nosotros  no  entran  nunca  en  estos  santos 
lugares. 

»\  propósito,  yo  os  recordaré  una  parábola  bien  conocida  y 
oportuna  en  las  actuales  circunstancias.  La  parábola  salida  de  la 
boca  infalible  del  Divino  Redentor,  es  la  parábola  del  Hijo  Pró(|i- 
go.  Vosotras  podéis  mucho;  vosotras  no  lo  ignoráis;  vosotras,  que 
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os  ocupáis  en  tliviar  !a  suerte  de  esas  pobres  mujeres  que  tienen 
necesidad  de  vuestro  socorro;  ellas  son  las  hijas  pródigas,  las  hijas 
penitentes  que  se  hacen  dignas  de  honrar  á  la  Iglesia  de  Jesucristo. 

cLa  drcunstancia  que  queria  recordaros  es  esta:  sabéis  que  el 
haouno  mayor  del  Hijo  Pródigo,  volviendo  de  una  excursión  á 
los  campos,  al  acercarse  á  su  casa  oyó  los  sonidos  de  la  música 
que  su  pidré  lleno  de  alegría  habla  ordenado  que  se  tocase  para 
celebrarla  vndta  de  su  hijo;  entonces,  sabiendo  por  los  criados 
que  se  habia  preparado  otro  festin  suntuoso,  el  hijo  mayor  se  mar- 
chó con  despecho  y  no  quiso  entrar.  Nolnit  intrare  in  domnmsnam, 

>¡Ab,  mis  queridas  hijas!  Esto  es,  en  pequeño,  la  semejanza 
de  lo  que  hoy  sucede.  Nosotros  entramos  en  las  iglesias  y  ellos  no 
entran;  nos  acercamos  á  la  Mesa  eucarística,  y  ellos,  no  contentos 
con  huir  de  ella,  blasfeman  contra  la  santidad  de  este  augusto  mis- 
terio. 

»Ellos  y  los  que  se  les  parecea,  se  imaginan  que  para  calmar 
las  miserias  de  este  mundo  (lo  he  leido  el  otro  dia  en  uno  de  sus 
periódicos  que  se  dicen  oficiosos  y  no  sé  lo  que  son],  se  imaginan 
que  toda  religión  es  buena,  y  por  tanto,  que  las  blasfemias  de  Lu- 
tero  y  Ctlvino,  la  soberbia  y  la  arrogancia  de  Fócio  y  las  ignomi- 
nias de  Mahomet,  bastan  para  calmar  el  espfritu.  Y  sin  embargo, 
¡aj!  ellos  son  los  grandes  miserables. 

»0remo5  por  ellos;  oremos  mucho,  para  que  cesen  estas  per- 
secuciones contra  la  Iglesia  de  Jesucristo,  que  les  son  faales  á  ellos 

mismos. 

>  Antes  de  bendeciros  os  diré  algunas  palabras  más.  En  los  pri- 
meros años  de  mi  Pontificado,  antes  de  salir  de  Roma  combatido 
por  la  revolución,  habia  un  hombre,  ya  muerto,  que  era  ministro, 
pero  del  género  más  templado,  no  de  los  que  empuñan  el  rewol- 
ver  y  el  puñal.  El  me  decía  con  grandes  protestas:  «Santísimo 
Padre,  cuando  se  hayan  ido  los  alemanes  (y  anadia  un  epíteto  ma- 
lévolo] no  pedirécnos  más.  Libres  de  su  yugo,  que  aborrecemos, 
queremos  ser  vuestros  fieles  subditos,  y  nadie  atacará  la  santidad 
de  la  Religión  de  Jesucristo.  Nosotros  seremos  siempre  defensores 
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de  esta  religión,  y  estaremos  á  vuestras  órdenes  para  sostener  la. 
doctrina  en  su  integridad.» 

:»Pues  bien:  ya  habéis  visto  lo  que  ha  pasado.  Estas  promesas 
se  las  ha  llevado  el  viento.  Ya  habéis  visto  cómo  se  han  portado 
estos  hombres  una  vez  arrojados  de  aquí.los  alemanes.  [Ya  habéis 
^  visto  qué  unión,  qué  concordia,  qué  paz!  Ya  habéis  visto  las  pro- 
vincias ganadas  por  el  que  las  habia  perdido:  ja  habéis  oido  des- 
pués los  elogios  tributados  á  los  alemanes.  El  alemán,  que  era  un 
enemigo  pérñdo  hace  veinticuatro  años,  es  hoy  objeto  de  venera* 
clon.  ¡Ohl  ¡cuan  perverso  es  el  mundo!  El  lazo  de  unión  para 
ciertas  naciones,  es  el  odio  contra  el  Señor  y  contra  su  Cristo. 

>Animo,  pues,  y  constancia,  mis  amados  hijos,  en  la  senda 
que  seguís  ahora.  No  dudéis;  á  vuestro  lado,  á  izquierda  y  á  dere- 
cha, caerán  los  dardos  de  vuestros  enemigos.  Pero  Dios  os  asistirá; 
Dios,  que  distribuye  los  bienes  y  que  al  mismo  tiempo  saca  de 
los  tespros  de  su  justicia  los  castigos  y  las  penas.  Sí,  Dios  se  acor- 
dará de  la  parábola  del  Hijo  Pródigo,  en  la  cual  está  representada 
como  padre  amante  y  misericordioso.  Se  acordará  de  vosotros^ 
de  Mf,  de  toda  la  Iglesia  Católica,  y  levantando  su  brazo  omnipo- 
tente mandará  á  las  olas  tempestuosas  que  se  detengan  y  vendrá 
la  calma  y  la  paz. 

»Con  estos  sentimientos  os  bendigo.  Recibid  con  mi  bendi- 
ción la  expresión  de  mi  gratitud  por  el  celo  que  tenéis  en  promo- 
ver la.  gloria  de  Dios  y  el  bien  y  la  santificación  de  las  almas.  Que 
esta  bendición  aliente  vuestras  almas  y  ahogue  todo  espíritu  de 
disensión  y  contradicción  en  vuestras  familias;  que  lleve  á  vues- 
tras casas  la  paz,  el  bien  y  la  alegría;  que  esté  con  vosotros  en  el 
último  instante  de  vuestra  vida,  cuando  entreguéis  vuestras  almas 
á  Dios,  para  que  vuestros  labios  espirantes  exhalen  este  último 
grito:  Bendito  sea  Dios,  en  su  misericordia,  en  su  justicia;  bendito 
para  siempre.  Y  para  siempre  le  bendeciréis  cuando  os  haya  ad- 
mitido en  la  eterna  gloria  del  Paraíso. 

i^Benedictio  Dei,  etc.» 
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RECEPCIÓN  DEL  DlA  14  Ul.   JUNIO  ÜE  1672. 

El  dia  14  de  Junio,  el  presidente  de  la  Sociedad  romana  para 
los  inlereset  católicos,  presentó  á  Su  Santidad,  con  el  homenaje 
de  los  6.000  asociados  romanos,  treinta  comisiones  de  otras  tantas 
sociedades  de  Italia,  afiliadas  á  aquella.  Además,  se  encontraban 
presentes  Yários  representantes  denlas  sociedades  católicas  de  Pru- 
sia,  América  Septentrional,  Suiza,  Inglaterra,  Irlanda,  Francia, 
España,  Anstria,  Perú  j  Goritz. 

Las  Tastai  salas  y  galerías  del  Vaticano ,  eran  estrechas  para 

contener  la  inmensa  muchedumbre  de  gente  que  afluia  á  ellas.  En 

tina  de  las  galerías  del  Museo  habia  además  un  millar  de  damas 

nobles,  prinoesat,  mujeres  del  pueblo,  confundidas  en  un  mismo 

stAtumento  de  amor  hacia  el  Santo  Pontífice. 

Este  salió  de  sus  habitaciones  á  las  once,  seguido  del  Cardenal 
"Borromeo,  de  muchos  Prelados  j  personajes.  Después  de  escuchar 
la  lectura  de  un  hermoso  mensaje,  obra  maestra  de  caligrafía  j 
epigrafia,  escrito  en  pergamino,  que  le  presentó  en  nombre  de  la 
concorrencia  él  príncipe  de  Campagnano,  el  Papa  pronunció  la 
•siguiente  alocución: 

«Gran  consuelo  es  para  mí  ver  que  hojr  le  sucede  al  pueblo  ca- 
tólico lo  que  en  otro  tiempo  le  sucedió  al  pueblo  de  quien  Dios 
deda:  «Este  pueblo  se  cansa  del  poder  de  los  sacerdotes,  y  pide  ser 
Tcgido  también  por  el  cetro  y  la  corona.  Pero  no  tardará  mucho 
en  arrepentirse  de  este  cambio.»  Que  lean  lo  que  los  consejeros  de 
Roboan  dedan  después  de  la  muerte  de  Salomón,  y  verán  la  dife- 
rencia que  hay  entre  uno  y  otro  régimen.  Verán  que,  en  lugar  de 
un  señor  bondadoso  que  esperaban  encontrar  en  este  joven,  reco- 
nocieron que  el  Gobierno  posterior  era  más  duro  que  el  primero. 

>En  cuanto  á  vosotros,  deplorando  la  usurpación  de  un  cetro 
mal  colocado  en  las  manos  que  le  tienen,  renováis  vuestros  votos 
en  favor  de  este  poder  sacerdotal  que,  por  la  gracia  de  Dios,  no 
era  tan  malo  como  querían  hacer  creer  los  enemigos  de  la  huma- 
«tildad  y  de  la  Iglesia  de  Jesucristo. 
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»Yo  os  doy  gracias  á  todos  y  os  suplico  que  repitáis  mis  pala- 
bras á  los  que  no  pueden  oir  mi  voz  á  través  de  la  inmensidad  de 
estas  salas  que  llenan  con  su  presencia. 

»Yo  os  bendigo  á  todos,  bendigo  de  corazón  al  príncipe  de 
Campagnano  que  ha  hablado,  y  á  toda  la  inmensa  concurrencia 
que  me  forma  una  hermosa  corona  que  consuela  mi  corazón. 

»Benedictio  Dei,  etc.» 

Otra  audiencia  concedió  el  Papa  á  la  Sociedad  Católica  de  Ve- 
lletri,  á  cuyo  mensaje  respondió  Pió  IX  con  las  siguientes  pa-* 
labras: 

«Os  doy  con  mucho  gusto  la  bendición  apostólica  para  los  pre- 
sentes y  ausentes,  sabiendo  con  placer  que  la  frecuente  asistencia 
á  la  Iglesia  y  á  la  Santa  Comunión  ha  demostrado  en  estos  días 
que  Velletri  se  conserva  cristiana,  á  despecho  de  los  pocos  que  la 
conturban. 

»Si  las  persecuciones  y  los  combates  elevan  vuestra  alma  i 
Dios,  se  podria  decir  como  de  la  culpa  de  Adam:  Ofelix  culpa, 
Pero  no  puedo  decirlo  porque  el  mal  deja  siempre  las  huellas  de 
la  impiedad,  y  sabido  es  que  los  efectos  de  la  impiedad  son  terri- 
bles. En  otro  caso,  el  consuelo  seria  completo  y  se  podria  decir 
felix  culpa.  Ruego,  por  tanto,  á  Dios  que  haga  desaparecer  pronto 
esta  falta^  á  pesar  de  las  cosas  buenas  y  el  gran  bien  que  pro- 
duce. 

» Agradezco  los  sentimientos  que  me  manifestáis,  y  bendigo  á 
los  presentes  y  á  los  ausentes.  Llevad  esta  bendición  á  vuestras 
diócesis  y  Emilias. 

»Benedicúo  Dei^  etc.» 


RECEPCIÓN  DEL  DlÁ  15  DE  JUNIO  DE  1872. 

El  dia  15  del  corriente  fué  recibida  por  el  Padre  Santo  una 
diputación  de  la  sociedad  primaria  de  los  intereses  católicos,  de 
la  cual  formaban  parte  los  señores  marqués  de  Spedalotto,  su  pre- 
sidente, el  príncipe  de  PetruUa,  el  conde  de  Cimarra  y  el  eaballe- 


-  11  - 

roScalvizi.  Acompañaban  á  la  diputación  el  Reverendo  Padre 
Girino»  general  de  los  Teatlnos,  y  el  Padre  Tarrara  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  j  fué  presentada  á  Su  Santidad  por  Su  Eminencia 
el  Cardenal  de  Lloca.  Después  de  oír  el  mensaje  de  la  diputación. 
Su  Santidad  contestó  con  las  siguientes  palabras  que  reproduce  el 
Catííoliqae: 

«Os  doj  gracias  por  estos  sentimientos,  y  ruego  á  Dios  bendi- 
gi,  de  particular  manera,  á  vuestra  sociedad  7  á  la  Sicilia  entera, 
tierra  í£rtil,  no  sólo  en  buenos  frutos,  sino  también  en  buenas  al- 
mas.  Consuélome  al  ver  en  ese  pueblo  un  espíritu  tan  bueno  j 
tan  grande  fervor,  y  elogiaré  particularmente  á  Aci-Reale  que 
quizo  hacer  toda  clase  de  esfuerzos  y  sacrificios  para  tener  un 
Obispo.  Todas  esas  valerosas  gentes  pusiéronse  en  movimiento; 
el  uno  ofreció  la  renta  de  una  casa,  el  otro  los  frutos  de  sus  tier- 
ras, este  hizo  algún  ahorro  del  producto  de  sus  fatigas,  y  de  esta 
manera  reunieron  y  depositaron  aquí  una  cantidad  dispuesta  para 
el  Obispo,  que  no  digo  que  fuera  una  riqueza,  pero  sí  todo  lo  ne- 
cesario para  vivir  holgadamente.  Ellos  me  suplicaron  que  nom- 
brase pronto  este  Obispo,  y  Nos  lo  haremos  lo  antes  posible,  7 
contentaremos  de  esta  manera  á  esa  parte  de  Sicilia. 

»A1gunos  lo  tomaron  á  mal  y  se  quejaron  de  las  disposiciones 
dictadas  respecto  de  esta  isla.  Por  lo  demás,  la  Sicilia  ha  obteni- 
do una  ventaja  con  la  abolición  del  tribunal  llamado  Monarchia, 
porgúelos  Obispos  son  más  libres,  las  razones  mejor  expuestas  y 
las  cuestiones  mejor  discutidas:  tanto  más,  cuanto  que  entre  las 
personas  que  componian  esta  Monarchta  habia  algunas  que  no 
eran  muy  buenas,  testigo  la  que  murió  recientemente.  Es  indu- 
dable que  con  elementos  semejantes  nada  bueno  debía  esperarse 
de  este  tribunal. 

>Que  olviden,  pues,  todas  las  cosas  antiguas  y  estén  atentos  á 
las  nuevas  que  ayudarán  al  bien.  Entre  sus  grandes  males,  las 
revoluciones  producen  asimismo  el  bien,  porque  purgan.  A  mi 
regreso  de  Gaeta  vi  aquí  á  un  Obispo  extranjero  de  grande  senci- 
llez; díjome  que  la  revolución  habia  producido  grandes  ventajas. 


1^  — 

— «Explicaos,  le  dije  con  dulzura. — Eatre  otras  cosas  respon- 
dióme: antes  no  se  podia  predicar  y  ahora  predicamos  en  las  pla- 
zas mismas.  En  suma,  este  buen  Obispo  se  daba  por  contento  con 
estas  ventajas. 

»X  ahora  recibid  mi  bendición. 

»Benedictio  Dei,  etc.;» 


RECEPCIÓN   DKL    16   DE   JUNIO   DE    1872. 

Al  recibir  al  patriciac}o  romano,  que  fué  el  dia  16  á  felicitar  al 
Papa,  Su  Santidad,  contestando  al  mensaje  del  senador  Cavaletti, 
dijo  lo  siguiente: 

«El  divino  Obispo  y  el  Pastor  de  nuestras  almas,  Jesucristo, 
nuestro  Salvador,  que  desde  el  primer  momento  de  la  creación  de 
la  Iglesia  ha  tenido  siempre  su  Vicario  en  la  tierra,  le  tiene  toda- 
,  vía  hoy;  pero  ese  divino  fundador  j  ese  Padre  de  nuestras  almas 
sabe  bien  cuánta  es  la  debilidad  del  Vicario  actual  que  tiene  sobre 
la  tierra.  Por  eso  no  ha  querido  que  le  imitase  en  todo  lo  que  le 
sucedía  en  su  dolorosa  pasión. 

»E1  fué  abandonado  de  todos  hasta  el  punto  de  que^n  el  altar 
de  la  cruz,  con  los  brazos  extendidos,  pudo  exclamar:  ¡Dios  mió,. 
Dios  mió!  ¿Por  qué  me  habéis  abandonado? 

»En  cuanto  á  mí,  de  quien  el  Divino  Jesús  conoce  la  debilidad, 
no  sucede  asi.  Estoy  constantemente  fortificado,  y  el  socorro  de 
hoy  es  más  dulce  á  mi  alma,  porque  vosotros,  qu(?  hoy  me  tejéis 
tan  bella  corona,  pertenecéis  á  una  clase  ilustre  de  la  sociedad. 

»En  general,  mis  queridos  hijos,  los  ejemplos  descienden  de- 
alto  á  bajo,  y  los  que  vienen  de  abajo  son  m^nos  poderosos  que- 
los  que  vienen  de  lo  alto.  Aquí  mismo  vemos  la  aplicación,  por- 
que á  vuestro  ejemplo  toda  esta  ciudad,  6  al  menos  la  mayor  par- 
te (como  he  tenido  ayer  la  prueba),  se  ha  decidido  á  permanecer 
firme  y  constante  en  el  ejercicio  desús  deberes,  en  la  pureza  de  sa 
16  y  de  sus  sentimientos. 
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»Asf  deda  ajer  una  cosa,  que  rcp'to  hoy  para  que  sea  más  clara 
todaTÍa. 

»Deda  ayerl  Nó,  vosotros  no  habéis  hecho  lo  que  hizo  hace 
tantos  siglos  aquel  pueblo  que  se  llamaba  entonces  el  pueblo  de 
Dios,  el  pueblo  de  Israel.  Vosotros  habéis  obrado  de  otra  manera. 
Aquel  pueblo  se  mostraba  cansado  de  la  autoridad  sacerdotal,  j 
rogó  á  Samuel  que  le  obtuviese  de  Dios  el  que  pudiese  remplazar 
el  poder  racional  de  los  sacerdotes  por  el  poder  del  cetro  en  mano 
de  los  reyes;  en  una  palabra,  la  Tiara  por  la  Corona  de  esta  tier- 
ra; y  le  fué  concedido. 

»He  dicho  que  muy  pronto  este  pueblo  se  arrepintió  de  esta 
sustitución,  que  tan  desdichadamente  deseaba,  y  como  no  podia 
hablar  ayer  cómodamente  á  tan  gran  multitud  esparcida  por  tan 
vastas  estancias,  les  recomendaba  que  leyesen  esa  historia  en  el 
Vibro  de  los  Reyes,  á  fin  de  ver  lo  que  hizo  Roboam,  hijo  de  Salo- 
món, cuando  se  le  presentó  una  comisión,  como  se  dice  hoy  día, 
para  hacerle  presente  que  era  necesario  disminuir  un  poco  las  car- 
gas que  pesaban  sobre  el  pueblo. 

• 

•Tuvo  la  debilidad  de  oír  el  parecer  de  los  jóvenes  sin  cxpe- 
riehcia  é  incapaces.  En  lugar  de  disminuir  las  cargas,  las  dobló, 
tomó  un  carácter  feroz,  y  á  causa  de  esto  perdió  diez  partes  de  su 
reino,  quitándole  Jercboaa  las  diez  tribus  y  no  quedándose  con 
más  que  con  las  dos  tribus  de  Israel. 

»En  vosotros  sucede  lo  contrario.  Vosotros  habéis  dicho  siem- 
pre que  el  poder  sacerdotal  es  un  poder  paternal,  y  que,  por  el 
contrario,  el  poder  á  que  hoy  estáis  sometidos  es  un  poder  duro 
y  pesado,  un  poder  anti- católico  que  procura  estirpar  del  corazón 
del  niño  y  de  la  juventud  los  principios  de  la  fé  y  de  la  piedad. 
Tenemos  diarios  ejemplos  de  esto  en  varias  escuelas  donde  no  se 
enseña  más  que  la  irreligión  y  la  impiedad. 

«Continuad,  pues,  vosotros  firmes  en  esta  actitud;  permaneced 
en  la  red,  de  que  habla  el  E\rangelio  de  esta  mañana. 

«Jesucristo  mandaba  á  Pedro  que  pescase,  y  Pedro  le  decia: 
«Maestro,  me  he  cansado  toda  la  noche,  y  no  he  cogido  un  solo 
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pescado.»  AI  fin,  viendo  que  Jesucristo  se  lo  mandaba,  San  Pedro 
volvió  denuevo  á  pescar,  y  sacó  tan  gran  cantidad  de  pescado, 
que  la  red  se  rompió.  Pero  como  nota  exactamente  el  venerable 
Bsda,  aunque  la  red  se  rompió,  no  se  fué  ningún  pescado. 

»As(  sucede  con  vosotros.  Aquellos,  al  hacer  brecha  eii  la 
Puerta-Pia,  han  venido  para  hacer  todo  el  mal  que  han  hecho,  j 
para  inundar  la  ciudad  con  toda  clase  de  escándalos  é  iniquida- 
des; pero  vosotros  habéis  permanecido  en  esa  red  maravillosa 
bajo  la  protección  de  Dios,  que  se  sirve  de  su  humilde  Vicario 
para  manteneros  unidos  y  constantes  en  la  fé. 

»Sin  embargo,  os  agradezco  vuestro  celo,  vuestra  piedad,  y  es- 
pecialmente los  esfuerzos  que  hacéis  para  salvar  de  la  corrupción 
á  la  juventud. 

»¡Ah!  Haced  todo  lo  que  está  en  vuestro  poder  para  que  haya 
el  menor  número  posible  de  almas  arrancadas  á  Dios,  y  levantaos 
siempre  como  un  muro  de  bronce  contra  la  injusticia  y  la  ini- 
quidad. 

»Que  el  Señor  os  bendiga,  y  que  esta  bendición  os  dé  fuerza, 
consuelo  y  valor.  No  temáis.  El  Señor  está  con  nosotros  etsi  si 
Denspro  nobis  quis  contra  nos} 

»Q\ic  el  terómonio  de  la  buena  conciencia  y  el  sentimiento  de 
la  justicia  y  de  la  virtud  sean  en  el  porvenir,  como  lo  han  sido  en 
el  pasado,  la  gu(a  de  vuestro  afecto  á  esta  Santa  Sede.  Así  conser- 
vareis la  tranquilidad  y  el  reposo  en  todos  los  dias  de  vuestra 
vida,  y  Dios  os  dará  la  gracia  de  ver  un  rayo  de  luz  aun  en  esta 
pobre  tierra. 

»Benedictío  Dei  etc.» 

Todos  los  presentes  se  arrodillaron.  Después  el  Papa,  bajando 
del  trono,  atravesó  las  ñlas  de  los  presentes  dándoles  á  besar  su 
mano. 

En  seguida  entró  en  su  estancia  en  medio  de  la  profunda 
emoción  de  los  que  le  rodeaban. 
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RECEPCIÓN   DEL   DÍA    17   DE  JUNIO    DE    1872. 

El  17  dt  Junio,  el  Papa  recibió  al  Sacro  Colegio  eo  la  Sala  del 
Trono,  y  contestó  al  discurso  del  Cardenal  Patrizzi  con  el  si- 
guiente: 

«Vuestras  palabras  me  sirven  siempre  de  gran  consuelo,  por- 
que siempre  me  demuestran  cómo  los  Cardenales  unidos  al  Papa 
son  sus  colaboradores  en  toda  la  administración  de  la  Iglesia,  la 
que  hoy  está  tan  perseguida.  Así,  me  parece  ver  hoy  lo  que  hemos 
leido  en  la  Misa  de  ayer.  «Jesucristo  subió  á  una  barca  y  predicó 
á  la  multitud.  Es  de  notar  que  entre  las  barcas  que  h^bia  en  la 
playa  escogió  solamente  la  de  Pedro,  y  desde  ésta,  que  era  la  pri- 
mera, habló  al  pueblo:  después  mandó  tomar  el  cargo  y  dijo  á  los 
Apóstoles:  bajad  y  echad  las  redes,  y  á  San  Pedro,  guia  al  barco: 
Dttc  in  altum. 

>Sucesor  indignísimo  de  San  Pedro,  también  yo  me  he'sentido 
vigorizado,  y  con  vuestra  ayuda  he  subido  á  alta  mar.  No  haré 
aquí  la  enumeración  de  partes:  todo  lo  que  ha  sucedido  lo  sabéis. 
Hemos  ido  lejos;  hemos  hecho  lo  que  Dios  ha  creido  poder  hacer 
con  el  instrumento  más  débil  que  tiene  en  esta  tierra;  pero,  en  fía, 
se  han  hecho  muchas  cosas;  se  han  establecido  sabios  principios,  se 
han  reunido  concilios,  se  han  nombrado  obispos,  sobre  todo,  en 
ésta  desdichada  Italia  que  tenia  necesidad  de  obtener  asistencia, 
consejo  y  protección. 

}»Ha  sido  un  gran  consuelo  ver  casi  todas  las  Sedes  Episcopales 
provistas  de  pastores,  y  el  pueblo  reanimado  mucho  con  esto;  por- 
que es  un  gran  consuelo  para  mi  y  para  todos  los  católicos,  ver 
cuan  grande  y  cuan  poderosa  es  aún  la  fé  en  esta  península.  Quizás 
es  necesario  atribuirlo  á  que  aquí  está  el  centro  de  la  fé  católica, 
y  que  Italia  posee  al  sucesor  de  San  Pedro,  al  Vicario  de  Jesucristo. 
;» Ahora  mejor  que  antes  vemos  la  inmensa  ventaja  de  haber  pro- 
visto las  sedes  episcopales,  publicado  el  Syllabns  y  los  decretos 
del  Vaticano. 

)»Tambien  ha  sido  esto  ocasión  de  la  encarnizada  guerra  que  nos 
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hacen  los  enemigos  de  la  Iglesia.  Me  parece  oirlos  reunidos  decir 
entre  sí  Quid profuimus  ¿Qué  hemos  ganado? 

»La  Iglesia  siempre  avanza;  es  necesario  hacer  lo  posible  para 
destruirla,  y  hé  aquí  por  qué  el  infierno  renueva  siempre  j  activa 
sus  esfuerzos,  j  hé  aquí  por  qué  procura  apoderarse  de  la  Juven- 
tud para  corromperla,  para  desarrollar  la  inmoralidad,  para  enve- 
nenar á  los  pueblos  con  toda  clase  de  iniquidades,  para  pervertir 
la  instrucción  y  corromper  cuanto  bueno  hay  en  el  mundo  con 
el  ñn  de  dificultar  la  difusión  de  la  fé  y  de  la  doctrina  de  Jesucristo. 

»Pero  lo  mismo  que  vosotros  me  dais  valor,  también  yo  quiero 
dárosle  á  vosotros  y  á  mí  mismo;  porque  habiendo  querido  Dios 
hacer  tantas  obras  para  su  gloria  y  para  el  bien  de  su  .Iglesia,  es 
imposible  que  quiera  abandonarlo  en  este  momento,  y  dejar  -la 
tormenta  y  las  tempestades  desencadenarse  contra  la  barca  que 
nos  enseña  la  fé,  no  puede  ser  sumergida.  Esperemos,  pues,  que 
esta  barca  podrá  pronto  ganar  la  orilla  y  encontrar,  la  calma;  y 
esperemos,  que  nos  será  dable  cantar  aún  en  este  mundo,  con  el 
jefe  del  pueblo  hebreo,  el  famoso  himno  de  acción  de  gracia  á  Dios: 
Cantemns  Domino  glorióse  enim  magnificatus  est,  equnm  et 
ascensorem  proyecitin  mare.  Cantemos  al  Señor,  porque  ha 
manifestado  su  gloria.  Ha  precipitado  en  el  mar  al  caballo  y  al 
caballero. 

»¡Que  Dios  os  bendiga,  y  os  dé  la  fuerza  y  la  gracia  para  ver 
cumplido  todo  lo  que  deseamos! 

<íBenedictio  Dei,ctc.> 


RECEPCIÓN  DEL  19  DE  JUNIO  DE  1872. 

El  miércoles  19  de  Junio  recibió  el  Papa  en  audiencia  general 
á  las  diputaciones  extranjeras.  La  diputación  belga  fué  la  primera 
á  quien  Fio  IX  se  dirigió. 

<cBélgica,  dijo,  es  un  buen  país,  completamente  católicO|  in- 
cluso su  Gobierno...  Pero  sobre  todo,  el  pueblo  es  bueno.)> 

Después  de  hablar  en  particular  á  cada  una  de  las  diputacio- 
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4ies,  el  Padre  Santo  dirigió  las  siguientes  palabras  á  la  Asamblea: 

«Aquí  veo  reumidos  delegados  de  toda  Europa;  franceses/  bel- 
gas, españoles,  iogleses,  americanos  é  italianos.  No  es  esta  la  pri- 
mera vez  que  venfs  de  todos  lados  para  cumplimentar  al  Vicario 
de  Jesucristo...  Hoy^debo  pediros  una  oración  para  Constantino- 
pb.  Vosotros  que  leéis  los  periódicos,  sabréis  como  yo  que  allí 
existe  un  cisma,  cisma  desdichadamente  protegido  por  el  Gobier- 
no. No  me  admira  que  el  Gobierno  turco  lo  proteja,  cuando  hay 
Gobiernos  católicos  que  protegen  á  los  enemigos  de  la  Iglesia. 

»Lo  que  os  voy  á  decir  os  probará  que  Dios  defiende  siempre 
la  verdad.  El  que  está  á  la  cabeza  del  cisma  se  llama  Cazajan,  y 
por  desgracia  es  Obispo  de  Antioquía,  en  Syria,  Esta  pobre  ciu- 
dad se  encuentra  hoy  destruida  por  dos  temblores  de  tierra,  y 
jólo  Dios  sabe  cuándo  se  reedificará.  La  diócesis  del  Obispo  cis- 
mático se  encuentra  asolada  cruelmente,  habiendo  perecido  dos  ó 
tres  mil  de  sus  habitantes.  El  brazo  de  Dios  ha  descargado  sobre 
dios.  Ved,  pues,  cómo  Dios  protege  á  la  verdad  castigando  á  sus 
enemigos.  Es,  pues,  necesario  que  roguemos  por  ellos. 

»Entre  tanto  os  bendigo  á  vosotros  y  á  vuestras  familias. 

>BenedicHo  Dei,  etc.^ 

Antes  de  abandonar  la  sala  del  Consistorio,  Su  Santidad  se  di- 
rigió nuevamente  á  la  diputación  belga,  díciéndoles:  «¡Oh,  vues- 
tra Bélgica  es  una  excepción,  es  un  pequeño  país  bendito!» 

Por  la  tarde  fué  recibida  en  audiencia  particular  la  diputación 
belga  para  dar  lectura  á  una  dedicatoria,  qué  Pió  IX  interrumpió 
muchas  veces  de  palabra  y  con  sus  señales  de  aprobación.  Con- 
cluida la  lectura,  el  Papa  respondió: 

<í¡Confirmei  Deus  quod  locutus  es!  Oí  concedo  la  bendición 
que  me  demandáis.  Felicito  á  Bélgica  por  haber  salido  i'esa  de  los 
caoques  que  han  conmovido  la  sociedad.  Oí  habe|s  encontrado 
entre  Caribdis  y  Scila.  Vuestro  país  es  bueno  y  católico.  Hasta  el 
Gobierno  tiene  cierto  espíritu  de  Catolicismo... 

»La  sociedad  está  muy  enferma;  ved  á  Francia,  á  España,  á 
Italia.  Es  indudable  que  para  salvar  la  sociedad  será  necesario  que' 
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haya  milagros.  ¿Pero  do  es  ya  un  milagro  que  yo  mismo  mt  sos- 
tenga de  las  limosnas  del  mundo  católico,  en  el  cual  la  Bélgica 
ocupa  un  puesto  tan  distinguido? 

)>Con  esas  limosnas  vivo  yo,  viven  las  personas  que  trabajan 
conmigo  y  casi  todos  los  Obispos  de  Italia,  puesto  que  el  buen 
Gobierno  italiano  [añadió  el  Papa  sonriendo]  no  se  acuerda  de  mis 
Obispos  y  se  contenta  con  ofrecernos  garantías  como  últimamen- 
te ha  hecho  en  un  documento  de  todos  conocido.  Este  asunto  ha 
indignado  á  todos  los  católicos,  y  aun  á  los  protestantes  honrados: 
bajo  este  punto  de  vista  nos  ha  hecho  un  bien.  Ya  he  hablado  de 
esta  iniquidad  al  Cardenal  Antoüeili.  Se  me  critica  porque  siem- 
pre digo  una  misma  cosa;  pero  á  los  mismos  insultos  no  puede 
contestarse  más  que  con  las  mismas  protestas.» 

El  Padre  Santo  habló  de  los  zuavos,  cuyas  constantes  pruebas 
de  afecto  le  causan  mucho  júbilo,  dando  por  •  terminado  el  acto 
con  su  bendición. 


RECEPCIÓN   DSL  DÍA  20  DE  JUNIO   DE  1872. 

A  las  diez  de  la  mañana  del  20  de  Junio  recibió  el  Padre  Santo 
en  audiencia  secreta  al  Capitulo  del  Vaticano  que  iba  á  felicitarle. 
Reunióse  después  en  la  Sala  del  Consistorio  la  Prelatura ,  así  co- 
mo los  Protonotarios  apostólicos ,  los  Prelados  auditores  de  la 
Rota  y  otras  varias  corporaciones. 

El  Padre  Santo  llegó  hacia  el  mediodia  acompañado  de  los 
Cardenales  Patrizzi  y  Bilio ,  y  después  de  oir  un  hermosísimo 
Mensaje  leido  por  el  Cardenal  Sacconi,  respondió  Pío  IX : 

«Si  he  recibido  continuas  pruebas  de  afecto  de  todas  las  Aso- 
ciaciones y  de  todas  partes,  no  sólo  de  las  provincias  pontificias, 
sino  de  Italia  y  de  fuera,  me  considero  tanto  más  dichoso  al  reci- 
birlas hoy  de  vuestra  Junta,  que  me  presenta  una  corona  tan  no- 
ble, porque  está  formada  por  los  tribunales  y  por  esas  administra- 
ciones que  han  tenido  necesidad  de  interrumpir  sus  tareas  por  las 
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desdichas  de  ios  tiempos.  Vuestro  concurso  y  vuestra  palabra  no 
podían  menos  de  infundir  también  valor  y  ifuerza  al  que  se  en- 
cuentra hoy  ^n  las  circunstancias  que  ve  todo  él  mundo. 

>Respecto  de  vuestra  situación ,  espero  que  por  la  misericor- 
dia de  Dios,  si  os  habéis  visto  obligados  á  decir  como  el  Salmista: 
Snspendimns  organa  nostra ;  á  esta  suspensión  seguirá  el  ejerci- 
cio de  la  verdadera  autoridad.  Esperamos  que  esta  administración 
podrá  resucitar,  aunque  ignoro  de  qué  manera ,  en  qué  tiempo  y 
por  qué  medios,  pues  todo  esto  está  en  los  secretos  de  la  Provi- 
dencia Divina. 

>Pero  si  ignoramos  cuándo  se  realizarán  estos  hechos  ,  que 
deseamos,  no  puedo  apartar  de  mi  corazón ,  y  para  decir  toda  la 
verdad,  del  vuestro  y  del  de  todos  los  hombres  de  fé  que  existen 
en  esta  tierra,  la  esperanza  de  que  esta  suspensión  tendrá  un  tér- 
mino y  de  que  volveremos  al  orden,  hoj  tan  profundamente  per- 
turbado, y  á  la  Religión,  que  nos  devolverá  los  frutos  de  su  in- 
flujo bienhechor.  Hoy  sólo  ejerce  su  fuerza  sobre  los  que  recibie- 
ron en  los  pasados  tiempos  mejor  educación  ;  pero  les  inspira  ge- 
nerosas protestas  contra  la  impiedad  que  domina  dentro  y  fuera 
de  Italia. 

^Esperemos,  pues,  este  momento ,  cuando  plazca  á  Dios  que 
llegue.  Si  no  á  mí,  lo  concederá  á  mi'  sucesor.  (¡No,  no!  Movi- 
miento.) Es  indudable  que  debe  esperarse  firmemente  en  el  Se- 
ñor, que  nos  sacará  de  las  miserias  en  que  vivimos.       x 

9N0  obstante,  levantemos  nuestro  espíritu  á  Dios  ;  implore- 
mos sus  bendiciones,  á  fin  de  que  nos  dé  valor  y  fuerza  para  per- 
severar en  el  camino  que  hemos  emprendido.  Y  con  estas  bendi- 
ciones, tengamos  siempre  á  la  vista  la  esperanza,  inseparablemen- 
te unida  á  la  fé. 

^Debemos  tener  fé  en  la  promesa  de  Dios,  de  que  no  prevale- 
cerán las  puertas  del  infierno :  pues  precisamente  la  cosa  es  bas- 
tante clara.  Está  declarada  la  guerra,  no  sólo  al  dominio  tempo- 
ral, sino  también  al  poder  espiritual  y  á  la  Religión.  Y  la  mala 
voluntad  de  cierto  Gobierno  está  asimismo  muy  patente ,  tanto 
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más,  cuanto  que  frecuentemente  la  declara  y  más  frecuentemente 
la  manifiesta  de  todas  maneras  con  sus  actos. 

>Ssa  la  bendición  de  Dios  con  vosotros,  con  vuestras  familias 
y  amigos,  para  que  todos  puedan  soportar,  si  no  alegremente,  por 
lo  menos  con  resignación  completa  y  el  necesario  valor,  la  tris- 
teza de  los  presentes  tiempos.  Dios  os  bendiga. 

»Bened¡ctío  Dei^  etc.)» 


RECEPCIÓN  DEL   22  DE  JUNIO    DE    1872. 

Et  día  20.  recibió  Su  Santidad  á  más  de  2.000  italianos  que 
fueron  en  representación  de  muchas  diócesis  á  felicitarle.  El  Pa- 
pa, al  penetrar  en  la  Sala  Ducal,  donde  le  esperaba  impaciente 
aquel  público,  fué  acogido  con  entusiastas  aclamaciones. 

Restablecido  el  silencio,  el  presidente  de  la  Juventud  Católi- 
ca de  Italia,  Sr.  Acquaderai  de  Bolonia,  leyó  un  mensaje,  al  que 
contestó  el  Papa  en  los  siguientes  términos :   * 

«Hé  aquí  una  vez  más  confundidos  por  vuestra  presencia  los 
detractores  de  esta  Santa  Sede,  que  afirmaban  que  el  Soberano 
Pontífice  babia  olvidado  á  Italia,  y  cambiado  en  desprecio  la  ben- 
dición que  le  dio  hace  veinticuatro  años.  Vosotros  estáis  aquí 
para  desmentirlo,  y  vuestra  presencia,  que  es  de  gran  consuelo, 
consuelo  que  crece  aun  más  cuando  os  veo  reunidos. 

^Aconsejo  esta  unión  y  ruego  á  Dios  que  la  conserve,  á  ñn  de 
que  pueda  decirse  de  los  italianos  que  piensaii  como  vosotros: 
Ecce  quam  bonnm  etjucundum  habitare  fraires  in  unum. 

>Sí,  que  vuestro  pensamiento  sea  uno;  la  gloria  de  Dios  y  la 
enmienda  de  la  sociedad;  que  vuestra  esperanza  sea  una;  la  re- 
surrección de  todo  lo  que  pertenece  á  la  religión  y  á  la  moral,  taa 
cruelmente  abandonada. 

»Se  me  reprende  por  no  tener  en  cuenta  la  bendición  que  di  ha- 
ce veinticuatro  años,  y  se  tiene  la  bajeza  de  emplear  cuando  se  ha* 
bla  de  esto,  términos,  no  solo  impíos,  sino  contrarios  á  toda  con- 
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venicncia:  sin  embargo,  el  Papa  es  el  mismo  siempre.  (Aplausos 
prolongados.)  Entóaces  bendije  á  Italia,  j  aún  todavía  la  bendi- 
go. (Nuevos  aplausos.)  Pero  á  los  que  no  puedo  bendecir  es  áesos 
profesores,  á  es^  maestros  que  intentan,  con  la  complicidad  del 
poder,  corromper  el  corazón  y  falsear  el  alma  de  la  juventud.  Nó, 
esos  no  pueden  ser  objeto  de  las  bendiciones  del  Papa. 

j»No  queremos  que  la  juventud  pierda  los  buenos  principios,  y 
por  esto  digo  á  los  hombres:  por  favor,  dejadnos  la  libertad  de 
enseñanza  (aplausos],  porque  queremos  educar  á  los  jóvenes  en  la 
santidad  de  !a  religión,  decirles  que  haj  un  Dios,  y  que  Dios  lo 
vé  todo,  y  está  presente  en  todas  partes.  En  la  magniñcencia  de 
los  cielos,  en  los  productos  de  la  tierra,  en  nosotros  mismos,  en 
todas  partes  donde  elevemos  nuestra  vista ,  ¿acaso  no  encontra- 
mos el  pensamiento  de  Dios? 

j^Queremos  igualmente  enseñarles  que  Dios,  no  solamente  es 
el  creador,  sino  también  el  Redentor  de  todos  los  hombres.  Y 
esto  precisamente  es  lo  que  engaña  groseramente  á  los  que  pre- 
tenden en  nuestros  dias  reformar  el  mundo;  olvidan  el  pecado 
original  que  ha  viciado  la  naturaleza  del  hombre;  de  tal  modo, 
que  Dios  ha  tenido  que  regenerarle  por  un  nuevo  orden  provi- 
dencial. Cuando  afírman  que  basta  la  razón  humana  para  guiar- 
nos aquí  abajo,  desconocen  (y  son  revolucionarios  hasta  en  esto], 
desconocen  el  gran  principio  de  la  autoridad,  sin  la  que  no  pue- 
den existir  en  el  mundo  el  orden,  la  paz  y  la  tranquilidad. 

^Bendigo,  pues,  á  Italia,  pero  no  á  los  usurpadores  de  la  Igle- 
sia y  los  enemigos  de  Dios.  (Aplausos.)  Nó;  no  bendigo  á  los  ex- 
poliadores de  templos,  á  los  escandalosos,  á  los  blasfemos,  á  los 
profanadores  de  las  santas  imágenes.  Nó;  no  puedo  bendecir  á  esos 
malvados,  ni  á  los  que  toman  poco  ó  ningún  cuidado  para  man- 
tenerlos en  el  límite  de  su  deber. 

i> Bendigo  á  Italia,  bendigo  á  los  Obispos  que  han  sido  enviados 
ahora  á  sus  residencias;  ¡oh!  cuan  animada  de  la  verdadera  fé  se 
faa  mostrado  la  Península  por  tantos  y  tantos  millones  de  sus  hi- 
jos; de  esa  fé  sin  la  que  no  se  puede  agradar  á  Dios,  y  cuya  falta 
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traerá  las  condenaciones  según  esta  sentencia  de  Jesucristo:  Qui 
non  crediderint  condemnavitur. 

»Bcndigo  á  todos  los  pueblos  que  han  mostrado  en  tantas  dió- 
cesis sólida  piedad  y  ardiente  celo.  ¿No  se  ha  visto,  en  efecto,  cor- 
rer  las  poblaciones  á  recibir  á  sus  Pastores,  j  aun  en  muchos  si- 
tios acompañarles  las  autoridades  municipales  á  la  catedral,  en 
medio  de  la  alegría  pública,  mientras  que  todos  hacian  subir  al 
cielo  himnos  de  grlsicias,  moti/ados  por  la  posesión  del  prelado 
que  tanto  tiempo  hacia  deseaban? 

;» Acaben,  pues,  de  comprenderme.  Bendigo  á  Italia,  pero  con 
las  reservas  que  acabo  de  hacer,  j  pueda  esta  bendición  libertarla 
para  siempre  de  los  males  que  la  desoían.  Bendigo  á  Italia,  pero 
no  á  quien  la  oprime:  bendigo  á  Italia,  pero  no  á  quien  la  escan- 
daliza. 

}>  A  Vos,  ahora,  ¡oh,  Dios  miol  toca  bendecir  á  esta  tierra  pri- 
vilegiada, á  esta  tierra  que  ha  producido  tantos  hombres  ilustres, 
tantas  almas  santas,  tantos  maestros  en  religión  j  piedad.  Haced 
que  desaparezca  el  mal  que  la  oprime  y  que  reside  en  su  seno. 

)»¿Y  ahora  qué  puedo  añadir?  Quiero  concluir,  como  lo  he  hecho 
otras  veces,  repitiendo  que  debemos  elevar  nuestras  almas  á  Dios. 
Unios  cuanto  podáis  para  combatir  al  error.  Qae  la  caridad,  la 
prudencia,  la  fuerza  y  la  firmeza  sean  los  lazos  que  os  unan;  com- 
batid con  estas  armas  á  .vuestros  enemigos,  y  pedid  á  Dios  que  nos 
libre  de  tantos  azotes. 

»El  azote  principal  que  conocéis  es  la  usurpación.  ¿Pero  no  son 
también  un  azote  la  invasión  del  fuego,  las  inundaciones,  los  tem- 
blores de  tierra,  las  plagas  de  insectos  que  devoran  las  sustancias 
de  que  tanta  necesidad  tiene  el  pueblo?  ' 

^Elevemos,  pues,  nuestras  almas  á  Dios,  y  roguémosle  que 
suspenda  esos  castigos  que  saca  de  ordinario  de  los  tesoros  de  su 

justicia. 

» 

;»Sf,  Señor;  os  recomiendo  á  esta  Italia,  de  la  que  habéis  queri- 
do hacer  una  tierra  privilegiada.  Aquí,  en  efecto,  habéis  plantado 
las  insignias  del  Catolicismo;  aquí  habéis  establecido  la  Sede  de 
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vuestro  Vicario.  ¡Ah,  dulce  Jesús!  que  sea  la  Italia  una  vez  por 
todos  purificada  de  sus  males,  y  vuelva  al  estado  que  os  agrade, 
vuelva  á  la  libre  práctica  de  la  reUgioa  que  ha  sido  inculcada  en 
su  corazón. 

w 

>Bendecid  á  esta  hueste  escogida  que  se  reúne  á  rai  lado;  ben- 
decid su  &milia  7  sus  intereses.  Que  vuelvan  benditos  á  sus  ho- 
gares para  que  cuenten  á  sus  hijos  y  á  sus  mujeres  que  el  Papa 
bendice  á  Italia»  pero  á  la  Italia  de  que  he  hablado.  En  cuanto  á 
vosotros,  contad  á  todos  que  el  Papa  ruega  por  ellos ,  y  que  da 
gracias  á  sus  hijos  del  amor  filial  que  le  demuestran ,  no  sólo  de 
viva  voz,  sino  también  por  sus  actos. 

»Que  mi  bendición  os  sea  una  prenda  de  paz,  un  signo  de  goce, 
un  símbolo  de  consuelo.  Que  descienda  sobre  vosotros  y  perma^ 
nczca  siempre. 

»BeKediclio  Dei,  etc.» 

Ei  discurso  del  Papa,  escuchado  con  religioso  silencio,  produ- 
jo en  el  auditorio  tanto  entusiasmo,  que  al  concluirle  un  grito  in- 
menso y  unánime  de  ¡Viva  el  Papa,  viva  nuestro  Padre,  viva  el 
gran  Pontífice!  saludó  á  Pió  IX,  que  bajó  del  trono,  y  dando  á 
besar  su  mano,  se  retiró  á  sus  habitaciones. 


RECEPCIÓN   DEL  DÍA  24   DE   JUNIO   DE   1872. 

En  la  mañana  del  24,  el  Padre  Cesari,  de  la  Orden  de  los  Cis- 
tercenses ,  leyó  al  Papa ,  en  nombre  de  los  generales  y  jefes  de  las 
Ordenes  presentes  en  audiencia ,  un  mensaje  en  acción  de  gracias 
por  su  enérgica  protesta  en  favor  de  las  amenazadas  Ordenes  rcr- 
ligiosas,  expresando  además  el  mensaje  la  esperanza  de  que  la  si- 
tuación se  mejorará  en  un  plazo  no  lejano. 
Su  Santidad  respondió : 

.  «No  es  dudoso  ,  y  siempre  he  estado  convencido  de  ello  ,  que 
las  Ordenes  religiosas  marchan  por  el  camino  de  la  perfección. 
No  es  dudoso  que  son  el  sosten  de  la  Iglesia  ,  la  que  por  decirlo 
asi,  está  como  rodeada  por  las  diversas  Ordenes  religiosas,  cireun- 
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dada  varíetate,  las  cuales  deben  sostenerla  coa  su  ejemplo  »  coa 
sus  escritos,  coa  sus  oraciones,  de  todas  las  maneras ,  comp  stém-' 
pre  lo  hemos  visto  en  la  historia  de  esos  conventos  taa  iS^ÜÍes  j 
taa  necesarios  á  la  Iglesia. 

»En  los  prlrñeros  siglbs  (hablo  del  tiempo  que  siguió  á  la  per- 
secución de  los  emperadores  paganos],  los  Soberanos  Pontífices 
han  sido  arrancados  del  claustro ,  pasando  desde  la  vida  contem- 
plativa al  Gobierno  de  la  Iglesia. 

»Ved  aquí  la  razón  por  la  cual  hemos  creido  necesario  hacer 
entender  á  los  usurpadores ,  que  la  supresión  de  las  Ordenes  reli- 
giosas no  es  otra  cosa  que  un  nuevo  medio  de  destrucción  empleada 
contra  la  Iglesia  ;  que  es  destruirla  obligar  á  los  clérigos  al  servi- 
cio militar ;  que  es  destruirla  confiscar  los  conventos  j  los  mo- 
nasterios ,  en  donde  se  instruyen  tantos  jóvenes  llenos  de  ardorosa 
fé  que  con  el  tiempo  están  llamados  á  ser  los  brazos  del  Papa;  en 
una  palabra,  que  se  procura  una  destrucción  bajo  todos  los  puntos 
de  vista.  Era  ,  pues ,  indispensable  que  yo  hablase  para  hacer  co- 
nocer la  verdad. 

»Por  lo  demás,  tened  confianza  en  Dios ,  y  no  temáis  nada. 
Preparaos  vosotros  mismos  á  luchar  por  todos  los  medios  posi- 
bles ,  y  sostener  vuestros  derechos  de  palabra  y  por  escrito.  Ha- 
blad con  respeto,  pero  también  con  firmeza ,  decid  la  verdad ,  y 
decidla  con  la  ir  ente  alta. 

»No  seáis  imprudentes,  pero  sí  constantes:  sed  fuertes  sin  ser 
temerarios.  Poned  vuestros  corazones  y  vuestras  voluntades  en 
manos  de  Dios,  á  fin  de  que  os  guie  por  el  camino  de  la  justicia,  y 
para  que  os  conceda  las  gracias  que  son  necesarias  para  defender 
los  derechos  del  Sumo  Pontífice  y  de  la  Santa  Sede,  puesto  que 
sin  Papa  no  hay  Iglesia,  del  mismo  modo  que  no  existiendo  la  Si- 
lla de  San  P¿dro  ,  no  puede  existir  la  sociedad  católica. 

»Que  Dios  os  dé  valor ,  y  os  consuele  en  las  calamidades  que 
os  amenazan.  Al  daros  las  gracias  por  el  óbolo  que  me;  ofrecéis, 
os  bendigo  con  todo  mi  corazón.  Bendigo  á  todos  los  que  están 
aquí  presentes,  y  con  ellos  á  todas  las  corporaciones  religiosas. 
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Que  esta  beodicion  os  inspire  á  todos  sentimientos  de  caridad,  hu< 
mildad  y  firmeza,  j  al  mismo  tiempo  derrame  sobre  vosotros  to- 
das las  gracias,  de  que  tanta  necesidad  tenéis,  á  fin  de  que  podáis 
llevar  á  cabo  todo  lo  necesario  para  la  defensa  de  la  Iglesia ,  para 
gloria  de  Dios  y  salud  de  las  almas. 

y>Benedictío  Dü^  etc.» 

El  mismo  dia  recibió  el  Pdpa  á  todos  los  jóvenes  acogidos  al 
hospicio  Tata  Giovanni,  que  le  regalaron  un  magnifico  ramillete, 
de  gran  tamaño ,  el  que  en  letras  de  flores  tenía  esta  mscripcion: 
«fTsta  Giovanni  á  Pió  XI;  >  pasó ,  después  de  haberles  dado  gráb- 
elas 7  bendecido,  á  la  sala  del  Consistorio ,  donde  estaban  reuni- 
das las  comisiones  alemanas  ,  á  las  que  pronunció  un  discurso, 
luego  á  la  sala  de  la  Condesa  Matilde,  donde  se  encontraban  reu- 
nidas multitud  de  personas  de  todas  clases  y  naciones;  y  por  úl- 
timo, atravesando  las  logias  de  Rafael ,  fad  á  la  galería  de  los  Ma- 
pas, donde  le  esperaba  la  guardia  palatina. 

El  General  Guglielmi  leyó  ,  en  nombre  de  todos,  un  mensaje, 
en  el  que  se  pedia  á  Dios  la  gracia  de  que  concediese  á  Pió  IX  asis- 
tir al  triunfo  de  la  Iglesia.  El  Papa  ,  después  de  haber  contempla- 
do con  satisfacción  á  aquellos  fieles  soldados  ,  les  dijo: 

«Con  toda  mi  voluntad  os  bendigo  ,  puesto  que  veo  üna*re- 
unionde  personas  vestidas  con  el  uniforme  de  la  guardia  palatina, 
y  tanto  más  ,  cuanto  que  vuestra  divisa  no  es  como  la  de  los  an- 
tiguos palatinos  ó  pretorianos,  que  no  aspiraban  más  que  á  expul- 
sar á  un  emperador  para  sustituirle  con  otro.  Vosotros ,  por  el 
contrario,  y  aunque  ciertos  pretorianos  me  han  quitado  el  poder, 
permanecéis  fieles  y  constantes  en  ofrecerme  vuestros  servicios, 
en  lo  que  se  puede  en  estos  tiempos,  pero  con  la  esperanza  de  po- 
der cumplirlos  en  adelante,  de  ver  restablecido  el  antiguo  estado 
de  cosas,  el  orden  reinando  de  nuevo  y  la  justicia  libremente  ejer- 
« cida  y  libertada  de  los  lazos  que  la  embarazan  ,  y  que  al  mismo 
tiempo  retienen  cautivo  al  Vicario  de  Jesucristo. 

»Sin  embargo ,  aún  puede  éste  bendecir,  y  os  bendigo  á  todos 
vosotros  que  me  habéis  renovado  los  sentimientos  de  vuestra 
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coastaacia.  Os  beadigo  porqae  sois  verdaderos  palatinos,  es  decir, 
defensores  del  palacio  j  de  los  qae  están  en  el  palacio.  Doj  tam- 
bién esta  bendición  á  vuestras  familias ,  á  fin  de  que  podáis  gozar 
juntamente  de  esa  paz  que  viene  de  la  buena  conciencia. 
»Benedicíio  Dei,  etc.» 


'    BECEPaON    DEL   DlA  25  JUNIO   DE    1872. 

£1  dia  25  por  la  tarde  recibió  el  Papa  á  los  miembros  del 
«Círculo  alemán  de  lecturas  católicas  en  Roma.»  Al  responder  á 
las  felicitaciones  de  dicha  corporación,  el  Papa  les  dio  las  gracias, 
pronunciando  las  palabras  siguientes : 

«He  recibido  ya  las  felicitaciones  de  muchas  diócesis  de  Ale- 
mania que  han  celebrado  con  oraciones  públicas  la  larga  duración 
de  mi  Pontificado.  Es  un  medio  para  que  se  moderen  los  perse- 
guidores de  la  Iglesia  que  existen  en  Alemania:  combatidlos  con 
constancia  j  valor  en  vuestros  escritos,  al  propio  tiempo  que  con 
vuestra  palabra.  La  persecución  está  preparada  y  ha  principiado 
ya  en  Alemania:  á  consecuencia  de  los  triunfos  que  ha  obtenido, 
el  pñmer  ministro  de  un  Gobierno  se  ha  convertido  en  el  princi- 
pal agente  de  esta  persecución;  pero  nosotros  le  hemos  mandado 
á  decir  que  todo  triunfo  sin  modestia  es  pasajero,  y  que  el  triun- 
fo con  espíritu  de  persecución  contra  la  Iglesia  es  la  mayor  nece- 
dad del  mundo. 

»La  persecución  misma  que  los  católicos  soportan  hará  que  el 
triunfo  del  perseguidor  sea  efímero. 

»He  hecho  decir  á  ese  primer  mini^ro  que  hasta  hoy  los  cató- 
licos han  sido  favorables  al  Imperio  Alemán,  que  siempre  he  reci- 
bido de  los  Obispos  y  católicos  alemanes  informes  en  los  que  sin 
cesar  me  han  declarado  que  estaban  contentos  de  la  benevolencia 
con  que  eran  tratados  por  el  Gobierno,  y  de  la  libertad  que  se 
conservaba  á  la  Iglesia,  añadiendo  que  el  Gobierno,  p9r  su  parte, 
estaba  satisfecho  del  comportamiento  de  los  católicos.  El  Papa  no 
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paede  ménoa  de  preguntarse,  cómo  después  de  esas  declaraciones, 
los  católicos  pueden  haberse  trasformado  en  subditos  desobedien- 
tes j  revoltosos.  He  hecho  hacer  esta  pregunta,  pero  no  he  reci- 
bido respuesta  ni  la  obtendré,  puesto  que  nada  puede  contestár- 
seme. ' 

»Tene4  fé,  unios,  que  una  piedra  se  desprenderá  de  la  monta- 
ña y  quebrantará  el  pedestal  del  coloso.  Si  Dios  permite  que  sur- 
jan nuevas  persecuciones,  la  Iglesia  no  las  teme;  al  cont^-ario,  se 
fortalece  j  se  purifica,  porque  hasta  en  la  misma  Iglesia  hay  que 
purificar,  y  nada  contribuye  tanto  á  ello  como  las  persecuciones 
de  los  grandes  de  la  tierra.  Esperemos  la  voluntad  del  Señor; 
pero  esperemos  llenos  de  confianza,  de  respeto  y  de  docilidad 
hacia  el  Gobierno,  exceptuando,  sin  embargo,  las  leyes  que  son 
contrarias  á  la  Iglesia.» 


RECEPCIÓN  DEL   DlA  25    DE   JUNIO  DE  1872. 

El  25  de  Junio  recibió  el  Papa  en  la  sala  del  Trono  á  los  maes- 
tros de  ceremonias  pontificios.  Mons.  Martinucci,  su  deán,  leyó 
un  mensaje  al  que  contestó  con  palabras  benévolas:  en  seguida 
ñié  á  la  sala  de  los  Tapices,  donde  se  encontraban  los  miembros 
de  los  tribunales,  los  Diputados  y  los  Notarios  del  Vicariato  con 
el  Cardenal  Patrizzi  á  su  cabeza;  oyó  también  el  mensaje  que  le 
dirigían  y  le  contestó,  y  en  seguida  pasó  á  la  sala  del  Consistorio, 
donde  recibió  las  felicitaciones  de  los  empleadoa  del  ministerio 
del  Interior,  casi  como  las  de  todos  los  antiguos  presidentes  y  Vi* 
cepresidentes  de  todos  los  barrios  de  Roma. 

El  abogado  Pacolli  leyó  un  magnifico  mensaje,  al  que  Pió  IX 
contestó  diciendo: 

«Hé  aquí  nuevos  frutos  de  amor  y  confianza,  que  manifiesta 
hoy  esta  reunión  de  empleados,  y  que  hacen  acordarme  de  la  ad- 
miración y  del  amor  de  que  era  objeto  Jesucristo  por  parte  del 
pueblo  de  Israel.  Caminaba  predicando,  y  sus  palabras  agradaban 
tantoy  conmovían  de  tal  modo  los  corazones,  que  millares  de 
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personas,  hasta  niños  y  mujeres,  seguian  á  Jesucristo  at  desierto, 
afín  de  oirde  su  boca  las  palabras  de  la  vida  eterna «  Vosotros 
también  habéis  venido  en  estos  dias  á  vuestro  Soberano,  y  hacéis 
lo  que  podéis  para  aliviar  á  este  corazón  atormentado  por  tantas 
tribulaciones.  Jesucristo  hacía  cosas  que  me  esfuerzo  en  ioaitar  lo 
mejor  que  puedo.  Tuvo  compasión  de  aquella  multitud  que  no 
tenia  gue  comer,  j  yo  también  he  tenido  compasión  de  los  ex- 
empleados, y  les  he  dado  alguna  cosa  para  vivir.  Jesucristo  no  les 
dio  un  festín  magnifico. 

;>E1  Evangelio,  en  efecto,  nos  dice  que  los  millares  de  personas 
que  le  acompañaban  tuvieron  por  mesa  y  por  silla  el  suelo,  por 
alimento  pan  y  peces.  No  eran,  pues,  ni  manjares  escogidos  ni 
vinos  superiores.  Yo,  de  la  misma  manera,  imitando  á  Jesucristo, 
no  puedo  dar  á  todos  lo  que  mí  corazón  desea,  pero,  en  fin,  ten- 
dré cuidado  de  dar  lo  que  baste  (1). 

>Vcnís  al  Vicario  de  Jesucristo,  y  el  Vicario  de  Jesucristo  no 
olvida  haceros  conocer  su  amor  y  su  gratitud.  Para  decirlo  en 
confianza,  algunos  empleados,  entre  esos  que  han  venido  á  romper 
los  muros  de  la  puerta  Pía;  me  suplican  también  que  les  dé  algu- 
nos socorros.  Es  s^ñal  de  que  no  se  encuentran  bien;  pero  es  ne- 
cesario que  ellos  también  se  contenten  con  lo  que  reciben.  Digo 
esto,  para  el  pequeño  número  de  los  que  han  tomado  un  partido 
distinto  del  nuestro. 

^Parece  que  estos  no  están  contentos  de  haber  dambiado  de 
dueño,  puesito  que  vuelven  al  antiguo  para  pedirle  socorro.  Doy 
gracias  á  Dios  porque  os  ha  protegido  así;  acepto  los  presagios  que 
acaba  de  hacerme  el  señor  sustituto,  y  espero  qu^  se  cumplirán. 
Seguramente  cada  uno  de  vosotros,  y  yo  como  vosotros,  deseamos 
que  sea  pronto. 

)»Pero  este  porvenir  está  en  manos  de  Dios.  El  hará  todo  lo  que 


(1)  Alude  el  Papa  á  su  costumbre  de  pasar  una  pensión  á  todos 
los  que  han  sido  empleados  suyos  y  han  quedado  cesantes  por  no  ju- 
rar á  los  usurpadores;  estas  pensiones  las  sostiene  el  Papa  ccn  lo 
que  le  envían  los  católicos  con  el  nombre  de  Diaero  de  San  Pedro. 
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crea  qae  es  mejor  hacer.  Np  es  necesario  esperar  esto  6  aquello, 
ai  hacer  como  los  primeros  cristianos,  que  después  de  la  muerte 
de  Nuestro  Señor  esperaban  la  muerte  de  éste  6  del  otro,  de  He- 
rodes,  etc.,  etc.;  lo  que  importa,  y  lo  que  es  necesario,  es  hacer    ' 
la  voluntad  de  Dios. 

»Valor,  pues,  j  fé  en  Dios.  Lo  que  os  recomiendo,  es  que  pon- 
gáis todos  vuestros  cuididos  en  alejar  á  los  niños  de  esa  sentina 
de  vicios  y  de  obscenidades  en  que  se  quiere  trasformar  á  Roma, 
esa  ciudad  que  habiendo  sido  destinada  por  Dios  para  ser  la  capi- 
tal del  Catolicismo,  parece  en  ciertos  momentos  y  en  ciertos  dias 
ser  la  capital  de  la  impiedad. 

»Velad  porque  esos  jóvenes  no  pierdan  la  fé,  lo  que  seria  la  ma- 
yor pérdida  que  pudiesen  hacer.  Para  que  asi  sea,  imploro  sobre 
vosotros  la  bendición  de  Dios,  os  bendigo;  bendigo  á  vuestras  fa- 
milias, á  vuestros  parientes,  á  fin  de  que  todos  seáis  constantes  en 
-el  servicio  de  Dios. » 

En  seguido  pasó  el  Papa  á  la  sala  de  los  Tapices,  en  donde  en- 
contró á  los  delegados  de  las  sociedades  católicas  de  Italia,  en 
nombre  de  las  que  el  abogado  Grassi  leyó  un  mensaje,  expresando 
^  amor  de  todos  los  presentes  á  Su  Santidad.  El  Papa,  antes  de 
bendecirlos,  pronunció  estas  palabras: 

«Antes  de  bendeciros,  me  regocijo  de  ver  estas  buenas  dispo- 
siciones de  unión  y  de  concordia,  y  me  encomiendo  á  todos  los 
santos  de  Italia,  á  fin  de  que  esta  concordia  crezca  todavía.  Asi, 
reunidos  enfalanje  compacta,  combatiréis  los  combates  del  Señor, 
é  impediréis  en  lo  que  os  sea  posible  que  mayores  males  invadan 
á  Italia.  Rogaré  á  Santa  Rosalía,  por  Sicilia;  á  San  Javier,  por  Ña- 
póles; á  Santa  María  la  Anunciata,  por  Florencia;  á  San  Petró- 
iiio,  por  Bolonia;  á  San  Ambrosio,  por  Milán;  á  San  Marcos,  por 
Venecia;  el  Santo  Sudario,  por  Turin,  y  todos  los  santos  pro- 
tectores^especiales  de  tantas  otras  ciudades,  cuyos  obran  cada  dia 
cosas  maravillosas.  Qae  estos  santos  protectores  os  den  la  fuerza  y 
el  valor  de  marchar  unidos  para  la  defensa  de  Dios,  de  la  Religión, 
•de  la  Iglesia  y  de  esta  Santa  Sede,  sin  la  que  no  hay  ni  fé  ni  religión. 
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;»QueDios  os  bendiga  á  vosotros  y  á  vuestras  familias,  j  que 
esta  bendición  os  sea  luz  durante  la  vida  j  fuerza  á  la  hora  de  la 
muerte. 

»Benedictio  Dei,  etc.» 


RECEPCIÓN   DEL   DÍA  27   DE  JUNIO   DE   1872. 

El  27  por  la  mañana  el  Padre  Santo  recibió  en  audiencia  á  la 
sociedad  llamada  des  Reduci  de  las  batallas  en  defensa  del  Ponti- 
ficado, que  en  numero  de  1.300  personas  acudieron  á  felicitarle. 
Al  entrar  Su  Santidad  en  la  sala  Ducal,  donde  le  esperaban,  fué 
saludado  con  ardientes  aclamaciones,  y  restablecido  el  silencio,  el 
marqués  Patrizzi,  hermano  del  Cardenal,  lejró  un  corto,  pero  elo- 
cuente mensaje,  al  que  Pió  IX  contestó  en  los  siguientes  tér- 
minos: 

«Quiero  dirigiros  algunas  palabras  para  mostraros  como  siem- 
pre mis  sentimientos  de  afecto  y  de  gratitud  por  los  testimonios  de 
fidelidad  que  me  habéis  dado  con  frecuencia,  y  que  me  han  ser- 
vido de  gran  consuelo. 

)>MarchamQS  adelante  con  fé,  valor  y  fidelidad;  ahora  bien,  el 
alma  fiel  es  agradable  á  Dios,  y  Dios  'á  su  vez  gusta  recompen- 
sarles de  una  manera  extraordinaria.  Sin  embargo ,  no  queremos 
decir  por  esto  que  haya  señales  que  dentro  de  pocos  días,  en  un 
mes,  en  algunas  semanas,  rompsrá  el  alba  de  un  sol  más  brillante 
y  más  límpido,  portador  de  la  paz  y  de  la  tranquilidad  que  deben 
ser  efecto  de  vuestra  fidelidad.  No  por  esto  perdamos  valor. 

»Cuando  Nuestro  Señor  estaba  en  la  tierra ,  habla  oa  dia  dos 
ciegos  que  pedian  ver.  Sábese  que  Jesucristo  gustaba  hacer  mila- 
gros de  improviso  en  medio  del  pueblo,  en  las  plazas,  en  las  ca- 
lles. Aquellos  hombres  pedian  la  vista,  y  Jesucristo  no  les  enten- 
dió desde  el  principio.  Eran,  sin  embargo,  fieles;  eran  personas 
que  podrían  honrarse  con  el  nombre  y  el  símbolo  de  fidelidad. 
Aquellas  gentes  continuaban  siguiendo  á  Cristo,  apoyados  en  al- 
guna persona  que  los  sostenía,  y  le  acompañaron  hasta  la  casa 
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adonde  iba.  Allí,  en  fía,  Jesucristo,  conmoyido  por  tanta  constaa- 
da,  les  preguntó  si  crei^n. — Sí,  respondieron,  creemos; — /ha- 
blaban con  gran  fé,  con  una  fé  que  habia  crecido  en  el  camino,  j 
fueron  considerados  dignos  de  recibir  la  gracia  que  habian  pe- 
dido. 

»Es  también  probable  que  la  razón  por  la  que  no  fueron  oidos 
desde  el  principio,  fuese  porque  su  fé  no  era  aún  suficiente  para 
hacerlos  objeto  de  un  milagro;  pero  durante  ^1  largo  camino  cre- 
ció la  fé  con  el  deseo,  y  obtuvieron  así  lo  que  ansiaban. 

^Nosotros,  del  mismo  modo,  estamos  en  las  tinieblas,  marcha- 
mos á  tientas  á  través  de  la  oscuridad  que  nos  han  traido  ciertas 
gentes  en  lugar  de  la  luz  de  que  gozábamos  antes.  Nosotros  tam- 
bién gritamos  al  Señor  Domine  ut  videam,  j  nosotros  también  pe* 
dimos  á  Cristo  que  nos  abra  los  ojos,  ó  mejor  dicho  (porque  tene- 
mos Jos  ejos  bien  abiertos],  que  disipe  las  tinieblas  que  nos  rodean. 
No  es  una  enfermedad  física  de  nuestros  ojos,  sino  las  tinieblas 
morales,  lo  que  nos  impide  ver,  porque  nos  han  quitado  la  luz. 

«Continuemos,  pues,  orando  y  esperemos,  que  vendrá  el  dia  que 
al  fin  sean  disipadas  las  tinieblas. 

»Por  lo  demás,  ¡á  quién  mejor  que  á  vosotros  que  pertenecéis 
á  la  Fedelia  conviene  esta  oración?  Sed  fíeles,  y  tarde  ó  temprano 
el  Señor  os  dará  la  gracia. 

»Qae  se  digne  hoy  confirmaros  en  esos  sentimientos  que  el 
marqués  Patrizzi  me  ha  leido  hace  poco,  y  podáis  vosotros  y  vues- 
tras familias  merecer  las  bendiciones  de  Dios,  bendiciones  que  im- 
ploro, y  ds  las  que  nunca  he  sido  económico.  Nunca,  en  efecto, 
he  dejado  de  orar  por  esta  ciudad,  y  esta  misma  mañana  he  cele- 
brado la  Misa  á  fin  de  que  el  Ssñor  preserve  á  Roma  del  torrente 
de  males  que  la  inundan. 

>Hace  algunos  instantes  veia  á  un  religioso  que  me  decia  que 
no  reconocía  ya  la  ciudad.  Hacia  diez  años  que  no  habia  estado 
en  Roma,  anadia;  entonces  todo  estaba  tranquilo;  ahora  yo  no 
encuentro  la  ciudad  de  otras  veces.  Y  me  afirmaba  que  se  habia 
quedado  estupefacto  ante  los  horrores,  los  males  y  los  escándales 
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que  se  cometen  en  la  ciadad  destinada  por  Dios  á  ser ,  y  que  será, 
la  capital  de  la  Religión  Católica. 

»Eq  cuanto  á  nosotros,  bendigamos  al  Señor  cuando  castiga  j 
cuando  favorece ,  j  digamos  siempre  Sk  nomen  Domini  bene^ 
dictmm . 

»Benedictio  Dei,  etc.» 


PROTESTA  DEL  PAPA  CONTRA  LA  SUPRESIÓN  DE  LAS 

ÓRDENES  REUGIOSAS  Y  CONTRA  SU  PALIZA  DE  LIBERTAD. 

Reverendísimo  Cardenal  Jácoho  AntoneUh  Nuestro  secretario 

de  Estado. 

Obligado,  en  las  tristes  circunstancias  actuales,  á  presenciar 
diariamente  el  doloroso  espectáculo  de  nuevos  j  violentos  aten- 
tados  contra  la  Iglesia,  sentimos  hoy,  de  un  modo  especial,  la  ne- 
cesidad de  tomar  la  pluma,  para  manifestaros,  señor  Cardenal,  la 
profunda  amargura  que  hemos  sentido  al  tener  noticia  de  que  el 
presidente  de  este  Gobierno  usurpador  ha  declarado,  en  una  oca- 
sión solemne,  su  intención  de  presentar  pronto  al  Parlamento 
una  ley  para  suprimir  las  Ordenes  religiosas  de  nuestra  ciudad  de 
Roma,  Sede  del  Vicario  de  Jesucristo  y  metrópoli  del  mundo  cris- 
tiano. Esta  declaración,  que  pone  más  y  más  de  manifiesto  cuál 
era  el  verdadero  objeto  con  que  se  despojaba  á  esta  Sede  Apostó- 
lica de  su  poder  temporal,  es  unnyevo  ultraje  inferido,  no  sola- 
mente á  Nos,  sino  á  la  catolicidad  entera.  ¿Quién  no  vé,  en  efec- 
to, que  suprimir  las  Ordenes  religiosas  en  Roma,  y  aun  limitar 
arbitrariamente  su  existencia,  es,  no  sólo  atentar  á  la  independen- 
cia y  libertad  del  Romano  Pontífice,  sino  también  arrebatarle 
uno  de  los  medios  más  poderosos  y  eficaces  para  el  gobierno  de  la 
Iglesia  universal?  Nadie  ignora  que,  así  como  Roma  es  el  centro 
del  Cristianismo,  las  casas  religiosas,  que  hace  muchos  siglos  exis- 
t€n  en  esta  ciudad,  son  como  el  centro  de  todas  las  órdenes  y 
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congregaciones  respectivas,  esparcidas  por  el  mundo  católico. 
Estas  casas  son  como  otros  tantos  seminarios  fundados  por  los  in- 
£at]gafb!es  desvelos  de  los  Pontífices  romanos,  dotados  por  la  gene- 
rosidad de  piadosos  bienhechores,  muchas  vtces  extranjeros,  j  go- 
bernados por  la  suprema  autoridad  pontificia,  que  les  da  vida,  di- 
rección j  consejo. 

Estas  casas  fueron  instituidas  y  destinadas  á  proveer  de  obre- 
ros y  misioneros  á  todas  las  partes  del  universo.  Para  mostrar  los 
beneficios  que  estos  discípulos  de  los  consejos  evangélicos  han  pres- 
tado ala  república  cristiana  y  á  la  humanidad  entera,  no  es  preciso 
recurrirá  la  historia;  basta  dirigir  una  mirada  á  los  diversos  paí- 
ses de  Europa  y  á  las  más  remotas  regiones  de  Asia,  América,  Áfri- 
ca y  Oceanía,  donde  hoy  todavía  los  celosos  ministros  de  Dios 
consagran  con  ejemplar  abnegación  sus  fuerzas,  su  salud  y  hasta 
su  vida  al  bien  y  á  la  salvación  de  los  pueblos. 

Sí,  pues,  se  suprimen  las  Ordenes  religiosas  en  Roma,  ó  se  li- 
mita so  existencia,  el  mundo  no  podrá  gozar,  como  hoy,  de  los 
•  beneficios  de  estas  piadosas  y  caritativas  instituciones.  En  Roma, 
ea  efecto,  están  los  primeros  noviciados  destinados  á  preparar  los 
nuevos  predicadores  de  la  fé;  á  Roma  acuden  los  religiosos  de 
todas  las  naciones  para  fortalecer  su  espíritu  y  dar  cuenta  de  sus 
misiones;  en  Roma  se  resuelven  todos  los  asuntos  de  las  casas  re- 
ligiosas, aun  de  las  extranjeras;  en  Roma,  en  fin,  son  elegidos, 
coa  el  concurso  de  los  religiosos  de  diferentes  países,  los  superio- 
res generales,  los  dignatarios  de  las  órdenes  y  los  jefes  de  todas  las 
provincias,  ¿Cómo  es,  por  tanto  posible,  que  sin  estos  grandes 
centros,  tales  como  están  hoy  organizados,  y  sin  esta  suprema  di- 
recdoa,  la  obra  vivificante  y  benéfica  de  los  Obreros  del  Evange- 
lio tenga  los  mismos  resultados  que  hoy?  Nó;  no  es  posible:  su- 
primir las  casas  religiosas  en  Roma,  es  quitar  la  vida  á  las  comu- 
nidades esparcidas  por  el  mundo  entero;  despojarlas  de  sus  bienes 
en  Roma,  es  arrebatar  á  toda  la  Orden  su  legítima  propiedad.  La 
supresión  de  las  Ordenes  religiosas  en  Roma,  más  todavía  que  una 
iflíostida  manifiesta,  en  perjuicio  de  individuos  beneméritos  dtMi^\yiH^ 
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sociedad,  es  un  verdadero  atentado  contra  el  derecho  iaternacio- 
nal  de  la  catolicidad. 

Debemos  también  hacer  constar,  por  un  deber  de  gratitud, 
que  la  supresión  de  las  casas  religiosas  de  Roma  causaría  al  mis- 
mo tiempo  un  gran  daño  á  esta  Sede  Apostólica»  puesto  que  los 
individuos  mis  distinguidos  de  estas  casas,  unos  se  consagran  con 
gran  provecho  al  Santo  Ministerio,  otros  asisten  á  diferentes  Con- 
gregaciones, ya  proveyendo  datos  sobre  las  diferentes  misiones 
confiadas  i  sus  cuidados,  ya  dedicándose  á  profundos  estudios 
para  la  refutación  de  los  errores,  ya  dando  su  ilustrado  parecer 
sobre  las  diversas  cuestiones  disciplinarias  de  las  diferentes  iglesias 
del  mundo  católico. 

Es,  pues,  bien  conocido  el  propósito  del  Gobier^^o  usurpador 
al  tratar  de  suprimir  las  Ordenes  religiosas.  Sí,  señor  Cardenal, 
esta  medida  es  la  continuación  del  plan  ñinesto  y  subversivo  que, 
desde  el  dia  de  la  violenta  ocupación  de  Roma,  es  hipócritamente 
ejecutado,  en  perjuicio  no  solamente  de  la  autoridad  temporal, 
pero  más  todavía  de  nuestro  Supremo  Apostolado,  en  provecho 
del  cual,  se  decia  con  escarnio,  que  se  queria  quitar  al  Papa  el 
patrimonio  de  la  Iglesia,  este  patrimonio  concedido  á  los  Pontífi- 
ces por  un  designio  admirable  de  la  Divina  Providencia,  y  que 
han  poseido  durante  once  siglos,  con  los  títulos  más  legítimos  y 
sagrados,  para  bien  de  la  Cristiandad  entera. 

Y  ¿quién  podrá,  de  hoy  más,  abrigar  ninguna  ilusión  respecto 
al  carácter  de  este  plan,  que  tiende  á  derribar  Nuestra  autoridad 
de  Jefe  supremo  de  la  Iglesia,  á  envilecer  su  dignidad,  á  poner 
obstáculos  al  ejercicio  de  nuestro  augusto  ministerio,  á  destruir, 
en  fin,  el  organismo  tradicional  de  esta  Sede  Apostólica?  Vos,  se- 
ñor Cardenal,  sois  diariamente  testigo  de  las  usurpaciones  que, 
con  varios  pretextos  se  cometen  en  detrimento  de  la  Religión,  de 
la  Moral  y  de  la  Justicia,  usurpaciones  que  tienden  todas  á  la  eje- 
cución de  este  plan  destructor.  ¿No  es  esto  lo  que  se  procura,  sus- 
trayendo poco  á  poco  á  nuestra  autoridad  todas  las  instituciones 
de  caridad  y  beneficencia,  los  colegios  de  educación  y, liceos  de 
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isftroccioii  pública,  que  fueron  siempre  objeto  de  los  más  solici- 
tes ciiida40S  por  parte  de  los  Pontíñces  nuestros  predecesores? 
^No  tiende  á  esto  la  funesta  lej  que,  condenando  forzosamente  al 
senricio militar  á  los  jóvenes  consagrados  á  Dios,  corta,  como  hacha 
iücxonble,  las  más  risueñas  esperanzas  de  la  Iglesia,  y  priva  al 
antotrioy  al  claustro  de  una  escbgida  falanje  de  ministros  jóve- 
neiykboriosos?  ¿No  tiende  á  esto  esa  desenfrenada  libertad  de 
enseñtr  impunemente  toda  clase  de  errores,  ya  por  medio  de  la 
preasi,  ya  con  predicaciones  públicas  y  escandalosas,  hechas  con 
inaudita  impudencia  por  hombres  apóstatas  y  rebeldes  á  la  auto- 
ridad de  la  Iglesia?  <A  qué  se  dirigen  la  relajación  de  las  costum- 
bres, la  insolente  licencia  de  los  espectáculos  públicos,  los  conti- 
nuos ultrajes  á  las  santas  imágenes  y  á  los  ministros  del  Señor,  las 
frecuentes  profanaciones  del  culto,  la  continua  burla  que  se  hace 
de  las  cosas  más  sagradas  é  inviolables,  y  la  opresión  sistemática  de 
todas  hs  personas  honradas,  afectas  á  la  Iglesia  y  al  Papa? 

Vos,  Sr.  Cardenal,  sabéis  cuan  desgarrado  está  nuestro  cora- 
zón en  vista  de  los  males  de  la  Iglesia.  Sin  poder,  en  la  situación 
en  que  Nos  han  puesto,  darles  el  más  ligero  remedio,  no  pode- 
mos hacer  más  que  llorar  las  desventuras  de  nuestra  grey,  no  sin 
elevar  públicamente  la  voz  para  reclamar  y  protestar  contra  los 
atentados  de  que  la  Iglesia  es  víctima,  y  para  poner  en  evidencia, 
á  los  ojos  del  mundo  entero,  la  miserable  condición  á  que,  por  la 
perversidad  de  los  tiempos,  nos  vemos  reducidos. 

Nos  hubiéramos  podido,  es  cierto,  evitar  en  parte  el  sacrificio 
de  beber  todos  los  dias  tan  amargo  cáliz  y  asistir  personalmente  á 
tan  desconsolador  espectáculo  buscando  un  asilo  en  país  extran- 
jero. Pero  razones  de  gran  interés  religioso  nos  aconsejaban,  en 
el  atado  actual  de  las  cosas,  no  salir  por  ahora  de  esta  ciudad 
que  nos  es  tan  querida,  en  lo  cual  no  ha  faltado  seguramente  un 
deñgnio  singular  de  la  Divina  Providencia,  para  que  el  mundo 
pueda  atestiguar  con  la  evidencia  de  los  hechos,  qué  suerte  está 
reservada  á  la  Iglesia  y  al  Romano  Pontífice  cuando  la  libertad  y 
la  independencia  de  su  supremo  apostolado  se  hallan  compróme- 
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tidas  por  la  destrucción  de  un  orden  providencialmente  cataole- 
cido  por  Dios.  ¿Cómo,  en  efecto,  en  la  situación  actual  de  las  co- 
sas puede  llamarse  el  Papa  Ubre  é  independiente?  No  basta  que  se 
pueda  decir  en  este  momento  que  es  materialmente  libre  en  su 
persona;  es  menester  que  á  los  ojos 'de  todo  el  mundo  aparezca  li- 
bre é  independiente  en  el  ejercicio  de  su  suprema  autoridad.  El 
Papa  no  puede  ser  y  no  será  jamás  libre  é  independiente  mientras 
su  poder  supremo  esté  sometido  á  la  presión  y  al  capricho  de  una 
autoridad  hostil;  no  puede  ser  y  no  será  jamás  libre  mientras  su 
ministerio  esté  expuesto  á  la  influencia  y  á  la  dominación  de  las 
pasiones  políticas;  no  puede  ser  y  no  será  jamás  libre  mientras 
sus  leyes  y  sus  decretos  no  aparezcan  exentos  de  toda  sospecha  de 
parcialidad  ó  de  ofensa  hacia  diferentes  naciones.  En  la  condición 
en  que  se  ha  colocado  al  Pontificado,  después  de    la  usurpación 
del  patrimonio  de  la  Iglesia,  el  conflicto  entre  los  dos  poderes  es 
inevitable. 

El  acuerdo  y  la  armonía  no  pueden  depender  de  la  voluntad 
de  los  hombres.  Cuando  las  relaciones  entre  las  dos  potestades 
están  basadas  en  un  sistema  absurdo,  los  efectos  no  pueden  ser 
otros  que  los  que  naturalmente  se  derivan  de  dos  elementos 
opuestos,  que  necesariamente  han  de  estar  en  constante  y  penosa 
lucha.  La  historia  está  llena  de  conflictos  entre  las  dos  autorida- 
des, y  de  ejemplos  de  perturbación  en  la  sociedad  cristiana  siem- 
pre que  los  Romanos  Pontífices  han  estado  sometidos,  siquiera 
momentáneamente,  á  la  autoridad  de  un  poder  extraño.  Y  la  ra- 
zón es  obvia.  Estando  el  mundo  dividido  en  un  gran  número  de 
Estados,  independientes  los  unos  de  los  otros,  tuertes  y  poderosos 
unos,  pequeños  y  débiles  otros,  la  paz  y  la  tranquilidad  de  con- 
ciencia de  los  fieles  no  puede  asegurarse  sino  por  la  certeza  y  la 
convicción  de  la  absoluta  imparcialidad  del  Padre  común  de  los 
fíeles  y  de  la  completa  independencia  de  sus  actos.  Y  ¿cómo  pue- 
den existir  esa  certeza  y  esa  convicción  si  la  acción  del  Pontífice 
Romano  está  sin  cesar  expuesta  á  la  agitación  de  los  partidos,  al 
capricho  de  los  gobernantes  y  al  peligro  de  ver  turbado  á  cada 
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ifutante  su  propio  reposo  j  la  tranquilidad  de  sus  consejeros  j 
ministros? 

La  libertad  de  las  sagradas  congregaciones  encargadas  de  resol- 
ver las  cuestiones  j  de  responder  á  todas  las  cuestiones  del  mundo 
católico,  es  de  grandísima  importancia  para  la  seguridad  de  la 
Iglesia  j  para  las  necesidades  legítimas  é  imperiosas  de  todas  las 
naciones  cristianas.  Importa,  en  efecto,  que  nadie  en  el  mundo 
pueda  tener  dudas  acerca  de  la  libertad  é  independencia  de  las  de- 
cisiones 7  de  los  decretos  emanados  del  Padre  común  de  los  fíeles. 
Importa  que  nadie  esté  atormentado  por  el  temor  de  que  interven- 
gan extraña^  presiones  en  las  resoluciones  pontiñcias.   Importa 
que  el  Papa,  las  Congregaciones  j  el  Cónclave,  no  solamente  sean 
libres  de  hecho,  sino  que  esa  libertad  aparezca  evidente  y  mani- 
fiesta, y  que  no  sean  posibles  la  sospecha  y  la  duda  acerca  de  ese 
punto.  Teniendo,  pues,  la  libertad  religiosa  por  condición  indis- 
pensable la  libertad  del  Papa,  sigúese  de  aquí  que  si  el  Papa,  juez 
supremo  y  órgano  vivo  de  la  fé  y  de  la  ley  de  los  católicos,  no  es 
Ubre,  los  fieles  no  podrán  estar  jamás  seguros  de  la  libertad  é  in- 
dependencia de  sus  actos.  De  ahí  las  dudas  y  las  ansiedades  de  los 
católicos;  de  ahí  las  perturbaciones  religiosas  de  los  Estados.   De 
ahí  esas  demostraciones  católicas,  expresión  de  la.  inquietud  inte- 
rior de  los  ánimos  que  se  ve  crecer  cada  dia  más  desde  la  época  de 
la  violenta  invasión  del  último  resto  de  los  dominios  pontificios, 
y  que  no  tendrán  fin  mientras  que  el  Jefe  del  Catolicismo  no  vuel- 
va á  la  posesión  de  su  plena  libertad  y  de  su  verdadera  indepen- 
dencia. 

Después  de  esto,  difícilmente  se  comprende  cómo  se  puede 
hablar  todavía  con  seriedad  de  conciliación  entre  el  Pontificado  y 
el  Gobierno  usurpador.  ¿Qué  conciliación  cabe  en  el  actual  esta- 
do de  cosas?  No  se  trata  aquí  de  una  simple  cuestión  suscitada  en 
el  orden  político  ó  en  el  orden  religioso,  en  la  cual  haya  términos 
hábiles  para  una  amistosa  transacción.  Trátase,  por  el  contrario, 
de  una  situación  creada  violentamente  al  Pontificado  romano,  y 
que  destruye  por  entero  la  libertad  y  la  independencia  que  le  soa 
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indispensables  para  el  gobierno  de  la  Iglesia.  Prestarse,  pues,  á 
una  conciliación  de  tal  especie,  seria,  de  parte  del  Pontificado,  no 
sólo  renunciar  todos  los  derechos  de  la  Santa  Sede,  que  le  han  sido 
trasmitidos  en  depósito  por  sus  augustos  predecesores,  sino  resig- 
narse, por  un  acto  de  su  propia  voluntad,  á  rodearse  de  obstácu- 
los para  el  ejercicio  ds  su  supremo  ministerio ,  á  dejar  inquietas  7 
agitadas  las  almas  de  los  fieles,  á  cerrarse  el  camino  para  la  libre 
manifestación  de  la  verdad;  seria,  en  una  palabra,  resignarse  á 
abandonar  espontáneamente  al  capricho  de  un  Gobierno  la  subli- 
me misión  que  el  Pontificado  romano  ha  recibido  directamente  de 
Dios,  con  la  estricta  obligación  de  defender  su  independencia  con- 
tra todo  poder  humano. 

Nó.  Nos  no  podemos  prestarnos  ni  á  los  asaltos  dirigidos  con- 
tra la  Iglesia,  ni  á  la  usurpación  de  sus  sagrados  derechos,  ni  á  la 
intrusión  ilegal  del  poder  civil  en  los  asuntos  religiosos.  Enérgica- 
mente resuelto  á  defender  con  honor  y  por  todos  los  medios  que 
aún  tenemos  á  nuestro  alcance,  los  intereses  del  rebaño  confiado 
á  nuestros  cuidados.  Nos  estamos  dispuestos  á  afrontar  todavía 
mayores  sacrificios,  y  á  verter,  si  es  preciso,  toda  nuestra  sangre 
antes  que  faltar  á  ninguno  de  los  deberes  que  nos  impone  nuestro 
supremo  apostolado.  ¿Qae  más?  Con  la  ayuda  de  Dios  no  dejare— 
mos  jamás  de  dar  ejemplo  de  fortaleza  y  de  valor  á  los  Pastores  de 
la  Iglesia  y  á  los  demás  ministros  sagrados  que  en  estos  desventu- 
rados tiempos  sostienen  tantas  luchas  por  la  causa  de  Dios,  por  el 
bien  de  las  almas,  por  la  defensa  del  sagrado  depósito  de  la  fé,  por 
la  inviolabilidad  de  los  principios  eternos  de  la  Moral  y  de  la  Jus- 
ticia. 

¡Qué  hé  de  deciros  ahora,  Sr.  Cardenal,  de  esas  supuestas  ga- 
rantías que  el  Gobierno  usurpador  aparenta  querer  dar  al  Jefe  de 
la  Iglesia  con  la  manifiesta  intención  de  engañar  á  los  sencillos  y 
los  irreflexivos,  y  prestar  un  arma  á  esos  partidos  políticos  que 
tan  poco  caso  hacen  de  la  libertad  y  de  la  independencia  del  Ro- 
mano Pontífice! 

Dejando  á  un  lado  todo  otro  discurso,  lo  que  hoy  está  suce-- 
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dieado  en  Roma,  en  el  momento  mismo  en  que  tanto  ínteres  haj 
en  convencer  á  Europa  de  la  fuerza  j  eñcacia  de  esta  ley  tan  de- 
castada,  es  el  más  elocuente  argumento  para  demostrar  su  futili^ 
dad  é  ineficacia.  Y  en  efecto,  ¿de  qué  sirve  proclaqiar  la  inmuni- 
dad de  la  persona  y  residencia  del  Pontífice  Romano,  cuando  d 
Gobierno  no  tiene  fuerza  siquiera  para  garantirnos  de  los  insultos 
i  que  está  expuesta  todos  los  dias  nuestra  autoridad,  j  de  las  repe- 
tidas ofensas  que  de  mil  modos  se  hacen  á  nuestra  persona  mis- 
ma; cuando  al  par  de  todas  las  gentes  honradas,  teíiemos  que  ser 
lastimeros  espectadores  de  la  manera  con  que  en  ciertos  casos,  al- 
gunos de  ellos  muy  recientes,  se  administra  la  justicia  penal?  ¿De 
qué  sirve  tener  abiertas  las  puertas  de  nuestra  morada,  si  no  nos 
es  posible  salir  de  ella  sin  ser  impotentes  espectadores  de  escenas 
impías  y  repugnantes,  sin  exponernos  á  ultrajes  de  la  gente  que  ha 
acudido  á  nuestra  Roma  para  fomentar  en  ella  la  inmoralidad  y  ti 
desorden,  y  sin  correr  el  riesgo  de  convertirnos  en  causa  involun- 
taria de  conflictos  entre  ciu4adanos?  i 
¿A  qué  prometer  garantías  personales  para  los  altos  ministros 
de  la  Iglesia,  cuando  estos  se  ven  obligados  á  ocultar  én  las  calles 
las  insignias  de  su  dignidad,  por  no  exponerse  á  todo  linaje  de  ma- 
los tratamientos;  cuando  los  ministros  de  Dios  y  las  cosas  más  sa- 
gradas son  objeto  de  befa  y  escarnio,  hasta  el  punto  de  que  muchas 
veces  ni  conveniente  es  siquiera  celebrar  en  público  las  más  augus- 
tas ceremonias  de  nuestra  Santa  Religión,  y  en  fin,  cuando  los 
santos  Pastores  del  orbe  católico  que  de  tiempo  eñ  tiempo  se  ven 
en  la  precisión  de  venir  á  Roma  para  dar  cuenta  de  los  negocios 
de  sus  iglesias,  pueden  verse  expuestos,  sin  ninguna  garantía  real, 
á  los  mismos  insultos  y  quizás  también  á  iguales  peligros?  En  vano 
es  proclamar  la  libertad  de  nuestro  pastoral  ministerio,  cuando 
toda  la  legislación,  hasta  en  su  parte  más  importante ,  como  es  la 
de  los  Sacramentos,  se  halla  en  manifiesta  oposición  con  los  prin- 
cipios fundamentales  y  leyes  universales,  de  la  Iglesia. 

De  nada  sirve  reconocer  por  una  ley  la  autoridad  del  Supremo 
Pastor,  cuando  no  se  reconoce  el  efecto  de  los  actos  que  de  él 
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emanan,  cuando  los  Obispos  que  hemos  elegido  no  son  reconoci- 
dos legalmente,  y  se  les  prohibe,  cotí  injusticia  sin  ejemplo,  gozar 
del  legítimo  patrimonio  de  sus  iglesias  j  hasta  entrar  en  sus  casa» 
episcopales.  De  modo ,  que  habrian  quedado  reducidos  á  un  esta- 
do de  completo  abandono,  si  la  caridad  del  pueblo  católico  que 
nos  está  sosteniendo,  no  nos  suministrase,  por  ahora  al  menos,  et 
medio  de  partir  con  ellos  el  óbob  del  pobre.  En  una  palabra,  ¿qu¿ 
garantía  podria  darnos  un  Gobierno  acerca  de  la  obseryancia  de 
sus  promesas,  cuando  la  primera  de  las  leyes  fundamentales  del  ' 
Estado  se  ve,  no  sólo  hollada  impunemente  por  un  ciudadano 
cualquiera,  sino  reducida  á  la  nulidad  por  el  Gobierno  mismo, 
que  á  cada  paso,  ora  con  nueras  leyes,  ora  por  decretos,  elude  á 
su  antojo  su  respeto  y  observanda? 

Al  haceros  esta  exposición,  Sr.  Cardenal,  hemos  tratado  prin-- 
cipalmente  de  dar  á  conocer  por  vuestro  conducto  á  los  represen- 
tantes de  los  Gobiernos  acreditados  cerca  de  la  Santa  Sede,  el  la- 
mentable estado  á  que  dentro  del  nuevo  orden  de  cosas  noa  ve-^ 
mos  reducidos,  con  harto  perjuicio  para  laqausa  católica,  y  os  en- 
cargamos que  reclaméis  y  protestéis  ante  ellos,  y  en  nuestro  nom- 
bre, contra  los  atentados  ya  cometidos  y  contra  los  que  nos  ame- 
nazan aún,  en  daño  no  sólo  del  Romano  Pontiñce,  sino  de  toda 
la  catolicidad:  Interesados  tanto  como  Nos  en  el  reposo  y  tran- 
quilidad de  las  conciencias  católicas,  no  dejarán  de  tomar  en  con- 
sideración esta  falta  completa  de  libertad  é  independencia  en  el 
ejercicio  de  nuestro  ministerio  apostólico.  Pues  si  cada  uno  de  los 
fieles  tiene  el  derecho  de  pedir  á  su  propio  Gobierno  que  le  ga- 
rantice su  libertad  personal  en  lo  tocante  á  religión,   no  menos 
derecho  le  asiste  para  pedirle  que  garantice  la  libertad  de  Aquel 
que  es  guia  é  intérprete  de  su  fé  y  religión. 

Es  además  verdadero  interés  de  todos  los  Gobiernos,  profesen 
ó  nó  la  Religión  Católica,  volver  la  paz  y  la  tranquilidad  á  la  gran 
familia  cristiana,  y  sostener  nuestra  real  independencia.  En  efec- 
to, los  Gobiernos  no  "pueden  desconocer  que  llamados  por  Dios  á 
defender  y  sostener  los  principios  eternos  de  justicia,  tienen  el  de- 
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ber  de  defender  j  proteger  la  más  legitima  de  las  causas  que  se 
cooocea  en  la  tierra,  persuadidos  de  que  sosteniendo  los*  derechos 
sagrados  del  Pontífice  Romano,  defienden  j  sostienen  sus  propios 
derechos.  No  pueden  del  mismo  modo  olvidar  que  el  Pontífice 
Romano  j  el  Trono  Pontificio,  lejos  de  ser  un  obstáculo  ni  al  re- 
poso Y  prosperidad  de  Europa,  ni  á  lá  grandeza  é  independencia 
<ie  Italia,  fueron  siempre  lazo  de  unión  entre  pueblos  y  príncipes, 
centro  común  de  concordia  j  de  paz.  Y  con  respecto  á  Italia, 
menester  es  decirlo,  el  Pontificado  Romano  j  el  Trono  Pontificio 
han  ádo  su  verdadera  grandeza,  protectores  de  su  independencia, 
apojo  constante  y  muro  de  su  libertad. 

Por  último,  como  no  puede  haber  mejor  garantía  para  la  Igle- 
aia  y  su  Jefe  que  la  oración  dirigida  á  Aquel  en  cuyas  manos  está 
la  suerte  de  los  imperios  y  que  con  un  solo  gesto  aplaca  las  olas  y 
calma  las  tempestades,  Nos  no  dejamos  de  dirigir  al  Altísimo  fer- 
vorosas y  no  interrumpidas  súplicas  para  que  cesen  tantos  malea, 
^  conviertan  los  pecadores  y  triunfe  nuestra  Santa  Madre 
Iglesia. 

Uniendo  nuestras  oraciones  i  todas  las  de  nuestros  queridos 
hijos,  esparcidos  en  todo  el  orbe  católico,  no  podemos  dejar,  has* 
ta  por  gratitud  de  invocar  para  todos  ellos  una  bendición  parti- 
cular, que  sirva  para  preservarlos  de  nuevos  y  más  terribles  casti- 
-gos,  comervarlos  firmes  y  constantes  en  los  principios  de  honor 
y  senderos  de  virtud,  y  para  restituirles,  en  fin,  por  la  interce- 
sión de  la  Beatísima  Virgen  Inmaculada,  y  de  su  esposo  San  José, 
y  de  los  Santos  Apóstoles  Pedro  y  Pablo,  la  paz  y  prosperidad  de 
otros  tiempos. 

Recibid  con  este  motivo,  señor  Cardenal,  la  bendición  apostó- 
lica que  de  corazón  os  damos. 
En  el  Vaticano  á  16  de  Junio  de  1872.— Pío  IX,  Papa. 
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LA  GUERRA  CONTRA  DIOS  MANIFESTADA  EN  LA 

HOSTIUDÁD  Á  LOS  SACERDOTES. 

Pastoral  del  Sr,  Obispo  de  Poitiers. 

Muy  amados  hermanos  nuestros: 

¿No  ha  sido  anunciado  y  muy  al  vivo  pintada  la  disposición 
actual  del  espíritu  público  entre  nosotros  por  las  palabras  que  e  1 
profeta  Oseas  dirigia  á  Israel,  cuando  decia:  <(Ninguno  se  ponga 
»á  reprender  ni  corregir  á  nadie;  porque  tu  pueblo  es  como  aque- 
»lIos  que  se  las  apuestan  al  sacerdote.  Mas  tu  perecerás  hoy.»  «Ve- 
»rutqtamen  unusquisque  non  judicet,  et  non  arguatur  vir:  popu-* 
»lus  enim  tuus»  sicut  hi  qui  contradicunt  sacerdoti;  et  corrues 
>hodie  (1).» 

En  sentir  del  profeta,  es  incurable  una  nación,  es  incorregible 
un  pueblo,  es  desesperada  una  situación,  y  es  trabajo  perdido  el 
invocar  la  razón  y  la  equidad,  cuando  la  autoridad  del  sacerdote 
en  lugar  de  $tt  reconocida  y  respetada,  no  halla  más  que  resis-* 
tencia  y.  contradicción.  Entóneosla  ruina  es  inevitable  y  está 
muy  próxima. 

¿Hemos  llegado  nosotros  aquí,  C.  H.  N.,  y  no  hay  más  reme- 
dio que  bajar  silenciosamente  la  cabeza  ante  la  suerte  fatal  que 
nos  espera?  No  queremos  creerlo;  y  con  la  esperanza  de  poder  re- 
mediar el  mal,  vamos  á  estudiar  uno  de  sus  síntomas  por  desgra* 
cia  más  significativos. 

Aun  cuando  esta  confesión  sea  bien  poco  lisonjera,  no  vaci« 
lamos  en  reconocer  que  el  sacerdocio,  en  nuestros  dias,  se  ha 
trasformado  en  un  objeto  de  la  más  general  desconfianza  y  de  un 
descrédito  más  obstinado,  que  en  ninguna  época  del  tiempo  pasa- 
do. Nunca  quizá  se  habia  llevado  tan  adelante  la  oposición  al 
sacerdote,  ni  se  hablan  hecho  participantes  de  ella  tan  grande 
número  de  personas.  Cualquiera  pasión  ardiente  y  viva  llega  á 


(1)    Ose.  IV,  4, 5. 
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manifestarse  por  medio  de  alguna  palabra;  la  palabra  ya  está  ins- 
crita en  el  vocabulario  de  nuestra  nación. 

La  calificación  más  comprometida  para  un  ciudadano,  para 
un  hombre  público,  es  la  de  «clerical.»  Trazada  sobre  la  espalda 
del  funcionario,  del  empleado,  le  inflige  un  descrédito  notable  j 
se  convierte  en  formal  obstáculo  para  avanzar  en  su  carrera.  Arro- 
jada á  las  pasiones  de  la  calle,  atrae  sobre  la  cabeza  de  aquel  que 
ella  designa,  los  desdenes,  las  injurias,  j,  en  momentos  dados, 
los  furores  de  la  pasión  popular.  ¿Para  qué  lo  hemos  de  ocultar? 
Nosotros  somos  antipáticos  á  la  presente  generación,  7  antipáticos 
en  términos,  que  nos  hacemos  humanamente  imposibles;  7  hasta 
hacemos  imposibles  las  causas  7  las  personas  por  las  que  se  sospe- 
cha que  abrigamos  alguna  preferencia,  ó  que  se  sospecha  hallarse 
animadas  de  una  buena  voluntad  para  con  nosotros. 

Para  cualquiera  que  profese  el  dogma  de  la  soberanía  del  nú- 
mero, y  no  permite  que  se  apele  del  Tribunal  Supremo  de  la  opi- 
nión, lógicamente  no  hay  más  que  una  cosa  que  hacer,  7  es  aca- 
bar con  el  sacerdocio,  suprimirle,  ó  bien  tomar  todos  los  medios 
que  sean  eficaces  para  sujetarle  á  las  ideas  7  á  la  voluntad  del  si- 
glo, si  es  que  el  sacerdocio,  aun  con  esto,  puede  bailar  gracia  ante 
el  mundo. 

La  conclusión,  empero,  es  del  todo  diferente  para  los  cre7en- 
tes,  porque  estando  acordes  con  la  Escritura,  saben,  que  ni  la  sa- 
bi  Juría,  ni  la  autoridad,  7  sobre  todo  la  soberana  autoridad,  no 
residen  en  la  multitud.  Lejos  de  colocar  la  infalibilidad  7  la  sobe- 
ranía en  el  número,  sabemos  7  decimos,  que  la  multitud  está  mu7 
expuesta  á  extraviarse,  que  su  destino  no  es  dirigir,  sino  ser  diri- 
gida. Nosotros  no  hemos  aprendido  del  Espíritu  Santo,  que  el 
ma7or  número  sea  el  número  de  los  sabios  (1).  Todo  lo  con- 
trarío. Moisés,  después  de  bajar  del  Sinaí,  7  teniendo  en  sus 
manos  la  tabla  de  la  le7,  CU70  comentario  7  significación  le 
habia  dictado  el  Señor,  pronunció  este  oráculo  decisivo:    «No 


(1]    Et  stultorum  infinitas  est  numeras.  Eccle,  I,  15. 
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^seguirás  la  muchedumbre  para  perpetrar  el  mal,  ni  en   el  jui- 
»cio  te  acomodes  al  parecer  del  mayor  número,  de  modo  que  te- 
^desvies  de   la  verdad.»   «Non  sequeris  turbam  ad  faciendum 
»malum,   nec  In  judicio  plurimorum  acquiesces  ut  á  yero  de- 
»YÍtS  {!).» 

La  actitud,  pues,  actualmente  adoptada  respecto  de  nosotros  no 
tiene  á  nuestros  ojos  ningún  peso  moral.  No  es  más  que  un  hecho, 
y  no  tiene  otra  autoridad  que  de  un  hecho.  En  lugar  de  creernos 
condenados  por  el  veredicto  popular  de  un  cuarto  de  hora,  halla- 
mos en  ello  un  título  7  una  garantía  para  la  legitimidad  de  nues- 
tra misión  y  el  valor  de  nuestros  principios.  Teniendo  ante  nues- 
tros ojos  los{érminos  de  su  institución,  nuestro  sacerdocio  no  co* 
menzaria  á  dudar  del  mismo,  sino  si  cesase  de  ser  un  signo  de 
contradicción. 

El  Divino  Fundador  de  la  Iglesia  nos  tiene  ya  predicho:  «El 
:»siervo  no  es  mayor  que  su  amo;  si  me  han  perseguido  á  mf, 
»tambien  os  perseguían  á  vosotros  (2).  Vosotros  vendréis  á  ser 
»odiados  de  todos  por  causa  de  mi  nombre.  No  es  el  discfpula 
»más  que  su  maestro.  Baste  al  discípulo  el  ser  tratado  como  su- 
»maestro.  Si  al  padre  de  familia  le  han  llamado  Beolzebub,  ¿cuan- 
>to  más  á  sus  domésticos?  [3]  »En  mil  ocasiones  diferentes.  Je* 
sucristo  ha  tenido  cuidado  de  prepararnos  i  esta  hostilidad  pro- 
funda que  nos  persigue,  y  de  la  cual  tenemos  derecho  de  glo- 
riarnos. 

Esta  hostilidad  nos  honra  y  nos  asegura,  tanto  más,  cuanto  que 
én  sí  misma  es  una  cosa  verdaderamente  inexplicabre.  En  otros 
tiempos,  el  sacerdocio  era  rico,  era  influyente.  Hoy  dia  no  tiene 
ya  ni  propiedad,  ni  autoridad.  En  cambio  de  sus  bienes  confisca- 
dos, y  de  la  renuncia  auténtica  é  irrevocable,  que  ha  hecho  de* 
ellos,  apenas  recibe  de  la  Hacienda  pública  lo  necesario  para  po- 
der vivir.  Se  puede  decir,  que  las  dos  terceras  partes  de  los  minis— 

(1)  Exod.  XXIII,  2. 

(2)  Joann.XV,20. 

(3)  Mattb.  X,  22,  25. 
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tros  de  la  religión  viven  con  pobreza,  j  que  la  otra  tercera  parte 
goza  á  lo  más  de  un  bienestar  regular.  No  pueden  pues  envidiarnos 
nuestras  riquezas,  ni  tampoco  puede  censurarse  el  abuso  que  de 
ellas  hacemos.  Además,  nosotros  no  tenemos  ninguna  participa- 
don  de  ningún  género  en  el  gobierno  público;  somos  extraños  á 
todos  los  ramos  de  la  administración,  al  manejo  de  todoslos  asun- 
tos políticos;  j  aun  en  circunstancias  en  que  tenemos  derechos 
que  ejercer,  más  bien  que  servir  de  embarazo,  nos  desinteresamos 
de  ellos  con  tanta  facilidad  que  á  veces  se  nos  reconviene  por 
eUo. 

^Cómo  se  explican,  pues,  los  ataques  crecientes  de  que  somos 
blanco?  Se  había  dicho  muchas  veces:  Colocad  al  sacerdote  en  las 
condiciones  de  la  primitiva  Iglesia;  que  abandone  el  terreno,  don- 
de se  agitan  las  pasiones  humanas,  que  se  encierre  en  el  santuario, 
que  se  ocupe  en  sus  funciones  espirituales;  con  esto  ganará  en  au- 
toridad moral  sobre  los  pueblos  lo  que  hubiere  perdido  de  poder 
temporal.  El  mundo  laico  se  postrará  á  sus  pies,  cuándo  dejando 
toda  la  grandeza  prestada,  no  sea  ya  más  que  el  ministro  de  Jesu- 
cristo. 

Ya  sabemos  á  qué  atenernos  en  adelante,  y  la  experiencia  ha 
venido  á  demostrarnos  la  sinceridad  que  habia  en  semejantes  pro- 
testas. Cuando  meaos  hemos  ganado  esto,  el  poder  decir  con  nues- 
tro divino  Maestro:  «que  su  odio  es  un  odio  gratuito.»  «Ut  adim- 
;!>pJeretur  scrmo  qui  in  lege  eorum  scriptus  est:  quia  odio  habue- 
>runt  me  gratis  (1}.» 

Empero,  se  dirá,  esta  oposición  no  será  injusta,  esta  antipatía 
no  será  gratuita,  sino  en  el  caso  de  que  el  clero  hubiera  aceptado 
con  buena  voluntad,  sin  repugnancia,  y  sin  segunda  intención  este 
estado,  en  que  le  han  puesto  las  revoluciones.  La  disposición,  de 
que  vosotros  os  quejáis,  se  funda  en  un  temor,  y  nada  prueba  que 
este  temor  no  sea  legítimo.  Si  el  clero  alimenta  preferencias  bien 
poco  disimuladas,  si  espera  que  tal  ó  cual  gobierno  saldrá  de 


;i;    Joann.  XV,  25. 
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nuestras  desgracias  y  de  nuestras  disensiones,  ¿no  es  porque  el 
clero  desea  j  cuenta  recobrar  por  aquf  la  autoridad,  el  aseen* 
diente  y  el  mando?  Por  esto  «entre  nosotros  no  hay  pasión 
ninguna  tan  viva,  como  el  odio  de  la  influencia  clerical  (\).» 
A  decir  verdad,  se  añade,  el  Gobierno  monárquico,  el  res- 
tablecimiento de  la  monarquía  tradicional ,  este  régimen ,  el 
solo  quizá  que  tendria  eficacia  de  volver  al  país  el  orden,  la  pros- 
peridad y  la  dignidad,  este  régimen  no  tiene  tantos  enemigos,  sino 
porque  se  ofrece  bajo  el  color  de  un  régimen  clerical,  sacerdotal, 
sino  porque  este  Gobierno  de  la  monarquía  cristiana  vendría  á  ser 
gobierno  de  sacerdotes;  y  la  Francia  moderna  está  de  tal  modo 
afectada  que  no  quiere  comprar  á  este  precio  ni  aun  su  restaura- 
ción interior  y  el  retorno  de  su  preponderancia  en  el  mundo. 

Ya  veis,  C.  H.  N.,  que  no  tememos  articular  muy  alto,  lo  que 
se  dice  por  lo  bajo.  Tal  es  nuestra  costumbre,  hace  mucho  tiempo, 
abordar  las  cosas  de  frente.  Nada  es  más  francés,  que  la  franqueza; 
y  el  estado  material  y  'moral  de  nuestro  país  soporta  menos  que 
nunca  los  efugios  y  las  reticencias. 

Ahora  bien:  á  estas  aprensiones  que  acabamos  de  enunciar,  á 
estas  persuasiones  aventuradas,  cuando  menos,  y  cuyas  consecuen- 
cias son  tan  graves,  ^quién  puede  responder  mejor  que  nosotros 
mismos,  puesto  que  sólo  nosotros  tenemos  la  conciencia  de  nues- 
tros sentimientos,  de  nuestros  pensamientos  y  de  nuestras  aspira- 
ciones? Permitid,  pues,  que  primeramente  interrogue  á  losPasto- 
'res  secundarios,  y  seguidamente  me  interrogue  á  mi  mismo.  Ellos 
responderán  por  si  y  yo  responderé  por  mí,  y  nuestra  respuesta 
será  franca  y  leal  ])ara  todos. 

Yo  me  dirijo  públicamente  á  vosotros ,  sin  subterfugios  ,  sa- 
cerdotes franceses,  que  ejercéis  con  incontestable  abnegación  las 
diversas  funciones  del  cargo  pastoral  y  las  obras  multiplicadas  del 
ministerio  de  la  cura  de  almas.  Os  haria  una  injuria  en  pregunta- 
ros si  hay  uno  sólo  entre  vosotros  que  sueñe  en  adquirir  riquezas 


(1)    Revue  de  Deux  Mondes^  15  Aout.  1864. 
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por  el  recobro  de  los  bienes  que  el  Concordato  ha  declarado  in- 
coamutables  en  manos  de  los  compradores ,  6  por  el  restableci- 
miento de  los  diezmos,  como  se  ha  tenido  la  deslealtad  de  hacerlo 
creer  al  pueblo;  lo  que  prueba,  por  decirlo  de  paso,  que  nuestros , 
adversarios  menosprecian  más  al  pueblo  que  á  nosotros  mismos. 
Empero  jo  os  pregunto:  ¿Dónde  están,  quiénes  hay  entre  voso- 
tros que  aguardan,  que  esperan,  que  desean  en  este  siglo  XIX.  y 
en  esta  nación  de  Francia,  un  orden  de  cosas  en  el  que  el  cura  de 
la  parroquia,  ó  al  menos  el  decano  eclesiástico,  tuviese  una  parti* 
dpadon  cualquiera  en  las  funciones  civiles  ,  en  la  gestión  de  los 
negocios  del  común  del  cantón,  del  distrito/  Mi  pregunta  os  asom- 
bra,  y  os  veis  casi  estupefactos  de  que  pueda  dirigirse  á  vosotros. 
Vosotros  me  respondéis  que,  deseando  ardientemente  para  vues- 
tro país  instituciones  duraderas,  honoríficas,  conformes  á  las  tra- 
diciones de  su  pasado  y  í  las  exigencias  de  sus  necesidades  pre- 
sentes, favorables  al  bien  público ,  y  por  lo  mismo  provechosas  á 
la  Religión  y  á  las  buenas  obras,  vosotros  os  halláis  demasiado 
cerca  de  las  poblaciones,  conocéis  demasiado  las  costumbres  de  la 
época,  el  estado  de  las  cosas  y  de  los  ánimos,  para  poder  imaginar 
que  la  inmixtión  del  sacerdote  en  los  intereses  temporales  de  la 
sociedad  pueda  ofrecer  la  menor  ventaja.  Vosotros  añadís  que  la 
paz,  el  honor,  la  independencia,  la  imparcialidad  de  vuestro  mi* 
msterio  I eügioso  serian  inconciliables  con  las  agencias  necesarias 
de  un  régimen  en  demasia  democratizado  con  la  inconstancia  y 
las  vicisitudes  caprichosas  del  sufiragio  popular;  y  en  ñn,  que  á  no 
estar  absolutamente  privado  de  sentido  práctico ,  no  hay  ningún 
hombre  del  santuario  que  pueda  pedir  otra  cosa  en  nuestra  época, 
sino  la  debida  estabilidad  en  las  oosas  y  lá  benevolencia  en  las  per- 
sonas, para  que  nuestro  apostolado  espiritual  se  ejerza  libre  y 
fructuosamente.  Tal  es  vuestra  respuesta  á  mi  pregunta ;  y  yo 
acepto  y  publico  esta  respuesta  con  seguridad,  porque  es  verdade- 
ra y  sincera. 

¿Hay  necesidad  ahora  de  que  yo  me  interrogue  á  mí  mismo,  y 
conmigo  á  la  augusta  gerarquía  de  que  tengo  el  honor  de  ser  uno 
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desús  miembros?  Me  avergonzaría  de  hacerlo  ,  si  acusaciones  re^ 
cientes  no  me  hubiesen  puesto  ,  por.  lo  que  llaman  ambicáon  del 
clero  alto,  en  el  caso  de  responder  y  de  explicarme.  ¿Será  verdad 
que  el  ideal  del  porvenir  es  para  nosotros  un  gobierno  en  el  qn« 
el  Obispo  tuviera  una  grande  intervención  en  la  administración 
de  los  negocios  del  departamento  ó  de  la  provincia,  tuviese  asíen» 
to  en  los  grandes  cuerpos  del  Estado  é  interviniese  en  el  gobierno 
general  del  país? 

No  somos  nosotros  ciertamente  los  que  neguemos  los  servicias 
de  todos  géneros  hechos  á  la  Francia  por  nuestros  antecesores.  Ea 
caso  necesario  la  equidad  de  los  escritores  seglares  nos  recordaria 
la  justa  estimación  que  debíamos  hacer  de  nuestra- dignidad,  si  lle- 
gáramos á  desconocer  que  ella  ha  suministrado  grandes  hombres 
de  Estado,  j  que  el  activo  concurso  del  clero  fué  muy  ventajoso 
á  los  intereses  7  á  la  honra  de  k  nación  de  quien  formaban  el 
primer  cuerpo.  Empero  á  otros  tiempos ,  otra  regla  de  vida.  No 
es,  pues,  en  cualquiera  de  los  establecimientos  sociales,  donde  el 
ministro  puede  tener  su  lugar  útilmente  designado.  Ya  sabemos 
nosotros  que,  en  cualquiera  parte  que  pusiéramos  nuestros  pies, 
aunque  no  fuera  sino  en  fuerza  de  repetidas  instancias  hechas  á 
nuestra  abnegación  ^  nuestra  presencia  produciría  más  de  un  re* 
recelo,  causaría  y  produciría  más  de  un  embarazo.  ¿Acaso  no  he* 
mos  visto  abrazos  entusiastas,  venir  luego  á  parar  en  estrepitosos 
y  necesaríos  rompimientos? 

A  estos  nuevos  pueblos,  que  nosotros  habíamos  formado  para 
la  vida  civil,  al  mismo  tiempo  que  para  la  vida  cristiana,  pero  que 
han  crecido,  que  se  han  emancipado,  que  pueden  y  que  quieren 
pasarse  en  adelante  sin  sus  antiguos  maestros,  nos  conviene  decir 
como  San  Pablo  á  los  Corintios:  Vosotros  os  halláis  ya  en  la  abun- 
dancia y  en  la  riqueza;  abundáis  de  todos  bienes  y  de  toda  clase 
de  tesoros :  jam  saturati  estis,  jam  divites  facti  estis.  Con  el  pro- 
digioso desarrollo  de  la  materia,  con  las  nuevas  teorías  del  crédito 
público,  manantiales  de  la  fortuna  particular  y  general  por  mucho 
tiempo  ignorados,  vosotros  nadáis  en  una  prosperidad  sin  ejem- 
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pío.  Coa  tal  que  ao  seáis  ni  iogratos,  ni  injustos  para  con  la  Igle- 
sia nuestra  Madre  j  nuestra  maestra  primera,  nosotros  ao  coatrar 
-diremos  á  ninguno  de  vuestros  adelantos ;  lejos  de  eso,  nosotros 
fiíinnamos  votos  sinceros  para  que  sean  tan  durables  como  brillan- 
tes, j  tan  sólidos  como  especiosos.  «Vosotros  reináis  ya  sin  noso* 
tros.»  Sine  noUs  regnaíis,  «y  quiera  Dios  que  reinéis  efectiva- 
»mente,  para  que  nosotros  también  reinemos  con  vosotros.»  Por- 
que tras  I4  estabilidad  de  vuestro  reinado  material,  nosotros  ase- 
guraremos otro  reinado  mejor,  el  reino  de  Jesucristo,  que  qb  he- 
mos anunciado,  y  del  que  somos  los  ministros:  Sine  nobis  regna- 
tis,  it  uünam  regnatis,  ut  et  nos  vobiscum  regnemus  (1). 

Verdaderamente^  C.  H.  N.,  las  palabras  del  Apóstol  de  los 
gentiles  no  carecía q  de  cierto  punto  de  ironía.  No  le  supongáis 
«n  ninguna  de  las  nuestras.  Testigos  de  todos  vuestros  desenga- 
ños, desde  que  reináis  sin  nosotros,  no  aspiramos  de  manera  nin-» 
guna  á  presentarnos  como  cooperadores  necesarios  para  la  recons- 
trucctOB  del  edificio  humano  y  político  Sin  entrar  en  vuestras 
filas,  podemos  nosotros,  en  la  esfera  que  nos  es  propia ,  trabajar 
poderosamente  para  vuestro  provecho.  Nos  lo  hemos  ya  dicho  en 
otras  ocasiones  apoyados  en  la  autoridad  de  uno  de  los  nuestros 
que,  más  que  nadie,  era  hombre  del  pasado ;  y  los  espectáculos 
que  el  tiempo  ha  desarrollado  después  ante  nuestros  ojos,  no  han 
»do  muya  propósito  para  modificar  este  sentimiento:  «Un  ObÍs- 
»po  de  este  siglo  nunca  es  m^s  apto  para  rendir  servicios  útiles  á 
»Ia  religión  y  á  la  sociedad,  que  cuando  es  solamente  Obispo;  todo 
»esto  y  nada  más  que  esto.» 

Por  lo  tanto,  C.  H.  N.,  aquí  se  descubre  contra  nosotros,  ó 
más  bien  contra  Dios,  esa  hiél  de  amargura  y  esa  prevención  de 
iniquidad  que  Pedro,  el  príncipe  de  los  Apóstoles,  echaba  en  cara 
al  primero  y  al  más  célebre  de  los  envidiosos  que  han  conspira- 
do contra  las  prerogativas  del  apostplado  cristiano :  in  falle  enim 
amtrttudinis  et  obligatione  iniquilatts  video  te  esse  (2). 

(1)    I  Corinth.  IV,  8. 
<2)    Act.VIII,28. 
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NÓ tratéis  de  ilusionaros,  se  me  dice  por  todas  partes;  es  pre- 
cisamente vuestra  autoridad  moral  de  Obispos  como  Obispos,  de 
sacerdotes  como  sacerdotes,  h  que  no  acepta  nuestro  siglo.  ¿Qaé 
motivos  podemos  tener  nosotros  para  rechazar  vuestras  personas, 
á  quienes  conocemos  y  que  generalmente  apreciamos?  La  mayor 
parte  de  vosotros  ha  salido  de  las  mismas  masas  populares,  y  ha- 
béis vivido  entre  nosotros.  En  más  de  una  ocasión  nuestras  fa- 
milias han  tenido  en  vosotros  quien  las  ha  grandemente  consola- 
do. Privado  de  todas  las  ventajas  del  mundo,  habéis  sabido  guar- 
dar la  dignidad  en  vuestra  abnegación.  Jamás  sois  insensibles  á 
las  miserias  privadas,  niá  las  calamidades  públicas  :  y  alK  donde 
los  otros  dan  un  poco  de  lo  suyo,  de  lo  supérfluo  ,  vosotros  rela- 
tivamente dais  mucho,  hasta  de  lo  necesario. 

Más  de  una  vez  nos  hemos  compadecido  y  nos  hemos  avergon- 
zado de  la  situación  poco  apetecible  en  que  se  os  ha  puesto ,  y  que 
coloca  á  uno  de  los  cleros  de  los  más  ejemplares  del  mando  en  un 
estado  de  pobreza ,  que  ninguna  nación  ,  mirando  por  su  honor, 
señaló  nunca  para  sus  sacerdotes.  Por  muchos  lados  no  podemos 
menos  de  confesar  que  os  somos  simpáticos.  Empero  la  barrera 
insuperable  que  se  alza  entre  vosotros  y  nosotros  ,  es  la  altura  de 
vuestra  misión,  tal  como  vosotros  os  obstináis  en  comprenderla. 
Desde  luego  consentimos  en  que  cuidéis  de  nuestras  almas  y  en 
que  nos  prediquéis  nuestras  obligaciones  privadas.  Empero  que 
en  la  esfera  de  las  cosas  públicas  opongáis  vosotros  vuestros  dog- 
mas á  nuestros  principios,  que  vosotros  afirmeüs  los  derechos  de 
Dios  en  contradicción  con  nuestros  derechos  de  hombres;  que  ha- 
bléis vosotros  en  nombre  del  cielo  respecto  de  los  bienes  de  la 
tierra;  que  hagáis  vosotros  del  cristianismo  la  pauta  de  las  institu- 
clones  y  de  las  leyes  humanas;  en  fín,  que  á  vosotros  pertenece  el 
decir  la  última  palabra  de  la  ortodoxia  sobre  las  atribuciones  de  la 
ciencia,  de  la  libertad,  de  la  autoridad ;  hé  aquí  lo  que  el  espíritu 
moderno,  espíritu  esencialmente  laico,  no  os  concederá  jamás. 
Aquí  está  el  muro  de  separación  entre  vosotros  y  nosotros. 

A  semejante  lenguaje,  que  no  es  más  que  un  débil  eco  de  lo 
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que  tantas  veces  habéis  oido,  ^qué  podremos  responder  desde  lue- 
go, C.  H.  N.,  sino  esto?  ¿Gracias?  Luego  por  la  gracia  del  Señor, 
es  verdad  que,  no  obstante  las  imperfecciones  de  la  fragilidad  hu- 
mnoa,  de  que  no  está  exento  ningún  hijo  de  Adán ,  la  oposición 
hecha  á  nuestro  sacerdocio  no  se  dirige  á  nosotros  mismos,  sino 
á  nuestra  calidad  de  embajadores  de  Dios,  de  representantes  de  su 
Cristo,  de  intérpretes  de  su  doctrina  j  de  su  ley ,  según  estas  pa« 
labras  del  Señor :  «Hijo  del  hombre,  ellos  no  te  quieren  oir,  por- 
que  no  quieren  oirme  á  mí.»  Fili  hominis  ,  nolunt  aüdire  tCy  quia 
nolnnl  andire  me  (1).  «Porque  no  eres  tú  á  quien  han  desechado; 
el  desechado  soj  yo;  para  que  no  reine  sobre  ellos.»  Non  enim  te 
abjeceruní^  sed  me  ne  regnem  super  eos  (2). 

¡Oh  generación  rebelde!  Ya  desde  tiempo  antiguo  quebraste 
mi  yugo ,  rompiste  mis  coyundas ,  y  dijiste :  «¡No  quiero  servir! 
A  siecülo  confregistis  jugum  menm ,  rupisti ,  viticüla  mea ,  e' 
dixisti :  Non  serviam  (3).  Palabras  sacrilegas  ,  empero  al  mismo 
tiempo  palabras  mentirosas.  Al  dejar  de  servir  á  Dios  y  á  sus  legi- 
timo^ ministros,  ¿qué  tiranía  no  has  tenido  que  sufrir,  y  qué  ju- 
gos tan  ignominiosos  no  has  tenido  que  aguantar?  «Tu  malicia  te 
<:ondenará  y  gritará  contra  tí  tu  apostasía:»  Arguet  te  malitia  tfia 
et  aversie  tua  increpabi  te  (4). 

Porque  al  fín,  á  no  ser,  C.  H.  N.,  que  el  hombre  hubiera  te- 
nido el  pensamiento  loco,  (¡ay!  lo  ha  tenido)  de  creerse  á  sí  mis- 
mo como ,  un  Dios  y  rechazar  toda  dependencia,  ¿puede  imagi- 
narse una  dependencia  más  aceptable,  una  autoridad  más  benévo- 
la que  la  del  sacerdocio? 

La  autoridad  del  Sacerdote  no  se  funda  en  nada  de  la  tierra; 
el  abismo  más  orgulloso,  al  obedecerle,  tiene  la  convicción  de  no 
obedecer  al  hombre,  sino  á  Dios.  La  carne  y  la  sangre,  el  nom- 
bre y  la  raza,  en  una  palabra,  ninguna  clase  de  superioridad  hu- 


(]]  Ecech.,  III,  7. 

(•/.  IReg.,Vin,7. 

(3)  Jerem.,  II,  20. 

.4)  Ibid.  19. 
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maHa  entra  en  él  para  nada.  Dios  mismo  se  ha  reservado  llamar  i 
quien  él  quiere  para  este  honor,  j  ninguno  tiene  derecho  para 
apropiárselo  á  sí  mismo.  Su  investidura  se  verifica  por  una  ema- 
nación sobrenatural  del  sacerdocio  de  Jesucristo.  Se  le  imprime 
un  carácter  en  el  alma  por  el  sacramento;  la  misión  que  se  le  aña- 
de, procede  de  la  legitima  sucesión  que  se  remonta  hasta  aquellos 
á  quienes  dijo  el  mismo  Hijo  de  Dios:  «A  mí  se  me  ha  dado  toda 
^potestad  en  el  cielo  j  en  la  tierra  (1):  como  mi  Padre  me  envió, 
»así  es  envío  yo  á  vosotros  [2].»  ¡Oh  hombres  de  los  presentes 
tiempos!  Vosotros  sois  muy  delicados  y  suceptibles  sobre  la  cues» 
tion  más  ó  menos  licitamente  debatida,  del  origen  y  de  la  trasmi- 
sión del  poder;  vosotros  no  queréis  aceptar  la  subjecion,  sino 
bien  enterados,  del  por  qué  habéis  de  obedecer.  No  hay  empero 
motivo  para  semejante  preocupación  de  vuestro  ánimo,  cuando 
se  trata  de  nuestro  sacerdocio.  Aquí  todo  proviene  del  Cielo  ea 
línea  recta.  Es  por  lo  mismo  cosa  segurísima  que  el  honor  y  el 
respeto  que  prestareis  al  Sacerdote,  no  se  concede  á  ninguna 
grandeza  facticia  y  usurpada. 

El  objeto  del  sacerdocio  no  es  menos  celestial  que  su  origen. 
¿Qué  cosa  más  elevada  que  el  oficio  di  honrar  y  aplacar  á  Dios 
por  medio  del  sacrificio,  de  purificar  y  enriquecer  las  almas  por 
medio  de  la  gracia?  El  ministerio  de  la  enseñaoza  tampoco  es  para 
el  mismo  nada  personal  ni  arbitrario.  La  verdad  religiosa  no  es 
alguna  creación  de  nuestro  espíritu  ;  es  un  depósito  del  que  no- 
sotros somos  los  guardianes;  y  cualquiera  que  presentase  sus  ideas 
propias  en  lugar  de  la  tradición  divina,  vería  en  el  instante  le- 
vantarse contra  él  toda  la  jerarquía  docente.  ^ 

En  fin,  el  modo  de  ejercec  este  poder  acaba  por  hacerle  hallar 
gracia  ante  todos  los  que  no  se  hallen  cegados  por  la  pasión.  Es 
verdad,  que  porque  el  sacerdocio  es  divino,  y  porque  el  ponerlo 
por  obra  es  efecto  de  la  potestad  dada  á  Cristo  por  su  Padre,  nin- 
guno puede  cínicamente  sustraerse  á  su  cetro  doctrinal.  En  sus 

(1)  Matth.  XXVin,  18. 

(2)  XX,  21. 
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relacioa^  con  la  verdad  dogmática  y  moral,  los  actos  de  los  pue- 
blos, igual  que  los  de  los  individuos,  dependen  de  este  tribunal 
espiritual.  Empero,  además  de  la  promesa  que  tiene  Dios  hecha  de 
so  asistencia  perpetua,  se  han  añadido  á  esta  preponderancia  com- 
pensaciones de  más  de  un  género,  porque  el  mundo  no  se  sobre- 
cópese  de  temor.  De  tal  manera  está  dispuesta  la  distribución  de 
sus  atribuciones,  que  la  potestad  más  alta  es  al  mismo  tiempo  la 
más  débil,  y  el  apoyo  material  que  ella  necesita  depende  del  con- 
sentimiento de  la  potestad  inferior.  Si  ésta  quiere  resistir,  á  falta 
de  derecho,  tiene  de  su  lado  la  fuerza  pública  y  todas  las  ventabas 
humanas.  De  aquf  ese  contrapeso  y  ese  equilibrio  en  vano  busca- 
dos por  los  gobiernos  políticos.  Entrabada  con  demasiada  fre- 
cuencia en  el  ejercicio  de  sus  derechos  legítimos  y  ciertos,  la  Igle- 
sia sabe  de  antemano  que  encontrará  indefectiblemente  un  obs- 
táculo á  toda  tentativa  de  usurpación  y  de  invasión;  ella  podrá 
abusar,  empero  nunca  podrá  hacerlo  por  mucho  tiempo.  Añadid 
á  esto  la  ley  del  sufrimiento  y  del  sacrificio,  que  es  la  ley  consti- 
tutiva del  sacerdocio  cristiano  asociado  de  mil  modos  á  las  aflic- 
ciones, á  las  contradicciones  y  á  las  humillaciones  del  Dios  crucifi- 
cado. Y  no  podréis  menos  de  confesar  efectivamente,  que  en  lo 
humano  no  hay  autoridad  más  respetable  ni  más  aceptable  que 
esta  autoridad.  De  aquí  esta  hermosa  sentencia  de  los  libros  san- 
tos: «Humilla  tu  cabeza  ante  ios  grandes  del  mundo  é  inclina  tu 
ánimo  ante  los  sacerdotes  de  Dios:»  «Praesbitero  humilla  animam 
tuam,  et  magnato  humilia*caput  tuum  (1).  Sí,  el  orden  esencial 
de  las  cosas  humanas  exige  el  respeto  para  con  los  superiores  y 
autoridades  de  la  tierra;  empero  el  tributo  interior  del  espíritu,  el 
asentimiento  de  la  razón  y  de  la  voluntad,  se  deben  principal- 
mete  á  la  enseñanza  y  á  los  preceptos  del  Sacerdote  que  no  en- 
seña ni  manda,  sino  en  el  nombre  de  Dios  (2).  Una  de  las  más  fu- 

(1)  Eccli.  IV,7. 

[2)  Praesbiterum  intellige  tum  cettate,  puta  seniorem,  tum  gradu 
et  ordine,  puta  sacerdotem :  huic  enim  máxime  creditaest  curaani- 
mae,  quas  proinde  illi  humilianda  est,  ut  ab  eo  se  instrui,  duci,  regi^ 
absolviy  et  perfíci  sinat.  Cornel,  á  Lapid.  in  hunc  locum. 
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n^stas  impresiones  que  han  recibido  nuestros  vencedores  y  que 
haa  llevado  de  las  más  de  nuestras  provincias  invadidas,  ha  sido 
la  infamación,  la  injusticia  y  la  falta  de  respeto  para  con  los  sacer- 
dotes. Sólo  esto  explicaba  bastante  á  sus  ojos  la  maldición  que  pe- 
saba sobre  la  Francia. 

Fuera  de  esto  para  las  naciones,  en  cuyo  seno  no  se  deja  oir  ya 
la  voz  del  sacerdocio,  sea  porque  se  le  ha  reducido  á  la  impoten- 
cia, sea  porque  se  ha  hecho  mudo  y  servil,  no  hay  necesidad,  que 
el  castigo  parta  del  cielo;  brota  del  estado  mismo  de  las  cosas. 
Cuando  la  religión  no  es  ya  moderadora  de  los  reyes  y  de  los  pac* 
blos,  el  mundo  tiene  que  ser  alternativamente  victima  de  los  unos 
j  de  los  otros.  El  poder,  libre  de  todo  freno  moral  se  erige  en  ti- 
ranía, hasta  que  llegando  á  ser  intolerable  la  tiri^nía,  ocasiona  el 
triunfo  de  la  rebelión.  Después  de  la  rebelión  sobreviene  alguna 
nueva  dictadura  más  odiosa  todavía  que  las  anteriores  tiranías. 
«Sentáronse,  dice  la  Escritura,  en  el  trono  muchos  tiranos;  y  un 
hombre,  en  quien  nadie  pensaba,  se  ciñó  la  diadema.»  «Et  insus- 
picabilis  portavit  diadema  (Ij.»  Tales  son  los  destinos  de  la  huma- 
nidad emancipada  de  la  autoridad  tutelar  del  Cristianismo. 

Estaba  escrito  en  la  ley  antigua:  «Quien  se  ensoberbeciere  y  no 
)>quisiere  obedecer  la  determinación  delSacerdote,  ese  tal  será  muer* 
»to.»  «Qui  supcrbierit  nolenssacerdotis  obedire  imperio,  morietur 
homo  ille  (2).  Y  esto  se  verifica  en  fbs  pueblos  rebelados  contra  la 
enseñanza  divina  del  sacerdocio.  No  preguntéis  qué  mano  ha  de 
ser  la  que  ha  de  castigarles.  El  castigo  vendrá  por  sí  mismo  y  mo- 
rirán por  sus  mismas  manos. 

¿En  dónde  estamos  ya  nosotros,  C.  H.  N.,  ó  dónde  está  nues- 
tro país  después  de  ochenta  años  de  excisión  con  los  principios 
sociales  enseñados  por  la  Iglesia?  «Poneos  de  veras  á  reflexionar 
^atentamente  sobre  vuestros  procederos,  nos  dice  el  Señor  de  los 
^ejércitos.»  Hcec  dícii  Dominus  exerciiuwn:  Ponite  corda  vestra 


(1)    EccHc.  Xr,5. 
[2]    Dcuter.  XVII,  12. 
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sufer  vias  yestras.  «Separándoos  de  mí,  habéis  querido  engrande- 
ceros j  os  habéis  empequeñecido:»  Respextstís  ad  amptim,  et  ecce 
factum  est  minns  (1).  Vosotros  solamente  habíais  de  progreso;  y  ha 
habido  retroceso.  Vosotros  no  soñabais  más  que  en  la  gloria,  j  ha- 
béis encontrado  la  derrota  j  la  conñis*on.  No  sabíais  más  palabras 
qnelas  palabras  de  libertad,  emancipación:  y  habéis  sufrido  y  toda* 
viasufris  la  dominación  extranjera.  Vosotros  ponderabais  el  auge  de 
la  prosperidad  pública;  y  ahora  os  veis  sumamente  apurados  con  el 
peso  de  una  deuda  horrorosa,  y  no  sabéis  cómo  habéis  de  igualar  el 
impuesto  con  las  obligaciones.  En  todas  las  cosas,  «vosotros  mira- 
»bais  á  lamas,  y  hé  aquí  que  os  halláis  realmente  con  lo  menos.;» 

Respexistís  ad  amplias^  el  ecce  factum  est  minus,  «Lo  que  habíais 
«metido  dentro  de  vuestras  casas,  yo  lo  hice  desaparecer  con  un 
soplo.»  Et  intulistis  in  domum,  et  exnjlavi  illud.  «¿Y  por  qué  cau- 
sa, dice  el  Señor  de  los  ejércitos?»  ¿Quam  ob  causam,  dicit  Domi- 
nas exercitum}  Porque  ocupados  enteramente  en  vuestros  propios 
intereses,  habéis  despreciado  emplearos  en  mi  servicio.  Todos  vo- 
sotros os  afanabais  por  vuestras  casas,  y  la  mia  estaba  abando- 
nada; os  afanabais  por  los  negocios  humanos,  y  los  negocios  divi- 
nos eran  reputados  por  nada.  Esta  es  la  causa  por  la  que  el  cielo 
no  ha  podido  concederos  sus  favores  (2j. 

Porque,  C.  H.  N.,  quiera  ó  no  quiera  el  hombre,  es  y  será 
subdito  de  Dios.  Por  más  que^^I  orgullo  individual,  ó  el  orgullo 
nacional  quiera  suponer  que  es  grande  su  independencia.  Dios  no 
abdica  el  dominio  alto  que  tiene  sobre  las  sociedades.  «Si  Dios  es- 
»Xi  por  nosotros  ¿quién  estará  contra  nosotros?»  ha  dicho  el  Após- 
tol. Si  Dens pro  nobis,  qais  contra  nos}  (3).  Del  mismo  modo,  si 
Dios  está  contra  nosotros,  si  se  agrava  su  mano  sobre  nuestras  ca- 
bezas, nadie  podrá  libertarnos  (4).  El  mundo  ha  sido  creado  para 
gloria  del  Señor.  La  soberbia  del  hombre  no  le  servirá  de  obstácu- 


1;  Agg.,I,  7, 10. 

,:2)  Agg.,1,9, 10. 

[3]  Rom.,  VIH,  31. 

(4/  Nequando  rapiat,  et«non  sit  qui  eripiat.  Ps.  XLIX,  22. 
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lo:  «el Señor  reinará,  á  pesar  délas  iras  de  los  pueblos;»  Dominms 
regnavit  irascaniur  popnli  (1).  Se  le  impide  reinar  por  amor  y 
por  sus  beneficios,  reinará  por  su  justicia  y  sus  castigos. 

Esta  es  la  razón,  por  la  que  cuanto  más  se  halla  lanzada  una 
'nacional  movimiento^' del  progreso,  cuanto  más  se  halla  en  las 
regiones  de  lo  desconocido,  le  es  más  saludable,  ¿qué  digo  yo?  le 
es  más  necesario  escuchar  atenta  la  voz  de  la  religión ,  y  úe]nnt 
enseñar,  dejarse  regir  por  la  sabiduría  del  Altísimo,  por  temor  de 
que,  más  quizá  por  ignorancia  que  por  malicia,  se  desvie  del  sen- 
dero de  la  verdad  j  de  la  justicia,  y  se  ponga  en  oposición  con  los 
derechos  ó  la  voluntad  del  soberano  Señor  de  todas  las  cosas.  No^ 
negamos  nosotros,  que  más' de  una  aspiración  verdadera  y  gene^ 
rosa  se  ka  encontrado  con  esa  contradicción  en  los  esfuerzos  ia*^ 
tentados  por  nuestros  padres,  durante  la  última  fase  del  pasado 
siglo.  Y  que  se  haya  faltado,  no  somos  nosotros,^  son  personas  no 
sospechosas  las  que  lo  dicen.  En  la  esencia  misma  de  todas  las 
cuestiones  políticas  y  sociales  de  los  tiempos  modernos,  se  hallan 
mezclada^  cuestiones  teológicas  j  religiosas.  Nosotros  no  tenemos  ^ 
la  verdadera  palabra  de  ninguna  cosa:  porque  sobre  nada  tene-^ 
mos  recibida  seguridad  del  acierto  de  parte  de  Dios;  y  sin  embar* 
go  nos  apartamos  de  aquellos  que  podian  enseñarnos  la  verdad 
por  hallarse  ilustrados  para  manifestarla;  tenemos  sobre  esto  una 
repulsión,  empero  repulsión  funesta,  y  tanto  más  deplorable, 
cuanto  que  nos  hallamos  en  medio  de  un  clero  de  los  más  desin- 
teresados en  nuestras  luchas  y  el  meaos  dispuesto  para  ofuscarnos. 
— Confesiones  extrañas,  pero  preciosas,  de  los  más  violentos  y 
modernos  apóstoles  de  la  revolución. 

Por  nuestra  parte,  esforcémonos,  como  ministros  del  Señor, 
en  acelerar,  con  el  fervor  de  nuestras  oraciones  y  con  el  ejercicio 
de  la  caridad,  la  hora  de  la  inteligencia  y  de  la  unión  entre  el  sa- 
cerdocio y  esta  sociedad  tan  enferma.  No  permita  Dios  que  demos 
oidoá  la  opinión  desaconsejada  de  muchos,  los  cuales  creen,  que 


(1)   xcvín,  1. 
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todo  se  salvaría,  coa  tal  que  nosotros  consintiéramos  en  perder-» 
nos  coa  ellos.  ¿No  llegan  hasta  condenar  de  refinado  egoísmo  á 
los  que  puestos  en  la  ribera,  y  teniendo  en  sus  manos  la  última 
tabla  de  salvación,  rehusan  arrojarla  ó  echarse  con  ella  en  el  abis- 
mo que  hace  un  siglo  lo  ha  tragado  todo?  Si  fuéramos  á  darles 
csédito,  todo  el  mal  consiste  en  que  á  la  revolución  faltan  algunos 
más  cómplices^  Se  ven  personas  honradas  y  que  se  llaman  ellos 
mismos  moderados,  y  no  obstante  se  muestran  violentos  y  hasta 
furiosos  sobre  este  ponto.  A  ejemplo  de  algunos  empíricos,  el 
brebaje  revolucionario  no  es  á  sus  ojos  un  brebaje  mortífero,  sino 
porque  no  se  le  ha  absorbido  en  dosis  suficiente.  Se  han  visto  &• 
nitícos  arruinados  y  consumidos  por  el  uso  de  ciertas  bebidas  y 
que,  reducidos  al  estado  de  cadáveres,  demandaban  hasta  su  último 
aliento  el  favor  del  médico  para  que  se  interesase  por  aquellosre- 
medios  mortíferos,  cuya  adopción  por  la  medicina  legal  habia  de 
traer  la  salud  universal  del  género  humano.  ¡Imagen  demasiado 
exacta  de  los  delirios  que  presenciamos  á  la  hora  presente! 

Negándonos  empero  á  estas  &tale8  condescendencias,  que  se« 
riaa  traiciones  verdaderas  para  con  el  cielo  y  para  con  el  mundo, 
«rprocuremos  no  herir  á  nadie  y  no  dar  motivo  alguno  de  queja 
^contra  nuestro  ministerio.  Conduzcámonos  en  todas  las  cosas 
»como  ministros  de  Dios,  teniendo  mucha  paciencia  en  medio  de 
»tribulaáoaes,  de  necesidades,  de  angustias»  de  azotes,  de  cárceler, 
»dc  trabajos,  de  vigilias,  de  ayunos,  con  pureza,  con  doctrina,  >con 
^^longanimidad,  con  mansedumbre,  con  unción  del  Espíritu  San- 
ólo, con  caridad  sincera;  con  palabras  de  verdad,  con  fortaleza 
»de  Dios,  con  las  armas  de  la  justicia  para  combatir  á  la  diestra  y 
»á  la  siniestra:  en  medio  de  honras  y  deshonras:  de  infamia  y  de 
»buena  fama:  tenidos  por  embuidores  ó  impostores,  siendo  veri- 
adieos;  por  desconocidos  aunque  conocidos:  casi  moribundos, 
asiendo  así  que  vivimos:  como  castigados,  mas  no  muertos:  como 
^melancólicos,  estando  en  realidad  siempre  alegres:  como  menes- 
j>terosos,  siendo  así  que  enriquecemos  á  muchos:  como  que  nada 
atenemos  y  todo  lo  poseemos.»  Regocijémonos,  oh  hermanos 


—  58  - 

nuestros  en  el  sacerdocio,  si  se  reproduce  ñelmente  en  nuestras 
personas  este  retrato  de  la  vida  de  los  apóstoles  trazado  por  San 
Pablo, 

Y  vosotros,  nuestros  conciudadanos  y  hermanos  en  Jesucristo. 
«El  amor  hace  que  mi  boca  se  abra  tan  francamente,  j  se  ensan- 
che mi  corazón,  )>  por  el  afecto  que  os  tenemos.  No  hemos  podido 
estar  callados  ni  contener  dentro  de  nosotros  mismos  los  afectos 
que  experimentamos.  «Nuestras  entrañas  no  están  cerradas  para 
^vosotros;  ¿por  qué,  pues,  lo  ha  de  estar  vuestro  corazón  para 
»nosotros?  Volvedme,  pues,  amor  por  amor;  os  hablo  como  á  hi- 
»jos  mios:  ensanchad  también /ara  mi  vuestro  corazón.»  Vuestra 
confianza  no  quedará  defraudada  en  vuestro  espíritu  de  mira- 
miento y  de  mesura,  como  en  nuestra  misión  de  justicia  y  de  ver- 
dad. Y  aunque  suele  ser  muy  común  respecto  de  los  padres,  no 
encontrar  en  sus  hijos  un  cariño  igual  al  suyo,  la  injusticia  y  la 
frialdad  de  vuestros  afectos  para  con  vuestros  postores  no  dismi- 
nuirá en  nada  su  amor.  Y  <^aunque,  amándoos  más  ellos  no  sean. 
»amados,  no  dependerá  de  ellos  el  sacrificarlo  todo,  y  además  in- 
»molarse  ellos  mismos  por  vuestras  almas.»  Esta  será  la  última  pa- 
labra de  nuestro  corazón  á  la  generación  que  nos  desconoce;  y  el 
pasado  da  testimonio,  si  vuestros  sacerdotes  son  de  aquellos  en 
quienes  las  obras  corresponden  á  las  palabras.  Ego  libentíssime 
impendam  et  superimpendar  pro  animahus  vestris:  licet  plus  vos 
düigens,  minns  diligar. 


DISCUSIÓN  EN  EL  SENADO 

DE   LA  PROPOSICIÓN   PIDIENDO  EL  RESTABLECIMIENTO  DE  COMUNIDADES    Y 
ASOCIACIONES  RELIGIOSAS   EN   LA  SESIÓN  DEL   10  DE  JUNIO  DE   1872. 

El  Sr.  CASANUEVA:  Tan  conforme,  señores,  con  el  espíritu  y  la 
letra  de  la  Constitución  del  Estado  es  la  proposición  que  acaba  de 
leerse,  que  al  presentarla  nada  estaba  más  lejos  de  mi  ánimo  que  la 
necesidad  de  apovarla;  pero  resistencias  imprevistas  y  argumentos 
apasionados  que  llegaron  á  mis  oidos,  me  hicieron  conocer  que  habia 
sufrido  una  gran  ilusión.  Debo,  pues,  hoy  hablar  por  primera  ves 
ante  el  Senado,  en  condiciones  realmente  desfavorables.  Tengo  que 
combatir  preocupaciones  añejas  de  los  que  ni  acaban  de  acomodarse 
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con  lo  (jue  se  llama  el  espíritu  moderno ,  ni  concluyen  por  olvidar 
las  tradiciones  injustificables  que  encierro  orden  de  ideas  podian 
profiesar  las  generaciones  pasadas. 

Dos  son  las  bases  capitales  de  la  proposición:  que  el  derecho  de 
asociación  sea  una  verdad  en  todo  y 'para  todo,  y  que  se  condene 
francamente  toda  medida  preventiva,  que  las  leyes  vigentes  no  con- 
sienten^  siendo  lealmente  aplicada  la  Constitución  del  Estado. 

No  he  podido  oir  sin  alguna  extrañeza  ciertas  observaciones  que 
tienden  á  indicar  que  es  inoportuna  la  proposición,  porque  habiendo 
negociaciones  pendientes  con  la  Santa  Sede,  si  lo  que  propongo  llega 
&  ser  ley,  privarla  ai  Gobierno  de  medios  que  pudiera  utilizar  en  este 
asunto. 

Los  que  así  discurren,  olvidan  que  no  hay  pueblo  alguno  que 
intente  llevar  á  esa  clase  de  concordias  nada  que  se  re  ñera  á  la  inte- 
ligencia de  su  Constitución,  pues  no  es  en  Roma,  sino  aquí,  donde 
esto  ha  de  resolverse. 

Negarla  oportunidad  á  esta  proposición,  es  colocarse  en  condicio- 
nes tales,  que  ciertamente  no  sé  que  se  pueda  contestar  ni  á  los  apa- 
sionados amigos  de  la  legalidad  v;gente,  ni  á  los  que  la  combaten; 
ponqué  es  lo  cierto  que  los  que  se  dicen  apóstoles  de  la  Revolución  de 
Setiembre,  se  quejan  con  amargura  de  que,  en  vez  de  observarse  la 
Constitución,  no  se  busca  más  que  la  manera  de  salir  del  día,  y  si  no 
surte  los  efectos  que  de  ella  se  esperaban,  es  porque  no  se  ejecuta 
con  sinceridad.  En  cambio,  los  que  son  enemigos  de  la  Constitución, 
en  los  males  que  se  advierten  encuentran  argumentos  contra  ella. 

No  comprendo,  pues,  el  lenguaje  de  los  que  fuera  de  aquí  se  que- 

Í'andeque  la  Constitución  del  6U  encierra  gérmenes  anárquicos  y 
lace  imposible  todo  Gobierno,  y  después  no  tienen  franqueza  bas- 
tante para  traer  aquí  esta  clase  de  cuestiones,  que  son  quizás  las  que 
más  deben  preocupar  á  los  Cuerpos  Colegisladores. 

No  haré  ninguna  observación  respecto  á  la  idea  de  que  esta  clase 
de  cuestiones  deben  dejarse  á  la  iniciativa  del  Gobierno;  porque  si 
todos  tenemos  el  deber  de  cuidar  que  las  leyes  se  cumplan  respecto  á 
la  Constituciou  del  Estado,  los  representantes  del  pueblo  son  los  pri- 
.  meramente  autorizados  para  que  se  observe.  Y  en  este  concepto  me 
he  decidido  á  presentar  la  [)roposicion,  porque  no  he  visto  en  el 
discurso  de  la  Corona  indicación  alguna  de  que  el  Gobierno  se  pro- 
ponga traer  un  proyecto  de  ley  acerca  de  este  punto.  Si  ofreciese 
presentarlo  brevemente  en  este  primer  período  de  la  legislatura, 
comprendiendo  los  tres  extremos  que  la  proposición  abraza,  la  reti- 
raré inmediatamente;  porque  no  es  mi  ánimo  en  manera  alguna  pre- 
sentarla como  cuestión  de  partido,  y  así  lo  demuestra  el  haber  vo- 
tado al  lado  del  Gobierno  en  la  larga  sesión  del  17  de  Noviembre  que 
celebraron  las  íjltimas  Cortes. 

Una  de  las  razones  que  me  han  movido  á  presentarla,  es  ese  mis- 
mo voto  que  entonces  di,  fundado  en  que  el  Gobierno  exigió  que  se 
formulase  como  proyecto  ó  proposición  de  ley,  en  cuyo  caso  no  se 
opondria  á  que  fuera  tomada  en  consideración,  como  no  puede  opo- 
nerse ahora,  puesto  que  si  examina  lo  que  propongo  en  el  art.  1.^,  se 
verá  que  es  lo  mismo  que  lo  que  se  pedia  en  la  ocasión  indicada. 

Para  conocer  lo  urgente  que  es  que  se  resuelva  sobre  este  punto, 
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ts  necesario  que  veamos  cu 41  era  el  derecho  vigente  en  la  materia 
antes  de  la  Revolución  de  Setiembre;  cuál  el  que  creó  la  legisladon 
del  Gobierno  provisional;  qué  modificación  podia  producir  la  Cons- 
titución del  Estado,  y  de  dónde  y  por  qué  se  ha  creado  aquí  una  difi- 
cultad que  hace  no  se  acierte  á  definir  bien  qué  es  lo  que  hqy  está 
vigente  en  materia  de  asociaciones. 

Antes  de  la  Revolución  de  Setiembre,  la  legislación  era  el  Concor- 
dato de  1851  y  el  Convenio  que  se  hizo  posteriormente.  En  el  art.  29 
del  Concordato,  el  Gobierno  se  comprometía  á  adoptar  las  disposi- 
ciones convenientes  para  establecer  ciertas  asociaciones  de  hombres: 
y  en  el  30,  á  üa'vorecer  el  establecimiento  de  las  Hermanas  de  la  Ca- 
ridad, á  que  se  conservaran  todas  las  comunidades  que  se  dedicasen 
á  la  enseñanza  ú  obras  de  caridad,  etc. 

Fundándose  en  estas  palabras,  he  oído  aqui  sostener  que  no  po- 
dían establecerse  más  que  ciertas  y  determinadas  órdenes  religiosas 
de  mujeres;  y  este  es  un  error,  pues  podian  conservarse  todas,  siem  • 
pre  que  se  dedicaran  á  alguna  obra  de  caridad  que  habrían  de  deter- 
minar los  prelados,  subsistiendo  en  completa  clausura. 

Vino  la  revolución,  y  se  publicaron  varios  decretos,  entre  ellos  el 
de  18  de  Octubre  de  1868,  en  el  que  por  necesidades  del  momento, 
que  yo  no  he  de  analizar,  se  creyó  preciso  prohibir  la  admisión  y 
profesión  de  novicias  en  las  comunidades  de  mujeres,  y  declarar  ex- 
tinguidos todos  los  monasterios  fundados  después  de  1837,  y  pres- 
cindir del  Concordato  de  1851.  Llegó  el^  de  Junio  de  1869,  en  que 
se  publicó  la  Constitución  del  Estado,  y  ésta,  en  su  art.  17,  consagra 
como  derecho  individual  el  de  asociación,  sin  más  limitación  que  la 
de  que  no  sea  contraria  á  los  fines  de  la  vida  y  á  la  moral. 

Este  decreto  no  puede  conciliarse  con  las  disposiciones  del  decre- 
to de  18  de  Octubre,  doctrina  que  en  la  sesión  del  17  de  Noviem'bre 
fué  defendida  por  todos  sin  excepción,  incluso  los  republicanos,  que 
en  este  punto  son  autoridad,  siendo  lo  único  que  se  dijo  en  aquella 
sesión  por  parte  del  Gobierno  que  habia  irregularidad  en  el  procedi- 
miento, pero  que  el  pensamiento  era  laudable  y  justo. 

Ahora  bien:  parece  que  la  dificultad  que  surge  proviene  de  que  el 
20  de  Junio  se  llevó  un  proyecto  de  ley  á  las  Cortes  Constituyentes, 
que  lo  aprobaron,  dando  el  carácter  de  leyes  á  los  decretos  del  Go 
bierno  provisional.  Pero  aquí  hay  una  equivocación.  Cuando  se  dis- 
cutió ese  proyecto,  el  Sr.  D.  Cirilo  Alvarez,  hoy  presidente  del  Tri- 
bunal Supremo  de  Justicia,  combatiendo  algunas  enmiendas  que  se 
presentaron,  dijo  q'jc  no  se  trataba  de  dar  faerza  á  esos  decretos,  que 
quedaban  en  su  fuerza,  sino  de  hacer  un  acto  de  política. 

Bien  estudiado,  pues,  el  asunto,  hay  que  convenir  en  que  el  de^ 
creto  de  18  de  Octubre  quedaba  naturalmente  derogado  por  la  Cons- 
titución en  todo  lo  que  con  ella  no  pudiera  coexistir;  de  suerte  que 
no  puede  de  ningún  modo  ser  obstáculo  á  que  se  trate  la  cuestión 
que  nos  ocupa. 

El  art.  2.^  de  la  proposición  dice,  en  resumen,  que  todas  las  Aso- 
ciaciones legalmente  constituidas  tendrán  el  derecho  de  adquirir  y 
poseer  bienes  inmuebles,  y  que  este  derecho  quedará  bajo  la  salva- 

f;uardia  de  la  Constitución,  como  todos  los  demás  de  que  disfrutan 
os  españoles.  Esto  nada  tiene  de  original,  pues  el  señor  marqués  de 
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^rdoal,  en  la  sesioa  de  las  Cortes  Constituyentes  de  10  de  Febrero 
de  1870,  presentó  como  voto  particular,  cási  literalmente,  el  artículo 
á  que  me  refiero;  y  el  Sr.  Montero  Rios,  en  1.®  de  Octubre  de  1871. 
en  el  proyecto  de  ley  sobre  Asociaciones  eclesiásticas,  consignaba  el 
derecho  que  las  Asociaciones  religiosas  tenian  para  adquirir  bienes 
inmuebles  hasta  cierta  medida. 

El  Concordato  de  1851  consignó  ya  este  derecho,  y  no  tengo  no« 
ticia  que  haya  sido  derogado;  pero  lo  que  sucedió  es  que  se  cumple 
-caandfo  bien  place,  y  se  olvida  en  todo  aquello  que  no  es  agradable: 
asf  es  que  muchas  personas  que  quieren  dejar  alguna  memoria  útil 
de  su  paso  por  este  mundo,  no  hallan  medio  de  establecer  sobre  ba- 
ses medianamente  sólidas  ni  un  hospital,  ni  una  simple  escuela^  y 
público  es  que  uno  de  los  establecimientos  me)or  montados,  debido 
á  la  iniciativa  de  un  rico  capitalista,  preocupa  á  su  fundador  porque 
no  sabe  de  qué  modo  podrá  conseguir  que  después  de  su  fallecimien- 
to no  se  cierre.  Es,  pues,  necesario  legislar  sobre  este  punto. 

Yo  comprendo,  aunque  no  lo  crea  justo,  que  haya  quien  opine 
(]ue  no  se  debe  mantener  la  propiedad  colectiva  en  la  forma  que  la 
individual ;  pero  no  el  que  se  pongan  obstáculos  insuperables  ó 
que  se  trate  de  ciertas  cuestiones.  Yo  sostengo  que  estA  parte  de  la 
propiedad  no  puede  dejar  de  ser  tomada  en  consideración,  y  menos 
por  aquellos  de  mis  antiguos  amigos  políticos  que  no  solamente  de- 
fendían, sino  que  apadrinaban  con  calor  convenios  como  el  celebra- 
do en  el  año  de  1859,  hecho  bajo  la  influyente  iniciativa  del  señor 
D.  Antonio  de  los  Rios  y  Rosas. 

No  creo  yo  que  las  necesidades  de  la  política  sean  de  tal  natura- 
leza que  al  venir  á  celebrar  nuevos  consorcios  hayan  olvidado  la  his- 
toria de  su  pasado,  y  que  en  lugar  de  absorber  á  otros  elementos, 
sean  ellos  los  absorbidos.  De  toda  suerte,  bueno  es  que  lo  sepamos. 

El  art.  3.^  de  la  proposición  tiene  por  objeto  impedir  que  se  adop- 
ten medidas  preventivas  para  evitar  que  se  publiquen  ciertos  docu- 
mentos procedentes  de  la  Santa  Sede,  sin  perjuicio  de  que  cualc^uier 
delito  que  con  la  expresada  publicación  se  cometiese,  sea  castigado 
con  sujeción  á  las  leyes  penales  aplicables  al  caso. 

Contra  esta  parte  de  la  proposición  es  acaso  contra  la  que  mayor 
tempestad  $e  ha  levantado.  Que  todo  Estado,  sea  ó  nó  católico,  tiene 
el  derecho  de  reprimir  y  castigar  cuantos  hechos  entienda  que  per- 
turban su  manera  de  ser ,  es  una  cosa  que  yo  no  he  de  negar;  pero 
este  sistema  de  represión  no  hay  que  confundirle  con  el  preventivo, 
porque  en  el  instante  en  que  el  Estado  sujeta  á  previa  censura  á  cuan- 
to procede  de  la  Santa  Sede,  lo  que  hace  es  negar  la  soberanía  é  in- 
dependencia de  la  Iglesia.  Aun  se  comprende  la  existencia  del  pase, 
cuando  en  España  la  Iglesia  Católica  era  poderosa  y  rica,  cuando  ha- 
bía unidad  católica;  pero  cuando  se  encuentra  en  tan  diferentes  con- 
diciones, en  un  anacronismo,  una  añeja  preocu];>acion,  y  el  placitum 
reqium  choca  de  frente  con  nuestra  Constitución  y  nuestras  cos- 
tumbres. 

La  primera  que  se  nos  presenta  como  gloriosa  conquista  de  la  Re- 
volución de  Setiembre,  es  la  de  poder  elegir  cada  cual  ^u  Dios;  esta 
es  la  piedra  angular  del  tít.  1.°  de  la  Constitución,  según  sus  autores 
y  coflientadores.  No  soy  yo,  por  cierto,  el  que  lo  digo;  pues  deploro 
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3ue  la  unidad  católica  se  haya  roto,  y  que  se  haya  creado  un  estado 
e  cosas  violento,  que  no  responde  á  las  tradiciones  y  á  los  deseos  de 
nuestra  patria. 

Pero  tomando  por  punto  de  partida  la  Constitución  del  Estado, 
me  encuentro  con  que  el  ejercicio  de  la  libérrima  facultad  de  elegir 
cada  uno  su  Dios  y  comunicarse  con  sus  compañeros  en  el  orden  re- 
ligioso es  el  primero  de  los  derechos  individuales,  que  no  se  niega  á 
ningún  español  más  que  á  los  católicos.  Viene  aquí,  por  ejemplo,  un 
ruso,  y  á  nadie  preocupa  si  se  publican  ó  nó  las  resoluciones' de  su 
jefe  religioso:  lo  mismo  sucede  con  un  inglesó  con  un  individuo  pro- 
cedente de  cualquiera  otra  parte  del  mundo:  ¿y  cómo  se  ha  de  impe- 
dir, si  la  Constitución  no  consiente  medidas  preventivas?  No  secom- 
Í)rende,  pues,  por  qué  no  ha  de  suceder  lo  mismo  tratándose  de  la 
glesia  Catóhca. 

Pero  ¿se  concibe  tampoco  el  platiíum  regium  habiendo  libertad 
de  imprenta?  Seguramente  que  no;  porque  de  otra  suerte,  sí  en  un 
periódico  se  publica  una  Bula  sin  que  haya  obtenido  el  pase,  si  sub- 
sisten las  leyes  de  Carlos  III  tendría  el  periodista  la  gravísima  pena 
que  ellas  imponen. 

Me  asombra,  señores  senadores,  ya  que  ha  habido  aquí  quien  pue- 
da  indicar  que  hoy  no  es  un  hecho  completamente  lícito  el  de  la  pu- 
blicación y  ejecución  de  las  Bulas,  y  (jue  se  mantenga  el  abuso  que 
todavía  subsiste  á  la  sombra  de  la  doctrina  de  que  las  leyes  no  se  'de  • 
rogan  sino  cuando  esto  se  hace  de  un  modo  expreso  y  directo. 

Nuestra  legislación  antigua ,  en  mi  juicio  ,  no  reconoció  nunca  el 
pldcitum  regium^  hasta  Carlos  Uf. , Desde  D.  Alonso  el  Sabio  sólo  he 
encontrado  leyes  que  afírman  y  defíenden  el  patronato  Real ,  repri- 
miéndose fuertemente  por  varios  reyes  todo  lo  que  constituya  una 
invasión  en  lo  que  era  inherente  á  la  soberanía  del  país;  y  recuerdo 
las  contestaciones  que  hubo  entre  el  poder  civil  y  el  eclesiástico  ea 
tiempo  de  Fernando  VI,  y  el  Concordato  de  1837.  Pero  en  tiempo  de 
Carlos  III  ya  hubo  personajes  notables  por  su  saber  y  por  su  integri- 
dad, pero  que  eran  sospechosos  de  volterianismo,  que  por  un  interés 
político  ó  por  otras  causas  pensaron  en  la  regularizacion  de  lo  que  se 
dijo  era  costumbre  en  nuestra  antigua  Monarquía,  y  se  publicó  la  ley 
que  establecía  el  Pase  en  el  año  de  186S.  La  pena  que  se  imponía  á 
los  que  la  quebrantasen  era  la  pérdida  de  la  mitad  de  sus  bienes  si 
eran  legos,  y  además  extrañamiento  en  ciertas  y  determinadas  condi- 
ciones; y  si  eran  eclesiásticos,  según  las  clases  y  circunstancias ,  po- 
dían ser  penados  hasta  con  extrañamiento  perpetuo  del  reino. 

Viene  el  Código  de  1848,  y  en  él  se  dice  que  no  hay  más  hechos 
punibles  que  los  que  allí  se  enumeran,  y  que  en  el  caso  de  haber  al- 
gún otro  que  debiera  merecer  pena,  se  legislaría  sobre  él. 

^  En  los  artículos  145  y  146  de  ese  Código  no  se  establece  ningún 
genero  de  medida  preventiva  contra  las  disposiciones  procedentes  de 
cualquier  Gobierno  extranjero,  y  sólo  se  dice  que  son  punibles  las 
que  ofendan  la  independencia  y  seguridad  del  Estado;  pero  tratándo- 
se de  las  Bulas  ó  disposiciones  queprocedan  de  ¡a  Corte  Pontificia,  se 
expresa  que  los  que  las  publiquen  sin  que  precedan  los  requisitos  que 
previenen  las  leyes,  incurren  en  delito,  y  establece  la  pena.  Viene  el 
lluevo  Código,  cuya  redacción  se  atribuye  en  gran  parte  al  señor  mi- 
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nistro  de  Gracia  y  Justicia)  y  se  empieza  por  suprimir  el  tít.  I,  que  se 
ocupaba  de  los  delitos  contra  la  Religión,  «cupando  su  lugar  el  que 
era  antes  tít.  II,  y  ya  en  sus  artículos  144  y  145,  así  como  el  de  1848 
derogó  laa  leyes  de  Carlos  III  en  todo  lo  que  tenían  de  penales ,  susti- 
tuyéndolas con  otra  penalidad  distinta;  el  de  1870  suprime  por  com- 
pleto la  pena  en  cuanto  se  refiere  á  la  publicación  de  las  Bulas,  y  sólo 
castiga  el  hecho  consumado ,  la  publicación  y  la  ejecución ,  no  de 
toda  clase  de  Bulas,  sino  de  las  c^ue  ataquen  la  paz  ó  la  independen- 
cia del  Estado,  ó  realicen  cualquier  otro  de  los  unes  que  igualmente 
condena  y  reprueba. 

Realmente  la  disposición  de  Carlos  III  fué  una  disposición  de  guer- 
ra, resistida  siempre  por  la  Santa  Sede,  que  suscitará  Constantemente 
dificultades  para  reanudar  las  relaciones,  y  aue  realmente  estaba  ya 
derogada  por  el  Concordato  de  1851.  Bien  sé  que  el  señor  ministro 
de  Gracia  y  Justicia,  hombre  de  gran  carácter ,  aspirará  á  establecer 
concordias  bajo  bases  más  ó  menos  de  sn  agrado ;  pero  no  creo  que 
ha  de  llegar  su  confianza  hasta  el  punto  de  creer  que  la  Santa  Sede 
ha  de  concordar  con  el  Gobierno  sobre  lo  que  tiene  declarado  he- 
rético. 

El  objeto  de  mi  proposición  es  que  quede  bien  definido  por  los 
Cuerpos  colegisladores  cuál  es  el  círculo  cjue  las  leyes  del  país  trazan 
al  Gobiemov  para  que  no  lleve  nunca  á  ninguna  concordia  lo  que  es 
de  la  competencia  de  las  Cortes,  y  que  no  tenga  exigencias  imposibles 
de  realizar. 

Me  habia  propuesto  hacerme  cargo  de  una  consideración  que  se 
presenta  por  parte  de  los  que  defienden  lo  que  se  llama  el  antiguo  re- 
galismo,  invocando  el  que  la  Constitución  mantiene  el  culto  y  los 
ministros  de  la  Iglesia  Cfatólica ;  pero  me  limitaré  á  recordar  que  en 
el  proyecto  que  he  mencionado  antes,  presentado  por  el  Sr.  Montero 
Ríos,  se  consignaba  que  la  Religión  Católica  era  mantenida  por  el 
Estado  porque  éste  la  debía  el  precio  de  los  bienes  que  se  habia  apro- 
piado: viniéndose  aquí  á  establecer  una  situación  de  tal  naturaleza, 
q[ue  después  de  pagar  el  culto  y  clero ,  quedaba  todavía  el  Estado 
siendo  deudor.  No  es,  pues,  esta  una  fuente  legítima  de  donde  pueda 
derivarse  ningún  derecho. 

Tenemos,  por  lo  tanto,  que  respecto  á  la  cuestión  del  Pase  puede 
decíne  con  exactitud  que,  si  no  ha3r  empeño  en  presentarla  á  gusto  y 
placer  de  cada  uno,  podríamos  clasificarnos  los  españoles  en  tres  gru- 
pos; los  que  somos  católicos,  no  diré  viejos,  porque  esta  es  una  pala- 
bra que  suena  mal,  pero  sí  á  la  antigua,  aue  reconocemos  que  el  po- 
der del  Estado  no  debe  depender  de  nadie ,  y  que  tiene  facultades 
para  reprimir  á  todos  los  que  invadan  sus  atribuciones ,  aceptando 
por  consiguiente  el  sistema  represivo, ^y  no  queriendo  que  se  hagan 
privilegios  odiosos  que  recaigan  en  daño  de  los  españoles  católicos. 

Los  que  podemos  llamar  católicos  nuevos,  y  cuyo  abolengo,  por 
más  que  se  esfuerce ,  no  pasa  de  los  tiempos  de  Carlos  III ,  que  infi 
clonados  del  volterianismo,  quieren  la  previa  censura  y  una  legisla- 
ción especial  en  odio  al  derecho  de  la  Iglesia;  y  los  que  aceptan  el 
título  de  neo-católicos,  que  quieren  presentar  al  Estado  com jauta- 
mente desarmado  enfrente  de  la  Iglesia,  y  no  admiten  ni  el  método 
preventivo  ni  el  represivo. 
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Nada  es  más  común  que  quejarse  de  la  actitud  que  el  clero  espa- 
ñol toma  en  nuestras  contiendas  políticas.  Yo  condeno  en  lo  más  ín- 
timo de  mi  alma  el  que  clérigos,  cuya  misión  es  siempre  de  paz,  cam- 
bien el  cayado  de  amorosos  pastores  por  el  fusil  y  el  trabuco ;  bajo  el 
punto  de  vista  religioso ,  yo  no  puedo  comparar  á  un  clérigo  de  esa 
especie  más  que  con  un  clérigo  liberal ,  que  son  los  dos  tipos  que  no 
comprendo;  pero  me  asombra  y  me  admira  que  después  de  haber  he- 
cho una  Constitución  como  la  de  1869 ,  no  se  reconozca  á  esta  clase^ 
que  cuando  cierta  situación  viene  al  poder  se  ve  tratada  como  ene- 
miga, el  sacrosanto  derecho  de  insurrección;  porque  bajo  el  punto  de 
vista  de  la  soberanía  tal  como  parecen  entenderla  los  autores  del  Gó- 
dieo  constitucional,  cuando  se  crean  cierta  clase  de  obstáculos  á  la 
soberanía  individual,  esta  puede  hacer  valer  sus  derechos  por  los  me- 
dios que  todos  han  puesto  enfrente  de  ciertos  obstáculos  tradiciona- 
les ó  no  tradicionales.  Para  corregir  un  mal  es  necesario  examinar 
sus  fundamentos  y  ponerles  un  remedio  eñcaz ,  sin  pararse  en  la  Stt* 
perfície. 

La  proposición  que  en  este  momento  recomiendo  al  Senado  tiene^ 
entre  otros,  el  objeto  de  que  desaparezca  esa  gran  injusticia  de  que- 
rer crear  á  la  sombra  de  rancias  preocupaciones  una  situación  odiosa 
para  los  católicos;  y  también  el  que  se  les  empiece  á  hacer  justicia, 
cumpliéadose  la  Constitución  para  todos;  y  cuando  realmente  se  haya 
creado  una  situación  clara  y  sincera,  entonces  habrá  derecho  para 
quejarse  de  los  que  toman  la  espada  dejando  á  un  lado  el  Breviario* 

Rechazar  la  proposición  es  ponerse  en  completa  contradicción  con 
nuestras  leyes  antiguas,  exceptuando  las  de  Carlos  III;  es  menospre- 
ciar y  limitar  el  derecho  de  asociación  y, querer  mantener  en  bien  de 
ciertas  ideas,  y  en  odio  á  sentimientos  arraigados  del  pueblo  español, 
todo  lo  que  puede  haber  de  odioso  en  la  legislación  antigua,  unién- 
dolo á  lo  que  puede  haber  de  duro  y  grave  en  la  moderna.  Si  ese  es  el 
camino  por  el  cual  el  Gobierno  se  propone  restablecer  la  concordia 
con  la  Santa  Sede,  yo  le  aseguro  que  no  llegará  á  un  término  feliz  en 
ese  punto;  pues  como  decia  el  Sr.  Carramolino  en  otra  ocasión,  no 
con  palabras,  sino  con  hechos,  es  como  se  signiñca  la  buena  vo- 
luntad. 

Si  el  Sr.  Alonso  Colmenares  ocupara  hoy  ese  banco,  seguramente 
no  habria  tenido  que  molestar  la  atención  del  Senado;  pero  ya  que 
nie  encuentro  con  un  Gobierno  que  se  dice  continuación  del  ante- 
rior,  no  puedo  menos  de  esperar  oue  recomiende  á  la  Cámara  esta 
proposición;  y  si  por  razones  que  no  comprendo  no  lo  hiciera  asf, 
ruego  al  Senado  la  admita  á  discusión  para  que  después  de  esto  re- 
suelva lo  que  tenga  por  conveniente,  y  que  no  dé  el  triste  espectáculo 
de  que  cuando  pasan  proposiciones  insignifícantes,  haya  resistencia  á 
tratar  con  todo  el  detenimiento  que  merecen  materias  de  sunao  ínte- 
res, y  cuya  resolución  es  de  la  mayor  importancia.  He  dicho. 

El  señor  ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA:  Señores  senadores^ 
no  podia  ocultarse  al  Sr.  Casanueva  cuál  debe  ser  la  actitud  del  Go- 
bierno después  del  discurso  que  S.  S.  ha  pronunciado,  y  atendida  la 
gravedad  de  la  cuestión  que  ha  venido  á  tratar.  Si  algún  motivo,  si 
alguna  razón  pudiera  alegar  el  Gobierno  después  del  discurso  de  Su 
Señoría,  para  rogar  al  Senado  que  tomara  en  consideración  esa  pro- 
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posldon,  es  dertamente  el  reto  que  ha  dirigido,  porque  de  este  modo 
ha  de  ir  á  las  secciones  primero,  y  después,  al  llegar  á  ser  debatida, 
habré  de  demostrarse  á  S.  S.  que  esa  proposición,  comenzando  por 
atacar  la  Constitución,  acaba  por  atac-ir  la  disciplina  de  la  Iglesia. 

Pero  como  e&to  no  se  puede  decir  de  pasada;  como  es  imposible 
comprender  que  en  menos  artículos  se  condensen  problemas  sociales 
mis  importantes,  el  Gobierno  se  encuentra  en  dos  situaciones:  ó  en 
la  de  dedr  de  plano  que  se  rechace  la  proposición,  ó  en  la  de  soste- 
ner que  pase  á  las  secciones  para  demostrar  que  es  completamente 
impoftible  que  se  lleve  adelante  el  propósito  po<ftico  y  religioso  que 
Sa  Señoría  ha  tratado  de  envolver  y  ocultar  dentro  de  esa  proposi- 
ctoo.  }Qué  común  es,  señores,  hablar  mal  de  la  libertad  y  de  las  de- 
claraciones consignadas  en  la  Constitucio'  !  Pero,  ¡cosa  extraña!  todos 
los  que  censuran  las  ideas  modernas  son  los  que  más  violentamente 
quieren  entrar  por  los  artículos  constitucionales  para  traernos  den- 
tro de  la  libertad  lo  que  ha  tenido  una  negra  historia  dentro  de  lo  que 
no  era  libertad.  Tiene  por  lo  mé.ios  el  sistema  que  nosotros  defende- 
mos, la  ventaja  de  que  no  quita  las  armas  á  los  enemigos,  y  que,  á  la 
manera  de  los  antiguos  dioses,  no  priva  de  la  luz  á  los  que  en  contra 
quieren  combatir.  -^ 

Uno  de  los  derechos  consignados  en  la  Constitución  del  Estado  es 
á  de  asociación  para  todos  los  fines  de  la  vida  humana  que  no  sean 
contraríos  á  la  moral  pública.  En  la  asociación  el  espíritu  individual 
se  levanta  á  ideas  superiores,  y  las  voluntades  concurrentes  ó  contra- 
ñas  determinan  la  conveniencia  dd  una  ley  común  que  los  individuos 
observan,  extendiendo  una  serie  de  fuerzas  que  serian  perdidas  sin 
ese  gran  motor  de  las  ¡deas  del  progreso. 

S.  S.  quiere  traernos  las  Ordenes  religiosas,  encerrándolas  en  los 
límites  del  art.  17  de  la  Constitución  del  Estado;  y  yo  voy  á  demos- 
trar á  S.  S.  que  ahí  no  caben,  y  que  la  libertad  de  asociación  aquí 
proclamada  no  es  la  que  S.  S.  quiere  traer,  porque  las  asociaciones 
religiosas  se  forman,  se  constituyen  y  viven  por  un  movimiento  de 
arriba  abajo;  por  una  autoridad  que  se  impone  v  una  obediencia  que 
se  exige,  lo  cual  es  una  negación  del  principio  de  asociación  calcada 
en  la  libertad  individual  que  establece  la  ley  fundamental  del  Estado. 

£1  derecho  consignado  en  el  art.  17  de  la  Constitución  presupone 
la  noción  perfecta  y  organizada  del  E^sydo.  dentro  del  cual  el  indivi- 
duo tiene  el  derecho  de  asociarse  cocrSnos  6  con  otros;  y  conservan- 
do siempre  el  derecho  inherente  á  la  por^naüdad  humana,  todos 
unidos  levantan  una  ley  que  es  hija  de  la  libertad^  la  observan  volun- 
tariamente y  prescinden  de  ella  cuando  lo  juzgan  oportuno  con  el 
mismo  derecho  que  la  crearon.  ^^ 

Ahora  bien:  ¿queréis  aplicar  esa  teoría  á  las  ^mSSes  jeligiosas? 
^Queréis  traer  con  esta  doctrina  los  frailes  antiguos?  Pues^entónces 
queréis  el  cisma  y  el  descrédito  de  las  sociedades  religiosas,  que  no 
pueden  venir  por  ese  camino:  llevados  de  la  pasión,  deseáis^- ata' 
costa  realizar  un  fin  político;  ly  en  qué  ocasión!  cusnáoj^iMA'] 
ha  acabado  de  agonizar  esa  rebelión  carlista,  y  vemos  jpd^jpteáiá 
en  las  provincias  del  Norte  á  los  que  debian  estar  en  ^-  *-^-  '- 
Señor.  No  es  esta  la  ocasión,  pues,  de  pedir  lo  que, 
manera,  el  Gobierno  no  puede  aceptar. 
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Decia,  señores,  que  lai  asociacioaei  reiieíosas  de  que  faabU  el  k- 
ñor  Casanueva,  no  caben  dentro  del  artículo  17  de  la  Coastítucíoa, 
pues  no  le  concibe  en  ese  sentido  la  libertad  de  esas  asociaciones,  siao 
admitiendo  lo  que  no  hemos  admitido,  la  Iglesia  libre  dentro  del  El- 
tado  libre. 

Aquí  se  olvida  la  historia  conforme  la  vamos  haciendo.  Cuando 
se  discutían  tas  bases  religiosas,  el  partido  mis  e^iagerado  que  bahis 
en  aquellas  Cortes  defendidi  como  una  necesidad  la  independcaci> 
absoluta  de  la  lf{lesia  y  del  Estado;  por  el  contrario,  los  qae  to  p»^ 
dría  llamar  hombres  juiciosos  de  la  revolución,  hicieron  grandct  e>-  - 
fuerzos  por  conservar  en  España  la  idea  católica,  logrando  tacaril 
ilesa  y  que  quedara  restablecida  la  relación  íntima  del  Estado  Th 
Iglesia,  obligándose  aquel  á  sostener  el  culto  y  sus  ministros.  ApMM  ■ 
se  hizo  esta  concesión,  los  partidarios  de  la  idea  contraria  á  ésta  qvifr' 
ren  volver  á  la  defensa  de  snt  exageraciones,  como  si  no  hubiera  oblíp 
gacion  de  cumplir  ningún  deber  para  con  el  Estado. 

Esto,  señores,  no  es  justo  ni  lógico:  la  Religión  Cniólica  es  la  pro- 
tegida,  es  la  religión  del  Estado,  y  esto  entraña  consideraciones  mfl- 
tuasgor  pane  de  la  Iglesia  y  del  Estado.  Si  hoy  dia  las  relaciones cOü 
Roma,  están  interrumpidas,  nosotros  debemos  discurrir  y  pensar 
como  hambres  de  Estada  la  manera  de  establecer  las  condiciones  di 
inteligencia  entre  España  y  la  corte  de  Roma.  Et  problema,  pues,  qnt 
se  nos  presenta  respecto  al  restablecimiento  de  las  Otácna  religiosu, 
ó  ha  de  ser  impasible,  ose  hade  resolver  concilianJo  el  precito 
constitucional  y  di  acuerdo  con  la   Santa  Sede.   Es   innegable  queel 

firímer  deber  de  las  Ordenes  religiosas  de  reconocer  la  potestad  l«is- 
ativa  en  el  Pontífice,  y  la  base  de  la  organización  de  todas  las  Or- 
denes religiosas  ha  sido  la  subordinación  completa  y  absoluta  respec- 
to del  Soberano  Pontífice. 


Ahora  bien:  ¿comprendéis  ya  á  dónde  se  osqníere  hacer  caminar? 
:  atreverá  el  Sr.  Casanueva  £  decir  en  nombre  de  La  lii^ertad  rdel 
tículo  n  de  la  Constitución,  que  se  van  á  crear  las  Ordenes  religio- 


sas en  España?  jVaís  á  crear  la  obediencia  y  dependencia  absoluta  dt 
esas  Ordenes  al  Pontífice,  6  vais  í  crear  la  nerejía  y  cl  cisma?  Dísáí 
el  momento  en  que  se  admita  el  derecho  de  que  dentro  del  espíritu 
católico,  del  derecho  canónicoV  de  la  disciplina  de  la  Iglesia  es  lícito 
formar  sociedades  religiosas  é  inventar  reglas,  si  esas  realas  no  ettia 
aprobadas  por  el  Sumo  Pontífice,  habréis  admitido  la  herejía  en  Bi' 
paña.  (El  Sr.  Casanucvs:  Esas  reglas  están  dadas.)  Pues  si  lo  estfs, 
¿para  qué  invocáis  et  ]>rincipio  de  libertad? 

No  niego  la  conveniencia  de  que  en  medio  de  tas  miserias  en  qM 
vivimos  haya  el  consuelo  de  reunirse  para  vivir  pensando  en  Dioty 
en  la  perfecclSi eterna;  pero  sí  agrega'-f  á  esa  conveniencia  ladeqM 
debemos  esperar  i  desenvolver  todos  los  principios  de  la  Constiio- 
cionpara  venir  entonces  á  nueras  concordias  con  el  Pootílice  (otm 
este  asunto. 

Por  otra  parte,  lo  que  se  pretende  que  hoy  resuelva  el  SenadftK 
una  gran  cuestión  compleja,  donde  entran  una  porción  de  término) 
T  una  gran  serie  de  dificultades  t^ue  es  preciso  poner  en  armonía  eoft 
las  ideas  que  dominan  en  la  Iglesia  y  en  el  Estado. 

Si  esta  cuestión  viniera  en  otra  forma,  el  Gobierno  tCCpUriaOMv 
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tos  medios  se  quisiesen  escogttar  para  colocar  dentro  de  la  unidad 
del  dogma  el  establecimiento  de-las  Ordenes  religiosas;  mas  aceptán- 
dola en  la  forma  en  que  se  presenta,  interpretaría  mal  el  espíritu  de 
h  Constitución. 

El  Sr.  Gasanueva  no  se  contenta  con  restablecer  en  un  día  en  Es- 
pada la  antigua  vida  de  celdas  y  conventos,  sino  que  quiere  además 
que  la  mano  muerta  que  todo  lo  ha  esterilizado  vuelva  á  tener  el  de- 
recho de  adquirir  y  aumentar  propiedad;  y  lo  que  es  aún  más,  que  la 
propiedad  corporativa  sea  tan  respetada  como  la  propiedad  particular, 
lo  cual  constituye  un  grave  error  jurídico,  pues  se  confunden  la  ín- 
dole y  la  naturaleza  de  una  y  otra  propiedad;  olvidando  que  así  como 
la  propiedad  individual  es  una  consecuencia  de  la  personalidad  hu- 
mana, la  propiedad  colectiva,  perteneciente  á  lo  que  en  derecho  se 
llama  una  persona  jurídica,  envuelve  en  sí  el  derecho  en  el  Estado 
para  modificarla  ó  anularla  si  es  perjudicial  á  los  intereses  públicos. 

La  proposición  de  S.  S.,  por  último^  encierra  una  cuestión  que, 
si  de  grande  importancia  en  el  orden  histórico,  no  la  tiene  en  el  po- 
lítico. 

Yo  estoy  seguro  que  las  ideas  regalistas  de  algunos  individuos  de 
la  minoría  moderada  de  esta  Cámara  se  habrán  alarmado  al  oir  cla- 
Dar  6  S.  S.  contra  el  Regium  exequátur.  Yo,  sin  entrar  de  lleno  en 
la  cuestión,  preguntaré  á  S.  S.  si  cree  que  en  la  nueva  faz  que  apare- 
ce en  el  horizonte  de  los  pueblos  pueden  venirse  á  traducir  concre- 
tamente en  leyes  las  ideas  que  entraña  la  proposición  que  tiene  pre- 
sentada. 

El  Gobierno,  en  resumen,  cree  que  la  proposición  de  S.  S.  es 
contraria  al  espíritu  de  libertad  que  domina  en  la  Constitución:  se 
halla,  por  tanto,  decidido  á  combatirla  en  todos  terrenos;  pero  si  la 
mayoría  estima  que  sobre  ella  debe  mediar  más  amplia  discusión,  no 
se  opone  á  que  se  tome  en  consideración  y  pase  á  las  secciones. 

El  Sr.  CASANUEVA:  No  considero  competente  al  señor  ministro 
de  Gracia  y  Justicia  para  lanzarme  esa  especie  de  acusación  de  here- 
jía que  me  ha  dirigido;  y  aunque  lo  fuera,  no  creo  haber  incurrido  en 
cUa. 

Yo  he  dicho  que  el  art.  17  de  la  Constitución  permite  á  los  espa- 
ñoles todo  género  de  asociaciones,  siempre  que  no  sean  contrarias  á 
la  moral  pública;  y  como  el  Gobierno  no  es  el  protector  de  la  Reli- 
men Católica  ni  de  ninguna  otra,  no  puede  inmiscuirse  en  que  algu- 
nos ciudadanos  quieran  dedicarse  á  la  vida  monástica. 

No  he  aspirado  á  defender  la  Iglesia  Ubre  en  el  Estado  libre:  he  di- 
clio  sólo  que  son  dos  poderes  libres,  independientes  entre  sí,  dentro 
de  sn  respectiva  esfera. 

Tampoco  he  ocultado  mi  pensamiento  al  presentar  esta  proposi-^ 
don:  al  contrario,  he  dicho  que  se  encaminaba  á  saber  si  este  miní^. 
terio,  que  se  dice  continuador  de  la  política  del  que  le  ha  antecedí dq» 
piensa  cumplir  los  compromisos  que  éste  contrajo  en  la  sesión  4e  il7  |, 
de  Noviembre.  ^  ,  •  , '. ' 

El  señor  ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA:  No  soy  et>  ffcato   ' 
competente  para  calificar  á  S.  S.  de  hereje;  ni  aunque  lo  fu^ra  .mf 
permitiria  lanzarle  esta  acusación.  "     ^    ,  I .  ^ 

Tampoco  he  dicho  que  S.  S.  ocultara  su  pensamiento  al  presentar'  ^ 
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esta  proposición;  lo  que  he  indicado  ha  sido  que  no  es  este  momento 
de  exacerbación  política  el  más  á  propósito  para  traer  al  debate  esta 
clase  de  cuestiones,  y  que  no  era  la  mejor  manera  de  inclinar  al  Se- 
nado á  que  tomase  en  consideración  la  proposición  el  presentarnos 
atenuaciones  en  fdvor  de  esos  sacerdotes  que  con  las  armas  en  la  ma- 
no se  levantan  contra  los  poderes  legítimamente  constituidos. 

Leida  de  nuevo  la  proposición  del  Sr.  Casanueva,  y  hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  toma  en  consideración,  se  pidió  por  sunciente  número 
de  señores  senadores  que  fuera  nominal  la  votación:  y  verificada,  re- 
sultó tomarse  en  consideración  por  44  votos  contra  7. 


JUICIO  DE  ESTA  DISCUSIÓN  POR  «EL  IV!PARGIAL,f  PERIÓ- 
DICO RADICAL  DC  RUIZ  ZORRILLA. 

Erase  que  se  era  de  un  diputado  tradicionalista,  que  allá  por  el  mes 
de  Noviembre  de  1871  presentaba  á  las  Cortes  una  proposición  de  ley 
pidiendo  el  restablecimiento  de  las  Asociaciones  religiosas  en  Espada. 

Érase  de  un  Gobierno  conservador,  hasta  cierto  puntOy  que  so  prer 
texto  de  presentarse  en  aqueUa  forma  la  rechazó,  dando  con  esto  mo- 
tivo á  una  larga  y  acalorada  discusioQj  y  érase,  en  fin,  de  una  mayo- 
ría, que  estimando  el  derecho  de  asociación  libre  y  absoluto,  derrotó 
solemnemente  al  Ministerio  poniéndose  del  lado  del  Sr.  Cruz  y  Ochoa. 

Mentiras  licitas  y  supercherías  provee hosas^  hábilmente  usadas  ea 
altas  regiones,  trastornaron  la  significación  política  del  hecho»^  y 
ocurrió  parlamentariamente  lo  contrario  de  lo  que  debiera  ocurrir. 
Suspendiéronse  las  Cortes,  y  aquel  gabinete  vencido  y  desprestigia- 
do, con  gran  sorpresa  de  todos  continuó  al  frente  de  los  destinos  del 
país,  porque  como  decia  el  Sr.  Candan,  no  queria  morir  ahorcado 
con  el  cordón -de  San  Francisco.  Consecuencia  inmediata  de  aquello 
fué  estol  á  la  suspensión  siguió  la  disolución,  y  á  esta,  el  partido  if 
cosa  asi,  conservador-liberal,  fabricado  á/orfiori  en  veinticuatro  horas 
para  cc^ntenramiento  de  ambiciosos  vulgares,  y  en  descrédito  y  men- 
gua de  este  desgraciado  país. 

Llegamos,  núes,  y  dispensen  nuestros  lectores  la  digresión,  al  10 
de  Jumo  de  1872 

La  escena  pasa  en  el  Senado. 

Un  senador  alfonsi  no  presenta  una  proposición,  idéntica  en  el  fondo 
á  la  que  fué  causa  de  los  efectos  que  hemos  ligeramente  apuntado. 

Defiéndela  su  autor  el  Sr.  Casanueva,  fundándose  en  el  art.  17  de 
la  Constitución,  ó  en  términos  precisos,  en  la  misma  razón  que  ale- 
gó la  mayoría  en  el  Congreso  en  la  tristemente  célebre  noche  del  18 
de  Noviembre.  Prueba  hasta  la  saciedad  lo  incuestionable  del  derecho 
que  defiende  en  un  correcto  y  elef2;ante  discurso,  y  expresa  al  termi- 
narlo la  confianza  en  que  está  de  que  el  Senado  ha  de  tomarla  en 
consideración. 

E\  Gobierno  conservador,  hoy  como  ayer,  y  el  ministro  de  Gracia 
y  Justicia  Sr.  Groizird  en  su  nombre,  se  levanta  á  impugnar  la  pro- 
posición. 
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Tras  largo  discurrir  sobre  las  leyes  canónicas;  después  4le  falsear 
los  títulos  del  Código  del  Estado  interpretándolos  al  uso  conservador 
deJ  ministerio,  y  luego  de  cansarse  en  vano  para  lograr  su  propósi- 
to, el  Sr.  Groi^ard,  advertido  del  poco  efecto  que  sus  rebuscados  ar< 
gomentos  hacian  en  el  ánimo  de  los  señores  senadores,  estimando  la 
propNOStcion  tan  ilegal  ahora  como  entonces,  concluye  su  laborioso  y 
ditícil  discurso,  plagado  de  contradicciones  de  lev,  contradiciéndose 
á  sí  propio,  y  declarando  que  el  Gabinete  no  pueae  tomar  la  propo- 
sición del  Sr.  Gasanueva  en  consideración,  v  que  si  esto  sucede,  hará 
«sta  cuestión  de  gobierno,  rechazándola  en  la  votación  definitiva. 

Sigúese  á  esta  bomba  final  la  votación  y  ¡cosa  peregrinal  se  acuer- 
da  el  pase  á  las  seccionas  por  44  votos  contra  7. 

Sin^sis.  El  Ministerio  quedó  tan  derrotado  en  la  sesión  celebra- 
da ayer  en  el  Senado,  como  lo  fué  en  el  Congreso  la  noche  del  18  de 
Noviembre  de  1871. 

Entonces  era  ministro  de  la  Gobernación  el  Sr.  Candan,  que  hizo 
•4e  aquello  cuestión  de  Gabinete. 

Hoy  el  Sr.  Candau  desempeña  el  mismo  cargo  y  continúa  siendo 
ministro  á  pesar  de  esto. 

Y  sin  embargo,  lo  oue  entonces  sirvió  de  preteiito  para  conseguir 
im  fia  bastardo,  pasa  ahora  sin  importancia,  casi  desapercibido,  sin 
dada  porque  no  necesita  ya  el  Gobierno  fingir  ilegalidades  para  lo- 
grar un  decreto  de  suspensión  de  las  garantías! 

Moral  ¿ ? 

¡Ruede  la  bola! 

«El  ministerio,  firme  y  compacto,  se  inspira  en  el  sentimiento  de 
la  mayoría  de  las  Cortes.»  ^ 

Palabras  de  cualquier  diario  ministerial.  {Acompañamos  al  minis- 
terio en  el  sentimiento! 

Ayer  el  Presidente  del  Senado,  Sr.  Santa  Cruz,  se  opuso  terminan- 
temente á  que  la  mayoría  votase  en  contra  de  la  proposición  del  se* 
ñor  Gasanueva,  intimándola  con  la  renuncia  de  su  cargo  si  no  se  le 
obedecía.  El  Gobierno  pensaba  todo  lo  contrario.  Así,  que  no  sola- 
mente fué  derrotado  por  la  mayoría,  sino  que  también  lo  fué  por  el 
Presidente  de  la  Cámara. 

¿Dónde  se  inspirarán  los  diarios  ministeriales? 


LOS  FRAILES  EN  ULTRAMAR. 

En  la  sesión  de  Cortes  del  día  11  de  Julio  de  1871,  recogimos  dos 
preciosas  confesiones  liberales  que  se  escaparon  de  los  elocuentes 
labios  del  Sr.  López  de  Ayala,  ministro  de  Ultramar,  y  del  Sr.  Esco- 
sura.  Decimos  mal  que  se  escaparon:  entrambas  confesiones,  ó  tes- 
timonios de  la  necesidad  de  los  frailes  en  Ultramar^  de  los  importan- 
tísimos servicios  que  las  comunidades  religiosas  están  prestando  á  la 
patria  para  la'conservacion  de  las  provincias  ultramarinas,  no  son 
una  de  esas  verdades  que  á  despecho  de  quien  las  dice,  se  exhalan  del 
corazón  en  un  momento  de  sinceridad  y  franqueza,  ó  por  la  fuerza 
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misma  del  raciocinio  que  se  está  exponiendo;  fueron  hijos  de  la  refle- 
xión, del  estudio  y  1^  experiencia  de  dos  personas  competentísimas  en 
la  materia;  del  mmtstro  que  tiene  en  el  Gobierno  el  cargo  de  dirigir 
la  administración  y  k  política  en  aquella  parte  integrante  del  territo- 
rio español,  y  del  diputado  que  fué  á  las  islas  Filipinas  exclusivamen- 
te destinado  pof  el  Gobierno  para  estudiar  las  necesidades  de  aquellas 
lejanas  tierras,  en  sus  relaciones  con  la  madre  patria. 
Oigamos  al  primero: 

«Yo  declaro  que  porque  el  nombre  de  frailes  suene  mal  en  algu- 
nos oidos,  no  quiero  prescindir  de  los  elementos  necesarios  para  el 
sostenimiento  de  aquel  territorio.  Dos  elementos,  señores,  nay  en 
Filipinas  que  hacen  respetar  la  metrópoli:  el  nombre  de  Castilla,  y 
los  frailes. 

Pues  bien:  desfigurad  la  antigua  nación;  haced  que  á  los  ojos  del 
indio  aparezca  una  España  nueva;  quitad  á  las  Ordenes  religiosas  su 
legítima  influencia,  y  España  perderá  las  islas  Filipinas  sin  poder 
jamás  reconquistarlas.  Porque  esas  islas  que  hoy  están  seguras,  que 
yo  no  temo  que  se  pierdan,  si  llegaran  á  perderse  no  se  recobranan 
jamás.» 

El  testimonio  del  segundo,  si  no  más  explícito,  es  todavía  más  inte- 
resante, porque  se  trata¡deun  hombre  político,  enemigo  de  los  frailes» 
que  fué  á  Manila  con  prevenciones  de  escuela  v  de  partido  contra 
ellos,  y  que  tornó  de  allá  convicto  v  confeso  de  la  necesidad  absoluta, 
de  las  comunidades  religiosas  para  la  conservación  de  dichas  islas  en 
los  dominios  de  España. 

«Me  preguntareis  qué  fuerza  une  á  la  metrópoli  con  ese  vasto 
archipiélago.  Pues' yo  diré  al  Sr.  Labra  que  esa  unión  lá  hacen  los 
frailes,  para  llamarlos  por  su  nombre.  Y  en  esta  materia  me  creó  tes* 
tigo  de  mayor  excepción,  poraue  yo  soy  el  individuo  de  la  comisión 
de  enajenación  de  los  bienes  del  Clero  de  1855  á  56;  yo  defendí  aque- 
lla ley,  y  hoy  profeso  la  misma  doctrina  que  sostuve  el  año  56  en  esa' 
materia.  Ye  creo  que  hoy  día  las  corporaciones  religiosas  no  tienen 
razón  de  ser,  y  no  quisiera  escandalizar  á  mis  vecinos  de  la  derecha. 
Yo  no  comprendo  su  manera  de  ser  en  la  sociedad  actual,  porque  me 
parece  que  contradicen  á  la  civilización  moderna,  así  como  me  pare- 
ce que  han  hecho  á  esta  civilización  servicios  importantísimos  en 
otras  épocas. 

De  derechos  individuales  no  hablamos  ahora;  pero  oposición  y 
todo  como  soy,  tratándose  de  la  libertad  me  encontrareis  de  esté  lado^ 
nunca  de  aquel,  porque  he  sido,  soy  y  moriré  liberal. 

Y  vuelvo  á  Filipinas.  He  dicho  que  volvía  allí  después  de  hacer  la 
declaración  de  que  soy  liberal,  y  ya  recuerdo  que  esto  ha  bastada^ 
para  emprender  aquel  camino.  Vuelvo,  pues,  á  Filipinas:  las  comu- 
nidades religiosas  me  recibieron  con  una  preocupación  natural  dados 
mis  antecedentes,  y  en  la  primera  entrevista  estuvimos  recelosos 
unos  de  otros.  Y  sin  embar^^o,  yo  voy  á  decir  ahora  que  si  presumo 
haber  dejado  amigos  en  Filipinas,  es  precisamente  en  las  comunida- 
des religiosas.  En  un  país  casi  despoblado,  con  escasos  medios  de  co* 
municacion  marítima,  ¿quiénes  sino  aquellos  hombres  que  pueden 
hablar  en  nombre  de  Dios,  serian  capaces  de  hacer  que  los  indios 
adoren  el  nombre  de  Castilla  como  aaoran  el  nombre  de  Dios? 
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El  fraile  va  á  distritos  doade  no  hay  ni  médico  ni  botica;  el  fraile 
lo  es  todo  allí,  y  va  con  noble  virtud  á  socorrer  todas  las  necesidades 
del  indio;  le  enseña  á  labrar  la  tierra;  le  poi^e  en  comunicación  con 
d  Creador;  recibe  en  sus  brazos  al  niño  que  nace,  y  deposita  en  la 
tierra  el  cadáver  de  su  madre. 

¿Qué  influencia  queréis  sustituir  á  esta?  No  es  posible  encontrar 
ninguna.» 

No  tenemos  necesidad  de  añadir  nuestro  testimonio  al  de  personas 
tan  competentes,  testigos  de  mayor  excepción.  Entre  liberales  sensa- 
toSy  que  olvidan  sus  preocupaciones  cuando  en  lo  íntimo  de  su  con* 
ciencia  resuena  la  voz  del  patriotismo,  es  axiomático  ya  que  las  Orde- 
nes religiosas  son  indispensables  en  Ultramar,  y  que  sin  ellas  no 
puede  mantenerse  la  integridad  del  territorio  espafÍQl. 

Estose  dice  con  lealtad,  se  afírma  con  íntima  convicción,  y  se 
demuestra  con  razones  evidentes  y  sin  réplica.  Ante  esa  evidencia, 
ante  el  peligro  inminente  de  la  perdida  inmediata  de  nuestras  pose- 
siones ultramarinas,  el  liberalismo  retrocede  sin  temor  á  ser  cogido 
en  flagrante  contradicción.  ¿Por  qué  no  reflexiona  un  poco  más?  ¿Por 
qué  no  deduce  todas  las  consecuencias  de  esta  permisa?  ¿Por  qué  no 
concluye  que  si  las  comunidades  religiosas  son  absolutamente  nece- 
sarias en  una  parte^de  España,  lo  son  igualmente  en  toda  España,  la 
Cttal  se  halla  en  idéntico  caso  que  aquellas  islas?  Porque  el  liberalis- 
mo es  impío  é  irreligioso  por  naturaleza,  y  sólo  cede  en  sus  sistemá- 
ticas preocupaciones  obligado  por  la  necesidad,  forzado  por  el  des- 
crédito en  que  incurrida  y  por  los  recursos  de  que  se  veria  privado,' 
siguiendo  imperturbable  en  su  camino. 

La  pérdida  de  nuestras  antiguas  colonias  sin  el  auxilio  de  los  frai-, 
les,  sería  inmediata;  la  pérdida  de  España  sin  los  frailes  es  inevitable 
también,  pero  más  lejana,  y  los  liberales  discurren  como  aquellos 
insensatos  de  la  Sagrada  Escritura:  «Comamos  hoy,  y  bebamos,  que 
mañana  moriremos.  Vivan  los  frailes  en  Filipinas,  vivan  en  Cuba  y 
Puerto-Rico,  porque  sin  ellos,  nosotros,  los  que  hoy  vivimos,  no  po- 
dremos seguir  explotando  aquellos  pingües  territorios;  pero  mueran 
los  frailes  en  la  metrópoli,  porque  el  continente  puede  subsistir  algu- 
nos años  sin  las  Ordenes  religiosas;  arréglense  como  puedan  las  gene* 
raciones  futuras,  y  vivamos  nosotros  á  costa  de  los  frailes;  comamos 
hoy  y  bebamos,  que  mañana  moriremos.» 

A  esta  voz  del  egoísmo  y  del  sensualismo  materialista  y  ateo,  va 
contestando  la  revolución  lógica  más  á  prisa  de  loque  los  revolucio- 
narios inconsecuentes  quisieran.  Destruidos  los  frailes  en  nombre  de 
la  codicia  y  de  la  impiedad,  en  nombre  de  la  impiedad  y  la  codicia, 
se  presentan  los  comunistas  á  despojar  á  cuantos  se  han  hecho  ricos 
ñ  costa  de  los  frailes,  á  cuantos  se  han  heCbo  impíos  para  exterminar 
las  comunidades  religiosas,  y  quieren,  sin  embargo,  conservar  la, 
porción  de  piedad  que  les  hace  falta  para  que  sean  respetados  sus 
promos  despojos. 

Esto  no  puede  ser,  esto  no  será,  ó  no  hay  lógica  en  el  mundo.  Si 
los  frailes  son  necesarios  para  gobernar  en  Ultramar,  son  igualmente' 
necesarios  para  gobernar  en  Europa;  si  no  hacen  falta  .en  Europa, 
sobran  también  en  Asia  y  América.  ^ 

Esta  es  la  verdad:  á  los  comunistas  de  París  no  puede  oponerse 
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Otro  remedio  eñcaz  que  las  comuaidades  católicas;  á  la  Intemaciór^ 
nalf  los  frailes:  y  mientras  no  haya  frailes  en  abundancia,  la  abun- 
dancia de  los  asociados  de  la  Internacional  acabará  por  ahogar '  tt 
ejército,  á  los  empleados  y  á  los  compradores  de  bienes  nacionales» 
que  son  las  comunidades  del  liberalismo. 

No  hay  remedio:  6  el  aceite  de  los  hábitos,  de  que  tantas  veces  os- 
habeis  burlado,  ó  el  aceite  que  hace  arder  las  piedras  de  vuestros 
cuarteles,  de  vuestros  palacios  y  de  vuestras  casa>;  el  petróleo. 

Para  librarse  de  esta  amenazadora  irrupción  de  salvajes  sin  ley,  ai 
Dios,  Europa  tiene  que  volver  á  los  frailes:  la  propiedad  y  la  familia, 
la  sociedad  v  la  civilización,  por  las  comunidades  religiosas  han  de 
sostenerse.  Se  equivocan  mucho  los  que  creen  que  la  misión  de  los 
conventos  ha  concluido,  que  los  frailes  y  monjas  han  terminado  su 
encargo  providencial,  y  que  buenos  y  útiles  en  otro  tiempo,  son  yt 
perjudiciales  y  detestables  en  el  presente.  Nunca  han  sido  más  nece- 
sarios que  hoy. 

Ha  de  llegar  muy  pronto  el  dia  en  que  los  liberales  que  tengan 
algo  que  perder,  se  postren  á  los  pies  de  la  Iglesia  pidiéndola  frailes  j 
monjas  para  conservar  la  propiedad,  para  educar  los  hijos,  para  sal- 
var los  campos  del  repartimiento  entre  patriotas,  de  la  esterilidad, 
consiguiente  á  la  holgazanería,  y  las  casas  de  las  llamas  del  incendio. 
Ha  de  llegar  muf  pronto  el  día  en  que  no  se  pueda  vivir  en  Europa 
sin  frailes  ni  monjas,  y  en  que  los  que  guardan  en  Asia  y  en  América 
para  España  los  restos  de  nuestras  colonias,  han  de  tener  que  guardar 
en  nuestro  continente  los  restos  de  la  civilización. 

Ha  de  llegar  ese  día;  pero  ese  dia  sólo  puede  llegar,  si  se  consien- 
te que  la  revolución  siga  su  camino,  después  que  haya  ardido  U^ 
mitad  de  Europa. 

( El  Pensamiento) . 


LEY  DE  EXPULSIÓN  DE  LAS  COMUNIDADES  RELIGIOSAS 

VOTADA  EN  EL  PARLAMENTO  ALEMÁN. 

Hé  aquí  el  texto  de  la  ley  votada  en  el  Parlamento  alemán 
contra  los  Jesuitas: 

1.*  «La  Orden  de  la  Sociedad  de  Jesús  y  las  que  tienen  ^fimdnHl' 
con  ella,  asi  como  las  congregaciones  análogas,  son  excluida» 
del  dominio  del  Imperio  Alemán.  Se  les  prohibe  establecerse  en  él.. 
Los  establecimientos  que  hoy  existen  deberán  desaparecer  en  un 
plazo  que  fijará  el  Bundesrah  (Consejo  federal),  y  que  no  podré 
pasar  de  seis  meses. 

2/  Los  individuos  de  la  Orden  de  la  Sociedad  de  Jesús,  6  de 
las  afiliadas  á  ella,  ó  délas  Congregaciones  análogas,  pueden  ser 
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expulsados  del  dominio  federal,  si  son  extranjeros;  I  los  indígenas 
se  les  paede  prescribir  domicilio  en  ciertos  distritos  y  localidades 
designadas  al  efecto. 

3.*  El  Bandesrah  queda  encargado  de  adoptar  las  medidas  ne- 
cesarias para  la  ejecución  de  la  presente  ley  j  asegurar  su  perfecto 
cumplimiento.» 

Esti  inicua  j  despótica  ley,  afrenta  del  nuevo  Imperio,  ha  sido 
TOtada  por  183  diputados  contra  101 .  La  minoría  se  formó  de 
los  72  diputados  de  la  fracción  católica  y  polaca,  á  los  coales  se 
unieron  algunos  diputados  conservadores  liberales,  varios  progre- 
sistas 7  dos  ó  tres  socialistas. 

Arrecia  la  guerra  contra  Dios  en  la  guerra  de  los  gobiernos 
contra  el  sacerdocio.  Oremos  y  confiemos,  compadeciendo  á  esta 
Europa  caduca,  cuyos  monarcas  modernos  son  esclavos  de  los 
enemigos  de  la  Iglesia.  ¡Qué  reyes!...  ¡Cutfndo  aparecerá  uno  si- 
quiera  que  sea  digno  del  nombre  de  católico!  No  olvidemos  que 
hace  un  siglo  fueron  expulsados  de  Europa  los  Jesuitas  y  que  en 
ese  »glo  han  desaparecido  todíis  las  dinastías  que  decretaron  la 

EXPULSIÓN. 


SERMÓN  DE  LA  ASUNCIÓN  DE   NUESTRA   SEÑORA. 

predicado  por  el  sr.  obispo  de  jaén. 

Anumpia  ett  María  in  Ccüum  gaud^ns 
Ang§li, 

Bx  OFFIOIO  60LB1INITATI8. 

Excmo.  Sr.:  Gloria  á  Dios  en  las  alturas,  y  en  la  tierra  paz  I 
loa  hombres  de  buena  voluntad)  que  el  Omnipotente  ha  hecho 
cosas  grandes  y  prodigiosas  en  el  alma  de  una  Criatura ,  Reina  de 
los  ángeles  y  de  los  hombres,  Madre  del  Unigénito  del  Padre,  y  Se- 
ñora de  cielo  y  tierra  por  haber  sido  humilde  hasta  la  sumisión  de 
esclava.  Asi  engrandece  el  Señor  á  los  que  se  confiesan  pequeños, 
y  no  de  otro  modo  es  ennoblecido  todo  lo  glorioso  ,  sino  por  me- 
dio de  humillaciones  y  abatimientos.  Adviértese  esta  condición 
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como  la  oiracterfstita  de  la  escuela  ¿ristiana;  en  ella  se  consagran 
las  esclavitudes,  la  [^breza  de  espíritu,  la  persecución  sufrida  por 
amor  i  la  justicia,  la  infamia  y  la  calumnia ,  la!»  burlas  j  el  im- 
properib,  lá  cruz,  eñ  fin,  con  todas  $us  pesadumbres,  sus  dolores 
y  martirios.  ■ 

Quiso  el  Omnipotente  dar  el  titulo  de  Madre  y  de  Señora  á 
ona  modesta  Virgen,  é  hfzola  Madre  de  su  Hijo  para  que  con  tal 
dignidad;  y  cumpífendó  sumisa  los  preceptos  del  Altísimo ,  se 
mostrara  ante  el  -mundo  de  ía's  soberbias  y  de  las  concupiscencias 
el  poder  de  la  reverencia  y  la  docilidad.  El  destino  ,  pues;  de  la 
Virgen  María,  enlazaba  con  estrecho  lazó  los  destinos  de  la  buma^ 
nidád  y  los  encargos  de  la  misericordia  divina,  atenta  á  remediar 
males  de  corazón,  y  á  sanar  profundas  heridas  de  entendimiento 
para  que  se  entendiera  que  al  aparecer  la  bondad  y  benignidad  de 
Jesucristo,  se  oompréndiese  que  trayendo  filiación  eterna  era 
también  hijo'de  María  por  encarnación  en  sus  purísimas  entrañas, 
obrando  el  misterio  por  obra  y  gracia  del  Espíritu  Santo.  Y  como 
el  Verbo  eterno  del  Padre  procede  eternamente  de  Dios ,  siendo 
Dios  eternamente ;  procede  en  tiempo ,  sin  dejar  de  ser  Dios ,  de 
la  bienaventurada  Virgen  María,  Madre  verdadera  de  Dios.  Z>^* 
genitrix. 

Con  esta  dignidad  su{)eriorá  todas  las  gerarqufas,  se  acompañan 
los  títulos  de  grandeza,  los  de  fin  y  de  propósito,  los  de  favorecida 
y  desgraciada ;  los  que  por  tales  medios  y  por  fiel  correspondencia 
á  los  altísimos  dones  de  Dios  se  habia  conquistado  la  Señora.  ¡Gran- 
de asunto  en  verdad!  Es  llamada  por  eterno  decreto ;  llega  en  la 
plenitud  de  los  tiempos;  viene  formada  por  un  modelo  sin  mode- 
lo, es  ejemplar  de  singular  gracia  y. de  especial  hermosura ;  vive 
en  la  tierra  vida  de  Ángel ;  apre&de ,  oye ,  escucha  ,  siente  ea  su 
purísimo  corazón  fuego  de  amor  castísimo ,  conversa  con  un  án- 
gel, se  turba  con  la  extirañeza  del  pudor  y  del  recato ;  cree,  espe- 
ra, confia,  obedece,  ae  someta  y  sabe  que  no  peligra  el  obediente 
y  el  sumiso,  y  cuandb  ha  dicho  «  Soy  esclava  del  Señor,)»  queda 
constituida  Madre  de  Dios  y  posesionada  de  su  destino. 
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AI  realizar  el  suceso  que  dio  paz,  orden,  justicia  y  salud  al 
mundo,  ya  estaba  significado  también  el  puuto  que  en  el  cielo  se 
guardaba  para  la  hermosa  doncelUí  cuyas  esclavitudes  traían  la 
libertad  á  los  esclavos  y  tiranos  de  la  tierra ,  más  esclavos  cuanto 
más  se  preciaban,  de  dueños  del  universo  y  dominadores  de  las 
gentes.  Quien -aparecia  en  medio  del  mundo  con  títulos  de  esta 
natoraleza,  daba  á  conocer,  sin  gran  esfuerzo,  que  su.  posición, 
estado  y  encargo  eran  cosa  no  vista  y  quiC  no  podia  repetirse,  que 
lo  ñngnlar  no  admite  adjunto^.  Y  por  lo  mismo  que  el  destino, 
U  determinación,  el  nacimiento,  la  vida,  el  estado  y  fidelidad  de 
bí  Señora  eran  cosa  singular ,  también  debia  .serlo  su  emigracioi^ 
de  la  tierra,  donde  la  hija  de  Adán  nunca  la  fué  en  herencia  de 
culpa,  sino  desde  su  Concepción  inmaculada,  hija  amantísima  de 
Dios,  con  predilección  debida  á  la  mejor  de  las  madres,  á  la  más 
casta  de  las  esposas,  y  á  la  más  agraciada  y  tierna  délas  hijas.  ¿Por 
qué  extrañar  si  un  dia  la  Santa  Iglesia  Católica  decida  como  un 
dogma  de  fé  la  Asunción  de  Nuestra  Señora  á  los  Cielos?  ¿Por  ven- 
tura la  Virgen  María,  á  quien  acomoda  la  Iglesia  los  títulos ,  los 
encomios,  los  atributos  y  grandezas  de  la  divina  sabiduría,  care* 
cera  de  títulos  de  gloria  y  de  majestad  para  ser  llevada  en  cuerpo 
y  alma,  para  ocupar  trono  de  madre,  de  hija  y  de  esposa  de  Dio^ 
Mas  no  anticipemos  el  juicio  ni  pronuo^ciemos  el  fallo  que  debe- 
mos creer  piadosamente  dará  la  Iglesia.  Hablamos  y  pronuncia*^ 
inos  palabras  de  consuelo  para  nosotros,  y  de  honra  para  la  Reina 
del  cielo,  expresando  el  anhelo  de  nuestra  alma  y  formulando  u^ 
voto  de  veneración  hacia  la  Virgen  Purísirna.  Deseo,  hermanos 
mios,  que  es  permitido  manifestar,  muy  de  acuerdo  por  cierto  coa 
el  que  muestra  la  Iglesia  en  los  cánticos  de  gloria  y  de  regocijo 
con  que  celebra  la  Asunción  de  María  á  los  Cielos. 

Y  no  creáis  que  tsU  piadosa  aspiración  es  propia  de  pii^tro 
ánimo.  Tiene  profundas  raíces  en  el  seatir  de  los  doctores  cadu- 
cos y  de  piadosísimos  varonas,  y  viene  liando  t^x,todtsli{>r«Sieri|r 
ditos  y  de  jugosos  comentarios*  JL.0  ^ue  M  podín  müam.4i:..44P 
<ler,  atendida  la  grandeza  del  asunto,  .bÍ4ltíi|ir<ljPÍM 
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dicion,  por  el  estudio,  por  la  piedad  j  por  la  historia.  Por  ma* 
ñera  que  conspiran  á  celebrar  la  Asunción  de  María  Santísima  4 
los  Cielos,  así  los  hechos  j  las  sentencias»  la  erudición  j  la  doc- 
trina, la  piedad  y  el  testimonio,  como  el  anhelo  constante  del 
pueblo  cristiano.  Y  por  lo  que  debemos  á  la  creencia  piadosa  de 
tan  glorioso  misterio,  sea  laudable  proponer  como  premio  á  la 
Señora  y  como  tributo  rendido  á  su  maternidad  y  pureza ,  el  ha- 
ber sido  elevada  en  cuerpo  y  alma  á  los  Cielos,  donde  reina  y 
desde  donde  intercede  por  nosotros. 

Ved,  hermanos  mios,  el  asunto  que  me  propongo  tratar  con 
el  auxilio  divino  que  pediremos,  siendo  intercesora  la  Reina  de 
los  Cielos,  y  saludándola  con  las  palabras  del  Arcángel  S.  Gabriel 

AVE-MARÍA, 

El  privilegio  y  la  superioridad  suponen  mérito  eminente  y  so- 
bresalientes  prendas,  como  supone  exclusión  esencial  de  ajena, 
potestad  lo  supremo  é  inñnito.  Débese  el  privilegio  y  la  singulari-^ 
dad  que  distinguen  á  María  de  todas  las  demás  criaturas,  ábi 
bondad  de  Dios;  al  paso  que  Dios  á  nadie  debe  su  potestad  sobe- 
rana y  su  poder  infinito.  Dios  tiene  en  sí,  por  sí  es  en  Dios  cons- 
titutivo lo  perfecto,  lo  omnipotente,  la  independencia  y  la  eter- 
nidad. El  <l  56  es  propio  de  Dios.  Y  con  este  cúmulo  de  grandeza 
y  de  majestad,  determinó  distinguir  á  una  criatura,  formándola, 
para  ser  su  Madre,  enriqueciéndola  de  dones  singulares,  de  gra- 
das y  privilegios  que  guardaran  consonancia  con  el  destino  que- 
era  llamada  á  cumplir.^  Y  quien  así  ordenaba  las  cosas,  previsto 
habia  también  y  ordenado  las  honras  que  á  la  excelsa  Reina  del 
Cielo  iban  á  tributar  los  coros  de  los  Angeles.  ¿No  fué  concebida 
en  gracia,  sin  mancha  de  pecado  original?  ¿No  fué  Virgen  despoea 
de  ser  madre,  como  lo  fué  antes  del  parto?  Si  fué  excluida  de  todo- 
pecado,  ¿por  qué  no  habia  de  serlo  de  la  pena  impuesta  al  peca- 
do? La  muerte,  pena  del  pecado,  supone  corrupción,  originada  de 
colpa.  Lo  santo  no  sufre  corrupción;  la  santidad  y  la  pureza  de 
María  eran  seguro  indicio  de  un  tránsito  glorioso  de  la  peregrina-^ 
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don  de  la  tierra  á  la  patria  celestial.  Así  es  que  de  la  Virgen  san- 
tísima hablamos  como  de  una  Reina  en  quien  se  conforman  el  do- 
lor» las  amarguras  j  el  martirio,  con  la  resignación,  con  la  pure- 
za 6  ifitegridad,  sin  que  las  penas  sensibles  alteren  la  condición  de 
sa  naturaleza  exenta  de  culpa,  sin  que  vacile  en  su  fé,  sin  que- 
branto de  su  esperanza,  sin  desfallecimiento  7  desesperación;  an- 
tea bien,  mereciendo  siempre,  y  siempre  confiada  en  la  gloria 
de  sos  esclavitudes.  AI  pié  de  la  Cruz  es  valerosa,  vé,  oye,  escu- 
cha, une  al  sacrificio  de  su  Hijo  el  sacrificio  de  su  corazón,  7  su 
corazón  permanece  íntegro,  incorruptible,  7  sin  acceso  á  la  pa- 
sión, al  odio,  á  la  queja,  ni  siquiera  al  resentimiento  hacia  los  ver- 
dugos de  su  Hijo  7  de  su  propia  vida.  Señal  evidente  de  que  se 
mantenía  el  ánimo  de  la  Señora  en  perfecto  equilibrio  .7  en  admi- 
rable consonancia  con  las  gracias  7  dones  que  habia  recibido  del 
Cielo  para  cumplir  su  augusto  destino  de  madre,  virgen  7  esposa 
de  Dios. 

Pues  bien;  si  tanta  dicha  indica  dignidad  eminente  7  singular 
grandeza,  ¿no  es  conforme  á  piedad  tener  7  sentir  como  creencia 
respetuosa  que  la  bienaventurada  Virgen  María  fué  llevada  á  los 
Cielos  en  alma  7  cuerpo  no  sujeto  á  muerte  7  corrupción  de  peca- 
do? ¿La  que  no  llevó  carne  de  pecado,  ni  sangre  infecta,  ni  culpa 
venial,  ai  sombra  de  culpa,  habia  de  sufrir  la  pena  7  consecuen- 
cias propias  de  la  desgracia  común?  Claro  está  que  se  conciertan 
todas  estas  cosas  en  el  mismo  grado  que  disonaria  ver  sujeto  al 
inocente  á  la  penalidad  del  culpable.  Además,  sólo  el  muerto  re- 
sucita, ó  por  virtud  propia  que  esencialmente  conviene  á  Dios ,  ó 
por  virtud  de  Dios  comunicada  á  los  demás  que  murieron.  ¿Podia 
resucitar  María  preservada  de  culpa  como  resucitarán  los  conce- 
Udos  en  pecado?  El  beneficio  de  la  preservación  no  envuelve  el 
privilegio  de  no  morir;  implica  la  condición  de  morir,  á  la  manera 
que  el  peregrino  deja  su  jornada  para  volver  á  la  patria.  Así  es 
que  la  piedad  habla  del  Tránsito  de  Nuestra  Señora  llamándolo 
sueño.  Dice  que  fué  como  arrebatada  en  cuerpo  7  alma,  ñeles  con- 
sortes 7a  en  el  cieío  porque  lo  fueron  en  la  tierra.  {Dignísimo  pre- 
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mió  de  la  fidelidad  j  presteza  coa  que  la  purísima  doncella  cum- 
plió los  designios  de  DiosI  ¿Cómo  no  han  de  extasiarse  los  Santos 
Padres  y  los  doctores  católicos  al  contemplar  la  Asunción  de  Ma- 
ría á  los  Cielos,  cuando  se  vaticinó  de  la  Señora  su  asiento  á  la 
diestra  de  Jesucristo,  vestida  con  riqueza  de  varia  hermosura? 
Aslitit  Regina  á  dextris  tais  in  vestítu  deauraio  circundata  vtf- 
riétale  (1).  Entre  mil  otros  puede  consultarse  acerca  de  esta  mate- 
ria á  los  padres  Canisio  y  Morales,  de  la  Compañía  de  Jesús:  el  pri- 
mero en  su  preciosa  obra  de  Virgine  Maria^  el  segundo  en  su 
inestimable  comentario  al  capítulo  I  del  Evangelio  de  S.  Mateo. 

Decoroso  es  creer  que  la  Asunción  de  María  á  los  Cielos  ha  to- 
mado de  la  Ascensión  de  Jesucristo  toda  la  semejanza  y  aun  pro- 
piedad que  era  compatible  con  la  dignidad  y  encargo  de  ambos 
personajes.  Jesucristo  resucita  por  virtud  propia:  sube  á  los  cielos 
en  alas  de  potestad  que  le  es  esencial;  reina  allí  como  Señor,  co-- 
mo  Soberano  y  Juez  Supremo.  La  Virgen  Santísima  resucita  por 
amor  y  liberalidad  de  su  Hijo,  por  decoro  y  parahanra  de  la  dig- 
nidad de  Madre  de  Dios;  la  sirven  y  acompañan  los  Angeles;  todo 
elCielo  reconoce  su  maternal  reinado;  sus  títulos  y  merecimientos 
exceden  en  dignidad  á  todos  los  que  no  son  propios  de  Dios.  La 
Asunción,  pues,  déla  Reina  de  los  Cielos  á  un  trono  especial  suyo 
estaba  requerida  por  la  ley  de  su  destino  y  por  dignidad  de  su  en- 
cargo. Así  puede  compartir  xon  el  Hijo  la  gloria  y  la  majestad  es- 
tando á  El  inmediata  y  sobre  los  coros  de  Angeles  y  las  de  gerar- 
quías  de  los  Santos.  Cúmplese  en  la  Asunción  de  la  Virgen  un 
voto  de  naturaleza,  un  anhelo  de  amor  y  la  fiel  correspondencia, 
entre  santa  familia,  para  alegrías  y  segocijo  del  cielo ,  para  gloria 
y  esperanzas  de  la  tierra.  ¡Santa  Madre  de  Dios!  Colocada  al  lado 
de  vuestro  Hijo  en  trono  de  Reina  y  con  el  esplendor  de  la  Ma- 
jestad, sois  desde  allí  poderosa,  abogada  nuestra,  después  de  haber 
sido  dechado  admirable  de  todas  las  virtudes,  durante  una  larga 
peregrinación  sobre  la  tierra.  Hija  de  Adán,  sin  ser  su  heredera 


(1)    Psal.  44. 
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en  la  culpa,  salió  del  mundo  para  la  patria  celestial,  llevando 
consigo  la  investidura  incorruptible  de  la  inmunidad  j  de  la  ino- 
cencia. Su  eondicion  de  criatura  mortal  prueba  su  descendencia, 
sn  mancomunidad  con  los  mortales,  su  verdadera  naturaleza,  j  su 
positiva  maternidad,  pues  que  el  Hijo  de  Dios  humanado  quiso 
tener  por  Madre  corredentora  con  Él  á  una  hija  de  Adán,  cuya 
raza  toda,  excluida  la  Virgen  Santísima,  habia  sido  concebida  en 
pecado.  El  beneficio,  pues,  de  lá  redención  encarnaba  en  la  hu- 
mana naturaleza  objeto  sanable  por  la  misericordia  divina.  Y  de 
este  plan  j  designio  nació  j  se  deriva  constantemente  la  gracia  de 
reparación  otorgada  al  linaje  humano.  Vive  asf  todo  lo  4]ue  vive 
en  Dios;  y  así  también  las  cosas  de  la  tierra  se  unen  con  las  del 
cielo.  La  riqueza  de  las  misericordias  del  Señor  desciende  sobre 
las  miserias  de  los  hijos  de  los  hambres.  La  obra  se  cumple  j  el 
privilegio  de  María  resplandece. 

Quedan,  hermanos  míos,  confirmadas  unas  bendiciones  con 
otras  bendiciones;  las  de  previsión,  las  de  providencia,  la  de  dig- 
nidad, de  destino  y  de  encargo  con  las  bendiciones  de  gloria  qu  e 
pudiéramos  llamar  los  esplendores  de  una  consumación  divinal. 
Porque  todo  en  María  tiene  ese  carácter  j  vá  sellado  con  la  inde- 
leble señal  de  pureza  más  excelente  que  la  de  los  mismos  Angeles, 
de  obediencia  profunda  y  de  sumisión  perfecta.  Oia,  escuchaba, 
meditaba  en  su  corazón,  pregunta  y  conferencia  con  su  espíritu 
informado  por  el  espíritu  de  Dios,  y  vá  de  paso  á  paso,  de  virtud 
en  virtud  y  de  crecimiento  en  crecimiento  hasta  recibir  la  corona  que 
su  Divino  Hijo  la  tenia  preparada.  La  exaltación  merecida  por  la  hu- 
mildad, y  la  gloría  debida  á  la  modestia  de  María,  es  como  una 
credencial  augusta  de  la  predicación  de  la  Cruz  de  Cristo  y  de  la 
doctrina  del  Evangelio.  Lo  que  veneramos  en  la  Señora  del  Cielo 
7  de  la  tierra  al  contemplar  su  vida,  su  tránsito  y  su  gloriosa 
asunción  al  lado  de  su  Hijo,  es  justamente  lo  mismo  que  al  cristia- 
no se  le  manda  practicar  y  se  le  recomienda  seguir  durante  su  pe- 
r^inacion  sobre  la  tierra:  que  no  será  exaltado  sino  el  que  se  hu- 
mille, ni  recibirá  corona  de  gloria  el  que  no  pelee  santas  batallas, 
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ni  resucitará  á  vida  de  gloria  el  que  con  Cristo  no  sufra  j  padezca 
humillaciones.  Si  compatimur,  decía  el  apóstol,  el  congloHfieaU'* 
tnur.  Sólo  que  el  género  humano  enferma  de  pesadez  de  corazón. 
Entiende  la  exaltación  j  la  gloria  por  la  vanidad  j  las  grandezas 
de  un  dia,  sin  comprender  que  todo  en  la  tierra  es  humo,  lodo, 
llanto  j  miseria,  vanidad  de  vanidades  j  aflicción  de  espíritu.  Y 
cuando  es  advertido  de  esta  manera  para  curarle  de  dolencia  tan 
funesta,  quiera  persuadirse  de  conocer  mejor  su  dicha  j  conve- 
niencia que  el  fiel  consejero  enviado  de  Dios  con  el  encargo  de 
prevenirle.  No  escucha  esta  doctrina,  prescinde,  mira  con  desden, 
aplaza  la  cuestión  que  llamaría  San  Agustin  enfadosa,  qucestío  m^ 
lestíssima;  suele  irritarse  y  al£«una  vez  desprecit,  diciendo  al  sa- 
cerdote. Apártate  de  ahí!  Es  que  se  encuentra  bien  con  los  fdol<^ 
que  adora.  Su  corazón,  pegado  i  la  tierra,  no  quiere  ascender 
porque  tiene  que  desprenderse  desgajado.  Su  pobre  cabeza,  des* 
vanecida  con  fatal  alucinación,  rechaza  la  luz  que  irradia  sobre  It 
atmósfera  cobriza  que  la  rodea.  ¿Cómo  ha  de  volver  en  sí  no  que- 
riendo? ¿Vivirá  por  ventura  quien  pide  á  la  muerte  su  estímulo  j 
al  suicidio  intelectual  y  moral  su  triste  cortejo?  Ah  cáliz!  Ah  cáliz 
de  Babilonia!  La  soberbia  de  un  lado,  j  de  btro  las  miserias  ter- 
renales vienen  también  como  auxiliares  de  la  predicación  funesta, 
y  de  los  malos  ejemplos.  Todo  lo  que  enseña  el  mundo  y  á  lo  que 
aspira  es  á  poner  ante  la  vista  de  sus  víctimas  un  velo  de  grandeza, 
de  poder,  de  gloria  y  de  prestigio  que  impida  reflexionar  sobre  la 
excelencia  de  las  virtudes  cristianas.  Así  es  que  burlado  el  género 
humano  en  sus  locas  pretensiones,  cae  en  la  desventura  del  enojo 
y  del  tedio,  de  las  iras  y  de  la  desesperación;  cruzándose  de  uno  en 
otro  camino  las  soberbias  con  las  maldades,  las  sublevaciones  con 
los  perjurios,  la  inmoralidad  y  la  licencia  con  los  desafueros  y  la 
perfidia.  ¿No  hay  ejemplos  de  todo  esto  en  la  historia  del  mund<tf 
¿No  los  ofrece  la  crónica  del  dia  de  ayer?  ¿No  se  teme  hoy,  y  para 
mañana  su  reproducción?  Y  bien,  ¿de  qué  nace  esto?  Precisa  y 
evidentemente  del  olvido  de  la  ley  de  Dios,  y  del  desprecio  del 
Evangelio.  Es  desconocida  la  humildad,  lo  es  la  modestia;  se  des- 
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preda  k  autoridad  jr  se  vilipendia  á  quien  la  ejerce;  no  se  oye  el 
coosejo,  tti  aun  se  respeta  el  precepto;  el  sentido  privado  lia  lle- 
gado á  ser  el  Dios  del  mundo. 

^Puede  esperarse  que  la  socieda4  prospere,  dominados  los  íni- 
nioc  por  tales  ideas?  ¿Quiérese  valor,  poder,  energía  y  carácter  en 
poebloa  enervados  por  la  pasión  del  egoísmo,  por  la  molicie  y  la 
sensualidad?  ¿Dónde  está  el  genio  poderoso  que  pueda  organizar 
en  fiumlia  de  buen  espíritu  doméstico  j  de  espíritu  p  atrio,  ele- 
mentos dispersos,  distantes,  rivales  entre  sí,  privados  de  aquella 
divina  cohesión  que  da  la  fe  á  las  naciones  católicas?  ¡Y  esto  no 
se  vé,  i  pesar  de  su  funesta  magnitudl  Pues  entonces,  temamos 
por  una  sociedad  que  se  declara  incurable.  Yo  bien  sé  que  se  pide 
á  la  policía  y  á  la  fuerza  armada,  á  los  reglamentos  y  á  las  consti- 
tuciones, lo  que  se  quita  á  la  religión.  ¿Pero  hay  noticia  de  algún 
ensayo  provechoso?  ¿Cuándo  y  en  qué  lugar  fué  ventajosa  la  sus- 
titución de  Dios  por  el  hombre  en  el  gobierno  y  providencia  del 
SBimdo  moral?  PreguiU^táos  todavía:  ¿se  intenta  el  arreglo  del 
mundo  sin  el  arreglo  del  hombre?  Yiquien,  niega  la  sanción  divi- 
na en  las  cosas  humanas,  ¿respetará  la  sanción  huma  na  en  las  co- 
sas divinas?  Sin  embargo,  se  observa  ese  trastorno  y  confusión, 
no  sólo  en  el  lenguaje  que  se  llama  culto,  sino  que  se  admite  en 
la  práctica  lo  peligroso  y  absurdo  de  la  idea. 

Por  más  que  traten  de  alucinar  los  hombres  ofreciendo  medio^ 
de  proqierídad  y  engrand  ecimiento  á  las  naciones  soberbias,  el 
género  humano  estará  siempre  sometido  á  la  saludable  influencia 
de  los  principios  que  se  combatea  y  de  las  cosas  que  la  impiedad 
escarnece.  Tratan  de  enemistar  á  la  Religión  con  el  Gobierno  po- 
lítico de  las  naciones;  hacen  á  la  Iglesia  rival  del  Estado,  presen- 
tan al  sacerdote,  ministro  de  Dios  para  dispensar  bienes  y  evan-p» 
gelízar  paz  y  concordia,  como  enemigo  y  explotador  de  los  pue- 
blos; tienen  para  la  Iglesia,  para  su  gerarquía  y  piadosos  institu- 
Xo»,  nombres  depresivos  y  odiosos;  y  para  tales  gentes  nada  hay  ni 
suena  bien,  como  no  sea  el  grito  de  una  libertad  malamente  en. 
tendida,  y  la  apelación  á  derechos  que  no  pueden  suponerse  sin 
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conculcar  toda  regla  y  derecho.  Y  bien:  ¿qué  sucede?  ¿Qué  suce- 
dió en  lo  pasado,  y  qué  ha  de  suceder  en  lo  porvenir?  Que  por 
esa  via  de  vituperios  y  de  escándalos,  de  excisiones  y  desafueros, 
en  vez  de  engrandecerse  los  Erados,  caen  divididos  y  hechos  pe- 
dazos en  manos  del  primer  ambiaoso  que  desde  puesto  seguro 
contempla  con  la  avidez  del  invasor,  y  acaso  fomenta  las  discor- 
dias intestinas,  auxiliar  poderoso  para  quien  medita  guerras  ex- 
trañas. Y  si  bien  se  examinan  todos  y  cada  uno  de  los  asuntos  que 
se  relacionan  con  la  vida  intima,  doméstica  y  pública  de  la  socie- 
dad humana,  se  observará  que  la  verdadera  gloria  y  exaltación  de 
los  reinos,  está  reñida  con  lo  que  se  llama  emancipación  y  auto* 
nomia,  carácter  de  los  partidos  dominantes,  no  de  las  naciones 
constituidas. 

Y  para  que  no  tengáis,  hermanos  mios,  por  extraño  á  este 
asunto  lo  que  acabáis  de  oir,  reparad  en  que  toda  la  doctrina  del 
Evangelio,  asi  la  dogmática  como  la  moral,  está  basada  sobre  la 
sumisión  y  sobre  la  obediencia,  sobre  el  respeto  y  el  amor,  sobre 
el  perdón  y  el  sacrificio,  al  pa^  que  el  fantasma  de  la  civilización 
moderna  ha  venido  al  mundo  para  deslumhrar  é  imponer  á  los 
incautos  y  asustadizos,  para  predicar  soberbia  y  rebelión,  y  con 
aires  de  libertad  de  conciencia  que  seria  el  libertinaje  de  espíritu  • 
y  de  corazón,  enervar  la  humana  sociedad,  perdido  el  carácter  de 
las  naciones  y  el  vigor  de  las  leyes.  Ds  un  origen  envenenado  no 
pueden  derivarse  aguas  saludables ;  de  un  origen  puro  siempre 
fluyen  aguas  refrigerantes.  Ved  si  nó  á  una  simple  mirada  el  es-i 
tado  del  mundo.  No  se  habla  en  sus  estrados  sino  de  negocios  y 
de  lucro,  de  poder,  de  engrandecimiento,  de  oro  y  de  honores, 
de  ser  y  de  tener,  al  paso  que  se  declara  guerra  despiadada  á  los 
tratados  seculares,  á  la  propiedad,  á  las  gerarquias ,  á  las  titula- 
ciones antiguas,  á  toda  autoridad  legitima  y  á  toda  significación 
tradicional.  Es  que  la  obra  de  iniquidad  se  consuma.  Hablando 
de  negocios  y  de  conquistas  se    conculcan  las  reglas  y  preceptos, 
el  derecho,  la  moral,  todas  la  s  virtudes  y  todos  los  miramientos 
que  constituyen  el  ordenado  conjunto  de  la  sociedad.  En  seme- 
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jante  litoacion  se  tiene  miedo  á  las  mismas  palabras  de  orden  j 
de  subordinación.  Hay  hombres  también  que  se  avergüenzan  de 
aparecer  cristianos,  siéndolo  por  convicción;  j  se  ha  hecho  raro 
el  valor  de  predicar  humildad,  modestia  y  recato,  obediencia,  te- 
mor saludable,  muerte,  juicio,  premios  y  castigos,  glpriaé  infier- 
no. Júzgase  todo  esto  inoportuno,  justamente  cuando  más  nece- 
sario es  6  indispensable  repetirlo  j  conculcarlo.  ¡Qué!  ¿no  es  la 
dcrieoda  actual  del  mundo  la  soberbia?  Pues  debe  predicarse  la 
hnmildad,  y  deb  e  darse  ejemplo  de  sumisión  respetuosa.  ¿No  está 
el  mundo  poseído  del  demonio,  de  la  vanagloria  y  del  egoísmo? 
Paa  inculqúese  la  modestia,  y  ofrézcanse  á  la  consideración  del 
mundo  desvanecido  ejemplos  de  sencillez  y  naturalidad.  ¿No  se 
agita  en  la  sociedad  humana  el  espíritu  de  perdición  bajo  la  forma 
de  rebeliones  y  de  temerarias  protestas?  Pues  dése  á  conocer  el 
buen  espíritu  de  docilidad  y  de  obediencia  que  une  y  hermana  al 
aúbdito  con  el  superior.  Y  cuando  suban  sin  dejar  de  subir  en  loca 
fermentación  las  pretensiones,  las  arrogancias,  el  desacato,  el  des- 
den y  el  desprecio  á  un  tiempo  que  las  debilidades  vergonzosas  y 
las  torpes  condescendencias,  vuelva  el  mundo  con  el  valor  de  una 
conciencia  recta  y  de  una  intención  pura  hacia  el  templo  y  el  al- 
tar donde  se  venera  la  Santa  Cruz  y  se  adora  á  Jesucristo  cruci* 
ficado,  modelo  de  humildad,  de  mansedumbre,  de  obediencia  y 
de  abnegación. 

No  de  otra  manera  han  de  salvarse  los  restos  del  orden  social 
esparcidos  por  el  viento  de  las  pasiones ,  si  bien  congregados  en 
el  panto  donde  se  encuentra  siempre  lo  que  es  uno,  homogéneo 
7  santo.  El  concierto  es  positivo,  visible,  ostenta  vida  propia  y  su 
vida  es  una  difusión  benéñca.  Yo  veo  que  ahora  mismo  é  ince- 
santemente adquieren  realidad  serena  y  apacible  en  medio  de  las 
concusiones  públicas,  las  alegorías  de  las  Santas  Escrituras  y  de 
los  Santos  Padres  alusivas  á  la  humildad,  á  la  modestia,  y  pureza 
de  la  Virgen  Santísima  Nuestra  Madre  y  acabado  modelo  de  la 
vida  cristiana.  Veo  á  la  Santa  Iglesia  Católica  levantada  como  el 
cedro  del  Líbano.  Véola  victoriosa  y  elevada  como  b  palma, 
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como  el  ciprés  de  Sioa ;  encarnada  como  el  carmin  de  la  rosa; 
llena,  suave  j  viviente  como  la  oliva;  pura,  sencilla  j  hermosa 
como  el  plátano,-  derrama  el  olor  del  cinamomo  y  del  bálsamo; 
tiene  alas  de.  amor  y  de  celo  que  llevan  su  nombre  y  la  fama  de 
su  gloria  de  un  extremo  á  otro  del  mundo;  ea  fecunda  siendo 
Virgen  y  propaga  dando  al  mundo  frutos  de  conquistas  j  frutos 
de  conversión.  Están  á  su  lado  los  patriarcas  y  los  profetas,  los 
apóstoles,  mártires,  confesores  y  vírgenes;  la  asisten  los  ángeles» 
Jesucristo  su  esposo  está  á  su  lado  y  con  ella  hasta  la  consuma- 
ción de  los  siglos,  y  ella  triunfará  reinando  con  su  esposo  en  gl 
ria  eterna. 

Traslademos  ya  la  alegoría  sobre  la  Iglesia  á  la  historia  y 
de  la  Virgen  Santísima.  Sobre  el  cedro  y  el  ciprés,  sobre  los  áa- 
geles,  sobre  Ibs  patriarcas  y  profetas,  sobre  la  palma,  la  rosa  j 
el  plátano,  sobre  todas  las  victorias  está  su  victorfa,  es  su  hermo- 
sura sobre  toda  hermosura,  trasciende  el  aroma  de  todas  sus  vir- 
tudes sobre  la  fragancia  de  la  rosa  y  de  todas  las  ñores ;  suave; 
dulce,  pura  y  benéfica  es  sobre  todas  las  virtudes  del  óleo  y  del 
bálsamo;  su  humildad,  su  modestia,  su  pureza,  y  su  espíritu  de 
mártir  excede  á  todas  las  magnificencias  de  santidad  y  de  niere- 
cimientos  que  no  sean  los  de  su  Hijo.  Con  vida  mortal  vivia  vida 
del  cielo.  In  carne  prceter  carnem  vivere  non  terrena  vita  estp 
sed  ccelestiSt  dice  San  Jerónimo.  Ved,  hermanos  mios,  los  títulos 
de  la  exaltación  de  María,  esa  Virgen  madre ,  hermana  de  los  án« 
geles  en  pureza.  Virginitas  sóror  est  angelorum,  en  sentir  del 
mismo  Padre.  Y  María  tuvo  el  mérito  de  los  Angeles,  viviendo 
aquella  vida  de  celestial  pureza  que  era  propia  de  la  Reina  de  los 
Angeles.  Habuit  enim  meritum  angelorum  angelice  vivendo  ea 
expresión  de  Santo  Tomás.  Pues  bien;  adornada  de  tales  prendas» 
y  con  merecimientos  superiores  á  todo  encomio,  justo  era  que  los 
ángeles,  los  santos,  el  cielo  j  la  tierra,  cantasen  y  proclamaran 
su  exaltación  gloriosa  á  los  Cielos ,  y  que  fuera  recibida  y  hospe- 
dada en  casa  propia,  en  trono  excelso,  bajo  un  solio  salpicado  de 
estrellas,  y  que  apareciera  al  lado  de  su  Hijo  en  gloria  y  majes- 
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tad.  Sitrge  Domine  in  réquiem  taam^  tu  et  arca  sanctifieatio^ 
ms  íir^(l). 

¡Admirable  correspondencia  j  consonancia  adorable  la  de  las 
ohnM  de  Dios!  Realizados  sus  designios  de  piedad  j  de  misericor- 
dia, se  dá  á  conocer  el  plan  divino  de  la  redención,  hermanadas 
siempre  la  justicia  con  la  benignidad.  María,  que  fué  preservada 
de  toda  sombra  de  pecado,  que  fué  sobre  toda  ponderación  favo- 
recida j  vino  al  mundo  para  dicha  j  consuelo  del  mundo,  prac-> 
tico  durante  su  vida  todas  las  virtudes  en  el  grado  especial  que 
era  proporcionado  á  las  mercedes  que  recibiera.  Así  es  que  el 
Doctor  Angélico  declara  con  su  poderosa  razón  el  motivo  de  la 
exaltación  de  Marfa,  colocada  sobre  los  coros  de  los  ángeles,  j 
gerarquías  celestiales:  Et  sicut  habuit  meritum  omnium,  et  am^ 
pfíus,  ita  congruum  fuit  ut  super  omnesponatur  (2). 

AI  revelarse  de  este  modo  las  magnificencias  de  Dios,  vuelve 
d  mundo  como  de  un  sueño,  aclamando  i  María  Reina  y  Señora 
del  universo.  Ni  la  duda  perturba  las  resoluciones  del  buen  cris- 
tiano, ni  la  pasión  contrista  su  ánimo,  ni  hay  lugar  en  su  corazón 
p«ra  la  perfidia  ni  la  lisonja.  Clara  y  despejada  la  situación  del 
muado  por  la  luz  do  la  fé»  queda  á  un  lado  la  malignidad,  con- 
denada la  irreverencia,  proscripta  la  rebelión  j  vituperado  el  vi- 
áo.  La  corrupción  no  tiene  asiento  en  la  escuela  de  la  Cruz;  no 
asciende  la  soberbia,  ni  la  ambición  titula  de  santidad.  La  hu- 
mildad recoge  todos  los  restos  de  la  grandeza  vilipendiada  y  de  la 
dignidad  abatida,  por  medio  y  artes  de  confesiones  ingenuas  y  de 
voluntarias  esclavitudes.  Imitar  á  María,  equivale  á  conquistarse 
un  género  de  inmortalidad  y  gloria  que  la  tierra  no  puede  sepul- 
tar ai  puede  oscurecerse  con  la  maledicencia.  Los  ejemplos  son 
TÍctorias  completas,  y  las  imitaciones  conquistas  inestimables. 
NoK  te  extollU  decia  San  Agustín,  si  vis  sanan,  descende. 

Como  sabéis,  hermanos  mios,  el  mundo  ha  empezado  su  pro- 


(1)    Psal.  181. 


[2}    Serm.  XXIV  de  Assumpt.  Virginis  explicans  ejusdem  festivi- 
tatis  epbtolam. 
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greso  in virtiendo  el  orden.  Sólo  quiere  subir,  elevarse^  dominar. 
Así  cae  desalado,  humillado  y  confundido.  No  ahondó  para  le- 
vantar seguro  cimiento,  y  el  edificio  apenas  construido  se  desplo- 
ma al  soplo  de  la  Divina  Providencia.  Vidi  eos^  qni  operantmr 
ifíiquitatem  etseminant  dolores,  eimetunt  eos,  fiante  Deoperisse^ 
et  sjriritu  irce  ejus  consumptos  (1).  Castigadas  las  soberbias  hu* 
manas  con  abatimientos  profundos,  vemos  la  humildad  triunfaa- 
te,  aun  escarnecida  y  mortificada.  Al  cabo  la  digna  exaltación  et 
la  corona  de  los  humildes. 

Así  está  escrito;  y  en  orden  á  la  Virgen  Santísima,  bien  canta 
la  tierra  y  repite  el  cielo  las  bienaventuranzas  de  la  fé  y  de  la  bo- 

mildad.  Beata  qace  crédidil Quia  respexit  hutnilitatem  anei'^ 

lite  suce,  ecce  enim  ex  hoc  beatam  me  dicent  onjines  generationés. 
Os  lleva  por  todas  partes  la  humildad  en  carrera  de  triunfo,  y  en 
alas  de  bienaventuranza.  Llegáis,  Señora,  desde  Nazareth  á  Belén, 
desde  Belén  al  templo,  de  aquí  al  pié  de  la  Cruz;  y  arrebatada  de 
la  tierra,  donde  enseñasteis  conferenciando  en  vuestro  corazón, 
meditando  y  eligiendo  siempre  la  mejor  herencia,  vais  rodeada  de 
Angeles  al  puesto  de  inmortalidad  y  de  gloria,  debidas  á  vuestra 
vida  inmaculada  y  á  vuestra  santa  incorrupción.  ¿Quién  pregunta 
ya  Qao  progrederis}  ¿Quién  sospecha  que  no  seáis  la  aurora  res- 
plandeciente del  mundo,  estrella  que  luce  con  el  sol  de  justicia? 
Y  sin  embargo,  el  amor,  la  ternura,  la  filiación  de  mortales  pro- 
tegidos que  dejais  en  la  tierra,  se  complace  en  repetir:  ¿i  dónde 
vais,  á  dónde  vais,  Señpra,  conla  agilidad  de  los  ángeles,  con  una 
hermosura  que  deslumhra,  llena  de  gloria,  rodeada  de  majestad, 
en  brazos  de  Dios,  assnmpta  d  Deo ,  descansando  sobre  los  hona- 
bros  de  nuncios  celestiales,  super  choros  angelorum,  llamada  por 
el  Cielo  que  os  espera,  é  inclinada  sobre  vuestro  Hijo,  innixasu^ 
pra  dilectum}  ¿Quién  puede  contemplar  vuestras  grandezas  sin  ser 
confimdido  por  la  luz  que  despiden?  ¿Cóttio  encarecer  et  premio 
de  vuestra  inmunidad  de  la  culpa,  el  de  vuestra  sumisión  y  escla- 


(1)    Job.  c.  IV.  v.  8. 
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vimdés?  Abiertas  las  puertas  eternales,  déjase  para  vos  el  ancho 
esipado  del  amor  de  Dios,  j  el  de  las  complacencias  de  vuestro 
Hijo,  gozoso  el  Espíritu  Santo,  j  regocijada  la  corte  que  os  recibe 
como  Reina.  A  un  lado  ya  las  peregrinaciones ,  el  desamparo ,  los 
dolores,  la  soledad  y  el  martirio.  Las  victorias  de  la  Resurrección 
.  de  Jesús,  7  la  de  vuestra  Asunción  gloriosa ,  son  manifiestas:  las 
celebra  la  tierra,  y  se  cantan  en  el  cielo  con  incensante  atteluya. 
Ya  vuestro  Magníficat  es  cántico  de  gloria  consumada.  Et  Señor 
ha  hecho  en  vos  las  cosas  grandes  que  celebrasteis  durante  vuestra 
peregrinación  por  la  tierra.  ¡Tránsito  de  amor  el  vuestro!  ¡Asun- 
doa  gloriosa  la  que  hoy  celebramos! 

Y  bien.  Señora!  ¿nos  dejareis  huérfanos?  ¿No  recordáis  las  pro- 
mesas de  vuestro  Hijo,  cuando  al  volver  al  seno  de  su  Padre  pro- 
metió i  sus  discípulos  enviarles  el  Espíritu  Santo?  Desde  entonces 
ino  asiite  el  Señor  á  su  Iglesia,  sosteniéndola  y  enviando  á  la  tierra 
espíritu  constante  de  renovación?  Vo%,  Madre  nuestra,  disponéis 
del  espíritu  de  intercesión  poderosa,  del  espíritu  de  Hija  heredada 
con  herencia  sin  fin,  del  espíritu  de  Madre  tierna  y  acariciada  por 
el  Señor  del  universo,  del  espíritu  de  casta  y  fidelísima  Esposa;  y  no- 
sotros anhelamos  vuestra  protección  y  amparo.  ¡No  dejéis  huérfanos 
á  vuestros  hijos!  Hay  entre  ellos  verdaderos  esclavos  vuestros,  y 
Vos  podéis  alcanzar  gracia  de  reconocimiento  para  los  ingratos,  y  de 
fervor  para  los  tibios.  Ea  pues,  Señora  abogada  nuestra,  volved  á  la 
tierra,  que  habéis  dejado,  vuestra  mirada  misericordiosa,  y  mani- 
&stadnos  ávuestroHijodespuesque  hayamos  abandonado  este  valle 
de  lágrimas.  Que  sea  copiosa'en  bendiciones  para¡el  mundo  vuestra 
Asunción  á  los  Cielos,  y  que  de  tan  misteriosa  exaltación  seamos  , 
partícipes  los  mortales,   hijos  de  ira  por  naturaleza.  Que  obre  en 
nosotros  la  gracia  del  Redentor,  siendo  Vos  nuestra  mediadora, 
Fiaí^fiat. 

Ahora  bien;  ¿corresponden  los  cristianos,  siquiera  los  devotos  y 
siervos  de  María  á  su  profesión  de  cristianos,  á  los  títulos  con  que 
se  presentan  y  con  que  parece  se  honran?  Son  humildes,  castos, 
celosos  del  ñombt'e  de  Dios  y  de  su  gloria;  puros ,  sumisos  y  pru- 
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dentes;  recatados  j  compasivos?  Entonces  por  la  obediencia  j  por 
las  humillaciones  merecerán  ser  exaltados  j  reinar  coa  Cristo. 
Durante  la  peregrinación  por  el  mundo  procuremos,  hermanos 
mios,  iiprovechar  los  dones  de  Dios;  y  pidamos  sin  cesar  que  los 
mayores  y  los  pequeñuelos,  quienes  mandan  y  obedecen,  los  va- 
nos, los  soberbios  y  díscolos;  el  desdichado  incrédulo,  el  ateo,  el 
infiel,  el  escandaloso  y  el  apóstata,  vengan  á  verdadero  conoci- 
miento, y  convertidos  al  Señor,  lloren  sus  pasados  extravíos  y 
laven  ya  con  lágrimas  de  consuelo  y  de  ternura  las  manchas  que 
la  ingratitud  y  la  perfidia  ponen  sobre  la  frente,  é  imprimen  sobre 
el  corazón  de  los  culpables.  Hágalo  el  Señor  por  su  infinita  mise- 
ricordia, y  qué  nuestras  alabanzas  y  cantares,  los  himnos  depre- 
cativos y  los  versos  de  regocijo  con  que  celebramos  la  Asunción 
de  María  Santísima  á  los  Cielos,  sean  eco  no  interrumpido,  que 
una  las  canciones  de  la  peregrinación  con  las  gloriosas  que  resue- ' 
nan  en  la  patria  celestial,  cuya  posesión  os  deseo,  bendiciéndoos 
en  nombre  de  Dios  Padre,  de  Dios  Hijo,  y  de  Dios  Espíritu  Santo. 
Amen. 


TRES  RESCRIPTOS  INÉDITQS  DE  LA  SAGRADA  CONGRE- 

G  ACIÓN   DEL  CONCILIO. 

Los  tres  siguientes  rescriptos  dictados  por  la  S.  Congregación  del 
Concilio  respondiendo  á  las  relaciones  de  los  Obispos  de  statu 
ecclesice  han  permanecido  inéditos  hasta  Diciembre  de  1871  que  vie- 
ron por  primera  vez  la  luz  en  Roma. 

Decreto  lobre  nombramícntof  de  Diputado*   que  debea  repreteatar  al 

Clero  en   lot  Sinodoi. 

Canaribs. 

Rmo.  Dno.  uti  frati  episcopo  Canariensi  ad  insulam  Tenarifam. 

Reliquum  est,  ut  tuis  postulatis  respondeam.  Primum  difñcultatem 
dioecesanae  congregandae  synodi  nobis  ob  oculos  ponis;  et  eae  qui- 
dem  maximae  sunt,  vetantque  profecto  omoem  eclesiasticorum  con- 
ventum  ñeri.  Verum  S.  Gongregatio  certior  á  te  fíeri  cupit,  an  in 
uoaquaque  ínsula  possent  per  annos  singulos  defíoito  a  te  per  edic^ 
tum  loco  ac  die  aut  omnes,  aut  major  clericorum  pars,  quibus  syno* 
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do  interesse  jas  est,  commode  coire,  víces  suas  uni  aut  pluríbas  pro- 
cnratoribus  delegaturí;  et  an()uielecti  fuerint,  posseQt  a cepf o au toen- 
tico  legationis  suae  testimonio  statuto  pariter  tempere  te  convenir 
re.  nt  referrent  suarum  ecclesiarum  siatum,  cleri  et  populi  mores, 
reli^ionem,  pietatem,  templorum  dccus,  piorum  locorum  adminis- 
trationem,  caeteraque  omnia,  (^uae  opus  forent.  Col  atis  tune  ipse 
consiliiSy  quid  agendum  esset  imperares  veluti  de  sinodali  senten- 
tía;  imperataque  lUi  ad  suos  adducerent,  curarentque  perfectum  iri. 
Id  eaim  vero  synodi  speciem  obtineret,  maximumque  inde  fructuoi 
caperes,  auippe  quid  ubique  tuae  dioecesis  agatur,  penitus  ínter- 
nosceres,  nabitoque  cum  gravissimis  viris,  quales  procuratores  crean- ^ 
di  ctieaty  sermone,  melios  universis  ec'esiae  tuae  rebus  consuteres. 

Hoc  si  fíeri  nequeat,  diocesim  tibí  per  edicta  regere  necesse  erit, 
qnae  invalescentibus  fortasse  animorura  morbis  remedia  in  dies  affe- 
ranty  exacu;int  populos  ad  virtutem.  Curandum  tamcn  erit,  ut  eadem 
cdictanon  negligantur,  et  haudquaquam  neglecta  fuisse  ex  unaqua- 
que  Ínsula  testimonmm  tibi  identi  Jem  afferatur. 

Decreto  sobré  la  utilidad  de  lot  Sínodos  «vn  cvondo  no  baya  qiM  díetar 

ninguna  dítpotioion  nueva. 

i 
VALLISOLETUM. 

Rmo,  Dno.  utifratri  Josepho  Episeopo  Vallisoletano.  , 

Qttod  aiSj  dioecesanam  a  te  synodum  praetermissam ,  nuUam 
qnippe  tibi  visam  adcsse  occasionem,  ab  ea  parte  S.  haec  Congregatio 
accipit,  ut  paulum  solum  distuleris.  Non  cnim  te  latet,  quo  studio 
concilium  Tridentinum  rem  adeo  salutarem  episcopis  commcndave- 
rit,  quantaque  hinc  obveniat  utilitas.  Nam  ctsi  non  raro  contingat, 
nthil  dioecesibus  novarum  legum  opus  e^se,  nec  in  ipsis  aliquod  in« 
valuisse  malum,  quod  synodali  remedio  índigeat;  attamen  mirum 
est,  quantum  conferat  ad  episcopal um  bene  feliciterque  geren- 
dnm,  episcopum  cum  clero  universo  consilium  inire,  in  commune 
monere,  officÜe  rationem  exigere  aliaque  id  gcnus. 

Haec  Amplitudinis  tuae  S.  Congregatioais  nomine.  Ego  vero, 
cum  plurimi  tuam  pietatem,  vigilantiam  et  in  Apostólica m  Sedem 
obsequium  faciam,  id  tibi  meis  oñciis  compertum  atque  exploratum 
case  vehementrr  opto. 

Romae,  maii  1721. 

Dcerelo  prchÜMendo  que  el  Víeario  oapituler  ejecute  las  dispensas  dirigidas 

al  Obispo  difundo. 

ZAMORA. 

Josepho  Gahrieli  Episeopo  Zamorensi. 

Redditae  S.  Congregationi,  Tridenttnarum  le^um  interpreti,  Ara* 
pHtndinis  tuae  litterae  sunt ,  quibus  ad  aliquas  dtrimendas  quaestio- 
oes  anctoritatem  judiciumque  saum  implorasti.  Et  ea  quidem  lauda- 
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vit  pastoralem  tuam  pro  gregis  salute  solleitudinem ;  hoc  autem  per 
me  tibi  reddi  responsum  voluit. 

Nequeunt  vicarii  capitulares  expediré  díspensationis ,  ut  vocant^ 
matrimoniales^  quas  Datarla  apostólica  episcopo,  antequam  decede- 
ret,  ejusque  vicario ,  aut  alteri  administro  mandaverat.  Non  enim  in 
delegatam  jurisdictionem  succedunt,  ut  vel  jamdiu  S.  huic  Congre- 
ga tioni  sententia  fuit,  anno  scilicet  1621.  Qui  vero  ea  indígent  oíls* 
pensatione,  si  tempus  impletae  sedis  expectare  nolint,  Datariam  ite- 
rum  apostolicam  adire  possunt,  quae  propinquiori  episcopo  easdem 
daré  litteras;  ac  potestatem  consuevit ;  vel  ad  [hanc  ípsam  S.  Congre- 
gationem  confugere,  cujus  id  est  in  more  positum,  vicarios  capitula- 
res auctoritate  sua  ad  nujusmodi  rem,  antistiti  pridem  commissam 
et  adhuc  infecta m,  absol venda m  potentes  reddere. 

Quod  si  priore  diplómate  aliqua  salutaris  poena  dispensa  ti  onem 
petentibusinjungebatup,  ea  ne  persoluta  fuerit,  novis  autem  literis 
poena  ipsa  inñigatur,  prima  illa  haudquaquam  in  pretio  habetur  sed 
iterari  debet.  Quamquam  Dataria  apostólica,  rursus  precibus  exorata, 
saepius  haud  abnuat  obitam  jam  priorera  poenam  ratam  faceré,  aut 
rursus  impositam  imminuere;  a  qua*  re  penitus  S.  haec  Con^regatio 
se  abstinet. 

Quid  vero  (quod  tertium  est  postulatum)  de  iis  tibi  gerendum  sit, 
quibus  ex  romano  licet  diplómate,  nuUa  tamen  sua  jurisdictione  vi- 
carius  capitularis  ad  confíciendas  nuptias  impedimentum  solvit,  nunc 

{^aucis  habeto.  Potes  ipse  tuo  jure  exequutioni  mandare  Apostólicas 
itteras  ad  superiorem  episcopum  datas.  Transit  enim  in  successorem 
facta  illi  dispensandi  facultas,  nec  nova  indiget  confírmatione.  Qjaoá 
si  aliquam  salutarem  poenam  continebant,  eaque  conjuges-  defuncti 
sunt,  ab  Dataria  supphces  petant,  ratam  fíeri,  auam  persolverint  In- 
terim  privatim  monendi  a  te  sunt,  ut,  doñee  ab  illa  responsum  tule- 
rint,  sed  disjun^ant. 

Haec  tibi  satis  erunt  ad  rem  tuto  ordineque  peragendam.  Cáete* 
rum  S.  Congregatio  ex  hujusmodi  digna  episcopo  solicitudine  argu- 
méntum  coepit  omnem  te  in  gregem  excolendum  adhibere  curam, 
atque  omne  tuum  conferre  studium.  Id  autem  se  putat  re  compeitn- 
ram,  cum,  ubi  a  Sixto  V  pontifíce  máximo  constitutum  aderit  tem- 

f[us,  pro  debito  episcopali  muñere  de  statu  tuaé  dioecesis  ad  Aposto- 
icam  Sedem  referes.  A  me,  si  quid  tibi  ad  eam  recte  moderandam 
obvenire  utilitatis  possit,  pro  certo  babeas  velim  non  defuturum  ;  si 
qua  in  re  praestare  illara  valeam,  me  monitum  facias. 
Romae,  Maii  1721. 


DECRETO  DE  LA  S.  C.  DEL  CONCILIO  RESOLVIENDO  LA 

DUDA    DEL    OB'SPO   DE    ASTORGA    SOBRE    SI    PUEDEN    PERCIBIR    ALGCtfA 
RETRIBUCIÓN  LOS  EXAMINADORES  SINODALES. 

El  Concilio  de  Trento  previene  que  las  parroquias  se  confieran  ea 
concurso,  cuyo  juicio  corresponde  á  los  examinadores  llamados-  si- 
nodales, porque  propuestos  por  el  Obispo ,  deben  obtener  la  apro|>a- 
cion  del  clero  reunido  en  Sínodo.  El  Concilio  prescribe  té/'minftQte- 
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mente  que  los  examinadores  sinodales  'desempeñen  sus  funciones 
gratoitamente,  absteniéndose  de  aceptar  el  menor  presente  ó  don, 
por<|ue  daría  fácil  ocasión  á  la  simonía.  ¿Puede  la  costumbre  inme- 
morial autorizar  á  los  examinadores  sinodales  para  percibir  peque- 
ñas retribuciones  hast^  la  suma  de  12  6  14  rs.  cada  una?  El  Obispo  de 
Astórga  ha  sometido  esta  cuestión  á  la  S.  C.  del  Concillo ;  porque  es 
costumbre  oi  algunas  diócesis  de  España,  que  los  examinadores  si- 
nodales recioan  una  pequeña  remuneración  por  su  trabajo.  ¿  Debe 
aboUrse  esta  costumbre  como  contraria  al  Concilio  de  Trento? 

La  S.  C.  del  Concilio  ha  resuelto  en  23  de  Setiembre  de  1865  que 
l<»s  presidentes  de  los  concursos  y  los  examinadores  no  pueden  reci- 
bir retribución  ni  emolumento  alguno,  cualquiera  que  sea  la  anti- 
güedad de  la  costumbre. 

Hé  aquí  la  causa: 

AsTORiCEN. — Examinatorum  Synodalium. — Die  23  Septembris  1865. 
— Episcopus  Astoricen  in  Hispania,  provinciae  olim  Compostellanae, 
nanc  a  non  multis  annis  Valiisoletanae,  in  relatione  status  Ecclesiae 
snae  ad  hunc  Sacrum  Ordinem  transmissa  die  29  Novembris  annl 
lj964  ínter  alia  sequens  postulatum  judicio  sacri  consessus  subjecit: 
«In  dioecesi  ex  consuetudine,  sicut  in  alus  ecclesiis  regni  Hispaniae, 
»examinatores  synodales  pro  examine  et  ratione  laboris  in  concursu 
ypro  obtinendis  parochiis,  aliquod  parvulum  emolumentum  susci- 
»piunt.  ¿Estne  sustinenda  (^aec  consuetudo ,  vel  omnino  abo?enda, 
>licet  ínmemorabilis,  tanquam  Tridentine  contraría?» 

Ut  planiori  via  ad  propositum  dubium  examinandum  procedere- 
tur.  die  27  Januarii  hujus  anni  eumdem  episcopum  rogavi,  ut  referre 
velíet  in  quo  praecise  consistat  hujusmodi  emolumentum,  et  utrum 
idipsum  obtineat  in  circumjacentibus  dioecesibus,  praesertim  ejus- 
dem  ecdesiasticae  provinciae  Compostellanae,  et  sequens  responsum 
per  literas  die  12  Junii  currentis  anni  datas  accepi:  fEmolumentum 
>c{uod  ratione  laboris  ab  examinatoribus  pro-synodalibus  percipitur 
>in  haec  dioecesi  ad  13  vel  15  regalia  reduci  potest  pro  unoquoque  ex 
>approbatis,  dummodo  beneñcium  curatum  obtineant,  ita  ut,  qui 
mullum  benefícium  obtinent,  non  adstringantur  ad  solutionem  220 
>regaUum,  quae  quantitas  distribuitur  inter  eos  qui  synodum  com- 
»ponunt.  Non  ita  in  circumjacentibus  dioecesibus,  sed  in  quibusdam 
»Compostellanae  provinciae  ad  quam  haec  dioecesis  pertinebat,  ali- 
>qnodrstipendium  a  pro-synodahbus  percipiebatur,  non  idem  in  om- 
>nibus,  sed  majus  vel  minus.» 

Tridentida  legein  Cap,  18  Sess.  24  de  Refor.  examinatoribus  sy- 
nodalibus  praescribitur:  ^rjurent  omnes  ad  Sancta  Del  Evangelia ,  se 
»quacumque  humana  affectione  postposita,  ñdeliter  munus  executu- 
»ros.  Caveantque,  ne  quidquam  prorsus  occasione  hujus  examinis^  i 
>necante,  nec  post  accipiant,  alioquim  simoniae  vitium  tam  ipsi 
>quam  alii  dantes  incurrant,  a  qua  ábsolvi  nequeant,  nisi  dimissis 
»benefíci¡s,  quae  quomodocumque  etiam  antea  obtinebant ,  et  ad  alia 
»¡n  posterum  inhábiles  reddantur.»  Expositione  non  indigere  hujus- 
modi verba  animadvertit  Benedictus  XIV  de  Synod.  Dioec.  !ib,  4  c.  7 
at  UHco  et  perspicue  mens  Tridentinorum  Patrum  dignoscatur. 
Quanti  vero  racienda  sit  quaelibet  in  contrarium  consuetudo,  satis 
concladenter  erui  posse  videtur  sive  ex  gen^erali  censura,  qua  in  cons- 
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tttutíone  s.  m.  Pli  IV  in  Principis  Apoítolorum  vel  irritantUFi  si 
praecessissent,  vel  interdicuntur  ita  ut  incipere  non  possint  quae- 
cumque  consuetudines  Tridentinis  Decretis  contrariae.  Benedictas 
XIV,  Inst.  Eccl.  6.  n.  7.Card.  De  Luca  de  Ganen,  et  dign.  DiscepU2S^^ 
n.  3,  fVi  Adnotat,  ad  Conc.  Trid.  Disc,  I,  n,  16.  Pttonius  Disc.  Eccl.  23. 
n.  16;  et  17,  discept,  112  n.  29:  sive  ex  specialibus  hujus  Sacri  Ordi- 
nis  resolutionibus,  quas  adhibitis  diligentiis  mihi  datum  est  colligere 
in  perantiquis  Sacrae  Congregationis  decretorum  Hbris.    * 

Porro  in  una  Aurien,  Lib,  Decr,  2.  pdf,,  193.  Episcopus  declarari 
ab  Emis.  Patnbus  ro^abat,  an  examinatonbus  in  synodo  dioecesana 
juxta  formamConcilii  Tridentini  deputatis  aliquo  modo  et  vigore 
consuetudiois  liceret  citra  vitium  simoniae,  peracto  examine,  aliquid 
ab  eo,  cui  benefícium  collatum  fuit,  ratione  dicti  examinis  accipere, 
et  Sacra  Con^regatio  respondit:  Non  iicere, 

ítem  in  SalernitAna  Lib,  decr.  2,  pag.  252  quaesitum  est,  quid 
sentiendum  foret  de  decreto  synodus  diocesanae  qao  «statutum  fuerat 
congruum  quoddam  fstipendium  examinatonbus  ex  fructibus  parti- 
>cularium  Ecciesiarum  aut  aliorum  benefíciorum  vacantium,»  et 
prodiit  rescnptum:  «Archiepiscopum  non  posse  hujusmodi  stipea- 
>dium  statuere,  et  decretum  synodus  dioecesanaeessenuUumet  de* 
ilendum. 

In  Civitaten,  Lib,  Decr.  7,  pág.  70,  ad  III  Dub.  Sacra  Congre- 
gatio  rescnpsit:  «Non  Iicere  examinatoribus  synodalibus  quid^uam 
>accipere,  non  obstante  quacumque  consuetudine  in  memora  bilí,  t 

Refert  Gn rcias  in  suo  opere  de  Benef.  Eccl.  Tract.  par.  8-c. «.  77, 
in  concilio  provincial!  Toletanoanni  1&66,  et  in  provinciali  pariter 
concilio  Compostellano  statutum  fuisse,  ut  Ordinaril  rectae  saae 
con&cientiae  arbitrio,  jubeant  persolvi  examinatoribus  munus  suum 
ñdeitter  exequentibus  aequ^m  laboris  mercedem  ex  reditibus  eccle- 
siae  vacantis,  quialioquin  Rectori  debeantur.  At  idem  auctor,  prae- 
misso  quidem  adesse  nonnullos  doctores,  qui  hujusmodi  statutum 
minime  adversari  autumant  Tridentinae  Legi,  contrarium  tamen  re« 
tinendum  esse  concludit  ex  dicto  Concilii  Decreto  vers.  Caveant  et 
ex  decUrationibus  S.  Congregationis  editis  in  Gerunden.  12  augus- 
ti  1588.  quae  reperiturin  Lib.  Decr  b^pág.  104,  et  174,  in  SalernitanOy 
eam  forsitam  quamegomet  superíus  retuli ex  Li^.  Decr.  2 /^a/.,  252, 
et  in  Ahulen.  cujus  praefatus  auctor  meminit  in  cit.  op.  par,  %^  c,  7, 
núm,  11.  Non  aliter  tándem  resolutum  prostat  in  Jacen^  14  Janua^ 
rii  1758,  in  qua,  etsi  ageretur  de  vetustissima  consuetudine  in  pluri- 
bus  Hispaniarum  dioecesibus  vigente,  quam  promotor  físcalis  curiae 
episcopalisservandam  esse  contendebu  tanquam  Tridentini  Conci- 
lii  dispositioni  non  adversam,  proposito  tamen  dubio:  «¿An  et  quo* 
>modo  emolumenta  debeantur  occasione  examinis  in  concursu,  et 
fCoUatioms  ecciesiarum  parocHialium  in  casu?  Emi.  Patres  responde- 
>runt:  Q.ioad  praesides  et  eximinatores  ne^ative.» 

Ex  hujusmodi  Sacri  Ordinis  resol utionibus,  quae  praesertim  pro 
dioecesibus  Hispaniarum  Compostellanae  provinciae  prodierunt,  aa* 
bitari  haud  forsam  immerito  posset  de  bona  ñde,  qua  servari  huc  us- 
que  potuerit  contraria  consuet\»do  in  dtoecesi  Astoricensi  absque  si* 
moniae  labe  de  qua  in  praefato  decreto  Tridentinorum  Patrum.  Vi- 
deant  tamen  Eminentiae  Vestrae  utrum  legitimae  excusationi  et  in- 
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-conáitíonatae  absolutioni  sit  locus  quoad  praeteritum,  cum  Petr.  Na* 
▼arr.  de  restit.  lib,  2,  c.  2,  núm.  188.  Ledesma  in  Summ.p,  2,  tract,  7. 
r.  1.  ccnclus.  1  cxrca  13  difficultatem,  communetn  esse  doceant  hu- 
Insmodi  usutn  in  Hispantarum  ecclesüs,  et  Raphael  della  Torre  de 
Relig.2ftom.  quaest,  100,  art,  6,disp.  3,  referat  ideo  probatum 
íaisse  a  conciliis  provincia libus ,  quia  emolunaentutn  ipsum  absque 
ullo  praecedenti  pacto  largitionis  tantum  nomine  et  atipen  ü  titulo 
persolTÍ  consuevit.  Animadvertunt  enim  praefati  auctores  ,  dignum 
case  mercenarium  mercede  sua;  Benedictus  vero  XIV,  de  Syn.  Dioec. 
¡úc,  di.  qaamvis  non  absolute  approbaverit  multoque  minus  imitan- 
dnm  propoaaerit,  quod  a  concilii  Toletani  Patribus  gestum  fuit,  idip- 
sum  tamen  minime  improbavit. 

Qoare  etc. 

S.  Googregatio  respondit:  Detur  resolutio  in  Jacen^  diei  14  Janua" 
rii  1758.  Kt  iu  rescripsit  die  23  Septembris  1865. 


RESOLUaON  DE  ALGUNAS  DUDAS  SOBRE  LA 

CONSTITUCIÓN   APOSTOLICAE  SBDÍS. 

1.  ^Magistratus  catholici  et  Gubernü  serví,  qui  immunitatem  asyli 
ecdesiastíci  violant,  subiacent  ne  omnes  excomunicationi,  quae  in 
GoQStitutioae  Apostolicce  Seáis,  12  Octobris  1869,  est  quinta  inter 
czcomunicationes  latae  sententiae  R.  Pontifíci  resérvalas? 

2.  ¿Magtstratus  et  Gubernü  serví  trahentes  clericos  ad  suum  tri- 
bunal propter  violationem  legis  civiiis  sive  alio  modo,  sunt  ne  omnes 
irrettti  cxcomunicatione,  quae  ¡n  dicta  Constitutione  est  séptima  in- 
ter ezcomunicationes  latae  sententiae  R.  Pontifíci  speciali  modo  re- 
senratas? 

3.  ¿Incurrunt  ne  excomunicationem  illi,  qui  vix  ideam  habent  le 
gam  á  iongo  tempore  obsoletarum  sive  in  Ánglia  sive  in  Gailia? 

4.  ;Admonendi  ne  sunt  ii  c|ui  praedictas  censuras  incurreruntP 

5.  Denunciandi  ne  sunt  illi  de  quibus  loquitur  sub  numero  quarto 
excomunicationem  latae  sententiae,  quae  Romano  Pontiñci  reservan- 
tur;  eo  quod  nomina  praesidentium  et  membra  cujusquc  Logiae  pu- 
blice  typts  dentur?  Et  quatenus  afirmative  cui  denuntiationes  fíeri 
debent?  Resp. 

Ad  1.  Eum  tantum  excomunicationem  incurrere,  qui  ab  alus 
minime  coactus,  prudens  ac  sciens  immunitatem  asyli  ecclesiastici 
aut  violare  jubet,  aut  exequendo  violat,  quem  porro  utpote  omnis 
excusationis  expertem  excomunicationi  subiacere  mirum  esse  non 
debet.  Verba,  ausu  temerario^  utrumque  membrum  complectuntur 
nimirum  tam  juventes  quam  violantes. 

Ad  2.  In  ea  formula  attendi  debet  verbum  co^^^^n^e^,  quod  sane 
indicat,  excomunicationem  eos  non  attingere,  qui  subordmati  sint, 
ctiamsi  judices  fuerint,  sed  in  eos  tantum  esse  latam,  qui  á  nemine 
coacttvel  talia  vel  alios  ad  agendum  cogunt. 

Ad  3.  In  Constitutione,  Apostolicce  Seáis  Summus  Pontifex  ex- 
presse  monet  censuras  omnes,  qd'ae  in  ea  continentur,^non  modo 
ex  veterum  canonum  auctoritate,  quatenus  cum  hac  nostra  Gonsti- 
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tutioae  conveniunt,  verum  etiam  ex  hac  ipsa  Constitutione  Nostra, 
non  secus  ac  si  primam  editae  ab  ea  fuerint^  vim  suam  prorsus  acci- 
pere  deberé. — Non  igitur  adeo  recentis  legis,  re^ulariter  loquendo. 
Ignora  ntia  obtendi  potest,  cu  en  fuerit  ea  Constitutio  et  pro  tota  E^lc- 
sia  in  Urbe  promúlgala,  et  ad  omnes  Ecclesiae  partes  reapse  prtpaga- 
ta  et  ubique  jam  celebretur. 

Ad  4.  Si  de  interno  foro  res  sit,  licet  Theologi  doceant,  aliqoan- 
do  (hoc  est  debitis  factis  exceptionibus,  de  quibus  iidem  agunt)  dissi- 
mularicum  poenitente  posse,  cum  dúo  haec  simul  concurrunt,  bona 
fídes  et  indubia  piaevisio  nuilum  ex  admonitione  fructum  perceptum 
ir  i:  heic  tamen  apertura  est,  sive  ob  personnrum  qualitatem;  c^uatt 
excomunicationi  subjiciuntur,  sive  ob  (Qualitatem  Constitutionis 
eamdem  censurara  inferentis,  quae  recentissima  est  ac  plañe  notoria, 
diffícile  dari  posse  bonam  fídem  quae  admonitionera  omití  posse 
suadeat. 

Si  autem  de  externo  forosermo  sit,  distin^uendum  erit  interpas* 
toralem  admonitionera  ac  judicialera  sententiam,  qua  reum,  de  quo 
agitur,  excomunicationem  incurrisse  declaratur.  Sententiam  hane 
declara toriam,  utrum  ferri  expediat  defíniri  generatira  non  potest^sed 
facti  persona rumque  circunstantiis  sedulo  evpensis  dienosci  debet.— * 
Ad  pastoralera  vero  admonitionera  c^uod  attinet,  ^uid  Theologi  do- 
ceant  probé  noscitur,  qui,  si  deficiente  probabili  spe  emendatio* 
nis  ac  fructus,  prudentique  raetu  gravioris  cajuspiara  mali  concur- 
rente, differri  admonendi  ofíicium,  quod  exproprio  muñere  Pasto* 
rem  urget,  posse  consentiunt;  nihil  ominus  monent,  si  scandalum  á 
Pastoris  silentio  oriatur,  intermitiere  iliud  non  licere. 

Ad  5.  Non  inutiliter  ñeque  sine  causa  praeceptum  est,  ut  ccMry- 
phaei  ac  duces  sectae  Massonicae,  aut  Carbonariae,  aut  aliarura  ejus* 
dem  generis  sectarum,  saltera  qui  occulti  sin  denuncientur» 

^'Et  quis  dicere  aut  nosse  valet,  utrum  qui  in  publicis  ephemeri- 
dibus  apparent,  specie  tantum  ac  nomine  tenus  coryphaeiac  dnceai 
sint,  veri  autem  machinationum  artífices  directoresque  delitescant? 
Aut  quis  etiam  divinet,  utrum  perpetuo  et  constanter  ducura  noraina 
evulgare  veiint? — Cui  vero  faciendae  sint  denunciationes  raanifestunn 

Suoque  est,  nimirum  ei,  qui  pro  pastors^i  officio  vigilare  et  cayere 
ebet,  ne  oves  sibi  concreditae  in  lupos  incurrant,  nevé  peste  infícian- 
tur;  cujusmodi  est  quicuraque  episcopale  vel  quasi  episcopale  manas 
in  Dioecesi  gerit  vel  ab  eis  ad  hunc  efectura  delegatus. 

Hae  Nosraeti{»si  excerpsimus  ex  Instructione  S.  Congregatiosis 
S.  U.  Inquisitionis  15  Junii  1870,  partim  evul^ta  in  fascículo  X  vo- 
luminis  VI  operis.  —Acta  Santce  Sedis;-^t  dilectissimo  nostro  clero 
per  praesens  folium  Dioecesanum  nota  faceré  utile  existí  mam  us,  cum 
eadem  responsa  in  aliquibus  effemeridibus,  non  ita  exacte,  ut  opor- 
tebat  in  re  tanti  momenti,  edita  legisseraus. — Salraanticae  díe  12 
Junii  1872. — Fr  Joachim,  Episcopus  Salmanticensis, — D.  S.  B. 
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DE  LAS  CONCORDIAS  EN  QUE  SE  TRATA  DEL  VALOR  DE 

LAS  LEYES  CIVILES  QUE  SE  DICTAN  CONTRA  LA  LIBERTAD  DE   LA   IGLESIA. 

D«ereto  de  la  Sagrada  Congregaeíon  de  Obispos  y  Begplares. — Día  2  de 

Setiembre  de  1870. 

Resumen  del  caso, —  En  el  año  1^5 ,  Ticio  dispuso  en  testamen- 
to ^ue  sos  herederos  eligiesen  en  to  sucesivo  y  renovasen  en  las  va- 
cantes cuatro  presbíteros  de  reconocida  probidad  ,  á  los  cuales  se  da- 
rla nntfaabitacionvdecente,  para  que  en  cuatro  oratorios  ,  pertene* 
cientes  al  testador,  celebrasen  todos  ios  días,  á  su  intención  ,  una  Mi- 
sa en  el  respectivo  oratorio  que  les  sería  señalado ,  enseñasen  la  Doc- 
trina cristiana  á  los  pobres ,  prestasen  asistencia  á  les  enfermos  ,  y 
ayudwn  al  Párroco  en  lo  tocante  al  servicio  del  culto. 

Disposo  también,  que  siembre  que  este  legado  ,  en  virtud  de  nue- 
vas Jeyes  cualesquiera ,  no  pudiese  llevarse  á  efecto  en  todo  ó  en  par- 
te fado  aquello  que  quedase  por  cumplir,  volviese  á  los  bienes  de  la 
herencia,  y  acreciera  para  los  herederos. 

Seguida  la  muerte  de  Ticio,  y  publicado  el  testamento,  los  here- 
deros declararon  que  estaban  dispuestos  á  cumplir  su  voluntad.  Mas 
el  Obispo  diocesano,  viendo  que  la  ejecución  de  aquella  disposición 
ofrecía  sus  dificultades  por  razón  de  la  escasez  de  sacerdotes  ,  propu- 
so á  los  herederos  la  erección  de  solas  dos  capellanías ,  con  la  supre- 
sión de  las  otras  dos ,  en  lugar  de  las  cuales  se  sustituyera  una  renta 
amial  de  2.800  pesetas,  que  se  distribuirían  dando  800  al  Párroco  y 
las  otras  2.000  al  Instituto  de  las  Escuelas  cristianas  y  á  la  Congrega- 
ción de  San  Felipe  Neri  para  educar  niños  pobres. 

Impetradas  del  Sumo  Pontíñce,  en  1859,  las  convenientes  faculta- 
des, túvose  entonces  por  completa  esta  conmutación  parcial  de  la  vo- 
luntad del  testador;  y  ya  sólo  faltaba  la  escritura  pública ,  que  en 
tanto  se  difirió,  en  cuanto  el  Obispo  necesitaba  tiempo  para  ponerse 
de  acuerdo  con  el  Instituto  de  las  Escuelas  cristianas. 

Entre  tanto,  acontecieron  revueltas  en  ac^uel  reino,  y  se  promul- 
gó una  ley  qué  prescribía  el  exequátur  regium  para  las  provisiones 
eclesiásticas,  y  la  real  aprobación  para  las  disposiciones  testamenta- 
rias dictadas  en  favor  de  Intitutos  eclesiásticos. 

Con  estas  novedades,  convinieron  las  partes  entre  sí ,  en  firmar  su 
pacto  mediante  escritura  privada,  aguardando  4  mejores  tiempos  ,  en 
que  pudieran  usarse  las  formalidades  jurídicas. 

Mas  sobrevinieron  otros  dos  decretos  de  aquel  Gobierno  ,  por  los 
cuales  se  dio  una  forma  más  rigorosa  al  regium  exequátur  sobre  pro- 
visiones eclesiásticas ,  y  fué  expulsado  de  todo  el  reino  el  Instituto 
de  las  Escuelas  cristianas. 

Entonces  los  herederos  hicieron  presente  á  la  Curia  del  Obispo 
que  con  las  nuevas  leyes  era  imposible  llevar  á  efecto  el  pío  legado, 
y  que  se  estaba  en  el  caso  de  adoptar  la  cláusula  resolutiva  del  testa- 
mento: cuyo  dictamen  vinieron  á  robustecer  otras  leyes  inicuas  de 
aquel  Gobierno  ,  por  las  que  se  suprimieron  las  Ordenes  religiosas, 
las  Capellanías  y  los  Beneficios  eclesiásticos. 
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Pero  á  las  instancias  repetidas  del  Obispo,  pactóse  nueva  Concor- 
dia entre  él  y  los  herederos  de  Ticio ,  y  quedó  firmada  la  transacdoa 
en  25  de  Noviembre  de  1868,  con  reserva  del  Beneplácito  Apostólico 
que  el  Obispo  procuró  impetrar  por  medio  de  la  Sagrada  Congrega* 
cion  de  Obispos  y  Regulares. 

En  la  misma  Concordia ,  redactada  con  cierto  estudio,  á  fin  de 
esquivar  el  dañoso  efecto  de  las  leyes  civiles ,  se  hizo  mención  de  Ut 
mismas  leyes ,  como  si  realmente  en  fuerza  de  ellas  hubiese  cesado  el 
legado  del  testador ;  y  consiguiente  el  legado  de  las  Misas  se  estable» 
ció  como  potestativo  de  los  herederos,  c)uedando  enpoder  de  éstos  la 

gropiedad  integra  del  legado  para  educion  de  niños,  etc. ,  y  el  usu- 
ucto  temporalmente  en  podrr  del  ObisDo. 
Practicadas  luego,  segua  costumbre,  algunas  diligencias  de  oficio 
de  una  y  otra  parte  sobre  la  Concordia  en  cuestión ,  fué  el  caso  so- 
metido ai  juicio  de  la  Sagrada  Congregación  bajo  la  siguiente  dubita* 
ti  va  fórmula: 

Dablan. 

«An  et  quomodo  adprobanda  stt  proposita  Concordia  io  casu*» 

Reíponsio. — S.  Coof^regatio  Episcoporum  et  Regulariura  re  cogni- 
ta  die  2  Septembris  1870  responait: 

%Ad  mente m:  mens  est;  ut  ínter  partes  contrahentes  redigaiur 
stpgrapha  boncefiiei  ex  qua  patéate  quod  non  ohstantihus  iis  qum  aé 
commodum  ob  prcesentes  rerum  circunstantias  dicta  sunt  quoad  re- 
servationem  dominii bonorum  investiendorum  favore  hanredum  (N^N*) 
€t  quoad  modum  adimplendi  onera  Missarum:  dicta  tamen  proprietas 
esptitat  ad  Ecciesiam,  et  onus  Missarum  est  estríete  obíigatoriumet 
non  facultativum.  Addatur  insuper  in  eadem  ^ngrapha  deciarasio^ 
qua  constety  quod  ob  prcedicta  rerum  adjuncta  sotummodo  ficta/ue-' 
rtt  in  prtmo  LvncordiO!  articulo  mentio  quarundam  legum  qua  Gu^^ 
hernio  (N.)  contra  Ecciesiam  latas  sunt\  quta  secus  nulta  de  tis  faettí 
futsset  conmemoratio.  eo  quod  nulla  iis  tnest  vis  et  ejfiicacia.» 

De  lo  cual  se  infiere: 

I.  Que  las  leves  civiles  dictadas  en  daño  de  la  Iglesia  carecen  de 
toda  luerza  y  encacia. 

II.  Que  ninguna  autoridad  reside  en  Uk  potestad  civil  para  dar  le- 
yes sobre  los  derechos  y  cosas  de  la  Iglesia;  y  tanto  si  fueren  favorm^ 
bles  como  si  fueran  adversas,  están  por  sí  mismaa destituidas  de  toda 
fuerza  obligatoria  (1). 

<1)  Tii\  es  el  principio  de  derecho  canónico,  emanndo  de  los  principios  do  de- 
recho público;  y  se  baiU  escrito  en  las  Decretales sejran  la  traiicion  de  los  Sa« 
grados  Cánones  iMüitao 'nal  presente  recordar  el  re^ripto  de  Inocencio  III,  qiM 
se  lee  en  el  cap.  10,  de  Rétcript^s,  con  el  cual  revocó,  el  Samo  Pontfflce  una  «en-- 
tencia  llevsda  á  ejecución  sobre  cosas  eclesiásticas  en  foerza  de  la  ley  civil.  «ÍVas 
mít*ndéntu  q%$od  iniHt  ttttam  rtligiotU)  tuper  geeié9ii$  «I  ptt8>nit  teeüsiattlei9 
nvlla  »tt  ai/t  tbuta  faeu'ltu:  qvos  obitqti«nái  mann§t  nteettitas  non  auetaritai  in^ 
ptrandi:  á  qutóuMtí  qutd  motu  proprio  statulum  fugrit,  quod  eccleaittrum  Himm 
r§*pieiat  commodum  et  f'tv&r§m*  nuUiUi  /trmitati»  $xi»tit,  nisi  ab  Brctetia  Aicrft 
údprobalum.  üníi§$taium  Baiilii  df  non  aUenandit  prteriiis  rusticti  t0l  urhantt^ 
monfí9ieriig  et  ornont^ntiM  Ecrisiarum,  4l*a  rtf.robatum  fúU  potfssima  raiiomJi 
q^Md  Quetoritaf  non  fuit  Romani  Ponii/lHt  roboratum.  Quod  a  S$nalor0  faútimi 
Jutrot  fl«  pri^udieium  ntonasi^rii  non  convicii  n§eeonflttsi  ««/  eonticti  in  irritum 
•wocafilff,  €as^4mpo9t$99ign99r§ttim§nda9  t^bi  aenimticdiler  di/tnimut.» 
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HL  Por  eto,  en  el  presente  caso  no  ha  «do  resaelto  el  pió  legado 
cafacTia  de  las  lejrcí  civiles,  aunque  el  testador  consignara  que  se 
rMolTÍcra  i  favor  de  los  herederos  si  por  ditpoiicion  de  cualquiera 
Irr  no  pudiese  llevarie  á  ejecución. 

IV.  Pues  no  ligA  el  testador  ta  resolución  del  legada  con  el  adve- 
nimientodeunas  Icfesque  tal  vcztratiran  deabolirlo;  lino  qae  lo 
büo  pot  el  contrario  con  la  iRoposlbilidad  de  ejecutarlo  por  efecto  de 
caaláquiera  disposiciones  legales,  á  ño  deque  sus  bienes  no  fuesen  i 
panriagenat  manos  sin  dar  satisfacción  al  legado. 

V.  Porque  permaneciendo  tal  la  mente  deE  testador,  los  herede- 
ros teoian  el  deber  de  superar  del  mejor  modo  posible  las  dificulta- 
des dimanadas  de  las  ley»  civiles. 

VI.  Ni  esta  transformación  modal  del  legado  ocasionada  por  el  ri- 
gor de  las  circunsíancias  puede  llamarse  conmutación  de  ta  voluntad, 
tomada  esta  conmutación  en  sentida  Jurídico;  sino  más  bien  la  ejecu- 
ción de  la  voluntad  en  cuaotolo  consiéntela  dureza  de  los  tiempos  (1). 


Sr.  IMrector  del  periódico  La  Cruz. 

Madrid  6  de  Julio  de  1872. 
Hay  leñor  mió  y  querido  amigo  y  compaííeró:  La  hostilidad  abter- 
a  prusiano  y  su  gobierno  contra  el  Catolicismo,  y  sds 


8«aldf,  DO  o(Mant«alraaHY««e«qae  en  laaensu  y  derechos 
TOqoaDlM  oprimidos  Blsmpiro  de  luldyea  civileij  pero  ed  bien 
laa  Innxsan  ai  par»  admitirlas  como  leyes  que  ' ' '"— 


. .„  .     idludioMe  uní  cosa  ou«lqulor«  bq  contra  de  lo  ea 

bleeido  par  109  cAaoue»,  serla  Injnsí 


UseBdludL 
. ,_erla  ¡njnsU  y  nuin.  ib  jeteníion  ae    la  cosa  ai 

K(8DlDí4B<i![nlo  paade  áoádle  atribuirla  ley  clrit  para  disfrutar  loi 
'-  — '— '- 


>ar  eito  «ari  sin  duda  que  li  SaoTida  Con^rearaoloa  no  alada  al  Rsierlpto 
fli  acoAnoibrado  mandato  de  fado  mrbocnm  Sanciiiii'ito.  Pues  cuando  aa  tratada 
eonmalarla  voluolad  d^  1  pió  dlspopsoie,  conocidaa  Ib3  Cfluana  de  ]a  juata  conmu- 
taelon.  manda  al  Revé  re  nd  [almo  Secretarla  de  la  misma  Sagrada  Gañere  ira  cíOD, 
que  ralau  la  B«aolucloa  á  Su  Santidad,  para  que,  ai  quiere,  apruebe  la  roamnta- 
elan;  poes  nosatí  en  los  faT^ulta^isa  de  la  Sa)frada  Congregacioa  conmutar  i  dS' 
ronr  iBrotnOtad  del  pío  dlaj^onente.  Bita  xs  una  rol  uní  ad  que  tleue  fuerza  ils  la 
lar.  la  cual  no  pueda  <er  deroiruda  sino  por  el  Sumo  Pont  idee. 

Bn  «I  eawcneoeítIOD,  alausa  con  toutaeloa  de  TOlnutad  habla  ya  («nido  lugar 
porlaantorÜMldel  Suma  PaDtiQc";  y  aíi  esqii'S  la  trauaformacion  modal  Imperada 
Senmes  ¿0(  las  rfrcnistinclas,  para  salvar  ef  legrido  en  la  mejor  forma  poalhle,  ra- 
donrltbe  en b«=eflclo  del  mi^mo  le;rado.  Sobre  lo  cual  eorrlblíel  Cardenal  de  Lúea 
•n  na  ÁneUHoim  a¡  Contiho  ¡U  Trinto  rtiao.  31.  lo  que  sigue:  .Impropiamente  pa- 
•roeesoDl  osada  eata  palabra  conmulaclon;  porque  Bupu?4tala  Imposibilidad  da 
kCQDpIfrloqua  el  dlsponente  qulao,  m&.<(  bien  parece  debiera  llamarse  suplemento 
>6 BabroaaeiOD  qne  no  conmutación,  para  que  de  otrs  suerte  no  caduque  tn  testa- 
ido,  poíUrfnffruarMon  de  que  la  manda  piadosa  vi  prlncipalmeQle  dirigida  é 
•  Dial  y  *U  propia  alma,  pero  ésta  6  aquella  obra  se  reputa  accidentalu^ente  desll- 
jiiada,  demodoque  en  la  parte  que  se  puerta,  ae  cumplí  la  voluntad  deldlfuntoj 
MnI«qiieno»apao1a,9e«Kaardadaliaala  donde  se  alcance  Conmutaciones  too 
•Mdasaqnsllu  qneeoDtleueu  una  absoluta  mutación  a  voluntad  o  arbitrio  «i*' 
>4n*  mala,  ano  en  loa  casos,  eriqua  sea  posible  el  cumplimiento,  k  '¡rinr  Hb  in 
•l»nt»d ¿eloa  di^ponente», . 
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deseos  manifiestos  de  promover  un  cisma  á  la  muerte  de  Nuestro 
Beatísimo  Padre  el  Papa  Pío  IX  (Q.  D.  G),  hacen  que  todos  los  bue- 
nos católicos  procuremos  con  tiempo  prevenimos  para  aquellos  evea- 
tos  y  evitar  semejantes  males.  Claro  está  que  no  lograrán  su  intentOi 
pues  no  ha  de  ser  Papa  el  que  ellos  quieran,  y  si  el  Emoerador  de 
Alemania,  siguien  lo  las  aspiraciones  de  su  predecesor  Enrique  IV, 
nos  proporciona  un  G^dolo  ó  Guiberto,  nosotros  seguiremos  é  HtKte* 
brando,  ó  sea  á  San  Gregorio  VII,  y  á  quien  represente  su  legitimidad 
y  tradiciones. 

Cotno  uno  de  los  medios  de  que  se  piensan  ralér  es  el  de  la  pre* 
tendida  regalía  titulada  de  exclusiva  en  Cónclave^  conviene  aclarar 
desde  luego  e^ta  materia  y  divulgar  lo  poco  que  se  sabe  acerca  de  ella, 
á  fin  de  que  se  vea  con  tiempo  que  este  pretendido  derecho  no  está 
basado  en  ningún  privilegio,  ni  menos  pacto  ni  concordato,  sino  me- 
ramente en  una  practica  consuetudinaria  á  veces  interrumpida,^  j 
otras  protestada,  v  que  no  tiene  mis  fundamento  que  la  tolerancia^ 
la  mera  tolerancia  de  la  Ulesia,  €|ue  puede  no  solamente  dejarla  sío 
efecto,  smo  derogarla  cuan  lo  quiera  y  como  quiera.  Creo,  pues,  útil 
divulgar  y  generalizar  U»  noticias  escasas  que  se  hallan  acerca  del 
origen  de  esa  pretendida  regalía,  entre  las  cuales  nada  he  ha  lado 
más  importante  que  el  discurso  queaobre  ese  punto  escribió  el  Padre 
Martines,  Jesuíta  Español,  que  se  hallaba  en  Roma  en  1662. 

Yo  copié  ese  discurso  estando  en  Salam^inca  el  año  1856,  con  ob- 
jeto de  que  me  sirviera  en  la  obra  que  pensaba  publicar  sobre  orígea 
y  juicio  crítico  de  las  Regalías  en  España.  Cediendo  á  los  ruegej^  de 
D.  Pedro  Gome¿  de  la  S¿rna,  le  presté  la  copia  á  ña  de  que  se  publi- 
cara en  su  Revista  de  Jurisprudencia  y  Legislación^  en  la  cual  se  ptt* 
blicó  en  efecto  al  frente  del  tomo  14.  el  año  1858,  precedida  de  un  li- 
gero prólogo.  Hoy  ya  no  basta  este  prólog  k  es  preciso  acompañarlo 
de  un  juicio  crítico  de  la  disertación  del  piadoso  jesuíta.  Si  este  escri- 
biera hoy,  no  se  decidiría  á  favor  de  la  exclusiva.  Podia  ser  esta  tole- 
rable en  su. siglo  y  con  monarcas  piadosos:  hoy  las  circunstancias  «oa 
díámetralmcnte  opuestas.  Loque  tuvo  razón  de  ser  en  lossTglosXVI 
y  XVII.  sería  absurdo  é  inconveniente  en  nuestros  días,  cambiados  ra- 
dichl mente  el  modo  á^  ser  de  los  Estados  y  las  relaciones  entre  estos 
y  la  Iglesia  Cató  ica.  Distingue  témpora  et  concordabis  jura.  El  dis- 
curso del  P.  Martines  acerca  de  la  exclusiva  tiene  tres  partes:  en  la 
una  combate  la  exclusiva;  en  la  otra  trata  de  vindicarla  y  sostenerla, 
venia  tercca  procura  responder  á  los  areumentos  de  la  primera» 
Las  razones  de  la  primera  son  mucho  más  fuertes  que  las  de  laae* 
gunda,  fundadas  en  principios  de  política  y  de  humanas  conveniea- 
cias.  Como  estas  no  las  ignoran  los  rei^alistas  y  políticos,  sería  una 
necedad  ocultarlas  y  suponer  que  su  divuli^acioo  puede  acarrear  per- 
juicios. Por  ese  principio  deberían  prohibirse  las  obras  de  teolcucfa 
que  traen  argumentos  contra  puntos  dofimUicos  y  descubren  lashe* 
relias.  Es  mejor  que  conozcamos  los  argumentos  que  se  nos  haa  de 
hacer  y  tendamos  preparadas  las  solucione^.  Por  ese  motivo  en  esta 
segunda  edición  del  discurso  del  jesuíta  P  Nicolás  Martínez,  he  puesto 
algunas  ligeras  not4«  por  via  de  respuesta  4  sus  argumentos  y  conve- 
niente correctivo.  S.*gun  las  apreci piones  que  hace  el  escritor  Jesuíta 
al  ñn  de  sa  informe,  la  pretendida  regalía  de  exclusiva  no  da  derecho 
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BÍo^iuio  á  los  monarcas  de  España,  Francia  y  Alemania,  sino  que  se 
reduce  á  un  mero  informe ^  que,  si  es  ex  «cto,  obliga  á  los  Cardenales 
«nei  fuero  toterno»  pero  no  en  el  externo. 

£a  la  primera  edición  se  puso  ai  discurso  el  preámbulo  siguiente, 
que  conviene  repetir  también  ahora.  / 

«Entre  los  curiosos  papeles  que  de  U  Bíbliote^  de  los  Jesuítas  de 
&lamanC4  se  llevaron  á  la  de  aquella  Universidad  algún  tiempo  des- 
pués de  U  expulsión  de  aquellos,  hay  un  tomo  en  4.^  bien  conserva- 
do,  con  423  hjjas  dobles,  y  colocado  en  el  estante  3.°,  cajón  5,  nú- 
mero 1.  Ucvd.  por  titulo  Muraiia  gnoeiam^  yes  anónimo;  pero  varios 
de  los  papeles  en  él  compilado»  están  escritos  de  letra  del  P.  PeJro 
Abarca,  célebre  Jesuitji  v  catedrático  de  aquella  Universidad,  que  es- 
cribió á  fines  del  sig!o  XVII  las  vidas  de  los  Reyes  de  Aragón. 

Para  este  y  otros  tr^bijo»  literarios,  que  hizo  aquel  Pddre,  reunió 
una  muy  curtoaa  colección  de  papeles  en  su  mayor  parte  manuscri- 
tos; y  canto  para  que  no  se  le  extravi^seri,  como  para  manejarlos  me- 
jor, los  fué  ordenando  en  vanoi  volúmenes,  modestándote  encua- 
dernadas. Los  papeles  allí  com  liladoi  son  generalmente  de  Historia; 
pero  también  los  hay  de  Teología  y  Derecho  canónico. 

Al  hacer  el  arreglo  de  los  manuscritos  de  la  Universidad  en  1854, 
ne  llamó  la  atención  en  el  citado  tomo  la  disertación  del  P.  Marti- 
nex,  acerca  del  derecho  de  exclusiva  de  los  Reyes  de  España  en  la 
elección  de  Pontífice.  ^  E>to  no  podía  menos  de  excitar  la  curiosidad 
de  un  canonista  español,  por  mediano  que  fuera,  pues  los  que  haa 
escrito  sobre  la  materia  confiesan  todos  que  se  ignora  el  origen  de  este 
derecho;  y  no  hallándolo  ea  U  Historia,  acuden  á  buscarlo  en  la  Fi'o- 
sofia.  Supliqué,  pues,  se  me  permitiera  sacar  copia  de  él,  y  se  me 
otorgó,  coa  la  advertencia  oportuna ,  que  allí  se  hace  en  tales  casos, 
de  que  si  llegara  á  publicarse,  haya  de  decirse  la  procedencia,  tanto 
parü  evitar  que  náiie  se  vista  de  ajenas  plumas,  como  para  impedir 
fraaies:  aiemis,  yo  noomitiria  nunca  la  procedencia  de  ella,  por  no 
privar  á  tan  célebre  U  itversidad  de  la  pequeña  parte  de  gloria  que  la 
quepa  en  ser  la  depositaría  de  estos  papeles. 

Con  todo,  preciso  es  confesar  que  la  Memoria  escrita  por  el  Padre 
Martines  acerca  de  la  exclusiva,  está  muy  lejos  de  llenar  su  cometido 
satisfactoriamente.  Respecto  al  origen  de  este  derecho,  principia  por 
confesar  ingenuamente  que  no  lo  sabe,  á  pesar  de  lo  mucho  que  había 
leido.  Lo  mismo  no«  suoeJe  hoy  en  dia;  y  el  S**.  Aguirre,  en  su  Curso 
de  disciplina  eclesiástica  (tomo  2.%  pág.  23  de  la  2/  edic).  confiesa 
también  que  no  ha  loj^rado  encontrarlo,  á  pesar  de  las  investigaciones 
hechas  en  el  Archivo  de  Simancas. 

Esta  misma  oscuridad  é  incertiJumbre  hace  tanto  mU  apreciables 
cualesquiera  trabajos  escritos  en  pró^  ó  en  contra  de  este  punto. 
Al  fin,  ea  medio  de  las  citas  y  sutilezas,  que  con  gran  prolijidad  se 
amontonan  por  el  autor  de  é>te,  según  tí  gusto  de  su  tiempo,  se  sacan 
algunos  datos  curiosos  para  ilustrar  la  materia.  Hubiera  sido  de  de- 
sear que  el  autor  hubiera  acumulado  algunos  más,  que  en  la  corte 
Pontificia  le  hubiera  sido  muy  fácil  adquirir,  á  sab^r:  en  qué  Cóncla- 
ves de  los  siglos  XVI  y  XVH  se  habian  interpuesto  exclusivas;  por 
quién,  cómo,  y  contra  quié  res.  De  varios  lo  manifiesta;  de  otros  lo 
oimtió,  sia  duda  por  piáblico  y  notorio  allí  y  por  entonces. 
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El  autor  no  aduce  la  prescripción »  que  hoy  en  dia  se  alegaría  ao- 
bre  este  punto,  además  de  sus  rasoaes.  Por  ios  hechos  que  consigna, 
y  por  lo  que  de  la  consulta  se  revela ,  echamos  de  ver  que  este  dere- 
cho de  exclusiva  era  todavía  entonces  pM>lemático.  Es  muy  posible 
que  para  entonces  no  contase  cien  años  de  antigüedad. 

De  todas  maneras ,  los  aficionados  al  estudio  del  Derecho  pdbltco 
eclesiástico  verán  con  gusto,  no  lo  dudamos,  la  publicación  de  esta 
Memoria,  que,  como  otras  muchas,  yacía  escondida  en  los  Archívot 
y  Bibliotecas  de  nuestra  patria.  No  es  tan  sólo  esta  la  que  allí  se  con- 
serva, y  que  pudiera  ver  la  luz  pública  con  gloria  para  el  claustro  de 
aquella  Universidad.  Tal  es,  por  ejemplo,  la  contestación  dada  por 
ella  en  el  siglo  pasado  acerca  del  juramento  de  fidelidad  prestado  por 
los  católicos  irlandeses  á  los  reyes  de  Inglaterra. 

Sería  curioso  ver  cómo  opinaba  aquel  claustro ,  siempre  célebre, 
aunque  por  entonces  algo  decaído,  acerca  de  este  punto ,  que  se  rosa 
con  las  cuestiooes  de  tiranicidio,  soberanía  nacional,  deiecho  de  in- 
surrección y  otras  análogas.  Por  mi  parte  apenas  hice  más  que  he- 
jearla,  contando  poderla  ver  más  despacio  en  alguna  otra  ocasipn, 
que  después  no  logré:  con  todo,  bueno  es  que  se  sepa  que  allí  existe. 

Madrid  10  de  Diciembre  de  18^.  > 

Vicente  de  la  Fuente. 
EXCLUSIVA  DE   REYES.   —SI  SE   DEBE  ATENDER  EN  LA 

ELECCIÓN  DEL  SUMO  PONTÍFICE.  —  DISCURSO  ESCRITO  EN  SIRVIdO  DBL 
EMMO.  SR.  D.  PASCUAL  DE  ARAGÓN  ,  CARDENAL  DE  LA  SANTA  IGI.BSÍA: 
POR  EL  PADRE  NICOLÁS  MARTÍNEZ  y  DE  LA  COMPAÍ^ÍA  DE  JESÚS,  CATB^ 
DRATICO  DE  PRIMA  DBL  COLEGIO   ROMANO. 

1.  En  esta  materia  es  fuersa  valerse  de  la  invención  propia  y  del 
propio  discurso  ,  aunque  yo  no  quisiera ,  porque  en  dudas  de  tanta 
importancia  quisiera  más  seguir  lo  que  otros  han  dicho ,  que  dar 
principio  á  los  que  me  quisieren  seguir  ó  impugnar.  Pero  es  fuerza 
violentar  este  genio  mió,  porque  en  los  autores  no  hallo ,  ni  aun  le- 
vemente insinuado  este  punto ,  después  de  haber  leído  los  muchos 
que  tratan  exprofeso  de  Officio  Cardmalium^  y  los  pocos  que  han  tra- 
tado de  Cónclave ;  el  Cardenal  Nato  ,  príncipe  de  Fabio  Alvergati ,  y 
otros  en  que  esperé  hallar  lu2  á  la  duda ,  y  principios  particulares 
para  sacar  consecuencias,  que  suelen  ser  más  ajustadas  cuando  loa 
principios  son  más  inmediatos,  y  siendo  cierto  que  en  dos  consecuen- 
cias hay  menos  peligro  de  errar  que  en  cuatro:  todo  lo  he  buscado  y 
nada  he  hallado:  no  pudiendo  persuadirme  á  que  aquellos  doctores 
que  lo  han  tratado  todo  ,  presumiendo  aun  los  casos  solamente  posi- 
bles en  la  imaginación,  hayaa  dejado  ese  tan  común  en  la  práctica,  y 
aun  tan  frecuente  en  la  conversación  ordinaria  de  los  más  legos  ea 
Roma  en  tiempo  de  Cónclave ;  no  pudiendo,  digo,  persuadirme  que 
lo  hayan  dejado ~por  no  habérseles  ofrecido  la  duda ,  ó  por  no  saberse 
la  solución,  ven^o  á  imaginar  que  algún  soberano  miedo  les  ha  deja- 
do en  el  pensamiento  lo  que  no  podían  trasladar  á  la  estampa  sin  pe- 
ligro. Yo  no  he  estampado  este  papel  para  todos  ,  sino  escribiéodoie 
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dt  mano  propia  para  las  de  V.  Emma.,  nada  tengo  que.temer  sino  es 
á  Dioa  solo,  a  quien  sé  que  ofende  tanto  el  que  oculta  una  verdad  imr 
{Kntante,  como  el  que  defiende  una  doctrina  peligrosa  ;  y  de  quien 
a£  que  en  una  misma  cláusula  junta  estos  dos  preceptos:  —  dar  á  Dios 
lo  que  es  de  Dios ,  y  al  César  lo  que  es  del  César;  y  á  quien  en  esta 
¡Mite  no  recuso  por  juez,  antes  le  puedo  con  toda  religión  poner  por 
■testigo  de  mi  intención,  es  decir,  con /este  breve  papel  lo  oue  en  su 
^presencia  me  parece  más  justo ,  más  recto,  más  santo  y  mas  confor* 
me  á  su  divino  servicio  y  pax  de  la  Santa  Iglesia ;  pues  así  me  obliga 
á  hablar  la  obligación  de  cristiano ,  la  de  religión  y  la  de  criado 
de  V.  Emma.,  cuyo  celo  puede  ser  idea  de  copiar  religiosos  santos. 

2.  Es  la  duda*— ¿si  pueden  lícitamente  los  Sres.  Cardenales  elegir  al 
'Sumo  Pontificado  un  Cardenal  excluso  de  una  de  las  dos  coronas  (1)? 

3.  En  esta  duda,  he  entendido  que  se  ha  tratado  en  estos  dos  con- 
claves próximos,  después  de  la  muerte  del  Papa  Urbano ,  en  la  elec* 
cion  de  Inocencio  X  ^  y  después  de  muerto  Inocencio ,  en  la  elección 
de  Alejandro  Vil.  He  oido,  que  en  el  primero  de  estos  dos  Cónclaves, 
el  P.  Valentín  Manjgioni ,  hombre  docto  y  teólogo  de  la  Compañía, 
■^adentró  por  confesor  de  los  señores  Cardenales  durante  su  reclu- 
sión, preguntado  y  consultado  de  muchos^  hizo  un  papel  en  que  pro- 
curó probar  generalmente  no  se  debía  hacer  caso  de  las  exclusivas  de 
los  príncipes  en  la  elección  del  Sumo  Pontífice.  No  he  visto  ,  ni  he 
podido  haber  dicho  papel :  quizás  no  se  hi;ío ;  ó  si  se  hizo ,  quizá  el 

■autor  no  quiso  que  se  pusiese  su  nombre ,  ppr  evitar  el  odio ,  que  en 
muchos  le  podia  ocasionar  proposición  tan  singular ,  por  no  decir 
-atrevida.  Sé  de  cierto  que  sacó  de  sí  maypr  fama  el  Padre  Zucchi, 
hoy  predicador  de  Su  Santidad,  del  Cónclave  último ,  en  que  asimis- 
mo fué  confesor  de  los  señores  Cardenales  ,  por  no  haber  queridp 
jnmca  darles  su  parecer  en  este  punto,  por  lo  menos  en  forma  ( como 
yo  entiendo )  que  pudiese  salir  á  público  ,  y  hacer  fé  en  el  fuero  ex- 
terior. Dígolo  así ,  porque  si  fuese  de  otra  suerte ,  yo  no  alabarla  tan 
supersticiosa  circunspección  en  un  confesor  ,  cuyo  oficio  es  no  sólo 
^e  juez ,  pero  también  de  maestro ,  instructor  y  director  de  la  con- 
ciencia del  penitente.  Y  si  en  estas  materias  no  se  aconseja  un  Carde- 
nal con  su  confesor,  ¿con  quién  se  aconsejarla?  Y  si  el  confesor  calla, 
j  quién  «le  hablará?  De  verdad  serian  los  padres  de  la  Iglesia  los  hom- 
ores  más  desdichados  del  cristianismo,  si  á  ellos  se  les  negase  lo  que 
á  nadie  se  niega.  He  sabido  también  que  por  la  ocasión  de  la  exclusi- 
va del  Cardenal  Sacchetti  escribiese  en  el  mismo  asunto  y  en  apoyo 
^ela  misma  conclusión  el  Cirdehal  Albizi,  y  que  á  este  papel  res- 
pondiese con  su  claridad  de  ingenio  y  madurez  de  juicio  el  Carde- 
nal de  Lugo :  del  papel  de  Albizi  oigo  dudar  ;  del  secundo  es  má« 
constante  la  fama ,  y  así  la  tengo  por  más  verdadera.  Yo ,  ni  uno  ni 
otro  he  visto,  y  mis  diligencias  por  hallarle  hfin  sido  varias. 

4.  Las  razones  ^6  los  c^ue  pretenden  no  han  de  tener  lugar  algiino 
las  exclusivas  de  los  príncipes  en  la  elección  del  Sumo  Pontífice,  me 
parece  pueden  ser  estas. 

5.  1.*— La  libertad  de  la  elección.  Tanto  es  mayor  la  libertad  de  los 


(1)  .  Parece  qae  debia  decir  tres,  Inclayendo  al  Bmparador  <«eAaiitrfa. 


<■■ 


—  102.  — 

electores  «uanlo  fuere  ma^or  el  numero  de  aotidlos  en  que  pueiiteti 
arbitra^  í*  de  diMide  ú'\á  cxctustÑ^a  del  rey  h9  ue  tener i  lugar,  esté  es 
féeraa  ^\ie  iimtte  la  e^tensioki  de  los  qué  podían  ser  elegidoi;  f'M 

Iuetíe  elarbitrib^ei  elector,  entes  libre  para  veinte,  coartado  ai  16. 
[quS'fJbdrán  haj:er  los  <)Qe  defí^ríden  ésta  parte  un  largo  titsciirto 
áCerCa  de  los  faV'ores  qiiéel  derecho- siempre W  probii^do  á4á  liber- 
tad. Üe  las  elecciones,  y  cu4n  óviios  »sse4fl  en  los  Sa^i^Ádos  CSnoaetlüéi 
tmpSdimentioí  de  la  libertad.  Yo  16  doy  aquí  por'dicho,')[^brque  ú6éB 
tei  fnteAto  llenar  de  lugares  «conníunes  y  tópicos  este  papel  (t). 

((¿  -  2.^— ^Ser  Contra  él  'deseo  de  los  santos  padres,  cánones  y.  conci- 
lios dar  m^inó  6  potestad  alguna  é  principes  seculares. en  -iás  eleC^.hái- 
ne$  eclesiiSsticas,  como  consta  de  casi  todo  el  derecho.  Y  si  'esta  cs^ 
asi  en  Id  elección  dé  los  prelados  inferiores,  ¿cuánto  con  nía yor  t^$6a 
procederá  eil  la  elección  Jel  Sumo  Pontífice?  Y  para  conHrmar  ef  an- 
tecedeiite  se  puede  tl-aer,  fuera  de  los  testimonios  que  concitan  de  Ids 
Sagrados  Cánones  escritos,  lo  que  consta  de  la  historia.  E.«itMn4o  cu 
Cónclave  en  Pernsia  los  Cardenales  para  la  elección  d^  Pontífice,  por 
oyúerte  de  Nicolás  IV,  cuando  eligieron  á  Sin  Peiro  de  Morón  (Ceies* 
tino  V),  polrque  pasó  el  rey  de  Ñapóles  Carlos  IT,  no  qdisiero.1  hacer 
elección  mientras  él  rey  se  detuvo  en  el  lugar  de  la  elección.  Tanto 
es  el  celó  con  que  la  Ig  esia  ha  mirado  siempre  á  conservar  lá  eleq* 
eibndel  Sumo'  Pontífice,  libre  de  la  autoridad,  potencia  ó  dtrécciofi 
de  ios'fleycs,  que  aunque  entren  con  título  de  quien  suplica  ó  rtitf¡^^ 
pero»  ya  sé^abe  que%u  intenciofi  es»  que  sean  preceptos  sus  rüegOs,  j 
sus  suplicas  violencias  irresistibles. 

lé  -EX'Platina  in  Vita  Nícntai  IV.  Muerto  Nicolao  IV,  los  Carde- 
nales se  fueron  á  Peru^ia  por  h«cer  con  mayor  libertad  la  elecddn. 
En  ella  gastaron  dos  años  y  r^-es  meses  sin  hacer  nada,  con  gravísiínos 
daños  de  la  cristiandad.  «Koc:  autem  incommola  Carolus  11  Réx 
NeapolitanuS  prospiciens  é  Nirhonenst  Provincia  Peru^^ium  veniente 
Cardinales  ipsbs  sseptus  ai  concordiam,  et  electionem  Pontificis  hor- 
tatus  est.  Nec  eam  quidem  faceré  destitisset,  Vir  insignis,  nisi  acriter 
reprehensusá  B^ned  ctio  Ciietaao,  Patriarcha  AntiOquenó,  qüod  ins- 
tando* acerbénimiu.m  ipsis  Cardinalibus  vim  aferré  videretur,  "qüo 
cum  suffragia  libera  esse  deberent.» 

8.  Se  añade,  que  tácitamente  con  esta  práctica  de  las  eKlustv^s 
se  toman  lo«  reyes  un  derecho  de  presentar  para  la  Iglesia  romana  y 
universal,  y  vienen  en  virtud  de  é\  á  ser  como  patronos  de  esta  silla, 
porque,  como  d|cen  los  ¡uristas:  Prese>Uatio  esi  fructu^  Juris patraña- 
luf.  glo^sa,  oip  1,  De  Jure  Patr,  Abbas,  in  cap.  Cpnsúitationibus  ex 
íU.  dist.  in  Consil.  117.  col.  2.;  y  parece  mUs  autoridad  y  mi^  potes- 
tad la  que  en  esta  presentación  se  arrogan  los  reyes,  que  la  que  tu- 
vieron ó  pretendieron  los  emperadores  antiguos  de  confirmar  la 
elección.  •- 

0.  3.*^Mira  á  la  justicia:  porque  el  Cardenal,  por  todas  las  dotes 
de  sabiduría,  virtud,  experiencia  de  ne^ooio^,  caj^acidad  para  el  Go- 
bierno, hábil  é  idóneo  para  el  Sumo  Pontificado,  puede  y  debe  ser 
elegido  según  los  Sagrados  Cánones;  Luego  si  todas  estas  partes,  dotes 


(1)    Nunca  estarla  ie  más  el  recordarlos,  siendo  eatas  razones  el  punto  de  par* 
ttdfú 
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y  taleotós  concurren  en  un  sugeto  con  singularidad  que  lo  hagan  el 
más  digooy  éste  debe  ser  eleetdo  aunque  tenga  la  exclusiva  ad  re^. 
¿Y  quien  podrá  neg^r  que  el  dignísimo  entre  todos  Jos  det  Concia v^ 
ul  yei  sucederá  tener  la  exclusiva  dé  una  de  lis  dos  cbrpnas?  Y  en 
este  casOy  ¿quién  podrá  dudar  que  diebiéadose  de  jure  divino  hacer  la^ 
elccdoo  en  el  dignísimo,  se  ha  de  hacer  en  el  que  tiene  la  exclusiva/ 
¿Y  qué  fuera  si  (como  puede  suceder)  la  parte,  virtud  6  talento  qué. 
hace  al  Cardenal  entre  todos  los  demás  el  más  digno,  esa  mismfilJe 
hubiese  merecido  la  exclusiva?  Cierto  seria  cosa  absúrdlsio^a  pensar' 
que  debiese  jser  excluido  por  lo  que  debía  ser  preferido,  deseado  y 
asumpCo  al  Pontifícado,  y  que  los  mayores  méritos  impidiesen  una 
di|tmaad  que  no  se  puede  obtener  sin  ellos. 

10.  4.*— Esa  doctrina  conservan  los  señores  Cardenales,  indepen- 
dientes de  los  reyes  y  príncipes  seculares:  cosa  tan  deseable  en  lói 
que  deben  aconsejar  sin  pasión  de  afecto  ó  de  ódioá  su  cabeza  el  Pon- 
tífice. Por  lo  cual  los  Cardenales  se  llaman  Aures  et  oculi  Pont\ficis, 
Por  t\\o%  oye,  por  ellos  vé,  por  ellos  entiende,  y  por  ellos  resuelve. 
No  se  puede  negar  que  los  negocios  más  importantes  que  se  tratan 
en  el  Supremo  Consejo  de  Su  Santidad,  tocan  en  intereses  de  reyes; 
quien  teme  juntamente  ofender  un  rey,  caer  de  su  gracia  é  incurrür 
en  enojo,  mal  aconsejará  lo  justo  y  recto,  si  lo  justo  y  recto,  enoja' ál 
rey  y  provoca  su  indignación.  Y  ¿cómo  no  debe  temer  si  sabe  que  le 

Ciede  quitar  la  mitra,  aunque  los  mayores  talentos  y  fatigas  por  lá 
*ésia  padecidas  se  la  hayan  merecido,  y  así  puesto  en  la  cabera  con 
sólo  un  querer,  con  sola  una  política  de  exclusiva?  Muy  ma^^nimo 
ha  de  ser  el  hombre  que  por  no  doblar  su  voto  se  granjea  uci  enemigó 
tan  poderoso  como  el  rey  de  las  Españ^s,  que  le  puede  quitar  nó  me- 
nos que  ser  mayor  que  el  mismo  rey.  No  hay  que  decir  que  los  seño- 
res Cardenales  son  principes  superiores  á  todos  estos  afectos,  porque 
los  afectos  humanos  son  los  mismos  en  todos  los  hombres,  y  la  pur* 
pura  cardenalicia  no  restituye  el  estado  á  la  integridad  é  inocencia 
que  gosEÓ  Adán  antes  de  la  culpa.  Son  príncipes,  es  verdad;  pero  los 
príncipes  como  mayores  desprecian  las  cosas  menores,  pero  en  las 
mayores,  tanta  ambición  muestran  como  los  menores  en  las  me- 
nores. 

11.  5.'— Mira  á  la  misma  naturaleza  de  la  exclusiva,  que  es  mu- 
cBas  veces  inicua  é  irracional,  resolución  tomada  sin  bastante  fuá* 
damenio,  sin  verdad  en  las  causas  que  la  motivaron,  sin  conocimiento 
de  las  personas,  por  engaño,  por  i(;noranciá  de  lo  que  pasa,  por  si- 
niestros informes,  por  sospechas  débiles,  por  hablillas  de  la  corte  fa- 
bulosas. ¿Qi^ntas  veces  es  excluido  por  desafecto  el  afecto?  ¿Cuántas 
porque  dijo  ó  habló  lo  que  ni  habló  ni  dijo?  ¿Cuántas  por  un  chisnie 
que  llevó  el  embajador,  ó  el  espía  asalariado,  que,  hallándose  un  día 
sin  tener  que  comer,  ganó  con  una  mentira  que  comer  para  muchos 
meses?  ¿Pues  qué  mayor  iniquidad  puede  haber,  que  fundar  una 
sentenca  tan  rigurosa,  con  quitarle  el  Papado  á  un  benemérito,  una 
ejecución  tan  sensible  sobre  rundamentos  tan  flacos?  Para  un  pleito 
que  monta  cuatro  náaravedises  de  interés  se  hacen  pruebas  é  infor- 
maciones, y  sobre  las  mismas  informaciones  se  hacen  reflejas,  prue- 
bas y  exámenes;  se  califican  los  testigos,  se  hace  especial  inspección 
de  sus  personas  y  dichos,  y  después  de  todo  esto  se  le  da  traslado  á  la 
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parte  y  se  espera  sa  confesión,  y  se  atiende  á  su  excusa,  y  ti  quiere- 
tachar  los  testigos,  y  aun  recusar  los  jueces,  puede;  ¿y  en  esta^  mate- 
ria habernos  de  decir  que  sin  examen  de  testigos,  sin  publicación  de 
ellos,  ni  de  sus  dichos,  etiam  contra  inauditam  partem^  sé  debe  pro* 
ceder  á  ciegas,  v  excluir  á  un  príncipe  cardenal  de  la  Santa  Lgiesfa  de 
la  mayor  dignidad  y  principado  que  tiene  la  tierra?  Ni  se  que  se 
pueda  inventar  sentencia  más  injusta.  No  podrá  verosímilmente  ne- 
gar el  antecedente  quien  tuviere  un  poco  de  práctica  de  Roma:  y  digo- 
pdco,  que  en  pocos  diasdá  Roma  de  esta  verdad  muchas  experiencias. 
Pero  fuera  de  esta  prueba  general,  á  mí  se  me  ofrece  lo  ^ue  oí  decir 
muchasVeces  al  señor  Cardenal  de  Lugo,  que  habia  escrito  á  España- 

?ue  erraban  aquellos  señores  del  Consejo  en  la  exclusiva  que  dabail' 
uno,  y  que  les  habia  dicho  estas  palabras:  «Mejor  conocemos  acá  los 
iugetos  que  allá,  pues  no  están  allá  sino  acá;  y  sabemos  mejor  los  qoe 
merecen  la  exclusiva,  porque  no  nos  valemos  de.informes  ajenos,  si- 
no de  los  ojos  V  experiencias  propias.  Y  no  basta  un  dicho  ni  un  he- 
cho de  un  hombre  para  calificarle;  es  menester  conocerle.»  Esto  la 
confirmaba  el  señor  Cardenal  con  un  cuento  de  buena  giacia. — ^Lefa» 
en  un  monasterio  al  tiempo  de  comer  los  monjes  un  mozo  en  el  re- 
fectorio, y  leía  ajustadamente  lo  que  decia  el  libro:  un  anciano,  que 
tenia  este  oficio,  le  enmendó,  y  mandó  dijese  de  otra  suerte.  El  moso, 

Í|ue  estaba  mortificado  bastantemente,  y  se  veta  corregir  sin  culpe,  se 
evantó  del  asiento,  y  con  mucha  risa  fe  dijo: — tEs  muy  bueno  que 
quiera  él,  una  legua  del  libro,  saber  mejor  cómo  dice,  que  yó  que  Se* 
tengo  en  la  mano.» 

12.  6.«— Finalmente,  los  Cardenales  electores  no  tienen  ley  que  let 
obligue á  conformarse  con  la  exclusiva  de  los  príncipes,  comees 
cierto;  ni  la  exclusiva  puede  ser  ley  que  les  obligue  en  concienciar 
antes  parece  que  se  podian  alegar  leyes  en  contrario,  como  el  capffta- 
lo  «Certum  etc,  dist.  10.  Certum  est  hoc  rebus  vestris  esse  salutareut. 
»cum  de  causis  Dei  agitur  juxta  iprsius  sententiam,  rej^tam  volunta— 
»tem  sacerdotibus  Christi  studeatis  subdere,  non  praeferre.»  No  ha-^ 
hiendo,  pues,  ley  que  obligue  á  seguir  la  exclusiva  de  los  reyes,  y  no  • 
sieiido  esta  materia  de  las  intrínsicamente  malas,  quce  ideo  sunt  pro- 
hibitoíy  quia  ma/^,  parece  claro  y  constante  que  los  señores  Carde* 
nales  pueden  elegir  al  excluido  de  una  corona,  sin  que  encontrar- 
n^r  á  la  exclusiva  incurra  crimen  ninguno. 

13.  No  se  puede  negar  que  estas  razones  son  fuertes  y  valientes; 
pero  con  ha  gracia  divina  v  deseo  del  acierto  en  su  servicio,  hallare- 
mos la  verdad;  á  la  cual,  Sien  entendidas  las  razones  prudentes,  no 
se  oponen.  Y  ante  todas  cosas  se  debe  presuponer,  que  si  perte- 
nece la  elección  del  Romano  Pontífice  al  colegio  de  los  Cardenales,  co- 
mo consta  del  cap.  Ubi  pericuium,  de  elect.  in  6;  institución  muy 
confortne  á  la  primitiva  costumbre  délas  iglesias  particulares  todas, 
de  la  cristiandad  en  sus  priiñeros  siglos,  cuando  la  elección'  del  Pre- 
lado tocaba  al  clero,  que  podemos  llamar  Clericorum;  y  los  Carde- 
nales son  la  principal  parte  del  c!ero  romano  (1). 

14.  2.^»Se  debe  suponer  que  no  es  contra  la  naturaleza  ni  esen- 


(l)   Ksta  Ti. zon  primera  no  hi?e  fuerxa  al^joa 
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iCU  de  la  elección  del  Sumo  Pontífice  cjae  en  ella  tuviese  parte  ea 
cualquier  forma  el  cuerpo  de  la  república  lego  y  secular;  porque  aár 
tígoamente  popuH  testimonio  postulatio ,  seu  nominatio  petebatur^ 
como  coasta  del  cap.  Sacrorum^  dist.  63,  ibi;  ut  scilicet  Episcopi  pq^ 
-eiectionem  Cieri^  et  populi  secundum  statuta  Canonum  de  propriu 
Diactsi^  etc.%  Del  Concilio  Romano^  tomo  III,  Concilio  part.  2.";  ex 
Colleci  Severini  Binii^  fol.  136,  quodhabitum  est  anno  Domini  904 — 
yolumuSf  ut  constituendus  Pontxfex  i  convenientibus  Episcovis^  et 
wñ»€rM  clero  eligatur^  expetente  senatu  et  populo^  qui  eligenaus  est 
sic  in  conspectu  omnium  celeberrime  electus  ab  ómnibus  prcesentíbus 
legettii  imperialibus  consecretur,  Y  en  el  Concilio  Osboriense  alega 
el  abogado  de  Enrique  IV  el  privilegio  concedido  por  Nicolás,  Papa, 
al  padre  del  dicho  emperador  de  confirmar  la  elección  del  .Pontífi- 
ce (!}•  Y  el  defensor  de  la  Iglesia  no  niega,  antes  concede ,  el  tal  pri- 
yilcfio  alegado  por  la  parte  contraria.  Y  asf  no  es  de  admirar  que  in- 
-temniesen  entonces  los  legados  del  emperador,  no  solamente  para 
impetrar  juntos  con  el  pueblo  una  elección  santa  en  persona  digna 
acepta  al  pueblo  del  clero  que  la  hacia,  sino  para  estorbar  las  violen- 
eias,  ruidos  y  sediciones,  que  en  ocasión  de  una  elección  se  podían 
'famer,  quando  scinditur  studia  in  contraria  vulgus, 

15w  Y  lo  que  aquí  hace  más  á  nuestro  propósito,  y  por  eso  se  debe 
advertir,  es  que  este  concurso  del  pueblo  y  legos  y  legados  á  la  elec- 
ckm,  no  se  permitía  sólo,  ó  toleraba,  porque  no  se  podia  hacer  mé- 
ttoty  sino  por  la  conveniencia  misma  al  acierto  que  se  pretendía  y 
4eseaba.  Porque  siendo  una  de  las  principales  partes  del  prelado  para 
h?ccr  el  provecho  que  desea  en  sus  ovejas  el  ser  acepto  á  ellas,  el 
po^lo  concurría  declarando  la  satisfacción  que  tenia  de  un  sugeto; 
porque  esta  satisfacción  y  aceptación  común  del  pueblo  era  la  parte 
^ue  le  hacia  entre  todos  más  hábil,  más  apto,  más  idóneo,  y  por  con- 
aiguiente  más  digno  del  obispado  y  prelatura.  Después  los  emperado- 
res Justiniano^  Mauricio  y  otros,  depravaron  este  uso,  y  convirtién- 
áo\t  en  abuso  pretendieron  que  el  Papa  electo  no  pudiese  ser  entro- 
nizado en  la  silla  hasta  tener  confirmación  del  emperador;  pretensión 
x^ue^  como  repugnada  de  los  Papas,  y  repugnante  á  la  libertad  ecle- 
siástica, dio  ocasión  á  muchos  cismas ,  como  consta  de  las  historias 
eclesiásticas  y  del  dicho  Concilio  tenido  en  Osborio,  lugar  de  Alema- 
nia, con  ocasión  del  cisma  de  Cadalos ,  anti-papa  ,  electo  contra  *la 
elección  hecha  en  Roma,  la  cual  el  emperador  aueria  fuese  nula  por 
no  haber  intervenido  su  consenso.  Por  esto  Nicolao  IV,  Sumo  Pontfr 
fice,  Adriano  y  otros,  con  consentimiento  de  los  mismos  emperado- 
res, quitaron  este  abuso,  y  dejaron  libre  la  elección  del  Vicario  de 
•Cristo, é  independiente  délos  emperadores,  capítulo  Cum  Ádrianus 
et  seqá.f  dist.  63.  No  se  cita  el  cap.  Ádrianus  Papa^  63,  dist.  v  el  sig.  In 
SynodOy  porque  el  cardenal  Baronio,  tomo  9,  Annal.  anno  Cristi  J17t^ 
Adriani  III,  de  quien  lo  copió  Leonardo  Coquae9  in  suo  Anti-momoeo 
oppossit  28,  §.  Sed  his  abunde^  los  dan  por  apócrifos.  Sacólos  ,  dicen, 


(1)  El  autor  debió  mcnlfestaraqaí  lu  faneatfsi mas  eonseeadneias  aae  se  si- 
Ifaieroa  de  aquel  abaso,  que  echó  á  piqua  San  Qrsq^orio  Vlf,  sacrlocando  su 
Tida  á  trueque  <!e  veno  abolido,  como  lo  eoosisruió.  Bl  P.  Martinez  no  debió  callar 
«ato,  si  bien  indica  aliro  en  el  párrafo  ala^iente. 
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Oráctano  con  nimia  credulidad  de  h  Historia  de  Sigiberto;  el  cual,, 
ccímo  adtíereñte  de  Henrico,  emperador  cisma  tico,  en  gracia  del  mtt- 
mb'Hénr ico, Tos, fingió.  Yo  por  muy  dificultosa  tengo  esta  ficdpn» 
pero  no  es  de  este  intento  (1). 

^16..  3/"— Se  debe^uponer  que  cuantos  cismas,  rebeliones,  desgrt* 
tías,  nitrales,  calamidades  y  desdichas  ha  padecido  la  Iglesia  Romana 
y  t\  Vicario  de  G*tstQ,  despbes  que  cesaron  las  persecuciones  de  los 
empet^dorés  gentí)e$«  todas  han  nacido  de  prtncipes-y  reyes  disidea- 
tés  y  mal  satisfechos  de  la  voluntad  de  los  Papas  (tS^.  Este  punto,  co- 
mo cosa  tan  sabida  y  leida  en  las  historias ,  no  habla  menester  m6s 
prueba;  pero  por  str  el  principal  fundamento  de  t^do  lo  que  se  desea 
tóber,  averiguar  y  rjesolyer  en  este  discurso,  será  fuerza  apuntar  aquí 
alguna  historia,  no  todas,  que  sería  infinito  asunto. 

17.  £h  la  vida  de  B)ntf^cio  VIK  leo,  que  no  siendo  este  Papa  del 
humor  de  Fiüppo,  rey  de  Francia,  éite  le  prendió  un  legado  adlattrt 

3ue  el  Papa  le  ¿nvtó,  obispo  de  Apamea;  cosa  que  con  un  embajador 
el  f^ran  turco  no  se  atreviera  ¿  hacer  ei  rey  de  Francia.  Después  inn* 
tó  el  Concilio,  ó  conciliábulo,  en  Paris,  donde  alegando  varios  deiilos 
'del  Papa,  le  negó  la  obediencia  por  sí  y  por  todo  su  reino.  Y  no  eco* 
tentó  con  palabras,  envió  á  Scfarra  Colona  con  bastante  escolta  da 
soldados  franceses,  los  cuales  prendieron  al  dicho  Papa  y  le  itra}eroa 
preso  á  Ruma,  donde  murió,  ó  rabioso  ó  melancólico.  En  estof  efee* 
tos  tan  monstruosos  prorumpió  aquel  concurso  de  dos  causas  sobe* 
ranas,  poderosas  y  violentas:  Bonifacio,  altivo:  colérico  Filippo.  Y 

f»rorumpirán  siempre,  si  el  afecto  y  buena  corfespondencia  no  los 
igfl  al  mayor  servicio  de  Dios  y  bien  de  su  Iglesia  santa  (3). 

18.  La  pfoca  ó  ninguna  correspondencia  que  pasaba  entre  el  rey 
de  Francia  y  el  Papa  Eugenio  IV  dio  fundamento  y  fomenta  al  cisitia 
qué  se  comen2Ó  en  el  Concilio  deBasilea,  de  quien  dice  el  i^m 
Pío  II,  en  la  retractación  qué  hizo^  después  de  su  asunción  al  Pontifi- 
cado, de  los  diálogos  que  hibia  escrito  contra  la  autoridad  suprema 
de  la  Iglesia  siendo  Eneas  Sylvio,  y  dedicado  á  la  universidad  de  Co* 
lonia,  que  la  doctrina  contenida  en  aquellos  diálogos  la  bebió -de  los 
doctores  parisienses  que  se  hallaban  en  el  Concilio  Basilieose,  de 
donde  tuvo  origen  la  pragmática  tan  escandalosa  que  publicó  en  sus 
reinos  de  Francia  Carlos  VII,  célebre  en  aquel  reino  y  célebre  en  las 
historias;  pues  mientras  ella  duró,  no  le  parécia  al  Papa  ser  Papa  ea 
Francia.  Y  para  destruirla  fué  nienester  hacer  los  concordatos  en  ma- 
teria de  la  provisión  délos  beneficios,  co^  que  los  franceses,  aunque 
Católicos^  quedaron  libres  de  la  dataria  (4). 

(i) '  Extraña  mucho  'lue  un  eaeritor  tan  gravo  y  en  10)2,  estuviese  tin  atrasado 
•D  materia  de  erfttbá,  y  no  oo  >ociera'1o  que  aobre  loe  cen<lorosoa  desaclestoa  de 
Omcianoffe  veni&dtcien<io  hacin  m¿8  de  un  Ptflrio. 

Ademad.  lá  fuñe  ta  intervención  del  pueblo  en  la»  elpc^iones  de  Pontfñces  era 
ya  có^ratu.ta  desde  el  higlo  IV  y  Ion  desmanee  de  loe  partidurioa  de  tJrsaelo  coiw 
tra  San  Dámaso,  lo  dieron  á  conocer  bien. 

(2)  Rete  arf^umento  es  contra  prniiu^entem.  Si  por  sf^r  un  roy  malo  nb  sé  habla 
de  nombrar  un  Papa  bueno,  te  concedia  ¿  la  malicia  lo  que  se  quitaba  k  la 
bonda't. 

id)  Dios  habrá  fut^ño  .va  al  malva-io  Felipe  el  Hermoso  de  Francia,  y  la 
historia  le  ha  Jiugrado  templen  como  merece. 

(4)    Bztrafio  m«1o  He  hablar:  el  clero  frnncea  hn  venido  á  reconocer  en  esta  ai- 

Slo  qne  con  la  prairmáticansancion  }^coo  |as  declaraciones  del  clero  fifaUcano  aólo 
abia  ganado  el  hallanfe  tiranizado  por  el  Qobierno  francés. 
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J9.^  Platinainvi/rf  Eif^emi/(r  da  por  autor 4elCisfi)a  .Qas)Ueiuf 
i  Filíppo,  rey  dé  Francia,  por  cuyq  resp^o  los  Cardcfuleaj  auadi- 
<Iós  del  Papá,  éligíeroo  á  Amadeo,  da  jpe  de  Sdiioya,  suegro  del  rey, 
que  hacfa  vida  eremítica  con  otros  buenos  hombres;'  y  le  Uamarpa 
FcUcí?,  {1}  porque  Bugenio  negoció  qne  los  Fiorepcioot  enviasen  de 
socorro  <  los  Venecianos  i  Francisco  Sfofcia.,  .  .    ' 

20,    ¿Qoién  na  sabe  que  Ids  guerras  que  cuyo  Luís  X(I  con  JuUo  11 
nteron  causa  del  c«sma  que  publicó  eri  su- rpino  y  del  conciÜ^bulo 
piaanó,  que  convocó  á  despecho  del  Papa  por  medio  de  algunos  Car- 
denales mal  afectos  al  Julio,  contra  los  cuales  fué  menester  ^onyoc^. 
el  Concilio  La  tcra  nense  sub  Julie  1 1  et  Leone  Xf.         /.         .  . . 

21.  ^uién  l'gó  con  un  estrecha  amistad  un  pobcefraile  sacri- 
lego, Martin  Lucero,  v  un  príncipe  tan  poderoso  como  el  duque  ide 
Sajonía^  para  que  el  uuque  tomase  la  protección  deí  fraile,  y  su&  doc- 
trinas, 6  delirios,  como  si  fuese  un  hijo  suyo,  contra  la  potencias  de 
Carlos  V,  contra  el  bando  imperial,  contra  los  consejos  de  AJrtanó  Vi. 
dirigidos  al  mismo  duque  en  una  Bula  especial,  que  se  lee  en  el  4. 
tomo  de  los  Concilios^  sino  una  ofensa  particular  ó  verdadera,  ó  ima- 
ginada, que  le  hahia  hecho  la  dataria  al  duque,  como  se  vé  en  la, 
Historia  del  Concilio  de  Trénto  del  Cardenal  Esforcia  Pallavicino, 
donde  s'e  puede  leer  y  donde  se  puede  exclamar:  Eheu  quam  mimmís 
pendent  ingentia  causis\  ¿Quién  le  dijera  á  León  X,  que  por  no  perder 
seis  ú  ocho  mil  ducados  que  montaban  las  Bulas  de  una  abadía,  había 
de  perder  la  Iglesia  de  tre^  parces  las  dos  de  Alemania,  y  que  aquellos 
seis  mil  ducados  le  compraban  á  Lutero  la  protección  de  Sajonja^  (2}» 

22.  ¿Qué  no  padeció  la  Iglesia  y  la  santa  ciudad'  de  Roma  eci  el 
Pontificado  de  Clemente  Vil,  cuando  fué  Roma  saqueada  del  ejército 
del  emperador,  y  Clemente  puesto  en  prisión?  Bastantemente  lo  dice 
la  fama,  y  los  historia  lores  no  lo  callan;  principalmente  los  que^ 
apasionados  contra  Espsñ  s  piensan  con  este  hecho  deslucir  sus  glo* 
rías.  ¿Qué  nodíceTovio?  Y  los  libelistas  franceses,  cuand^  envidian  i, 
nuestros  reyes  el  título  de  católicos,  ¿aué  no  dicen?  ¿De  qué  se  ori- 
ginó este  escándalo  tan  pernicioso  á  la  Iglesia,  bien  que  sin  culpa  del 
piísimo  emperado**,  sino  de  la  mala  correspondencia  del  Papa  conei 
emperador,  que  á  un  mismo  tiempo  trataba  paces  con  el  emoerador. 
j  con  el  marqués  de  Pescara  que  entregase  el  castillo  de  Milán  al 
duque  Csforcia,  prometiéndole  en  premio  de  esta  traición  la  investi- 
dura del  reino  de  Ñipóles  (3)?  Trato  por  el  cual,  á  no  ser  Vicario  de 
Cristo  y  ungido  del  Señor,  bien  mereció  el  castigo  que  le  vino. 

23.  En  tiempo  de  Paulo  111,  cuando  este  Papa,  tan  beneficiado  del 
emperador  en  su  persona  y  la  de  sus  Farnesios,  comentó  á  disputarse 
con  él,  jestuvo  c^si  para  pForumpir  en  cisma  el  Concilio  de  Trento» 
cuando  el  Papa  lo  traslado  á  Bolonia,  y  los  Obispos  subditos  del  em- 


(1)  BlAnti-papa  Félix  V,  que  renunció  al  caho  de  nueve  afios. 

(2)  Muy  corto  de  vitita,  y  aun  máijle  crítica  hUtórlca.  se. muestra  aquí  el  P.  MsN 
tioex,  iil  atribuir  elorí<;eu  del  pDtésti'i  tierno  á  tan  fátilej  causas.  Las  causas  del 

Sroteatantfsmo  hav  qu<)  buscarUs  mA<<  utrás  y  de  más  léjos,^  en  la  estancia  dé  U 
anta  S<*de  fuera  de  Roma  en  el  ^\g\o  XiV. 

í3)  El  autor  babta  como  ^fl palio! :  los  italianos  dicen  otra  cosa.  Mo  pudleiiflt 
tratar  e<tte  punto  deten!  lamente ,  cual  conveodria,  lo  me^or  ea  Sü^paádér  el 
juicio  acerca  de  esta  raxon  q ve  pada  praeba. 
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pendor  séanedaron  en  Trento  (1).  ^Qué  triunfo  no  hubiera  entonces 
cantado  el  luteranismo,  si  un  concilio  congregado  para  cuchillo  de 
herejes,  se  hubiese  convertido  en  cuchillo  que  dividiese  la  Iglesia  de 
su  cabeza? 

24.  ¿Qué  Papa  ha  elegido  el  Cónclave  de  Cardenales  más  santo» 
mes  rígido,  inás  celante  de  la  disciplina  eclesiástica,  pues  en  su  boca 
no  hubo  jamás  otra  pialabra  que  Reforma^  Reforma:  más  deseoso  de 
proq^over  la  fé,  pues  fbndó  en  Roma  el  tribunal  de  la  Inquisición;  más 
religioso,  pues  fundó  la  religión  de  los  theatinos;  más  docto,  m&s 
léido  en  las  sagradas  letras,  pues  era  el  hombre  en  ellas  más  versadO' 
de  su  siglo?  Este  era  el  Cardenal  Juan  Pedro  Carrafa.  ^Quién  dijera 
que  un  tal  sugeto,  de  calidades  tan  en  supremo  grado  relevantes,  no- 
haria  un  Papa  émulo  de  los  Leones  y  Gregorios,  que  fueron  por  an- 
tonomasia llamados  Grandes?  Pero  son  tan  inciertos  los  juicios  ha- 
manos,  que  no  ha  tenido  la  Silla  de  San  Pedro  más  inglorioso,  ni  máa 
infeliz  Pontificado  que  el  de  Paulo  IV.  Una  sola  pasión  que  dominaba 
en  su  ánimo  de  odio  ó  de  envidia  contra  la  nación  española,  nacida  de 
ver  sus  reyes  señores  de  Ñapóles,  su  patria,  como  refiere  el  cardenal 
Pallavicino  en  su  Hishria  del  Concilio  de  TrentOy  bastó  para  oscu- 
recer tantos  y  tan  grandes  talentos  de  un  hombre  de  los  mayores  que 
tuvo  el  mundo.  Y  si  como  sus  violencias  se  emplearon  contra  Felipe  11, 
príncipe  tan  religioso,  y  el  Salomón  de  aquel  tiempo,  se  hubieran  en- 
contrado con  un  Carlos,  6  Luis,  de  los  oue^ha  tenido  la  Francia,  la 
Religión  Católica  hubiera  llorado  con  amóos  ojos  una  pasión  nacional 
de  Paulo  IV,  bien  que  acompañada  de  un  grandísimo  número  de 
virtudes  (2). 

25.  Últimamente,  por  concluir  este  punto,  dejo  los  demás  incon- 
venientes grandes  que  se  experimentaron  en  el  gobierno  de  Urbano. 
VIIÍ,  nacidos  de  la  persuasión  que  ea  España  reinaba  de  que  el  Pape 
fuese  todo  francés,  como  se  experimentó  en  la  protesta,  que  en  pu- 
blico consistorio  le  hizo  el  cardenal  Borja,  en  nombre  del  rey  Felipe 
IV,  casi  acusándole  de  ser  causa  de  todas  las  guerras  de  Germania,. 
de  la  inundación  bárbara  de  los  suecos  herejes,  que  con  ardides,  ar* 
tificios  y  protecciones  de  la  Francia,  llegaban,  ya  domado  casi  todo  eV 
Imperio,  victoriosos  á  las  puertas  de  Italia.  Y  vuelvo  otra  vez  á  pro- 
testar no  ser  mi  intención  justificar  las  acciones  de  los  reyes  con- 
tra los  Papas;  porque  no  es  menester  para  mi  intento  probar  que  ha- 
yan sido  justas  y  santas.  Básteme  con  ellas  probar  los  inconvenientes 
que  se  siguen,  natural  y  forzosamente,  de  que  un  monarca  tan  pode- 
roso como  el  rey  de  España  (3)  entre  en  celos  de  que  el  Papá,  atento 
sólo  á  otra  corona,  desprecie  ó  solicite  los  daños  de  la  suya,  ó  pn- 
diendo;  no  los  estorbe;  porque  asentada  esta  proposición,  haré  de- 
mostrable la  resolución  que  escribiré  después  en  esta  duda. 

(1)  iQuó  tiene  qneyer  esto  con  la  cuestión  de  exeliiiiva?  Adem&s,  hoy  din 
saben  nasta  los  aprendió^  de  historia  que  el  Papa  y  el  Coneilío  tonian  razón,  y 
que  la  embajada  EspaAola  hizo  un  papel  detestable  en  aquella  ocasión. 

(9)  i^  <l°^  tiene  que  ver  eso  con  la  cuestión?  ¿Han  de  ir  loa  Cardenales  ft 
bnscar  slexnpre  un  Paca  que  no  quiera  la  independencia  de  su  patria,  y  que  sea. 
amante  de  EspaHa?  ¿Y  si  los  franceses  no  le  quieren  por  ese  mismo  motivo  de  aer 
aftcto  á  Espalla? 

(8)  Por  ese  lado  no  hay  ya  que  tener  miedo:  los  reyes  damochlticos  son  en 
todas  partes  de  la  talla  del  ultimo  rey  moro  de  Qranada. 
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*  28.  Llegó  últimamente  al  Papado  Inocencio  X,  á  quien  es  conf- 
iante cosa  que  se  trató  en  Francia  de  negarle  la  obediencia,  poniendo 
en  litesu  elección,  calumniándola  de  simoniaca.  Caso  en  que  (como 
los  franceses  decian,  y  no  les  faltaban  autores  insignes  que  alegar)  los 
Cardenales  pneden  juntar  concilio  para  conocer  del  valor  ó  nulidad 
de  la  elección  del  P^pa,  en  el  cual  caso  quisieren  que  el  concilio  sea 
lobre  el  f^pa,  y  que  se  puede  juntar  sin  su  autoridad,  antes  él  repug- 
nando (1).  Y  cita'ban  á  Baldo,  Decio  y  á  otros  muchos  con  aquella 
máúma:  Non  requiritur  authoritas  úlius^  contra  quem  agendum  est; 
al  Concilio  Lateranense,  sub  Nicolao  11^  Gratiano,  in  cap.  Si  quis 
peemma^  07  dist.;  la  Bula  de  Julio  II,  que  di  potestad  á  los  Cardenales 
para  repeler  y  deponer  del  Pontificado  al  intruso  por  simonías,  de 

S[iic  habla  el  cardenal  Cayetano,  Opusd  de  Potestate  Papae^  cap.  21,  y 
acobo  Cohelio,  de  Notitia  CardinalatuSy  cap.  16,  privileg.  24.  Toda 
cata  máquina  de  los  franceses  se  fundaba  en  un  pretexto  y  en  una 
cansa.  EX  pretexto  era  no  sé  qué  papeles  ó  billetes  con  que  querían 

Sifobar  la  simonía.  La  causa  verdadera  eran  celos  de  ver  en  la  Silla 
e  San  Pedro  un  Papa,  que  ellos  juzgaban  todo  español;  y  la  verdad 
es,  que  podian  contentarse  con  haber  visto  veintiún  años  en  la  misma 
Silla  un  Papa  todo  francés.  Pero  la  dicha  pérdida  no  causa  contento, 
sino  dolor  y  deseo  de  recobrarla  (2). 

OT.  Debajo^de  estos  presupuestos,  la  primera  proposición  que 
tstento  por  firme  y  demostrable  es,  que  los  señores  Cardenales 
están  obligados,  debajo  de  pecado  mortal,  á  hacer  mucha  cuenta  de 
la  excliisiva  de  un  rey  como  el  de  España,  y  traerla  á  conferencia 
como  una  de  las  principales  razones  que  pueden  hacer  inidóneo  para 
el  Pontificado  al  que  la  tiene:  aunque  alias  por  otras  muchas  partes  y 
talentos,  fuera  muy  á  propósito.  Elsta  proposición  la  fundaré  en  un 
silogismo  de  premisas,  á  mi  ver,  ciertas  y  claras,  si  no  nos  quereoaos 
hacer  ciegos  a  la  luz  c|ue  nos  da  la  experiencia,  irrefragable  principio 
en  todas  las  resoluciones  en  que  entra  gobernando  la  prudencia. 
Cuando  se  consulta  y  confiere  si  un  sugetoes  apto  para  el  Pontificado,* 
se  debe  considerar  de  los  electores,  y  pesar  una  á  una  todas  las  par- 
tes principales  que  le  hacen  apto,  y  juntamente  todas  aquellas  que  le 
hacen  menos  apto:  entre  estas  tiene  principalísimo  lugar  la  exclusiva 
de  una  corona  como  la  de  España  (y  á  proporción  las  otras).  Luego 
esta  exclusiva  se  debe  considerar,  atender,  pesar  y  traer  á  conferen- 
cia y  colación  con  las  demás  partes  y  circunstancias  que  en  el  tal  su- 
^to  deque  se  trata  concurren.  La  mayor,  certísima,  clara  y  evidente: 
quien  está  obligado  á  elegir  el  mejor  y  más  apto  para  el  gobierno 
universal  de  la  Iglesia,  está  obligado  en  conciencia  á  ponderar  las  ra- 
axmesque  le  hacen  hábil,  y  las  que  le  hacen  menos  hábil,  pues  en 
esta  colación  no  será  posible  hacer  juicio,  no  solamente  de  que  es 
xnás  hábil  que  los  demás,  pero  ni  aun  de  que  es  hábil  absolutamente. 


(1)  Esta  doctrina,  qne  todaria  do  era  mal  iof%ant€  en  tiempo  del  P.  Martínez, 
iKorse  puede  calificar  como  d9  sabor  herético,  desde  que  la  adoptaron  los  janse- 
nistas; y  la  impngfnaa  todo*  los  bnenoe  católicoe. 

(9)  Con  este  último  párrafo  echa  api  que  el  P.  Martines  todo  el  poco  sólido 
edificio  que  habia  levantado  ¿  favor  de  la  exclusiva;  pues  viene  á  resultar  que  si 
el  Papa  quitaba  al  rey  de  España,  ya  no  le  quitaba  al  de  Francia  y  viceversa ;  y 
por  tanto  qne  podia  XXtgñx  el  caso  deque  no  gastase  ninf^un  Papa. 
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Y  e»  tanta  verdad  esta,  que  aquella  regla  general.  Quisque  praesuntí^ 
turbonuSy  nisi  alliud  probetun  no  tiene  lugir  quxnio  agitar  de  ali" 
quo  ad  dignitaiem  promivendji  quo  casu  quis  ettam  inpzrticulari  6o  • 
nui,  non  praesum^tur^  itcet  secus  sit  in  jirn  pro-noto:  ut  ñotat  Carditis 
in  Ciem,^  1  in2,  not.  de  Concessione  Pratveni,\  y  comanmeote  los 
canonistas.  Y  asi  el  elector  debe  inquirir  todas  las  parces  dei  que  se 
traca  de  promover,  y  no  presuponer  Us  que  le  favorecen,  olvidduido 
las  que  le  retardan  (1). 

28.  La  menor  es  umbien  clara,  y  cierta  de  les  fundamentos  pre- 
supuestos. Porque  si  aquel  es  más  hábil,  de  quien  se  esperan  majro-* 
res  útiles  al  rebaño  de  Cristo;  y  aquel  inh^b  ',  de  cuya  promociotí  se 
pueden' prudentemente  temer  gravísimos  daños  á  la  lí^lesia,  pudiéa- 
dose  y  debiéndose  temer  cístos  prudentfsi mámente  de  la  promocioa 
del  excluso  por  la  corona  de  l£spaña  (2).  esta  exclusiva  infaliblemente 
es  una  de  las  circunstancias  á  ^ue  debe  atender  singularmente  el 
elector  prudente  para  hacer  el  juicio  puntual  y  acertado  de  la  idonei- 
dad del  promovendo  (3),  y  sin  esta  atención,  andará  como  ptloco  en 
el  mar  á  ciegas  sin  aguja,  toman  lo  puertos  enemigos.  Esta  proposi- 
ción se  verá  más  clara  en  la  verdad  de  la  que  se  sigue. 

29.  La  segunda  proposición  es,  hablando  de  la  exclusiva  del  rey^ 
fundada  en  razones  sólidas,  verdaderas  y  subsistentes,  per  se  loquen* 
dOy  elegir  al  que  la  tiene  es  pscado  grave.  Esca  proposición  no  es  ten 
clara  como  la  primera  (4).  Pero  de  los  principios  en  que  aquella  se  fun« 
da^  se  inñere,  á  mi  ver,  con  toda  seguridad,  no  es  apto  aq  uel  de  cujm, 
promoción  prudentemente  se  pueden  temer  inconvenientes  ^ravisi« 
mos  á  la  Silla  de  San  Pedro,  á  la  Iglesia  Romana,  al  Cristianismo,  y 
ávna  parte  tan  grande,  tan  noble,  tan  principal  del  Cristianismo, 
como  son  todos  los  reinos  de  España  y  señoríos  de  la  majestad  cató- 
lica: todos  estos  daños  se  pueden  temer  del  excluso  de  aquel  rey, 
siendo  la  exclusiva  de  las  calidades  dichas.  Y  no  hay  por  qué  darnos 
por  sentidos  de  este  temor  prudente  y  pi-obable,  siendo  aviso  del  Es- 

{>íritu  Santo,  que  en  lo  que  está  por  venir  hemos  de  juzgar  que  será 
o  que  ha  sido  siempre:  Quid  est  id  quod  erit}  id,  quodfuit ;  y  las  re* 
glas  universales,  en  la  universalidaa-nunca  faltan.  Siempre  la  pasión 
cegó  y  cegará  la  razón,  y  en  los  hombres  virtuosos  el  afecto  ó  desafecto. 
se  viste  de  caf)a  de  virtud  (5).  Siempre  el  poder  e«,  ha  sido  y  será,  mi* 
nistro  de  las  ejecuciones  que  el  afecto  mand^rey  ordenare.  Aristóteles, 
en  sus  Morales  Nichomachos  libro  1,  cap.  3,  dice,  que  todo  el  arte  de 
la  política  Consiste  en  concluir  lo  que  será  de  lo  que  siempre  \i\  sido: 
Cum  de  iis^  quce  plcrumque  eveniut^  atque  ex  iis  rc^ttiocinando  similia 
concluserimus,  Luegoquien  tiene  la  exclusiva  del  rey  bien  faniada  en 
razones  verdaderas,  no  se  puede  prudentemente  juzgar  sugeto  apto 


(1)  Tovlo  eAto  qae  dice  aqaf  acerca  de  la  elección  de.  prelados  en  greneral  no  tie- 
ne apénns  contaran  coa  el  cano  pirticuiar  <io  la  *hq'íz\'^-\  A^X  Papa.  U  i  edCol&.iii- 
corespon;1eríi  áenta  prop^icioa  (lioiftnlo:  Trant^at  mayor, 

(21  ¿Y de  <ión(le  onsta  e-^  prudencia,  caan  lo  él  rn>atno  nos  \\\  dichd  que  crene« 
ralniente  el  Ooblerao  español  ha  obrado  en  esto  cpn  imprudencia^  según  el  Carda- 
Lai  LuffoV 

(ü)    Aquí  ftóTo  tocaba  decir.  n$go  mtHorém. 

(4)  No  8c*fanientP  no  e-i  daní,  8<no  que  ea  muy  turbia. 

(5)  CrOda  rara!  t(*m4  el  autor  que  laoi-tlon  cie¿f  usa  loi  Cardenales  y  no  tei 
que  ciegue  &  leí  mluistrosdel  R^y  de  B^paña. 
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fvtrt  subir  á  la  Silla  de  San  Pedro  á  hacer  en  cita  ofício  de  cabeza; 
sicodo  propio  y  esencial  de  la  cabeza  de  an  cuerpo  que  no  es  móns- 
truOy  d  cuidado  universal  y  solicitud  igual  por  la  salud  é  indemnidad 
de  todos  los  miembros. 

9k  Entiendo  explicar  este  discurso  con  un  pensamiento  mío.  Yo 
Icf  Ja  Historia  de  Paulo  íVy  que  escribe  el  carJenal  Pailavicino,  en 
el  (H'iocipio  de  su  tomo  II,  y  despaei  de  leida,  me  puse  á  pensar  con* 
migo  mismo:  cuando  los  Cardenales  vieron  su  Roma  á  peligró  de  ser 
saqueada  de  los  españoles,  con  el  duque  de  Aiba  á  las  puertas;  sa- 
queada de  hecho  por  lo«  franceses,  que  con  el  du^ue  de  Guisa  vinie- 
roa  é  socorrer,  como  ellos  decían,  al  P^ipa,  llamados  de  él,  6  de  sus 
nepotes:  al  Papa,  con  pensamientos  de  huir»e  de  Roma,  y  dejarla  en 
manos  de  franceses,  6  de  los  españoles,  si  estos  meneasen  mejor  las 
maoof«  y  los  dem^s  infortunios  oue  allí  se  leen,  ¿cuántas  veces  se  ar- 
fepcntirian  de  haberle  elegido  (1)?  Paso  adelante  con  el  discurso,  vol- 
viendo atrás  con  la  memoria.  Si  los  Cardenales  que  le  eligieron  su- 
pieran con  noticia  cierta  e^tos  sucesos  y  peligros  en  que  los  habia  de 
poner  Juan  Pedro  Carrafa,  ¿^e  eligieran?  Cierto  que  no.  Pregunto  más: 
¿pudieran  elegirle  lícitamente?  Cierto  que  no.  Pregunto  más:  si  nó  lo 
supiesen  con  cierta  ciencia  sino  que  lo  pudiesen  temer  con  probable, 

CISCO  y  prudente  recelo,  ¿le  pudieran  elegir?  Cierto  que  no  tampoco. 
oego  á  ningún  sugeto  que  tengt  la  exclusiva  de  España,  como  la  tuvo 
Juan  Pedro  Cirrafa  del  em(»erador  Cirios  V  (así  lo  dice  el  Cardenal 
Pallavicioo»  tomo  11,  libro  13,  capítulo  11),  aunque  sea  tan  santo  como 
iü  Carrafa,  y  tan  letrado  como  él,  podrán  los  señores  Cardenales  ele- 
gir prudentemente.  Pues  de  cualquiera  que  tenga  la  exclusiva  del  rey 
con  las  calidades  dichas  se  pueden  p'udente  y  probablemente  temer  los 
mismos  sucesos  que  se  experimentaron  en  el  CarJenal  Juan  Pedro 
Cárraíi,  y  se  lloraron  cuando  el  llorar  era  indtil  (2),  y  sólo  será  fruc- 
tuoso st  nos  sirve  de  escarmiento  para  no  elegir  á  quien  tiene  contra 
sS  la  poca  satisfacción  de  una,  la  mayor  y  quizis  más  noble  parte  de 
stts  subditos. 

31.  Ni  se  puede  de^ír  á  esto,  que  hombres  elegidos  á  satisfacción  y 
con  la  inclusión  de  una  nación,  h\t\  sido,  después  de  subir  al  Pontifi- 
cado, enemigos  de  la  misma  que  los  exaltó,  y  que  no  se  evitan  estos 
inconvenientes  por  evitar  la  elección  del  que  tiene  la  exclusiva.  No 
cabe  en  entendimiento  discreto  esta  respuesta,  porque  los  males  que 
vendrán  de  un  afecto  son  posibles,  y  los  que  se  temen  de  un  desafec- 
to, y  conocido  por  tal,  son  probables.  A  la  prudencia  no  toca  hacer 
imposibles  \o%  males  posibles;  pero  toca  hacer  de  su  parte,  con  la 

cántela  necesaria,  imposibles  los  probables. 

32.  Ni  tam(K>cr>  se  puele decir  qu¿  no  fué  la  ocasioi  de  aquellos 
males  el  odio  de  Paulo  á  la  nicion  espinóla  y  Casa    de  Austria,  sino 
su  po:a  prudencia  y  cólera  itipetuosa;  porque  el   olio  y  el  pq^er 
siempre  serán  imprudentes  y  siempre  prorumpirán  como  causas  ne- 
cesarias en  resoluciones  impetuosas.  Y  siempre  que  al  odio  le  dieren 


(1)    Lni  Cardennlen  no  tieoen  don  de  profeeia,  por  eonsffrafente  este  nrarnraen- 
So  64  ridíento-  Cualquiera  en  profeta  de  las  co8a«i  después  que  han  sucedido. 
f2»     Los  Curdenaleí*  no  ernn  proftftaic:  miraron  á  Ins  yirtude?  de  Paulo  IV  no  á 
opiniones  politicas.  Palta  saber  á  quién  habrá  dado  Dios  la  razón. 
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las  llaves  de  San  Pedro  en  una  mano,  en  la  otra  le  pondrán  la  espa- 
da, no  la  de  San  Pablo,  sino  la  de  Marte.  Prudente  fué  Paulo  IV  mien* 
tras  no  pudo  obrar  conforme  á  su  odio;  pero  lue^o  que  empuñó  d 
poder  y  la  soberanía  del  Pontificado,  comenzó  á  |ugar  el  moncaate 
de  su  imprudencia  contra  los  odiados.  Lo  mismo  se  puede  temer 
prudentemente,  y  lo  contrario  nadie  lo  puede,  asegurar  sin  temeri- 
dad, todas  las  veces  que  se  tratare  de  promover  al  Sumo  Pontificado 
al  que  profesa  odio  contra  una  nación,  séase  el  más  prudente  que  se 
puede  imaginar  (1). 

33.  Estos  discursos  no  son  torres  levantadas  sobre  el  aire;  tienen 
fundamento  de  piedra  viva  en  las  disposiciones  de  los  Sagrados  Cáno- 
nes. El  famoso  anilanés  Felippo  Decio  in  cap.  Nullus  de  electa  pone 
esta  tercera  conclusión:  Tenia  conclusión  consensus  Principis  saecu^ 
laris  in  electione  Fraelati  non  necessario  requiritur^  sed  pro  defensUh 
ne  vocari potest  {2),  Latius  hoc  idem^  Abbas  condudit  in  cap,  Cum 
terrae  deelect  <,  Quoi  de  honéstate  requiri  potest  Princeps  saeculaHs 
ut  consentiat  ad  hoc  ne  infuturum  opponere  vossit  contra  electionem; 
quia  Dominus  saecularis  opponere  potest  si  habet  Praelatum  suspec- 
tum  pro  ejus  statu.  Esta  doctrina  no  es  de  nuestro  caso  en  términoe 
específicos.  Pero  fúndase  en  un  principio  de  derecho  natural  coman 
á  elección  de  Obispo  particular  y  del  Sumo  Pontífice  sospechoso  ^ al 
príncipe  secular  (3).  Y  aunque  el  argumento  ab  identitate  rationis  no 
vale  en  leyes  puramente  positivas  que  reciben  la  fuerza  de  la  volun- 
tad libre  del  legislador;  pero,  sin  competencia,  vale  cuandose  trata  de 
leyes,  dictámenes,  máximas  y  principios  de  derecho  natural,  como  Ct 
constante  doctrina  entre  los  teólogos  y  juristas.  Propongamos  ya  ú. 
caso.  Antes  de  las  reservaciones  que  introdujo  la  extravagante  de  Be* 
nedicto  XII.  Ad  régimen  de  Praebendis^  cuando  las  iglesias  catedra- 
les se  eligían  sus  Prelados,  trataba  el  cabildo  v.  gr.  de  Calahorra  da 
hacer  su  elección.  Trataban  de  elegir  un  sugeto  sospechoso,  disiden- 
te de  la  Corona.  Fundábanse  en  que  el  rey  no  tenia  que  ver  con  la 
dicha  elección,  ni  tenia  voto  en  ella,  ni  se  requeria  su  consentimien- 
to, y  que  por  estos  títulos  podían  elegirle.  Decian  los  canonistas  ma- 
yores, es  verdad  que  atento yi/re  eclesiástico  no  se  requiere  el  consen- 
timiento del  rey,  pero  de  honéstate  potest  requiri,  ne  in  futurum 
opponere possit  contra  electionem^  quia  Dominus  saecularis  opponere 
potestj  etc.  Atendiendo  á  los  principios  naturales,  se  requiere  qued 
electo  no  sea  disidente  de  rey,  porque  este  puede  oponer  contra  la 
elección,  que  el  electo  es  disidente  y  sospechoso.  De  esta  oposición  se 
siguen  forzosamente  lites,  escándalos,  turbulencias,  y  censiguiente* 
mente  no  puede  ser  lícita,  según  los  fundamentos  del  derecho  natu- 
ral, que  se  elige  el  Prelado  in  aedificationem^  et  non  in  destructionem. 
/Quién  no  ve  que  si  el  rey  puede  temer  con  razón  inconvenientes 


(1)  BsUs  razones,  sacadas  de  la  conducta  de  lo?  Paons  que  trabajaban  por  la  la- 
aependencladc  su  patria,  Italia,  en  loa  sisrloa  XVI  y  XVII,  nada  tienen  que  rer  ya 
coo  el  caso  presente,  atendido  el  estado  actual  de  Europa. 

(2)  Bcho  de  monos  en  todas  es^ns  citas  de  canonistas  que  al  hablar  de  los  pria- 
Rf*  ^^^^'^  miran  á  la  calidad  de  estos,  y  no  distinguen  entre  buenos  y  malos, 
w    No  hay  paridad,  y  la  razón  está  traída  por  loa  cabellos.  El  Obispo  polla  te- 
ner fsados  del  rey,  y  ser  coa  ley  marqués,  pero  al  Papa  no  lleno  que  recoaooar 
feudo  ningruno  á  nadie.  ^         r       ^       r 
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grasdes  á  sa  Gerona  de  un  Obispo  de  Calahorra,  su  vasallo,  si  es  su 
disidente,  mayores  sin  comparación  puede  temer  de  la  elección  de  * 
nn  PifMi;  que  no  es  sn  vasallo,  sino  su  superior;  que  tiene  una  potes- 
tad, no  li^da  como  la  del  Obispo,  sino  absoluta;  armado  de  todas  ar- 
mas espíntoales  y  temporales;  que  fulmina,  si  se  enoja,  contra  las 
almas  igualmente  que  contra  los  cuerpos?  ^Qué  temores  no  podrá 
concebir?  Y  de  estos  temores  de  un  pecho  tan  soberano,  ¿qué  efectos 
▼iolcntos  no  se  podrán  recelar?  Ya  fácil  es  de  ver  Ja  consecuencia  de 
c&tas  premisas  (1),  si  la  razón  natural,  primero,  antiquísimo  é  inflexi- 
ble derecho^  que  tiene  por  su  autor  al  mismo  Dios,  prohibe  la  elec- 
ción del  disidente  en  Obispo  de  Calahorra  en  aquellas  circunstancias; 
porque  en  ella  su  elección  sería  tu  destructionenty  ei  non  in  aedifica^ 
tionem Ecciesiae y  como  podrilzm'ismsi  razón  natural  permitir  que 
sea  electo  en  Obispo  de  Roma  aquel  mismo  que  no  pudo  ser  electo  de 
Calahorra,  cuando  la  mutación  de  las  iglesias  de  aquella  de  Calahor- 
ra en  Ja  romana  no  disminuye  los  daños  que  se  temen,  sino  los  au- 
meota,  cuanto  son  mayores  los  daños  que  amenazan  á  la  Iglesia  uni- 
versal que  los  oue  amenazan  á  una  particular.  Ni  disminuye  la  razón 
L fundamento  de  temerlos,  sino  la  aumenta,  cuanto  es  más  de  temer 
disidencia  del  electo  con  mayor  poder,  que  la  misma  con  menor 
antoridad  y  más  fácil  de  enfrenar. 

34.  Otra  doctrina  muy  de  este  intento  que  nos  valdrá  para  la  so- 
lución de  los  argumentos,  se  halla  en  el  cap.  Nisi  cum  vridem  de 
Rtmmt.  Ibi:  Propter  maiitidm  autem  plehis  cogitur  interdum  PraC" 
iatms  ab  ipsius  regimine  declinare  (2).  Els  el  capitulo.  Pasa  mala  cor- 
respondencia entre  los  subditos  y  su  Prelado.  Ellos  le  abor.  ecen,  y 
eon  el  odio  se  esfuerzan  á  no  obedecerle:  el  Prelado  los  quiere  meter 
en  freno;  pero  ellos,  rompiendo  freno  y  riendas,  se  hacen  más  des- 
bocados. Los  esfuerzos  del  Prelado  se  convierten  en  precipicios  del 
subdito.  El  pasto  que  les  dá  como  Pastor,  se  convierte  en  veneno:  los 
mcndatosen  contumacia,  y  de  estas,  están  en  manos  de  los  lobos  & 
peligro  de  ir  á  darse,  pareciéndole,  que  aunque  sin  razón,  que  del 
lobo  ser&n  mejor  tratadas  que  del  Pastor,  ¿Q.ué  se  ha  de  hacer  en  este 
caso?  Que  el  Prelado  renunc'e  el  obispado.  Y  la  razón  de  esta  reso-  , 
laciones  tomada  del  derecho  natural,  porque  el  pueblo  no  es  por 
el  Prelado^  ni  las  ovejas  racionales  por  el  Pastor  son;  sino  el  Pre- 
lada es  por  el  pueblo,  y  el  Pastor  por  las  ovejas.  De  que  se  sigue  ir- 
refiragablemente,  que  el  Prelado  debe  dejar  la  prelacia,  y  el  Pastor  el 
báculo  cuando  en  lugar  de  servir  á  sus  subditos  les  es  pernicioso. 
\Oh,  que  la  culpa  no  es  del  Prelado,  sino  de  las  ovejas!  No  importa, 
renunde:  Cum^  et  si  tales  sint  pro  crimine  puniendi^  sunt  tamen  pro 
tempere  utiUter  tolerandi.  ¡Oh,  que  las  ovejas  no  tienen  derecho  de 
refutar  el  Pastorl  Es  verdad;  pero  verdad  que  no  importa.  Renuncie, 
porque  aquí  no  se  trata  de  lo  que  pueden  hacer  las  ovejas,  sino  de  lo 
que,  según  la  ley  de  la  caridad,  debe  hacer  el  Prelado-»«Ne  plus  tem- 


(1)  De  estas  en  otras  razoDe»  se  tído  á  parar  al  Real  Patronato  Universal,  que 
quizás  estamos  llamados  á  ver  desaparecer  por  completo,  sin  que  lo  llore  ningrun 
buen  católico  Bspafiol. 

(2)  Esta  rmzon  va  no  hace  al  caso.  El  pueblo  católico  está  hoy  en  todo  lo  reli- 
arfoaoal  lado  de  loe  Prelados.  Los  que  se  separan  del  Papa  no  son  los  paebloa 
alno  loe  reyes  y  sos  Gtobiernos. 
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iporalcm  honorem,  quam  aeternam  videatur  affectare  salutem 
metnor  illius,  quod  dicit  Apostólos:  Si  scandalizaverím  fratrem 
f  meum  non  manduca bo  carnem  in  aeternum. »  Y  por  ser  este 
principio  y  fundamento  de  derecho,  aunque  el  canon  citado  trata  del 
Prelado  electo,  el  Abad  con  otros  muchos  canonistas,  in  cap.  Conrt- 
deréivimus  in  fin  de  Elec,  y  Decio  al  cap.  Nullus  in  Ecciesta^  coi,  cif.,* 
lo  extienden  ai  caso  de  la  tXtccxon^  y  ttis^ñditi:  Quod proter  scandalum 
viebisevitandum  prohiben  potest  eíeectio  ejuSf  qui  non  deliquiu  Y 
la  razoñ  es  clara:  porque  la  ley  natural  de  la  caridad,  que  obligará  al 
Prelado  ya  electo,  y  en  posesión  y  desposado  con  su  iglesia,  á  renun- 
ciar el  matrimonio;  6  con  divorcio,  ó  con  disolución  del  ya  contraí- 
do, áfo^tiori  obligará  á  no  aceptarlo  en  las  mismas  circunstancial, 
y  á  los  electores  á  no  promoverlo.  Siendo  evidente  y  cierto  aue  se 
requieren  más  razones  para  disolver  un  matrimonio  contraído  ya, 

Suepara  impedir  el  que  se  trata  de  contraer.  No  me  detengo  ea  la 
istincion  de  los  dos  escándalos  activo  y  pasivo:  '^Pharisaicum  et  pu» 
sillorum  por  otros  nombres)  de  que  hace  mención  este  texto,  y  en 
que  se  detienen  los  juristas,  porque  no  es  menester,  ni  hace  á  mi  pro- 
pósito. 

35.  El  aplicar  esta  doctrina  á  mi  discurso,  á  mi  parecer  es  fiScil. 
Consideremos  primero  qué  quiere  decir  Exclusiva,  E%  una  declara- 
ción en  que  el  rey  habla  como  cabeza  y  protector  de  sus  reinos  y 
señoríos,  y  así  lo  que  en  ella  dice  se  ha  de  recibir  como  voz  univer- 
sal de  todos  los  estados  de  su  real  patrimonio  (1).  En  ella  publica  la 
persona  de  N  ,  disidente  de  la  corona  y  sospechosa  del  mal  ánimo 
contra  sus  reinos.  Esto  es  lo  que  se  expresa.  Lo  que  esta  expresión 
encierra  (pero  no  lo  encierra  á  los  entendidos,  sino  lo  grita),  es  qae 
de  aquel  personaje  teme,  con  bastantes  fundamentos  y  prudentisi» 
mos,  daños  gravísimos  á  su  corona  j  estados.  Si  estos  danos  se  que- 
dasen sólo  dentro  de  los  reinos  y  señoríos  del  rey,  eran  bastantes  pa* 
ra  retardar  la  elección;  pues  lo  que  es  pernicioso  á  una  tan  grande  y 
notable  parte  de  la  cristiandad,  forzosamente  es  dañoso  y  pernieroso 
á  toda  la  cristiandad.  Pero  á  este  respecto  se  añade  una  rcfl^kion  im- 
portante! que  como  en  el  cuerpo  humano  nunca  se  descompone  una 
parte  de  las  nobles  y  principales,  sin  que  por  natural  simpatía  6  com- 
pasión se  alteren  y  padezcan  las  demás,  que  dicen  los  méiicos  per 
eonsensum;  así  en  el  cuerpo  universal  de  buropa  nunc^  se  descompo* 
ne  una  parte  sin  que  las  demás  sientan  tocarse  en  el  daño  de  la  qoa 
peligra,  como  se  ha  visto  en  las  guerras  próximas,  que  habiendo  pri- 
mero comenzado  dentro  de  Alemania,  poco  á  poco,  y  por  forzosas 
consecuencias  de  adhesiones,  ligas,  amistades  é  intereses,  enredaron 
la  Europa,  sin  que  en  toda  ella  haya  habido  parte  á  quien  no  haya 
tocado  parte  de  la  guerra.  Y  á  esta  consideración  se  añade  otra  no 
menos  efí:az  y  verdadera:  que  si  esta  comunicación  de  males  es  na- 
tural cuando  una  parte  de  este  cuerpo  se  descompone  con  la  otra, 
es  mjcho  más  natural  y  forzosa  cuando  la  parte  se  descompone  con 
la  cabeza,  ó  la  cabeza  con  la  parte,  siendo  más  estrecho  y  vital  el  la- 


(1)  EHO  ya  no  rlare:  los  reyea  democráticos  del  si^lo  XIX}  ya  no  representan 
más  qao  «n  in'llvidu-illdnd.  y.  ea  relic^ioa  aa.la.  Los  estados  no  rou  de  mu  peiirt* 
moniot  y  el  Rfltado  aún  monos. 
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zooneuiielos  miembros  coa  sa  cabexa,  y  consiguientemente  más 
▼iofeoto  jr  mortal  el  golpe  que  los  divide.  Añádase  más:  que  cuan* 
do  se  trmu  de  diWsion  entre  reyes  y  Papas»  el  menor  mal  que  se  te-i 
me  es  el  temporal^  que  la  guerra  trae  consigo,  siendo  ésta  enere  los 
males  temporales  uno  délos  tres  mayores.  Témese  principalmente 
el  espirítual,  que  amenaza  á  la  religión,  siendo  constante  que  el  pri- 
mer paao^de  la  herejía  es  el  perder  el  respeto  á  la  Silla  Apostólica. 
T  este  daño  es  tan  irreparable,  que,  6  venza  el  Papa,  6  sea  vencido, 
cLdaao  de  la  If$lesia  siempre  es  grande,  y  quizás  mayor  cuando  coa 
U»  armas  temporales  vence.  Ahora,  pues,  si  propter  scandalum  ple^ 
his jh^iUmáunit  se  debe  prohibir  é  impedir  la  elección  de  un  inferior 
Obispo,  compárese  escándalo  con  escándalo;  el  escándalo  de  una  ctu* 
dad  coa  el  escándalo  de  Europa:  la  división  de  los  fei^reses  con  su 
obispo  coa  la  división  de  un  reino  con  el  Papa,  los  daños  del  un  es- 
cándalo con  los  daños  del  otro,  y  dígams  cualquiera  prudentes! 
proffUr  hoc  scandalum  vitandum  obligará  la  caridad  y  las  demás 
obligaciones  de  la  lev  natural  y  divina,  que  encierra  en  sí  el  oficio  del 
elector,  i  no  elegir  a  aquel  de  quien  tal  y  tan  grave  escándalo,  aun- 
que sea  sin  culpa  del  candidato,  se  teme  prudentemente. 

86.  Por  las  razones  propuestas,  i  cualquiera  ánimo  desapasiona* 
do,  y  por  esto  capaz  de  sentir  su  im presión  y  faerza,  demuestran 
bastantemente  la  verdad  de  nuestri^  resolución  (1).  Pasaremos  á  con- 
firmarla con  la  solución  de  los  argumentos  contrarios;  en  la  cual  no 
sos  contentaremos  con  desarmarlos  hasta  convertirlos  en  armas  que 
sirvan  á  nuestra  defensa. 

Sn.  Al  primero  de  la  libertad,  supónese  la  primera  proposición. 
No  se  opone  á  la  libertad  de  la  elección  aun  aquella  fuerza  y  violen- 
cia que  deja  libre  la  elección  entre  muchos,  y  sólo  mira  á  excluir  á 
tal  nación,  ó  tal  facción:  Ita  Ahbas  ^d  cap.  Licet.  6,  de  elect.  ndmero 
10;  Arotf  tomo  2,  lib.  4,  cap.  5.  q,  7,  §.  Qjtarres  insuper,  Pero  aunque 
no  basta  mostrar  que  la  exclusiva  no  i^uita  la  libertad  bastante  al  va- 
lor déla  elección*,  sino  que  ni  aun  quita  la  libert-id  decente  y  conve- 
niente, supónese  la  segunda  proposición:  No  es  contra  la  libertad  de 
la  elección  cualquier  miedo  ó  fuerza;  es  menester  que  sea  Metus  gra* 
yú,  et  injuste  incussus ex  parte  incutientis.  La  exclusiva  de  un  prín- 
cipe no  viene  armada  de  miedos  ni  amenazas,  ni  menos  contiene  in- 
justicias (2),  como  consta  de  lo  que  se  ha  dicho  antes;  viene  asistida 
de  la  razón  y  equidad  natural,  primer  derecho,  y  á  quien  cede  otro 
cualquiera  derecho  que  verdaderamente  le  sea  contrario. 

38.  Supónese  la  tercera  proposición.  No  es  favor  de  la  elección  lo 
qoe  amplia  más  el  número  de  los  que  pueden  ser  elegidos.  C&ta  pro- 
posición parece  la  prueba  la  práctica,  porque  á  ser  falsa  no  sintieran 
tan  de  buena  gana  los  señores  ¿a f denales  la  opinión  de  los  que  han 
querido  decir  que  la  elección  de  persona  defuera  del  colegio  será 
ñola,  valiéndose  del  cap.  Oportebat  79,  dist.  Ibi:  In  Apostolatus  cuU 


(1)  Lo«artrnmentoade1  P.  Martínez  para  au  tiempo  probitmn  aX'SO^  annqao 
poco;  pura  loa  nuestros  nada. 

(2)  Nada  de  esto  ha  prob  idf>  el  aator,  y  la  funesta  inflaeacia  de  la  diplomacia 
«nía  elescioQ  de  Clemente  XI V  y  otros  casos  prueba  la  injusticia  que  entonce  a  y 
otros  caaoa  «e  obró. 
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men  unus  de  Cardinalibus  PrasbiierU  aut  Diaconihus  eonservaretur. 
Por  el  cual  texto  podían  con  la  misma  razón  excluir  los  Cardenales 
obispos.  Por  io  menos  que  debe  ser  elegido  el  Pontífice  dentro  del 
colegio  sin  bascar  persona  de  fuera  de  él,  por  idónea,  capaz  y  emi- 
nente que  sea,  es  ya  sentencia  común  de  Manfredo,  Cohellio,  Bona« 
ciña  y  otros.  De  donde  se  argumenta;  siendo  antes  el  número  de  loa 
capaces  para  el  Pontificado  tan  grande  que  llegaba  á  contarse  por  mi- , 
Uones  (1],  entrando  en  este  número  todas  las  personas  que  floreeian 
en  santidad,  letras,  y  celo  de  la  religión  en  todas  las  uDirersidades  dé- 
la cristiandad,  y  en  todas  las  religiones  monacales  y  mendicantes,  en 
todas  las  catedrales  del  mundo;  con  esta  opinión  ó  dictamen  (teng^  el 
fundamento  que  tuviere,  que  la  verdad  es  no  será  fácil  hallar  alguno- 
muy  firme,  en  que  pueda  estribar  exclusiva  tan  general  de  hombres- 
tan  eminentes);  con  esta  opiíiion.  digo,  6  dictamen,  siendo  antea  A 
número  de  los  capaces  de  mil  y  ae  millares,  está  ja  reducido  á  cin- 
cuenta que  son  los  que  ordinariamente  se  juntan  en  Cónclave;  y  de 
estos  cincuenta,  si  se  quitan  los  excluidos  por  otras  máximas,  apenas 
quedarán  veinte  para  poder  arbitrar.  No  obstante  esta  verdad,  estas 
máximas  y  dictámenes  no  quitan  la  libertad  al  Cónclave.  ^Pnes  por 
qué  se  quejan  los  que  se  oponen  á  las  exclusivas  de  los  príncipes  de 
agravios  hechos  á  la  libertad  de!  Cónclave,  si  por  las  exclusivas  de  los 
príncipes  son  excluidos  tres  ó  cuati^,  y  por  las  máximas  dichas  son 
excluidos  millares  de  hombres  eminentes  y  grandes?  Siendo  las  razo- 
ne^ porque  son  excluidos  aquellos  tres  6  cuatro,  particulares,  singa- 
lares  é  individuales;  y  las  razones  porque  aquellas  otras  máximas  ex- 
cluían infinitos  hombres,  generales  y  universales,  que  faltan  muchí- 
simas veces  en  los  individuos  (2). 

99.  A  esta  se  llega  la  cuarta  proposición.  La  exclusiva  del  principe 
no  quita  la  libertad  al  Cónclave,  porque  sólo  es  una  información  que 
hace  persona  verídica,  y  de  toda  autoridad  en  la  materia  (3Í,  de  las 
razones  que  haj  para  que  un  sugeto  no  sea  elegido  ni  juzgaao  en  es- 
tas circunstancias  por  idóneo.  Y  los  señores  Cardenales  nunca  tuvie- 
ron libertad  para  elegir  al  menos  digno  y  menos  idóneo,  mucho  me- 
nos aquel  de  cuyo  gobierno  se  espera  mayor  daño  que  provecho. 

40.  Quinta  proposición.  Quien  informa  á  los  señores  cardenales 
con  toda  verdad  de  las  calidades  de  un  sugeto,  no  les  quita  la  libertad^ 
aunque  de  tal  informe  resulte,  como  debe  resultar  necesariamente, 
que  después  del  informe  se  hallen  los  electores  obligados  á  promover 
a  uno  y  excluir  á  otro;  como  el  médico  no  quita  la  libertad  al  enfer- 
mo por  declararle  los  manjares  que  le  serán  nocivos  y  los  que  le  con- 
servarán la  salud  (4).  Y  la  exclusiva,  como  se  ha  dicho,  no  tiene  de 


(1)  Esta  exagreracion  maestra  lo  vano  j  f6til  do  la  solución:  qui  nimU  probmt 
nihflprúbat, 

(2)  A  estos  los  excluía  el  derecho,  pero  á  estos  tres  ó  cuatro  loe  ezclulan  la 
impiedad  y  el  capricho. 

vS)  ¿Y  qaiéo  asegura  que  loe  Reyes  y  sus  ministros  sean  personas  verídica»? 
¿No  decia  e\  Carlecal  de  Lugo  que  disimrataban?  ¿Se  les  ha  ofrecido  á  ellos  la 
asistencia  del  Rspiritu  Santo? 

(4)  ¡Estupenda  razón!  ¿Y  oué  paridad  hav  entre  el  médico  inteligente  que 
aconseja  al  ignorante,  con  el  Rey  ignorante  6  incompetente  en  materias  de  jeli-^ 
gion,  que  aconseja  al  Cónclave  sabio  y  competente? 
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rajo  más  faern  que  la  que  tiene  una  información  verídica  y  de  per- 
sona inteligente  en  la  materia  de  ()ue  se  trata  (1). 
,  ,41.  La  última  y  sexta  proposición  convence  que  las  exclusivas  au- 
mentan la  libertad  del  Conclave  y  electores.  Porque  no  hay  cosa  que 
nais  destruya  lo  libre  y  voluntario  que  la  ignorancia,  ni  cosa  que  más 
anmente  lo  voluntario  en  cualquiera  acción  humana  que  la  perfecta 
noticia  de  sus  circunstancias ,  como  es  doctrina  universal  y  primer 
prmdmp  de  los  teólogos  en  la  1.*  2.*  quarst.  6,  art,  8,  con  el  i  tráfico 
SAntoTomás.  Siendo,  pues,  la  exclusiva  de  un  príncipe  una  informa- 
cion.  como  se  ha  dicho,  que  dá  noticia  de  los  sugetos  y  calidades  que 
en  ellos  concurren  de  las  que  más  al  caso  hacen  del  acierto  de  la  elec- 
ción, f  ntes  viene  á  ser  la  exclusiva  favorable  por  esta  parte  á  la  liber- 
tad del  Cónclave  y  electores  (2). 

42.  Al  segundo  argumento  se  responde:  Que  por  las  exclusivas  no 
se  les  di  mano  á  los  reyes  y  príncipes,  pues  ni  se  les  á&jus  postulan- 
Jif  prctseniandtf  eligendi^  aut  conñrmandiy  velratum  habendielectio- 
nemí  y  esta  es  la  mano  que  han  procurado  quitar  los  Sagrados  Cáno- 
nes y  Pontífices  á  los  emperadores  y  reyes;  pero  que  puedan  informar 
i  los  electores  de  las  cualidades  que  conocen  en  tal  ó  tal  sugeto  ,  por 
las  cuales  es  odioso  y  sospechoso  á  sus  reinos ;  no  es  propiamente  te- 
ner mano  en  la  elección  (3),  que  si  eso  fuera,  personas  de  menos  obli- 
gaciones á  la  verdad,  y  de  menos  noticias  del  mundo  que  los  reyes, 
tuvieran  mano  en  las  elecciones  que  hace  el  Cónclave ,  pues  de  cual- 
quiera de  su  confidencia  puede  y  suele  el  Cardenal  elector  informar- 
se. Ni  este  género  de  tener  mano  en  la  elección ,  cuando  abusivamen- 
te la  damos  este  hombre  de  mano,  ha  sido  repudiado  délos  Sagrados 
Cánones  y  padres  de  la  Iglesia  ;  antes  deseado  ,  cuando  leemos  en  el 
cap.  In  nomine  Domini  23,  y  en  el  cap.  Nulla  ratio  sinit^  ut  inter 
Episcopos  habeanturj  quinte  a  clericis  sunt  electiy  nec  á  plebibus 
sunt  expeiiti,  Y  aunque  el  santo  Papa  León  habla  de  las  elecciones  de 
los  inferiores  Obispos,  pero  porque  las  palabras  son  generales,  Nulla 
ratio  sinit^  v  poroue  la  misma  razón  que  obliga  á  que  el  Obispo  elec- 
to sea  aquel  quijfuerit  á plebe  expetituSy  obliga  también  á  que  tenga 
la  misma  condición  el  que  fuere  electo  al  Sumo  Pontificado.  Nicolás 
Papa  lo  extendió  á  la  elección  del  Romano  Pontífice,  como  se  vé  en 
el  capítulo  citado,  In  nomine  Dominio  23  dist.  Y  aunque  algunos  con 
Barenio  niegan  la  autoridad  á  este  canon  ,  como  á  otros  muchos  del 
Decreto,  y  quieren  que  Graciano  fuese  tan  simple  ó  ciego  que  no  su- 
piese distmguir  entre  la  doctrina  cismática  v  católica ,  no  hemos  me- 
nester tratar  este  punto  contra  Baronio  (4),  el  cual  solamente  argu- 


(1)  Si  no  te  trmtara  sfno  de  un  mero  consejo,  no  la  repiigraarian  los  Cardenales, 
pero  ¿es  en  la  Idea  de  la  Ji«oeluiivai  De  todas  maneras  destruye  el  P.  Martínez 
coa  asta  deflnieioa  cnanto  lleva  dicho,  reducft^ndo  la  excIusÍTa,no  á  un  derecho^ 
sino  á  nna  mera  inrormacion.  Ahora  bien,  si  la  exclusiva  no  es  más  que  un  dere- 
cho á  dar  un  informe  que  no  se  pide,  ese  derecho  lo  tiene  también  cualqaler  par- 
ticular intelifirente,  sin  ser  rey,  y  por  tanto  es  un  derecho  que  no  és  derecho, 

(S)  Parece  impoídble  que  se  escribiera  semejante  soñsma  ,  si  no  conociéramos 
las  aberraciones  escolásticas  de  oquel  tiempo.  ¿De  dónde  se  saca  que  los  reyes 
apasionados  aean  sabios  y  los  cardenales  ifroorantes? 

(a)  Aquí  se  ve  que  el  P.  Martínez  para  responder  al  argumento  reduce  la  cz« 
cluaiva  A  un  mero  informe,  y  echa  abajo  su  castillo  de  naipes. 

(4)    Bntre  la  crítica  de  Baronio  y  la  de  Graciano,  la  elección  no  es  dudosa. 
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incata  contra  aquella. cláusula  del  cin^ti^SAlm  dcbifo  honare ^  ti  r^. 
yer'entiz  dilectiJUii  notiri  Henrici^  dcjffi)ó  cf  r.e>tó  4el  cánopí  eá'  m 
autoridad  y  fae'za;  con  quV  tiene  ia  bdstánte  para  qvie  sin  rlpsKodé 
cisma  nos  valgan  para  nueuro  intento  las  (Ihaifbrat  r^f^nias  «.ÍV11R4 
ratlasinit^  etc.  (1).  Ni  U  raxon,  ni  I4  cóovefiiencia^.iní  la  equidad  na- 
tural, permite  quesea  elegido  en  Sj-no  Pastciraquel/iqíiien  Ijai, ove- 
jas de  Cristo  no  desean;  tener  por  Pastor ;,  <)ue,.S|príl  al  que'ppr  adf 
acciones  repu>;nan,  excUiyen,  y  por  testimonio  Ici^uimo  publican^* 
les  sospechoso  y  di^<dente.  A  lo  que  se  añade  de  Platina  y  elección, 
de  Perusi**,  se  responde:  lo  primero,  qnc  él  rey  <Íe  Ñipóles  tenia  ocu- 

f><«la  la  ciudad  con  armas  y  soldados^  y, estos  inducen  miedos  j  vtQ» 
encia  contraria  á  ta  libertad;  y  consiguléncemente  no  es  este  el  caso 
de  que  se  trata.  Re^pón Je^e  lo  segundo^  que  si  se  dilató  la  eleccloa 
entonces,  no  fue  por  la  presencia  del  rey ,  aunque  se  tomÓ  ^te  pre- 
texto: la  verdaJera  c^wa  fué  la  ambición  y  la  discordia,  Hija  natural 
de  la  ambición  de  algunos  det  Cónclave,  que  después  prorumpió  en 
los  efectos  monstruosos  que  vio  el  mundo  entonces,  y  sé  leen  en  las 
historias  de  aquel  tiempo;  castii^anio  Oiof,  como  suele,  deseos  ám-> 
biciosos  con  las  mismas  digni  iades  que  pretendieron.  j&v<r/ertf  4a* 
mos  totas  optant.bus  (pds^  Dii  fáciles^  dijo  un  gentil;  y  comprueba  el 
contexto  trágico  de  la  vida  y  sucesos  de  Benedicto  Cayetano»  des- 
pués Bonifacio  VIII  (2). 

43.^  Al  tercer  arg  mentó  se  responde.,  negando  que  pueda  ser  A. 
m&s  idóneo  para  el  Sumo  Pontificado  el  cardenal  que  t;¡ene  la  mafar 
parte,  ó  una  délas  mayorei  de  la  cristiandad,  ofendida  y  recelosa, 
con  temores  justos,  de  que  siendo  Papa  no  la  tratará  con  amor  de 
Padre,  sino  con  obras  de  enemigo:  ni  curara  sus  males  como  Pastor^' 
sino  ios  procurará  como  mercenario,  etc.  Y  la  razón  es  clara:  pór<|tte 
de  las  prendas  y  calidides  que  hacen  un  personaje  digno  .del  Ko^tifi* 
cado,  unas  le  constituyen  bueno  en  sf  y  para  sí;  otras  bueno  ..res pet- 
tivamente  para  los  subditos  qu¿  hi  de  gobernar:  v  en  la .  ele'cipton  las 
partes  que  más  principalmente  deben  venir  en  la  considér^cii^i^  del 
prudente  elector  son  las  respectiva*,  no  tanto  las  absolutas, |,|íianqae 
estas  deben  también  atenderse  Ci  doctrina  del  angélico  doctor  San- 
to Tomás,  2.*  2.»,  q  185,  art.  3.  in  corpore:  4EÍ  ideo  ill^^  qui  deiet 
aiiquem  eligere  in  Episcopunt^vel  de  eo  proyidere ,  non  tenfstu,r  asu- 
mere  meH  »rem  simpUciter,  quod  est  secundum  Charitatem  ;  sed.  me- 
liorem  qunti  régimen  Eclesice^  quisij  possit  et  inslruere^etdefeniiit' 
re,  ct  paciñce  f>uhernare,%  K&  el  Prelado  Pastor,  y  el  Pastor  es  proj?- 
ter  oves:  de  donde  la  bond-id  q  je  se  ha  d¿  mirar  en  el  Pastor  es.  bflil|« 
dad  de  medio,  no  bondad  de  tin;  y  la  bondad  de  medio  es  toda  res* 
pectivc  en  orden  al  fín.  De  donde  se  colige  manifiestamente,  qne^  el 
sugeto  en  quien  no  se  h^Ua  esta  bondad  respectiva  en  orden  al  bien 
de  sus  ovejas  y  5Ühditos,  no  sólo  no  puede  ser  el  más  idóneo,  pecom 
idóneo  para  el  oficio  de  Pastor  y  de  Prelado.  £sta  bondad  es  cierto 


(l)  Ko  tomando  hoy  parte  el  pueblo  en  las  eleccíonei  de  Obispos, eUo  no  vlaaa 
al  caso. 

(St  Los  atropellos  cometidos  coa  B infracto  Vni  Áada  prueban  contra  Ata.  á 
noque  olaer robado  OQ  un  camino  pruebe  al^^o  oootra  el  viajero  y  á  faror  del 
ladroo. 
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que.\£  ÍBÁtmM  que  tiene  contra  sí  la  excluitva  sincera  y  justa,  y  racio- 
nal, de  «na  de  las  coronas,  confarme  lo  que  aueda  discurrido  en  esta 
resóliicina  (1):  ante»  tiene  la  malicia  opuesta  a  esta  bondad.  Ni  basta 
decir  que  muchas  veces  se  hallará  excluido  sin  culpa;  porque  para 
qun  sea  j;«sia  y^^racional  la  cxc  usiva  ,  no  es  menester  culpa  del  ex* 
cloidoí  comoiestá  probado  baatan  cemente. 

44.  Al  cuarto argu me  1  tose  responde:  Antes  de  esta  doctrina  se 
cogerá  un  bien  tan  deseado  de- los  Pontíñces  en  los  señores  Cardena- 
lca«-4ue  es  la  neutralidad  y  ánimo  dispuesto  para  aconsejar  ¿  Su  San- 
tidad é  fiívor  de  todas  las  naciones  igualmente,  qge  Otsto  Nuestro 
SeAor  4uito  que  estuviesen  igualmente  sujetas  á  los  pié<i  de  su  Vi* 
Gario;  Véase  e<^te  fruto  ya  claramente  nacer  de  todo  lo  discurrido: 
poique  tanta' fuerza  le  damos  por  sí  misma  á  la  exclusiva  de  España, 
eoitooá  la  de  Francia,  coino  á  la  del  emperador  etc.  lluego  si  el  Car- 
denal tiene  ánimo,  que  pueda  ser  dominado  del  miedo  de  una  exclu* 
aiva,  no  podrá  temer  una  sin  temerlas  todas.  Y  si  del  temor  nace  el 
huir,  no  pudiendo  huirlas  todas  llegándose  4  una  parte,  las  huirá 
todas  precisamente  poniéndose  en  ek  medio  de  la  indiferencia*  sin 
más  inclinación  á  una  parte  que  áaotra,  siguiendo  el  camino  real  del 
BS^or  bien  y  aumento  de  la  Ig'esid,  con  el  Norte  fijo  á  los  ojos  de  la 
amjop  gloria  deOios«  en  cuya  presencia  no  hay  diati<icion  entre  es« 
]>aiiol  6  francés,  ultramontano  y  cismontano.  Don  )e  es  fuerza  adver- 
tir un  error  común  en  e'«te  país,  que  yo  he  notado  no  sin  mucha  risa. 
Afscto  nacional  y-reprcnsible,  es  solamente  afecto  á  España,  ó  á  PVan- 
eio,  6  Imperio:  pero  afecto  á  Italia,  no  es  afecto  nacional  nt  reprensi- 
ble, antes  está  reputado  por  afecto  católico  y  cristiano  (2). 

46.  En  la  Sede  vacante  por  muerte  de  Paulo  IV,  tuvieron  gran  sé- 
quito de  votos  dos  Cardenales  forasteros;  Pacheco,  español,  y  Roma- 
nó, francés.  Ni  el  uno  ni  el  otro  tentativo  tuvo  efecto:  dá  la  razón  el 
cardenal  Pallavictno  en  su  Historia^  lib.  U,  cap.  10.  Finalmente, 
dice,  se  vtó  que  el  colegio  quería  un  Papa  neutral,  í  pero  italiano. 
Aquel  I  j?«rd  me  dá  mucho >que  admirar,  como  si  fueran  términos 
equivalentes  y  mutuamente  convertibles.  Papa  neutral  y  i^apa  ita- 
liano. Y  digo  me  dá  que  admirar,  ñor  ser  dicho  de  un  ingenio  tan 
agudo  y  perspicaz  como  el  señor  Cardenal  PalUvioino,  y  ñor  ser  di- 
cbo  en  ocasión  en  que  escribe  el  Cónclave  por  muerte  de  Paulo  IV; 
como  si  este  Papa  no  hubiese  sido  italiano;  ó  como  si  pero  én  su 
Pontificado  no  se  hubiesen  visto  los  más  horribles  efectos  de  nacio- 
balidadque  vio  Rom^;  ó  como  si  «I  mi^mo  historiador  no  los  dejase 
bien  por  menor  referidos  en  iodos  los  capítulos  antecedent  :s,  en  los 
cualetyóomo  en'el  resto  de  la  H storia^  pretende  hacer  callar  4  ios 
tnrejes  que  dicen  mtt  de  las  personas  de  lo«  Papas  con  no  dejarles 
que  decir.  Pei^omi  admiración  cesó  cuando  advertí  que  en  este  suelo 
^J!tc$eínéiciortal  vicioso  se  d'iv'níc  etk  afecto  español  y  francés.  Afecto 
italiano  es  virtuoso:  aquellos  dos  son  pAsioneSy  ésite  ra^otij  aquellos 
dos  naturalcfAy  y  éste  solamente  gracia. 


(1)  ¿Y  quién  es  competente  (nnijuzQrar  de  esta  razón  y  justicia?  ¿Serún  Ion 
iBonar44M  Jaeces  y  parte  á  U  \e¿? 

i3)  I^>r  esA  liarte  no  trnr  que  tener  ya  euHado.  Los  UaiianiMirnos  han  curado  ya 
klfm  italiano»  de  nee  defecto. 
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46.    Al  quinto  argumeato  se  responde:  Q(ie  la  exclusiva  de  ua 
principe  tan  pío  y  tan  católico  como  el  rey  de  España  (7  lo  mismo 
se  ha  ae  entender  del  emperador  y  del  rey  de  Francia),  (1)  siempre  se 
hace  conferido  el  negocio  y  tratada  la  materia  con  los  consejeros  y 
ministros  que  han  estado  en  Italia,  todos  los  hombres  de  gran  pru^* 
dencia,  experiencia,  capacidad  y  manejo  de  negocios;  y  finalmente  los 
hombres  mayores  de  la  monarquía.  Y  consiguientemente  la  presun- 
ción de  su  verdad  y  sinceridad  siempre  está  á  su  favor,  y  no  ha  me- 
nester más  prueba;  antes  quien  quisiere  derogarle  un  átomo  de  sa 
autoridad,  ha  de  tener  pruc^bas  convincentes  y  clarasí.  Por  la  justtfi* 
cacion  de  las  exclusivas  de  España  yo' traeré  aquí  dos  ejemplos  que 
se  rae  ofrecen,  sin  habprlos  buscado,  para  el  intento;  cierto  de  que 
hallará  otros  muchos  el  que  con  cuidado  los  observare  en  la  lee» 
cion  de  la  historia.  Notorios  fueron  al  mundo  los  disgustos  que  die* 
ron  al  emperador  Carlos  V  en  oficio  de  legados  por  la  Sede  Apostó*» 
lica  al  Concilio  de  Trento  el  Cardenal  del  Monte  y  el  Cardenal  Mar- 
celo Cervini.  No  obstante  esta  razón,  muerto  Paulo  IIl,  fué  electo 
el  Cardenal  del  Monte  con  casi  todo  el  séquito  de  la  facción  impe- 
rial, y  con  singular  gusto  del  mismo  emperador;  y  con  alegrías  pú- 
blicas de  Bruselas,  corte  en  que  entonces  se  hallaba  la  majestad  ce* 
sárea:  cosa  que  obligó  al  nuevo  Pontífice  Julio  III  á  deponer  la  per- 
suasión en  que  estaba  de  que  el  emperador  tenia  aversión  á  su  per- 
sona; persuasión  quizás  fundada  en  los  méritos  de  sus  obras  contra 
aquella  majestad  en  el  negocio  de  la  traslación  del  Concilio  á  Bolo- 
nía,  y  en  las  cartas  que  habia  escrito  al  Papa  representándole  ni  Em- 
perador en  figura  de  uno  de  los  Henricos  y  Federicos  ahtiguos.  Des* 
pues  de  muerto  Julio  III,  fué  electo  Marcelo . Cervini,  siendo  los  prin- 
cipales promotores  de  su  asunción  los  que  menos  él  pencaba,  y  el 
vulgo  ocioso  de  Roma  se  persuadia  que  fueron  los  imperiales.  De 
donde  no  hay  que  alegar  tan  en  descrédito  de  las  exclusivas ,  que  se 
hacen  con  ligeros  fundamentos,  ni  por  cualouier  disgustos  que  un 
Cardenal  haya  dado  á  una  corona;  porque  los  aisgustos  que  dan  estos 
príncipes  á  las  coronas,  así  los  que  nacen  del  celo  como  los  qut  nacen 
del  afecto  nacional,  aunque  todos  tienen  una  misma  cara;  peroüenen 
tan  diferentes  facciones,  que  fácilmente  se  puede  discernir  por  ellas 
los  hijos  del  uno  y  del  otro  padre.  Y  si  acaso  alguna  vez  ha  sucedido 
haberse  dado  la  exclusiva  con  menos  grave  fundamento,  eso  prueba 
que  somos  humanos,  y  por  eso  expuestos  á  errar.  Pero  eso  no  quita 
que  miéatras  no  consta  el  error,  la*presuncion  está  por  la  exclusiva; 
y  en  aquel  caso  no  há  lugar  la  resolución  presente,  en  la  cual  siempre 
hemos  hablado  de  exclusiva  fundada  en  razones  sólidas,  verdaderas  y 
subsistentes,  cuales  se  presumen  ser  siempre,  mientras  no  consta  díe 
lo  contrario,  en  que  le  dejamos  su  juicio  libre  al  elector,  y  su  pru- 
dencia para  arbitrar  é  inquirir  sobre  los  motivos  y  razones  que  pueden 
haber  dado  causa  á  la  exclusiva. 

47.    Ni  lo  que  se  añade  del  rigor  de  las  exclusivas,  por  no  dar  lu- 
gar á  que  se  defienda  al  excluido,  t^ene  fuerza  alguna;  siendo  este  ri- 


(1)  ¿Y  8i  loa  Reyes  ó  los  Emperadores  do  soa  pios  ni  buenos  oatóliooéT  ^T  «i 
8on  ilesrítlmos  ó  intrusos?  ¿T  si  no  son  Reyes,  sino  presidentes  de  repúbltCM 
■emiateas? 
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flor  (ú  lo  es)  achaqae  común  de  toda  elección,  intrínseco  y  natural. 
A  toda  elección  se  procede  después  de  las  informaciones  que  toman 
los  electores  de  quien  quieren,  y  ninguna  ley  divina  ni  humana  les 
obliga  á  dar  traslado  á  la  parte,  que  resulta  gravada  6  excluida,  de  los 
informes  recibidos. 

48.  Al  sexto  argumento  se  responde:  Que  nadie  es  tan  ignorante 
qiit  pretenda  tener  fuerza  de  ley  6  precepto  la  exclusiva  de  un  Rey, 
que  obligue  á  los  señores  Cardenales  electores  (1).  Pero  según  las  ra- 
zofits  alegadas  en  este  discurso,  la  obligación  natural  de  caridad,  de 
jnstícii  distributiva  y  otras,  que  obliga  á  elegir  al  más  digno  y  más  á 
propósito  para  el  bien  universal  de  la  Igfeiia,  y  excluir  aquel  de  quien 
no  se  espera  provecho,  sino  daño ,  es  la  que  les  obliga  a  no  elegir  el 


periaicty 

eclesiásticas,  qué  se  deben  decidir,  según  los  Sagrados  Cánones,  y  no 

segan  los  estatutos  civiles. 

49*  Esto  es  lo  que  en  materia  difícil  y  no  tratada  se  me  ha  ofre- 
cido, sujetándolo  todo  al  sentir  de  la  Santa  Silla  Apostólica  en  pnmer 
lugar,  como  madre  y  maestra  de  toda  doctrina  santa;  y  después  á  la 
censura  crítica  de  los  doctos,  que  podrán  con  mayor  erudición  enri- 
quecer lo  que  les  pareciere  bien  de  esta  resolución,  é  impugnar  lo 
que  les  pareciere  mal  en  ella:  que  yo  tan  pronto  estoy  á  enmendarla, 
como  he  estado  resistente  al  escribirla,  hasta  que,  llegando  el  man- 
dato de  V.^  £ma.,  la  repugnancia  dejaría  de  ser  modestia,  y  pasarla  á 
contumacia. 

Roma  15  de  Abril  de  1662. 


CORRESPONDENCIA   OFICIAL   SOBRE  EL   NOMBRAMIENTO 

DE  EMBAiADOR  HECHO  US   FAVOR  DEL  CARDENAL  HOHBNLOHS. 

Los  periódicos  glemanes  han  publicado  la  correspondencia  que 
medió  entre  las  cortes  del  Vaticano  y  de  Berlin,  con  motivó  del  nom- 
bramiento hecho  por  el  Emperador  de  Alemania  del  Cardenal  Ho- 
henlohe  para  el  cargo  de  Embajador  del  Imperio  Germánico  cerca  de 
Su  Santidad.— Y  es  como  sigue: 

«Roma  1,**  de  Mayo  de  1872. 

Emmo.  Sr.:  En  mi  comunicación  de  25  de  Abril  tíltimo,  tuve  el 
honor  de  haceros  saber,  que  S.  M.  el  Emperador  y  rey,  mi  señor, 
habia  resuelto  nombrar  al  señor  Cardenal  principe  de  Hohenlohe, 
JEmbajador  del  Imperio  Germánico  cerca  de  la  Santa  Sede. 


(1)  Lnecro  loa  qae  soatleaen  que  la  exclusiva  es  ana  reflraUa  que  incapacita  al 
ezeinido,  ion  onoíi  ifiroorantes.  Queda,  pues,  la  exclusiva  redu -Ida,  seffun  este 
escritor,  á  un  mero  consejo  6  súplica  que  pueden  hacer  la?  potencias  al  Cooclave 
T  que  obllfTA  á  los  Cardenales  sólo  en  conciencia,  pero  sin  derecho  ninffuno  ex- 
terno ni  obliffatorio.  Par»  probar  esto  no  se  neceaiUba  escribir  tanto.  Reducida  la 
'exe1nBÍyaátanexifi[ua8proporelono8,de  mera  súplica  éinformb,  ¿qué  necesidad 
habla  de  discutirla? 


-  122- 

Mi  Gobierno  m%  invita  hoy  i  preguntar  á  V.  E.  li  Su  Santidad  se 
digna  acepur  la  determinación  del  Ji.niperatfoi'  recibiendo  á  «u  tm* 
bajador. 

Aceptad  de... — Derenthali.p 

«Roma  2  de  Mayo  de  1872. ' 

Imo.  Sr. :  No  habia  contestado  hasta  hoy  á  la  comunicación 
de  V,  S.  I.  de  25  de  Abril  en  que  me  participaba  la  resol iKÍon  ^.-de 
Sw  M.  el  £mper;idor  y  rev  y  señor  de  V.  S.  I.  de  nombrar  al  Cardenal 
príncipe  de  Huhenlohe  Embajador  del  Imperio  Germioi^ ceros  lie  Uk 
Santa  Sede,  porque  en  aquella  misma  comunicación  nie  proveoin 
V.  S.  que  dentro  de  poco  se  presentaría  el  señor  Cardenal  pi^'a  sabee 
si  so  nombramienio  era  del  agrado  de  Su  Santidad. 

Contestando  hoy  á  la  pregunu  que  V.  S- 1,  se  sirve  dírígirmeini 
su  comunicación  de  ayer,  después  de  recibir  Uis  órdenes-  delSadio 
Padre,  tengo  el  honor  de  manifestar  á  V.  S.  I.  que  Su  Santidad  agna<3 
dece  mucho  la  determinación  de  S.  M.  el  Emperador  y  rej,  f^j^ 
siente  ¿  la  ves  no  poder  autorizar  á  un  Cardepal  de  la  Santa  Igleaia 
Romana,  aun  en  medio  de  las  circunstancias  porque  atraviesa  la 
Santa  Sede,  para  aceptar  un  cargo  tan  delicado  é  importante. . 
Acepud  etc...— G.  Cardenal  Antonclli^p 

Rehusando  la  Santa  Sede  aceptar  la  representación  diplomjtica' 
que  el  Gobierno  de  Pru^ia  insidiosamente  habia  conferido  al  digno 
señor  Cardenal  o'Hobenlohe  ha  dado  el  Santo  Padre  un  golpe  de 
gracia  á  la  soberbia  astucia  del  príncipe  de  Bismark,  quien  ha  cono- 
cido que  todavía  sabe  poco;  aunque  sabe  mucho  para  engañar  y  koír- 
prender  al  Vaticano. 

Los  diarios  masónicos  se  han  quedado  pasmados  al  ver  oue  el  Pa- 
pa no  hacaido  en  la  red  que  le  hablan  tendido.^Los  Caraenales  no 
pueden  representar  sino  á  ia  Iglesia,  ni  sostener  derechos  que  un  día 
podian  hallarse  en  contra posiaon  ajos  dereci^os  indUenabjles4c  la  Igle- 
sia, ni  consentirá  ¡amas  el  Papasignifícar,  ni  con  apariencias,  que  re- 
nuncia la  propiedad  de  sus  dominios  temporales.  Mientras  la.  cosa 
robada  clame  á  su  dueño,  la  ^ota  SeJeserá  de  derecho  impreseriptir 
ble,  el^  Soberano  legícimo  de  los  Estados  Pontificios,  derecho  que  no 
destruirán  las  conquistas  de  la  civilización  moderna. 

MILAGRO  QUí;,   COMO   TODOS    LOS    AÑOS,   OCURRIRÁ 
EN  Madrid,  e^  los  di  as  26  y  27  del  presente  mes  os  julco. 

El  dia  26,  á  la  hora  de  vísperas,  cooflenza  á  liquidarse  lá  sanare  de 
San  Pantaleon  que  se  conserva  en  una  botellita,  y  petrmanece  l^uidia 
hasta  el  siguiente  dia  al  ponerse  el  sol.  Se  pone  á  Itf  veneración  y  ad*- 
miración  del  público  en  la  Iglesia  de  la  EncarnacioxL.-de  Jdadrid^  y  lo 
mismo  sucede  con  otra  porción  de  la  sangre  de  este  Santo  que  se 
conserva  en  Ñapóles  y  Roma. 

Los  cristianos  de  poca  f¿  que  piden  milagros  á'  Dios,  los  impíos  y 
los  incrédulos  tienen  una  ocasión  para  abrir  los  ojos  á  la  luz.  Kicil 
es  acudir  á  presenciar  y  et animar  el  prodigio  que  rodos  los  años  te 
realiza. 


—  183  — 

HÓíí!EKAjé4>ÜÓLlC0^DÉ,  MAOtUD^^^A     SANTlStMCy  VÍÁTÍCÓ. 

El  día  28  de  Juoio  por  la  tarde  tuvo  tugar  en  Madrid  un  hecho  ad- 
mirable y  conmovedor.  Al  c<<er  de  la  tarde  salla  el  Viático  de  la  par- 
ro<{iiiá'dé  Sflfi  l^^é.  Una  docena  de  hombres  con  ctnos,  un  sacerdote 
cott  lüSagr^d^  Póriná  y  dos  acóito:!  con  campanillas:  hé  aauí  todo. 
Eiii>lWoviiento«ñx)oe  centenares  de  coches  sabían  hScia  el  centro 
de  la  capital  y  un^ehüo  inmmse  bajaba  al  Prado 

GtMffdb  la  cómtttvfi  se  hallaba  f^enteai  nfi  nisterio  de  la  Guerra^ 
do» )6venes  y  elefantes  dámás  baiáron  de  su  carruije  para  csdérstlo 
altieerdbté:     •      -  ? 

ATlIégar  ala  fuente  déla  Cibeles  y  entrar  en  el  pa^eo-de  Recole- 
tos, gtoetes,  carru^jjt;»-,  transeuntei*,  toJos  se  detentan  y  prosternaban 
ante  la  pi-esenda  dé-Om,  ^^  que  ni  un  solo  cnrroaje  se  pusiese  en 
movimitiitoi  Bif  un  Siolo  transeúnte  hiciese  alarde  del  más  Irgero  acto 
deimpíedad^  ■  . ; 

Los  fnsehsato^  que  pretenden  negar *€!  sentirnte^to  religioso  de  la 
poblaeion  dB  Madrid,  deben  preseficiar  espectáculos  como  este,  y 
aprtpdér$n4  nc  injuriar  á  la  nación  española,  qué  ha  sido»  es  y  será 
grande  por  dos  sublimes  virtudes:  el  sentimiento  religioisó  y  el  amor 
dé  la  patria. 


TERRIBLE  CASTIGO  DE  UN  BLASFEMO  DEL  DOCVlADE  LA 

CONCePCUN. 

En  on  acreditado  periódico  del  Piaraonte»  1é¿se  la  stguientjc  noti- 
cia, en  que  observamos  un  castigo  ejemplar  de  los  blasfemos  que 
acanchan  la  palabra  divina  coa  inmundas  profanaciones: 

«Acaba  de  suceder  en  el  Tirol  una  desgracia  capnz  de  inspirar  las 
mássériasreflexiones.  HillánJoss  en  un  café  de  Rechtols^a  Jen  un 
)6vcn  entreteniéndose  con  a'gunos  amif^os,  hizo  del  dogma  üe  la  In- 
maculada Concepción  de  la  Santísima  Virgen  la  materia  de  sus  sar- 
casmos V  de  las  mis  groseras  chocarrerías,  sin  hacer  caso  a'guno  del 
escándalo  que  causaban  á  muchas  personas  presentes.  Pero  ¿qué  su- 
cedió? vaciadas  ya  las  jarras  de  cerve¿4  y  las  botellas  de  vino,  nues- 
tro joven  satírico,  lleno  de  alegría,  y  riéndose  to  lavta  coa  sus  finfar- 
ronadas,  se  separó  de  sus  compañero*,  y  montó  á  cab<«ro  para  vol- 
verse á  su  casa.  Iba  á  galope,  go' jeando  todavía  sus  blasfemias,  cuan- 
do se  encontró  coa  una  estatua  de  la  Santísima  Vírt^en  que  se  halla- 
ba en  el  linde  del  camino,  como  se  hiltan  con  frecue  icia  en  este  país 
Heno  de  fé  v  de  niedad.  Al  mismo  tiempo,  su  caballo  se  desvió  súbi- 
tamente del  camino,  y  le  arrojó  con  tanta  fuerza  contra  el  pedestal 
¿elaestátaa,  que  se  quedó  en  el  mismo  sitio  sin  co  i- »ci miento,  ct>n 
d  pecbahundido  y  baííado  en  su  sangre.  Murió  dos  dias  después  siu 
babcr  recobrado  el  aso  de  los  sentidos^» 
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CASTIGO  OE  UN  SACRILEGO  PROFANADOR  DE  UNA  IMAGEN 

DB  jfESUClUSTO. 

Dice  El  Eco  de  los  Pirineos: 

«Uq  Eclesiástico  visitaba  una  ambulancia,  cuando  le  hablaron  de  ua 
soldado  reducido  á  tal  estado  de  mutilación  que  parecía  vivir  de  mi- 
lagro; tuvo  deseos  de  verlo,  y  aproximándose,  contempló  á  un  infe- 
liz enfermo,  en  cuyo  rostro  estaba  pintada  una  admirable  calma.-?*: 
«Amigo,  le  dijo,  me  han  dicho  que  estás  gravemente  lierido.»  El  en- 
fermo sonrióse  y  contestóle:  «Señor,  levante  V.  un  poco  la  maou^,». 
Hízolo  así  el  buen  Cura  y  retrocedió  asustado,  viendo  que  el  iafbr* 
tunado  carecia  de  brazos.  «[Hola!  repuso  el  herido;  por  tan  poca  co- 
sa se  espanta  V.  Levante  V.  la  manta  por  los  pies  déla  cama.»  Efecti- 
vamente, la  separó  y  pudo  así  observar  que  el  enfermo  no  tení«L  pier- 
nas.— «¡Ay,  pobre  hijo  mió!  añadió  el  piadoso  SacerdotCi  cuái|to  ot 
compadezco.»  «Nó,  le  replicó,  no  me  tenga  V.  lástíma;  pue$  no  mé 
han  dado  más  que  aquello  que  merezco.  Asimismo  traté  yo  á  la  Imi- 

gen  del  Salvador  del  mundo.  Yendo  de  camino,  encontram^  «na 
!ruz  con  la  Imagen  bendita  del  Señor,  clavado  en  ella,  y  nos  pro- 
pusimos destruirla.  Yo  mismo  rompí  los  brazos  y  los  pils  del  Cruci'- 
fijo,  y  cavó.  Cuando  llegamos  al  campo  se  dio  una  batalla,  y  á  la 
primera  descarga  quedé  reducido  al  estibo  en  que  V.  me  vé.  Pero 
¡bendito  sea  Dio:i!  ha  querido  castigar  mi  sacrilegio  en  este  mundo 
para  perdonarme  después  en  la  otra  vida,  como  lo  espero  de  su  gran 
misericordia.» 


CASTIGO  DE  UN  BLASFEMO  DE  MARÍA  SANTÍSIMA. 

También  pongo  en  su  noticia  dos  hechos  de  un  castico  directo 
del  cielo  contra  dos  personas  protestantes  que  han  tenido  m  audacia 
de  insultar  á  la  Santísima  Virgen  y  al  Santo  Padre;  el  blasfemo  con- 
tra la  Virgen  es  un  obrero  de  Malhouse:  ha  sido  castigado  con  la  ce- 
guera en  el  momento  mismo  de  pt'oferir  la  blasfemia:  el  otro  es  un 
posadero  de  Pfaffenhoffen  (Bajo-Rhin),-  que  ha  pintado,  en  caricatu- 
ra, al  Santo  Padre  acompañado  de  un  perro,  que  está  ladrando;  este 
individuo  se  ha  vuelto  demente  en  el  mismo  instante. 

fEcho  de  Fouryiires.J 


Rectificación.  En  el  numero  anterior,  correspondiente  á  Junio 
del  presente  año,  se  encabezó  la  lista  de  los  jueces  sinodales  nombra- 
dos en  el  Sínodo  de  Jaén  con  el  título  impropio  de  jueces  prosinoda- 
les.  Debe,  pues,  leerse:  Lista  ae  lor  jueces  sinodales^  etc. 
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ALOCUaONES  PRONUNCIADAS  POR  SU  SANTIDAD. 

RECEPCIÓN  DEL  DÍA  3  DE  JUNIO  DE   1872  (1). 

Eaeste  día  los  colegios  estraaieros  establecidos  en  Roma  fueron 
redbiios  en  audiencia  por  ei  Padre  Santo  en  la  sala  del  Consistorio. 
AUf  escabín  reprosentantes  de  los  colegios  de  la  América  del  Norte 
y  de  la  del  Sur»  de  Francia,  Bélgica,  Austria,  Hungría,  Grecia,  Ingla- 
terra, Irían  la,  Escocia  y  el  colegio  internacional  de  la   Propaganda. 

Al  Mensaje  leído  en  nombre  de  los  concurrentes  pof  el  rector 
del  colegio  de  Escocia,  el  Sumo  Pontiñce  contestó  con  el  discurso 
que  sigue: 

c Nosotros  tenemos  la  esperanza,  y  no  la  perderemos,  porque  está 
fundada  en  Dios,  de  poder  decir  un  día  con  entera  verdad:  «Ponte  tus 
yestiJos  de  gloria  ¡oti  Siotil  hija  cautiva  (2).»  Esto  es  lo  que  nos  anun- 
ciaba en  e>te  momento  el  rector  del  colegio  de  Escocia,  apoyando 
su  presagio  en  la  protección  de  Santa  Margarita,  c|ue  es  una  de  lai 
Patronas  de  Escocia.  Hice  votos  porque  llegue  el  día  bendito  en  que 
cada  uno  vea  con  jdailo  de  su  alma  á  esta  Roma,  capital  del  mundo 
católico,  abandonar  su  manto  de  irrisión  y  de  error,  para  revertir  el 
de  alegría,  es  decir,  para  que  se  vean  las  calles  barridas  de  tanta 
maneba  i  iniquidad;  para  que  se  vea  nuevamente  á  Rooaa  tal  como 
fj¿,  y  como  será  tiitta  la  coniu  nación  de  los  siglos,  capital  del  mun- 
do citólico ,  resplandeciente  de  virtud,  de  gloria  y  poder  espiritual. 

»Para  obtener  esto,  mis  queridos  hijos,  es  preciso  continuar  ha- 
ciendo lo  que  hasta  aquí  hibeis  hechj:  asi,  continuad  rogando  á 
Dios,  que  tiene  en  su«  m  inos  el  destino  de  las  generaciones ,  á  fía  de 
que  se  digne  ateiier  nuestros  ruegos;  continuad  recordando  á  Jesu- 
cristo las  palabras  que  Él  mismo  pronunció,  que  siempre  está  dis^ 
puesto  á  conceder  lo  que  se  le  pide.  .En  efecto,  dice  en  una  pará- 
bola: <^Q,ié  paire  solicitado  o'yr  su  hijo  para  que  le  dé  pan,  )e  res- 
pondería dándole  una  piedra?  ¿Q,i¿ padre  del  mundo  á  quien  su  hijo 
pidiera  un  peicado,  le  contestarii  dándole  una  serpiente?  Por  último» 
^call  sería  el  paire  que  rogi^do  por  su  hi¡o  p^ra  que  le  diera  un  hue- 
vo, atendería  su  ruego  dándole  un  escorpión?» 

»Mis  queridos  hijos,  estas  palabras  son  las  mismas  de  Jesucristo. 
Ellas  deben  ale^^rarno^,  que  en  euos  tf*es  símbolos  encontramos  la 
Fé,  la  £speransay  la  Caridad.  ¿Sabéis  quién  suministró  su  explicación? 
U  i  inglés,  el  venerable  Beia.  £1  fué  quien  enseñó  que  el  pan  designa 
la  candad,  p'»rque  la  ciridtd  es  como  el  pan,  la  cosa  más  necesaria 
del  muido.  Ei  efecto^  ha  lle^c^do  á  ser  proverbio  (no  sécómose  dice 
en  vuestros  diferentes  oiises)  que  nadi  hay  en  el  mundo  tan  necesa- 
rio com>  el  pan;  del  mismo  moio  que  la  caridad  se  eleva  sobre  todas 
las  virtudes. 

»Cl  pescado  significa  la  fé.  ¿En  qué  manera  significa  la  fé?  Vedla 
aquí.  C  i  indo  un  pescado  se  encuentra  en  alta  mar  y  los  vientos  redo- 
lí) E^\  ai«cueion  y  la^  tr^^  iisrn't^tM  llegaron  tarde  á  nuestras  maaos  y  ae 
pol Irnos  inMrti-laseo  el  n^marode  Jallo.  .«^uV  o^ 
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blan,  la  tempestad  se  desencadena  y  las  olas  en  su  furiosa  carrera 
se  elevan  hasta  las  nube^,  los  pescados  no  tienen  miedo:  van  por  el 
fondo  y  desprecian  las  olas  furiosas,  la  tempestad  y  los  vientos,  de 
cualquier  lado  qatt  vengan. 

» Lo  mismo  le  acontece  á  la  fé. 

«Nosotros  nos  encontramos  en  tiempos  en  que  la  fé  es  atacada  por 
las  perfidias  de  losimpíos,  por  la  debilidad  de  los  necios  y  por  los  so* 
físmas  de  los  incrédulos.  Sosteagimtaos  firmes  para  evitar  este  esco- 
llo de  la  salud,  puesto  que  sm  la  fé  es  imposible  agorada r  á  Dios.  Agar- 
rémonos al  áncora  de  la  fé,  que  nos  salvará  en  medio  de  todas  las  tem- 
pestades y  de  todas  las  lucbas  de  la  naturaleza,  de  que  nos  encontra- 
mos rodeados. 

>Por  último;  el  huevo  es  el  símbolo  de  la  esperanza,  porque  el 
huevo  contiene  en  sí  mismo  la  esperanza  de  que  se  convertirá  en  ave. 
En  esto  se  prueba  la  esperanza,  y  por  esta  razón  el  huevo  es  el  sím- 
bolo de  ella.  Esperad,  pues,  hijos  mios  y  rogad  á  Dios.  Rogadle  con 
humildad,  con  constancia,  con  resignación,  á  fin  de  que  os  conserve 
fi.rmes  y  seguros  en  la  Fé,  la  Esperanza  y  la  Caridad.  El  triunfo  vendrá 
después.  Cierto  es  que  el  triunfo  de  este  mundo,  de  la  Iglesia,  no  es 
;sttbir  coronada  al  Capitolio,  n6¿  el  triunfo  de  la  Iglesia  es  la  conver- 
sión de  los  pecadores,  la  propagación  de  la  fé  católica,  Uis  bendicio- 
nes de  Dios,  la  santidad  del  Clero,  el  buen  ejemplo  que  todo  el  mun- 
do está  oDligado  á  dar.  Vosotros  también,  aunaue  jóvenes,  debeb 
ser  ejemplo  para  todo  el  mundo  por  la  santidad  de  vuestra  vida. 

>E»tosson  los  triunfos  de  lá  Iglesia;  y  para  que  se  puedan  obte- 
ner permite  Dios  la  persecución,  puesto  que,  gracias  á  la  persecucioni 
los  buenos  redoblan  sus  esfuerzos  y  valor.  Por  esta  razón  Dios  ha 
tomado  el  bieldo  que  debe  limpiar  su  Iglesia,  y  limpiar  á  los  queden- 
tro  de  ella  misma  están  enfermos,  á  fin  de  hacerla  más  bella,  m&s 
fuerce  y  más  constante. 

>Yed,  hijos  mios,  lo  que  tenéis  que  hacer,  y  con  el  fin  de  que  lo 
podáis  cumplir,  os  doy  mi  bendición,  para  que  os  dé  la  fuerza  y  el 
valor  de  poner  en  práctica  estas  cortas  lecciones  que  os  he  dado,  en- 
comendad á  Dios  al  Papa,  encomendadle  vuestra  patria,  encomea- 
dadle  la  Alemania,  de  quien  he  hablado  ya  el  otro  dia,  y  de  quien 
no  quiero  decir  más,  pues  hay  quien  de  ello  se  inquieta.  Por  lo 
demás,  estas  inquietudes  son  inútiles,  porque  yo  diré  y  repetiré  siem- 
pre las  mismas  cosas,  á  despecho  de  'todas  las  iras  que  pueda  des- 
pertar. 

»Tampoco  hablaré  de  Francia,  ni  de  Inglaterra,  ni  de  ninguno  de 
los  países  á  que  pertenecéis,  pero  rogaré  por  todos  ellos;  por  los  pro- 
testantes, para  que  se  conviertan;  por  los  pecadores  católicos,  á  fin  de 
que  se  arrepientan,  y  por  todos  aquellos  que  necesiten  de  mis  on- 
ciones.  Por  vuestra  parte,  rogad  también  vosotros  por  los  mismos 
fines. 

»Qde  Dios  os  bendiga,  mis  queridos  hijos ;  que  os  bendiga  en  vues- 
tro cuerpo  y  en  vuestra  salud  ,  á  fin  de  que  podáis  trabajar  á  fecun- 
dizar (a  viña  del  Señor.  Q,ae  El  os  bendiea  en  vuestra  alma,  y  que  os 
conceda  los  Dones  del  Espíritu  Santo,  á  fin  de  que  podáis  propagar  por 
■el  mundo  la  verdadera  fé  con  firmeza  y  constancia,  con  prudencia 
pero  con  energía.  Q.ueos  bendiga  ea  vuestras  familias,  en  vuestra,  pi- 
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tria,  7  aae  por  vosotros  se  introduzca,  eo  vuestras  finnilias  el  saivto 
temor  de  Dios.  .,    : 

>Siempreque  tengáis  ocasión,  no.dejeÍ6:ck  decir  una  palabra  que 
excite  aún  más  el  fervor  de  vuestros  parientes  para  la  práctica  át^ús 
otras  del  verdadero  cristianispao ,  de  las  obras  que  provienen  del 
manantial  de  rodo  bien,  y  que  son  inspiradas  por  la  Fé,  la  Esperaota 
j  la  Caridad.  Sed  benditos  durante  1^'  vida  <|ue  os  resta ,  y  en  el  mof- 
mento  de  vuestra  muerte, cuando  entregúela. vuestra  alma  en  manos 
de  Dios.  Así  seréis  dignos  de  su  misericordia,  si  sabéis  corresponder 
%i,  sus  gracias »  y  dignos  también  de  alabarlo  y  bendecirlo  por  toda 
nna  eternidad. 

^Benediaio  Deiy  ^to 


RECEPCIÓN  DEL  DÍA  5  DK  JUNIO  DE   1872. 

El  dta  5  recibió  el  Papá  en  la  sala  Ducal  á  los  oficiales  del  ministe- 
rio de  Hacienda,  presididos  por  el  abogado  Tangiorgi,  quien  leyó  nn 
afectuoso  mensaje,  al  que  contestó  el  Papa  con  el  siguiente  notabilí- 
simo discurso,  sobre  el  que  llamamos  la  atención  de  nuestros  lec- 
tores: 

«Héaquí  una  nueva  prueba  de  amor,  un  nuevo  indicio  de  afecto, 
im  nuevo  consuelo  para  mí. 

^  sEste  nuevo  consuelo  roe  da  motivo  para  recordarme  á  mí  mismo 
mis  deberes,  deberes  que  se  deben  repetir  y  recordar  también  por  ser 
la  octava  de  San  Pedro. 

sJesucristo  se  presentó  un  día  á  San  Pedro,  y  éste,  arrodillado,  abre 
los  oidos  para  escuchar  la  palabra  de  la  vida  eterna  de  su  Divino  Maes- 
tro y  las  enseñanzas  que  tenia  que  darle.  Ahora  bien:  ¿cuáles  fueron 
las  enseñanzas  que  Jesucristo  dio  á  su  Vicario?  La  de  apacentar  á 
sus  ovejas,  la  de  apacentar  el  rebaño  entero  de  Jesucristo:  Pasee  oyes f 
pasee  agnos, 

f  ]Ah,  teniendo  también  yo,  por  mi  deber,  que  imitar  á  San  Pedro, 
puesto  que  aquellas  palabras  fueron  dirigidas  por  Jesucristo  á  sus  su- 
c^ores,  me  encuentro  en  medio  de  vosotros  para  deciros  que  conozco 
mi  deber  de  apacentaros.  Sí;  os  apaciento  del  mejor  modo  que  puedo 
en  cuanto  al  cuerpo,  os  apaciento  del  mejor  modo  que  puedo  en  el  es- 
píritu. La  primera  parte  es  necesaria,  porque  en  la  vida  humana  hay 
necesidad  de  alimento  para  vivir:  la  segunda  parte  es  más  necesaria 
todavía,  porque  se  refiere  á  las  almas,  las  cuales  deben  educarse  en  la 
práctica  de  la  virtud  para  hacerse  dignas  de  ir  al  Paraiso. 

sAsf,  pues,  también  yo  pasee  oves  et  ognos.  Dios  haga  que  el  pas- 
to que  doy  ahora  á  vuestro  espíritu,  sea  útil  á  vosotros  que  me  oís  y 
á  los  que  me  lean. 

sDeipues  que  Jesucristo  dijo  á  San  Pedro  paseeoves^  le  hizo  varias 
promesas^  y  una  fué  que  Uegaria  á  muchos  años.  Cuando  eras  joven, 
le  decia,  ibas  donde  te  parecía,  pero  cuando  seas  viejo  te  empujarán 
adonde  tu  naturaleza  tenga  reparo  en  ir.  Le  prpfetiaó  Jesucristo  lar- 
ga vida  y  la  fortaleza  de  los  tormentos  qiie-ddua  aiikfrir.para  ser  digno 
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imitador  y  Vicario  de  Jesucristo.  Ya  sabéis  vosotros  cómo  fué  colga- 
do de  una  cruz,  donde  murió  imitando  perfectamente  á  Jesucristo. 

»Tambien  corresponde  á  Nos  la  misma  suerte.  No  diré  ciertamca* 
te  que  sea  una  crux  material,  pero  me  toca  sufrir  lo  que  nadie  sabe  y 
me  es  preciso  ir  adonde  repugna  á  mi  naturaleza.  Hoy  que  soy  vielo 
no  puedo  ir  donde  quiero,  porque  los  impíos  me  han  impedido  la  li- 
bre administración  de  la  Iglesia.  Dios  me  dará  fueraas  para  gobernar- 
la como  mejor  pueda,  dias,  meses,  años,  todo  el  tiempo  que  le  pias- 
es; y  espero  ver  yo  también  la  paz  y  espero  que  Dios  me  conceda 
también  á  mi  esta  gracia.  Aunque  mi  fortaleza  no  sea  la  de  San  Gre- 
gorio ni  la  de  San  Pedro,  también  yo  quisiera  v  espero  poder  decir: 
dilexijustltiam,  adivi  iniquitatem  propterea  Deus  memor/uit  mei  €$l 
posuit  me  in  plena  libértate. 

aHaga  Dios  que  se  cumplan  estas  esperanzas.  Ciertamente  la  socie- 
dad está  en  ^ran  peligro  y  el  desorden  ha  llegado  á  tal  punto,  que  sia 
la  intervención  de  la  mano  de  Dios  no  puede  esperarse  que  vuelva 
la  paz  v  la  tranquilidad. 

»*Ohl  venga  el  Señor  como  fué  á  casa  del  Centurión  cuando  éste  lo 
inyuó  á  curar  á  su  siervo  predilecto.  Venga  para  curar  las  miserias 
quinos  oprimen  ó  porl^  aflicción  de  los  tiemoos  ó'por  los  peqados 
que  le  son  propios.  Podremos  decir  nosotros,  Domine  non  sum'  dig" 
ñus  ut  entre  sub  tectum  meum.  Recordad  que  el  Centurión  era  roma- 
no, y  puede  estar  orgulloso  de  esta  fórmula  q  i¿  ha  querido  adoptar 
la  Iglesia  en  su  litur^a.  Nyn  sum  dignus  ut  mtre  süb  tectum  meum 
sed  tamtum  dic  verbum  et  sanabitur  puer,  meus, 

sDigamos  también  nosotros:  Señor,  no  somos  dignos  de  que  en- 
tréis en  nuestra  casa;  pero  decid  una  sola  pal'tbra,  y  se  calmará  la 
tempestad.  Dgtsteis  at  y  fué  hecho:  ái¿\sich Jiat  lux  y  la  luz  fué:  d[- 

tiiitisjiít  homo  y  t<imbien  fué  hsjho  el  homore:  ¿p  )r  qué,  pues,  no 
ab.'is  de  poder  áczir^Jiat  tranquillitas  y  enseguida  tranquilitas 
veniei? 

<lO^,  sil  Venga,  venga  esta  tranquilidad,  esta  prosperidad»  esta 
paz  que  yo  deseo  tanto,  y  nos  dé  ánimos  á  mí,  á  vosotros  y  á  todd 
el  mundo. 

*»Recibid,  entre  tanto,  la  bendición  apostóltcii,  y  ella  os  acreciente 
la  fuerza  y  la  constancia  pira  no  temar  ¡os  peligros;  y  así  como  los 
Hebreos  con  las  herramientas  en  una  mano  y  la  espada  en  la  otra»  pro- 
seguían far>ricando  loi  muros  de  su  ciudad,  n^'i  nosotros  con  la  '  ora- 
cion  y  la  constancia,  podremos  oir  un  día,  fijit  tranquillitas  magna^ 
y  con  esta  esperanza  os  bendigo. 
pBenedictio  Dei^  etc.» 

El  Papa,  saludado  con  ardientes  aclamaciones,  entró  en  sus  de- 
partamentos. 


RCCBPGIOlfCS  DEL  6  DB  JUNIO  DB  18i72. 

Sv  Santidad  recibió  en  audiencia  á  los  alumnos  del  Seminario  de 
San  A()olinar,  que,  presididos  por  su  rector,  fueron  á  ofrecerle  ana 
bolsa  ricamente  bordada  con  una  cantidad  recogida  por  ellos. 
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Uno  de  los  más  ióyeaes  dijo  lo  sÍRuieate: 
€Quaf^  Pie^  conferimus  non  sunt  Te^  Principe  D^na. 
Dtgna  tamen  reddit  Te\  Patre^  noster  úmor.> 
Pío  IX  conmovido  por  esta  muestra  de  afecto,  dijo: 
€  Venitefilii^  auiite  me,  timorem  lyomini  docebo  vos:  Pueda  Marfa 
«obtener  de  Dios  este  saludable  temor.  Coa  él  veocereis  las  teatacio- 
acs  j  sabréis  combitir  los  enemigos  de  Dios.  Guardaos  mucho  de  de- 
jaros dominar  por  el  abatimiento.  Ejercitaos  con  celo  en  las  ceremo- 
nias religiosas. 

» Aplicaos  al  estudio  y  sed  obedientes  á  vuestros  superiores;  el  mal 
éa  la  socte  iad  procede  de  que  cada  uno  quiere  mandar  j  no  obede- 
cer. Que  Dios,  pues,  sea  con  vosotros. 
tBeñedictio  Dei^  etc.» 


Pasando  después  á  la  sala  del  Consistorio,  el  Padre  Santo  recibió 
i  la  Congregación  de  hijas  de  María  de  la  Trinitá  del  Monte,  que  fue- 
ron I  ofirecerle  varias  ropas  hechas  por  ellas  para  las  iglesias  pobres* 
Al  mensaje  que  le  leyó  la  presidenta,  madajaa  Scheneider,  respondió 
€l  Papa  diciendo: 

«Muchas  R'-acias  por  las  expresiones  de  afecto  y  por  las  ropas  que 
me  habéis  ofrecido. 

sNo  hay  dia  en  el  que  no  roe  escriban  algunos  párrocos  exponién- 
dome sus  necesidades  ó  sean  las  necesidades  de  sus  iglesias,  y  las  co- 
sas que  me  habéis  ofrecido  vienen  muy  á  propósito.  Vosotras  por  esto 
habéis  merecido  mucho,  porque  habéis  concurrido  con  vuestro  tra- 
bajo á  la  gloria  de  D>os  y  al  lustre  de  su  Iglesia.  Q,aien  desea  el  deco- 
ro y  el  honor  de  los  templos  desea  el  honor  y  la  gloria  de  Dios. 

sDios  os  bendiga,  y  esperamos  que  Dios  se  acordará  de  vosotras  y 
hará  concluir  Atas  maldades  que  nos  circundan.  No  sé  cuándo  ni 
cómo.  Por  lo  demás,  resignaos  á  la  voluntad  del  Señor;  armaos  de 
fortaleza  y  constancia,  y  procurad  hacer  siempre  el  mayor  bien  por 
agradar  á  Dios  y  dar  gloria  á  la  Iglesia. 

>Hiciendo  esto  vendrán  las  bendiciones  de  Dios  y  concluirán  los 
males. 

sEsta  bendición  que  ahora  os  doy  os  acompañe  siempre  y  sea 
ruestro  guia  y  consuelo,  y  en  este  momento,  alzando  los  ojos  al  Cielo, 
imaginaos  que  Dios  os  bendice. 

tBenedictio  Dei,  etc.» 


RECEPaON  DEL  DÍA  3   DE  JULIO  DE   1872.^ 

En  este  dia  recibió  Su  Santidad  en  la  sala  del  Trono  á  los  párrocos 
de  Roma  y  %\i\  cercanías,  que  en  número  de  cincuenta  y  cuatro  ha- 
bían ido  á  felicitarle.  Al  mensaje  que  le  dirigieron  contestó  Fio  IX  lo 
siguiente: 

«Esta  muestra  de  amor  que  recibo  de  los  párrocos  de  Roma  e& 
para  mi  ua  gran  consuelo. 


/\-  f 
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fQue  Dios,  que  os  inspira  tales  sentimientos,  los  fortifique. 

>Si  por  una  parte  se  ve  crec^sr  y  extenderse  la  malicia  y  la  iniqui- 
dad, por  otra  p¿rte  se  desarrollan  vuestra  actividad  j  vuestro  celo 
por  el  bien. 

sitamos  eñ  medio  de  la  tempestad,  pero  Dios  nos  ha  prometido 
su  ayuda.  Está  con  nosotros,  aun  en  medio  de  la  tempestad,  para 
protegernos  en  medio  de  los  escollos  y  defender  de  los  buques  ene- 
migos á  la  barca  mística. 

»Me  he  encomendado  á  Dios  para  una  cosa.  Veo  que  estas  gieUles 
son  cada  ves  m%%  audaces,  y  es  necesafio  que  nosotros  también  tra- 
bajemos más  libremente.  No  he  dejado  yo  por  mi  parte  de  hablar  y 
de  obrar  con  mayor  energía.  Tenemos,  pues,  necesidad  de  vuestra 
más  eficaz  cooperación.  No  había  tenido  antes  esta  idea;  me  ha  sido 
sug;erida  por  un  hecho  sucedido  no  lejos  de  aquí.  Sabéis  que  el  Mu- 
nicipio ha  organizado  gran  número  de  escuelas  de  iniquidad,  en  don- 
de maestros  perversos  procuran  corromper  y  malear  á  la  juventud. 

sUq  Cardenal  encontró  á  tres  niños  que  llevaban  una  gorra,  indi- 
cando que  pertenecian  á  una  de  estas  escuelas.  Iban  en  un  pequeño 
coche,  cuyo  conductor,  de  siniestra  fisonomía,  quizás  era  su  maestro. 

sLos  niños,  al  ver  al  Cardenal,  se  levantaron  v  no  se  avergonzaron 
de  gritar  al  pasar  á  su  lado:  ¡Mueran  los  curas!  (A.I  pronunciar  estas 
palabras,  el  Papa  se  muestra  muy  conmovido:  después  de  una  pausa, 
añade): 

>Todo  esto  es  consecuencia  de  la  instrucción  que  reciben  en  las 
escuelas. 

>¿Es  posible  que  en  esta  Roma,  destinada  por  Dios  á  ser  la  Sede  de 
su  Vicano,  se  llegue  hasta  tal  punto?  Haced,  pues,  todo  lo  posibie 
por  alejar  á  la  juventud  del  contagio  del  mal  y  por  impedir  que  sea 
pervertida  por  esos  maestros  de  iniquidad. 

f  Os  doy  con  todo  amor  mi  bendición.  Que  esta  bendición  os  d¿ 
fuerza  y  energía;  que  os  anime  á' hacer  toda  clase  de  esfuerzos. para 
disipar  las  tinieblas  que  ahora  oscurecen  i  esta  pobre  Roma.  Que 
esta  bendición  llet^ue  á  unir  entre  sí  á  los  que  desean  hacer  el  bien, 
porque  vis  unita  fortior. 

fBenedicUo  Dei,  etc. 


RECEPCIÓN  DEL  DÍA  5  DE  JULIO  DE  1872. 

En  este  dia,  el  Papa  se  dignó  aceptar  la  dedicatoria  de  la  composi- 
ción musical  del.R.  P.  Estanislao  di  Picho,  de  la  Compañía  de  Jesús, 
Afi55a  Papa  PiW,  compuesta  para  tres  voces.  Diversas  familias  ita- 
lianas, y  las  Piadosas  instituciones  de  iocorros  á  las  parturientas  (que 
cuenta  cerca  de  2.000  damas  romanas  en  sus  listas  de  congregación, 
que  por  término  medio  socorren  mensualmente  á  300  madres  de  £s- 
miliá) ,  fueron  admitidas  cambien  en  audiencia  en  la  sala  Consis- 
torial « 

En  contestación  á  un  discurso  leido  por  la  marqueta  de  Biondi^ 
pronunció  el  Papa  las  palabras  que  copiamos: 
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^Recibo  coa  placer  y  reconoctmieato  la  viva  y  jayeaíl  cxpresioa 
de  vuestros  sentimientos»  que  muestran  la  candides  de  vuestra  alma, 
firme  y  constante  en  la  defensa  de  los  derechos  de  la  Saa|a  Sede  y  de 
]a!  ^lesia.  Si  hubiéramos  siempre  de  vivir  del  modo  que  vivimosioy, 
ouerria  poder  decir  á  todas  las  mujeres:  Beata  steriUs  qua  nonpanii 
jicbosa  la  mujer  á  quien  Dios  condena  á  la  esterilidad,  porque  boy 
es  oaa  desgracia  aumentar  el  numero  de  hijos  á  quienes  se  maltrata, 
ii^nienes  se  corrompe  con  fdlsos  principios,  con  falsas  doctrinas»  y  i 
qjiMeoescon  los  malos  ejemplos  se  expone  á  mil  peligros. 

sEsperemos  que  estos  tiempos  cesarán,  sin  que  tengamos  que  pe- 
dir la  esterilidad  de  la  mujer,  oue  serfa  desear  el  fía  del  mundo»  que 
eiti  sdió  en  los  inexcrutables  designios  de  Dios. 

>Por  lo  demás,  vuestro  celo  me  agrada,  lo  mismo  que  vuestra  bne** 
na  voluntad,  para  acrecentar  las  obras  de  caridad ,  que  atraen  las 
bendiciones  del  Cielo. 

>Entre  tanto  Dios,  por  conducto  «de  su  indigno  Vicario,  os  da  el 
tesoro  de  su  bendición ,  de  la  que  participan  también  vuestras  fa- 
milias. 

>Benedictío  Deiy  etc.» 


RECfiPCIONES  DBL  DÍA   11  DE  JULIO  OB  1872. 

Continúan  las  recepciones  en  el  Vaticano. 

EIdia  11  Su  Santidad  díó  aadieacla,  en  la  sala  de  los  Tapices»  á 
una  numerosa  comisión  de  la  ciudad  de  Albano. 

El  prfncipe  de  Via  no,  presidente  de  la  Sociedad  Católica  de  aquella 
ciudad,  leyó  un  mensaje  y  entreeó  á  Su  Santidad  una  crecida  suma 
para  el  dinero  de  San  Pedro.  Pió  IX  dijo  lo  siguiente: 

«Acepto  de  corazón  estos  sentimientos  de  fé,  de  caridad  y  de  cons« 
tancia  en  servir  fielmente  á  Jesucristo,  sin  de j «iros  atemorizar  por  los 
peligros  de  que  en  estos  tiempos  estáis  muy  rodeados. 

>Díos  ha  visitado  más  de  una  vez  á  Albano,  y  Albano  ha  oido  la  voz 
del  Señor  y  se  ha  colocado  en  buena  posición  para  servirle  con  cari- 
dad y  con  perseverancia. 

>La  primera  vez  fué  visitada  por  el  cólera,  cuando  muchos  foraste- 
ros habían  ido  allí  á  divertirse  v  á  hacer  locur  s;  pero  en  medio  de 
estas  vino  el  cólera,  que  perturbó  á  todos,  y  á  la  alegría  y  al  bullicio 
sucedió  la  tristeza,  el  dolor  y  la  muerte. 

>Támbien  ha  sido  otra  vez  visitada  por  un  meteoro  que  ha  destrui- 
do cisi  todos  los  campos  y  ocasionado  graves  daños  á  los  pobres  ha* 

bitanres. 

>jAh,  oueridos  mios!  recordemos  que  lascalamidades  son  voces  de 
Dios,  con  las  que  no^  lia  oía  á  la  observancia  dé  nuestros  deberes. 

>Peroson  peores  los  castigos  morales  que  vosotros  desdichada  mente 
conocéis  v  deploráis  los  meaos,  que  los  peligros  á  que  estáis  ex* 
puestos.  No  hay  nada  peor  que  ser  revolucionarios.  Prime;ramente  sf . 
proclama  por  el  revolucionario  querer  dar  á  los  pueblos  libertad;  pero 
cuando  el  revolucionario  ha  sido  elevado  al  poder»  se  coiiYi^rtis,  ei^^ 
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tiraoo.  Proclaman  la  libertad  cuando  se  hallan  en  estado  de  aspira-^ 
cion,  V  la  condenan  cu<indo  llegan  al  estado  de  mando. 

>No  os  dejéis  engañar  por  estos:  la  libertad  conclave  en  licencia^ 
supercherías  y  locuras,  que  empobrecen  las  familias^  las  ciudades  y 
las  provincias 

>Despues  de  todo,  ;qué  debemos  hacer?  Debemos  con  prontitad  y 
constancia  seguir  en  el  ejercicio  de  nuestros  deberes.  A  los  pies  de 
Jesucristo  dieamo«:  á  fulgure  ti  tempestate  libéranos  Domine:  ¿feí* 
le,  fame  et  bello  libera  nos  Domine:  á  spíritu  immundo  et  fornieatié* 
nis  libera  nos  Domine. 

aEntre  tanto  recibid  la  bendición  apostólica  que  os  doy  decoraxoo. 
Os  bendigo  en  las  personas,  en  las  familias,  y  esta  bendición  os  daWL 
valor  para  combatir  en  la  guerra  del  Señor;  os  dará  constancia  para 
resignaros  á  la  voluntad  de  Dios  y  os  servirá  de  prenda  de  aquella 
bendición  que  recibiréis  en  el  cielo. 

tBenedictio  Deiy  etc.» 


El  mismo  dia  Su  Santidad  fué  á  la  sala  del  Consistorio,  donde  le 
esperaba  una  numerosísima  comisión  de  jóvenes  pertenecientes  á  las 
siete  escuelas  dirigidas  por  los  hermanos  de  las  Escuelas  cristianas. 

Ala  llegad;!  del  Pana  cantaron,  acompañados  del  piano,  un  mo-> 
tete  titulado  cViva  el  Pontífíce.» 

El  Pap<i,  senrado  en  su  trono,  parecia  vivamente  conmovido,  es- 
cuchando aquel  canto  dulce  v  armonioso,  ejecutado  con  una  aracia 
especial  por  aquellos  jóvenes  de  delicadas  y  angelicales  voces.  En  al- 
gunos momentos  el  Papa  levantaba  los  ojos  al  cielo,  y  con  la  cabesa 
y  la  mano  acompañaba  á  aqiellas  conmovedoras  armonías.  Termi- 
nado este  canto  un  ¡oven  levó  un  mensaje  dando  gracias  al  Papa  por 
los  cuidados  que  se  toma  y  la  protección  que  dispensa  á  las  Escuelas» 
Cantaron  en  «e^uida  vanos  jóvenes  el  coro  de  Rossini,  «La  Espe- 
ranza,* y  por  dirimo,  una  estrofa  titulada  «La  Bendición,»  pidiendo 
al  Papa  que  bendijera  á  sus  amantes  hijos. 

Conmovido  Pio  IX  por  tantas  muestras  de  afecto,  se  levantó  del 
trono  y  dijo: 

aDeseo  ser  padre  amoroso,  pero  deseo  también  que  seáis  buenos» 
amorosos  y  obsequiosos  de  Jesds  y  de  María,  á  fin  de  que  os  ayudas 
(  serlo  también  de  la  iglesia. 

»Jesucr¡sto  entró  un  dia  en  Jerusalem;  tenia  delante  de  sí  d  muchos 
niños  que,  cantando,  le  introducian  triunfante  en  la  ciudad,  donde 
según  sus  deseos  debia  residir.  Pero  Jesucristo  habia  venido  para  re- 
dimir al  mundo  y  salvará  los  pecadores ,  y  así,  pasados  aquellos 
triunfos,  murió  clavado  en  la  crus. 

>Nos  estarnos  dispuesto  á  hacer  la  voluntad  de  Dios.  Nos  permane- 
cemos aquí;  pero  vosotros,  al  entrar  en  Jerusalem,  no  os  deieis  se* 
ducir  por  los  pérfidos  consejos  de  aquella  aente  que  está  ahora  en'Jer 
rusalem,  y^  recordad  aquello  que  hacía  cierto  ciego,  que  pedia  la  gra« 
da  de  Is  vista  á  Jesucristo  y  gritaba  y  alborotaba.  T^a  gente  que  estaba; 
en  tomo  de  Jesucristo  se  volvió  contra  él,  y  le  dijeron  callase. 
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>Lo  mitmo  os  sucederá  á  vosotros.  Oiréis  i  mucha  gente  que  os 
dirá  neos^^  supersticiosos.  No  les  oigáis:  es  necesario  seguir  adelante 
cmmb  hacia  el  ciego,  que  por  fía  coustguti  la  gracia  de  Jesucristo. 
Asi  hicedf  como  vuUarmeate  se  dice,  oídos  de  mercader  á  los  malos 
consejeros  y  á  las  pérfidas  insinuaciones  de  los  impíos,  que  procu- 
na engañaros  y  perderos. 

»|Dtos  os  bendiga,  hijos  mios!  Id  á  casa  y  decid  que  el  Papa  bendi- 
eo  ai  padre,  á  la  madre-y  á  los  hermanos  de  cada  uno  de  vosotros. 
Dios  os  bendiga,  y  que  esta  bendición  os  preserve  de  la  corrupción 
dd  mondo;  Oíos  os  bendiga,  y  esta  bendición  os  preserve  los  sentí* 
mieocos  de  sencillez  cristiat^a,  á  fía  de  que  seáis  digaos  de  bendecir- 
le por  toda  una  eternidad. 
^Benedictio  Dei^  etc* 

£t  Papa  entregó  al  Vicario  general  de  los  relig-'osos  de  las  Escue- 
las cristianas  varios  centenares  de  medallas  para  que  las  distribuyese. 


RICKPCION  DfiL   día  13  DE  JULIO   DI   1872. 

V El  día  13  del  corriente  recibió  el  Sumo  Pontífice  los  homenajes  de 
Jos  empleados  del  ministerio  de  Comercio  y  de  Traba  i  os  públicos 
que  han  preferido  permanecer  fieles  á  su  legítimo  soberano  que  reci- 
bir el  oro  pia montes. 

Su  Santidad  les  dirigió  el  siguiente  importante  discurso: 

eL.os  sentimientos  que  mamfesta  s,  la  presencia  de  los  empleados 
del  ministerio  de  Comercio,  como  asimismo  la  del  ministro  que  los 
conduce»  traen  á  mi  memoria  el  mes  de  N  >viemhre  de  1848. 

>Tambten  era  aquella  época  de  revueltas,  á  las  que  sucedió  una 
era  de  pax  y  de  tranquilidad.  Un  día  se  presentó  en  el  gabinete  que 
ocupaba  yo  en  ese  palacio  deque  se  me  ha  despojado,  en  el  Quirinal»  el 
ministro  de  Comercio  y  de  Trabajos  públicos.  Este  hombre  hi  muerto 
ya  y  es  de  temer  que  muriera  poseído  de  las  malas  ideas  que  durante 
so  vida  le  animaron.  Al  presentarse,  aunque  republicano  y  con  todos 
los  distintivos  de  tribuno  popular,  lo  hizo  con  timides,  como  apesa- 
aSumbrado,  dtciéndome  en  vos  baja  que  el  desorden  y  los  motines  del 
pueblo  habían  sido  ocasionados  por  una  de  mis  alocuciones  en  oue 
n^cia  conocer  á  todas  las  potencias  mi  negativa  á  unirme  á  los  que  ha* 
bian  declarado  la  guerra  al  Austria,  á  lo  ^.ual  le  respondí:  el  Vicario 
de  Jesucristo  debe  estar  en  pas  con  todos. 

tPodreis  sufrir  gravísimos  perjuicios,  Santísimo  Padre,  me  con- 
testó aqael  hombre. 

»Los  sufriré,  pero  no  por  evitar  esos  perjuicios  graves,  de  que  me 
habláis,  h^ré  nida  que  sea  contrario  al  honor,  á  la  justicia,  á  la  con- 
óencia  y  á  la  Religión. 

>Asf  sucedió.  Me  vi  obligado  á  abandonar  á  Roma^  y  puedo  decir 
con  verdad,  que  por  no  haber  cometido  un  acto  contra  justicia,  perdí 
el  trono. 

sHjy  los  acontecimientos  toman  otro  carácter,  habiéndoaeme 
arrebatado  el  trono  por  la  violencia.  Verdad  es  que  un  acto  de  ímti-^ 
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da  no  fué  apreciado  entóaces  y  que  ahora  también  se  le  desconoce 
por  completo. 

>¿0e  quién  podremos  esperar  el  socorro?  ¿De  quién,  si  todos  loa 
flobieraos  están  dominados  por  las  sectas  y  sus  hijos  de  las  tinieblas? 
Seguramente  que  no  de  ellos.  ^Oe  quién  entonces?  £1  mundo  católico^* 
vosotrds  mismos  lo  habéis  dicho,  está  en  oración,  y  arrodillado  antt 
Dios  le  pide  que  tenga  piedad  y  misericordia  de  todos. 

>Nada  hay  (|tte  esperar  fuera  de  esto.  ¿Por  qué?  Cuando  San  Joan 
Bautista  quiso  inspirar  confianza  á  los  discípulos  que  deseaban  ccm- 
vencerse  de  si  Jesuserael  verdadero  Mesías,  les  dijo:  «Id  y  preguntádselo 
á  él  mismo.»  Fueron,  y  hecha  la  pregunta,  Jesús  les  contesto:  ••  Decidle 
á  Juan  que  los  ciegos  ven,  los  sordos  oyen  y  los  mudos  hablan,  que 
los  cojos  andan. naturalmente  y  que  resucitan  los  muertos;  qué  es 
como  si  les  hubiera  dicho:  Conoced  por  mis  obras  quien  soy.» 

>Si  llamamos  á  la  puerta  de  los  Gobiernos  de  Europa,  sus  obrat 
son  completamente  contrariar  á  las  que  Jesús  mencionaba  á  los  dis-> 
cfpulos  de  San  Juan.  Esas  obras  todos  las  ven;  son  las  obras  de  un 
llamado  Gobierno  en  Italia,  de  un  llamado  Gobierno  de  París,  de  ua 
llamado  Gobierno  de  Madrid;  mirad,  contemplad  sus  obras,  y  decid 
en  seguida,  qué  es  lo  que  nosotros  podemos  esperar  de  semejante 
gente. 

«Tengamos  presente  esto,  elevemos  el  corazón  á  Dios^  de  quiea 
solamente  esperamos  apovo  y  refuerzo,  consejo  y  protección,  como 
lo  hemos  esperado  siempre.y  esperamos  ahora  también.  ' 

»Hé  aquí  las  palabras  que  he  querido  deciros  antes  de  concederos 
mi  bendición,  bendición  que  os  sostiene  en  medio  de  las  incertidum- 
bits  presentes. 

«Reparad  lo  que  acontece  hoy.  A  cada  .paso  nos  hablan  de  su- 
puestas garantías  de  libertad  para  todos,  de  acudir  á  las  urnas  de  las 
elecciones  administrativas;  pero  para  mi  esta  libertad  es  una  qui- 
mera; cuando  hay  un  ministro  que  publica  una  circular  que  aterra^ 
cuando  la  plaza  aulla  y  se  agita,  no  existen  ni  pueden  existir  las  ga- 
rantías de  la  libertad. 

»Sin  embargo  de  esto,  que  cada  uno  haga  lo  que  pueda,  que  sin 
el  consejo  de  personas  de  autoridad,  y  si  no  se  obtiene  el  resultado 
que  se  desea,  será  una  prueba  más  de  la  hipocresía  de  las  garantías  y 
oe  la  libertad.  n^ 

»0s  bendigo  en  vuestras  personas  y  familias;  que  mi  bendición 
os  dé  alivio  y  conduelo  y  os  anime  ahora  y  siempre. 

^Benedicto  Dei ,  etc.» 


RECEPCIÓN  DKL  DÍA  15  DE  JULIO  Ofi  1872. 

El  Católico  de  Roma  del  15  dice,  que  después  de  terminar  las  aa- 
dienciasprívadas  concedidas  á  varios  Cardenales  y  Prelados,  Su  San- 
tidad fue  acompañado  por  dichos  señores'  á  la  sala  del  Consistorio^ 
mí'ítk  qna  estaban  esperando  ya  las  damas  que  dirigen  la  Sociedad  de 
Heraunas  déla  Compasión,  cuyo  objeto  es  proteger  á  las  sirvientas». 
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Al  discurso  leído  por  la  condesa  Mor^oi  al  Padre  SantOy  se  dignó 
contestar  en  frases  lisonjeras,  cuyo  resumen  es  el  siguiente: 

«Qjae  el  Señor  os  bendiga. 

»Un  cierto  número  de  entre  vosotras  estáis  destinadas  á  servir;: no 
imitéis  al  criado  que  cita  el  Evanaelio  como  ladrón,  á  pesar  de  ^ue 
lo  hacia  con  juicio  y  prudencia,  a  fin  de  asegurarse  futuros. medios 
de  subsistencia.  Guardaos  bien  de  seguir  su  ejemplo,  tfentendo  pre- 
sente que  la  cualidad  más  estimable  que  se  desea  en  una  sirviente  es 
la  fídeudady  además  de  que  nunca  pueden  aprovechar  los  bienes  mal 
adquiridos. 

>Vo60cras  esuis  dirigidas  sabiamente,  procurad  hacer  lo  que  os 
•digan  vuestras  religiosas  directoras. 

»Id  con  vuestras  familias,  y  recibid  la  bendición  del  Papa.» 

>Pio  IX  examinó  los  ornamentos  sagrados  que  la  Asociación  le  re- 
galaba, añadiendo  después: 

«Veo  que  me  presentáis  trabajos  primorosos,  que  es  casi  imposi- 
ble creer  qae  salen  de  manos  humanas,  viéndose  en  esto  la  prueba  de 
vuestro  buen  corazón  y  de  vuestra  buena  voluntad.» 


RECEPCIÓN    DEL    DÍA  18  DE  JULIO  DE   1872. 

En  este  dia ,  la  Congregación  de  las  Hijas  de  María,  erigida  en  el 
Afoitlt/  oé  recibida  por  Su  Santidad  en  la  sala  del  Cobsistorio. 

Madame  Paris,  presidenta  de  la  Asociación,  leyó  un  Mensaje ,  en 
el  que,  entre  otras  cosas,  se  decia: 

V   «Santísimo  Padre:  Esperamos  pronto  de  Vos  una  visita  al  Monti  y 
á  Santa  María  la  Mayor  para  darnos  la  bendición  solemne.» 

El  Papa  contestó  con  las  siguientes  palabras  á  este  Mensaje  ,  que 
le  causó  viva  satisfacción: 

aOí  dof  de  buena  gana  mi  bendición.  En  lo  que  se  refiere  al 
tiempo  de  volver  á  ver  el  Monti  y  Santa  Maria  la  Mayor  para  bende- 
ciros solemnemente,  os  diré:  non  est  nostrum  noscere  témpora. 

>Dios,  en  sus  impenetrables  designios,  se  reserva  fijar  la  época  en 
<)ue  podamos  salir  libremente  por  Roma.  Podéis  apresurar  la  hora 
por  vuestras  incesantes  oraciones ,  por  el  exacto  cumplí  míenlo  ^e 
Tuestros  deberes,  como  también  por  el  trabajo  y  la  obediencia  que 
convienen  á  vuestra  edad. 

»G>oservad  impresas  en  vuestros  corazones  estas  palabras,  y  mien- 
tra tanto  recibid  la  bendición  apostólica. 

pBenedictio  Dei^  etc. » 


RECEPCIÓN  DEL  DIA  19  DE  JULIO  DE   1878Í 

f 

Según  ElCcUólicode  Romi,  el  19,  el  Padre  Santo,  acompafiíidtf 
i>>s  Cardenales  Patrizi,  Monaco,  Barnabo  y  virios  pr^taftof^  19  V^ 
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rfjg;ió  al  mediodfa  I  la  tala  del  Consistorío,  en  donde  recibió  en  au- 
diencia á  las  señoras  de  la  Junta  de  la  Asociación  de  Santa  María  May* 
dalena,  compuesta  de  43  señaras  y  de  algunas  hermanas  de  la  Misen- 
cordia. 

En  contestación  al  mensaje  que  leyó  la  señora  Qelia  Frattoini,  se 
dignó  contestar  Pío  IX  en  la  forma  siguiente: 

«Proseguid  vuestra  piadosa  obra ,  tan  grata  al  Señor.  Jesucristo  st 
ocupó  también  en  la  conversión  de  las  pecadoras,  tales  como  la  Mag«» 
dalena^  la  Samaritana,  etc. 

»Paede  asegurarse  que  en  el  dia  del  juicio  los  malos  católicos  ene 
desprecian  la  luz  de  la  fé,  serán  juzgados  con  más  severidad  que  loa 
que  habitaron  en  Sodoma  y  Gomorra;  lo  cual  nos  prueba  que  el  vi- 
cio de  la  deshonestidad  es  más  susceptible  de  corrección,  que  la 
falta  que  se  comete  al  perder  la  f¿» 

^Vosotras  os  dedicáis  á  un  verdadero  apostolado,  que  os  pro*, 
porcíona  el  consuelo  de  verá  tantas  ovejas  descarriadas  volver  al  buen 
camino,  uniéndose  con  los  lazos  del  matrimonio  legítimo,  y  á  otraf 
buscar  su  amparo  en  la  vida  religiosa. 

>G>mprendo  que  algunas  de  ellas,  después  de  haber  dicho  mea 
ufpa,  pueden  caer  de  nuevo  ^  seguir  la  senda  del  crimen ;  pero  es 
necesario  esperar  en  su  conversión,  porque  á  medida  que  los  a&oi  va- 
yan pasando  y  las  pasiones  disminuyen,  se  avergonzarán  de  tus  yer- 
ros anteriores. 

>Dios  os  consuele  y  os  sostenga  en  vuetras  fatigas,  acompañán- 
doos con  su  santa  bendición  durante  el  curso  de  vuestra  vida. 

^Benedictio  Dei^  etc.» 


RECEKION  DBL  DIA  20  DB  JULIO  DE  1872 

El  20  de  Julio  recibió  el  Padre  Santo  á  los  antiguos  empleados  de 
policía,  que  le  fueron  [>resentados  por  monseñor  Raodi;  contestando 
al  mensaje  que  le  fué  leido  por  el  marqués  Pío  Cafiranica,  pronuncid 
el  Sumo  Pontífíce  el  notable  discurso  siguiente,  de  que  ya  anterior^ 
mente  hemos  dado  un  pequeño  extracto  á  nuestros  lectores: 

«Como  otras  tantas  adhesiones  ha  llegado  la  vuestra  á  las  gradea 
del  Trono  del  Vicario  de  Jesucristo.  Vosotros  representáis  á  la  clase 
de  empleados  de  la  policía,  clase  llamaJa  á  mantener  el  orden  y  pre- 
servar á  !fl  sociedad  de  los  tumultos,  y  encargada  del  castigo  de  loa 
detitos.  Vuestra  institución  me  recuerda  un  hecho  que  le  conciernei 
hecho  que  tiene  de  fecha  ventidos  ó  ven  ti  tres  siglos. 

>Habo  en  Is-ael  un  rey  que  escribió  libros,  que  le  fueron  inap'ra- 
dos  por  el  Espíritu  Santo.  En  estos  libros  se  habla  deuna  Santa  Vir- 
gen recien  desposada,  que  caofinaba  durante  la  noche  buscando  el 
objeto  de  sus  deseos  y  de  su  amor.  Recorría  sola  las  calles  de  la 
ciudad,  cuando  fué  encontrada  por  los  vigilantes,  invenerunt  me  y¿- 
gitex^  \o%  cuales  le  preguntaron:  «^Qué  buscáis  á  esta  hora  tan  avan- 
zada?» Ella  respondió  á  su  D«*egunta.  Los  tiempos  eran  tranquilos 
hasta  el  extremo  de  que  una  joven  pudiera  andar  sola  por  la  ciudad. 

>Las  Escritoras,  que  nos  hablan  de  cosas  tan  pequeñas  y  de  poca 
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importancia  como  del  perro  de  Tobías,  etc.,  no  nos  dicen  que  hu- 
biera ladrones  en  aquel  tiempo,  de  lo  cual  puede  deducirse  que  el 
mafor  orden  reinaba  en  Israel,  á  pes^  de  que  babia  mucho  que  po- 
der robar. 

»Las  riquetas  del  rey  eran  grandes,  á  las  que  se  habían  unido  las 
de  la  Reina,  que  había  traído  en  dote  nacho  oro,  pedrería  y  objetos 
preciosos.   Yo  no  digo  que  ¿ejara  de  haber  ladrones,  porque  des- 
graciadamente siempre  los  ha  habido;  pero  la  Escritura  no  habla   de  * 
ellos,  lo  que  nos  demuestra  que  su  número  debía  ser  muy  reducido. 
«Vosotros  sois  los  sucesores  de  los  vigilantes,  de  que  nos  habla  el 
rey  sabio;  pero  os  obligan  á  un  reposo  forzado  y  no  sois  más  que 
merot  espectadores  de  lo  que  cada  dia  acontece.  Vo  nada  veo,  pero 
leo  todos  los  días  que  un  tesorero  se  fuga  con  la  caja^  et  non  inyenii 
yigiier^  que  otro  se  fuga  con  otros  fondos  públicos,  etnon  invenii  W- 
giles;  leo  que  los  ladrones  faersan  las  puertas  de  las  casas  .particula- 
res, €t  non  invenerunt  viffiUs.  Estos  vigiles  han  llegado  y  se  han 
manifestado  con  una  sublevación  en  la  plaza  pública,  que  se  dice  re- 
pablicana.  Ellos  han  intervenido  desde  luego  como  testigos  y  en 
una  actitud  qmc  estéin  sWí  ad  con firmandam  audacia\n.  Después  de- 
mostraron alguna  actividad,  alguna  energía,  v  los  temores  cesaron. 
*Paede  suceder  que  en  adelante,  por  ejemplo  en  el  período  elec- 
toral, estas  bandas  de  alborotadores,  dispuestas  á  servir  á  quien  las 
manda,  se  presenten  de  nuevo:  en  e&te  ca^,  me  encomiendo  á  estof 
vigiles  para  que  nos  concedan  la  libertad  (]ue  ellos  mismos  nos  han 
concedido  de  dar  nuestro  voto  y  de  emitir  nuestro  parecer,  según 
creamos  conveniente. 

»Se  dice  que  deseamos  una  reacción  armada.  No  puede  imaginar- 
se ni  mayor  calumnia  ni  m^yor  locura  que  esta  reacción  armada  que 
se  supone.  La  reacción  que  deseamos  es  la  de  que  los  hombres  hon- 
rados se  presenten,  á  fin  de  proteger  á  la  juventud,  que  debe  ser  edu- 
cada según  la  mora),  las  buenas  costumbres  y  la  religión.  Tal  es  la 
reacción  que  deseamos.  Por  lo  demás,  las  grandes  reacciones  están 
en  manos  de  Dios,  y  Dios  se  cuidará  de  hacerlas. 
,  uPaesto  que  todo  está  en  manos  de  Dios,  terminaré.  ¿Qué  es  lo  que 
nosotros  debemos  hacer?  Esta  misma  mañana  he  recibido  cartas  en 
que  se  me  pide  pase  circulare^,  con  objeto  de  hacer  rofuir  por  todas 
partes  á  fin  de  que  el  Señor  venga  en  nuestra  ayuda.  Nada  hay  que 
esperar  del  mundo;  pero  de  un  momento  á  otro  puede  presentarse  un 
hombre  enviado  de  Dios,  y  fólo  nos  resta  rogarle  que,  usando  del  te- 
soro de  su  misericordia,  aleje  á  los  impíos  y  conceda  días  de  paz  y  de 
tranquilidad. 

»l¿n  cuanto  á  mf,  os  lo  aseguro,  deseo  terminar  iñi  carrera  en 
esta  paz  y  en  esta  tranquilidad  de  alma. 

»Esros  días  llegarán,  estoy  seguro.  Cómo  y  cuándo?  No  lo  se, 
pero  me  hace  abrigar  esta  creencia  lo  mucho  que  en  todo  el  mundo 
se  rueea  y  en  la  gran  confianza  que  se  tiene  en  el  triunfo  de  la  causa 
de  la  justicia,  del  orden,  de  la  religión ;  en  una  palabra,  de  la  causa- 
de  Dios. 

» Aceleremos,  pues,  con  nuestras  oraciones  la  hora  en  que  Dios 
decida  en  favor  de  su  causa.  ¡Roguemos  que  nos  bendigal  Sí,  mis 
queridos  hi)os;  yo  os  bendigo,  que  mi  bendición  descienda  sobre  voso- 
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ALOCUCIÓN  DE  SU  SANTIDAD  Á  L03  OBISPOS  ÚLTIMAMENTE 

NOMBRÁDOf. 

Él  día  29  de  Julio,  ea  el  acto  de  proveer  los  Obispados  vacantei , 
se  dignó  el  Padre  Saato  dirigirse  á  los  nuevos  Prelados,  pronuooiaa-* 
do  el  notable  discurso  que  reproducimos  á  nuestros  lectores,  toma- 
do del  Catholique  de  Roma.  ^ 

«Con  placer  veo  presentes  en  este  acto  á  los  Obispos  de  Chiuii  y 
de  Liorna;  puesto  que  se  trata  de  estas  diócesis,  cjuiero  decirosal- 
gunas  palabras  respecto  á  ellas.  Las  dos  recibieron  mi  bendición  cuan- 
do tuve  que  atravesarlas  para  dirigirme  &  Toscana.  El  pueblo  de  Tos«- 
cana  me  recibió  en  general  con  alegría,  acudiendo  gran  número  de 
personas  de  todas  partes;  roios  demostraron  una  gran  devoción  y  un 
yívo  deseo  de  obtener  la  bendición  del  Papa. 

»Si^ien  no  entré  en  Cbiusi,  bendije  á  la  población  desde  sus  puer* 
tts^como  durante  el  trayecto  lo  hice  con  la  diócesis  de  Pienza  que 
leest¿  incorporada. 

.  >Gon  la  ayuda  de  Dios  llegoé  por  fin  á  Liorna:  En  esta  ciudad. 
entré  y  llegué  hasta  la  plaza.  Os  recordaré  que  Liorna  ha  abrigado 
siempre  en  su  seno  á  algunas  personas  extraviadas;  el  pueblo  es 
bueno,  pero  entre  sus  masas  existe  cierto  número  de  mal  intenciona- 
dos. A  consecuencia  de  esto,  llegó  á  dudarse  de  la  conveniencia  de 
mi  entrada,  porque  se  temia  algún  alboroto. 

^  sEl  mismo  gran  duque  deseó  que  quedara  sin  efecto  esta  parte  de 
mi  itinerario.  A  pesar  de  estos  temores,  con  la  ayuda  de  Dios  entri 
ea. la  ciudad,  en  la  cual  reinó  oalma  inalterable.  Desde  el  balcón  de 
una  casa  aue  hay  frente  á  la  catedral,  di  mi  bendición  á  un  graa 
número  de  personas.  Recuerdo  que  el  gentío  era  inmenso,  tanto que^ 
no  solamente  estaban  llenas  las  calles  y  balcones,  sino  también  las 
asoteas  y  tejados. 

»Estas  dos  diócesis  han  sido  benditas  por  el  Vicario  de  Jesucristo» 
y  creo  que  esta  bendición  producirá  sus  frutos,  frutos  que  seráa 
aúa  mis  abundantes  hoy  que  sus  Obispos  se  dirigen  á  ellas.  Por  coa« 
dücto  de  sus  pastores  les  reitero  mi  bendición,  abrigando  la  espe* 
ranza  de  que  esta  bendición,  unida  al  celo  desús  Obispos,  man* 
tendrá  intacto  el  tesoro  de  la  fé  de  esos  pueblos,  contra  el  que  se  di« 
rigen  hoy  la  mayor  parte  de  los  tiros  de  los  impíos. 

> Esperamos  que  esta  fé  aumentará  ,  especialmente  en  Liorna.  Si 
la  bendición  del  Papa  produce  siempre  buenas  consecuencias,  segu- 
ramente Liorna  será  la  privilegiada;  porque  no  ha  sido  una,  dos  ni 
tres  veces  la  c^ue  ha  recibido  mi  bendición,  que  han  sido  innumera<- 
bles  las  bendiciones  que  le  he  conceftido. 

>Sin  embargo,  existen  aún  algunos  obcecados  en  ese  país.  De  él 
procede  un  cierto  periodista  judio  que,  no  contento  con  intrigar  ea 
Roma  ,  ha  marchado  é  Frascati  á  continuar  su  obra. 

>Espero  que  S^n  Pedro,  que  es  un  ^anto  muv  poderoso ,  y  á  quíea 
se  venera  en  su  catedral,  defenderá  á  Frascati,  haciendo  abortar  las 
intrigas  del  perturbador. 

>0s  bendigo  de  nuevo  á  vosotros,  i  vuestras  diócesis  y  á  vuestras 
familias. 

^Benedietio  Dei^  etc.» 
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SERMÓN  PREDIC/IDO  EL  DÍA.  U  DE  JULIO  E>1  S\N  ISIDRO  EL 

MKM,  DB  B^TA  CIRTB  P3R  EL  BXCM  >  ¿  IL>C  ).  SK.  OBtvp  >  dB  LA  HABl- 
MAON  1C3T1VO  DB  LA.  S>LSaiMB  PU>ICl  IN  OS  D^SAGRWlli  QJJK  P  RA 
AK.ACAR  AL  SBÍf  3R  P3R  LOS  DBSACAT  Ji  SAGR  LCG  >S  C  )MSTiD  K  P  >R  LOS 
RBVOLOCICWARtOS  BM  LA  GIUJAD  i>B  Jl£RB£  HAN  CSLBBRADJ  VAROS  DB* 
▼OTOS. 

Dédtiti  metmtntibitt  te  algnlfteationtm:  ut 
fufflant  d  faei0  arcus:  Mt  Ub^^ntur  diieeU 
fm. 

i>tet«  ¿  l<»  qa«  te  tem^n  una  re&al:  rmra 

qu    buy^ndH  la  vibtaoel  arco:  pnra  que  se 

ilbreí»  tu^  amados.         (Peal.  LIX,  vers.  6.) 

¿Con  ^ue  sois  Vos^  oh  Dios  de  bondad  y  de  misericordia ,  quien 
mortificáis  y  vivificáis,  quien  empobrecéis  y  enriquecéis,  y  quien  le- 
Tnntats  át  eotr#  el  polvo  al  menesreroso,  y  ensalzáis  de  la  miseria  al 
|>obrc?^Coa  que  sois  Vos  quien  miráis  compasivo  y  tierno  desde  el 
«Icfsimo  solio  de  vuestra  gloria  i  los  miserables  seres  que  viven  en  la 
fierra,  y  derramáis  sobre  ellos  bendiciones  de  amor,  y  enjugáis  sus 
lágrimas  y  dais  á  sus  corazones  la  paz  y  la  alegría  de  vuestra  salud? 
¿Conque  también  sois  Vos  quien  abriendo  vuestras  pupilas,  ful;<u- 
rantet  como  el  sol,  cuando  estáis  airado,  con  esa  mirada  conmovéis  la 
tierra,  sepultáis  pueblos  enteros  en  el  polvo,  y  destruís  naciones?  Sf, 
Dios  hace  todo  eso,  y  lo  hace  enviando  al  mundo  los  rayos  de  sus 
iras,  fMira  quesean  los  anuncios  de  sus  misericordias. 

I^dmtrable  economía  de  la  misericordia  divtnü,  para  conducir  al 
hombre  al  verdadero  fia  para  que  ha  sido  criado!  Si  su  pueblo  amado 
marmnra  contra  El  porque  no  tiene  carne  en  que  saciarse,  se  la  da 
con  abundancia:  y  apcias  Cite  se  ha  dado  á  la  gula,  caen  sobre  él  las 
iras  del  cielo  (^^s.  LXXVII,  v.  3)):  si  los  impíos  se  solazan  en  opíparo 
iMnqoAe,  loando  y  ensalzando  á  sus  dioses  falsos,  y  bebiendo  licores 
con  tus  concubinas  en  los  vasos  sagrados  del  templo  de  Dios  ,  pronto 
te  deJ4  ver  una  mano  terrífica  que  escribe  en  aquellos  muidos  cubier- 
tos de  tapices  y  moteados  de  oro,  que  son  testigos  de  la  crápula  y  la 
disolución,  la  sentencia  terrible  q«ie  va  á  caer  sobre  el  autor  de  tan  exe* 
crables  excesos  (Dan.,  cap.  V,  v.  2')):  si  una  nación  regalada  y  acari- 
ciada por  las  bondades  del  Cielo  abuia  de  los  favores  y  fíia  sus  pen^a* 
mienrosen  los  placeres  de  la  miceria,  en  ves  de  elevar  su  corazón  á 
la  verdadera  tierra  de  los  vivieate^,  pronto  hace  Dios  que  ese  pueblo 
encuentre  durezas  por  toi'is  partes,  v  no  refrigere  su  sed  sino  con 
▼i no  mezclado  de  hiél.  (Ps.  LIX,  v.  5.) 

H¿  ahí,  mis  amados  oyentes,  et  sistema  de  la  economía  de  Dios, 
para  salvar  á  los  homb.^es  de  \oi  males  irremsiiaHles,  qje  son  los  del 
otro  mando.  Envíales  algunos  temp3rales,  transitorios,  y  por  consi- 
guiente leves  y  ligeros,  aunq  le  no;  parezcan  (graves  y  pesados:  aauel 
rostro  dulcísimo  y  ap^icible  del  Paire  Celestial,  que  es  todo  bondad, 
«mor  V  dulzura  para  con  sus  hijos,  asona  en  lo  alto  de  los  cíelos, 
mostrándose  algana  vez  ceñudo,  airado  y  con  mtrddas  fatmíoeas: 
aquella  mino  que  derrana  beneficios  sin  cesir,  se  ve  exteididí  y  ar- 
m ida  de  sus  lanzis  de  faeg'),  y  aui  de«oide  alguna,  miniándola  que 
r«Morra  las  nubes  y  hiera  á  las  torreSi  pero  que  no  toque  á  ios  hom- 
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bres,  y  vuelva  &  darle  cuenta  de  su  misión;  y  ¿para  qué  es  todo  eso? 
Dígalo  aquel  hombre  admirable  que  oámbio  la  pelUcti  del  zagal  pót 
el  manto  de  purpura,  el  ca3rado  pastoril  por  el  cetro>  y  la  cabana 
vestida  de  ramas  de  enebro  por  el  alcázar  de  los  jebuseos:  dígalo  ase 
hombre,  que  sufrió  rebeliones  en 'SUS  hijos^  disensiones  en  su '£anai- 
iia,  persecuciones  en  su  reino,  y  azotes  enviados  expresamente  por 
Dios  para  castigar  su  temeridad.  (2  Rcg.,  cap.  XXIV,  v.  13  j  Ttí,  5^- 
ñor,  dice,  enviaste  una  senil  d  los  que  te  temen:  para  que  huyan  de 
la  vista  del  arco^  y  para  que  se  salven  tus  amados. 

Esto  decia  el  Profeta,  al  considerar  las  tribulaciones  porque  había 
pasado  su  pueblo,  y  esto  mismo  digo  yo  al  ver  las  que  han  caído  so- 
ore  esta  nación  c;it6Hca.  Se  encuentra  nuestro  pueblo  conmovido  y 
agitado  con  sacudidas  continuas,  motivadas  por  efecto  de  las  malas 
doctrinas,  habiendo  sucedido  á  aquella  fíjeza  habitual  qtie  tuvieron 
nuestros  mayores,  una  movilidad  incesante,  y  un  malestar  que  tiene 
¿  cada  uno  como  á  una  caña  arremolinada  por  furioso  vendaban 
Cada  cabeza  tiene  su  sentencia,  cada  hombre  su  lábaro^  cada  oligar^^ 
quia  su  lema:  y  ;  Avl  también  hay  alguna  asociación  de  pendón  M<* 
gro,  que  lleva  escrito  con  caracteres  de  sangre  un  lema  sacrilego  y 
anti«ocial,  que  dice:  abajo  lareligion^  ahajo  la  familia^  abajo  la  pro* 
piedad, 

Y  i^né  ouereis  oue  os  diga,  mis  amados  oyentes?  Dios  ha  pemii» 
tido  que  algunos  hombres  de  esa  asociación  se  ha  van  levant^db  eii 
armas:  que  hayan  acometido  á  una  ciudad  rica  y  floreciente  con  el 

Í>roducto  de  los  suaves  licores  que  la  dan  racimos  tan  dorados  como 
os  de  Engadi:  que  hayan  destruido  ricos  palacios,  violado  á  seres  tn« 
detensos^  profanado  los  templos,  contaminado  los  altares,  emporcado 
el  lugar  Santo,  destruido  las  imágenes  de  Jesús,  de  la  Virgen  y  de  los 
Santos,  y  cubierto  de  luto  á  las  familias.  Dios,  repito,  ha  permitido 
la  perpetración  de  estos  sacrilegios  y  atentados,  quizas  para  avisar- 
nos que  esa  es  una  manifestación  de  su  ira,  que  esa  es  una  saeta  pre- 
cursora que  ha  despedido  de  su  arco  entesado,  dándonos  nna  señal 
que  nos  haga  entrar  dentro  de  nosotros  mismos,  para  que  nos  libre- 
mos de  1^  descarga  terrible  de  sus  dardos,  y  nos  salvemos.  Deiisti 
metuentibus  te  significationem:  utfugiant  a  facie  areus:  ut  liberentur 
dilecti  tui. 

^  Acontecimiento  terrible  ha  sido  este,  pues  ha  causado  lina  impre<* 
sioa  tan  profunda  en  los  corazones,  que  os  ha  traido,  como  impeli- 
dos por  una  fuerza  más  que  humana,  á  este  sagrado  recinto,  y  os  ha 
obligado  á  nostraros  ante  el  acatamiento  de  Dios ,  levantando  vuestra 
voz,  y  diciéndole:  Seüor,  perdonad  a  vuestro  pueblo.  k\  ser  yo  testigo 
de  lo  que 'está  pasando,  mi  corazón  se  encuentra  entre  dos  afectos^ 
uno  de  lost:ttales  me  entristece  y  desconsuela,  y  otro  devuelve  á  mt 
alma  la  alegría  y  la  calma.  M  ser  testigo  de  esos  atentados  contra  el 
pudor  y  contra  la  propiedad,  v  de  esos  sacrilegios  cometidos  en  el 
seno  de  la  nación,  católica  como  ninguna,  preveo  que  la  mano  de 
Dios  podrá  descargar  sobre  nosotros  un  diluvio  de  malesr  al  ver  la 
compunción  v  las  lágrimas  del  pueblo  consternado,  que  pide  mise^ 
rícordia,  no  puedo  menos  de  anunciarle  que  Dios  la  tendrá  de  nosp- 
tros  V  enviürá  la  serenidad  después  de  la  tempestad^  y  la  tranquili- 
dad después  de  esta  horrible  perturbación. 
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No  lo  daáemos;  esta  es  la  aapientfsima  economía  de  Dios  para  coa 
los  bombrcsi  como  lo  veremos  en  el  asunto  ya  empezado,  el  mismo 
quíS  liaré  por  desenvolver  con  la  posible  extensión,  conc^etándoto  á 
csf»  proposición;  Los  acaniecimientos  que  dwploramos  ¡levan  dos  sig' 
nos,  el  de  ¡aindignaacn  de  Dios  y  el  de  su  misericordia.  El  estudio 
profíindo  de  este  tema,  nos  es  muy  necesario  para  saber  arreglar 
ovestra  vida  y  asegurar  nuestra  felicidad  presente  y  futura,  la  del 
tiempo  j  la  de  la  eternidad.  Meditémoslo,  pues,  y  para  hacerlo  con 
íhitOy  pidamos  al  Cielo aus  auxilios  por  la  intercesión  de  la  Virgen,  á 
quien  saludamos,  diciendo:  Dios  te  salve^  Maria^  etc. 

Al  oir  á  muchos  de  esos  hombres  que,  en  los  tiempos  que  corren 
se  han  arrobado  el  magisterio  délos  demás,  no  parece  sino  que  el 
mundo  ha  Üegado  á  un  periodo  de  pas  sólida,  de  dicha  verdadera  y 
de  feUeidad  inalterable.  Guando  hablan  de  religión,  echan  á  volar, 
como  tema  o6ligado,  un  raciocinio  que  dice  así:  <¡Ohl  Ja  religión  es 
«a  conjunto  de  verdades  abstractas  y  suhlicnes,  y  está  muy  por  en- 
cima de  las  miserias  humanas;  hay  oue  dejarla  en  esa  región  culmi- 
nosa  de  las  inteligencias  soberanas,  debiéndonos  contentar  los  hom- 
bres con  las  inspiraciones  sencillas,  claras  é  inteligibles  de  nuestra 
raxon:  esta  ea  la  que,  por  ser  una  centella  de  luz,  ha  ido  creciendo 
poco  i  poco  internándose  en  los  secretos  más  recónditos,  penetran- 
do loa  misterios  más  profundos  y  abarcando  verdades  que  en  tiem- 
pos pasados  se  tuvieran  por  incomprensibles,  y  ha  de  llegar  á  desen- 
volver de  tal  manera  su  pujanza  intelectual,  que  al  fin  ha  decom- 
prendef  al  mismo  Dios,  y  se  ha  de  hacer  semejante  á  él.» 

^k>  es  menos  altisonante,  ni  menos  absurdo,  ni  menos  impío  y  te- 
merario», el  discurso  que  esos  nuevos  doctores  hacen  sobre  los  dere- 
chos del  hombre  y  sobre  sus  destinos.  «No  hay,  dicen,  derecho  algu- 
no quesea  samo,  porque  derecho  sumo  produce  injuria  suma:  el 
hombre  es  un  rey,  un  soberano,  un  monarca  de  si  mismo:  sólp  la 
ley  manda  sobre  él»  pues  nace,  vive  y  muere  bajo  su  imperio:  tiene 
derechos  impresos  en  su  misma  naturaleza,  y  nadie  puede  despojar- 
lo de  ellos,  ni  atentar  contra  ellos,  ni  interpretarlos,  ni  derogprlos, 
ni  modificarlos.  ¿Quién  se  atreverá  á  imponerle  preceptos?  ¿Quién 
im|>erará  en  un  entendimiento  que  se  sublima  hasta  las  regiones  su- 
periores de  la  luz,  y  desciende  con  rapidez  incomensurable  hasta  lo 
más  recóndito  y  profundo  de  los  abismos?  ¿Quién  dirá  á  su  voluntad 
que  es  señora,  libre»  independiente,  que  se  doblegue  á  hacer  lo  que 
no  le  agrada?  Ese  entendimiento  y  esa  voluntad  tienen  sus  derechos» 
y  esos  derechos. son  ilegislablcs.» 

Suficientes  son  las  leyes  de  la  razón  natural  para  comprender  que 
este  discurso*  ademas  de  impío,  es  absurdo  y  contradictorio,  sobre 
todo  en  eso  de  lo  ileglslable  de  los  derechos  del  hombre:  porque  no 
ae comprende  que  este  mismo  hombre  venga  al  mundo,  transmitién- 
dole sttS;padres  la  vida,  en  fuerza  de  una  ley,  ni  que  nazca  y  crezca, 
Í  se  robustezca,  y  moera,  en  fuerza  de  una  ley,  y  c^ue  este  mismo 
ombre,  que  ni  aun  respira  sino  en  virtud  de  un  conjunto  admirable 
de  leyes^sea  un  ser  ilegislable.  Pero  este  es  el  hombre  monstruo  en 
ti  orden  moral^  que  ha  Inventado  el  racionalismo. 

Los  absurdas  y  ios  errores  suben  de  punto,  cuando  el  racionalis- 
mo trata  de  los  destinos  del  hombre  y  de  la  sociedad:  siendo  libre  é 
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independiente  el  hombre»  dicen  los  racionalistas,  lo  es  también  la  so- 
ciedad compuesta  de  hombres.  Rey  de  los  seres  visibles  que  hay  en  It 
tierra,  el  hombre  tieoe  derecho  á  usar  de  todos  ellos  para  satisf^cctoa 
de  sus  mentidos,  sin  que  se  le  imponga  alguna  traba:  soberanos  caaá- 
tos  componen  la  sociedad,  todos  tienen  él  mismo  derecho  á  poseer^ 
no  deb.éadose  conocer  la  desigualdad;  la  tierra  es  de  todos,  los  bienea 
que  encierra  son  de  todos,  y  con  la  más  perfecta  igualdad  han  de  po- 
seer todos  lo  mismo,  para  qué  no  haya  pobres  ni  ricos,  amos  y  ater- 
vos,  señores  y  menestrales,  jr  sean  así  todos  igualmente  felices:  felfcei» 
regalándose  con  los  bienes  de  la  tierra:  libres,  no  sufriendo  el  yuga 
del  más  elevado:  independientes,  no  permitiendo  que  nadie  se  oponga 
á  sus  deseos,  sean  cuales  fueren.» 

'  Con  estos  raciocinios  se  está  amamantando  á  la  sociedad,  y  derra* 
mando  sobre  ella  una  especie  de  opio  mortífero,  veneno  que  va  ab* 
sorbiendo  poco  á  poco,  y  ha  enervado  al  hombre  en  el  cuerpo  y  en- 
fermado en  el  espíritu.  Aloir  á  los  racionalistas  cuando  nos  ptntan 
los  encantos  de  una  sociedad  sensual,  libre  é  independiente,  y  eala 
cual  reine  una  igualdad  perfeciísima,  se  creerla  que  la  tierra  iba  i 
convertirse  en  un  paraiso  de  delicias.  Pero,  si  nosotros  hemos  de 
seguir  las  inspiraciones  del  Cielo  y  prestar  oidoá  las  lecciones  que 
no«  da  el  Esipíritu  Santo,  tenemos  que  decir  que  ese  lugar  tan  delicioao 
se  habia  de  llamar  el  paraíso  de  los  anímales.  Y  rogamos  á  loe  raoiO" 
nalt&tas,  tan  arrogantes  por  los  adelantos  de  la  razón,  que  no  se  trrttca 
Guindo  llam^moianinalal  hombre  rey,  al  hombre  monarca  al  hombre 
á  quien  ellos  califican  de  absolutamente  independiente  y  duefto  de  st 
mismo.  Al  darle  esta  calificación,  seguimos  la  doctrina  de  San  Pablo» 
que  dice  que  hay  en  el  hombre  dos  hombres,  el  espiritual  que  jni§a 
las  cosas  según  Dios,  y  el  animal^que  no  entiende  las  cosas  divinas; 
(1.  Cor.,  cap.  11,  v.  14),  así  como  dice  que  hay  en  el  hombre  dos  cien- 
cias, la  de  la  caridad  que  vivifica,  la  carnal  que  infla  y  llena  al  hom* 
bre  de  soberbia  (1.*  Cor.,  cap.  VIIÍ,  ▼.  1).  Pero  esta  segunda  ciencia  no 
es  de  Dios,  no  desciende  de  arriba^  como  dice  el  Apóstol  SantiagOf 
mas  es  terrena^  animal^  diabólica  (£p.,  cap.  III,  v.  15). 

Bien  sabéis,  mis  amados  oyentes.,  que  estos  absurdos  se  estln  tire- 
dtcando  impunemente  á  la  sociedad  desde  hace  mucho  tiempo,  por  ha- 
ber sancionado  los  Gobiernos  del  mundo  el  principio  anti  social,  anti- 
religioso y  anti*racional  de  la  libertad,  para  poder  cada  uno  no  sólo 
pensar  lo quegus^e  en  materia  de  religión  y  en  principios  de  justicia 
y  de  derecho,  sino  estampar  por  medio  de  la  prensa  cuantos  absurdos 
piense,  publicarlos  y  propagarlos  bajóla  ^salvaguardia  déla  ley.  Q 
nuevo  espíritu  impreso  en  las  leves  modernas  que  favorecen  en  de- 
masía á  todo  lo  que  es  licencia  de  la  sensualidad  y  expansión  dele 
soberbia,  tenia  que  dar  resultados  funestos  para  la  sociedad,  y  los  he 
dado.  La  sociedad  va  marchando  como  arremolinada  en  un  vértigo 
inmenso  de  disipación,  de  egoismo  y  de  indiferencia,  importándosela 
ya  muy  poco  que  el  nombre  de  Dios  sea  santificado,  que  la  religtoii 
verdadera  sea  respetada,  que  sus  preceptos  sean  cumplí  los  y  sus  ml-> 
ximas  acatadas,  que  Dios  impere  en  los  corazones,  que  h«ya  legitimt* 
dad  en  los  actos,  que  reine  el  derecha  y  la  )asticia,  y  que  las  leyes  se 
hag^n  según  el  espíritu  de  Dios.  Hiya  paz  material,  no  f^lte  el  oro, 
abunden  los  espectácaloS|  las  comodidades  déla  vida,  y  cuanto  satis- 
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face  lof  daeos  de  cada  uno;  he  ahí  lo  qne  hoy  se  basca  en  la  sociedad, 
dándosela  i  é^^ta  en  general  un  bledo  de  que  la  verdad  reine  en  la  tierra. 
La  sociedad^  por  consiguieotey  está  deiquiciada,  anda  desviada  y 
camtna  á  su  ruina,  sin  que  hajra  quien  reclame  contra  su  iojusticia  i 
iniquidad.  S6lo  si  hay,  en  medio  de  ella,  un  poder  que  no  depende  de 
loa  nombres,  una  inteligencia  que  no  se  engma  ni  puede  perturbar- 
se, una  s^biJurfa  inspirada  del  cielo  sin  cesar;  y  este  poder,  esta  inte- 
ligencia y  esta  sabiduría  están  protestando  incesantemente  contra  ese 
desorden  social  que  han  introducido  los  impíos  y  sancionado  los  po- 
tentados olvidados  de  Dios,  y  no  deja  pasar  un  solo  dia  sin  que  diga 
á  esta  sociedad  corrompida  lo  que  decía  en  otro  tiempo  un  profeta  á 
un  pueblo  extraviado:  h^s  abandonado  la  fuente  de  la  sabiduría: 
aprende  dónde  está  ¡a  orudencia^  dónde  la  virtud^  dónde  el  entendió 
mientOj  dónde  la  luf  de  tres  ojos  y  lapa^f  (Bar.  cap.  III,  v.  12.) 

£iius  voces  son  de  la  Igtesia  Católica,  de  esa  madre  tierna  y  com- 
pasiva que  descubre  á  sus  hiíos  los  peligros  para  que  no  caigan 
en  ellos  9  y  les  anuncia  los  males  para  que  los  eviten,  mostrándo- 
les á6náa  está  la  luz  para  ,qae  la  s*gan.  Pero  ¿qué  sucede  con  esta 
Iglesia?  Que  los  racionalistas  no  quieren  que  esos  acentos  graves, 
serenos,  sapientísimos,  los  perturben  é  incomoden;  y  para  con- 
sgoírlo  sin  chocar  violentamente  con  el  sentido  común  y  con  el 
criterio  del  Catolicismo,  están  predicando  que  «el  Estado  es  ei  todo 
de  la  sociedad,  y  la  I,{lesia  una  parte  nada  má»;  que  aquel  es  el  mo- 
derador de  las  costumbres  y  e  regulador  de  las  acciones,  y  c|ue  la 
«istencia  de  esta  depende  de  la  voluntad  de  aquel.»  Para  el  raciona- 
lismo el  Estado  es  un  ser  tan  sabio  y  tan  intelii^ente,  qne  no  puede 
cngaftarse  en  nada  de  lo  qu¿  dispone  para  sus  sd>idttos.  Tan  lleno  de 
sí  mismo,  tan  inñamad)  y  tan  altivo  está  el  racionalismo,  que  cree 
que  no  es  capaz  de  engañarse  nt  equivocarse.  Así  lo  dice  é  ;  pero  yo 
añadiré  lo  que  el  racioailism  >  quiere  decir«  aunque  no  lo  dig^:  quie- 
re decir,  pues,  que  el  racionalismo  es  tan  orgulloso,  tan  soberbio,  y 
tan  contumaz  en  su  rebelión  contra  la  verdad,  que  si  bien  puede 
crrér^  y  yerra  á  cada  instante,  no  puede  conocer  que  se  ha  engañado, 
IKsrquela  soberbia  pone  una  venda  delante  desús  o¡o«;  y  mucho 
menos  confesarlo,  porque  tendria  que  hacer  un  acto  de  humildad,  lo 
q  le  es  í  nposible  á  tpdo  el  que  con  orgullo  satánico  intente  ser  como 
Dios.  Héahí  pues  á  qué  se  reduce  la  omnipotencia  y  la  plenitud  de 
saber  del  Estado,  adoptado  por  el  racionalismo,  á  no  querer  confesar 
que  es  deleznable  y  miserable  como  lo  son  los  hombres,  porque  en 
su  orgullo  ha  querido  él  mismo  h-icerse  Dios. 

Cosas  raras  é  inauditas  estamos  oyendo  en  estos  tiempos,  mis  ama- 
dos oyentes.  ¡El  Estado  infalible!  jEl  Estado  que  no  pueJe  errar!  No 
parece  sino  que  el  Estado  racionalista  tiene  envidia  á  la  prerogativa 
que  Jesucristo  concedió  á  su  Vicario  de  ser  ¡nftiible  cuanJo  como 
Maestro  universal  de  la  Iglesia  enseña  á  ésta  la  fé  i  la  doctrina,  i  Vayal 
Desde  que  el  Concilio  Vaticano  ha  deo^arado  que  es  do.<mi  de  fé  esa 
ioFalihili  lad,  todo  Estado  pretende  ser  infalible,  aunque  sea  cuando 
minda  derribar  templos  v  expulsar  de  sus  dominios  á  los  sacerdotes, 
6  aburar  del  crédito  pdblico.  iSl  Eitado  inerrante  y  no  poder  equivo- 
carse! Yo  os  explicaré  lo  que  nay  en  este  particular ,  y  lo  haré  por  vía 
de  digresión. 


0 
\ 
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M^s  de  una  vez  habréis  oído  á  los  predicadores^  al  hablarde  la  ift- 
diferencia  con  que  los  hombres  miramos -el  tiempo  que  DiosHios  da 
para  nuestra  conversión  y. arrepenci miento,  que  si  Dios^  concediese  ai 
demonio  un  solo  instante  para  esto,  baria  lo  indecible  para  apronre- 
charse  de  este  tiempo.  Pero  tened  entendido  que  dicen  esto  los  nú- 
aistros  de  Dios  en  sentido  exhortatorio  para  inover  al  pecador  á  pe- 
nitencia, pero  no  en  rigor  teológico:  lodicrá  como  cosa  hipotética, 
no  como  una  realidad,  pues  todos  sabemos  lo  que  contestó  Abrabam 
al  rico  avariento  sobre  la  división  y  sec>aracion  eterna  de  los  preoitoa 
y  de  los  bienaventurados.  (Lúe,  cap.  XVJ,  v.  2b.)  Ni  los  de  ahí  pasan 
aquí,  ni  los  de  aquí  allí.  Sabed,  pues,  que  el  demonio  no  aeeptana  cae 
tiempo  de  penitencia  por  no  humillarse  á  Dios  ni  confesar  su  crlmeo. 
Fué  éste  el  haber  querido  arrogarse  los  honores  divinos ;  y  habiende 
sido  condenado  al  perpetrar  ese  acto  de  soberbia,  vive  ahora  y  Vivirá 
eternamente  en  esa  obstinación;  y  prefiere  estar  en  las  peqas  del  in- 
fierno á  confesar  que  ha  pecado,  y  á  humillarse  delante  de  su  Criador. 
Y  esto  mismo  acontece  al  Estado  racionalista,  obstinado  en  oponerse 
á  Dios  y  á  su  santa  ley:  bien  sabe  él  que  se  equivoca,  pues  ve  que  I 
las  veces  hace  cosas  tan  disparatadas,  que  le  ocasionan  su  ruina;  pero 
no  lo  confesará,  porque  inflido  en  su  ciencia  sat&nica ,  no  quiere 
practicar  un  acto  de  humildad.  Pero  volvamos  al  objeto  principal  del 
discurso.  ' 

¿Cuál  ha  sido  el  resultado  de  tan  temerarios  pensamientos?  La 
declaración  solemne  de  guerra  á  Dios,  prescindiendo  de  El,  de  sos 
leyes,  de  su  dirección,  de  su  influencia  y  de  su  providencia  para  A 
gobierno  de  la  sociedad.  Se  ha  desterrado  á  Dios  del  consorcio  ha* 
mano,  se  le  ha-arrojado  de  las  escuelas,  se  le  ha  eliminado  de  los  es- 
tudios, de  la  legislación,  de  la  familia  y  de  la  sociedad:  d  racionalis- 
mo se  gloría  de  ser  infalible  en  su  razón,  y  de  no  necesitar  de  le 
ciencia  de  Dios:  de  tener  en  sí  mismo  un  poco  de  luz  que  todo  lo  pe- 
netra,  y  de  no  hacerle  &lta  la  ley  de  Dios  para  hacer  leyes;  de  la  pa« 
labra  de  Dios  para  conocer  los  misterios ,  y  de  la  revelación  pare 
aprender  la  ciencia  de  gobernar  á  la  muchedumbre.  Fuera,  pues,  el 
mundo  Dios  con  sus  legres,  ha  dicho  el  racionalismo  en  su  embria- 
guez y  en  su  locura:  fuera  de  la  sociedad  todo  numen  que  no  sea  le 
razón  humana:  fuera  todo  yugo,  todo  deber,  toda  obligación  que  se 
quiere  imponer  al  hombre  sin  que  él  lo  consienta,  pues  es  un  sooere- 
no  con  derechos  inmanenres,  imprescriptibles  é  ilegislables,  es  decir, 
no  sujetos  á  ningún  poder,  á  ninguna  lev» 

Temeridad  insensatal  No  os  escandalicéis,  mis  amados  oyenteS|iu 
os  asalte  el  pensamiento  de  que  esto  sea  nuevo  en  el  mundo,  ni  ma- 
cho meaos  de  que  el  racionalismo  de  la  ciencia  carnal  y  diabólica  he 
de  prevalecer  contra  Dios  y  contra  la  Iglesia  Católica,  en  cuyo  seno 
está  la  representación  de  su  sabiduría  y  de  su  poder.  Hace  ya  muchpa 
siglos  que,  como  lo  acabáis  de  oir,  un  ángel  quiso  sentarse  en  el  trono 
de  Dios,  y  quedó  convertido  en  demonio  impotente,  v  reprohadoy 
condenado  á  las  penas  eternas  del  Tártaro  (Isai.  cap.  XIV,  v.  13):  haee 
muchos  stalos  que  el  impío  dijo  en  su  corúfoni  no  hay  Dios  (Ps.  XIII, 
v.  I)  y  no  hizo  más  que  expresar  su  deseo  desque  no  lo  hubiese,  pare 
no  caer  en  sus  mano<:  hace  siglos  que,  reuniéndose  en  concilio  contra 
Dios,  los  malvados  dijeron  con  furor:  rompamos  sus  Jafos,  arroje^ 
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mo$ie  nosotras  suyugo^.  n,  v.  8),  y  Dtó^  que  habita  en  los  Cielot, 
se  rió  de  ellos,  y  les  haoló  ea  su  ira  y  los  hizo  añicos  como  un  vaso 
de  misera bl^arcilla,  desapareciendo  todos  de  la  has  de  la  tierra. 

Emanciparse  de  Dios!  Arrojarlo  del  consorcio  de  los  hombresl 
Ahí  Los  hombres  harán  cuanto  quieran  para  arrojarle  de  sí,  pero 
éste  estará  á-su  lado  y  los  perseguirá  con  los  terrores  de  una  con- 
cicacta  que  turba  sos  orgías  de  dia,  y  los  atormenta  con  visiones  hor- 
rendas de  noche.  Ellos  se  obstinarán  en  decirle  con  otros  impfos  que 
le  pfiKedieron:  apártate  dé  nosotros ^  pues  no  queremos  saber  la  cien" 
ctadmtus  caminos  {JobfCSip.  XXI,  v.  14):  pero  trabajarán  en  vanO| 
porqoe  Dios  es  inmenso,  está  en  todas  partes  y  rodea  al  hombre  á  de- 
recM,  á  ixquierda,  por  arriba,  por  abajo,  por  dentro  y  por  fuera.  Dios 
es  los  eterna,  esplendorosa  y  penetrante,  y  no  hay  quien  pueda  librar- 
se del  calor  y  resplandor  de  esta  luz  (Ps.  X  VIH.  y.  2).  Oigamos  por  un 
momento  al  Profeta  rey,  quien  nos  dice  que  e<  imposible  huir  de 
DíoSy  porque  lo  encontramos  en  todas  partes:  Héahi,  Señor^  dice  ha- 
blando con  él,  que  tú  conoces  todas  las  cosaSy  las  nuevas  y  las  anti» 
fU€ts^  tú  me  formaste  y  pusiste  tu  mano  sobre  mí.  ¿Adonde  iré  yOy 
Muyendo  de  tu  espíritu?  Adonde  huiré  yo  de  tu  rostro?  Si  subiere  al 
Cteío^  alU  estaras  tú;  si  desciendo  al  abismo,  allí  te  encuentro:  si  tomo 
alms  Y  mielo  al  extremo  del  mar,  allí  me  echas  mano  y  me  aferra  tu 
diestra.  Entonces  dije  para  mí,  quizás  las  tinieblas  me  rodearán  y 
me  ocultarán^  pero  vi  que  ni  las  tinieblas  son  oscwas  para  tí.  pues  es 
¡o  mvtmopara  tí  la  oscuridad  que  la  lux  (Ps.  CXXXVUl,  v.  5,  7;  8,  9, 
10, 11  y  12). 

Claro  está  pues,  amados  oyentes,  que  los  esfuerzos  del  racionalismo 
para  arrojar  ¿Dios  del  mundo  son  inútiles:  el  racionalismo  intentará 
evadirse  de  la  ciencia  de  Dios,  despreciándola  y  hollándola;  pero  será 
esta  la  evasión  del  necio,  que  no  sabiendo  qué  responder  al  sabio,  se 
rie  con  estupidez,  y  huye  de  él  para  no  oir  sus  palabras:  podrá  eva- 
dirse del  poder  que  ha  dado  á  su  Iglesia,  para  que  le  enseñe  y  repri- 
ma toda  ciencia  que  se  inflj,  y  se  levanta  contra  la  ciencia  divina 
(2.*  Cor.,  cap.  X  v.  &):  pero  no  podrá  emanciparse  del  poder  que  Dios 
ejerce  como  señor  y  como  juez:  de  ese  poder  que  manda  á  las  nu- 
bes que  despidan  rayos  y  centellas  sobre  las  torres  del  orgullo  hu- 
mano: de  ese  poder  que  prescribe  al  cielo  que  abra  sus  cataratas,  y  á 
la  tierra  que  broten  las  fuentes  torrenciales  que  contiene  en  sus  en-' 
trañas;  de  ese  poder,  que  toca  con  la  punta  del  dedo  á  las  moles  in- 
mensas de  los  montes  y  las  vuelve  añicos:  de  ese  poder  que  coloca 
impenden  en  la  cúspide  de  una  montaña, y  congrega  á  los  pueblos 
para  el  gran  dia  de  su  ira  y  sus  venganzas  contra  los  impíos:  de  ese 
poder  que  derroca  imperios  en  un  instante  con  la  misma  facilidad 
que  si  fueran  la  choza  de  un  zagal,  ó  el  tugurio  de  un  guardador  de 
yinzs  6  de  melonares. 

No  es,  por  tanto,  muy  difícil  el  examinar  el  por  qué  de  esas  guer- 
ras, de  esos  trastornos,  y  de  esas  colisiones  frecuentes  en  la  sociedad, 
que  se  están  viendo  hoy  con  tanta  frecuencia,  y  quizás  con  m4s  fra- 
caso que  en  tiempos  pasados.  En  todas  las  épocas  del  muado  ha 
existido  la  guerra  contra  Dios:  pero  el  racionalismo,'  triunfante  hov 
con  los  consejos  da  la  política  casi  en  todas  partes,  se  ha  cubierto  cíe 
coraza,  y  se  ha  armado  de  pies  á  cabeza,  para  combatir  centra  Dios, 
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contra  su  H'*jo,  contri  su  Iglesia,  coatra  la  misma  ley  natural,  contra 
los  principios  eternos  de  derecho  y  de  justicia,  hollando  la  ciencia  de 
Dios,  deipre¿iándola  y  empeñíndose  to  que  ni  siquiera  se  ha  defMro- 
nuiíciar  su  nombre,  ni  se  ha  Je  rc<i*trar  su  c6  Jii<o  eterno  para  fabri- 
car leyes  humanas,  ni  se  h\  de  atender  á  otra  ley  y  á  otro  derecho 
sino  a  la  faerzi,  al  núnero,  al  poier  del  oro,  pira  gobernar  al  oinn- 
do,  para  engrandecerse,  para  formar  imperios,  pira  poseer  lo  propio 
y  lo  extraño;  y  hé  ahí  que  D  os  echa  mino  de  su  poier,  cumpliendo 
suHi|ocon  lo  que  le  manda  su  Padre  desde  la  eternidad,  cuando  le 
dice:  tu  gobernarás  d  las  naciones  con  cetro  de  hierro,  y  las  qnebrt- 
ras  como  á  poste  de  alfaro  (P*.  II,  v.  9).  «^ . 

Esas  revoluciones  q  le  añ  gen  á  los  coraxones  rectos ,  esos  le^n- 
tamientos  inesperados  de  hombres  furiosos  que  enarbolan  el  pendón 
de  la  apost4sfa  de  Dios,  del  sacrilegio,  de  la  rapiña,  de  la  violación, 
del  robo,  del  plagio,  del  pillaje,  pro:lamiJo  tolo  con  rasgos  de  tan» 
{{re,  tienen  el  carácter  que  tuvieron  siempre;  son  el  castigo  delta 
iniquidales  púVica«  de  los  grande «  y  de  los  pueblos;  son  el  avitoque 
envía  Dios  á  unos  y  orros  para  que  lo  teman,  y  se  retraigan  de'sn  ri- 
da  criminal:  envíales  Di05  una  saeta  fulgurante,  para  que  miren  á  la 
roano  que  la  des.iide,  y  vean  q>ieel  arco  está  tendido  y  el  carcax  re« 
pletodddardos  de  fuego,  que  h^n  Je  ser  lanzados  con  fracaso,  sf  ao 

Sjuieren  reconocer  el  imperio  de  Dios  y  no  doblan  ante  él  su  alcm 
rente. 

[Oh  insensatez  humann!  ¡Oh  ignorancia  siempre  permanente  del 
hombrcl  Se  ést4  gntando  por  todas  partes  y  se  dice  á  voz  de  clarHi, 
que  el  mundo  esik  tan  ilustrado  y  tan  civilizado,  que  ya  no  necesita 
la  luz  de  la,  revelación  pira  su  goSierno.  Entre  tanto,  yo  veo,  y  voso- 
tros los  que  me  oís  lo  veis  también,  que  la  humanidad  es  hoy  y  seri 
siempre  üi  niño  rebelde  que  no  quere  aprender  la  lección  de  ttt 
maestro.  Ved  qué  lecciones  ha  dado  Dios  al  mundo  en  tiempos  pasa- 
dos, y  no  las  han  aprendido  los  mortales. 

Ved  las  que  ahora  nos  está  dando,  y  no  queremos  aprenderlas. 
Hubo  en  tiempos  pasados  imperios  c  «lósales,  los  cuales  fueron  des* 
truidof,  uno  tras  otro,  por  haber  todos  ellos  decUrad*)  la  guerra  á 
Dios:  cayó  el  Imperio  de  Bibilonta,  cayó  el  que  le  sucedió,  el  de  lof 
Asirlos;  cavó  el  de  los  Persas,  se  arruinó  el  de  Alejandro  M^gno, 
desapareció  el  de  íulio  César,  el  que  habia  arropado  al  orbe  con  su 
manto,  y  agarráJolo  como  ái^uila  con  sus  uñas  de  hierro.  Cayeron 
todos,  porque  apostataron  Je  Dios  y  no  quisieron  reconocer  su  eter- 
na soberanía.  ^Hm  apren  ii  lo  esa  lección  los  hombres?  ¿La  ha  apren- 
dido esa  cieñen  altiva  de  los  racionalistas,  que  en  las  peroratas  po- 
Eulares  np «rentan  que  han  estudiado  tola  la  filosofía  y  las  costum- 
res  de  Griegos  y  Romanos,  y  no  han  visto  en  el  levantamiento  y  en 
la  ruina  de  esos  imperios  la  mano  de  Dios,  que  los  derrocó  por  tus 
apoetasías?  Repito,  núes,  que  ni  hav  tanto  pro;^eso,  ni  existe  tanta 
ilustración  en  los  homares,  q  le  no  quieren  aprender  la  primera  y  la 
m$s  importante  lección  de  U  filosofía  de  U  historia. 

Pero  la  mivor  desgracia  es  que  tamr»o:o  aprendemos  las  fecctonet 

E<*esentes,  las  de  pura  actualida  I  que  Dios  está  dando  á  los  hombrea. 
[Ue  formado,  f>oco  tiempo  h^,  un  Imperio  que,  como  á^ila  de  in- 
mensift  alat|  intentaba  abarcar  el  Oriente,  el  Occidente  del  mundo,  y 
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^erdi  sa  influencia  en  los  destinos  de  todos  los  pueblos,  y  tenia  )a 
]>r€feflston  de  que  todos  humillasen  su  cerviz  en  su  presencia.  Y 
¿ddndecstá  ese  imperio?  Sepultáronlo  con  baldón  sus  propias  legio- 
oes,  qne  en  ntimero  de  trescientos  mil  soldados  fueron  conducidos 
€00  sa  señor  ai  pafs  extranjero  i  comer  el  negro  pan  del  desterrado  y 
res^mi^en  el  estrecho  horizonte  que  se  concede  á  un  prisionero. 
iLeccfOQ  su*>líme,  elocuente  é  instructiva  para  monarcas  y  pam  pue-» 
dIo^I  Una  guerra  sorda  contra  Otos,  urdida  con  tod-i  la  astucia  de  una 

Eolftica  anticristiana;  convenciones  rebozadas  de  la  más  repugnante 
ípocresla  pera  preparar  la  depredación  de  la  I^^tesia  y  el  cautiverio 
de  «u  cabeza  visible;  deserción  de  un  cargo  sagrado,  cual  era  el  de 
proteger  á  los  sucesores  del  Vicario  de  Cristo,  y  entrega  disimulada 
de  un  soberano  indefenso,  á  quien  se  dispensaba  una  protección  apa- 
rente,  mientras  se  inoculaba  en  sus  subditos  el  espíritu  de  rebelión  y 
de  odio  á  sn  autoridad  temporal,  tenia  que  ser  el  precedente  de  una 
de  las  humillaciones  nías  innobles  de  que  hay  ejemplo  en  la  historia. 

?r  Ja  excavación  paulatina  de  una  tumba  que  encerrase  en  su  seno  a 
os  tr¿osfügas  de  la  verdad,  de  la  justicia  y  del  derecho. 

Y-  bien,  amados  míos:  la  lección  dura  y  ruinosa  es  de  actualidad^ 
está  palpitando  todavía:  y  ¿acaso  U  han  aprendido  los  hombres?  ¿No 
se  formaba  al  mismo  tiempo  un  Imperio  fundado  en  la  rapacidad 
más  degradante,  en  el  engaño  y  la  superchería,  en  el  sacrilegio  y  pro- 
fanación del  lugar  santo,  en  los  insultos  á  la  religión,  en  el  despojo 
de  Ib  Iglesia,  en  el  ataque  á  sus  instituciones  y  en  el  bombardeo  y 
demolición  de  las  basílicas  más  venerables  del  mundo?  ¿No  se  ha 
fundado  otro  Imperio  que  constituye  su  unidad  en  la  herejía,  que  se 
empeña  en  que  Lutero  sea  inmortalizado  con  e>t)tuas,  en  que  el  Vi- 
cario de  Cristo  continúe  despojado  y  encarcelado?  ¿No  está  ese  Impe- 
rio expendiendo  su  orgullosa  inñaencia  sobre  las  naciones  católicas 
para  que  todas  sigan  encadenadas,  ó  degradadas,  ó  rntregadbs  á  olí- 
garquias  impías  y  sea  estable  en  ellas  el  desorden  del  racionalismo. 
.  de  la  revolución,  de  la  usurpación,  de  la  injusticia,  de  la  iniquidadr 
¿No  sabemos  que  ese  Imperio  está  enviando  á  naciones  católicas,  para 
conseRuir  sus  fínes  inicuos,  ministros  del  evangelio  luterano,  emisa- 
rios oficiosos  que  proporcionen  cuantos  caudales  se  quiera  para  que 
triunfen  la  mentira,  la  tiranía  y  la  anarquía?  Esto  es  lo  que  está  su- 
cediendo en  el  período  del  lustro  triste  y  desgarrador  del  corazón  rec- 
to que  estamos  recorriendo. 

Y  pregunto  yo:  ¿Han  aprendido  los  hombres  la  lección  que  Dios 
nos  ha  dado  hace  tan  poco  tiempo?  A  mí  me  basta  esto  para  procla- 
mar, no  la  ilustración  ni  la  civilización,  ni  mucho  menos  la  preten- 
dida perfección  de  la  sociedad  moderna,  sino  la  decadencia  de  la  ra- 
zón humapa,  el  retroceso  á  los  tiempos  de  la  barb4rie,  la  declinación 
de  Ja  ciencia,  el  progreso  de  la  ignorancia  y  el  encaminamiento  hacia 
el  paganisino.  Hombres  que  se  empeñan  en  hacer  la  guerra  á  Dios, 
cuando  la  historia  les  dice  con  sus  catástrofes  horrendas  que  todos 
los  que  se  la  han  declarado  han  perecido ,  v  sin  embargo,  siauen  sa 
marcha  extraviada, nosoq  ilustrados:  hombres  que  prescinden  de  la 
lev  de  Dios  para  fundar  imperios  y  monarquías,  y  quieren  dar  leyes 
á  los  pueblos,  divorciándose  de  la  ley  eterna,  de  la  justicia,  del  dere- 
aho»y  apoyándose  en  legiones,  en  forulczas  y  en  armas  mortíferas, 
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cnando  la  historia  de  Roma,  de  Grecia  y  de  todo  el  orbe  les  dice  qpe 
sus  imperios  se  fundaron  en  eso  mismo  y  por  eso  mismo  fueron  ani* 
quilados,  ni  son  sabios,  ni  son  prudentes,  nlson  filósofos,  ni  son.on-' 
Usados.  Oid,  amados  oyentes:  yo  no  soy  profeta,  pero  me  basu  abrir 
los  libros  santos  para  anunciar  el  porvenir  de  esos  imperios  fundadoi 
en  la  rapiña  y  en  el  sacrilegio,  y  de  los  que  intentan  fortificarse  fo* 
mentando  el  error,  humillando  al  Vicario  de  Cristo,  consolidando  en 
países  ajenos  la  injusticia  por  medio  de  sus  tesoros. 

Oid  todavía:  el  Señor  vive  y  vive  para  siempre.  Y  ¿sabéis  ((ui£aci 
ese  Señor?  Cl  mismo  que  sumergió  en  las  aguas  del  mar  ro)o  á  na 
rey  insolente  que  dijo  con  alunería  Yo  no  conofco  á  Dios  (Exid,  ca« 
pftulo  V,  V.  2);  el  mismo  que  sepultó  entre  hirvientes  remolinos  al 
ejército  de  este  mismo  rey,  que  habia  jurado  no  dejar  vivo  á  un  sola 
adorador  de  Dios ,  no  quedando  un  solo  soldado  para  contarlo ;  ú 
mismo  que  ensalzó  á  Nabucodonosor  para  que  azotase  y  llagase  á  sa 
pueblo  que  se  habia  olvidado  de  él,  y  después  lo  castigó,  convirtién* 
dolo  en  bestia,  para  que  aprendiese  que  de  Dios,  nada  más  ,  viene  el 
reino  y  la  autoridad  (Dan.  cap.  IV,  v.  22);  el  mismo  que  suscitó  & 
Ciro,  para  que  exterminase  á  los  hijos  del  impío  Nabucodonosor^  y 
después  hizo  que  él  mismo  cayese  por  sus  pecados  en  manos  de  una 
mujer,  que  le  cortó  la  cabeza  v  la  encerró  en  vm  odre  de  sangre ;  el 
mismo  oue  envió  á  Jerusalem  a  Tito  y  Vespasiano,  para  que  extermi- 
nasen á  los  deicidas;  el  mismo  que  rompió  las  barreras  de  la  Qerma* 
nía  para  que  los  bárbaros  cavesen  sobre  el  coloso  del  Imperio  Roma* 
no  y  lo  hiciesen  añicos,  por  haber  hecho  la  guerra  á  Cristo  por  eipa«> 
cío  de  tres  siglos;  el  mismo  que  envió  á  nuestra  amada  patria.,  á  los 
bárbaros  del  África  para  que  castigase  á  reyes  impíos  y  abandonados, 
y  á  un  pueblo  disipado;  el  mismo  que,  á  principios  de  esta  centuria, 
cogió  á  un  hombre  por  la  mano  y  le  sirvió  de  vara  de  hierro  para 
azotar  á  reyes  y  pueblos  que  hablan  hecho  la  guerra  al  Vicario  de 
Cristo,  á  la  Religión  y  á  los  Sacerdotes^  y  después,  habiéndose  el  mis- 
mo  ministro  de  sus  venganzas  convertido  en  perseguidor  de  la  Igle- 
sia, en  humillador  de  sus  Ooispos  y  en  verdugo  y  carcelero  del  Papa, 
lo  lanzó  en  su  ira,  hiciénd^le  ir  á  parar  á  un  <peñon  solitario  cerca 
de  los  salvajes  del  África.  Ese  es  el  Señor  que  vive  y  reina  para  siem- 
pre, para  quien  /¿i5  naciones  son  como  la  gota  que  se  desprenie  de  um 
haide  de  a^uas,  como  el  grano  imperceptible  de  una  halari^a  :  para 
quien  las  tslas  del  mar  no  son  sino  un  globulillo  de  polvo,  (Isa.  capítu- 
lo XL,  V.  15) 

Oída  esta  doctrina,  bien  comprendéis,  mis  amados  oyentes,  qu£. 
piadosa,  qué  justa  y  qué  misericordiosa  es  la  economía  de  Oíos  ea 
enviar  castigos  á  los  hombres.  Cuando  nos  envia  sus  azotes,  son  estos 
un  castigo  para  los  buenos  y  para  los  malos;  pero  hay  una  gran  dife- 
rencia entre  estos  y  aquellos,  pues  son  para  los  primeros  un  aviso  ds 
amor,  y  para  los  segundos  un  signo  de  la  ira  extrema.  Contem^a^. 
diee  el  sabio  Orígenes,  (Homil.  8,  sup.  Exod.)  la  misericordia^  la  p¿e- 
dad  y  la  paciencia  del  Dios  de  bondad^  cuando  quiere  tener  miseria 
cordia,  dice  que  se  endayse  indijgna^  como  lo  hacia  cuando  por  me- 
dio de  Jeremías  (cap.  VI),  decida  Jerusalem  estas  'palabras:  saris 
castigada  con  acotes  y  con  dolares^  para  que  mi  alma  no  se  aparte  de 
tí.  Esto  decía  Orígenes,  demostrando  que  la  miiyor,  de^racia  y  d. 
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flUivor  Castigo  qne  sobrevieDe  al  hombre,  es  no  tener  aviso  algano  del 
Gao»  y  de'iarle  que  viva  contento  y  satisfecho  en  medio  de  sus  iai- 
onidades.  Oigamos  lo  que,  con  tanta  elegancia  como  verdad,  nos 
«ce  San  Águstin  sobreestá  sagrada  economía-  de  Dios,  para  que  se- 
pamoael  provecho  que  hemos  de  sacar  de  los  males  públicos  y  priva* 
dos  que  tengamos  que  padecer. 

Grandílocuo  y  admirable  está  el  Santo  en  estas  palabras:  mucha 
misericj^ia  es^  dice,  e!  no  dejar  impune  ia  iniquidad,  pues  para  no 
y^se  obligado  d  castigar  en  el  infiernOj  envia  Dios  o  izotes  en  este 
mtmdo.  ¿Quieres  saber  cuan  grande  pena  es  no  tener  ninguna  pena? 
Preg^nUselo  d  David  que  dice  en  el  Salmo  nono:  el  pecador  irrité  al 
Señor,  Y  ¿por  qué?  ¿Qué  has  visto?  He  visto  al  pecador  entfrgado  d 
los  excesos  impunemente^  k  dije:  el  pecador  ha  irritado  al  Señor,  Y 
{por  qué  difiste  esto}  Ahí  lo  tienesi  porque  Dios  en  su  ira  no  buscard 
ai  pecador  A  Kñg.  Serm.  37  de  verb.  Oomm).  Pues  ¡qué!  ¿No  conoce 
Dios  la  índole  del  pecador  obstinado^  ¿No  sabe  que  es  tiempo  perdido 
para  el  pecador  el  que  se  emplea  en  tener  misericordia  del  hombre 
oijgulloso,  empedernecido  en  la  maldad?  £1  mismo  Señor  nos  lo  dice 
por  Isaías:  tengamos  piedad  del  implo^y  ni  aun  así,  aprenderá  d  ser 
justo»  Misereamur  impio^  et  non  discet  justitiam,  (Is.  cap.  XX VI, 
V.  10.) 

Dos  cosas  pues  se  desprenden  de  lo  que  acabo  de  decir  y  de  su 
confrontación  con  lo  que  ha  sucedido  por  desgracia  en  nuestra  ama- 
da pitñ^.  Compréndese  que  tenemos  parte  en  !as  apostasías,  que  he- 
mos hecho  alianza  con  la  iniquidad,  y  que  hemos  dado  la  mano  de 
amigo  á  los  que  por  medio  de  instituciones  impías  se  empeñan  en 
eliminar  i  Dios  del  consorcio  de  los  hombres.  ¡Ah!  Pluguiese  al  Cie- 
lo qne  no  se  nos  pudieran  aplicar  aquellas  palabras  de  Isaías:  la  tierra 
estd  inficionada  por  svs  habitantes:  porque  han  traspasado  la  ler^  han 
mudado  el  derecho  y  destrocado  el  pacto  sempiterno.  (Isa.,  cap.  aXIV, 
V.  5).  Y  plegué  al  Cielo,  que  no  caiga  sobre  nosotros  la  maldición  más 
terrible  para  un  pueblo,  la  maldición  que  ca>6  sobre  Egipto  por  ha- 
ber admitido  en  su  seno  todas  las  idolatrías.  Y  ¿sabéis  cuál  es  esta. 
amados  míos?  Pues  oid  y  temblad.  Yo  haré,  decía  el  Señor  por  el 
mitmo  ProíetB^  que  se  levanten  los  Egipcios^  unos  contra  otros:  y 
peieardel  hombre  coniza  su  hermano  y  contra  su  am*go:  una  ciudad 
contra  otra^  un  reino  contra  otro  ÍIs.,  cap.  XIX,  v.  2):  se  volvieron  ne~ 
dos  ¡os principes  de  Tdnais^  se  debilitaron  los  grandes  de  Memjisjy 
engañaron  d  Egipto  (id.  v.  13)  El  Señor  arrojó  en  medio  de  ellos  el 
espíritu  de  vértigo,  é  hicieron  que  errase  el  pueblo,  como  yerra  el 
ébrh  que  tambalea  jr  arroja  lo  que  ha  bebido,  Y  no  se  hará  en  Egip- 
to obra,  que  temga  pies  ni^abeifa,  ni  habrd  quien  obedezca,  ni  quien 
mande  (id.  v.  14, 15). 

Pero  nosotros  tenemos  fé,  y  esperamos  que  no  nos  han  de  sobre- 
venir estos  males,  pues  de  esos  mismos  excesos  que  algunos  hombres 
han  cometido  en  su  embriaguez  revolucionaria,  deducimos  que  Dios 
nos  ha  de  mirar  con  misericordia.  Porque,  entendámoslo  bien,  el  ha- 
berse presentado  una  muchedumbre  desenfrenada  á  las  puertas  de  una 
ckidad  pacífica,  llevando  una  bandera  levantada  contra  Dios,  contra 
d  pudor,  contra  la  familia,  y  contra  la  propiedad,  es  un  signo  de  que 
hay  en  nnestro  pueUo  quienes  han  aceptado  las  doctrinas  de  ese  ra« 
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cionalísmo  iaipfo,que  quiere  divorciar  á  U  sociedad  de  la  ley  divina: 
el  haber  profanado  los  templos  y  arrastrado  las  imágenes^  y  cootami* 
nado  las  aras  sagradas,  es  ua  signo  de  que  Dios  esta  enojado  centra 
nosotros:  pero,  el  haberse  dtsipaio  las  turbas,  por  la  fuerza  de  la  au« 
toridad,  no  pudtendo  continuar  su  obra  de  sacrilego  y  de  rapi&a,  es 
también  un  signo  deque  Oíosnos  mira  con  misericordia*  pues  nos 
ha  mostrado  una  de  sus  saetas,  para  que  temamos  que  no  nos  dispare 
las  otras.  Dedisti  metuentibus  te  si¿nificationem:  ut  fugiani  djúcie 
areus:  ut  Hberentur  diiecti  tui. 

En  suma.  ¿Qué  es  lo  q  ae  nos  ha  querido  decir  el  Señor  en  su  le- 
vantamiento redundante  en  sangre,  en  depredaciones  y  en  injusticias? 
Oye,  pueblo  mío,  nos  dice:  tú  has  abandonado  las  doctrinas  saluda- 
bles que  te  enseñaron  tus  padres:  iú  das  oidos  á  los  herejes  enemi* 
gos  mios,  que  vienen  á  quitarte  mi  té  y  á  romper  tu  unidad  católica: 
tú  estás  marchando  por  las  huellas  del  racionalismo  altivo  y  pctulaa- 
te,  que  no  cuenta  con  mi  ley  para  dirigir  á  la  muchedumbre,  mori- 
gerar la  familia,  y  ordenar  la  sociedad:  tú  has  destruido  mis  teóaplos, 
perseguido  á  mis  sacerdotes,  de  quienes  tengo  yo  dicho  que,  quien 
los  toca  á  ellos,  toca  las  niñas  de  mis  o¡os(Z)ch.  cap.  H,  v.  8.):  pues 
mira,  que  yo  permito  estas  conmociones,  para  que  entren  los  peca- 
dores dentro  de  sí  y  vuelvan  á  su  corazón.   Esto  no  es  m4s  que  unas 
cuantas  gotas  de  mi  ira:  pero,  siendo  yo  quien  digo  al  Océano,  que 
quiebre  sus  olas  en  la  déstl  arena,  yo  puedo  levantar  sus  cerrojos  y 
sus  candados,  y  puede  absorberte  un  mar  tempestuoso  de  desgracias: 
vo  puedo  abrir  las  cataratas  del  cielo,  cubrir  la  tierra  de  densas  jnu- 
Des  que  despidan  rayos  coaio  gotas  de  agua,  y  dar  una  lanzada  i  los 
montes  elevados  pa«-a  que  b'oten  los  torrentes  del  abismo,  y  caii^a  so- 
bre tf  el  diluvio.  Dedisti  m^tupntibus  te  significationem:  uifugiant 
áfacie  arcus:  ut  hberentur  d>lect i  lut. 

Comprended  esto,  cuantos  habéis  venido  á  este  sagrado  recinto 
á  desagraviar  al  Señor  por  los  atentados  cometidos  contra  su  templo 
y  sus  altares:  compréndanlo  todos,  pues  á  todos  pueden  alcanzar  los 
azotes  de  Dios;  y  llenos  de  dolor  por  haber  contribuido  todos  con 
nuestros  pecados  á  irritar  la  indignación  divina,  dif^araos  con  el  S^n- 
to  profeti  B^ruc:  Señor,  hemos  pecado,  hemys  obrado  infcucimetite^ 
hemos  cometido  iniquidades.  Apártese  tu  ira  de  nosotros:  o^e,  oh  5e- 
ñor  Dios  nuestro^  nuestras  preces  y  nuestras  oraciones^  para  que 
sepa  toda  la  tierra  que  tú  ert^s  nuestro  Dios.  (B'irm.  4..  cap.  II,  v.  12  y 
siguientes.)  Ayúianos^  oh  Señor^  que  eres  nuestro  Salvador,  jr  por 
la  gloria  de  tu  nombre^  líbranos,  oh  Señor,  y  sed  propicio  á  nuestros 
pecados  por  tu  mismo  nombre.  (Ps.  78.  v.  9.) 

En  este  dia  de  compunción,  de  obldcion,  de  sacrifícío  y  de  tari- 
mas, volvamos  nuestros  ojos  á  la  Madre  de  Dios,  á  esa  Madre  qu«*  no 
vivió  sino  para  amar,  ni  vive  ahora  en  el  Cielo  sino  rogando  iS  su  Hijo 
por  nosotros,  y  digámosla  con  lágrimas,  que  ya  es  tiempo  de  que  su 
Hij.0  arroje  al  fuego  la  vara  de  sus  rigores:  que  ya  es  tiempo  de  que 
se  levante,  para  que  confunda  á  los  enemigos  de  su  Iglesia  y  libre  I 
su  Vicario  de  las  manos  de  sus  perseguidores,  v  de  que  en  su  miseri- 
cordia nos  devuelva  la  paz  que  tenemos  perdida  y  el  esplendor  de  su 
Iglesia,  la  tranquilidad  á  sus  ministros  y  la  btenandanz%  á  todos. 

i  Y  puesto  que  nos  hallamos  en  el  templo  dedicado  á  Dios,  y  para 
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dtr  culto  Santo  á  los  restos  sagrados  del  Patroa  de  Madrid  y  de  las 
Espa&aa»  rogaemos  al  Señor  por  la  mediacioa  de  este  Saato  labrador 
qmc  %t  digne  mirarnos  con  piedad  y  darnos  pas,  así  cotio,  sin  duda 

Krsu  intercesión»  nos  ha  dado  abundantes  mieses.  Hé ahí  loque 
mn  mi  atención  ^  para  comprender  lo  mucho  que  Dios  ama  4  £s« 
pafia:  están  amenazándonos  males  de  suma  gravedad;  quisas  teñe- 
flsos  qne  llorar  mucho:  pero  el  Señor  es  tan  benigno,  <|ue  no  quiere 
qne,  entre  tantas  desventuras,  veamos  al  niño  tierno  pidiendo  pan  y 
tto  se  lo  podamos  dar.  Esto,  por  tanto,  debe  consolarnos,  animar 
nuestra  fe,  avivar  nuestra  espera nsa,  creyendo  que  ha  de  venir  un 
día,  en  el  cual  podamos  cantar  con  David,  y  decir  al  Señor:  Nos  he^ 
mas  éúegrado,  oh  Señor ^  par  los  dios  en  que  nos  humillaste  ^  por  los 
MÜos  en  que  na  vimos  sino  males  (Ps.  89.  v.  15).  Esta  dicha  os  augu- 
ro ,  mis  amados  oyentes,  y  os  la  deseo  de  todo  mi  corazón,  y  mucho 
SDá«  la  que  tiene  Dios  reservada  en  el  Cielo  para  los  que  le  aman. 
Así  sea. 


CARTA  PASTORAL  DE  MONSEÑOR  EL  OBISPO  DE  MANS 

SOBRE  LA  DBVOCtON  AL  SAGRADO  CORAZÓN  DE    JESÚS. 

Carias  Jumi  Fillion^  por  la  gracia  de  Dios  y  déla  Santa  Sede  Apos^ 
tóhea.  Obispo  de  Msns,  atclero  y  fieles  Se  nuestra  diócesis^  salud 
jr  hendicion  en  Nuestro  Señor  Jesucristo, 

Carísimos  hermanos  nuestros: 

A  vista  de  ios  males  que  no  han  cesado  de  afligirnos  hace  ya  dos 
años  y  de  ios  que  podemos  temer  en  lo  sucesivo,  Dios  Naestro  Señor 
nos  hi  proporcionado  una  prenda  de  e^peranzi  y  un  signo  de  salud 
en  la  devoción  al  Sag^'ado  Corazón  de  Jesús;  devoción  reservada  para 
estos  últimos  siglos,  cono  un  recurso  extremo  y  d^do  á  la  Francia, 
aeguQ  las  pilabras  de  la  bienaventurada  Margarita  «Vidria,  como  un  don 
especial  de  Dios,  un  indicio  de  su  protección  y  un  escucho  contra  los 
enemigos  de  \\  religión  y  déla  patria.  U.io  de  esos  instintos  div  nos 
que  hay  en  la  Iglesia,  como  inspiración  constante  dtl  Espíritu  Sanco, 
atrae  á  todos  los  verdaderos  Cristi  r  nos  hacia  este  Coraaon  Si  grado,  y 
les  hace  sentir  que  en  él  está  el  refugio  para  vencer  todas  las  didcul- 
tades  que  opone  el  mundo. 

En  medio  de  una  guerra  extraniera  y  de  los  horrores  de  la  guerra 
civil,  ha  habido  hombres  d¿  fé  que  hia  hecho  voto  de  erigir  un  tem- 
plo al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  en  nombre  de  la  Francia  y  como  un 
testimonio  palpable  de  su  confianza;  multitud  de  familias,  de  Orde- 
nes, religiosas  y  un  grande  número  de  diócesis  se  han  puesto  bajo  la 
egida  celeste  de  este  Corazón  misericordioso  y  omnipotente.  Nos 
también  tuvimos  este  mismo  pensamiento  de  imitar  tales  ejemplos, 
en  la  víspera  de  nuestras  desgracias;  la  ansiedad  que  se  apoderó  de 
nuestro  espíritu,  nos  obligó  á  diferir  la  realización  de  nuestros  deseos, 
para  que  fuese  mU  solé mae  esta  consagración;  y  luego,  la  rapidez 
coa  que  se  extendió  por  todo  nuestro  piís  la  tempestad  de  la  invasión 
no  nos  permi(t6  ya  el  cumplir  nuestros  designios.  Creemos  que  es  ya 
llegado  el  tiempo  de  realizarlos. 
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De  a9ttí  á  algunos  dias,  la  Iglesia,  después  de  haber  dírecidó'lM 
homenajes  de  su  fé  y  de  su  amor  en  obsequio  déieuerpodel  Sa(¥adcí^ 
siempre  presente  por  nosotros  en  el  Sacramento  de  la  Euca^isiféi  di- 
rigirá adoraciones  especiales  al  Corazón  Sagrado  de  lesus,  á  esteXdíi- 
razon  siempre  palpiunte  por  nosotros  con  tos  afectos  de  Su  teratirá«y 
de  su  amor.  {Q.ué  circunstancia  tan  favorable  para  verificar  está  to« 
lemne  consagración  del  rebaño  que  se  nos  ha  confiado  por  el  Prínd* 
pt  de  los  Pastores,  y  para  colocar  en  este  santuario,  donde  están  en- 
cerrados todos  los  tesoros  de  la  sabiduria  y  del  amor  divino,  todas  üs 
almas  de  que  Nos  somos  responsables! 

No  tenemos  necesidad,  C.  H.  N.,  de  instifícar  este  acto  solemnt; 
el  culto  del  Sagrado  Corazón  os  es  muy  predilecto;  ha  sido  nauy  re- 
comendado por  nuestros  antecesores  y  practicado  en  las  dídcesisdét- 
de  su  origen:  nos  limitaremos,  pues,  a  recordaros  en  pocas  paiabfü 
cuál  es  su  objeto  y  cuáles  son  sus  principales  caracteres.  '^ 

Esta  devoción,  para  acomodarse,  como  todas  las  demás,  á  nues- 
tras dos  naturalezas,  tiene  también  un  duplicado  objeto,  el  lino  ma- 
terial y  sensible,  el  otro  espiritual.  El  primero  es  el  mismo  Corazón 
material  de  Jesús,  á  causa  de  su  unión  con  la  Divinidad.  Toda  M'ha- 
manidad  de  nuestro  Divino  Salvador  es  efectivamente  el  objeto  dt 
nuestra  adoración.  Nosotros  veneramos  esos  sagrados  pies  que  sufrie- 
ron cansancio  por  correr  tras  la  oveja  descarriada  y  que  la  Magdalena 
regó  con  sus  lágrimas  y  perfumó  con  sus  ungüentos;  esas  manos  sa- 
gradas que  bendecian  á  los  niños  y  sanaban  á  los  enfermos;  esas  lla- 
gas, de  donde  brotó  aquella  Divina  Sangre  que  rescató  al  munilo* 
¿Cómo  pues  el  Corazón  de  Jesús  podia  dejar  de  tener  un  culto  especial} 
Fues  qué,  ¿no  está  unido  á  la  Divinidad  y  no  es  también  él  niismo  la 
obra  más  aventajada  de  la  creación?  ¿No  es  él  la  parte  más  noble  de 
la  sacratísima  humanidad  del  Verbo  hecho  carne?  ¿No  es  él  el  ouip- 
nantiai  de  su  vida  física?  ¿No  es  este  Corazón  de  donde  han  ñliéo 
todas  las  gotas  de  sangre  derramada  sobre  la  Cruz,  y  que  nos  es  dado 
recogerlas  en  el  cáliz  eucarístico?  Este  Corazón,  en  fin,  atravesado 
por  la  lanza^del  soldado,  ¿no  nos  presenta  una  de  las  llagas  más  amo- 
rosas de  nuestro  dulce  Salvador?  Al  adorar  este  Corazón,  no  le  sepa- 
ramos, sin  embargo,  de  la  Divinidad  y  de  la  persona  del  Verbo,  I 
quien  está  unido;  y  esto  es  lo  que  forma  su  gloria  y  la  razón  de  nues- 
tro culto;  noleseparamos  del  alma  santa  que  le  anima,  ni  del  cuerpo» 
de  que  constituye  una  parte.  Es  verdad  que  nuestros  sentidos  se  fijan 
especialmente  sobre  el  Corazón  ;  nuestras  adoraciones,  empero,  se 
refieren  á  aquel  á  quien  pertenece. 

Si  el  Corazón  material  de  Jesucristo  es  ya  tan  digno  de  nuestros 
homenajes,  ¿qué  será  si  conformándonos  con  el  lenguaje  universal, 
consideramos  á  este  Corazón  como  el  asiento,  como  el  emblema  y  el 
símbolo  del  amor  infinito  del  Verbo  eterno,  del  amor  de  Dios  hecho 
hombre  por  nosotros?  Y  esto  es  precisamente  lo  que  nos  propone  la 
Iglesia  en  la  devoción  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

Jesucristo  es  el  Hijo  de  Dios ,  unido  hi  posta  tica  mente  á  la  natura- 
leza humana.  Siendo  Dios  y  hombre  á  un  mismo  tiempo,  tiene,  como 
nosotros,  un  cuerpo  y  una  alma.  Con  todo,  en  El  no  hay  m^qne 
una  persona,  que  es  ía  persona  misma  del  Hijo  de  Dios;  hay,  empero, 
en  El  dos  yolunudes  abrasadas  en  el  más  ardiente  y  puro  amor;  estas 
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dos  foliuiCades  son:  Ul  volanttd  diviaa  del  Verbo  eterao,  y  la  volun- 
tftd  hamama  del  alma  del  Salvador. 

Cuando  nosotros  adoramos  el  Corazón  de  Jesús,  adoramos  la  éter- 
dt  caridad  con  que  nos  amó  desde  la  eternidad  aun  antes  de  que  no- 
sotras pudiésemos  conocerle  y  manifestarle  nuestro  reconocimiento: 
Sgo  in  eharitaU  perpetua  diíexi  te.  Adoramos  ese  exceso  de  amor 
que  bá.  movido  al  Verbo  Dios  á  ofrecerse  como  víctima  para  rescatar- 
nos. Adoramos  ese  amor,  que  le  ha  hecho  nacer  en  la  pobrera  de  Be- 
lén 7  morir  en  las  humillaciones  v  en  los  tormentos  del  Calvario ;  ese 
amor  que  se  derrama  á  torrentes  desde  el  Cielo  y  desde  el  Tabernáculo 
para  comunicarse  á  nuestras  almas. 

Ea  el  culto  que  tributamos  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  compren- 
demos y  veneramos  también  aquellos  sentimientos  tan  dulces  y  tan 
tiernos  del  alma  del  Salvador,  las  virtudes  de  religión,  de  obediencia, 
de  humildad  y  de  dulzura  de  las  que  nos  presenta  el  más  perfecto 
modelo;  comprendemos  y  veneramos  sus  sufrimientos  y  tristezas 
inefables  por  causa  del  pecado  que  tanto  ofende  á  la  Majestad  Divina 
r  pierde  a  los  hombres;  aquel  amor  de  que  estaba  tan  abrasado  por 
la  eloria  de  su  Padre  y  por  nuestra  salvación.  Estas  virtudes  ,  estos 
fu&imientos ,  este  amor ,  no  merecen  nuestra  admiración  ,  nuestro 
reconocimiento  y  nuestros  homenajes.  Bien  veis,  C.  H.  N.,  que  en  el 
caito  del  Sagrado  Corazón. ae  Jesús  todo  se  halla  fundado  en  la  fé  y 
en  la  más  sana  razón;  todo  es  verdad  y .  sabiduría  en  la  piedad  de  la 
^Icsia. 

Además  de  que,  ¿no  ha  sido  de  su  mismo  Divino  Fundador  de 
qoien  ha  recibido  esta  devoción?  Para  que  hallemos  su  primer  orí» 
gen,  es  necesario  remontarnos  hasta  el  Calvario ,  cuando  quiso  el 
mismo  Jesucristo  que  se  le  abriese  el  costado  y  que  se  nos  descubriese 
su  corazón.  Reparad,  dice  San  Agustin,  en  la  narración  del  Evange- 
lista, y  pesad  los  términos  que  emplea  de  propósito :  Vigilanti  verbo 
Evangelista  usus  est.  No  dice  que  el  costado  del  Salvador  fué  golpea- 
do ó  herido,  sino  que  fué  abierto,  á  ñn  de  que  se  nos  mostrase  en 
cierto  modo  la  puerta  de  la  vida  en  este  Corazón  Divino,  fuente  de  la 
redención  donde  han  salido  todos  los  sacramentos,  sin  los  cuales  no 
hay  acceso  á  esa  vida  que  es  la  verdadera:  Ut  illid  quodammodo  vita 
ostium  panderetur^  unde  Sacramenta  Ecclesice  manarunt ,  sine  qui^ 
hui  advitam,  qucevera  vita  est^  non  intratar  (1).  He  aquí  el  primer 
fundamento  y  el  primer  origen  de  la  devoción  al  Sagrado  Corazón  de 
Jesos. 

Desde  entonces ,  la  Iglesia  siempre  ha  conocido  las  inagotables 
riquezas  del  Corazón  de  Jesús;  ha  tenido  doctores  que  han  enseñado 
sus  maravillas,  y  le  ha  procurado  en  todos  los  siglos  adoradores  fer- 
vorosos y  corazones  abrasados.  Sin  embargo,  en  estos  últimos  tiem- 
pos solamente  ha  tomado  forma  explícita  el  culto  del  Corazón  de  Je- 
sús, y  ha  llegado  á  su  desarrollo  doctrinal  y  litúrgico*  Si  nos  pregun- 
tamos á  nosotros  mismos  el  por  qué  ha  sido  así ,  por  c^ué  esta  devo- 
ción, que  parecía  en  las  edades  anteriores  un  privilegio  reservado  á 
las  almas  eminentes  á  quienes  Dios  se  complace  en  comunicarse,  es 


(1)   Traet.  inJ08na,CXXt  1 
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ya  en  el  día  una  devoción  sabida  de  todos  los  cmtíanos ,  hallaremos 
Ja  razón  de  esto  en  la  Davina  Misericordia ,  que  proporciona  los  me- 
dios de  salud  á  las  necesidades  de  cada  época  y  á  los  peli^os  especia* 
les  que  corren  las  almas.  Nosotros  veremos  en  esto  un  pro|;*'eso  pro- 
viiencial  y  como  la  realización  de  este  oráculo  profético :  Et  erit  tx 
die  illa  fons patens ómnibus  habitantibus  Jerusalem :  «liibrá  en  aqoe» 
líos  días  una  fuente  de  gracia  que  esurá  abierta  &  todos  los  habitaa-» 
tes  de  Jerusalem.» 

efectivamente,  la  devoción  al  SiRrado  Corazón  de  Jesús  es  uoft 
fuente  de  gracias  en  la  Sinta  Iglesia,  fuente  fecunda  de  donde  brotaa 
de  continuo  el  espíritu  de  amor  y  el  espíritu  de  reparación :  tales  ioa 
sus  dos  principales  caracteres,  y  hijo  este  doble  título  coifvieñei 
nuestra  época  en  ((«-ado  eminente.  En  el  tiempo  en  que  Nuestro  Se« 
ñor  Jesucristo  eligió  una  hija  humilde  de  la  Visitación  para  dar  á  co- 
nocer y  propagar  esta  devoción,  se  hallaba  muy  resfriada  la  caridai 
de  un  grande  número  de  cristianos.  La  herejía  calvinista  rehusaba 
creer  que  el  Hijo  de  Dios  amase  tanto  á  tos  hombres,  que  quisiera 
darse  á  ellos  en  la  Eucaristía;  la  herejía  jansenista  neg-iba  que  Jeio- 
cristo  h^bia  muerto  por  todos,  y  procuraba  extinguir  la  piedad  ea  las 
almas  alejándolas  de  los  Sacramentos.  B  en  pronto  la  falsa  fíloso(!a| 
consecuencia  de  estos  errores,  iba  á  negar  el  mismo  amor  divino «  el 
amor  que  ha  movi  Jo  á  Dios  á  encarnarse  y  revelarse  á  los  hombre^ 
y  hitara  la  providencia,  con  la  cual  se  ocupa  de  cada  uno  de  nosotrot* 
^Q,<)é  hará  Nuestro  Señor  para  reanimar  la  piedad,  para  mantener  él 
fuego  sagrado  que  vino  á  traer  i  la  tierra  y  que  tiende  á  extinguirse? 
Nos  presentará  su  Corazón,  diciéndonos:  ¡Hé  aquí  el  Corazón  que  he 
amado  tanto  á  tos  hombresl  Ah!  ¡Si  pudiésemos  todos  comprender 
este  esfuerfolupremo  del  divino  amot!  Ahí  ¡Si  llegarais  á  comprea- 
derto  vosotros,  C.  H.  N.,  que  habéis  podido  ser  engañados  y  extra* 
viados  en  muchas  co^^as!  Vosotros  habéis  nacido  y  os  habéis  criado  ea 
un  siglo  entregado  del  todo  al  culto  de  los  intereses  material¿i«  ha- 
béis participado  de  los  muchos  errores  de  vuestra  época ;  vuestro  co« 
razón,  empero,  se  ha  conservado  mejor  que  vuestra  inteligeoefa.  Este 
corazón  tiene  necesidad  de  amar,  y  jamás  hallará  alimento  bastante 
para  saciarle  mientras  no  se  dirija  hacia  un  objeto  infinito.  Ho  le  de- 
jéis derramarse  r>or  las  criaturas,  ni  precipitarse  en  el  sensualismo; 
aproiiimadle  al  Corazón  de  Jesús;  de  ese  modo  quedará  purificado  y 
santificado. 

El  segundo  carácter  de  esta  devoción  es  la  reparación.  Escuchad 
las  palabras  de  nuestro  Salvador  á  la  bienaventurada  Margarita-Ma- 
ría: 4'Héaquf  el  Corazón  que  ha  amado  tant3  á  los  hombres.....  Bq 
>reconoci miento,  yo  no  recibo  de  la  mayor  parte  de  ellos  sino  Ingra* 
>titudes,  mennsprecios,  irreverencias,  sacrileaios,  y  la  frialdad  que 
>tienen  para  mí  en  este  Sacramento  de  amor.  Te  exijo  que  el  pHtner 
tviérnes,  después  de  la  ocrava  del  Santísimo  Sacramento,  le  consagres 
> particularmente  á  honrar  mt  Corazqn,  acercándote  en  este  día  á  la 

>sagrada  Mesa  en  espíritu  de  reparación Y  te  prometo  que  todos 

fcuantos  honren  á  mi  Corazón  de  esta  manera  por  este  acto  de  repe- 
sracion,  serán  llenos  de  la  abundancia  de  las  gracias  celestiales.»  Se- 
gún se  ve,  Jesucristo  ha  querido  que  se  diese  culto  á  su  Sagrado  Co- 
razón para  expiar,  para  reparar  los  ultrajes  hechos  á  su  amor;  y  este 
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ct  d  fta  porque  le  ha  eaiablecido  la  Iglesia.  Las  almas  qne  compren- 
den el  cfptríia  de  la  Iglesia,  meditan  el  amor  de  Jcsui,  sus  virtudes, 
n>  tafrimientDS,  los  beDeficios  que  ha  dispensado  al  mundo;  se  exd- 
tan  i  pagarle  amor  con  amor;  procuran  esparcir  en  rededor  suyo  estos 
aastot  ardores;  i  la  vista  de  los  crímenes,  que  ellos  no  pueden  impe- 
dir, >e  powMona  de  ellos  el  eipirítu  de  exi>iacíon  y  reparación,  piaen 
pñ^a  j  lloran  por  loi  que  no  lloran  j  tributv.n  al  Corazón  de  Jcsui 
bñorable  homenaje  de  profunda  adoración  por  tantas  ingratiiudet. 
SI:  todot  tos  fieles  adoradores  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  sienten 
la  acccsidtd  de  compensar  los  oprobios  de  qne  es  blanco  con  elfer- 
TOr  derasaracionci  y  la  generosidad  de  sus  sacrificios.  ¡Y  en  qu¿ 
tiempo*  ha  sido  más  necesarto'que  en  el  presente  reparar  los  ultra- 
jes proAgados  á  la  Majestad  Divina,  no  solamente  en  el  sacramento 
de  to  ■mor,  en  secreto,  por  decirlo  así,  sino  también  públicamente, 
á  II  luz  deldia  ^  con  escíndalo,  por  medio  de  ataques  directos  con- 
tra la  persona  divina  de  Nuestro  Señor  Jesncrislo,  contra  su  doctrina, 
sn  Iglesia  7  su  Vicario  en  la  tierral  SI:  en  su  bondad  infinita,  nos  ofre- 
ce nn  culto  de  reparación  desconocido  en  los  primeros  siglos,  y  esto 
conñau  en  que  nosotros  presenciamos  tales  7  tan  horrendos  críme- 
nes, qw  QO  conocieron  los  primeros  siglos. 

iSet,  pues,  para  todos  nosotros  el  Sagrado  Corazón  de  Jesús  como 
ua  signo  de  unión,  á  cuyo  rededor  vengan  &  colocarse  en  estos  días 
de  pracbr  todos  los  cristianos  fieles  para  aplacar  la  Divina  Justicia, 
prOTOcada  por  tantos  insultos  y  tantas  impiedadesl  Este  Divino  Corá- 
cea, adorado  y  amado  por  tantas  almas  piadosas  .  será  el  poderoso 
mediador  que  obtendrá  el  triunfo  de  la  Iglesia  y  la  paz  del  mundo. 
Llegnédoonos,  pues,  todos  á  este  Corazón  Sagrado  y  en  él  bailaremos 
na  abrigo  seguro  contra  las  tempestades  que  todavía  rugen  sobre 
ooestras  cabesas.  Desde  el  instante  que  toda  la  Francia  se  ponga  bajo 
la  taltragnardia  de  este  Corazón  tan  amante  como  poderoso ;  desde  el 
instante  que  de  todos  sus  santuarios  se  eleven  uaánimes  oraciones 
hicta  este  trono  de  la  misericordia,  podemos  esperar  que  á  las  des- 
gracias siicedan  la  calma  y  la  prosperidad,  í  sus  divisiones  y  enconos 
In  nnidad  de  sentimientos  y  de  esfuerzos,  y  que  vuelta  ya  a  su  noble 
destino,  recuperará  con  brillo  su  papel  de  potencia  católica  y  de  hija 
primogénita  de  la  Iglesia. 

Os  nnirets,  C.  HT  N.,  con  fervor  al  acto  solemne  que  vamos  á  cele- 
brar en  nombre  de  las  diócesis,  y  que  vuestros  pastores  celebrarán  en 
nombre  de  sus  parroquias.  Procurareis  igualmente  poner  también 
vuestras  personas  y  vuestras  familias  bajo  la  especial  protección  del 
Sagrado  Cora  ion  de  Jesús.  [Que  esta  consagración  nos  haga  merecer 
aoa  nuen  efusión  de  la  Misericordia  Divinal  ¡Ahí  ¡Que  de  este  Divino 
Corazón  te  derramen  sin  cesar  gracias  abundantes  sobre  el  reba&o 
confiada  á  nuestra  solicitud,  cuyas  gracias  le  sostengan  en  el  espíritu 
de  la  Tivn  fé,  que  le  protejan  contra  las  invasiones  de  la  indiferencia 
j  de  la  iacredulidad  y  le  hagan  producir  abundantes  frutos  de  justi- 
cia y  de  santidad!  Digamos  con  San  Agustín  :  «La  lanza  del  soldado 
>mc  ha  abierto  el  coatado  de  Jesucristo;  he  entrado  en  él,  y  en  él  des- 
scansarj  con  toda  segur¡dad.> 

Tampoco  debéis  olvidar,  C.  H.  N.,  que  el  Corazón  inm 
Malla  es  el  camino  mái  seguro  para  llegar  al  Corazón  de¿ 
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Hijo.  ¡Sea,  por  lo  tanto,  María  nuestra  intercesora  cerca  del  Corasoa 
adorable  de  Jesas,  ea  el  acto  porqae  vamos  á  consagrarnos  á  el ;  díg- 
nense sus  manos  maternales  recibir  en  ellas  nuestros  corazones  para 
colocarlos  en  es:e  santuario  sagrado.— (5ii$u(  ia  parte  reglamen^ 

taria.] 


PASTORAL  DEL  OBISPO  DE  ORLEANS   SOBRE  LA  INFAU* 

BILU>AD    PONTIFICIA. 

• 

Mis  amados  colaboradores:  Monseñor  el  Arzobispo  de  París  acaba 
de  dirigir  al  Clero  y  á  los  fíeles  de  su  diócesis,  una  Pastoral,  por  la 
cual  se  publican  las  Constituciones  dogmáticas  promulgadas  por  el 
Concilio  del  Vaticano. 

Siguiendo  el  ejemplo  de  nuestro  digno  Metropolitano,  debo  publi- 
car á  mi  vez  esas  importantes  Constituciones.  Es  verdad  que  cül  carác- 
ter obligatorio  de  ua  decreto  dogmático  no  depende  de  la  publicacloo 
hecha  en  cada  una  de  las  diócesis;  pero  he  creido  necesario  proporcicí- 
naros,  á  ña  de  que  la  podáis  tener  y  cpnservar  en  los  archivos  de  vues- 
tras parroquias,  la  exposición  textual ,  autentica  y  verdadera  de  la 
doctrina  que  ha  de  ser  la  regla  de  vuestra  fe,  así  como  también  de  la 
mta,  y  la  cual  sirva  de  base  á  la  instrucción  que  deis  al  pueblo  cris- 
tiano. 

Tal  es  el  objeto  de  esta  Pastoral  que  hoy  os  dirigimos. 

Antes  os  la  hubiera  vo  dado  «si  la  gravedad  excepcional  de  los 
acontecimientos  que  se  han  sucedido  desde  la  suspensión  del  Cond- 
lio,  no  me  hubiera  impedido  dirigiros  estas  Constituciones  acompa- 
ñadas de  las  instrucciones  convenientes,  sabiendo,  por  otra  parte,  que 
teníais  ya  conocimiento  de  ellas,  por  haberlas  publicado  toda  la  prensa 
católica. 

No  he  esperado,  ciertamente,  hasta  hoy,  para  enviar  al  Santo  Padre 
la  expresión  de  mis  sentimientos.  Tiempo  hace  que  manifesté  á  Su 
Santidad,  á  vosotros  y  á  los  fíales  todos  ae  mi  diócesis  mi  firme  adhe- 
sión á  la  doQtrina  promulgada  en  las  Constituciones  dogmáticas. 

Entre  las  angustias  de  lá  guerra  y  de  la  ocupación  prusiana,  en 
aquellos  días  en  que  me  hallaba  encerrado  dentro  de  los  muros  de 
Orleans,  privado  de  toda  comunicación  aun  con  los  curas  de  mi  dió- 
cesis, yo  procuraba  un  solaz  á  tan  crueles  dolores,  trabajando  en  la 
obra  de  la  promulgación  délas  Constituciones  dogmáticas  áe2bá€ 
Abril  y  de  18  de  Julio,  cuyo  trabajo  publicaré  más  tarde ,  cuando  las 
ocuoaciones  de  la  obra  presente  me  permitan  darle  la  última  mano* 

Eq  el  mes  de  Febrero  de  1871 ,  al  dia  siguiente  de  la  ocupación 
extraniera,  dirigí  desde  Burdeos  una  carta  de  adhesión  al  SoDerano 
Pontífice  recordando  á  Su  Santidad  que  si  habia  escrito  y  hablado 
contra  la  oportunidad  de  la  definición  sobre  la  infalibilidad  pontificia, 
«en  cuanto  á  la  doctrina ,  yo  la  habia  profesado  siempre ,  no  sólo 
>dentro  de  mi  corazón,  sino  también  en  escritos  públicos  que  me  hi- 
tcieron  merecer  del  Santo  Padre  Breves  de  feliciucion  en  extremo 
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Mftctnofos;»  y  añadía  además  «que  yo  me  adhería  de  nuevo ;  consi- 
látrindomc  feliz  si  con  mi  adhesión  podia  ofrecer  á  Su  Santidad  al- 
>fim  consuelo  en  medio  de  sus  tristes  amarguras.»  Además,  señores, 
Tosotros  conocéis  bien  el  fondo  de  mi'alma;  vosotros  recordareis  que 
la  víspera  de  mi  salida  para  Roma,  al  dirigiros  mi  despedida,  os  reco- 
mendaba de  antemano  la  «sumisión  de  palabra,  de  espíritu  y  de  cora- 
Vfoa  con  que  todos  debíamos  recibir  las  decisiones  del  Concilio;»  y  á 
mi  vuelta  de  Roma,  al  hablaros  de  las  pasadas  controversias,  os  decia 
estas  palabras:  «Las  luchas  de  la  Iglesia  no  son  como  las  luchas  pro- 
>€aoas,  estas  terminan  con  triunfos  personales,  mientras  que  aquellas 
>acaban  siempre  por  la  victoria  de  la  f¿  y  de  solo  Dios,  según  su  santa 
lYoluntad.  > 

Al  publicar  hoy  las  Constituciones  dogmáticas  DEI  FILIUS  y 
PASTOR  AETERNUS ,  respondo  á  vuestros  deseos  al  par  que  á  los 
mioSf  y  lo  hago  sin  temor  alguno  á  los  obstáculos  vanamente  suscita- 
dos, a  los  cnaTes  sabe  resistir  el  buen  sentido  de  los  verdaderos  hom- 
bres de  Estado,  ni  al  incesante  clamoreo  de  los  enemigos  de  la  Iglesia 
yde  la  Santa  Sede. 

Vosotros  las  leeréis  en  medio  de  la  paz  de  vuestras  iglesias,  y  las 
meditareis  con  el  espíritu  de  vuestra  fe.  En  la  primera  de  estas  Cons- 
unciones hallareis  el  solemne  anatema  lanzaao  contra  las  doctrinas 
que  Fendon  llamaba  Los  monstruos  del  error^  la  enérgica  condena- 
clon  del  ateísmo,  del  panteísmo  y  del  materialismo,  que  yo  os  seña- 
laba con  amarga  pena  nace  ya  algunos  años  como  la  gran  vergüenza 
de  nuestros  tiempos  y  el  peligro  más  grave  para  el  porvenir,  denun- 
ciando á  la  vez  la  catástrofe  social  aue  nos  amenazaba  y  el  abismo  en 
que  al  fin  hemos  caido,  y  dentro  del  cual  luchamosen  vano  hasta  hoy 
por  salir  de  él. 

Mi  débil  voz  no  significaba  entonces  nada  y  se  perdía  como  débil 
eco  que  en  el  aire  muere;  pero  la  voz  de  todos  los  Obispos  del  mundo 
reufudos  persuadirá  indudablemente  hoy  á  los  pueblos  y  á  sus  gober- 
nantes de  cuan  funestos  son  semejantes  errores  y  cuánto  deben  tra- 
bajar en  defender  y  amparar  de  ellos  las  necesarias  y  fundamentales 
verdades,  sin  las  cuales  el  orden  moral  y  el  social  no  son  posibles. 

En  efecto,  desi>ues  de  dos  generaciones,  ^'qué  habrá  quedado  de  ra- 
zón, de  buen  sentido,  de  moralidad,  de  dignidad  pública  y  de  civili- 
zación en  un  pueblo  á  auien  se  le  enseña  que  no  hay  Dios  ni  alma; 
que  el  hombre  no  es  más  que  un  mono  perfeccionado;  que  el  espíritu 
humano  es  más  ó  menos  parecido  al  de  los  brutos;  que  no  hay  más 
relimon  que  la  que  dictan  las  pasiones,  ni  más  Providencia  que  la 
fatalidad;  y  que  la  libertad  y  la  responsabilidad  moral  dependen  de  la 
alternativa  de  movimientos  contrarios  ^  preponderantes  en  la  masa 
cerebral?  Según  esas  doctrinas,  en  los  tribunales  de  justicia  los  gran- 
des criminales  no  son  los  malhechores,  sino  «los  magistrados  que  los 
condenan.»  ¡Hé  aquí,  señores,  lo  que  se  ha  enseñado  en  nuestros  días 
y  lo  que  con  entera  libertad  se  ha  propagado  en  escritos  públicos!  En 
cuanto  á  mí ,  señores ,  he  pensado  muchas  veces  al  sentarme  en  el 
Concilio,  y  no  puedo  menos  de  decirlo  ahora  al  promulgar  sus  decre- 
tos: ¡Qué  vergüenza  para  la  pobre  humanidad  1  |Cómol  ¡Después  de 
diez  y  nueve  siglos  de  Evangelio  y  después  de  cuarenta  siglos  de  fílo- 
soffa,  ha  sido  preciso  que  setecientos  Obispos,  venidos  de  todas  las 
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partes  del  mundo,  se  reúnan  con  el  Vicario  de  Cristo  para  denunciar 
al  mundo  y  anatematizar  errores  como  los  siguientes! 

«Si  alguno  niega  la  existencia  de  un  solo  7  verdadero  Dios,  Crea- 
dor y  SoDerano  Señor  del  mundo...» 

«Si  alguno  no  se  avergüenza  de  afirmar  que  fuera  de  la  materia  no 
existe  nada....» 

Semejantes  aberraciones,  ^qué  son,  señores,  sino  el  completo  nau- 
fragio de  la  razón  y  la  negación  de  toda  verdad,  de  toda  virtud  y  de 
todo  lo  que  se  llama  libertad  y  moralidad  entre  los  hombres? 

Por  esta  razón,  señores,  es  preciso  que  veléis  y  que  luchéis  sin  cesar 
contra  el  mal.  No  creáis  que  la  existencia  de  la  Iglesia  basta  porsf  sola, 
como  la  existencia  del  sol,  para  disipar  todas  las  tinieblas.  Necesita  de 
nuestros  traba|os  y  de  nuestros  desvelos.  Dios  ha  ouerido  que'  sea 
así,  y  si  os  ha  hecho  sacerdotes  ha  sido  para  que  trabajéis  sin  cesar 
iluminando  todos  los  dias  las  almas  délos  fíeles,  combatiendo  en  ellas 
€í  error  que  tiende  á  renacer. 

En  la  segunda  Constitución  PASTOR  AETERNUS  encontrareis  y 

enseñareis  á  vuestros  fíeles  toda  la  elevada  bondad  y  la  predosa 

grandeza  de  las  promesas  que  Jesucristo  hizo  á  Pedro,  Jefe  supremo 

de  su  Iglesia.  ^ 

Con  los  sentimientos  de  un  verdadero  consuelo  leeréis  las  Lff^ 
comparables  palabras  de  Nuestro  Señor,  palabras  de  una  sencillez  y 
de  una  fuerza  tal,  que  no  puede  concebirse  nada  ni  más  ilustre  ni  más 
brillante. 

La  Constitución  promul^da  el  día  18  de  Julio  está  inspirada  en  el 
siguiente  pasaje  del  Evangelio,  cuya  sencillez  y  grandeza  son  innega- 
bles y  que  yo  no  me  canso  de  leer  todos  los  dias: 

«Habiendo  partido  Jesús  con  sus  discípulos  para  evangelizar,  les 
»presentólasiguiente  cuestión:  ¿Quién  dicen  las  gentes  que  soy  yo?— 
sEllos  respondieron:  Unos  dicen  que  sois  Juan  Bautista:  otros  oue 
>sois  Elias,  y  otros  también  dicen  que  sois  Jeremías  6  alguno  de  los 
«Profetas. — Pero  vosotros,  les  dijo  Jesús,  ¿quién  creéis  quesojr  yo?— 
•Tomando  entonces  la  palabra  Simón  Pedro,  respondió:  Vos  soisCris- 
»to,  hijo  de  Dios  vivo. — Jesús  le  dijo  entonces:  Bienaventurado  tú, 
»Simon,  hijo  de  Juan,  porque  ni  la  carne  ni  la  sangre  te,  ha  revelado 
seso,  sino  mi  Padre  que  está  en  los  Cielos.  Y  yo  te  digo  que  td  eres 
«piedra  y  sobre  esta  piedra  edificaré  mi  Iglesia  y  las  puertas  del  infier- 
>no  no  prevalecerán  contra  ella.  Y  vo  te  daré  las  llaves  del  reino  de 
»los  Cielos  y  lo  que  td  atares  sobre  la  tierra,  atado  será  en  el  Cielo  y 
»lo  que  tu  desatares  sobre  la  tierra,  desatado  será  en  el  Cielo.» 

Hé  aquí  revelado  todo  el  pensamiento  de  Nuestro  Señor  Jesucris- 
to; he  aquí  lo  que  significa  la  primer  mirada  que  dirigió  á  San  Pedro 
desde  la  primera  vez  que  le  vio,  y  el  nombre  simbólico  y  extraordi- 
nario con  que  sustituyó  á  su  nombre  vulgar.  A  un  hombre  tan  mise- 
rable «e  puso  por  fundamento  y  cimiento  de  un  edificiodivino.  Y  aun 
añadió  más.  A  aquel  hombre  ignorante,  desnudo  de  toda  ciencia,  pero 
que  creia  en  el  amor  de  Dios  para  con  los  hombres,  que  creía  en  el 
reino  de  los  Cielos  v  en  la  Divinidad  del  Hi|o  de  Dios,  le  dijo:  <Yo 
te  daré  las  llaves  del  reino  celeste.»  Esto  es,  las  llaves  inmortales  que 
por  la  fé  y  por  la  gracia,  por  la  esperanza  y  por  la  caridad,  por  el 
ejercicio  de  la  soberanía  espiritual  y  l^or  la  virtud  de  la  obediea- 
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cía  cristiana  abrirán  v  cerrarán  las  puertas  del  Cielo;  6  lo  que  es  lo 
ffiismo  9  el  grande  poder  moral,  la  autoridad  religiosa,  la  dirección  y 
el  apoyo  de  las  conciencias,  j  lo  que  constituye  en  la  tierra  la  segu- 
ridad de  las  almas.  He  aquf  lo  que  dio  Jesucristo  al  más  humilde  y 
al  más  débil  de  los  hombres. 

Otro  día,  la  víspera  misma  de  la  Pasión,  le  dijo:  «Simón,  Simón, 
iSatanás  os  ha  pedido  para  cribaros  como  se  criba  el  trigo:  pero  yo 
>he  j^ido  por  tí  á  fin  de  que  tu  fé  no  falte  nunca,  y  un  cua  con- 
fTertido  confirma  en  la  fé  á  tus  hermanos.» 

En  otra  ocasión  después  de  haber  resucitado  le  dijo: 

>Snion,  hijo  de  Juan,  ^me  amas  tá  más  que  estos?-^í.  Señor,  yo 
>oa  amo. — Pues  bien,  apacienu  mis  corderos,  PASCC  AGNOS  MEOS. 
>De  nuevo  le  preguntó  Jesús.  Simón,  hijo  de  Juan,  ¿me  amas?— Sí,  Se- 
t&or,  yo  os  amo.— Pues  bien,  apacienta  mis  corderos,  PASCE  AGNOS 
>MEOS.  Por  tercera  vez  le  preguntó  Jesús.  Simen,  hijo  de  Juan,  ¿tú, 
>mt  amas?— Señor,  contestó  Pedro,  vos  me  conocéis  bien  y  sabéis 
tque  yo  os  amo. — Jesús,  le  dijo  entonces:  Apacienta  mis  ovejas,  PAS- 
fCES  OVES  MEAS.»  De  esta  manera  recibió  Pedro  definitivamente 
su  investidura  en  presencia  de  los  demás  apóstoles  y  quedó  constituido 
tn  Soberano  Pastor  de  ovejas  y  de  corderos,  de  todo  el  rebaño  de 
Cristo. 

Hé  aquí,  pifes,  esa  alta  autoridad  que  preside  á  todos  en  la  Iglesia. 
Hé  ahf  la  infalibilidad  del  magisterio  pontifical,  en  cuya  virtud  el  su- 
cesor de  Pedro,  definiendo  ex-cathedra^  como  pastor  y  doctor  de 
todos  los  cristianos,  no  puede  caer  nunca  en  el  error:  hé  ahí,  final- 
mente, esa  grande  autoridad  docente  que  conserva  en  la  Iglesia  Cató- 
lica la  verdad  con  la  unidad  de  la  fé. 

Si  Jesucristo  puso  la  autoridad  de  la  enseñanza  en  todo  el  cuerpo 
apostólico  para  la  propagación  perpetua  de  la  verdad:  ite  docete 
omnes gentes.,,  ecce  ego  vobiscum  suum  ómnibus  diebus:  quiso  poner 
la  misma  autoridad  de  un  modo  más  singular  y  elevado  en  el  jefe  de 
los  apóstoles  á  fin  de  conservar  siempre  inmutable  la  verdad:  Tu  es 
Petrus.,,  tibi  dabo  claves..,  sint... 

Esta  unidad  en  su  Iglesia  fué  el  voto  más  querido  de  su  corazón  y 
lo  ^ue  más  principalmente  pidió  á  su  Padre  después  de  la  Cena,  al  di* 
rigirle  momentos  antes  de  la  Pasión  la  siguiente  súplica: 

«Padre  Santo,  conservad  en  vuestro  nombre  á  estos  que  me  habéis 
>dado  á  fin  de  que  ellos  sean  uno,  como  vos  y  yo  también  somos  uno^ 
»Pero  no  sólo  para  estos  sino  también  para  todos  los  que  por  sus  pre- 
»dUcaciones  creerán  en  mí,  á  fin  de  que  todos  sean  uno,  como  tú  y  yo 
»\o  somos.» 

De  esta  manera  quiso  Jesucristo  que  se  conservara  la  unidad,  no 
sólo  entre  los  doce  apóstoles,  sino  también  entre  los  miles  de  obispos 
que  después  se  han  sucedido,  de  manera  que  no  formasen  nunca  más 
aue  un  mismo  corazón,  un  mismo  espíritu,  una  misma  fé  y  una  misma 
doctrina,  enseñada  infaliblemente  por  la  verdad. 

La  Constitución  dogmática  del  18  de  Julio  explica  admirable- 
mente en  los  siguientes  términos  toda  esa  elevada  armonía  del  divino 
plan. 

«A  fin  de  aue  el  epis^pado  sea  uno,  y  siempre  indivisible,  de  ma- 
anera  que  por  la  fuerte  cohesión  de  un  sacerdocio  estrechamente  unido 
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>eQ  todas  sus  pairtes  se  mantenga  en  todos  los  fíeles  la  unidad  de  la  tí 
>j  de  la  comunión,  Jesucristo,  eterno  Pastor  y  Obispo  de  nuestras  al- 
emas, distinguió  al  Bienaventurado  Pedro  de  entre  los  demás  apósto- 
>les^  constituyéndole  en  principio  y  único  visible  fundamento  de  U 
funidad  sobre  la  cual  estableció  el  templo  eterno  de  su  Iglesia,  de  ma- 
»nera  que  la  grandeza  deesa  Iglesia  se  levante  siempre  sobre  lafir- 
>meza  de  una  misma  fé  nunca  quebrantable,  en  virtud  de  esta  incom- 
»parable'  palabra:  Tú  eres  piedra  y  sobre  esta  piedra  edificaré  yo  mí 
tiglesiayy  las  puertas  del  infierno  no  prevalecerán  contra  ella.f 

Tal  fué  el  deseo  de  Nuestro  Señor  al  hacer  de  Pedro  la  cabeza  de 
los  apóstoles.  Desde  aquel  momento  Pedro  aparece  siempre  el  primero 
en  todas  cosas.  Pablo  será  el  grande  apóstol,  pero  Pedro  es  el  príncipe 
de  los  apóstoles;  Pablo,  convertido  por  Jesucristo,  deberá  venir  á  ver  á 
Pedro:  videre  Petrum^  á  verle,  á  contem)plarle  y  á  estudiarle,  como 
dice  San  Juan  Crisóstomo;  á  verle  como  más  grande  que  él  y  como  de 
naás  autoridad,  á  fin  de  que  en  lo  sucesivo  cualquiera,  por  oocto  y  sá« 
bio  que  sea,  aunque  llegara  á  creerse  otro  Pablo,  sepa  que  tiene  la  obli- 
gación de  ver  á  Pedro.  Pedro,  dice  también  el  gran  arzobispo  de  Goos* 
tantinopla,  es  el  oráculo  de  los  apóstoles,  os  apostolorum.  Pedro  ñié  el 
primero  en  la  confesión  de  la  fé,  el  primero  en  la  confesión  del  amoff 
el  primero  en  la  elección  del  sucesor  de  Judas,  el  primero  en  la  so- 
lemne promulgación  que  se  hizo  de  la  ley  evangélica,  el  primero  en  la 
conversión  de  los  gentiles,  el  primero  en  el  gobierno  de  la  Iglesia,  d 
primero,  finalmente,  en  todas  partes  y  el  que  lo  dirige  todo. 

Pero  ¿adonde  será  conducido. el  mismo  Pedro  por  un  pensamiento 
y  por  una  voluntad  manifiestamente  más  alta  que  la  suya?  ¿En  dóiide 
residirá  Pedro?  ¿En  dónde  se  establecerá  definitivamente  en  el  mundo 
para  fijar  allí  para  siempre  la  suprema  autoridad  de  que  está  investido? 
¿Cuál  será  en  definitiva  la  silla  de  Pedro? 

Después  de  haber.fundado  la  Iglesia  deJerusaIem,  en  donde  fpresi-> 
dio  el  primer  Concilio;  después  de  haberse  fijado  eñ  Antióquía,  se 
dirigió  hacia  Roma,  la  capital  de  la  idolatría  y  del  imperio;  pero  que 
predestinada  á  ser  un  dia  la  capital  de  la  Religión  y  de  la  Iglesia,  de- 
bia  llegi^r  á  ser  por  esta  misma  razón  la  Iglesia  de  Pedro  y  la  silla  de 
su  soberanía  apostólica.  Nerón  creyó  concluirlo  todo  de  un  solo 
golpe,  haciendo  morir  á  Pedro  cabeza  abajo  en  una  cruz,  al  mismo 
tiempo  que  hacía  caer  la  cabeza  de  Pablo  bajo  el  filo  de  una  espada: 
pero  la  crueldad  imperial  concurría  de  buen  grado  ó  por  fuerza  a 
realizar  un  eterno  designio. 

Nerón,  al  levantar  á  Pedro  sobre  una  cruz,  fijaba  para  siempre  ea 
Roma  la  misma  soberanía  que  él  pretendía  hundir.  Roma,  silla  pro- 
videncial del  pescador  de  Galilea,  testigo  de  su  martirio  y  depositaría 
de  sus  sagradas  cenizas,  consiguió  desde  entonces  el  derecho  á  con- 
servar la  Cátedra:  esta  Cátedra  de  Pedro,  la  Cátedra  única  en  el  mun- 
do que  conserva  la  unidad,  permanece,  aun  después  de  tantos  siglos 
y  de  tantas  persecuciones,  sostenida  y  guardada  por  Dios,  allí  i  mismo 
en  donde  Pedro  la  habia  fijado  con  su  muerte,  y  después  de  diea 
y  nueve  siglos  todo  se  mantiene  lo  mismo  en  la  inmortal  Iglesia  de 
Jesucristo. 

Con  respecto  á  la  nueva  persecución  que  hace  un  cuarto  de  siglo 
vá  inquieta  á  la  Iglesia,  sin  debilitarla;  cuando  Pió  IX  sobre  las  rocaa 
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deGaetaco*iien2abaá  beber  agrandes  tragos  ese  cáliz  de  snpreraa 
amargura  que  hoy  experimenta  en  medio  de  su  ancianidad  con  lá 
íaersa  y  la  dulzura  de  una  serenidad  incomparable,  tuve  el  consue- 
lo y  «1  honor  de  hacer  llegar  hasta  ellas  siguientes  palabras,  que 
quiero  tener  el  gusto  de  recordaros  en  este  momento:  «¡Hé  aquí, 
«decía,  á  ese  Papa/sucesor  de  Pedro,  Cabeza  del  Catolicismo;  orácu- 
tlo  de  la  Iglesia,  siempre  vivo  y  siempre  abierto,  para  enseñar  al 
«mundo;  centro  de  la  fe  y  de  la  unidad  cristiana;  foco  de  luz  y  de 
«yerdad  que  alumbra  al  mundo;  base  inmutable  de  un  edificio  divi- 
>no.,  contra  el  cuail  la  potestad  de  las  tinieblas  será  eternamente  im- 
»pocent^;  piedra  angular  sobre  la  que  se  levanta  aquí  abajo  la  Ciudad 
púc  Dtosl  |Hé  ahí  esa  cabeza  inmortal,  sobre  la  que '  descahsa  tantos 
«gloriosos  recuerdos  del  pasado,  las  esperanzas  del  presente  y  los 
«designios  de  un  porvenir  eternol  Príncipe  délos  sacerdotes,  padre 
«de  los  padres,  sucesor  de  los  Apastóles,  y  como  decía  en  otro  tiempo 
«San  fieraardo,  más  grande  que  Abrabam  por  el  Patriarcado,  más 
«grande  qoe  Melquisedech  por  el  sacerdocio,  más  grande  que  Moi- 
«a^  por  laautoridad,  más  grande  que  Samuel  por  la  jurisdicción;  en 
«una  palabra,  Pedro  por  el  poder.  Cristo  por  la  unción,  Pastor  de 
«los nastores^ guia  de  los  guias,  punto  cardinal  de  todas  las  Iglesias, 
«ciuoadda  inexpugnable  de  los  hijos  de  Dios.» 

H¿aquf,  señores,  lo  que  yo  escribía  y  publicaba  hace  25  años. 
Coajido  yo  he  pensado  siempre  así, comprendereis  que  hoy,  en  medio 
de  las  amarguras  de  la  hora  presente  y  ante  el  universal  abandono 
en  que  está  el  Santo  Padre  de  los  poderosos  del  mundo,  ahora  con 
más  energía,  con  mayor  adhesión  y  con  más  firme  entusiasmo,  vuel- 
vo á  proclamar  las  altas  prerogativas  del  sucesor  de  Pedro,  Vicario 
de  Jesucristo  en  la  tierra. 

Aceptad,  mis  amados  cooperadores,  la  expresión  de  mis  afectuo* 
sos  sentimientos. 

Versalles  29  de  Junio  de  1872,  en  la  fiesta  de  los  Santos  apóstoles 
Pedro  y  Pablo.— Félix,  Obispo  de  Orleans. 


BASES  EN  QUE  DESCANSA  EL  ORDEN  PÚBLICO. 

CUARTA  PASTORAL  DEL  SEÑOR  OBISPO  DE  JAÉN  SOBRE  EL  DERECHO  PUBLICO 

ECLESIÁSTICO  (1). 

AMAbOS  COOPERADORES: 

Justitia  •n(m  perpetua  mí  et  {nmortaUs, 

Sñp.  c  I,  ▼   15. 
Juititiajueti  euper  eum  erit^  ft  impietoMimpii 
erfl  euper  eum. 

Ezeq.  c.  XVIIT,  v.  Í0. 
Juititia  autem  Deiper  flium  J<'.<u  Ch^itti, 

Bom.  e.  IIL  ▼.  22. 

I. 

Preciso  es  recordar  á  las  sociedades  indolentes  las  bases  en  que 
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1)    Lu  trts  primeras  paittorales  sobre  esta  materia,  se  publicaroa  en  el  tomo 
'    ero  de  La  Cbus  de  mi,  p&glnas  316, 411  y  619. 
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descansa  el  orden  público,  que  no  es  otra  cosa  que  la  ordenación  de* 
Dios  en  el  gobierno  del  mundo. 

Para  recomendar  esta  doctrina  y  acreditar  sus  derechos,  procede 
presentar  los  títulos  que  la  hacen  buena  y  viable. 

Supónese  en  primer  lugar  que  hay  leyes  primitivas,  leyes  origi- 
narías, y  por  lo  mismo  naturales,  que  afectan  á  la  condición  hnipa- 
na,  y  que  la  identifican  de  manera  que  ni  ella  puede  negarse  á  sí  mis- 
ma, ni  deseonocelos  títulos  de  su  procedencia. 

Temeridad  sería  en  el  hombre  considerar  en  otro  ser  de  su  mis- 
ma especie  el  origen  primitivo  de  la  sociedad,  refiriendo  á  él  la  pro- 
pia existencias  que  si  el  hombre  que  actualmente  piensa  no  se  h» 
creado  á  sí  mismo,  el  primero  de  los  hombres  no  pudo  ser  origen  de 
sí  propio. 

De  modo  <]ue  al  considerar  nuestro  ser,  encontramos  la  ranm 
de  dependencia  de  otro  que  de  ninguno  depende,  á  saber:  de  un  sfn 
que  existiendo  necesariamente  siempre  existió,  y  cuya  necesaria  exis- 
tencia es  condición  precisa  para  la  existencia  de  seres  que  nosonne* 
cesarlos;  en  una  palabra,  de  seres  contingentes,  y  que  Rendólo»  no 
tienen  en  sí  la  razón  de  ser. 

De  esta  necesidad  y  de  esta  contingencia  respectivas,  nace  la  idet 
de  relación  entre  el  hombre-criatura  y  Dios-Criador.  Dios  que  cuida 
de  su  obra,  y  la  ordena  á  fines  convenientes,  y  el  hombre  que  es  con- 
servador por  Divina  Providencia,  y  dirigido  por  la  voluntad  soberana 
i  la  consecución  de  un  fin  digno  de  la  criatura-hombre,  hecha  á  ima- 
gen de  Dios,  y  digna  de  Dios,  que  en  el  hombre,  su  imagen,  puso  ca- 
pacidad de  ser  perpetuamente  feliz. 

Hayen  la  naturaleza  racional  luz  de  Dios,  su  autor;  hay,  6  mejor^ 
es  la  naturaleza  racional,  sujeto  de  la  ley  con  que  Dios  quiso  gober- 
narle; hay  dentro  del  hombre,  animando  su  intimo  sentimiento^ 
dictámenes  naturales  de  rectitud,  de  honestidad  y  de  justicia;  reina 
en  el  interior  de  su  vida  inteligente,  y  con  imperio  indeclinable,  la 
conciencia  que  fiscaliza,  que  advierte,  que  requiere  y  corrige;  habla 
siempre,  es  advertida,  juzga  con  juicio  inexorable;  y  sin  decirlo  ni 
proclamarlo,  ejerce  sobre  el  hombre  un  dominio  tal,  que  no  dispen- 
sa &ltas  ni  excusa  extravíos.  Allí  está  la  mano  de  Dios  señalando  los 
caminos  derechos  del  bien  y  de  la  justicia,  é  indicando  dónde  está  lo 
malo  y  lo  injusto. 

Elsos dictámenes,  que  no  hay  necesidad  de  pedirlos  á  letrados,  los 
da  la  razón  natural,  que  por  cierto  no  es  ilegislable;  antes  bien  nace 
regulada,  ordenada,  advertida,  y  lleva  en  si  el  saludable  secreto  de  la 
propia  corrección  cuando  descamina,  como  el  de  las  satisfacciones 
propias  cuando  anda  pasos  de  honestidad. 

n. 

Derívanse  de  estas  nociones  mil  otras  que  relacionan  al  hombre 
con  Dios,  al  hombre  con  sus  semejantes,  y  á  la  sociedad  humana  con 
principados  de  todos  los  órdenes,  á  saber:  principados  paternales^ 
principados,  políticos,  principados  profesionales,  principados  de  ca- 
pacidad y  de  magisterio,  principados  de  magistratura  y  de  protección 
en  defensa  de  la  sociedad,  y  en  fin,  principados  de  gerarquía  intelec-- 
tual,  moral,  política  y  civil. 
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Y  de  este  modo  organixada  la  familia  humana,  constituye  un  com- 
plejo de  asociados  que  entran  á  la  parte^  en  porción  equitativa,  de 
mutuos  derechos  que  suponen  obligaciones  recíprocas.  Por  manera 
que  el  derecho  de  un  individuo  envuelve  el  derecno  de  los  demás  en 
ik  obligación  común  de  respeto  á  lo  ageno,  y  el  derecho  de  una  re* 
gion  implica  el  de  las  demás  naciones  en  igual  sentido; 

Pe  donde  nace  espontáneamente  el  derecho  de  gentes,  6  más  bien 
d  derecho  entre  gentes,  de  pueblo  á  pueblo,  de  nación  á  nación, 
entre  principados  diferentes,  aunque  lo  sean  en  forma  de  Gobierno, 
en  leyes,  instituciones  y  costumbres. 

De  ahS  también  se  originan  las  relaciones,  los  pactos  y  convenios, 
las  alianzas,  y  auA  el  derecho  de  paz  y  el  de  guerra,  que  tienen  funda- 
mento en  el  derecho  natural,  y  que  á  su  tenor  se  formula  en  trata- 
dos^ cuanto  más  explícitos  tanto  menos  expuestos  á  interpretaciones 
arbitrarias  6  á  violaciones  sofísticas^  Lo  cual  revela  que  la  naturaleza 
humana  pide  de  suyo  conformidad  con  una  regla  invariable,  objeto 
propio  de  toda  rectitud  y  justicia. 

Por  doode  se  vé  que  la  garantía  de  paz  y  de  mutuo  comercio  entce 
las  naciones  depende  de  la  fíel  observancia  del  derecho  natural,  que 
prescribe  conducirse  en  todas  las  cosas  y  con  los  hombres  según  lo 
que  dicta  la  recta  razón.  Sus  dictámenes  son  leyes  obligatorias,  y 
cuando  ellos  pasan  á  fórmulas  de  ley  entonces  obligan  exteriormente 
3r  con  uo  género  de  responsabilidad  que  demanda  cumplimiento,  jus- 
ticiable de  vindicta  publica  á  medida  y  según  el  tenor  de  lo  pactado. 
No  TÍve  de  otro  modo  la  sociedad.  El  hombre  que  por  naturaleza  es 
sociable,  debe  comunicarse  con  los  demás  para  ayudarles,  para  pa- 
tries auxilio,  para  dar  y  recibir  con  arreglo  á  las  necesidades  de  la 
vida;  y  por  cuanto  no  hay  derecho  contra  derecho,  el  bien  de  uno  es 
el  bien  de  los  demás.  La  comunidad  se  forma  por  agregación  de  los 
particulares,  concurriendo  á  un  ña;  y  el  bien  de  los  individuos  es  re- 
ciproco en  el  de  la  sociedad  que  constituyen. 

ra. 

Es  de  advertir  que  siendo  inmutable  el  derecho  natural,  no  lo  es 
el  de  aentes  aunque  se  funde  en  el  natural.  El  hombre  en  su  condi- 
tion  de  ser  racional,  nunca  puede  dejar  de  serlo ;  mas  el  hombre,  en 
sus  relaciones  con  los  demás,  modifica,  altera,  cambia  sus  pactos  y 
convenios  según  las  necesidades  ó  las  circunstancias ,  según  los  suce- 
sos que  tienen  lugar  en  el  movimiento  incesante  de  las  cosas  huma- 
nas, y  por  fin,  atemperando  su  conducta  aun  á  lo  posible,  á  lo  tolera- 
ble, o  a  lo  que  no  está  en  su  mano  dar  forma;  resultando  de  aquí  que 
el  derecho  de  gentes  varía,  sin  que  por  ello  pierda  su  vigor  de  nones* 
tidad  y  de  rectitud  el  derecho  natural,  que  es  su  base. 

Por  eso  cuando  las  naciones,  aunque  sean  gentiles ,  obran  con  ar- 
reglo á  razón  y  á  justicia  naturales,  responden  al  sentimiento  que 
está  grabado  en  el  corazón  humano,  y  á  la  ley  invariable  de  la  justi- 
cia eterna,  que  por  serlo  no  puede  caer  bajo  las  disciplinas  humanas. 

Reguláranse  los  tratados  según  esU  moral,  y  entonces  el  derecho 
público  cristiano  sería  la  más  excelente  salvaguardia  de  los  acuerdos. 
No  cabria  entonces  la  sagacidad  maligna,  ni  el  dolo  simulado  tendría 
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lagar  en  las  transacciones.  No  quedaría  á  merced  de  ambigüedades 
peligrosas  la  redacción  de  lo  pactado  y  convenido.  El  fuerte  no  atm* 
saria  de  la  flaqueza  del  débil,-  y  el  poderoso  hallarla  dentro  de  su  co- 
razón un  saludable  freno  que  le  impediría  oprimir  al  desvalido. 

Por  iguales  motivos  y  por  idéntica  razón  las  agresiones  se  harían 
imposibles,  excepto  los  casos  dudosos  ó  de  mala  inteligencia;  y  aun  ' 
así  los  mismos  ímpetus  de  ira,  los  mismos  arranques  del  amor  propio 
lastimado  y  iiel  patriotismo  ofendido  hallarían  pronta  reparación  en 
la  esperanza  de  acudir  á  un  arbitraje,  á  gu6  se  prestaría  sm  dificultad 
la  prudencia  cristiana  en  una  ó  en  otra  forma  solicitada.  Pues  eso  de 
apelar  á  la  fuerza  en  vindicta  de  ofensas  6  desafueros,  no  siempre 
bien  apreciados,  ó  de  hacerse  respetar  vejando,  humillando  ó  envue** 
cíendo  al  menos  fuerte,  lo  enseña  el  furor  pagano  bajo  la  fórmula 
Vae  VictisI;  mas  lo  condena  el  espíritu  cristiano,  ordenando  el  amor 
aun  á  los  enemigos.  Diligite  inimicos  vestros. 

Interesa,  pues,  en  gran  manera  recomendar  y  encarecer  los  dd>e« 
res  cristianos,  en  contrapeso  de  la  predicación  de  ese  tropel  de  dere- 
chos incomprensibles,  causa  de  los  males  incalculables,  que  no  han 
de  cesar;  antes  bien  irán  en  aumento  con  el  desprestigio  de  la»  no- 
ciones cristianas. 

IV. 

Considérese  atentamente  adonde  iremos  á  dar  cuando  en  ves  de 
inculcar  en  el  ánimo  de  los  pueblos  la  idea  de  Dios  justo  y  renume- 
rador, se  la  relega  de  los  Cód  gos,  se  vitupera  el  sacerdocio,  maestro 
de  la  religión  y  de  la  moral,  y  se  niega  con  blasfema  insolenda  €L 
misterio,  el  sacramento,  á  Dios  y  á  su  Cristo. 

Queda  la  sociedad  sin  los  dos  auxilios  poderosos  del  temor  de  Dios, 
y  del  amor  á  Dios,  y  sin  los  dulces  consuelos  del  perdón  y  del  amor 
entre  los  hombres. 

Desde  entonces  no  hay  lazo  posible,  no  hay  conciertos  de  buena 
fé,  no  hay  paces  de  buena  voluntad;  y  el  hombre,  sociable  por  natu- 
raleza, llega  á  ser,  por  olvido  ó  desprecio  de  los  deberes  cristianos,  un 
sagaz  perturbador,  un  indigne  cismático,  hábil  sembrador  de  &zaña, 
y  el  mundo  gran  cosechero  de  tempestades. 

Para  seguridad,  pues,  de  la  vida  y  hacienda  de  los  asociados  re- 
quiérense  nociones  de  derecho  que  no  sean  convencionales,  y  prin- 
cipios de  una  moral  que,  siendo  universal,  esto  es  común  á  todos  los 
hombres,  esté  regulada,  explicada  y  sostenida  por  una  autoridad  cuyos 
fallos  sean  inapelables  como  procedentes  de  una  soberanía  reconoci- 
da y  de  un  magisterio  infalible.  Sobre  estas  bases  ha  de  fundarse  toda 
sociedad  bien  arreglada.  Constituirla  de  otro  modo,  más  bien  es  tras- 
tornarla que  darle  forma  conveniente.  Por  otra  parte,  las  constitucto» 
nes  escritas  son  frágil  monumento  levantado  al  orgullo  humano  por 
la  pasión  de  los  partidos  cuando  ellas  no  descansan  en  los  eternos 
principios  de  moraliJad  y  de  justicia  formulados  de  antemano  y  ex- 
presos en  las  buenas  costumbres,  en  las  tradiciones  verdaderamente 
populares,  en  la  voluntad  de  los  pueblos,  no  manifestada  en  comicios^ 
sino  indicada  por  las  necesidades  publicas^  y  en  una  palabra,  consis» 
tente  en  principios  que  constituyen  la  Sociedad,  en  vez  de  ser  ellos- 
constituidos  al  arbitrio  de  los  hombres. 
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Error  funesto  es  atribuir  á  lo  constituyente  las  flaquexas  de  lo 
constituido,  y  conceder  á  lo  regulado  los  atributos  de  la  misma  regla. 
No  es  el  hombre  la  potestad  reguladora  de  la  sociedad:  es  Dios.  £1 
hombre  contituido  en  autoridad  es  solamente  ministro  de  Dios,  eñ 
«nyo  nombre  y  por  Quien  manda  y  gobierna.  Ello  mismo  se  dice- 
la  tftilort^ai  supone  autor ^  y  el  hombre  no  es^utor  de  sf  mismo,  y 
mucho  menos  lo  es  de  la  sociedad.  No  puede  serlo  de  la  justicia,  de 
la  verdad,  del  derecho,  del  orden  ni  de  la  razón.  Y  como  el  orden  ha 
^e  resaltar  de  la  práctica  de  lo  bueno  y  de  lo  justo,  y  de  lo  que  sea 
monable  y  prucfente;  de  ahí  es  que  toda  potestad  viene  de  Dios, 
Autor  supremo  del  derecho  natural,  fuente  y  asiento  de  todos  los  de- 
rochos. 

La  sociedad  perderla  todos  sus  fueros  naturales  y  políticos  en  el 
mero  hecho  de  admitir  como  principio  coastitutivo  el  mero  derecho 
humano;  á  saber  las  convenciones  humanas.  La  potestad  que  lograra 
imponerse  por  sorpresa,  por  fuerza,  ó  por  astucia ,  se  consideraría 
irresponsable  de  todo  punto;  y  si  además  estaba  personificada  en  su- 
|etos  inmorales,  irreflexivos,  ó  desalmados,  su  depotismo  sería  el  más 
insolente  y  también  el  más  humillante,  por  cuanto  el  vicio,  la  imbe- 
tíUdády  6  el  capricho  de  quien  mandara  no  tendría  freno  ni  limites. 

V, 

Preciso  es,  pues,  atender  á  conclusiones  y  respetar  principios  que 
entrañen  en  si  mismos  las  fórmulas  prácticas  á,c(ue  deban  atenerse  go- 
bernantes y  gobernados.  Sin  tales  bases  los  gobiernos  son  débiles  por 
naturaleza,  y  los  pueblos  viven  siempre  ^n  la  atmósfera  turbada  de  las 
insubordinaciones,  ó  bajo  la  presión  de  un  despotismo  insoportable. 
Por  otra  parte,  es  menester  quitar  el  prestigio  á  la  malignidad  caute- 
losa y  á  la  ironía  circunspecta.  Lo  cual  no  se  logra  sin  acreditar  la  ver- 
dad cristiana  y  la  sencillez  evangélica. 

El  cristianismo  obvia  semejantes  inconvenientes  enseñando  que 
toda  potestad  viene  de  Dios,  y  que  toda  criatura  esté  sometida  á  ios 
superiores.  Con  lo  cual  no  sólo  robustece  el  derecho  natural,  sino  que 
lo  perfecciona,  lo  hace  sensible  y  aceptable  del  solo  modo  que  es  con- 
veniente  sea  conocido  el  derecho,  á  saber,  relacionado  con  los  de- 
beres que  son  lazo,  fuerza  é  impulso  hacia  el  bien  de  los  asociados 
y  hacia  \sl  prosperidad  de  las  naciones. 

14o  se  concioe  sociedad  sin  reciprocidades,  sean  de  amor  ó  de  res- 
peto, de  apoyo  ó  de  auxilio;  sean  de  comunicación  ó  de  comercio.  Y 
como  la  iaea  cristiana  consagra,  lo  mismo  la  fraternidad  que  une  á 
los  individuos,  que  la  justicia  que  afianza  en  la  República  las  estipu- 
laciones acordadas;  de  ahí  es  que  viene  en  socorro  de  todas  las  nece- 
sidades sociales,  y  en  amparo  de  todas  las  flaquezas  protegiendo  al 
desvalido,  bien  en  sus  desgracias,  bien  contra  la  agresión  del  podero- 
so. Ni  se  busque,  fuera  del  derecho  cristiano,  la  igualdad  digna,  que 
es  la  igualdad  de  dignidad  y  de  origen.  Por  ese  derecho  no  hay  grie- 
go, ni  judio,  ni  gentil;  no  hay  extraño,  ni  se  conocen  líneas  ó  fronte- 
ras divisorias.  El  ha  hecho  de  manera  que  el  rey  y  el  vasallo,  el  amo 
y  el  criado,  cuantos  mandan  y  obedecen  se  consideren  ligados  con 
ana  obligación  que  no  pueden  romper  sin  hacerse  reos  de  pena  inde- 
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clinable  decretada  por  un  tribunal  incorruptible.  Y  como  en  el  tribu» 
nal  de  Dios  las  actuaciones  no  sufren  alteración,  á  causa  de  circuns- 
tancias de  ninguna  especie,  resulta  que  por  la  sola  idea  de  esa  iusticia 
eterna,  á  qué  nada  se  oculta,  quedan  amparadas  la  sociedad  y  la  fami- 
lia, como  no  basta  á  darles  amparo  la  fuerza  material,  que  puede  elu- 
dirse, 6  la  sagacidad  de  la  policía  que  puede  ser  burlada. 
^  De  seguro  que  no  miran  á  su  propio  interés  los  gobiernos  que  se 
desprenden  del  auxiliar  poderoso  de  la  religión,  6  bien  lo  rechazan. 
No  advierjten  que  ellos  ni  pueden  prometer,  ni  pueden  conminar,  ni 
les  es  dado  suplir  con  arbitrio  humano  lo  que  prometió  y  realiza 
constantemente  el  cristianismo  con  su  palabra  de  vida  eterna  y  no 
asequible  sino  por  el  camino  de  la  justicia  y  con  actos  de  amor  y  de 
perdón. 

Y  no  se  diga  que  la  vida  social  diñere  en  sus  motivos  y  fines  de  la 
vida  eterna.  Si  un  momento  apartáis  la  vista  de  la  justicia  -de  Dios,, 
habréis  dado  en  tierra  con  la  justicia  humana;  y  como  no  hay  socíe-^ 
dad  posible  sin  justicia,  preciso  es  reconocer  y  admitir  como  funda» 
mentó  de  vida  social  la  misma  vida  cristiana  que  conduce  á  la  .▼ida 
inmortal.  Por  eso  decia  Montesquieu. — ;Cosa  reparablcl  La  religión 
cristiana  que  parece  no  tener  más  objeto  que  la  felicidad  eterna,  hace 
también  feliz  al  hombre  en  la  vida  presente.— Cito  el  sentido,  no  las 
palabras  del  publicista.  * 

VI. 

Los  respetos  que  puedan  tenerse  de  igual  á  igual,  por  mucha  que 
sea  la  buena  fé,  y  por  acrisoladas  que  se  consideren  la  consecuencia 
y  la  honradez  de  los  hombres,  siempre  adolecen  de  los  defectos  de 
la  naturaleza  humana;  y  por  consiguiente  está  expuesto  á  romperse 
el  equilibrio  de  los  pactos  y  convenios  si  no  tienen  más  fundamento 
que  relaciones  de  suyo  variables.  Menester  es  que  haya  una  morali- 
dad fija,  determinada  y  en  intima  conexión  con  principios  inmuta- 
bles, origen  del  derecho  y  de  la  justicia,  que  son  garantía  de  los  aso- 
ciados. Nadie  es  libre  cuando  la  hbertad  puede  degenerar  en  licencia 
6  en  libertinaje;  y  degenera  hasta  la  misma  noción  de  la  libertad 
cuando  no  hay  reglas  preexistentes  á  los  pactos  humanos,  que  en  el 
mero  hecho  de  serio  carecen  de  autocracia.  Sólo  Dios  es  el  autor  de 
la  naturaleza  racional,  y  £l  ha  regulado  su  misma  obra  de  modo  que 
VBy2í  ordenada,  y  deba  estar  sometida  á  leyes  de  dignidad  y  de  regu- 
laridad, y  se  conforme  á  los  fines  para  los  cuales  fué  criada.  Por  muy 
excelentes  que  sean  las  obras,  requieren  el  cuidado  del  autor:  re- 
quieren que  él  las  dirija,  ó  las  repare  manteniéndolas.  De  ahf  la  Pro- 
videncia y  el  gobierno  de  la  Providencia.  Dirá  el  hombre  á  Dios:— 
¿Tú  no  me  has  formado?  Si  por  abuso  de  los  dones  que  recibió  dijera 
erguido — Te  relego  al  olvido,  ó  te  desprecio— ¿por  ventura  perdería 
Dios  su  soberanía,  conquistándola  para  sí  la  criatura  .rebelada  contra 
el  Criador/  Pues  de  la  misma  manera:  relegado  Dios  de  la  goberna- 
ción del  mundo  por  acuerdo  de  los  hombres,  escrito  y  consignado 
que  sea  el  pacto  en  constituciones  políticas,  ^dejará  Dios  de  regir  y 
gobernar  las  sociedades  humanas  con  la  plenitud  de  soberanía,  de  di- 
rección y  de  providencia  que  como  autor  de  las  sociedades,  y  para 
mantenimiento  de  las  mismas  ejerce  sin  poder  ser  desposeído? 
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El  mismo  autor  de  la  naturaleza  racional,  que  á  todas  las  críatu« 
ras  de  la  misma  condición  faa  hecho  iguales  en  dignidad»  como  ímá-^ 
gen  suya  que  son,  ha  establecido,  en  esa  unidad  y  en  esa  igualdad  de 
dignidad,  desigualdades  visibles,  palpables  y  de  tal  carácter  que 
ellas  dan  ser  y  forma  á  las  sociedades  humanas. 

Siendo  iguales  en  dignidad  todos  los  hombres,  y  siéndolo  por  na- 
tnralexa  no  lo  son  en  estatura,  en  complexión,  en  fuerzas,  en  agi- 
lidad, en  talentos,  en  ingenian!  en  industria,  en  aficiones  ni  en  ten- 
dencias, ni  en  fin  son  ijguales  en  carácter  y  temple.  Desigualdades 
que  dan  origen  á  la  sociedad  y  al  comercio  humano.  El  más  podero- 
so, el  más  hábil,  el  mejor  conGgurado,  el  más  despierto,  el  que  en- 
tiende más  en  ciencias,  en  artes,  de  oficios  y  de  profesiones  ná  me- 
nester del  ministerio,  del  apoyo  y  de  la  confianza  de  otros  hombres 
meaos  favorecidos  de  Dios,  6  roénos  aplicados.  Hay  además  criaturas 
aue  nacen  desvalidas,  otras  débiles  y  aun  raquíticas,  muchas  de  con- 
dición perezosa  é  indolente,  cuya  variedad  en  la  misma  unidad  de  la 
dignidad  humana  produce  relaciones  de  mayor  á  menor,  y  necesida* 
des  recíprocas  que  dan  origen  á  mutuos  oficios  entre  pobres  y  ricos.. 
Por  manera  que  al  decir  que  todos  son  iguales,  6  sólo  se  dice  una 
ioocentada,  á  saber,  que  todos  los  hombres  son  hombres,  ó  se  falta  al 
seotido  común  si  con  esto  se  quiere  declarar  que  todos  los  hombres 
son  igualmente  poderosos. 

Que  el  hombre  es  libre,  que  nace  libre  y  que  un  hombre  no  es 
superior  á  otro  por  derecho  natural,  nadie  nay  que  lo  dispute;  mas 
pretender  que  el  hombre  no  sea  dirigido  y  gobernado  por  otro  hom- 
t)fe,  equivale  á  sentar  que  el  hombre  no  es  sociable,  no  es  educable. 
Ese  mismo  hombre  que  nace  libre,  nace  niño,  no  hombre  provecto; 
nace  débil,  necesitado,  nace  llorando  y  envuelto  en  miserias;  y  aun 
llegado  á  la  madurez  sigue  padeciendo,  enferma,  envejece  y  al  cabo 
muere  á  pesar  de  su  libertad  y  á  pesar  de  su  lastimosa  autonomía.^ 

¿Se  quiere  acaso  regular  por  ta  igualdad  de  dignidad  humana  la  ni- 
velación entre  padre  é  hijos,  entre  discípulos  y  maestro?  De  esa  mo- 
notonía demagógica  sólo  resultarla  que  el  mundo  estaba  predestinado 
á  vivir  en  una  infancia  eterna,  en  una  postración  vergonzosa,  pues  que 
su  tendencia  á  la  igualdad  mortificaba  y  ahogaba  las  relaciones  gerár- 
quicas  que  la  misma  naturaleza  ha  puesto  en  los  seres  de  una  misma 
especie  para  su  vida,  su  mantenimiento  y  educación.  La  naturaleza 
racional  pide  de  suyo  crecimiento,  desarrollo,  comunicación,  vida  de 
inteligencia,  vida  de  amor,  comercio,  adelantos,  invención  y  progre- 
so, lo  mismo  intelectual  que  moral,  siempre  dirigido  y  ordenado  á 
fines  sociales.  ¿Y  no  es  un  pasmoso  adelanto  y  un  progreso  inaprecia- 
ble la  inspiración  cristiana,  fornaulada  en  amoroso  mandamiento  de 
cuidar  al  anciano  desvalido,  á  la  mujer  decrépita,  á  los  niños  expó- 
sitos, á  los  ciegos,  á  los  tullidos,  á  los  mudos  y  á  los  fatuos?  Pues  bien: 
quítese  el  vigor  al  derecho  cristiano,  y  hay  necesidad  de  proscribir 
esas  muchedumbres  de  imposibilitados  y  de  imbéciles,  que,  por  serlo, 
no  dejan  de  ser  iguales  en  dignidad  natural  á  los  sabios  y  á  los  poten- 
tados. 
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dinable  decretada  por  un  tribunal  incorruptible.  Y  como  en  el  tribu» 
nal  de  Dios  las  actuaciones  no  sufren  alteración,  á  causa  de  circuns* 
tancias  de  ninguna  especie,  resulta  que  por  la  sola  idea  de  esa  justicia 
eterna,  á  qué  nada  se  oculta,  quedan  amparadas  la  sociedad  y  la  fiími- 
lia,  como  no  basta  á  darles  amparo  la  fuerza  material,  que  puede  elu- 
dirse, 6  la  sagacidad  de  la  policía  que  puede  ser  burlada. 
^  De  seguro  que  no  miran  á  su  propio  interés  los  gobiernos  que  se 
desprenden  del  auxiliar  poderoso  de  la  religión,  ó  bien  lo  rechazan. 
No  advierten  que  ellos  ni  pueden  prometer,  ni  pueden  conminar,  ni 
les  es  dado  suplir  con  arbitrio  humano  lo  que  prometió  y  realiza 
constantemente  el  cristianismo  con  su  palabra  de  vida  eterna  ^  no 
asequible  sino  por  el  camino  de  la  justicia  y  con  actos  de  amor  y  de 
perdón. 

Y  no  se  diga  que  la  vida  social  difiere  en  sus  motivos  y  fines  de  la 
vida  eterna.  Si  un  momento  apartáis  la  vista  de  la  justicia  de  D¡0S| 
habréis  dado  en  tierra  con  la  justicia  humana;  y  como  no  hay  socie-^ 
dad  posible  sin  justicia,  preciso  es  reconocer  y  admitir  como  funda- 
mento de  vida  social  la  misma  vida  cristiana  que  conduce  á  la^.vids 
inmortal.  Por  eso  decía  Montesquieu, — ¡Cosa  reparable!  La  reluíon 
cristiana  que  parece  no  tener  más  objeto  que  la  felicidad  eterna,  nace 
también  feliz  al  hombre  en  la  vida  presente.— Cito  el  sentido,  no  lai 
palabras  del  publicista.  * 

VI. 

Los  respetos  que  puedan  tenerse  de  igual  á  igual,  por  mucha  que 
sea  la  buena  fé,  y  por  acrisoladas  que  se  consideren  la  consecuencia 
y  la  honradez  de  los  hombres,  siempre  adolecen  de  los  defectos  de 
la  naturaleza  humana;  y  por  consiguiente  está  expuesto  á  romperse 
el  equilibrio  de  los  pactos  y  convenios  si  no  tienen  más  fundamento 

2ue  relaciones  de  suyo  variables.  Menester  es  que  haya  una  morali- 
ad  fija,  determinada  y  en  intima  conexión  con  principios  inmuta- 
bles, origen  del  derecho  y  de  la  justicia,  que  son  garantía  de  los  aso- 
ciados. Nadie  es  libre  cuando  la  libertad  puede  degenerar  en  licencia 
6 en  libertinaje;  y  degenera  hasta  la  misma  noción  de  la  libertad 
cuando  no  hay  reglas  preexistentes  á  los  pactos  humanos,  que  en  el 
mero  hecho  de  serio  carecen  de  autocracia.  Sólo  Dios  es  el  autor  de 
la  naturaleza  racional,  y  £l  ha  regulado  su  misma  obra  de  modo  que 
ya3[a  ordenada,  y  deba  estar  sometida  á  leyes  de  dignidad  y  de  regu- 
laridad, y  se  conforme  á  los  fines  para  los  cuales  fué  criada.  Por  muy 
excelentes  que  sean  las  obras,  requieren  el  cuidado  del  autor:  re- 
quieren que  él  las  dirija,  6  las  repare  manteniéndolas.  De  ahf  la  Pro- 
videncia y  el  gobierno  de  la  Providencia.  Dirá  el  hombre  á  Dios: — 
¿Tú  no  me  has  formado?  Si  por  abuso  de  los  dones  que  recibió  dijera 
erguido — Te  relego  al  olvido,  ó  te  desprecio— ¿por  ventura  perdería 
Dios  su  soberanía,  conquistándola  para  sí  la  criatura  .rebelada  contra 
el  Criador.<^  Pues  de  la  misma  manera:  relegado  Dios  de  la  goberna- 
ción del  mundo  por  acuerdo  de  los  hombres,  escrito  y  consignada 
que  sea  el  pacto  en  constituciones  políticas,  ¿dejará  Dios  de  regir  y 
gobernar  las  sociedades  humanas  con  la  plenitud  de  soberanía,  de (ü- 
reccion  y  de  providencia  que  como  autor  de  las  sociedades,  y  para 
mantenimiento  de  las  mismas  ejerce  sin  poder  ser  desposeído? 
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El  mismo  autor  de  la  naturaleza  racional,  que  á  todas  las  críata« 
Tts  de  la  misma  condición  faa  hecho  iguales  en  dignidad,  como  imá-^ 
feo  suya  que  son,  ha  establecido,  en  esa  unidad  y  en  esa  igualdad  de 
dignidad^  desigualdades  visibles,  palpables  y  de  tal  carácter  que 
ellas  dan  ser  y  forma  á  las  sociedades  humanas. 

Siendo  iguales  en  dignidad  todos  los  hombres,  y  siéndolo  por  na- 
tnraleza  no  lo  son  en  estatura,  en  complexión,  en  fuerzas,  en  agi- 
lidad, en  talentos,  en  ingenio  ni  en  industria,  en  aficiones  ni  en  ten- 
dencias, ni  en  fin  son  ijguales  en  carácter  y  temple.  Desigualdades 
que  dan  origen  á  la  sociedad  y  al  comercio  humano.  El  más  podero- 
so, el  más  hábil,  el  mejor  conGgurado,  el  más  despierto,  el  que  en- 
tiende más  en  ciencias,  en  artes,  de  oficios  y  de  profesiones  ná  me- 
nester del  ministerio,  del  apoyo  y  de  la  confianza  de  otros  hombres 
médos  &vorecidos  de  Dios,  6  menos  aplicados.  Hay  además  criaturas 

2ue  nacen  desvalidas,  otras  débiles  y  aun  raquíticas,  muchas  de  con- 
!cion  perezosa  é  indolente,  cuya  variedad  en  la  misma  unidad  de  la 
dignidad  humana  produce  relaciones  de  mayor  á  menor,  y  necesida- 
des recíprocas  que  dan  origen  á  mutuos  oficios  entre  pobres  y  ricos. 
Por  manera  que  al  decir  que  todos  son  ¡guales,  6  sólo  se  dice  una 
inocentada,  á  saber,  que  todos  los  hombres  son  hombres,  6  se  falta  al 
sentido  común  si  con  esto  se  quiere  declarar  que  todos  los  hombres 
son  igualmente  poderosos. 

Que  el  hombre  es  libre,  que  nace  libre  y  que  un  hombre  no  es 
superior  á  otro  por  derecho  natural,  nadie  nay  que  lo  dispute;  mas 
pretender  que  el  hombre  no  sea  dirigido  y  gobernado  por  otro  hom- 
bre, equivale  á  sentar  que  el  hombre  no  es  sociable,  no  es  educable. 
Ese  mismo  hombre  que  nace  libre,  nace  niño,  no  hombre  provecto; 
nace  débil,  necesitado,  nace  llorando  y  envuelto  en  miserias;  y  aun 
llegado  á  la  madurez  sigue  padeciendo,  enferma,  envejece  y  al  cabo 
muere  á  pesar  de  su  libertad  y  á  pesar  de  su  lastimosa  autonomía. 

¿Se  quiere  acaso  regular  por  la  igualdad  de  dignidad  humana  la  ni- 
velación entre  padre  é  hijos,  entre  discípulos  y  maestro?  De  esa  mo- 
notonía demagógica  sólo  resultaría  que  el  mundo  estaba  predestinado 
á  vivir  en  una  inf  mcia  eterna,  en  una  postración  vergonzosa,  pues  que 
su  tendencia  á  la  igualdad  mortificaba  y  ahogaba  las  relaciones  gerár- 
quicas  que  la  misma  naturaleza  ha  puesto  en  los  seres  de  una  misma 
especie  para  su  vida,  su  mantenimiento  y  educación.  La  naturaleza 
racional  pide  de  suyo  crecimiento,  desarrollo,  comunicación,  vida  de 
inteligencia,  vida  de  amor,  comercio,  adelantos,  invención  y  progre- 
so, lo  mismo  intelectual  que  moral,  siempre  dirigido  y  ordenado  á 
£nes  sociales.  ¿Y  no  es  un  pasmoso  adelanto  y  un  progreso  inaprecia- 
ble la  inspiración  cristiana,  foroáulada  en  amoroso  mandamiento  de 
cuidar  al  anciano  desvalido,  á  la  mujer  decrépita,  á  los  niños  expó- 
sitos, á  los  ciegos,  á  los  tullidos,  á  los  mudos  y  á  los  fatuos?  Pues  bien: 
quítese  el  vigor  al  derecho  cristiano,  y  hay  necesidad  de  proscribir 
esas  oQuchedumbres  de  imposibilitados  y  de  imbéciles,  que,  por  serlo, 
Bo  dejan  de  ser  iguales  en  dignidad  natural  á  los  sabios  y  á  los  poten- 
tados. 
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combatir  con  éxito,  y  para  raspoader  satisfactoriamente  á  enemigos 
y  disputadores.  Ellos,  no  obstante,  seguirán  su  mal  camino  formaa- 
do  alianzas  estrechas,  y  apoderándose  de  cuanto  hallan  á  mano  pi^ 
sellar  su  odio  á  la  Iglesia  con  sello  de  indudable  constancia,  mere- 
ciendo bien  de  sus  respectivos  directorios. 

A  esto  se  llama  ciencia,  derecho  nuevo,  'dignidad.  Después  se 
le  dará  el  propio  nombre,  y  demasiado  tarde  para  los  pueblos;  se  ha- 
brá desubierto  al  cabo  que  después  de  tanto  acicalar  y  de  tanto  ador- 
mecer se  desistió  de  paliativos  y  de  cloroformo  para  desgarrar  con 
mano  escudriñadora  la  entraña  social  de  cuyo  seno  saldrá  indudable- 
mente el  coluher  iortuosus  de  que  habla  Job,  c.  XXVI,  v.  13. 

Fiada  la  suerte  de  las  naciones  á  una  dirección  que  se  regule  |M>r 
semejante  ciencia,  según  tal  derecho  y  en  parecidas  escuelas,  claro  es 
que  el  mundo  ha  de  ser  víctima  de  violentas  sacudidas  y  de  concusio* 
nes  públicas,  tanto  más  irremediables  cuanto  que  sancionadas  por  la 
educación  académica,  adquieren  nuevo  vigor  en  la  funesta  licencia  de 
discutir  doctrinas.  Hechos  y  reputaciones  al  aire  libre,  y -según  plasca 
al  soberano  plebiscito  de  las  pas'ones  humanas.  Gobernando  pues  las 
concupiscencias  coaligadas  en  vez  de  gobernar  la  razón  serena,  piér- 
dese hasta  la  esperanza  de  restablecer  el  orden,  como  quiera  que  se 
declara  convencional,  no  preexistente  el  derecho.  Qué  clase  de  pac* 
tos  ha  de  formar  el  pueblo  indisciplinado,  y  qué  género  de  acuerdos 
han  de  tomar  las  turbas  amotinadas,  no  hay  para  qué  expresarlo.  £1 
que  lee,  entienda  lo  que  lee. 

Y  vosotros,  amados  cooperadores,  inspiraos  en  el  celo  por  la  glo- 
ria de  Dios  y  por  la  salvación  délas  almas,  pidiendo  al  Sefiorlos 
auxilios  que  todos  hemos  menester  para  trabajar  con*  fruto  end 
cultivo  de  su  viña. 

Recibid  la  bendición  que  os  damos  en  el  nombre  de  Dios  Padre, 
de  Dios  Hijo  y  de  Dios  Espíritu  Santo. 

De  Jaén,  fiesta  de  la  Natividad  de  S.  Juan  Bautista  dia  24  de  Junio 
de  1872. — Antolin,  Obispo  de  Jaen.^Por  mandado  del  Obispo  nü 
Señor,  Dr»  Áureo  Carrasco^  Secretario. 


EXPOSiaON  DEL  SEÑOR  OBISPO  DE  ANGERS  AL  CONSEJO 

MUNICIPAL,  POR  HABER  VOTADO  LA  SUPRESIÓN  DE   TODA    SUBVBNaON  AL 
CLERO  PARROQUIAL  Y  A  LAS  ESCUELAS  CONGREGACIONISTAS» 

«Señores:  Es  para  mí  un  deber  sagrado  el  advertiros  de  las  fu- 
nestas consecuencias  á  que  podria  llevaros  el  camino  que  habéis  em- 
prendido. 

Cuando  en  una  diócesis  se  ha  consumado  por  un  cuerpo  delibe- 
rante un  grande  acto  de  iniquidad,  incumbe  al  Obispo  ,  custodio  del 
derecho  y  de  la  moral,  levantar  su  voz  para  protestar  solemnemente 
contra  esta  violación  manifiesta  de  las  leyes  déla  justicia.  Es  este  ail 
deber,  al  que  yo  no  faltaré  jamás,  y  aun  cuando  sobreviniesen  dias 
más  aciagos  que  los  presentes,  nada  en  el  mundo  me  impedirá  opo- 
ner á  vuestras  violencias  los  indignados  acentos  de  una  voz  libre  € 
independiente. 
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A  templo  de  muchas  grandes  cindadesque,  merced  á  la  deplora- 
re abetencion  de  unos  y  á  la  ceguedad  momentánea  de  otros,  han 
tenido  la  desgracia  de  elegir  un  consejo  municipal  tan  poco  en  armo- 
Jifa  con  sus  verdaderos  sentimientos,  acabáis  de  dar  rienda  suelta  á 
Tuestras  pasiones  antireligiosas.  Obedeciendo  á  una  consigna  que  pa- 
rece ha  de  dar  la  vuelta  á  la  Francia,  habéis  olvidado  vuestro  man- 
dato hasta  el  punto  de  votar  la  supresión  de  toda  subvención  á  las 
escuelas  congregacionistas  y  al  clero  parroquial.  Yo  voy  á  demos- 
traros, &  la  na  de  toda  mi  diócesis,  que  obrando  de  este  moda  habéis 
cometido  un  acto  de  injusticia,  un  acto  de  intolerancia  y  un  acto  de 
insigne  torpeza. 

Un  acto  de  injusticia. — Hechos  por  un  momento  y  merced  á  un 
accidente  del  sufragio,  los  administradores  de  los  fondos  municipa- 
les, no  sois  libres  para  repartirlos  arbitrariamente  y  legun  vuestros 
caprichos,  sin  atender  á'  las  necesidades  y  á  los  intereses  de  vuestros 
comiceoies.  Yo  bien  sé  que  ninguna  disposición  legal  os  obliga  á  se- 
ñalar nna  subvención  á  las  escuelas  congregacionistas  no  comunales; 
pero  además  de  la  cuestión  de  legalidad ,  hay  la  de  equidad,  á  que 
las  mismas  tribus  salvajes  no  son  inaccesibles.  ¿Es  verdad,  sí  6  nó, 
que  de  las  once  escuelas  de  niños  de  Angers,  cinco  las  tienen  los  Her- 
manoa  de  San  Julián  ó  de  la  doctrina  cristiana?  ¿Es  verdad,  sf  ó  nó, 

2tte  las  familias  se  distribuyen  casi  igualmente  entre  estas  dos  clases 
e  establecimientos,  de  tal  suerte  que  1.500  niños  frecuentan  actual- 
mente las  escuelas  de  los  Hermanos?  ¿Con  qué  derecho  excluís  del 
presupuesto  municipal  la  mitad  de  la  población  angerina?  ;Quién  os 
autonaa  á  no  aplicar  más  que  á  unos  los  beneficios  de  un  fondo  que 
debe  aprovechar  á  todos?  ;Es  este  uno  de  los  principios  de  la  igual- 
dad republicana?  ¿Por  que  este  privilegio  para  los  unos,  y  esta  exclu- 
sión de  la  ley  para  los  otros?  ¿Acaso  los  padres  de  ftimiha  que  man- 
dan sus  hijos  al  colegio  de  los  Hermanos,  no  sufren  las  mismas  car- 
gas qne  los  demás?  ¿No  pagan  los  mismos  impuestos?  ¿No  están  suje- 
tos áflas  mismas  patentes  y  á  los  mismos  arbitrios?  ¿Por  qué,  pues,  el 
S resupuesto  de  la  ciudad  está  cerrado  para  ellos  solos?  Y  si,  randan- 
ose  en  esta  exclusión  sistemática,  arbitraria  é  injusta,  rehusasen  pa- 
gar el  tributo,  ¿qué  otro  argumento  más  que  la  fuerza  podríais  opo- 
nerles^ ¡Cómo!  Las  escuelas  de  los  Hermanos  adonde  concurren  ge- 
neralmente los  niños  más  pobres  de  la  ciudad,  ¿no  han  de  recibir 
subvención  alguna,  mientras  que  las  otras  estarán  largamente  dota- 
das: y  vosotros  no  llamáis  á  esto  una  injusticia  manifiesta? 

Pero  ya  os  oigo:  nosotros  no  queremos,  decís,  más  que  escuelas 
secularizadas.  Permitid,  señores,  nosotros  no  queremos...  este  es  el 
lenguaje  de  los  déspotas  en  todos  los  tiempos.  Y  la  libertad  y  la  con- 
ciencia de  los  padres  de  familia  ¿qué  hacéis  de  ellas?  Esto  os  significa 
poco,  según  parece;  con  tal  que  se  sacien  vuestros  rencores,  lo  demás 
os  es  indiferente.  Yo  convengo  que  en  no  querer  sufrir  á  vuestro  lado 

gentes  que  piensan  de  distinto  modo  que  vosotros,  sois  muy  fieles  & 
is  costumbres  dictatoriales  de  vuestro  partido,  para  el  que  la  liber- 
tad ha  sido  siempre  una  palabra  vacía  de  sentido.  Pero  se  trata  de 
aaber  si  estos  excesos  de  intolerancia  no  concluirán  por  sublevar  la 
indignación  de  las  gentes  honradas.  Vosotros  no  tenéis  derecho  de 
oprimir  la  conciencia  de  vuestros  compatriotas  católicos.  Aunque  es- 
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tos  fuesen  la  minoría,  que  no  lo  son,  deberíais  tener  en  cuenta  sa 
opinión  y  sus  votos.  Vosotros  no  habéis  sido  elegidos  para  sacrifietr 
una  parte  de  la  ciudad  á  la  otra,  y  si  hubieseis  indicado  tal  deagnio» 
yo  debo  creer  por  el  honor  de  la  ciudad  de  Angers ,  que  ni  uno  de 
vuestros  nombres  habria  salido  de  las  urnas  electorales.  Tratando  i 
los  católicos  como  parias,  negándoles  los  medios  de  dar  educación  i 
sus  hijos,  según  ellos  la  comprenden,  abusáis  extrañamente  del  man* 
dato  que  un  momento  de  sorpresa  ha  puesto  en  vuestras  mtnos^  y 
autorizariais  por  lo  mismo  cualquier  represalia.  Ciertamente »  ii  el 
consejo  municipal  que  os  suceda,  retirase  á  su  vez  toda  subvendoa 
á  las  escuelas  laicales,  vosotros  seríais,  no  los  primeros ,  porque  yo 
os  precederla,  pero  sí  de  los  que  más  pronto  gritasen  contra  tal  into* 
lerancia.  ¿Con  qué  nombre  queréis,  pues,  que  yo  llame  lo  que  toso- 
tros  acabáis  de  nacer? 

Vostros  no  queréis  más  que  escuelas  laicales.  En  verdad,  deide 
hace  algún  tiempo  oigo  decir  tales  cosas,  que  es  para  preguntarse  nao 
á  sí  mismo,  si  en  este  desgraciado  país  hay  todavía  algún  hombre  de 
juicio.  ¿De  cuándo  acá  es  necesario  ser  lego  para  enseñar  la  ortogra* 
fía,  la  aritmética,  la  escritura  y  la  música r¿A.cdso  las  24  letm  ddí al- 
fabeto se  han  secularizado  desde  el  4  de  Setiembre?  ¿Hay  por  venta- 
ra en  alguna  parte  una  gramática  eclesiástica  ú  otra  que  no  lo  sea?  ¿A 
qué,  pues,  emplear  estas  califícaciones  en  un  orden  de  cosas  quenoi 
las  admite?  ¿Será  más  á  propósito  para  guiar  los  dedos  del  niño  y  ha- 
cerle deletrear  las  sílabas  el  que  se  lleve  vestido  un  redingot  6  una  so- 
tana? Pero,  señores,  estas  son  puerilidades  que  no  tienen  nombre  y 
que,  según  creo,  excitan  ahora  mismo  la  risa  del  mundo  entero. ¿Será 
tal  vez  que  se  oculte  alguna  otra  cosa  bajo  esta  palabra  legos?  ¿Seri 
quizá  la  exclusión  de  toda  creencia  y  enseñanza  religiosa?  ¿Serén  odio- 
sas al  partido  revolucionario  las  escuelas  de  los  Hermanos,  porque  en 
vez  de  aprenderse  allí  á  cantar  la  Marsellesa  y  á  calar  el  gorro  frigia  se 
aprende  el  temor  de  Dios,  el  respeto  á  la  autoridad,  el  amor  á  la  dis^ 
ciplina,  el  espíritu  de  devoción  y  sacriñcio,  cosas  todas  que  ni  poco  ni 
mucho  conducen  á  organizar  motines,  ificendiar  monumentos  y  fusi- 
lar sacerdotes?  ¿Es  esto  lo  que  desagrada?  Decidlo,  pues,  bien  alto,  y 
todos  lo  comprenderán. 

Vosotros  no  queréis  más  que  escuelas  laicales.  ¿Es  esto  con  d 
pretexto,  invocado  ya  por  algunos  de  vosotros,  de  que  los  Hermanos 
estando  consagrados  al  celibato,  no  pueden  enseñar  á  los  niños  á  ser 
buenos  esposos  y  buenos  padres  de  familia?  Magntñcol  Esto  es,  pues, 
se^un  vosotros,  el  objeto  directo  de  la  enseñanza  en  la  escuela.  ¿Pen- 
sáis seriamente  en  transformar  nuestras  clases  elementales  en  cursos 
de  economía  doméstica,  en  donde  se  desarrollase  gravemente  ante 
alumnos  de  diez  ó  doce  años  el  código  conyugal  ó  paternal  con  todos 
sus  artículos?  ¿No  comprendéis  lo  que  hay  de  ridículo  en  estas  frases 
enfáticas  de  la  escuela  revolucionaria?  Lo  que  se  trata  de  hacerle  apren- 
der á  este  niño  que  apenas  ha  dejado  el  regazo  de  su  madre,  no  es  el 
papel  de  esposo  ni  tampoco  el  de  padre  de  familia.  Esto  sería  verda- 
deramente risible.  Se  trata  de  desarrollar  en  su  espíritu  la  noción  de 
lo  verdadero,  y  en  su  corazón  los  gérmenes  del  bien;  se  trata  de  incnl- 
carle  creencias  que  puedan  convertirse  en  virtudes  y  de  elevar  hada 
Dios,  su  Criador  y  Redentor,  su  más  alta  y  mejor  parte.  Se  trata  de 
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cnsefiarle  á  j  untar  sus  manos  en  la  plegaria  de  la  fé  y  de  hacerle  com- 
¡M'CAder  su  absoluta  dependencia  de  Aquel  que  tiene  nuestros  des- 
tinos en  sus  manos;  se  trata  de  alejar  su  tierna  alma  de  todo  cuanto 
Dadiera  mancillarla,  y  de  ponerla  en  contacto  con  el  Evangelio,  con 
la  Iglesia,  con  Jesucristo,  con  todos  los  manantiales  divinos  de  la  pu* 
reaa  y  de  la  energía  moral;  se  trata,  en  fin  ,de  fortalecerle  de  antema- 
sio  contra  todos  los  contratiempos  y  adversidades  de  la  vida,  por  el 
pensamiento  de  una  vida  mejor,  de  la  cual  esta  no  es  más  cfue  la  ini- 
ciación y  el  i>reludio.  Hé  aqui  una  de  las  condiciones  principales  de  la 
edncadon  primaria.  A  esto  se  consagran  excelentemente  esos  Herma- 
nos, que  no  pueden  hallar, gracia  en  vuestra  presencia,  úaicamente 
porque  no  son  legos. 

Estad  seguros  de  que  tales  enseñanzas  no  harán  esposos  inñeles  ni 
padres  que  sbandonená  sus  hijos.  Y  si  de  patriotismo  se  trata,  no  será 
difícil  á  los  Hermanos  probar  a  sus  alumnos  que  los  verdaderos  cris- 
tianos son  los  verdaderos  patriotas.  Para  esto  les  bastarla  reconocer 
aquellos  de  entre  los  suyos  que,  bajo  el  fuego  del  enemigo,  recogían 
m  heridos  y  sepultaban  los  muertos,  excitando  así  por  su  piedad  he- 
roica la  admiración  y  el  respeto  de  todos,  excepto  quizás  la  del  parti- 
do revolucionario. 

Y  fijaos  bien,  señores;  puesto  c^ue  hablo  de  educación,  me  veo  obli- 

gido  á  deciros  el  por  que  os  creo  incapaces  de  compreofder  nada  de 
s  instituciones  pedagóaicas.  Cuando  nuestras  últimas  distribuciones 
de  oremios,  los  principales  de  vosotros  han  visitado  las  diferentes  es- 
cuelas de  la  ciudad  con  el  objeto  de  pronunciar  discursos.  Estos  dis- 
cunos los  he  seguido  de  lejos  con  la  solicitud  de  un  padre  inauieto 
por  saber  lo  c|ue  podrá  decirse  á  sus  hijos.  Con  el  corazón  heriao  de 
trtstesa  he  leido  esas  arengas  en  donde  la  carencia  de  ideas  sólo  puede 
compararse  con  la  aridez  de  la  forma.  Ni  una'palabra  de  Dios,  ni  de  la 
religioq,  ni  del  alma  inmortal,  ni  de  la  santidad  del  deber:  nada  de  lo 
que  Imce  vibrar  el  alma  de  un  niño,  la  conmueve,  la  eleva  y  la  fortifi- 
ca. Nada,  tan  sólo  una  fraseología  firia  como  la  muerte  y  vacía  como 
la  nada:  (manejad  hábilmente  la  aguja  y  el  uso,  disfrutad  de  los  ine- 
lables  goces  de  la  lectura  v  escritura;  seguid  vuestro  camino  en  el 
mundo,  y  viva  la  república! 

]Hé  aquí  todo  lo  que  ha  sabido  inspiraros  vuestro  corazón  de  es- 
poso y  de  padre!  ¡Y  es  con  esa  mano,  con  esa  mano,  torpe  y  fria,  con 
la  que  pretendéis  llegar  hasta  el  alma  del  niño!  ¡Y  vosotros  pretendéis 
reglamentar  en  Angers  la  educación  de  la  juventud! 

Vosotros  no  queréis  más  que  escuelas  laicales.  ¿Será,  pues,  que  se 
os  haya  demostrado  la  inferioridad  de  la  enseñanza  congregacionis- 
ta?  Que  aquellos  de  vosotros  á  quienes  sus  profesiones,  muy  respeta- 
bles por  otra  parte,  impiden  seguir  el  movimiento  escolar,  puedan 
hilvanar  estos  cuentos  en  algún  ruin  periódico  de  aldea,  yo  lo  conci- 
bo en  rigor.  Mas  hay  entre  vosotros  personas  á  quienes  conocimien- 
tos menos  superficiales  no  permiten  ignorar  lo  que  realmente  pasa. 
La  verdad  es  que  los  resultados  obtenidos  por  las  escuelas  de  los  Her- 
manos, en  nada  ni  en  parte  alguna  ceden  á  los  obtenidos  por  las  es- 
cuelas laicales.  «Toda  la  ventaja,  escribía  en  1864  el  inspector  de  la 
Academia  del  Sena  encargado  de  la  enseñanza  primaria,  toda  la  ven- 
taja, bajo  el  punto  de  vista  de  los  medios  de  enseñanza,  está  de  parte 
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dtt  las  escuelas  congregacionistaa.  Asf  hasta  el  presente  estas  han  lie» 
vado  ventaja  á  las  otras  en  una  proporción  notable  en  los  exámenes  j 
cursos  anuales»  (suplemento  á  la  estadística  de  1863,  tom.  3.%  pa- 
gina 22C).  Y  en  efecto,  en  los  veinte  y  cuatro  últimos  años^de  87S 
premios  distribuidos  en  concursos,  los  alumnos  de  las  escuelas  coa« 
sregacionistas  de  París  han  obtenido  702  y  los  de  las  escuelas  laicales 
173  solamente.  ¿Sucedería  acaso  de  otro  modo  en  Angers  que  en  Pa- 
rb,  en  Marsella,  en  Lila  y  en  otros  cien  puntos?  Jdfgueseles  por  nues- 
tro último  concurso.  De  seis  medalfas  de  primera  clase  adjudicadas 
á  los  preceptores  de  la  ciudad,  los  Hermanos  obtuvieron  cinco  y  los 
maestros  legos  una,  y  esto  en  aquella  parte  de  enseñanza  acaso  la 
más  útil  para  las  clases  obreras,  el  dibujo  lineal  y  á  la  aguada.  Ayer 
mismo  se  abría  en  nuestra  ciudad  el  examen  de  la  segunda  ensefian- 
za  especial  para  la  adjudicación  del  diploma  de  fin  de  estudios';  na 
soloXandidato  se  presenta  y  sufre  las  pruebas  con  distinción;  ¿de 
dónde  procedía?  De  la  Escuela  de  los  Hermanos  de  San  Julián.  Es  ver- 
dad que  al  siguiente  día  vosotros  retirabais  á  esta  escuela  su  módica 
subvención  de  200  francos,  aparentemente  para  fomentar  loa  esta- 
dios sólidos.  ¿Y  queréis  que  semejantes  procedimientos  inspiren  otra 
cosa  que  indignación  y  desprecio? 

No  hay,  pues,  sombra  de  pretexto  plausible  en  esta  guerra  que 
declaráis  á  las  escuelas  congregacionistas.  Y  en  vista  de  esto,  ¿no 
tengo  el  derecho  de  pensar  que  un  solo  móvil  os  impulsa  á  taouña 
injusticia  é  intolerancia,  el  ódío  á  la  religión?  Vosotros  queréis  ctes- 
terrar  la  enseñanza  religiosa  de  las  escuelas  para  relegarla  á  1m  igle- 
sias, hasta  el  dia  en  que  otros  menos  tímidos,  pero  más  lógicos^  ven- 
gan á  disputarle  este  último  asilo.  Hé  aquí  la  consigna  de  la  secta. 
M.  Gambetta,  su  jefe  de  fila,  acaba  de  decirlo  bien  alto  en  San  Qain* 
tin:  y  lo  conñeso,  jamás  se  me  habia  ocurrido  c}ue  á  tan  lejos  llegase  la 
degradación  humana.  Veamos,  señores,  reflexionad  un  poco  y  tened 
siquiera  buen  seatido.  ;Es  posible  á  un  maestro  cualquiera  borrar  á 
Dios  de  su  enseñanza?  Aunque  lo  quiera,  ^hallará  algún  medio  para 
desentenderse  de  un  nombre  que  el  niño  tiene  entre  sus  labios  y  en 
su  corazón;  que  ha  aprendido  á  repetir  en  el  regazo  de  su  madre;  que 
mezcla  instintivamente  en  todo,  y  que  en  todas  partes  encuentra;  un 
nombre,  en  fín,  que  se  le  presenta  en^  cada  página  de  sus  libros  de 
lectura?  Estos  libros,  donde  el  niño  aprende  á  leer  y  que  le  hablan 
de  Dios,  de  Cristo,  del  Evangelio,  ¿los  desterráis  de  todas  las  escue- 
las de  Francia?  ¿Y  con  qué  los  remplazareis?  ¿Con  otros  libros  en^ 
donde  no  figure  ninguno  de  estos  nombres,  ios  más  augustos  que 
han  podido  pronunciarse  sobre  la  tierra?  ¿Es  esto  posible? 

¿Comprendéis  vosotros  un  libro  de  historia  natural  en  el  cual  no 
se  hallen  las  palabras  naturaleza.  Providencia,  creación,  ú  otras  se- 
mejantes, ó  algunas,  en  fín,  que  expresen  ideas  contrarías?  ¿Concebís 
una  historia  de  Francia  en  donde  no  se  hable  de  la  Iglesia  Católica^ 
que  llena  todas  sus  páginas?  ¿Estará  prohibido  al  niño  preguntar  al 
maestro  lo  que  significan  estas  cosas?  ¿Estará  prohibido  al  maestro 
dar  explicaciones,  só  pena  de  entrar  en  el  dogma  y  salir  de  la*  nea- 
tralidad?  ¿Deberá  responder:  esto  no  es  de  mi  incumbencia;  eso  es 
oficio  del  Cura.  Hé  aquí  el  papel  mezquino,  ínfimo,  maquinal  y  me- 
cánico á  que  rebajáis  al  preceptor,  só  pretexto  de  elevarle.  ¿No  vds 
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qoc  hiferis  á  este  hombre  la  mus  sangrienta  de  las  infurias,  y  que  de 
temefante  enseñanza  sin  Ins  y  sin  vida,  de  una  enseñanza  en  que  no 
se  trate  de  Dios,  ni  de  Cristo,  ni  de  la  Biblia,  ni  del  Evangelio,  ni  de 
todo  cuanto  constituye  el  honor  y  la  fuerza  del  jgéaero  humano,  no 
saldrán  hombresy  pero  sf,  permitidme  la  expresión,  generaciones  de 
imbéciles? 

De|ad  que  insista  sobre  este  punto,  el  único  que  puede  seducir  á 
algunos  espíritus  poco  conocedores  del  modo  de  ser  y  de  la  marcha 
de  una  escuela.  Se  supone  que  el  silencio  del  preceptor  sobre  la  re- 
ligión, será  de  su  parte  un  acto  áe  neutralidad.  Pero  todo  es  pura 
quimera.  No  hablar  de  Dios  al  niño  durante  tres  ó  cuatro  años,  es  ha* 
ccrle  creer  positivamente  que  Dios  no  existe  y  que  no  hay  necesidad 
alguna  de  ocuparse  de  El.  G>n  la  delicadeza  de  observación  que  es 
paiural4  su  edad,  el  alumno  se  persuadirá  de  que  su  maestro  no  cree 
en  Dios^y  él  hará  otro  tanto,  ó  á  lo  menos  dudará. 

Sobreesté  punto  capital  no  hay  diferencia  ni  abstención  posible  • 
Según  que  Dios  existe  o  no  exista,  el  pensamiento  y  la  vida  humana 
siguen  caminos  enteramente  distintos.  En  semejante  caso  el  silencio 
equivale  á  una  negación.  Callar  sistemáticamente  y  de  propósito 
(porque  esta  es  la  hipótesis)  el  nombre  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  su 
vida  y  sus  obras,  en  una  escuela  de  niños  cristianos  que  le  invocan 
mañana  y  tarde,  que  se  preparan  para  la  primera  comunión  6  que  ya 
la  han  hecho,  no  es  conservarse  en  una  actitud  meramente  pasiva;  es 
obrardirectamente  sobre  el  espíritu  de  los  niños;  es  persuadirlos  que 
Jesucristo  no  es  Dios,  pues  que  el  maestro  ni  aun  se  digna  hablar 
de  Él. 

No  puede  aislarse  la  religión  en  un  pequeño  rincón  del  alma:  ella, 
6  no  es  nada,  6  lo  es  todo  en  el  hombre.  No  se  ha  recibido  la  fé  en  la 
Iglesia,  para  dejarla  á  la  puerta  de  la  escuela:  ella  sigue  al  niño  por 
todas  partes,  se  identifica  con  él  y  exige  ser  ilustrada  y  sostenida  en 
la  escuela,  como  en  la  familia  y  en  la  Iglesia.  ¿Qué  soy  yo?  ¿Quién  ha 
creado  el  mundo?  ¿Para  qué  estoy  sobre  la  tierra?  ¿Qué  habrá  después 
de  esta  vida?  Estas  cuestiones  dogmáticas  fundamentales  se  presentan 
bajo  una  ú  otra  forma  al  niño,  á  la  vez  que  preocupan  al  hombre 
maduro.  Si  no  queréis  responder,  so  pretexto  de  no  tocar  al  fuero  in- 
terno, hacéis  descender  la  enseñanza  escolar  á  un  grado  de  vulgari- 
dad Y  pequenez  á  que  jamás  ha  llegado  ni  en  tiempo  ni  en  país  algu- 
no. YfSi  respondéis,  entonces,  de  buen  ó  mal  grado,  salís  de  vuestra 
pretendida  neutralidad. 

tLa  moral  se  enseñará  laicalmente.»  (1)  ¿Que  significa  esta  hoja- 
rasca? (Una  moral  enseñada  laicalmentelbequiere  significar  con  esto, 
sin  duda,  una  moral  que  no  tuviese  en  Dios  ni  su  fundamento,  ni  su 
sanción.  ¿Hay  quizá  en  alguna  parte  una  ley  siti  legislador  ó  un  tri- 
bunal sin  juez?  Si  Dios  no  existe,  ya  no  hay  ni  moral  ni  deber;  no 
restan  más  que  instintos  y  pasiones.  Tres  veces  insensato  sería  a(^uel 
que  se  prívase  de  un  goce  cualquiera  ose  imaustese  el  más  mínimo 
sacrificio,  hallándose  persuadido  de  que  acababa  completamente  su 
porvenir  en  el  momento  en  que  una  poca  tierra  se  hubiese  arrojado 


(1)   DisearsA  de  11.  Gambétta. 
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sobre  su  cadáver.  Los  incendiarios  y  asesinos  lo  saben  bien.  ¿Es  cito 
adonde  quiere  conducírsenos  «laicalmente»?  ¿Y  hay  valor  para  dedr 
en  Francia  que  la  moral  cristiana  no  produce  más  «que  una  espede 
humana  enervada  y  debilitada»?  (1)  ¿Era  una  especie  humana  enerva- 
da y  debilitada  la  de  esos  zuavos  pontificios  que  en  medio  de  tanto 
abatimiento  han  sostenido  el  ,honor  de  la  bandera  francesa,  esos  he- 
roicos jóvenes  que  la  nobleza  católica  lanzaba  poco  há  sobre  todos  los 
campos  de  batalla?  ¿Es  una  especie  humana  enervada  y  debilitada  h 
de  ese  clero  católico  de  la  Alsacia  y  la  Lorena,  único  terror  dellavi- 
sor,  y  en  quien  parecen  haberse  refugiado  el  alma  y  la  vida  de  la  pa- 
tria ausente?  En  verdad  que  esto  es  demasiado  cinismo  é  iogra- 
titud. 

Pero  vengamos  á  vosotros,  señores,  antes  de  emitir  vuestro  voto. 
¿Por  qué  no  echar^una  ojeada  sobre  esa  Alemania,  de  la  que  hemos  re* 
cibido  tan  grandes  y  terribles  lecciones?  Allí  en  vez  de  esa  separación 
que  vosotros  proseguis  con  tanto  ardor,  existe  una  alianza  íntima  en- 
tre la  Iglesia  y  la  escuela;  allí  hay  una  inñuencia  directa,  activa  j 
permanente  de  la  una  sobre  la  otra.  A  excepción  de  los  revolucio- 
narios,  que  son  siempre  y  en  todas  partes  los  enemigos  de  su  pa- 
tria, católicos  y  protestantes  reconocen  y  profesan  que  allf  esta  él 
porvenir  de  la  patria,  la  garantía  de  su  grandeza  y  de  su  prosperidad. 
Y  á  la  unión  estrecha  de  estas  dos  fuerzas  sociales,  á  la  armmiii  de 
la  enseñanza  primaria  con  la  enseñanza  religiosa,  es  debido  ese  espí- 
ritu de  orden,  ese  sentimiento  de  disciplina,  ese  respeto  á  la  autori- 
dad, que  ha  hecho  nuestra  desgracia  y  que  deberían  ser  una  toe- 
clon. 

|Pero  qué  os  importa  esto  á  vosotros  con  tal  que  se  consiga  echar 
por  tierra  la  única  fuerza  que  debia  quedar  en  pié  en  medio  de  este 
pueblo  dividido  y  destrozado,  ¡la  fuerza  católica  y  cristiana!  ¡Guerra 
á  Dios  y  á  la  Iglesial  hé  aquí  el  grito,  la  contraseña  de  esa  secta.  Y  no 
lo  desmentís;  porque  no  contentos  con  perseguir  á  los  religiosos, 
despojáis  á  sus  sacerdotes  de  la  módica  subvención  que  el  presupues- 
to municipal  les  señalaba.  Yo  no  discutiré  con  vosotros  esta  viola- 
ción manifiesta  de  la  legalidad;  las  protestas  de  las  nueve  parroquias 
deben  advertiros  que  vuestro  atolondramiento  ha  libado  hasta  d 
punto  de  chocar  con  una  cuestión  de  derecho,  cuya  última  palabra  no 
os  incumbe  pronunciar,  y  yo  debo  dejar  al  ¡efe  de  la  administración 
civil  el  cuidado  de  examinar  lo  que  la  ley  prescribe  en  semejante 
caso. 

Mas  lo  que  está  en  mi  poder,  lo  que  me  pertenece  en  mi  cualidad 
de  Jefe  de  la  Diócesis,  es  la  apreciación  de  vuestros  actos  bajo  elpun-- 
to  de  vista  moral  y  social.  Q^aeráislo  ó  nó  lo  queráis,  la  religión  es 
de  un  grande  interés  público,  al  cual  no  puede  ni  debe  permanecer  in« 
diferente  una  administración  municipal.  Si  vosotros,  por  vuestra  des- 
gracia y  la  de  vuestras  familias,  no  aparecéis  en  nuestras  iglesias,  otro^ 
acuden  allí  en  tropel  y  son  vuestros  compatriotas.  Vuestros  hijos  vienen 
allí  á  orar  por  vosotros,  y  allí  buscan  la  fuerza  y  el  consuelo  vuestras 
mujeres  y  vuestras  hermanas.  Hay  allí  más  de  cincuenta  mil  almas 


(I)   Discurso  deM.  Gambotta. 
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qoe  tienen  el  derecho  de'exigiros  las  proporciones  de  los  fondos  pú* 
blicós,  cuya  gestión  está  en  vuestras  manos,  el  medio  de  asegurar  lo 
que  ellos  miran  como  el  interés  más  grande  de  su  vida.  Es  esta  una 
obligación  que  os  incumbe  cuando  meaos  con  el  mismo  titulo  que 
el  empedrado  y  alutnbrado  de  las  calles.  Rehusar  lo  necesario  á  algu* 
nos  pobres  sacerdotes  en  una  ciudad  que  tiene  millones  para  cons- 
truir on  teatro,  seria  un  escándalo.  Y  no  vengáis  á  repetirnos  esas 
gastadas  frases  que  salen  de  lo  más  bajo  de  la  escuela  revolucionaria: 
cEique  quiera  religión  que  la  pague,  nosotros  no  la  usamos.» 

¿Raaonais  vosotros  de  este  modo  cuando  nos  obligáis  á  contribuir 
por  nuestra  parte  á  la  construcción  de  teatros  en  donde  jamás  pone- 
mos los  piésr  ¿Admitís  tales  argucias  cuando  obligáis  á  los  padres  de 
fiímilia  á  contribuir  con  su  dinero  á  lá  creación  de  escuelas,  á  que  no 
enviarán  sus  hijos?  ¿Les  eximís  de  la  cuota  qiie  les  corresponde  para  ' 
la  reconstrucción  del  liceo,  después  de  haberos  probado  que  sus  hi- 
jos  han  recibido  la  enseñanza  en  el  pequeño  seminario?  Dejad  pues 
estas  declamaciones,  que  no  tienen  valor  alguno  á  los  oíos  de  las  per- 
sonas sensatas.  Mientras  se  vive  en  sociedad,  hay  la  obligación  estric- 
ta de  tomar  cada  uno  su  parte  en  las  cargas  públicas.  Hay  en  la  vida 
social  un  cambio  de  sacrificios  que  se  compensan  y  equilibran;  una 
reciprocidad  natural  de  intereses  y  de  necesidades  á  la  cual  nadie 
puede  sustraerse  sin  romper  el  lazo  de  unión  y  sustituir  á  los  benefi- 
cios de  la  asociación  la  soledad  egoísta  del  estado  salvaje. 

La  escuela  revolucionaria  no  comprende  estas  coáas,  pero  el  buen 
sentido  de^  los  j>ueblos  las  discierne  perfectamente.  Y  ahora,  seño- 
res, ¿necesito  añadir  que  al  declarar  la  guerra  á  nuestros  compatrio- 
tas católicos  habéis  cometido  una  insigne  torpeza?  La  emoción  pro- 
ducida por  vuestro  voto,  bastante  os  lo  declara.  Seducidos  por  fra- 
ses de  circunstancias,  muchos  lectores  se  habían  imaginado  c|ue,  ya 
que  no  la  experiencia,  á  lo  menos  una  cierta  moderación  presidiría  á 
vuestros  actos.  Hoy  arrojáis  la  máscara  y  os  presentáis  tales  como 
sois  en  realidad.  El  pueblo,  no  le  nombréis  ya,  porque  á  loí  más  po- 
bres de  sus  hijos  es  a  quienes  habéis  cerrado  )a  puerta  de  la  escuela. 
La  libertad,  queréis  abrogarla,  porque  arrojando  á  la  calle  á  los  re- 
ligiosos yá  los  Hermanos,  pretendéis  obligar  á  los  padres  de  familia 
á  aceptar  una  especie  de  educación  que  de  ningún  modo  les  convie- 
ne. La  igualdad,  vosotros  la  pisoteáis,  porque  dividís  la  ciudad  en  dos 
*naitades,  launa  excluida  del  presupuesto  municipal  y  laotraapro- 
Techándose  de  él.  La  fraternidad  es  un  ultraje  en  vuestra  boca,  por- 
que hiriendo  en  lo  más  vivo  á  todos  los  hombres  religiosos  y  provo* 
candólos  sin  motivo,  sembráis  el  odio  y  la  discordia  en  la  población. 

Ahora  bien,  señores.  Cuando  se  abusa  así  del  poder  recibido,  sólo 
una  cosa  resta  que  hacer,  resignarlo.  No  sois  bastante  dueños  de  voso- 
tros mismps,  de  vuestros  rencores  y  pasiones,  para  gobernar  por  más 
tiempo  esta  ciudad  á  la  vez  generosa  y  fiera.  Sed  vuestros  propios 
jueces,  marchaos  para  dar  lugar  á  ciudadanos  más  justos,  más  gene- 
rosos, más  solícitos  de  mantener  la  unión  en  el  interior  y  nuestra  re- 
putación en  lo  exterior.  Esperando  este  deseo,  en  vuestros  intereses  y 
en  el  mjo,  osru^o  aceptéis  los  sentimientos  de  vuestro  rendido  ser- 
vidor.—-CXrlos  Eiáiuo,  Obispo  de  Angers. 
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CIRCULAR  DEL  EMINENTÍSIMO  CAROENAlL  ARZOBISPO  DE 

NÁPOLtS  SOBRE  LKS  ELECCIONBS  MUNICIPALES. 

A  los  Rdos,  Curas  de  ¡a  ciudad  y  diócesis  de  Ñapóles. 

Como  os  lo  dijimos,  queridos  hermanos  y  cooperadores  ^n  Jeta- 
cristo,  en  nuestra  carta  del  mes  de  Marzo  de  186*7  con  motivo  délas 
elecciones  municipales,  es  evidente  que  debemos  someternos  á  la  ne- 
cesidad de  hacer  todo  el  bien  posible,  evitando  mayores  males.  Cree- 
mos oportuno  recordaros,  con  más  fuerza  que  nunca  y  con  el  fervor 
de  la  caridad,  este  pensamiento,  á  fin  de  que  vosotros,  revereodiumos 
Párrocos,  hagáis  comprender  á  vuestros  feligreses  los  riesgos  qae 
pueden  correr  la  religión  y  la  moral  si  se  dejan  en  manos  de  nuestros 
'enemigos,  dispuestos  siempre,  como  sabéis,  á  atacar  todo  lo  que  es  sa- 
grado, á  blasfemar  de  toda  causa  santa  y  á  procurar  el  extravío  de  las 
almas  en  sus  escuelas  impías,  si  se  apoderan  del  poder  municipal  los 
enemigos  de  Dios.  Harto  nos  ha  demostrado  la  experiencia  que  cuan- 
do esto  acontece,  la  r  eligion  y  la  moral  auedan sm  defensa,  la  Imena 
fe  muere  y  se  pierde  la  confianza  en  la  palabra  empeñada. 

Nosotros  desearíamos  que  en  las  próximas  elecciones  de  conseje- 
ros municipales  (los  cuales,  sea  dicho  de  paso,  no  estarán  sujetos  ái  la 
formalidad  del  juramento),  los  ñeles  pensasen  seriamente  en  el  deber 
de  hacer  todo  género  de  esfuerzos  para  asegurar  la  elección,  por  lo 
oaénos  de  cierto  número  de  hombres  que  no  conculcan  las  prescrip- 
ciones de  la  religión  y  de  la  moral,  ya  que  por  desgracia  no  es  posí» 
ble  alcanzar  el  resultado  que  debe  ambicionarse. 

Nosotros  comprendemos  los  escrúpulos  de  los  hombres  honrados, 
que  están  convencidos  de  que  esos  cargos  municipales  exponen  aln- 
ñas  veces  al  peligro  de  disponer  ilegítimamente  de  bienes'  que  han 
sido  arrancados  violentamente  á  la  Iglesia,  y  el  conflicto  en  que  pue- 
den versa  colocados  al  tener  que  ejecutar  y  ratificar  lo  que  no  e^ 
conforme  ni  con  la  doctrina  ni  con  la  moral  católica.  Pero  dado  qoe 
estos  inconvenientes  pueden  evitarse  con  sagacidad  por  las  personas 
bien  intencionadas,  y  en  vista  de  que  amenazan  aumentar  mas  y  más 
en  daño  común,  á  medida  que  abandonamos  el  terreno  á  les  declara- 
dos y  acérrimos  enemigos  de  la  Religión,  será  un  deber  imperioso 
para  los  católicos,  sobre  toio  en  el  estado  actual  de  las  cosas,  procn* 
rar  por  todos  los  medios  legítimos  la' elección  de  hombres  capaces  de 
proaucir  el  bien  del  mejor  modo  que  puedan. 

Consideramos  indispensable,  amados  hermanos,  que  hagáis  com* 
prender  plena  y  claramente  á  vuestros  feligreses  toda  la  extensión  de 
su  deber,  y  que  les  digáis  que  ese  deber  implica  dos  obligaciones:  la 
una  que  todos  los  que  tienen  el  derecho  del  sufragio,  caso  en  que  -se 
encuentran  todos  los  eclesiásticos,  no  descuiden  hacerse  incluir  en 
las  listas  electorales,  en  la  época,  modo  y  forma  determinados;  la  otra 
que  hagan  que  los  votos  no  se  inutilicen,  sino  que  recaigan  todos 
sobre  los  nombres  designados  de  antemano,  como  los  más  capaces  de 
corresponder  á  vuestra  elección. 

Vosotros  por  vuestra  cooperación,  y  llamando  á  los  buenos  segla- 
res, podréis  fácilmente  llegar  á  establecer  una  buena  inteligencia  con 


ellos»  de  modo  que  pFe|>arado$  á  tiempo,  pueden  ir  unidos  y  compac- 
tos á  depositar  en  las  urnas  una  misma  candidatura,  sin  temor  de 
que  la  variedad  hasa  inútiles  los  trabajos  anteriores. 

El  celo  7  el  trabajo  de  los  buenos  católicos  pueden  hoy  ser  útiles 

LYentajosos  pafa  defender  nuestra  Santa  Religión  y  concurrir  al  em- 
íllccimiento  moral  de  esta  ciudad,  que  á  pesar  de  su  demostrado  ca- 
tolicisiiio  se  ve  herida  en  sus  más  íntimos  y  caros  intereses,  y  repre- 
sentada por  gentes  que  le  son  extrañas  por  su  nacimiento  y  aspira- 
ciones. 

Lastfmados  y  maltratados  en  sus  intereses  materiales  al  propio 
tiempo  que  en  sus  creencias  religiosas,  los  buenos  napolitanos  se  han 
abstenido  de  votar,  persuadidos  de  que  su  concurso  poco  ó  ningún 
froto  pocde  producir,  en  vista  de  Jas  dificultades  insuperables  que 
eridentemente  contrarían  el  resultado  de  la  elección. 

Pero  hoy,  que  corremos  el  riesgo  de  ver  destruido  lo  que  aún  res- 
ta de  las  santas  instituciones,  y  de  ver  completar  la  desmoralización^ 
íMñ  arraigada  ya  en  los  espíritus,  y  la  corrupción  de  los  jóvenes  ,de 
uno  j  otro  sexo;  hoy,  que  gracias  á  la  triste  experiencia  que  hemos 
adquirido,  nos  es  más  fácil  juzgar  á  las  personas;  hoy,  c)ue  la  violen- 
da  dd  Gobierno  es  menos  de  temer  contra  la  libre  acción  del  ciuda- 
<iano,  los  fíeles  tienen  el  deber  de  combatir  en  razón  directa  de  la  im- 
portancia  del  mal,  con  el  fin  de  evitar  la  realización  de  todos  los  ma- 
les que  tenemos  razón  para  temer,  si  se  obra  de  otro  modo. 

Alejados  de  todo  deseo  de  ejercer  una  influenciar  política;  alejados 
de  toda  idea  de  agravar,  aun  indirectamente,  lo  que  tanto  en  los  con- 
sejos municipales  como  en  otras  partes  no  está  conforme  con  las  leyes 
de  Dios  y  de  la  Iglesia,  los  fieles  deben  agruparse  y  unirse  con  el  solo 
objeto  de  oponer  un  dique  que  salve  parte,  si  no  puede  salvarlo  todo, 
del  torrente  municipal,  destructor  de  las  familias  y  de  la  religión  de 
*  nuestros  padres. 

Los  individuos  del  clero  que  toman  parte  en  los  trabajos  de  nues- 
tro santo  ministerio,  comprenderán  con  facilidad  cuáles  son  los  ma- 
les que  afligen  é  la  Iglesia  y  á  las  almas,  y  que  nosotros  desearíamos 
ver  disminuir.  Dando  personalmente,  si  es  posible,  el  ejemplo  del 
voto,  y  dando  sus  consejos  á  los  electores  que  dependan  de  ellos,  los 
sacerdotes  se  mostrarán  en  esta  ocasión,  abrigamos  esta  esperanza, 
nuestros  dignos  cooperadores. 

En  cuanto  á  Nos,  con  los  consejos  de  todos  los  que  puedan  sobre 
este  punto  prestar  servicios  á  Isk Iglesia,  nos  apresuraremos  á  escoger 
y  ofrecer  los  medios  más  propios  para  establecer  la  unidad  de  con- 
ducta. Estoes  lo  que  esperamos  con  confianza,  rogando  á  Dios  nos 
bendiga  y  nos  conceda  su  gracia  por  la  intercesión  de  la  Santísima 
Virgen,  refugio  de  pecadores  y  de  nuestro  abogado  San  Genaro. 

rapóles  25  de  Junio  de  1872.^Sixto,  Cardenal  Arzobispo, 


LEY  EXPULSANDO  A  LOS  JESUÍTAS  DEL  IMPERIO  ALEMÁN. 

Le  Reichsanfeiger  ha  publicado  la  ley  sobre  la  expulsión  de  los 
Jesuítas  y  la  orden  relativa  á  la  ejecución  de  esta  ley. 
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Reproducimos  á  conttnuacioa  estos  documentos,  de  gran  impor* 
tancia  en  la  historia  de  las  persecuciones  políticas  contra  la  Compa- 
nía  de  Jesús. 

«Ley  relativa  á  la  Compañía  de  Jesús. 

Nos,  Guillermo,  por  la  gracia  de  Dios,  Emperador  de  Alemania, 
Rey  de  Prusia,  etc.,  etc. 

En  nombre  del  Imperio  Alemán  y  con  el  consentimiento  del  CoA- 
fe)o  federal  y  del  Parlamento,  ordenamos  lo  siguiente: 

Artículo  1.®  Quedan  excluidas  del  territorio  del  Imperio  Alemán 
la  Orden  Compañía  de  Jesús,  as!  como  las  Ordenes  y  congregaciones 
monásticas  afiliadas  á  dicha  sociedad. 

La  creación  de  establecimientos  queda  prohibida. 

Los  establecimientos  que  existen  actualmente  serán  suprímidoi 
en  el  tiempo  que  fije  el  Consejo  federal,  y  que  no  podrá  pasar  de  seis 
meses. 

Art.  2.®  Los  miembros  de  la  sociedad  de  la  Compañía  de  Jesm,  6 
de  las  Ordenes  6  congregaciones  afiliadas,  podrán,  si  son  extfaD|eroff 
ser  expulsados  del  territorio  de  la  confederación;  si  son  indígenas,  la 
permanencia  en  ciertos  distritos  ó  en  determinadas  localidades  po- 
drá prohibírseles  ó  señalárseles. 

Art.  3.°  El  Consejo  federal  adoptará  las  medidas  necesarias  para 
asegurar  la  ejecución  de  esta  ley. 

En  fé  de  lo  cual,  firmamos  de  nuestra  mano  y  sellamos  con  el 
sello  imperial. 

Dado  en  Emsá4de  Julio  de  1872.— Guillermo.  — Príncipe  de 
Blsmark.» 

Disposiciones  para  la  ejecución  de  la  ley  relativa  á  la  Orden  de  la 
Compañía  de  Jesús. 

En  virtud  del  párrafo  3.°  de  la  ley  de  4  de  este  mes,  rfilattva  á  la 
Orden  de  la  Compañía  de  Jesús  (Boletin  de  las  leyes  del  Imperio^  pá- 
gina 253),  el  Consejo  federal  ha  decretado: 

1.°  Estando  ex;luida  del  Imperio  Alemán  la  ordenanza  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  queda  prohibido  á  los  miembros  de  esta  Orden  el 
ejercicio  de  todas  las  funciones  de  su  ministerio,  partícula  mente  en 
la  iglesia  y  en  las  escuelas,  así  como  la  celebración  de  Misiones. 

2.**  Los  establecimientos  de  la  Orden  de  la  Compañía  de  Jesús 
quedarán  suprimidos,  á  más  tardar,  á  los  seis  meses  de  la  publicados 
de  esta  ley. 

3.*  Las  medidas  que  hayan  de  tomarse  en  cada  caso  especial  para 
la  ejecución  de  la  ley,  podrán  ser  adoptadas  por  las  autoridades  y 
policía  del  país. — Berlin  5  de  Julio  de  1872. — Por  el  canciller  del  Im- 
perio, Delbruch. 


VETO  Ó  EXCLUSIVA  DE  CARDENALES  EN  LA  ELECCIÓN 

DBL  ROMANA  PONTÍFICE,    POR  EL  ÍLMO.   SR.  D.  MANUEL  DC  JESÚS   RODRÍ- 
GUEZ, AUDITOR  FISCAL  DE  LA  NUNCIATURA  APOSTÓLICA  Y  SU  TRIBUNAL 

SUPREMO  DE  LA  ROTA. 

La  prensa  periódica  de  Europa  se  ha  ocupado  recientemente  del 
Veto  ó  Exclusiva  de  Cardenales  en  la  elección  pontificia  por  el  Gón- 
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cla^e  del  Sacro  Colegio  de  Parpuf  ados.  Lo  ha  hecho  tan  poco  feliz- 
meiite,  como  siempre  que  trata  de  asuntos  canónicos.  Aseguraba  que 
las  potencias  de  Europa,  que  se  creen  con  aquel  derecho,  se  habían 
puesto  desacuerdo  para  interdecir  cada  una  á  un  Senador  del  Consejo 
Pontificio,  y  aun  corría  dé  boca  en  boca  cuál  excluía  España,  cuál 
Francia  y  cuál  Austria.  Nosotros  no  hemos  podido  tomar  en  serio  es- 
tos rumores^  y  creemos  firmemente  son  exabruptos  de  redactores, 
que  andan  siempre  fingiendo  golpes  de  efecto  que,  al  propio  tiempo 
que  despierten  á  su^  lectores,  les  acredite  de  conocedores  de  los  más 
recónditos  secretos  de  las  altas  regiones.  Tal  vez  en  algunos  sean  ade- 
más deseos  nada  laudables,  sino  muy  vituperables,  como  cuando 
cada  instante  nos  dan  por  gravemente  enfermo  á  nuestro  Santísima 
Padre,  que,  bendito  sea  Dios,  goza  de  una  salud  tan  buena  en  sus 
80  años  de  edad,  que  hace  material  la  protección  especial  de  la  Divi- 
na Providencia,  que  nos  le  conserva. 

A^pesar  del  concepto  que  en  asuntos  religiosos  nos  merecen  los 
Gobiernos  de  Europa,  les  nacemos  la  justicia  de  no  creerles  tan  tor- 
pes, que  ahora,  sin  haber  por  qué  ni  para  qué,  se  les  pase  siquiera  por 
la  imaginación  dirigirse  recíprocas  notas  sobre  la  Exclusiva  de  algún 
Cardenal  para  cuando  llegue.  Dios  quiera  tarde  muchísimos  años,  la 
elección  de  Papa  y  Rev  de  Roma.  Esta  convicción  ha  hecho  guarde- 
mos silencio,  á  pesar  del  clamoreo  periodístico,  sobre  una  cuestión 
que  en  su  vida!  tuvo  escasa  importancia^  y  hoy,  muerta,  no  tiene  ab- 
solutamente al^na.  Mas  en  esta  Revista  religiosa  La  Cruz,  nüme<* 
ro  del  19  de  Julio  ultimo,  el  muy  ilustrado  escritor  D.  Vicente  de  la 
Fuente,  bien  conocido  en  todo  el  mundo  científico,  ha  tenido  la  feliz 
ocurrencia  de  publicar  un  discurso  inédito,  escrito  por  el  Padre  Ni* 
colas  Martínez,  de  la  Compañía  de  Jesús,  catedrático  de  prima  en  el 
Colegio  Romano,  que  le  dedicó  al  Emmo.   Cardenal  D.  Pascual  de 
Aragón,  y^ti^ne  la  fecha  en  Roma  á  15  de  Abril  de  1662.  Esto  nos  ha 
sacado  de  la  indecisión  y  determinado  á  escribir  el  presente  artículo, 
sin  otro  objeto  que  el  de  ayudar  con  nuestra  pobre  pluma  á  la  rica 
de  nuestro  amado  amigo  D.  Vicente  de  la  Fuente  en  dar  á  conocer  la 
materia  del  Veto  ó  Exclusiva,  sobre  que  tanto  ha  delirado  el  periodi- 
dismo. 

Es  indudable  la  existencia  del  Veto  6  Exclusiva  de  Cardenales  en 
la  elección  del  Jerarca  de  la  Iglesia  Católica.  Negarle  sería  una  teme- 
ridad y  hasta  un  pirronismo.  El  Veto  ó  Exclusiva  anda  en  boca  de 
todos  los  canonistas;  se  ocupan  de  él  multitud  de  tratadistas,  que 
serla  tan  difuso  como  inútil  citar  y  es  muy  conocido  en  Roma,  Aus* 
tria,  Francia  y  £spaña,  en  cuyas  naciones  se  han  publicado  opúsculos 

L artículos  en  periódicos  sobre  esta  materia.  La  única  dificultad  que 
ly  sobre  el  particular,  es  la  de  apreciar  su  valor  y  determinar  su  na- 
turaleza. Esto  es  lo  que  nos  proponemos. 

En  el  Veto  ó  Exclusiva,  como  en  casi  toda^  las  cuestiones  de  de- 
recho público  canónico,  los  Regalistas  opinan  de  muy  distinto  modo 
Sue  los  Canonistas  católicos.  Aquellos  definen  el  Veto  ó  Exclusiva, 
iciendo:  ser  un  derecho  perfecto  que  tienen  los  monarcas  de  Aus- 
tria, Francia  y  España  para  vedar  al  Sacro  Colegio  de  Cardenales,  eli* 
ja  por  Papa  á  tal  Cardenal.  Añaden-que  no  necesiun  dar  razón  algu- 
na de  la  Exclusión,  y  que,  como  derecho ,  es  correlativo  á  obliga- 


-  188  — 

cion;  el  Cónclave  no  puede  elegir  al  excluido,  bajo  pena  de  nulidad. 

Los  canonistas  católicos  sostienen  que  acfuella  opinión  está  llena 
de  absurdos  canónicos;  que  el  Veto  no  es  ni  puede  ser  tal,  sin  tras- 
tornar los  más  obvios  principios  de  la  ciencia.  La  Exclusiva  no  es 
otra  cosa  que  una  indicación  de  ciíados  Sumos  Imperantes  al  Sacro 
Colegioy  en  la  que  manifiestan  su  deseo  de  que  no  sea  elegido  til  Car- 
denal. De  modo  que  el  Veto  no  encarna  un  derecho,  sino  un  ruego: 
no  impone  una  oDligacion  al  Sacro  Colegio,  sino  que  le  hace  una  sú- 
plica que  puede  no  atender  sin  injuria  del  monarca  excluyente.  Tal 
es  también  nuestra  opinión;  porque  estamos  convencidos  íntimamen- 
te de  que  no  puede  ser  otra  cosa  en  buenos  principios  canónicos.  , 

Colocada  la  cuestión  en  este  terreno,  son  inútiles  los  esfueraot, 
para  defender,  ó  para  impugnar  aquella  regalía,  porque  importa  y 
vale  bien  poco.  Tomada  en  nuestro  concepto,  tiene  una  explicación 
muy  natural  y  sencilla,  como  veremos  luego.  Esto  mismo  está  di- 
ciendo su  origen  puramente  tradicional  y  desconocido,  como  lo  con- 
fiesan los  más  celosos  regalistas,  que  no  han  podido  citar  una  de  las 
fuentes  del  derecho,  una  constitución,  regla  de  Cancelarla  6  acta  de 
donde  arranque  aquel  pretendido  derecho.  El  Veto  ó  Exclusiva  no 
tiene  de  imponente  más  que  su  pomposo  nombre,  en  que  falta  la  re- 
gla conveniunt  rebus  nomina  quaqua  suis.  Aquí  el  nombre  no  convie- 
ne de  modo  alguno  á  la  cosa.  Cualquiera  que  lea  Fif/o,  Exclusiva^  se 
asustará,  creyendo  que  el  emperador  y  reyes  de  Elspaña  y  Francia 
pueden  prohibir  se  elija  Pontíñce  á  tal  Cardenal,  pueden  impedir  y 
anular  la  elección,  y  no  hay  tal  cosa:  lo  que  puede  hacer  es  rogar  y 
suplicar,  y  nada  más.  Pero  es  muy  común  en  los  regalistas  poner  á 
sus  fingidos  derechos  nombres  huecos,  altisonantes  y  aun  ofensivos  á 
la  Iglesia,  como  por  ejemplo.  Recursos  de  fuer f  a  á  las  competencias 
de  jurisdicción  con  los  Frates  eclesiásticos. 

No  es  decir  esto  que  el  Sacro  Colegio  menospreciará  1»  petición 
de  aquellos  monarcas,  nó:  la  oirá,  la  meditará,  la  tomará  en  cuenta 
en  unión  con  las  mil  y  mil  circunstancias  que  hay  que  pesar  en  jui- 
cio comparativo  para  formar  conciencia  práctica  y  prestar  el  jura  • 
mentó  establecido  por  Gregorio  XV.  t  Testor  Christum  Donánum.  di- 
ce al  votar  cada  Cardenal,  qui  me  juiicaturus  est,  me  eligere  quem 
secumdum  Deumjudico  elegí  deberé^  et  quo  idem  in  accessu  prces* 
tabo,*  El  mismo  Gregorio  XV  publicó  un  magnífico  ceremonial  para 
todo  lo  relativo  á  la  elección  pontiñcia,  y  nada  absolutamente  se  dice 
en  él  respecto  al  Veto  ó  Exclusiva.  Si  los  jefes  de  las  referidas  naciones 
tuviesen  ese  derecho,  era  indispensable  que  el  Sagrado  Cónclave  se 
ocupase  previamente  de  él,  y  Pcordase  en  su  vista  la  exclusión  del  de- 
recho electoral  pasivo  de  los  Cardenales  sobre  quienes  recayera.  Gno 
omiso,  podia  ser  elegido  un  Cardegal  excluido,  y  ocurrir  un  conflic- 
to sobre  nulidad  de  la  elección.  Nada  de  esto  se  hace,  prueba  clara  es 
que  el  Veto  no  tiene  más  signifícncion  que  la  que  le  hemos  dado. 

De  modo,  que  en  nuestra  humilde  opinión,  el  Veto  no  es  ni  más 
ni  menos  que  en  sentido  opuesto  es  el  otro  pretendido  derecho  que 
creen  tener  los  mismos  tres  príncipes  temporales  de  recomendar  á 
Su  Santidad  cierto  numero  de  candidatos  de  entre  los  Obispos  de  su 
nación  para  la  púrpura  cardenalicia.  El  Romano  Pontífice  recibe  las 
recomendaciones,  y  las  atiende  ó  nó,  según  que  conviene  al  bien  de 
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la  Iglesia  anÍTersal.  Si  lo  hace  no  administra  justicia,  porque  no  hay 
^¿recho  en  una  recomendación,  sino  que  concede  gracia;  y  sino  lo 
hace,  á  nadie  iojuria,  porque  usa  de  su  exclusivo  derecho.  No  es  ne- 
cesario detenernos  á  probar  que  los  Sumos  Imperantes  temporales, 
como  jefes  de  un  Estado,  no  tienen  por  este  solo  concepto  derecho 
aleono  ¿  inmiscuirse  en  el  nombramiento  de  los  ministros  de  la  Re- 
Ijgion,  de  cualquiera  categorfa  que  estos  sean,  como  tampoco  le 
tiene  ú  Iglesia  en  el  de  los  funcionarios  civiles,  ni  le  pretende.  Otro 
^emplo,  también  en  sentido  contrario,  es  el  que  ocurría  en  la  elec- 
ción da  Obispos,  cuando  las  reservas  pontificias.  Estas ,  en  nuestro 
concepto,  tuvieron  lugar  en  España,  como  eii  casi  todas  las  naciones, 
desda  1271  en  tiempo  de  Clemente  IV  hasta  que  Alejandro  11,  Gre- 
gorio Vn  y  Urbano  II  concedieron  á  los  Reyes  de  Aragón  la  presen- 
tación de  Obispos  para  este  reino;  Adriano  y  Alejandro  VI  para  el 
de  Granada  y  las  Indias;  y  el  mismo  Adriano  VI  al  Emperador  Car- 
los V  en  1523  para  lo  restante  de  España.  Si,  como  sostiene  Macanas 
en  aa  fomoso  Informe,  y  después  los  regalistas,  no  hablan  tenido  lu- 

gir  nunca  las  reservas  pontincias  en  España  respecto  á  la  elección  de 
bispos,  hubieran  carecido  absolutamente  de  objeto  aquellas  conce- 
^oncs  apostólicas;  porque  por  ellas  se  otorgaba  lo  que  ya  se  tenía.  Pues 
biea,  en  tiempos  de  las  reservas  pontificias  los  Reyes  de  España  ha- 
cían al  Santo  Padre  las  suplicaciones  de  que  nos  habla  la  ley  1.*,  ti- 
tulo 8.%  lib.  1.°  de  la  Novísima  Recopilación.  Estas  suplicaciones  no 
eran  mis  que  una  recomendación  á  favor  de  un  candidato,  que  po- 
dia  ser  desatendida,  porque  no  daba  derecho  alguno,  como  le  dá  la 

fresentacion,  cuando  por  gracia  se  les  concedió  esta  prerogativa. 
^oes  lo  mismo  es  el  Veto  o  Exclusiva  en  razón  contraria:  aquellas 
suplicaciones  eran  para  que  Su  Santidad  nombrara  Obispo  al  candi- 
dato recomendado:  el  Veto  y  Exclusiva  son  una  suplicación  al  Cón- 
dare  para  que  no  elija  á  tal  Cardenal:  ni  las  suplicaciones  ni  el  Veto 
se  hacen  con  derecho,  ni  por  consiguiente  imponen  obligación  algu- 
na respectivamente,  ni  al  Papa,  ni  al  Cónclave  en  sus  casos. 

Parécenos  que  el  Veto  ó  Exclusiva  era  una  especie  de  confianza 
que  se  permitian  tener  con  el  Sagrado  Cónclave  los  poderosos  Mo- 
narcas oe  Austria,  Francia  y  España.  No  nos  extraña,  antes  por  el 
contrarío  lo  encontramos  muy  natural:  su  catolicidad  los  daba  títu- 
los para  ello.  Aquellas  tres  primeras  naciones  de  Europa  eran  hijas 
á  cual  más  predilectas  de  la  Santa  Sede,  que  por  ello  las  bautizó  con 
títulos  especiales.  Ellas  rivalizaban  en  sumisión  y  respeto 'al  Papa- 
do, y  se  disputaban  la  inflaencia  sobre  la  Sede  Pontificia.  Ya  que  no 
pudiese  sobresalir  ninguna,  todas  tres  aspiraban  al  menos  á  la  igual- 
dad, y  de  aquí  su  deseo  recíproco  de  que  el  Romano  Pontífice  no 
fílese  íntimo  amigo,  ó  presunto  enemigo  de  ninguna  de  ellas.  Con 
este  fin  interponían  su  veto,  aunque  tal  vez  inútilmente,  por  ser  im- 
posible averiguar  si  se  estimaba  ó  nó  en  la  elección,  toda  vez  que 
oada  se  acordaba  previamente,  y  cada  Cardenal  votaba  según  su  con- 
ciencia. Estos  Vetos  ó  Exclusivas  quedaban  en  un  asunto  confiden- 
cial y  secreto,  de  que  cada  Cardenal  era  juez  con  propio  criterio. 
Atendido  su  objeto,  es  de  creer,  salvas  raras  excepciones,^que  se  di- 
rigiesen á  excluir  Cardeojtles  de  Austria,  Francia  y  España,  v  tal  vez 
esto  ha  sido  una  de  las  muchas  causas  por  las  que  desde  el  célebre 
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Clemente  Vil  (que  siquiera  ínocenterneate  dio  causa  al  escandaloso 
cisma  de  Occidente  con  la  traslación  de  la  Silla  Pontificia  á  Avifioo, 
que  despedazó  la  Iglesia  v  conturbó  la  Europa  87  años),  haya  sUfo 
elegido  siempre,  y  es  probable  lo  sea  en  adelante,  Papa  italiano.  La 
Italia,  ademas,  ha  sido  varias  veces  el  teatro  de  las  sangrientas  guer- 
ras entre  Austria,  Francia  y  España  por  efecto  también  de  ajuella 
rivalidad.  Y  es  tanto  mayor  el  mteres  de  aquellas  tres  potencias  en 
la  elección  de  Sumo  Pontífice,  cuanto  que  en  ella  va  envuelta  la  de 
Rey  temporal  de  los  Estados  Romanos;  de  manera  que  el  Príncipe 
temporal  está  subordinado  al  de  Príncipe  espiritual,  no  pndienio 
separarse  ambos  cargos,  ni  tampoco  el  acto  de  la  elección.  Por  esta 
razón  no  han  podido  los  defensores  del  Veto  decir  que  éste  se  áinge 
únicamente  al  Principado  temporal,  acerca  del  que  no  sólo  podrían 
tener  por  legítimos  títulos  la  exclusiva,  sino  también  derecho  de  so» 
fragio,  como  los  electores  del  Imperio. 

No  padiendo  citar  los  regalistas  disposición  alguna  escrita  qoe 
sancione  la  que  nos  ocupa,  la  dan  un  origen  consuetudinario.  Pero 
mu3r  difícil  es/prueben  que  reúne  las  circunstancias  necesarias  para 
erigirla  en  costumbre  legítima.  A  serlo,  lo  seria  de  las  llamadas  con- 
tra derecho,  que  han  menester  más  garantías  que  las  que  son  preter 
y  según  derecho.  Es  indudable  que  sería  contra  derecho,  puesto  que 
según  éste,  sólo  la  Iglesia  puede  nombrar  sus  ministros,  mucho  m(s 
el  jefe  de  todos  ellos.  Si  además  consideramos  que  aquel  derecho  es 
Divino,  por  arrancar  de  la  eterna  separación  que  el  mismo  Jesucristo 
estableció  entre  el  sacerdocio  y  el  imperio,  tendremos  otra  dificaltad 
más,  pues  según  las  reglas  de  derecho,  es  inadmisible  la  costumbre 
que  se  oponga  al  Derecho  Divino,  ora  natural,  ora  positivo.  También 
es  necesario  que  la  costumbre  sea  consentida  expresa  ó  tácitamente 
por  aquel  á  quien  perjudica.  ¿Lo  ha  manifestado  así  alguna  ves  el 
Sagrado  Cónclave?  ¿Ha  eliminado  en  alguna  ocasión  de  la  lista  de  los 
elegibles  á  algún  Cardenal  por  el  Veto?  Nó,  luego  no  le  ha  consentido 
expresa  ni  tácitamente.  Podria,  se  dirá  de  contrario,  no  admitir  y 
devolver  la  nota  de  exclusiva;  pero  ¿por  qué  y  para  qué  semejante  ac- 
to de  descortesía  í*  El  Cónclave  la  admite  como  una  recomendación  ofi* 
ciosa,  que  no  sólo  los  citados  monarcas  sino  cualquiera  puede  hacen 
pero  el  Cónclave  está  convencido  de  que  ni  de  hecho  m  de  derecho 
perjudica  la  libertad  de  la  elección;  y  por  eso  se  calla  y  no  la  desecha. 
Kn  la  elección  de  canónigos  de  oficio,  hav  en  muchas  catedrales  la  cos- 
tumbre siguiente:  Concluidos  los  actos  de  ejercicios  literarios  de  todos 
jos  opositores,  se  les  cita  ante  el  cabildo  para  que  presenten  las  cartas  é 
informes  de  recomendación  aue  tengan.  Así  lo  hacen,  y  en  el  mismo 
acto  las  depositan  en  la  mesa  de  la  secretaría,  y  luego  que  han  conclui- 
do, les  dice  el  presidente:  «el  cabildo  se  enterará  de  ellas  y  obrará  como 
más  convenga  á  la  honra  y  gloria  de  Dios  y  servicio  de  su  Santa  Iglesia.» 
Y  se  retiran  los  opositores.  El  más  miope  ve  lo  que  todo  esto  vale  y  sig* 
nifíca.  Pues  este  derecho,  esta  costumbre  de  los  cabildos  nos  parece 
equivalen  á  la  del  Veto  y  Exclusiva  de  Cardenales.  Cuarenta  años  est* 

fe  la  ley  para  la  costumbre  contra  derecho;  pero  ¿cuántos  actos  han 
e  tener  lugar  en  esos  cuarenta  años?  Se  supone  que  bastantes;  mas 
ni  esto  está  dentro  del  dominio  de  la  apreciación  en  la  materia  qne 
nos  ocupa.  No  tiene  lugar  más  que  una  sola  vez  en  la  elección  de 
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ciát  Samo  Pontífice.  Es  posible  se  pasen  machas  sin  presentar  el 
véCOy  porque  los  monarcas  de  Austria,  Francia  y  España  no  tengan 
BUiOTO  de  resentimiento  contra  ningún  Cardenal.  No  hay,  pues,  tér- 
minos hábiles  para  que  se  diga  establecido  un  derecho  consuetudl- 
iiarío.  En  nuestra  opinión  los  hay  menos,  porque  no  siendo  dercchoi 
sino  súplica,  no  hay  para  oué  hablar  de  costumbre;  pues  los  reyes 
son  muy  dueños  de  rogar  ai  Cónclave  cuando  les  plazca  sobre  un  pun- 
to qae  no  es  ilícito,  como  el  derecho  de  petición.  El  Veto  no  es  más 
antiguo  que  el  Concilio  III  de  Letran,  celebrado  en  1179,  que  declaró 
de  la  exclusiva  competencia  del  Colegio  de  Cardenales  la  elección  pon* 
tifidí,  6  más  bien  desde  la  elección  de  Urbano  IV  en  1265,  desde  la 
que  ht  recaído  siempre  en  un  individuo  del  Sacro  Colegio.  Muévenos 
a  pensar  asf,  el  que  la  tradición  y  cuanto  se  ha  escrito  hablan  siem- 
pre develo  de  Cardenales  y  del  Cónclave;  lo  que  no  sucedería  si  fue- 
se más  antiguo.  Bien  sabido  es  que  la  historia  del  Sacro  Colegio  es  la 
misnu  c|ue  la  de  los  cabildos  catedrales:  la  historia  de  la  elección 
pontificia  idéntica  á  la  de  los  Obispos:  que  cuando  los  cabildos  se  hi- 
cieron dueños  de  la  elección  de  los  Obispos,  el  Sacro  Colegio  se  hizo 
también  de  la  pontificia;  y  por  último,  que  todo  fiel  cristiano  orden  a- 
do  in  sacris^  tiene  voto  pasivo  en  la  elección  de  Papa,  que  no  nec  e- 
sita  confirmación  de  nadie;  pudiendo  recaer  hasta  en  un  simple  sub- 
diácono  de  seis  meses  antes,  á  quien  habría  que  conferir  todas  las  ór- 
denes, y  consagrar  Obispo  por  el  de  Ostia,  pean  del  Sacro  Colegio, 
3ne  tiene  esta  prerogativa.  Como  todo  el  que  pueda  ser  nombrado 
Ibíspo,  tiene  voto  pasivo  en  la  elección  pontificia,  y  este  derecho  no 
esté  derogado  por  el  mero  hecho  de  haber  recaído  siempre  la  elección 
des4e  Urbano  IV  en  un  individuo  del  Sacro  Colegio,  el  Veto  ó  Exclu- 
siva del  Emperador  de  Austria  y  reyes  de  España  y  Francia  tenia  an- 
cho campo  en  que  extenderse  en  todo  el  universo  orbe  católico,  y 
como  eada  uno  no  podía  excluir  más  que  á  un  solo  candidato,  era 
como  tres  gotas  de  agua  echadas  en  el  Océano. 

Aun  en  este  supuesto  el  Veto  disminuiría  la  libertad  de  la  elección* 
puesto  que  eran  tres  menos  los  elegibles.  Mucho  más  reduciendo  el 
roto  pasivo  á  los  individuos  del  Sacro  Colegio.  Pues  el  P.  Martínez  se 
empeña  en  sostener  lo  contrario,  aduciendo  razonei  metafísicas  y 
eantraproducentem.  Sabemos  que  el  número  de  Cardenales  estable- 
cido definitiva  y  perpetuamente  por  Sixto  V  es  el  dé  setenta:  siempre 
hay  no  pocas  vacantes  por  imposibilitados,  lo  que  hace  no  sean  muchos 
los  elegibles.  Si  el  Veto  y  Exclusiva  quitasen  tres  de  estos  no  se 
diminuiría  la  libertad  de  la  elección,  para  la  que  tampoco  se  pueden 
contar  los  enfermos  incurables.  Si  la  Exclusiva  fuese  un  derecho  per- 
fecto, la  disminuiría  á  todas  luces:  no  la  disminuye,  porque  sólo  es 
una  recomendación. 

No  puede  sostenerse,  á  nuestro  modo  de  ver,  el  Veto  6  Exclusiva 
como  una  consecuencia  de  alguna  de  las  antiguas  formas  de  elección. 
<  No  ciertamente  de  la  primera  que  se  usó  en  la  Iglesia,  que-fué  por  el 
clero  con  el  pueblo.  Pero  sólo  aquel  votaba,  el  pueblo  presenciaba 
únicamente  la  elección  y  manifestaba  después  su  aprobación.  Esto 
tenia  su  raíz  en  la  Sagrada  Escritura,  pues  según  el  cap.  I,  vers.  15  de 
los  Hechos  de  los  Apóstoles,  estos  elidieron  por  suerte  á  San  Matías 
delante  del  pueblo;  y  los  discípulos  eligieron  ios  siete  diáconos  ante 
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los  Apóstoles.  El  pueblo,  pues,  no  tenia  intervención  antecedente  en 
la  elección,  como  pretenden  los  defensores  del  Veto.  Ni  era  posible 
otra  cosa.  ¿Cómo  debian  ser  citados  todos  los  fíeles  á  la  elección?  ¿Ot 
qué  edad,  sexo,  condición  y  estado  se  tenia  derecho  electoral?  ¿Cómo 
podia  hacerse  la  elección  en  ciudades  y  diócesis  populosas?  Además, 
nos  parece  <|ue  es  violentar  mucho  las  cosas  hacer  representante  del 
pueblo  al  rey  para  este  efecto.  En  este  caso  la  tendrían  todos  los  Re* 
yes  Católicos,  y  en  este  caso  los  de  Austria,  Francia  y  España:  la  ten- 
drían directa  en  la  elección  y  no  indirecta  con  el  Veto.  Este  nos  parece 
Siie  nada  de  común  tiene  con  la  antigua  asistencia  del  pueblo  á  las 
ecciones  de  Obispos:  plebe  prasente  dice  varias  veces  San  Cipriano 
en  su  epístola  6S.  Los  proceres  ó  principales  magnates  de  la  cindaá 
remplazaron  al  pueblo  en  la  segunda  época  de  las  elecciones,  de  modo 
que  no  podemos  reconocer  más  participación  á  aquellos  que  á  éstei 
a  saber,  la  de  presenciar  la  elección  vdar  testimonio  de  asentimientOi 
como  le  dio  hasta  23  veces  en  la  de  San  Agustín  exclamando:  ¡Élr 
dignol 

Si  el  Veto  ó  Exclusiva  no  puede  derivarse  de  las  dos  formas  deelec-* 
clon  expresadas,  ¿provendrá  de  la  oue  siguió,  ó  séanse,  las  célebre» 
Investiduf^as}  Todo  canonista  sabe  la  historia  de  ellas,  los  males  que 
causaron  á  la  Iglesia,  y  los  esfuerzos  de  Gregorio  VII  y  sus  suc^ores^ 
hasta  el  Concilio  1.*^  de  Letran,  para  recuperar  la  libertad  en  la  elec* 
cion,  oprimida  ó  más  bien  quitada  absolutamente  por  la  astucia  del 

Í3oder  temporal,  que  hizo  de  los  Obispos  meros  señores  feudales,  y  de 
as  Investiduras  insignias  y  credenciales  reales  del  Episcopado.  De 
muy  cenagosa  fuente  nacería  el  Veto,  si  tuviese  por  padre  las  investí* 
duras.  Pues  de  las  elecciones  por  los  Cabildos,  de  las  hechas  por  el  Ro- 
mano Pontífice  en  tiempo  de  las  reservas,  y  por  los  Principesa  virtod 
de  los  Concordatos,  nadie  imaginará  deducir  la  regalía  del  VetOw 

De  hechos  y  hechos  reprobados  y  abusivos  no  pueden  arrancar  de» 
rechos  legítimos.  Si  los  emperadores  romanos  se  mezclaron  algunas 
veces  en  la  elección  de  los  Papas,  unas  veces  lo  hicieron  por  el  bien 
de  la  Iglesia  para  apaciguar  los  tumultos  populares;  otras,  abusando 
de  su  poder  é  inñuencia,  y  siempre  sin  derecho  alguno.  Si  los  Lom* 
bardos  primero,  y  después  los  Griegos,  dominadores  de  toda  Italia  su* 
cesivamente,  exigieron  un  tributo  por  consentir  la  elección  del  Sumo 
Pontífice,  tributo  que  condonó  Constantino  Pogonato  en  6^3  á  peti* 
cion  del  Papa  Agaton;  este  fué  un  acto  de  fuerza  mayor,  con  el  cual  no 
puede  argüirse  cantra  la  libertad  de  la  Iglesia,  sin  q^ue  por  último  me- 
rezca refutación  el  apócrifo  canon  22,  dist.  63,  cuya  inserción  en  el  De* 
creto  tan  poco  favor  hace  á  Graciano  y  por  el  cual  se  supone  que  el  Papa 
Adriano  concedió  á  Carlo-Magno  nada  menos  que  la  falcultad  de  elegir 
al  Romano  Pontífice.  Para  que  se  admiren  nuestros  lectores,  nos  pM- 
ce  copiar  la  parte  perteneciente  de  aquel  canon,  traducida  por  noso- 
tros literalmente.  <El  Papa  Adriano,  con  todo  el  Concilio,  concedie* 
>ron  á  Carolo  el  derecho  y  potestad  de  elegir  Pontífice  y  gobernar  la 
iSede  Apostólica.  También  le  otorgaron  la  dignidad  del  patriciado. 
lAdemás  definió  que  los  Arzobispos  y  Obispos  de  todas  las  provin- 
>ctas  recibiesen  de  él  la  investickira,  y  que  si  el  Obispo  no  era  eleeido 
>é  investido  por  el  Rey,  no  fuese  consagrado  por  nadie:  y  que  tono  d 
»que  obre  contra  este  decreto,  le  liga  con  el  vínculo  del  anatema,  j 


—  193  - 

^ao  ae  irnpMte,  manda  lean  confiícadoa  *ut  Uen«i.>  Et  decir,  que 
atnn  «te  canon,  Adñano  abdicó  el  vicariato  del.DiTino  Fundador  de 
laulcaia  en  brpr  de  Carlo-Magno. 

At  P.  Martínez,  en  su  eicrito  lobrc  U  Exclniiva,  le  sucede  como  i 
cnantoi  sobre  ella  han  escñlo.  Todos  incurren  en  la  contradicdoü  de 
aicottr,  como  oo  pueden  m¿aos,  la  libertad  del  Cóncleve,  el  ningún 
derecho  de  los  rejes  á  mezclarse  en  la  elección  pontificia,  la  ningu- 
na obligación  de  tos  Cardenales  á  obedecer  la  Exclusiva,  que  no  pasa 
4e  ser  un  informe,  un  ruego,  una  mera  manifestación  que  no  afecta  i 
la  nlidei  ni  aun  licitud  de  la  elección,  vpor  otra  parte  ie  llaman  de- 
Ttebo  de  Veto  y  Exclusiva,  le  limitan  al  Emperador  de  Austria,  y  rc- 
7et  de  Francia  y  España;  le  tucen  respetable  por  su  antigüedad  é  in- 
memoríat  prescripción,  y  le  cuentan  como  una  de  las  más  preciosas 
•Ihajaadcl  tesoro  rcgalista.  Todos  incurren  en  esta  contradicción,  y 
¿porqaí?porqaeqaieren(]cduc¡r  errores  de  verdades  y  verdades  de 
errores;  porque  quieren  fundir  materiales  que  se  rechazan;  en  una 
pelabra,  porque  quieren  que  et  Veto  sea  lo  que  ni  fu¿,  ni  es,  ni  puede 
aer.  No  hav  térmmo  medio  posible:  ó  es  derecho,  6  no  es  derecho;  6 
impone  obligación,  ó  ñola  Impone;  á  afecta  ala  validez  de  la  elección, 
4  no  la  afecta:  si  lo  primero,  no  lo  segundo;  si  lo  segundo,  no  lo  pri- 
mero. Lo  segundo  es  lo  cierto,  y  dicen  muy  bien  los  canonistas  roma- 
nos, cuando  asientan,  cque  la  Exclusiva  no  es  mis  que  un  aviso  pacífi- 
co que  las  Cortes  de  Vieua,  Paris  y  Madrid  someten  al  Cánclave  sobre 
un  solo  Cardenal,  declarando,  quesueleccion  no  serla  agradable  &  cual- 
qniera  de  ellas  respectivamente  por  motivos  particulares.)  ¿Merece  el 
talaviso  pacífico  el  nombre  de  regaifa?  ^Es  acreedor  ¿  que  se  le  llame 
VeM  i  Exclusiva  de  Cardenales? 

ti  P.  Nicolás  Mariinet  presenta  seis  argumentos  contra  el  Veto  ea 
la  primera  parte  de  su  escrito,  i  que  dá  solución  en  la  tercera.  Em- 
pero, parícenos,  que  ha  cambiado  los  nombres,  dando  el  de  argu- 
mentos i  las  conclusianes,  y  el  de  conclusiones  á  los  argumentos. 
Haremos  una  sinopsis  de  unos  y  otros,  pero  inviniendo  el  iSrden,  6 
«¿ase  poniendo  inies  los  verdaderos  argumentos,  y  á  continuación 
de  cada  uno  su  solución, 

LaExcluiiva,  dice  en  el  primero,  no  quita  la  libertad  de  la  elección, 
porque  no  hace  fuerza  ni  violencia  grave:  deja  una  libertad  decentey 
conveniente:  tos  Cardenales  lo  quieren  así,  puesto  que  les  desagrada 
la  opinión  de  que  el  Papa  puede  ser  elegido  fuera  del  colegio:  sólo  es 
nna  información  de  persona  verídica  y  autoriaada:  lo  que  se  hace  con 
mis  conocimiento  se  hace  con  más  libertad;  y  por  el  contrario,  la  ig- 
norancia es  la  que  destruye  el  voluntario.  Respuesta.  Toda  corta- 
K'sai  ta  elección,  disminuye  su  libertad:  esto  es  más  claro  que  la 
a  del  medio  día.  Por  eso  son  proverbios  canónicos,  que  el  patronato 
actÍTO  quita  la  libertad  de  la  Iglesia,  tanto  como  et  pasivo  la  del  patro- 
no; y  esto  no  necesita  demostración,  como  no  la  necesita  el  que  dos 
unidades  y  tres  unidades,  son  cinco  unidades.  Los  regalistai  estiman  la 
Exclusiva  precisamente  porque  quita  la  libertad  de  la  elección  de  un 
tngeto,  que  no  quieren  sea  Papa.  O  el  Veto  es  algo,  ó  no  es  nada:  si  et 
algo,  alguna  fuerza  hará;  si  no  hace  absolutamente  fuerza  alguna,  es 
que  no  et  absolutamente  nada;  porque  sólo  nullius  entis,  ñufla  sutil 
«HáíifoMs.  ¿Quién  noB  probará  que  el  monarca  excluyeme  es  perwilS?^,-;;^^ 

7    J%J  JrPm 
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▼erfdica?  Y  si  tíene  autoridad,  no  será  ciertamente  para  elegir  Sumo 
Pontífice. 

Es  inexacto  que  los  Cardenales  recliacen  la  opinión  de  que  el  Pa« 
pa  puede  ser  el^do  de  fuera  deí  Colegio.  Los  Cardenales  que  han 
escrito,  sostienen,  como  todo  canonista  sólido,  que  ninguna  dispoñ- 
cion  de  la  Iglesia  veda  elegir  Papa  de  fuera  del  Sacro  Colegio^  y  ea 
efecto  es  asícterto  que  el  conocimiento  aumenta  tanto  el  vAantario^ 
como  lo  disminuye  la  ignorancia.  Mas  lo  que  ha)r  que  probar  es,  qus 
los  informes  del  rey  vetante  aumentan  el  conocimiento  de  las  peiso- 
nas  y  quitan  la  ignorancia.  Cualquiera  hombre  de  negocios  sabe  el 
funesto  resultado  de  los  informes:  es  tal  que  creemos  sería  prefaiUs 
no  pedirlos  nunca.  Para  una  vez  que  sean  útiles  y  verídicos,  mil  son 
dañosos  y  falsos.  Los  informes  vienen  á  ser  como  los  pasaportesi  en- 
cubridores de  criminales.  Téngase  por  ñn  en  cuenta,  que  en  estetaio 
los  emite  un  monarca  interesado  en  que  no  sea  elegido  Papa  Hl 
Cardenal,  á  quien  regularmente  tiene  aversión  por  no  haberse  pnesto 
al  servicio  de  su  voluntad.  El  cumplimiento  de  las  obligaciones  is  k 
fuente  de  los  odios.  Oz  estos  apuntes,  nuestros  lectores  deducirán  lo 
demás  que  omitimos  en  gracia  de  la  brevedad. 

Segundo  argumento.  El  Veto  no  da  participación  á  los  principes  en 
la  elección  pontificia,  porque  no  les  úajus  postulandi^  pr^tsetíumHf 
eligendi^  aut  confirmandi^  aut  ratam  habendi  electionem.  Parece  im- 
posible se  escriba  esto  por  un  P.  de  los  conocimientos  que  revela  dos 
Nicolás  Martines.  En  su  empeño  de  sostener  el  Veto,  echa  mano 
aun  de  las  razones  que  destruyen  la  regalía.  Si  esta  no  es  algún  géne- 
ro de  participación  directo  ó  indirecto,  positivo  6  negativo  en  ladee- 
cion  ¿qué  es  entonces?  Si  no  es  derecho  de  presentar,  elegir,  confir- 
mar, ni  aun  át  postular  ¿qué  es?  Hemos  subra)ado  postular^  porque 
nos  parece  que  el  P.  Martínez  no  usa  de  esta  palabra  canónicamente, 
esto  es,  por  petición  de  la  dispensa  de  algún  impedimento  de  ua 
electo;  sino  que  entiende  por  postular,  pedir,  regir,  suplicar,  y  ea 
este  caso  es  mayor  la  fuerza  de  nuestra  observación,  á  saber:  ú  d  ' 
Vetonc^es  derecho  ni  ruego,  súplica  ó  petición,  ¿qué  es?  En  estecass 
no  tiene  nombre  en  el  Diccionario.  Si  es  alguna  especie  de  partíd- 

{)acion  en  la  elección,  poca  ó  mucha,  es  poner  mano,  usando  dal 
enguaje  del  P.  Martínez,  en  la  elección  la  autoridad  temporal,  ana-  . 
que  no  sea  presentar,  elegir,  confirmar,  ó  ratihaber  la  elección;  co- 
mo sería  matará  uno,  si  aunque  no  se  le  guillotinase,  ahorcas^ 
agarrouse  ó  fusilase,  se  le  descuartizase.  No  hay  la  menor  necesidad 
de  probar  que  la  potestad  temporal  no  tiene  la  menor  competeucis 
para  inmiscuirse  en  los  asuntos  de  la  Iglesia.  Probar  esto  es  idénlioo 
a  probar  el  origen  divino  de  la  verdadera  It^lesia  Católica,  ApostóficSy 
Romana,  su  independencia  y  separacion-de  los  poderes  de  la  tierra* 
Con  esto  pasamos  al  tercer  argumento,  para  el  que  necesitamos  hacer 
un  gran  esfuerzo  de  c  Ima. 

Niégase  que  el  Cardenal  excluido  pueda  ser  el  más  idóneo  parad 
Pontifícado;  pues  no  puede  ser  tal  el  que  tiene  ofendida  á  la  major 
ó  una  de  las  mayores  partes  de  la  cristiandad.  Solución.  ¡Santo  DiosI 
¡Cuántos  absurdos^  más  que  palabras!  No  hemos  visto  negar  el  p6S9$ 
i  ningún  teólogo  hasta  el  P.  Martínez.  ¿Por  qué  no  puede  ser  tal  vci 
-*^  más  idóneo  para  el  Papado  el  Cardenal  excluido?  fisto  es  un  fataro 
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contingente,  que,  segan  los  modistas,  ni  Diosle  veensf  mismo, 
sinoensa  cansa  pínóxt  mala  roluntad  homana.  Lo  cierto  es,  que  la 
potestad  humana  siempre,  por  desgracia,  está  en  guardia  contra  la 
es|mitual:  los  que  niejor  defienden  es^,  son  más  enemisos  de  aque- 
lla. Digilo  atn6  la  historia.  Los  Papas  más  esclarecidos  han  sido  los 
que  mas  contradicciones  han  sufrido:  testigo  de  actualidad  Nuestro 
Si  P.  Pío  IX:  testigos  los  Santos  Padres  de  la  Iglesia:  testigos  los  Pa- 
dres dé  la  Companfa  de  Jesús.  Es  mucho  más  probable  que  el  exclui- 
do sea  dé  los  más  idóneos  para  el  Pontificado,  que  lo  contrario.  Pero 
|el  exeloido  tiene  ofendida  á  la  mayor  parte  de  la  cristiandad!  ;Coa 
que  un  solo  individuó,  el  monarca,  representa  para  este  efecto  a  los 
millones  de  subditos  suyos?  Aunque  se  celebrara  un  plebiscito  no 
podría  sostenerse  tal  cosa,  pues  todos  sabemos  lo  que  son  elecciones 
y  plebiscitos;  mucho  menos  no  contando  el  exclnyente  con  nadie  si- 
no con  so  sola  voluntad  para  poner  el  Veto.  Y  si  un  rey  no  puede 
representar  para  esto  á  sus  vasallos  ^representará  á  los  millolties  de 
católicos  que  no  son  subditos  suyos?  ¿Se  ha  de  privar  á  estos  de  un 
gran  Pontífice  por  la  voluntad  de  un  solo  católico?  Que  los  Car- 
denales están  estrechamente  obligados  á  votar  por  e!  que,  según  su 
coodeaciff,  conceptúen  más  digno,  lo  dice  la  fórmula  de  juramento 
arriba  trascrita ;  para  garantía  de  lo  cual  el  Concilio  III  de  Letran  de- 
cretó:  «que  no  se  tuviese  por  electo  canónicamente  al  que  no  re- 
uniese las  dos  terceras  partes  de  sufragios,  excomulgando  al  que 
aceptase  el  Pontificado  elegido  por  menor  número;»  haciendo  tan 
justa  y  sabia  diferencia  entre  la  elección  de  Papa  por  el  Colegio  dé 
Cardenales,  y  de  Obispos  por  los  cabildos,  que  sólo  ha  menester  ma- 
yor parte  de  votos,  que  para  evitar  odiosas  comparaciones  se  presu- 
me siempre  la  más  sana. 

La  cuarta  objeción  se  reduce  á  soñar,  que  la  Exclusiva  producirá 
neutralidad  en  los  Cardenales,  carácter  necesario  en  los  consejeros  del 
Romano  Pontífice,  de  quien  son  ojos,  oidos,  pies,  etc.  Los,  Carde- 
nales serán  neutrales,  porque  no  podrán  meaos  de  temer  igualmente 
á  España,  que  á  Francia,  que  á  Austria.  En  la  elección  de  Paulo  IV, 
añade  el  P.  Martines,  se  observó  que  el  Sacro  Colegio  deseaba  un  Pa- 
pa neutral,  pero  italiano.  Con  este  motivo  hace  una  crítica  de  que 
se  opusiese  la  parcialidad  á  la  nacionalidad;  como  si  no  pudiese  ser 
neutral  de  cualquiera  nación. 

Contestación.  Si  el  Veto  ó  Exclusiva  fuese  un  derecho  de  los  reyes 
citados  para  eliminar  cada  uno  á  un  Cardenal ,  lejos  de  producir  la 
neiitralidad,  produciría  la  parcialidad  y  adulación.  Para  no  temer  al 
que  puede  causarnos  un  mal,  y  no  adufar  al  que  puede  hacernos  un 
tñ^or^  es  necesario  mocha  superioridad  y  mocha  justificación.  Los 
regalistas  dicen  que  el  gran  mal  que  ocasiona  la  reserva  de  la  confir- 
mación de  Obispos  por  el  Papa,  es  que  quita  á  estos  la  libertad  é  in- 
dependencia, sabiendo  deben  al  Papa  el  obispado,  y  pueden  esperar 
d  arzobispado  y  el  capelo.  ¿Cómo  no  aplican  esta  suposición  al  Veto? 
¿Cómo  no  también  á  la  presentación  real  para  un  beneficio,  canoni- 
cato, dignidad  ó  mitra?  Si  el  Veto  fuera  lo  que  quieren  los  regalistas, 
atendida  la  humana  fragilidad,  quitaría  la  neutralidad  á  los  Cardena- 
les que  esperan  la  tiara,  como  se  la  quita  á  los  clérigos  que  pretenden 
exfM^sados  beneficios.  El  modo  de  nacer  indiferentes  a  los  clérigos 
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respecto  ti  moaarca,  es  que  éste  ni  tenga  Veto  ni  Exclusiva,  ni  dere- 
cho á  presentar  para  beneficios  eclesiásticos.  £h  cuanto  á  que  el  Co- 
legio ae  Cardenales  opinaba  que  no  podia  ser  Papa  neutral  sin  ser 
italiano,  no  le  fritaba  razón  en  aquel  tiempo  (1555).  Entonces  Espa- 
ña. Francia  y  Austria  eran  las  tres  grandes  potencias  de  Europiu  ri- 
vales una  de  otra,  siempre  en  guerra.  En  tai  situación »  ¿  no  pooriaa 
temer  estos  tres  Estados  mutuamente  un  Papa  de  uno  de  ellos?  La 
Italia  toda  estaba  dividida  en  cinco  ó  seis  Estados  pequeños:  Piamoa- 
-te,  Módena,  Toscana,  Parma,  Ñapóles ,  Sicilia ,  Roma ,  naciones  in- 
ofensivas  i>or  sus  exiguas  fuerxas.  El  cisma  de  Aviñon,  de  que  hici- 
mos mención,  ocasionado  por  la  elección  del  Arzobispo  de  Burdeos, 
Clemente  V,  en  1305,  por  trasladar  la  silla  pontificia  á  su  país  natal, 
no  lo  habia  olvidado  ni  lo  olvidará  nunca  el  Sacro  Colegio,  ^ue  tenia 
mucba  razón  entonces  para  desear  Papa  neutral ,  pero  itahano.  En- 
tonces el  afecto  italiano  era  afecto  nacional ,  pero  conveniente :  era 
parcial  para  conservar  en  Roma ,  que  es  donde  debe  estar,  por  mil 
razones,  la  Santa  Sede ;  de  modo  que  esta  parcialidad,  más  bien  me- 
rece el  nombre  de  celo  por  el  Pontífice  Romano  .único  sucesor  del 
de  Pedro,  Vicario  de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Razones  diametral- 
mente  opuestas  babia  respecto  de  España,  Francia  y  Austria,  como 
apuntamos  arriba. 

El  quinto  argumento  vale  un  Perú.  La  Exclusiva,  dice,  hecha  por 
unos  príncipes  tan  católicos,  píos,  sabios,  prudentes  como  los  de  jSs- 
paña,  siempre  con  consejo  de  sus  ilustrados  ministros,  tan  justos, 
veraces  y  versados  en  los  negocios,  no  puede  por  manos  de  ser  recta 
y  justa.  ¿Rissum  teneatis^  amicíí  En  lugar  de  escribir  cuanto  se  nos 
ocurre  sobre  tan  gratuitas  aseveraciones,  copiaremos  textualmente  lo 
que  el  P.  Martínez  llama  argumento  y  nosotros  tesis  y  conclusión 
verrísimas :  «La  Exclusiva,»  dice,  «es  mucbas  veces  iníqua  e  irracio- 
>nal,  resolución  tomada  sin  bastante  fundamento,  sin  verdad,  en  las 
ycausas  que  la  motivaron^  sin  conocimiento  de  las  personas,  por  en- 
ygaño,  por  ignorancia  de  lo  que  pasa ,  por  siniestros  informes ,  por 
^sospechas  débiles,  por  hablillas  fabulosas  de  la  corte.  ;Cuántas  veces 
»es  excluido  por  desafecto  el  afecto?  ¿Cuántas  porque  dijo  ó  habló,  lo 
>que  ni  habló  ni  dijo?  ¿Cuántas  por  un  chisme  que  llevó  el  embaja- 
»dor,  ó  el  espía  asalariado,  que  hallándose  un  dia  sin  tener  que  co- 
»mer,  ganó  con  una  mentira  que  comer  para  muchos  meses?  ¿Pues 
»qué  mayor  iniquidad  puede  haber,  que  fundar  una  sentencia  tan  ri- 
»gorosa  como  quitarle  el  papado  á  un  benemérito  sobre  fundamentos 
>tan  flacos?  Para  un  pleito  que  monta  cuatro  maravedises  de  interés 
»se  hacen  pruebas  é  informaciones,  y  sobre  las  mismas  informaciones 
»se  hacen  reflejos,  pruebas  y  exámenes,  se  califican  los  testigos,  se 
yhate  especial  información  de  sus  personas  y  dichos ,  y  después  de 
>todo  esto  se  dá  traslado  á  la  parte  y  se  espera  su  confesión  y  se 
yatiende  á  su  excusa,  y  si  quiere  tachar  los  testieos  y  aun  recusar  los 
» jueces,  puede;  ¿y  en  esta  materia  habemos  de  decir  que  sin  exámea 
>de  testigos,  sin  publicación  de  ellos  ni  de  sus  dichos ,  etiam  contra 
^inauditamjpartem^  se  debe  proceder  á  ciegas,  y  excluir  á  un  príncipe 
yCardenal  de  la  Santa  Iglesia,  de  la  mayor  dignidad  j  principado  one 
»tiene  la  tierra?  Ni  sé  que  se  pueda  inventar  sentencia  más  inicua.  No 
ypodrá  verosímilmente  negar  el  antecedente  quien  tuviese  un  poco  de 
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«práctíea  de  Romi,  y  digo  poco,  que  en  pocos  dias  dt  Roma  de  esta 
•irerdmd  mochas  experieacias.  Pero' fuera  de  esta  prueba  general,  á 
>iaf  ac  me  ofrece  lo -que  oí  decir  muchas  reces  al  Sr.  Cardenal  de 
aLugo,  que  habla  escrito  á  España,  que  erraban  aquellos  señores  del 
aConsrio  en  la  exclusiva  que  daban  a  uno,  y  que  les  había  dicho  es- 
>taa  Miabras:  «Mejor  conocemos  acá  los  sugetos  que  allá,  pues  no 
#«atáii  allá,  sino  acá,  y  sabemos  mejor  los  que  merecen  la  exclusiva, 
yporque  no  nos  valemos  de  informes  ajenos,  sino  de  los  ojos  r  expe- 
•ricaicías  propias.»  Y  no  basta  un  dicho  ni  un  hecho  de  un  nombre 
9parm  calificarle,  es  menester  conocerle.  El  Cardenal  referia  después 
9on  cuento  gracioso  y  algo  adecuado.» 

Eate  es  el  mejor  párrafo,  ó  más  bien  el  único  bueno  y  pertinente 
die  la  Memoria  del  P.  Martines;  y  por  ello  nos  hemos  tomado  el  tra- 
Imjo  de  copiarle,  y  pasamos  al  sexto  y  último  argumento. . 

Dice  que  aunque  nadie  es  tan  ignorante  que  pretenda  tener  fuer- 
sa  de  ley  ó  precepto  la  Exclusiva  del  rey,  los  Cardenales  están  obliga - 
«tas  á  ella  por  derecho  natural  de  caridad  y  justicia  distributiva,  que 
obligan  á  elegir  al  más  digna  Solución.  Los  Cardenales  no  sólo  no 
catán  obligados  á  la  Exclusiva  real,  sino  que  lo  están  á  prescindir  de 
^la  oomo  tal.  El  Canon  tcertum^t  dist.  lo,  es  uno  de  ios  mil  y  mil 

2 lie  contienen  los  cuerpos  del  derecho  canónico  antiguos  y  novísimos, 
edaratorios  de  la  ninguna  autoridad  que  tienen  las  disposiciones 
de  h  potestad  temporal  en  asuntos  eclesiásticos ,  mandando  se  pres- 
ciada  absolutamente  de  ellas.  Luego  la  Exclusiva,  que  es  mucho  mé- 
aoa  que  una  Real  orden.  Decreto  ó  Ley,  obliga  mucho  menos.  Los 
Cardenales  están  obligados  á  elegir  al  más  digno :  cierto ;  pero  ¿in- 
fluirá algo  en  esto  la  Exclusiva?  Vuélvase  á  leer  el  párrafo  copiado  de 
k  Memoria  del  P.  Martinex.  No  nos  extendemos  más  sobre  ella .  por- 
que el  Sr.  D.  Vicente  de  la  Fuente  hace  una  imparcial  y  cumplida  crí- 
tica de  eUa  en  sus  breves  pero  compendiosas  y  atinadas  notas,  que 
en  pocas  palabras  dicen  cuanto  es  necesario  sobre  el  particular. 

Concluimos  este  artículo  ocupándonos  brevemente  de  la  siguiente 
cuestión.  ¿Tienen  hoy  el  Veto  .ó  Exclusiva  Austria,  Francia  y  España^ 
En  nuestra  opinión,  es  indudable  que  nó.  Las  tres  citadas  naciones 
ae  encuentran  en  idéntico  caso  respecto  de  la  Iglesia  Católica.  Sabe- 
mos que  ésta  dá  participación,  en  los  negocios  que  puede,  al  poder 
temporal,  en  proporción  á  los  beneficios  y  protección  que  de  ellos 
recibe.  En  estado  át  persecución  no  dá  ninguna:  en  el  de  libertad  muy 
poca:  en  el  de  tolerancia  alguna  más;  y  en  el  de  protección  verdadera 
mucha.  ¿En  cuál  de  estos  estados  se  encuentran  hoy  las  relaciones 
de  la  Iglesia  Católica  con  Austria ,  Francia  y  España?  Dejamos  este 
inicio  al  curioso  lector.  El  Veto  ó  Exclusiva  es  una  chispa  del  derecho 
patronímico,  que  aquellas  tres  naciones  adquirieron  sobre  la  Iglesia 
por  su  acendrada^catoUcidad.  Sancionada  la  libertad  de  cultos  en  las 
tres,  sus  jefes,  como  tales,  no  pueden  proteger  al  catolicismo  más 
que  á  las  otras  confesiones.  Aunque  como  personas  privadas  sean 
muy  Católicos,  como  monarcas  no  pueden  serlo,  como  ni  tampoco 
Judíos,  Mahometanos,  Gentiles  ni  Protestantes.  Tenian  el  Veto  ó  lEx- 
clusiva  como  monarcas  católicos  reduplicativamente^  como  dicen  los 
teólogos:  han  dejado  de  serlo  por  Us  constituciones  ateas  que  rigen 
U»  tres  Esudosy  y  que  aquellos  han  jurado.  Respecto  dcf  Fraaciat  nay 


uaa  raxoaom^ffi  y^es  qae  áo  tieqa  rtf,  siao  presidente  4e  la  ttoié^ 
bltca^  que  OQ-pu^^  <u^^.tiiir>e!l)it|  los  derechot  paironimicc»'  CAtQLft»« 
có$:i^  8UffaaMgfM|9  r«yésr)ier^úiy:io8.  Lt  Exclusiva  tendría  koj  niinv 
prcsuncioo  d|«&vQr'ab)ei  y  sospechosa,  que  np  podíli  tener  antes.  'Nc>« 
ne^esUaiños  dqfcc^^^tt^  á  pr(ss^tar  4as  C9Asideraciones^  que  se  presta, 
esta  pAatc^ia;  tqdo  buen  cat6Uco«  y  por  1q  tanto  asíante  de  la  Sánia^ 
Sede^Af^stóUca  Romanía  .lasalcan». 

.^.  .  '  .       1.  Manuel DKJEsósRoDRiGusa.        i:.-  *. 

Madrid  12de  Agosto  de  1672.  < 


DECRETO  5E  LA  SAGRADA  CONGREGACIÓN  DE  INDÜLGEN- 

CliÚ  ÁlfiPLIANDO  LA  ÍSRECCION  DEL  4V1A-CRUCIS.» 
D«€rtlain:— Ürbi0  eS  Orbit. 

Salutare.ViaeCrucis^seuCalvarii  ezercitinm  summ  opere  conducit. 
ad  recolendam  memoriam  passionis  D.  N.  I.  C.  qui  ob  nitniam  ctai* 
tatem-  qua  nos  diUxity  opprobria  passus,  et  vuloeribus  afTectus,  at  m- 
ser-vitute  peccati  hucnanam  genus  redimeret,  pretiosum  suum  saot* 
goinem  effudit,  et  iigno  Gracia  afñxus  se  obtulit  holocaustum  pro 
peccatis.  QaapropterSummi  Pontífices,  ut  fídeles  Christotn  carné 
paisso 'COgitattone  passionis  eius  saepe  saepius  unirentur,  pium  Vine 
GruCiSy  sen  Cal^riLexercitiatn  non  modo  commendarunt,  sed  etiana 
reacraco  Ecclesiae  thesauro  iadol^entiis  illud  auxeruat. 

Verutn  stationes  Viae  Crucis  luxta  primoevas  concessiones  erígi 
tantnm  poterantin  EcclesiíSvpitsque  locis  Ordini  Mió.  Observantinm 
subiectisy  atque  Indulgentiis  fruebantur  persoaae,  quae  eidena  Ordí<^ 
ni  erant  addictae.  Tractu  tamen  temporis  ad  omnes  Cbristifideles, 
qui  in  Ecclesiis,  eisque  locis  praedicti  Ordinis,  tam  sanctae  devotioni 
vacarent,  Indulgentiarum  concessio  extensa  fuit;  et  deinde  praeser- 
tim  Benedictos  XIV  sa.  raen.  Aposteltcis  Lítteris  in  forma  Brerís  in-e- 
cipien.-^CMm  tantaj  die  30  Au^,  1741 — evulgatis  concessit,  ut  etiam 
in  aliis  Ecclesiis  memoratp  Ordini  non  subiectis  Stationum  erectio 
fíeri  posset  cum  aliqua  tamen  limitatione,  quam  per  rescríptum 
S.  Coni^regationis  Indulgentiis  Sacrisque  Reliquiis  praepositae  die  10 
Maii  1742  clarius  declaravit.  ídem  namque  Pontifex  inter  mónita  ad 
rite  peragendum  pium  exercitium  Viae  Crucis  iussu  Clementis  Xlf 
cxarata,  et  abipso  confírmata,  inseri  voluít  hanc  declarationem  sub 
N.  X.  bisce  verbis:  «Seront  exceptes  cependant  les  Heux  ou  se  tron- 
>yent  des  couvents  des  dits  Fr¿res  Mineurs  (Observaottns,  Reformes 
fou  Récollets),  le  Cbemin  de  la  Croix  ne  devant  pas  alors  étre  éle?£ 
ten  d  autres  églíses  que  celles  sujettes  a  l'Ordre,  k  moins  que  les  coa* 
svents  ne  soient  si  étoignés  du  pays  ou  de  la  Ville,  ou  encoré  leur  ac- 
>cés  si  diffícile,  que  le  pieux  exercíce  ne  puisse.écre  fréquenté  sana 
sgrave  inconveniente  ce  dont  l'Ordinaire  sera  le  juge.» 

Nu(>er  vero  SSmo.  D.  N.  Pió  PP.  IX  humillimis  precibus  exp'osi- 
tum  fuit,  yalde  optandum  ess'e,  ut  tristissimis  bisce  temporibus,  qui* 
bus  inimici  Crucis  Chrísti  divina,  bumanaque  omnia  pessundare  co* 
nantur,  pia  Viae  Crucis  exerdtatio  macis  magisque  promoveatnr,  a& 
illius  Stationum  erectio,  sublata  limitatione  enunciau,  ubique  ia 
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if  piisquelocis fierl possit.  Saof titas  Soa ammadrertenssuin* 
ntin  esse  vim  meditatióaii  baimóaisy  et  mortit  1te4^iil|>toris  aoistri 
Má  coofirmandam  in  ánimis  ndcm,  ,ad  curaüda  comcientiáe  vulnera» 
ad  pur^ndam  mentis  acieooí,  divhioqae  amore  in'flamttattdam,  ia 
Aüdientia  habita  die  14  Maü  1871  ab  infrascripló  Caird.  Pracíécto 
S.  Congregationis  lodulgeatiis  Sacrisque  Relii|aiis  praeposttaei'me- 
jaoratas  preces  benigna  cxcipiens.  Apostólica  Aü¿tóritaté  iodkitsity 
ut  Stationes  Viae  Crucis  cum  adnexis  lodulttentiis  etiam  in  l6CU,  ubi 
Coaventiis  ^rae&ti  ÓrdinisMinórum,  siVeOt)servantrutn,  site  Refor- 
matofum,  si  ve  RecoUectorum  existunt|,  quamvis  in  eitlsdetn  Ordinis 
Ecclesiis,  Sacrís  Aedicnlis,  piisque  locis  erectae  reperiantur,  nulla 
habita  superios  expressae  limitattonis  ac  dístanttáe  ratlonei  servatís 
tamen  aliisde  iure  servandis,  erígi  possintet  va)eafnt;<!étériim  Sáncti- 
tas  Sua  per  prae$eas  decretum  oxinime  intendit  detogáre  (>rívattvae 
íacultati,  quatn  ídem  Ordo  in  pemgenda.  erecdoñe  Stationutn  Viae 
Crucis  habet,  nec  specialibus  indultiSj  hac  snper  re  alus  personis  ob 
peculiaria  reram  ac  loforum  adiuncta  ab  ApostoHda  Sede  Cbncetsisi 
quarum  tenor  ac  forma  in  .ómnibus  servanda  erit. 

Non  obstantibus  contrariis  quibnscumqae,  etíám  spjéciali  et  indi* 
ñdua  mentione  dígnis,  quibus  Sanctitas  Sua  in  ooinibüs,  perinde  ac 
si  de  singulis  expressa  mentip  facta  fuerit,  pletie  derogavit. 

Datum  Romae  e.Sac.  Goñgr.  Indulgentiarum  et  SS^  Reliquiarum 
d¡«  14  Maii  1871. 

A  Card.  Bizzarri.— Praefetus.  Pro  R.  P.  D.  Secretario  Dominicus 
Sorra  Substitutus, 

INDULGENCIAS  CONCEDIDAS  Á  LAS  MEDALLAS  BENDECIDAS 

POR   SU  SANTlDAn. 

Advertencias.  1.*  Las  indulgencias  concedidas  á  las  medallas 
no  sirven  sino  para  las  personas  á  quienes  se  han  concedido,  ó  que 
por  primera  vez  se  bandado,  no  pudiéndose  prestar  al  efecto  de  co- 
municar indulgencias,  y  mucho  menos  venderse,  á  tenor  del  decreto 
de  la  Sagrada  Congregación  de  Indulgencias,  publicado  en  el  día  5  de 
Junio  de  1721. 

2.*  Las  medallas  deben  llevarse  consigo  6  tenerse  en  su  propia 
habitación  6  en  lugar  decente,  y  rezar  ante  ellas  las  oraciones  respec- 
tivas. 

Indulgencias,  Indulgencia  plenaria  én  la  hora  de  la  muerte ,  in- 
vocando de  corazón,  no  pudiendo  con  la  boca ,  el  Santo  Nombre  de 
Jesús. 

Indulgencia  plenaria  en  las  festividades  de  N<ividad,  Epifanía,  Pas- 
cua de  Resurrección,  Ascensión,  Pentecostés,  Trinidad,  Corpus,  In- 
maculada Concepción,  Nacimiento,  Anunciación,  Purificación  y 
Asunción  de  María  Santísima.  ítem  en  la  fiesta  de  San  Juan  Bautista, 
en  la  de  los  Santos  Apóstoles,  en  la  de  San  José  y  de  todos  los  Santos, 
siempre  que  debidamente  confesados  y  comulgados  recen,  á  fo'ménos 
una  vez  a  la  semana,  la  Corona  de  Nuestro  Señor  ó  de  María  Santísi- 
ma, el  Rosario  6  una  parte  de  él,  el  Oficio  Divino,  el  de  Nuestra  Se- 
&ora  6  el  de  Difuntos,  ó  los  Salmos  penitenciales  ó  graduales,  ó  prac- 
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4  tiquea  alguna  de  lat  obras  de  misericordia  espirituales  6  corpMÍle^. 
rogando  por  la  paz,  etc. 

r  En  las  demás  festividades  del  Señor  y  de  Márfa  Santísima  siete 
áfíos  y  siete  cuarentenas;  en. cualquier  domingo  6  fiesta  delafio.dnca 
años  y  cinco  cuarentenas;  y  én  todos  los  difis  del  año  Cien  dias,  pjrac- 
tlcando  lo  mismo. 

Doscientos  dias  de  indulgencia  á  los  que  enseñen  la  Doctrina 
Oristiana.  ítem  á  los  que  visiten  enfermos  ó  encarcelados. 

Cien  dias  de  indulgencia  á  los  que  recen  el  Ángelus  por  la  maña- 
na, al  medio  dia  y  al  anochecer.  ítem  rezando  el  De  profuniis  6  la 
oración  de  las  Animas.  ítem  k  los  que  tengan  la  costumbre  de  fesar, 
á  lo  menos  una  vez  á  la  semana,  la  Corona  6  el  Rosario,  6  el  Qfieia 
de  Nuestra  Señora,  ó  de  los  Difuntos,  6  un  Nocturno  con  JLaades,  6 
los  Salmos  penitenciales  con  las  letanías  y  sus  preces.  ítem  los  que  en 
los  viernes  digan  tres  Padre  Nuestros  y  Ave  Marías  en  memoria  de  la 
Pasión  y  Muerte  de  Jesús.  ítem  en  cualquier  dia  que  di^an  tres  Pa- 
dre Nuestros  y  Ave  Marías  en  honor  de  la  tantísima  Trmidad,  ítem 
rezando  cinco  Padre  Nuestros  y  Ave  Marías  en  memoria  de  las  cinco 
llagas  de  Jesus. 

Cincuenta  dias  de  indulgencia  al  que  hiciere  cualquiera  óracloa 
preparatoria  antes  de  celebrar  la  Misa  ó  de  recibir  la  Sagrada  Comu- 
nión, 6  de  rezar  el  Oficio  Divino  6  el  de  Nuestra  Señora.  ítem  nuando 
por  los  agonizantes,  6  á  lo  menos  rezando  por  ellos  un  Padre  Noes-^ 
tro  con  Ave  María. 

Cien  dias  de  indulgencia  por  cada  Padre  Nuestro,  Ave  María  6 
Credo  (por  el  privilegio  de  las  coronas  de  Santa  Brígida.] 

Todas  estas  indulgencias  se  pueden  ganar  para  sí,  o  aplicar  por 
las  almas  del  Purgatorio. 


¿PUEDEN  GANAR  INDULGENCÍAS  LOS  SORDO  MUDOS 

Y  CÓMO? 
Deoretum.— Urbif  el  Orbif. 

Cum  ad  Indulgentias  acquirendas  pérsaepe  contingat,  ut  ínter 

{)raescriptas  conditiones,  vocales  quogue  preces  injungantur,  postu- 
ante  Eminentissimo  et  Reverendissimo  Domino  Cardinal!  Jacobo 
Aloisio  Brignole  Pü  Instituti  Surdorum  at  Mutorum  in  urbe  Protec- 
tore,  cum  etiam  plures  Moderatores  horum  Institutorum  idípsum 
enize  postulaverint,  propositum  fuit  dubium  huic  Sacrae  Congrega- 
tioni  Indulgentiarum.  «An  et  quomodo  Surdo-Muti  supplere  valeant 
impotentiae,  qua  detinentur  preces  recitandi  pro  Indulgeniiis  acaui' 
rendís  injunctas}  Re  mature  discussa  tum  prius  ab  uno  ex  praentae 
Congregationis  Consultoribus,  tum  demum  ab  Eminentissimis  F^- 
tribus  in  Comitiis  generalibus  apud  Vaticanas  Máts  die  16  Februarii 
hujus  anni  habitis,  Ipsi  Eminentissimi  Patres  ejusdem  Consultoris 
voto  adhaerentes  responderunt:  «Suplicandum  Sanctissimo  pro  gene- 
rali  Decreto  ab  hac  Sacra  Con^regatione  evulgando,  atque  Apostólica 
Auctoritate  firmando,  cujus  vi  statuendum.»^  1.  Quod  si  inter  opera 
pro  lucranda  Indul^entia  praescripta  sit  visitatio  alicujus  Ecclesiae^ 
SurdO'Muti  Ecclesiam  ipsam  devoti  visitare  teneantur,  licet  mentem 
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a  in  Deum  elcvent,  et  píos  aücctus.  2.  Qaol  i)  íaUe  ppvi  nal 
pnUkae  preces,  Surdo-Muli  possiat  lucrar!  Indulgentias  iis  iJaezas 
-corppre  quidem  conjuncti  caetcris  fidelibus  in  eodeni  loco  orantibus, 
■cdparlter  mente  tanium  in  Deum  elerata,  ct  pus  coráis  affeccibus, 
fLQaod  li  agatur  laadeoí  de  privatU  oracionibus,  proprlí  Muio^üni 
Cl  Sordomm  ConfesMrii  ¥alcant  eaidem  orationes  conmutare  iaalia 
pu  opera  aliquo  modo  auaifntata,  prout  in  Domino  expediré  )udi- 
caTCnnL  Facta  ¡taque  de  praefactii  ómnibus  Sanctiisimo  DoitUno 


- Jt  anuí,  Sanctitas  Sua  non  modo  praedictum  rotum  appro- 

bañt,  YCrum  etiam  hujusmodi  Gratiam  ac  Concesionem  peramas- 
tcreu^itam  per  genérale  Decretum  publicari  mandavit. 

Dutnm  Romae  ex  Secretaria  Ejusdem  Sac.  ConAregationis  InAul- 
-geoiiú,  Sacrisque  Reliquiis  proepositac  die  15  Martti  1852.— F.  Card. 
Aaqoiaiui  Praef. — A.  Colambo  Secret. 


DECRETOS  SOBRE  LA  MISA  PRO  POPULO. 
L 
Majr  obligación  de  aplicar  la  Misa  pro  popado  en  todos  los  dios  ie 
Recepto,  inclusos  los  que  han  sido  suprimidos.  (1) 

«An  Parochi  debeant  SSmam.  Missae  Sacrifícium  pro  populo  oíTer- 
>re  dicbus  dominicit;  et  iii  etiam  festis  diebus  ^uiperinaultumapos- 

vtoticam supprcssi  sunt,  liect  hujai  obligationis  nova  promulga- 

>tio  ab  Episcopo  Dioecesano  non  fiat. — Afñrmative.»  IS^  Gong.  C«n- 
cü.  27Sept.  1841.) 

«An  consuetudo  umquam  legitima  haberi  pouit,  vi  cuyns  Paro- 
achí  non  appltcant  pro  populo  SSnnum.  Missae  Sacrificium,  aut  de- 
vminicít,  aut  saliem  proedictis  festis  diebus  supressis?— N^ative.» 
{5.  Cong.  Conc.  25  Sept.  1847]  in  MechUniensi. 
11. 

Fuera  del  caso  de  legitimo  impedimento,  esláobligado  el  Párro- 
co deelebrar  por  sí,  y  no  por  otro,  la  Misa  pro  populo. 

«An  Parochi  teneantur  per  setpsos  applicarc  diebus  festis  Minain 
>pro  populo,  sen  potius  possint  per  bcneñciatot,  vel  alias  Sacerdotes 
>praMÍcto  oneri  saiisfacere?— Affirmative  ad  priman  partem,  negati- 
•veadsccundam.»  [S.  Cong.  Conc.  18.  Jul.  1189.] 

«An  Parochi  ipsi  Smae.  Missae  SacriSeiuot  pro  populo  oCferre  de- 
>bcaflt,  si  legitima  causa  non  impediantur;  an  vero  per  atium  exem- 
.>pligr«tia,  sacellanum  aut  prcsbyterum  advcnam  huic  ofScio  satis- 
-»fiicere  poisint?— Afñrmative  ad  primam  partem,  negaüve  ad  secun- 
»dam  excepto  casu  verae  neceiitatis.  ct  concurrente  cauta  canónica.! 
(S.  Cong.  Conc.  25  Sept.  1847]  in  MechUn. 

«IHrochus  hic  et  nunc  aliqaem  substitnit,  qui  die  Dominica  can- 
>tat  «ummum  sacrum:  an  parochus  privatim  celebraos  possit  appU- 

U>  Ha  d«  Mnaman  eaaat*  U  dlipanm  oaacaJlds  i  «If  n.iis  oblipadoi,  por  Is 
rtbueion  actual  del  obro. 


tcari  pro  firis ,  ttUfetonrfe  ettrat'e  vt  piro  populo  applicetar  snintiin  a- 
icrum?— pQ^ise^tt'  p«r'  te«  vel  per  alium,  qoin  requiratur  Missa  io- 
>lemnit  tS.  R/ tíbog.' 27  Febr«  18^.)— ^^po°>ío  ^aec  íntelligendt 
>est  quOad  Mista ad  soltmn^m  dé  qua  quaercbatur.  Nam  propnus  a<t 
tcasum  restriberé'rataesi»  posse.quemlibet  parochutn,  aecedentéjié^ 
>td(,  et  legitima  ^diusa¡  adímpíedieiitum  Missaé  pro  pópalo  aplican^ 
>dac  alti  Sacerdóti  ¿ommittere,  sen  per  alium  Sacerdotem  hancip- 
>sain  Missam  celebrare  facere.t  (S.  R.  Gong.  22  Jul.  1848.) 

m. 

No  es  causa  legítima  para  dispensarse  de  esta  obligapion  el  tener 
que  celebrar  el  Parrocootras  funciones. 

<An  parochiia  domlnicis,  aÜisque  festis  díebus,  presente  cadaTe- 
tre,  posijat  celebrare  Missaal  pro  defancto  et  ad  alium  dlem  trans"- 
tferre  MIssam  pro  populo  apphcandatn?  Et  quatenus  negatívey  an  nd- 
>tem  applícationi  Missae  pro  populo  supplere  possint  per  alium  Sa* 
>cerdotem? — Ad  primum  negative,  adsecundum  negatire.»  (S.  CoBg^ 
Concil.  26Jan.  1771.) 

IV. 

En  contra  de  la  obligación  personal  del  Párroco  no  puede  alegar^ 
se  costumbre  introduiida. 

«Quid  censert  debeat  de  consuetudíoe,  vi  cujus  Parochus  didn» 
tdocninicis  et  festis  Missam  privatam  pro  pió  aliquo  benfactoreappU* 
cat,  et  nullo  legitimo  impedimento  detentusy  onus  celebrandi  Misaam 
»pro  populo  ia  alium  Sacerdotem  transferí? — Consuetudinem  de  qna 
>agitur  kiofi  esse  atteadendam.»  (S.  Gong.  Concil.  25  Sept.  1847.) 

fin  Diocesibus  sabaudiae  opportunum  vissum  est,  ut  illa  Missa  d!e- 
tbus  dominieís  et  festivis  applicetur  pro  populo,  cui  populas  ipae 
tad  st'are  consuevit,  et  idcirco  haec  applicatio  fít  a  vicario  quaodo  is 
>alternative  Missam  parochialem  celebrat.  Hinc  quaeritur:  !.•  Aa 
tejusmodi  usus  servari  et  retineri  possit?  2.^  Utrum  applicatio  fiere 
isemper  debeat  a  Parocho  etiam  priyatim  celebrante? — Ad  primum 
tne^ative.  Ad  secundum  affirmative  justa  alia  decreta.  Atqueitarea- 
icripsit  ¿c  servan  manda vit.»  (S.  R.  Gong.  20.  Dec.  1864. ) 

Compendium  facti.  la  relatione  status  Ecclesiae,  N.  Episcopusex* 
posuit,  añti()uam  vigere  consuetudinem  ut  Parochi  in  dominicisalita- 
(|ue  festis  diebos' de. precepto  cantent  Missam  confraternitatum  quae 
in  eoram  parochtalibus  ecclesiis  erectae  sunt,  eamdemque  Missam 
non  quidem  pro  populo  ipsis  commiso  applicare,  sed  jüxta  mea- 
tem  eorum  quibus  sólemnitates  celebrant. 

Cum  vetó  Episcopus  in  una  pastorali  encyclica  hujasmodi  coa- 
suetudinem  ábusum  vocaverit,  Parochosque  vel  per  se  vel,  ai  impedí- 
ti  fuerint^  per  alium  Mtlsam  pro  populo  applicari  teneri  declarasset^ 
Parocht  non  pauci  repraesentarum,  id  fíeri  non  posse;  quare  visum 
quodammodo  est  Episcopo  posseParochos  cantare  Missam  confra- 
ternitatum eamdemque  applicantes  pro  populo,  et  aliam  Missam  ce- 
lebrare dié  feriali'  infra  hebdomadam  cum  aplicatione  juxfa  intentto* 
nem  confraternitatum.  SSmum.  itaque  D.  N.  adprecatus  est  ut  de-^ 
clare  dígnaretur  an  dicta  agendi  ratío  probari  mereretur,  secus  provi-- 
deret  sapientia  sua,  prout  melius  in  Domino  expediré  judicasset. 


V. 


."I   í     ■  "^   I 


Dlseeptatiosyidépíieá.''*^  a'.-.jia.  m  <r^.,  j.  ; 

Gomttemorató  Trid.  CdndlH  etpKu  1.  >8^;B8.''8e.'R?efl  líécfKiti 
ConstttutioncBeñedictiXIV.  Cum  sempéróbliñf^i'  et*<3óttst;'SSmt. 
D.  N;  A''tA'>''^^(mi\ftfiíem/»/orí5y  ac  multU  S}'Ci  GbncilirRétolüftofil- 
btts,  que  obligationem  celebrandi  ap(^íeabdii^tiéMÍs<tiii^'pfd'ik>pi^1o 
diebus  festis  in  Parochos  incumbere  deolaraar|!iffter<tütTeHiattínéd- 
rertebatur,  consuetudiaem  contrariatn  ut  irrationalem  esse  rejiciea- 
dam:  agí  enitn  de  oblígatioñe,  quae  ex  jure  divino  deríver;  quaeque 
perspoalis  sit;  nec  per  «líos  implcri  possicmsi  (fg^iinis  de  causis 
jQxtftConst.  Benedicti  XIV.  Cumiemó^r'oMáTai,  ñeque  m  altas  dies 
poiRtransferri  nisi  ob  rationem  In' eadem  Coiíst.  éxp/rémm.  De 
qoarecutn  m  Fesulanadie  16  Janii  1770  S.  Congregadont  G>QCÍlii 
proposita  essent  dübia: 

I.  f  An  Parochi  in  dominicis  aliísque  festfs  díébüís  pitiesetite  cada- 
veré  possínt  celebrare  Missam  pro  Defuncto,  et  in  alium  ditoi  trans- 
ferré  Missam  pro  propulo  applicandam  in-casu.»  -' 

Et  quatenus  negative. 

n.  «An  saltcm  applicationi  Missae  pro  populp  suppleri  -pdsáit  per 
ttliam  Secerdotem  in  casa.t 

Responsum  prodiit:  ad  I  et  II»  negative.  ítem  in  Mechiinen.  dre  25, 
Sept.  1847  per  summaria  precum  expósita,  >  dü'm  quaesttam  futsset 
in  Parochi  Missam  pro  populo  offerre  debeant  si  leg^ttimá  caá^iion 
impediantur;  an  vero  per  alium  huic^  murteri  satisfacére  j^ossint, 
Tcsponsum  est.  Afírmative  ad  primam  psirtem,  negative  ad  secundam, 
excepto  casu  verae  necessitatis  et  concurrente  causa  canónica;' ' 
Hiis  alisque  animadversis  propositum  est  i^esolvendum. 

Dubium, 

'  '  '. 

An  et  quomodo  sustineatur  oonsuemdo  in  casu.  ' 

Responsio.— S.  Gongrep;atio  Concilií  petitione  Episcbt>i  pfcrpeitsa 
in  comitiis  die  30  Martii  1867  respondit:  negative  et  ad  mcntém;  ' 
Exdictis  coUigi  potest: 

I.  Obligationem  applicandi  Missam  pro  populo  declinari  nonposse 
vi  consuetudinis.  - ' 

IL  Eamdem  obli^ttonem  esse  personalem  simul  et  realem,  ita  ut 
interreniente  canónica  causa  aut  necessitate  qua  Parochus  eam  cele- 
brare non  possit,  per  alium  eam  aplicare  teneatuK  \\  \ 

IIL  Eamdem  obligationem  urgere  Parochos  diebus  dominicis  et 
Sestis,  ñeque  in  alies  dies  possetranferri  nisi  ex  causa  legitima. 

IV.    Ñeque  eam  consuetudinem  próbari,  commutandi  scilicet  in- 
tentionem,  ita  ut  Missa,  quam  diebus  festis  solemnitef  celebrari  pro 
aliqnibus  ñielibus  contiogat  pro  populo  appticetur;  et  pro  iisdem 
fideltbus  infra  hebd9madam  alia  Missa  celebretur  et  applicetür. 
Debe  el  párroco  celebrar  la  Misa  pro  populo  en  ^u  propia  iglesia. 

«Parochus  diebus  festis  Missam  celebrare  debec  in  propria  Ecciesia» 
»et  non  in  alia,  quacumque  consuetudine  in  contrariutn  nó^i'obs 
9tante.f  (S.  Goncil.  in  Lucana  15  Sept.  et  17  Noy.  1869:}' 
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Si  es  á  la  rez  canónigo,  ó  está  ausente  legítimamente,  debe  hacer 
que  otro  la  celebre  por  el  en  su  propia  iglesia^  aplicándola  pro  pojniío. 

<An  ocurrente  quod  Archipresbyter  parockus  celebret  Missan 
>conventu|iltmy  •vel  alias  legitime  ah$U^  seu  sit  impeditus,  tam  in 
idiebus  festiyis,  quan  feriaJibus  Quadragesimae  teneatur  celebrare 
>£iicerejper;alium  Missam  parochialem  pro  populo?— Aífirmativeí  sed 
^cupl  applicatione  (pro  populo)  diebus  festivis  tantum.»  (S.  Gong. 
CondL  11  Maj.  im) 


¿ANTE  QUIÉN  HA  DE  OTORGARSE  EL  DOCUMENTO 

QHnS  ACREDITE  EL  CONSENTIMIENTO  PATERNO  PaRA  CONTRAER  MATRIMONIO? 

Eñ  contestación  á  esta  consulta,  diremos: 

1.*  Que  la  \tj  de  1862  era  puramente  civil  y  sólo  tenia  y  podin 
tener  e&ctos  civiles. 

2.^  Que  la  Iglesia  la  aceptó  para  esto  y  sólo  para  esto,  sin  creer 
jamás  que  constituyese  un  nuevo  impedimento  dirimente  ni  aun  tm-' 
peálente.  * 

3.^  Que  sólo  podía  admitirla,  como  aconsejan  los  teólogos  que  se 
admita,  esto  es^  para  que  cuando  la  conciencia  no  obligue  a  prescin- 
dir del  con^ntimiento  paterno,  se  haga  todo  lo  posible  por  evitar  en- 
laces inconsiderados,  hechos  contra  la  voluntad  de  los  padres  y  ex- 
puestos á  muchos  escándalos  é  inconvenientes. 
.  4.*  Que  establecido  el  matrimonio  civil,  y  separada  por  lo  tanto 
la  parte  civil  de  la  religiosa,  el  juez  municipal  cuida  de  la  ejecución 
de  la  ley  de  18d2,  y  el  Cura  párroco  sólo  queda  con  la  oblincion  de 
cumplir  en  todas  sus  partes  con  lo  que  prescriben  los  Sagrados 
Cánones. 

5.®  Que  si  esto  no  obstante,  se  quiere  obtener  un  documento  es- 
pecial que  haga  constar  el  consentimiento  paterno,  este  documento 
puede  otorgarse  ante  cualquier  notario  que  tenga  fe  públka,  sea 
civil  ó  eclesiástica. 

6.°  Que  no  hay  ninguna  disposición  canónica  ni  civil  que  exija 
este  documento. 

7.°    Que,  como  es  documento  puramente  voluntario  y  como  ade- 
;  más  no  ;iene  ningún  efecto  civil,  no  cae  bajo  la  jurisdicción  de  la  ley 
del  sello  y  se  puede  extender  en  el  papePque  parezca  más  oportuno  y 
menos  dispendioso, 

'8.®  Que  lo  mejor  sería,  que  para  ahorrar  pasos  y  gastos  á  los. con- 
trayentes y  ^cilitar  en  lo  posible  la  celebración  del  matrimonio  .ca- 
nónico, se  otorgase  el  consentimiento  paterno  ante  el  párroco  y  sólo 
en  papel  común. 

.  Ésto  es  más  importante  de  lo  que  á  primera  vista  parece.  Son.mu- 
chás  las  personas  que  cometen  el  sacrilego  atentado  de  casarse  sólo 
civilmente,  por  figurarse  que  así  evitan  algunn  molestias.  Este  error, 

aue  tan  funesto  va  á  ser  á  algunas  familias,  debe  ser  destruido  de  to- 
as maneras. 

En  este  punto,  debe  adoptarse  como  regla  fundamental,  el  princi- 
pio de  que  lo  que  no  está  mandado,  no  es  obligatorio,  ó  lo  que  es  la 
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smsmo^  ^ue  no  deben  reconocerse  obligaciones  que  el  derecho  can6* 
JUCO  no  imponga. 

£1  matrimonio-sacramento  tiene  fórmalas  propias  6  canónicas  y 
90  necesita  para  nada  de  las  fórmulas  ajenas  ó  ciriles. 

{Consultor  del  Pdrroco.) 


LOS  HIJOS  DE  LOS  CASADOS  SOLO  CIVILMENTE  HAN  DE  SER 

BAUTIZADOS  CON  ARRKGLO  AL  CEREMONIAL   DBL  RITUAL  ROMANO,  PERO 
%a  SOLEMNIDAD  NI  POMPA  EXTERIOR. 

Eb  Ja  obra  titulada  Acia  e;r  itj  iec<r//tf  quae  apud  SanctamSt" 
dem  feruntur^  tomo  m,  consta  que  un  párroco  de  cierta  diócesis 
acudió  á  la  Sagrada  Congregación  del  Santo  Concilio^  haciendo  pre- 
salte  que  en  su  parroquia  había  la  costumbre  inmemorial  de  que  los 
hijos  ilegítimos  y  espurios  fuesen  bautizados  con  todas  las  ceremo- 
nias que  prescribe  el  Ritual  Romano,  pero  sin  concurso  de  pueblo  y 
fin  tocar  el  órgano  ni  las  campanas;  y  habiéndole  aconsejado  su 
Obispo,  Dor  razones  que  creyó  fundadas,  que  no  siguiese  esta  costum- 
bre con  los  hijos  de  los  casados  sólo  civilmente,  y  habiendo  produci- 
do esto  alguna  turbación  y  escándalo  entre  los  verdaderos  fíeles,  pre- 
guntó á  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  cómo  debia  proceder 
en  adelante  sobre  este  particular;  y  enterada  la  Sagrada  Congregación 
de  la  consulta,  escribió  á  dicho  obispo  en  31  de  Julio  de  1867  una 
larga  y  luminosa  carta,  en  la  cual  se  dice  entre  otras  cosas  lo  siguien- 
te: cSacra  Congregatio  censet  praefatam  consuetudinem...  observan- 
dam  esse  in  casu  quo  aqua  Baptismi  abluendi  sint  infantes  eorum 
fMrentum,  qut  subcivilisconjugii  prsetextu  scandalosam  vitse  com- 
muniqnem  inierunt,  quum  nullum  prorsus  inter  eos  matrimonium 
eustat  coram  Deo  et  Ecclesia,  ñeque  legitimi  sint  ñlii,  qui  ex  ipsis 
nascnntur...  Q.uin  imo,  quum  extrinseca  illa  solemnitas,  qua  aeris 
campani  et  organi  sonitu  papulus  advocatur  ad  infantium  baptisma, 
cttam  in  paren  tu  m  honorem  cedat ;  ita  sicuti  dignum  est,  ut 
hujosmodi  honore  gaudeant  ii  oui  sancto  catholico  ritu  magnum 
Sacramentum  in  Christo  et  in  Ecclesia  susceperunt,  sic  indigni 
prorsus  reputantur,  ut  eodem  honore  fruantur  qui  publice.in  pecca- 
tp  vivunt  et  gravíssimo  scandalo  caeteris  ñdelibus  offensionem  et  rui- 
nam  pariunt.  Itaque  dum  curandum  potius  est,  ut  infantes  ex  hujus- 
cemodi  parentibus  nati  quantocius  per  baptismi  lavacrum  in  Eccle- 
aiam  recipiantur,  cavendum  insimul  erit  ne  praefatae  solemnitates 
pro  bis  adhibeantur.»  Esta  doctrina  y  resolución  de  la  Sagrada'Con- 
gr^acion  del  Santo  Concilio  queremos  que  sirva  de  norma  á  nues- 
tros amados  Párrocos  en  los  casos  análogos  que  puedan  presentárse- 
les; y  que  por  lo  tanto  en  el  bautismo  de  los  hijos  de  padres  no  casa- 
dos o  casados  sólo  civilmente ,  se  guarden  todas  y  cada  una  de  las 
ceremonias  del  Ritual  Romano;  pero  que  se  omita  toda  pompa  y  so- 
lemnidad accidental,  como  adorno  de  pila  y  baptisterio,  órgano,  mú- 
sica y  campanas,  cuyo  honor  debe  otorgarse,  solamente  cuando  se  pi- 
diere, á  los  hijos  habidos  de  santo  y  caiólico  matrimonio,  salvos  los 
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derechos  de  fábrica  y  parroquia.  (Circular  del  Sr.  Arzobispo  de  Gra- 
nada, de  25  de  Enero  de  18/2.) 


No  debe  darse  la  bendición  tpostpartump  días  mujeres  casadas  s6h 

civilmente. 

También  queremos  que  tengan  presente  nuestros  Párrocos,  para 
su  debí  Ja  observancia,  otra  declaración  de  la  misma  Sagrada  Coagrt- 
gacion  del  Santo  Concilio  circa  benedictionem  mulierum  postparíitm 
spurium.  Sabido  es  qu*;  entre  las  varias  bendiciones  que  se  contieoea 
en  el  Ritual  Romano,  hay  una  titulada  Benedictio  mulieris  post  par" 
lum,  bendición  que  debe  dar  el  párroco  ú  otro  sacerdote  con  su  li- 
cencia; y  aunque  no  hay  ley  alguna  que  prescriba  esta  beafdtcÍQn 
como  obligatoria  á  las  mujeres  paridas,  es  muy  común,  sin  embargi^ 
que  se  presenten  en  el  templo  con  su  nuevo  hijo  solicita ádbla,  w 
cual  es  muy  santo  y  loable,  y  no  debieran  omitirlo  jamás  las  madres 
verdaderamente  cristianas.  Habiéndose  ,  pues ,  preguntado  si  te- 
nían derecho  á  ex'gir  esta  bendición  ;yo5f  ;?ar/um  las  mujeres  '(^ae 
no  han  concebido  erf  legítimo  y  santo  matrimonio,  la  S aerada  Con- 
gregación del  Santo  Concilio  contestó  en  18  de  Junio  de  1859:  Ad  be^ 
nedxctionempost  partumjus  tantummodo  habent  muHeres  quae  ex 
legitimo  matrimonio  pepererunt.  Esta  resolución  Queremos  que  guar- 
den nuestros  Párrocos  con  las  mujeres  casadas  sólo  civdmente,  si  so- 
licitasen alguna  vez  dicha  bendición,  á  no  ser  que  antes  se  arrepien- 
tan de  su  mala  vida  y  legitimen  su  matrimonio  in  facie  Ecclesiaei 
porc^ue  ya  conocen  nuestros  Párrocos  que  el  dispensarlas  sin  este  re- 
quisito el  honor  de  la  bendición  post  partum^  seria  fomentar  el  es- 
cándalo y  darlas  ocasión  á  que  se  confirmasen  en  su  mala  vida,  yá 
que  hiciesen  gala  y  páblica  ostentación  del  fruto  de  su  concubinato 
en  el  mismo  templo  del  Señor.  Las  mujeres  que  se  presentan  en  la 
casa  de  Dios  con  un  fruto  espurio  é  ilegítimo,  sin  muestras  positivas 
de  arrepentimiento,  no  son  dignas  de  la  bendición  sino  de  la  peni- 
tencia pública,  como  discurren  los  rituales  de  Lieja  y  de  Malinas  cita- 
dos por  el  erudito  y  piadoso  P.  Mach.  (Circular  del  Arzobispo  de 
Granada  de  25  de  Enero  de  1872.) 


Los  jueces  municipales  y  oficiales  de  los  jufgados^  ¿puedan  Keiim^ 
mente  intervenir  en  las  diligencias  para  el  ntatrimonio  civil? 


ofício,  en  el  llamado  matrimonio  civil,  y  evacuar  todas  las  actuacio- 
nes y  diligencias  prevenidas  por  la  ley,  {>rincipalmente  cuando  los 
contrayentes  no  han  celebrad  o  todavía  su  matrimonio  in  facie  Eccle^ 
sioff  y  hay  temor  ó  sospecha  fundada  de  que  no  lo  celebrarán,  quere- 
mos insertar  aquí  por  concl'4MÍoD  de  la  presente  circular  la  respuesta 
que  dio  á  esta  duda  la  Sa^ra  .da  Ptoitenciaria  Apostólica  en  2  de  Se- 
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tíembre  de  1870;  respuesta  que  han  insertado  la  mayor  parte  de  los 
Boleimes  Eclesiásticos  de  España,  y  que  dará  la  suficiente  lux  á 
nuestros  Párrocos  para  que  puedan  responder  y  aconsejar  siempre 
quesotH-e  eato  fueren  consultados. 

Pair^élo/erarie,  dice  la  Sagrada  Penitenciarfa,  que  tanto  el  ma- 
gistrado ó  juez  municipal,  comosus  oficiales,  intervengan  en  las  actua- 
ciones prevenidas  por  la  ley  de  matrimonio  civil,  «dummodo  prsefati 
magístratns  et  oficiales,  in  confíciendis  suprascríptis  actis  intendant 
ezercere  caeremoniam  mere  civtiem,  et  nihil  pera^ant  aut  suadeant 
contra  sanctitarem  matrimonii,  et  necessitatem  itlud  contrahendi 
cormm  Bcclesia,  habitis  prae  oculis  santissimis  rdig'onis  nostrae  legi- 
bus,  et  Utterts  Benedicti  XIV  «Redditae  sunt  ;NobÍB,»  de  quibus  ad 
scandalnoi  removendum  coatrabentes  prudenter  commoneat.  Quod 
Yero  attihet  ad  casus,  in  quibus  appareat,  fideles  ad  ceremoniam  civi- 
lem  accedentes  male  esse  dispositos,  ñeque  matrimonium  (quod  regu- 
lariter  proemitti  debuisset]  coram  Gclesia  esse  celebraturos,  sed  sub 
praerextn  contractus  civilis,  in  concubinatu  permansuros,  ipsum  ma- 
^stratum  et  officiales  dirígendos  esse  juxca  recluías  á  probatis  aucto- 
ribna,  et  pracsertim  á  S.  Alphonso  de  Ligorio,  lib.  2.%  trac.  3.*,  dub.  5/ 
circa  cooperantes  traditas.t 


¿PUEDEN  ADMITIRSE  PARA  PADRINOS  DE  BAUTISMO  LOS 

CASADOS  SÓLO  a  VILMENTE?  ¿PoDRAN   SERLO  SUS  PADRES,  CUANDO  CONSTE 
<2.US  NO  SOLÓSE  0P9NBM,  SINO  QUC  CONSIENTEN  Y  APLAUDEN  EL  CONCUBI- 
NATO JURÍDICO  EN  SUS  HIJOS? 

Piara  resolver  mejor  este  caso,  por  exigirlo  asf  el  orden  lógico  de 
las  ideas,  conviene  que  comencemos  por  lo  que  aparece  en  último 
lugar,  ó  sea  por  los  padres. 

Los  padres,  en  esta  hipótesis,  ó  son  meramente  cómplices  6  son 
>^np/ei.S;rán  sólo  c<5mo/ícej,  cuando  consienten  ó  aplauden  el  q^ue 
sus  hijos  se  casen  úaicantieate  por  lo  civil,  por  debilidad,  if^norancia, 
avaricia  ó  espíritu  de  aialacion  á  personajes  ó  partidos  políticos,  que 
creen  que  les  pueden  sw  útiles  (1),  y  serán,  además  de  cómplices^  Áe- 
rr;>5  cuando  cean  que  el  matrimonio  no  es  sacramento  6  nieguen 
que,  según, el  Concilio  de  Treato,  es  nulo  todo  matrimonio  no  con- 
traído ante  el  Párroco  y  dos  testigos  (2). 

En  el  primer  caso,  si  no  son  más  que  cómplices^  como  consta  que  no 
yerran  en  la  fé,  deben  ser  considerados  como  padres  de  públicos  con- 
cubinarios^  contra  los  cuales  no  hay  excomunión.  Sin  embargo,  si  su 
complicidad  es  escandalosa  y  cínica,  pueden  v  deben  ser  rechazados 
porque  la  misma  sana  razón  enseña  que  no  deben  escogerse  para  pa- 
dres espirituales  h^mbr^is  que  tan  ineptos  se  declaran  para  cuidar  de 
au«spfntu.  Sibiio  esquelas  pecido'-es  escandalosos,  hasta  en  la 
sociedad  civil  son  siempre  mal  recibidos. 
■^— ^— ^—  ■ 

(1)  De»»e  teno'^e  en  oaenta  qne  loi  paires  si araen  michas  veces  á  los  l^ljps, 
ao  porqae  apruebea  el  mal  qtn  ha-^eo,  sino  porqaa  le?  falta  vilor  para  declar&r- 
aelca  «n  eontra.  Bl  amor  pat^^rnal  es  cansa  de  muchas  debilidades. 

(1)   Coram  parocho  et  duobos  teatibos. 
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Por  h>  que  atañe  á  los  mismos  casados  sólo  civilmente,  la  caai- 
tion  es  muy  distiata.  Respecto  de  estos,  no  hay  ni  puede  haber  dadas 
de  ningún  género.  ¿Cómo  han  de  poder  ser  padres  espirituales  6  en- 
señar á  los  niños  lo  necesario  para  su  salvación,  unos  hombres  que 
viven  pública  y  voluntariamente  en  pecado.^  ¿Cómo  han  de  recomen- 
dar el  respeto  á  los  preceptos  divinos  y  eclesiásticos,  cuando  se  hallan 
en  criminal  rebeldía  contra  las  leyes  de  Dios  y  de  la  Iglesia?  ¿06- 
mo  han  de  instruir  en  la  fé,  cuando  no  la  tienen  ó  la  han  perdido,  al 
apostatar,  negando  nada  menos  que  un  Santo  Sacramento  de  It 
Iglesia?  En  fín,  ¿cómo  han  de  dirigir  bien  á  sus  ahijados  para  qiie^ 
andando  el  tiempo,  puedan  constituir  familia  católica,  cuando  euoe» 
separándose  del  Catolicismo  y  aceptando  una  moral  atea,  aceptan 
el  anticristiano  y  antisocial  principio  de  la  familia,  sinDios,  oset 
del  matrimonio  puramente  civil?  (1). 

El  casado  civilmente,  como  rechace  la  bendición  de  la  Iglesia ,  no 
es  más  que  un  hereje  y  un  público  concubinario,  y  por  lo  tanto,  no  cre- 
yendo en  la  fé  católica,  no  puede  enseñarla,  y  no  practicando  U  mó* 
ral  divina,  no  puede  inculcar  su  observancia.  Por  esto,  como  cara- 
cen  de  vida  espiritual,  no  pueden  ser  admitidos  para  padres  espiri- 
tuales. 

Ahora,  acerca  de  este  punto,  suelen  presentarse  tres  casos  nmj 
distintos,  á  saber: 

l.«  Que  los  casados  sólo  civilmente  se  presenten  al  Párroco  ál- 
ciendo  que  son  marido  y  mujer  y  que  constituyen  verdadero  y  Uff-* 
timo  matrimonio. 

2.<*  Que  lleguen  juntos  al  templo,  no  diciendo  nada  acerca  desn 
estado,  ó  no  añrmando  ni  negando  que  sean  esposos,  sino  sólo  dando 
sus  nombres,  como  si  se  tratase  de  personas  no  unidas  por  vinculo 
matrimonial. 

3.®  y  último.  Que  se  acera uen  al  bautisterio,  no  juntos,  sino  sepa- 
rados, como  personas  particulares,  sin  hacer  mención  ninguna,  direc- 
ta ó  indirecta,  de  su  enlace  civil,  v  si  se  quiere,  hasta  protestando  que 
son  católicos,  que  conservan  la  fe  y  que,  por  añadidura,  no  estando 
casados  ante  la  Iglesia,  se  consideran  como  solteros. 

En  el  primer  caso,  el  Párroco,  mostrando  siempre  gran  pruden- 
cia, suma  bondad  y  ardiente  celo  por  la  salvación  de  las  almas,  debe 
hablar  á  solas  i  los  que  se  presentan  como  verdaderos  esposos,  mani- 
festarles cuánto  siente  el  no  poder  admitirlos  como  padrinos,  v  ex- 
hortarlos, empleando  para  ello  todos  los  recursos  de  la  candad,  C 
que  mirando  por  sus  almas,  se  reconcilien  con  Díqs  y  contraiga 
matrimonio  canónico. 

Aqui  el  Cura  párroco  no  puede  perder  de  vista  dos  cosas,  á  saben 

3ue  ni  nunca  puede  admitirlos  como  padrinos,  ni  jamás  debe  dejar 
e  esforzarse  por  hablarles  al  corazón  y  convertirlos.  Se  trata  de  ove- 
jas descarriadas,  que  se  deben  buscar  á  todo  trance,  á  todas  horas  y 
Í>or  todas  partes,  recordando  las  tan  conocidas  parábolas  del  Evange- 
io  sobre  la  mujer  que  tenia  diezdracmas  y  encendió  luz  y  registrfi 


(1)  Téngase  siempre  presente  que  la  ley  del  matrimoiiio  civil  ao  propone  d*- 
rograr  el  sexto  precepto  del  Decálogo,  declaraado  qae  no  debe  tenerse  en  caenta 
la  prohibición  por  el  miamo  Dios, 
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ocm  pan  diligencia  toda  la  casa  para  hallar  una  que  había  perdido, 
y  la  ocl  pastor  que.  teniendo  cien  ovejas»  se  afanaba  por  encontrar,  y 
cuando  la  encontró,  lleno  de  |übilo,  impuso  sobre  sus  hombros,  una 
que  ae  le  liabia  extraviado. 

Nq^arlo  que  no  se  puede  conceder;  pero  negarlo  con  prudencia 
para  no  aumentar  el  escándalo,  y  con  bondad  para  que  no  se  irrite  y 
ae  exaspare  la  persona  rechazada. 

NegStf^  pero  como  el  padre  que  vierte  ligrimas  al  castigar  al  hijo, 
no  cual  el  cirujano  habituado  á  las  gandes  operaciones  quirúrgicas^ 
que  aplka  el  bisturí  sin  mostrar  ni  horror  a  la  herida  que  hace,  ni 
compasión  hacia  el  enfermo  que  sufre. 

Negtf,  en  fin;  pero  como  médico  espiritual,  ^ue  nunca  desconfía 
de  sanara!  enfermo  que  visita,  y  }amás,  cual  juez  inexorable^  que 
sentencia  al  reo,  cerrándole  por  completo  las  puertas  de  la  miseri- 
c<»4ia. 

Esto  en  el  primer  caso,  porque  el  Gura  párroco  no  puede  de  nin- 
gún modo  inscribir  en  sus  libros,  como  verdaderos  esposos,  á  los 
que  únicamente  son  verdaderos  concubina  ríos. 

En  el  segundo  caso,  si  los  casados  civilmente  se  presentan,  no  ne- 
gando, pero  sí  disimulando  su  estado,  dando  sus  nombres  como  per- 
sonas ilDres,  y  no  exigiendo  que  se  les  registre  en  los  libros  psrro- 
2 males  como  tales  esposos,  pueden  ser  examinados,  siempre  conbon- 
ad  y  prudencia,  acerca  de  la  fé  (11,  y  si  están  bien  en  este  punto,  se 
les  po(vá  tratar  como  á  concubinarios,  fio  herejes,  y  negarles  el  de- 
recho á  ser  padrinos,  no  por  el  crimen  de  herejía,  smo  por  el  pecado  ' 
de  escándalo.  Asi  es,  que  si  los  que  desean  ser  padrinos  están  casados 
civilmente  en  un  punto  distante  y  acerca  de  su  delito  no  hay  noto- 
riedad del  hecho,  bueno  será  siempre  el  proceder  con  cautela  y  no 
resolver  nada  sin  consultar  antes  al  propio  Obispo. 

,  ¿Tiene  el  Párroco  el  deber  de  exigir  partida  de  casamiento  6  solte- 
ría a  los  que,  no  siendo  sus  feligreses,  vienen  de  otras  parroquias, 
solicitando  ser  admitidos  para  padrinos  de  bautismo?  Si  no  dicen 
que  están  casados  sólo  civilmente  ni  desean  que  se  les  inscriba  en  los 
libros  parroquiales,  como  á  esposos,  y  además  su  estado  no  es  cono- 
cido ct^  él  punto  en  que  se  celebre  el  bautismo,  ¿habrá  obligación  en 
el  Plrroco  de  hacer  uso  de  lo  que  oficialmente  no  sabe? 

De  todos  modos,  los  casados  civilmente,  en  e'sta  hipótesis,  son  co- 
mo los  concubinarios,  que  dan  escándalo  en  el  país  en  que  no  son 
conocidos  y  aparecen  como  personas  dignas  de  respeto  en  el  punto 
en  qne  no  se  les  conoce. 

Aquí,  en  nuestra  opinión ,  hay  dos  cosas  muy  distintas,  á  saben 
una  cierta,  y  es  que  jamás  deben  aceptarse  como  esposos  los  que  no 
lo  son^  ]r  otra  dudosa,  y  es  que  no  nos  atrevemos  á  asegurar  si  el  ca- 
sado civilmente,  como  el  excomulgado  no  tolerado  6  vitando^  podrá 
dejar  de  ser  considerado  como  tal,  por  el  Res  ignorata^  en  los  pun- 
tos en  que  ^u  crimen  no  sea  conocido. 


(l)    Hoj,  dada  la  libertad  de  coitos,  nadie  puede  negar  al  Párroco  el  derecho 

Íann  al  deber  de  averiguar,  con  la  prudencia  requerida*  si  es  6  nó  buen  catolioo, 
si  paade  inspirar  confianza  á  la  Iglesia  el  que  desee  ser  padrino  de  Bautismo 
6  Oonflrmacion. 
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Por  esto  aconsejamos  oue,  puesto  que  la  ley  no  habla  de  una  mn« 
ñera  clara,  se  acuda  á  los  Prelados^  rogándoles  que  se  dignen  dar  !■ 
mis  oportuna  y  más  justa  interpretación. 

En  el  tercero  y  ultimo  caso,  si  los  que  desean  ser  padrinos  seprt- 
sentan  desde  luego  declarando  que  son  católicos,  que  no  creen  ca  d 
matrimonio  civil,  que  se  tienen  por  solteros  y  que  como  tales  obraiii 
si  consienten  en  que  asf  se  haga  constar  en  los  libros  parroquialca^ 
datado  satisfacción  pública  á  la  Iglesia,  la  cuestión  varía  por  compto* 
to  de  especie.  Gomo  bajo  el  punto  de  vista  moral  y  religiosOí  d  mn- 
trímonio  civil  es  sólo  un  escándalo,  destruido  el  escándalo  acaba  an^ 
turalmente  el  impedimento. 

En  esta  suposición,  los  que  deseen  ser  padrinos,  se  encuentran  en 
el  caso  de  un  pecador  público,  que  ha  dejado  de  serlo. 

Sin  embargo,  también  este  es  punto  que  debe  consultarse  coa-loi 
Sres.  Obispos,  porque,  como  la  lejr  no  dice  todo  lo  que  se  necesita, 
es  conveniente  pedir  luz  y  dirección  á  los  jueces  y  maestros  de  li 
doctrina.  ( SI  Consultor  del  Párroco.) 


¿PUEDEN  LOS  PÁRROCOS  SER  OBLIGADOS  A  ADMITIR  GOMO 

PADRINOS  DE  BAUTISMO  X  LOS  CASADOS  SOLO  CIVILMCNTB? 

Para  resolver  esta  cuestión  se  necesita  tener  presentes  dos  cosai|  f 
saber: 

1.*  Que  en  España ,  según  el  art.  21  de  la  Constitución  vigente, 
hay  libertad  de  cultos. 

2.*  Q.ae  una  vez  proclamada  esta  libertad,  es  forzoso  aceptar  to- 
das sus  consecuencias. 

Cuando  la  unidad  religiosa  era  ley  fundamental  del  Estado,  cimii* 
do  el  español  no  podia  ser  m5s  que  católico,  se  concibe  el  que  hubiese 
empeño  en  no  ser  oara  nada  excluido  ó  privado  de  los  derechos  y 
prerogativas  que  dá  el  Catolicismo.  Pero  hoy  no  se  está  ya  en  este 
caso.  La  ley  autoriza  todos  los  cultos,  y  los  españoles  pueden  tener  y 
manifestar  las  creencias  que  más  les  agraden.  Esta  libertad,  sin  eia- 
bargo,  no  es  ni  puede  ser  absoluta,  porque  si  da  el  derecho  de  creer 
lo  que  se  quiera,  impone  al  propio  tiempo  el  imperioso  deber  de  ao 
atentar  nunca  contra  extrañas  creencias. 

Ua  ciudadano  español  puede  no  ser  católico  ;  pero  si  no  lo  es  ,  ao 
puede  de  ninguna  manera  exigir  que  la  Iglesia  lo  cuente  entre  sus 
miembros. 

Debe  también  tenerse  en  cuenta  que  el  Catolicismo  es  lo  C|ue  b 
Iglesia  enseía,  no  lo  que  un  individuo,  por  ilustrado  que  sea,  digm. 

La  Iglesia,  como  toda  asociación ,  tiene  sus  leyes  especiales ,  y  el 
que  las  viola  no  puede  menos  de  resignarse  á  aceptar  las  consecuea* 
cias  de  su  violación. 

Es  ley,  y  ley  fundamental  de  la  Iglesia  Católica,  que  el  matrimo- 
nio  es  sacramento  (1);  que  no  siendo  sacramento  6  celebrado  ante  el 


# 


(1)    Concilio  Tridentino,  sea.  24,  cAdod  1. 


-  211  — 

lo  Párroco  y  dos  testigos»  es  nulo  6  contrario  á  la  fé  v  á  la  mo» 

jl);  que»  en  fió»  la  unión  4e  hon^bre  y  mujer,  sin  más  íaao  que  el 
deis  civil,  6  sea  sin  consagración  religiosa  que  lo  legitimei  ao  es  otra 
cosa  que  un  puro  concubmato  (2). 

La  Sagrada  Penitenciaría  Apostólica»  en  sus  instruccipnes  acerca 
dd  matrimonio  civil  (3),  dice  lo  siguiente:  «Los  pastores  de  almas  de- 
ben explicar  bien  á  los  fíeles  lo  que  nuestro  Santísimo  Padre  procla- 
maba en  el  Consistorio  secreto  del  ¡^  de  Setiemíbre,  á  saber:  4que  en- 
tre loa  fieles  no  puede  existir  matrimonio  sin  que  sea  á  un  mismo 
tiempo  sacramento»  y  por  consiguiente,  toda  otra  unión  de  hombre  y 
flanjer»  annque  tenga  lu^ar  en  virtud  de  una  ley  civil »  no  es  otra  cosa 
que  un  torpe  y  perjudicial  Concubinato.» 

Esta  es  ley  y  ley  fundamental  en  el  Catolicismo.  OUigar  á  los  Pár- 
rocos á  que  falten  á  ella»  es  atentar  contra  la  libertad  de  conciencia» 
6  lo  que  es  lo  mismo,  infringir  el  art.  21  de  la  Constitución  vigente» 
que  sanciona  la  libertad  de  cultos. 

Va  ciudadano,  si  quiere,  puede  no  entrar  siquiera  en  el  templo; 
pero  si  entra,  mientras  esté  dentro»  por  deber  político  y  hasta  por 
deber  de  edutacion,  necesita  acatar  sus  leyes. 

Esto  es»  cabalmente»  lo  pue  ha  sucedido  y  está  sucediendo  en  to- 
dos los  países  en  que  hay  libertad  de  cultos.  En  los  Estados-Unidos» 
lo  mismo  que  en  Inglaterra  y  en  Alemania,  los  protestantes  se  guar- 
dan bien  de  presentarse  en  los  templos  católicos  exigiendo  que  se  les 
admita  para  padrinos  de  bautismo  (4).  Por  respeto  á  sí  mismos,  res- 
petan la  f¿  ajena  y  no  exigen  lo  que  saben  que  no  se  les  debe  con- 
ceder. 

En  Alemania  suelen  asistir  al  bautismo  los  protestantes,  pero  no 
como  padrinos»  sino  como  testigos  (5). 

Y  así  es  como  debe  ser.  El  padrino  no  es  un  mero  testigo;  es  un 
padre  espiritual  que,  ante  la  Religión,'  contrae  una  obligación  muy 
sagrada.  El  padrino,  en  efecto,  ha  de  instruir  en  la  fé  católica  á  su 
ahijado»  y  para  ello  necesita  ser  católico.  Si  no  ^o  es,  hasta  por  honor 
debed(¿íínar  un  cargo  que  no  puede  desempeñar.  £1  padrino,  ante 
la  pila  bautismal,  hace  promesas  tan  sagradas  como  solemnes  que» 
por  su  propia  dignidad,  para  no  ser  calificado  de  hipócrita»  debe  abs- 
tenerse de  hacer  si  no  cree  en  ellas. 

Y  no  se  hable  de  la  cuestión  de  honra.  El  casado  civilmente  que 
ae  atreverá  negar  un  sacramento,  el  del  matrimonio,  no  puede  tener 
miedo  á  negar  otro,  ePdel  bautismo,  por  ejemplo.  LÁ  honra  no  con- 
siste en  ser  padrino,  saltando  por  encima  de  todo  linaje  de  conside- 
raciones» sino  en  no  serlo  cuando  no  se  cree  ó  no  se  tiene  fé. 


(1)   ConcllioTridentlnotSes.  24,  cap.  1.  ,       *x        i 

(t)   «L*anlone  eonjag^li  tra  i  cristlanl  non  e  legitima,  se  non  nel  matrimonio 

■acrameoto 'fuorl  del  quale  non  vi  e  che  un  pretto  cíincubinsto.»— Pío  IX,  carta 

al  rey  de  Cerdefia,  fecha  en  Castelgandolfo,  i9  de  Setiembre  de  1852. 

Véase  también  la  Enciclica  Ad  Apostólica  Sedis.  2¿  d«  Aj^of ' 

(9)    Fecha  15  de  Febrero  de  1866,  publicadaa  en  el  Bol^iin  d 
Toledo,  núm.  T¡,  correspondiente  al  9  do  Julio  de  1870. 

(i)    Asi  faé  expresamente  resuelto  en  los  BttatutotáQ  Ermeland,  1619,  Osna- 
bruclf,  1828,  Colonia.  1662.  Padeborn,lt.82,  y  Calm.  1745.  . 

ConcUia  G^rfnanias.  por  Uartlzhelm,  tomos  VL  y  X. 

(¿)    Ord  (Hñ^,  25  de  Junio  de  1813.  Muaich-TravainjS:. 
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El  Ritual  RotfUMo^  es  decir,  la  ley  ceremonial,  el  reglmnenio  pam 
la  administración  del  bautismO|  exige  que  no  sean  a&ittidos  como 
padrinos  los  infieles,  los  públicamente  excomulgados,  los  criMte» 
soSf  etc.,  etc.  (1). 

El  Catecismo  del  ConciliOy  después  de  sentar  que  los  padriiib8|  i 
alta  de  los  padres,  tienen  el  deber  de  instruir  en  la  fé  y  en  la  moral  < 
los  ahijados,  afirma  que  «esta  santa  tutela  no  ha  de  darse  á  pcrsoais 
que  no  puedan  6  no  quieran  desempeñarla  con  fidelidad»  (2). 

El  célebre  teóli^o  Goncina,  examinando  esta  misma  cuestión^ 
dice  que  no  es  cosa  indiferente  la  elección  de  padrino;  que  eüc  ca^go 
no  es  para  los  herejes  6  los  cismáticos,  que«  en  fin,  solo  debe  mcr- 
varse  á  los  católicos  de  buenas  costumbres  (3). 

De  lo  expuesto  se  infiere: 

1.° '  Que  el  Párroco  no  hace  más  que  atenerse  á  la  doctrina  leelft* 
gico-canónica  cuando  se  niega  á  admitir  como  padrino  al  casado  iflo 
civilmente. 
2.^    Q.ue  el  casado  civilmente,  conociendo  su  situación,  per  su 

{»ropia  dignidad,  recordando  que  niega  un  sacramento  y  se  opone  á 
b  sancionado  en  el  Concilio  Tridentino,  debe  desistir  de  todo  propó- 
sito de  ser  padrino  6  sea  de  prometer  solemnemente  enseñar  nna  f¿ 
que  no  tiene. 

3."  y  último.  Que  dada  la  libertad  de  cultos,  no  hay  ni  puede  ha- 
ber  leyes  que  obliguen  al  clero  á  administrar  los  sacramentos  de  una 
manera  contraria  á  los  Sagrados  Cánones  y  á  la  disciplina  de  la 
Iglesia. 


RESOLUaON  DEL  GOBERNADOR  CIVIL  DE  BADAJOZ  AMIO- 

BANDO   LA  CONDUCTA  DEL  PÁRROCO,  QUE  SE  RESISTE  A  ADMITIR   OOIIO 
PADRINO  DEL  BAUTISMO  AL  QUE  ESTA  CASADO  SÓLO  CIVÍLMENTB. 

Del  Boletín  Eclesiástico  del  Obispado  de  Badajoz  copiamos  lo  sí* 
guíente: 

«Para  gobierno  de  los  señores  Párrocos  publicamos  á  esta  conti* 
nuacion  lo  resuelto  en  Junio  del  año  último  por  el  señor  gobernador 
civil  que  era  entonces  de  esta  provincia. 

«Dice  así:  Gobierno  de  provincia. — Badajoz.— Sección  2/ —Asocia- 
ciones religiosas.— Núm.  728.  —limo.  Sr.:  Con  fecha  27  del  actual  se 
dijo  por  este  Gobierno  al  alcalde  de  Higuera  la  Real  lo  águiente: 
Visto  el  expediente  que  V.  ha  remitido  á  mi  autoridad  con  oficio  de 
fecha  6  del  actual,  instruido  á  consecuencia  de  no  haber  administrado 
el  señor  Cura  párroco  de  esa  villa  el  Sacramento  del  Bautismo  &  on 
recien  nacido,  hijo  legitimo  de  Francisco  Chaparro  y  Rosa  Rodrí- 
guez, de  esa  vecindad: 


(1)  Véase,  Echarri,  Directorio  Moral,  tomo  I,  parte  2.*,  tratado  2,^  del baptismOt 
par.  VL  n.o  57.  »  i  r—         » 

(2)  Catht  ehUmui  §x  dtereto  Coneilii  Tridóntini  ad  parodtot^  edición  da  YKU 
Barcelona,  págfs.  92  y  93,  de  Baptiami  Sacramento. 

(8)    Theologia  dogmátioo^moralU,  tomo  VIU,  Ub.  2,  dÍ9UirtaHoH§  I,  jnuMfo  16$ 
núm.  10,  qwKttotione  2.* 
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Resultando  del  mismo  que  dicho  señof  Cara  no  se  opuso  entonces 
tii  después  á  bautizar  al  citado  recien  nacido,  concretándose  ánica* 
mente  á  rechazar  como  oadrino  á  D.  F'emando  Rodríguez »  i  causa  de 
bailarse  éste  casado  civilmente  sin  haberlo  hecho  aún  como  cristiano 
católico: 

Considerando  que  si  bien  el  matrimonio  cítíI  es  tan  legítimo  como 
el  can6mco  para  todos  los  derechos  civiles,  también  loes  que  Nuestra 
Santa  Religión  impone  deberes  que  no  puede  dejar  de  cumplir  el  que 
Im  profesa,  si  no  quiere  verse  en  el  caso  del  Sr.  Rodríguez: 

Conñderando  que  el  referido  Rodríguez,  al  creer  innecesario  el 
casamiento  por  la  iglesia,  niega  explícitamente  la  santidad  de  aquel 
esencial  Sacramento,  lo  cual  nadie  le  reprocha  ni  censura,  porque 
obra  s^n  su  conciencia  y  en  virtud  de  un  derecho  legítimo: 

Considerando  que  la  Religión  Católica,  así  como  todas  las  demis 
que  no  lo  sean,  tienen  el  derecho  de  ser  respetadas  en  el  círculo  de 
m  propia  autonomía : 

Considerando  que  con  arreglo  á  las  bases  que  por  aquellas  se  ri- 
gen, niegan  el  ejercicio  de  ciertos  actos  ó  ceremonias  religiosas  aque- 
uosqne  ostensiblemente  niegan  también,  como  el  Sr.  Rodríguez,  la 
necesidad  de  cumplir  los  deberes  que  impone,  porque  de  otro  modo 
seria  exigir  á  la  Iglesia  que  abjurara  de  sus  creencias,  de  sus  institu- 
ciones y  de  todo  10  que  tiene  de  más  sagrado  la  Religión  Católica,  y 
esto  no  debe  ni  puede  eligirlo  nadie  que  profese  verdaderas  idep 


Y  considerando,  por  último,  que  el  Sr.  Rodríguez  no  tiene  dere- 
cho i  lastimarse  de  lo  que  le  ha  ocurrido,  puesto  que  voluntariamen- 
te se  ha  incapacitado  para  la  representación  espiritual  que  quería 
ejercer  emane  ipándose  de  los  deberes  que  á  todo  católico  ligan  con 
la  Igl^ia;  he  resuelto  decir  á  V.,  como  lo  ejecuto,  que  nada  encuen- 
tro digno  de  censura  en  la  conducta  del  Sr.  Cura  párroco  de  esa  villa, 
y  si  en  la  observada  por  el  Sr.  Rodríguez  y  los  padres  del  recien  ra- 
cido»  quienes  con  su  injustificada  obstinación  han  expuesto  á  éste  á 
que  en  caso  de  fallecimiento  se  viera  privado  del  Sacramento  del 
Bautismo. 

No  terminaré  este  enojoso  asunto,  sin  advertir  á  V.,  que  en  lo  su- 
cesivo se  abstenga  de  conocer  en  negocios  que  no  son  de  su  compe- 
tencia, limitándose  únicamente  á  ponerlos  en  conocimiento  de  mi 
autoridad  y  en  el  délos  tribunales  si  el  caso  lo  requiere.» 

Lo  que  traslado  á  V.  S.  I.  para  su  conocimiento  y  efectos  corres- 
pcmdientes. 

Dios  guarde  á  V.  S.  I.  muchos  años.  Badajoz  90  de  Junio  de  1871, 
— Ramón  de  Mazon. — Ilustrísimo  señor  Obispo  de  esta  Diócesis. 


¿PUEDE  EL   PÁRROCO  NEGAR  LA  ABSOLUQON   AL  QUE 

EST¿  CASADO  CXVIIJdENTE? 

Antes  de  contestar  á  esta  consulta,  que  nos  dirigen  varios  suscri- 
tores,  vamos  á  hacer  una  protesta  y  dar  un  consejo. 

La  protesta  es  que  nosotros,  para  libramos  de  toda  pasión,  procu- 
rando ser  fríos  como  la  estatua  misma  de  la  ley,  prescindimos  por 
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completo  de  nuestras  ideas  y  sentimientos  para  hablar  sólo  CQmo  la 
lógica  exige  que  se  hable,  dentro  del  derecho  constituido.  Las  leyes 
son  siempre  espadas  de  dps  filos,  que  pueden  herir  á  los  que  inis li- 
bres se  creian  de  ser  heridos  por  ellos.  Nosotros  no  entratáQS  pan 
nada  en  él  examen  de  la  derogación  de  la  unidad  católica;  pera 
sentando  un  hecho  reconocido  en  toda  Europa,  y  aun  en  ét'DBimdo 
entero,  no  podemos  menos  de  recordar  que  van  muy  equtv0et<lós  loi 
que  se  figuran  que  la  libertad  de  cultos  disminuye  la  influentíade la 

Iglesia.  .  .  •  . 

Sin  reprobar  ni  aprobar,  porque  tal  no  es  nuestra  fUiston,  ccosig- 
nando  sólo  otro  hecho,  necesitamos  también  advertir  que  el  Gíobíémo» 
al  proclamar  la  libertad  de  cultos,  ha  renunciado  tilpróteciaraéút 
por  el  Cual  intervenía  en  las  relaciones  entre  los  fieles  y  los  Párrocos 
y  aun  los  Obispos. 

Antes  de  decretarse  la  libertad  de  cultos  era  en  España  un  crf» 
men,  castigado  por  el  Código  penal,  la  aposta&ía.  Entóneos,  el,  no 
pertenecer  al  gremio  de  la  Iglesia  era  hasta  una  culpa,  que  láaóCie- 
dad  consideraba  como  infamante,  y  la  ley  no  procuraba  qpie .apare- 
ciese de  otra  manera,  -w- 

Así  es  que  cuando  se  negaban  los  Sacramentos  á  un  eapüBol,  la 
autoridad  civil,  invocando  su  derecho  protector,  intervenid  en  esta 
cuestión  para  ver  si  esta  pena,  que  llevaba  consigo  infamia*,  se  impo- 
nía ó  nó  con  razón  y  justicia. 

Hoy  no  sucede  ni  puede  suceder  asf.  La  ley  no  vé  crfqaen  en  el 
abandono  ó  cambio  de  la  fé,  y  el  Gobierno  no  puede  admitir  que 
haya  infamia  en  el  hecho  de  que  un  Párroco  considere  como  nó  cató- 
lico ó  cual  mal  católico  á  un  español.  El  pueblo  podrá  pen^r  quizá 
de  otra  manera;  pero  el  Gobierno  no  puede  conceder  que  la  negación 
de  la  absolución  infama,  sin  verse  obligado  á  convenir  énqüis.cl  ar- 
tículo 21  de  la  Constitución,  que  sanciona  la  libertad  de  cultos,  es 
una  ley  mala,  infamante  ü  opuesta  á  los  sentimientos  del  país. 

Dada  la  libertad  de  cultos,  para  el  Estado  el  Catolicismo,  como  el 
protestantismo  y  el  judaismo,  no  es  más  que  una  asociacton  qae 
admite  en  su  seno  á  quien  le  parece  bueno.  Asf  es  como  únicamente 
puede  entenderse,  y  a»¡  es  como  únicamente  se  entiende  la  libertad 
de  cultos  en  todas  partes. 

^  En  los  Estados-Unidos,  en  Inglaterra,  en  Alemania  y  aun  en  Fran- 
cia, cuando  se  presenta  un  ciudadano  quejándose  de  un  párroco ^  ú 
es  católico;  de  su  pastory  si  es  protestante,  ó  de  su  rabino^  si  es  judío, 
la  autoridad  civil,  como  se  trate  de  asuntos  religiosos,  ni  oye  siquiera 
sus  quejas.  Por  el  contrario,  el  despedirlo,  se  limita  á  decirle:  «Eso 
no  es  de  mi  resorte.  Si  no  te  va  bien  en  tu  religión,  abandónala;, pero 
si  permaneces  en  ella,  yo  no  puedo  tomar  parte  ninguna  en  la  sea- 
tenci  ,  puramente  religiosa,  que  contra  tí  dicten  tus  propios  pastores.! 

Esta  es  nuestra  protesta;  nuestro  consejo  se  reduce  á  indicar  que 
cuando  se  introduce  una  reforma,  es  forzoso  el  resignarse  á  aceptar 
sus  consecuencias.  La  libertad  de  cultos,  quiérase  ó  nó,  disminuye 
el  poder  del  Gobierno,  aumenta  el  influjo  del  clero  y  aviva  la  f é  de 
los  creyentes.  Cabalmente  por  esto,  hasta  muchos  liberales,  progre- 
sistas avanzndos,  combatieron  la  libertad  de  cultos  y  defendteij'oá  la 
unidad  católica,  en  1810,  en  1830,  en  1837,  en  1810,  y  en  .1854. 
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Hoy  el  clero  no  puede  impedir  el  que  se  distribuyan  Biblias  pro- 
testantes, ^ue  nadie  lee,  ni  el  que  se  abran  sinagogas,  á  las  cuales  ni» 
dte  ailíste;  pero,  en  cambio,  el  Gobierno  no  puede  mezclarse  para 
nadi  en  el  juicio  que  el  Párroco  forme  acerca  del  feligréi  á  quien 
niett  16rSicramentos.  Esta  es  cuestión  puramente  eclesiástica ,  en  la 
cual  V  ley  vigente  da  compleu  libertad,  lo  mismo  at  feligrés  para 
separarse  del  Párroco,  que  al  Párroco  para  rechazar  al  feligrés. 

Un  Párroco,  dada  la  legislación  vigente,  tiene  derecho  á  examinar 
de  la  Doctrina  cristiana  a  todoi  sus  feligreses,  sean  quienes  sean  y 
ocupen  el  grado  que  ocupen  en  la  escala  social.  N-»  puede  buscarlos 
ni  violentarlos;  pero,  si  se  le  presentan  en  el  templo,  puede  someter 
&  examen  tanto  al  pastor  más  humilde  como  al  doctor  más  afamado. 
La  ley  es  hoy  la  igualdad. 

La^  antotidad  civil  impedirá  toda  coacción  y  toda  pena ,  fuera  de  la 
Iglesia;  pero,  una  vez  dentro  del  templo,  no  hace  ni  puede  hacer  nada 
para  firiutrar  la  observancia  de  las  leyes  y  la  libertad  de  la  Iglesia. 

Habrá  aoien  crea  que  esto  liga  las  manos  dfel  poder  pdblfco.  Noso- 
tros nada  decimos  acerca  de  esto,  porcfue  no  somos  legisladores.  Lo 
que  sf  afirmamos  es  que  la  legislación  actual  se  limita: 

1.'  A  asegurar  la  libertad  del  ciudadano  para  que  nadie  lo  persiga 
por  sus  ideas  religiosas.  ^ 

2.'  A  asegurar  la  libertad  del  Párroco  y  el  Obispo  para  que  nadie 
pueda  obligarlos  á  que  tengan  por  perfecto  católico  á  quien  crean  que 
no  loes. 

Esto  supuesto,  se  presenta  un  ciudadano  y  dice:  «Yo  no  creo  en 
el  Sacraoento  del  Matrimonio.  Estoy  casado  ciyUmente  y  no  quiero 
contraer  matrimonio  canónico  ó  según  las  leyes  de  la  Iglesia.  Sin 
embargo,  me  tengo  por  buen  católico  y  quiero  y  exijo  que  mi  Párroco 
me  dé  la  absolución.» 

¿Q.ué  podrá  hacer  en  este  caso?  ¿Se  planteará  la  cuestión  ante  un 
Jues  de  primera  instancia  ?  ;Y  cómo? 

El  Párroco  citado  dirá:  «H^y  libertad  de  cultos  y  no  se  puede  ni 
riolenCar  mi  conciencie,  ni  desconocer  mi  autoridad  relig'osa,  ni  obli- 
garme á  infringir  las  leyes  de  mi  religión.  El  Concilio  Tridentino, 
que  es  ley  fandamental  eclesiástica,  condena  al  que  niegue  que  el 
fflatnmonio  es  uno  de  los  siete  Sacramentos  instituidos  por  Jesu* 
cristo  (1).  ¿Puedo  yo  absolver  á  quien  el  Concilio  condena? 

La  Sagrada  Penitenciaría  Apo^tólio,  tribunal  supremo  que,  in- 
terpretando auténticamente  los  cánones,  forma  jurisprudencia,  dice 
terminantemente  que  no  debe  darse  la  absolución  al  que  est^  casado 
sólo  cÍTÜmeote  (2).  ¿Me  es  lícito  el  separarme  de  esta  doctrina? 

Esto  es  lo  que  diria  el  Párroco  demandado.  El  ciudadano  deman- 
«lante,  por  el  contrario,  sólo  podría  decir:  «Todo  es  exacto.  Yo  no 
creo  ea  an  sacramento  y  pido  que  se  me  administre  otro.  Yo  no  me 
someto  á  las  leyes  de  mi  religión  y  exijo  que  se  me  trate  como  si  la 
acarara  en  todo.  Falto  en  punto  muy  esencial  á  la  asociación  religio- 
sa, á  la  cual  pertenezco,  y  me  obstino  en  que  se  me  trate  como  si  no 
fdtnse  en  nada.» 


& 


ConHlto  TrfiltfiriMO,  MdoQ  21,  cánnn  I. 
JmtinMetoiMf  de  15  de  Febrero  de  1866.  Instraceion  IV. 
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;Puede  ua  Juez  admitir  siquiera  esta  demanda? 

Añádese  á  esto  que  el  matrimonio  es  hoj  co|itrato  ctvt/,  que  tiest 
efectos  civiles^  y  contrato  eclesiástico  que  tiene  e/ecf05  eclesiástica» 
Éstas  dos  cosas  no  pueden  confundirse  de  ningún  modo.  Asi-  como, 
según  la  actual  legislación,  no  basta  el  matrimonio  eclesiástico  psn 
entrar  en  posesión  de  herencias  6  percibir  viudedad,  orfandad,  ecs». 
porque  estos  son  efectos  civiles,  del  propio  modo  es  insuficiente  di 
matrimonio  civil  para  ser  padrino  de  bautismo,  recibir  la  absolución 
ó  ser  capaz  de  ciertos  beneficios,  que  son  efectos  eclesiásticos. 

El  padre  que  se  empeña  en  no  celebrar  el  matrimonio  eclesüs- 
tico,  quizá  perjudique  á  sus  hijos,  haciéndoles  incapaces  de  beneficios 
que»  andando  el  tiempo,  pudieran  solicitar  (1). 

Concluiremos  diciendo  y  aconsejando  á  los  Jueces  municipákSi 
que  ni  deben,  ni  pueden  proceder  en  forma  alguna,  cuando  se  l¿i pre- 
senten reclamaciones  sobre  los  puntos  y  casos  expuestos,  porque  no 
tienen  competencia  para  conocer  en  materias  que  son  puramente  ecle- 
siásticas y  de  la  jurisdicción  de  la  Iglesia;  y  que  si  alguna  intervención 
quieren  tomar  en  bien  de  los  interesados,  deberá  ser  la  de  emplear  su 
autoridad  para  aconsejarles  como  católicos  el  cumplimiento  de  ios 
preceptos  y  sacramentos  de  nuestra  religión. 


CONDUCTA  DEL  CONFESOR  CON  EL  QUE  ESTANDO  CASADO 

V  SOLO  GI VILMENTE  PIDE  CONFESIÓN  <IN   ARTICULO  MOKTIS.» 

^Cómo  se  ha  de  portar  el  confesor  con  el  que  estando  casado  t6lo 
por  lo  civil,  al  verse  en  el  artículo  de  la  muerte  pide  los  Santos  Sa- 
cramentos? 

Ante  todo  conviene  advertir  que  este  enfermo  puede  lullarte  en 
tres  situaciones  distintas,  á  saber: 

1.*  Con  la  razón  embargada  6  perdido  el  uso  de  los  sentidos^ 
hasta  el  extremo  de  no  poder  hablar  ni  dar  señales  de  dolor, 

2.*  Imposibilitado  para  hablar,  pero  conservando  el  uso  <k  su  ra- 
zón y  pudiendo  dar  señales  de  dolor,  dándose,  v.  gr.,  golpes  de  pecho» 
estrechando  la  mano  del  Sacerdote,  levantando  los  ojos  al  cielo  en 
señal  de  penitencia,  mostrando  alegría  al  ver  un  Crucinjo  6  una  ima- 
gen de  la  Virgen,  etc.,  etc. 

3.*  Conservando  el  pleno  uso  de  su  razón  y  no  teniendo  impedido 
el  uso  de  sus  sentidos,  de  modo  que  comprenda  lo  que  se  le  atcé|  j 
pueda  contestar  á  las  preguntas  que  se  le  hacen. 

En  el  primer  caso,  si  el  enfermo  tiene  completamente  perdido  el 
uso  de  los  sentidos,  el  Sacerdote,  llamado  por  la  familia  y  aun  va 
ser  llamado  por  nadie,  debe  darle  la  absolución  bajo  condición  (2)  j 


(1)  No  80  T'ierda  de  vista  qae  el  derecho  canóaifiro  considera  como  irrégytimru 
para  recibir  órdenes  y  beneficios,  «x  d^fáctu  naroliitm,  á  los  hijos  de  matrimonls 
no  celebrado  in  faeU  BceUstce, 

(2)  Beto  es  lo  que  llaman  los  teólopros  confttion  intm'prttatipat  por  taponen  e 
ó  interpretarse  que  el  enfermo,  en  sa  interior,  está  deseando  reconciliarse  eoa 
Dios. 

La  forma  de  la  absolacion  en  este  caso,  debe  ser:  Si  «t  v«r#  di$po*itu$^  999  fe 
ofrfo^vo  etc.,  ú  otra  equivalente. 
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mdflúabtrarle  en  seguida  la  Extrema-Unción,  si  no  tropieza  con 
algmi  pbstácnlo  material  que  lo  haga  imposible. 

Bn.'cl  segundo  caso,  si.  el  enfemo  da  señales  dudosas  de  dolor^  se 
le  éebe  absolver  bajo  condición;  pero  si  los  signos  de  arrepentimien- 
to son  indudables,  la  absolución  debe  darse  de  una  manera  absoluta, 
porque  este  es  uno  de  los  casos  en  los  cuales,  por  imposibilidad  ma- 
tcmK  puede  prescindirse  de  la  confesión  oral,  oris  con/essio,  fijándo- 
te Mo  en  el  dolor  6  sea  en  el  coráis  contritio.  La  satisfacción  sacra- 
mental ósea  el  operis  satis/actio^  es  también  imposible  en  esta  hipó- 
tesis (1). 

En  estos  dos  casos,  tanto  en  el  de  la  confesión  interpretativa  como 
ent^dthrigorosay  el  confesor  debe  llamar  al  consorte  que  esté 
sano,  y  si  no  se  opone  á  ello,  procederá  á  darle  la  bendición  nupcial, 
suponiendo  piadosamente  que  el  consorte  enfermo  prestaría  su  con- 
sentimiento á  no  impedírselo  su  enfermedad. 

Y  debe  suponer  esto  el  confesor,  por  dos  razones,  á  saber: 
1.*    Porque  estando  el  enfermo  á  punto  de  comparecer  ante  el 
Tribunal  de  Dios,  es  de  presumir  el  que  desee  preparar  su  alma  para 
entrar  en  la  eternidad. 

*  2.*  Porque  habiendo  vivido  en  unión  de  la  persona  en  cuestión, 
esta  vida  común  es  indicio  bastante  seguro  de  que  en  él  hay  un  con- 
sentimiento ó  intención,  por  lo  menos  Á^^i/ua/,  de  contraer  matrimo- 
nio católico  (2).  ^ 

Si  el  enfermo  pudiese  manifestar  su  voluntad  de  alguna  manera, 
7  al  oir  hablar  del  matrimonio  católico  indicase  con  signos  negativos 
q[ue  no  lo  ()ueria,  vque  lo  rechazaba,  por  el  contrarío,  entonces  de- 
bería considerársele  como  mal  dispuesto,  y  no  deberia  dársele  ni  aun 
la  absolución  condicional. 

Esto  no  obstante,  si  después  perdiese  enteramente  el  uso  délos 
sentidos,  podría  procederse  con  él  como  ya  hemos  dicho  que  puede 
procederse  en  el  caso  de  la  confesión  interpretativa. 

En" el  tercer  supuesto,  esto  es,  cuando  el  enfermo  conserva  el  uso 
de  su  razón  y  de  su  lengua,  revistiéndose  ef  Sacerdote  de  gran  pru- 
dencia y  mostrando  toda  la  bondad  y  afabilidad  que  exigen  tan  críti- 
cas circunstancias,  sin  pronunciar  palabras  que  puedan  herir  ó  irritar 
Taliéndose  para  ello  de  todas  las  fórmulas  que  la  caridad  y  la  buena 
educación  tienen  para  estos  casos,  debe  esforzarse  por  hacerle  com- 
prender: 

!•'    Que  el  casado  solo  civilmente  no  puede  ser  absuelto,  (3) 
2.^    Que  el  matrimonio  civil,  equivocadamente  llamado  así,  no  es 
verdadero  matrimonio,  ni  siquiera  contrato,  sino  un  concubinato 
pdblíco,  que  la  ley  civil  no  puede  autorizar. 


(1)   EMo  68  lo  que  apellidan  los  teólogros  confesión  rigorosa, 
(S)   Ya  80  sabe  qae  8i  para  hacer  Sacramentos  83  necesita  intencloa  aetwtl  6 
por  10  menos  virtual ,  para  recibirlo  basta  á  veces  la  habitúa}» 

Y  aonque  el  ministro  del  matrimonio  sean  en  realidad  los  mismos  contrayen^ 
tes,  eomo  aquí  solo  se  trata  «ie  reparar  los  efectos  de  la  elandistinidad  ó  de  cum- 
plir con  lo  prescrito  por  el  Concilio  de  Trento,  puedo  creerse  que  basta  la  inten- 
ción Kahitual, 
(8)    Inttruecion  de  la  Sagrada  Penitenciaria  Apostólica,  fecha  15  de  Febrero 

deisee. 
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3*°    9-^e  á  nin^Q  católico  le  es  permitido  coatraer  s^mejtiUM  ea« 
aces,  ni  por  consiguiente  permanecer  en  ellos.  ..,'!'' 

4."  Qüt  una  vez  contraidos,  y  mieiitras  no  se  arrcpidñtaá.lot  ^ptt 
asi  se  unen  y  acudan  á  la  Iglesia  á  legitimar  sus  enlaces*  'del^  t«^. 
considerados  f  ara  loio5 /o5  efectos  espirituales  y  cánÍHiéos  '  cfimo 
públicos  concubinarios,  sujetos  alas  penas  que  para  eat6%  Jüffbíi  ú 
Concilio  de  Trento  (1).  I 

Si  el  enfermo,  persuadido  de  esto,  muestra  deseos  de  ttoamsSSmfU 
con  la  Iglesia,  puede  el  Cura  párroco  no  sólo  absolverlo»  aina  |Wúei- 
der  además  á  la  celebración  del  matrimonio  canónico.  ^^ 

Y  aun  en  el  caso  de  haber  impedimento,  si  es  de  los  dr  ikrechi 
eclesiástico  puede  pedir  la  dispensa  al  Obispo,  si  hay  tieín^  Jigm 

elloy  y  hasta  dispensar  el  mismo^  si  la  gravedad  del  mal  no  ~* 

dilaciones  de  ningún  género. 

Si  el  enfermo,  por  el  contrarío,  sé  muestra  obstinado  en 
el  matrimonio  católico,  deberá  tratársele  como  hereje,  poriMiJarM 
Santo  Sacramento,  y  no  podrá  ser  absuelto  de  ninguna  «"'^f^ffij"- 

En  este  caso,  el  confesor  debe  mostrar  sumo  interés  por  Ja  salva^ 
cion  del  alma  del  enfermo  y  hacer  ver,  hasta  el  punto  de  no  4uar  ¡á 
menor  duda  á  nadie,  que  ie  añige  profundamente  el  no  poder«9evot* 
ver  al  redil  á  la  oveja  descarriada. 

Además,  para  llenar  perfectamente  su  misión,  necesita: 

1.®  No  abandonar  jamás  al  enfermo,  sino  por  el  contrario  v¡dfu- 
le  con  frecuencia,  y  sin  fdtigarle  ni  exasperarle,  teniéndole  j  nOH 
trándole  grandísimo  afecto,  aprovechar  toda  ocasión  oportuna  pan 
llamarle  la  atención  acerca  del  punto  en  que  se  halla,  del  oaipd4eptt* 
de  nada  menos  que  toda  la  ¿ternidad  (2). 

2.*  Tener  y  mostrar  sumo  interés  para  la  honra  de  la  funilii, 
manifestándole  que  nada  puede  hacer  por  su  parte,  y  que  el  mal  ei 
sólo  efecto  de  la  obstinación  del  enfermo,  que  ao  puede  venccr«.,, 

3.®  No  hablar  nada  ni  contra  el  enfermo  ni  contra  su  familiai  ni 
contra  nada  que  tenga  relación  con  este  desagradable  asunto* 

4.^  Procurar  que  en'su  feligresía  se  hable  de  este  tristísimo  asua* 
to  sólo  para  compadecer  al  enfermo  ó  pedir  á  Dios  que  lo  Umniae  J 
lo  convierta. 

5«°  y  último.  Q.ue  al  hablar  en  el  pulpito  contra  el  matrioMA^. 
civil  y  de  lo  que  con  él  pierden  las  almas,  lo  haga  en  terminó»  f|at 
no  parezcan  ni  sean  alusión  á  >  adié,  sino  intentando  cubrir  ^ooÁ  el 
velo  de  la  caridad  lo  pasado,  y  dando  sólo  advertencias  para  lo  ft%* 
senté  y  lo  porvenir. 

De  esta  manera,  las  familias  de  los  obstinados  comprenden  qned 
Párroco,  lejos  de  tenerles  mala  voluntad,  les  tiene  paternal  afecto,  J 
no  se  exasperan  ni  dan  ocasión  á  escándalos.  ' 


(1)  Carla  PiUoral  del  Emmo.  Sr.  Cardenal  Arsobiapo  de  Toledo»  de  aSde  AfM* 
tode  18^0.  publicatlaea  el  Boieiin  di  dicho  ÁrMobispado^  nftmnrn  rorreopondiaiti 
al  80  de  Agt><to  del  mismo  afio. 

(2)  Oh  punctum  A  qao  «Umitas. 
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SE^éC^fitíík  P^  LA  AUt]ÍENCt\  DE  CÁCERES.  DECLARANDO 
<|DS  ;Jq«!;^[i^R0cibs  iuTA^  sn  su  dergch>al  denegar  la  sepultura' 

.^;       .'    ^SCgUlÁlTICAÁLOSCASAOOSSÓLOaVlLMENTE. 

El  (Coñ j^  Miajadas  ha  dirigido  al  Director  del  Boletín  Eclesids- 
lico  detOoítpado  de  Plaséiu;ia  ia  siguiente  carta:' 

«UACiMf  ISde'Junio  de  187^ — May  señor  mió  y  de  todo  mi 
aprecio:  m  sido  vista  en  esta  Auiiencla  la  caasa  que  coatra  mí  pen- 
día sobrir¡4eaegacioa  dé  sepultura  Eclesiástica  aun  feligrés  de  mi 
parroqi^  que,  casado  s¿ío  civilmente  con  parentesco  próximo  de 
afinidad,  iMríó  sin  reparar  el  escándalo  que  había  dado  en  la  Feli- 
gresía: por  esta  razón  s^  me  formó  causa,  que  sentenciada  por  el  se- 
ñor jaeajde  primera  instancia  de  Trujillo,  ful  condenado  á  catorce 
meses  dejpriisípn  correccional  y  sus  accesorias. 

»CQQsaltada4|u¿  fué  la  Excma.  Audiencia  de  este  territorio,  la 
Stk  Segiiada^se  ha  servido  declarar  lo  que  sigue:  tFaUamos:  Q.ae  el 
saecho  que  dió  lugar  á  la  formación  de  esta  causa  no  constituye  de- 
>Utó  ni  faUa;  y  en  su  consecuencia,  revocando  la  sentencia  consulta- 
>da,^bsolvemos  libremente  á  D.  Juan  de  la  Cámara  y  Ayala,  decía- 
>raado  de  oficio  las  costas  procesales.» 

sCreo.particjpará  de  mi  alegría  al  leer  esta,  que  tiene  el  gusto  de 
remitirle  su  a&ctfsimo  S.  S.  y  Cura  propio  de  Miajadas,  Juan  de  la 
Cdmara.» 

LA  PRIMERA  COMUNIÓN  DE  LA  SANTÍSIMA  VIRGEN  (1). 

^Cuándo  verificó  su  primera  comunión  la  Sin tísima  Virgen?  Hé 
a^joi  una  cuestión  que  no  puede  menos  de  ofrecer  interés  para  los 
hi|Os  dte  María,  especialmente  en  la  época  que  casi  todas  las  iglesias 
de  la  capital  y  otras  muchas  de  las  demás  diócesis  fijan  generalmente 
para  esta  hermosa  é  imponente  ceremonia. 

Dos  opiniones  con  el  mismo  grado  de  probabilidad  existen  acerca 
de  este  punto,  pues  ni  los  Santos  Evangelios  ni  la  tradición  nos  dicen 
nada  de  positivo  acerca  de  él.  No  conocemos  en  esto  revelaciones  di- 
rectas y  aprobadas  por  la  Iglesia,  y  por  consiguiente  puede  elegirse 
libremente  la  opinión  que  se  quiera  sobre  esta  cuestión. 

La  primera,  q «Je  es  del  venerable  Suarez  v  de  otros  autores  i^al- 
mente  doctos  y  piadosos,  asegura  que  María  comulgó  en  el  mismo 
día  de  la  Cena,, antes  de  los  Apóstoles,  de  mano  de  San  Pedro,  Jefe 
del  Sagrado  Colegio  y  ya  designado  como  el  Vicario  de  Jesucristo. 
Maria  no  se  hallaoa  en  el  Cenáculo  en  el  momento  de  la  institución 
de  este  grande  misterio,  porque  el  Cenáculo  era  una  especie  de  San- 
toarío  reservado  á  los  únicos  discípulos  que  Nuestro  Señor  iba  á  ins- 
titair  sacerdotes  por  medio  de  estas  solemnes  palabras:  «Haced  esto 
en  memoria  mia.»  Hocfacite  in  meam  commemorationem^  palabras 

<l)  Brte  articulo  es  un  extracto  sacado  déla  obra  del  P.  Lefebre  titulada: 
C^mtémploeUm  dé  treinta  mitierio»  d$  lavida  d9  /a  ^Santiiima  Virgen^  publicada  es 
lo«  AntUu  M  Santisimo  Sacramento»  Lyon.  lOTO. 
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Sueles  daban  para  siempre  ua  poder  iamenso  sobre  suadonUe 
iuerpo.  Pero  eúa  estaba  ea  una  piexa  coatigaa  á  este  Santuario  Oi« 
vino;  allí  oraba  ardientemente,  y  su  alma  se  nallaba  sumeraid«  cii  d 
más  dulce  j  sublime  éxtasis  de  amor,  cuando  JesucristO|  despoct  dfc 
tomar  de  la  mesa  el  pan  y  conrertirlo  en  la  sustancia  de  su  cucipo»  le 
partió,  y  antes  de  darlo  á  los  Apóstoles,  encargó  á  Pedro  qne  lo  Úe- 
yase  á  María.  Recibió  ella  trasportada  este  pan  celestial  y  permaneció 
extasiada  en  acción  de  gracias  hasta  el  momento  en  que  llegó  Jeras 
para  darla  su  adiós  antes  de  penetrar  en  la  vía  de  los  tormenten  de  ra 
agonía. 

Fundada  tal  opinión  en  razones  de  alta  conveniencia ,  conCesamos' 
que  también  nos  sentiríamos  inclinados  á  preferírla.  Parece,  en  cCbc- 
to,  que  Jesucristo  debia  dar  á  María,  antes  que  á  los  demáB,esta 
prueba  de  un  amor  infinito,  primero  por  afección  y  reconocimicatOy 
y  después  para  honrar  por  un  privile^o  tan  glorioso  su  dignidad  in- 
comparable de  Madre  de  Dios.  Por  último,  /no  era  cierto  que  la  San* 
tísima  Virgen  tenia  necesidad  de  ser  fortificada  por  esta  fmeia  para 
los  grandes  dolores  que  iban  á  abrumarla  durante  la  Pasión  de  sn 
Hijo  y  á  la  hora  de  su  muerte  en  la  Cruz?  En  una  palabra:  Maria,  por 
su  dignidad  y  por  su  amor,  merecia  antes  que  los  dem&s  tan  gran  &• 
vor,  y  Jesús  habia  de  rehusarlo? 

Sin  embargo,  nos  vemos  obligados  ó  decir  que  la  segiüida  opinión 
no  es  menos  probable,  y  que  generalmente  ha  sido  admitida  por  nn 
^ran  número  de  autores  antes  de  Suarez.  Según  su  parecerjji  Santí- 
sima Virgen  comulgó  el  dia  de  la  Ascensión  de  Jesús  á  los  CIdos  ó  él 
siguiente  á  este. 

María  no  podia  vivir  sin  su  Hijo:  la  tierra  era  para  ella  un  penoso 
destierro:  lloraba  y  llamaba  ardientemente  á  su  Divino  Jesos»  y  sn- 
cumbia  de  tristeza  y  de  aqiior.  Entonces,  para  consolarla,  el  Apostd 
muy  amado,  el  discípulo  fiel,  San  Juan,  ofreció  el  sacrificio  ante  sos 
ojos^  le  dio  la  Sagrada  Comunioa,  y  ella  la  recibió  con  torrentes  de 
lágrimas  é  inefables  suspiros  de  amor.  Indudablemente,  el  lector  pia- 
doso recordará  haber  visto  algunos  cuadros  ó  imágenes  antiguas  ci 
que  se  hallaba  representada  esta  escena  misteriosa  con  mis  6  meaos 
arte  y  escritas  estas  palabras  al  pié:  FíIíms  adoptivas  proprium  nuOri 
redditfilium.  El  Hijo  adoptivo  vuelve  á  la  Madre  su  Hijo  verdadero. 

Pero  lo  que  la  tradición  nos  enseña  sin  que  quede  duda  alguna,  es 
que,  á  contar  desde  esta  fecha  hasta  el  fin  de  su  vida,  laSantfsima 
Virgen  no  dejó  nunca  de  participar  del  sagrado  banquete.  El  mánide 
los  cielos  no  cesó  de  descender  para  ella  en  su  desierto ;  el  pan  de  los 
ánseles  vino  á  ser  el  alimento  de  la  Reina  de  los  Anf^eles ;  el  pan  de 
vida  el  alimento  cuotidiano  de  la  que  habia  dado  la  vida  á  bu  Dios. 
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A  LA  ASUNQON  DE  NUESTRA  SEÑORA; 

LbUCO  PREMIADO  SM  PRIMER  LUGAR  POR  LA  «JUNTA  CATÓLICA  DC 
BOOOTA»  EN  JUNTA  PtJBUCA  DE  8  DE  DICIEMBRE  DE  1871. 

I. 

Murió  de  amor :  la  Madre  de  la  Vida , 
A  imigen  de  la  Vida  que  habia  muerto, 
Vióse  en  el  polvo  del  sepulcro  hundida; 
Mas  presto  de  él  salió.  Como  en  el  huerto 
Yace  el  lirio,  del  sol  á  la  calda, 

Y  á  la  aurora  está  erguido  v  entreabierto. 
Tal  de  la  Virgen  la  mortal  historia: 
Durmió  en  Sion  y  despertó  en  la  Gloria. 

II. 

¡Oh  dulce  despertar!  (Quién  descolgara 
Del  sauce  babilónico,  el  sonoro 
Laúd  en  que  cantó  terrible  y  rara  . 
Su  visión  Ezequiel,  al  grave  coro 
Del  son  de  la  corriente!  {Quién  osara 
Al  Águila  pedir  su  pluma  de  oro 
Para  escribir  cantando  lo  que  fuiste 

Y  el  gozo  que  en  el  Ángel  infundiste! 

III. 

Mas  ¿qué  lira,  qué  arpa,  qué  salterio , 
Con  todo  su  oleaje  de  armonía, 
Ni  pulsado  tal  vez  por  ministerio 
Del  plectro  de  un  Arcángel,  bastaría 
Para  entonar  un  cántico  al  misterio 
Del  recíproco  gozo  entre  María 

Y  su  Padre  y  su  Esposo  y  su  Hijo  amado? 
Callar ,  amar  callando, — ^y  ya  he  cantado! 

IV. 

Pero  ¿cómo  callar?  ¡Oh  corazones 
Que,  víctimas  de  amor,  el  mundo  adora , 
Ambos  teniendo  heridas  por  blasones! 
lUna  lengua  del  fuego  que  os  devora 
Dadme,  para  cantar  las  efusiones 
Del  Cielo,  al  presentarse  como  aurora, 
Como  ejército  en  orden  de  pelea , 
La  humildísima  Virgen  galilea.  .  . 
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y. 

'  Fártüádci»  lo*  miHárei^  óé  W^ct*      ' 
Dfel  <celettial  eiército  c^liilcm 

Y  til  clamor  de  mil  épicos  cantares, 
ATa^  plégiandó ,  alzandb  las  cimeras, 
Exclaman:  «Nuestras  glorias  militares, 
Oh  Virgen  eclipsaste!»  Y'sus  banderas 
Le  rinden.  De  los  mártires  las  almas  . 
También  le  tienden,  ál  pasar,  w  palmas, 

VI. 

Cual  blancas  nubes  que,  al  impulso  blando 
Del  céfíi  o,  se  agrupan  y  ie  mecen, 

Y  del  sol,  que  i^n  Oriente  va  asomando, 
A  los  trémulos  ra;i^os  resplandecen 
Con  sus  gasas  el  cielo  engalanando, 
Tal  ante  el  prisma  de  la  fé  parecen 
Aquellas  que,  cual  ángeles,  del  mundo 
Cruzaron,  sin  manchara,  «1  lodo  inmundo.  ( , 

VIL 

¡El  Coro  virginal!  |0h!  |cuán  suave 

Y  blandamente  su  cantar  resuena 
Por  el  celeste  alcázarl  «¡Ave,  ave, 
Esposa  y  Madre,  Virn^en  nazarena! 

jA  quiéa,  Madre  de  Dios,  sino  á  tf  cabe 
La  corona  de  rosa  y  azucena 
Como  Reina  ceñir?»  Y  reverentes 
Quitan  las  suyas  de  sus  puras  frentes. 

vni. 

El  bardo-rey  que  del  Eterno  Ungido 
La  gloria  y  la  ignominia  en  tono  vario 
Cantó,  ya  de  la  citara  al  tañido 
En  SYon,  do  se  alzaba  el  Santuario, 
Ya  del  laúd  al  lúgubre  gemido 
En  la  tétrica  cumbre  del  Calvario, 
Al  verla  rinde  en  sumisión  completa 
Arpa  y  laúd  de  bardo  y  de  profeta. 

IX. 

41  Arpa  y  laúd,»  diciendo  en  su  alboroc o« 
«Callaron  en  mis  manos  al  mirífico 
Orden  de  la  Creación,  y  al  mar  undoso. 
Mandé  clamar  y  al  huracán  terrífico; 
Mas  de  su  voz  el  eco  rumoroso 
Es  murmullo  ante  el  cántico  ma^fíco 
De  tu  alma  humilde  y  de  tu  humilde  mente 
Que  resonando  va  de  gente  en  gente.» 
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X. 


El  dulce  iMspedádor  de  un  Dtos  ▼tejero» 
£1  varón  de  gran  üS,  héroe  del  Moría» 
Reconoce  á  la  Madre  del  Cordero» 
Que  sabe,  en  pos  dejándole»  á  la  uloria» 
Vuelve  hacia  abajo  el  invenoible  acero 

Y  dice  al  confrontar  de  ambos  la  historia: 
«¿Qué  es  mi  hasaña  á  la  vuestra  comparada? 
¿Qué  el  Morí» ante  el  Calvario?  iSomora»  nada!» 

XL 

Y  luego  el  diluviano  Patriarca 
Que  del  arco  de  paz  vio  los  colores: 
«Un  puñado  de  justos  en  mi  barca 
Yo  libré  de  la  muerte  y  sus  horrores; 
Pero  en  tí»  de  esperanza  amable  Arca» 
Van  al  puerto  también  los  pecadores!» 

Y  á  los  pies  deposita  de  María 
La  oliva»  verdeante  todavía. 

XIL 

Y  tú,  Simón»  hijo  de  Juan^  trocado 
En  roca  por  Jesús»  ¿qué  hubieras  hecho 
Si  en  los  Cielos  hubieras  despertadoé 
Tras  un  sueño  en  la  Cruz,  en  aquel  lecho 
Objeto  de  tu  amor?  Rendido  y  dado 

Tus  llaves  á  quien  tiene  las  del  pecho 

Que  guarda  el  don  más  grande»  nunca  visto»— 

El  Corazón  dulcísimo  de  Cristo! 

XOL 

Tan  grande  como  humilde  allá  se  esconde 
Entre  un  pliegue  de  luz  esplendorosa 
El  mortal  á  quien  sólo  corresponde 
Llamarse  «Padre  de  Jesús.»  Rebosa 
Su  corazón  de  júbilo.  Mas  ¿dónde 
Lira  bastantemente  armoniosa 
Que  exprese  lo  que  habió  respetQoso 
A  su  Virgen  Esposa  el  casto  Esposo? 

XIV. 

¡Silencio!  Ya  el  señor  tres  veces  Santo 
Que  dijo  al  gran  Soberbio  «Vade  retro»» 
Tiende  sobre  la  Humilde^el  regio  manto: 
De  Reina  universal  corona  y  cetro 
Le  ofrece  con  amor.  Y  suena  el  canto 
Del  coro  celestial»  que  en  nuevo  metro 
Este  himno  nuevo  en  su  loor  levanta: 
«iSanu  es  la  Virgen  Madre!  ¡santa!  santal» 
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XV. 

La  tierra,  ea  tanto,  ¡oh  dulce  Madrel  gime, 
Cual  huérfana  infeliz,  ¡ayl  que  no  tiene 
Madre  amorosa  que  la  arrulle  y  mime. 
Mas  gozo  inmenso  tras  el  duelo  viene; 

Y  ¿como  n6,  si  del  amor  oprime 

Tu  diestra  el  cetro,  que  de  Dios  detiene 
El  justiciero  brazo?  Cese  el  lloro, 

Y  al  célico  cantar  hagamos  coro. 

Rafael  Celedón. 
UO'hacluu  A^rosto  15  de  1871. 


APARICIÓN  PRODIGIOSA  D£  SIGNOS  REUGIOSOa 

Los  habitantes  de  Alsacia,  de  Lorena  v  del  Gran  ducado  de  Badea 
están  consternados,  según  dicen  los  periódicos  franceses,  á  causa  de 
haberse  observado  en  muchos  pueblos  un  fenómeno  notalnlliuino»  y 
que  en  vano  tratan  de  explicarse  sabios  é  ignorantes. 

Consiste  este  sorprendente  hecho,  y  tengase  en  cuenta  qae  no- 
sotros nos  limitamos  á  referirle  sin  afirmarle  ni  negarle,  ea  haber 
aparecido  algunos  dias,  en  las  vidrieras  de  las  ventanas  emees  pinta- 
das, calaveras,  ataúdes,  armas  y  varios  otros  objetos  de  esta  iiatarm- 
leza.  Los  curiosos  acudían  á  contemplarlos,  creyendo  al  principio  que 
eran  debidos  á  algún  bromista;  pero  cuandalos  dueños  de  las  casas, 
cansados  de  aquella  exposición,  pretendían  borrar  las  figuras,  YicroB 
que  eran  vanos  sus  esfuerzos,  y  que  no  habia  reactivos  químicos  ca- 
paces de  deshacer  tan  misteriosas  pinturas.  Apelaron  entonces  al  re- 
curso de  romper  los  cristales,  pero  también  fué  vano,  pues  que  en 
cuanto  se  rompía  uno  aparecían  los  signos  antedichos  en  otro.  En  al- 
gunas partes  se  rompieron  todas  las  vidrieras,  se  pusieron  nuevos 
cristales,  y  todos  se  cubrieron  al  poco  de  las  figuras.  El  pánico  enton- 
ces fué  general,  nadie  tomó  á  broma  las  apanc'ones  y  ceció  sobre- 
manera al  saber  cada  pueblo  que  en  los  inmediatos  sucedía  lo  misoM». 

En  Seltz,  mientras  paseaba  la  gente  en  la  feria,  viéronse  algonas 
de  estas  figuras,  y  todo  el  mundo  echó  á  correr.  En  Rastadt  aparecie- 
ron las  cruces  misteriosas  también  durante  la  feria,  y  al  dia  sigmcnte 
los  cristales  del  ayuntamiento,  de  los  cuarteles  j  de  mis  de  setenta 
casas  particulares  ostentaban  las  misteriosas  señales.  Cerráronse  las 
ventanas,  y  al  instante  se  trasladaron  las  cruces  á  otras,  y  así  se  foeroa 
paseando  con  gran  asombro  de  los  habitantes,  de  los  cuales  unos  llo- 
raban, otros  juraban  y  otros  bramaban  de  cólera  pensando  que  ersa 
juguetes  de  algunos  embaucadores. 

La_generalidad  del  hecho  y  su  simultaneidad  en  muchos  puntos 
demostró  que  no  era  un  juego  de  prestidigitacion,  y  entonces  inten- 
taron algunos  espíritus  fuertes  explicar  el  fenómeno,  no  loErandOi 
como  sucede  siempre,  más  que  decir  simplezas  que  nada  explicaban* 

En  Strasburgo,  el  21  de  Mayo,  en  la  ventana  de  una  escuela  apa- 
reció una  imagen  de  la  Virgen,  rodeada  de  figuras  simbólicas  j  de 


emees  negras,  como  lai  que  se  habían  presentado  en  otros  pontos. 

Se  comprende  fácilmente  el  asombro  que  tod ai  estas  apariciones 
baa  causada,  y  en  vano  tratan  de  pintarlo  las  muchas  cartas  que  pu- 
tdicanlos  diarios  franceses.  Por  lo  pronto,  el  Sr.  de  Bismark,  a  quien 
le  han  hecho  muy  poca  gracia,  ha  mandado  &  la  prensa  alemana  que 
no  hable  del  asunto;  pero  la  prensa  alemana  ya  habia  hablado  en  los 
primeros  dias  para  explicar  el  hecho,  confirmando  de  este  modo  sn 
existencia . 

Nosotros,  como  hemos  dicho  antes,  no  queremos  ni  tratar  de  ex- 
plicarle, ni  calificarle  como  natural  ni  como  maravilloso.  Única- 
mente hablamos  de  £1  porque  periódicos  tan  graves  y  tan  serios  como 
el  Cníyerj  lo  tienen  por  incontestable,  y  personas  de  gran  sabiduría 
y  talento  asesurao  bajo  su  ñrma  haberlo  visto. 

£JEcAodeRama,  correspondiente  al  22  de  Junio,  dice: 

«El  snccso  de  la  aparición  de  las  cruces  misteriosas  en  la  Alsacía  y 
Alema&ia,  es  cierto,  aunque  sigue  siendo  inexplicable.  Las  coojc- 
tnns  ciCBífficas  hechas  hasta  aquí  no  han  satisfecho  S  nSdie  y  el  mi- 
hgro  tampoco  está  declarado. 

^n  embargo,  el  fenómeno  misterioso  preocupa  todas  las  almas  y 
la  emoción  que  domina  á  los  pueblos  es  grande. 

La  Academia  de  Ciencias  debcria  enviar  una  comisión  á  aquel 
pafs.  Si  el  hecho  es  puramente  natural,  los  sabios  le  darían  una  expli- 
cación, T  esto  redundaría  en  prestigio  de  la  ciencia  t  en  honor  de  la 
Academia  por  haber  explicado  lo  que  no  lo  ha  sido  nasta  boy,  lo  qtie 
parecía  verdaderamente  maravilloso,  y  de  haber  tranquilizado  S  las 
poblaciones  alarmadas. 

Si,  por  el  contrario,  el  fenómeno  es  superior  i  Us  investigaciones 
científicas,  será  indudable  que  hay  en  él  alguna  cosa  extraña  y  supe- 
rior á  la  ciencia,  y  laAcadcmja,  que  exige  milagros,  tendrá  ocasión 
die  acreditar  )a  existencia  de  uno. 

La  Academia  no  puede  temer  comprometer  su  reputación  en 
estas  investigaciones:  el  hecho  bien  lo  merece;  los  sabios  del  otro  lado 
ddRhin  lehanafanado  por  explicarlo, consiguiendo ilnicamente sen- 
tar hipótesis  más  ó  menos  ridiculas.  No  se  trata  de  una  manifesta- 
dan  aislada,  dudosa,  discutible,  que  no  merezca  detenida  examen. 
El  acontecimiento  es  grave  y  general  y  afecta  á  una  población  en- 
tera. Los  comisarios  del  Instituto  serían  bien  acogidos  en  todas  par- 
ta, ü  vinieran  como  mandatarios  de  la  ciencia;  con  la  misión  bené- 
fica de  tranquilizar  los  espíritus. 

Si  el  Instituto  cnvia  una  comisión  i  Aliacía,  nosotros  le  exigimos 
que  M  componga,  no  de  sabios  cristianos  que  por  fortuna  tiene  en  su 
■eno,  ñno  de  escépticos,  de  jefes  notarios  de  Is  incredulidad,  de  ver- 
daderos representantes  de  la  ciencia  moderna,  M.  Robín  con  su  mi- 
CTMC0|ño,  M.  Delaunay  con  su  telescopio,  M.  Bertrand  con  sus  ecua- 
cioncí  algebraicas,  M.  Broca  con  su  escalpelo,  M.  Wurtzconsus  re- 
torta», M.  Renán  con  su  hebreo,  M.  Liicre  con  su  filosofía,  para  que 
la díputadon  sea  completa.  También  pedírnosla  publicación  desa 
inléuriiic.  Arturo  Loth. 
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Por  último,  Lt  Afonde^  periódico  de  París,  dice  lo  siguiente: 

«Hsmos  recibido  por  conducto  muy  seguro  la  carta  sigiileate: 

>Mi  seáor:  Acab  irnos  de  leer  ea  vuestro  excelente  periódico  algu- 
nas palabras  sobre  los  prodigios  de  Alemania.  Creo  complaceros  co- 
municándoos parte  de  una  carta  que  acaba  de  dirigir  desde  la  Aba- 
cia á  su  sobrino ,  fraile  cartujo  de  Montrieux  ,  una  tía  sujra  relama, 
que  se  halla  en  dicha  comarca. 

»Todo  mi  intento  aquí  se  reduce  á  asegurar  que  la  que  tengo  tí 
honor  de  remitirle,  es  una  carta  que  ha  venido  de  la  Alsacia  prn- 
siana,  y  que  ha  sido  escrita  por  una  persona  de  entera  coafianxa» 

tKintsheim,  4  de  Junio  de  1872. 

>La  Alsacia  acaba  de  ser  visitada  por  el  rayo  y  el  granixo.  Como 
unos  doce  concejos  en  el  centro  del  Bijo-Rhin  han  quedado  entera- 
mente devastados  en  sus  campos,  prados,  viñas  y  lúpulo  ( yerba  para 
hacer  cerveza ),  no  ha  quedado  una  paja  en  pié;  el  centro  de. la  Alsa* 
cia  ha  tenido  inundaciones  horrorosas  ;  los  campos  están  llenos  dt 
agua  desde  el  19  de  Mayo.  Desde  mi  ventana  estoy  viendo  un  la§o  de 
dos  leguas  de  circunferencia ,  formado  por  lluvias  desastrosas.  El 
Mediodía  de  la  Alsacia  hi  quedado  igualmente  devastado  ;^l  granito 
ha  roto  todos  los  cristales  de  las  ventanas,  el  viento  ha  arrebatado  Us 
tejas  y  ha  arrancado  los  árboles.  Mulhouse  se  parece  á  una  tivHlid 
bombardeada. 

»Además,  los  fenómenos  que  se  hablan  visto  aparecer  en  Alema- 
nia sobre  las  ventanas ,  y  que  se  ven  hace  ya  dos  meses  en  la  9aja- 
Alsacia,  en  Mertzmiller  ,  Molhern ,  Danendorff,  Guberrach  y  tos  al« 
rededores,  se  ven  ahora  en  Strasburgo,  Scherrw(lIer,Ghatenois,  Sobre 
las  vidrieras  se  ven  pint^idas  ñguras  de  cruces,  de  soldados  ,  de  cafto- 
nes,  de  santos;  en  Soufñenbeim,  nuestras  Hermanas  tienen  ,  en  una 
de  sus  vidrieras,  la  imagen  del  Sagrado  Corazón  de  Jesüs »  tan  her- 
mosa que  no  pueJe  ser  más.  Los  niños  perciben  mejor  los  objetos  que 
los  grandes.  Al  principio  parecen  descubrirse  en  las  vidrieras  solamen- 
te los  colores  del  arco  iris;  pero  reparando  un  poco  se  ven  toda  clase 
de  figuras.  El  Vicario  de  aquí  asegura  ver  á  un  oficial  que  manda  &  un 
ejército  que  sube  á  un  alto  y  desplega  su  bandera,  que  parece  animar 
á  la  tropa.  Yendo  un  niño  de  viaje  con  su  madre  ,  de  H^gnenan  I 
Strasburgo,  exclamó  de  repente  :  ¡Madre  ,  madre!  ¡mira  qué  hermoso 
ejército  en  el  firmamento  y  la  bandera  blanca  que  lleva  el  |efel  La  ma- 
dre, lomismo  que  otros  viajeros,  vieron  este  fenómeno  durante  algún 
tiempo.  Otras  muchas  cosas  de  esta  misma  clase  se  reproducen;  ya 
no  oscilo  m^s  que  hech3s  enteramente  verdaderos. 

»No$  Kíll.imos  en  las  mmosde  Dios  :  pidamos  los  unos  por  los 
otros,  á  fin  de  que  no  desfallezca  nuestra  fe.  Se  hacen  rogativas  pú- 
blicas. Nuestro  occoi^enario  Ob  spo  acaba  de  partir  á  Roma ;  antes  de 
su  partida  nos  ha  dado  su  bendición  ;  nos  ha  encargado  que  oreaos 
mucho,  al  ver  que  es  el  tiempo  de  la  visita  del  Señor.» 


UNA  PROCESIÓN  EN  MARSELLA. 

La  municipalidad  radical,  con  ribetes  rojos,  de  Marsella,  hollando 
las  tradiciones  más  queridas  de  la  piedad  marsellesa,  procuró  tmpé» 
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dir  las  procesiones  públicas  religiosas:  pero  el  gobernador  civil,  con- 
cede Keratry,  anuló  tan  infundada  ¿ilegal  disposición. 

En  acción  de  gracias  por  haber  sido  Horada  de  la  peste  asoladora 
me  en  1720  diezmaba  á  sus  hijos,  pdsose  Marsella  oajo  el  amparo 
étí  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  haciendo  voto  de  honrarle  todos  los 
ÉÍlot  llevando  en  solemne  procesión  al  augusto  Sacramento,  y  de 
presentar  al  convento  de  la  Visitación  y  por  manos  de  su  Municipio 
ttablaMon  de  cera  purísima,  adornado  con  el  escudo  de  armas  de  la 
ciudad;  y  como  quiera  que  el  actual  Municipio  renegase  de  sus  ante- 
pasados, la  cámara  de  comercio  y  los  consejos  de  fábricas  delegaron 
al  presidente  de  dicha  cámara,  al  honorable  Sr.  Armand,  para  que 
rcmplaiara  en  tan  piadoso  oñcio  á  dicho  municipio.  Con  santo  or- 
gullo cumplió  el  Sr*  Armand  el  piadoso  encargo.  Acompañáronle  al 
acto  y  á  toda  la  Misa  celebrada  en  la  Iglesia  de  dicho  Convento,  el 
prefecto,  el  general  de  división,  los  tribunales  y  cuerpos  constituidos. 
y  una  inmensa  muchedumbre  en  que  fíjj;uraban  las  notabilidaíies  del 
comercio,  de  la  industria,  y  de  la  sangre.  El  Obispo  mismo  celebró 
el  incruento  sacrificio.  La  Iglesia  rebosaba  de  fíeles,  vías  calles  y 
plaias  vecinas  estaban  asimismo  cuajadas  de  gente,  todos  unidos  en 
la  más  fervorosa  oración  con  los  que  hablan  tenido  la  suerte  de  pe- 
aetrar  en  el  templo. 

Concluido  el  sagrado  rito,  y  mientras  el  Prelado  salia  del  templo 
para  regresar  á  s«  morada,  los  fíeles,  que  aún  no  se  habían  dispersado, 
al  Terlo  nrorumpieron  en  las  más  entusiastas  aclamaciones  de  \Viva 
eisefkir  Obispal  Esta  inesperada  ovación  conmovió  al  Sr.  Place.  Su 
modestia  no  le  permitía  aceptarla.  Por  lo  que,  habiendo  expresado  con 
las  mano«,  deseaba  hubiere  silencio,  este  al  momento  reinó  y  enton- 
ces el  prelado  en  voz  sonora  gritó: — \Viya  P  o  JX\  Al  momento  el 
entusiasmo  llegó  á  su  colmo,  mezclándose  las  aclamaciones  al  Pon*- 
tifice  con  las  del  pastor. 

Mas  todo  esto  no  era  más  que  el  preludio.  La  demostración  ver- 
dadera debia  tener  lugar  en  la  procesión  de  la  tarde.  Así  fue.  A  las 
cuatro  en  punto,  el  sagrado  cortejo  se  puso  en  movimiento.  Renun- 
aamos  á  describirlo.  Un  testigo  ocular,  escribiendo  á  UUnivers 
dice: — «Jamás  se  ha  visto  procesión  tan  numerosa,  tan  entusiasta,  tan 
distinguida  y  tan  elocuente,  tanto  por  su  orden  como  por  los  elemen- 
tos de  que  se  formaba.» 

La  Agenda  Havas  describe  así  el  acompañamiento  que  seguía  al 
Santísimo  Sacramento,  acompañamiento  compuesto,  conrio  es  sabido, 
de  las  notabilidades  entre  las  autoridades  y  los  personajes  más  dis- 
tinguidos de  la  Doblacion.  «Detrás  del  Obispo  venían  el  general  Es- 
piTcnt,  el  Sr.  Keratry,  dos  generales,  el  secretario  general  de  la  pre- 
fectura, el  cuerpo  consular,  los  tribunales,  las  facultades,  los  estados 


De  esto  fácil  es  inferir  la  increíble  concurrencia,  porque  los  fíeles, 
las  corporaciones  religiosas,  las  hermandades  y  representantes  de  las 
artes,  de  la  industria  y  del  comercio,  los  iusiitutos  religiosos  de  am- 
bos sexos,  las  escuelas  y  el  clero  de  las  parroquias  y  del  cabildo  suma- 
dos  todos  debían  ascender  á  una  cifra  incomparablemente  más  eleva- 
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da.  Fabulosa  fué  también  la  cantidad  de  flores  ofrecida  en  su  mayor 
]^rte  por  los  artesanos.  Hablase  de  un  ramo  de  flores  ofrecido  por  la 
juventud,  que  se  le  califica  de  monstruoso. 

Un  magnífico  tiempo  contribuyó  no  poco  á  dar  mayor  realce  á  la 
majestuosa  ceremonia.  Al  salir  de  la  catedral  encontró  el  puebloal 
conde  de  Keratry  ^  al  general  Espivent.  Su  vista  excitó  el  más  tívo 
entusiasmo  y  los  aires  resonaron  con  las  más  fragorosas  aclamado- 
n¿.  )S1  pueblo  acompañó  hasta  su  residencia  al  Sr.  Keratry  que,  co«* 
movido  á  la  vista  de  este  espectáculo,  dirigióle  desde  el  balcón  prinr- 
cipal  de  su  palacio  una  breve  alocución. 


EL  CATOI  laSMO  EN  INGLATERRA. 

«Para  caracterizar  claramente  el  movimiento  católico  en  Ingla- 
terra conviene  alguna  indicación  relativa  á  las  principales  indtvidúa- 
Üdades  en  quienes  está  ahora  personificado  el  movimiento.  Tal  Ci 
el  objeto  que  me  propongo  en  la  presente  carta. 

En  el  grupo  episcopal  británico  sobresalen  tres  grandes  Obispoa^ 
y  son  Monseñor  Manning,  Arzobispo  de  Westminster  y  Primado  da 
íaglaterra,  monseñor  O'Sullivan,  Obispo  de  Birmingnan,  y  monsa- 
ñor  Alejandro  Gors,  Obispo  de  Liverpool.  Estos  tres  Prelados  for> 
man  realmente  la  gloria,  la  fuerza  y  la  honra  del*  episcopado  iagtfs, 
pues  resúdien  en  sí  toda  iniciativa  y  la  fuerza  de  acción.  . 

Convencidos  de  las  necesidades  de  su  época,  estos  celosos  Prela- 
dos, lo  propio  que  sus  colegas  de  la  diócesis  de  Inglaterra  ,  Ir-- 
landa  y  Escocia,  prosiguen  sin  descanso  dos  tareas  verdaderamente 
apostólicas,  el  aumento  de  las  parroquias  y  de  las  escuelas.  Sus  es* 
fuerzos  no  decaen  jamás,  y,  por  decirlo  así,  no  se  pasa  dia  sin  que  se 
establezca  una  nueva  parroquia  ó  se  abra  una  nueva  escuela. 

De  esta  suerte  vamos  marchando  poco  á  poco  hacia  la  restanra- 
cion  completa  de  la  gerarquía  católica  hasta  en  sus  grados  inferiores. 
Sin  embargo,  es  preciso  confesarlo;  el  establecimiento  de  parroquias 
lucha  con  serios  obstáculos.  Uno  de  los  m^s  frecuentes  es  la  des* 
confianza  y  temor  que  experimentan  los  viejos  anglicanos  al  ver  que 
se  robustece  la  cohorte  de  operarios  de  la  Iglesia  Romana ,  pues  hay 
escasez  de  eclesiásticos  y  de  misioneros. 

Las  naciones  del  continente  se  los  envian  en  buen  numero ;  pero 
esto  no  basta,  tal  es  la  urgencia  que  ocurre  para  instruir  é  ilustrar 
á  estos  buenos  pueblos,  desde  siglos  sumidos  en  la  ignorancia  le^ 
ligiosa  por  los  ministros  anglicanos.  Entre  las  naciones  que  de  esta 
suerte  acuden  en  auxilio  de  la  Inglaterra  Católica,  enviándoles  ecla* 
siásticos,  es  de  justicia  citar  ala  Bélgica,  por  ser  la  que  proporciona 
mayor  contingente.  En  efecto,  hay  en  las  diócesis  del  norte  de  etfe 
país  más  de  cien  eclesiásticos  belgas.  También  la  Bélgica  ha  introda« 
cido  en  territorio  inglés  los  Redentor is tas ^  las  Hermanitas^  de  lospo* 
bres^  los  Hermanos  de  la  misericordia  y  otras  buenas  instituciones. 

Pero  volvamos  á  nuestro  tema.  Ya  ¡e  he  indicado  á  V.  quiénes  son 
los  principales  Obispos:  hé  aquí  ahora  ios  nombres  de  los  principales 
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católicos  y  los  mejores  colaboradores  de  los  Obispos  iogle^ 
rSoacláuque  de  Norfolk,  el  descendiente  de  la  ilustre  fimSilia 
que  ha  dado  tantos  varones  eminentes  á  la  Gran  Bretaña:  sigue  luego 
sa  tío  lord  Eduardo  Howard,  digno  descendiente  del  heroico  y  pía- 
doioFdipe  Howard,  que  tuvo  en  el  conde  de  Montalembert  an  his- 
toiiador  tan  noble  y  tan  simpático;  también  merecen  ser  citados  lord 
•FtM,  lord  Dembigh  y  un  gran  número  de  Baronnets  que  tienen 
asiento,  ya  en  la  cémara  de  los  Pares,  ya  en  la  de  los  Comunes. 

A  este  número  debo  añadir  el  joven  marqués  de  Bute,  convertido 
no  hi  muchos  años,  y  actualmente  poseedor  de  una  de  las  más  gran- 
des fortunas  del  Remo-Unido.» 


MEETING  CATÓLICO  CELEBRADO  EN  LONDRES. 

Mientras  nuestros  Príncipes,  nuestros  Gobiernos  y  nuestros  Par- 
lamentos muestran  una  indiferencia  tan  triste  como  culpable  en  cues- 
tiioaes  que  afectan  hondamente  los  sentimientos  del  pueblo  español, 
«a  consolador  contemplar  el  espectáculo  de  la  Inglaterra,  de  la  cual 
podría  decirse  que  los  que  allí  son  católicos  lo  son  más  que  los  de- 
más católicos  del  mundo.  Los  diarios  ingleses  hoy  recibidos  contie- 
nen ana  reseña  interesantísima  de  la  gran  junta  ó  meeting  que  la  so- 
ciedad titulada  «Union  de  los  Católicos  de  la  Gran  Bretaña»  celebraron 
millaics  de  católicos  en  los  espléndidos  salones  de  los  Wellisde  Lon- 
dres, inmediatos  al  palacio  de  Saint -James.  Presidia  aquella  reunión 
de  damas  y  de  hombres  el  noble  duque  de  Norfolk,  y  entre  los  pre- 
sentes se  hallaban  el  Arzobispo  Manning,  los  condes  de  Dembigh  y 
de  Ghunsborough,  Mons.  Capelle,  Mons.  Patterson,  lord  Howard,  las 
ladys  Fit2  Alam,  Howard  y  Tichester,  lady  Georgina  Fullerton,  lady 
Eyre,  la  marauesa  de  Lothian,  el  conde  Stuard ,  los  sacerdotes  del 
oratorio  y  de  la  iglesia  de  la  Concepción,  así  como  otras  muchas 
personas  distinguidas. 

El  presidente  abre  los  debates  diciendo  que  la  4 Union  Católica» 
liabía  convocado  aquella  reunión  para  exoresar  sus  simpatías  hacia  el 
Padre  Santo,  víctima  de  los  ataques  del  Gobierno  italiano  y  hacia  los 
Jesuítas,  injustamente  desterrados  de  Alemania.  La  supresión  de  las 
corporaciones  religiosas,  de  que  se  queja  el  Papa  en  su  carta  ^l  Car- 
denal Antonelli,  era  un  paso  más  dado  por  el  Gobierno  italiano  en 
la  senda  de  opresión  contra  la  Santa  Sede,  y  los  católicos  de  Ingla- 
terra consideran  que  ese  sistema  de  persecución  destruye  la  religión 
ove  aman  en  el  mundo.  Los  católicos  ingleses,  que  no  pueden  olvi- 
oar  los  servicios  que  los  Jesuítas  han  hecho  á  la  Iglesia  en  tiempos 
difídles,  al  verlos  hoy  blanco  de  persecuciones,  en  tierras  extranje- 
ras, tienen  el  deber  de  expresarles  su  apoyo  y  ardientes  simpatías. 
(Grandes  aplausos  acogen  estas  palabras). 

Lord  Howard  cree  que  la  resolución  adoptada  por  el  Gobierno  Ita- 
liano afecta  á  la  sociedad  religiosa  y  al  mundo  católico ,  y  propone 
oue  la  Asamblea  declare  que  el  proyecto  de  suprimir  las  Ordenes  re- 
figiosas  en  la  ciudad  de  Roma,  metrópoli  del  cristianirsmo,  es  un  goU 
pe  dado  al  Catolicismo  en  todo  el  mundo.  Siendo  los  Jesoitas  la  vatt- 
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§Qárdia  de  la  Iglesia,  «u  persecución  lastima  los  derechos  ÍDteniaciiD>» 
nales  de  todos  los  católicos,  y  es  tiempo  ysí  de  que  Inglaterra  protti'-': 
te  contra  la  política  de  iosnltó  y  de  despojo  que  sigue  el  Gobierno  lUh 
liano  respecto  de  la  Santa  Sede. 

Monseñor  Capelle  demuestra  primero  cuál  es  la  admirable  óm* 
nixacionde  la  Iglesia  Católica;  organiaacion  en  la  cual  las  comanian* 
des  religiosas  tienea  un  puesto  importantísimo,  y  atacarlas  en  Rotua 
es  destruir  su  vida  interior  y  herirles  en  el  corazón.  Ei  d'gno  Prela- 
do hace  con  este  motivo  el  más  caluroso  elogio  de  la  hermana  'dd 
duque  de  Norfoik  que,  como  tantas  otras  católicas  inglesas  «Üelttí 
más  altas  familias,  han  consag'-ado  su  vida^  su  tiempo  y  su  fortnnn 
en  auxilio  y  educación  de  los  pobres,  sin  distinrion  de  creencias.  El 
centro  de  estas  influencias  civilizadoras  en  Roma,  y  aquellas  comu- 
nidades religiosas  que  se  consagran  á  los  deberes  de  la  virtud  cristin- 
na,  merecen  apoyo,  no  sólo  délos  católicos,  sino  de  todos  Ink^*  hom« 
bres  de  honor  y  de  justicia  contra  un  acto  de  iniquidad.     ^    . 

La  primera  moción  de  lord  Howard  es  votada  por  unanimtdsA  en 
medio  de  grandes  aplausos. 

El  conde  de  Dembigh  propone  en  seguida  declarase  la  Asamblea 
que  las  medidas  recientes  del  Imperio  Germánico  extrañando  de  til 
territorio  á  los  Jesuítas  y  á  otras  congregaciones  religiosas,  sin  pro- 
barles acto  alguno  ilegal  contra  el  Estado,  son  una  ofensa  al  defecho 
natural  y  una  injuria  hecha  á  los  católicos  de  todas  las  naciones.,  Bt 
orador  la  apoya,  no  sólo  como  católico  sino  como  inglés  y  camj^eoü 
de  la  libertad  y  del  derecho,  pues  no  quiere  se  diga  vivimos  en  usa 
edad  de  vergüenza.  Sir  Catlos  Ctifford,  al  apoyar  esta  resolucloa.  ae 
exfH'esa  con  gran  ardor  y  profetiza  al  príncipe  de  Bismark  en  la  his- 
toria el  papel  de  Juliano  el  Ap>óstata  ,  pidiendo  al  meeting  declare  qw 
las  medidas  de  los  Gobiernos  Italiano  y  Alemán  constituyen  parte  de 
un  ataque  general  contra  las  libertades  de  la  Iglesia  Católica,  exigien- 
do una  protesta  de  los  católicos  de  todo  el  mundo. 

Sir  Guillermo  Aliies  traza  el  cuadro  de  las  violencias  cometidas 
por  el  Gobierno  Italiano  contra  la  Santa  Sede,  y  declara  que  actos 
semejantes  cometidos  en  Londres  habrían  producido  una  revolncioa. 
Pero  ahora  no  se  ataca  ya  soto  al  poder  temporal,  sino  al  poder  espi- 
ritual del  Santo  Padre,  que  Italia  protestaba  querer  respetar.  Persa 
parte  él  esperaba  más  noble  conducta  del  Imperio  Germánico,  que, 
creado  hace  un  año,  se  había  lanzado  ya  en  plena-persecucion'  de  la 
Iglesia. 

El  Arzobispo  Manning,  que  al  levantarse  es  vivamente  at>laiidÍdo, 
empieza  proponiendo  un  voto  de  gracias  al  presidente  de  la  Asatn- 
blea,  y  felicitándose  de  que  en  esta  edad,  llamada  con  razón  por  uno 
de  los  oradores  «edad  de  vergüenza,»  sean  los  seglares  católicos  in- 
gleses los  que  rivalicen  con  sus  Prelados  en  resistir  las  invasiones 
contra  la  libertad  déla  Iglesia,  y  enviar  al  Santo  Padre  la  oferta  sin- 
cera de  sus  fortunas,  y,  si  es  preciso,  de  sus  vidas. 

En  el  último  cuarto  de  siglo  ha  visto  una  hipócrita  revolución  en 
Italia  buscando  la  justiñ^acion  de  sus  actos  sacrilegos  en  supuestas 
agresiones  por  parte  del  Vicario  de  Cristo.  Ahora  el  sejcundo  acto  de 
este  triste  drama  parece  querer  representarse  en  Alemania,  unida  i 
Italia.  El  orador  habia- visto  coa  esperanza  para  la  civilixacion  áA 
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fliviidd  la  unidad  de  la  Alemania;  pero  al  contemplar  al  Canciller  ád 
aucTO  y  grande  Imperio,  mareado  con  sns  triunfos  y  fomentando  lat 
dÍTÍsiooes  religiosas  del  pueblo,  ha  empezado  á  temer  por  el  Imperio 
Germánico.  Es  imposible  que  no  se  haya  apoderado  del  principé  de 
Bismark  deru  tascinacion  que  le  hace  destruir  con  sus  propias  ma- 
aos  hi  mft  obra  por  él  levantada.  ' 

El  Cardenal  Manning  cree  que  el  origen  de  todis  estas  riblencias 
pis6  de  Florencia  á  Munich,  y  que  el  príncipe  de  Bismark',  á  j^esar  de 
sa  géniOy  está  siendo  victima  de  las  sociedades  masónicas,  tan  pode* 
roMsenltaliay  Alemania.  Por  su  parte,  él  espera  en  Dios  qu^  esta 
otra  gran  sociedad,  m^s  poderosa,  que  forma  el  Catolicismo,  del  cual 
jon  vangnardia  las  Ordenes  religiosas,  sobrevivirá  á  los  masones  y  á 
los  revolucionarios. 

no  IX  podrá  ser  un  nuevo  mártir,  las  Ordenes  religiosas  ser  des- 
pojadas, perseguidas,  arrojadas  de  reino  en  reino;  pero  ni  serán  su- 
primidas nunca,  ni  el  Pontificado  desaparecerá,  siendo  esta  institución 
ele  Dios.  En  cuanto  á  los  Jesuítas  desterrados,  ellos  no  temen  al  des- 
tierro, ▼  esta  gran  sociedad,  que  durante  300  años  se  ha  visto  ator- 
men^oa,  aprisionada,  vivirá  á  la  cabeza  del  Catolicismo,  como  vive 
liOT  i  la  cabeza  de  la  Iglesia  en  Inglaterra.  Nuestro  Señor  nos  ha 
diclio  que  los  Apóstoles,  perseguidos  en  una  ciudad,  deberían  ir  á 
Otra,  y  predicar  siempre  la  palabra  divina. 

La  TOS  de  esta  Asamblea  resonará  en  el  mundo  entero,  poroue  es  la 
inoa  Independiente  y  libre  de  la  Inglaterra.  En  ñJelidad  á  la  Santa 
Sede,  en  adhesión  á  sus  pastores,  no  hay  católicos  que  excedan  á  los 
católico»  ingleses,  y  el  espectáculo  que  da  ahora  la  Gran  Bretaña  no 
aera  perdido  para  la  Europa  ó  para  el  mundo.  (Inmensos  aplausos  acó* 
gen  este  discurso,  y  las  resoluciones  son  aclamadas  por  unanimidad.) 

En  Francia  esta  actitud  de  los  católicos  de  Inglatern  excita  una 
noble  emulación,  y  lo  mismo  acontecía  en  Italia,  en  Bélgica  y  en 
Anstria. 


USTA  DE  LOS  CONVENTOS  DE  ROMA  USURPADOS  POR 

EL  GOBIERNO  DE  vfCTOR  MANUEL  Y  SU  DESTINO  ACTUAL. 

Santa  María  sopra  Minerva,  de  los  PP.  Dominicos,  hoy  ministerio 
de  Hacienda. 

San  Agustin  de  los  PP.  Agustinos,  hoy  ministerio  de  Mirina. 

Los  Santos  Apóstoles,  de  los  PP.  Menores  Conventuales,  hoy  Mi* 
oisterio de  la  Guerra. 

San  Silvestre,  en  el  Qairinal,  de  los  PP.  Misioneros,  hoy  Dirección 
de  los  ingenieros  militares. 

Santa  María  Invallicella,  llamada  It^lesia  Nueva,  de  los  PP.  del 
Oratorio,  hoy  Tribunales  civiles  y  criminales. 

San  Andrés  della  Valle,  de  los  PP.  Teatinos,  oficinas  del  timbre  y 
del  registro. 

Colegio  romano,  de  los  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús,  hoy  Liceos. 

San  Gregorio  del  monte  Celio,  de  los  PP.  Camaldulenses,  hoy  asi- 
lo de  mendigos. 
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San  Marcelo,  en  el  Corso,  de  los  PP.  Servitas,  hoy  cuartel  de  lo0 
guardias  de  seráridad  pública. 

San  Bernardo,  en  las  Termas,  de  los  PP.  Cistercienses,  hoy  al- 
macenes militares. 

Casa  de  Jesús,  de  los  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús,  hoy  cuartel. 

San  Calixto,  en  el  Transtevere,  de  los  PP.  Benedictinos,  hoy  coir* 
tel  de  mfantería  de  linea  y  tren  militar. 

San  Francisco,  en  Ripa,  de  los  PP.  Menores  reformados,  hiOf 
cuartel. 

Ara  Coeli,  de  los  PP.  Menores  de  la  estricta  observancia,  hoff 
cuartel. 

Santa  María  de  los  Angeles,  de  los  PP.  Cartujos,  hoy  parque  y* 
cuartel. 

San  Andrés  delle  fratte,'de  los  PP.  Menores  de  San  Franciscade 
Paula,  hoy  cuartel  de  Guardias  de  seguridad  pública. 

Jesús  y  María,  en  el  Corso,  4e  los  PP.  Agustinos  descalaos,  kof*^ 
cuartel  de  guardias  de  seguridad  pública. 

Santa  María  in  Transpontina,  de  los  PP.  Carmelitas,  hoy  cuaitel. 

Santa  Cruz  de  Jerusalem,  de  los  PP.  Cistercienses,  hoy  depósito-^ 
de  la  Remonta. 

Santa  María  Magdalena,  de  los  PP.  enfermeros,  hoy  escuelas  mii<— 
nicipales. 

San  Vicente  y  San  Anastasio,  en  Trevi,  de  los  PP.  enfomtros^^ 
hoy  escuelas  municipales. 

San  Silvestre  in  Capite^  de  las  Religiosas  de  Santa  Clacaf  ho^- 
Cuestura  y  Ministerio  de  Comercio. 

Santa  M^rta  delle  Monache^  hoy  cuartel  y  escuelas. 

Tor  de  Spechi,  de  las  Oblatas  de  Santa  Francisca  Romana,  hójT 
escuelas  municipales. 

Santo  Domingo  y  San  Sixto,  de  los  PP.  Dominicos ,  hoy  Tribunal 
de  Cuentas. 

Santa  Catalina  de  los  Montes  Magnanapoli,  de  los  PP.  Dominicos, 
hoy  escuelas  municipales. 

San  Bernardino  de  Sena,  en  Monti,  de  los  PP.  Franciscanos,  hoy 
oficinas  de  enganches  y  otras  varias. 

Niño  Jesús,  en  Santa  María  la  Mayor,  de  los  PP.  Oblatas,  con  casa 
de  pensión,  hoy  escuelas  municipales. 

Ursulinas  in  via  Vittoria,  en  el  Corso,  hoy  escuelas  municipales» 

San  Norberto,  Oblatos  de  Brignola,  hoy  escuelas  municipales: 

San  Andrés,  en  el  Quirinal,  Noviciado  de  los  PP.  déla  Compañía 
de  Jesús ,  hoy  caballerizas  reales. 

Santa  Teresa  en  el  Q.uirina],  de  las  Carmelitas,  hoy  cuartel  de  co« 
raceros  y  hospital  de  convalecientes.^ 

Santa  María  Magdalena  de  Passi,  de  las  señoras  Barberini,  hoy 
cuartel. 

San  Antonio  y  Santa  María  la  Mayor,  de  las  Religiosas  Camalda- 
lenses,  cerrado  en  la  actualidad  y  destinado  á  hospital  militar. 

La  Virgen,  de  las  señoras  Agustinas,  hoy  Intendencia  militar. 
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CATALOGO  DE  LAS  GRACIAS,   FACULTADES  Y  filS- 

PBNSAS  QUE  PUEDEN  IMPBTRAaSB  DB  ROMA  POR  CONDUCTO  DB  LA  A¿EN- 
CU  ESTaBLEODA  POR  «LACRUZ». 

Indultos  personales. 

Indulgencia  pUnaria  dos  veces  al  mes  para  una  persona  6  fa- 
milia. 

Indolgencia  plenaria  in  artículo  monis  para  una  persona  y  sus^pa- 
rientes  hasta  el  tercer  grado. 

Indulgencia  pleaaria  en  las  fiestas  principales  dé  Naestro  Se- 
fior  Jesucristo. 

Indulgencia  pleaaria  en  las  cinco  fiestas  principales  de  Nuestra  Se- 
ñora. 

Indulgencia  plenaria  en  la  Presentación  y  los  Desposorios  de 
Nuestra  Señora. 

Licencia  para  leer  libros  prohibidos. 

Absolución  y  reducción  de  Misas. 

Para  clérigos. 

Dispensa  de  edad  para  beneficios  y  parroquias. 
Dispensa  de  edad  hasta  veinte  meses  para  el  presbiterado. 
Dispensa  de  edad  hasta  diez  y  ocho  meses  para  el  presbiterado 
(c*n  rescripto). 

Dispensa  para  ordenarse  extra  témpora. 
Dispensa  del  patrimonio  sacro. 
Dispensa  de  irregularidad. 

Dispensa  de  aplicar  Misa  pro  populo  para  párrocos  pobres. 
Traslación  de  Misas  locales. 
Permuta  del  rezo  por  enfermedad. 

Permuta  del  rezo  para  los  que  no  sean  sacerdotes  por  razón  de 
•estudios. 

Anticipación  del  rezo  por  motivos  de  su  ministerio. 
Permuta  de  la  Misa  en  otra  votiva  por  falta  de  vista. 
-•  Anticipación  de  la  Misa  una  hora  antes  de  la  aurora. 
Dispensa  para  usar  peluca  en  la  Misa. 
Absolver  de  los  casos  reservados  á  la  Santa  Sede. 
Alur  privilegiado  para  difuntos  cuatro  dias  en  la  semana. 

Ídem  dos  dias  en  la  remana. 

Erigir  el  Via  Crucis  en  iglesias  y  oratorios. 

Dar  la  bendición  papal  alfin  de  los  sermones. 

Dar  la  bendición  papal  in  articulo  mortis. 

Bendecir  Crucifijos  con  indulgencias  del  Via  Crucis. 

Bendecir  imágenes  y  medallas. 

Bendecir  cruces,  rosarios  y  medallas  ai  quinquenium. 

Bendecir  cruces,  crucifijos  y  medallas. 

Bendecir  rosarios  y  medallas  con  las  indulgencias  de  Stata  Brf- 

Bendecir  ornamentos  sagrados. 


Bendecir  campanas. 

Bendecir  coronas  del  Sefior, 

Bendecir  coronas  de  la  preciosfsima  sangre  de  Nuestro  Seftor  Ic- 
svcrísto. 

Bendecir  coronas  de  la  Concepción  de  Nuestra  Señora. 

Bendecir  coronas  de  los  Dolores  de  Nuestra  Señora. 

Bendecir  coronas  de  las  Animas. 

Bendecir  escapularios  de  la  Saotísicna  Trinidad. 

Bendecir  escapularios  de  la  Pasión  del  Señor. 

Bendecir  escapularios  de  la  Concepción  de  Nuestra  Señora.    . . 

Bendecir  escapularios  de  los  Dolores  de  Nuestra  Señora. 

Bendecir  escapularios  de  Nuestra  Señora  del  Carmen. 

Bendecir  escapularios  de  San  Francisco  de  Paula. 

Bendecir  las  coronas  de  Nuestra  Señora  de  la  Correa  y  fioea 
Parto. 

Bendecir  los  cordones  de  San  José,  y  de  San  Francisco  de  Asfa^ 

Adscribir  en  la  Cofradía  del  nombre  de  Jesús. 

Adscribir  en  la  Cofradía  del  Corazón  de  Jesús. 

Adscribir  en  la  Cofradía  de  la  Preciousima  Sangre  de  Nuestro  Se- 
ñor Jesucristo. 

Adscribir  en  la  Cofradía  del  Purísimo  Corazón  de  María. 

Adscribir  en  la  Cofradía  de  la  Concepción  de  Nuestra  Señora. 

Adscribir  en  la  Cofradía  de  los  Dolores  de  Nuestra  Señora. 

Adscribir  en  la  cofradía  de  Nuestra  Señora  del  Carmen. 

Adscribir  en  la  cofradía  de  las  Hijas  de  María. 

Establecer  cada  una  de  dichas  cofradías. 

Establecer  la  cofradía  de  la  Santísima  Irinidad. 

Establecer  la  cofradía  del  Sacramento. 

Establecer  la  cofradía  de  San  José. 

Establecer  la  cofradía  de  las  Animas. 

Para  regulares. 

Dispensa  para  adquirir,  disponer  y  testar. 
Facultad  de  recibir  beneñ;ios,  dignidades  y  parroquias. 
Licencia  á  las  monjas  para  salir  del  convento  por  motiros  át  aa»^ 
hid  y  para  tomar  baños. 

Para  Cabildos, 

Uso  del  roquete  y  otras  insignias  (Cruz  pectoral,  mitra,  etc.) 
Redención  del  rezo  coral  y  de  Misas  conventuales. 
Redención  de  Misas  cantadas  y  rezadas. 
Dispensa  del  coro  vespertino  por  razones  locales. 

Para  Cof radias. 

Indulgencias  para  novenas  y  fíestas  celebradas  por  los  cofrades. 

Agregación  á  las  a rch i  cofradías  de  Roma  con  participación  de  sus 
actos  piadosos  é  indulgencias. 

Agregación  ó  incorporación  á  la  Congregación  Prima  Prinuarim 
de  Nuestra  Señora,  en  el  Colegio  Romano. 
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AgregAcioa  i  la  Sociedad  Primaría  Romana,  para  los  mttresea  ca- 
tólicos. 


» ■ 


m     Indultos  locales  pira  Iglesias,  Oratorios  públicos^  Capillas  ie 

Comunidades,      • 

Para  Iglesias,  Oratorios  públicos.  Capillas  de  Comunidades. 

Conservar  la  Eucaristía  en  Capillas  de  Comunidades  y.  Colegioa. 

Altar  privilegiado  perpécuo  para  difuntos. 

Altar  privilegiado  por  un  decenio  para  difuntos. 

Altar  privilegiado  por  un  setenio  para  difuntos. 

Indolgeocia  plenaria  perpetua.  •  . 

Indulgencia  plenaria  por  un  decenio. 

Induigencja  plenaria  por  un  setenio. 

lodulgeacia  plenaria  por  un  quinquenio. 

Indulgencias  para  novenas,  octavas  y  fíestas,  (con  brere). 

Indulgencias  para  novenas,  octavas  y  ñesCas  (con  rescripto). 

Indulgencia  de  las  estaciones  de  Roma. 

Indulgencias  de  las  estaciones  de  los  siete  Altares. 

Indulgencia  local  de  cien  dias  para  los  que  visiten  la  Iglesia. 

Indulgencia  plenaria  toties  quoties,  de  la  Porcidncula:para  el  dia 
2  de  Agosto. 

Misas  de  difuntos  en  dias  de  rito  doble,  dos  veces  á  la  semana 

Uso  de  ornamentos  azules' en  la  fiesta  y  octava  de  la  Con- 
cepción. 

Facultad  perpetua  local  para  adscribir  en  cada  una  de  las  doce 
Archtcofradías  de  Roma . 

Facultad  para  establecer  la  sociedad  para  los  intereses  catór 
lieos. 

Agregación  i  la  Bi  ilica  Patriarcal  de  San  Juan  de  Letran;  Maur 
et  Capul  O.nnium  Ecclessijirum  con  participación  de  sus  indul- 
gencias. 

Indulgencias  de  la  Escala  Santa  que  subió  el  Señor  el  dia  de  su 
Pasión* 

Agregación  á  otras  Bisilicas  á  iglesias  de  Roma. 

Agregación  á  la  Santa  Casa  de  Loreto.  / 

Oratorios  privados. 

Oratorio  con  Breve  para  una  generación. 

ídem  para  do$  generaciones. 

liem  para  tres  generaciones. 

Oratorio  on  rescripto  por  un  setenio. 

Abrir  la  tribuna  en  una  iglesia  junto  á  la  casa. 

Extensión  de  oratorio  á  otra  diócesis. 

Decir  la  Misa  una  hora  antes  de  la  aurora. 

Decir  tres  Misas  en  la  fiesta  del  Santo  titular  del  oratorio. 

Altar  privilegiado  para  difuntos,  dos  veces  á  la  semana. 

Conservar  la  Eucaristía  en  la  Capilla  de  los  Obispos. 

Confesar  y  comulgar. 

Decir  segunda  Misa  el  dia  de  comunión. 


—  236  — 

Mandar  decir  la  Misa  los  parientes  en  ausencia  del  indultario. 
Hacer  que  la  Misa  raiga  á  los  huéspedes. 
Hacer  que  la  Misa  valga  á  tres  criados. 

Hacer  celebrar  segunda  Mi^  á  un  sacerdote  huésped.  • 

Hacer  que  la  Misa  valga  á  líuéspedes  j  comensales  (en  el  campo.) 
Erigir  el  Via  Crucis  con  Breve. 

ídem  Ídem  con  decreto  del  P.  General  de  los  Franciscos. 
•  Erigir  el  Via  Crueis  en  una  habitación,  con  rescripto. 
Indulgencia  de  cien  días  para  los  que  visiten  el  oratorio. 
Decir  Misa  en  los  dias  exceptuados  dichos  solemniores.  y 

Decir  tres  Misas  en  la  noche  de  Navidad. 
Comulgar  en  una  de  esas  tres  Misas. 

Poner  altar  y  decir  Misa  cerca  del  cuarto  del  indultarlo  enferino. 
Decir  Misa  pro  agonifantibus  en  la  agonía  del  indultario. 
Decir  tres  Misas  el  dia  de  la  muerte  del  indultario  y  de  otrot  dr 
su  familia  comprendidos  en  el  indulto.  i 


ADVERTENQAS  IMPORTANTES. 

Esta  Agencia  se  encarga  de  promover  en  Roma  el  pronto  y  fii¥0- 
rable  despacho  de  las  dispensas  matrimoniales,  con  gran  ahorro  de 
tiempo  y  de  dinero. 

Daremos  á  los  señores  curas  párrocos  las  instrucciones  qae  de- 
seen para  el  despacho  de  las  dispensas  de  los  que  sean  absolutamente 
pobres  y  quieran  solicitarlas  de  Roma  por  conducto  nuestro. 

Llamamos  la  atención  de  nuestros  lectores  sobre  la  gracia  de  la 
bendición  papal  para  in  articulo  mortis. 

Los  que  deseen  más  detalles  pueden  dirigirse  al  Sr.  Administra^- 
dor  de  La  Cruz,  San  Roque^  8,  2.%  t'f^uíeri^.— Madrid. 


EliAMTICRISTO 

su  origen^  su  paiSy  su  persona^  su  carácter,  su  reinado  y  considera^ 

dones  sobre  su  venida,  ^ 

Obra  escrita  en  francés  por  el  Abate  Rugeyron  y  traducida  de  la 
última  edición  francesa  por  el  Dr.  D.  Manuel  Carbonero  y  Sol  y  Me- 
ras. Camarero  Secreto  de  Capa  y  Espada  de  Su  Santidad  y  Abogado 
de  los  Ilustres  Colegios  de  Madrid  y  de  Sevilla. 

El  mejor  prospecto  de  esta  obra  importantísima,  que  ha  sido  tra- 
ducida á  varios  idiomas  y  recomendada  por  la  prensa  católica  ex- 
tranjera, es  el  siguiente  índice: 
Prólogo  del  traductor.— Prólogo  del  autor. 

PARTE  PRIMERA. 

De  la  perfona  del  AnUqrUlo  y  de  lot  •«cefot  de  ta  reinado. 

Capítulo  primero. — ^Idea  del  carácter,  origen,  país  y  pueblo  dd^ 
Anticristo.-I.-Qué  debe  entenderse  por  Anticristo. — II.*^*Sierá  el  iln-^ 
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ticristo  un  hombre  verdadero?— III, — Orfgen  del  Anticristo.— IV. — 
Pafs  y  pueblo  del  Anticristo.— Cap.  ii.— Como  se  aumentará  el  poder 
del  Anticristo. — I. — La  asistencia  del  demonio. — II. — El  fanatismo 
Mahometano. — III. — Las  riauezas  de  los  Judíos. — IV. — El  auxilio  de 
de  los  incrédulos  y  los  impíos. — V. — La  connivencia  de  los  revolu- 
cionarios. —  Cap.  III.  —  Ciencia  extraordinaria  del  Anticristo.  — 
Cap.  IV. — Vicios  del  Anticristo. — I. — Su  orgullo.— II. — Su  espíritu  de 
odio. — III. — Sus  injusticias  é  instintos  feroces.— >JV. — Su  lujuria. — 
Cap.  V. — Seducción  de  los  pueblos  por  el  Anticristo. — Cap  vi.— Del 
gran  doctor,  cómplice  y  ministro  del  Anticristo. — Cap.  vii. -Gobierno 
tiránico  del  Anticristo. -Cap.  viu-Duracion  del  reinado  del  Anticristo 
—Cap.  IX. — Atletas  que  combatirán  al  Anticristo. — I. — Pruebas  de  la 
venida  de  Henoc— Ir. — Pruebas  de  la  venida  de  Elias.— III. — Refuta- 
ción de  una  objeción.— IV. — De  la  fé  que  merece  esta  profecía. — 
Cap.  X. — Hechos  futuros  de  Henoc  y  de  Elias.— Cap.  ;ci.— Muerte  del 
Anticristo,  seguida  de  la  conversión  de  los  Judíos. — Cap.  xii. — Prue- 
bas de  la  conversión  de  los  Judíos. — I. — Prueba  primera. — II. — Prue- 
ba segunda. — III. — Prueba  tercera. — IV. — Prueba  cuarta. — Cap.  xiii. 
—Conversión  de  to4.os  los  pueblos,  conseguida  principalmente  por  me- 
dio de  la  de  los  Judíos. — Cap.  xiv. — Época  venturosa  que  seguirá  á  la 
coaversion  de  los  Judíos. 

PARTE  SEGUNDA. 

Proximidad  de  la  venídn  del  ADtiomto. 

Prefacio. — Capítulo  i. —  En  la  actualidad  nos  encontramos  hacia 
el  fin  de  la  sexta  edad  de  la  Iglesia. — Cap  ii.— El  desencadenamien- 
to de  Satán,  predicho  t)or  los  libros  sagrados,  ha  debido  verificarse  hace 
mucho  tiempo. — Cap.  iu. — La  conversión  de  ios  Judíos  parece  no  está 
muy  lejana. — Cap.  iv. — Proximidad  de  la  apostasía  final. — Cap.  v. — 
La  agitación  que  se  ha  apoderado  de  las  almas  presagia  la  próxima  ve- 
nida del  Anticristo. — Cap.  vi. — Señales  precursoras  de  la  última  y  ge- 
neral persecución.— Cap.  vu. — El  establecimiento  de  una  monarquía 
6  dominación  universal,  se  va  facilitando  más  cada  dia.— Cap.  vin. — 
La  vida  de  Jesucristo  debe  reproducirse  en  la  vida  de  la  Iglesia,  que 
se  encuentra  en  nuestros  días  en  el  momento  más  doloroso  de  su  Pa- 
sión.—<Iap.  IX. — La  mayor  parte  de  los  hombres  de  nuestros  dias  tie- 
nen los  caracteres  con  que  describe  San  Pablo  á  los  hombres  de  los 
últimos  tiempos. — Cap.  x. — La  historia  anuncia  como  próxima  la  úl- 
tima persecución  y  el  castigo  de  los  últimos  impíos  y  del  Anticristo 
su  jeK. — Cap.  xi. — Los  de:»ór  Jenes  de  nuestra  époqa  necesitan  una 
reparación  completa,  ó  un  próximo  y  rigoroso,  castigo. 

PARTE  TERCERA. 

Capítulo  i. — Consideraciones  generales. — Cap.  ii. — Consideracio- 
nes sobre  los  actuales  acontecimientos  religiosos. — Cap.  iii.— Consi- 
deraciones sobre  ios  acontecimientos  políticos  de  nuestros  dias. — 
Cap.  IV. — Consideraciones  sobre  el  estado  del  Clero. — Cap.  v. — Con- 
ducta que  deben  seguir  los  legos  en  las  circunstancias  presentes.- 
Notas  adicionales. 
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La  obra  consta  de  un  tomo  de  316  pSginas  en  4.»  menor  y  se  vea^ 
á  SEIS  REALES  en  Madrid,  en  la  administración  de  La  Cruz«  S«á 
Roque  8,  2.''  izquierda,  y  librería  de  Olamendt,  Paz,  6,  y  &  SIETB 
REALES  en  provincias  franco  de  porte,  haciendo  el  pedido  directa- 
mente á  la  Administración  de  L^  Cruz. 

Ño  se  servirá  ningún  pedido  á  que  no  acompañe  su  importe. 


DONATIVOS  PARA  SU  SANTIDAD,  RECAUDADOS  POR 

DON  LEÓN  CARBONERO  Y  SOL,  DIRECTOR  DE  <LA  CRUZ.» 

R»..  Cents. 

D.  Andrés  Linares  (Moral  de  Calatrava] 5) 

Un  acérrimo  infalibiUsta SO 

D.  José  María  de  Zal videa  (Torrelavega) 10 

Manuel  de  Grado  ( Valdearenas) 10 

Francisco  Alcaine  (Calamocha) •  • .  4,60^. 

Rafael  Díaz  y  Lizana  (Talavera) '. 100 

Dos  señoras  de  Talavera 200 

Un  sacerdote  español  y  los  fíeles  de  San  Elzeario  y  Socorro 

(Tejas.— Estados  Unidos) 10.000 

D.  Bartolomé  Vcrgara  (Puerto  de  Santa  María) 2.770 

D.*  Juana  Calieron 20 

Una  persona  C.  A.  R i 100 

Recogido  en  las  Conferencias  de  Señoras  de  San  Vicente 

de  Paul  (Jerez  de  la  Frontera) 1.8i7, 

D.'  Francisco  Senac  (Tarazona  de  Aragón] 40 

D.  José  D.  Romillo  (Madrid) 100 

Una  señora  difunta,  su  albacea  y  fideicomisario 2.000 

D.  J.  S.  A r...  240 

D.  Nicolás  Rayón  y  Velasco  (Tortoles  de  Esgueya) 4 

Recogido  en  las  conferencias  de  San  Vicente  de  Paul 

(Fueatc  el-  Maestre) 930 

D.  Juan  Buixó  (Puzoi) 128 

D.  Ignacio  Hírrera  (Peralta  de  la  Sal) 10,50 

D.  Esteban  Muñoz  v  Subiano  (Curiel) 80 

D.  Cayetano  Taló  (Tauste) 16 

D.  Fé  ix  Alvarez  Villamil  (Coruña) 100 

Sor  Victoria  de  la  Asunción,  religiosa  Jerónima  (Brihuega)  2 

Sor  Bernardina  Jesús,  id.  id 2 

Sor  Micaela  de  San  José  íid.  td.) 2 

D.  Francisco  Cabezudo  (sacristán.— Id) 2 

D.  Mariano  Calvez,  cura  (id) 6 

D.  Rafael  González  Anléo  (Córdoba) 100 

D.  Isabel  Rueda  de  Meras . . '. 100  ' 

D.  José  Bertrán  (Miralcaropo) 629 

D.  Luis  María  Recio  y  D.  Marcelo  Sastre  (Torre  de  Este- 
ban Hambran) 100 

D,  Félix  Sánchez  del  Arco 40 
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D.  R.  P.,  (Valverdc  del  Camiaojf , 8 

D.J.  J.,M 18 

Una  persona  que  anhela  ver  tuañto  antes  al  Gran  Santo 

Pío  IX  victorioso  V  triunfante  de  todos  sus  enemigos. .  •  00 

Varios  católicos  de  Gandía 240 

D.  Joié  del  Portillo  y  Ortega,  de  Valencia 1.000 

D.  R.  P.  Fr.  Segundo  H;rnandcz 70 

D.  Miguel  Berenguer,  cura  de  Aran  juez \  120 

Entregado  para  el  señor  cura  párroco  de  Cabeza  del  Buey, 

4  nombre  de  doña  Modesta  Martínez  de  la  Mata 2.000 


*^m»m 


22.179.90 


Estat  cantidades  fueron  entregadas  en  la  Nunciatura,  en 
la  forma  siguiente: 

En  23  de  Noviembre  de  1871 12 . 770 

En  4  de  Diciembre 651.50 

Eli  Diciembre 1  .^317,90 

Eo  4  de  Enero  de  1872. 2,5'74 

Entregado  en  6  Julio  1872 4.833.50 


22.179,90 


RC«t}MEN  DE  LO  RECAUDADO  Y  ENTREGADO. 


Hecaudado  y  entregado  á  la  Nunciatura  y  á  la  Junta  su- 
perior de  la  Asociación  de  Católicos  hasta  el  12  He  Oc- 
tubre de  1871  (Véase  La  Cruz  de  Octubre  de  1871) 35.269,50 

ídem  á  la  Nunciatura  desde  el  12  de  Octubre  hasta  la 

fecba 22.179,90 


Total 57.449,40 


Madrid  6  Julio  1872. 
Signe  abierta  la  suscricion. 


El  Sr.  Obispo  de  DIbsna,  vicario  apostólico  de  Santa  Marta  ( Co- 
lombia), nos  pide  insertemos  la  siguiente 

CARTA  AL   KXGMO.  É  ILMO.  SR.   DR.  D.   JOSÉ  CATXAL  Y 

BSTRAOé,  DIGNÍSIMO    OBISPO    DE    LA  DlÓCE^K  DE   URGEL,  Y  DIRECTOR 
DE  LA  LIBRERÍA   RELIGIOSA,    FUNDADA  EN  BARCELONA. 

Muy  señor  mió  y  venerable  Hermano:  He  tenido  el  honor  de  reci- 
bir, con  a1(;un  retardo,  las  estimables  letras  de  V.  E.,  fechadas  el  2  de 
Enero  del  corriente  año,  en  las  que  haciendo  una  sucinta  redeña  del 
estado  deplorable  en  que  se  hilta  la  España,  á  causa  de  las  malas  doc- 
tiioas  que  se  propalan,  no  menos  en  el  mundo  entero ,  conmovido 
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por  la  impiedad,  y  subvertido  todo  orden  moral,  por  los  nuevos  re* 
ibrmadores,  hace  notar  V.  E.,  que  uno  de  los  medios  indispensables 
para  contener  la  lava  destructora  que  trata  de  arrebatar  lo  más  santo 
y  sagrado,  es  emplear  las  mismas  armas  para  combatir,  esto  es,  li 
imprenta,  y  con  ella  la  propagación  de  libros  y  folletos,  eaque,  ce* 
mostrándose  la  verdad  de  la  Religión  Católica,  se  hagan  conocer  á  la 
vez  los  principios  morales  que ,  partiendo  de  la  fuente  evangédcay 
vengan  á  civilizar  á  los  pueblos  en  el  temor  de  Dios.  Y  esta  es  la  no* 
ble  tarea  que  hace  más  de  treinta  anos  sostiene  la  Librería  Religiosai 
digna  empresa  del  apostolado  católico,  que  ha  trazado  páginas  dora- 
das en  la  brillante  historia  de  esa  rica  Península. 

Identificado  con  V.  E:  á  este  respecto,  y  deplorando  á  la  vez  tam- 
bién la  tristísima  situación  de  la  antigua  metrópoli,  los  males  que  so- 
caban aquella  sociedad  son  los  mismos  que  aquí  experimentamos^ 
y  es  evidente  que  el  genio  del  mal,  de  uno  á  otro  extremo  del  globo, 
arroja  torrentes  de  llamas  de  error,  de  ignorancia  ,  de  perversidad. 

Siendo  la  causa  de  Dios  una,  su  fé,  su  Iglesia  ,  su  autoridad  j  sa 
Vicario  uno,  y  libado  el  Episcopado  católico  con  un  mismo  furamen* 
to;  ni  las  distancias  ni  otras  causas  pueden  dividirnos  en  defensa  de 
tan  sagrados  derechos;  y  si  esto  es  lo  cjue  sucede  y  debe  acontecer^cou 
mucha  más  razón  cuando  consideraciones  especiales  unen  á  una  par* 
te  del  Episcopado. . 

Los  gratos  recuerdos  que  V.  E.  me  hace  nó  han  dejado  de  avivar 
más  y  más  el  sentimiento  de  gratitud  ;  porque,  ciertamente,  dos  la- 
zos indisolubles  unen  á  los  españoles  con  los  colombianos :  la  reli- 
gión y  el  idioma;  lazos  que  vienen  á  estrechar ,  si  posible  es  decirlo 
así,  la  voluntad  apostólica,  para  emprender  una  misma  propaganda 
de  fe  y  de  creencias  católicas,  que  den  por  resultado  el  nfíanzainiento 
de  las  verdades  eternas  y  el  triunfo  de  la  enseñanza  del  Dios  Omni- 
potente. 

Aunque  mi  débil  cooperación  no  podrá  ser  fecunda  en  grandes 
bienes,  ella  tomará  parteen  la  grata  y  provechosa  labor  á  que  V.  E. 
me  invita;  y  me  esforzaré,  para  no  sólo  principiarla  en  la  Diócesis 
que  se  me  ha  encomendado,  sin  mérito  alguno,  sino  que  también  me 
entenderé  con  nuestros  venerables  hermanos  de  esta  provincia  ecle- 
siástica. 

Las  circunstancias  excepcionales  de  esta  parte  del  rebaño  de  Jesu- 
cristo ,  me  obligan  á  no  aceptar  de  un  todo  las  bases  que  V.  E.  ad- 
junta á  la  nota  que  contesto;  pero  de  la  manera  que  proceda,  se  ob- 
tendrá el  resultado  apetecido. 

Suplico  á  V.  E.  se  digne  favorecerme  con  sus  letras;  y  aprove» 
chando  tan  honrosa  oportunidad,  tengo  el  gusto  de  ofrecerme  á  V.  E. 
su  afectísimo  hermano  y  seguro  servidor  Q.  B.  S.  lA.—José^  Obispa 
de  Dibona^  Vicario  Apostólico  de  Stomta. 

Ocaña,  en  la  America  meridional ,  á  10  de  Junio  de  1872,^Es 
copia. 

CUESTIONES  LITÚRGICAS  SOBRE  LA  MISA  NUPCIAL. 

1.*    ^  A  Qué  clase  de  Misa  pertenece  la  titulada  pro  sponsis? 

2.*    ¿Cuántas  y  cuáles  oraciones  han  de  decirse  en  esta  Misa?  ¿Se 
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hm  dt  decir  sin  Gloría  ni  Credo?  ¿Qué  Prefacio  se  ha  de  decir?  ¿Cail 
será  el  Evangelio  último? 

8.*    ¿En  qué  dias  no  se  permite  decir  la  Misa  nupcial? 

¿*  ¿Cómo  se  ha  de  celebrar  la  Misa  de  bodas  en  los  dias  festivos 
de  precepto  y  en  los  demás  en  que  está  prohibida  la  Misa  pro  sponsis} 

5.*  ¿Cómo  deberá  conducirse  el  Párroco  en  el  caso  de  que  los 
iiOTios  quieran  contraer  matrimonio  y  recibir  las  bendiciones  nup» 
cíales  en  dia  festivo  de  precepto? 

5.*  Cuando  se  celebra  un  matrimonio  en  tiempo  de  Adviento  6 
de  Cuaresma  ¿%c  puede  hacer  la  conmemoración  pro  sponsoet  sponsa^ 
ájites  de  la  Epístola  en  la  colecta  secreta  y  en  la  post  comunio} 

7.*  Durante  el  tiempo  cerrado  en  que  están  prohibidas  las  bendi- 
ñoncs  nupciales,  se  pueden  decir  las  preces  ú  oraciones  de  la  Misa 
pro  spOHSO  et  spúnsa  después  del  Pater  noster^  y  en  caso  negativo,  y 
Jo  mismo  siempre  que  no  se  hayan  dicho  en  la  Misa  de  un  matrimo- 
nio, ¿deberán  decirse  fuera  de  la  Misa  después  que  ha  pasado  el  tiem  • 
po  cerrado? 

8.*  Si  la  esposa  es  viuda  y  recibió  las  bendiciones  nupciales  en 
otro  matrimonio,  ¿se  ha  de  omitir  la  bendición  nupcial  solamente,  ó 
también  la  Misa  pro  sponso  et  sponsa} 

9.*  En  las  secundas  nupcias  de  una  viuda,  ¿se  ha  de  omitir  la  ben- 
dición de  los  anillos  y  de  las  arras? 

10.  Ya  que  está  declarado  que  la  bendición  de  los  anillos  y  de  las 
arras  pertenece  al  acto  de  la  celebración  del  matrimonio  y  no  á  la 
bmdicion  nupcial,  ¿cómo  se  ha  de  verificar  esta  cuando  tiene  lugar 
en  distinto  dia  que  la  celebración  del  matrimonio? 

11.  ¿Cómo  se  han  de  celebrar  las  segundas  nupcias  en  el  caso  de 
que  el  esposo  sea  viudo  y  la  esposa  soltera,  y  cómo  cuando  la  esposa 
es  viuda  y  recibió  la  bendición  nupcial  en  otro  matrimonie? 

12.  ¿La  bendición  nupcial  corresponde  exclusivamente  al  Párroco 
de  los  que  la  han  de  recibir?  ^'Se  puede  dar  fuera  de  la  iglesia? 

13.  ¿El  Párroco  está  obligado  á  aplicar  la  Misa  por  los  esposos, 
cuando  estos  no  dan  la  limosna  de  la  Misa? 

11.  ¿Cómo  se  hade  celebrar  el  matrimonio  y  bendición  nupcial 
de  varios  esposos  á  un  mismo  tiempo? 

15.    ¿Cómo  se  ha  de  celebrar  el  matrimonio  por  Procurador? 

1&  ¿Cómo  se  ha  de  verifíjar  la  ratificación  de  un  matrimonio  ce- 
lebrado por  Procurador? 

17.  ¿Puede  el  Párroco  reclamar  como  derecho  propio  el  de  la 
bendición  post  partum  de  una  feligresa  suya?  ¿Se  ha  de  dar  esta  bcn- 
didon  á  la  mujer  que  ha  parido  sin  estar  unida  con  legitimo  matri- 
monie? 

Respuesta  á  la  I.*  La  Misa  que  trae  el  misal  pro  sponsoet  sponsa 
es  votiva  privada  (3.  C.  de  R.  3  de  Marzo  de  1818;,  si  bien  se  permite 
en  muchos  dias  en  que  están  prohibidas  las  demás  Misas  votivas  pri- 
vadas. 

R.  á  la  2.»  Como  Misa  votiva  privada  tiene  tres  oraciones ,  á  saber: 
1.*  la  de  la  misma  Misa  nupcial;  2.*  la  de  la  ñesta'ó  santo  del  oñcio  del 
dia;  3.*  la  que  había  de  ser  segunda  en  la  Misa  del  dia,  y  sino  tuviese 
sttunda  oración,  se  dirá  la  que  corresponda  como  segunda  en  los  se- 
fludoblesi  según  la  diversidad  de  los  tiempos.  Por  la  misma  razón  de 
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ser  esta  Misa  votiva  privada  no  tiene  Gloria ,  ni  Credo » y  en  ves  4e 
Ju  missa  estt  se  dirá  :  Benedicamus  Domino,  El  Prefacio  ha  de  icr 
común,  á  no  ser  que  le  haya  propio  del  tiempo,  6  de  infraoctava,  y 
lo  mismo  respecto  al  Comunicantes  ^s\  le  hubiese  propio  del  tiempo, 
6  de  infraoctava.  £1  Evangelio  último,  eomo  en  toda  Misa  votivi,  será 
el  de  San  Juan. 

R.  á  la  3.*  Ademls  del  tiempo  cerrado  para  las  bendiciones  niip* 
ciales  «  esto  es,  desde  la  primera  Dominica  de  Adviento  hasta  d  din 
de  la  Epifanfa,  ambos  inclusive,  y  desde  el  Miércoles  de  Cenixa  hasin 
la  Dominica  tn  Albis^  no  se  permite  decir  la  Misa  pro  sponso  er  jpen- 
sa  en  las  fíestas  de  precepto,  en  los  dobles  de  primera  ni  de  segunda 
clase,  aunque  no  sean  festivos  de  p-^eceoto,  ni  en  los  que  exclayen  los 
dobles,  es  decir,  las  infraoctavas  de  U  Epifanía,  y  del  Corpus  ,  m  ett 
la  Vigilia,  é  infraoctava  de  Pentecostés. 

R.  á  la  4.*  SI  bien  en  el  tiempo  cerrado  no  se  puede  dar  las  bendi* 
cienes  nupciales,  en  lo  restante  del  año  sí;  de  manera  que  en  los  días 
festivos  de  precepto,  en  los  de  primera  ó  de  segunda  clase  y  en  los  de* 
más  en  que  está  prohibida  la  Misa  pro  sponso  et  sponsa^  si  ocnrre  dar 
dicha  bendición  nupcial,  se  dirá  la  Mi:ia  del  dia  con  Gloria  y  Credo,  st 
corresponde,  con  )a  conmemoración  pro  sponso  et  sponsa  tomada  de 
la  Mi>a  de  este  título,  á  igualmente  las  oraciones  ó  preces  de  la  misjia 
Misa  para  después  del  Pater  noster^  y  después  del  Ite  misa^esL  Dicba 
conmemoración  se  dirá  por  separado  y  con  su  propia  conclusioo, 
cuando  la  Misa  del  dia  no  tiene  más  que  una  oración.  Mas  si  ttivicfe 
otras  conmemoraciones  de  precepto,  después  de  la  oración  del  dk 
con  su  conclusión  se  dirán  las  conmemoraciones  de  precepto,  fnnta» 
mente  con  la  de  la  Misa  pro  sponso  ct  sponsa^  que  será  la  última.  El 
la  Misa  de  Réquiem  no  caben  dichas  oraciones,  ni  la  bendición  nop* 
cial. 

R.  á]a5.*  Estando  el  PáToco  obligado  á  aplicar  la  Misn  pord 
pueblo  en  los  días  fe>tivos  de  precepto,  y  en  los  llamados  de  media 
fiesta,  inclusos  los  suprimidos,  se  halla  incapacitado  para  aplicar  la 
Misa  por  los  esposos  en  tales  días.  Debne,  pues,  procurar  que  celebre 
la  Misa  nupcial  un  sacerdote  libre  (1),  y  si  esto  no  fuese  posible»  vef 
si  los  rovio9  se  conforman  con  aplazar  la  boda  para  el  dia  más  pró- 
ximo libre.  Pero  si  estos  quieren  casarse  en  dia  festivo,  como  nohs]^ 
causa  legítima  para  contrariar  su  deseo,  deberá  accederel  Párroco,n 
bien  aplicando  la  Misa  por  el  pueblo,  y  en  el  primer  dia  libre  por  los 
esposos,  ^in  conmemoración  ,  y  sin  las  preces  ú  oraciones  de  la  Una 
nupcial ,  las  cuales  dirá  en  la  Misa  á  que  asistieron  los  esposos  enel 
dia  festivo.  Lo  que  no  ha  de  consentir  el  Párroco,  en  el  caso  de  qas 
tratamos,  €«  que  la  M*sa  se  retarde  ó  se  adelante  notablemente  fuera 
de  la  hora  8C0^tunnbr8da  (2) ,  porque  el  pueblo  no  veria  con  gusto  Ci* 
ta  alteración  de  la  hora  sin  causa  legítima. 


(1)  De  n'ngfiina  m*iTi«ra  «ncararirá  <l otro  U  Ml<a  popular,  qnñ  convtltajraoaa 
obl  íTuclon  p'r^oniM-íirní,  d»?  In  ciwl  m61o  «n<tp^n<4A  uia  le'/ítlin^  fmptfibtlUlad 
fÍAica  6  moral,  lo  rahino  h<irá  ai  coincidiere  Misa  de  entierro  ea  ala  ea  ^ae 
estA  obli(;a(lo  á  Apltcar  la  Blioa  loret  puf'b'o 

(2)  No  >p  ronducrn  bfen  anuellt  s  Párrocos  que  celebran  la  Misa  popular  41a 
korn  que  ae  !p8  antoja ,  en  ves  de  aquella  que  sea  máa  cómoda  para  la  ffaaanU* 
éaa  del  teeladaria. 
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R.  á  la  6.*    Negatlvameate  ^  S.  G.  31  Agdsto,  1839 ). 

R.  á  la  7.*  N¿gati?aineate  a  todas  sus  partes  ( S.  C  31  Agosto, 
183»), 

R.  á  la  8.*  Cuando  la  contrayente  recibió  la  bandicion  nupcial  en 
otro  matrimonio,  se  ha  de  omitir  la  bsndicion  en  el  que  contrae  nue- 
Tamentc;  y  tampoco  cabe  la  Misa  pro  sponso  et  fponsa.  Mas  si  fuese 
fiada  y  no  hubiera  recibido  la  bendición  nupcial «  tendrá  esta  lugar 
como  si  la  contrayente  fuese  soltera. 

R.  á  la  9.*    Negativamente  (S.  C.  27  Agosto  1836). 

R»  á  la  10.  Cuando  la  bendición  nupcial  no  se  verifica  á  seguida 
de  la  celebración  del  matrimonio,  el  Sacerdote,  revestido  con  sobre- 
pelliz y  estola  blancal,  ó  bien  con  amito,  alba  y  estola  (en  algunas 
partes  sale  con  capa  blanca  sobre  el  alba  ó  la  sobrepelliz  y' con  estola) 
irá  á  recibir  á  los  esposos,  que  estarán  con  los  testigos  á  la  puerta  de 
la  iglesia,  los  rociará  con  a^ua  bendita,  y  tomando  la  mano  der/echa 
deanabos  esposos  los  introducirá  en  la  iglesia,  rezando  et  salmo  Beati 
mnmes^  y  procediendo  conforme  al  Apéndice  al  Ritual  R>mano.  to- 
mado del  Manual  Toledano  en  et  lícuto  R'iu%  et  eeremoniof  bcnd^tiO" 
mis  MMptialis^  y  en  el  siguiente  Ritus  et  ceremonia  Missce  nuptialis. 
Por  consiguiente  tienen  lugar  las  mismas  ceremonia^c,  las  mismas 
oractones  v  la  misma  Misa,  ya  se  reciba  la  bendición  nupcial  á  segui<- 
da  de  la  celebración  del  matrimonio,  ya  se  verifiquen  ambos  actos 
en  distintos  días.  En  el  primer  caso  hay  que  atenerse  literal  mente  al 
Mmual  Toledano,  que  se  halla  como  apéndice  del  R  tual  Romano; 
co  el  segundo  caso,  terminada  la  celebración  del  matrimonio  con  la 
bendición  y  entrega  de  anillos  v  arras  y  la  oración  Deus  Ahrahim^ 
Deus  Isaae^  Deus  Jacob ^  bene  4*  dicetCy  si  en  seguida  ha  de  verifi- 
carse la  bendición  nupcial,  se  procede  como  queda  indicado  al  prin- 
cipio de  esta  contestación,  es  decir,  conforme  alo  que  dispone  el 
Ifaniial  Toledano  desde  el  salmo  Beati  omnes  hasta  la  conclusión  de 
las  ceremonias  de  la  Misa  nupcial. 

R.  á  la  11.  Si  el  esposo  es  viudo  y  la  esposa  soltera,  se  procede  en 
la  celebración  del  matrimonio  y  en  la  bendición  nupcial,  como  si 
imbos  fuesen  solteros  y  lo  mismo  cuando  la  esposa  enviudó  sin  ha- 
ber recibido  la  bendición  nupcial.  Pero  si  la  esposa  es  viuda  y  recibió 
la  bendición  en  otro  matrimonio,  el  Párraco  ó  Sacerdote  que  haya  de 
asistir  á  la  celebración  de  estas  segundas  nupcias,  procederá  de  este 
modo:  Revestido  como  se  ha  dicho,  para  las  primeras  nupcias,  irá 
i  la  puerta  de  la  ii^lesia,  donde  estarán  los  contrayentes  y  testi- 

Sos,  empezando  con  la  Amonestación,  A/iVai,  herminos,  que  cele- 
r«tf,  efe,  ó  bien  como  traducen  otros,  Consideren  VV,  que  cele- 
bram.etCj  y  todo  lo  demás  según  en  las  primeras  nupcias  hasta  la 
bendición  y  entrega  de  anillos,  con  la  citada  oración  Deus  Abra- 
ham^  ere.  En  seguida  tomando  la  mano  derecha  de  ánr>bos  esposos  los 
introduce  en  la  iglesia,  rezando  el  salmo  Beati  omnes  que  trne  el 
Manual  Toledano,  el  cual,  concluido,  omitiendo  los  Kiries^  Pater 
nosíer  y  las  dos  oraciones  siguentes,  se  revestirá  para  decirles  la  Msa, 
que  será  la  del  dia,  ó  votiva  si  cabe,  f>ero  de  ningún  modo  la  Pro 
spúnso  et  sponsaj  ni  tampoco  las  oraciones  y  preces  de  esta  que  se 
agregan  á  la  Misa  de  primeras  nupcias,  cuando  no  cabe  la  de  Pro 
sponso  et  sponso.  Los  esposos  oirán  dicha  Misa  apartados  del  altar. 


sin  vela  ni  paño  blanco  sobre  los  hombros,  y  terminada  la  IGia 
se  acercarán  al  altar,  se  arrodillarán  y  el  Sacerdote  les  dirá  la  ora- 
ción Réspice  Domine^  que  trae  el  Manual  Toledano  para  las  segua- 
das  nupcias.  Después  la  amonestación  «Compañera  os  dov  ele.»»  y 
rociánaolos  con  agua  bendita  los  despedirá  diciendo.  «Id  en  pai^» 
Laudable  es  que  en  esta  Misa  reciban  la  Sagrada  Coilnumon  los  es- 
posos, pero  siu  el  velo  blanco.  Es  bastante  frecuente  que  en  estas  se» 
guadas  nupcias  se  limiten  los  esposos  á  la  celebración  del  matrimo- 
nio, que  termina  con  la  expresada  oración  Deus  Ahraham  después 
de  la  bendición  y  entrega  del  anillo  y  arras.  Procure  el  Párroco  üCOúr 
sejarles  con  el  lenguaje  de  la  caridad  y  de  la  discreción,  que  comple- 
ten  el  acto  con  las  ceremonias  y  Misa,  según  queda  explicado.  (I^lam* 
bien  puede  suceder  que  celebrado  el  matrimonio  de  estas  segondÉs 
nupcias  por  la  tarde,  se  aplace  para  el  día  siguiente  ü  otro  la  Mímj 
demás  ceremonias,  en  cuyo  caso  el  Sacerdote  saldrá  de  la.  sacrfadt 
revestido,  como  se  ha  indicado,  irá  á  la  puerta  de  la  iglesia  donde  es- 
tarán los  esposos,  los  roci  rá  con  agua  bendita,  y  tomando  la  mano 
derecha  de  ambos,  los  introducirá  en  la  iglesia,  diciendo  d  salmo 
Beati  omnesy  procediendo  en  todo  lo  demás  como  queda  dicho» 

R.  á  b  r^^  Afirmativamente  á  la  primera  parte:  negativamente á 
la  segunda. 

R.  á  la  13.  Negativamente;  pero  ya  que  no  la  aplique  por  obligiH 
cion  de  justicia,  hágalo  por  caridad. 

R.  á  la  14.  Convendrá  evitar  la  celebración  de  dos  6  más  matri- 
monios á  la  vez,  lo  cual  suele  projducir  alguna  confusiony  doár- 
den.  con  menoscabo  del  respeto  y  gravedad  que  exi^e  este  SíantoSi* 
cremento.  Además,  si  los  recien  casados  han  de  recibir  á  seguida  k 
bendición  nupcial  (como  es  laudable),  mejor  ha  de  ser  que  se  celeber 
la  Misa  p¿ra  cada  matrimonio,  que  nó  una  misma  Misa  por  Tanas  es- 
posos y  esposas,  por  más  que  sea  infinito  el  valor  del  sacrificio.  Pero 
como  quiera  que  no  exista  ninguna  prohibición  de  que  se  contraígui 
á  un  mismo  tiempo  dos  ó  más  matrimonios,  ni  de  que  recibas  á  la 
vez  la  bendición  nupcial  varios  esposos  y  esposas,  y  hasta  puede  ler 
esto  necesario  eñ  circunstancias  particulares,  por  ejemplo:  cuando- 
los  contrayentes  no  pueden  dilatar  la  celebración  del  matrimomo 
sin  grave  perjuicio,  y  no  hay  en  el  pueblo  más  que  un  sacerdote  há- 
bil; be  aquí  lo  que  se  ha  de  hacer  en  tales  casos. 

Todo  se^iractíca  en  común,  como  sino  hubiera  más  que  un  csptf^ 
80  y  una  esposa,  excepto  el  explorar  á  cada  pareja,  si  tienea  nonda 
de  algún  impedimento,  é  igu^tlmente  el  consentimiento  y  las  patebm 
Ego  vos  y  yo  de  parte  de  Dios  etc.  Es  decir,  que  desde  las  palabns 
Yo  os  requiero  y  mandoó  por  lo  menos  desde  aquellas  Sra.  D.*  N.  fnooi- 
bre  y  apellidos  de  la  esposa]  quiere  V.  al  Sr.  D.  etc.  hasta  concluir,  y 
este  Sacramento  entre  ustedes  confirmo  en  el  'nombre  del  Padre,  J 
del  Hijo  t  y  del  Espíritu  Santo,  Amen;  y  la  aspersión  en  seguidbicoa 
el  agua  bendita;  todo  esto  se  repite  para  cada  pareja.  Luego  la  bendi- 


(l^    Si  ifo  Re  prestan  á  ello  pida  á  Dios  el  Párroco  qae  Inspire  mfo  plad< 
ueseofl  A  los e.inooo«;  ma^sin  inqnieUrse  ni  ner demasiado  molesto;  porqae  estaos- 
80  no  tiene  la  importancia  que  el  de  aquellos  que  se  resisten  á  recibir  la  bendl» 
clon  nupcial.  Entonces  argué^  obteera,  it%€r§pa  in  omni  patitniia  «I  d^etrinm. 
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ckm  de  anillos  y  arras  en  común ,  si  bien  la  entrega  de  esto  y  la  con* 
teuacion  Yo  las  recibo^  se  hacen  en  particular  (S.  C.  de  la  Inquisi- 
don  1.^  Setiembre  1844).  La  bendición  nupcial  también  se  hará  en 
comoni  es  decir,  como  si  no  hubiera  más  que  una  pareja,  excepto  la 
tiltíma  amonestación,  <G>mpañera  os  doy  etc.»  que  se  hará  en  partida- 
lar  á  cada  pareja.  Por  lo  que  hace  á  la  introducción  en  la  iglesia  pa- 
ra recibir  la  bendición  nupcial,  tampoco  hay  inconveniente  en  que 
sehaoi  A  la  vez,  en  esta  forma:  cada  pareja  entrará  unidas  la  mano 
derecha  del  esposo  y  de  la  esposa,  y  el  Sacerdote,  un  poco  delante 
de  todaí  ellas,  se  dirigirá  al  altar  diciendo  el  salmo  Beati  omites. 

Rato  15.  Es  constante  la  validez  del  matrimonio  celebrado  por 
podefi  eon  tal  que  se  celebre  ante  el  Párroco  y  testigos,  y  según  la 
opinión  más  común  de  teólogos  y  canonistas,  este  matrimonio  es  desde 
luego  indisoluble  y  constituye  un  verdadero  Sacramento,  sin  que  la 
renovación  del  consentimiento  de  los  casados  por  poder  ante  el  Pár- 
roco y  testigos  sea  esencial,  sino  muy  conveniente  para  alejar  temores 
7  desconfianzas;  pues  pudiera  suceder  que  el  contrayente  que  otorgó 
el  poder  para  la  celebración  del  matrimonio  le  hubiese  revocado  antes 
de  qiie  se  verificara  la  celebración,  en  cuyo  caso  era  nulo  el  matrimo- 
nio, y  la  esposa  vendria  á  ser  víctima  de  un  engaño,  pasando  á  vivir 
con  quien  no  era  su  esposo.  El  poderdante  en  estos  matrimonios 
suele  ser  el  hombre  y  no  la  mujer,  y  hasta  hay  autores  que  sostienen 
que  la  contrayente  no  puede  dar  semejante  poder,  según  la  ley  5.*  del 
Digesto  (Ritu  Nuptiar)  cuya  legislación  romana  debe  considerarse 
como  vigente,  mientras  no  esté  derogada  por  otra  ó  por  la  costumbre. 
Mas  aun  concedido  que  la  mujer  puede  dar  poder  para  contraer  ma- 
trimonio, no  parece  decoroso  que  lo  haga;  porque  no  debe  buscar 
ella  esposo,  sino  ser  buscada.  Por  otra  parte,  correspondiendo  la  ce- 
Jebracion  del  matrimonio  á  la  parroquia  del  domicilio  de  la  mujer, 
es  más  natural  que  pudiendo  el  varón  dar  el  poder,  lo  dé,  para  que 
otro  le  represente  en  el  acto  de  la  celebración  del  matrimonio.  Final- 
mente, el  poder  dado  por  la  mujer  para  que  otroü  otra  la  represente 
en  el  acto  de  la  celebración  del  matrimonio  donde  está  el  varón» 
puede  ofrecer  graves  dudas  é  inconvenientes,  atendida  la  debilidad 
de  la  mujer,  que  acaso  firme  el  poder  por  compromiso  y  no  con  en- 
tera voluntad.  Por  lo  mismo  es  más  seguro  que  sea  la  mujer  la  que 
se  presente  en  la  iglesia  á  dar  su  consentimiento  ante  el  Párroco  y 
testigos,  y  su  esposo  esté  representado  allí  por  el  varón  ó  la  mujer  que 
haya  recibido  poder  al  efecto.  (1)  El  "poder  ha  de  ser  especial  á 
favor  de  persona  determinada,  que  represente  al  poderdante  para 
contraer  matrimonio  con  la  persona  también  designada  clara  y  expre- 
samente en  el  mismo  poder.  Sólo  en  el  caso  de  que  contenga  cláusula 
de  sustitución,  esto  es,  de  que  se  faculte  al  que  recibe  el  poder  para 
que  pueda  delegarlo  en  otra  persona,  podrá  verificarse  así.  Si  el  que 
otorgó  dicho  poder  quiere  revocarlo,  ha  de  hacerlo  en  toda  forma 


(1)  Hé  aquí  el  caso  mAs  común  de  enUm  mitrlmonio*!.  Hl  contrayente,  por  de- 
sempefiar  aifiron  car;^  público  6  por  otro  motivo,  no  puele  ir  al  p.ieblo  de  la  con* 
trayente  para  celebrar  el  matrimonio;  y  no  sieado  decoroso  pira  la  rauj'íp  salir  de 
•a  paeblo  soltera  para  casarae  donde  r^:3ide  el  futuro  esposo,  éste  díl  poder  á  otro 
para  qae  le  repreaente  en  la  celebración  del  matrimonio  en  el  pueblo  de  la  es* 
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lejaU  haciéndose  constar  el  día,  hora  y  hasta  minulos  en  qve  st  wéAr 
fica  la  revocación;  porque  la  validez  ó  nulidad  del  matriiüooto»  si  at 
celebrase,  penderia  de  que  la  celebración  fuese  anterior  ó  posterior  i 
la  revocación.  Por  la  misma  razón,  en  el  caso  de  fd Uectm tentó  4el 
poderdante  se  ha  de  excenJer  diligencia  en  forma  legal,  para  liaeer 
constar  coa  la  precisión  posible  la  hora  «sn  que  falleció;  pues  st  se  hu- 
biera celebrado  ya  el  matrimonio,  la  mujer  seria  viuda;  jr  si  se  cele* 
brara  después  de  dicho  fallecimiento,  sería  nulo  el  mditricnoaio,  y  la 
mujer  quedarla  soltera-.  Celébrase  el  matrimonio  por  poder,  como 
cuando  están  presentes  ambos  esposos,  sólo  con  estas  difereáctaik 
1.*  Que  se  haga  constar  con  la  precisión  posible  la  hora  y^oBÍnotos  es 
que  se  dan  los  consentimientos,  para  que  se  pueda  decidir  si  huboé 
no  matrimonio,  en  al  caso  de  que  el  poderdante  hubiese  rerocudo  d 
poder  ó  hubiera  fallecido.  2.*  Que  se  lea  por  el  Párroco  ante  los  con- 
trayentes y  testigos  él  poder.  3*  Q.je  al  preguntar  á  los  contrayentes 
y  después  é  los  testigos,  si  tienen  noticia  de  algún  impedimento,  en 
yezác  la  fra<^e,  <si  os  sentís  tener  algún  impedimento  etc.*  dtgs:  «si  sa- 
béis que  entre  la  Sra.  D.*  N.  y  el  Sr.  D    N.  (expresando  el  nombre  y 
apellidos  de  la  contrayente  y  del  contrayente,  ósea,  poderdante) haya 
algún  impedimento  por  donde  etc.»  4.*  Q.ae  los  consentimientos  se 
expresen  así:  «¿Sra.  D.*  N.  quiere  V.  al  Sr.  D.  N.  (nombre  y  apellido  dd 
esposo)  representado  en  este  acto  por  el  Sr.  D.  N.  (nombre  y  apellido 
del  representante  del  esposo  en  virtud  de  poder)  por  vuestro  legltino 
esposo?  etc.,  etc.»  Y  después  ¿Sr.  D.  N.  (nocnbre  y  apellidos  ddre* 
presentante  del  esposo]  quiere  V,  en  nombre  de  D.  N  etc  ?#  Las  pre- 
guntas se  otorga  V...  le  recibe  V...  se  harán  añadiendo,  bajo  el  mismo 
concepto.  La  bend*cion  así.  «Y  yo  de  parte  de  Dios  etc.  desposo  á  V.^ 
Sra.  D.*  N.  con  el  Sr.  D.  JN.,  representado  en  este  acto  por  el  Sr.  O.N. 
y  este  matrimonio  etc.»  La  entrega  de  anillos  y  arras  en  esta  fimia: 
«Sra.  D.*  N.,  yo  en  nombre  del  Sr.  D.  N.  os  entrego  este  anillo  etc»s 
Por  conclusión  advertirá  á  la  contrayente  que  antes  de  reunirse  cofl 
su  esposo  ratifíque  el  matrimonio. 

Hé  aquí  la  fórmula  de  la  partida  de  matrimonio  celebrado  por 
poder:  «En  la  iglesia  parroquial  de...  de  la  ciudad,  ó  villa  de...  á  taa« 
tos  del  mes  de...  año  de...  y  á  la  hora  y  tantos  minutos  de...  (ma&anti 
tarde  ó  noche)  el  infrascrito  Párroco  de  etc.,  (como  en  las  partidas  de 
matrimonios  ordinarios)  asistí  en  coacepto  de  tal  Párroco  al  matri* 
monio  que  contrageron  in  fjcie  Ecclesice  por  palabra  de  presente 
D.  N.  N.  ausente  y  en  su  nombre  y  representación  O.  N.  N.  su  apode- 
rado al  efecto  en  virtud  de  poder  especial  que  el  citado  contrayente 
otorgó  en...  (aquí  el  pueblo,  obispidoy  provincia)  á...  (fecha  del  po- 
der en  letra)  ante  el  escribano  público  D.  N.  N.,  continuando  como 
en  las  partidas  de  los  matrimonios  ordinarios  y  concluyendo  así:  La 
contrayente  fué  examinada  y  aprobada  de  Doctrina  cristiana:  consta 
igual  examen  y  aprobación  del  contrayente  por  la  correspondiente 
certincacion.de  su  Párroco«^e  confesó  la  misma  contrayente,  y  la  ad* 
vertí  que  antes  de  reunirse  con  su  esposo  habia  de  ratificar  ante  d 
Párroco  de  la  contrayente  y  testigos  el  consentimiento  que  ha  dado 
en  este  matrimonio,  siendo  testigos,  etc.» 

•  R.  á  la  16.    Mientras  algunos  canonistas ,  muy  pocos,  opinan  que 
no  hay  necesidad  de  que  un  matrimonio  celebrado  por  poder  sea  ra- 


—  247  — 

tíficado  ante  el  Párroco  y  testigos;  otros,  por  el  contrario,  sostienea 
que  taita  matrimoniof  no  son  sacramentos  hasta  el  acto  de  la  ratifi- 
cación. £1  ipa¿  or  numero  de  los  canonistas  y  teólogos  que  tratan  de 
esta  cuestión  enseñan  que  el  Sscramerto  se  verifica  en  la  celebración 
dcV  flDatriaaonio  por  poder,  que  la  ratificación  no  es  esencial,  ^ino  en 
sumo  grado  conveciente,  atendido  el  decoro  de  la  mujer  y  é  fin  de 
evitar  que  ¿sta  sea  torpemente  engañada,  si  acaso  el  varón  revocó  el 
poder  antes  de  la  celebración  del  matrimonio,  y  lo  oculta;  en  fin,  que 
siendo  la  práctica  constante  de  la  Iglesia  latina  que  se  ratifiquen  los 
, matrimonios  celebrados  por  poder,  no  es  lícito  despreciarla.  For  todas 
estas  rasones  y  por  la  especiaiísima  de  que  el  Matrimonio  es  i  la  ves 
Sacramento  y  contrato,  y  no  un  contrato  cualquiera,  ^ino  de  graa 
trascendencia  para  la  familia  y  para  la  sociedad,  por  cuyos  dos  eleva« 
dos  conceptos  exige  que  en  la  práctica  se  proceda  conforme á  la  doc- 
trina más  segura,  cual  es  laque  pide  la  revalidación  del  matrimonio 
celebrado  por  poder,  ánres  de  la  reunión  de  los  cónyuges  ratifi- 
carán estos  su  matrimonio.  Parécenos  que  la  forma  de  verificarlo 
pirede  ser  la  siguiente  ú  otra  análoga  ,  pues  ni  los  Rituales,  ni  los 
teólogos,  ni  los  canonistas  enseñan  fórmula  determinada  (1).  Revés-  * 
tido  el  Párroco  como  se  ha  dicho  para  la  celebración  de  los  matri- 
monios ordinarios,  irá  á  la  puerta  de  la  igle.Ma,  donde  estarán  los  es- 
posos y  testigos,  el  varón  á  la  derecha  de  la  mujer,  según  prescribe  el 
Ritual,  y  después  de  rociarlos  con  agua  bendita,  leerá  el  despacho  del 
Sr.  Provisor  autorizándole  para  asistir  á  aquella  ratificación  del  ma- 
trimonio, 6  en  otro  caso  leerá  la  certificación  de  la  partida  del  nsa- 
trimonio  celebrado  por  poder.  En  seguida  pondrá  la  mano  derecha  del 
esposo  sobre  la  derecha  déla  esposa,  como  en  la  celebración  del  matri« 
monto,  y  dirá:  Conforme  al  despacho  del  Srj Provisor  de  este  Obisva" 
do ifi certificación  de  la  partida  de  matrimonio]  que  acabo  de  leer 
del  cual  resulta  que  en  [nombre  del  pueblo  donde  se  ceUbró  el  matri-' 
monto)  d  la  hora  de,„  del  dia..,  del  mes  de.,,  de  este  año  (ó  el  que 
fuese)  contrajeron  matrimonio  in  facie  Ecclesíae /^or  palabra  de  pre* 
senté  la  Sra.  Doña  N.  N,  y  el  Sr.  D,  N,  N,,  éste  representado  en 
aquel  acto  por  D,  N.  N.  en  virtud  de  poder  en  forma,  que  no  fué  re» 
vocado\  te  ya  á proceder  d  la  ratificación  del  mismo  matrimonio.  Se 
servir d  V.^pucs,  decirme,  Sra  Doña  N,  N  ^  ¿se  ratifica  V,  en  el  con» 
sentimiento,  que  dio  y  promesa  que  hi^o  en  dichos  pueblo  y  dia  de 
querer  al  Sr,  D.  N,  N,  por  vuestro  legítimo  esposo,  de  otorgaros  por 
su  legitima  esposa,  y  de  recibirle  por  vuestro  legitimo  marido  como 
¡opretcribe  la  Santa  Cútó'ica  y  Apostólica  Iglesia  Romana?  Ella 
responderá:  Si,  señor,  Y  V.,  Sr.  D.  N.  N  ¿se  ratifica  también  en  el 
consentimiento  aue  dio  y  p'^omesa  que  h  fo  d  nombre  de  V.,  D,  N,  iV. 
de  querer  d  la  ira.  Doña  N.  N,  por  vuest^-a  legitimt  esposa^  de  otor^ 
garos  por  su  legitimo  marido^  y  de  recibirla  p'^r  vwstra  legitima 
mujer,  como  lo  prescribe  la  Santa  Católica  y  Apostólica  iglesia  Ro- 
mana? £1  contestará:  5i,  señor.  Luego  añadirá:   Y  yo  de  parte  de  ' 


(1)  La  certiflcac'on de  la  pirula  del  inatrlraonlo  celehraio  T>or  poder  deberá 
T  prei^enta  \a  at  Sr.  Proví-jor,  esineclalrnenti  sf  dicho  •locum'snto  procede  deotn» 
Ob<«pado.  y  sólo  en  virtud  de  órten  6  licencia  d(*I  superior,  asistí r^  hI  Párroco  á 
1a  raUficacion,  si  no  quUrs  exponem  á  an  en^rafio  de  suma  trasceadanoia. 
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Dios  Todopoderoso  y  de  los  Bienaventurados  Apóstoles  San  Pedro 
y  San  Pablo  y  de  la  Santa  Madre  Iglesia  confirmo  esta  ratificaeim 
de  vuestro  matrimonio  en  el  nombre  del  Padre^  ^  y  del  Hijo  y  éá 
Espíritu  Santo.  A men . 

En  seguida,  si  hubiesen  de  recibir  la  bendición  nupcial  (eodib  d 
laudable)  los  introducirá  en  la  iglesia,  tomando  la  mano  derecha  de 
ambos,  y  procediendo  en  todo  como  queda  ya  explicado.  Si  d  ma- 
trimonio se  hubiera  celebrado  otorgando  poder  la  contrayente,  lo 
cual  ha  de  ocurrir  rarisima  vez  y  concurriendo  graves  motiyoi^ia- 
gun  s^  ha  indicado,  claro  es  que  se  han  de  hacer  en  la  fórmula  an- 
terior las  variaciones  que  este  caso  exige,  esto  es,  se  expresará  qw 
ha  sido  la  esposa  la  presentada  en  virtud  de  poder  etc.  Resta  ex* 
presar  la  fórmula  de  la  partida  de  Revalidación  del  matrimoniO|  qne 
puede  ser  la  siguiente:   «En  esta  parroquia  de...  del  puebla  ée... 
Obispado  de...  provincia  de...  é  tantos  de...    del  mes  de...  afin 
de...  los  señores  D.  N.  y  I).*  N.  vecinos  de...  me  presentaron  na 
despacho    del  Sr.  Provisor  de  este  Obispado  dado  á...   (la  fecha 
también  en  letra),  autorizándome  para  asistir  en  concepto  de  Párro- 
>codeesta  á  la  ratificación  del  matrimonio  celebrado  por  los  expre- 
sados Sr.  D.  N.  N.  y  D.*  N.  N.,  según  resulta  de  la  certifícadoQ  qoe 
con  dicho  despacho  de  Su  Señoría  obran  en  el  archivo  de  esta  igle- 
sia, y  cu  va  certificación  copiada  literalmente  dice  así.  fAquf  la  cofte 
literal.)  Y  conforme  al  citado  despacho  y  copiada  certincacion,  ratifi- 
caron los  mismos  Sr.  D.  N.  N.  y  Sra.  Doña  N.  N.,  á  mi  presencia  el 
expresado  matrimonio  que  habían  celebrado  por  poder  en á  tan- 
tos de...  afirmándose  mutuamente  en  el  consentimiento  y  promesa 
que  hablan  hecho  de  recibir  la  Sra.  Doña  N.  N.  al  Sr^  D.  N.  N.  porta 
legítimo  esposo;  y  el  Sr.  D.  N.  N.  de  recibir  también  á  la  Sra.  Do&i 
N.  N.  por  su  legítima  esposa,  habiendo  sido  testigos  de  esta  ratifica- 
ción el  Sr.  D.  N.  N.  vecino  de...  (y  lo  mismo  los  demás  testigos].  Acto 
continuo  recibieron  la  bendición  nupcial  (en  el  caso  de  que  la  nubie- 
sen  recibido),  de  cuyo  acto  fueron  también  testigos  los  ya  expresados. 
Y  para  que  conste  lo  firmo  etc.» 

R.  á  la  17.  Negativamente  é  ambas  partes.  La  bendición posipat' 
tum  es  voluntaria,  y  puede  recibirse  de  quien  se  quiera.  La  que  ha 
dado  á  luz  faera  de  legítimo  matrimonio,  debe  estar  avergonzada  de 
su  feo  pecado  y  no  tiene  derecho  á  que  la  Iglesia  bendiga  un  alum- 
bramiento criminal. 


ACTITUD  dignísima  DEL  CLERO  ESPAÑOL. 

La  lectura  de  los  documentos  que  á  continuación  insertamos, 
que  con  taiita  evidencia  se  dejan  ver  la  abnegación,  el  sentimiento  de 
la  propia  dignidad  y  hasta  el  heroísmo  del  Clero  español,  reconocidos 
por  nacionales  y  extranjeros,  nos  mueve  á  tomar  la  pluma  para  pubti- 
car  una  vez  más  que  el  del  Arzobispado  de  Granada  en  su  inmensa 
mayoría  también  comparte  con  sus  hermanos  esas  glorias  merecidas, 
y  que  tan  justamente  ha  conquistado  con  sus  sufrimientos  y  nobilísi- 
ma conducta.  Reciba  por  ello  nuestro  humilde  pláceme,  que  le  tribu- 
tamos con  toda  la  sinceridad  de  nuestro  corazón. 
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Con  este  motivo  no  queremos  prescindir  de  manifestarle,  siquiera 
ica  como  un  ligero  lenitivo  á  su  profundo  malestar,  que  nos  consta 
]ac  nuestro  Excmo.  é  limo.  Prelado,  interesado  como  el  que  más 
m  la  suerte  de  su  Clero,  no  ha  perdido  ocasión  en  gestionar  cuanto 
ic  ha  sido  posible,  para  que  se  active  la  cobranza  de  las  justas  asigna- 
ciones Gue  á  éste  se  le  adeudan,  como  lo  hizo  para  que  se  realizase 
basta  el  17  de  Abril  de  1870.  Asi  es  ^ue,  luego  qge  S.  E.  I.  supo  que 
el  CUro  de  la  diócesis  de  Málaga  habia  cobrado,  sin  prestar  el  jura- 
mentó  que  se  exige,  dirigió,  en  igual  sentido  que  lo  había  hecho  el 
Prelado  de  aquella,  una  comunicación  al' Excmo.  Sr.  Ministro  de 
Hacienda;  comunicación  que  le  fué  presentada  por  una  comisión  de 
este  Cabildo  Metropolitano,  con  quien  S.  E.  I.  se*  puso  de  acuerdo. 
L$%  gestiones  que  se  hicieron  en  aquellos  dias  fueron  las  más  efíca- 
ceS|  pero  los  acontecimientos  políticos  vinieron  á  neutralizarlas.  Sin 
embargo^  S.  E.  I.  no  ha  desistido  de  su  loable  empeño,  y  continúa 
sin  descanso  sus  gestiones,  recurriendo  nuevamente  al  Gobierno,  y 
haj  algunas  esperanzas  de  que  se  llegue  al  logro  de  los  deseos  del 
□eroy  cobrando  lo  que  se  le  adeuda  por  el  Tesoro,  quizá  con  menos 
qoebrantOy  por  razón  de  agencia,  giro,  etc.,  que  lo  ha  verificado  el  de 
tt  diócesis  de  Málaga  y  tal  vez  alguna  otra.  ¡Ojalá  que  nuestros  deseos 
Bo  se  vean  defraudados!  Siempre  quedará  la  satisfacción  de  que  el 
□ero  de  Granada,  haciendo  por  su  venerable  v  celoso  Prelado  cuantp 
te  ha  sido  dado,  sin  menoscabo  de  su  dignidad,  se  halla  á  la  altura  en 
rae, admiran  al  Clero  de  toda  la  nación  tanto  sus  amigos  como  sus . 
émulos,  según  lo  prueban  los  documentos  siguientes: 

Lm  Pafj  de  Lugo,  inserta  los  importantes  documentos  que  re* 
produdmos  á  continuación: 

«Excmo.  é  limo.  Sr.:  Los  que  suscriben,  individuos  del  Cuerpo 
Capitular  y  Beneficiados  de  esta  Santa  Iglesia  Catedral,  acuden  á  des- 
ahogar en  el  corazón  paternal  de  V.  E.  1.  la  profunda  pena  que  les  ha 
causado  la  extraña  conducta  observada  por  algunos  de  sus  compañe- 
ros, prestando  juramento  de  fidelidad  á  la  Constitución  política 
del860. 

Coando  en  1870  unidos  como  un  solo  hombre  los  Canónigos  y 
Beneficiados  de  esta  Santa  Iglesia,  animados  todos  por  un  mismo 
pensamiento,  y  escuchando  únicamente  la  imperiosa  voz  de  su  con- 
ciencia elevaron  al  Regente  del  reino  una  protesta  de  indefectible 
adhesión  á  la  doctrina  expuesta  en  un  documento  notable  que  los 
OlHspos  españoles,  á  la  sazón  residentes  en  Roma,  dirigieron  al  mis- 
mo Regente,  rechazando  el  juramento  exigido  al  Clero,  como  ofen- 
sivo aso  conciencia  y  dignidad:  entonces,  Excmo.  Sr.,  vista  una  naa- 
fli/estacion  tan  unánime  como  espantánea,  esperábamos  que  nin- 
guno de  los  firmantes  llegaría  á  olvidar  su  compromiso  solemne:  y 
aunque  apenas  trascurrido  un  año,  vieron  defraudadas  sus  esperan- 
flWy  todavía  podían  confiar  que  la  firmeza  inquebrantable  de  los  de- 
más compañeros,  el  honroso  concepto  que  su  elevado  proceder  hab:a 
merecido  al  pueblo  católico,  la  casi  unanimidad  del  muy  digno  j 
numeroso  Clero  parroquial^  y  el  buen  ejemplo  de  aljgunos  que,  triun- 
Ando  de  sí  mismos,  retractaron  públicamente  el  juramento  que  en 
un  momento  de  obcecación  hablan  prestado ,  hiciese  una  impresión 
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saludable  en  el  ámmo  de  los  que  se  habían  separado  de  su  Caben  f 
de  sus  compañeros. 

Por  eso  ahogaron  en  su  corazón  el  tIvo  dolor  que  les  ocasionó  tin 
singular  conductay  contribuyendo  á  ellcí  la  confianza  que  abrigaban 
de  que  no  tendría  imitadores,  mucho  menos  despuéi  que  faeron  cé* 
nocidas  las  gestiones  que  V.  £.  I.  hizo  para  lograr  que  se  pagase  al 
Clero  la  dotación  que  con  tanta  justicia  como  necesidad  reclamaba  i 
sin  someterle  á  la  odiosa  ley  del  juramento,  como  ya  se  consiguió  ea 
algunas  diócesis,  y  se  hubiera  conseguido  en  esta,  á  no  haberlo  impa* 
dido  los  últimos  acontecimientos  políticos. 

Mas  ahora,  Excmo.  Sr.,  al  ver  que  sí  no  los  consejos  de  los  Ikidift- 
dúos  anteriormente  indicados,  á  lo  menos  su  pernicioso  ejemplo  at^ 
rastró  á  mayor  número  por  esa  desventurada  senda,  con  admiradoa 
y  asombro  de  toios  los  buenos  católicos;  deseosos  los  Capitafaurtf 
que  hablan  de  conservar  incólume  el  honor  del  Cuerpo  á  que  ticnctt 
la  gloria  de  pertenecer,  y  cuya  gran  mayoría  aún  constituyen, -ansid- 
sos  todos  los  que  suscriben  de  mostrarse  hijos  fíeles  de  la  ^ft$k^ 
cuyos  ministros  son,  y  de  impedir  que  la  semilla  arrojada  llegue  á 
germinar  y  desarrollarse  en  el  resto  del  Clero  que,  á  pesar  de. sus 
gravísimas  y  notorias  privaciones,  se  mantiene  con  heroisoio  en  sa 
puesto  de  honor,  se  presentan  á  V.  E.  I.  renovando  con  la  mayor ei- 
pontaneidad  sus  procestas  de  adhesión,  y  reiterando  su  decisión  fir^ 
misima  de  continuar  imitando  el  ejemplo  de  su  Prelado  y  de  tcnloel 
dignísimo  Episcopado  español,  seguido  con  tanta  abnegación  por 
casi  todo  el  Clero  catedral  y  parroquial,  obligándose  una  vez  más 
á  no  prestar  ese  juramento  que  su  conciencia  de  católicos  reprueba 
y  su  dignidad  de  Sacerdotes  rechaza,  por  mucho  que  se  prolonguasa 
triste  y  angustiosa  situación  actual,  a  lo  menos  hasta  tanto  que  los 
Maestros  puestos  por  el  Espíritu  Santo  para  regir  y  gobernar  la  ígle-' 
sia  de  Dios,  declaren  su  licitud  por  un  cambio  favorable  de  circuns- 
tancias. 

Haciendo  esta  pública  manifestación,  creen  los  exponentes  cum- 
plir un  deber  sagrado  ante  el  clero  y  pueblo  de  la  diócesis ,  y  mitigar 
algo  el  dolor  de  su  amantísitno  Prelado,  que  si  desea  vivamente  y 
gestiona  con  actividad  y  celo  incansable  para  remediar  las  gravísi- 
mas necesidades  de  su  clero,  ouiere  ante  todo  que  no  decaiga éate 
del  envidiable  puesto  á  que  le  ha  elevado  su  firmeza  heroica. 

Dios  Nuestro  Señor  conserve  dilatados  años  la  importante  vida  dé 
V.  E.  1.,  c^mo  lo  desean  y  se  lo  piden  los  exponentes. — Lugo  29  de 
Julio  de  1872  — (Siguen  las  firmas.) 

Por  la  Secretaría  de  Cámara  del  Obispado  se  nos  ha  facilitado  co* 
pía  de  la  contestación  dada  por  el  Ezcmo.  Sr.  Obispo  á  la  precedente 
exposición,  es  como  sigue: 

«Obispado  de  Lugo. — limo.  Sr.:  Con  suma  complacencia  y  con* 
suelo  he  leído  la  comunicación  y  protesta  suscrita  por  la  mayor  par- 
te de  los  Capitulares  y  Beneficiados,  manifestándome  la  gran  pena 
2ue  en  el  ánimo  de  ellos,  que  forman  la  gran  mayoría  del  Clero  cat¿* 
ral,  ha  producido  la  conducta  nada  decorosa  de  algunos  pocos.de  la 
misma  corporación,  que  olvidando  sus  deberes  y  su  honor  solemne  < 
mente  comprometido,  han  prestado  juramento  de  fidelidad  á  la  Cons- 
titución de  1869,  juramento  que  por  lo  lesivo  de  la  conciencia  de  ca- 
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tólieop  desde  un  principio  rechazó  el  Episcopado  español  y  la  gene- 
ralidad del  clero. 

-No  menos  sensible  qi^e  á  esta  gran  mayoría  de  nuestro  Clero  fiel 
nos  filé  la  inesperada  nueva  de  las  dos  primeras  defecciones,  y  cspe- 
rlbamoa  que  el  escándalo  no  pasaría  de  ahí,  pero  desgraciadamente 
OoJuí  sidoasf,  V  nuestro  dolor  es  grande  al  ver  que  tres  Capitulares 
más  y  na  Beneficiado  han  bl^d^do  su  profesión  de  fé,  abandonando 
la  digna  unión  con  sus  hermanos  y  compañeros  en  un  punto  tan 
trascendental,  con  no  pequeño  escándalo  de  los  verdaderos  católicos. 

Yo  felicito  á  los  Capitulares  y  Beneficiados  que  me  hablan,  por  su 
cODSttfnda  y  firme  adhesión  á  los  principios  católicos,  nunca  des- 
mentidos, y  por  su  unión  entre  sí  y  su  Prelado,  y  agradezco  cuanto 
pnedo,  Y  deseo  el  consuelo  que  con  tan  noble  y  herótca  conducta  me 
proporcionan,  en  medio  de  tantas  amarguras  como  «tenemos  que  de- 
Torar  por  acontecimientos  como  este  y  otros  sucosos  no  menos  con- 
tranosá  la  pureza  de  la  fé  y  santida  1  de  la  Religión  Católica,  que  en 
noesCra  patria  y  fuera  de  ella  se  realizan  por  los  hijos  de  perdición. 

Pido  al  Señor  confirme  á  mi  Cabildo  y  Clero  en  sus  santos  propó- 
sitos de  fidelidad,  y  conserve  en  gracia  para  ejemplo  de  toda  la  dió- 
cesis y  de  cuantos  así  eclesiásticos  como  legos  miran  en  el  Episco- 
pado y  sos  Cabildos  U  norma  y  regla  de  sus  obras.— Dios  etc. — l-ugO 
80  Juiío  ISl'í — José,  Obispo  de  Lugo. — A  nuestro  limo.  Cabildo  Ca* 
t^dml. 


Lm  Correspondencia  de  Ginebra  publicaren  su  número  correspon- 
diente al  26,  un  artículo  del  que  tenemo;  ^ran  satisfacción  en  dar 
caeofa  á  uuestros  lectores,  porque  pone  de  m  inifíesto  cómo  se  apre- 
cia en  el  extranjero  el  estado  pasado  y  presente  de  la  Iglesia  en  Es- 
paña y  el  suft'imiento  y  la  abnegicion  del  Clero. 

LA  IGLESIA  EN  ESPAÑA. 

Hubo  en  otros  tiempos  una  Iglesia  dotada  de  todas  las  virtudes, 
coronada  de  todas  las  glorias,  que  lles^ó  al  apogeo  de  la  prosperidad, 
Sa  potente  acción  llenaba  el  mundo,  al  impulso  de  su  genio  la  poe- 
rfa  creaba  obras  inmortales,  su  inagotable  caridad  surcaba  los  mares 
j  atravesaba  los  continentes  para  rescatar  pueblo  i  que  ofrecer  á  Jesu- 
cristo. Esta  era  la  Iglesia  de  España.  Hay  en  día  es  una  Iglesia  pobre 
hasta  la  miseria,  sin  infliencia  exterior  y  desamparada  hasta  el  aban- 
dono: esta  es  la  Iglesia  de  España. 

¿Ks  esta  una  expiación?  Nó.  Considerada  en  conjunto  la  Iglesia  de 
Sta.  Teresa,  nada  tiene  que  exr»iar;  su  doctrina  ha  sido  siempre  la  in- 
mutable doctrina  católica;  su  fé  jam^s  ha  cesado  de  estar  á  la  altura 
de  los  mayores  sacrificios;  las  ciencias  de  sus  doctores  brilla  en  nues- 
tros dias  con  el  mismo  esplendor  que  en  los  tiempos  más  santifica- 
do i4el  cristianismo. 

Cuál  es,  pues,  la  causa  de  esta  desgracia  abrumadora?  La  Igle- 
íadc  España  sufre  las  venganzas  de  Satanás,  encarnado  en  la  revolu- 
;  esta  es  la  l^ica  de  la  justicia  en  la  injusticia,  que  nunca  el  es- 
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pfritu  del  mal  ha  tenido  sobre  la  tierra  un  enemigo  más  implacaUt 
ni  más  triunfante.  Pero  pasarán  las  pruebas;  la  saíria  del  viefo  irbol 
no  se  ha  agotado  aún;  su  copa  se  verá  coronada  de  hojas  y  flores  da 
la  eterna  primavera.  Lo  que  no  desaparecerá  será  el  recuerdo,  de  k» 
duros  extremos  á  que  se  le  ha  reducido.  Siempre  se  recordará  á  los 
inicuos  Gobiernos  que  después  de  explotarla,  le  han  dicho:  «Si  quie* 
res  que  te  arrojemos  un  pedazo  del  pan  qoe^e  se  ha  robado»  ct  pne* 
ciso  que  perjures  ante  tu  conciencia  y  ante  tu  Dios.»  \K  este  CMido 
han  llegado  las  cosas  en  la  patria  de  Isabel  la  Gitólica  y  de  San  Fer- 
nandol  Venerables  Obispos  viven  de  limosna  como  los  mendigoe,  B 
Clero  está  sumido  en  la  miseria  más  espantosa;  muchos  Saccrdota 
se  han  visto  reducidos  á  trabajar  como  humildes  jornaleros:  los  Imj 
que  sostienen  su  existencia  con  un  poco  de  salvado  y  sal;  ^jotros  iS 
mueren  de  hambre.  Pero  si  semejantes  maldades  de  que  lisa  sido . 
objeto  no  pueden  olvidarse,  tampoco  se  puede  echar  en  olvido  queat 
ha  respondido  á  los  tentadores  con  el  silencio  del  desden;  queSsficr* 
dotes  y  Obispos  se  han  abrazado  con  nuevo  é  inusitado  ardor  á  k 
Cruz,  guardando  intacto  el  sagrado  depósito  de  las  verdades  rd^pons 
y  sociales,  y  la  posteridad  al  recordarlo  exhalará  unánime  nn  grito  • 
de  admiración  y  de  amor  por  los  nuevos  confesores  de  la  £5,  por  los  ■ 
salvadores  del  porvenir.» 


LA  IGLESIA  ANGLICANA. 

Increíbles^  es  verdad,  son  los  males  que  hoy  afligen  á  la  Igltlia  Gi* 
tólica  en  cási  toda  Europa.  Sin  embargo,  es  asunto  denoTeiw^cil'^ 
suelo  que  con  la  excepción  de  los  cismas  dollingeriano  y  armenis 
de  proporciones  insigniñcantes,  ramas  ya  de  mucho  tiempo  podridas 
y  hoy  separadas  de  un  todo  del  árbol  secular — sus  desgracias  procs^ 
den  de  sus  enemigos  exteriores,  mientras  todos  sus  hijos  conservan 
entre  si  una  unidad  de  íi  y  de  caridad,  como  acaso  nunca  la  Arruta- 
ron en  los  tiempos  pasados. 

Lo  contrario  cabalmente  acontece  en  las  principales  Iglesias  qui^ 
se  han  apartado  de  la  Católica.  Después  de  haberse  emancipado  Rasi^« 
y  Grecia  de  la  autoridad  del  Patriarca  de  Constantinopla,  hoy  ha  s«^ 
cedido  lo  propio  con  la  Bulgaria  entera.  Las  discordias  que  desgarriá' 
el  seno  de  la  Iglesia  Fociana  son  tales,  que  traen  á  la  memoria  las  pala* 
bras  del  Redentor: — omne  regnum  in  se  divisum  desolabiiur.  Noitá 
meior  la  suerte  de  la  Iglesia  de  Enrique  VIH.  En  muchas  ocasiones  el 
Boletín  ha  consignado  las  pruebas  de  las  hondas  é  incurables  divisio- 
nes que  devoran  ala  Iglesia  Anglicana.  Dos  recientes  acontecimientss 
confirman  este  hecho,  que  por  lo  demás  hoy  nadie  niega.  La  dedsíoa 
del  G>nsejo  privado  de  la  reina  sobre  las  doctrinas  del  reverendo 
doctor  Bennett  en  Inglaterra  y  la  controversia  acerca  del  símbolo 
atanasiano  oue  arde  en  Irlanda,  constituyen  la  demostración  nés 
evidente  del  lastimoso  estado  de  discordia  intestina  en  que  yacedt« 
cha  Iglesia. 

Para  mayor  claridad  hay  ^ue  reepilogar  el  fallo  del  tribunal  su- 
premo de  Inglaterra  en  materias  religiosas;  fallo  que ,  publicado  por 
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«stcuo,  ocupa  tuda  menos  que  cuatro  columnas  del  Times  de 
Lóadnes. 

La  Iglesia  Anglicana  enseña  (y  así  eitá  consignado  de  la  manera 
nás  explícita  y  solemne  en  sus  actos  y  decretos),  que  en  el  augusto 
Sacramento  de  nuestros  altares.  Nuestro  Señor  no  está  real,  verdade- 
ra y  anstancial  mente  presente,  pero  sólo  figurada  y  simbólicamente» 
puesto  que  hallándose  el  cuerpo  y  la  sangre  de  Nuestro  Señor  Jesu* 
cristo  en  el  Cielo,  no  puede  hallarse  al  mismo  tiempo  en  la  Santa 
Eacariatfa.  Asimismo,  por  legítima  consecuencia,  sostiene  que  al  re- 
cibir d  Sacramento  de  la  Eucaristía,  los  fíeles  reciben  á  Nuestro  Se- 
fior  únicamente  de  una  manera  espiritual  y  sólo  por  la  f¿. 

Ahora  bien;  el  Sr.  Bennett,  al  contrario,  enseña  que  el  cuerpo  y  la 
sangre  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  se  hallan  sobre  el  altar  de  una 
manera  real  y  objetiva. 

La  contradicción  no  puede  ser  más  manifiesta.  O  yerra  la  Iglesia 
An^cana,  6  se  equivoca  el  Sr.  Bennett.  Áutmundus  errata  aui 
CktstusfmUitur,  1^0  hay  remedio.  Entre  estos  extremos  hay  que  es- 
coger. Y  ambos  no  pueden  ser  verdaderos.  Y,  sin  embargo,  (R'^sum 
tmeaiis\  el  consejo  privado  de  la  reina  ha  decidido  que  ambos  son 
verdaderos  y  legítimos,  y  que  la  doctrina  del  Sr.  Bennett  en  nada  se 
opone  á  la  de  la  Iglesia  Anglicana. 

Y  para  que  el  lector  pueda  juzgar  de  por  sí  mismo  y  no  descanse 
sólo  en  nuestra  autoridad,  someteremos  textualmente  las  palabras  del 
Sr.  Bennett  y  las  de  la  Iglesia  Anglicana,  y  no  dudamos  que,  por 
cnanto  sea  penetrante  y  claro  su  talento,  no  alcanzará  á  comprender 
cómo  d  acumen  de  los  miembros  del  consejo  privado  pudiera  armo- 
niaar  cosas  tan  esencialmente  reñidas  entre  sí  y  que  envuelven  la  más 
manifeita  contradicción. 

En  sus  mismas  obras  Lutero  refiere  que,  habiéndosele  aparecido  el 
demonio,  éste  le  declaró  que  durante  los  quince  años  en  que  el  frailé 
apóstata  shabia  celebrado  el  sacrificio  de  la  Misa,  no  habia  hecho 
smásque  actos  de  idolatría,  porque  tú  no  has  adorado»  (le  dijo  el  es- 
pirita mfernal)  «al  cuerpo  de  Jesucristo,  pero  á  simple  pan  y  á  simple 
srino.s  Sus  discípulos  Carlostadio,  Zuinglio  y  Ecolampadio  procla- 
maron la  misma  doctrina  (1),  y  la  Iglesia  Anglicana  en  1562  la  confir- 
mó solemnemente  en  la  célebre  convocación  en  que  decretó  los  fa- 
mosos 3d  artículos,  que  son  la  regla  y  el  código  de  los  anglicanos.  Los 
artículos  XXVIII,  XXIX  y  XXXI  no  pueden  ser  más  explícitos.  En  el 
^timo  se  afirma  que  tel  sacrificio  de  la  Misa  es  una  fábula^  una  blas- 
femia Y  vn  engaño  pelig1roso,> 

AWa  bien;  opuesta  de  un  todo  es  la  doctrina  que  enseña  el  señor 
Bennett.  Mientras  el  artículo  XXVIII  referido  define  fque  el  Sacra- 
fbento  del  Señor  no^ha  sido  por  las  órdenes  de  Jesucristo  ni  puesto  en 
reserva  ni  elevado,  ni  llevado  en  procesión  ni  adorado,»  el  Sr.  Ben- 
nett abiertamente  enseña  lo  contrario.  Yo  soy,  dice,  «uno  de  los  que 
elevan  el  Santo  Sacramento,  que  le  adoran  y  que  enseñan  á  los  fieles 
á  adorar  á  Jesucristo  presente  en  el  Santísimo  Sacramento  bajo  la 
fiírma  del  pan  y  del  vino,  en  la  creencia  que  bajo  de  su  velo  existen 


(1)    Véase  La  S^nhoUqn^  de  ICochlto,  lib.  1,  c.  IV. 
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di  Sagrado  Corazón  y  la  sangre  de  mt  Señor  y  S^Wador  Jesucristan:» 

La  contradicción  no  puede  ser  más  palpable.  Y  con  todo,  los  g¡rá- 
Tes^  magistrados  del  consejo  privado  ex  trípode  filiaron  que  los  prin- 
cipios ael  Sr.  Bennett  sobre  la  preseocia  real  están  en  armonía  con  lo 
decidido  en  los  39  artículos  de  la  Igitsia  Anglicana. 

Nosotros  no  seguiremos  á  loi  ilustrados  jueces  en  el  laberinto  4le 
sus  sutiles  raciocinios  para  poner  de  acuerdo  lo  que  es  por  sn  esencia 
irreconciliable.  Hay'verdades  tan  evidentes,  que  la  demostración  Itt 
oscurece.  Sea  el  lector  juez  de  ello,  y  decida  si  entre  los  99  artículos 
de  la  Iglesia  Anglicana  y  la  doctrina  citada  del  Sr.  Bennett  hay  ó  nó 
contradicción.  Pero  fallo  tan  para  do  jai  en  asuntos  teológicos,  opeíf 
de  extrañar  en  un  tribunal  en  que,  de  los  cinco  que  lo  cornponiao, 
dos  solos  eran  eclesiásticos,  el  Arzobispo  de  York  y  el  Obispo  do 
Londres. 

Sea  lo  que  fuere,  esta  sentencia  puede  provocar  un  cisma  entre 
los  miembros  más  exaltados  de  la  así  llamada  Iglesia  baja.  Ni  seria 
de  extrañar  que  se  colocaran  .entre  los  disidentes ,  6  bien  qae  forma^ 
sen  una  nueva  secta,  aumentando  así  el  numero  incalculable  que  ya 
existe.  De  todos  modos,  el  fallo  del  consejo  privado  de  la  reina  ea 
el  asunto  de  Mr.  Bennett,  es  una  prueba  más  de  la  elasticidad  asom- 
brosa de  dicha  Iglesia ,  que  hoy  cobija  como  á  hijos  suyos  con  igual 
afecto  á  Colenso,  que  niega  toda  revelación  y  la  divinidad  de  Jesu- 
cristo, y  á  Bennett  que  cree  y  confiesa  la  presencia  real  y  objetiva  del 
mismo  Jesucristo  en  el  Sacramento  de  nuestros  altares. 

Otra  prueba  inequívoca  de  la  cizaña  terrible  que  ha  echado  ttft 
hondas  raíces  en  el  corazón  del  angticanismo  y  que  amenaza  sa  pro- 
pia existencia  es  lo  que  está  passindo  en  el  Sínodo  protestante  irlaii* 
des  reunido  recientemente  en  Dublin.  No  nos  detendremos  en  referir 
menudamente  las  escenas  escandalosas  que  allí  se  repiten  y  qoc  dia- 
riamente refieren  los  periódicos,  como  son  las  palabras  dingidts  por 
un  miembro  seglar  al  mismo  Arzobispo  de  Dublin  cuando  pdblica* 
mente  le  dijo,  que  violaba  los  votos  de  su  ordenación;  ni  en  recordar 

3ue  dicho  Sínodo  ha  rayado,  á  pesar  de  !a  oposición  del  Arsobts|>o  y 
e  varios  ministros,  no  pocas  de  las  lecciones  contenidas  en  el  libro 
auténtico  y  oficial  llamado  B>o^q^commort  prayer^  lecóionesque 
otro  miembro  seglar  tachó  de  ty'ido  de  absurdos,  fábulas  ^  memirmsi 
y  por  ü'timo,  omitiremos  referir  la  proposición  de*^admittr  en  el  seno 
déla  Iglesia  An£;l¡ci  na  á  los  metodistas  que  hasta  hoy  condenaroo 
con  toda  clase  de  anatemas. 

Todos  estos  son  síntomas  de  la  completa  carencia  de  principios  y 
del  hondo  cismi  que  de  muchos  años  á  esta  parte  devora  al  anglica- 
nismo.  Síntoma  aun  mh  elocuente  de  los  referidos  es  lo  ocurrido 
con  el  símbolo  atanasiano.  Sabida  es  la  autoridad  grandísima  que 
este  compendio  de  los  principales  dogmas  cristianos  goz5  siempre  ea 
la  Iglesia  Anglicana.  Recibido  en  sus  liaros  dogmáticos  y  litármeos, 
se  consideraba  cual  el  credo  angUcano.  Con  mucha  verdad  se  dijo  ea 
la  misma  Sínodo  «que  el  símbolo  atanasiano  habla  sido  por  mil  años 
la  bandera  de  la  Iglesia  reformada.» 

Y  si  bien  es  harto  dudoso  que  el  tal  símbolo  sea  obra  de  San  Ata- 
casto,  es,  sin  embargo,  fuera  de  toda  controversia  que  contiene,  acer- 
ca del  misterio  de  la  Santísima  Trinidad  y  de  la  necesidad  de  la  fií 


-  255  - 

Srm  la  salvación  eterna,  la  doctrina  que  la  Iglesia  \oglicana,  como  la 
l6Uca,  siempre  enseñó  como  parte  esencial  de  la  revelación. 

Y  bien;  documento  tan  venerable  en  toda  la  anti^Qedad  ha  sido 
mntilado  en  sus  más  importantes  puntos  por  la  comisión  del  Sínodo 
eo  la  increible  manera  que  aquí  exponemos.  Quedan  suprimidos  ios 
pasos:  '      . 

«Todo  el  que  quiere  salvarse,  ante  todo  ha  de  tener  la  fé  católica. 
•Quien  no  la  conservare  íntegra  é  inviolada,  sin  duda  alguna  perecerá 
para  siempre. 

tLa  fé  católica  es  esta:....  y  quien  quiere  salvarse  es  necesario  que 
asf  crea  de  la  Santísima  Trinidad. 

aPero  es,  tambiin,  necesario  para  la  salvación  eterna  que  se  crea 
fielmente  en  la  Encarnación  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

aEsta  es  la  fé  católica,  que  si  alguno  no  la  creyere  fiel  y  firme- 
mente, no  puede  salvarse. 

aGloria  al  Padre,  al  Hijo  y  al  Espíritu  Santo;  como  era  en  princi- 
pio, es  ahora,  y  será  siempre,  por  los  siglos  de  los  S'glos.» 

Fácil  es  ver  el  objeto  que  la  comisión  del  Sínodo  se  propone  con 
ks  indicadas  supresiones;  es  el  de  quitar  toda  necesidad  de  la  fé  y  de 
la  revelación  y  establecer  el  principio  de  que  puedan  todos  salvarse, 
sea  cual  fuere  la  religión  que  cada  uoo  siguiere.  Es  imposible  procla- 
mar el  racionalismo  de  un  modo  más  manifiesto. 

Por  lo  demás,  tan  funesta  doctrina  ha  producido  el  fruto  que  de- 
bía producir  la  división  entre  los  anglicanos.  Las  discusiones  con  fre- 
cuencia sobremanera  agrias  á  que  esta  medida  ha  dado  lugar,  son  sin 
cuento.  G>mo  sola  mueura,  citaremos  de  un  lado  la  carta  del  Doctor 
Leeal  Dr.  Tait,  Arzobispo  de  Canterbury,  en  la  que  sostiene  que  las 
supresiones  indicadas ^n  el  Símbolo  Atanasiano  «equivalen  á  ahrmar 
que  his  saheltanos,  los  nestorianos,  los  pelagianos  y  las  demás  here- 
gbs  pueden  en  adelante  tolerarse  en  la  Iglesia  Anglicane;»  y  del 
opuesto,  otra  carta  de  un  anónimo  al  Daily  Express;  carta  que,  por 
sa  originalidad,  y  como  muestra  de  las  ideas  que  prevalecen  entre  los 
protestantes  acerca  de  la  fé  y  de  su  respeto  á  la  Gasa  de  Dios,  aquí  in- 
sertamos: 

eAl  editor  del  Dailjr  Express.-^StÍLori  En  el  domingo  próximo, 
ca  que  está  üjado  se  lea  en  nueitrasi£[lesias  el  Símbolo  Atanasiano,  se 
presentará  á  los  segla''es  una  oportunidad  para  que  puedan  expresar, 
loé  que  así  lo  desean,  sus  sentimientos  sobre  la  omisión  de  las  cláu- 
salas  censurables  de  dicho  Símbolo.  El  modo  de  hacerla  será  perma- 
aecer  sentados  mientras  se  lean  las  sentencias  primera  y  segunda,  y 
no^ repetir  en  voz  alta  las  27.*,  28.*  v  41.'  Acaso  también  los  eclesiás- 
ticos que  coinciden  en  la  opinión  de  la  mayoría  de  los  seglares  para 
la  supresión  de  las  sentencias  referidas  podrian  omitirlas  sin  violar 
sos  conciencias.  HibicidoUs  ya  de  muchos  años  borrado  de  mi  libro 
de  oraciones  {Prayer  Book)^  es  para  mi  de  ninguna  importancia  que 
se  conserven  ó  que  se  omitan.  Soy  de  V. — P.  H.  L.» 

Por  cuanto  nos  parezcan  extrañas,  estas  divergencias  son,  después 
de  todo,  la  consecuencia  lógica  é  infalible  del  juicio  privado  y  de  la 
interpretación  privada  de  la  Santa  Escritura ,  principios  fundamenta- 
les del  protestantismo.  Dueño  cada  uno  de  explicarla  á  su  manera, 
la  Biblia  será  interpretada  según  los  deseos  é  ideas  de  cada  individuo, 
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descenderá  al  nivel  de  un  libro  de  filosofía,  j  la  religión  no  será  má» 
<)ae  un  sistema  humanOi  juguete  de  nuestras  pasiones  y  de  nuesCrof 
intereses. 


LOS  PERIÓDICOS  LIBERALES  ITAUANOS  DESMENTIDOS  POR 

LA  EMBAJADA   CHINA« 


Los  periódicos  liberales  tienen  desgracia  con  sna  calumnias, 
mo  lo  demuestra  la  siguiente  carta,  dirigida  á  la  Vace  delta  Vérikk 

4  Legación  Birmana, — Fonda  de  Roma  13  de  Mayo  de  1872. 

Con  profunda  indignación  y  con  disgusto,  he  leido  el  suelto  ñ* 
guíente  en  el  periódico  Vltalie  del  domingo  12  del  corriente: 

4 Los  embajadores  birmanos  continúan  paseándose  por  Roma* 

Lo  que  más  les  ha  indignado  ha  sido  encontrar  á  cada  paseen lai 
calles  un  gran  ndmero  de  pingy  (Sacerdotes)  que  les  han  Ilaaftdo  la 
atención  por  su  obesidad  y  su  lujo,  suponiendo  deben  estar  bin  pa- 
gador por  el  Gobierno. 

Ha  costado  mucho  trabajo  convencerlos  de  que  aquí  no  es  d  Go» 
bierno  el  que  sostiene  á  los  Sacerdotes.» 

En  ausencia  de  S.  E.,  que  se  encuentra  en  la  actualidad  en  NlpOr' 
les,  me  creo  en  el  deber  de  declarar  inmediatamente  que  esasobacr* 
vaciones  no  han  podido  hacerse  por  ninguno  de  los  miembros  de  ia 
Legación,  y  que  conociendo  el  carácter  levantado  y  los  nobles  sead* 
roientos  de  los  elevados  personajes  que  comaponen  esta  LcgieiOÉ| 
puedo  afirmar  que  son  absolutamente  incapaces  de  manifestar  sCBli* 
mientos  tan  bajos,  tan  calumniosos  y  tan  inciviles  (palabras  CMrtns^ 
les),  y  bajo  el  aspecto  diplomático  dignos  solamente  de  un  insensato. 

Tengo  el  honor  de  ser  de  V.  con  la  más  profunda  considencíoil|. 

Shacklenon  Hablett. 


CALCULO  INGENIOSO  SOBRE  EL  PRÓXIMO  TRIUNFO 

DE  LA  IGLESU. 

Algunas  personas  piadosas  señalan  para  el  año  1873  el  triunfo  dr 
la  Iglesia.  Lo  deducen  de  los  escritos  proféticos  de  las  venerables  Ma- 
ría Taigt  y  M^rta  Lasarte,  y  para  ello  se  entretienen  combinando  Gi> 
fras  que  se  relacionen  con  la  vida  de  Pió  IX,  á  saber: 

Pío  IX  nació  en  1792;  sumadas  estas  cifras,  dan. ...     10 

Fué  ordenado  de  sacerdote  en  1819,  suma 19 

Fué  creado  Pana  en  1846,  suma 19 

Y  sumadas  1873,  producen  igualmente 19 

Para  nueva  comprobación,  sumadas  las  cuatro  su- 
mas y  divididas  por  cuatro,  dan  igualmente 19 
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DISCURSOS  DE  SU  SANHDAD  EN  LAS  RECEPaONES   DEL 

día  24  DE  Agosto 


El  dia  84,  ■!  rcciUr  el  Papa  i  los  proresores  y  alumnos  del  colegio 
Clpranica,  proaunció  el  sicuieoie  diicurso: 

«Etta  mañana,  como  de  costumbre,  he  recibido  varia*  cartas; 
diuiamcnte  me  llega  gran  número  de  ellai  de  toda*  panes  r'el  mun- 
do ,  de  penena*  de  toda*  clases,  todas  escritas  por  las  necesidades  de 
lilglcsíi. 

>Hc  recibido ,  entre  otras  ,  cierto  pliego  (raido  por  un  buque  que 
bl  fondeado  no  s£  si  en  Liorna  ó  en  otra  parte.  Eite  buque  ve- 
nia de  Nuev»-Yark ,  y  como  se  teoiia  que  trajera  la  viruela  ,  el  Go- 
bieroo  (i  quien  no  se  debe  censurar  por  esto  tanto  como  por  otras 
cosa*}  na  lomado  toda  clase  de  precauciones  para  impedir  la  pro- 
pagación de  la  epidemia  en  cite  pafs. 

»Todos  lo*  objetos  traídos  por  este  buque  fueron  detenidos,  y  entre 
clloa  mía  papeles.  En  fin,  esto*  papeles  han  llegado  esta  maftana  á 
mi  poder,  en  muy  mal'estado,  y  todos  agujereados  ,  hasta  el  punto 
dcqae  apiña*  se  les  podia  leer. 

■  Dejemos,  pues,  este  asunto. 

>Ei  colegio  Capranici  va  bien,  y  ciertamente  la  conducta  de  sus 
alumnoaesdignade  elogio;  pero  e  o  Iré  nosotros  podría  encontrarse 
alguno  que  fuese  un  poco  recalcitrante,  que  a  mase  algunas  licen- 
cia*; en  ese  caso  tos  superiores  están  obligados  á  emplear  con  mayor 
ngor  ciertas  partes  del  reglamento  para  impedir  que  la  viruela  moral 
penetre  en  el  colegio  y  se  propague  de  unos  á  olroi.  Es  necesario 
en  este  caioalguno  queobre  coodiplomaciayagujereelascartasde 

Crtcft  parte.  Estas  cartas  se  recibirán  todas  atravesadas;  pero  ¿cómo 
ccr?  Es  necesaria  paciencia  y  humildad;  en  una  palabra,  recurrir 
i  oo  rigor  jusiamente  empleado  por  el  bien  común. 

*Uaa  vez,  hace  cincuenta  años,  he  conocido  de  cerca  el  colegio 
Capranica,  y  le  he  estimado  mucho;  pero  desde  esta  lejana  ¿poca  hasta 
el  dU,  esta  estimación  se  ha  hecho  más  grande.  Sin  embargo,  si  se 
eocontrase  en  dicho  Colegio  alguna  cabeja  ligera  [Su  Santidad  deeia 
cslo  en  tono  de  broma),  entonces  se  aplicarían  bien  los  rigores  de  que 
tac  hablado. 

•Recibid  mi  bendición,  á  fin  de  que  hagáis  mJs  progresos  en  los 
Mtudios  T  en  )a  piedad. 

•Bendigo  á  todo  el  colegio  con  sus  superiores;  bendigo  i  su*  fa- 
milias, j  que  esta  bendición  os  haga  dignos  de  la  gloria  del  Paraíso. 
tBetKiHctio  Dei,  cío 


El  mismo  día  Pió  IX  recibió  en  audiencia  i  los  indivfd^nv^^K^ 
Ib  Sociedad  de  propaganda  de  la  devoción  de  San  Luis.  "^ 

He  aguí  el  aiscurso  que  pronunció. 
«Bcanigo  de  corazón  esta  nuera  sociedad.  Estoy  P'^n 
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está  llena  de  fervor  desde  hoy  día,  que  es  el  de  su  formación,  y  que  coa 
la  ayuda  de  Dios  tendrá  más  en  adelante. 

> Y  verdaderamente,  el  celo  con  <)ue  esta  juventud  ha  llevado! 
cabo  presentándome  el  óbolo  que  tiene  á  mano  (ya  dos  veces  lo  ht 
presentado),  es  un  indicio  del  apresuramiento  que  ponéis  en  protestar 
de  vuestro  afecto  y  vuestra  devoción  hacia  el  sucesor  de  San  Pedro  y 
Jefe  de  la  Iglesia. 

>Espero  sin  duda  ninguna  que  ese  mismo  sentimiento  de  la  hneiia 
juventud  será  la  expresión  del  deseo  de  todos  los  oue  rinden  home- 
naje al  Vicario  de  Jesucristo,  ultrajado  por  los  impíos,  á  fin  de  darle 
valor  en  las  aÜicciones  que  le  causan  los  males  de  la  Iglesia,  y  de  hi- 
cerle  cada  vez  más  fuerte  en  la  defensa  de  los  derechos  de  la  Suiti 
Sede. 

>Espero  que  no  seréis  menos  fervorosos  en  la  oración;  pedidcons- 
tantemente  a  Dios  su  auxilio'  en  tantos  peligros  como  nos  rodeto; 
pedidle  el  remedio  para  tantos  males  como  nos  amenazan;  pedidle  is 
misericordia  y  su  piedad  en  las  tribulaciones  presentes,  á  fin  de  qae 
se  acuerde  alguna  vez  de  nosotros  para  hacernos  salir  de  ese  estado 
de  violencia  y  de  opresión  que  es  verdaderamente  insoportable,  la- 
compatible  con  la  naturaleza  humana,  á  ña  de  que  se  acuerda  de  no* 
sotros  y  haga  volver  el  reino  déla  justicia  y  de  la  verdad,  del  derecho 
y  la  vida  tranquila,  de  modo  que  podamos  conocer  c|ue  loblaaeo 
es  blanco  y  lo  negro  es  negro,  y  que  el  desorden  que  dispersa  el  bíei 
y  lo  confunde  con  toda  clase  de  mal  desaparezca  de  entre  nosotnNL  ^ 

>Entre  tanto,  os  bendigo  en  vuestras  personas,  en  vuestras  Ciflii- 
lias,  á  fía  de  que  seáis  dignos  de  servir  á  Dios  fielmente  en  esta  vlday  J 
de  alabarle  y  bendecirle  eternamente  en  la  otra. 

^Benedictio  Deij  etc.» 


DISCURSO  DE  SU  SANTIDAD  CON  MOTIVO  DEL  DECRETO 

PARA.  LA  CANONIZACIÓN  DSL  VENERABLE  CARLOS  DE  SECti. 

El  15  de  Agosto,  después  de  la  lectura  del  decreto  de  canonia* 
cion  del  venerable  Carlos  de  Sécia,  el  Padre  Santo  pronunció  na  dis- 
curso, que  el  Catholique  reproduce.  Hé'o  aquí: 

«Veo,  al  considerar  la  vida  de  ese  siervo  de  Dios,  que  si  se  leapU* 
can  las  palabras  que  Nuestro  Señor  Jesucristo  decia  del  Centonoa: 
Non  inveni  tantam  fiáem  in  IsraeU  puede  decirse  de  él  con  entera  W^ 
dad:  Non  inveni  tantam  simpUcitem. 

»No  puede  encontrarse,  por  más  que  se  busque,  esta  inoccncii 
entre  aquellos  que  dirigen  los  asuntos  públicos:  obsérvase  en  ellos,  por 
el  contrario,  la  malicia  y  la  iniquidad  refinadas,  que  les  empujan  I  la 
destrucción  de  todas  las  obras  inspiradas  por  Dios.  Dios  permite  esto 
para  probar  á  su- Iglesia;  lo  permite  para  que  se  ejerciten  loi  fieles  ca 
las  virtudes  cristianas,  y  lo  permite  también  para  que  eonofcamos 
mejor  á  nuestros  enemigos,  á  los  suyos  y  á  los  d;  su  Iglesia. 

»Ea  codclusion,  no  he  encontrado  tanta  inocencia  en  ninguno  de 
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los  fne.  por  razón  de  su  posición,  deberían  estar  dotados  de  ella  más 
particaíarmente:  la  inocencia  manifestada  en  las  palabras  que  la  Igle- 
sia pone  en  boca  del  Obispo  consagrante,  lo  repito,  no  la  encuentro 
en.ninganp  de  los  que,  entregados  á  negocios  y  ocupaciones  que  no 
pertenecen  á  su  carrera,  se  acostumbran  á  una  vida  en  la  cual  desapa- 
rece la  santa  inocencia. 

^Vosotros  hacéis  bien  en  decir  que  os  queréis  entregará  la  lectura 
de  la  vida  de  los  Santos,  porque  en  ellos  encontrareis  el  manantial  de 
la  inocencia  de  vida  y  de  conducta  que  nos  santifica,  al  par  que  da 
buea  ^emplo  á  los  demás. 

sLaed,  pues,  especialmente  la  v¡d&  de  ese  siervo  de  Dios,  con  el  fin 
de  que  el  ejemplo  de  sus  virtudes  os  proporcione  los  medios  de  acre- 
centar las  vuestras  y  las  de  vuestros  prójimos* 

sQjdlera  Dios  repetir  de  nuevo  el  milagro  que  obró  en  la  persona 
de  ese  santo,  y  producir  por  su  mediación  la  resurrección  de  tantos 
cadáveres  que  están  en  el  camino  de  la  vida. 

sPor  la  vida  del  siervo  de  Dios  sabéis  que  á  su  muerte  se  observó 
en.su  cadáver  un  clavo  prodigioso  clavado  en  su  corazón ,  en  donde 
la  misma  herida  pjrodujo  rayo  visible  del  amor  de  Dios. 

s¡Ofa!!  Quiera  Dios  herir  con  el  clavo  de  su  amor  á  tantas  almas 
qoe.  privadas  de  su  gracia,  viven  aletargadas  por  los  vicios,  y  que  los 
cadáveres  fétidos  vuelvan  á  la  senda  de  la  vida,  es  decir,  á  la  vida  de 
los  santos  pensamientos,  de  las  santas  obras,  acreedoras  á  la  vida 
eterna. 

sPaesto  que  me  habéis  pedido  la  bendición ,  que  Dios  os  la  con- 
ceda lo  mismo  que  ]ro  os  la  doy  en  su  nombre. 

sQoe  esta  bendición  penetre  en  todos  los  conventos  de  Roma  y  de 
fdera  de  Roma;  que  Dios  inspire  por  ella  á  todos  los  religiosos  el  co- 
nocimiento de  la  grandeza  divina,  al  propio  tiempo  que  el  de  la  mise- 
ria humana,  á  fin  de  que  esta  consideración  aumente  en  nosotros  el 
desprecio  propio  por  el  amor  de  Dios,  para  que  podamos  propagar  su 
^oria  y  aumentar  nuestras  virtudes,  de  manera  que  nos  hagamos 
merecedores  á  los  frutos  de  esta  misma  bendición,  á  fin  de  que  nos 
abra  las  puertas  del  cielo ,  en  donde  podre¿nos  bendecir  y  alabar 
á  Dios  por  teda  la  eternidad. 

%B€nedictio  Dei^  etc.» 


DECRETO  DE  BEATIFICACIÓN  Y  CANONIZACIÓN  DEL  VE- 

MSIUBLE  SIERVO  DE  DiOS  FrAY  CaRLOS   DE    SéciA  ,    LEGO    PROFESO  DE 

MÍifiiios  DE  San  Francisco  ,  sobre  la  cuesyion  de  saber  si  constan 

MLilGROS ,    Y   cuáles  ,    EN  LA  CAUSA  Y  PARA    EL   EFECTO   DE  QUE   SE 


Aunque  el  venerable  Carlos  de  Sécia,  franciscano  descalzo,  haya 
úéo  hace  dos  siglos  arrebatado  á  este  mundo,  Dios,  sin  embargo,  en 
ni  infinita  sabiduría,  ha  decidido  que  fuese  colocado  entre  los  santos 
m  estos  tristísimos  tiempos.  Hoy,  en^  efecto,  hombres  perversos  han 
contraido  alianza  con  el  poder  délas  tinieblas  y  hacen  á  Nuestro  Señor 
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7  á  SU  Iglesia  guerra  cruelísima,  á  fin  de  borrar  el  nombre  de  Dios  y 
apoderarse  de  su  santuario.  Entre  tanto,  persieuiendo  á  los  miembros 
más  eminentes  de  la  Iglesia,  intentan  apoderarse  de  los  bienes j 
causar  la  ruina  del  orden  sacerdotal  y  las  comunidades  reli^osas. 
Para  lograrlo  cpn  más  facilidad,  esparcen  las  más  torpes  calumnin 
acerca  de  su  vida,  á  fín  de  que  sean  tenidos  por  escoria.  Pero  Dios,qae 
suele  proporcionar  la  medicina  conveniente  á  las  necesidades  del 
tiempo,  para  confundirlos,  ha  elevado  déla  abyección  á  ese  pobre 
hijo  del  Seráfico  Francisco  y  le  ha  enriquecido  con  dones  del  cielo. 

Ocurrida  la  muerte  del  venerable  Carlos,  un  número  infinito  de 
testimonios  vinieron  á  conñrmar  su  fama  de  santidad.  Dos  de  dios 
han  sido  sometidos  al  muy  severo  examen  de  la  Congregación  de  los 
Sagrados  Ritos  una,  dos  y  tres  veces,  es,  á  saber,  en  la  reunión  ami- 
preparatoria  habida  el  undécimo  dia  de  las  kalendas  de  Marzo  de  1K7 
en  el  palacio  del  Reverendísimo  Cardenal  Luis  Altieri,  entonces  relt- 
tor  déla  causa;  después  en  un  Concilio  preparatorio  délos  Reverendos 
Cardenales  encargados  de  la  conservación  de  los  Sagrados  Ritos,  ha- 
bido en  el  Palacio  apostólico  del  Vaticano  el  dia  décimo  nono  delss 
kalendas  de  Febrero  de  1868,  y  en  fín,  el  tercer  dia  de  las  kalendas  de 
Agosto  del  año  corriente  en  la  Asamblea  general  reunida  á  presencia 
de  Su  Santidad  Pió  IX,  en  la  cual  el  Reverendísimo  Cardenal  Juaa 
Bautista  Pitra,  relator  de  la  causa,  habiendo  propuesto  la  cuestión  de 
51  constaban  milagros^ y  cuáles,  en  el  casojr  para  los  efectos  de  fU 
se  trata,  los  consultores  y  los  Reverendísimos  padres  Cardenales  die- 
ron sentencia  afirmativa.  Contados  los  votos,  Su  Santidad  no  quiso 
declarar  en  el  acto  su  pensamiento,  y  ordenó  oraciones  para  impetrar 
luz  del  Padre  de  la  luz. 

En  fín,  escogió  este  dia  de  la  Asunción  de  la  bienaventurada  V(mn 
y  Madre  para  pronunciar  sentencia.  Para  lo  cual,  después  de  haoer 
ofrecido  devotísimamenteel  Santo  Sacrificio  en  la  capilla  Sixtinadel 
palacio  del  Vaticano,  Su  Santidad  convocó  al  Reverendísimo  CÉrde- 
nal  Constantino  Pairizi ,  Obispo  de  Ostia  y  de  Velletri,  decano  dd 
Sagrado  Colegio  y  prefecto  de  la  Congregación  de  Sagrados  Ritos » y 
al  Reverendísimo  Cardenal  Juan  Bautista  Pitra,  relator  de  la  causa, 
juntamente  con  el  Reverendo  padre  Lorenzo  Salvati ,  coadjutor  dd 
promotor  de  la  fé,  y  á  su  presencia  y  la  del  infrascrito  secretario,  de-  * 
cretó:  Constan  dos  milagros  hechos  por  el  venerable  siervo  de  Dios, 
Carlos  de  Secia:  la  aparición,  después  de  la  muerte  del  venerñUe 
siervo  de  Dios,  de  un  signo  prodigioso  en  su  costado  ifquierdor 
la  curación  instantánea  y  perfecta  de  un  cáncer  escirroso  que  padeeiM 
Angela  Ma^^folini. 

Mandó  que  este  decreto  fuese  derecho  público  y  se  insertase  en  lis 
actas  de  la  Congregación  de  los  Sai^rados  Ritos.  Dccimo  octavo  dia  de 
las  kalendas  de  Setiembre,  año  1872. — C,  Obispo  de  Ostia  j  de  Vo» 
lletri. — Cardenal  Patrizi,  prefecto  de  la  Congregación  de  Sagrados 
Ritos. — Lugar  del  sello. — D.  Bartolini,  secretario  de  la  Congregadon 
de  Sagrados  Ritos. 
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CARTA  DE  SU  SANTIDAD  AL  SR.  OBISPO  DE  TREVISAr 


«Venerable  Hermano,  salud  y  bendición  apostólica.  Mientras  que 
loft  hi}os  de  Belial  se  niegan  á  someterse  á  la  autoridad  de  la  Iglesia 
áocente,  y  en  tanto  que  aprueban,  favorecen  y  ayudan  á  los  enemigof 
del  nombre  católico  para  repartirse  la  inconsútil  vestidura  del  Cristo, 
resplandece  de  una  manera  brillante  la  docilidad  con  que  otros  espí- 
ritus te  inclinan  ante  aquella  autoridad  con  tan  buen  deseo  como 
prontitad,  y  aun  ostentan  su  fé  publica  libremente  y  á  la  luz  del  dia 
para  homillar  todo  lo  que  se  levanta  contra  la  ciencia  de  Dios  y  some- 
ter todas  las  inteligencias  al  yugo  de  Cristo. 

>Por  eso  nadie  dejará  de  admirar  á  la  iglesia  de  Trevisa  por  haber 
qncrido  celebrar  por  iniciativa  vuestra,  y  con  insigne  pompa,  el  dia 
aniversario  de  la  definición  de  los  dogmas  relativos  á  las  divinas  pre- 
rogativas  del  romano  Pontífice  que  el  Concilio  del  Vaticano  propuso 
hace  dos  años  á  la  creencia  de  los  fieles,  y  esta  admiración  aumentará. 
al  saberse  que  el  Clero  todo  se  ha  unido  al  pueblo  para  celebrar  so- 
lemnemente la  memoria  de  tan  gran  acontecimiento. 

•Nos  sabemos,  es  cierto,  que  el  pastor  de  esa  diócesis  y  su  rebaño  se 
han  amamantado  eu  estas  doctrinas,  y  por  eso  no  nos  hemos  asom^ 
brado  deque  el  uno  y  el  otro  se  hayan  puesto  de  acuerdo  para  exal- 
tarlas, de  que  hayáis  disertado  sobre  ellas  con  tanta  elocuencia  y  de 
qna  vuestro  rebaño  haya  escuchado  con  avidez  esta  apología  que  pro- 
nunciaban vuestros  labios:  por  eso  también  no  nos  ha  causado  sor- 
presa alguna  que  este  júbilo  universal  haya  arrancado  á  vuestra  in- 
teligencia, en  medio  de  tantas  y  tan  grandes  calamidades  públicas  y 
privadas,  el  generoso  don  pecuniario,  que  viene  á  dar  una  nueva 
prueba  de  la  adhesión  que  nos  habéis  dedicado  en  el  fondo  de  vues- 
tros corazones.  Pero  si  es  débil  el  asombro  que  nos  causa  esta  adhe- 
sión de  muy  larga  fecha  que  mostráis  vosy]  vuestro  rebaño  hécia  la 
Cátedra  de  San  Pedro,  es  intenso  el  sentimiento  de  gratitud  que  en 
Nos  causa,  como  serán  vivas  las  felicitaciones  que  os  atraerá  de  parte 
de  todas  las  almas  honradas. 

aCreemos  que  estas  felicitaciones  se  es  deben  también  en  justicia 
por  otro  título,  por  haber  mantenido  sin  descanso  la  piedad  de  vues- 
tro pueblo,  según  lo  ha  testificado  la  prensa  repetidas  veces,  y  haberle 
preservado,  no  sólo  de  los  peligros  de  la  corrupción  y  del  error,  sino 
tamlnen  del  olvido  y  desprecio  de  los  preceptos  divinos  y  de  la  rela- 
jación de  la  disciplina,  délo  que  cada  cual  puede  convencerse  por 
medio  de  vnestra  última  pastoral,  en  que  habláis  del  ayuno,  de  la  ob- 
servancia de  las  fiestas  y  del  matrimonio  cristiaiio.  Que  Dios  forti- 
fique y  aumente  tan  nobles  sentimientos,  que  conceda  su  gracia  y 
nuevas  fuerzas  al  Pastor  y  al  rebaño,  para  que  en  esta  guerra,  cada 
▼es  más  tenaz  contra  los  poderes  de  las  tinieblas,  unidos  á  la  malicia 
humana  para  destruir  la  Iglesia,  pueda  combatir  valerosamente  y 
lograr  una  victoria  que  rompa  las  cadenas  de  la  Esposa  de  Cristo,  y 
vuelva  á  la  tierra  la  paz  y  la  justicia.  Esperándolo  así,  y  lleno  de 
amor  hacia  vos,  Nos  os  concedemos.  Venerable  Hermano,  la  ben- 
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dicion  apostólica^  como  prenda  del  favor  divino  y  prueba  de  nues- 
tra benevolencia  y  gratitud.  ...  ,  \. 

fDado  en  Roma,  en  San  Pedro,  el  12  de  Agosto  de  1872.— Pía 
IX  Papa.» 


E?CPOSICION  DEL  OBISPO  DE  TARA5:0NA  AL  MINISTRO 

DE  GRACIA  Y   JUSTICIA. 

Sin  ningún  género  de  sorpresa,  pero  con  grande  amargura  de  nú 
corazón,  recibí  a3rer  la  comunicación  ^ue  V.  E.  me  dirigió  con  fecha 
14  del  corriente,  invitándome  á  que  inicie  los  oportunos  expedientes^ 
canónicos  sobre  abandono  de  ofícios  é  irregularidades  en  aue  hayan 
podido  incurrir  los  Presbíteros  O.  Victoriano  Francés,  D.  áimon  Go» 
mez  y  D.  Domingo  Mecolalde,  residentes  en  la  actualidad  en  U  pro- 
vincia de  Guipúzcoa  6  incorporados  á  las  facciones,  y  á  que  dé  cuen- 
ta al  Ministerio  de  quedar  cumplimentado  este  encargo  y  dclat  sen- 
tencias que  en  su  dia  recaigan  en  los  indicados  expedientes. 

Enterado  de  la  nueva  exigencia  que,  de  prestarme  á  ella^  degra- 
daría y  envilecerla  mi  dignidad,  por  no  reconocer  en  el  Gobierno  nin- 
gún magisterío  ni  facultad  alguna  para  inmiscuirse  en  los  asuntos 
eclesiásticos,  contesto  más  por  educación  y  urbanidad  que  por  otra 
cosa,  que  rotas  por  el  Gobierno  las  relaciones  que  en  todos  tiempos 
han  existido  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  como  fuente  perenneé  inago- 
table de  inmensos  bienes  para  los  pueblos  y  goberoantes|  y  estando 
dispuesto  sabiamente  por  el  Santo  Concilio  de  Trento  el  órdep  qne 
se  ha  de  observar  en  la  instrucción  de  expedientes  canónicos á  los  Clé> 
rigos  que  no  residen  sus  Prebendas  y  Beneficios,  no  habia  necesidad 
de  que  V.  E.  se  dirigiese  á  los  Prelados,  ni  yo  puedo  cumplir  el  en- 
cargo enunciado  como  atentatorio,  no  sólo  á  la  libertad  é  indepen- 
dencia de  la  Iglesia,  sino  también  á  los  derechos  propios  y  exclusivos 
déla  autoridad  Episcopal. 

.  El  Obispo  sabe  sus  deberes,  y  sabiéndolos  los  cumple  y  cumplirá 
con  prudencia,  y  según  la  mente  de  los  Venerables  Padres  del  Con- 
cilio Tridentino,  sin  que  sea  preciso  que  el  poder  civil  le  excite.  In- 
vite y  dé  lecciones  sobre  materias  eclesiásticas. 

Aun  prescindiendo  de  todo  lo  expresado,  que  de  ninguna  manera 
puede  prescindirse,  tendríamos  que,  de  obedecer  ciegamente  &  la  vos 
de  la  invitación,  resultarían  excesos,  abusos  é  injusticias,  atendiendo 
á  que  D.  Victoriano  Francés  no  ha  abandonado  su  Coadjutoría,  ni  su 
Beneficio  D.  Domingo  Mecolalde,  que  se  ausentó  para  usar  del  rece- 
sit,  ni  D.  Simón  Gómez  deja  de  residir  en  su  parroquia  por  su  pro- 
pia voluntad. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Tarazona  21  de  Agosto  de  1973» 
— Excme.  Sr.— Cosme,  Obispo  de  TtfrafOR«.—Excmo.  señor  Minis- 
tro de  Gracia  y  Justicia. 
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EXPOSiaON  DEL  OBISPO  DE  TORTOSA  AL  MINISTRO  D? 

GRACIA  Y  JUSTICIA. 

Obispade  de  Tortosa,  —  Ezcmo  señor: ^Ocupacioaes  perentorüís 
del  oúnisterio  me  han  impedido  contestar  tan  pronto  como  deseaba 
á  la  Real  orden  de  14  del  actual,  que  recibí  el  19.  Esta  contrariedad 
ha  sido,  sin  embargo,  ventajosa,  porque  ha  dado  lugar  á  que  calme  la 
indignación  que  produjo  en  mi  ánimo  la  calumniosa  delación  de  que 
han  sido  víctimas  cuatro  Sacerdotes  de  mi  diócesis,  y  que  en  los  pri* 
meros  momentos  no  hubiese  podido  quizás  dominar  ,  y  contra  mi 
voluntad  se  hubiese  dibujado  demasiado  viva  en  la  contestación. 

Se  tiene  conocimiento,  dice  la  Real  orden,  de  que  los  Presbíteros 
D.  Tomás  Sales  Eiximeno,  D.  José  Grúa  Cenaré,  D.  Juan  Bautista 
Altes,  D.  Jacito  Ballester  Vidiella,  Párrocos  de  Alcanar,  Aseó,  Batea  y 
Prat  de  Compte,  respectivamente,  se  han  ausentado  de  sus  feligresías 
para  unirse  á  la  facciones. 

Es  inexacto,  Ezcmo.  señor,  que  todos  esos  dignos  Sacerdotes  6 
alguno  de  ellos  se  hayan  unido  á  las  facciones,  y  hasta  lo  es  que  don 
Tomás  Sales  sea  Párroco  de  Alcanar,  pues  es  simplemente  Ecóno- 
mo, y  que  D.  Juan  Bautista  Altes  lo  sea  de  Batea,  siendo  un  patrimo- 
oista  recién  ordenado,  que  reside  con  su  familia  en  aquel  pueblo  de 
sa  naturaleza,  desde  donde  socorre,  como  puede ,  las  necesidades  es- 
pirituales de  los  fíeles  de  la  pequeña,  diseminada  é  insaluble  parro- 
quia de  Pineras,  que  dista  dos  horas,  y  cuyo  Párroco  ha  debido  mar- 
charse, como  otros,  compelido  por  el  hambre.  \  Con  tanta  ligereza 
informan  al  Gobierno  algunas  personasl 

Lo  único  exacto  es,  que  aquellos  Sacerdotes  se  ausentaron  de  sus 
feligresías  algunos  días,  dos  de  ellos  muy  pocos  dias  ,  y  todos  con  el 
objeto,  no  de  unirse  á  las  facciones,  sino  de  sustraerse  á  los  atropellos 
de  que  uno  habla  sido  ya  víctima «  y  de  aue  todos  estaban  amenaza- 
dos.^Debían  esperar  á  que  se  realizasen  las  amenazas,  y  algún  ato- 
kmdrado  jefe  de  columna  les  hiciese  pegar  un  tiro,  en  pago  de  haber 
salido  á  recibirle,  ó  que  tuviese  el  antojo  de  hacer  otro  tanto  uno  de 
esos  que,  por  llamarse  asimismo  defensores  de  la  libertad ,  le  creen 
fttültados  para  todo?  ' 

Esta,  y  ninguna  otra,  ha  sido  la  causa  de  haberse  ausentado  los. 
mencionados  Sacerdotes  de  sus  pueblos,  y  tanto  es  así,  que  sólo  una 
dañada  intención,  acompañada  de  la  más  insigne  torpeza ,  ha  podido 
sugerir  la  absurda  acusación  de  haberse  unido  á  las  facciones.  De  los 
cintro  Sacerdotes  delatados,  los  tres  son  naturales  de  Tortosa,  en 
donde  tienen  sus  familias,  y  son  universal  mente  conocidos ,  y  el  cuar- 
tOy  D.  Juan  Bautista  Altes,  que  no  lo  es,  ha  hecho  su  carrera  literaria 
ea  Tdrtosa,  al  lado  de  un  tio,  Sacerdote  respetable  y  Beneficiado  de 
la  catedral,  y  es  tan  conocido  en  la  ciudad  como  los  otros  tres.  Aho- 
ra bien;  ¿no  les  ha  ocurrido  á  los  maliciosos  v  torpes  delatores ,  que 
la  ciudad  de  Tortosa,  que  desde  el  principio  ha  vis^o  á  los  cuatro  an- 
dar por  sus  calles,  sin  ocultarse  á  nadie,  porque  ningún  motivóte- 
ntan  para  hacerlo;  que  les  ha  visto  ejercer  públicamente  su  ministe- 
riOy  recibir  y  devolver  visitas  á  los  conocidos ,  etc. ,  etc.,  hasta  el  dta 
en  Que,  .calmada  algún  tanto  la  anterior  excitación ,  y  aminorado  el 
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peligro,  regresaron  á  sus  puestos;  no  les  ha  ocurrido,  digo ,  que  Tor» 
tosa  se  levantaría  unánime  á  desmentirles?  Yahf  está  también  el  Obfrí 
po,  de^uyas  órdenes  no  se  han  separado  un  momento,  que  Jes  haaa* 
torízado  para  permanecer  en  esta  ciudad  ,  que  los  ha  bendecido  al 
tiempo  de  regresar  á  sus  pueblos,  y  que  hasta  ha  debido,  en  su  apan- 
da situación ,  socorrer  á  uno  que  ni  para  matar  el  hambre  tieae ;  s^ 
ahí  está  el  Obispo  para  volver  por  la  verdad  y  la  justicia  ofcndidas^ 
en  daño  de  sus  Sacerdotes. 

Es  muy  lamentable,  Ezcmo.  señor,  que  semejantes  cosas  sacedaa, 
sin  duda  contra  la  voluntad  de  V.  E.,  y  que ,  en  vista  de  la  ligere» 
con  que  son  acogidas  las  más  graves  acusaciones  contra  los  iadifí- 
dúos  del  Clero,  pueda  alguno  decir  con  visos  de  razón,  aunque  sega» 
ramente  con  injusticia,  que  de  lo  que  se  trata  es  de  encontrar  pretex- 
tos para  vejarle  y  perseguir  á  la  Religión. 

Creo  haber  vindicado  plenamente,  como  debia ,  á  los  Sacerdottf 
Sales,  Grúa,  Altes  y  Ballester:  debo  ahora  contestar  á  lo  que  en  la 
Real  orden  del  14  se  reñere  á  mi  ministerio. 

Se  me  «encarga  que  inicie  desde  luego  los  oportunos  expedicatei 
canónicos  sobre  abandono  de  oficios  é  irregularidades  en  que  ínjtit 
podido  incurrir  los  Sacerdotes  mencionados,  dando  cuenta  á  este  nü- 
nisterio  de  quedar  cumplimentado  este  encargo,  y  de  las  sentencias 
que  en  su  día  recaigan  en  los  indicados  expedientes.»  Claro  está  que 
al  presente  no  tienen  lugar  expedientes,  ni  diligencias  de  ninguna  es- 
pecie, porque  carecen  de  objeto. 

Mas  podrian  repetirse  con  motivo  de  cualquier  ocurrencia  exígca- 
cias  parecidas  á  las  de  la  Real  orden  de  14,  y  es  de  mi  deber  declarar 
anticipadamente,  y  con  respeto,  que  no  podría  prestarme  á  ellas.  He* 
recibido,  Excmo.  señor,  sin  merecerla,  pero  también  sin  buscarla,  la 
potestad  episcopal,  no  de  los  hombres,  sino  de  Jesucristo  ,  por  el  or^ 
gano  de  su  Vicario  el  Soberano  Pontífice  ;  y  no  me  es  lícito  eiercerla 
sino  bajo  su  obediencia,  en  conformidad  á  los  sagrados  cánones ,  coa 
independencia  de  toda  otra  autoridad  que  no  sea  la  de  la  Iglesia',  j 
sin  ingerencias  extrañas  que,  si  siempre  fueron  odiosas,  en  el  presente 
estado  de  las  cosas  religiosas  en  España,  son  hasta  inconcebibles. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Tortosa  26  de  Agosto  de  1878. 
— Excmo.  señor. — Benito  ,  Obispo  de  Tortosa. —  Excmo.  Sr.  Mima- 
tro  de  Gracia  y  Justicia. 


CONTESTACIÓN  DEL  VICARIO  CAPITULAR  DE  TARRAGONA. 

A  LA  REAL  ORDEN  SOBRE   EXPEDtCNTfiS  CANÓNICOS   (1). 

Gobierno  eclesiástico  del  arzobispado  de  Tarragona. — Sede  va- 
cante.— Excmo.  señor: — Al  acusar  á  V.  E.  el  recibo  de  la  Real  órdett 

■       ■  " 

(1)    Réál  orden  mandando  imtruir  expediente  eanónieo  contra  várlM  Pmhi' 
t§ro». 

«MiNiiTBBio  DB  Oraota  t  iünTict JL.'-Ntffoeiado  2.^-«Teni6ndosa  oonoelmiaate 
d«qaelncpr¿ibíter«i  D.Teodoro  Mag-riüú  Mulios,  Párroco  de  Bell  mu  ni.  y  doa^ 
JoBÓCisteré,  realdeateen  esa  ¿api tal,  se  haa  auseátado  desas  feligresías  para 
unirse  á  lis  (¡seeionest  el  Rey  (Q.  i>.  O.)  se  ha  servido  disponer  st  encargue  A  vTs. 
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-de  14  del  corriente^  coa  la  cual  se  me  encarga  incoe  los  oportunos  ez« 
pedientes  canéateos  sobre  abandono  de  oficios  é  irregularidades  en 
que  hayan  podido  incurrir  los  presbíteros  D.  Teodoro  Magriñá  Mo- 
Iins,  Párroco  de  Bellmunt,  y  D.  JoséCisteré,  residente  en  esta  capital, 
por  haberse  ausentado  de  sus  feligresías  y  unido' á  las  facciones,  dan* 
do  cuenta  á  ese  ministerio  de  quedar  cumplimentado  este  encargo  y 
de  las  sentencias  que  en  su  día  recaigan  en  Ips  indicados  expedientes, 
teo^o  la  honra  de  manifestar  á  V.  E.  que,  al  saber  por  conducto  extra- 
oficial la  desaparición  de  su  curato  del  referido  Párroco ,  pues  nada 
oonstade  oñcto  en  este  gobierno  eclesiástico  sobre  el  particular,  nom- 
bré un  regente  para  la  administración  de  aquella  feligresía,  la  cual 
continúa  servida  en  esta  forma,  aun  cuando  el  presbítero  D.  Teodoro 
Magriñá,  según  noticias,  se  haya  cogido  á  indulto  presentándose  al 
señor  gobernador  militar  de  esta  provincia. 

Bien  es  verdad  que  el  interesado  no  ha  pretendido  volver  á  su  par* 
nx^uia,  pero  también  lo  es  que  esta  autoridad  no  hubiera  accedido  á 
petición  semejante,  deseosa  de  evitar  todo  conñicto  con  la  autoridad 
focal  y  de  proveer  á  la  tranquilidad  del  pueblo  de  Bellmunt. 

Con  respecto  al  presbítero  D.  José  Cisteré,  debo  hacer  presente  á 
V.  E.  que  no  desempeña  cargo  parroquial  ni  ocupa  destino  alguno 
TCtribuido  por  el  Estado,  y  que  es  de  todo  punto  inexacto  haya  toma- 
do parteen  la  insurrección  carlista,  ignorando  el  por  qué  se  le  pren- 
dió, y  lamentando  que,  en  unión  de  otro  eclesiástico  de  esta  diócesis, 
D.  José  Salvat,  que  en  Abril  último  fué  preso,  según  se  dice,  por  sus 
Opiniones  políticas,  pasen  dias  y  más  dias  en  la  cárcel  consumiendo* 
te,  con  grave  quebranto  de  su  salud,  sin  adelantar  un  paso  los  proce- 
dimientos á  que  se  les  ha  sometido ,  por  cuyo  motivo  ruego  encare- 
cidamente á  V.  E.  escuche  los  clamores  que  desde  el  fondo  de  su 
prisión  le  dirigen  estos  desgraciados  sacerdotes  pidiendo  justicia,  y 
por  el  buen  nombre  de  nuestros  tribunales  se  sirva  disponer  lo  coa- 
veniente  para  que  se  activen  las  causas  y  terminen  así  cuanto  antes 
sos  sufrimientos. 

Permítame  V.  E.,  señor  ministro,  que  antes  deconcluif  esta  co- 
monicacion  ponga  en  su  conocimiento  que  con  las  arbitrariedades  y 
demasías  que  están  cometiendo  los  Voluntarios  de  la    libertad  en 
varios  pueblos  de  esta  Diócesis,  la  falta  de  protección  de  las  autori- 
dades y  la  absoluta  carencia  de  recursos,  muy  pronto  quedarán  in« 
servidas  la  mayor  parte  de  sus  parroquias.  Poblaciones  ha^r  en  este 
Arsobispado  en  las  cuales  los  Párrocos  han  visto  ocupadas,  sin  nece- 
ttdad,  sus  casas  y  profanados  los  templos  parroquiales,  para  ser  con- 
TCrtidos  en  fuertes  y  cuarteles,  cohibiendo  de  esta  manera  la  libertad 
dek»  curas  en  el  desempeño  de  su  ministerio  y  contrariando  de 
un  modo  el  más  lamentable  el  sentimiento  religioso  del  país;  todo  lo 


Incoe  desde  lueco  los  oporttinos  expedientes  eandnieos  sobre  abandono  de  ofieio  é 
frregnlartdadaí  en  que  huyan  podido  incurrir,  dando  onenta  i  este  minlsteHodo 
-quedar  cnm^limentido  este  eocari^  y  de  las  senioncias  qaeen  andia  reoaigan  an 
IcM  indicado»  expedientes. 

De  Real  6rdea  lo  diflro  &  V.  B.  para  loa  erectos  consl ententes.  Oíos  (piaMe 
-&  V.  B.  muehoe  afios.  Madrid  14  de  Agosto  de  1813.— GU  San2.-«Sollor  goberúador 
.esiartÉitIcode  Tarragona.» 
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que,  unido  á  los  g[roseros  insultos  j  a  atenazas  que  recibe  tf  contf<* 
Quacnente  de  los  citados  Voluntarios,  á  la  poca  ó  ninftuna  protección 
que  les  dispensan  las  autoridades  locales  y  á  la  indigencia  en  que. 
se  hallan,  después  de  dos  años<y  meses  de  no  percibir  un  céntimo  del 
Estado,  hacen  qae  abandonen  sus  parroquias  y  busquen  en  el  senO^ 
de  sus  familias  el  respeto,  la  Consideración  y  los  medios  de  subsisten- 
cia de  que  direcen  en  aquellas. 

SiV.  E.,  pues,  no  mira  con  indiferencia  el  desprestigio  del  sa-> 
cerdocio,  la  desmoralización  creciente  y  la  ruina  del  país,  es  fuerza  que 
con  los  que  niegan  los  medios  que  están  á  su  alcance  remedie  tantos 
males  y  dispense  á  los  i^árrocos  el  apoyo  que  las  autoridades  locales, 
procurando  les  sean  satisfechos  los  atrasos  en  sus  dotaciones  ;  de  lo 
contrario,  va  á  ser  poco  menos  que  imposible  la  gobernación  de  las 
diócesis,  é  incalculables  los  daños  que,  en  detrimento  de  la  religión  y 
de  la  prosperidad  de  los  pueblos,  se  seguirán  de  la  anarquía  é  inmora- 
lidad que  reina  en  los  mismos. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Tarragona  23  dé  Agosto  de  1872. 
— Exorno.  Sr.— Dr.  Juan  Bautista  Grau  y  Vallespinós. — Excmo.  se- 
ñor ministro  de  Gracia  y  Justicia. 


PASTORAL  DEL  SR.  OBISPO  DE  SEGOVÍA  SOBRE  LA  FALTA 

DE  MEDIOS  PARA  SOSTENER  EL    CULTO. 

Al  clero  y  fieles  todos  del  Obispado  ^  salud  en  Nuestro  Señor 

Jesucristo. 

Oprimido  nuestro  corazón  de  dolor  me  dirijo  á  vosotros,  amados 
hijos  nuestros,  para  representaros  y  llorar  con  vosotros  el  tristísimo 
estado  en  que  nos  hallamos  todos,  por  la  falta  de  medios  para  sostener 
las  primeras  y  más  urgentes  necesidades  de  la  vida.  Pero  aun  esto 
nos  seria  soportable,  dispuestos  como  estamos  á  morir  en  la  mi- 
seria, si  tal  fnere  la  voluntad  del  Señor,  si  no  viéramos  tan  próximo 
eldia  en  que  se  cierren  al  culto  de  Dios  los  templos,  y  en  que  haya- 
mos de  presenciar  ti  hundimiento  de  los  edifícios,  bajo  cuyas  bóve**- 
das  ha  resonado  tantas  veces  el  canto  sagrado,  donde  vuestros  padres 
vinieron  á  depositar  sus  fervorosas  plegarias,  donde  ellos  y  vosotros 
fuisteis  regenerados  por  las  aguas  del  Bautismo,  v  donde  ha  ráitdo 
celebrándose,  sin  interrupción,  el  incruento  sacrificio  en  nuestros  al- 
tares. 

Mí  mano,  trémula  por  los  años  y  por  el  amargo  dolor  que  nos 
devora,  se  detiene  ante  el  cuadro  desconsolador  que  acabo  de  traza- 
^ros,  amados  hijos  nuestros,  y  no  me  es  posible  continuar. 
'El  otíjeto,  pues,  de  esta  breve  carta  es  no  sólo  co^itemplarle  y 
llorarle  con  vosotros,  sino  excitar  vuestra  piedad  en  &vor  de  tan  ca* 

rqsT  santos  objetos. 

.  Ojuisieramos  y  os. rogamos  con  todo  el  amor  de  uñ  tierno  padr^ 
que  08  profesamos,  que  tanto  en  esta  capital,  como  en  cada  puebloi 
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se  forme  una  piadosa  asociación  que  colecte  los  recursos  precisos 
|>ara  que  no  falte  el  sagrado  culto  del  Señor  en  ninguno  de  ellos»  y 
para  que  Ips  Ministros  de  la  Iglesia  tengan  siquiera  un  bocado  de  pan 
<on  que  alimentarse,  todo  á  calidad  de  reintegro,  cuándo  se  satisfa- 
gan las  dotaciones  del  material  y  personal  eclesiástico. 

Bien  conocemos  vuestro  estado,  sabemos  que  sois  en  vuestro  ma* 
3ror  número  pobres;  pero  sabemos  también  que  todos  sois  piadosos, 
^católicos  y  amantes  del  culto  del  Señor  y  de  sus  Ministros,  y  espero 
•^ue  nuestras  esperanzas  no  serán  defraudadas. 

Y  en  prueba  del  grande  amor  que  os  profesamos,  os  damos  nues- 
tra bendiciotí  en  nombre  del  Padre,  del  Hijo,  y  del  Espíritu  Santo. 

Dado  en  nuestro  Palacio  Episcopal  de  Segovia  á  12  de  Agosto  de 
3.872.— Fr.  Rodrigo,  Obispo  de  Segovia.-^Por  mandado  de  S.  £.  L  el 
Obispo  mi  Señor:  Dr.  Ildefonso  Infante  y  Macias^  Secretario. 


CÍRCÜLAR  DEL  SR.  GOBERNADOR  ECLESIÁSTICO  DE  TOLEDO 

CON  MOTIVO  DE  SU  ELECCIÓN.  ^ 

2^05  el  Dr,  D,  Santos  de  Arciniega^  dignidad  de  Arcipreste  de  la 
Santa  Iglesia  metropolitana  de  Toledo^  Primada  de  Ids  Espanas^ 
y  por  el  Excmo,  Sr,  Deanjr  Cabildo  de  la  misma  Vicario  capitu-r 
lar  y  Gobernador  de  esta  diócesis^  Sede  vacantCy  etc. 

A  lof  Sret.  Aroipreitefl ,  Guraf  párroooi,  Eoónomoi    y   demás  eolMÍAiUoof 

de  nuestra  jarísdíocion. 

Anunciada  en  el  Boletín  del  Arzobispado ,  correspondiente  al.sá^ 
hado  13  del  mes  anterior  y  nuestra  elección  de  Vicario  capitular  y 
Goberpador  eclesiástico  de  esta  dilatada  diócesis  por  fallecimiento  de 
nuestro  Emmo.  yvRmo.  Prelado,  Dr.  D.  Fr.  Cirilo  de  Alameda  y 
Brea  (q.  s.  g.  h.),  una  de  las  necesidades  más  vivamente  sentida  en 
nuestra  alma,  después  de  deplorar  la  pérdida  de  tan  bondadoso,  emi- 
nente y  solícito  Pastor,  ha  sido  la  de  dirieir  nuestra  humilde  voz  al 
dero  todo  de  nuestra  jurisdicción,  que  al  mismo  tiempo  que  sirviese 
en  cierto  modo  de  desahogo  i  nuestro  conturbado  espíritu ,  nos  per- 
mitiese dar  á  conocer  á  nuestros  cooperadores  en  el  ministerio  cuáles 
SOA  los  sentimientos  en  que  abunda  nuestro  corazón,  y  cuáles  los 
deseos  que  nos  han  animado  y  nos  animan  al  aceptar  este  importante 
y  difícil  cargo ,  para  el  que  fuimos  canónicamente  elegidos  en  se- 
sión capitular  del  6  del  mes  anterior  por  el  Excmo.  y  muy  Vene- 
rable Cabildo  de  esta  Santa  Iglesia  metropolitana,  Primada  de  las  Es- 
pañas. 

Rindiendo,  pues,  ante  todo  justo  homenaje  de  gratitud  y  de  con- 
sideración á  tan  respetable  Senado,  y  altamente  reconocido)  á  la  con- 
fianza que  jpara  este  cargo  le  heñios  merecido,  cumple  á  nuestro  pro- 
pósito paaoifestar  el  que  teneinos  de  consagrar  todas  nuestras  fuer- 
zas jil  servicio  de  esta  vas^ísio^  diócesis,  á  la  que  unto' amamos  y 
'flebemoSf  y  de  ajustar, todos  nuestroi^ctos  en  el  gpbieaio  jdc.  i»  mis- 
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ma  á  la  más  tstricta  justicia  y  á  la  más  severa  imparcialidad ,  te- 
niendo siempre  por  norma  la  ley ,  y  procurando  en  todo  la  mayor 
gloria  de  Dios,  el  bien  de  nuestros  subordinados  y  la  salvación  de  las 
almas. 

No  se  no  ocultan  las  graves  diñcultades  con  que  habremos  de  la- 
char para  la  realización  de  tan  importantes  y  supremos  fines :  relaja- 
dos por  todas  partes,  como  se  encuentran,  los  vínculos  morales,  ba- 
luarte el  más  firme  y  seguro  del  edificio  social;  enemistados  los  (Nie- 
blos,  y  aun  las  familias,  por  consecuencia  de  las  disensiones  poUticas- 
que  los  devoran;  en  lucha  constante  los  partidos  que  se  disputan  dr 
poder;  amenguados  de  una  manera  considerable  el  respeto  y  la  obe- 
diencia al  principio  de  autoridad ;  escaso  y  cada  dia  más  reducido  el 
personal  de  las  iglesias,  muchas  enteramente  arruinadas,  otras  en  es- 
tado de  inminente  ruina,  y  la  mayor  parte  careciendo  aun  de  lo  mis 
indispensable  para  el  sostenimiento  del  culto ;  el  clero  catedral  vi- 
viendo de  la  indigencia;  los  párrocos  atenidos  en  su  mavor  parttf  i 
los  escasos  emolumentos  de  estola  y  pié  de  altar  ,  y  donde  estos  fiü- 
tan,  ó  son  insignificantes,  como  sucede  por  desgracia  en  gran  número 
de  pueblos  del  Arzobispado,  sostenidos  por  sus  familias  ó  á  espensas 
de  la  caridad  pública;  los  ministros  todos  del  culto  sufriendo,  en  más 
6  menos  escala,  las  privaciones  de  las  circunstancias,  y  basta  fidtoii 
por  esta  misma  causa,  de  aquel  prestigio  é  independencia  que  son 
indispensables  para  desempeñar  con  fruto  las  funciones  propiai  dt 
sus  respectivos  ministerios;  el  Seminario  conciliar  de  San  UaefbfMO 
privado  de  los  recursos  necesarios ,  y  reducido  á  una  tercera  parte  d 
numero  de  sus  alumnos,  es  bien  claro  que  con  tan  escasos  elementos 
no  podemos  abrigar  grandes  esperanzas  de  mejorar  la  situación  dd 
clero  y  de  la  diócesis  confiada  á  nuestro  gobierno.  Pero  si  no  notes 
humanamente  dado  emprender  por  ahora  grandes  reformas  y  hacer 
todo  el  bien  que  nuestro  corazón  anhela  y  vehementemente  desco^ 
procuraremos  á  lo  menos  atenuar  ó  disminuir  en  parte  los  muchos  j^ 
graves  males  que  los  trastornos  y  perturbaciones  de  estos  últimos- 
tiempos  han  traído  sobre  la  sociedad,  y  principalmente  sobre  la  Igle- 
sia 7  sus  ministros. 

Con  este  propósito  nos  estamos  activamente  ocupando  en  aTCri* 
guar  las  necesidades  más  apremiantes  de  los  pueblos,  la  situación  del 
clero  en  las  respectivas  localidades,  el  estado  de  las  iglesias,  prind* 
pálmente  de  los  templos  parroquiales,  las  condiciones  y  disposición 
del  Seminario  conciliar,  y,  en  una  palabra,  en  reunir  todos  aqudfos 
datos  y  antecedentes  que  pueden  suministrarnos  un  conocimienlo 
exacto,  asf  de  los  males  que  deben  remediarse  cómo  de  los  beneficiñs 
que  deben  hacerse  y  podamos  dispensar. 

Pero,  ingenuamente  lo  confesamos,  nuestros  esfuerzos  serían  in- 
útiles, y  estériles  nuestros  deseos,  si  los  venerables  |>árrocos,  ú  d 
clero  todo,  en  sus  diferentes  clases  y  categorías,  no  viniesen  ^n  naos- 
tro  auxilio  y  nos  prestasen,  como  se  lo  rogamos,  generosa  y  decidida 
eooperacion. 

Tiempo  hace,  mis  amados  consacerdotes,  que  en  nuestra  hoy  des- 
graciada patria  se  vienen  impunemente  sembrando  doctrinas  las  mis 
absurdas,  las  más  impías  y  las  más  opuestas  á  la  doctrina  verdadera 
y  sontaliel  Evangelio;  y  esto  que  antes  sólo  podio  hacerse  Maü^f^típ* 
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y  prhradameate,  hoy,  merced  á  !a  libertad  de  cultos  C(^nsi^ada  en 
el  Código  político  de  la  nación,  se  hace  pública  y  ostensiblemente, 
sin  que  haya  pueblo,  por  insignificante  que  sea,  á  que  no  se  extienda 
c^  contagio  de  las  malas  ideas,  y  que  pueda  considerarse  libre  del  pe- 
ligro de  la  seducción  y  del  en^^año. 

Afortunada  mente  los  trabajos  de  esta  propaganda  impía  no  han 
tenido  en  nuestra  Católica  Nación  el  éxito  que  sus  falaces  y  osados 
Apóstoles  deseaban  y  se  proponían;  pero  como  quiera  que  el  mal 
ejemplo  contifgia,  y  las  malas  semillas  dejan  siempre  en  pos  de  sí 
rastros  de  su  pestilente  y  letal  inñuencia,  es  de  todo  punto  mdispen- 
sable  que  avivemos  nuestra  fé,  que  redoblemos  nuestro  celo  y  vigi- 
lanciSiy  que  seamos  tan  solícitos,  por  lo  menos,  en  defensa  de  la  Re- 
ligión» y  por  el  bien  espiritual  de  los  fieles,  que  nos  están  encomen- 
dados, como  perseverantes  se  presentan  para  el  mal  y  en  su  obra  de 
destrucción  los  enemigos  de  Dios  y  de  la  Iglesia:  Atiende  tibi,  etdoc- 
írinafy  insta  in  i¡lis\  comodccia  el  Apóstol  á  su  discípulo  Timoteo. 
«Velemos  sobre  nosotros  mismos  y  sobre  la  doctrina,  siendo  perse- 
verantes en  estas  cosas.»  Tened  presente,  ahora  más  que  nunca,  que 
el  pueblo  ñel  tiene  derecho  á  que  le  expliquemos  con  toda  solidez  y 
claridad  la  doctrina  pura  del  Evangelio,  y  las  máximas  de  la  divina 
moral  de  su  autor  Jesucristo,  nuestro  celestial  y  único  Maestro,  y  á 
cvgirnos  de  justicia  que  seamos  su  fsuia,  su  norma  y  modelo  en  la 
▼ida  cristiana:  Std  exemplum  esto  jidelium  in  verhOy  in  conversatio^ 
ntm  in  chántate,  infiiey  in  castitate,  tegun  exhortaba  el  mismo  Após- 
tol á  su  caro  discípulo. 

Asi  es  como  únicamente  podremos  recobrar  en  el  pueblo  fiel  el 
ascendiente  moral  que  nos  corresponde,  y  aquella  saludable  influen- 
cia que  siempre  ha  ejercido  el  Clero  en  la  sociedad  civil  y  domésti- 
ca, y  que  tantos  dias  de  paz,  de  prosperidad  y  de  gloria  dieron  á  nues- 
tra amada  patria;  porque  conviene  no  perder  de  vista,  que  mientras 
los  tiempos  son  más  calamitosos  y  revueltos,  y  los  pueblos  más  des* 
moralizados  y  corrompidos,  mayores  sacrificios  de  abnegación,  de  vir 
tndcs  y  de  heroísmo  se  exigen  de  nosotros,  y  aunque  semejantes  anó- 
malas exigencias  no  puedan  estimarse  nunca  razón  suficiente  para 
graduar  por  ellas  nuestros  deberes,  de  tenerse  son  muy  en  cuenta, 
para  no  dar  á  nuestros  adversarios  ni  aun  pretexto  siquiera,  en  ex- 
presión de  San  Pablo,  para  acusaciones  gratuitas:  ut  iSy  quiex  adver- 
so est,  vereatur,  nihil  hahens  malum  dicere  de  nobis. 

Doloroso  en  sumo  grado  nos  es  hablar  de  sacrificios  al  Clero, 
coando  tan  duras  son  las  pruebas  porque  está  pasando  en  esta,  como 
Ctt  todas  las  demás  Diócesis  de  España;  pero  no  podemos  dispensar- 
nos de  inculcar  á  nuestros  venerables  cooperadores  en  el  ministerio 
el  cumplimiento  de  las  sagradas  obligaciones,  que  para  con  Dios  y 
para  con  la  sociedad  hemos  contraído,  al  tiempo  de  nuestra  ordena- 
ción, tanto  menos,  cuanto  que  la  observancia  estricta  de  nuestros  de- 
beres ha  sido  siempre  el  medio  más  eficaz  para  confundir  á  nuestros 
injustos  detractores,  y  en  el  dia  puede  servirnos  además  de  gran  apo- 
yo para  las  gestiones  que  tendremos  necesidad  de  hacer,  á  nn  de  me- 
jorar su  penosa,  triste  y  angustiosa  situación. 

Por  lo  que  á  Nos  toca,  escasos  son  los  medios  de  que  hoy  pode- 
'mos disponer  para  recompensaren  alguna  manera  los  importantes 
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servicios  que  se  han  prestado  y  se  vienen  coa  desinterés  prestando 
por  el  Clero  á  la  Diócesis;  pero  en  las  ocasiones  en  que  podamos  ha- 
cerlo, tendremos  muy  presentes  aquellos  Eclesiásticos  que  se  distíll- 
guieren  por  sus  virtudes,  por  su  instrucción,  por  su  laboriosidad  t 
por  su  celo  en  bien  de  las  almas,  preñriendo  siempre  el  más  al  m^ 
nos  digno,  el  verdadero  mérito  á  la  vana  presunción,  los  Sacerdotes. 
humildes  y  morigerados  á  los  díscolos  y  mal  avenidos  con  la  vida  ver- 
daderamente clerical;  y  en  suma,  procuraremos  obrar  en  todo  COQ 
aquella  imparcialidad  y  justiñcacion  que  demanda  nuestro  caraoij 
como  quien  sabe  que  ha  de  dar  estrecha  cuenta  á  Dios  de  todos  .j 
cada  uno  de  los  actos  de  su  ministerio.^ 

Tales  son,  amados  consacerdotes,  los  propósitos  que  nos  animaOyj 
los  deseos  en  que  abunda  nuestro  corazón:  si  al  exponerlos  no  loís- 
mos hecho  con  la  lucidez  y  el  acierto  que  la  ocasión  requiere,'  tried- 
los, á  lo  menos,  como  expresión  sincera  de  nuestros  leales  sentimicÉ- 
tos,  y  como  testimonio  indubitable  del  entrañable  afecto  qae  á  todos 
os  profesamos,  y  que  esperamos  en  Dios  ha  de  ser  recíproco,  durante 
el  tiempo  que  su  Divina  Majestad  sea  servido  tenernos  al  frente  dd 
Gobierno  de  esta  dilatada  é  importantísima  Diócesis. 

Dada  en  Toledo,  en  el  dia  de  la  Asunción  de  la  Santísima  Virgen, 
Patrona  de  esta  ciudad,  con  el  título  de  Nuestra  Señora  del  SagrariOf 
año  de  1872. — Dr.  D.  Santos  de  Arcinie  ía,  vícar/o  capitular. ^^^ox 
mandado  de  S.  S.  lima.,  Dr.  D.  Antonio  Rviz  y  Ruis,  canáíiigo 
secretario. 


SERMÓN  PARA  LA  FESTIVIDAD  DE  NUESTRA  SEÑORA 

DEL   ROSARID,   PREDICADO  POR   EL  SEÑOR   OBISPO  DE  JAÉN. 


Sie  erffo  vos  orabitit:  Patwr 
tór  qui  fst  in  ereli». 

Math.  vi.  9.  LvGx  xr,  a.  ' 

Are,  Marii,  gratín  pUna^  I>0Mf- 
nu9  tecHvn:  Benedicta  tu  in  mnMH 
ribu9. 

LvOM  z,  28. 

Excmo.  Sr.:  ¡Dia  de  grande  solemnidad  y  de  santo  regocijo  el pre- 
sentel  En  él  recitamos  palabras  de  Dios  nuestro  padre,  palabras  tam- 
bién venidas  del  cielo,  y  ademas  otras  que,  proferidas  por  Santa  Isatid 
y  completadas  por  la  Ulesia  Católica,  forman  un  concierto  de  adora- 
bles misterios,  de  dulces  consolaciones  y  de  amorosa  devoción,  po^ 
la  del  Rosario  contiene  en  sí  todo  lo  tierno  y  patético,  todo  lo  sna?e 
y  gustoso,  cuanto  satisface  á  la  piedad  y  alegra  las  fiestas  cristianas. 

En  ve:dad  que  al  oirse  en  este  valle  de  ligrimas  y  de  orfandad  la 
voz  de  consuelo  y  de  esperanza  Padre  nuestro^  se  percibe  tambicii'la 
significación  de  una  dicha  que  nos  espera,  y  de  una  herencia  digna 
de  ser  codiciada  á  precio  de  plegarías  y  de  suspiros.  Padre  nuestro 
es  invocación  de  casa  y  de  hogar,  de  amistad  y  de  confianza,  de  6- 
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mil»  y  de  santa  expansión.  Que  si  somos  hijos,  decía  San  Pablo,  so- 
mos herederos.  Si/i/it,  et  hceredes.  Ni  es  sólo  una  invocación  de  la 
átl  Padre  nuestrot  es  revelación  augusta  que  nos  da  lugar  en  la  casa 
de  Dios,  haciéndonos  tomar  parte  en  asuntos  comunes  á  todos  los 
hombres  que  con  nosotros  constituyen  una  sola  filiación.  Padre 
HuéstrOj  es  cántico  de  confesión  humilde  y  de  tierno  regocijo,  que  se 
cntoni  ¿  cada  hora  y  en  todas  partes  con  aulce  confianza. 

¿Q,ié  fué  de  If^s  antiguas  razas,  de  las  divisiones  y  rivalidades,  del 
yo  humano  partido  en  bandos,  y  fraccionado  en  escuelas,  llamándo- 
se uno  de  Pablo,  otro  de  Apolo  y  otro  de  Cefós,  desde  que'se  espar- 
ció por  el  mundo  la  aroorofa  doctrina  del  Padre  nuestro^  Por  ven- 
tura, ¿no  es  uno  Dio^.  Padre  de  todos  los  hombres?  Por  ventura, 
¿hay  muchos  Cristos?  Divisus  est  Christusí  Siendo  hijos  de  un  mis- 
mo Padre,  cumple  á  todos  decir  gozosa  y  confiadamente:  Padrenues- 
tro que  estas  en  los  cielos. 

Nacido  de  amor  y  de  cordialidad,  crece  vistoso  el  ramillete  de 
ruegos  y  de  plegarias  que  e^eva  al  cielo  la  piedad  cristiana  cultivando 
la  devoción  del  Santísimo  Rosario.  Gloria  á  Diosl  igloria  á  la  Virgen 
Marfa!  gloria  á  los  Santos  v  á  la  Iglesia  Católical  Sea  también  dado 
honor  de  gratitud  y  de  alabanzas  á  Domingo  de  Guzman,  ordenador 
y  cantor  del  Padre  nuestro,  del  Ave  María,  de  la  Bendita  entre  to- 
das las  mujeres,  y  de  la  Santa  Mar(a,  Madre  de  Dios,  tomando  par- 
te en  IR  oración  divina,  en  el  taludo  del  ángel  y  en  las  bendiciones 
del  cielo,  y  de  Santa  Isabel  la  Iglesia  Católica,  columna  y  firmamen- 
to de  la  verdad.  Queda,  pues,  reunido  el  adorable  material  que  sir- 
Tiópara  componer  el  Santísimo  Rosario,  verdadera  corona  donde  lu- 
cen y  resplandecen  los  misterios  gozosos,  dolorosos  y  gloriosos  de  la 
Santísima  Virgen,  como  otras  tantas  perlas  que  adornan  la  frente  ma- 
jestuosa de  la  Madre  de  Dios. 

Al  recitar  nosotros  y  cantar  regocijados  el  salterio  de  María» 
ofrezcamos  al  pié  de  su  trono  de  Madre  y  de  Reina  el  amor  de  hijos 
y  la  veneración  de  esclavos,  á  fin  de  que  nos  asista  al  presente,  ^r  en 
ta  hora  de  morir,  con  su  maternal  amparo.  Para  este  logro,  y  mutua 
edificación,  pidamos  á  una  voz  la  gracia  que  hemos  ipenester  por  in- 
tercesión de  la  Señora,  saludándola  como  el  ángel. 

Ave  María. 

En  verdad  ninguna  oración  más  aceptable  podemos  elevar  al  Se- 
ñor de  las  Misericordias  que  la  ordenada  por  Jesucristo,  y  conocida 
pon  el  nombre  de  Dominical^  por  ser  obra  suya.  Enseña  Santo  To- 
más que  la  oración  del  Padre  nuestro  compendia  gran  parte  de  lo 
aue  debe  creer,  esperar,  hacer  y  evitar  el  cristiano,^  y  Tertuliano  la 
amaba  el  Breviario  del  Evangelio.  Pedimos  al  Señor.cosas  eternas 
y  cosas  temporales.  Desear  y  pedir  la  gloria  de  Dios,  que  Dios  reine 
en  nosotros  por  gracia  durante  la  peregrinación  de  la  vida,  y  que  en 
la  eterna  le  glorifiquemos,  así  como  que  se  cumpla  su  voluntad  en 
la  tierra  como  la  cumplen  en  el  cielo  los  bienaventurados ,  son  las 
tres  peticiones  que  dirigimos  á  Dios  en  orden  á  nuestro  fin  óltimo. 
Pedimos  también  cosas  temporales ,  á  saber :  el  sustento  del  cuerpo, 
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y  además  las  gracias  necesarias  para  el  alma,  por  medio  de  los  St- 
cramentos.  Panem  nostrum  quotidianum.  El  pan  de  cada  dia  v  el  pea 
supersustancial ,  pan  de  ios  ángeles  ,  pan  eucarístico ,  es  objeto  4l 
nuestra  más  digna  demanda.  Pedimos  que  el  Señor  perdone  noes* 
tros  pecados,  como  nosotros  por  amor  suyo  perdonamos  á  qiúcaci 
nos  hayan  ofendido:  que  nos  defienda  con  sugracia,  á  fin  de  que  m 
caigamos  en  tentaciones,  y  por  ñn,  que  nos  libre  de  todo  mal  qve 
altera,  que  inquieta  y  perturba  el  alma,  impidiéndola  seguir  6  em- 
prender el  camino  de  la  virtud. 

Hasta  aquí  las  siete  peticiones  que  contiene  la  oración  Dominica 
¿Se  concibe  una  cosa  más  excelente  que  la  de  Invocar  el  nombre  de 
Dios,  llamándole  Padre  nuestro ,  dándole  alabanzas ,  glorificando  sa 
reino,  deseando  que  tome  posesión  en  nuestros  corazones,  y  que  Cft 
todo  sea  racional,  prudente  y  conforme  nuestra  voluntad  coa  la  saya, 
como  la  cumplen  los  bienaventurados?  Ciertamente  que  nadabiy 
más  digno  del  hijo  agradecido  que  pronunciar  con  veneración  y  jú- 
bilo el  nombre  de  su  padre;  y  los  cristianos  lo  invocamos,  no  con  es* 
pfritu  de  servidumbre  y  de  temor,  como  decia  el  Apóstol,  sino  coa 
el  de  adopción  de  hijos,  y  según  este  espíritu  clamamos :AMa 
Pater, 

Padre  nuestro!  Padre  nuestrol  Y  como  el  Señor  es  verdadero 
criador  y  conservador  nuestro,  nos  ha  enseñado  á  pedir  todo  lo  que 
es  sustento  de  cuerpo  y  alma,  todo  lo  que  ennoblece  y  santifica,  todo 
lo  que  nos  deja  en  libertad  de  pecado  y  nos  hace  dignos  hijos  sayos, 
á  quienes  advierte  pidan  no  caer  en  tentación,  ni  ser  víctimas  de  in- 
quietudes y  perturbaciones. 

Al  ácc'ir  Padre  nuestro  condenamos  con  humilde  confesión  todo 
espíritu  de  soberbia,  de  orgullo,  de  razas,  de  vanidad  estuosa ,  de 
inicuos  desdenes  hacia  el  de  humilde  casa  y  plebeyo  de  nacimiento, 
hacia  el  pobre  y  desvalido.  Los  hijos  de  un  mismo  padre  todos  son 
hermanos;  y  la  doctrina  que  establece  y  sanciona  esta  máxima,  Uefa 
el  consuelo  á  los  corazones  sñigidos  y  á  los  espíritus  atribulados.  Ua 

Eadre  común  á  ningún  hijo  excluye  de  la  herencia,  como  él  no  se 
aga  indigno  de  poseerla.  Un  Señor  que  posee  reino  eterno  y  quiere 
asentarlo  en  el  corazón  de  sus  hijos,  anhela  solícito  que  se  fe  invo- 

?|ue,  y  convide  á  reiiiar  donde  las  tentaciones  piden  dominación 
un  esta. 

Ahora  bien.  Hay  nada  más  consolador  que  esta  doctrina?  ¿Hay 
nada  más  digno  del  hombre  cristiano,  y  aun  de  la  razón  humana? 

Después  de  la  oración  Dominicaí^  empieza  el  Salterio  (1)  déla  Vir- 
gen Santísima  por  la  salutación  del  ángel  al  anunciar  á  la  Señora  él 
misterio  de  la  Encarnación;  y  con  el  saludo  también  de  Santa  Isabel, 
y  las  bendiciones  y  plegarias  de  la  Iglesia,  queda  ordenada  la  defo* 
Clon  del  Santísimo  Rosario;  (2)  dando  por  remate  á  cada  decena  ^- 


(1)  Llámase  Saiurio  el  Santo  Rosario,  porque  eoosta  de  ciento  cincuenta  Avih 
Marías,  que  correspondan  al  Salterio  délos  ciento  cincuenta  salmos  de  OavU. 
María  so  compara  en  el  sagprado  libro  del  Eclesiástico  á  las  rosas  da  Jerie6,  Opti 
secnin  Alberto  Matrno,  tienen  ciento  cinenenta  hojas. 

(9)  Dice  el  cardenal  Baronio,  qna  se  aftadió  á  la  salutación  angélica  5«itf«  Jlf«« 
ria,  M€t4r0  é»  JDíom^  etc.  el  afio  481,  con  ocasión  de  la  herejía  de  Nattorio,  que  00 
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m, honor  y  alabanzas  al  Padre,  al  Hijo  y  al  Espíritu  Santo.  Precioso 
tCKto  el  que  sirve  de  asunto  para  el  Santo  Rosario!  Habla  y  enseña 
Jesucristo;  habla  el  arcáng^el  San  Gabriel  enviado  del  cielo;  habla  y 
bendice  Santa  Isa^I:  bendice  ruega  y  aboga  la  Iglesia  por  sus  hijos 
los  pecadores.  Repitámoslo  con  regocijol  £1  salterio  de  la  Virgen  es 
una  gozosa  canción  de  la  Fe,  de  la  Esperanza  y  de  la  Caridad.  Siendo 
tan  laudable  el  texto  y  tan  augusta  la  significación  del  Rosario,  es- 
fuérzase la  piedad  cristiana  y  la  devota  erudición  por  referir  y  enla- 
zar esta  devoción  con  los  tiempos  apostólicos.  Allí  la  engastan;  de 
aquella  época  toma  asuntos  piadosos  el  arte  cristiano,  y  fija  la  vista 


qne  están  pintados  rosarios,  como  ahora  se  usan,  muestran  ser  muy 
antigua  en  la  Iglesia  esta  devoción;  y  siendo  de  tanto  agrado  de  Dios 
y  de  su  Madre,  como  después  veremos,  es  creible  que  no  se  ocultó  a 
aquellos  primeros  fieles,  que,  como  más  fcrvcrofcs  en  el  amor  de 
Dios ,  eran  también  más  diligentes  en  el  servicio  de  la  Madre  de 
Dios.» 

Aparte  la  cuestión  de  antigüedad,  siempre  digna  de  respeto,  que- 
da ennoblecida  y  santificada  esta  devoción,  consoló  atenderá  las 
oraciones  que  la  componen.  El  gran  Domingo  de  Guzman,  ordenan- 
do y  predicando  el  salterio  de  la  Virgen  Santísima,  bien  como  inven» 
tor  déla  forma  en  que  hoy  se  canta,  bien  dándole  solemnidad  y  lau- 
dabilísima extensión,  satisfizo  los  deseos  de  la  piedad  cristiana,  ha- 
aendo  que  las  Ave-Marías,  rosas  delicadas  nacidas  en  el  cielo,  y  del 
délo  enviadas  á  la  tierra,  faesea  alimento  sabroso  de  piedad  cristia- 
na. Y  en  efecto,  ^qué  devoción  cuenta  con  los  títulos  y  excelencias 
que  La  del  Rosario?  ¿Cuál  de  los  himnos  y  cánticos  de  glorias  y  alaban- 
zues  tan  repetido,  y  tan  generalmente  cantado  como  lo  es  el  con- 
junto de  preces  y  plegarias  que  contiene  el  salterio  de  la  Virgen?  Al 
recibirlo  el  Santo  Patriarca-  Domingo  de  Guzman,  adquiria  para  su 
amante  corazón  de  hijo,  para  su  amoroso  corazón  de  padre,  para  su 
espíritu  de  fundador,  para  los  ínclitos  soldados  de  la  orden  de  Predi- 
cadores, para  la  sociedad  turbada  entonces,  como  ahora,  por  la  here- 
jía, y  para  el  mundo  todo,  un  adorable  tesoro  de  doctrina,  de  gracias 
T  mercedes  que  hablan  de  ser  fecundas  en  gloriosas  bendiciones  y  en 
laudables  conquistas.  Llevando  á  países  remotos,  y  á  regiones  pertur* 
badas  una  devoción  tan  tierna  y  popular,  llevabas^  il  conocimiento 


qatria  llamar  á  María  Madre  d«  Dios;  porque  condenado  este  perverso  heresiar- 
ca.  cae  pretendía  oscurecer  la  mayor  i^loria  de  Maria  Santfsiro»,  creció  más  la 
glonade  esta  soberana  Seltota  en  toda  la  Ifzrlesia;  la  cual  emppxó  á  invocarla  y 
predicarla  perpetuamente  coa  el  nombre  de  Madre  de  Dios,  moy  usado  de  Ipn  mn« 
toa  Padres;  y  para  que  todos  los  fieles  confesa<ien  y  celebrasen  esta  firloria  de  Ma- 
ría, siempre  que  repitiesen  la  salutación  anprélica,  aÜAdir  iodicadss  palabras.  El, 
doótÍBímo  P.  Pedro  Canisio,  de  la-«ompafiía  de  Jesús,  dice  que  desde  el  principio 
de  la  Iirlesia,  los  Sirios,  ensei^sdos  por  lossacrrados  Apóstoles,  ne:ibabaD  el  saorifl- 
eio  de  li  Misa  con  el  Ave-Mards  a&adiendo  á  la  salutación  del  Aoj?el  y  de  Santa 
Inbel  estas  palabras:  Santa  María,  Madre  dé  Dio*j  ruega  por  nosotro»  pecadarét^ 
Amen  Mas  púédese.componer,  viene  hablando  el  P.  Ribadeneyra,  si  dt'cimos,  que 
lo^e  usaban  los  Sinos  en  la  Misa  desde  el  Uempode  los  Apóstoles,  lo  empezó  i 
usar  toda  la  Iglesia  siempre  que  reza  el  Av^Maria^  desde  el  ^o  481. 
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de  Dios,  el  de  su  Hijo,  nuestro  adorable  Redentor  Jesucristo,  ti  dd 
Espíritu  Santo;  y  se  cantaba  con  la  gloria  de  la  unidad  eñ  la  Trini* 
dad  beatífica,  la  gloria  de  María,  Madre  de  Dios,  Hija  de  -Dios  y  Es* 
posa  de  su  Santo  Espíritu.  Caían  al  eco  de  esta  canción  los^  fdolos  de 
barro,  el  ídolo  de  las  pasiones,  las  idolatrías  del  entendimiento  y  Its 
del  corazón,  las  soberbias  y  las  rebeliones. 

¿Quién  no  recuerda  en  este  instante,  y  con  motivo  de  esta  solenm* 
daá  los  estragos  ()ue  causaba  enmedio  de  las  naciones  cristianas  la 
herejía  de  los  Albigenses?  ¿Quién  ignora  lo  que  hizo  Domingo  deGoz- 
man  predicando  las  excelencias  del  Santo  Rosario,  cantando  y  ense- 
ñando á  meditar  los  misterios  que  tal  devoción  contiene?  ¿No  se  oye 
todavía,  á  pesar  de  cinco  siglos  pasados,  el  estrépito  con  que  faenm 
derribados  los  muros  de  la  herejía  al  eco  del  Salterio  de  la  yirKen?  ¿No 
viene  apreciado  por  la  historia  el  celo  de  los  padres  Predicadores  en 
propagar  la  fé,  poniendo  en  los  labios  del  docto  y  del  ignorante,  del 
anciano,  de  la  mujer  sencilla  y  de  los  parvulitos  el  nombre  dulce  de 
Jesús  y  de  Marta?  ¿Quién,  desde  entonces,  no  conoce  la  estructura  del 
Santo  Rosario  en  su  forma  completa,  6  en  la  de  corona  6  de  tercera 
parte  de  las  quince  decenas?  Sea  Dios  benditol  Por  ilustración  red« 
Dida  del  Santo  Rosario,  vienen  los  pecadores  á  penitencia,  se  mueven 
á  piedad  los  tibios;  y  todos,  cada  uno  según  la  medida  de  los  dones  de 
Cristo,  cantan,  celebran  y  aplauden  á  María,  insigne  estandarte  de 
la  predestinación,  bajo  el  cual  militan  sus  fíeles  devotos. 

Pero  que  dolor!  Para  sembrar  abundante  cizaña  en  la  heredad  de 
Cristo,  empezó  la  herejía  de  los  Albigenses  por  negar  y  escarnecer  los 
dogmas  católicos,  poniendo  lengua  impura  sobre  la  virginidad  de  Ma- 
ría Inmaculada,  y  dejando  caer  palabra  sacrilega  sobre  el-  Santo  de 
de  los  santos,  Jesucristo  Señor  nuestro.  No  era  simple  y  determina- 
damente una  herejía  la  de  tales  maestros:  era  un  conjunto  de  anda- 
ees  herejías.  Los  Albigenses,  verdaderos  compiladores  de^  antinat 
temeridades  y  de  blasfemias  atrevidas ,  nada  respetaron,  nt  hecnot| 
ni  derechos,  historia  ni  doctrinas.  Sus  relaciones ,  todas  hijas  del 
odio  y  de  la  impostura  ,  constituían  una  declarada  agresión  contra 
todo  lo  santo  y  venerado,  al  punto  de  lastimar  impíamente  el  nom- 
bre de  Jesucristo,  tomando  ocasión  de  los  más  edificantes  ejemplos, 
de  la  tierna  piedad  y  de  la  misericordia  infinita.  La  familiariáaa  da 
Salvador  con  la  Magdalena,  obra  insigne  de  bondad,  de  celo  y  de  edi- 
ficación, sirvió  á  los  desgraciados  herejes  para  envenenar  un  suceio 
que  inspira  aliento  y  esperanza  á  los  mismos  que  naufragan.  As(  loa 
más  acabados  modelos  de  benignidad  y  de  perdón,  fueron  pretexto  ft 
la  herejía  para  derramar  y  difundir  por  todas  partes  la  bilis  de  odios 
y  de  torpe  envidia  que  los  cegaba.  No  eran  pobres^  eran  perversos.  No 
eran  maestros,  sino  trastornadores  del  orden  social ,  como  acaece 
siempre  que  la  impiedad  logra  ascendiente  sobre  los  pueblos.  Las  per- 
turbaciones de  Francia  dieron  origen  á  trastoruQs  en  España.  La 
obra  de  Waldenses  y  Albigenses  causó  daño  incalculable  &  la  to* 
ciedad. 

En  esta  situación,  por  demás  lamentable  y  pavorosa ,  ¿á  qué  re- 
medio con  venia  apelar?  ¿Qué  podia  oponerse  á  este  de^orda  miento 
de  ideas  y  de  pasiones?  ;Cómo  hacer  umiliar,  pública  y  solemne  una 
protestación  de  fé  que  abarcara  todos  los  puntos  negados  y  todas  las 
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verdades  combatidas,  y  que  abrazando  lo  mis  tierno  de  la  piedad  y 
lo  más  fervoroso  de  la  devoción  fuera  á  la  vez  un  concierto  de  ala- 
banzas á  Jesucristo  y  ísm  Madre  Santísima?  En  una  palabra,  ^qué 
medio  más  á  propósito  para  desagraviar  á  la  Majestad  Divina  que  el 
de  cantar  el  Padre  nuestro  j  t\  Ave  María  por  calles  y  plazas,  en  las 
escuelas  y  en  despoblado,  en  los  colegios  y  comunidades,  en  el  seno 
de  las  familias  y  en  el  templo  del  Señor?  Pues  bien:  á  todas  estas  ne- 
cesidades de  espíritu,  y  como  antídoto  contra  el  veneno  de  la  herejía, 
responde  admirablemente  la  devoción  del  Santo  Rosario.  Nunca  agra- 
decerá el  mundo,  cuanto  son  de  estimar,  los  servicios  prestados  por 
los  predicadores  de  paz  y  de  bienes  en  medio  de  las^  sociedades  per- 
turbadas y  de  los  pueblos  conmovidos. 

Conócese  la  excelencia  de  esta  devoción  por  el  gusto  espiritual 
^ue  inspira  y  el  dulce  consuelo  que  produce.  Es  como  la  señal  á  un 
tiempo  que  la  llamada  con  que  las  fómilias  diseminadas,  y  los  pue- 
blos dispersos  en  varia  ocupación,  acuden  á  invocar  el  nombre  de  su 
común  Padre,  y  de  la  Madre  de  Dios,  Madre  amorosísima  de  todos. 
Parece  venida  del  cielo  á  la  tierra  la  devoción  del  Santo  Rosario,  para 
unir  lo  disperso,  para  conciliar  ánimos,  para  establecer  el  reino  de' 
Dios,  reino  díe  orden,  de  paz  y  de  amor  en  medio  de  las  naciones 
CQnturbadas  y  rebeldes.  De  aquí  las  grandes  conquistas  logradas  á  la 
invocación  de  la  Virgen  María  ciento  cincuenta  veces  repetida. 

Ostia,  Lepante,  Granada,  mil  victorias,  mil  trofeos  se  ofrecen 
como  vivísimo  recuerdo  á  la  im^^ginacion,  con  sólo  hablar  del  Santo 
Rosario.  Los  Papas,  los  reyes,  los  emperadores,  el  mahometismo  y  la 
herejía,  traen 'ata  memoria  cien  hechos  de  armas  y  sitios  famosos, 
•donde  levantando  el  estandarte  de  María  fué  señal  de  esperanza,  mo- 
tÍTO  de  arrojo  en  el  ánimo  de  los  soldados.cristianos,  y  asunto  de  pa- 
vor para  las  huestes  enemigas. 

f  Muchas  son  las  batallas  que  se  han  conseguido  con  las  armas  del 
Rosario.  Fuera  de  la  naval  de  Lepante,  es  inuy  ilustre  laque  ganó 
León  IV,  año  de  854,  de  los  enemigos  de  Cristo:  porque  viniendo  á 
Roma  un  ejército  de  Moros  y  Bárbaros,  amenazando  fuego  y  sanare, 
ruinas^  impiedades  y  sacrilegios,  á  aquella  santa  ciudad;  el  santísimo 
Pontihce,  que  no  era  menos  valeroso  para  la  ocasión  de  la  guerra, 

3ae  prudente  en  el  tiempo  de  la  paz,  hizo  gente,  y  mudando  el  oñcio 
e  ¿íATon  en  el  de  Moisés,  ó  juntando  en  uno  el  cargo  de  sumo  sa- 
cerdote y  capitán  general,  acaudilló  á  los  soldados  hasta  el  puerto  de 
Ostia,  donde  el  ejército  contrario  había  desemb^ircado:  mandóles  á 
todos  confesar  y  comulgar,  é  invocar  á  la  Madre  de  Dios  del  Rosario, 
y  quiso  que  por  el  camino  llevasen  en  la  una  mano  la  lanza  con  que 
oabiaii  de  pqlear,  y  en  la  otra  el  rosario  con  que  habían  de  vencer, 
hasta  que,  encontrándose  losdos ejércitos, el  santo  Pontífíce  echó  al 
dé  los  cristianos  la  bendición,  haciendo  sobre  ellos  la  señal  de  la  cruz, 
y  los  animó  con  gravísimas  palabras  á  morir  ó  vencer:  pues  de  cual- 
quier manera  vencían,  ó  á  los  enemigos,  ganando  la  victoria,  ó  á  la 
muerte,  muriendo  en  la  batalla  por  tan  justa  causa.  Luego  dio  el  ejér- 
cito cristiano  en *el  de  los  ínfíeíes  con  tal  furia,  que  mataron  I9  mayor 
parte  de  ellos,  y  los  demás  huyeron  á  sus  navios  llenos  de  temor  y 
espanto,  buscando  la  seguridad  en  la  fuga,  y  dejando  á  los  cristianos 
muchos  cautivos  y  despojos,  con  una  insigne  victoria,  debida  más  á 
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la  oración  que  al  valor,  y  conseguida  más  con  el  Rosario  de  la  VfrgeKi 
que  con  las  armas  de  los  soldados. 

Recibió  Santo  Domingo  el  rosario  de  mano  de  la  Virgen  para  dci» 
truir  la  herejía  de  los  Albigenses>:  porque  como  una  de  las  herejfas  de 
estos  blasfemos  herejes  era  poner  su  lengua  sacrilega  en  la  pureza  de 
María  Santísima,  quiso  el  Señor  oponer  alabanzas  de  sn  Madre  i  la 
injurias  de  su  Madre  y  por  medio  de  su  rosario,  que  aconse]6  Santo 
Domingo  rezasen  los  capitanes  y  soldados  del  ejército  cat6licO|  qve 
gobernaba  Simón  Monforte,  siendo  sólo  de  ochocientos  caballos  y  mil 
infdntes,  alcanzó  una  insigne  victoria  del  ejército  de  los  Albigenscí, 
que  constaba  de  cien  mil  hombres  de  pelea,  muriendo  muchos  milli- 
res  de  los  enemigos  de  María,  y  sólo  siete  ú  ocho  de  los  catóÜcosqae 
defendían  su  pureza  y  estaban  debajo  de  su  patrocinio.»  (1) 

Y  no  importaba  entonces,  ni  después  se  tomó  en  cuenta,  el  mayor 
número,  ni  los  grandes  aprestos  de  parte  de  los  contrarros,  ni  el  re* 
cuerdo  de  combates  desdichados  para  los  cristianos,  ni  el  aislamiento 
y  abandono  en  que  se  encontraron.  Pió  V,  Felipe  11,  su  hermano  don 
Juan  de  Austria,  el  conde  de  Monforte,  v  con  ellos  la  fé  de  los  cristia- 
nos, está  lejos  de  vacilar.  Adelante!  adelantel  Penitencias,  lágrimas, 
confesión  de  las  culpas,  y  suene  la  hora  de  cerrar  España,  apretando 
el  combate  y  estrechando  distancias.  Si  Dios  con  nosotros,  ¿qniéa 
contra  nosotros?  Muévense  las  galeras  y  ondean  de  émbas  paftes  loi 
gallardetes  y  emblemas  de  esperanza  y  de  entusiasmo.  En  el  golfo  de 
Lepanto  se  da  batalla  á  muerte,  y  se  logra  victoria  completa  aítienipo 
y  hora  en  qiie  se  cantaba  el  Santo  Rosario  por  las  calles  de  Roma.  Pió  V 
profetiza  el  suceso;  vé  con  los  ojos  de  la  fé  lo  que  no  veian  los  mismos 
afortunados  combatiente?.  En  el  golfo  de  Lepanto  oscurecía  el  hoii* 
zonte  el  humo  de  la  pólvora;  en  Roma  las  claridades  de  la  fé  disipa- 
ban las  nieblas  del  temor  mundano.  Lógrase  la  victoria,  y  la  solem* 
nidad  del  Rosario  dá  á  María  el  título  de  las  Victorias,  que  la  Sefiora 
se  conquistó  al  quebrantar  la  cabeza  de  la  serpiente.  Llámese herqfa, 
mahometismo,  impiedad,  indiferencia,  ídolo,  rebelión  6  soberbia,  ha 
de  quedar  siempre  aplastada  la  cabeza  de  la  serpiente  por  la  planta 
virginal  de  María. 

Observadlo  ahora!  También  caen  á  la  voz  del  Santo  Rosario  los  ba- 
luartes de  la  sabiduría  mundana;  se  desbaratan  las  combinadoott 
más  hábiles;  se  desconcierta  la  diplomacia;  duermen  sueno  de  ebrio 
los  desvelados  enemigos  de  la  Iglesia;  vacilan  y  sufren  mareos  los  ti- 
tulado<:  espíritus  fuertes,  v  es  que  ha  sonado  con  vibración  augusta  el 
nombre  dulcísimo  de  María  Inmaculada.  Y  bien!  ¿Qué  se  hace  uno 
repetir  la  voz  venida  del  cielo  al  aposento  de  María?  Ape-Áiaríá^ 
dijo  San  Gabriel  á  la  Víraen  Santísima,  v  Ave-Maria  decimos  al  re- 
citar y  cantar  el  Santo  Rosario.  Qué  Dios  esté  con  nosotros!  ¡Qjie 
la  Madre  de  Dios  sea  y  muestre  ser  nuestral  Madre  \Monstra  U  tm 
Matreml 

Coronemos  su  cabeza  con  las  setenta  y  dos  A ve-Afarf ai  que^  cn 
sentir  de  graves  autores,  recuerdan  los  daños  que  anduvo  la  Señora 
por  esta  peregrinación,  6  las  setenta  y  tres  como  sienten  otros;  y  qne 


(1)    Ribadeneyra. 
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lea  ejercicio  oral  y  mental,  ejercicio  devoto,  santo,  de  alegre  expan- 
non  7  de  espiritual  regocijo:  (1)  Desigual  conato!  Los  devotos  de  Ma- 
rte v«n  gozosos  en  alas  de  su  fe  entonando  festivas  plegarias  en  busca 
de  conquistas  para  la  religión  y  de  combates  para  la  gloría  de  Dios; 
miéotrafl  el  indiferentismo,  frío  como  el  mármol,  y  pesado  como  una 
calamidad,  ni  goza  ni  ama;  no  celebra  ni  canta;  no  puede  moverse 
de  un  punto  á  otro  sin  padecer  convulsión  amarga.  {Qué  ánimo  el 
delof  hijos  de  Santo  Domimso!  Qué  decisión  la  suya4  (Qué  ternura  la 
dem  devoción  á  la  Virgen  Santísima!  ¡Qué  fidelidad,  qué  anhelo  y 
fervor  por  extenderla  en  todas  partes!  Buscan  al  niño  para  enseñarle 
&«antar  las  glorias  de  María;  reúnen  coros  de  doncellas  para  bende- 
cir á  la  Bendita  entre  todas  las  mujeres;  acogen  al  anciano,  al  pobre  y 
al  desvalido,  haciéndoles  tomar  parte  en  la  devoción  del  Santísimo 
Roaarío;  y  dejando  su  país,  su  familia  v  la  casa  de  sus  padres,  mar- 
chan á  regiones  desconocidas  para  enseñar  al  idiota,  y  para  civilizar 
vaataa  comarcas  que  oyen  por  vez  primera  la  hermosa  palabra  de  Pa- 
dre y  la  doctrina  consoladora  déla  oración  Dominical. 

El  Santo  Rosario  es  verdadero  estandarte  de  civilización  que  enno- 
blece y  dignifica  al  género  humano,  uniendo  pueblos  con  pueblos,  re- 
giones á  regiones,  mundos  desconocidos  á  sociedades  cristianas. 
Xlóaao  no  habia  de  acometer  laudables  empresas  el  fraile  Predicador, 
ucvmndo  en  su  mano  y  grabado  en  su  corazón  el  Salterio  de  salu- 
dos, de  bendiciones  y  cantares  de  la  Virgen  Santísima?  ¿Cómo  no  ha- 
bit  de  temblar  v  desfallecer  la  hei-ejía  al  oir  el  nombre  de  la  Mujer 
venturosa  que  destruye  todos  los  errores  en  el  campo  del  universo? 
fiáíño  no  habian  de  irritarse  contra  Dios  los  enemigos  de  su  Madre 
Sentfsiroa?  Dicha  y  gloria!  Los  Albígenses,  los  Mahometanos,  Elvi- 
dio,  Arrio,  Nestorio,  Eutiques,  la  impiedad  del  siglo  XVilI,  renovada 
en  el  nuestro,  se  estremecen  juntas  estas  potestades  al  escuchar  el 
nombre  de  María.  A  su  vez  la  piedad  doméstica,  reunida  en  el  hogar.y 
en  el  templo,  V  formada  procesionalm ente,  adama  ciento  cincuenta 
veces  por  calles,  plazas  y  campos  á  la  Salvadora  del  mundo  per- 
turbado. * 

San  Ignacio  de  Loynla,  San  Francisco  Javier  y  sus  ínclitos  herma- 
nos; San  PVancisco  de  A«ís  y  de  Paula,  los  hijos  de  San  Agustín  y  de 
San  Bernardo,  todas  las  Órdenes  religiosas  de  ambos  sexos,  llevan  el 
Santo  Rosario  como  emblema  y  escudo  de  sus  empresas  y  de  su  fide- 
fided.  El  mundo,  los  santos,  los  varones  doctos,  los  hombres  emi- 
nentes, como  los  pobres  y  humildes,  rezan  el  Santo  Rosario  muy  sa- 


mt 


(1)  Lo*  biJo9  de  Santo  Domlofiro,  celosísimos  siempre  de  la  salad  de  Ins  almas, 
iBlundo  la  caridad  y  devoción  de  sn  incompflrable  padre,  h«n  extendido  y  dila- 
tado sata  devoción  por  todo  el  mnndo,  y  a]  Seüor  la  ha  acreditado  con  innnraera- 
Memnllapro^,  y  losaamos  Pootiflces  la  han  aprobado,  y  conñrmadoy  recomen- 
dado eon  machos  pHvile^'ios,  gracias  é  indnlsrencias,  que  han  concedido  á  los 
aoe  r^san  •\  Rosario  6  Corona  de  Naestra  Señora,  qae  se  compone  de  siete  Pa^ 
dm  Noeatros  y  setenta  y  tres  Ave-Marías,  ú  ocho  Padres  nuestros  y  setenta  y  doa 
▲TS-Marías  por  los  aBos  qne  vivid  en  la  tierra  la  Reina  del  cielo,  s<>fruQ  las  doa 
Ofrfaiooes  mis  recibidas  acerca  de  los  aflosqne  vivió  con  los  hombrea  la  Madre 
de  Dios;  de  las  cuales  la  más  vulaar  t^  que  fueron  setenta  y  tres  afioa.  Y  la  qne 
parece  más  probable  al  eximio  doctor  Francisco  Soarez,  y  tiene  macha antoridad» 
as  9iie  faeron  setenta  y  doa.— Ribadeneyra. 
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tisfcchos  de  confesar  ante  Jesucristo,  é  invocando  la  protecdondc 
María,  que  son  pecadores  necesitados  de  los  ruegos  e  intercesión  aouh 
rosa  de  la  Madre  de  Dios.  La  piedad  es  universal;  el  impulso  de  aJOí 
devoción  viene  del  cielo  á  la  tierra.  {Digámoslo  mil  veces  paracoo- 
ftuelode  las  gentes  atribuladasl  Glorioso  Patriarcal  Desde  la  bien* 
a  venturanza  contemplas  con  el  gozo  de  los  santos  la  obra  de  espena- 
za  que,  valiéndose  de  tus  manos,  levantó  en  este  valle  de  lágrloMak 
diestra  del  Altísimo.  El  Santo  Rosario  es  cada  dia  más  conocido  j 
con  más  ardor  propagado  por  la  redondez  de  la  tierra,  CaniemuM  D^ 
mino,  gloriosa  egitj  magnificatus  esi  vehementer. 

Caen  ya  desmoronadas  laa  obras  del  error  y  las  fabrica ciooeifc 
la  impiedad.  No  hay  poder,  ni  fuerza,  ni  providencia,  ni  conse|o  con- 
tra la  sabiduría  de  Dios:  El  Señor  descompone  los  planes  de  la  uuqm* 
dad,  y  desbarata  los  más  hábiles  y  mejor  combinados  proyccM, 
precisamente  cuando  parecen  tocará  su  madurez.  Basta  un  ca|K> 
suelto  para  desorientar  á  la  sagacidad  humana,  así  como  los  más ucft- 
tados  nudos  se  rompen  y  desatan  según  al  beneplácito  de  Dioe.  Mar 
ravillas  son  estas  de  todos  los  dias,  v  sorprenden  menos  por  la  fre- 
cuencia con  que  se  realizan.  Y  biení  ¿Novéis,  hermanos  mk»,  qoe 
todo  se  hace  y  consuma  coincidiendo  con  los  honores,  con  d  coTtOk 
oon  la  veneración  tributada  á  María?  ¿No  es  la  Reina  del  cielo  qoiea 
así  reina  en  la  tierra  sobre  el  reinado  soberbio  de  los  hombres?  Pida- 
mos y  cantemos.  Que  la  devoción  del  Santísimo  Rosario  sea  naeMn 
voz  de  unión,  nuestra  enseña  de  esperanza,  de  consuelo  y  de  sdnd. 
Aparte  la  tibieza!  Aparte  el  indiferentismo!  A  un  lado  la  impiedadl 
¡Fuera  de^  nuestro  campo,  fuera  de  la  España  católica  la  nere^ 

Lia  dominación  extraña!  Ni  Albigenses,  ni  Moros.  Nada  más  qoe 
pañoles,  sinónimo  de  Católicos. 

Comprended  ahora  lo  oue  tiene  de  práctico,  de  social  y  de  psCriÓ* 
tico  la  devoción  del  Santo  Rosarlo.  Meditad  sus  misterios»  las  plega- 
rias que  contiene,  sus  palabras,  puntos  y  acentos,  y  no  temias.  Con- 
fiad. Hay  una  victoria  que  vence  al  mundo,  á  saber,  la  fe:  Hac  Ui 
victoria^  quce  vincit  mundum,Jides  riostra. 

Los  hombres  verdaderamente  pobres  de  espíritu^  porque  no  tie- 
nen el  espíritu  de  piedad,  suelen  criticar  esta  devoción  amorosa  por 
lo  que  envuelve  de  repeticiones.  Precisamente  lo  que  más  U  racp- 
mienda  es  la  tierna  insistencia  en  proferir,  en  recitar  y  aclamar  ki 
nombres  más  augustos,  los  misterios  consoladores  y  las  plegsnas 
santas  de  que  que  se  compone.  ¿Qlié  hijo  bien  nacido  se  fatiga  den 
brar  á  su  padre?  Por  ventura,  ¿se  hastía  de  llamarlo?  ¿No  repite 


y  mil  veces  esa  palabra  de  origen,  de  naturaleza,  de  amor  y  de  con- 
fianza? No  se  aumenta  el  carino  en  su  corazón?  ¿No  crecen  la  temina 
y  el  ardor  de  la  sangre  al  pronunciar  el  vocablo.  Padre!  Padre!  ¿Noai 
más  hijo,  cuanto  más  se  acerca  á  su  padre  por  el  amor,  por  la  rcft* 
rencia,  por  la  confianza,  por  los  ruegos,  lágrimas,  caricias  é  importa- 
nidades  de  niño?  Y  bien!  ¿Conocéis  un  padre  que  no  sonria  gozotoal 
verse  solicitado  y  apremiado  de  esta  manera?  ¿Se  duele  jamás  ós^pt 
sus  hijos  le  llamen  y  le  pidan,  de  que  lo  estrechen  entre  sus  brasoi;.le 
rueguen  y  supliquen?  Ah!  El  verdadero  dolor  de  un  padre  es  te 
hijos  tibios,  indiferentes,  ingratos,  rebeldes,  hijos  pródigos  qoe 
avergüencen  aun  de  recordar  la  casa  paterna.  Y  triste  es  declrlol'jp 
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téñátst  generalizar  este  dolor,  propagando  por  el  mundo^  y  sembran- 
do ea  la  familia  la  funesta  semilla  de  U  insubordinación  a  nombre  de 
lana  estiipída  independencia. 

^  Aplicad  ahora  estas  reflexiones  de  simple  buen  sentido  á  la  invoca- 
ción repetida  del  nombre  de  María.  ¿Creéis  que  esta  madre  no  esce- 
Joaa  del  amor  de  sus  hifos?  jLa  contempláis  sin  corazón,  sin  entrá- 
is, sia  el  talento  exquisito  de  la  sensibilidad  tierna,  afectuosa,  tnti- 
la?  La  h&beis  visto  quejosa  de  ser  llamada  madre  querida?  Por  el 
mtrario,  ¿no  pregunta  á  sus  pequeñuelos  un  millón  de  veces,  y  en 
:ono,  con  acento  y  ademanes  inexplicables,  si  la  aman  de  corazón  y 
um  las  veras  de  su  alma?  ¿No  llaman  las  madres  á  sus  hijos,  hijos  de 
íus  entrañas?  Hombres  despreocupados!  ¿Tenéis  Ysto  por  vano  ó  por 
pequeño,  por  ridículo  ó  pusilánime,  como  soléis  decir?  Pues  entonces 
confesad  clarainente  que  habéis  perdido,  con  el  sentimiento  de  piedad, 
lun  el  natural  instinto  de  íos  vivientes.  No  andéis  por  Dios  en  busca 
ideas  peregrinas  que  conducen  á  funestos  delirios.  No  os  preciéis 
ungular  id  ades  que  son  verdaderas  extravagancias.  Fuera  tñe  la  pie- 
d  no  hay  masque  angustias  de  espíritu  con  remate  de  confusión. 
Bita  es  de  notar  se  dé  tanta  preJileccíon  á  las  idea«  de  fraternidad 
^m\  paso  que  se  aboga  por  la  independencia  absoluta.  Todo  es  contra- 
dicción en  ciertos  filósofos,  empeñados  en  hallar  contradicciones  en 
osas  y  materia  de  religión,  sin  entender  que  lo  incompresible  en 
Mosiio  puede  ser  contradictorio.  El  misterio  supera  la  razón  huma- 
a,  pero  no  la  contradice.  La  favorece  desde  que,  alumbrado  por  la  f6 
ú  entendimiento  humano,  ve  un  orden  sobrenatural  de  cosas  por 
nedio  de  esa  iluminación  del  mismo  orden.  Seria  laudable  para  la 
'azon  humana  reflexionar  6  al  menos  atender  á  lo  que  enseña  la  Igle- 
la.  De  seguro  que  entonces  admiraría  la  excelencia  de  la  doctrina 
itólica  en  vtz  de  vituperarla.  El  misterio  no  espanta  más  que  al  in- 
'édalo.  Los  hijos  de  la  Iglesia  reverencian  lo  que  no  pueden  com- 
'Sdrender,  inclinando  la  frente  á  presencia  de  la  Divinidad.  Yo  no  me 
^Saria  cuenta  de  mi  pequenez,  si  no  adorara  las  grandezas  de  Dios. 
^lo  se  concibe  la  criatura  sin  concebir  la  eternidad  del  Criador.  El 
cnisterio  va  con  la  misma  incredulidad,  y  la  incredulidad  es  un  enig- 
MDñ  que  sólo  puede  descifrarse  adorando  el  misterio.  La  misma  nega- 
ción atrevida  del  impío  revela  la  pasión  ciega  de  aparecer  omnipo- 
tente; y  cuando  reclama  para  su  naturaleza  el  nihilismo,  es  porque 
intenta  destruir  la  idea  de  Dios,  cuyo  poder  le  irrita,  y  cuya  sobera- 
afa  le  enfurece.  Obstinado!  Niega  lo  que  no  puede  comprender,  y 
jniare  comprenderlo  todo  por  medio  de  negaciones.  La  lógica  de  la 
mcredulidad  no  forma  silogismos,  sino  absurdos;  y  levantándolos  á 
potencia  de  fueros  y  derechos  contra  la  Divinidad,  concluye  por  re- 
solver que  cabe  en  el  espacio  la  inmensidad,  v  que  lo  infinito  está 
encerrado  dentro  de  límites.  Fuera  de  sí  va  el  miserable  incrédulo, 
como  quien  anhela  lo  que  no  puede  alcanzar,  y  maldice  sus  mismos 
desdichados  conatos.  No  le  asusta  solamente  la  idea  de  Dios,  y  la  de 
Ja  inmortalidad  del  alma,  sino  que  se  tiene  miedo  á  sí  mismo.  En  ca- 
da nno  de  sus  pasos  vé  un  peligro,  y  cada  uno  de  sus  movimientos 
deM:oncierta,  no  sólo  el  plan  anteriormente  concebido,  sino  hasta  la 
fagas  impresión  que  recibe.  Infeliz!  ¿De  dónde  ha  de  proveerse  de  for- 
taleza y  de  consuelos,  si  abandonó  la  fé  y  si  vitupera  la  piedad?  En- 
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tregado  por  completo  á  los  apetitos  de  la  coacupiscencia»  y  i  los  de- 
seos de  su  depravado  corazón,  es  víctima  llorosa  del  descontentO|  se 
desalienta  6  cae  en  un  despecho  lamentable.  ^Cómo  ha  lle^á«  faáli 
aquí?  iQaé  poder,  qué  mano  oculta  lo  ha  traído  i  situación  tande> 
plorabie?  ¿Quién  ha  obrado  dentro  de  su  corazón  esa  fabricación  de 
sobresaltos,  y  de  angustias?  Ab!  hermanos  mios,  el  secreto  deciCi 
desventura,  común  á  los  que,  ó  no  creen,  ó  fingen  no  creer,  estaca 
el  apartamiento  de  Dios,  iniciado  por  la  tibieza  en  cumplir  los  de* 
beres  cristianos,  y  consumado  en  fbrma  de  libertinaje  de  corazón,  j 
de  insensato  desprecio  hacia  la  piedad  y  las  cosas  santas» 

Claro  es  aue  para  tales  desgraciados  ha  de  hacerse  insufrible  la 
piedad,  el  culto,  las  procesiones,  el  sacerdocio,  la  familia  arreglada, 
todo  lo  que  es  orden  y  religiosidad.  Desde  ese  punto  de  vista  se  per* 
cibe  mal,  y  aun  se  ve  trocada  la  imagen  de  la  Santísima  Virgen,  de 
Madre  que  es  de  Dios  y  nuestra,  en  un  simple  mito,  ó  en  ob|etpdc 
pasatiempo  para  lo  que  el  desdichado  vulgo  de  la  incredulidad  Uaní 
vulgo  fanático.  Pero  ¡ayl  los  ilustrados  andan  en  tinieblas  ycnnif- 
sera  confusión,  al  paso  que  los  fanáticos  saben  adonde  van  y  deáte- 
de  vienen,  cantan  dulcísimas  canciones  de  santa  esperanza  y  de  amo* 
rosos  consuelos,  acudiendo  con  presteza  á  la  voz  del  patriotismo,  J 
respondiendo  con  abnegación  siempre  que  las  calamidades  públicw 
requieren  decisiones  leales  y  pronto  sacrificio. 

¡Qué  hable  la  historia  de  todos  los  tiempos,  siendo  testigo  laooo» 
temporánea!  Los  hijos  de  María,  adoradores  de  Jesucristo,  á  mfade 
ser  dóciles  subditos  del  imperio  y  sus  más  distinguidos  patricios,dBA 

lealtad,  moa- 


honor  á  la  república  con  su  desprendimiento  y  con  su 
trándose  incorruptibles  como  quien  tiene  conciencia  ilustrada  sobfC 
sus  deberes.  El  más  seguro  baluarte  de  la  patria  se  levanta  al  pié  de 
los  altares  sirviendo  de  cimiento  un  corazón  purificado.  Las  dacio- 
nes, pues,  de  la  fé  y  de  la  piedad  son  demostraciones  fervorosas  de  la 
obediencia,  de  la  fidelidad,  del  patriotismo,  de  la  nobleza  de- tcati- 
mientos  y  del  imperio  inquebrantable  de  la  religión.  El  hogar  cristia- 
no se  forma  con  piedras  vivas  sacadas  de  la  cantera  del  templo.  Qoé 
haya  templo,  altar,  víctima  augusta,  adoración  perpetua  y  sólida  pie- 
dad, y  todo  lo  demás  viene  en  dulce  consorcio,  y  en  lucido  eoft^^ 

Si  todavía  se  preguntara  para  qué  sirve  la  devoción  del  Samfiíao 
Rosario ,  bastaría  responder :  Para  todo.  Pietas  ad  omnia  uiiiis  nL 

Lo  es  para  reposo  y  consuelo  del  corazón  humano;  lo  es  parala 
famiha  y  para  la  sociedad,  y  es  necesaria  para  ahogar  concupiscen- 
cias, para  sofocar  rebeliones,  para  destruir  planes  inicuos,  y  para  wo- 
cer  á  los  enemigos  de  Dios  y  de  la  patria.  Lo  es  poderosamente  pm 
desvanecer  fantasmas  peligrosos,  y  disipar  sueños  funestos,  generado- 
res de  abominación. 

Celebremos,  pues,  con  gozo  y  cantemos  regocijados  el  Santo  Ra- 
sano,  esperando,  por  la  intercesión  déla  Virgen  Santísima,  que  elSe* 
fior  se  apiade  de  nosotros  derramando  gracias  abundantes  sobit  to- 
dos, y  que  reconocidos  le  honremos  dignamente  en  esta  ridapera 
después  gozarle  por  eternidades  en  la  patria  celestial,  cuya  dicha  os 
deseo,  bendiciéndonos  de  lo  íntimo  de  mi  corazón,  en  el  nombire  éd 
Padre,  y  del  Hijo,  y  del  Espíritu  Santo.  Amen. 


«i 
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panegírico  del  santísimo  rosario,  por  la  exposición 

DBL  SALMO  XIX  DEL  PROFETA  REY^  PRONUNCIADO  EN  GRANADA  A  LOS 
SKÑORES  PROCURADORES  EN  SANTO  riOMlNGO  IL  9  DE  OCTUBRE  DE  1856, 
POR  BL  DR.  D.  FEDERICO  ANTONIO  SÁNCHEZ,  PÁRROCO  DE  LA  IGLESIA  DK 
SAN  PEDRO  Y  SAN  PABLO  DE  LA  Ml&MA. 

DOMINE  SALVUM  FAC  REGEM. 

Laetabimur  in  talutari  tMo, 
1^08  regocijáremos  en  ta  salud. 
(DaTid,  ealmo  XIX,  vera.  ^^) 

limo.  Sr.:  £1  libro  de  los  Salmos  es  sin  disputa  el  más  útil  y  c¿si 
necesario  de  todos  los  que  componen  nuestra  Biblia.  Así  lo  han  re- 
oonocido  no  sólo  cuantos  hoy  se  han  ocupado  del  Salterio^  sino  los 
PiidrM  y  Doctores  de  ambas  Iglesias,  Griega  y  Latina.  «Cuanto  leemos 
en  la  historia,  cuanto  se  enseña  en  la  ley,  dice  San  Ambrosio,  cuanto 
tnnnciaa  los  Profetas  y  cuantas  enseñanzas,  avisos  y  correcciones  se 
hallen  en  la  moral,  otro  tanto  se  encuentra  en  los  ciento  cincuenta 
nlmosde  David.  Leyéndolos  registramos  en  ellos  todos  los  miste- 
rios de  nuestra  sagrada  Religión;  allí  reconocemos  la  gracia  de  las  re- 
pleciones, los  testimonios  de  la  Resurrección  del  Redentor,  los  pre* 
míos  y  castigos  de  la  vida  futura:  en  ellos  aprendemos  el  rubor  que 
inspira  el  pecado,  y  la  resolución  de  llorarlo,  que  dicta  el  arrepenti- 
miento. £1  ejemplo  de  un  rey  y  un  profeta  tan  grande  nos  sirve  de 
estímulo;  y  lloramos  como  él,  en  la  amargura  de  nuestro  corazón.» 
(San  Amb.,  pref.  sob.  1.  Sal )  • 

Tan  cierto  es,  que  para  hablar  acerca  de  los  objetos  sagrados  de 
naestro  culto,  hay  en  los  Salmos  un  raudal  inagotable,  una  fuente 
perenne,  cuyas  aguas  bebieron  con  un  éxito  brillante  los  oradores 
críslianos  desde  la  más  remota  antigüedad.  San  Agustin  predicaba  de 
un  modo  admirable,  y  sus  sermones  sólo  eran  exposiciones  de  los 
Salmos.  San  Bernardo  hizo  otro  tanto,  y  sus  discursos  son  el  pasmo 
de  los  inteligentes;  y  aunque  en  menor  escala,  nosotros  podemos 
también  hacer  lo  mismo  abriendo  el  libro  de  los  Salmos,  y  con  la 
ona  mano  sobre  ellos,  y  la  otra  sobre  nuestro  corazón,  cantar  á  nues- 
tro modo  las  glorias  del  Rosario  de  María. 

Tenemos  sobrados  motivos  para  obrar  así. 

La  Iglesia  en  el  siglo  Xlll  se  aprestaba  para  una  batalla  campal,  en 
que  se  iba  á  decidir  su  suerte  y  la  del  Dragón.  Satanás  se  hallaba 
nrcnte  á  frente  al  imperio  de  Dios;  y  los  Albigenses  habían  sembrado 
la  ciaiña  en  el  beneficiado  campo  del  padre  de  familias. 

f  os  desórdenes  crecían  de  un  modo  increíble. 

Raimundo  V,  conde  de  Tolosa,  escribía  en  II77al  Capítulo  gene- 
ral del  Cister  lleno  de  amargura,  porque  el  error  había  llegado  á  su 
colmo,  introduciendo  la  división  en  el  seno  de  las  familias.  fLas  Igle- 
sias, dice,  abandonadas  marchan  á  su  ruina;  se  rehusa  administrar  el 
Beotismo,  la  Eucaristía  ha  caído  en  execración,  y  la  Penitencia  en 
menosprecio;  se  niega  la  creación  del  hombre,  la  resurrección  de  los 
mnertos  y  todos  los  misterios. ..  Es  tan  violento,  añadía,  el  veneno 
de-  esta  herejíai  y  tan  decidida  la  obstinación  de  los  que  han  sido  in- 
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fícionados  de  él,  que  solamente  Dios,  con  toda  la  ñiersa  de  sa  km» 
omnipotente,  es  capaz  de  vencerlos.» 

Así  hablaba  el  virtuoso  conde,  cuyo  hijo  se  hixo  el  adalid  detqM- 
líos  que  él  maldijo  y  se  aprestó  á  aniquilar,  cuando  la  muerte  le  anc* 
bato.  Su  sucesor,  Raimundo  VI,  protegió  á  los  nuevos  Maniqueo^ 
que  se  extendieron  por  las  proviqcias  de  Guiena,  el  LangÜedoc  y  k 
Provenza.  Finalmente,  la  serpiente  antigua  irguió  altiva  tu  ccrñs 
contra  los  anatemas  de  la  Iglesia,  que,  habiendo  lanzado  sus  rayoi 
desde  lo  alto  del  Vaticano,  no  le  quedó  otro  recurso  que  llorar  V  oh 
comendarse,  como  siempre,  á  las  oraciones  de  sus  hi)os.  Uno  den* 
tos,  Domingo  de  Guzman,  honor  de  España,  dio  por  entonces  onMt 
forma  al  salterio  de  la  Virgen,  y  el  pueblo  fiel  comenzó  á  recifick 
para  evocar  las  misericordias  del  Señor  por  la  intercesión  de  aucMa 
Madre.  También  Israel  hizo  otro  tanto  cuando  salió  David  coi|Cr|,loi 
Asirios,  que,  coligados  con  los  Anmonitas,  y  envanecidos  coa.SBf 
cuarenta  mil  caballos  y  setecientos  carros,  querían  destruir  todod 
pueblo  de  Dios. 

Circunstancia  es  esta  que  merece  estudio:  David,  para  tMtiísecoa 
los  Asirios  en  la  historia  antigua,  y  la  Iglesia  armándose  coatra  Un 
Albigenses  en  el  siglo  XIII,  tienen  puntos  admirables  de  contKlOwUl 
pueblo  ñel  oraba  entonces  al  Dios  de  los  ejércitos  en  favor  deU  Gsn» 
sa  de  su  rey;  otro  pueblo,  heredero  de  las  promesas  de  aquel,  mcfl 
al  mismo  Dios  en  obsequio  de  la  felicidad  de  su-  Iglesia.  Coa  moú^ 
de  aquella  expedición,  se  compuso  el  salmo  XIX  de  David  en  los.ditf 
de  prueba  de  la  nación  querida,  y  por  las  horas  amargas  de  la  ^iM^ 
en  el  siglo  XIII  vamos  nosotros  ^á  exponer  tan  expresivo  cánll0i 
Sólo  existe,  al  parecer,  una  pequeña  diferencia,  que  los  Israelitas  oaír 
taron  sin  saber  el  éxito,  y  nosotros  hemos  tocado  ya  los  resaltóte» 
Pero  si  fueron  muchas  las  salidas  de  David  y  de  los  Reyes  de  JimU^ 
piara  las  que  recitaba  dicho  salmo,  /son  menos  las  de  la  Igles¡t:qpi 
s^mpre  tiene  que  luchar  con  enemigos?  Si  no  es  así,  ¿por  qué  wM 
seis  siglos  que  pasó  el  pelif^ro  y  aún  rezamos  el  Rosario?  Lu^oiilai 
Israelitas,  con  razón,  periódicamente  cantaron  el  salmo  XIX,  noMM 
también  podemos  exponerle  para  hablar  del  Rosario  de  Marüu.  Aá 
probaremos  que  el  Rosario  es  la  oración  de  losfieles^  que  ruegan  ih 
adorable  Trinidad  por  la  felicidad  de  la  Iglesia» 

Esperad  y  lo  veréis: 

Señora,  si  al  despertar  de  cada  día  nuestro  sueño  se  ¡nterraBl|S.' 
en  la  mañana  para  saludarte;  si  al  declinar  el  sol  en  su  carrera  certas 
mos  para  el  sueño  nuestros  ojos,  después  de  haber  rezado  tu  Rosaos^ 
ahora  que  nos  ocupamos  desús  maravillaS|  no  podemos  dejar  deía^ 
citar  nuestra  oración  de  siempre: 

Ave-María. 

.  limo.;  Sr.:  El  Rosario  es  tan  antiguo  como  la  Iglesia;  coaenfi 
con  ella,  fué  su  primer  breviario  y  el  primer  oñcio  de  los  ApdatolM 
y  de  todos  los  fieles  hasu  los  tiempos  de  San  Ignacio  Mártir.  SttttA 
dice  un  autor  contemporáneo,  los  Anacoretas  de  Egipto  y  Nitda 
recibieron  el  Rosario  por  tradición  apostólica,  de  donde  pas6  á  las 
ciudades,  en  los  dias  de  San  Agustín  y  &La  Ambrosio.  El  Veoerabk 
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» 

Beda  le  avivó  en  Inglaterra,  donde  de  puro  antiguo  había  caído  en 
desuso:  y  en  tiempo  de  Pascasio  11,  por  los  años  de  1099,  había  mon- 

t*es  que  le  recitaban.  A  esta  época  se  refícren  las  pinturas  antiguas  de 
<)iiestra  Madre  con  rosario  al  cuello,  de  una  forma  parecida  á  la  que 
tienen  los  que  usamos  en  nuestros  días. 
—Aquí  podemos  aducir  una  razón  concluyente. 
Si  el  Rosario  no  es  más  que  la  repetición  de  la  oración  Dominical* 
y  la  Salutación  Angélica,  aquella  cnseñdda  por  Jesucristo,  y  ésta  por 
el  An^el  de  la  Encarnación,  no  cabe  rezo  más  antiguo  en  la  Iglesia 


Católica;  para  lo  cual  poco  inñaye  la  forma.  Y  en  este  concepto. 
jQuién  sabe  si  la  oración  que  dice  San  Lúeas  hizo  toda  la  Iglesia,  por 


tuoso  hermano  el  Beato  Alano  de  Rupe,  porque  á  nosotros  bastan  sus 
efectos  para  llevar  á  cabo  nuestro  objeto. 

— Comencemos  nuestro  Salmo. 
Exaudiat  tCj  DominuSy  in  die  tribulationis, protegat  te  nomem  Dei 
Jacob. 

Dejadas  á  un  lado  las  respetables  opiniones  de  Jansenio  y  Juan 
Pastora,  de  Didimo  y  Ricardo,  de  San  Basilio  y  Teodoreto,  que  no 
son  del  caso  referir,  nos  adherimos  á  la  de  San  Agustín,  que  leyó  en 
el  salmo  XIX  de  David  la  profecía  de  un  Sacerdocio  y  un  Impe- 
rio; dones  de  gran  cuantía  que  el  Cristo  venidero  adquiriría  para  su 
^esia. 

La  Encarnación  del  Verbo,  la  Muerte  del  Hombre  Dios,  y  la  Resur- 
rección del  Redentor,  fueron  la  causa  de  uno  y  otro  don.  El  verbo^ 
tensando  nuestra  carne,  echó  los  cimientos  de  nuestro  imperio  espi- 
ritual: Jesús,  con  su  Pasión,  fué  un  sacerdote  que  ofreció  un  sacrificio 
emento  en  la  pira  del  Góigota,  le  ofrece  Eucarístico  en  el  cielo,  y 
aon  todavía  en  el  mundo,  aunque  incruento,  por  mano  de  sus  ungidos: 
el  Cristo  resucitando  primogénito  de  los  muertos,  triunfó  de  una  vez 
de  la  muerte  y  del  ínncrno,  gcza  en  el  cielo  de  una  vida  perenne  y 
reina  en  la  tierra  por  la  caridad.  A  El  se  le  dio  todo  poder  en  los  cie- 
los y  en  la  tierra  porque  el  Padre  le  clarificó  con  aquel  esplendor 
qne  le  fué  peculiar  desde  el  principio:  testigos  aquellos  que  constitu- 
yó príncipes  sobre  todo  el  mundo,  y  que  padres  de  una  generación 
bendita,  dejaron  hijos  herederos  de  su  grandeza  y  su  misión.  El  se 
snbióal  cielo  y  desde  allí  manda  y  gobierna  su  Iglesia  inmaculada, 
que  sin  cesar  inmola  sacrificios  solemnes,  hostias  benditas  en  memo- 
ria suya.  Y  como  la  venida  al  mundo  del  verbo  del  Padre  fué  para  for- 
mar un  pueblo  fiel,  esta  familia  única,  este  pueblo  de  hermanos,  hijos 
todos  de  la  sola  Iglesia,  agradece  los  beneficios  de  su  Madre  y  se 
gosa  en  sus  triunfos.  Así  se  explica  el  por  qué  cuando  la  Iglesia  sufre, 
el  pueblo  católico  llora  y  rue^a  al  cielo  porque  alivie  sus  penas. 

— Pide  al  Padre,  cuyo  dominio  se  ejerce  en  la  Iglesia. 

—Pide  al  Hijo,  cuyo  sacerdocio  se  tiene  y  cuyo  sacrificio  se  ofrece 
en  la  Iglesia. 

—Pide  al  Espíritu  Santo,  cuya  caridad  abunda  en  el  pueblo  fiel, 
que  se  goza  en  los  triunfos  de  su  Madre. 

Éstos  tres  motivos,  equivalentes  á  los  tres  misterios  del  Santo  Ro-" 
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sario,  nos  obligan»  para  simplificar  nuestro  discurso,  á  pretentiiloi 
como  miembros  de  la  proposición  que  e&tablecimos. 

MISTERIOS  GOZOSOS. 

Exaudiat  te^  DominuSy  in  die  iribulationis 

£1  carácter  de  militante,  que  le  es  peculiar  á  nuestra  Iglesia,  k 
constituye  en  una  lucha  abierta  con  el  innerno.  Su  duración,  aonqae 
sea  igual  á  la  del  mundo,  es  un  dia  demasiado  breve  si  se  compara  cao 
la  Eternidad.  San  Isidoro  así  entendió  las  palabras  del  salmo  80^ 
David,  «el  espacio  de  mil  años  delante  de  tí,  es  como  un  dia  Tidhic 
que  pasa.»  Dia  en  verdad  puede  llamarse  el  tiempo  de  esta  lucha  qae 
forma  la  tribulación  de  nuestra  Iglesia  y  con  razón  oramoa  porqne 
Dios  la  escuche  el  dia  de  su  quebranto. 

.  Óigate  el  Señor  en  el  dia  de  tu  amargura,  como  oyó  á  lof  Biaca- 
beos  que  luchaban  por  la  fé  de  sus  mayores,  como  oyó  á  los  Plttfkr- 
cas  que  anhelaban  la  gloria  del  Mesías. 

— Y  venció  Judas  con  todos  sus  hermanos;  y  pereció  Antfococon 
su  guerrera  hueste. 

—Y  destilaron  los  cielos  de  lo  alto  y  las  nubes  llovieron  al  justo: 

—Y  se  abrió  la  tierra  y  brotó  al  Salvador. 

— Y  un  niño  nos  nació  y  un  niño  se  nos  dio. 

— Y  concibió  la  Virgen,  y  nos  parió  á  su  Emmanuel. 

— Y  le  ofreció  puro  en  el  altar  de  Dios. 

— Y  le  lloró  perdido,  hallándole  gozosa  en  medio  de  Doctores. 

— Óigate  el  Señor  en  el  dia  de  tu  amargura,  protéjate  el  nondn 
del  Dios  de  Jacob. — 

La  protección  es  aquí  lo  mismo  que  la  exaltación,  colocando ili 
Iglesia  á  una  altura  tai,  que  no  puede  ser  vulnerada  por  sus  enemiigoi* 
Esto  significan  las  palabras  de  que  se  vale  el  texto  hebreo,  y  pord 
nombre  se  entiende  la  misma  invocación  divina,  poniendo  roelomná- 
camcnte  el  nombre  por  la  cosa  nombrada.  Así  se  lee  en  San  MatMK 
«En  mi  nombre  lanzarán  los  demonios.»  Si  queremos  por  el  aocnbK 
entender  el  poder  y  la  autoridad,  oigamos  á  Jesucristo,  que  dice  pac 
San  Juan:  «Yo  he  venido  en  nombre  de  mi  Padre.»  Y  en  fint'pord 
nombre  de  Dios  puede  entenderse  simplemente  el  mismo  Dios.  fNo 
hay  otro  nombre  bajo  del  cielo  en  que  nos  convenga  ser  salvos»,  ei- 
cribia  San  Pedro.  Proteja,  pues,  á  la  Iglesia  el  Dios  de  Jacob,  elnoA- 
bre  del  Señor  de  aquella  casa,  donde  el  Mesías  debia  reinar,  aegúalis 
palabras  de  Gabriel  á  la  Señora:  «El  Señor  le  dará  la  silla  de  l)afid, 
su  padre,  y  reinará  por  siempre  en  la  casa  de  Jacob.» 

Señores:  es  tan  eficaz  la  omnipotencia  de  Dios,  que  nunca  laí 
desmentida  en  su  ejercicio.  Dijo  un  Jiat^  y  al  punto  el  mundo  rodé 
en  el  espacio:  tuvo  piedad  de  nuestros  males,  v  bajó  el  Verbo  altettO 
de  una  Virgen.  El  dijo,  y  todo  se  hizo;  'A  lo  mandó,  y  todo  fué 
criado.  También  le  basta  su  querer  para  que  su  nombre  proteja  l^la 
Iglesia,  balando  su  auxilio  desde  el  santuario  y  su  apoyo  desde  Sioo. 
Mittat  t'ibi  auxilium  de  Sanctó^  et  de  Sion  tueatur  le.  Santo  y  Sea 
valen  lo  mismo  que  el  Tabernáculo  y  ciudad  de  Dios  viviente;  la  Je- 
rusalem  del  cielo,  donde  el  Eterno  habitó  dede  el  principio ,  aegun  el 
grande  Pablo  [Hebreos^  XII).  También  convienen  estas  voces  á  doct- 
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tros  Sagrarios,  donde  esparce  la  Trinidad,  desde  el  cielo  puro  de  la 
Eucaristía,  la  llama  de  su  amor,  la  lu2  de  su  sabiduría  y  la  pureza  de 
su  santidad.  Y  por  analogía  pueden  aplicarse  á  Nuestra  Madre,  lla- 
mada por  David,  Santuario,  Arca  de  la  santiñcacion  de  Dios  y  Puerta 
de  Sion,  amada  sobre  todos  los  tabernáculos  de  Jacob. 

Así  lo  acreditó  la  fé  de  los  creyentes,  que,  en  su  oración  al  Dios 
tres  Teces  santo,  supieron  traer  á  la  memoria  'los  goces  principales 
one  tuvo  la  Señora.  A  tan  reverente  acto  de  piedad  debieron  que  su 
plegaria  fuese  oida,  porque  había  sido  humilde,  reverente  y  pura  al 
meditar  sobre  el  misterio  de  la  Encarnación;  conocieron  oportuna- 
mente al  Hijo  del  Padre,  como  otra  Isabel,  porque  en  espíritu  la  visi- 
taron con  María;  despreciaron  al  mundo  y  sus  honores,  porque  admi- 
raron nacido  al  Niño  de  Belén;  fueron  inclinados  á  guardar  los  pre- 
ceptos de  Jesús,  porque  vieron  á  María  cumplir  los  de  Moisés;  y  nun- 
ca perdieron  por  la  culpa,  á  Aquel  que  Nuestra  Madre  halló  en  Jeru- 
lakin. 

Tanto  vale,  pues,  recitar  meditando  los  misterios  gozosos  del 
Rosario,  como  decir  á  la  Iglesia,  Nuestra  Madre,  para  consolarla: 
^óigate  el  Señor  en  el  dia  de  tu  amargura;  protéjate  el  nombre  del 
Dios  de  Jacob, — Envíete  el  socorro  desde  su  Santuario^  y  su  defensa 
desde  Sion.> 

Hemos  terminado  el  primer  extremo  de  la  oración  del  pueblo  fiel 
y  de  nuestro  discurso,  que  atañe  al  Padre;  ahora  nos  ocuparemos  del 
segundo,  que  pertenece  al  Hijo. 

MISTERIOS  DOLOROSOS. 

Memór  sit  omnis  sacrificii  tui^  et  holocaustum  tuum  pingüe  fiat. 

Dos  armas  puso  el  Nazareno  en  manos  de  la  Iglesia  para  vencer  á 
sns  numerosos  enemigos,  la  Oración  y  el  Sacrifício:  á  esta  última  alu- 
den las  palabras  de  David,  que  acabo  de  pronunciar,  y  son  el  pensa- 
miento embebido  en  los  misterios  dolorosos  del  Rosario. 

Antes  de  pasar  á  la  exposición,  debemos  advertir  no  cabe  en  nues- 
tra mente  que  Dios  pueda  olvidar  el  sacriñcio  y  holocausto  de  su 
(glena,  que  es  el  mismo  suyo,  según  el  grande  Pablo:  «Jesucristo, 
aústiendo  como  Pontifíce  de  los  bienes  futuros,  entró  una  vez  en  el 
Sancta  Sanctorum,  haciendo  con  su  sangre  una  redención  eterna.» 

—Hecha  esta  observación ,  pasemos  adelante. 

Acuérdese  el  Señor  de  todo  tu  sacriñcio,  en  que  Él  se  hizo  por 
nosotros  maldición.  Y  si  sólo  la  fé  en  su  venida,  mejor  dicho  con  el 
Apóstol,  si,  pues,  la  sangre  de  los  cabritos  y  becerros  bastó,  rociada 
sobre  los  pecadores  para  su  santiñcacion,  ¿cuánto  más  la  sangre  de 
Cristo,  ofrecida  á  Dios,  purificará  nuestra  conciencia  de  todas  las 
obras  muertas  para  mejor  servir  al  Dios  que  vive? 

Preciosa  fue,  diremos  aquí  con  San  León,  la  muerte  de  los  jus- 
tos ante  Dios,  pero  ninguno  de  ellos  salvó  un  mundo.  Ellos  recibie- 
ron sus  coronas  y  las  guardaron;  de  su  fortaleza  nacieron  dones  de 
paciencia,  pero  no  de  justicia.  Su  muerte  fué  puramente  individual  y* 
nadie  satisnzo  por  otro.  Sólo  el  Redentor,  entre  los  hijos  délos  hom- 
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bres,  fué  capaz  de  hacernos  crucificar,  morir,  sepiíltar  y  resucitar 
con  E\.  Tal  fué  la  eficacia  de  su  sacrificio,  que  conservado  en  la  Igle- 
sia forma  su  garantía,  y  por  lo  tantb  la  decimos.  Acuérdese  el  Señor 
de  tu  sacrificio  y  haga  pingUe  tu  holoca\isto. 

Hasta  aquí  hemos  podido  notar  la  exposición  en  su  sentido  lite- 
ral, aplicando  las  palabras  de  David  al  sacrificio  del  Bendito  Abel, 
inmolado  para  expiación  de  los  pecados  de  un  mundo.  En  su  len* 
tido  tropológlco,  aluden  á  la  ofrenda  que  el  alma  hace  á  Dios  como 
principio  de  su  creación  y  fin  de  su  beatitud.  Así  lo  entendió  Santo 
Tomás,  teniendo  en  cuenta  el  Miserere  de  David.  «Si  hubieses  que- 
rido sacrificio,  yo  te  lo  hubiera  ofrecido;  tú  no  te  deleitarás  con  oo- 
locaustos.  Sacrificio  para  Dios,  es  el  espíritu  atribulado.»  «Sacrifiod 
al  Señor  sacrificios  de  justicia  y  esperad  en  él,  había  dicho  también 
David  en  el  salmo  XLVl.»  La  Iglesia,  según  esta  doctrina,  hace  pingfie 
su  holocausto  por  la  devoción  interior  que  le  anima  y  la  frecuente  ope- 
ración de  todas  las  virtudes.  Obre  Dios  con  ella  según  su  coraxon, 
y  llene  todos  sus  deseos. 

El  objeto  de  la  Iglesia  no  es  otro  que  el  de  su  esposo,  destndr  las 
obras  del  diablo,  librarnos  del  cautiverio  de  la  culpa  y  conducirnos 
al  cielo.  «Vino  el  hijo  del  hombre  á  salvar  lo  que  habia  perecido,»  es- 
cribía San  Lucas. 
— Meditad  sfnó  su  dolorosa  vida. 

Oró  en  el  huerto  con  sudor  de  sangre,  y  nos  enseñó  la  conformi- 
dad con  la  voluntad  de  Dios. 

Sufrió  los  azotes  atado  á  una  columna,  y  nos  predicó  la  mortifica- 
ción de  nuestras  pasiones. 

Ciñeron  su  sienes  corona  de  espinas  y  un  harapo  de  púrpura  ca- 
brio su  espalda,  y  nos  encargó  la  pureza  de  pensamientos. 

Llevó  la  cruz  desde  el  Pretorio  al  Góigota,  y  dijo  á  nuestro  or* 
güilo  cómo  se  sufren  las  penas  de  la  vida. 

Fué  crucificado  cual  cordero  humilde,  y  allí  surgió  la  vida  dond« 
nació  la  muerte. 

Subió  á  la  cátedra  sagrada  y  pronunció  su  último  discurso,  pait 
legarnos  el  cariño  de  María.  Entonces  fué  cuando  dirigió  la  vista  al 
occidente  y  dobló  la  cabeza  al  tiempo  de  espirar,  como  diciendo  asa 
Iglesia  «guarda  mi  enseñanza....»  Y  ella  la  conservó  en  su  coraioá 
como  la  rosa  en  su  cáliz  las  gotas  de  rocío. 

Este  es  el  sacrificio  de  la  cruz ,  el  mismo  que  incruento  b 
Iglesia  ofrece  en  sus  altares;  y  los  considerandos  que  hace  sobre  sos 
escenas  de  sangre  desde  Getsemaní  al  Calvario,  forman  el  holocanito 
pingüe  á  que  alude  el  salmo.  Su  corazón,  ya  lo  habéis  visto,  es  el 
dogma  y  la  doctrina  de  Jesús.  Por  su  defensa  lucha,  hace  dies  y 
nueve  siglos,  y  se  encomienda  á  la  oración  de  los  crecentes  que  rue- 

§an  al  Verbo  por  medio  de  María  para  que  la  Iglesia  alcance  el  fia 
e  sus  deseos. 
Acuérdese  el  Señor  de  tu  sacrificio,  y  haga  pingüe  tu  holocms- 
to.  Obre  contigo  según  tu  corazón  y  tus  designios  cumpla. 

Hemos  dado  fin  al  segundo  extremo  de  la  oración  del  pueblo  JUl^ 
<}ue  pertenece  al  Hijo,  ahora  hablaremos  del  tercero,  que  es  ezda- 
aivo  del  Espíritu  Santo  • 
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MISTERIOS   GLORIOSOS. 

LattáMmur  in  salutari  tuo,  et  in  nomine  Dei  nostri  magnififabimur. 

Scmpre  se  ha  dicho,  señores,  que  la  fé  da  por  supuesto  lo  que  no 
se  T¿;  7  en  este  concepto,  después  de  rogar  por  la  Iglesia,  casi  tene- 
mos seguras  sus  victorias  diciendo:  «Nos  regocijaremos  en  tu  salud  y 
seremos  engrandecidos  en  el  nombre  de  nuestro  Dios.»  Lo  contrario 
serla  desconfiar  de  la  omnipotencia  de  Dios:  y  líbrenos  el  cielo  de 
semejante  impiedad.  Además,  sabemos  la  eficacia  del  sacrificio  y 
holocausto  que  la  Iglesia  ofrece,  y  no  puede  cabernos  la  desconfían- 
tá  de  sos  glorias. 

Nos  regocijaremos  en  su  salud,  aquella  que  guarda  el  Eterno  para 
iqs^ue  confian  en  El.  Así  como  los  Apóstoles  se  congratularon  en 
la  Resurrección  del  Redentor,  y  los  hi)os  de  María  se  gozaron  á  su 
rcz  en  el  exterminio  de  los  Albigenses. 

•i— Y  salió  el  Cristo  de  la  región  de  la  muerte  para  no  más  morir. 

— -Y  los  hijos  de  Albi  cayeron  al  abismo. 

— ^Y  el  Cristo  subió  al  cielo  para  reinar  con  los  Santos  en  la  eter- 
nidad. 

-^Y  marchó  la  Iglesia  en  triunfo  sobre  las  huestes  enemigas. 

—Y  descendió  el  espírituMe  amor  sobre  el  Cenáculo,  y  los  Apósto- 
les llevaron  la  nueva  ley  hasta  el  confio  del  mundo. 

—Y  se  restituyó  la  fé  á  su  vigor  primero,  y  se  salvó  la  Europa  en 
el  golfo  de  Lepanto. 

lutlahimur  in  salutari  tuó^  et  in  nomine  Dei  nostri  magnifica^ 
himur. 

Es  tan  consoladora  esta  serie  de  beneficios,  y  tan  eficaz  el  resul- 
tado que  da  en  el  corazón,  que  á  su  vista,  ensanchada  el  alma  de  los 
fieles,  en  la  misma  plegaria  se  cree  ya  disfrutar  los  bienes  que  sus- 
pirap  La  caridad  le  anima,  y  vueltos  á  la  Iglesia,  viéndola  aún  sufrir, 
procuran  consolaría  diciéndola  otra  vez:  4 Llene  el  Señor  todas  tus 
peticiones,  de  las  que  siempre  reportamos  bienes  Infinitos.» 

Efectivamente,  mis  queridos;  oraba  un  cierto  dia  cabe  el  sepulcro 
de  su  amado,  llamándole  su  gloria,  su  salterio  y  su  cítara,  y  El  desde 
él.  profundo  respondió  con  David:  cYo  me  levantaré  al  amanecer, 
pórqne  Dios  no  dejará  mi  alma  en  el  infierno ,  ni  hará  que  su  Santo 
vea  la  corrupción.»  Y  se  levantó  y  anduvo  á  su  lado  por  cuarenta  dias, 
reglándole  arcanos  y  legándole  Sacramentos ,  hasta  que  llena  su 
miñón  subióse  al  cielo,  abriéndole  á  su  entrada  las  puertas  de  la 
Glorit. 

Or5  después  con  lá  bendita  Madre  en  el  Cenáculo,  para  que  bajase 
él  espíritu  de  Dios  que  renovase  al  mundo  llenándole  de  vida,  y  aes- 
cendió  sobre  los  Apostóles,  que  llenos  de  fé  convirtieron  un  mundo. 

Oró  otra  vez,  por  último,  cuando  durmió  la  Virgen  sobre  un  hu- 
milde lecho  de  fragantes  flores,  y  la  vio  morir  de  amor  como  la  es- 
posa de  los  cantares ,  resucitar  gloriosa  como  el  arca  de  la  santifica- 
ción de  Dios,  y  ser  llevada  al  cielo  coronada  de  estrellas  y  rodeada 
del  sol,  como  la  mujer  Divina  del  Apocalipsis. 
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Al  paso  que  la  Iglesia  recibía  tan  relevantes  pruebas  de  la  predi» 
lección  del  cielo,  las  iba  encomendando  á  la  memoria  de  sus  hijot. 
Con  este  motivo  las  glorias  de  María  fueron  también  objeto  de  |hi- 
dosas  meditaciones,  que  se  han  conservado  hasta  nosotros  ea  la  tir^ 
cera  parte  del  Rosario.  El  cielo  ha  bendito  este  trabajo,  dándonos  ea 
garantía,  que  resucitemos  á  la  vida  de  la  gracia,  que  nuestros  afectos 
se  encaminen  al  cielo,  que  se  llenen  de  amor  Divino  nuestros  cora- 
zones, que  muramos  como  cristianos,  y  formemos  en  el  cido  k 
corte  de  María. 

Llene,  pues,  el  cielo  todas  las  peticiones  de  la  Iglesia.  Ahora  h^ 
mos  conocido  que  el  Señor  ha  hecho  salvo -á  su  Cristo.  Poraue  Cristo 
vale  lo  mismo  que  ungido,  y  la  Iglesia  lo  está  por  la  caridad  de  Dioi^ 
infusa  en  nuestros  corazones  en  virtud  del  Espíritu  Santo  que  se  noi 
ha  dado. 

No  es  extraño,  pues,  conforme  á  estos  principios,  oue  el  j^üeblo 
ruegue  por  la  salud  de  la  Iglesia  á  la  tercera  persona  de  la  Tnnídad 
Beatísima,  cuando  recita  su  Rosario. 

— En  resumen. 

La  Iglesia  frente  á  frente  con  sus  enemigos,  se  parece  á  los  reyes 
de  Judá  disponiéndose  para  salir  á  campaña.  En  situación  tan  so- 
lemne interesa  la  fe  de  sus  hijos,  que  ruegan  al  pié  de  la  Señora,  para 
3ue  esta  interponga  sus  gozos,  sus  dolores  y  sus  glorias  en  obsieqaio 
e  la  Iglesia.  Chman  porque  se  la  oiga,  se  le  auxilie,  se  tenga  ta 
cuenta  su  sacrifício  y  el  gozo  de  los  creyentes  el  dia  de  la  TÍctoria. 
Tanta  es  su  fé,  que  dicen  se  le  oirá  desde  la  altura,  porque  Dios  k 
asiste  con  su  poder,  porque  sus  contrarios  fían  en  sus  carros  y  caba- 
llos, y  los  fíeles,  tan  sólo,  en  el  nombre  del  Señor. 

A  su  es[)eranza  la  abona  la  expeí  iencia,  cuando  los  hijos  de  las  ti- 
nieblas se  vieron  obligados  y  cayeron,  v  los  de  la  Iglesia  se  levaóta- 
ron  y  fueron  sostenidos.  Recordad  si  no  las  glorias  de  Lepante,  doodt 
triunfó  la  Iglesia  del  poder  agareno  en  tanto  que  sus  hijos  retrtan 
el  Rosario.  Luego  el  Rosario  no  es  otra  cosa  que  la  oración  deíñt 
ñeleSy  que  ruegan  d  la  adorable  Trinidad  por  la  felicidad  dé  Im 
Iglesia,  He  concluido. 

Hemos  hecho  la  expos'cion  del  salmo  XIX  de  David^  con  el  pane- 
gírico de  esa  Corona  de  Rosas  que  embellece  la  sien  de  Nuestra  Ma« 
dre.  De  nuestro  trabajo  se  deduce  la  inoportunidad  de  aquellos  qpit 
recitan  el  Rosario  sin  meditar,  como  conviene,  cada  uno  de  sus  mis* 
terios.  Mucho  en  ellos  se  pide,  ya  lo  habéis  visto;  y  cuánto  se  consi- 
gue,-lo  sabéis  noria  experiencia.  Se  acrece  la  fé,  la  esperanza  s<  re- 
anima y  se  inflama  la  caridad.  Rezadle,  pues,  como  se  debe,  y  macho 
habréis  ganado  para  el  cielo. 

Salve,  pues,  ¡oh  Trinidad  Bsatísimal  que  me  has  permitido  canttr 
las  glorias  de  Mjría.  Salve ,  Madre  mía ,  templo  magnífico  de  la  Di- 
vina gloria.  Salve,  Sacro  Palacio  del  Eterno  Rejr.  Salve,  puro  tSlamo 
del  Verbo  de  Dios.  Salve,  heredera  ilustre  de  mil  Reyes,  nonra  de  ÍOf 
Sacerdotes,  gloria  de  los  Patriarcas,  triunfo  de  los  Cielos  ,  terror  del 
abismo,  consuelo  y  esperanza  de  los  cristianos.  Henos  aquí,  á  tos 
pies,  que  besa  el  Ángel,  tendidas  nuestras  manos  hScia  tí.  Socórrenos» 
Señora,  como  sabes  hacerlo  con  tas  hijos,  ahora  que  en  el  Gelo  estis 
junto  al  Eterno.  Mucho  pudiéramos  pedirte;  pero  no  es  poco,  por 


awto,  *\at  sálm  d  ¡a  Iglesia,y  á  nosotros  n^s  vigas  tí  iiaquete 
avoquemos. 

Y  lú,  ¡oh  Reina  del  Cielo,  Hija  del  Padre,  Madre  del  Mijo  y  Esposa 

Cdcl  Espíritu  Sancot  acepta  cora  benigoidad  las  prccetquetus 
dirigen  por  tu  media  al  alto  Cielo  era  f^vor  de  la  Iglesia,  ái  lat 
ñUi  ¡nsiones  resfrian  el  amor  divino  que  en  nuestros  pechos  tiem- 
po tbnndar  debiera,  la  hoguera  que  el  tuyo  anima  supla  nuestra  t¡- 
Uni;  7  venza  la  Iglesia  en  lus  continuas  luchas,  y  nunca  se  canse  tu 
Cianioa  de  Madre,  ti  un  dia  iras  otro  te  pedimos  que  salves  á  la  Igle- 
ña,  y  i  nosotros  nos  oigas  el  dia  que  te  iavo(]uemos. 


EL  PONTÍFICE  MUY  AMADO. 


S  no  podemos  caliñcar  de  Gritntfc  i  Pío  IX,  ttn  contrariar 
nadeieot.  doi  «  pecmítido  al  míaos  llamarle  el  Pontífice  mvy 
tmado,  fin  herir  tu  profunda  humildaLl.  Porque  el  Apóstol  San 
Joan,  cu  JO  nombre  lleva,  sí  atribule  muchas  veces  este  título 
comEvangclio.  En  eFecto;  él  mismo  se  da  i  conocer  repetidas 
▼ecet  con  estas  palabras:  «El  discípulo  que  Jesús  amaba.»  No 
qncre  esto  decir  que  el  Divino  Maestro  no  amase  ardientemente 
tf  nu  demás  discípulo* ;  pero  sentía  por  Juan  una  especial  predi- 
kccioo,  7  Juan,  aunque  recibía  por  ello  un  singular  placer,  sabia 
Ihm  que  setnejantc  preferencia  procedía  únicamente  de  una  par- 
tiadar  bondad  del  Hijo  de  Dios,  j  no  de  tus  méritos  perso- 
oalei. 

Llegará  un  día  en  que  U  hittoria,  hablando  de  Pío  IX,  dirá 
tupien:  <EI  Pontífice  que  Jesús  amaba.»  Jesús  ha  amado,  pro- 
Ungido,  colmado  de  beneficias  i  todos  sui  Poniíficet;  tin  embar- 
go, liempre  maniTestó  j  maniñesta  aún  una  estimación  d  afecto 
Mpeda]  i  Pío  IX.  Esta  predilección  se  reconoce  sobra  todo  en 
cMtro  hecbofl  singulares  y  extraordinarios  que  no  te  eDCuentran 
eo  ningún  otro  sucesor  de  Sin  Pedro, 
1.*    JesQcrii^o  ha  confiado  á  Fio  IX  ,  como  lo  biso  ^  JIVlPuIC*  '^^^V 
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Jaan,  el  cuidado  de  glorificará  su  Santísima  MTadre,  deefaMnb 
dogma  de  fe  su  Concepción  Inmaculada . 

2.^  Ha  dispuesto  tan  perfectamente  todas  las  cosas  en  ú  go- 
bierno de  la  Iglesia,  que  en  Pió  IX  ha  manifestado  de  unt  maaen 
brillante  la  verdad  de  esta  palabra:  «He  rogado  por  tf,  oh  Pedro, 
á  fin  de  que  tu  fé  no  desfallezca,»  con  ocasión  de  presentar  la  de- 
finición dogmática  de  la  Infalibilidad  pontificia  al  CóocíUo  Va- 
ticano. 

3.^  Ha  concedido  á  Pío  IX  un  pontificado  más  largo  qoe  todos 
los  demás,  protegiendo,  por  un  prodigio  inaudito,  su  existeodt 
contra  mil  peligros. 

4.^  Hx  permitido,  en  fin,  que  el  reinado  de  Pió  IX  fmecomo 
la  reproducción  completa  de  su  cruel  Pasión  • 

En  el  Evangelio  se  encuentra  efectivamente  trazada  desde  d 
principio  hasta  el  fin  toda  la  historia  de  esté  '  ilustre  PdntfiocL 
Empieza  por  el  Hosanna  triunfal;  pero  pronto  llegan  ta  mkkm 
Y  los  besos  de  Judas,  los  Herodes  que  le  escarnecen,  lol  PUatos 
que  le  condenan  lavándose  las  manois,  los  judíos  qué  Ie'iMaii| 
los  amigos  que  le  abandonan,  los  falsos  testigos  que  le  acüMi,  hs 
piadosas  mujeres  que  saben  consolarle,  el  llanto  de  Idt  Miebde- 
mus,  la  legalidad  hipócrita  de  los  Fariseos,  j  los  fingidoi  respetos 
j  atenciones  que  le  prodigan  los  Escribas,  ora  echando  att  peda* 
zo  de  púrpura  sobre  sus  espaldas,  ora  poniendo  en  sos  nuÍBorfuna 
caña  por  cetro,  6  escribiendo  el  tftulo  de  Rey  en  el  madero*  ib  sa 
sacrificio,  mientras  otros  miseifables  juegan  á  los  dados  tiaiVcs- 
tiduras.  * 

El  conde  Jerónimo,  de  la  noble  familia  de  los  Masta¡*Ferret- 
ti,  al  presentar,  en  13  de  Majo  de  1792,  el  cuarto  de  sus  hijofe  ca 
las  fuentes  bautismales,  quiso  que  se  Ilaniase  Juan.  El  veneflaUe 
patricio,  al  imponerle  este  nombre,  profetizaba,  sin  saberlo,  la 
que  habia  de  ser  aquel  niño.  Profetizaba  que  en  medio  'de  loi 
triunfos  del  infierno  permanecería  firme  en  su  K,  como  Joatt  al 
pié  de  la  Cruz  del  Redentor.  Profetizaba  que  su  h: jo  serla  iHI'tcr- 
'  <!adero  hijo  del  rayo,  pulverizando  los  errores  niodef  nos.  firob- 
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liabt  que»  hecho  Pontífice,  descansaría  en  el  seno  del  Divino 
Maestro»  sacando  de  él  los  celestiales  secretos  de  las  verdades  re- 
veladas, para  trasmitirlas  al  mundo  como  dogmas  de  fé.  Profeti- 
zaba que  sería  viva  j  tiernamente  encomendado  á  la  Inmaculada 
YIrgea  Santísima,  á  la  cual  sería  dado  como  Hijo  de  una  manera 
eateramente  especial,  como  recíprocamente  ella  sería,  dada  á  él 
por  Madre.  Profetizaba  que,  sin  morir,  sería  un  gran  mártir  de  la 
Iglesia,  sufriendo  tantas  persecuciones,  insultos  é  ingratitudes, 
que  hubieran  debido  naturalmente  causarle  la  muerte.  Profetiza- 
ba, Cf^  fin,  que  así  como  Sin  Juan  fué  el  Apóstol  que  vivió  más 
tiempo,  asf  también  Pío  IX  sería  el  Pontífice  á  quien,  después  de 
San  Pedro,  le  estarla  reservado  el  más  largo  pontificado. 

No  solamente  Pió  IX  es  el  Pontífice  amado  de  Dios,  sino  que 
lo  es  también  de  toda  la  cristiandad,  la  cual  le  ensalza  con  incan- 
safaiie  perseverancia,  le  socorre  con  la  mayor  generosidad  j  le  de- 
fiende con  todo  el  heroismo  de  sus  hijos.  Amado  de  Dios  j  de  los 
hombres,  puede  llamársele  también  el  Pontífice  del  amor,  porque 
iflanguró  su  pontificado  con  el  perdón  y  le  continuó  en  la  mise- 
ricordia. ¿Quién  podia  negarse  á  devolverle  corazón  por  corazón, 
ahua  por  alma?  No  obstante  ha  sido  despojado  de  todo,  privado 
de  todo,  completamente  expropiado  jr  desposeído:  una  sola  cosa 
ha  quedado  inaccesible  al  odio  j  furor  de  sus  enemigos,  j  esa 
fiosa  es  su  título  de  Ponliñce  muy  amado  de  la  tierra  y  del  cielo. 

Y  ahora,  en  conclusión,  formularemos  nuestro  deseo  (¡quiera 
IXot  atenderlo!)  diciendo:  ojalá  llegue  un  dia  en  que  la  historia 
de  Roma  pueda  repetir  del  muy  amado  Pontífice  lo  que  refiere 
dd  Discípulo  mu^  amado:  arrojado  en  una  caldera  de  aceite  hir- 
viendo, salió  de  ella  sano  y  salvo:  iilofsus  exivit. 

El  Ssííor  nos  conserve  á  nuestro  Santo  Padre  y  diga  de  él, 
como  del  apóstol  Sin  Juan:  Sic  eum  voló  manere:  quiero  que  per^ 
manezca  para  servir  de  modelo  á  los  soberanos  por  su  heroica  re- 
sisteacia;  para  sostener  el  valor  del  clero  y  fortalecer  á  los  buenos 
eo  las  persecuciones  que  sufren;  para  ser  como  el  martillo  de  los 
malos,  destruyendo  todas  las  maldades  que  cometen;  para  ser  la 
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gloria  de  Italia  j  de  la  Iglesia  en  el  daño  tan  grande  que  se  la  in- 
flige j  en  la  profunda  humillación  á  que  se  la  conduce. 

¡Oh,  Señor!  Vo%  que  sois  el  dueño  de  la  vida  j  de  la  muerte, 
conservadnos  á  nuestro  querido  Padre  tan  largo  tiempo,  que  pue» 
da  correr  la  voz  de  que  este  Pontífice  no  morirá,  qnod  discipulus 
istenon  moriiur. 


II. 


Si  Pío  IX  es  el  Pontífice  muj  amado,  cuyas  desgracias  inme- 
recidas excitan  la  ^compasión  de  todos  los  católicos  del  mundo, 
edificados  de  su  tranquila  calma  en  medio  de  las  tempestades  j  de 
su  confianza  en  Dios  en  las  más  rudas  pruebas;  sus  enemigos^  al 
contrario,  abrumados  con  el  peso  de  las  maldiciones  de  todos  los 
hijos  de  la  Iglesia,  son  presa  de  los  tormentos  físicos  j  morales 
mis  horribles. 

«No  hay  paz  para  los  que  viven  alejados  de  Dios,»  dice  el  Es^ 
píritu  Santo.  Un  autor  de  nuestra  época,  guiado  indudablemente 
por  su  propia  experiencia,  ha  comentado  este  versículo  de  la  Sa- 
grada Escritura  de  una  manera  elocuentísima.  Hé  aquí  las  pala-* 
bras  de  Víctor  Hugo,  que  es  el  autor  á  quien  aludimos: 

»No  se  impide  al  pensamiento  volver  á  una  idea,  como  oo  se 
impide  al  mar  volver  i  la  orilla.  Para  el  marinero  esto  se  Uama  la 
marea;  para  el  culpable  aquello  se  llama  remordimiento. 

»Dios  revuelve  el  alma  como  revuelve  el  0:éano. 

»El  culpable,  por  más  que  haga,. vuelve  á  su  sombríp  diálogo, 
en  el  cual  es  el  que  habla  y  el  que  escucha,  diciendo  lo  que  qui- 
siera callar,  escuchando  lo  que  no  quisiera  oir,  cediendo  á  ese  po» 
der  misterioso  que  le  dice:  Piensa  ,  como  deda  á  otro  condenado: 
Anda.)> 

Para  corroboración  de  lo  dicho,  citaremos  dos  casos  que  nos 
han  escrito  de  Florencia  con  fecha  de  22  y  30  de  Enero  de 
este  año. 
»1/    G)mpadeced  á  un  desgraciado  sobre  cuya  cabeza  pesa  la 
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mano  de  Dios,  vengadora  de  las  injurias  hechas  al  Vicario  de  Je- 
sucristo  » 

«El  marqués  Gualterio,  intimo  amigo  de  Víctor  Manuel,  era 
natural  de  Orvieto,  en  los  Estados  Pontiñcios.  Educado  en  los 
antros  de  la  secta,  á  la  que  se  añlió  desde  muy  joven,  conspiró 
siempre  contra  el  Papa.  Pues  bien,  este  infeliz  marqués  acaba  de 
ser  acometido  de  una  locura  furiosa,  j  encerrado  en  un  hospital  de 
locos.  A  los  médicos,  según  parece,  no  les  ha  costado  gran  traba- 
jo el  caracterizar  su  enfermedad,  la  cual  han  declarado  incurable 
J  de  la  misma  clase  que  la  de  que  murió  Farini. 

«2.^  No  crcia  tener  que  ocuparme  otra  vez,  y  tan  pronto  como 
lo  hago,  de  !a  escandalosa  tragedia:  Harduino^  rey  de  Italia,  que 
le  representa  en  Roma.  Pero,  puesto  que  el  dedo  de  Dios  conti- 
fiúa  escribiendo,  mi  deber  es  deletrear  humildemente  lo  que  él  es- 
cribe. La  representación  se  ha  suspendido  en  el  teatro  Valle  á 
caosa  de  la  enfermedad  de  uno  de  los  actores.  ¿Y  quién  es  ese  ac- 
t9t?Es  el  mismo  que  dio  de  puntapiés  al  Arzobispo  de  Milán.  El 
<lesdicbado  se  halla  postrado  en  el  lecho  del  dolor  desde  hace  dos 
<li>s,  sin  que  le  abandone  el  delirio  ,  y  exclama  con  el  más  pro- 
fundo sentimiento:  «Estoy  maldecido!  Estoy  maldecido!)»  Me 
comunican  todo  esto  en  una  carta  que  recibo  de  Roma  en  este 
fomento,  añadiéndome  que  el  hecho  ha  producido  gran  sensa- 
^n  en  aquella  capital,  y  yo  lo  creo  muy  bien. 

He  visto  á  M  Farini  triunfante,  dominador,  virey  de  la  Emi- 
'ia,  entronizarse  en  Módena  y  recibir  allí  de  la  innoble  cobardfa 
déla  plebe  revolucionaria  el  pomposo  título,  inventado  expresa- 
mente para  él,  de  excelso.  Este  demócrata  desdeñaba  el  titulo  de 
majestad  ó  de  alteza;  queria  el  de  excelso,  y  á  este  solo  nombre 
le  dignaba  bajar  sus  ^jccé/^tf 5  orejas  para  escucharos.   Este  era, 
sin  embargo,  aquel  mismo  Dr.  Farini  que  en  su  juventud  se  le 
iubia  visto  recorrer  las  calles  de  Lugo,  con  el  brazo  desnudo, 
pitando  como  un  energúmeno :   «Es  necesario  que  yo  sumerja 
Site  brazo  hasta  el  codo  en  la  sangre  de  los  clérigos.^ 

A  este  excelso  volví  á  verle  hace  pocos  años  en  la  quinta  Spi- 
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ñola,  cerca  de  Genova»  pasearse  con  mirada  torva  ,  el  pecho  ja- 
deante, no  presentando  más  que  embrutecimiento  en  su  persona; 
¡le  vf  con  mis  propios  ojos  sumergir  su  brazo  desnudo  hasta  el 
codo  en  sus  propios  escrementosü!...  y  causando  horror  á  los 
mismos  guardianes  que  el  Hospital  de  locos  habia  facilitado  á  su 
familia  para  preservarle  del  suicidio. 

Todo  esto  me  viene  á  la  memoria  hoy  mismo ,  que  se  anuncia 
la  temprana  muerte  (á  la  edad  de  treinta  años)  del  más  joven  de 
los  hijos  de  este  célebre  revolucionario.  En  muy  pocos  dias  ha 
sido  arrebatado  por  el  tifus  á  su  mujer  y  á  sus  hijos. 

En  el  momento  que  escribimos  estas  líneas ,  un  diario  de  Ro-» 
ma  nos  trae  la  noticia  de  una  muerte  que  ha  producido  inmensa 
sensación.  Todos  sabemos  de  qué  manera  tan  escandalosa  é  impfa 
se  ha  celebrado  en  Roma  el  Carnaval.  El  último  dia  de  esta  orgía 
el  general  Cugia,  primer  ayudante  de  campo  del  príncipe  Hum- 
berto, á  las  ocho  de  la  noche,  fué  atacado  de  una  apoplegía  fulmi- 
nante. La  Capitale ,  periódico  revolucionario,  declara  que  el  ge- 
neral sardo  «era  un  excelente  sugeto,  y  que  cayó  muerto  subien- 
do la  escalera  del  Quirinal  (Palacio  Pontificio)  al  regresar  de  las 
fiestas  carnavalescas.»  [B,  del  C,  de  Jesas,) 


EL  pontífice  rey. 

El  papado  ha  sido  en  todos  tiempos  el  objeto  del  odio,  el  sig. 
ao  de  contradicción  de  todos  los  malvados,  y  no  es  diñcil  pene- 
trar la  razón.  Ese  poder  ha  sido  en  todos  los  tiempos  el  modelo 
de  los  poderes,  el  prototipo  de  la  sabiduría,  el  baluarte  de  la  jus- 
ticia y  del  derecho,  el  foco,  en  fin,  de  la  caridad  y  de  la  luz,  que 
ha  guiado  á  los  pueblos  todos  con  sus  refplandores  por  los  sende- 
ros de  la  verdadera  prosperidad.  Esta  conducta  tan  ejemplar  ha- 
bia de  ofender  lo  mismo  á  los  tiranos  y  sofistas  it  la  antigüedad» 
que  á  los  emperadores  y  reyes  de  la  Edad  Media,  que  á  los  espí- 
ritus rebeldes  de  los  tiempos  modernos;  de  aquí  las  calumnias» 
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loi  ultrajes  más  groseros  y  mis  inmundos.  Esta  arma  de  tan  baja 
ky  ha  sido  manejada  sin  descanso  por  los  protestantes  en  todos 
k» países;  la  ilustración  de  la  Inglaterra,  de  la  Alemania  y  de 
dú  toda  Europa  la  va  inutilizando  con  su  desprecio,  j  la  fé  ca- 
tóGca  se  abre  á  paso  de  gigante  inmensos  horizontes  donde  tal 
▼cz  única  j  exclusivamente  va  á  lucir  sus  conquistas. 

El  protestantismo,  herido  de  muerte  en  el  país  que  fué  su 
cnoa,  busca  dónde  alargar  su  vida,  y  la  infeliz  Italia  y  la  desgra- 
cítda  España  están  en   peligro  de  ser  ahogadas  por  él  en  las  con- 
vulsiones de  su  agonía.  El  libertinaje,  que  no  la  libertad  de  estos 
ptfscs,  le  ha  abierto  la  puerta  y  le  ha  colmado  de  caricias  y  de 
&TOres.  Gracias,  pues,  á  semejantes  consideraciones ;  |el  protes- 
tentismo  se  enorgullece  en  la  patria  de  San  Fernando  y  de  Isabel 
^  Castilla....!  se  ha  creido  tal  vez  que  todos  los  españoles  son 
^090  esos  menguados  que  han  ido  á  alquilarle  un  templo,  una 
ttcuelá  ó  una  imprenta,  sin  pensar  que  la  verdad,  )a  fé,  que  vive 
í^davfa  en  la  gran  mayoría  del  pueblo  español,  pulverizará  ese 
^^^niplo,  esa  escuela,  esa  imprenta,  con  las  armas  nobles  de  la 
^^^Qcia,  de  la  abnegación,  de  la  caridad ,  sin  apelar  jamás  á  la  se- 
«Ucdon,  ni  al  hierro  y  al  fuego,  á  los  tormentos  y  á  la  muerte, 
juchan  sido  los  únicos  medios  de  convicción  de  que  siempre  se 
**^  Talido  el  protestantismo. 

A  tí,  honrado  y  sufridísimo  pueblo  español,  se  dirige  nuestra 

^^z,  una  voz  amiga,  la  del  hermano  que  de  veras  te  ama ,  para 

l^^ecaverte  de  las  desgracias  sin  cuento  que  te  pueden  sobrevenir 

"^  das  oidos  ¿  esos  desgraciados  que  te  quieren  quitar  la  ultima 

^^aeza  que  no  ha  podido  desamortizar  la  libertad  funesta  de  la 

limosa  revolución  del  siglo  XIX. 

Siempre  el  mismo,  fuerte  y  atrevido  contra  el  débil,  te  pre- 
senta á  ese  bondadoso  anciano  que  se  sienta  en  el  trono  de  Roma 
corao  un  déspota,  un  tirano;  á  sus  ministros,  á  sus  cardenales, 
como  unos  traficantes  de  las  cosas  santas ;  á  toda  su  corte  nadando 
en  el  bienestar  y  la  opulencia ;  á  todos  sus  subditos  como  unos 
idólatras,  y  qué  sé  yo  cuantas  cosas  más  oirás  y  verás  si  Dios  tío 
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levanta  el  brazo  de  su  indignación  de  nuestra  desventurada  patria^ 

Déspota  un  Papa!  Tirano  Pió  IX!  Cielos!  ¡qué  mal  conocen 
la  historia  y  á  este  Santo  Pontíñce  los  que  tan  vilmente  le  ca- 
lumnian! Oíd  á  un  viajero  imparcial:  a  Yo  soy  uno  de  aquello» 
que  han  recibido  de  Roma  la  vida  y  que  le  consagran,  en  prenda 
de  gratitud,  el  más  tierno  amor. 

»Yo  vine  á  Roma  la  primera  vez  sin  proposito  fijo  j  sin 
anhelo:  ¡veré  al  Papa!  dije,  con  toda  la  soberbia  propia  de  un  hijo 
de  los  tiempos  modernos.  Mas  gracias  á  Dios,  cuando  llegué  ^ 
subir  la  escalera  del  Vaticano,  me  habia  ya  humillado  y  regene- 
rado por  la  penitencia.  No  era  un  simple  curioso,  ni  un  extran- 
jero en  la  Real  Ciudad,  era  el  ciudadano,  y  podía  y  debia aspirar 
al  honor  de  defender  mi  patria.  Aun  más:  era  el  hijo  del  rey  que 
habitaba  mi  propio  hogar  al  habitar  este  lugar  sagrado.  No  venía 
aquí  á  saludar  á  uno  de  esos  hombres-  que  se  dan  á  conocer  como 
señores,  y  que  ostentan  sobre  su  frente  una  diadema  que  á  menu- 
do les  ciega,  y  que  la  fuerza  es  bastante  á  destrozar. 

>Me  dlrigia  hacia  aquel  á  quien  Dios  ha  designado  para  ser 
el  representante  vivo  de  la  misericordia  y  de  la  justicia.  Penetré,. 
no  con  orgullo,  pero  tampoco  abatido;  no  temblando,  pero  con- 
movido hasta  el  fondo  de  mi  corazón.  Vi  el  blanco  ropaje  del 
gran  anciano.  0:ho  años  hacia  que  la  mano  de  Gregorio  XVI  go- 
bernaba en  la  violencia  de  la  tempestad,  y  no  obstante,  siempre- 
estaba  pronta  para  bendecir. 

»01vidé  al  anciano,  al  doctor,  al  rey:  un  título  más  augusto  j 
más  dulce  coronaba  aquella  frente  majestuosa  y  serena.  Me  pros* 
terne  ante  el  inmortal,  ante  el  Vicario  de  Jesucristo,  ante  el  Vi- 
cario del  Amor,  y  le  llamé  mi  padre;  y  él  me  dijo,  inclinándose^ 
para  bendecirme:  Hijo  mió  \  En  esta  sola  palabra  lo  habia  com- 
prendido todo.  Yo  era  joven,  sin  posición,  sin  fortuna,  sin  aom» 
bre;  era  un  oscuro  viajero.  Y  esta  acogida  de  la  inmensidad  del 
poder,  hecha  en  favor  de  la  humildad,  de  la  pobreza ;  la  dulzura 
de  aquella  magestad,  y  la  ternura  de  aquella  sonrisa,  me  demos-*- 
traron  la  dignidad  del  cristiano. 
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»Hijo  mió!  Coa  una  sola  mirada  recorrí  toda  mi  vida ,  me  yí 
algunos  años  atrás  bajo  los  rigores  de  la  indigencia;  más  tarde... 
mis  pobre  aún,  agobiado  por  lasañicciones  de  mi  espíritu.  ¿Quien, 
loera  de  mi  padre,  me  habia  dado  jamás  este  nombre  con  seme- 
jinte  acento,  con  tal  sonrisa,  y  de  quién  otro,  fuera  de  éf,  le  hu- 
biera 70  aceptado? 

iDsspues,  tres  veces  los  impulsos  de  mi  corazón  me  han  Ue- 
TMb  nuevamente  á  Roma  y  al  Vaticano.  En  Pío  IK  he  encon- 
trado más  dulce  aún  la  majestad  de  Gregorio.  He  hallado  de 
Qoevo  el  corazón  del  padre,  he  recibido  otra  vez  el  nombre  de 
^ Llegó  un  día  en  que  tuve  que  pedir  justicia,  y  el  juez,  tan 
solfdto  como  padre ,  se  mostró  clemente ,  y  realzó  mi  hu- 
otiUe  derecho,  que  una  mano  poderosa  se  habia  atrevido  á  con- 
culcar. 

»£q  otra  ocasión,  oprimido  por  la  fuerza,  sin  recursos  que 
oponerla,  me  presenté  de  nuevo  ante  el  Vicario  de  Jesucristo,  ¡Oh 
ódo!  Cuando  me  prosternaba  para  recibir  su  bendición,  oí  de  su 
^  la  dulce  frase  que  cicatrizó  mi  herida :  bienaventurados  los 
T^  padecen  persecución  por  la  justicia,  porque  de  ellos  es  el  rei- 
adelas  cielos.  Sí:  mis  oídos  oyeron  esas  palabras,  y  la  alegría  y 
^>  paz  penetraron  en  mi  corazón:  mi  alma  se  las  aplicó  al  mismo 
<lQeUs pronunciaba.  ¡Bienaventurado  sois,  pues,  vos,  oh  justo, 
■^ho  víctima  de  la  traición,  azotado  y  crucificado!  ¡Oh  custodio 
7  defensor  de  la  justicia,  que  sufris  por  ella  tan  encarnizadas  per- 
«cudoaes! 

«A  pesar  de  estar  ocupado  en  tantos  y  tan  graves  negocios,  se 
^a  prestar  oidos  á  otros  tan  pequeños  como  yo.  Pió  IX  se  dá 
todoi  todos,  á  nadie  rechaza;  admite  al  que  le  pide  justicia,  al 
?ie  le  implora  socorro,  al  que  le  pide  consejo,  y  aun  á  aquel  que 
^Qiere  sólo  llevar  consigo  el  consuelo  de  haberle  visto»  (1). 

Tal  es  el  tirano  de  Roma.  Sus  enemigos  de  Italia,  esos  tiranos 
V^  con  las  armas  en  la  mano  han  sembrado  la  desolación  y  la 


(1)    Luis  Veuillot,  en  su  obra  El  Perfume  de  Roma. 
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muerte  en  esa  hermosa  tierra  (1),  fueroa  ua  dia  apreheadidos  por 
SUS  tropas:  un  generoso  indulto  fué  todo  el  castigo  que  se  les  im- 
puso por  su  rebelión  y  por  sus  crímenes;  en  cambio  de  tanta  boQ«^ 
dad,  le  han  devuelto  el  plomo  y  el  acero,  los  insultos  j  las  blas» 
femias. 

Las  dos  ejecuciones  de  Monti  y  Tognetti,  con  que  tanto  mido 
han  metido  los  enemigos  del  Papa,  ponen  de  manifiesto  la  mala 
fé  con  que  estos  proceden.  <rNo  merecen  ninguna  simpatía,  dice 
la  Liberté,  periódico  liberal  de  París;  eran  prosaicamente  dos  al- 
hamíes, dos  tunantes  del  peor  género,  pillos  de  taberna  y  autores 
de  robos,  que  por  veinte  escudos  consintieron  en  dar  fuego  i  las 
minas  preparadas  bajo  el  cuartel  Serristori  por  los  agentes  de  Ra- 
tazei,  pagados,  dice  El  Univers,  por  Garibaldt  (2);  minas  cuja  ex- 
plosión produjeron  la  muerte  de  25  zuavos.;»  ¡Qué  corazones  taa 


(1)  Los  periódicos  de  Italia  y  de  Francia  de  fínes  de  1861  traen  aot 
estadística,  que  ella  por  sí  sola  forma  el  proceso  de  la  libertad  procla- 
mada por  jos  grandes  liberales  de  la  época. 

«Ejecuciones  llevadas  á  efecto  por  orden  del  Gobierno  Pía montls  a 
las  provincias  napolitanas  desde  Setiembre  de  1860  á  Mayo  de  186h 
1.841 — fusilados  en  el  acto  de  aprehendidos. 
7.127— ídem  á  las  pocas  horas  después. 
54 — Ídem  sacerdotes. 
22 — ídem  monjes. 
60— niños  muertos  en  motines. 
48 — mujeres  idem. 

9.152 


Además  ha  habido  las  siguientes  desgracias  durante  el  mismo  pe* 
ríodo  de  seis  meses. 

10.604— heridos 

6.112 — prisioneros  hechos  en  motines. 
918 — casas  quemadas. 
5 — aldeas  idem. 
2.0^3 — familias  dejadas  sin  hogar. 

12 — iglesias  saqueadas. 
13.620— arrestos. 

El  UniverSj  copiado  de  La  Liberta  Cattolica  de  14  de  Agosto  de 
1861.  Sólo  nos  falta  saber  si  por  allí  dirán  también:  Viva  Italia,  am 
hornea 

(2)    Uno  de  los  indultados  el  año  48  por  el  Papa. 
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sensibles  hay  en  el  mundo!  ¡Veinticinco  asesinatos  cometidos  á 
sangre  fría  y  sólo  por  amor  al  oro  y  al  vino,  no  han  arrancado 
una  sola  lágrima  i  ciertas  gentesl  ¡Y  la  ejecución  de  esos  dos 
monstruos  que  hubiera  sido  un  insulto  al  mundo  el  perdonar,  les 
hace  llorar  sin  tregua  ni  descanso!  (1) 

«El  Papa,  dice  el  viajero  citado,  debe  i>ajar  á  las  catacumbas  ó 
reinaren  Roma.  No  hago  aprecio,  dijo  el  Santo  Padre,  por  lo  que 
á  mí  toca,  del  aparato  anejo  al  poder  temporal.  Creo  saber  muy 
bien  que  no  soy  Papa  para  vivir  rodeado  de  mi  pobre  corte,  j 
pasear  en  carf uaje  de  cuatro  caballos.  ¿Qué  valor  puedo  yo  dar  á 
todo  eso?  Esta  exterioridad  es  un  lugar  asignado  al  Jefe  de  la  Igle- 
sia, como  los  ojos  tienen  destinado  su  sitio  en  el  cuerpo  humano. 
Asi  debe  ser,  puesto  que  así  lo  quieren  las  ley^s  que  sostienen  el 


aUd  señor  diputado  de  las  Constituyentes,  muy  faerte  en  histo- 
a  dicho:  «Mientras  vea  la  juventud  italiana  á  su  Pontíñce  Pío  IX 
levantar  patíbulos  como  el  de  Monti  y  Tognetti  se  desasirá  délos 
brazos  de  la  Iglesia  para  lanzarse  en  los  brazos  de  la  filosofía.»  No  ig- 
noramos la  notable  habilidad  de  este  señor  para  las  citas,  y  en  esta 
ocasión,  sobre  todo,  ha  estado  feliz.  Ya  hemos  visto  quiénes  eran  esos 
dos  desgraciados;  pues  bien,  los  dos  lloraron  amargamente  sus  críme- 
nes,y  uno  de  ellos,  que  tenia  algunos  conocimientos,  en  una  carta  que 
escribió  al  Padre  Santo  confesó:  «que  el  haberse  olvidado  de  la  reli- 
gión, ó  lo  que  es  lo  mismo,  el  haberse  desasido  de  los  bracos  de  la 
Iglesia  para  afiliarse  en  el  campo  de  la  francmasonería,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  para  lanzarse  en  los  bra^ot  de  la  filosofía^  le  habia  hecho 
marchar  por  su  camino  de  maldades  hasta  los  crímenes  que  le  cau- 
saban la  muerte;  concluyendo  por  pedirle  su  bendición  y  por  mani- 
festar su  deseo  de  que  su  ejemplo  sirviese  á  los  jóvenes  de  las  sectas 
revolucionarias.» 

Qié,  ^'le  han  desairado  á  V.  esos  infelices?^  ¿Le  han  confundido  dos 
asesinos?  Vamos,  consuélese  V.  con  que  no  sabian  historia...  Sírvale 
de  lenitivo  á  su  dolor  el  que  también  un  ami^o  muy  amigo ^  muy 
íntimo  de  V.  ha  sido  cubierto  de  confusión  por  ese  periódico  neo,  La 
degeneración^  que  le  ha  probado  la  falsedad  de  las  citas  que  ha  hecho 
en  un  discurso  célebre  por  sus  mentiras,  mejor  dicho,  por  sus  ca- 
lumnias... 

Nada  tiene  de  extraño  pues,  que  quien  honra  la  memoria  de  Monti 
y  Tognetti,  diga  mal  de  San  Vicente  y  de  los  Papas  y  maneje  con 
tales  arterías  la  historia  para  fascinar  á  gentes  ignorantes;  puesá  buen 
seguro  que  no  lo  conseguirá  de  hombres  medianamente  ilustrados, 
coa  los  que  no  sostendrá  ciertamente  una  discusión  sobre  tales 
puntos. 
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órdcn;  y  el  que  pretendiera  sólo  cambiar  de  sitio  los  ojos,  querri» 
en  realidad  arrancárselos.» 

El  poder  temporal  de  los  Papas,  que  indudablemente  ha  entra- 
do en  las  miras  de  la  Providencia  para  el  libre  ejercicio  de  su  po* 
der  espiritual,  exige  necesariamente  cierta  exterioridad,  que  es 
más  de  decoro  j  de  respeto,  que  de  lujo  j  ostentación.  Estamos 
seguros  que  ninguna  corte  podrá  compararse  sobre  este  particular 
con  la  de  Roma.  La  pobreza  con  que  se  dice  que  Jesucristo  vivió, 
tiixsXt  tn  A  espíritu  át  los  Romanos  Pontífices,  j  en  su  corte. 
¿Creéis  que  cubiertos  de  harapos  serian  más  bien  vistos,  más  res» 
petados?  En  eso  hacéis  constituir  la  santidad? 

En  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia,  cuando  esta  vivia  en  las 
catacumbas  y  sus  hijos  morían  á  millares  por  la  fé  de  Cristo,  sólo 
se  cubria  con  la  púrpura  de  su  sangre;  pero  cuando  Constanti- 
no la  dio  la  paz  j  la  concedió  bienes  j  riquezas,  y  su  Jefe  fué  Pon- 
tífice y  Rey,  no  sé  por  qué  no  habla  de  trocar  aquella  púrpura 
por  la  alegórica  de  aquellas  glorias  y  de  aquellos  triunfos.  ¿Es  qub 
queréis  que  vuelvan  aquellos  tiempos?  Esto  es  lo  que  pretendéis 
en  realidad,  arrancarle  su  prestigio,  su  autoridad,  su  influencia 
moral  en  el  mundo  para  sumirle  en  el  caos. 

Pero  no  os  canséis,  Roma  no  puede  ser  pobre,  porque  sus  bue- 
nos hijos  la  quieren  llena  de  grandeza  y  no  la  dejarán  llegar 
adonde  vosotros  os  complaceríais  en  verla.  ¿Acaso  porque  eso» 
parlanchines  os  digan  «que  el  catolicismo  ha  muerto  en  la  coa- 
ciencia  de  la  humanidad,;»  ha  muerto  realmente?  Miserables; 
¿qué  no  veis,  aun  los  que  no  tenéis  fé,  lo  que  sucede  en  el  mundo 
á  pesar  de  vuestros  insensatos  deseos? 

Todo  esto  lo  sabéis  como  nosotros ;  ese  es  vuestro  pecador 
cerráis  los  o|os  voluntariamente  á  la  luz  para  no  veros  obligados 
á  abrazar  la  verdad,  y  quisierais  hundiros  en  el  abismo  ton  otros 
muchos  ciegos.  No  permita  el  Señor  os  preste  oidos  ninguno  de 
nuestros  hermanos;  mientras  así  sea,  mientras  España  se  halle 
íntimamente  unida  al  Romano  Pontífice,  ttri  feliz,  dichosa,  gran- 
de; por  eso  los  que  pretenden  descatolizarla  se  valen  de  la  calum- 
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nia  para  relajar  los  vínculos  de  amor  que  uneu  á  los  hijos  con  el 
Pkdre,  con  el  Maestro;  por  eso  quieren  la  libertad  de  cultos,  para 
iasoltar  á  mansalva  el  Catolicismo.  Ningún  rencor  les  guardamos» 
aaestro  corazón  no  sabe  aborrecer  á  nadie,  antes  al  contrario 
peumos  al  S¿ñor  y  á  la  Santíúma  Virgen  les  ilumine,  j  sobre 
todo  les  concedí  una  buena  hora  para  reconocer,  como  Monti  y 
Tpgnetti,  que  la  libertad  verdadera  no  es  incompatible  con  la  fé, 
poeito  que  es  ella  misma  una  de  las  verdades  que  la  razón  enseña 
y  la  religión  convierte  en  dogma. 


Ó  REY  Ó  MÁRTIR. 

La  situación  del  Padre  Santo  no  mejora.  Sus  enemigos,  cada 
dia  más  envalentonados,  hacen  ya  alarde  del  triunfo  comp-eto, 
■Hiéatras  sus  amigos,  postrados  y  separados  unos  de  los  otros,  no 
pueden  serle  de  grande  ayuda.  Con  razón  pocos  dias  atrá$  el  atri- 
bulado Pío  IX  decia,  que  aparentemente  no  quedaba  más  espe- 
ranza que  la  ayuda  de  Dios;  pero  con  fé  inquebrantable  añadía, 
^ue  si  El  no  veia  el  triunfo,  lo  vería  su  sucesor.  Lo  que  acaso  más 
aflige,  es  la  complicidad  de  la  Europa  oficial  con  la  inicua  obra 
de  la  revolución  italiana. 

Era  de  esperar  que,  á  lo  menos  por  un  resto  de  pudor,  las  po- 
leadas católicas  no  hubieran  legalizado  con  su  presencia  el  sacri- 
lego robo  empezado  en  Setiembre  del  año  de  1870.  Para  ver- 
güenza nuestra  ha  sucedido  todo  lo  contrario.  Portugal,  Espa- 
ña,  Austria  y  hasta  la  misma  Francia,  quisieron  honrar  la  aper- 
tura en  Roma  del  Parlamento  italiano,  dando  órdenes  á  sus  re- 
presentantes para  asistir  á  este  acto,  que  era  el  insulto  más  grosero 
j  el  desaño  más  procaz  lanzado  á  la  cara  de  150  millones  de  cató- 
licas. Mas  entiéndase  bien,  que  si  los  soberanos  y  sus  Gobiernos 
abandonan  al  Vicario  de  Jesucristo,  no  le  abandonan  sus  hijos,  y 
lo  que  es  y  vale  infinitamente  más,  no  le  abandona  Dios. 
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Lo  que  está  pasando  en  Roma  no  tiene  ejemplo  tn  la  histo- 
ria, y  la  razón  no  alcanza  á  explicarlo. 

Dentro  de  sus  muros  encuéntranse,  en  este  momento,  Victor 
Manuel  y  Pío  IX.  Aquel  está  sostenido  por  medió  mílloD  de  ba- 
yonetas, posee  las  riquezas  de  un  pueblo  que  ha  esquilmado,  f8- 
cibe  el  aplauso  de  lois  herejes  é  impíos  del  mundo  entero,  j  caá 
él  fraternizan,  y  escúdanle  los  Gobiernos  y  monarcas  más  podlBih 
sos  de  la  tierra.  Él  ha  destronado  reyes  y  se  ha  apoderado  delito 
Estados»  y  lo  ha  hecho  tan  completamente,  que  de  sus  antipas 
dueños  apenas  sobrevive  la  memoria.  Ha  logrado  proclamar  k 
unidad  de  Italia,  derribar  el  poder  temporal  del  Sumo  Pontífice, 
y  erigir,  con  la  aprobación  y  sanción  de  la  diplomacia  europea  j 
cumplidos  todos  los  trámites  legales,  su  trono  sobre  1  as  mifiis'de 
de  Pío  IX;  en  una  palabra,  ha  alcanzado  lo  que — 

era  follia  sperare. 

Pío  IX,  en  cambio,  es  un  anciano  octogenario,  cercáoÓ'd 
sepulcro,  vencido,  inerme,  sin  recursos  ni  ejércitos,  mira  y  lííi' 
co  de  los  malvados  que,  llenos  de  alborozo,  celebran  las  exeqdhi 
de  su  reino.  Hav  más.  Pió  IX  ti  prisionero  de  Víctor  Manuel,  ¿8 
cuyas  manos  está  su  suerte. 

Según  los  juicios  húmanos,  opuesta  sobremanera  debería  Mf 
la  suerte  de  ambos;  dichosa  y  envidiable  la  de  Víctor  Manad, 
desgraciada  y  digna  de  la  mayor  compasión  la  de  Pió  IX...  Y  ña 
embargo,  pocos  dias  há  el  mismo  afortunado  monarca,  miéliMl 
contemplaba  desde  el  palacio  del  Qairinal  el  del  Vaticano,  dB^Ú 
conde  Castellengo:  iAÜt  vive  un  prisionero  que  es  lihre^  T^P^ 
»iin  hombre  libre  que  es  prisionero, t>  ' 

Esto  que  parece  paradoja  es  ün  axioma.  No  hay  hombre  ai 
más  libre  ni  más  feliz  ^ue  el  que  ha  cumplido  su  deber  y  ha  défea- 
dido  la  justicial  como  no  hay  estlavo  más  miserable  que  eV^be 
ha  oprimido  la  inocencia,'  conculcado  la  justicia,  y  ie  há  sípdiehH 
do  de  lo  agéno. 

En  todas  las  épocas,  y  en  esta  más  qué  en  ninguna,   los  hom- 
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»  se  han  postrado  ante  el  vencedor,  j  han  menoscabado  al 
iúdo.  El  V(B  victis  nunca  se  cumplió  de  una  manera  tan  cínica 
nao  hoy.  Pero  hoy  mismo  vé  Roma  lo  contrario.  ¡Qué  contras- 
Víctor  Manuel,  el  rey  triunfante,  no  puede  lograr  que  nadie 
ya  á  verle,  al  paso  que  Pió  IX,  el  monarca  vencido,  está  siem- 
e  rodeado  de  los  fieles  de  Roma,  de  Italia  y  del  mundo  entero, 
le  sin  cesar  van  á  inclinarse  ante  su  corona  de  mártir.  Donde 
ñda  el  Vicario  de  Jesús,  quedará  por  fuerza  eclipsado  cualquier 
TO  soberano,  por  grande  y  poderoso  que  sea.  En  la  antigüedad 
.Pipa  estorbaba  ya  al  César  pagano.  Constantino  cedió  Roma  á 
m Silvestre,  porque  por  vasta  que  fuera  la  capital  del  mundo 
OQocido  no  podia  contener  á  ambos.  Y  si  de  ella  tuvo  que  ale« 
ine  el  grande  y  piadoso  Constantino,  ¿com9  podrá  Víctor  Ma- 
Lod  permanscer?  Son  dos  soberanías  que  por  su  naturaleza  tien- 
lea  i  excluirse.  Cuando  los  Papas  no  eran  reyes,  viviap  en  las 
catacumbas  y  morian  en  los  cadalsos;  cuando  cesan  desjcrlo  vuel- 
ves al  martirio.  Esta  es  la  historia  del  Papado.  De  aquí  el  dualis- 
no(|ae  no  ha  dejado  de  existir  en  Roma  un  solo  dia  desde  el  mo- 
ncflto  en  que,  abierta  la  brecha  de  Porta-Pia  á  fuerza  de  obuses, 
atropas  de  ese  desdichado  rey  profanaron  la  Ciudad  Santa. 

.Ea  mejor  ocasión  citaremos  uno.  por  uno  los  hechos  que  de- 
QQCitran  siempre  vivo  ese  mismo  insondable  dualiso^o  desde  el 
V  de  Setiembre  de  1870  acá.  Ahora  conviene  nos  limitemos  á  los 
Doesos  ocurridos  en  Roma  durante  las  últimas  fiestas  natalicias, 
eque  con  mucha  oportunidad  se  aprovecharon  los  Romanos  y 
•  fieles  de  Italia  y  del  mundo  entero  para  ofrecer  al  amado  Pa- 
melas más  cordiales  augurios  de  meares  dias ,  y  hacer  acto  de 
)aieQaje  al  solo  y  legítimo  soberano  de  Roma, 
Según  la  costumbre  romana,  estas  demostraciones  empezaron  . 
víspera  de  Navidad. 

AjtL  nobleza  entera  de  Roma  [en  número  de  500  pe^'sonas  lo  me- 

l}y  presidida  por  el  senador  marqués  de  Cavalletti  reunióse,  con 

presidentes  de  las  sociedades  católica  de  Ifi  Ciudad  Santa,  en 

;  salones  del  Vaticano,  donde  hizo  i^^  pública  y  so|.pmne  pro- 
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testa  dt  adhesioa  á  Su  Santidad.  En  tan  propicia  coyontora,  el 
digno  marqués  entregó  á  Pió  IX  an  mensaje  fírmado  fx>r  cuaren- 
ta mil  ciudadanos  romanos,  en  el  que  le  renuevan  la  decIaradoB 
de  su  lealtad;  mensaje  que  revela  cuan  irrisorio  é  inmoral  fuese 
el  famoso  plebiscito  de  que  se  echó  mano  cual  pretexto  para  san- 
cionar la  más  criminal  de  las  usurpaciones.  ^S^^^^^í^  sobrema- 
nera Pío  IX  e^a  tierna  demostración.  Después  de  asegurarle  que 
con  sus  amados  subditos  dividía  la  más  viva  esperanza  de  que  se 
acercaban  días  mejores,  pasóá  exponerle  las  razones  ea   que  se 
fjndaba  esta  esperanza.  Alegados  muchos  ejemplos,  probó  que  d 
estado  de  la  sociedad,  y  en  particular  el  de  Roma  ,  es  hoy  seme- 
jante á  la  condición  en  que  se  hallaba  el  mundo  cuando  se  cun- 
p-ió  el  misterio  del  nacimiento  del  Hijo  de  Dios,  y  después  de  re- 
cordar que  en  aquella  época  por  orden  de  César  Augusto  se  hizo 
el  censo  de  todos  los  habitantes  de  su  Imperio,  el  Padre  SiBt9 
prosiguió:  «Nuestra  esperanza  se  avivará,  si  comparamos  lo  que 
»ahora  pasa  con  lo  que  entonces  sucedió.  Roma,  sede  de  la  RcG- 
;»glon,  de  la  verdad,  de  la  justicia,  es  hoy  presa  de  la  iniquidad  J 
;>ha  llegado  al  colmo  de  los  infortunios.  En  públicas  escuelas  wt 
)»enseñan  la  incredulidad  y  la  impiedad;  hombres  perversos  proca- 
»ran  propagar  el  protestantismo,  y  cometen  todo  género  de  abo- 
«minaciones  que  no  es  necesario  mencionar.  Hoy  se  quiere  hacer 
»el  censo  de  la  población,  como  lo  quería  Augusto ,  que  cierta-* 
»mente  no  sospechaba  que  entre  los  subditos  de  su  Imperio  iba  A 
»aparecer  el  Redentor  del  mundo.)» 

«No  desmayemos;  sien  Jo  nuestras  circunstancias  semejantes  t 
»las  de  los  siglos  pasados,  podremos  ver  la  reparación.  Y  nueitrm 
^esperanza  debe  ser  más  grande.  En  tiempo  de  Augusto  haUa  pcK 
»cos  buenos  que  orasen,  y  hoy  todos  vosotros  eleváis  el  coraiott. 
»á  Dios;  y  esto  que  sucede  en  Roma ,  sucede  lo  mismo  en  ItaGip. 
»en  Europa,  entre  loi  fieles  del  mundo  entero.» 

«Este  deseo  justo  y  santo  de  ver  cambiar  rápidamente  el  hor^ 
»rible  aspecto  del  mundo  nos  dá  esperanza,  por  lo  mismo  qus 
^coincide  con  el  censo  de  la  población.» 
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A  nadie  se  le  oculta  que  esta  alocución  es  la  antítesis  del  dis* 
cúTso  del  trono,  pronunciado  pocos  dias  antes  por  Víctor  ^anuel 
€n  ocasión  de  la  apertura  en  Roma  del  Parlamento  italiano.  Po- 
nía éste  en  las  estrellas  la  condición  de  Italia ;  decíala  «regenera- 
da por  la  libertad»  de  lo  que  resultaría  la  reconciliación  entre 
la  Iglesia  y  cl  Estado  ;  concluyendo  con  felicitarse  de  que,  ha- 
bieado  sido  recooocida  la  independencia  de  la  autoridad  espiri- 
tual», era  indudable  de  que  Roma,  como  capital  de  Italia  ,  conti- 
noaria  siendo  el  logar  respetado  y  pacífico  del  Pontificado.;^ 

Pío  IX,  en  cambio,  en  las  palabras  que  acabamos  de  citar,  ár- 
nica la  careta  del  astuto  monarca,  y  declara  que  la  suerte  de  Ro- 
ma es  la  más  triste  posible,  «habiendo  llegado  al  colmo  de  los  in- 
fortunios.» 

Y  para  que  resaltara  siempre  más  el  abismo  insondable  que 
lepara  el  Vicario  de  Jesucristo  del  monarca  saboyano.  Pió  IX,  en 
los  Tirios  discursos  que  en  esos  mismos  dias^pronunció,  puso  un 
Áagolar  esmero  en  proclamarlo  del  modo  más  solemne.  Así,   en 

.  contestación  al'mensaje  que  en  nombre  del  disuelto  ejército  pon- 
ido le  presentaron,  dos  dias  después,  sus  antiguos  jefes  los  ge- 
Bendes  Zappi,  Courten  y  Kanzler  y  250  oficiales,  el  Pontífice,  in- 
^^adose  en  la  historia  romana ,  recordóles  la  retirada  de  ios 

:  ^mü,  tan  célebre  en  la  antigua  Grecia,  y  les  habló  del  general 
romano,  que  mereció  ser  encomiado  por  el  Senado,  porque,  ^nn- 
jw  kahia  sido  vencido,  nunca  habia  desesperado  de  la  salvación 
^la  patria;  alusión  cuya  significación  no  puede  ser  más  evidente. 

Y  mientras  así  hablaba  á  los  militares ,  quejábase  con  los  pe- 
'^tas  católicos  de  las  usurpaciones  de  que  la  Santa  Sede  habia 
*>*>  víctima. 

Este  lenguaje  no  es  nuevo.  Ei  el  mismo  que  tuvo  cuando  el 
°>V()uéi  Ponza  de  Sin  Martino  le  llevó  la  hipócrita  carta  del  sin- 
^ro  católico,  del  monarca  leal,  y  del  hijo  afectuoso,  y  el  mismo 
^  4ue  desde  entonces  se  ha  servido  siempre,  d¿  que  se  servirá»  y 
^1  c^ue  harán  uso  sus  sucesores  hasta  que  no  les  fueren  devueltos 
««Estados. 
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Como  es  natural,  este  dualismo  se  extiende  á  Roma,  á  Italia^y 
al  mundctentero,  porque  los  católicos,  en  cualquiera  parte  que  le 
encuentren,  no  cesarán  de  abogar  por  los  fueros  del  derecho  y  dt 
la  justicia,  protestando  contra  todo  lo  que  los  lastime  j  huelle.    ■ 

El  corresponsal  romano  del  Tiempo  de  Madrid,  escribe: 

«Cada  dia  aumenta  el  núnero  de  fíeles  que  viene  i  Romaá  de- 
»positar  oro,  incienso  y  mirra  á  loa  pies  del  Vicario  de  Jesucristo. 
» Víctor  Manuel  no  tiene  más  visitas  que  las  puramente,  oficialei. 
:»Nádie  anda  cinco  kilómetros  por  ver  á  Víctor  Manuel;  por  lo 
^contrario,  todos  los  dias  se  ven  aquí  centenares  de  peregrinos  que 
:»emprenden  viajes  hasta  de  miles  de  l<!!guas  por  besar  el  pié  i  Sa 
^Santidad.  En  el  camino  del  Qairinal  no  se  vé  un'  alma,  imétH 
»tras  las  calles  que  anuyen  al  Vaticano  están  siempre  llenas  de 
)>gente;»  y  en  una  carta  más  reciente,  el  citado  corresponsal  coa* 
firma  estos  mismos  hechos.  «Los  revolucionarios  están  material- 
emente  asombrados  al  ver  cuántos  católicos  vienen  de  todas  par« 
etes  á  visitar  á  Su  Santidad.  El  número  de  peregrinos  en  este  a&o 
»es  increible.  No  parece  sino  que  el  peligro  hace  más  intecesaalB 
>y  dá  más  atractivo,  á  la  peregrinación.  Víctor  Manuel  parece  cada 
»dia  más  eclipsado.  A  su  alrededor  no  se  vé  más  que  el  vacío  B 
})Papa,  por  el  contrario,  no  tiene  ni  aun  el  tiempo  indispensable 
»para  conceder  tantas  y  tantas  audiencias  como  se  le  piden.  Jh 
A>periódico  revolucionario.  lamentando  esto,  dice  que  «si  las  oo* 
»sas  siguen  así,  en  el  camino  del  Qairinal  nacerá  la  yerba,  al  paso 
»que  el  del  Vaticano  habrá  que  empedrarlo  dos  veces  al  año.» 

Todas  las  demás  correspondencias  estln  contestes  en  afirmar 
este  mismo  hecho.  Ello  es  indudable  que,  en  las  fiestas  de  Navi- 
dad, de  San  Juan  Apóstol,  onomástico  de  Su  Santidad,  y  del  pri- 
mer dia  del  año.  Pió  IX  ha  sido  objeto  de  una  continua  ovadon, 
que  recuerda  los  mejores  momentos  de  su  glorioso  pontificado. 
Varios  corresponsales  fidedignos  aseguran  que,  en  los  dias  indi- 
cados, los  carruajes  en  la  plaza  del  Vaticano  eran  más  de 
dos  mil. 

Este  contraste  entre  el  Vaticano  y  el  Qairinal  no  puede  mé- 
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fios  de  ser  altamente  humillante  al  monarca  triunfante.  Proba- 
blemente estaes  la  causa  de  que  sea  tan  breve  su  permanencia  en  k 
Ciudad  Santa.  Hice  vrsitat,  quesea  mis  bien  apariciones.  Acaso, 
también,  coa  el  objeto  de  que  su  humillación  sea  menos  constan- 
te, ha  comprado,  al  enorme  precio  de  cerca  de  cuatro  millones 
de  francos,  el  castillo  Porziano,  de  propiedad  del  barón  Grazioli, 
donde,  j  no  en  el  Quirinal,  pasari  su  vida.  Sabido  es  que  para 
felicitar  á  Pió  IX  envióle  el  primero  del  año  á  un  general  de  ejér- 
cito; mas  el  Pontífice  rechazó  con  indignación  lo  que,  más  que 
na  acto  de  cortesía,  era  un  gravísimo  insulto.  Destronar  á  Pió  IX, 
tenerle  prisionero,  j  después  felicitarle,  recuerda  la  cortesía  de 
aquel  famoso  traidor  que,  después  de  haber  vendido  al  Hijo  de 
Dios,  se  sentó  á  su  mesa  7  dióle  un  beso.  Por  lo  que  entendemos, 
debe  de  considerarse  una  nueva  invención  del  telégrafo  italiano 
el  anuncio,  de  que  Pió  fX,  no  habiendo  podido  recibir  al  enviado 
de  Víctor  Manuel  por  hallarse  indispuesto,  encargó  al  Cardenal 
Afltonelli  le  ofreciera  sus  más  sinceras  gracias.  Como!  ¿Pío  IX  está 
sano  para  recibir  á  millares  j  millares  de  fieles  j  para  contestar  á 
los  numerosos  mensa  jes  que  le  dirijen,  y  e^i  indispuesto  para  re- 
cibir al  enviado  de  Víctor  Manuel?  Pío  IX  no  conoce  el  lenguaje 
de  k  hipocresía  y  de  la  mentira,  que  es  el  sólo  de  que  se  hace  uso 
en  otras  regiones. 

Y  no  se  crea  que  los  homeoajes  hechos  á  Pió  IX  han  de  atri- 
buirse solamente  á  los  fieles  del  mundo,  y  no  á  sus  subditos  ni  á 
los  Italianos.  Dígase  lo  que  se  quiera  ,  la  umdxd  italiana  con  RO" 
mapor  capital  á  todo  trance,  á  despecho  de  los  derechos  más  sa- 
gradas, y  con  perjuicio  de  los  intereses  de  la  Santa  Sede  y  de  la 
Iglesia,  no  es,  ni  de  mucho,  el  sentimiento  de  los  Italianos.  Italia, 
á  lo  menos  su  mayor  y  su  mejor  parte,  vé  con  inmenso  dolor  lo 
que  está  pasando  y  está  al  lado  de  Pió  IX.  De  ello  existen  las 
pruebas  mis  irrefragables.  Ahora  bastea  las  siguientes. 

Acerca  de  la  nobleza  no  hay  que  hablar.  Cuatro  ó  cinco  de 
sus  individuos  únicamente  se  han  pasado  al  campo  de  la  revolu- 
ción; los  otros  están  con  Pío  IX.  Con  él  está  el  Clero  romano  sin 
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una  excepción.  Con  él  todos  los  antiguos  empleados  civiles  j  mi- 
litares, como  lo  demuestran  los  mensajes  que  todos  ellos  le  han 
presentado  en  estas  fiestas  natalicias.  Con  él  todas  las  ramiliaa  ca- 
tólicas, que  han  retirado  sus  hijos  de  la  nueva  universidad  y  de 
las  nuevas  escuelas.  El  número  de  jóvenes  romanos  que  acuden  á 
estas  j  aquella  es  insignificante,  comparado  con  el  de  loa  que  asia- 
tian  los  años  pasados.  Por  fin.  con  Pió  IX  está  el  pueblo,  como  lo 
demuestran  los  40.000  ciudadanos  que  firmaron  el  mensaje  pre- 
sentado por  el  marques  de  Cavalletti. 

Por  lo  que  tocaá  los  Italianos  ,  alegaremos  pna  sola  prueba.» 
harto  elocuente,  de  la  que  resulta  que  los  católicos  de  Italia  son, 
acaso,  los  más  adictos  en  toda  la  Iglesia  al  Papa  j  á  su  soberaqh 
temporal.  Esta  prueba  es  la  de  los  sacrificios  pecuniarios.  Un  solo 
periódico  católico  de  Turin  ,  La  Unitd  Catíolica ,  en  los  últimos 
cuatro  años,  ha  reunido  entre  sus  abcinados  la  crecidísima  suma 
de  cuatro  millones  de  francos,  únicamente  para  el  dinero  áe  San 
Pedro,  á  la  cual  hay  que  añadir,  en  el  año  pasado,  las  ofrendat  su- 
ministradas para  (estejar  el  Jubileo  Pontifical  de  Pío .  y  para  la 
Misa  que  celebró  el  23  de  Agosto  ,  en  el  cual  cumplía  los  dias  de 
Pedro.  Aquellas  subieron  á  745.736-5  francos,  j  ésta  á  2SÍ4.107-71 
francos  (1);  en  una  palabra,  á  razón  de  un  millón  cada  año.  Ade- 
más del  periódico  mencionado,  recaudaron  también  sumas  de 
mucha  consideración  otros  periódicos  religiosos,  asi  como  el  Con- 
sejo superior  de  la  Sociedad  de  la  Juventud  italiana;  y  probable- 
mente mayores  aún  que  las  referidas  son  las  ofrendas  desconoci- 
das que  personas  acaudaladas,  pero  modestas,  enviaron  en  secreto 
al  Padre  Santo.  De  lo  dicho,  pues,  es  fácil  argüir  de  qué  lado  están 
los  Italianos.  % 

Está  visto ;  el  dualismo  entre  el  Papa  y  el  rey  de  Italia  existe, 
y  es  inevitable,  como  es  imposible  que  estado  tan  violento  conti- 
núe largo  tiempo.  Cuál  será  el  resultado?  ¿Cuánto  durará  esta  lo- 


Íl)    A  estas  hay  también  que  agregar  las  ofrendas  para  dar  grapas 
'io  XI  por  haber,  pocas  semanas  há,  provisto  á  las  Sedes  episcopa- 
les, vacantes  en  Italia,  las  que  ya  subianáfín  de  añoá  20.222 francos. 
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:bi?  Dios  sólo  lo  sabe.  Nosotros  sólo  sabemos  que  el  sucesor  de 
iin  Pedro  vivirá  hasta  la  consumación  de  los  siglos,  j  qué  cuan* 
no  es  rey,  es  mártir.  [B  E,  de  Gihraltar.) 


LAS  TRES  CORONAS  DE  PIÓ  IX. 

U  coronación  de  Pió  IX,  cuyo  26.**  aniversario  se  celebró  el  21 
de  Jomo  último,  nos  ha  recordado  más  que  la  triple  corona  que 
por  entonces  se  colocó  sobre  su  cabeza ,  otras  tres  coronas  que  él 
biiibldo  conquistarse  por  sus  gloriosas  j  angélicas  virtudes.  En 
cftcto,  durante  sus  veintiséis  años  de  Pontificado,  Pió  IX  se  ha 
mostrado  al  mundo  como  verdadero  Papa,  verdadero  Rey,  ver- 
dadero Mártir.  Por  manera  que  lleva  sobre  su  cabeza  la  triple  coro- 
Bidé  Pontífice,  dada  por  Dios,  la  de  Rey,  reconocida  por  el  mun- 
do entero,  y  la  de  Mártir,  que  los  hijos  malditos  de  la  revolución 
colocan  todos  los  dias  sobre  su  cabeza. 

La  corona  de  Papa. 

Pió  IX  es  Papa,  y  Dios  el  que  le  ha  dado  á  la  Iglesia  en  estos 
tiempos  calamitosos;  Pedro  Silvestre  Leopardi  dccia  hace  veinti- 
CQStro  años:  «La  exaltación  de  Pió  IX  es  uno  de  los  acontecimien- 
tos deque  se  sirve  la  Providencia  para  afirmar  bijo  los  auspicios 
de  la  ley  de  Dios  el  aumento  de  la  humanidad  rescatada.»  Y  esta 
es  h  verdad. 

Li  generación  presente  no  sabia  apenas  lo  que  era  un  Papa; 
Provino  Pío  IX,  y  durante  veintiséis  años  ha  demostrado  que 
dl^pa  es  el  heredero  de  los  Apóstoles,  habiendo  visto  todos  en 
PblX  la  dulzura  de  Juan,  el  celo  de  Pablo,  el  amor  impetuoso 
de  Pedro,  la  paciencia  de  Bartolomé,  la  energfa  de  los  dos  hijos  del 
¡nieoo  y  el  corazón  de  Andrés  suspirando  después  de  los  dolores 
le  la  Cruz. 

Pió  IX  ha  demostrado  que  el  Pipa  es  la  fuente  de  la  verdad  y 
!  la  doctrina,  el  llavero  de  la  casa  de  Dios,  el  representante   de 
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•  •  

la  soberanía  eterna.  El  mismo  Empsrador  délos  Franceses,  «I  oh 
menzar  en  1859  la  revolución  italiana  que  nos  devora  y  qot  le  fai 
devorado  á  él.  ha^ía  escribir  en  su  famoso  folleto  Napoleón  Ulf 
la  Italia,  que  «el  Papa  representa  la  soberanía  eterna  de  Dios  j 
que  no  es  un  señor,  sino  un  padre.» 

En  efecto:  Pió  IX  ha  demostrad3  que  es  el  padre  de  los  pue- 
blos, que  los  ama  j  los  d¿ñende,  qae  participa  de  todos  sus  sofií* 
mientos  y  que  acude  en  su  socorro. 

Hace  veintiséis  años  que  el  Cardenal  primer  Diácono,  al  coló» 
carie  sobre  la  cabeza  la  triple  corona,  le  dijo:  «Recibid  la  tisn 
adornada  de  tres  coronas,  para  que  sepáis  que  sois  el  padre  de  bi 
príncipes  y  de  los  reyes,  el  pastor  del  mundo,  el  Vicario  del  Sal- 
vador Jesucristo.  Pió  IX  ha  parecido  así  durante  su  large  poatifif 
cado.  Los  príncipes  y  los  reyes  no  han  correspondido  por  su  puft 
como  buenos  hijos,  pero  él  ha  sido  siempre  para  ellos  uft  paátt 
excelente;  el  mundo  le  ha  abandonado  y  perseguido,  pero  éUo  fai 
dejado  de  amar  á  los  pueblos,  alimentándolos  con  la  doctriM^ch 
verdad  y  alejándolos  del  error.  Por  último,  ha  sido  crucificado  ea 
el  Vaticano  porque  era  el  Vicario  del  Salvador  ydebia  procaflTi 
como  dijo  Leopardi,  el  aumento  de  la  humanidad  rescatada. 

[Cuántos  impíos  al  oir  la  voz  do  Pió  IX  no  han  reconoddoi* 
confesado  el  carácter  de  Papa!  José  Ferrari  dijo  en  lo  Qtaoiiiiil: 
los  Diputados,  el  dia  27  de  Mayo  de  1860,  lo  siguiente:  «Hsy 
el  Pon  tincado  un  principio  sagrado,  el  principio  do  la  religioa-.f 
de  la  moral;  la  idea  de  un  tribunal  universal  de  la  moral  públicaJ 
El  Diritto,  periódico  impío  y  revolucionario*  defendió  en  su  nft* 
mero  del  30  de  Junio  de  1868  la  fuerza  moral  del  «admirable  Poto? 
tificado  lleno  de  esplendor  y  digno  de  ser  alabado  é  imitado  pV 
sus  adversarios.»  r 

Miguel  Coppino,  Ángel  Brofferio  y  Emilio  Olllvier  se  iod- 
naron  ante  el  Papa,  admirando  el  gran  /espectáculo  de  la  coofioBr 
za  del  Pontifi:ado  en  sí  mismo,  como  decia  OUivier  el  10  deJjdio 
de  1868  en  el  Cuerpo  legislativo  de  Francia.       t 

Ruggero  Bpnghi  ;ie  admiró  á  la  vista  de  este  Sacerdote  que 


«r^^^  -  -Jri  1    ^  .~        .1   .a,n 
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babla  de  las  «batallas  que  ha  librado,  como  de  una  recompensa,  j 
de  las  que  tiene  que  sostener,  como  una  esperanza,»  y  termina 
así:  «Eftá  completamente  loco  el  que  crea  ver  las  convulsiones  y 
percibir  el  estertor  de  la  agonfa  <le  uaa  institución  que  conserva 
todavfa  hasta  tal  punto  la  obediencia  de  las  inteligencias.»  [Nueva 
Antología,  I.*"  de  Julio  de  1867). 

La  corona  de  Pontífice  está,  por  consiguiente,  bien  colocada 
sobre  la  cabeza  de  Pió  IX.  Gloria  á  este  Pontífice  inmortal  que 
la  lleTa  tan  dignamente  átsát  hace  veintiséis  años. 

La  corona  de  Rey 

Pío  IX  aparece,  además,  desde  hace  veintiséis  años  como  el 
verdadero  rey,  el  modelo  de  los  reyes  y  el  gran  rey,  y  como  ha 
escrito  César  Cilbo,  «el  primero  y  más  imperturbable  defensor  de 
la  libertad  de  Italia.» 

Ningún  rey  ha  s  ido  más  italiano  que  él,  ni  ha  hecho  más  que 
fl  por  Italia. 

Pío  IX  ha  hecho  la  Italia,  los  italiantsimos  la  deshacen.  El  di- 
putado Boni^hi  fué  quien  lo  dijo  eii  la  Cámara  el  10  de  Junio 
de  1869:  «¿Creéis  que  aquí  no  tenemos  otra  cosa  que  ver  que  un 
partido  que  trata  de  destruir  á  otro?  Pues  bien,  os  equivocáis;  vo- 
•otroa  y  nosotros  no  hacemos  más  que  destruir  el  país.»  La  des- 
tnscdon  se  llevó  á  cabo  el  20  de  Octubre  de  1870.  Las  ruinas  de  la 
puerta  Pia  eran  el  símbolo  de  las  ruinas  italianas.  Hoy  no  ven  esto 
loar  miopes,  pero  lo  verán  mañana. 
-  Pío  IX  se  ha  mostrado  rey  por  su  clemencia,  rey  por  su  jus- 
ticia, rey  al  acceder  á  justas  peticiones,  rey  al  rechazar  las  que 
nalo  eran,  rey  en  los  castigos,  rey  en  los  beneficios;  ha  sabido 
hablar  como  rey  y  sufrir  como  rey.  «Máximo  d'Azeglio  encon- 
traba en  él  las  dos  cualidades  más  preciosas  que  hacen  á  un  Prín- 
cipe verdaderamente  digno  de  la  corona,  la  energía  de  alma  y  fa 
kdtad.» 

Hoy  inismo,  en  su  prisión,  no  es  Pió  IX  un  verdadero  rey? 
Loa  mismos  que  le  han  despojado  se  ven  obligados  á  reconocer 
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su  soberanía.  Del  mismo  modo  que  los  Deicidas  escribieron  sobre 
la  cruz  del  Redentor:  Jesús  de  Nú^areih,  Rey  de  los  Judíos^  los 
nuevos  Señores  de  Roma  han  escrilo  en  la  puerta  del  Vaticaao 
Pío  IX.  Papa  y  Rey. 

¿Qué  rey,  en  la  situación  en  que  se  encuentra  actualmente  el 
Papa,  recibiría  de  sus  subditos  tantos  testimonios  de  fidelidad,  de 
obediencia  y  de  amor?  ¿Qué  rey  causaría  tantos  temores  i  sai 
mismos  vencedores? 

¿Hay  ea  Roma  algún  hombre,  amigo  ó  enemigo,  que  al  mirar  h 
Basílica  de  San  Pedro  no  diga  de  corazón:  cerca  de  esta  BasQia 
vive  un  rey? 

Duranle  estos  veintiséis  años  Pío  IX  ha  caído  y  se  ha  vuelto  á 
levantar  como  rey.  Cayócomo  rey  en  el  Qairinal  en  18i8  coaa* 
do  tuvo  que  huir  ante  la  revolución  armada  de  traiciones  y  .de 
puñales,  y  se  levantó  como  rey  volviendo  á  ocupar  su  troao 
y  reh  usando  aceptar  las  condiciones  que  algunas  potencias  que- 
rían imponerle. 

Pío  IX  aparece  hoy  también  como  rey  caído  en  el  VaticuOv 
después  de  haber  contestado  siempre  con  la  misma  firmeza  á  kü 
enviados  de  Bonaparte  que  preparaban  la  caída  de  su  Señor,  J 
después  de  haber  recibido  con  majestuosa  dignidad  al  conde  Pott- 
za  de  San  Martino,  que  le  anunciaba  en  el  mu  de  Setiembct 
de  1870  la  llegada  de  los  ejércitos  destinados  á  poner  fin  ásu  rei- 
nado. 

Augusto  Cochin  previo  en  1862  estas  caídas  aparentes,  cuando 
escribia:  «Pío  IX  no  puede  caer  aino  para  volver  á  levantarse  an 
mayor  popularidad.  Si  es  derribado,  estará  acompañado  ea  sa 
descierro  por  el  respeto  y  el  amor  de  todas  las  almas  justas. 
Cuánto  durará  su  destierro?  No  lo  sé,  pero  sé  que  la  confusiofl 
de  su  vencedor  durará  mucho  tiempo.;» 

Pío  IX  es  hoy  mis  que  un  desterrado;  es  un  extranjero  en  su 
propia  Roma,  sin  que  pueda  siquiera  recorrer  sus  calles  repar- 
tiendo bendiciones.  ¿Pero  cuántos  sobresaltos  no  pasa  el  vence- 
dor? Todas  sus  leyes,  todos  los  decretos  de  sus  ministros  j  la 
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discursos  de  sus  diputados  prueban  el  miedo  del  que  se  cree 

▼eficedor. 

•Qué  otro  ref ,  repetimos,  podría  compararse  al  gran  Pió  IX> 

^ué  monarca  ha  honrado  y  honra  como  él  la  corona  real  que 

llera  sobre  su  cabeza  desde  hace  26  años?  Sus  enemigos  buscan 

ea  vano  sobre  esta  corona  una  mancha  ó  una  debilidad  que  la 

rdxije;  pero  sus  asechanzas,  sq  perfidia,  sus  violencias  y  sus  trai- 

doaes  la  hacen  cada  día  más  resplandeciente. 

La  corona  de  Mártir. 

Los  26  años  del  reinado  de  Pió  IX  son  26  años  de  martirio. 
Su  Sufrimientos  comenzaron  elmismo  día  de  su  exaltación,  cuan- 
^  dobs  impfos  le  calumniaban,  cuando  se  divulgaban  las  mayores 
Usedades  acerca  de  sus  intenciones,  cuando  se  le  hacían  las  más 
\  criminales  proposiciones  y  cuando  se  llegaba  hasta  excitarle  á 
i  faposeer  á  los  demás  reyes  de  Italia,  especialmente  á  CWos  Al- 
!     bcrto,  padre  de  Víctor  Manuel  II. 

-  El  martirio  de  Pío  IX  continuaba  cuando  Vitalia  Re  gene- 
'•¿ttí  escribía  el  12  de  Abril  de  1848:  <^El  grito  de  todo  buen  ita- 
tuno  debe  ser  viva  Pió  IX,  Rey  de  Italia.  j>  ¡Cómo  si  Pió  IX  hu- 
biese podido  ser  capaz  de  excitar  á  la  rebelión  á  los  subditos  de 
otros  soberanos  y  de  invadir  sus  Estados  colocando  sus  coronas 
sobre  su  propia  cabeza! 

Este  nuevo  Job  ha  sufrido  el  asesinato  de  su  ministro,  de  un 
prelado  de  su  casa  y  de  sus  fieles  defensores.  Ha  sufrido  las  per- 
secuciones suscitadas  contra  la  Compañía  de  Jesús  y  las  angustias 
de  tu  querida  Roma,  sometida  al  yugo  de  Mazzini.  Los  sacerdotes 
aseñaados  por  los  demagogos  no  sufrieron  tanto  como  el  Pontífi  - 
ce  que  les  ha  sobrevivido. 

Pió  IX  sigmó  sufriendo  cuando  Siccardi  le  martirizaba  con 
fiu  leyes;  Rattazzi  con  sus  prisiones;  Cavour  con  sus  Memoran- 
dam;  Boncompagni  con  sus  visitas;  Pes  Della  Minerva  con  su 
cfiplomacia;  Pouza  de  San  Martino  con  sus  cartas,  y  el  Gobierno 
Italiano  con  sus  garantías. 
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Todo  cuanto  han  sufrido  en  Italia  los  religiosos  j  religiom^ 
los  Párrocos  y  los  Sacerdotes,  los  Obispos  y  los  Cardenales  deh 
Santa  Iglesia,  lo  ha  sufrido  Pío  IX  tanto  ó  más  que  ellos»  como  io 
expresó  en  aquella  admirable  Encíclica  ds  9  de  Enero  de  1860, 
cuando  decia  que  estaba  hondamente  afligido  al  ver  la  pérdida ide  | 
tantas  almas. 

¿Quien  podrá  expresar  todo  lo  que  sufre  hoy  el  Padre  Su!» 
al  ver  á  la  revolución  que  se  ha  apoderado  de  Roma  trab^v  V& 
descanso  para  arrancarle  sus  hijos  por  medio  de  escritos  digMS 
del  infierno;  de  caricaturas  infames,  de  la  propaganda  de  la 
rejfa,  de  las  excitaciones  al  vicio,  de  la  corrupción  y  de  la  i 
postura? 

El  historiador  que  dio  el  título  de  Mártir  i  Pío  VI,  no 
rehusar  dar  el  mismo  título  á  Pió  IX,  que  es  tan  perseguidoi 
porque  se  quiera  arrancarle  su  reinado,  sino  porque- se  qtMV* 
destruir  la  Iglesia,  de  la  cual  es  Jefe.  «Señores,  el  Catolicismo  afiÉH 
bará,  decia  Crispí  en  la  Cámara  el  9  de  Junio  de  1869;  di  CstolE^ 
cismo  ha  cumplido  su  tiempo.» 

Para  que  concluya  el  Catolicismo,  se  persigue  á  Pió  QrT 
Pío  IX  combate  7  sufre  un  martirio  verdadero,  aunque  no  i^ 
griento,  por  la  defensa  de  la  Religión  Católica.  Así  comoSanS^- 
ávo  passioni  dominicce  adcequatur  ^  como  dice  TertuUanO«4li 
mismo  modo  Pío  IX  es  hoy  tan  mártir  como  San  Pedro,  por 
mismos  motivos,  bajo  los  mismos  pretextos  y  por  los 
enemigos.  -  ,/ 

Oh.  San  Pedro!  ¡Vuestra  triple  corona  de  Papa,  de  Mirtir'^f 
de  Rey,  resplandece:  hoy  también  con  la  mayor  brillante^  (Vs 
habéis  mostrado  y  mostráis  cada  dia  al  mundo  lo  que  es-ét^pih 
tincado,  lo  que  es  el  reinado  católico,  y  lo  que  puede  sufirirVi 
mártirde  Jesucristo!  ¡Bendecidnos,  pues,  San  Pedro,  áfia  defK 
amemos  cada  dia  más  á  esta  Iglesia  Católica ,  que  produce  lúes 
híroesl  i 

Margotti. 


■^  ^tl.-J.. ..  ^  .  .^.i^ 
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EL  GOLGOTA  Y  EL  VATICANO. 

I. 

Al  recorrer  con  el  pensamiento  la  historia  dulce  y  triste  á  la 
vez  de  los  acontecimieatos  pasados,  hará  pronto  diez  y  nueve  si- 
glof»  en  la  antigua  Jerusaletn,  iqixé  fervoroso  católico  habrá  que^ 
ana  sin  quererlo»  no  la  confunda  con  la  historia  igualmente  dul- 
ce j  triste  de  lo  que  hoy  pasa  en  la  Jerusaiem  moderna?  ¿Qué  hi- 
dalgo corazón  habrá  que,  al  meditar  en  Nuestro  Salvador  mate- 
rialmente crucificado  en  el  Calvario,  no  piense  en  Pío  IX  ,  cruci* 
ficado  moralmente  en  el  Vaticano? 

Y  con  razón  por  cierto;  porque  la  Pasión  de  Jesús  se  reprodu- 
ce casi  de  igual  manera  en  la  que  sus  Vicarios  tienen  que  sufrir 
aqid  abajo  por  Él  y  por  su  Esposa  divina.  Esta  semejanza  ha  lla- 
mado siempre  la  atención  de  los  talentos  más  grandes;  algunos, 
entre  otros  el  Dante,  la  han  manifestado  en  sus  obras.  «Yo  veo, 
cantaba  este  último,  aludiendo  á  la  felonía  de  Felipe  el  Hermoso 
para  con  Bonifacio  VIH,  yo  veo  entrar  en  Anagui  la  Flor  de  lis. 
y  al  Cristo  cautivo  en  la  persona  de  su  Vicario.  Yo  le  veo  aún 
hecho  objeto  de  burla,  abrevado  de  hiél  y  de  vinagre,  y  clavado 
«atre  nuevos  malhechores. j»  (Par^a/.,  canto  XX.)  Ahora  bien; 
annca  esta  semejanza  ha  sido  tan  sorprendente  como  en  Pió  IX. 
Pdr  eso  pensamos  complacer  á  nuestros  lectores  hablándoles  sobre 
este  asunto. 

■ 

Para  consolarnos  necesitamos  esperanzas;  pero  estas  esperan- 
xat,  para  ser  permanentes,  necesitan  argumentos,  y  nosotros  los 
boscamos  en  todas  partes,  en  el  cielo  y  en  la  tierra.  Pero  ^qué  ar- 
gumento más  fuerte  y  apremiante  que  la  Cruz,  símbolo  de  las  glo- 
rias imperecederas  del  Cristo  y  de  su  Iglesia;  que  la  Cruz,  enseña 
destinada  á  vencer  siempre  y  con  tanto  más  esplendor  cuanto 
más  oprimida  parece  por  los  aparentes  triunfos  de  Satanás?  Fije- 
mos, pues,  nuestra  mirada  sobre  la  Cruz,  y  persuadámonos  que 
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hoy  en  el  Vaticano,  como  en  otro  tiempo  en  el  Gólgota^  ella  es 
infalible  prenda  de  la  victoria:  parque  el  dedo  de  Dios  ha  escrito 
en  ella  estas  palabras:  Con  esta  señal  vencerás. 

II. 

La  primera  semejanza  entre  el  Crucificado  del  Calvario  y  el 
del  Vaticano,  se  descubre  en  la  clase  de  enemigos  que  se  deseqca- 
denan  contra  las  dos  víctimas.  Sin  hablar  de  las  condiciones  so- 
ciales casi  ideáticas  de  las  dos  ciudades  y  de  las  dos  épocas,  sabemos 
que,  durante  las  diez  y  ocho  horas  de  su  cruel  Pasión,  sufrió  Jesús 
el  odio,  la  codicia,  las  debilidades  y  la  ceguedad  del  Sanhedria,  de 
Herodes,  de  Pilatos,  de  la  soldadesca  y  del  seducido  pueblo.  Aho- 
ra bien,  si  se  exceptúa  el  estado  sacerdotal,  vemos  hoy  conjurados 
igualmente  contra  Pío  IX  todos  los  estados,  el  político,  el  militar 
y  el  popular,  buscando  los  unos  de  una  manera  y  los  otros  de 
otra  el  perderle  en  Roma;  con  esta  diferencia,  sin  embargo»  que 
los  perseguidores  de  Pió  IX  ni  estaban  en  Roma  ni  de  Roma  eran; 
el  pueblo  romano  tiene  la  gloria  y  la  dicha  de  ser  inocente  de  la 
sangre  del  justo,  innocens  est  a  sangainejusti  htyus.  Por  la  fuer- 
za ds  las  armas  han  venido  para  ejecutar  su  crimen  sacrilego  á  la 
vista  y  en  medio  de  las  lágrimas  del  verdadero  pueblo  de  Pió  IX. 

Y  quiénes  son  esos  verdugos  de  Pió  IX?  Absolutamente  los^ 
mismos  del  Cristo,  en  cuanto  á  la  torpeza  y  perversidad  de  sa 
alma.  El  Salvador  hizo  su  retrato  en  este  terrible  apostrofe:  \Ay 
de  vosotros,  hipócritas  Escrihasy  Fariseos!  (Mal.  XXIII).  Efec- 
tivamente, son  hipócritas  por  excelencia  ,  orgullosos,  codiciosos 
de  dominio,  voraces  de  la  sangre  de  las  viudas  y  de  los^huérfii* 
nos,  reclutadores  de  las  sectas  tenebrosas,  ciegos  voluntarios,  sin 
usticia  y  sin  misericordia,  sin  fé  ni  ley,  hombres  de  rapiñas,  ia- 
mundicias  é  iniquidades,  sepulcros  blanqueados,  raza  de  víboras, 
tizones  del  infíerno;  en  fin,  hijos  del  diablo,  como  los  llamó  uo 
dia:  Vos  ex  patre  diabolo  estis  (Juan  VIII). 

Recorriendo  las  solemnes  Actas  de  Pío  IX,  sus  Alocuciooes 
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consistoriales,  sus  Breves  y  sus  Eacf cucas  desde  1859  faasta  ahora, 
se  ye  que  hace  la  misma  pintura  de  esos  hombres,  que  en  estos 
momentos  se  glorían  de  haberle  arrinconado  en  la  tumba  de  San 
Pedro  j  de  martirizarle  en  ella.  No  tenemos,  por  otra  parte,  ne- 
cesidad alguna  de  acudir  á  tales  juicios  para  conocer  el  valor  mo* 
ral  de  esas  gentes.  Sus  discursos,  sus  periódicos,  sus  hbros,  sus 
mis  notorios  hechos,  su  vida  y  los  inmediatos  efectos  de  su  pre- 
ponderancia en  Italia  j  fuera  de  ella,  bastan  para  demostrar  que 
son  dignos  sucesores  de  los  Escribas  j  Fariseos  malditos  por  el 
.Cristo,  j  vivas  copias  de  su  hipocresía.  Si  hay  alguna  diferencia,  es 
que  superan  á  sus  modelos.  Los  enemigos  del  Cristo  fingían  al 
menos  creer  en  Dios  y  profesar  su  culto,  mientras  que  los  de 
Pió  ce  reniegan  de  Dios  j  no  profesan  más  culto  que  el  del  oro  y 
dde  la  carne;  de  suerte  que  el  inmortal  Pontífice,  cuya  inocen- 
áa,  y  bondad  tan  bien  recuerdan  á  Jesucristo,  está  crucificado  por 
hombres-bestias,  que  personifican  la  rapacidad  del  buitre  y  la 
hjoria  del  cerdo. 

III. 

Esta  semejanza  en  las  viciosas  cualidades  de  los  crucificantes, 
se  halla  en  grado  idéntico  en  los  pretextos  con  que  creen  cu- 
brirse. 

Cuatro  dignos  de  atención  cita  el  Evangelio.  El  principal  fué 
d  que  los  Sacerdotes  y  Fariseos  trataron,  en  el  famoso  conciliá- 
bulo tenido  por  ellos,  para  ver  cómo  se  desembarazarían  de  Jesús, 
quid  facintüs,  guia  hic  homo  multa  signa  facit.  «Si  le  dejamos 
vivir  en  psz,— decían  de  común  acuerdo, — todo  el  pueblo  creerá 
en  Él,  le  seguirá,  y  los  Romanos  acabarán  por  quitarnos  la  poca 
libertad  y  nacionalidad  que  nos  queda ,  si  dimiitimus  eum  sic 
muñes  credent  in  ünu;  eí  venient  Romani  et  tollent  nostrum  locum 
etgentem  (S.  Juan,  XI).»  Por  necio  que  fuera  este  pretexto,  no  le 
fidtaba  perfidia,  á  causa  de  su  aparente  razón.  Con  bastante  clari- 
dad significaba:  «Si  dejsmos  obrar  á  Jesús,  atraerá  á  Él  todo  el 
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pueblo,  qae  á  su  voz  querrá  reconocerle  como  legttioio  heredero 
del  Trono  de  David,  y  coronarle  por  rey.  Así,  pues,  todo  esto 
suscitará  contra  nosotros  la  cólera  de  César,  j  asf,  gracias  á  Jesm, 
perderemos  todo,  territorio  y  derecho  patrio.» 

A  esto  lo  llamamos  nosotros  un  pretexto  j  una  naisería*  En 
evidentemente  un  pretexto,  porque  ellos  mismos  hablan  coaüeiKlo 
la  Verdadera  razón  con  estas  palabras:  «M»/¿4  signa  faeit^:mka 
muchos  milagros.  Esta  palabra,  efectivamente,  se  re&ria  á  la  Di- 
vinidad del  origen,  de  la  misión  j  de  la  doctrina  de  Jesús»  joradi 
enemiga  de  las  corrupciones  de  la  Sinagoga.  Por  lo  demás ,  iOof 
bien  sabian  que  no  tenía  mira  (ilguna  ambiciosa,  pues  que  le 
ocultaba  al  entusiasmo  de  la  turba  que  quería  aclamarle  nj. 
Además,  el  pretexto  era  necio;  porque  en  calidad  de  DocU^esA 
la  Ley  j  Maestros  de  Israel,  debían  saber  que  el  Mesías  veodriii 
no  á  restablecer  el  poder  temporal  de  los  Judíos,  sino  antes  bicflf 
fundar  un  reino  espiritual  j  perpetuo  sobre  |a  tierra,  ua  reiiD 
sin  límites  de  espacio  y  de  tiempo,  <Kregni  ejus  non  erít  fitA^ 
Lucas,  !).)>  El  pretexto  era  tanto  más  estúpido,  cuanta  queá  el 
Cristo  era  verdaderamente  el  Mesías,  en  lugar  de  temer  larinos 
de  la  Nación,  podian  j  debían,  por  el  contrarío,  esperar  deÉlb 
restauración  y  salvación  del  pueblo. 

Los  otros  tres  pretextos,  basados  exclusivamente  en  inbmei 
calumnias,  los  adujeron  ante  Pilatos,  á  fin  de  persuadirle  á  ratl* 
ficar  la  sentencia  de  muerte  que  habia  dado  contra  Jesusead 
Sanhedrin.  Desde  luego  le  acusaron  de  sedición:  <íhunc  invenmu 
subvertenlem  gentem  nostram.  Lt  acusaron  en  seguida  de  rebeüoa, 
prohJbentem  tributa  dure  Cossari\  y  en  fia,  de  usurpación,  porqw 
se  decía  Cristo  y  Rey ;  dicentem  se  Chrülum  regem  nse  (Sis 
Lúeas,  XXllI)* 

Habia  en  esto  tantas  mentiras  como  palabras,  excepto  la  «ca- 
sación tercera,  verdadera  en  sí,  pero  falsa  en  el  sentido  que  la  da- 
ban. Insbtian  hábilmente  solpre  la  cuestión  política^  pues  quariafl 
poder  decir  en  toda  la  Palestina  que  Jesús  habia  sido  crucificado 
como  criminal  de  Estado  ,  por  razones  puramente  humaoas  )r 
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temporales,  y  de  oingaa  modo  pnr  motivos  espirituales  y  divinos. 
jCiiil  es  el  pretexto  fundamental  basta  ia  saciedad  alegado  por  los 
eaemigos  de  Pío  IX  para  cruciñcarle  en  el  Vaticano?  La  libertad, 
la  unidad  j  la  independencia  de  la  nación,  con  las  cuales  era  su 
poder  irreconciliable  completamente.  Necedad  sería  perder  el 
tiempo  ea  probar  un^cosa  tan  clara  como  la  luz.  Ahora  bien:  ese 
pretexto  es  al  menos  tan  fútil  como  el  de  los  Judfps  para  asesinar 
d  Cristo.  En  cuanto  á  los  otros  que  determinaron  la  invasión  de 
Roma  y  la  crucifixión  moral  del  Padre  Santo,  se  los  conocía: 
Pío  IX  era  causa  de  perturbaciones  para  Italia  ;  imposibilitaba  la 
mircha  regular  del  nuevo  Gobierno  subalpino ;  su  poder  era  una 
aoEMsaza  perpetua  contra  la  seguridad  nacional.  Acusaciones  fala- 
ces, calumnias  criminales,  pero  necesarias  para  hacer  creer  á  los 
laacillos  que,  á  ejemplo  de  Jesús,  Pió  IX  no  habia  sido  crucificado 
por  rizones  religiosas  y  sagradas,  sino  más  bien  por  motivos  pu- 
lamente  humanos  y  políticos. 

Como  se  ve,  los  pretextos  inventados  para  crucificar  á  Pió  IX 
aonaa  sustancia,  en  su  forma  y  en  su  objeto  ,  absolutamente  los 
laísmos  que  los  de  la  Sinagoga  para  crucificfur  á  Jesús. 

IV.  . 

Otro  rasgo  de  semejanza  que  no  debe  perder  la  historia,  es  la 
cobardía  y  vileza  de  esas  almas  de  cieno. 

No  suírian  de  buen  grado  los  Judíos  el  yugo  de  los  Romanos, 
y  los  miembros  del  Sanbedrin,  en  particular,  no  hallaban  consuelo 
cu  Yeive  privados  del  derecbo  mosaico  de  condenar  á  muerte  sin 
ODüsentimiento  de  los  gobernadores  cesarianos,  y  por  esto  se  mos- 
traban rígidos  con  estos  últimos,  y  se  empeñaban  en  aparecer  dó- 
.cUes  y  sumisos  lo  menos  posible. 

Pero  en  esta  circunstfmcia,  su  envidia  contra  Jesús  llegó  h^sta 
hacer  gala  de  celo  por  la  dominación  de  César  en  su  patria.  Así, 
citaron  á  Jesús  ante  el  tribunal  de  Pilatos,  como  reo  de  fomentar 
la  rebelión  contra  el  Emperador.  Tan  iéj  os  llevaron  su  extra  va-* 
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gante  celo,  que  acusaron  á  Pilatos  de  tibieza  para  con  ín  tefiíor, 
rehuyendo  condenar  á  Jesús,  enemigo  de  César.  El  goberaadórde* 
bió  reirse  en  sus  barbas  al  ver  este  inaudito  fervor  de  la  SteÉgaga 
por  los  intereses  romanos;  pero  mucho  mSs  rió  cuando  ,  autori- 
zándoles para  juzgar  al  Cristo  según  sus  propias  leyes,  oyó  oooie- 
sar  á  sus  jefes  principales  que  este  derecho  les  babla  sido  qoitido 
por  Roma,  nobis  non  licet  occtdere  quemquam.  Los  cobardes  vié« 
ronse  obligados  á  confesar  su  servidumbre  y  á  reconocer  la- domi- 
nación extranjera,  y  asf  en  odio  á  Jesucristo  no  dudaron  doblar- 
se bajo  la  planta  del  usurpador. 

¿Quién  no  recuerda  las  bajezas,  muchos  más  bajaii  adtt.  dt  Ios- 
enemigos  de  Pío  IX,  para  obtener  de  las  Potenciat  eoraipeisd 
permiso  de  crucificarle  en  Roma?  ¿Quién  no  se  acuerda  de  suaht*' 
millaciones  á  los  pies  del  Pilatos  de  Francia  para  asociark  I  loi 
odiosos  planes;  el  tráfico  que  han  hecho  del  suelo  patrio;  anvfettK 
lidad  vergonzosa,  su  doblez  en  los  contratos,  sus  per juridi  yiM 
larga  cadena  de  asquerosidades  y  abyecciones  ante  todok  bs  Go- 
biernos de  Europa,  que  han  hecho  de  Italia  la  fábula  del  flMdOi 
y  de  su  tan  decantada  independencia  una  servidumbre  coiBO  BO 
tiene  ejemplo  en  parte  alguna?  ¡Y  ellos,  sin  embargo,  hauprods* 
mado  solemnemente,  á  la  faz  del  cielo  y  de  la  tierra,  que  pretd- 
dian  crucificar  á  Pió  IX  en  el  Vaticano  por  amor  á  Italia,  JM 
hacerla  autónoma  y  libre!  Y  ahora  que,  gracias  á  su  veiigouoM 
pacto  con  el  Pilatos  francés,  caido  en  el  cieno,  y  con  otroaPiktti 
que  se  han  levantado  sobre  las  ruinas  del  primero,  han  coftsegiddi 
su  objeto  y  tienen  en  sus  garras  á  la  augusta  vfctiraia,  vedloa  tCtt* 
blar  de  espanto,  mendigar  por  todas  partes  nuevas  cadeoaSt  ar- 
rastrarse entre  el  polvo  para  recibirlas  de  todo  y  de  todoi,  á  eof* 
dicion  de  que  no  se  la  arranquen    Acaso  nunca  la  iniqüidM  ■ 
ha  contradicho  y  desmentido  tanto  ás(  misma:  mentita  üt  iñlftt^ 
tas  sibi  (Ps.  XXV]).  ¿No  teníamos  razón  en  decir  que  la  cobardhde 
los  verdugos  de  Pío  IX  supera  á  la  de  los  verdugos  del  Crlattff 

Li  política  fué  el  falso  pretexto  de  la  crucifixión  de  Jetiu,  é 
Igualmente  lo  ha  sido  de  la  de  Pió  IX.  Hemos  indicado  jra  la  ra* 
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toa  que  moviú  i  los  Judíos  i  daeai  la  muerte  del  Salvador:  lu 
DiTÍaidad.  Lo  habia  declarado  en  lu  primer  coscíliábulo  coa  es- 
M  palabras:  multa  signa  facit,  hace  muchos  milagro*.  Pera  to- 
lennemente  lo  declararon  eo  la  famoia  Alambica  reuDÍda  para 
coodfiBwk  i  muerte.  En  efecto,  allt  proclamd  Jeius  coa  palabras 
■olemnea,  y  entre  machas  interrupctoaes,  que  Él  era  et  Criito, 
I£)o  de  Dios;  j  eo  seguida  de  eita  proclamación  gritaron  Jos  Ju- 
áon  hlá^hemavil...  reas  «st  múrtis,  ha  blasremado,  y  es,  por 
coasiguieote,  reo  de  muerte.  Confirmaron,  en  fin,  su  opinión,  el 
verdadero  motiro  de  su  odio,  cuando  para  poner  término  á  las 
ttí;^Teriaciones  de  Pilatoi,  quedudaba  en  condenar  i  un  inocen- 
ta,Is  gritaron  que  Jesús  merecia  la  muerte,  porque  «te  llamaba 
1^0  de  Dios.» 

.  Todu  las  demás  acusaciones  calumuiosas  no  eran  sino  subter- 
kfp/m  é  imposturas.  La  verdadera  razón,  la  sola  jurídica,  la  sola 
a  era  esta:  Jesu*  se  declaraba,  como  se  había  mostrado  con 
e  milagros  pasmosos.  Dios  y  Verbo  de  verdad,  hecho 
bombre  para  rescatar  í  los  hombres;  j  la  pérfida  Sinagoga,  enda- 
rtóia  eo  su  infidelidad,  quiso  la  muerte  de  Jeius  precisamente 
por  tu  óiio  al  misterio  del  Dioi-Hombre,  que  destruía  todas  sus 
Itraricaciones  y  enseñaba  una  doctrina  enteramente  opuesta  i 
%iiúqoidadet.  A  tus  ojos,  Jesut  no  solamente  era  un  blatremo, 
^  la  blasfemia  personificada  y  viviente. 

-y.  En  vano  se  buscará  una  diferencia  en  los  motivos  que  han  mo- 
lUo  i  los  modernos  Judíos  á  crucificar  i  Pió  IX.  Muchos  dipu- 
iKkwy  aenadores,  un  gran  número  de  ministros  italianot,  apo- 
fadoa  por  una  prensa  mercenaria,  y  de  acuerdo  coa  los  corifíot 
la  k  francmasonería,  han  proclamado  muchas  veces  en  público 
pe  d  Papa  debia  ser  desposeído,  j  en  cuanto  posible  fuera^  ani- 
(bQmIo  ta  Roma,  á  fia  de  que  la  Iglesia  Católica,  cuyo  centro 
t,  fiícM  destruida  y  coa  ella  el  cristianismo,  del  cual  es  oráculo 
^defectible.  Como  la  Sinagoga,  la  firaocmasonería  trata  al  Papa  de 
laalcmo,  7  le  representa  como  la  blaifemia  personificu 
stioabeiBos  eido  llamar  blasfemo  al  SylUbas,  blaT 
1/ 
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Eacfdicas,  blasfemas  las  constituciones  del  Concilio  Vatícaoo. 

Inútil  es  reproducir  las  pruebas  que  nuestros  lectores  han  pe- 
dido leer  muchas  veces  aquí  mismo.  Los  órganos  de  la  secta»  por 
otra  parte,  nos  han  acostumbrado  á  ver  su  pensamiento  ea  m 
diabólicos  escritos,  y  á  oir  dé  sus  infernales  bocas  que  la  libcrtul, 
la  civilización,  la  nacionalidad,  la  independencia,  la  unidad  po- 
Iftica,  no  son  sino  medios  j  excusas  para  desarraigar  de  los  con» 
zones  lo  que  llaman  ellos  el  cáncer  f  el  vampiro  de  IcaliSi  ei4l- 
cir,  el  Papado  j  con  él  el  Catolicismo. 

Tal  es  el  Sn  supremo  de  la  francmasonería  universal»  y  ma- 
tros  Judíos  no  hacen  sino  ejecutar  sus  decretos.  Esta  secta,  luiÉ 
•impía  y  la  más  extendida  que  jamás  se  ha  visto,  se  propone  a#* 
ranear  de  la  tierra  el  culto  y  el  nombre  de  Jesucristo,  j  m^ 
tuirle  con  el  culto  y  el  nombre  de  Satanás  en  medio  de  túiasips* 
de  de  paganismo  que  se  empeña  en  resucitar.  Sus  mútlipksOB- 
juraciones  jamás  tuvieron  otro  fin;  siempre  se  ha  persuadiisy 
siempre  se  persuade  cada  vez  m^s  de  que  desposeyendo  ftMMt 
de  Roma  y  dejándole  á  la  merced  de  sus  seides,  de  la  sifiJitie 
la  pluma,  de  la  lengua  y  de  la  política,  le  sería  más  fácil  ioK/t^ 
seer  al  Cristo  en  el  universo. 

El  gran  crimen  de  Pió  IX,  á  los  ojos  de  esta  moderna  Simí^ 
ga  de  Belcebú,  el  crimen  por  el  cual  ha  merecido  ser  cmtífioslX 
,  es,  pues,  absolutamente  semejante  á  aquel  otro,  por  el  qoe^lt  S» 
nagoga  de  Jerusalem  condenó  al  Salvador  al  suplicio  de  la-CMB 
porque  Jesús  era  Dios,  y  Pió  IX  es  su  Vicario ;  porque  Jesns  IB 
el  Verbo  de  verdad  y  Pío  IX  es  su  órgano;  porque  Jesoí  ciá  4 
Jefe  invisible  del  cuerpo  de  la  Iglesia,  y  Pío  IX  es  su  cabesa  ^ 
ble.  Si  Jesús  residiera  en  el  Vaticano  visiblemente,  y  estuviemiih 
jeto  á  la  muerte.  los  bDmbardcadores  de  Roma  tambieil'  boUl** 
ran  penetrado  por  la  Puerta  Pía  y  hubieraá  también  rnmrniÉMln 
contra  Él  las  violencias  del  CaWario.  Hju  hallado  en  salóla á 
Fio  IX,  y  han  hecho  con  Pió  IX  lo  que  hubieran  querido  jiodér 
harcer  con  el  Divino  Maestro.  Luego  Jesús  ha  sido  QuetaiAtíilí 
crutificado  en  Pió  IX.  y  siemjrepbr  el  mismo  odio  á  su  vferdad» 
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7  por  las  mismas  razones  que  le  hicieron  crucificar  sobre  el  Qól- 
gota  por  los  Escribas,  Fariseos  y  magi^aties.  . 


La  crucifixión  del  Redentor  fué  un  arto  de  injusticia  taU  que 
bfjo  el  punto  de  vista  de  la  mis  vulgar  legalidad  no  es  posible 
imaginarle  más  inicuo.  Pues  bien, .  la  crucifixión  de  Pió  IX  bajo 
este  respecto  se  asemeja  á  la  de  Jesús  de  un  modo  admirable. 

Algunos  jurisconsultos  han  estudiado  religiosa  y  minuciosa- 
meate  la  causa  de  Jesús,  y  han  contado  una  por  una  todas  las  ini- 
quidades que  se  cometieron  en  este  increible  proceso.  Así  pueden 
resumirse  las  principales:  el  arresto  de  Jesús  fué  ordenado  sin  apa- 
riencia alguna  de  culpabilidad;  se  le  coímd  de  vejaciones  antes 
4e  toda  instrucción  judicial  Por  jueces  tuvo  hombres  que  eran 
parte  interesada;  aun  tiempo  mismo  los  magistrados  eran  los 
acusadores,  encargados  de  la  información  y  sobornadores  de 
fiilsos  testigos.  Este  delito,  que  la  ley  mosaica  castigaba  de  muerte, 
fué  cometido  por  los  jueces  á  fin  de  poder  condenar  al  acusado  á 
k  pena  capital.  En  lugar  de  buscar  en  Jesús  la  confirmación  de 
ios  agravios,  se  le  pedian  informaciones,  cosa  que  atañe  á  los  acu- 
sadores 6  i  los  testigos.  Una  vez,  el  Señor,  habiendo  apelado  á  los 
testigos:  Interroga  eos  qui  audierunt  quid  locnius  sine  ipsis 
rfíhXh.  XXVi],  recibió  por  contestación  una  lluvia  de  bofetadas 
e&  presencia  y  con  el  consentimiento  de  los  jueces.  Otra  vez,  le 
preguntan  si  es  ^1  Cristo^Dios,  el  Salvador  responde  afirmativa- 
meóte,  y  en  lugar  de  probar  la  falsedad  de  su  afirmación,  s^  le 
condena  al  suplicio  sin  discusión  ni  examen .  No  se  le  designa  de 
oficio  ningún  defensor;  se  le  castiga  áotes  de  haberle  convencido 
.de  culpabilidad;  aún  más,  comienza  Pilatos  por  declararle  ino- 
cente y  por  hacer  que  le  absuelvan,  le  entrega  á  los  azotes;  se 
leazot^  contra  tod^  prescripciou  legal;  y  finalmente,  se  le  condena 
mu  batirle  hallado  el  menor  delito;  p^es  Pilatos,  después  de  pro- 
clamar cinco  v^Cies  la  inocencia  del.  acusado  en  :pUno  tribunal. 
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sedente  pro  tribunali,  le  condena  á  muerte,  adjudteavit  fíeri  pei- 
tionem  eornm.  (Luc.  XXIII.) 

Axraocóse,  pues,  la  vida  á  Jesús  con  la  más  manifiesta  injosti* 
cia,  7  se  la  quitan,  como  ba  observado  un  gran  orador,  por  vía  de 
justicia.  Dónde  hallar  iniquidad  más  enorme? 

Si  tuviéramos  libertad  para  manifestar  el  catálogo  delflia- 
justicias  cometidas  contra  Pió  IX  para  conseguir  claTarieeiBlí 
cru2  en  que  á  la  hora  presente  está  colgado,  no  nos  Uttfii 
materia.  Pero  no  ha  llegado  aún  el  tiempo  de  las  completas  féie- 
laciones. 

Nos  contentaremos  con  indicar  sumariamente  j  de  ana  mñK- 
ra  histórica,  las  vergonzosas  tramas  que  con  arte  inferBaTeombi* 
naron  sus  enemigos  contra  él.  Comenzóse  proclamando  que  babii 
merecido  bien  de  Italia,  7  después  se  le  destrona  cnnombndB 
esta  misma  I  calía.  Se  le  declara  el  rej  más  legítimo  de  k  tieffi, 
y  luego  se  le  despoja  de  su  cetro.  Ss  apoderan  á  mano  amudáil 
sus  provincias  adriáticas  y  apeninas,  y  luego  sin  motivo,  tusifM 
perpetrado  el  robo,  se  le  declara  la  guerra.  Se  firma*  el  «flebn 
tratado  de  Setiembre,  se  le  declara  justo,  santo,  inviolable^  f 
luego,  cinco  semanas  después,  se  le  hace  mil  pedazos  y  ae'fciMini 
entre  los  pies.  Desde  la  tribuna  parlamentaria  se  declara  I  h  fs 
de  Europa,  que  arrojar  por  la  fuerza  al  Papa  de  Roma  aerii 
acción  contra  derecho  y  bárbara,  y  luego,  apenas  pasa  Qá' 
la  toman  empleando  la  fuerza  bruta.  Después  de  hacerse  éí/Slm 
de  la  Ciudad  Santa  á  cañonazos,  reúnense  allí  los  comicios  po|Ni< 
lares  para  legitimar  la  usurpación.  Finalmente,  no  sabiesido  efflft 
justificar  semejantes  procedimientos,  después  de  cambiar  cosM 
veces  de  lenguaje,  adoptaron  éste:  era  preciso  obrar  así  pai^  sá« 
var  la  Italia  y  con  Italia  al  Papa  j  á  la  Santa  Ssde. 

Pió  IX,  por  consiguiente,  ha  sido  reducido  á  la  situadoa « 
que  se  encuentra  por  medio  de  la  más  flagrante  iojusticitv  J  b 
sido  coma  el  Crucificado  del  Calvario,  por  via  de  justicia,  fialk 
pues,  de  los  Romanos  Pontífices  ha  sufrido  como  Pió  IX  vúapií 
dades  tan  parecidas  á  las  que  soportó  el  Redentor? 
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VI. 


Después  del  tormento  de  la  flagehcion,  de  la  corooacioa  de 
espinas,  y  el  suplicio  de  la  cruz,  el  sufrimiento  más  cruel  de  Je- 
«Ctt  fué  en  verdad  el  oir  los  sarcasmos  j  burlas  de  sus  enemigos. 
El  profeta  habia  dicho  que  seria  saturado  de  ellos,  saturabitnr 
-iíjgprobrüs  (Her.  III).  El  mismo  Salvador,  al  anunciar  á  sus  dfsci- 
jmlos  lo  que  iba  á  sufrir,  cuenta  las  burlas  entre  sus  penas  más 
grandes.  (Math.  XX.)  ¡Esta  clase  de  amarguras  ha  sido  ]r|es  aún  la 
lierencia  principal  de  Pió  IXI 

Los  mis  sensibles  ultrajes  para  el  Salvador  Jesús,  fueron  sin 
contradicción  los  que  le  prodigaron  los  Judíos  en  el  Pretorio  de 
Caifas,  en  la  corts  ds  H¿rodes,  en  el  tribunal  de  Pilatos  de  parte 
del  pueblo,  y  en  el  Calvario  de  parte  de  los  Paganos  y  Judíos. 
,  En  el  Pretorio  de  Caifas,  los  sacerdotes  y  sus  sirvientes  le  be- 
Arca,  le  abofetearon,  le  cubrieron  de  corrompida saH va,  porgue  se 
dada  Dios,  y  le  trataron  como  falso  profeta  (Luc.  XXII).  Allí  fué 
aa  Magestad  Divina  entregada  á  la  ignominia.  (Estos  mismos  ul- 
trajes han  sido  inferidos  á  Pío  IX  por  los  renegados,  los  apóstatas 
de  la  f¿  y  de  la  gerarquía  católica,  los  secularizados  y  otras  gentes 
^e  la  misma  estofa,  los  cuales  en  sus  palabras  y  en  sus  escritos  se 
han  aplicado  y  se  aplican  incesantemente  á  escupir  su  Magestad  de 
Pontífice.  Estos  insultadores  pertenecen  todos  al  furioso  bando 
del  Pretorio:  vilipendían  á  Dios  en  su  Pontífice. 

Hsrodes  y  su  corte  menospreciaron  y  burlaron  á  Jesús  revis- 
üéodole  de  la  blanca  vestidura  de  los  Césares,  spront  illnm  He^ 
Toies  eum  exercita  suo  et  illusit  indatem  veste  alba  (Luc.  XXIII); 
Jo  qne  se  escupia  era  su  título  de  descendiente  de  David,  era  sn 
-derecho  hereditario  al  trono  de  Judá.  ¿Y  qué  hacen  en  estos  mo- 
mentos los  invasores  de  Roma,  los  políticos,  los  hombres  de  Esta- 
do sino  escupir  á  la  realeza  del  Papa,  á  su  tiara,  á  su  poder  y  á 
r^os  derechos?  Bien  acreditan  pertenecer  á  la  raza  de  Hero- 
;  abofetean  el  derecho  de  Dios  en  su  Vicario. 
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Ea  casa  de  Pilatos  el  pueblo»  sobornado  por  la  Sinagoga,  ea 
medio  de  un  tumultuoso  plebiscito  prefiere  Barrabás  á  Jeras; 
pid¿  la  vida  para  un  salteador  de  caminos,  y  la  muerte  para  el 
justo.  ¿No  se  ha  hecho  una  injuria  parecida  á  Pió  IX?  ¿No  te  It 
han  hecho  parecidos  personajes? 

En  casa  ds  Pilatos  el  Salvador  fué  coronado  de  espiaat;  k 
echan  sobre  los  hombros  unos  pedazos  de  púrpura;  ponen  eQ'siis 
manos  una  caña  á  guisa  de  cetro,  j  doblando  ante  El  la  rodilla, 
le  saludaban  como  Rej  de  los  Judíos,  abofeteándole  (Juan  XDQ; 
así  su  realeza  se  convertía  en  baldón.  Estas  burlas  asque^osu  fOB 
prodigadas  á  Pió  IX  por  los  viles  instrumentos  de  la  secta  anticris- 
tiana; porque  bien  acreditan  ser  de  la  raza  de  los  pretorian^  de 
Pilatos;  insultan  á  la  realeza  de  Dios  en  la  de  su  represéntame 
en  la  tierra. 

Sobre  el  Góigota,  la  agonfa  de  Jesús  se  convirtió  en  befiíjfaé 
insultada  por  los  sacerdotes,  los  escribas,  los  soldados  y  una  ple- 
be furiosa;  todos  sus  atributos  de  Hombre-Dios  y  de  Redeate 
fueron  ignominiosamente  escarnecidos.  Esta  bandada  de  fadoes 
bestias  le  rehusó  la  compasión  que'inspiran  aun  los  animales  qae 
mueren.  Así  obran  respecto  de  Pió  IX  los  insultadores  de  sa  no- 
ble infortunio  y  de  sas  gloriosas  humillaciones.  Asf  obra  sobes 
todo  esa  trabilla  de  perros  rabiosos  que  han  recibido  la  misión  de 
ladrar  todos  los  días  contra  su  incomparable  grandeza  de  Pontí- 
fice y  Rey:  son  verdaderamente  de  la  raza  de  los  monstruos  dd 
Gólgota  y  se  muestran  sus  dignos  descendientes  aullando  detrft 
de  Dios  y  de  su  Vicario. 

La  semejanza  de  Pió  IX  con  el  Cristo,  se  halla  aun  en  la  nado* 
nalidad  de  los  que  le  martirizan.  Jesús,  Israelita  y  Salvador  de 
Israel,  fue  crucificado  por  la  acción  de  los  Israelitas;  Pió  1X«  Ita- 
liano y  jefe  del  Citolicismo  profesado  en  toda  la  Italiai  es  crudfi* 
cado  por  la  acción  de  los  Italianos.  Sin  embargo,  hay  aquí  osa 
diferencia  y  es  que  las  masas  del  pueblo  pidieron  la  crucifixión  de 
Jesús,  mientras  que  Pió  ÍX  no  es  perseguido  sino  por  una  peque- 
ña parte  de  su  pueblo.  Los  agentes  inmediatos  de  la    Pasión  d. 
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Salvador  eran  paganos  de  Roma,  es  decir,  extraños  á  su  pa(s  j  á 
SQ  reí  gion,  mientras  que  los  agentes  inmediatos  de  la  Pasión  de 
Pío  IX  son  italianos  católicos,  es  decir,  compatriotas  7  correli- 
giooarios.  Los  papeles  estín  trocados  de  un  modo  singular.  La  Si- 
nagoga nacional  de  Caifas  envió  á  Jesús  al  suplicio;  pero  los  que 
le  ejecutaron  fueron  Italianos.  Aquí  la  francmasonería  extranjera 
de  los  Bonaparte,  de  los  Bismark.  délos  B^ust  y  otros,  envia 
al  fuplicio á  Pío  IX.  7  ios  ejecutores  son  Italianos  de  nación. 
Italia!  Italia!  ¡Privilegio  tuyo  será  siempre  suministrar  verdugos 
para  el  deicidio! 

¿Qué  decir,  en  ñi,  del  inmenso  dolor  ds  J^sus  al  verse  escar- 
necido y  vilipendiado  por  ios  quehabia  colmado  de  beneficios,  á 
quienes  habia  devuelto  la  vista,  el  oido,  la  salud?  Y  ¿qué  decir  de 
Pío  IX  al  verse  igualmente  perseguido  por  aquellos  á  quienes  ha 
hecho  bien  y  ha  colmado  de  favores  y  honores?  ¡Cuánto  le  opri- 
men hoy  los  que  ayer  le  debieron  la  libertad!  ¡Cómo  absorben  su 
aostancia  los  que  sin  sus  larguezas  hubieran  muerto  con  sus  fami- 
lias! ¡Negras  almas,  no  crucificáis  el  cuerpo,  sino  el  corazón  del 
mejor  de  los  padres!  ¡Horribles  monstruos,  que  habéis  hecho  trai- 
ción á  Pío  IX  con  los  besos  de  vuestros  labios,,  alzad  la  cabeza, 
y  enorgulleceos;  Dios  ha  escrito  vuestros  nombres  á  la  par  que  el 
de  Jú  Jas!  Y  ¿qué  no  diriamos  sobre  este  asunto?  Mas  preferimos 
dejar  á  nuestros  lectores  el  cuidado  de  hacer  por  sí  mismos  esos 
paralelos,  que  nuestra  pluma  no  podria  pintar  sin  imprudencia. 

VIL 

No  obstante,  no  podemos  pasar  en  silencio  un  sufrimiento  y 
on  ultraje  que  establecen  casi  la  identidad  entre  el  crucificado  del 
Vaticano  y  el  crucificado  del  Calvario;  á  saber,  la  ausencia  de  to- 
do socorro  exterior  y  sensible,  as(  como  también  las  blasfemias 
horribles  á  que  dio  lugar  este  aislamiento. « 

S>>bre  la  Cruz,  Jesúí  se  declara  abandonado  de  Dios;  no  como 
floñó  Calvino,  separado  de  la  Divinidad,  pero  dejado  sin  socorro 
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esterno  v  sin  consuelo  humano  en  la  bora  suprema  de  la  acootí. 
Es  d«2dr,  que  su  humanidad  sufría  todo  lo  que  es  posible  sufrir» 
y  no  recibía  ninguna  clase  de  apoyo  ó  refuerzo  de  la  DIvlaidid 
que  en  El  residía.  El  Cristo  habia  tomado  sobre  sí  las  iniqoidl» 
des  de  todos;  aparecia  á  los  ojos  de  Dios  cubierto  de  nuestros  crí- 
menes, 7  Dios  le  trataba  como  criminal  descargando  sobré  B 
sus  rigores.  Hé  aquf  en  qué  sentido  el  Cristo  estaba  y  se  decis 
abandonado  de  Dios. 

Después,  los  Judíos  tomaron  ocasión  de  este  abandono  pars 
blasfemar  de  la  víctima  é  insultarla. — Si  es  el  hijo  de  Dios,  gritt- 
ban,  ¿por  qué  no  baja  de  la  cruz? — ^Ha  salvado  á  tantos,  7  na 
puede  salvarse  á  sí  mismo. — ^Si  es  verdaderamente  hijo  del  délo, 
que  baje  de  la  cruz,  7  creeremos  en  El.  Espera  en  Dios,  veamoi. 
pues,  si  Dios  le  libra. 

Esta  era  una  conciliación  que  los  verdugos  le  proponían,  7 
que  puede  formularse  así: 

— ^Huelle  bajo  sus  pies  la  le7  de  su  Padre,  que  le  ordena  Miro 
sobre  el  patíbulo,  y  nosotros  estaremos  de  su  parte;  pues  útítíftt 
somos  de  aquel  que  se  rebela. 

Fijemos  nuestros  ojos  en  Pío  IX.  ¿No  está  unánime  todo d 
mundo,  amigos  7  enemigos,  en  reconocer  que  Pío  ^gimeea 
este  momento  en  medio  de  intolerables  angustias  7  está  abando- 
nado de  todo  apo7o  humano?  Bien  lejos  de  disimularlo,  mu7  ilto 
lo  proclama.  Los  Poderes  de  la  tierra  le  son  hostiles  ó  indifertft* 
lt%.  Sí  alguno  de  ellos  es  capaz  de  socorrerle,  no  quiere;  si  al- 
guno lo  desea,  no  puede,  non  est  qui  adjuvet  (Judit.  VII).  Desde 
lo  alto  de  su  patíbulo  del  Vaticano,  Pío  IX  tiene  pues  derecho  i 
gritar  como  el  Salvador:  ¿Dios  mío.  Dios  mió,  por  qué  mo  h» 
abandonado? 

Y  los  miserables  que  le  crucifican  toman  de  aquí  ocaiion  de 
blasfemar  7  vociferar  en  su  obsceno  lenguaje  que  Dios  proúgs 
sus  crímenes.  ¿Quién  no  ha  leído  ú  oído  los  horrores  que  Toaiita 
su  boca  ó  su  impía  pluma?  ¿Sus  burlas,  denigrantes  á  proptfuto  de 
la  misteriosa  impotencia  de  Pío  IX?  ¿Sos  irónicos  gestos  sobre  so. 
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confianza  ea  Dios?  ¿Sus  himnos  de  alegría  por  la  falta  de  Jesucris- 
to  en  su  Vicario?  ¿Qaiéa  no  conoce  las  proposiciones  de  conci- 
liación que  se  le  hacen  á  ñn  de  impulsarle  á  violar  la  ley  de  Dios, 
hacer  traición  i  su  conciencia,  vender  á  la  Iglesia?  ¿Qaién  ignora 
sus  burlas  contra  la  ñrmeza  de  Pío  IX  en  rechazar  sus  culpable' 
ofertas? 

¡Desgraciados!  Como  los  Judíos  de  Jerusalem  que  exclamaban: 
€]Caiga  su  sangre  sobre  nosotros  y  sobre  nuestros  hijos!»  asf 
también  llaman  sobre  sí  las  consecuencias  de  este  nuevo  deicidio. 
^iQoe  se  tranquilicen:  ellos  serán  escuchados! 

vni. 

Apresurémonos  á  decirlo,  también  contemplamos  ya  la  glo- 
rificación del  crucificado  del  Vaticano,  signos  moralmente  seme- 
jantes á  los  que  glorificaron  al  Crucificado  dcJ  Góigota  en  su  ago- 
nfa j  en  su  muerte;  prueba  que  el  desamparo  de  las  dos  víctimas 
no  era  sino  transitorio  y  aparente.  Por  desgracia  son  señales  de 
terribles  acontecimientos  para  nosotros. 

Lo  primero  que  aparece  después  que  Jesús  fué  clavado  en  la 
Cruz,  es  las  tinieblas  universales  que  se  esparcieron  sobre  la  faz 
de  la  tierra  (Mat.  XXVII).  Tinieblas  misteriosas  producidas  por 
OB  oscurecimiento  del  sol,  el  cual  rehusaba  sus  rayos  á  la  tierra, 
culpable  de  perseguir  y  matar  al  que  se  llama  El  mismo  verda- 
dero Sol  de  Justicia. 

^No  hemos  advertido  después  de  la  crucifixión  del  Papa  en  el 
Vaticano,  el  mismo  prodigio  en  el  mundo  moral,  prodigio  que 
todavía  dura,  y  aun  ¡ay !  vá  creciendo?  ¡Cuántas  tinieblas  acumu- 
ladas en  las  inteligencias  por  las  teorías  masónicas!  ¡Cuántas  ti- 
*nieblas  en  los  diversos  gabinetes  europeos,  en  las  que  no  se  dis  - 
tinguen  los  abismos  sobre  cuyos  bordes  viven  y  se  agitan!  ¡Cuán- 
tas tinieblas  hasta  en  las  nociones  del  derecho  natural  de  propie- 
dad que  determina  lo  mió  y  le  separa  de  ¡o  /«yo!  ¡Cuántas  tinie- 
l)lu  entre  los  pueblos  relativamente  á  principios  de  la  religión,  de 
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la  honestidad,  de  la  civilizacioa  y  de  la  sociedadl  Tíaieblas  qat 
aun  hace  poco  hemos  visto  con  espanto  interrutnpidas  por  el  si- 
niestro fulgor  de!  petróleo,  ese  engendro  terrible  que  ha  vengado 
sobre  París  y  las  Tullerías  el  crimen  tramado  en  esos  lugareapor 
el  que  hizo  de  Jú  ias,  de  Caifas,  de  Herodes  y  de  Pilatos;  eogea« 
dro  profétíco  también;  porque  anunqia  á  la  Europa  que  la  recor-' 
rerá  por  habsr  dejado  consumar  en  su  seno,  con  su  complicidad, 
el  execrable  sacrilcg;io. 

Otra  señal  prodigiosa  que  acompañó  á  la  tragedia  del  CíIti-  ' 
río,  fué  un  grande  temblor  de  tierra  (Mat.  XXVIIl).  Por  granAf' 
que  sea  la  tierra,  dice  San  Hilario,  no  era  lo  bastante  para  enoer* 
rar  en  sí  un  muerto  como  el  Cristo,  y  por  esto  se  estremeció  eo 
sus  cimientos.  También  nosotros  hemos  visto  el  estremecimiento 
del  mundo  cristiano  y  político,  aparecer  poco  después  de  la  tra- 
gedia romana.  La  Francia,  cómplice  más  bien  forzado  qoe  fflal- 
vado*  sucumbió  al  hierro  enemigo;  el  equilibrio  europeo  sehí 
roto,  las  revoluciones  sociales  han  estallado  ó  están  á  punto  da  es- 
tallar por  todas  partes.  La  tierra  no  tiene  reposo  desde  que  PtoDl 
ha  sido  fijado  en  la  cruz;  y  su  tortura  aumentará  en  proporcioB 
de  las  torturas  de  Pío  IX,  y  de  las  catástrofes  que  se  sucedan. 

El  tercer  prodigio  que  acompañó  la  muerte  del  Cristo,  fué  h 
ruptura  espontánea  de  las  rocas,  etpetrae  scissce  sunt.  Así  vernal 
las  piedras  angulares  de  las  constituciones  civiles,  es  decir,  ki 
tronos,  vacilar  sobre  sus  bases,  hundirse  á  continuación  de  lis' 
desgracias  del  Vaticano.  El  del  Herodes  francés  se  desplomó  ea 
Sedán;  los  otros  crugen  por  todas  partes  bajo  el  peso  de  la  dema- 
gogia, la  cual  tiene  por  divisa:  ¡muerte  al  Papa!  ¡muerte  á  losrcjcsl 

El  último  milagro  que  siguió  á  la  inmolación  del  Cristo  iO« 
bre  la  cruz,  fué  la  conversión  de  muchos  de  sus  verdugos.  Ma^ 
chos,  en  efecto,  confesaron  la  divinidad  de  la  vf :tima,  y  vólvíci^ 
ron  á  sus  casas  golpeándose  el  pecho.  ¿Cuántas  personas  so  h^ 
mos  visto  que  hablan  contribuido  á  encadenar  la  libertad  de 
Pío  IX,  experimentando  remordimientos,  arrepintiéndose  de  sa 
falta,  renunciando  á  las  candidaturas  políticas  y  rechazando  toda 


—  331  — 

participación  en  las  intrigas  de  los  que  le  crucificaron?  ¡Cómo 
han  temblado  muchos  de  los  testigos,  cual  los  del  drama  del  Cal- 
vario, por  sí  j  por  su  patria  en  vista  de  las  consecuencias  de  tan 
horrible  crimen!  Helos  ahora  trabajando  en  reparar  su  desastroso 
paiado  con  lágrimas  y  oración  á  ñn  de  separar  de  su  cabeza  los 
vengadores,  rajos  del  cielo. 

Lu  conversiones  obradas  al  pié  de  la  cruz  de  Pió  IX,  con- 
tiaúan  gracias  á  Dios  aunque  aún  no  se  las  conozca.  Y  Pió  IX,  en 
los  salimientos  que  sobrelleva  eon  Jesús,  devuelve  al  Divino 
Maótro  por  su  propio  martirio  las  imitaciones  del  Centurión  j 
dd  buen  ladrón.  ¡A.h!  ¡Si  los  muros  del  Vaticano  pudieran  ha- 
blar, cuántas  cosas  tendrian  que  decirnos! 

IX. 

■  Si  hubiera  podido  ser  consolado  el  Crucificado  de  Jerusaiem, 
flo  haj  duda  que  la  ternura  y  fidelidad  de  las  almas  piadosas  hu- 
Iñeraa  sido  para  El  un  suave  bálsamo;  pero  nada  humano  podia 
templar  sus  infinitos  dolores.  Na  sucede  lo  mismo  con  el  Crucifi- 
cado de  Roma;  pues  cada  dia  puede,  á  ejemplo  de  San  Pablo,  dar 
gradas  á  Dios  de  los  inmensos  consuelos  que  recibe  cada  dia  de 
todas  partes  del  Uaiverio.  (II  Cor  1.) 

¿Quién  podrá  contarlos  testimonios  de  simpatía  que  anuyen 
al  Vi^ticapo?  La  madre  de  Jesús,  que  estaba  sobre  el  Góigota  al  la- 
do de  su  Hijo,  sUbat  mater  ejus^  ¿no  está  también  al  lado  de  su 
Pontífice  protegiendo  visiblemente  al  que  la  glorifica? 

Como  seveia  al  pié  de  la  cruz  del  Salvador  á  otras  piadosas 
mujeres  y  al  discípulo  amado  que  representaban  en  aquel  momen- 
to toda  la  Iglesia,  así  alrededor  de  Pió  IX  se  vé  no  sólo  una  re- 
presentación de  la  Ijlesia,  sino  la  Iglesia  entera  ocupada  en  con- 
solarle, sostenerle  y  defenderle.  Esta  unanimidad  de  los  católicos 
en  hacer  de  su  amor  á  Pió  IX  un  muro,  admira  aun  á  sus  enemi- 
gos j  se  consternan;  porque  en  él  ven  un  plebiscito  universal  que 
tea  cubre  de  vergüenza  y  de  desprecio  y  que  concluirá  haciéndo- 
los volver  i  \a  nada.  Y  ¿cómo  no  h^bia  de  ser  así?  Cada  dia  vésc 
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afluir  al  Vaticano  los  homenajes  más  fervorosamente  ezprestdoar 
limosnas  sobreabundantes,  pruebas  irrecusables  de  respeto  y  afeo* 
to.  Todo  cuanto  haj  de  ilustre,  de  grande,  Ue  respetable»  de  tít- 
tuoso,  corre  á  los  pies  del  augusto  cautivo.  El  ogro  revoladom» 
rio  en  vano  ruge  j  rechina  los  dientes;  nada  detiene  la  vehemeada 
de  la  piedad  filial;  de  suerte  que  Pío  IX,  extendido  sobre  la  cm; 
es  más  grande,  más  venerado,  más  glorioso,  más  amado  que  to- 
dos los  reyes  y  todos  los  emperadores  juntos.  En  £1  se  verifica  es 
cierta  manera  lo  que  el  Cristo  dijo  de  sf:  «Cuando  sea  levantado  de 
la  tierra  todo  lo  traeré  hacia  mí>.  (Juan  XII].  Los  otros  mooareu 
dominan  á  cañonazos  y  gracias  al  bolsillo  de  sus  subditos;  Pió  K 
sólo  reina  porque  posee  los  corazones. 

La  Italia  misma  consuela  á  Pió  IX,  lo  que  á  primera  vista  pe- 
rece paradoja;  pero  ahí  están  los  hechos  que  prueban  claramente^ 
como  la  luz  del  dia,  que  si  los  verdugos  del  Santo  Padre  son  Ita- 
lianos, no  representan  más  que  una  ínfima  minoría,  la  escorie dr 
la  sociedad. 

Pero  entre  todas  las  ciudades  de  Italia,  Roma,  la  Sede  qoeñit 
de  Pedro,  se  distingue  por  su  indomable  fe  y  por  su  ardiente  amor 
á  su  Pontífice  y  Rey;  ella  desempeña  en  el  Vaticano  el  papddr 
Juan  sobre  el  Calvario.  Esta  incomparable  Roma  está  tanto  más 
unida  aj  Papa,  y  participa  tanto  más  de  sus  tristezas,  cuanto  en 
cierta  manera  está  crucificada  con  él.  Pero  en  vano  la  oprimen  y* 
pisotean  para  arrastrarla  á  la  apostasfa;  ella  permanece  inqaebran* 
table,  y  con  su  perseverancia  no  sólo  regocija  el  alma  de  Pto  IX^ 
sino  que  sostiene  el  valor  de  la  verdadera  Italia ,  y  la  resema  k 
misericordia  divina  para  elevarla  un  dia  á  los  ojos  de  loa  hom- 
bres y  á  los  ojos  de  Dios. 

X. 

Cuando  Jesucristo  anunció  en  términos  formales  á  sus  disd- 
pulos  su  Pasión  y  Muerte,  tuvo  cuidado  de  anunciar  al  profrio 
tiempo  y  de  una  manera  no  menos  formal  que  resucitaría  al  ter- 
cer dia,  lertia  die  resurgtt  (Luc.  XVIII);  esto  era  una  verdad 


—  asa- 
que ctda  nao  podia  leer  con  los  ojos  de  la  fé  sobre  la  cruz  del 
Cahrario. 

Nuestro  Señor  ha  hecho  una  profecía  aníloga  respecto  á  la  pa- 
skm  y  sufrimientos  de  sus  vicarios  sobre  la  tierra:  portae  inferí 
nompraevalebunL  Lo  que  claramente  significa  que  Dios  manten- 
drá k  inmortal  juventud  de  la  Iglesia,  siquiera  Satanás  la  ponga 
en  suprema  agonía.  También  ha  leido  siempre  la  fé,  sobre  los  dis- 
tintos patíbulos  en  que  los  Pontífices  han  padecido  en  el  trans- 
curso de  los  siglos,  el  famoso  tertia  die  resurget  que  no  ha  faltado 
jamás.  Ojalá  que  nuestra  fé  sepa  hoj  leerla  sobre  la  cruz  de  Pió  IX! 

SI»  el  crucificado  del  Vaticano  resucitará  al  tercer  dia.  Ignora- 
mos cuál  será  la  duración  de  esos  tres  dias ;  pero  estamos  ciertos 
que  el  Papado  será  glorificado  aún  en  la  persona  de  Pió  IX.  Más 
aún,  hay  algo  en  el  fondo  de  nuestro  corazón  que  nos  dice  que  el 
tiempo  será  más  corto  de  lo  que  se  cree.  La  exuberancia  de  los 
males  que  abruman  al  Santo  Padre  y  á  la  Iglesia,  nos  dan  esa  con- 
TÍcdoB;  y  la  semejanza  admirable  que  existe  entre  la  Pasión  del 
Cristo  y  de  su  Vicario,  nos  lleva  á  concluir  lógicamente  que  esta 
armonía  se  continuará  hasta  el  fin,  hasta  la  resurrección.  De  am- 
bas partes  el  drama  ha  comenzado  por  hosannas,  se  ha' continua- 
da en  medio  de  los  tolle,  hasta  el  desamparo  completo,  i  Por  qué 
no  hemos  de  creer  que  será  coronado  por  el  mismo  alleluia} 

—Dios  no  lo  ha  prometido — dicen  algunos — ^verdad  es.  Pero 
Dios  no  está  obligado  á  hacer  solamente  lo  que  ha  prometido;  de 
ordinario  hace  incomparablemente  más.  Por  otra  parte ,  si  Dios 
no  nos  ha  prometido  el  acontecimiento  tan  deseado ,  ha  multipli- 
cado las  señales  que  inducen  á  esperarle.  Para  nosotros,  la  más 
notable  de  estas  señales  es  la  esperanza  que  ha  puesto  en  los  cora- 
zones del  universo  católico.  No  se  arrancarla  fácilmente  esa  espe- 
ranza que  ha  hecho  nacer  el  instinto  y  que  mantiene  la  fé.  Una 
prenda  de  ella  es  el  privilegio  inaudito  concedido  á  Pió  IX  de  ex* 
eeder  los  dias  de  San  Pedro;  otra  prenda,  su  robusta  salud,  y  una 
tercera,  la  más  admirable  en  particular,  es  el  espanto  que  experi- 
mentan los  verdugos  de  Pió  IX. 
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También  á  ellos  les  dice  el  fondo  del  corazdn  que  el  alkbUá 
se  acerca.  Afectan  repetir  lo  contrario  en  todos  los  tonos,  pcWiMÍ 
creen  palabra.  También  ellos  toman  todas  las  precauciones  iiáa- 
ginab^.es  para  impedir  ese  aUeluia,  Al  modo  de  la  Sinagoga,  csdbi 
inquietos  j  dicen::  «Mandad  que  guarden  el  sepukro  hasta  «I  dia 
tercero.»  (Mit.)  De  la  misma  manera  doblan  las'guardlai  j  Áal- 
tiplican  los  sellos  de  la  diplomacia. 

Pobres  insensatos!  Podéis  doblar  j  triplicar  las  guardias  if- 
rededpr  del  Papa;  pideis  cuadruplicar  j  quintuplicar  los  sellos  de 
la  prisión  que  le  sirve  de  tumba.  Cuando  suene  la  hora  del  dfe- 
/aki  para  el  crucificado  del  Vaticano  ,  el  ángel  del  Gdlgota'qne- 
brará  la  piedra  del  sepulcro  como  con  un  rayo,  y  bajo  lot  restos 
de  esas  piedras  quedareis  sepultados  vosotros ,  vuestros  sellos  J 
todos  vuestros  guardias  sepulcrales.  ¡Amen,  amen,  amen! 


UNA  alegoría  relativa  A  PIÓ  IX. 

El  Journal  de  Seine  et  Oise  acaba  de  hacer  uso  de  su  fantasía  ociiOi 
manera  que  ha  producido  los  mejores  resultados.  Ocultando  ft  PSott 
bajo  las  apariencias  de  un  pobre  anciano  desposeído  de  sus  bieoctjf 
encarcelado  por  un  intruso  de  una  buena  casa,  ha  invitado  á  la  jdsti- 
cia  que  cumpla  su  deber.  La  magistratura  f-ancesa,  que  tiene suscapd» 
bilidades  que  la  honran:,se  ha  sentiio  conmovida  por  los  hcchos^Cfk? 
yas  iniciales  no  presentaban  el  punto  bástante  claro.  Puesto  nuestro 
colega  á  su  vez  en  el  caso  de  explicarse  de  una  manera  mis  categó- 
rica, ha  respondido  con  la  elocuente  ñlípica  siguiente: 

«Nuestra  crónica  última  ha  páe^to  en  conmoción  la  pacffiél  ¿la- 
dad  de  Versalfes.^  El  actoincalifícable  que  hibíamos  anunciado.!'  k 
indignación  pública*  ha  excitado  una  reprobación  unánime,  y  e^to  ya 
lo  esperábamos  nosotros.  Muchas  personas  respetabilísimas  han  vem- 
do  i  hablarnos  pidiéndonos  les  diésemos  á  saber  los  nombres  de  loa 
culpables,  suolicándonos  entregáramos  sus  nombres  al  tribunt^l.dc  Jt 
conciencia  pública.  La  justicia  misma  ha  tomado  cartas  en  el  asadlo 
y  hemos  recibido  una  invitación  para  que  nos  personásemos,  ooaresia 
objeto,  en  el  gabinete  de;M.  el  comisario  central. 

»La  magistratui;a /de  Versalles,  leyendo  nuestro  artículo,  se  halle- 
nado  dé  laudable  indignación,  y  ha  protestado  inmediatamente  coBCrf 
una  imputación  que  le  ofendía  en  lo  nyás  deliqado  de  su  honor... 

tMuchos  se  han  negado  á  creer  un  hecho  de  semeíante  náturálesii 
afirmando  que  era  imposible  que  infamia  semejante,-  acompañada 
de  un  borrón  tan  grande  contra  la^  jirMictai  haya  podido 
impunemente  en  ningún  pueblo  civilizado.' 
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»Y  tn  efecto,  no  hay  quiz$  pueblo  alguao  tan  degradado  que,  los 
qae  ejercen  en  su  seno  el  sacerdocio  de  la  justicia,  puedan  permitir 
que  dentro  de  los  muros  de  una  ciudad  se  cometa  iniquidad  tanhor- 

>Y.stn  embargo,  nosotros  seguimos  sosteniendo  la  verdad  de  los 
hechos  que  hemos  alegado  en  toda  su  rigorosa  cxictitud;  por  des- 
gcacia,  empero,  estos  hechos  no  han  pasado  en  Versalles. 

»Lo  que  no  hubiera  tolerado,  no  digo  la  magistratura  de  Ver- 
salles,  donde  sabemos  que  todos  cumplen  tan  noblemente  con  su 
deber,  sino  ni  aun  la  magistratura  más  degradada  y  colocada  bajo  el 
nivel  mis  abyecto  en  el  djminio  de  la  moralidad,  eso  esprecisamen- 
te  lo  que  en  los  momentos  en  que  hablamos  se  verifica  y  se  ha  tole- 
rado por  la  suprema  magistratura  de  las  pueb'os  en  perjuicio  de 
otra  víctima  y  en  beneficio  de  un  ladrón  coronado. 

iNoiotros  no  hemos  inventado  nada  y  no  hemos  tenido  mis  cul- 
pa, illa  hay,  que  haber  atenuado  la  gravedad  de  los  hechos  y  asig- 
narles otros  actores  y  otro  teatro. 

>Nosotros  creemos  también  no  haber  dicho  demasiado.  No  hemos 
dichoque  la  escena  se  realizaba  no  en  el  estrecho  recinto  de  alguna 
ciudad  de  provincia,  sino  sobre  la  vasta  escena  de  la  Europa,  y  en  la 
Calle  Real  del  mundo. 

>Nosotros  no  hemos  dicho  que  el  personaje  despojado  era  ecle- 
siástico* era  Obispo,  era  Papa  y  se  llamaba  Pió  1X« 

«Nosotros  no  hemos  dicho  que  las  personas  que  habían  confía- 
do  sus  interésese  este  fiel  administrador  eran,  no  algunos  pobres  sir- 
vientes, sino  los  doscientos  millones  de  católicos  que  hay  en  todo  el 
universo,  y  que  á  ellos  solos  es  á  quienes  pertenece  la  casa. 

«Nosotros  no  hemos  dicho  que  el  despojador  era,  no  solamente 
genñl  hombre,  sino  rey. 

«Nosotros  no  hemos  dicho  qiie  trasfor mandóse^  este  rey  en 
criado,  no  había  sido  en  estas  circunstancias  sino  el  ejecutor  de  las 
altas  obras  de  la  revolución,  y  que  por  cobardía  ha  trabajado  en  be- 
neficio de  otros. 

«Nosotros  no  hemos  dicho  que  para  comprar  el  derecho  de  co- 
meter esta  infamia,  habia  dado  en  pago  dos  provincias -el  dinero  de 
Jada^ — entre  las  cuales  está  su  propia  cuna  y  el  patrimonio  de  que 
llevaba  el  nombre. 

«Nosotros  no  hemos  dicho  que  la  nobleza  rebajada,  que  se  incli- 
naba ante  el  real  ladrón,  era  la  de  Versalles  que,  gracias  á  Díos,  es 
respetada,  sino  la  aristocracia  soberana  de  todos  los  Gobiernos  de 
EurocM  que,  hace  ya  mucho  tiempo,  no  se  respeta  á  sf  misma. 

tNosotros  no  hemos  dicho  que  la  justicia,  á  cu}^o  tribunal  se 
baVia  delatado  cien  veces  el  crimen  en  cuestión,  era  la  justicia,  no  de 
Versalles.  que  nada  tiene  que  ver  en  este  punto,  sino  la  suprema  jos- 
ticia  de  las  naciones,  que  ha  permanecido  impasible  y  fria  en  vista 
de  est»  enorme  iniquidad,  cien  veces  denunciada  á  su  tribunal.  .  . 
-  >H¿  aquí  lo  que  no  hemos  dicho,  como  tampoco  otras  muchas  co- 
sas más  que  podríamos  decir,  y  que  acaso  diremos,  si  ñps  agrada,  á 
siit¡en>po. 

>]Ahl  iSeñores  gentiles- hombres  y  magistrados  de  Ventiles,  ha- 
béis tenido  mucha  razón  en  cuidar  de  vuestra  honra  de  hoixñbrá  de 
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justicia  y  de  blasón  antiguo;  pluguiese  á  Dios  que  los  primerofl 
ladoresde  las  cosas  humanas  tuviesen,  al  par  que  Tosotros,  cnidíd» 
de  su  honor  de  príncipes! 

fYo  desafío  que  se  pueda  señalar  en  el  último  artículo  de  nncilto 
periódico  un  solo  hecho  que,  cambiando  los  nombres  de  loi  la^rci 
Y  de  los  personajes,  sea  inexacto  y  no  se  haya  realizado  á  la  las  dd 
dia  de  la  más  inexorable  publiciclad. 

»Tenemos  el  pesar  de  haber  estado  en  Roma  el  20  de  Settembra 
de  1870,  cuando  los  subalpinos  vinieron  á  inficionar  el  Estado  de  k 
Iglesia  con  su  detestable  presencia.  Nosotros  presenciamos  la  pcfp^ 
tracion  del  crimen  que  se  realizó  con  escalamiento  y  fractura.  Poro- 
pació  de  cinco  horas  se  batieron  con  los  cañones  las  murallas  t  las 
puertas  de  la  Ciudad  Sinta,  y  cuando  las  puertas  estaban  deshechas  y 
derribadas  las  murallas,  hemos  visto  pasar  por  la  brecha  al  glorimt 
vencedor. 

>La  cabeza  venerable  de  la  Iglesia  Católica  ha  sido  arrojada  dt  sa 
habitación,  y  á  la  hora  presente  se  halla  confinado  en  una  habiucioa 
de  su  propio  palacio,  rodeado  de  algunos  fíeles  servidores,  y  prisio- 
nero, lo  que  no  habíamos  dicho;  é  insultado,  lo  que  no  hemos  dicha; 
y  amenazado  de  muerte,  lo  que  no  hemos  dicho. 

fY  toda  la  raza  gubernamental  de  Europa  y  del  mundo  ha  venido 
á  saludar  al  estafador  en  la  casa  del  robado.  Se  ha  visto  hasta  ádicf 
y  nueve  príncipes  de  sangre  real  llegar  á  la  veza  los  muros  data 
ciudad  descoronada  para  ofrecer  sus  homenajes,  á  los  mismos  ojósdi 
la  víctima,  á  su  augusto  carcelero.  Se  ha  visto  á  varios  Estados  te- 
honrarse  demandando  la  amistad  de  la  raza  bastardeada  de  oltn* 
montes.  Seha  visto  á  todos  los  Gobiernos  enviar  uno  tras  otroOT 
embajadores  á  Roma,  y  se  ha  visto  á  uno  de  ellos,  al  francés,  dirigir 
cumplidos  en  nombre  de  su  país  al  sacrilego  usurpador,  felicitinMS 
por  haberse  tan  felizmente  apoderado  dé  Roma  y  haber  maniobrt- 
do  con  tanta  habilidad. 

«Y  todo  el  mundo  ha  bebido  y  ha  comido  allfi  y  ha  bailado  ei^ 
Q.uirinal,  en  la  misma  sala  profanada,  donde  el  Espíritu  Santo  ha- 
bía abierto  y  puesto  sus  alas  sobre  la  Tenerable  cabeza  de  Pió  iXcfl 
el  Cónclave  de  1846. 

<Si  hemos  creído  deber  cubrir  todos  estos  hechos  inmandoabm 
el  hecho  de  la  alegoría,  por  otra  parte  trasparente  al  infinito,  ha  stdo 
porque  nos  hallamos  algo  indignados  de  la  actitud  de  muchoSi  i 
vista  de  estos  mismos  hechos,  y  porque  hemos  querido  hacerlos 
tir  y  comprender  mejor. 

«Qpél  ¡vosotros  habéis  visto  verificarse  sucesivamente  todas 
indignidades  y  habéis  permanecido  frios,  como  si  no  se  tratara  de^ 
tros  mismos  negocios!  ¡Vosotros  habéis  visto  á  Roma,  patrimonio^ 
del  Papa,  sino  de  la  Iglesia,  hacienda  Vuestra,  propiedad  vucttra, 
vuestro  hogar  paterno,  vosotros  habéis  visto  á  Roma,  la  patria  dt 
todo  el  mundo,  invadida,  despojada,  manchada,  y  nada  habéis  acfl- 
tido!  (Vosotros  habéis  visto  todos  los  ministerios  de  la  Santa  Sede  ar- 
rojados de  sus  puestos,  los  Cardenales  de  la  Santa  Iglesia  persegui- 
dos, los  archivos  de  las  Congregaciones  romanas  trasladados,  la  Igle- 
sia expropiada,  los  palacios  pontificios  abiertos  con  llaves  lalsai, 
los  zuavos  del  Papa  asesinados,  todos  los  tribunales  robados,  los  hot- 


—  337  — 

piules  despojados,  los  monasterios  violados  y  los  religiosos  expulsa- 
dos, y  vosotros  nada  habéis  dicho! 

«¡Vosotros  os  indignáis  porque  se  os  anuncia  que  dentro  de  nues- 
tros muros  se  ha  verificado  una  iniquidad  imaginarla,  y  no  os  indig- 
náis cuando  veis  que  estt  indignidad,  centuplicada ,  se  está  realizan - 
*  do  al  presente  á  vuestra  vista,  en  la  capital  del  munio  cristiano! 

»]La  víspera  del  día  en  que  publicamos  nuestro  artículo — y  esto 
fué  loque  nos  sugirió  la  idea  de  publicarle^recibimos  la  noticia  ofi- 
cial de  que  habian  sido  invadidos  cuarenta  conventos  de  Roma  por 
órdca  del  Gobierno  piamontéi,  y  catorce  de  estos  conventos  conver- 
tidos en  cuarteles,  en  almacenes  y  aun  en  caballerizas  reale&l  ¡Y  to» 
dos  estos  conventos  contienen  individuos  de  vuestrtt  misma  nación, 
y  síganos  están  gobernados  hasta  por  superiores  franceses!  ¡Y  la  Eu- 
ropa presencia  este  espectáculo,  como  si  este  espectáculo  no  le  inte- 
resase! 

» I  Esperad,  empero,  un  poco  más,  gentes  pacíficas  y  calmosas,  y 
si  dejáis  obrar  con  tanta  paciencia,  veréis  bien  pronto  ios  barriles  de 

Klvora  bajo  la  cúpula  de  San  Pedro;  á  Pío  IX  cosido  á  puñaladas,  á 
_  j  petroleros  ocupados  en  reducir  á  un  montón  de  ceniza  lo  que  fué 
el  Vaticano! 

>  Vosotros  deseáis  que  en  la  parte  moral  de  mi  fábula  os  dé  un 
certificado  de  probidad;  y  lo  hago  con  tanto  mayor  gusto,  cuanto 
<)iic  nada  se  opone  á  ello  en  justicia;  yo  confieso  que  la  sociedad 
marscllesa  es  irreprochable  y  digna,  que  Ja  magistratura  ejerce  en 
din  su  misión  con  valor  y  fidelidad;  mas  yo  afirmo  con  dolor  que, 
miin  entre  los  buenos,  no  ha  sido  el  horror  de  los  atentados  sacríle- 
AMM  de  que  ha  sido  testigo  Roma,  y  de  los  cuales  es  víctima  la  Iglesia 
fCatólíca,  no  ha  sido,  nó,  ni  tan  profundo,  ni  tan  universal,  ni  se  ha 
manifestado,  como  con  venia  se  manifestara,  por  las  almas  honradas  y 
por  los  corazones  cristianos. 

»Yo  deseo  que  estas  páginas  puedan  hacer  comprender  mejor  á 
los  lectores  la  profundidad  de  estas  infamias  modernas;  y  si  me  abs- 
tengo de  poner  un  nombre  bajo  la  máscara  real,  á  que  hago  muchas 
veces  alusión  en  estas  líneas,  es  porque  la  relación  de  sus  actos  hace 
i  su  triste  personalidad  bastantemente  notoria,  y  también  porque  hay 
llgnnas  individualidades,  aun  de  príncipes,  tan  rebajadas  que,  al 
sombrarlas,  se  siente  no  sé  qué  repugnancia ,  fundada  sobre  no  sé 
q[né  sentimiento  de  pudor. 

sYa  oigo  aquí  á  muchas  personas,  á  quienes  había  sulfurado  la 
lectura  de  nuestro  primer  artículo,  exclamar:  jBahl  ]No  se  trata  sino 
de  la  Iglesia  y  del  Papa!  y  los  veo  respirar  con  más  libertad,  como  ali- 
vkdss  de  un  gran  peso. 

sReñexionen,  empero,  con  madurez  sobre  el  particular.  La  I^le> 
sia  ▼  el  Papa  son  la  clave  de  la  bóveda  de  todo  el  edificio  social;  y  el 
edinclo  que  se  deja  arrancar  esta  clave  de  la  bóveda  se  condena  á  sí 
mismo  á  perecer. 

I  Se  nos  ha  dicho  que  este  insulto  hipotético,  dirigido  á  la  magis- 
tratura de  Versalles,  podia  acarrearnos  resultados  desagradables  con 
los  tribunales.  Nosotros  creemos  á  los  representantes  de  la  ley  de- 
masiado inteligentes  para  suponer  que  hayan  podido  ser  compren- 
didos bajo  una  alegoría  tan  trasparente.  Cnfesamos,  empero,  que 
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hubiéramos  sentido  una  verdadera  alegría  en  vernos  perseguidos  v 
condenados  por  semejante  causa;  sf,  lo  decimos  coa  coda  siocenda^ 
si  hallásemos  un  tribunal  que  nos  condenase  por  haber  impotadoi 
calumniosamente  á  una  magistratura  respetable  el  hecho  de  lo  q«r 
pasa  ea  Roma,  á  la  hora  presente,  á  la  vista  piiblica  de  todo  el  rnuB" 
do,  experimentaríamos  un  verdadero  gozo  por  obtener  seoteacítae— 
mejante,  diciendo  al  mundo  que  no  hay  ultraje  más  sangriento  ptnL 
un  hombre  honrado,  que  el  oir  decir  de  él  que  se  le  acusa  de  ha^ifr' 
hecho  lo  que  hacen  á  la  hora  presente  los  despojadores  del  P^pajr 
sus  cómplices;  por  tener,  decimos  nosotros,  el  placer  de  aufrirufla 
condenación  semejante  á  aquella  gente,  verdaderamente,  qoc  uq  nMm- 
de  prisión  por  nuestra  propia  cuenta  y  quinientos  íraacoa  de  moltll^ 
no  serfa  cosa  rara.» 

(De  la  Correspondencia  de  Ginebra.) 


LONGEVIDAD  DE  NUESTRO  SANTÍSIMO  PADRE  "EL    PAPA 

Pío  iz. 

Es  un  hecho  extraordinario  el  que  estamos  presenciando»  frit- 
trvo  á  la  conservación  de  la  preciosa  vida  del  Romano  Pontífice  qwt 
actualmente  gobierna  la  Iglesia;  es  un  hecho  que  fí;a  sobre  aa  .luii 
rabie  persona  Ias  miradas  del  mundo  entero;  es  un  hecho  tan  aÍQgl« 
lar,  que  en  la  larga  extensión  de  siglos  que  cuenta  la  vida  de  lálgloH 
no  se  ha  verificado  otro  igual,  y  por  eso  todos  los  hombres  peniiée- 
res,  llenos  de  pasmo,  se  preguntan:  ¿Q.oé  es  esto?  También  sehaMl 
esta  pregunta  los  que,  interesados  en  trastrocar  por  su  misnaa  bm 
la  obra  maestra  de  la  sabiduría  y  de  la  bondad  del  Htjo  de  Dios,  hn 
descargado  incesantemente  sobre  el  actual  sucesor  de  San  Pedro  loi 
rudos  golpes  del  ariete  infernal  de  su  refinada  malicia,  y  viendo  por 
una  parte  su  inquebrantable  firmeza,  y  por  otra  el  raro  fenóaienodl 
la  prolongación  de  una  vida  que  quisieran  haber  visto  acabar,  lleooi 
de  admiración  se  preguntan  también:  ¿Qué  es  esto?  Nosotros,  Hl 
presomir  de  hombres  pensadores,  como  los  primeros,  pero  sia  abct* 
gar  contra  el  Romnno  Pontífice  el  óJio  de  los  segundos,  sino  ansitt- 
do  con  todas  las  veras  de  nuestra  alma  que  su  interesante  vida  seprOr^ 
longue  tanto  cuanto  sea  necesario  para  que  tenga  ¡a  aatisfaccipv 4e 
ver  el  triunfo  de  la  Ig'esia  al  ver  lo  extraordinario  del  acontecifliíeqilp 
oue  encabeza  este  artículo,  no  podemos  menos  de  preguntar  llenf 
de  admiración:  ¿Qué  es  esto?  Y  para  de  algún  modo  contestar  I  etfl- 
pre^unta',  nos  proponemos  iiacer  ver  queen  /« longevidad  del  HOimv 
Pontífice  debemos  ver  un  alto  designio  de  la  Providencia» 

E^ta  rige  y  gobierna  las  cosas  del  mundo,  prepara,  deaeavudvA  |', 
lleva  á  su  término  los  acontecimientos  por  medio  de  leyes  generabt 
que  ha  establecido,  y  que  sólo  altera  cuando  altos  designioa  lo  exi- 
gen. Así  vernos  que  multiplica  los  granos  que  esparcimos  ^nualmM^ 
te  ^bre  la  tierra,  haciendo  por  las  leyes  generales  que  ha-dictado  m 
sabiduría,  que  la  humedad  de  la  tierra  ablande  los  tegumentos,  exlt* 
riores  de  la  semilla,  obre  sobre  los  cotiledones,  se  convierta  ea  di* 
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•olTente  6  vclifcala  de  los  alimentos  propios  de  la  tierna  planta,  des- 
componiéndose, combinándose  con  el  carbono,  y  convirtiendo  al  al*  . 
bdmen  en  un  Kquido  emalsivo  qae,  absorbido,  da  lugar  al  desarrollo 
del  germen,  y  luce  que  la  planta,  extendiendo  por  debajo  de  la  tierra 
siu  rafees  j  por  encima  sus  hojas,  perciba  por  medio  de  estas  las  ia- 
fliieocias  atmosféricas,  y  por  medio  de  aquellas  absorba  las  sustancias 
asimilables  con  lasque  se  pone  en  contacto,  y  de  este  modo,  ejer- 
ciéndose las  diferentes  funciones  que  la  Botánica  enseñi,  la  planta 
crece,  ñorece  y  fructifica,  dando  al  labrador  multiplicados  admirable- 
mente los  grano9  que  había  sembrado.  Este  es  el  medio  ordinario  de 
que  la  Providencia  se  sirve  para  atender  á  la  subsistencia  de  los  ani- 
males, pooiénidoles  todos  los  anos  una  mesa  esplendida,  abastecida  de 
cnanto  pueden  necesitar.  Pero  cuando  vemos  que  el  Señor  altera  este 
orden,  decimos  que  á  ello  le  mueve  un  alto  designio:  cuando  obser- 
vamos que  en  el  desierto  envía  diariamente  á  su  pueblo  escogido  un 
alimento  prodigioso,  decimos  que  á  ello  le  mueve  un  alto  designio. 
Cuando  leemos  en  el  santo  Evangelio  que,  compadecido  de  las  turbas 
que  le  seguían,  sacia  el  hambre  de  unos  cinco  mil  hombres  con  cinco 
panes  y  dos  peces,  decimos  que  á  ello  le  mueve  un  alto  designio,  en 
virtud  del  cual,  multiplica  j^n  sus  sagradas  manos  por  un  acto  inme- 
diato de  su  adorable  voluntad  aquella  pequeña  porción  de   ali- 
mento, obrando  la  misma  maravilla  de  que  todos  los  días  somos  tes- 
tigos en  la  mulciplica,cion  de  las  semillas,  por  medio  de  las  leyes  ge- 
nerales que  ha  establecido;  pero  esto  que  no  nos  admira ,  porque  esta- 
mos acostumbrados  á  verlo,  nos  causa  pasmo  cuando  se  verifica  en 
los  cinco  panes  de  que  nos  habla  el  texto  sagrado,  y  desde  lue^o  for- 
inamosel  juicio  de  que  uña  mira  de  alta  consideración  movió  al  Di- 
vino Salvador  á  obrar  aquel  milagro,  pues  no  es  conforme  á'su  sabi- 
duría infinita  el  obrarlos  por  frivolos  motivos:  y  asi  consta  del  Santo 
Evangelio  que  se  abstuvo  de  obrar  milagros  en  su  oátria  por  la  mala 
disposición  de  aquellos  habitantes:  tampoco  ^uiso  hacerlos  en  presen- 
cia de  Herodes,  para  castigar  la  vana  curiosidad  de  aquel  principeí 
<|ue  deseaba  verlos  para  gozar  el  espectáculo  de  cosas  nuevas  y  ex- 
l^ordinarias. 

Ahora  bien,  siendo  muy  conforme  con  la  conducta  de  la  Provi- 
«iencía  obrar  siempre  ^aun  las.  leyes  generales  que  ha  establecido,  y 
«Iterar  estas  cuando  á  ello  le  mueve  un  alto  designio,  ^qué  deberemos 
pensar  de  la  lonc^evidad  del  Romiino  Pontífice  que  actualmente  go- 
ibieroa  la  Iglesia?  Estamos  muy  lejos  de  asegurar  que  esto  sea  un  mi- 
lagro; pero  seria  temerario  el  que  no  vie^e  en  etla  un  acontecimiento, 
ma solamente  extraordinario,  sino  sinaular.  La  historia  es  testigo  de 
C|ue  ninguno  de  los  sucesores  de  San  Pedro  ha  ocupado  su  silla  los 
veinticinco  años  que  el  Príncipe  de  los  Apóstoles  la  ocupó:  todos  .han 
«afÉdo  en  el  trono  pontificio  un  ndmero  de  años  menos  que  a^quel 
Santo  Apóstol:  y  la  observación  constante  de  esta  conducta  de  la  Pro- 
vid  enfria  sobre  la  vida  de  los  sumos  Pontífices  ha  hecho  que  bna  de 
las  ccremonjas  ^ue  se  usan  en  el  acto  solemne  de  la  coronación  de  los 

Í^apas,  sea  el  decirles  estas  palabras:  Non  vidébis  dies  Petrii  «No  ver||s 
os  dias  de  San  Pedro.»  Y  sin  embargo,  nuestro  Saniísimo  Padre  ¿1 
Papa  Pió  IX,  no  solamente  h^  visto  los  dias  de  San  Pedro,  como  ya 
celebró  con  extraordinario  júbilo  todo  el  orbe  católico  en  el  año  ante- 
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rior,  8¡ao  que  ha  sobrepujado  á  los  dias  del  Ilustre  Pescador  de  Gali- 
lea, y  hace  ya  más  de  veintiséis  años  que  está  sentado  en  el  trono 
pontiñwio.  Siendo,  pues,  este  un  acontecimiento  extraordinario,  nno» 
ca  visto;  sien  lo  un  hecho  singular,  en  el  que  la  mano  del  Señor  se  hft 
separado  de  la  marcha  que  hd  seguido  constantemente  en  la  larga  su- 
cesión de  los  siglos,  no  podemos  menos  de  ver  un  alto  designio  de  la 
Providencia. 


Pío  IX  Y  BISMARK. 


De  un  periódico  francés  traducimos  las  siguientes  notables  obser- 
vaciones, suscritas  por  Arturo  Loth. 

«Hay  alguien  en  Europa  que  se  opone  á  Bismark:  es  Pío  IX.  A.  él 
le  ha  dicho  también  :  Non  possu/nus.  Q.uién  cederá?  C(  omntpoteatft 
canciller  de  Alemania. 

Muchos  de  nuestros  periódicos  se  pasman  y  admiran.  Su  senti- 
miento es  bueno  ;  pero  no  conocen  bastante  la  historia  de  la  Iglesia, 
Los  Papas  no  han  obrado^jamás  de  otro  modo,  ellos  han  resistido 
siempre  de  frente  á  la  injusticia  y  sabido  'kichar  con  los  poderosos. 
Siempre  han  alcanzado  la  victoria.  '^•^ 

Q}i6  es  Bismaik  para  Pió  IX?  El  ministro  de  un  dia.  El  es  el  Papa 
de  los  siglos:  Bismark  quiere  lo  imposible ;  y  el  Papa  le  dice :  noit ,  ▼ 
este  NON  prevalecerá  :  Bisma'k  dejará  de  existir,  y  el  Papa  qncdarC 
Las  cuestiones  de  los  Estados  se  deciden  con  las  armas;  no  sncede 
asf  con  las  de  la  Iglesia.  Respecto  del  Papa,  los  ejércitos  de  Bismark 
no  decidirán  nada:  se  trata  de  cuestiones  superiores  empeñadas  con 
un  poder  superior,  á  quien  una  victoria  no  puede  abatir,  ni  una  con-* 
quista  reducir.  Bismark ,  viendo  lo  ridículo  de  sus  efímeros  ejércitos 
contra  un  poder  divino ,  no  los  empleará:  ó  cederá  ,  6  se  limitará  i 
perseguir  los  católicos  de  Alemania,  único  recurso  de  su  poder  ven- 
cido. 

Tal  es  el  Pontificado,  potestad  invencible  en  su  misma  debilidad^ 
infinitamente  m4s  elevado  y  fuerte  que  todos  los  poderes  de  la  tierra. 

El  Emperador  Guillermo  no  puede  más  contra  Pío  IX  que  Víctor 
Manuel.  Este  es  amo  de  Roma;  pero ,  es  Rey  de  Roma  ?  Nó.  Lá  gran 
sombra  del  Vaticano  eclipsa  enteramente  el  brillo  de  su  pequeñarea- 
lesa  de  prestado. 

Pío  IX  cautivo  es  más  rey  en  Roma  que  Víctor  Manuel ,  puesto 
que  él  es  rey  por  derecho  divino,  rey  por  ki  Iglesia.  Víctor  Manuel 
en  vano  se  rodea  de  muros  y  de  embajadora» ;  él  no  quedarjh,  y  Goi- 
llermo  no  irá  allí  nunca. 

Son  ellos  más  fuertes  que  Napoleón  I?  Su  hijo,  llamado  el  Rejr 
deRomay  murió  en  Schaebrun,  en  la  misma  sala  donde  había  sido  Ar- 
mado el  decreto  quesuprimta  los  Estados  de  la  Iglesia.  £1  mismOt 
después  de  muchos  otros  victoriosos^  aprendió,  á  costa  desa  imperio^ 
que  se  puede  aprisionar  á  un  Papa  ,  pero  no  reducirle;  conquistar  6 
■Roma^  pero  no  conservarla.» 
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Pío  IX  Y  LOS  ENEMIGOS  DE  LA  IGLESIA. 

Nuestro  muy  amado  y  santísimo  Padre  Pió  IX  continda  siendo  la 

E loria  de  la  Iglesia  y  la  alta  admiración  del  mundo  por  la  duicora  y 
invencible  hrmeza  con  que  defiende  y  sostiene  los  derechos  de  la 
Santa  Sede,  que  son  los  nuestros,  porque  son  los  de  todos  los  católi- 
cos. Con  una  fortaleza  de  alma  y  una  serenidad  de  espíritu  que  nada 
Ci  capaz  de  turbar;  con  una  confianza  en  el  triunfo  de  su  causa  que 
nada  puede  disminuir,  domina  ese  universal  trastorno  y  esas  amena- 
nsdel  porvenir  que  espantan,  con  razón,  á  los  pueblos  y  á  los  reyes. 
A  lo  menos  hay  un  rey  en  la  tierra,  que  quiere  y  sabe  ^cumplir 
sn  deber,  y  no  se  crea  que  es  un  rey  de  esos  que  son  muy  poderosos, 
que  estén  rodeados  de  soldados,  de  individuos  de  policía  y  de  jueces 
obedientes;  es  un  débil  anciano  vencido,  abandonado,  cautivo  y  ale- 
vosamente vendido.  Carece  de  aliados  y  de  tesoros.  De  su  pueblo, 
vendido  y  cautivo  como  él,  no  le  queda  más  que  el  corazón.  Su  gran- 
de alma  está  deitítuida  de  toda  esperanza  humana.  Cargado  de  años, 
están  próximos  á  cumplirse,  sin  embargo,  veintiséis  que  lleva  el  peso 
de  hi  corona,  y  sufre  el  horror  de  las  traiciones.  Y  no  obstante  él  es  el 
rey,  €l  único  rey,  y  h<tsta  podríamos  decir  el  único  hombre  grande 
que  existe  en  la  tierra.  Él  es  el  hombre  notable  que  hace  todavía  ho- 
nor! la  humanidad.  La  humanidad  pasada  rió  pocos  hombres  tan 
Brandes  como  ét;  la  humanidad  actual,  tan  cobarde  en  presencia  de 
m  vencedores,  nada  puede,  á  nada  se  atreve*  y  ni  aun  es  capaz  de 
igualarse  á  ese  vencido.  Él  es  el  hombre:  ¡Ecee  Homo!  El  mismo  Pt- 
latos  lo  dice  á  los  que  piden  á  Barrabás,  y  los  gobernadores  por  Pila- 
tpSy  subditos  de  Barrabás,  á  su  vez  lo  dicen  también.  No  tienen  odio 
lino  á.ese  hombre  y  admiración  hacia  él. 

Los  católicos  tenemos  motivos  de  bendecir  y  dar  gracias  á  Dios. 
En  la  persona  de  Pió  IX,  Pontífice  y  rey,  vemos  mircado  el  soberano 
brillo  de  la  dignidad  humana,  en  medio  de  este  siglo  conjurado  para 
envilecerla.  En  efecto,  sin  este  Ángel  jamás  nos  hubiéramos  visto  am- 
parados de  semejante  modo.  Como  Jacob,  Pió  IX  lucha  contra  Dios 
irritado,  para  salvar  la  dignidad  del  género  humano,  y  no  será  venci- 
do. Dios  es  quien  se  dejará  vencer.  Nosotros  nos  animamos  y  nos 
enaltecemos  con  la  majestad  de  nuestro  Jefe  y  nuestro  Padre:  en  él 
ños  remontamos  á  nuestro  rango  de  honor,  y  nos  colocamos  muy  por 
encima  de  esa  abyecta  cáfila  de  hombres  que  no  quieren  creer  que 
hay  Dios,  ó  que  si  lo  creen  quisieran  que  no  le  hubiese.  Pió  (X  nos 
conserva  Dios,  y  lo  conserva  al  género  humano  depravado.  Sin  nues- 
tro amado  Pontífice  estaríamos  seguramente  envilecidos  como  esas 
muchedumbres  engañadas  y  cobardes  que  se  dejan  llevar  á  los  asesi- 
natos y  al  robo,  los  unos  por  jefes  ebrios  de  vino  y  de  orgullo,  los 
otros  por  hambrientos  merodeadof'es  y  por  nulidades  ambiciosas:  éstos, 
crédulos  á  todo  engaño;  aquellos,  sumisos  á  todo  baldón.  Pío  IX  está 
ahí  para  consolarnos  y  darnos  valor  en  vista  de  ese  innoble  espec- 
táculo qoe  dá  al  mundo,  organizado  en  todas  partes  contra  la  razón 
y  el  honor,  y  dirigido  con  frecuencia  por  hombres  encenagados  en 
el  vicio,  y  que  son  la  expresión  viva  de  la  abominable  y  desvergonza* 
da  corrupción  de  nuestro  siglo. 
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Mas  jcuín  bien  te  burla  Dios  dE  ellosl  /rríiíMd  Aunque  w  tie- 
nen por  loi  mis  hibilei  y  focrtei,  y  como  cqnqutstidores  cu  todu 
p«rtes  se  hin  hicho  los  amos,  ninguno  ha  podido  llegar  al  colmo  de 
susmbiciony  veriecl  primero  en  determinado  sitiq. ,  El  priaer 
puesto,  el  grande  primer  pues^. de  la  ¿posa  y  de  U  posicridad,  aob 
tendrjn.  Escá  tomado  por  el  vencido^  por  d  débil  Anciano;  21  lo 
guarda,  y  la  histocia  de  ellos  no  será  sino  una  pigína  y  un  cpiío^ 
de  la  suya. 

Asf,  pues,  no  ocupando  el  primer  lugar,  ní  sao  los  amot  ¿ 
triunfan.  Cl  verdadero  amo,  el  triunfador  tranquilo  y  perpétUt 
aquel  á  quien  el  fenUmienio  universal  dedicará  una  estatua,  di  ora^ 
aquel  qtü  tendrá  una  gioria  permanente,  y  de  la  que  ha  entradq^ 
en  posesnin,  es  ese  Anciano  y  vencmbte  cautivo  que  uno  de  elloi  tw-, 
ne  encerrado  en  Roma  dentro  del  Vaticano,  Han  puesto  trábaiiji. 
cuerpo,  es  cierco;  pero  tiene  libre  su  lengua,  y  con  la*  palabras  qu 
prnflere,  les  señala  su  sitio  y  su  participación;  su  sitio,  rendidos  áiMI 
pi¿>;  su  participación,  la  ignominia  eierna.  El  cautiverio  del  boadl- 
doso  Anciano  durará  un  dra;  pero  $u$  opreioreí  serán  msldeciilH 
por  la  posteridad,  y  castigaJoi  eternamente,  si  no  se  convierten,. 

Por  mucbo  que  hayao  podido  lograr  hasta  el  presente  por  media 
de  tantos  esfuerzos,  no  han  podido  tomar  en  Roma  sino  el  puesto dt 
carceleros,  v  el  Vaticano,  que  desprecian,  ha  venida  á  ser  un  Sinalj 
un  Tabor.  Q^ue  hag^n  ahora  leyes;  la  única  ley  viene  promulpdadcl 
SJnal.  Q.ie  conquisten  provincias;  la  única  gloria  irradia  del  X«l»r. 
Que  ordenen  empresas  y  urdan  maquinaciones;  nijnca  dejarán  dcsa 
unos  traidores  incorregibles,  aplaudidos  por  cobardes.  Allí  dooilt 
Dios  ha  pucito  la  justicia,  allí  e^tá  la  paz  y  atlj«suri  la  victoria.  Elloi 
jamás  no>lrán  sobornar  ni  corromper  la  conciencia  Ipumana,  la  cual 
rendirá  testimonio  ala  justicia,  se  enamorará  de  lagranJeia.y  tt 
reinada  de  los  maint  tendrá  ñ i,  dice  Luis  Veuillot;  y  entonces  pt' 
drá  exclamar  Pío  IX  como  cJntico  de  triunfo: 

«Vuestras  bondades,  Señor,  son  inagotables,  y  vuestra  i^ñatta  pn-. 
sericordia  se  extiende  á  todas  las  generaciones  de  siglo  en  siglo.. '.-  ^- 

>Me  hallaba  en  el  borde  del  abismo;  mis  enemigos  me  empi^tbñ 
para  precipitarme  á  él;  pero  c[  Señor  me  recibió  en  sus  brazos.  : 

>Me  rodeaban  como  un  león;  pero  yo  me  ref  de  tu  furor  y  loa  IW 
espirará  mis  p¡é«. 

sComo  la  llama  devoradora,  me  cercaban  para  consumirme:  ptn 
invoqué  vuestro  santo  nombre,  oh  señor,  y  Vos  me  liberiástcis,^ 

Y  ciertamente,  la  Justicia  divina  va  haciendo  desaparecer  i  todn 
sus  enemigos:  pues  como  la  causa  de  la  Iglesia  es  la  causa  de  Dioai 
nadie  insulta  impunemente  á  la  Divinidad.   . 

El  célebre  agitador  Maziini,  que  se  prometía  celebrarlas  exequias 
del  Papado,  ha  muerto,  y  Pío  IX  soparla  valerosamente  cL  pciodc 
tus  ochenta  años.  . .    >      - 

Utv  diario  de  RLsma  ha  puesto  de  manifiesto  curiosas  coincides- 
cías  cou  motiva  de  la  muerte  del  antigiuf  Icibiuiadc  laCiudi^  S<ttttf 
expresándose  en  estos  términos:  ,  .  ."    „    ,  .'';., 

fMaziíni  falleci&«l  primer  diaile  k  novena  de  Ssn  José,  cvyo 
nombre  indignamente  llevaba;  el  dia  tercero  del  triduo  sotemfie  de- 
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dicado  I  San  Pedro,  cuyos  derechos  sagrados  había  combatido  do- 
rante toda*  ^u- ▼ida;  en  ernioraento«ii  que  iba  á  trasladarse  á  Roma 
para  llevar  á  cabo  sti  obnTdé  maldición  y  gotar  de  su  victoria  infer- 
nal,  7  por  üntimo,  en  el  instante  liiismo  en  que  Pió  IX,  prisionero  da 
sns  Sectarios;  recordaba  como  inspirado,  en- presencia  de  una  re- 
unión escogida  d^f\^les  romanos,  este  fatal  grito  de  guerra:  Agitad^ 
agíUtd  todavía^  con  el  euaí^  después  de -haber  recorrido  la'  Italia  y  el 
mundo  durante  un  cuarto  de  siglo,  Mazzini  se  presentaba  ante  el  tre- 
mendo tribuna!  dé  Dios.» 

Por  más  que  \ow  demagogos  le  ensalcen  y  elogien  de  la  manera 
mCs  ridicula,  nosotros  recordaremos  siempre  estas  admirables  pala- 
bra» de  San  Agustín:  JLaudantUr  ubi  non  sunt,  cruciantur  ubi  sunt; 
son  elogiados  en  donde  no  están,  y  son  atormentados  en  donde 
están. 

En  los  periódicos  se  leen  casi  todos  los  dias  nuevos  actos  de  la 
instíciá  de  Dios,  ejercida  contra  los  sacrtlegos  invasores  de  los  Esta- 
blos Pontificios.  Muchos  de  esos  miserables  terminan  sus  dias  como 
Judas;  ellos  nmmds  sen  súS  propios  verdugos. 

El  ünivers  nos  refiere,  que  habia  en  Roma  un  cierto  Lori,  spelli- 
dtdoRaneighetta,  carnicero  de  profesión,  y  muy  conocido  en  el 
mondo  patriotero.  Fué  uno  de'  los  más  celosos  forjadores  del  plebis- 
cito. No  contento  con  reclutar  en  su  clase  y  en  el  bajo  pueblo  á  todos 
los  qnepodia  llevar  al  Capitolio  para  declarar  la  destitución  y  pros- 
cripción derPapia,  cuando  tuvo -lugar  la  anexión,  por  la  noche  se 
entretenía  en  ir  á  prntar  en  las  paredes  de  las  casas  de  los  caccialepri 
vn  enorme  s(  ú  tros  símbolos  análogos,  en  todas  las  circunstancias 
€0  que  la  revolución  debia  hacer  ostentación  de  sus  fuerzas.  Este  des- 
graciado sef  arrojó  por  la  ventana'  el  día  siguiente  al  de  la  muerte  re- 
pentina del  general  Cugia. 

Es  verdad  que  los  revolucionarios  afectan  despreciar  nuestro  dedo 
de.Dios^  como  ellos  lo  llaman,  pero  no  le  desprecian  sino  con  los  lá«>^ 
bios.  Sienten  que  Roma  les  es  fdtal,  y -al  paso  que  gritan:  «Romal 
Rómal»  procuran  estar'de  ella  ló  más  l^jos  posible.  ¡Necia  precau- 
donl  porque  el  dedo  de  Diosa  bastante  largo  para  alcanzarlos  más 
silla  de  los  muros  de  la  Ciüd&d  Santa;  pero  ellos  se  encuentran  mejor 
en  otra  parte  que  allí.  ¡Loque  pueden  el  miedo  y  la  conciencia,'  si  es 
qné  esas  turbas  de  fanáticos  tienen^ conciencia  y  son  capaces  de  sen- 
tir remordimientos  pov'  el  'd«)ño  qud'éaiisa  al  más  bueno  de  los  Padres 
y  al  más  santQ  de  los  Pont! ficesl 


LA  EDAD  Á  QUE  HAN  LLEGADO  LOS  PAPAS. 

■..■.-■).  / 

La  Historia,  que  ha  tenido  la  perseverancia  de  seguir  de  soledad 
en  soledad  y  de  aruta  enf  gruta  A'tiodos  los  Padres  del  desierto  y  á 
todos  K;^s '  er  retidnos/ hácometiiM  lis  increíble  torpeaa  de  no  contar 
los  años  y  los  días  de  ItfS  Papaír^  ipor  cuya  razón  conservamos  tan  po- 
cps  te^ttmonios'acerea  de  los  datlob  que  damos  á  continuación: 

Scgtm  losér^bres  ft^áti^  verídicos,  San  Agaton  seria  el  único  Papa 
que  vivié-dsN  años^  como  fué  al  único  honrado  con  el  titulo  deTau- 
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maturgo.  Los  críticos»  que  no  se  haa  tomado  el  trabajo  de  enumcnr 
los  ancianos,  que  en  la  primitiva  Iglesia  llegaron  á  contar  un  siglo  de 
edad,  no  admiten  esta  vejes  excepcional  de  San  Agaton.  Pero  sacit* 

{;erado  escepticismo  nos  autoriza  para  creer  que  San  Agaton  murió  i 
os  107  AÑOS,  en  682,  después  de  naber  reinado  3  años,  6  meses  j  IS 
días,- 

Murió  á  los  93  años«  en  1241,  Gregorio  IX,  desdes  de  haber  rau- 
do 14  años,  5  meses  y  2  dias. 

Murieron  á  los  di  años:  1."*  en  1198.  Celestino  III,  después  de  1m- 
ber  reinado  6  años,  9  meses  y  9  dias;  y  2.*  en  1471,  Gregorio  XD, 
después  de  haber  reinado  8  años,  7  meses  y  5  días. 

Murió  á  los  90  años,  en  1331,  Juan  XXli,  después  de  haber  reioaio 
18  años,  4  meses  y  3  días. 

Murió  á  los  8!(  años,  en  1740,  Clemente  XII,  después  de  haber 
reinado  9  años,  6  meses  y  24  días. 

Murió  á  los  86  años,  en  167 J,  Clemente  X,  después  de  haber  id- 
nado  10  años,  2  meses  y  24  dias. 

Murió  á  los  85  años,  en  1700,  Inocencio  XII,  después  de  haber 
reinado  9  años,  2  meses  y  6  dias. 

Murieron  á  los  83  años:  l.°en  1559,  Paulo  I Vt  después  dekabcr 
reinado  4  años,  2  meses  y  27  dias;  2.®  en  1595,  Gregorio  XIIU  dapafa 
de  haber  reinado  12  años,  10  meses  y  28  días;  3.*  en  1758,  BcnMÍfi* 
to  XIV,  después  de  haber  reinado  18  años,  8  meses  jr  16  dias. 

Murieron  á  ios  81  años:  1.°  en  1294,  San  Celestino,  que  ahdkó^ 
después  de  haber  reinado  5  meses  y  9  dias;  2.«en  1Si9,  P^blo  III, des* 
pues  de  haber  reinado  15  años  y  29  dias;  3.^.cn  1730,  Benedicto  XlB| 
después  de  haber  reinado  5  años,  8  meses  y  23  dias;  4.^  en  1W| 
Pío  VI,  después  de  haber  reinado  24  años  6  meses  y  14  dias;&*CB 
1823,  Pío  Vil,  después  de  haber  reinado  23  años,  5  meses^  y  6  días. 

Murieron  á  los  80  años:  1.°  en  872,  Adriano  H,  después  de  habff 
reinado  4  años,  11  meses  y  12  dias;  2.*  en  14'>8,  Calixto  III,  dttfnh 
de  haber  reinado  3  años,  3  meses  y  29  dias;  3  <>  en  1655,  InoceocioXi 
después  de  haber  reinado  10  años,  3  meses  y  23  dias;  4.®  en  101| 
Alejandro  VIH,  después  de  haber  reinado  un  año,  4  meses  y  4díi^ 
5.'  en  1846,  Gregorio  XVI,  después  de  haber  reinado  15  años.  2  ooei 
y  29  dias. 

Murieron  A  los  78  años:  1.°  en  334,  San  Dámaso  I,  después  dthi- 
ber  reinado  18  años,  2  meses  y  10  dias;  2.*  en  16^,  Inocencio  0| 
después  de  haber  reinado  12  años,  10  meses  v  23  dias. 

Murió  á  los  77  años,  en  1644,  Urbano  VIII,  después  de  haber  rei- 
nado 20  años,  11  meses  y  23  dias. 

Murió  á  1os76a^os,  en  1769,  Clemente  XIII,  después  de  haber 
reinado  10  años,  7  meses  y  27  dias. 

Murió  á  los  74  años,  en  393,  San  Cirilo,  después  de  haber  reinado 
14  años. 

Murieron  á  los  72  aÑ3s:  I."*  en  1085,  San  Gregorio  VII,  despnélit 
haber  reinado  12  años,  un  mes  y  4  dias;  2.®  en  13'i9,^Urb8no  VI,  do- 
puéi  de  haber  reinado  11  años,  6  meses, y  8  dias;  3.®  en  1503,  AlcísA- 
dro  VI,  después  de  haber  reinado  11  años  y  8  dias;  4.®  en  1591.  loe- 
cencio  IX,  desoués  de  haber  reinado  2  meses,  y  un  ú\b;  5.*  en  U2l, 
Clemente  XI,  después  de  haber  reinado  20  años,  31  meses  y  85  diis. 
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Muñó  I  los  71  xfids';  en  1484,  Sixto  IV,  después  de  haber  reinado 
13  años  y  4  dias. 

Murieron  á  los  70  xñosí  1.^  en  461,  San  León  el  Grande,  después 
de  haber  reíaado.21  años,  un  mes  y  4  dias;  2.*  en  1276,  el  bienaven- 
turado Gregorio  X,  después  de  haber  reinado  4  año<,  4  mescvy  10 
dias;  3.^  en  1513,  XtfHo  II,  desoués  de  haber  reinado  9  años,  3  meses 
y  20  dias;  4.®  en  1605,  León  X(,  despufi  de  haber  reinado  26  días. 

Murieron  á  los  69  años:  1.®  en  159J,  Stxco  V,  después  de  haber 
reinado  5  años,  4  me^es  y  3  dias;  2.^  en  1605,  Clemente  VIII,  después 
deliaber  reinado  13  años,  un  mes  y  4  dias;  3.^  en  1621,  P<«ulo  V,  des- 
pués  de  haber  reinado  15  años,  7  meses  y  13  dias;  4.**  en  1623,  Grego- 
rio XV,  después  de  haber  reinado  2  años  y  2  meses;  5.®  en  1669,' Cíe- 
Aliente JX,  después  de  haber  reinado  2  años,  5  meses  y  un  día;  6.*  en 
1724,  ínocencfb  XUI,  de^pué)  de  haber  reinado  2  años,  9  meses  y  29 
.dias;  7.°  en  1829,  León  XIl,  después  de  haber  reinado  5  años^  4  meses 
y  12  dias;  8.^  en  1830,  Pió  VIH,  después  de  haber  reinado  un  año  y 
o  dias. 

Murieron  á  los  68  años;  l.^en  1406,  Inocencio  VIT,  después  de 

Íaber  reinado  2  años  y  21  dias:  2.^  en  1572,  San  Pin  V,  después  de 
aber  reinado  6  años,  3  meses  y  24  dias:  3.^  en  1590  Urbano  VII, 
después  de  haber  reinado  solamente  13  dias:  4.^  en  1667,  Alejandro 
iñfy^ después  de  haber  reinado  12 años,  1  mes  y  16  dias:  5%  en  1774, 
Qemente  XIV,  después  de  haber  reinado  5  años,  5  meses  y  3  dias. 
•  Murió  á  los  67  años:  en  1555,  Julio  III,  después  de  haber  reinado  5 
afios,  1  mes  y  16  dias. 

Murió  á  los'66  AÑ3S?eR  1565,  Fio  IV,  después  de  haber  reinado  5 
afioi,  11  meses  y  15  días. 

Murieron  á  los  64  años:  1.^  en  1305,  el  bienaventurado  Benito  XI, 
después  de  haber  reinado  1  año,  8  meses  y  algunos  dias:  2.^,  en  1503, 
Pío  ni,  después  de  haber  reinado  solamente  26  dias:  3.**,  en  15^3, 
Adriano  VI,  desnues  de  haber  reinado  1  año,  8  meses  y  6  dias. 

Murió  á  los  63  años:  en  1431,  Martino  V,  después  de  haber  reinado 
13  años,  3  meses  y  9  dias. 

Murió  á  los  62  años:  en  604,  San  Gregorio  el  Grande,  después  de 
haber  reinado  13  años,  6  meses  y  10  dias. 

Murió  á  los  61  años:  en  1370,  Urbano  V,  después  de  haber  reinado 
Safios,  1  mes  y  23  dias. 

Murieron  á  los  60  añoslI.®,  en  1352.  Clemente  VI,  después  de  ha- 
ber reinado  10  año«,  6  meses  y  29  dias:  2.*,  en  1492,  Inocencio  VIII, 
después  de  haber  remado  7  años,  IQ  meses  t  27  dias. 

Murió  á  los  59  años:  en  1447,  Eugenio  IV,  después  de  baüér  reina- 
do 11  años,  11  meses  y  20  dias. 

Murió  á  los  58  años:  en  1464,  Pió  II,  después  de  haber  reinado  5 
afios.  11  meses  y  25  día*. 

Murieron  á  los  57  años:  1.^  en  417,  San  Inocencio  I,  después  de 
lubei'  reinado  15  afios,  2  meses  y  10  dias:  2.^  en  1099,  Urbano  II,  des- 
y^ti  de  haber  reinado  11  años,  4  meses  y  18  dias. 

Murieron  A  los  56  años:  1.*,  en  1216,  Inocencio  Ilf,  después  de  ha- 
ber reinado  18  años,  6  meses  y  9  dias:  2.°,  en  1455,  Nicolás  V.  después 
de  haber  reinado  8  años  y  19  días:  ^.^  en  1591,  Gregorio  XIV,  des- 
pués de  haber  reinado  10  meses  y  10  dias. 
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Murióla  los  55  años:  en  1534,  Clemente  Vil,  después  de  haber  rei- 
nado 10  años,  10  mrsesy  7  días. 

Murid^á  los  51  añjs:  en  1555,  Marcelo  11,  despaes  de  haber  root- 
do  solamente  21  días. 

Muñó  á  loa  53  anís:  en  1471,  Pablo  II,  después  de  haber  rciiiadol 
aáos^  10  meses  v  7  cuas. 

Murió  á  los  52  AÑ  3s:  en  1051,  San  León  IX,  dcl|pues  de  haber  tir 
nado  5  años,  2  meses  y  7  días. 

Murieron  á  los  46  añ  js:  1.^  en  1378,  Gregorio  X(,  después  d^hl> 
ber  reinado  7  años,  2  meses  y  28  días:  2.%  en  1521,  León  X,  áugm 
de  haber  reinado  8  años,  8  meses  y  20  dios. 

Murió  á  ios  40  añ  >s:  en  119,  San  Alejandro  I,  martiríxadb  40pMl 
de  haber  reinado  li  años,  5  meses  y  21  días,  pues  es  más  projnbtem 
en  una  época  que  exigia  tanta  prudencia»  fuese  entroncado  á  Vfifü 
años  y  no  á  los  20.  ^  . 

^Murió  á  los  3)  años:  en  93G,  Juan  XI,  después  de  haber  reínaAM 
años,  9  meses  y  16  dias.  Pertenecia  á  una  familia  principal  que  letÉ* 
puso  al  clero  y  al  pueblo  de  Roma,  v  que  no  cesó  de  tiran¡aarLé;lMtt 
que  espiró  en  una  prisión  en  la  cual  estuvo  cerca  de  dos  anos.  Bsd 
momento  de  su  entronización  que  le  fué  tan  funesta  sólo  coatabafe 
años. 

Murió  á  los  27  años:  en  999,  Gregorio  V,  después  de  haber  rcÍMÍO 
2  años,  9  meses  y  1  día;  Nieto  de  Otón  el  Grande,  por  parte  de  asdry^ 
fué  libremente  elegido  y  bien  recibido  por  la  Iglesia,  aunquie  áóttlS' 
nia  24  años.  Su  muerte  fue  natural. 

Murió  á  los  26  años:  en  961,  Juan  Xd,  de5|>uesde  haber  rdfíbS 
años,  1  mes  y  2üdids.  Pertenecia  ala  poderosísima  familia.CooCt](ai 
sobrino  segundo  de  Sergio  III  y  de  Juan  XI  y  pertenecia  ya  al  Palfidí- 
do  de  Roma  al  ser  elevado á  la  silla  de  San  Pedro,  cuando  mUtk 
más  de  16  ó  18  años.  ...>.'! 

Como  se  ve  y  contra  lo  que  parece  más  probable,  los  Papss.fl|Íi 
fóvenes  fueron  los  que  reinaron  menos  tiempo,  y  la  edad  del  msfV 
número,  aun  de  los  más  célebres,  se  ignora. 


DURACIÓN  DEL  PONTIFICADO  DB.CAPA  PA?A. 

L 

Estál^^  II  murió  dos  ó  tres  dias  Hespues.de  su  elección,  y  ñabl* 
ber  sido  consagrado,  en  752. — Juan  XV  murió  algunos  días  deMi 
de  su  elección,  sin  haber  sido  consagrado,  en  9%.— Urbano  VII  mórtl 
á  los  13  di^s  después  de  su  elección,  y  sin  haber  sido  consagra dOvJt 
1590  — Bonif jcio  VI  reinó  15  a¡a*enS96.— Ccleftiap  IV  laqrtMkl 
17  dhis  de  su  elección,  y  sin  hiber  sido  consagrada,  d  J3  de  óct ' 
de  1241.— Sisinnio  reinó  2)  día»  en'l08.<-^X^io<'ó  íí  también  8á«|-_ 
en  89^.— Marcelo  II.  21  dias  en  Ib'^l.r^D^masQ  U,  23  diaacn  IW^ 
Pío  III,  26  dias  en  15<)3,— León  Xí  ta.a>bun  26  dias  cn.lCOD.  iftMi#« 
pues,  que  once  Papas  no  llegaron  á  reiopr-un  mes. 

San  Antero  reinó  un  mes  y  unoa  Ijjf  :Aias' en  233.— AdriiwoV 
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1  mes  y  í  días  crrine.— L^oii  V,  1  iries  y  9  dias  en  903.— Valentioo 
1  ffiCp  y  IG  días  tñS^l.^trregorio  VIH,  1  mes  y  28  dias  eti  1487. 

/  Riféban  IX  reinó  2  meses  y  '1  dia.-^Donhó  II.  cerca  de-  Qvaests 
tú  972:^Scvcnno,  3  meses  y  4^<«as. 

Üorí^o  reinó- ie^t'^a^e  4  mejees  én  897.— San  Eusebto,  4  meses  y 
algunoi  días  en  SlO.^Jaan  XVA^  4  meses  ▼  22  dias  en  1003. 

•looc^nctoV  rein^^  n!iesesy  2^rásén-lá76. 

San  Celestino  V  abdicó  eki  1295.  despaefs  de  haber  reikiad^S  mescís 
y  D  dias.— San  Lucio  I^  5  mese» y  9  dias  en  252.— Celestino  II,  5  meses 
y:13  dfas  ett  1143.  . 

Crtstófor¿r'  reinó-cerca  de  6  meses «n  903,  y  Lando,  6  meses  y  10 
dia^en913.  ^ 

Efttéhnn  V  reinó  7  meses  y  dos  días  en  816.— Leen  VI,  7  meses  y  5 
dias  en  928.  y  Esteban  X,  7  meses  y  29  días  en  1057. 

Juan  XIV  reinó  cerca  de  8  meses  en  9S4.— Ju^n  XXI,  8  meses  y  3 

dia?i.eol2Í6.-SanMárcos8mesesy20diasen333,  y  Bonifacio  III, 
B  meses  y  22  día»  en  607. 

Clemente  iH  remó  9  meses  y  15  dias  en  1046,  y  Benedicto  X,  9  me- 

t  ^  dtas  en  1058. 

Alejandro  V  reinó  10  meses  y  8  dias  en  1409. 

Grefsofio  XíV  reinó  10  meses  y  10  dias  en  1590. 

San  Benedicto  II  reinó  10  meses  y  12  dias  en  681. 

SíhA'Leon'IIreinó  lOmesesy  17dias  en  682.— San  Agapito  1,10 

ses  y  19  dbs  en  535. 

Cónon  reinó  irmesésy5dUs  en  687,  y  Lucio  II,  11  meses  y  14 
dias  en  1144. 

Res^^h»,  pues,  quell  'PaPftas  reinaron  menos  de  un  mes;  5  un 
mes^tfno  2^neses;  2,  i  meses;  3,  4  meses;  4,  5  meses;  2,  6  meses;  3,  7 
sqrses;  4.  8  meses;  2,  9  meses;  5, 10  meses;  y  2, 11  meses.  Por  coñsi- 
gíileate,  han  reinado  meaos  de  un  año  44  Papas. 

II. 

• 

*  San  Sixto  II,  e)egido- en  257,' reinó  cerca  de  1  año. — QelasloII, 
en  1118,  1  año  y  5  días.— Jaan  V,  en  635,  1  año  y  10  dias. — Bene- 
dicto V,  en  964,  1  añb^  1  mes  y  17  días.— Esteban  Vil,  en  896, 1 
año.j  3  meses.— ^ítieíEfícto  VI,  en  972, 1  año  y  3  meses. — ^San  Cor- 
-ilem,  en25l,  I  año,  3  meses  y  10  días.— Marino  I,  en  882,  1  año, 
^4  meses  y  algunos  diasi^^íMejandro  VIII,  en  1689.  1  año,  4  meses  y 
4  dias.— Víctor4IIi  eñ  '\€86, 1  año,  4  meses  y  7  dia.s— .Adriano  III, 
en 888, 1  ««ño,  4 meses  y  8"  dias— «Anastasio  IV,  en  1153,  1  año,  4 
meses  y-2á^ífas.*^Donno  I,  «n  076,  1  año,  5  meses  vil  dias.-^Sm 
Mai;cel0  I,  en  308,  1 86o,>7  meses  y  20  dias.— Pío  VIH.  en  1829,  I 
«fio  y  8 'mese¿-^ÉV  bieUa'iienturádo  Benedicto  XI¿  en  13 U,  l^áño,  8 
n^es  y  alcnnos  diás.^^Adríanó  VI,  en  1521,  I  año,  8  mises  y  6 
días.->--SrinIZ6stmo;^iií-417,  l<año;9méses  y  ^  dias.-^Jaan  IV,  en 
'640,  l^tíQ,  9  mréses  y  Id  disf.^^Ürbanó  HI,  en  1185,  1  «ño,  H).  me- 
ses y  Í6  dias.— .Saii.  Anastai^io  II,  en-  496. 1  año,  11  meses  y  25  dias. 
Reinita;  pve^,  qué  híA  rfkadal  ffño '21  P8>as.<  ' 

BoDifrcK)  II  elegido  eh  830,  reiii6  2  áfios.-Honorio  IV,  en  1285, 2 
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años  y  9  dias.*-Jaaa  IX,  en  88S,  2  añof  y  15  dias.-*Saa  Silverio,  en 
536, 9  años  y  17  dias.^Inoeencto  VÍI,  en  UOá,  2  añ  js  y  21  dias.-*Es- 
téban  VIII,  en  929,  2  años,  un  mes  y  12  días.— Anastasio  I  [I.  en  912,  2 
años  y  2  meses. — Víctor  lí,  en  1055,  2  años,  3  meses  y  15  dias.-^San  . 
Juan  lU  en  532,  2  años,  4  meses  y  26  dias, — Gre^jQtrto  aV^  en  1621, 2 
años  y  5  meses. — Clemente JX,  en  1667,  2  años,  5  meses  y  19  días. — 
San  Melquíades,  en  311, 2  años,  6  meses  y  9  diaí.—Bsn edicto  Üf»  ei\ 
855, 2  años,  6  me^es  y  10  días.— Nicolls  II,  en  1059.  2 años,  6  meses  y 
25  días. — Juan  VII,  en  7<)5,  2  años,  7  meses  y  17  días.— Sergio  IV,  CA 
1009, 2  a  os,  8  meses  y  23  días. — Sugenio  h  en  654, 2  añ>s,  3  mes^ 

Í2i  dtas.— Nicolás  III,  en  1277,  2  años,  8  meses  y  27  'diat,«-Saa 
uan  I,  en  523, 2  años  y  9  meses. — Gregorio  VI,  en  1Ó44, 2  años  y  9  me- 
ses.— Gregorio  V,  en  996,  2  años,  9  meses  y  un  día. — ^Inocencio  XIII, 
en  1721, 2  años,  9  meses  y  29  dias. 

Resulta^  pues,  que  22  Papas  reinaron  2  años. 

Sergio  II,  en  8U,  reinó  3  años.^-San  Anastasio  I,  en  393,. 3  años 

ÍIO  dias.— San  Adeodato,  en  615,  3  años  y  20  dias.— Urbano  IV,  ea 
261,  3  años,  1  mes  y  4  dias. — Benedicto  IV,  en  900, 3  años  y  2  me- 
ses.—Saa  Calixto  I,  en  1119,  3  años,  2  meses  y  10  días.— Juan  VI,  en 
701,  3  años,  2  meses  y  13  días. — Clemente  III,  en  1 187,  3  años,  3  me- 
ses y  3  dias. — Sabiniano,  en  604,  3  años,  3  meses  y  9  dias.— Calix- 
to III,  en  1455,  3  años,  3  meses  y  29  dias.-^Bstéoan  IX,  ea  939« 

3  años,  4  meses  y  15  dias. — Esteban  IV,  en  763,  3  años,  5  meses  y  27 
dias. — Marino  II,  en  913, 3  años  y  6  meses. — León  Vil,  en  936.3  años, 
6  meses  y  10  días.— Gugenio  II,  en  824,  3  años,  6  meses  y  11  días. — 
San  A^aton,  en  678,  3  años,  6  meses  y  15  dias.— San  Boni&cio  I,  en 
418,  3  años,  8  meses  y  7  dias. — Clemente  IV,  en  1265, 3  años,  9  me- 
ses y  20  dias. — San  H  ^inio,  en  139,  3  años,  11  meses  y  29  dias. 

Resulta,  pues,  que  19  Papas  reinaron  3  años. 

Marcino  II,  en  1281,  4  años,  1  mes  y  4  dias. — Silvestre  II,  en  999, 

4  años,  1  mes  y  9  dias.— Nicolás  IV,  en  1283,  4  años,  1  mes  v  14  dias. 
— Benedicto  í,  en  574,  4  años,  1  un  raes  y  28  dia«. — Adeooato  I,  ea 
672,  4  años,  2  meses  y  5  dias. — Sao  Félix  IV,  en  526,  4  años,  2  me- 
ses y  18  dias.^Lucio  Ilí,  en  1181.  4  años,  2  meses  y  23  días. — Pau- 
lo IV,  en  1555.  4  años,  2  meses  y  27  dias.— El  bienaventurado  Gre- 
gorio X,  en  1271,  4  años,  4  meses  y  10  dias.— San  Esteban  I,  en  253, 
cerca  de  4  años  y  6  meses. — Formoso,  en  891,  reinó  también  cerca 
de  4  años  y  6  meses. — San  Gelasio  I,  en  493,  4  años,  8  mese«  y  19 
dias.— Adriano  IV,  en  1154,  4  años,  8  meses  y  29  días. «-Juan  Xl,  éa 
931,  4  años  y  10  mese<i.— Pelagio  I,  ea  555.  4  años,  10  meses  y  18 
dias. — Adriano  II,  en  867,  4  años,  11  meses  y  12  dias. 

Resulta,  pu¿s,  que  16  Papas  reinaron  4  anos. 

S^n  Félix  I,  en  269,  reinó  cerca  de  5  años.— Juan  XXIII,  en  1410, 

5  años  y  13  días.— Estébin  III,  en  752,  5  años  y  20  dias.— Julio '  II, 
en  155^),  5  añosv  1  mes  y  16  días.— Honorio  Ht  en  1124,  5  años,  I  mes 
y  25  dias.— San  León  IX,  en  1049  5  años,  2  meses  y  7  di  as.- San 
Ponciano,  en  230,  5  años,  2  meses  v7  dias.-— SixtOi  V,  en  lo85«  5  anos, 

4  meses  y  3  dias.— León  XII,  en  1823.5  años,  4  meses  v  12  .dits.— 
Juan  XIX,  en  1003,  5  años  y  5  diat.— Clemente  X(V,  en  1709,  5  años, 

5  meses  y  3  díasw— Benedicto  XIII,  .en  1724, 5  años.  8  meso^  y  23 
días.— San  Boai£icio  V,  ea  619, 5  años  y  10  meses.— San  Hilano,  en 
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4fiO,  5  afios  y  10  meses.— Calixto  II,  en  1110,  5  años,  10  meses  y  12 
dias.— Pío  IV,  ea  1559, 5  años,  11  meses  y  15  dias.— Pío  II,  en  1458, 

5  afios,  11  meses  y  4¿5  días. 

Por  consiguiente,  17  Pa{>as  reinaron  5  años. 
Esteban  VI,  en  885,  reinó  6  años  y  23  dias.— San  Martino  I,  en  649, 

6  años,  2  meses  y  12  dias.— San  Pío  V,  en  1556,  6  años,  3  meses  y  24 
diasJ— Teodoro  I,  en  642,  6  años,  5  meses  y  nueve  dias.'!— Ale|an- 
dro  IV,  en  1354,  6  años,  5  meses  y  catorce  dias. — Bonifacio  VI,  en 
608,  6  años,  8  meses  y  13  dias.— Celestino  III,  en  1191,  6  años,  9 
meses  v  9  dias. — Paulo  If,  en  1464,  6  años,  10  meses  y  26  dias.— 
Joan  XIII,  en  965,  6  años,  11  meses  y  6  dias. 

Resulta,  pues,  que  9  Papas  reinaron  6  años. 

San  Urbano  I,  en  2^3,  reinó  cerca  de  siete  años. — Constantino, 
en  708,  7  años  y  12  dias.— San  Pascual  I,  en  817,  7  años  y  17  dias. — 
Gregorio  XI,  en  13^0, 7  años,  2  meses  v  28  diás.— Sergio  III,  en  904, 

7  anos  y  3  me<es. — Benedicto  XII,  en  1335,  7  años,  4  meses  y  6  dias. 
— ^Inocencio  VIII,  en  1484,  7  años,  10  meses  y  27  dias. 

Por  consiguiente,  7  Papas  reinaron  7  años. 
'  Juan  XII,  ea  956,  reinó  cerca  de  8  años. — San  Sixto  ITl,  en  432, 

8  años  y  IS  dias. — Nicolás  V,  en  1447,  8  años  y  19  dias.— Urbano  V, 
en  1362,  8  años,  1  mes  y  23  días.— S^n  León  IV, en  817,  Sanos,  3  me- 
ses y  6  días. — San  Marceijno,  en  296,  8  años.  3  meses  y  24  dias.- 
Eugenio  III,  en  1145.  8  años,  4  meses  y  10  dias. — Benedicto  VII,  en 
375,  8  años  y  6  meses. — Gregorio  XII,  en  1406,  8  años,  7  meses  y  5 
días. — León  X,  en  1513,  8  años,  8  meses  y  20  días.— Bonifacio  VIII, 
en  1298.  8  años  9  meses  y  18  días.- Clemente  V,  en  1305,  8  años,  10 
meses  y  15  dias. — San  Gutiquiano,  en  275.  8  años,  11  meses  y  algu- 
nos días.— San  Félix  III,  en  483,8  años,  II  meses  y  17  dias. — San 
Sixro  I,  en  119,  cerca  de  9  años. 

ResuUa,  pues,  que  15  Papuas  reinaron  8  años. 

San  Clemente  I,  eñ  91,  reinó  cerca  de  9  años. — San  Ormisdas,  en 
514, 9  años  y  11  dias.  — San  Sotero,  en  168,  9  años  y  algunos  meses. 
—Inocencio  XIU  en  1691,  9  años,  2  meses  y  6  dias. — ^Juan  XX,  en 
1024,  9  años  v  3  meses. — San  Evaristo,  en  100,  9  años  y  tres  meses. — 
Jallo  II.  en  1503,  9  años,  3  meses  y  20  dias.— San  NicoMs  el  Grande, 
en  SSS,  9  años,  6  meses  y  20  dias.— Clemenje  XII,  en  173),  9  años, 
6  meses  y  24  dias. — Ag^pito  II,  en  946,  9  años  y  7  meses. — ^Inocen- 
cio VI,  en  1352,  9  años,  8  meses  y  26  dias.— San  Celestino  I,  en  422, 

9  años  y  10  meses. 

Reinaron,  por  consiguiente,  12  Papas  9  años. 

Benedicto  IX,  en  103}.  reinó  csrca  de  l«) años. —Juan  VII,  en  872, 
lOañosy  2dias.— Sm  Pablo  I,  en  757,  10  años  y  1  mes.— Ciernen- 
te^X,  en  1670, 10  años,  2  meses  y  24  días.— San  Víctor,  en  193,  10 
inos,  3  meses  y  10  dias.— S^n  Zuzarías,  en  7il,  in  años,  3  meses  y  14 
dias,— ^Inocencio  X,  en  1644, 10  años,  3  meses  y  23  dias.— San  Dioni- 
sio, en  259, 10  años,  5  meses  y  4  dtas. — San  Alejandro  I,  en  109, 10 
•ños,  5  meses  y20  dins. — Ctennente  Vi,  en  1342,  10  años,  6  meses  y 
29  días. — Clemente  Xin,  en  1758, 10  años,  7  meses  y  27  dia«.— Hono- 
rio III,  en  1216, 10  años,  8  meses  y  1  día.- San  Gregorio   III,  en  731, 

10  años,  8  meses  y  10  dias.— Clemente  VII,  en  1523,  10  años,  10  me- 
ses y  7  dias.  «j 
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Resulta  que  14  Pan^is  reinaron  10  años. 

San  Aniceto,  en  157,  reinó  cerca  de  U  a2os.-—Juin  XIV,  ea965, 
reinó  también  cerca  de  11  años. ^Alejandro  VI,  en  1492,  II  anoiy  8 
días.— San  Lino,  en  67,  11  año^  3  meses  y  12  días.— U'^bino  U,  Cft 
108S,  11  »ños,  4  meses  y  l8  dids.— Hocencio  IV,  en  1743,  11  a(i|0t,5 
meses  y  13  dras. — Urbano  Vi,  en  1378,  11  años,  6  meses  y  8diis.~ 
Alejandro  II,  en  lü6l,  11  años,  6  meses  v  21  días. — Sin  Tele<forO|CA 
127. 11  añjs,  8me  esy  18  días.— Benedicto  VIII,  eA  1012,  11  afiosjO 
,me«es.— EldgenioIV,  en  1447,  11  £>ños«^ll  meses  y  20  días. 

Resulta  que II  Pdpas  reinaron  11  años. 

San  Gregorio  Vil,  en  1083.  reinó  12  años,  1  mes  y  4  días.— Me- 
jandro  VII.  en  16>>5,  12  años,  1  mes  y  16  dias. — Relamió  II,  en  5'S8,12 
años,  2  meses  y  10  dias. — Sm  Cayo,  en  233, 12  años.  4  meses  y  H 
dias. — Inocencio  W,  en  1676, 12  años,  10  meses  y  23  días.^— Gnetio- 
rio  XIII,  en  1572;  12  ^ñ>9,  10  meses  y  28  dias.— San  Anacleto,  eilTB, 

12  años,  11  me^es  y  II  días  — Honorio  I,  en  625. 12  afios,  II  meieif 
16  dias. — laan  III,  en  660,  12  años.  11  meses  y  26  diasl 

Resulta  que  9  Panas  reinaron  12  años. 

Sixto  IV,  en  1471,  13  años  y  4  dias.— Clemente  Vni,  ca  1593, 

13  años,  1  mes  y  4  dias. — Mirtino  V.  en  1417, 13  años,  3  meses  y  9 
dias. — San  Gregorio  el  G'-ande,  en  590,  13  años,  6  meses  y  10  dks. 
—Inocencio  H,  en  1130,  13  años,  7  meses  y  10  dias.^^aa  Sergio  I|<fl 
6S7, 13  años,  8  meses  y  24  dias. 

Resulta  que  6  Papas  reinaron  13  años. 

S^an  F'abian,  en  236,  reinó  cerca  de  14  años.— San  Stricio,  eiiSBl» 

14  años. — Juan  X,  en  914, 14  años,  2  meses  y  2  días  — Sm  JLtbede« 
en  352,  14  años,  4  mc^es  y  2  Jias.— G-egorío  IX,  en  1¿7,  14  «ñof,  5 
meses  v  2  dia«.— Sm  Vitaliano,  en  C57,  14  años  y  10  meses. — Booi- 
ídcio  IX,  en  1389,  14  añ3S  y  11  meses. 

Resulta  que  7  Pdpas  reinaron  14  años. 

rSan  Pío  í,  en  142,  reinó  cerc»  de  15  años  — San  Bleuterio,  en  1^» 

15  años  y  algunos  dias. — Paulo  III,  en  1531, 15  años  y  29  días.— Sü 
Simplicio,  en  467,  m^s  de  15  años.^San  I  locencio  I^en  401. 15  aáai« 
2  meses  y  10  «lias. — Sm  Julio  I,  en  337, 15  años,  2  meses  y  15  dlur' 
Gregorio  XVI.  en  1S31,  15  años«  2  meses  v  29  dias.— Paulo  V«  en 
1605. 15  años,  7  meses  y  13  dias. — S^n  Simaco,  en  498,  cerca  delS 
años  y  8  meses  — San  Gregorio.II,  en  715, 15  años,  8  meses  y  23.d¡ai. 

Resulta  que  10  Pap^s  reinaron  15  años. 

Gregorio  IV,  en  827,  reinó  16  añ^s  y  24  dias. 

Resulta,  pues,  que  un  solo  Papa  reinó  16  años. 

San  Ceferino,  en  202,  reinó  cerca  de  17  años. 

Resulta,  pues,  que  un  solo  Papa  reinó  cerca  de  17  años. 

Vi ^i lio,  en  533.  reinó  18  años,  I  mes  y  18  día«. — ^San  Dimaso t, 
en  366,  reinó  18  años,  2  meses  y  10  dia«.— fuan  XXII,  en  1^16»  18 
años,  4  meses  y  3  Hias. — P4<cual  II,  en  1099, 18 años,  5  meses  y  8  úU 
dia«.— Inocencio  III,  en  1193, 18  años,  C  meses  y  9  dias. — BenesKc- 
to  XIV,  en  1740. 18  años,  8  meses  y  16  dias. 

Resulta  que  6  Papas  reinaron  18  años. 

Ningún  Papa  ha  reinado  19  años. 

Qemente  XI,  en  1700,  reinó  20  años,  3  meses  y  25  días.— Sts 
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León  m,  en  505,  20  años,  5  meses  y  16  dias.^Urbano  VUI,  en  1623» 
20  años,  11  meses  y  23  días. 

Resulta  que' 3  Papas  reinaron  20  años. 

San  León  el  Grande,  en  440,  reinó  21  años,  1  mes  y  4  días.— San 
Silvestre!,  en  324,  21  años  y  II  meses.-- Alejandro  ITT,  en  1159,21 
•fios,  11  meses  y  23  días. 

Resulta  que  3  Papas  reinaron  21  años. 

NinfEUfi  Papa  reinó  22  años. 

Pío  Vn,  en  18  O,  reiiió  23  años,  5  meses  y  6  dias.^Adriano  I,  en 
TTS,  23  años,  10  meses  y  17  días. 

Resulta  que  2  Papas  reinaron  23  años. 

Fio  VI,  en  n'74,  reinó  248ños,  6  meses  y  144ias. 

Resulta  que  1  Papa  solamente  reinó  24  años. 

San  Pedro  reinó  en  Roma,  en  42  ü  67,  25  años,  2  meses  y  7  días»  y 
ademis  los  9  años  que  gobernó  la  Igletia  de  Jeru^alem  ó  de  Antioqufa. 
Su  Santidad  Pió  IX,  nació  el  13  de  Mayo  de  1792,  y  fué  elegido  el 
16  de  Junio  de  1846^  y  es  el  único  Papa  cuyo  reinado  ha  durado  2b 
años, y  pasado  los  años  del  Príncipe  de  los  Apóstoles  en  Roma. 

Resulta  que  2  Papas  solamente  han  reinado  25  años. 


LISTA  DE  LOS  INTERREGNOS  EN  LA   ELECQON  DE  LOS 

ROMANAS    PONTÍFICES. 

No  hubo  interrejíno  ü  la  muerte  de:  I.»,  Adriano  I  en  795;  2.%  de 
Alejandro  TI  en  1073;  3.«,  de  Alejnndro  11!  en  1181 ;  4.«,  de  Anasta- 
sio IV  en  1154  ;  5.^  de  Celestino  III  en  1198;  6.",  de  Clemente  III  en 
1191;  7.^  de  Honorio  II  en  1130;  8  •,  de  Honorio  III  en  1227 ;  9.%  de 
Lucio  111  en  1185;  10.  de  Urbano  III  en  1187. 

Interregno  de  1  dia:  1.%  á  la  muerte  de  Esteban  V  en  817 ;  2.%  de 
Eugenio  III  en  1153 ;  3.^  de  Gregorio  VIH  en  1187 ;  4.^  de  Inocen- 
cio III  en  1216 ;  5.%  de  Lucio  II  en  1145 ;  6.%  de  San  Zósimo  en  418. 
Total,  6  dias. 

Interregno  de  2  días:  l.^  San  Gregorio  III  en  741;  2,\  San  León 
el  Grande  en  461.  Total,  4  dias. 

Interregno  de  3  dias :  1.^  San  Félix  IV  en  530  ;2.^  Valentino  en 
827;  3.^  Esteban  VI  en  891;  4  ^  Romano  en  898 ;  5  «  Pascual  II  en 
1118;  6A  Inocencio  II  en  1143;  7."",  Celestino  JI  en  1144;  8A  Martín  II 
6  IV  en  1285.  Total.  24  días. 

Interregno  de  4  dias:  1.^  San  Dionisio  en  269;  2.^  San  Félix  I  en 
274;  a^San  Féhx  III  en  492;  4.^  Eugenio  II  en  827;  5.%  Gelasio  II 
en  1119.  Total,  20  dias.  ,  i 

Interrreno  de  5  días:  1.^  San  Bonifacio  V  en  625;  2  **,  San  Grego- 
rio lí  en  731:  8.^'  San  Pascual  Ten  824 :  4  •,  Bonifacio  VI  en  898;  í>.% 
Víctor  ÍI  en  1057,^  6.%  Adpano  IV  en  1159;  7.^  Inocencio  IV  en  líSbU. 
Total,  35  dias.  i 

Interregno  de  6  dias:  1.^,  San  Lucio  I  en  253:  2.^  San  Ensebio  en 
314;  3.%  San  Gelasio  I  en  496  ;  4.\  San  Anastasio  II  en  498;  5.^  Sen 
Simaco  en  414;  6.%  San  Ormisdas  en  523 ;  7.%  San  Juan  II  en  535; 
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8  ^  San  Silverio  en  533;  9.^  San  León  III  en  810 :  10,  Marín  I  en  881; 
11,  Adrián  III  en  81b;  12,  Formoso,  en  896.  Total,  72  días. 

Interregno  de  7  áits:  1.%  San  Eutiquiano  en  283;  2.^  San  Sitopti- 
cío  en  483;  3A  San  Esteban  IV  en  772;  4^  BenitoIV  ea9D3;V, 
Jaan  VIH  en  832;  6/,  Cali&to  II  en  1124.  Total,  42  días. 

Interregno  de  8  días:  1.%  San  Bonifacio  I  en  422;  21^  Teodoroll 
en  898.  Total,  16  días. 

Interregno  de  9  días:  1.^,  San  Hilario  en  467.  TotaK  9  días. 

Interregno  de  10  dias:  1.^  San  C^yo  en  296;  2,\  San  Líherio  en 
366;  3.^  Juan  IX  en  900 :  4.^  San  Celestino  V  abiicó  en  1291 ; V, 
B.  Gregorio  X  en  1276 ;  6.%  Urbano  V  en  1370;  7,*,  Eugenia  IV  ca 
1447.  Total,  70  dias. 

Interregno  de  11  dias:  1.*,  Bonifacio  VIH  en  1303;  2.«,  Benidk- 
to  XII  en  1312 ;  3.^  Clemente  VI  en  1352 ;  4.^  Gregorio  VI  en  IS»; 
b.%  Martino  V  en  1431;  6.%  S  xto  IV  en  1484¿  1.%  San  Pió  V  en  IMI; 
S,\  Paulo  V  en  1621.  Total,  83  dias. 

Interregno  de  11  dias:  l.«,  San  Z icarias  en  752;  2.%  Calixto  ID H 
1458;  3.%  Pío  III  en  1503.  Total,  36  dias. 

Interregno  de  13dia«:  l.«,  Juan  XVIII  en  1003;  ^.^  Alefuadn  Y 
en  1410;  3.%  Gregorio  XIII  en  1585;  4.%  Gregorio  XIV  en  1591.  To- 
taly  52  dias. 

Interregno  de  14  dias:  1.%  Nicolás  Y  en  1455;  2.^  Panlo  II  en  1471. 
Total,  28  días. 

Interregno  de  15  dias:  l.^  Benedicto  III  en  858 :  2^,  Urbano  11  ca 
1099;  3.",  Juan  XXII  en  1334,  4.*,  Bonifacio  IX  en  1404;  5.«,  Pionefl 
1464;  6.^  Inocencio  VIII  en  1492.  Total,  90  dias. 

Interregno  de  16  dias:  1.^  Juan  XIII  en  972 ;  2.''  Julio  IIIeilSB; 
3.^  Gregorio  XVI  en  1846.  Total  48  dias. 

Interregno  de  17  dias  :  l.%  San  Silvestre  I  en  335 ;  2.^  UrbaasH 
en  1339;  3.^  Julio  n  en  1513;  4.%  Clemente  VU  en  1531.  Toad,« 
dias. 

Interregno  de  18  dias:  1.^  Inocencio  V  en  1276;  2.«,  Sixto  Vm 
en  1590;  3.«,  León  XI  en  1605.  Total,  54  dias. 

Interregno  de  19  días:  1.^  San  Evaristo  en  109;  2.%  San  Sirícfetf 
393;  3.^  San  Celestino  I  en  432.  Total,  57  dias. 

Interregno  de  20  dias:  I.*",  San  Marcelo  I  en  310;  2.^  San  Auaill- 
sio  I  en  401;  3.^  Gregorio  XII  abdicó  en  1415.  Total,  60  dias. 

Interregno  de  21  dias:  I."*,  San  Inocencio  I  en  417;  2.%  Mvcttoll 
en  1555.  Total,  42  dias. 

Interregno  de  22  dias:  1.^  San  Esteban  I  en  257.  Total,  22  diaft 

Interregno  de  25  días:  1.^  San  Julio  I  en  352;  2.%  Inocencio  VU  CO 
1406.  Total,  50  dias. 

Interregno  de  26  dias:  l.^  Adriano  11  en  872.  Total,  26  dial. 

Interregno  de  27  dias:  l.«,  San  Juan  I  en  526;  2.\  Adriano  V  ift 
1276.  Total,  54  dias. 

Interregno  de  28  dias  :  l.^  Pio  IV  en  1565 ;  2.^  Clemente  VIII  M 
1605;  3.%  Gregorio  XV  en  1523;  4.%  Alejandro  VH  en  1667.  Totd, 
112  dias. 

Sumando  los  dias  de  estos  interregnos,  dan  nn  total 4c  1.18&diaS| 
qne  equivalen  á  3  años  y  3  meses,  ó  90  dias. 
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Interregno  de  1  mes:  1.°.  San  Dínmo  1  en  384;  2.*,  Greeorto  IV 
ea  844;  8.°,  San  Nicolái  el  Graade  en  867;  4.*,  Gregorio  IX  en  1241. 
Tote),  i  meses. 

Inierregnode  1  mes  y  1  dia:  ].°,  Inoccndo  IX  en  1591.  Taul ,  I 
met  y  1  dia. 

loterrenno  de  1  mes  y  3  diat:  1.",  SiWestre  11  en  1003  ¡  2.°,  Alejan  - 
dro  IV  en  1503.  Tout,  2  meses  y  6  días. 

Interregno  de  1  mes  y  5  diss:  1.°,  SanComelio  en%2;  2.",  E«é- 
bta  ni  ea  157.  Total,  2  meses  y  10  diai. 

Interregno  de  1  mes  y  7  días:  1.",  León  X  en  1521 ;  2.»,  Pió  VII  ca 
I82S.  Total,  2  meses  y  U  dias. 

Interregno  de  1  mes  y  8  dias:  1.%  Inocencio  XII  en  1700.  Total,  1 
me*  y  8  dias. 

Interregno  de  1  mes  y  10  dias:  Constantino  en  175.  Total,  1  mes  y 
10  días. 

Interregno  de  I  mes  y  11  dias:  Sixto  III  en  440;  2.*,  Esteban  VI 
CD  891.  Total.  2  meses  y  22  días. 

Interrego  de  1  mes  y  12  dias:  San  León  IV  en  855,  Total ,  1  mes 
y  12  diat. 

Interregno  de  1  mes  y  13  días  :  Juan  IV  en  642.  Total,  1  mes  y  13 

Interregno  de  1  mes  y  15  dias:  l.'.InocencíoVIen  1362;  2.*,  Urba- 
no VIH  en  1644.  Total,  2  meses  y  30  dias. 

Interregno  de  1  raes  y  19  dias:  Sisinio  en  708.  Total,  1  mes  y  19 
i&af. 

Interregno  de  1  mes  y  20  dias  :  1.".  San  Melquíades  en  .^14 ;  2.°, 
Agapito  I  en  536;  3.".  Sin  Sergio  I  en  701:  4.",  Juan  VI  «n  705  ;  5.', 
Cemente  Xt  en  1721.  Total.  5  meses  y  100  dias. 

Interregno  de  1  mes  y  21  días:  Lean XII  en  1829. Total  1  mesy  21 
lUu. 

Interregno  de  1  mes  y  22  dias:  Teodoro  I  en  649.  ToUl,  1  mes  y22 
diat. 

Interregno  de  1  mea  y  25  días:  Inocencio  XI  en  1689.  Total  1  mes 
j  23  dias. 

Interregno  de  2  meses:  San  Benedicto  II  en  685.  Total  2  meses. 

Interregno  de  2  meses  y  3  diat:  Pió  Vni  en  1830.  Total,  2  meses  y 
8  d'Mt. 

Interregno  de  2  meses  y  4  dias:  1.°.  Adriano  Vi  en  1523;  2.*,  Ino- 
cencio X  en  16^ ;  3.',  Benedicto  XIV  en  l'^S.  Total ,  6  meses  y  4 
dias. 

Interr^ino  de  2  meses  y  Ü  diat:  1.",  San  Eugenio  I  en  659;  2 .■,  Ni- 
colás II  en  1061.  Total,  4  meses  y  IS  dias. 

Interregno  de  2  meses  y  14  diat :  1.°,  Juan  XIX  en  1009.  Tot^i^- 
meseí  y  14  dias. 

Interregno  de  2  meses  y  15  días:  1.°,  Bonifacio  11  en  532: 
no  I  en  678;  3.',  Sergio  II  en  817.  Total,  6  meies  v  45  dias. 

Interregno  de  2  meses  23  días:  Conon  en  687.  Total,  3 ': 
dias. 
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Interregno  de  9  meses  y  24  días:  San  Vitaliano  en  672.  Total  2  ne- 
ses  y  24  días. 

Interre(;no  de  2  meses  y  25  días:  1.^,  Benedicto  V  en  985;  2.%  Fu- 
lo lil  en  1549.  Total,  4  meses  y  50  días. 

Interregno  de  2  meses  y  27  días:  1.%  Urbano  VII  en  1590;  2.%IflO* 
cencío  XUI  en  1724.  Total  4  meses  y  54  días. 

Interregno  de  3  meses:  l.^  San  Marcos  en  836;  2.<'y'Vigilio  enfiK; 
3.%  Juan  Vil  en  707.  Total,  9  meses. 

Interregno  de  3  meses  y  3  dias:  1.*,  Alejandro  IV  en  1260.  Totd, 
3  meses  y  3  días. 

Interregno  de  3  meses  y  14  días:  Clemente  XIV  en  1774.  Totri,  % 
meses  y  14  dias. 

Interregno  de  3  meses  y  15  dias:  Clemente  XUI  en  1769.  ToCiI,8 
meses  y  15  dias. 

Interregno  de  4  meses:  Benedicto  I  en  578.  Total,  4  meses. 

Interregno  de  4  meses  y  5  dias:  Adeodato  I  en  676.  Total  4 
y  5  dias. 

Interregno  de  4  meses  y  8  dias:  Paulo  IV  en  1559.  Total,  4 
y  8  dias. 

Interregno  de  4  meses  y  16  días:  Pelaglo  I  en  560.  Total ,  4 
y  16  dias. 

Interregno  de  4  meses  y  19  días:  Clemente  IX  en  1669.  Toüky  i 
meses  y  19  dias.  ' 

Interregno  de  4  meses  y  24  días:  Severino  en  640.  Total ,  4.  imid 
y  24  dias.  -.a  . 

Interregno  de  5  meses  y  2  días:  Urbano  IV  en  126i.'Total,  imm 
y  2  dias. 

Interregno  de  5  meses  y  6  días:  Alejandro  VIII  en  169L  Totti|& 
meses  y  6  días. 

Interregno  de  5  meses  y  12  dias:  Bdnifacio  IV  en  615.  Total5ae« 
ses  y  12  días. 

Interregno  de  5  meses  y  18  dias:  Juan  V  en  686.  Total,  5  meses  J 
18  dias. 

Interregno  de  5  meses  y  25  dias:  Víctor  III  en  1087.  Total  5  mcfCi 
y  25  dias. 

Interregno  de  6  meses:  San  Gregorio  el  Grande  en  604.  Tottl,  ( 
meses. 

Interregno  de  6  meses  y  4  días:  Dámaso  II  en  1048.  Total,  6  mm» 
y  4  dias. 

Interregno  de '6  meses  y  11  dias:  Clemente  XII  en  1740.  Totd¿  ^ 
meses  y  11  dias. 

Interregno  de  6  meses  y  15  dias:  Pío  VI  en  1799.  Total,  6  meNSf 
15  dias. 

Interregno  de  6  meses  y  25  dias:  Pelaglo  II  en  590.  Total,  6  mt 
y  25  dias. 

Interregno  de  7  meses  y  3  dias:  San  Pablo  I  en  767.  Total,  1 
y  3  dias. 

Interregno  de  7  meses  y  5  días:  San  Agaton  en  632.  Total  7  meses 
y  5  dias. 

Interregno  de  8  meses  y  20  dias:  Esteban  X  en  1058.  Total,  8  me- 
ses y  20  días. 
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Interregno  de  8  meses  y  21  dias:  Benedicto  XIII  en  1790.  Total,  8 
meses  y  21  dias. 

Interregno  de  9  meses  y  7  dias:  Clemente  II  en  1047.  Tota),  9  me- 
ses v  7  dias. 

Interregno  de  10  meses :  I,*»,  San  Gregorio  VII  en  1085:  2.\ 
Joan  XIV  en  985.  Total,  20  meses. 

Interregno  de  10  meses  y  1  dia:  Nicolás  II  en  1061.  Total,  10  meses 
y  1  dia. 

Interregno  de  10  meses  y  8  días:  Juan  XXI  en  1277.  Total,  10  me- 
ses y  8  dias. 

interregno  de  10  meses  y  12  dias:  Bonifacio  III  en  607.  Total ,  10 
meses  y  22  dias. 

Interregno  de  10  meses  y  18  días:  Honorio  IV  en  1287.  ToUl ,  10 
meses  y  18  dias. 

Interregno  de  10  meses  y  20  dias:  Juan  III  en  573.  Total,  10  meses 
y  20  días. 

Interregno  de  10  meses  y  22  dias:  San  León  II  en  683.  Total,  10 
meses  y  22  dias. 

Interregno  de  10  meses  y  28  dias:  B.  Benedicto  XI  en  1305.  ToUl, 
10  meses  y  28  dias. 

Interregno  de  11  meses  y  25  dias:  San  León  IX  en  1054.  Total,  11 
meses  y  25  dias. 

Interregno  de  11  meses  y  28  dias:  Sabiniano  en  606.  Totgl,  11  me- 
ses y  28  dias. 

Interregno  de  11  meses  y  29  dias:  Clemente  X  en  1676.  Total ,  11 
meses  y  29  dias. 

La  suma  total  de  todos  estos  meses  asciende  á  321  meses  ,  que 
componen  26  años  y  9  meses,  y  la  de  los  dias  á  1.0?5«  que  hacen  2 
años,  9  meses  y  25  dias,  dando  un  total  general  de  29  años ,  8  meses 
y  fó  dias. 

ra. 

* 

Interregno  de  1  año,  1  mes  y  15  dias:  San  Adeodato  en  618. 

Interregno  de  1  año,  2  meses  y  20  dias:  San  Martin  I  en  655. 

Interregno  de  1  año  y  4  meses:  San  Fabiano  en  250. 

Interregno  de  1  año,  7  meses  y  17  dias:  Honorio  I  en  638. 

Interregno  de  1  año,  8  meses  y  17  dias:  Celestino  IV  en  1241. 

Interregno  de  2  años,  8  meses  y  2  dias:  Nicolás  IV  en  1292. 

Interregno  de  2  años,  5  meses  y  8  dias:  Juan  XXIII  en  1419. 

Interregno  de  2  años,  5  meses  y  17  dias:  Clemente  V  en  1314 

Interregno  de  2  años,  9  meses  y  2  dias:  Clemente  IV  en  1268. 

Finalmente,  el  largo  interregno  que  siguió  á  la  muerte  de  San 
Marcelino,  en  304,  y  que,  según  la  opinión  más  común,  duró  4  años, 
i  cansa  de  las  persecuciones,  que  no  permitieron  que  se  reuniera  el 
Clero  de  Roma. 

Estos  interregnos  suman  17  años,  44  meses  y  98  dias,  dando  un 
total  general  de  20  años,  11  meses  y  8  dias. 

•     IV. 

Los  interregnos  de  dias  suman  3  años  y  3  meses. 

Los  de  meses  y  dias  29  años,  8  meses  y  25  dias;  y,  por  tiltimo,  los 


I 
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de  años,  meses  v  días  suman  20  año?,  11  meses  y  8  días,  dando  un  to- 
tal general  de  53  años,  11  meses  y  3  días. 

Estos  53  años,  11  meses  y  3  dias  representan  los  interregnos  que 
siguieron  á  209  Papas,  á  cada  uno  de  los  cuales  corresponden  por  piv* 
tes  ¡guales  93  dias  de  interregno,  comprendiendo  á  los  10  PapSuács- 
ya  muerte  no  sucedió  interregno. 

Q.aedan  49  Papas  cuyos  interregnos  son  desconocidos. 


EL  PRIMER  FUTURO  CÓNCLAVE. 

Cuéntase  de  dos  jóvenes  esposos  que,  el  día  siguiente  de  sn  boiif 
trabaron  reñidísima  discusión  para  decidir  dónde  hablan  de  cdOGtf 
al  primer  hijo  que  Dios  les  enviara,  si  en  la  alcoba  con  los  padres 6 
en  cuarto  diferente  con  un  ama.  Defendia  este  partido  el  mtiila, 
que  no  queria  ser  molestado  ^n  su  sueño  por  los  lloros  del  dfie; 
llevada  de  su  amor  protestaba  la  mujer  que  jamás  se  apartm 
del  fruto  de  sus  entrañas.  Agrióse  el  altercado  de  tal  manen,  qoe 
privó  á  los  contendientes  de  una  semana  nada  meaos  dela/vnrlr 
miel^  que  por  cierto  es  de  por  sí  sobradamente  breve.  Reconciiiadoii 
con  rnayor  acierto  convinieron  los  esposos  aguardar  el  momentotlM 
el  niño  viniera,  para  decidir  entonces  en  dónde  había  éste  depMf 
las  noches.  Pero  quiso  la  picara  suerte  que  por  treinta  años  agotnll* 
ran  los  cónyuges  el  deseado  momento,  cuando  sorprendiólos  Uflnfir- 
te  sin  que  pudieran  re<olver  el  terrible  problema. 

O  mucho  nos  engañamos,  ó  estamos  presenciando  igual  ridSedo 
espectáculo. 

Según  un  número  crecidísimo  de  periódicos,  por  nini^no  histab 
fecha autorizíidamente  contradicho*:,  Prusia  é  Italia  hállanse  en eite 
momento  activamente  ocupadas  para  convenir  en  el  sucesor  qvcel 
primer  cónclave  ha  de  dar  á  Pió  IX. 

Muy  parecidos  á  Ins  de  la  famosa  lechera  son,  á  nuestro  entendir, 
los  cálculos  de  los  referidos  Gobiernos,  y  no  nos  extrañaría  se  IM* 
ran  el  chasco  de  que  fueron  víctimas  los  esposos,  cuyo  candor  hefflol 
indicado. 

Pío  IX  es  un  varón  extraordinario;  su  longevidad  rayaenmOt* 
grosa,  habiendo  celebrado  ya  el  vigésimo  sexto  aniversario  de  M 
coronación  pontifical,  aniversario  que  no  vio  ninguno  de  sus  fre» 
decesores.  El  no  sólo  ha  llegado  á  los  años  de  Pedro  (1),  los  lii 
pasado,  y  vive,  y  promete  vivir  aún  lo  bastante  para  sus  amisotj 
demasiado  pira  sus  enemigos.  El  ha  visto  pasar  á  Cavour  y  á  MilS« 
ni  y  4  innumerables  otros  que  para  su^  planes  contaban  con  su  muer- 
te. Gracias  á  Dios  y  por  una  especial  providencia  suya,  di^fnrti 
Pío  IX  la  más  perfecta  saluí,  y  todo  hice  presagiar  que  el  Señor  le 
concederá  todavía  larga  vida.  ^'Qiién,  pues,  sabe  dónde  estarán  Gal* 
llermo  I  y  Víctor  Manuel,  Bismark  y  Lanza  cuando  llegue  el  aciaga 


(1)    San  Pedro  ocupó  la  Silla  Romnna  por  25  afioa,  dos  meses  y  siete  dias.  Pío  IX 
«e  halla  sentado  en  ella  más  de  k6  afios. 
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momento  del  cónclave?  ¿Y  qué  será,  entonces,  de  las  maquinaciones 
por  ellos  ahora  fraguadas? 

Ni  estees  el  solo  desengaño  que  recibirán,  porque,  aun  suponien- 
do que  sus  siniestros  pronósticos  se  cumplan,  sus  maquinaciones 
-ferian  por  el  suelo;  pues  entonces  se  desengañarían  de  la  increíble 
ilusión  en  que  vivieron  acerca  de  la  autoridad^  áe  que  disponían  pa- 
ra dirigir  á  su  antojo  el  cónclave. 

En  tiempos^pasados,  el  emperador  de  Alemania  y  los  reyes  de 
-Francia,  España  y  aun  de  Portugal,  antes  de  su  actual  decadencia, 
se  arrogaban  el  privilegio  de  poder  excluir  un  determinado  candida- 
to á  la  Silla  de  San  Pedro,  á  lo  cual  llamaban  derecho  de  exclusión. 
Las  potencias  conñaban  este  cargo  á  uno  de  los  Cardenales  del  mis- 
mo cónclave.  Así  consiguieron  Austria  en  1823»  y  España  en  1831, 
excluir  del  Pontificado  á  los  Cardenales  Severoli  y  Giustinianí.  En 
1816  la  muerte  de  Gregorio  XVI  fué  tan  inesperada  y  el  cónclave  fué 
de  tan  breve  duración,  que  los  diplomáticos  no  tuvieron  tiempo  para 
fraguar  sus  intrigas.  La  vida  prodigiosa  de  Pío  IX  fecha,  por  lo 
'xnénos,  desde  su  elección. 

Tal  era  la  costumbre;  pero  quien  escudriñe  su  origen  y  examine 
los  fundamentos  sobre  que  descansa,  hallará: — 1.®  que  no  se  apoya  en 
nnigun  concordato,  ni  decreto  conciliar,  ni  bula  pontificia,  ni  nin- 
gún otro  documento  legal:— 2.''  que  no  reconoce  más  razón  que  las 
concesiones  de  la  Iglesia  á  las  tres  potencias  católicas  indicadas,  y  eso 
por  motivos  que  no  sólo  han  desaparecido,  pero  que  han  sidoconsti- 
tnidos  por  otros  que-autorizan,  sin  género  alguno  de  duda,  á  la  Igle- 
sia á  retirar  las  concesiones  entonces  acordadas:— 3.®  fínalmente, 
fue  dado  que  la  Iglesia  no  las  retirara,  nunca  podría  arrogárselas  ni 
rusia  ni  Italia. 

Permítasenos  pocas  observaciones  sobre  cada  una  de  estas  tesis. 

Por  la  autonomía  que  le  es  esencial  y  que  recibió  de  Jesucristo  su 
fundador,  la  Iglesia  sola  posee  el  derecho  absoluto  de  elegir  su  propio 
jefe  y  no  hay  autoridad  en  este  mundo,  por  elevada  y  poderosa  que 
sea,  que  pueda  despojarla  de  este  innato  derecho.  Así  siempre  lo  pro- 
clamó ella,  y  arreglada  á  este  criterio  siempre  ha  sido  su  conducta. 

Así  es  que  en  vano  se  buscará  en  las  colecciones  de  los  concilios, 
en  el  Bulano  de  los  sumos  Pontíñces  y  en  todo  el  derecho  canónico 
un  solo  decreto,  una  sola  constitución  que  confiera  á  los  soberanos 
el  ¿erec/to  Je  e.rc/M5Ío«.  La  costumbre  indicada,  pues,  no  reconoce 
ningún  origen  legal  y  legítimo,  y  no  tiene  fuerza  alguna  obligato- 
ria; de  modo  que,  si  en  el  primer  cónclave  el  Sagrado  Colegio  creye- 
se oportuno  no  hacer  caso  alguno  del  veto  de  las  potencias  c  inde- 
f  pendientemente  eligiese  al  sucesor  de  Pió  IX,  la  elección  seria  tan  vá- 
ida y  legítima  como  fueron  las  pasadas,  y  los  católicos  del  mundo  en- 
tero acataríanla  no  sólo  con  sumisión,  sino  coa  verdadero  júbilo. 

La  costumbre  aludida  existia  antes  del  siglo  Xí.  D¿  ella  abusaron  de 
tal  manera  \o%  en:iperadores  alemanes,  que  Nicolás  II,  en  el  Concilio 
Romano  de  1052,  estableció  de  una  manera  solemne  y  fíjó  el  modo 
ei  que  hi^ian  de  hicsrss  las^^elecciones  de  los  Papis;  modo  que  ex- 
cluía toda  intervención  ó  ingerencia  de  la  autoridad  civil,  aunque 
¿sta  fuere  regia  ó  imperial. 

Tan  convencido  estaba  Nicolás  de  que  su  derecho  era  incuestlona* 
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ble,  que  lanzó  las  más  severas  censuras  contra  los  que  pretendien» 
anularlo  y  aun  modifícarlo.  Para  nuestra  edificación  recordemos  el 
noble  leguaje  de  tan  esclarecido  Pontífice,  «Si  alguno,»  diceNtco- 
las  II,  «es  elegido,  ordenado  ó  entronizado  con  desacato  de  esteooM* 
tro  decreto,  promulgado  por  sentencia  sinodal,  que  sea  por  la  aalori* 
dad  de  Dios  y  de  los  Apóstoles  Pedro  y  Pablo  anatematizado  eopcr* 
pétuo  con  todos  sus  cómplices  y  excluido  de  la  Santa  Iglesia  de  Días 
como  un  anticristo,  un  usurpador  y  un  destructor  de  la  cristUodad;. 

3ue  sobreesté  punto  se  le  niegue  toda  audiencia,  y  que  sea  desposei- 
o  de  todo  grado  eclesiástico  que  antes  desempeñaba.  Cualquiera qoe 
é  él  se  hubiere  adherido  ó  le  haya  tributado  algún  respeto  como  Póott- 
fice,  ó  tenga  la  pretensión  de  defenderlo  en  lo  más  míaimO|  seii  íol- 
minado  con  la  misma  sentencia.» 

Los  argumentos  anteriormente  alegados  demuestran  qae  hs 
naciones  católicas  han  perdido  el  derecho  del  ve/o,  que  el  uso  ha* 
bía  en  cierto  modo  consagrado;  pero,  repetimos,  toca  al  Sagradla 
Colegio  decidir,  y  nosotros  acataremos  sumisos  su  fallo,  ciertos  da 
que  lo  que  hagan  será  lo  mejor  para  la  Iglesia.  Mas  de  una  cosaiO" 
dudamos,  y  es,  que  si  resolvieren  no  tomar  en  cuenta  el  reto  de  lit 
naciones,  tendrian  todo  derecho  de  hacerlo.  Decimos  más,  y  esp  qif 
juzgando  de  las  disposiciones  presentes  del  Episcopado,  del  Clero  Jf 
de  los  fieles,  no  nos  es  lícito  dudar  de  que  tal  medida  merecería  m 
sanción  de  la  Iglesia  universal,  y  que  en  contra  de  ella  ni  una  sob  fot 
autorizada  se  levantarla.  Y  en  ese  caso,  cual  castillo  de  cartascacriifl 
por  el  suelo  todos  los  cálculos  de  los  Sres.  Bísmark  y  Lanza.        . 

Conviene  ahora  demostrar  lo  que  nos  propusimos  hacer  en  W* 
mo  lugar,  es  decir,  que  aun  suponiendo  se  roantuvfese  en  vigor  d 
veM,  no  por  oso  Itaha  ó  Alemania  podría  disfrutar  de  tal  priti* 
legio. 

Solamente  fundándose  en  Ibs  precedente  establecidos  en  los  pi* 
sados  cónclaves,  Austria,  Francia,  Ñapóles  y  España  podrían  pretcs» 
der  ejercer  dicho  privilegio.  Pero  Italia ,  ^qué  precedente  puede  ale* 
gar  en  su  favor,  cuando  se  ha  constituido  en  nación  mucho  despiMI 
del  último  cónclave?  Ella,  ique  es  de  ayer,  ¿cómo  pretende  reclaour 
lo  que  naciones  c|ue  lo  poseyeron  durante  siglos  enteros  no  tieiMl 
derecho  para  ezigir? 

Recuérdese  al  mismo  tiempo  que  habiendo  Italia  proclamado^ 
com')  base  de  sus  relaciones  con  la  Santa  Sede,  el  principio  ielr 
Iglesia  libre  en  el  Estado  lihre^  pedir  ahora  ingerirse  en  ¡os  asaolos 
del  cónclave  y  coartar  la  libertad  de  acción  del  Sagrado  Colegio,  le» 
ría  incurrir  en  la  más  manifiesta  y  absurda  contradicción. 

Téngase,  por  último,  presente,  que  en  la  famosa  leydegartfl* 
tías,  Italia  se  comprometió  solemnemente  á  asegurar  la  mayor  fi* 
bertadé  independencia  á  los  Cardenales  reunidos  en  cónclave,  part 
que  procedieran  á  la  elección  del  Soberano  Pontífice.  Ante  tan  gravt 
empeño,  ¿cómo  sin  faltar  á  la  decencia  se  atrevería  á  pretender  A 
privilegio  del  vero?  Lo  sabemos:  el  Monarca  y  el  Gobierno  que  han 
adquirido  una  funesta  fama  por  su  perseverancia  en  violar  su  pala« 
bra,  no  es  probable  quieran  en  el  asunto,  sobremanera  importante  y 
vital  para  ellos  del  cónclave,  hacer  una  excepción,  siendo  fiel  d  saSr 
compromisos.  Sin  embargo,  E\iropa  y  el  mundo  entero  darán  razón 
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al  cónclave  cuando,  recordando  á  Italia  su  ley  de  garantías,  recha- 
cen con  indignación  tan  flagrante  violación  de  la  misma. 

No  menos  absurda  que  la  de  Italia  sería  la  ingerencia  del  nuevo 
Imperio  Alemán  en  las  decisiones  del  próximo  cónclave.  La  Liberté^ 
periódico  adicto  á  la  corte  de  Berlín,  de  quien  recibe  con  frecuencia 
inspiraciones,  pretende  que  Guillermo  I  es  el  legitimo  sucesor  del 
antiguo  monarca  del  Santo  Imperio  Romano,  que,  como  tal,  ha  de 
disfrutar  el  privilegio  del  veto  en  d  cónclave,  y  que  si  el  Emperador 
austríaco  le  posee,  es  sólo  como  Rey  de  Hungría. 

Dittcil  es  hallar  soñsma  más  desprovisto  de  razón  y  hasta  de  sentido 
común.  Afirmar  que  un  protestante  y  un  perseguidor  de  la  Iglesia 
herede  para  con  la  Santa  Sede  y  la  Iglesia  los  derechos  y  privilegios 
que  gozaban  los  Emperadores  del  Santo  Imperio  Romano,  varo- 
nes altamente  católicos  y  defensores  celosos  de  la  Iglesia  y  de  la  San- 
ta Sede,  es  cosa  tan  obviamente  ridicula,  que  dispensa  de  toda  refu- 
tación. 

Y  aquí  es  del  caso  prevenir  á  nuestros  lectores  desconfíen  de  esas 
noticias,  que  en  tono  tan  afirmativo  propalan  ciertos  periódicos, 
4e  que  en  1859  Pió  IX  redactó  en  secreto  una  Bula,  en  que  dispone 
que  á  su  muerte  y  prcesente  caáavere  PontificiSy  se  proceda  á  la  elec- 
ción de  su  sucesor,  ya  por  Fi  designado.  Excusado  es  decir  que  esta 
aserción  arguye  una  horrible  confusión  de  ideas  y  una  increíble  ig- 
norancia de  los  principios  católicos  más  e'ementales. 

Es  cierto  que,  en  el  año  referido.  Pío  IX  redactó  un  Bula  para  el 
caso  de  su  muerte;  pero  con  la  notable  diferencia  de  que,  lejos  de  ser 
un  secreto,  le  dio  ¡a  más  amplia  publicidad,  y  que  en  vez  de  estable- 
cer una  nueva  forma  de  concia  ve«  decretó  se  observara  estríctamen* 
te  la  fijada  por  sus  antecesores.  Dicha  Bula  fué  leída  y  comunicada  en 
Roma  á  los  Padres  del  Concilio,  y  en  ella  les  decía  el  Santo  Padre 
que  en  el  caso  de  que  su  muerte  ocurriera  durante  la  reunión  del 
Concilio,  éste  debía  quedar  disuelto  en  el  acto,  no  pudiendo  ni  de- 
biendo ocuparse  en  la  elección  del  futuro  Pontífice,  puesto  que  esta 
elección  pertenecía,  de  hecho  y  de  derecho,  exclusivamente  al  Sagra- 
do Colegio  de  Cardenales,  los  que  á  la  muerte  del  Pontífice  procede- 
rían al  nombramiento  de  su  sucesor  en  la  forma  que  habia  sido  traza- 
da por  sus  predecesores  en  las  diferentes  Bblas  publicadas  para  el 
efecto. 

Por  lo  demás,  la  especie  de  una  Bula  secreta  destinada  á  ser  pues- 
ta én  vigor  después  de  la  muerte  del  Papa,  es  tan  peregrina  y  tan- 
contraria  á  las  ideas  y  principios  de  filosofía  cristiana,  que  no  com- 
prendemos cómo  se  haya  podido  propagar,  y  cómo  haya  encontrado 
personas  que  les  prestasen  fé. 

Sabido  es,  lippis  et  tonsoribus^  que  toda  Bula  no  es  más  que  una 
ley  de  la  Iglesia,  y  por  tanto  ,  para  que  como  ley  obligue,  ha  de  re- 
unir las  tres  condiciones  que  los  jurisconsultos  llaman  obligación^ 
promulgación  y  sanción. 

Una  ley  encanada  en  nombre  de  un  legislador  que  hubiese  falle- 
cido no  puede  obligar,  por  la  sencilla  razón  que  los  difuntos  no  tie- 
nen autoridad,  mientras  c|ue  la  ley  secreta  es  imposible  tenga  la  pro- 
tnidgacion^  que  es  condición  no  menos  indispensable. 

&ta  sencilla  observación  pone  de  manifiesto,  no  sólo  la  ninguna  fé 
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que  han  de  merecer  las  noticias  mencionadas,  sino  también  la  asott-- 
brosa  ignorancia  de  los  que  las  inventan  y  de  los  que  las  creen.  Pdr 
lo  demás,  si  estamos  ciertos  que  no  existe  la  supuesta  Bula,  sapooe- 
mos  que  en  vista  del  estado  de  Roma,  de  la  Iglesia  y, del  maadil^ 
Pío  IX,  en  su  grande  prudencia,  habrá  adoptado  las  medidas  necett^ 
rias  para  asegurar  c^ue  á  su  muerte  el  cónclave  se  reúna  sin  pérdida* 
de  tiempo,  en  sitio  seguro,  donde  los  miembros  del  Sagrado  Co- 
legio puedan,  en  pocos  diasy  con  plena  seguridad  é  independendií 
proceder  á  la  elección  del  sucesor  de  San  Pedro.  Diremos  mis:  ea 
extrañaríamos  que  en  vista  de  las  razones  alegadas,  los  Eminentbt* 
mos  Cardenales  se  )iayan  puesto  de  acuerdo  para  que  la  orfandadáe 
la  Iglesia,  en  las  circunstancias  tan  críticas  por  que  atravesamos,  hayt- 
de  ser  lo  más  breve  posible.  Cuál  sea  este  acuerdo,  y  cuáles  las  dtsjjó-' 
siciones  que  se  hayan  adoptado,  es  ocioso  é  impertinente  querer  tt- 
vestigar.  Los  católicos  deben  descansar  en  la  sabiduría  de  PiolXj 
en  la  prudencia  y  virtud  del  Saerado  Colegio  de  Cardenales;  pero  «w 
más  en  la  protección  infalible  del  Cielo.  Que  nuestros  enemigos  qM- 
den  confundidos  y  sus  esperanzas  defraudadas,  es  la  oración  qneoot 
el  mayor  fervor  deben  todos  los  fíeles  ofrecer  al  Padre  de  las  luocSi 


INTERVESCIOiN  DE  LAS  POTENCIAS  EN  LA  ELECaO» 

DEL    PAPA. 

Algunos  diarios  anuncian,  pero  de  una  manera  pérfida,  qielos 
Gobiernos  se  ocupan  de  la  eventualidad  déla  muerte  del  Papa  y  4lllft 
futura  sucesión.  Este  rumor,  lanzado  discretamente,  tiene  sa  obicto, 
y  es  habituar  al  publico  á  la  idea  de  la  intervención  en  los  negocios 
de  la  Iglesia  y  corroborar  las  malas  noticias  que  de  cuando  en  cnaado- 
corren  sobre  la  salud  del  Soberano  Pontíñce.  Felizmente  semejaatM 
noticias  no  tienen  fundamento  ninguno.  Pío  IX  no  está  enferoiaai 
siquiera  achacoso.  Todos  cuantos  se  llegan  á  él  admiran  comoaft 
semi-milagro  esa  robusta  ancianidad,  que  sobrelleva  tan  alegremcttlfr 
el  peso  de  los  años  y  la  corona  más  pesada  del  universo.   Si  no  sed! 
crédito  á  nuestro  testimonio,  pregúntese  á  esos  miles  de  testigos  ir 
todas  las  partes  del  mundo  á  quienes  todos  los  días  recibe  el  Sobim« 
no  Pontífíce,  cuyos  homenajes  y  votos  recibe,  y  á  quienes  dirifelt 
palabra,  según  conviene  á  cada  uno,  en  esas  alocuciones  que  no  tos 
ni  arengas  de  tribuna  laboriosamente  preparadas,  ni  discursos  esCfi* 
tos,  minuciosamente  corregidos  en  las  pruebas:  son  la  palabra  TÍvSy 
familiar,  natural,  que  sale  del  manantial,  que  se  acomoda  á  los  ftú* 
tnos  de  los  que  la  oyen,  abriendo  ante  ellos  nuevos  horizontes  y  dc-^ 
▼ándolos  de  las  miserias  de  este  mundo  hacia  las  esperanzas  del  ddo. 
Aun  cuando  son  espontáneas,  puede  el  viento  recoger  estas  palabni' 
y  llevar  sus  ecos  á  toda  la  tierra.  Toda  la  tierra  podrá  meditarlas,T 
nunca  las  encontrará  ni  erróneas,  ni  ligeras,  ni  vacías;  son  como  a 
misma  sustancia  del  Evangelio. 

Este  vigor  intelectual  y  físico  deberá  hacernos  mirar  como  ioúá- 
les  las  preocupaciones  de  los  Gobiernes  respecto  de  la  sucesión  de 
Fio  IX;  no  será  llamado  hasta  después  de  haber  cumplido  su  misiflo 
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fsu  misión  podrá  muy  bien  ser  la  de  sobrevivirles  y  reedificar  el 
Hundo  sobre  sus  ruinas.  • 

Tenemos  bien  presentes  los  tiempos,  todavía  no  muy  lejanos,  en 
jiie  el  Gobierno  Imperial,  por  conducto  de  sus  ministros  galicanos, 
lase  cansaba  de  fatigar  á  Pío  IX  con  sus  advertencias  sobre  el  modo 
le  gobernar  la  Iglesia.  Su  afecto,  según  ellos  decian,  les  hacia  hablar. 
Tenían  compasión  del  Papa,  de  su  obcecacion,>de  su  terquedad,  de 
tu  debilidad.  Según  ellos,  nada  entendia  de  política  y  debia  seguir  sus 
:oDsejos.  Aún  seguían  hablando,  cuando  ya  la  tempestad  les  había 
t>arndo  y  dejaba  su  memoria  cubierta  de  confusión. 

La  pretensión  pues  que  tienen  los  Gobiernos  en  ocuparse  de  la 
rocesion  del  Soberano  Pontíñce  es  muy  ridicula,  y  además,  en  dere- 
cho, DO  tiene  ningún  fundamento.  ¿Q.ué  título  podrán  alegar  en  el 
caso  de  vacar  el  trono  pontificio  para  indicar  al  Sacro  Colegio  los 
candidatos  que  merezcan  su  preferencia,  y  aquellos  á  cuya  elección 
tuviesen  intención  de  oponerse?  La  Iglesia  es  libre  en  sus  elecciones. 
[ospirada  por  el  Espíritu  Santo«  no  tiene  fpor  qué  inquietarse  para 
igradar  ó  desagradar  á  los  poderosos  de  la  tierra,  especialmente 
cuando  no  son  estos  ni  hijos  suyos,  ni  servidores,  ni  amigos;  cuando 
no  participan  de  sus  principios;  cuando  no  desean  su  triunfo  y  cuan- 
do emplean  su  poder  en  combatirla;  su  derecho  es  soberano  é  inde- 
pendiente. Nada  suspende  ni  limita  este  derecho  que  no  está  subordi- 
nado á  ninguna  autoridad  preliminar,  ni  á  ninguna  posterior  ratifica- 
ción. Como  que  la  salvación  de  las  almas  es  el  objeto  de  su  misión, 
de  aqui  es  que  no  puede  haber  otro  interés  mayor  en  el  mundo,  y 
niuicuna  consideración  puede  entrar  en  paralelo  con  esta. 

En  otros  tiempos,  cuando  la  Iglesia  veía  en  los  príncipes  católicos 
hijos  sumisos,  consagrados  á  sus  mtereses,  defensores  de  su  derechos, 
le  comprende  bien  que  tuviese  cierta  consideración  con  sus  deseos 
en  las  elecciones  de  los  Pontífices,  y  que  aun  consintiese  en  excluir 
aquellos  candidatos  á  quienes  hacian  una  oposición  invencible.  Tal 
es  el  origen  de  lo  que  se  llamaba  los  exclusivi. 

Esto,  sin  embargo,  no  era  un  derecho.  Ningun|acto  pontificio,  nin- 
gún Concordato,  ningún  tratado  diplomático  lo  habia  establecido. 
Era  una  especie  de  privilegio  concedido  en  cambio  de  antiguos  y  lea- 
les servicios;  una  tolerancia  que  no  tenia  otro  fundamento  que  la  eos- 
lumbre*  ni  otro  objeto  que  la  paz,  ni  más  límite  que  la  voluntad  de 
la  Iglesia.  Si  se  habia  hecho  la  elección  antes  de  haberse  presentado 
la  oposición  de  los  Gobiernos,  no  era  menos  válida.  Si  los  Cardena- 
les hubiesen  creido  un  deber  no  tener  en  cuenta  esta  oposición,  aun 
cuando  se  hubiese  manifestado,  y  elegir  precisamente  al  candidato 
rechazado  por  los  Gobiernos,  este  candidato  hubiera  sido  elegido  vá- 
lidamente, y  todos  los  Gobiernos  hubieran  estado  obligados  á  recono- 
jcerle.  Hé  aquí  el  principio  incontestable,  constante,  y  que  ningún 
becho  histórico  podrá  desmentir. 

Con  mucha  más  razón  no  tenían  derecho  ninguno  los  Gobiernos 
para  concertarse  de  antemano,  no  solamente  para  excluir  ciertos  can- 
didatos, s  no  Qara  recomendar  á  otros  y  pesar  asf  sobre  la  elección.  Ja- 
más tuvieron  semejante  derecho^  y  ni  siquiera  pretendían  tenerlo.  Mu- 
cho menos  le  tendrian  hoy  día.  En  el  hecho  mismo  deque  ellos  maiü- 
Ibsttsen  alguna  simpatía  por  cierto  candidato,  tal  candidato  suscitic^ 
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la  desconñanza  contra^él.  El  apoyo  que  le  prestasen  los  Gobiernoii  dis- 
minuiría la  posibilidad  de  su  elección  y  sus  títulos  ó  méritos,  porque 
ellos  no  le  podían  apreciar  sino  por  sus  faltas.  Pues  qué  ¿acaso  exista 
hoy  día  Gobiernos  consagrados  á  la  Iglesia,  ó  justos  al  meaos  para 
con  ella?  ¿Hay  uno  solo  entre  ellos  que  sea  capaz  de  rezar  hasta  el  fia 
el  Credo  de  la  Ig'esia,  sin  mudar  en  él  nada?  ¿Cuál  por  lo  mismo  será 
el  Gobierno  que  pertenezca  bastantemente  á  la  Iglesia,  para  tener  al- 
gun  título  de  ocuparse  de  los  asuntos  de  la  Iglesia? 

Según  se  dice,  el  instigador  principal  de  esta  intriga  es  M.  de  B¡l« 
mark.  Y  qué  viene  hacer  aquí  ese  protestante?  ¿  A  nombre  de  quién 
habla?  A  nombre  de  su  soberano?  Pero  su  soberano  es  hereje,  señan- 
do de  la  comunión  de  la  Iglesia,  extraño,  en  el  sentido  antiguo  de  ci- 
ta palabra,  es  decir,  enemigo.  A  nombre  déla  Alemania  católica?!^ 
rola  Alemania  católica  le  repudia  como  mandatario  6  apoderad» 
suyo.  Lo  que  él  desea,  ella  lo  rechaza ;  lo  que  él  pide ,  ella  lo  dci* 
aprueba,  y  está  de  acuerdo  con  Roma  contra  él.  ¿A  nombre  de  la  raer- 
za?  Jamás  ha  reconocido  la  Iglesia  semejante  principio.  Antes  de 
M.  de  Bismark  ha  encontrado  otros  más  fuertes  que  él.  Ha  triuQfiíd» 
de  ellos,  y  les  ha  sobrevivido.  Ellos  han  muerto,  y  su  imperio  se  ki 
dislocado:  ella  permanece  siempre  viviente ,  siempre  radiante,  y  nin- 
gún poder  humanq  puede  lisonjearse  de  haberla  jamás  intimidtd^ 
ni  esclavizado. 

¿Es  acaso á  nombre  del  Santo  Imnerio- Romano,  que  segnn  le di- 
ce, quisiera  restablecer  M.  de  Bismark?  ¿Pero  de  quién  espera  hija  de 
aceptar  este  retruécano  histórico?  Es  verdad  que  vemos  en  AleniDl 
un  Imperio;  pero  este  Imperio  no  es,  ni  romano,  ni  santo. 

Los  Alemanes  tienen  gusto  por  esa  erudición  superficial  fK 
entierra  los  principios  y  resucita  las  palabras.  No  les  desagradaría d 
relevar,  con  pretexto  de  alguno  de  ello^,  esta  dignidad  imperial  aitt 
la  cual  se  inclinó  por  mucho  tiempo  la  Europa.  Sin  duda  quieren  ol- 
vidar que  era  del  Papa  ,  y  solamente  del  Papa,  de  donde  ella  sacafal 
la  universalidad  de  su  poder. 

Esta  dignidad  era  una  función  en  la  Iglesia.  Era  necesario  sercí* 
tólico  para  estar  investido  de  ella,  protector  de  la  Iglesia  para  ser  ^ 
no  de  ella,  y  al  conferirla  la  Iglesia  recitaba  para  eso  sus  preccSif 
usaba  sus  ritos,  como  ^i  administrase  una  especie  de  sacra  mentó. 

¿Qué  semejanza  aparece  entre  esta  augusta  magistratura  ,  crtaU 
para  proteger  á  la  Iglesia,  y  mantener  áJa  Europa  en  verdadera  pasjf 
concordia,  y  estas  dominaciones  efímeras,  permitidas  por  la  Pnmr 
dencia  para  castigará  las  naciones  que  han  despertado  su  cólera?  Ea 
este  mundo  han  existido  más  Imperios  que  el  Santo  Imperio  Roma- 
no. Ha  habido  el  Imperio  de  los  Césares  paganos,  y  de  los  emperado- 
res cristianos,  herejes  y  perseguidores.  Fia  habido  también  el  Imperio 
de  Atila  y  el  de  Gengis  Khan.  Jamás  han  fdltado  gentes  que  aspiren  i 
gobernar  al  mundo;  M.  de  Bismark  puede  elegir  entre  ellas  su  modelo; 
pero  no  espere  que  le  tengamos  por  un  continuador  de  Carlo-MagnOi 
o  de  San  Enrique,  y  sobre  todo,  que  no  se  fatigue  por  buscar  un  ni- 
cesor  al  Papa.  Esto  se  hará  sin  su  Intervención ,  y  quizá  tendrá  mia 
dificultad  en  hallarse  á  sí  mismo  otro  sucesor.  (Le  Monde). 
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L03  DERECHOS  DE  LOS  GOBIERNOS  EN  EL  CÓNCLAVE. 

L 

El  bútnero  de  la  Civilta  Cattolicá^  publicado  el  20  de  Julio  últi- 
mo, contiene  un  artículo  importantísimo  de  actualidad.  Ya  se  saben 
los  manejos  de  M.  de  Bismark  para  zapar  por  su  base  los  fundamentos 
déla  Iglesia  Católica,  mientras  que  su  aliado  Víctor  Manuel  tiene  pri- 
sionero al  Papa  y  consiente  se  le  ultraje  impunemente  por  la  prensa  y 
por  medio  de  los  sectarios,  á  pesar  de  las  famosas  garantías.  El  Canci- 
ller del  Imperio  de  Alemania  persigue á  los  Obispos,  destierra  ala 
Compañía  de  Jesu«,  y  ppne  nuevas  tra,bas  en  todas  partes  á  la  libertad 
de  los  Católicos.  MiS  no  es  bastante  todo  esto;  importa  también  el  pre- 
Teer  para  el  caso  de  que  haya*  de  celebrarse  algún  cónclave  próximo, 
y  como  nada  puede  esperarse  de  Pió  IX,  es  necesario  asegurar  la 
elección  de  un  Papa  más  dócil  y  más  dispuesto  á  reconciliar  la  Iglesia 
con  las  ideas  modernas. 

M.  Windthorst  descubrió ,  el  14  de  Junio,  en  el  Parlamento  de 
Berlin,  el  plan  diabólico  de  la  revolución.  «Se  trata  en  la  actualidad 
del  combate  de  vida  ó  de  muerte  contra  la  Iglesia  Católica.  Es  nece- 
sario que  el  Gobierno  consiga  formar  una  Iglesia  nacional.  Es  nece- 
sario, á  cualquier  precio,  separar  á  los  Católicos  de  la  Santa  Sede  y 
sujetarlos  al  bastón  de  la  policía;  y  si  se  teme  no  ha  de  poderse  ob- 
tener este  resultado,  es  indispensable^  en  el  Cónclave  próximo,  ani- 
quilar el  Papado  ó  falsiñcarle.»  Dos  son  los  medios  que  se  presentan 
para  realizar  este  plan:  colocar  sobre  la  Santa  Sede  un  hombre  libe- 
ral, y  esto  sería  lo  mismo  que  falsiñcar  el  Papado,  ó  impedir  la  elec- 
ción del  Papa  futuro,  y  esto  sería  aniquilarle,  no  en  sí  mismo,  sino 
en  el  ejercicio  de  su  autoridad.  El  famoso  demagogo,  conde  de  Ric- 
ciardi,  en  un  opúsculo  que  acaba  de  publicar  con  el  título  de  la  Repú» 
hlica  de  San  Mariny  la  Italia,  descubre  también  los  secretos  de  la 
secta:  «Para  asegurar  la  existencia  del  reino  de  Italia,  es  necesario  in- 
troducir el  cisma  en  la  Iglesia.» 

¿Cómo  podrá,  empero,  resolverse  pacíñcamente  el  plan  urdido 
por  M.  de  Bismark  y  los  periodistas  ó  los  hombres  de  Estado  de  Ale- 
mania? No  hay  cosa  más  sencilla,  basta  emplear  la  hipocresía  del  de^ 
recho;  que  las  cien  trompetas  del  periodismo  vendido  á  la  revolución 
repitan  todos  los  dias  que  los  Gobiernos  tienen  derecho  á  intervenir 
en  la  elección  de  los  Papas;  que  se  presente  de  mil  maneras  el  mismo 
argumento,  y  bien  pronto  se  verá  que  la  opinión  pública  abunda  en 
el  mismo  sentido.  Si  el  futuro  cónclave  se  niega  á  esa  intervención 
del  poder  secular,  como  de  seguro  se  negará,  entonces  estallarán  los 
clamores  y  hs  quejas  contra  esta  negativa,  y  como  es  muy  grande 
el  ndmero  de  los  necios  v  de  los  ignorantes,  muchos  se  declararán  á 
favor  del  derecho  de  los  Gobiernos,  y  otros  vacilarán  en  la  fé  ó  per- 
manecerán indiferentes  á  la  vista  de  tan  inicua  opresión. 

La  prensa  alemana  ha  entrado  ya  en  campaña  sobre  el  particular: 
el  Gobierno  Alemán  está  ya  sondeando  á  otras  potencias  sobre  el 
plan  que  ha  de  se^^uirse,  caso  de  vacar  la  Santa  Sede.  Acaba  de  pu- 
ohcarse  en  Munich  un  opúsculo  sobre  este  punto,  con  el  título:  Fe- 
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per  die  Reche  der  Regierungen  heim  Conclai>e,  (De  loi  derechos  de 
los  Gobiernos  en  el  Cónclave.)  Ya  se  han  tirado  como  un  centenar  de 
ejemplares  con  destino  á  los  diplcmáiicos,  según  afirma  la  (7er- 
mania.  En  doce  párrafos  desarrolla  los  derechos  que  incumben  á  los 
Gobiernos  para  intervenir  en  el  Cónclave. 

La  Civilta  responde  á  los  argumentos  de  este  opúscuk).  La  sabia 
revista  lo  hace  con  su  lógica  de  costumbre.  La  emprende  cuerpo  á 
cuerpo  con  su  adversario,  y,  armada  de  la  historia,  refuta  victoriosa- 
mente todas  sus  mentirosas  asercrones.  ¿Cuáles  son  estos  derechos  de 
los  Gobiernos?  Cuál  es  su  valor?  Entra  á  exponer  esos  derechos^  y  el 
autor  no  se  separa  del  objeto. 

Nosotros  vamos  á  traducirle,  y  alguna  vez,  atendiendo  á  la  mucha 
extensión  de  los  artículos,  resumiremos  la  respuesta  de  la  Civdta. 

«L  El  opúsculo  de  Munich  reduce  el  derecho  ejercido  por  los 
Gobiernos  en  la  elección  del  Papa  á  estos  dos  modos:  derecho  de 
confirmación  y  derecho  de  exclusión.  El  modo  primero  se  empled- 
por  los  Emperadores  griegos,  francos  y  alemanes,  y  duró  hasta  Bo* 
nifacio  Vllf;  desde  el  sucesor  de  Bonifacio  ha  estado  en  vigor  el  se- 
gundo modo,  y  se  ha  ejercido  por  las  tres  grandes  potencias  católi- 
cas, el  Austria,  Francia  y  España.  En  cuanto  al  derecho  de  confit'^ 
macxony  hé  aqui  cómo  se  expresa  el  anónimo:  «Los  soberanos  tem- 
>porales  han  intervenido  muy  oportunamente  en  los  pormenores  de 
>la  elección.  Los  Emperadores  griegos  y  romanos  pretendían  tener 
fel  derecho  de  confirmarla  y  salieron  con  su  pretensión.  Su  influen- 
fcia,  sin  embargo,  varió  mucho  en  la  elección  de  los  Papas  hasta  el 
ffin  del  siglo  XÍ,  según  las  circunstancias  de  los  tiempos.  Por  otra 
>parte,  esta  intervención  era  consecuencia  necesaria  de  los  desacuer- 
>dos  que  sobrevenían  en  la  elección,  porque  era  imposible  estable- 
fcer  la  paz  cuando  dos  partidos  poderosos  elegián  su  propio  candi- 
»dato.  Por  esto  Odoacro  hizo  una  ley,  en  483,  en  la  cual  declaraba 
»que  ninguna  elección  seria  válida  si  no  era  confirmada  por  el  César^ 
>El  Papa  Simaco  intentó,  año  502,  sacudir  una  servidumbre  tan  dura, 
fmas  no  lo  pudo  conseguir,  por  lo  cual  los  Césares  futuros  defendie- 
fron  con  tenacidad  este  derecho.»  Asi  se  expresa  el  anónimo  en  la 
>página  8. 

«De  modo  que  las  intervenciones,  las'pretenstones,»  el  desacuerdo 
de  los  electores,  la  ley  de  un  rey  bárbaro,  los  esfuerzos  inútiles  de  un 
Papa,  para  anular  esa  ingerencia,  hé  aquí  todo  el  fundamento  de  ese 
derecho,  que  los  emperadores  sostuvieron  con  tenacidad.  ¿Este  fun- 
damento tiene  empero  la  fuerza  suficiente  para  defender  un  derecho 
tan  trascendental?  Nó,  evidentemente  nó.  Todo  derecho  debe  entrañar 
consigo  su  propio  título  de  razón,  natural  ó  divino,  civil  ó  eclesiásti- 
co. Ahora  bien,  este  pretendido  derecho  de  confirmación,  ateniéndose 
á  las  mismas  palabras  del  anónimo,  no  tiene  en  sí  de  modo  alguno  el 
título  de  razón  natural;  porque  las  intervenciones  y  las  pretensiones 
no  constituyen  derecho  ninguno;  tampoco  tiene  el  título  de  razón 
civil,  porque  la  ley  de  Odoacro  recae  sobre  una  materia  espiritual 
que  no  es  del  resorte  del  poder  civil,  y  ni  puede  tener  razón  divina  6< 
eclesiástica,  puesto  que  se  halla  en  oposición  formal  con  la  cabeza  su- 
prema de  la  Iglesia. 

Las  desuniones  y  las  lachas  que  perturban  la  paz  pública,  recUu^ 
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man  la  autoridad  del  príncipe,  únicamente  en  el  caso  de  que  sobre- 
vengan, y  entonces  solamente  para  restablecer  el  orden.  Este  derecho 
que  se  atribuían  los  Emperadores  griegos,  no  es  por  lo  tanto  undere- 
cho«  sino  más  bien  la  opresión  del  derecho. 

El  anónimo  llama  en  apoyo  de  su  tesis  el  testimonio  de  la  histo- 
ria. £1  redactor  le  si^ue  paso  á  paso,  y  prueba  la  falsedad  de  sus  aser- 
ciones. Se  podrian  citar  numerosos  decretos  sinodales  que  prohiben 
al  principe  mezclarse  en  la  elección  de  los  Obispos.  Honorio,  á  peti- 
ción del  Papa  Bonifacio,  dio  un  decreto  en  419,  por  el  cual  se  esta- 
blecía que  se  reconociera  por  Papa  legítimo  sólo  aquel  que  hubiese 
sido  elegido  por  inspiración  divina  y  de  común  consentimiento,  es 
decir,  según  la  forma  canónica. 

El  primero  que  quiso  entrometerse  en  la  elección  de  los  Papas 
fué  OJoacro,  y  para  esto  alegaba  que,  el  Papa  Simplicio  le  habia 
prescrito,  antes  de  morir,  tomase  medidas  para  que  en  lo  sucesivo  no 
se  hiciese  elección  alguna,  sin  consultarle  primeramente  á  él,  como 
rey,  á  fin  de  que  pudiera  impedir  los  tumultos  que  era  probable  so- 
breviniesen. La  falsedad  empero  de  este  pretexto  fué  descubierta  en 
él  IV  Concilio  de  Roma  en  tiempo  del  Papa  Simaco,  en  502.  Este  do- 
cumento fué  declarado  nulo:  l.<*porq|ue  era  contrario  á  los  Sagrados 
Cánones,  y  2J*  porque  no  contenia  ni  apariencia  de  la  fírma  del  Papa. 
Cuatro  Papas  hablan  sido  elegidos  desde  la  muerte  de  Simplicio,  sin 
a>nsultar  para  ello  al  rey.  Para  la  elección  de  Simaco  surgió  una  se- 
ria discordia.  Se  enviaron  mensajeros  á  Teodorico,  vencedor  de 
Odoacr o,  y  la  respuesta  fué  en  conformidad  con  los  Cánones.  Hor- 
misdasyJuan,  sucesores  de  Simaco,  fueron  elegidos  según  la  cos- 
tumbre ordinaria.  En  la  elección  de  Félix  IV  (526)  después  de  dos 
meses  de  lucha  entre  los  electores,  Teodorico  les  encargó  proclamar 
Papa  á  un  sugeto  muy  virtuoso,  aun  cuando  no  reuniese  mayoría  de 
votos.  Se  protestó  enérgicamente  contra  semejante  orden,  aunque  se 
acabó  por  aceptar  á  quien  habia  designado  Teodorico.  Ya  no  hubo 
mis  intervención  hnsta  Teodato,  que  abusando  de  la  fuerza,  nombró 
al  Papa  Sil  veri  o  (536/.  Este  fué  el  último  acto  de  los  Reyes  Godos  en 
los  asuntos  de  Roma.  Hubo  pues  doce  elecciones  de  Papas  desde  la 
ley  de  Odoacro  hasta  Silverio.  Se  nombraron  diez  Papas  sin  interven- 
ción alguna  de  la  potestad  real;  el  despotismo  y  la  violencia  se  em- 
plearon en  dos  elecciones;  lejos  pues  de  crear  esto  ningún  derecho, 
roe  únicamente  una  violación  sacrilega  de  los  Sagrados  Cánones. 

Habiendo  vuelto  Roma  á  entrar  otra  vez  bajo  la  autoridad  del  Im- 
perio Bizantino,  el  Papa  Silverio  fué .  desterrado  y  remplazado  por 
un  intruso,  Virgilio,  á  quien  apoyaba  Belisario  con  la  fuerza  armada. 
Lo  mismo  habia  sucedido  en  tiempo  de  Constancio  contra  Liberio, 
rempUzado  por  Félix  11;  pero  estos  dos  casos  están  muy  lejos  de 
establecer  ningún  derecho;  San  Anastasio  califica  al  segundo  de  tUna 
maldad  inaudita,  una  imagen  del  anti-cristo.> 

II.  Justiniano  I  fué  el  primero  de  los  Emperadores  de  Bizancio 
(Constantino pía),  que,  conculcando  los  sagrados  Cánones,  se  arrogó 
por  una  ley  la  confirmación  de  las  elecciones,  no  solamente  de  todos 
los  Obispos  de  Italia,  sino  también  de  la  del  Papa.  Hizo  más,  añadió 
también  la  desvergüenza  de  tener  que  pagar  por  cada  elección  cierta 
cantidad  de  dinero.  Como  la  Iglesia  no  tenia  á  sus  órdenes,  para  po- 
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der  defenderse,  ejércitos  armados,  sino  solamente  sus  clampres 
tra  la  justicia  ofendida,  no  pudo  oponer  sino  sus  protestas  contra  It 
humillante  servi/dumbre  á  que  se  la  había  sometido.  Esta  oprcstoft 
duró  150  años,  desde  Justiniano  hasta  Constantino  Pogonato.  El  últi- 
mo Emperador,  en  tiempo  del  Papa  A^aton,  abrogó  la  tasa  impacstl| 
conservando  el  derecho  de  confirmación,  y- en  la  elección  de  Stt 
Benedicto  II  suprimió  la  obligación  de  recurrir  á  Constaatiiiopk 
para  hacer  ratificar  la  elección. 

De  modo  que,  á  contar  desde  esta  época,  no  hubo  que  pagar  .ja 
más  esa  vergonzosa  tasa  por  cada  elección,  como  tampocor  hubo  ^ 
aguardar  la  ratificación  del  Empera'dor.  Bastaba  notificar  la  eleccMI 
al  exarcado  de  Rávena.  Y  hasta  parecía  que  esto  no  era  más  quevtt 
sencilla  muestra  de  deferencia,  puesto  que  en  la  elección  de  Serfbi 
sucesor  de  Conon,  el  exarca  había  venido  apresuradamente  á  Rm 
para  imponer  su  candidato,  el  ambicioso  Pascual;  mas  no  pudo  cOBie* 
guirlo,  pues  la  elección  se  hizo  con  el  consentimiento  de  todos  loi 
órdenes  de  ciudadanos,  y  claro  es  que  si  hubiese  tenido  el  derecheda 
confirmación  hubiera  anulado  de  Seguro  la  elección  de  Sergio  pan 
remplazar  le  por  Pascual. 

En  estos  tiempos,  el  poder  secular  ejercía  una  funesta  inflaeocii 
en  la  elección  de  los  Obispos  y  causaba  enormes  perjuicios  á  la  ífrit» 
sia.  El  VIII  Concilio  ecuménico,  celebrado  en  ConstantinoplacnéO^ 
confirmó  los  antiguos  Cánones  y  decretó  que  ningún  príncipe  Icgoie 
entrometiese  en  la  elección  y  promoción  del  Patriarca  6  del  lieira- 
politano  y  de  cualquiera  otro  Obispo,  puesto  que  no  tenia  dcitdM 
para  ello,  sino  que  tenía  obligación  de  callarse  y  esperar  á  quila 
elección  del  Pontífice  se  hiciera  con  regularidad  por  el  colegio  saev- 
dotal,  bajo  la  pena  de  anatema  contra  el  príncipe  ü  otra  cualqmcri 
persona  que  quisiese  oponerse  á  la  elección  (1).  «Bajo  el  mando  dé 
>los  Emperadores  griegos,  nosotros  no  hemos  tenido  libertad  para  h 
>eleccion  de  los  Papas  hasta  Justiniano;  usurpación  del  derecho  ét 
>confirmacíon,  contra  la  cual  no  ha  cesado  de  protestar  la  Iglcria 
»desde  Justiniano  I  hasta  Constantino  Pogonato.» 

Desde  entonces,  hasta  el  fin  del  exarc«ido  de  Rávena,  se  réstame 
de  nuevo  la  libertad  confirmada  por  un  Concilio  ecuménico.  Por  lo 
mismo  el  anónimo  afirma  falsamente,  que  los  emperadores  griegos  si 
habían  atribuido  desde  un  principio  el  derecho  de  confirmación,  pMf, 
to  que  sus  primeras  tentativas  no  se  remontan  sino  hacia  la  mitad M' 
siglo  Vil;  siendo  asimismo  falso  que  hayan  dado  ni  aun  aparíeflcii 
de  legalidad  á  este  derecho,  toda  vez  que  esto  era  una  usurpacioD|  y 
la  usurpación  nunca  crea  derecho  alguno,  á  no  ser  respecto  de aqve* 
líos  que  admiten  la  teoría  de  los  hechos  consumados^  teoría  que  le 
confunde  con  la  del  latrocinio. 

III.  «Pasemos  á  los  emperadores  francos.  El  autor  anónimo  éieSi 
que  estando  comprendida  la  ciudad  de  Roma  en  las  posesiones  de 
los  emperadores  francos,  confirmaban  estos  últimos  la  elección  de 
ios  Pflpas. 

>Sígeberto  cuenta  en  sn  crónica,  que  Adriano  I  había  concedido  i 


(1)   Canon  XXn. 
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Garlo -Magno  la  facultad  de  elegir  al  Papa  é  iavestirá  los  Obispos 
f  Arzobispos»  Mas  Sigeberto  escribió  310  años  después  de  Adriano  I 
f  adulaba  las  pasiones  de  los  Emperadores  de  Alemania. 

»Adriano  prevenía  por  el  contrario  á  Cario  Magno,  se  abstuviera 
ie  mezclarse  en  la  elección  de  los  Obispos,  y  Cario  Magno,  en  804, 
bizo  una  capitular  en  la  cual  declaraba,  que  no  ignorando  los  sagra^ 
ios  cánones^,  daba  d  los  Papas/acuitad  de  nombrar  á  quien  quisuran 
para  los  Obispados j  según  la  forma  canónica.  (1). 

sPretende  el  anónimo,  que  habiendo  conservado  los  emperadores 
el  derecho  de  confirmación,  y  no  hallándose  arreglados  los  límites 
de  este  derecho  de  común  acuerdo,  resultaban  de  aquí  graves  disen- 
ifibiics.» 

Cabalmente  debía  decir  todo  lo  contrario.  Existia  el  acuerdo  le- 
gal, y  tan  perfectamente  definido,  que  excluia  todo  derecho  de 
confirmación. 

Luis  el  Piadoso  escribía  al  Papa  Pascual  en  816:  «Los  Romanos 
tienen  el  derecho  de  hacer  las  honras  fúnebres  al  Pontífice  difunto,  y 
de  consagrar,  según  la  forma  canónica,  é  aquel  que  hubiese  sido  ele- 
gido por  común  consentimiento.  Y  desde  el  momento  en  que  haya 
sido  consagrado,  envíense  legados  á  nos  y  á  nuestros  sucesores,  los 
reyes  francos,  en  señal  de  amistad  y  de  paz,  según  se  ha  practica- 
do en  los  tiempos  de  Carlos  Martel,  de  Pipino  y  de  Carlos  nuestro 
Padre.» 

Resulta  pues  bien  claro,  que  los  emperadores  francos  no  se  ar- 
rogaban ningún  derecho  en  la  elección  de  los  Papas,  y  de  este  modo 
babian  obrado  los  jefes  de  la  raza  carlovingia.  Flovo,  diácono  de 
la  Iglesia  de  León,  escribia  en  el  año  850,  que  en  la  Iglesia  Romana  se 
conservaba  la  costumbre  de  elegir  y  consagrar  legalmcnte  al  supre- 
mo pastor,  sin  tener  en  consideración  al  príncipe  temporal.  En  efec- 
to, desde  el  Papa  San  Zacarías  hasta  el  Papa  San  León  IV,  es  decir, 
desde  el  año  741  hasta  847,  no  hallamos  que  la  potestad  laica  intervi- 
niese una  sola  vez  en  la  elección  de  los  Papas. 

Las  pretensiones  de  los  emperadores  se  vieron  aparecer  en  tiempo 
de  León  IV.  Lotario  envió  su  hijo  á  Roma,  para  que  le  coronasen  por 
rey  de  los  lombardos  y  exigió,  que  no  se  consagrase  al  Papa  elegido 
hasta  que  hubieran  obtenido  la  autorización  de  la  corte  imperial. 
Bien  pronto  empero  se  celebró  un  acuerdo  entre  el  Papa  León  y  Lo- 
tario, y  se  estipuló  que  nada  coartase  la  libre  elección  de  los  Pa- 
pes, que  debía  hacerseyt¿5/e  y  canonice.  Los  legados  imperiales,  so- 
bornados con  abundante  dinero,  quisieron,  en  855,  colocar  en  la  si- 
lla pontificia  á  Anastasio,  cuando  ya  Benedicto  IH  había  sido  elegido 
fmste  y  canonice.  De  aquí  resultaron  algunos  desórdenes,  pero  Anas- 
tasio no  pudo  sostenerse.  Si  hubo  entonces  diferencias  entre  el  Pa- 
pado y  elEmperador,  versaron  únicamente  sobre  el  examen  de  las  ac- 
tas de  la  elección,  á  fin  de  conocer,  si  se  había  hecho  con  arreglo  á  las 
fornus  canónicas.  Los  tiempos  empeoran,  y  las  facciones  desgarran  á 
f^oma;  mas  la  libertad  de  las  elecciones  no  se  hallaba  limitada  por  la 
riolencia  de  los  emperadores,  sino  por  los  mismos  electores.  Juan  IX, 


(1)    Capítnl.  Ub.  I,  c.  84. 
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en  un  sínodo  celebrado  ea  Roma  el  año  901,  atribuyendo  los  gruir 
des  desórdenes  que  sobrevenían  en  Roma,  en  tiempo  de  la  elecctoa 
de  un  nuevo  Papa,  4  no  haber  autoridad  su  ñciente  para  mantCBCr 
la  paz,  ordenó  que  los  Papas  serian  consagrados  en  presencia  dcloi 
legados  imperiales. 

Hé  aquí  lo  que  ocurrió  en  tiempo  de  los  emperadores  francos; por 
su  parte  no  hubo  acto  ninguno  de  confirmación  del  Papa  elegid^  sa 
influencia  no  tuvo  otro  objeto  que  asegurar  la  libertad  de  laeleccMp 
Lo  que  el  anónimo  añrma  como  un  hecho  histórico,  no  es  más  ^ 
un  hecho  de  su  imaginación. 

En  tiempo  de  los  emperadores  alemanes,  dice  el  anóaimo,  CÉI 
derecho  de  elección  no  hizo  masque  aumentarse  hasta  el  punto  ■! 
nombrar  muchas  veces  á  Jos  Papas,  lo  que  el  pueblo  romano  aca- 
taba gozoso,  porque  veia  en  el  emperador  un  contrapeso  al  poder  )l 
los  Papas.  Cita  para  esto  al  Emperador  Enrique  IIÍ,  que  fué  ioñríli» 
do  por  los  Romanos  á  aue  viniera  á  Italia  para  terminar  el  cismado^ 
graciado  que  desolaba  a  la  Iglesia,  y  que  obtuvo  de  un  sfno4gcoi* 
vocado  en  Sutri  la  deposición  de  tres  Papas,  y  la  elección  de  Sn^cr, 
Obispo  de  Bamberg,  que  tomó  el  nombre  de  Clemente  11.  «El  empt* 
rador,  añade,  ejerció  el  mismo  derecho  en  las  elecciones  siguteotOLI 
^Cuál  era  este  derecho  de  los  emperadores?  El  año962,  Otón,  habíM^ 
do  sido  coronado  por  el  Papa  Juan  Xll,  dio  á  Roma  un  documcolD' 
Armado  por  él,  diez  Obispos  y  diez  nobles.  En  la  última  parte  de  tíH 
documentóse  trata  de  la  elección  del  Soberano  Pontífice.  HCa^rf 
cómo  se  expresa:  «El  Clero  y  el  pueblo  trabajen,  bajo  juraiBa&i 
para  hacer  la  elección  del  Papa  futuro  juste  y  canonice^  y  qmi 
elegido  no  sea  consagrado,  antes  de  haber  hecho,  en  presendi  ét 
los  legados  ó  del  hijo  del  emperador,  la  promesa,  que  t\  Pfept 
León,  venerado  padre  de  las  almas,  habia  hecho  espontáneamenik» 
Este  documento  prohibid,  baj3  pena  de  destierro,  á  toda  pcrMI 
lega  combatir  la  elección  del  Papa  hecha  por  los  Romanos,  á  qttMH 
correspondía  hacerla  según  los  estatutos  de  los  Santos  Padres.  Bi 
fin,  interdecía  á  los  legados  imperiales  el  presentar  ningún  obsücilo 
á  esta  elección. 

En  el  año  1014,  el  Emperador  Enrique  I,  en  un  documento' eiiti^ 

f;ado  á  Benedicto  VI lí,  confirmaba  casi  en  idénticos  términos  las  pt* 
abras  de  Otón.  (1). 

En  1059,  Nicolás  II,  queriendo  evitar  los  desórdenes  que  sobit* 
venían  en  cada  vacante,  promulgó,  en  un  sínodo  convocado  en  Ro- 
ma, una  Constitución  dividida  en  nueve  párrafos;  el  segundo  ordMlt 
que  después  de  la  muerte  del  Papa,  los  Obispos  traten  entre  s(  deli 
elección  de  su  sucesor,  llamando  á  su  consejo  á  los  cardenales-prcM-' 
teros,  y  que  en  seguida  el  Clero  y  el  pueblo  se  reúnan  para  la  eli^ 
cion  del  Papa.  El  elef^dedebe  tomarse  del  seno  de  la  Iglesia  Romafli 
á  excepción  de  cuando  haya  que  hacerse  la  elección  fuera  de  ella, I 
llegase  el  caso  de  no  hallar  en  la  misma  un  hombre  capaz,  y  qaedtt^^ 
do  también  salvos  el  honor  y  la  reverencia^  que  se  debían  al  Empcra-  *' 


(1)    Dea9  delit,  collecti'o  canoaam  ne  códice  Vaticano,  edito  á  Pió  Martinaed    - 
P&fiT.  833  7  sigalentoj.  Labbe,  Concil.  T.  IX,  p.  643  y  815. 
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dor  Enrique  y  á  sus  sucesores.  La  elección  hecha  de  este  modo  era 
válida,  y  nada  podía  anularla. 

Elsta  Constitución  se  encaminaba  á  mantener  el  orden;  la  elección 
del  Papa  debía  hacerse  con  orden  y  con  libertad.  Se  designaba  los 
qae  tenían  derecho  de  votar,  y  se  reconocía  á  la  autoridad  secular 
d  derecho  de  proteger  la  elección  contra  cualquier  desorden  6  vio- 
lencia. Hé  aquí  lo  que  se  entendía  por  el  honor  y  la  reverencia  de- 
bidos á  los  emperadores,  según  el  privilegio  concedido  por  los  Papas. 
Todo  esto  consistía  en  la  notíñcacion  oñcial  dada  al  príncipe  acerca 
de  le  elección,  con  el  fin  de  que  pudiera  protegerla.  Tal  era  el  de- 
recho que  disfrutaban  los  emperadores  alemanes;  asegurar  la  libertad 
l|e  la  elección  y  sostener  la  autoridad  espiritual  de  la  cabeza  déla  Igle- 
'•/Y  cómo  se  ejerció  este  derecho  ó  este  privilegio? 

Otón  I  volvió  furioso  á  Roma  en  933,  é  hizo  deponer  á  Juan  Xll, 

sesaída  ordenó  el  nombramiento  del  antí-Papa  León  VIH,  y  obli- 
gfti  Tos  Romanos  á  jurarle,  y  á  que  no  volverían  á  nombrar  Papa  sin 
COOSoUarle.  Apenas  partió  Óton,  cuando  los  Romanos  llamaron  á 
loan  XII.  Habiendo  muerto  é>te,  nombran  á  Benedicto  V,  sin  hacer 
caso  de  las  órdenes  de  Otón,  que  vuelve  á  venir  á  Italia  y  llena  á  Ro- 
ma de  asesinatos  y  de  latrocinios.  De  esta  manera  era  como  los  Ro- 
manos miraban  con  gozo  la  intervención  de  los  emperadores.  Siem- 
pre ha  sido  lo  mismo,  y  nosotros  no  vemos  á  los  verdaderos  Roma- 
aoa  cometer  ningún  acto  de  bajeza  con  los  emperadores  de  Ale- 
manía. 

En  cnanto  á  Enrique  IH,  él  no  pidió  en  el  sínodo  de  Sutri  la  de- 
poúcíon  de  Gregorio  VI,  siijo  que  éste  renunció  espontáneamente  su 
Agilidad.  Antes  de  él  era  Papa  Benedicto  IX,  que  hibía- dimití  Jo  vo- 
iantaria  mente.  Gregorio  fué  elegido  por  el  orden  establecido,  pero  cun* 
di6  la  voz  deque  habia  dado  dinero  á  Benedicto  para  obtener  su  di- 
misión; convino  en  ello  francamente  y  declaró  que  habia  creído  obrar* 
ea  bien  de  la  Iglesia.  Los  03Íspos  del  sínodo  digeron,  que  él  mismo 
decidiese  lo  que  debía  hacer,  y  Gregorio  renunció  el  Papado.  En  se- 
púdé.  fué  elegido  Suger,  aunque  sin  el  p^eno  consentimiento  de  los 
Romanos.  ¿Este  hecho  puede  acaso  considerarse  como  un  argumento 
eo  Civor  del  derecho  de  los  emperadores?  No  puede  admitirse  como 
kgftimo. 

Por  otra  parte,  con  Gregorio  VII  terminó  el  acudir  álos  empe- 
radores en  las  elecciones  de  los  Pontífices. 

De  lo  expuesto  por  la  Civilta  se  sigue:  1.®  que  el  derecho  de  la 
eieecion  libre  de  los  Papas,  fundado  en  la  naturaleza  misma  de  su 
obfeto,  fué  garantido  por  leyes  positivas,  y  cuando  «^e  vio  atacado  este 
derecho,  fué  también  defendido  con  protestas  enérgicas;  2.®  que  lo 
I«ae  hicieron  los  emperadores  con  menosprecio  de  este  derecho,  fué 
sorpresa,  usurpación  y  violencia;  3.^  que  únicamente  les  cerrespon- 
1m  el  derecho  ó  el  privilegio  de  protegerlas  elecciones  contra  cual- 
jiaíera  desorden  y  violencia;  4.*  que  el  anónimo  invoca  y  comete 
praades  inexactitudes  históricas  por  apoyar  el  derecho  de  los  empe- 
'^dores. 
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Queda  pues  probado  que  los  soberanos  nunca  han  tenido  derecho 
de  coañrmar  la  elección  del  Romano  Pontiñce.  Si  los  Emperadoras 
bizantinos,  los  Reyes  lombardos  y  los  Emperadores  de  Alemania tt 
arrogaron  alguna  vez  ese  privilegio,  fué  una  odiosa  tiranía,  una  violi- 
cion  de  las  leyes  más  sagradas,  en  una  palabra ,  fué  el  triunfo  de  la  JpMF- 
za  contra  el  derecho.  Ahora  nos  falta  refutar  los  errores  sentados  per 
el  anónimo  de  Munich  sobre  el  derecho  de  exclusiony  resmñie^do  Ü 
articulo  de  la  CiviUa  del  3  de  Agosto. 

Hé  aquí  la  manera  con  que  el  anónimo  deñne  la  exclusioot  Üt 
exclusión  es  el  derecho  o ue  posee  una  potencia  católica  de  exdoiMo' 
la  elección  para  el  Papado  aun  Cardenal  que  no  es  desaagraéxi 
Cuál   ha  sido  el  principio  de  este  derecho? 

«Habiéndose  sustraído  la  elección  de  los  Papas  de  la  inflaeodtdl 
los  Césares,  por  la  energía  de  Bonificio  Vllí,  volvió  á  recaer  .bajtk 
influencia  de  los  Franceses,  ó  más  bien  en  manos  de  Felipe  eJ  HerM*. 
so.  En  aquella  época  surgieron  en  el  cónclave,  entre  los  Cardettdc% 
diversas  facciones  ó  partidos  pertenecientes  á  las  tendencias  poUMl 
de  los  Estados  á  que  pertenecían  los  Cardenales,  ó  á  la  cansa  qál 
abrazaban.  Desde  ese  tiempo  la  influencia  laica  aumentó  cada  día  m 
en  la  elección  de  los  Papas,  y  el  antiguo  derecho  cesáreo  de  canj^'tm 
cion  se  trasformó  en  derecho  negativo  de  exclusión^  que  la  Csriiro» 
mana  se  vio  obligada  á  sufrir,  aunque  nunca  le  ha  reconocido  e^Bd* 
tamente.» 

No  gozaban,  empero,  de  este  derecho  todas  las  potencias  dA* 
cas.  «El  Emperador  alemán  y  los  Reyes  de  Francia  y  de  Eapattit 
prevalieron  de  él  de  una  manera  directa,  y  hallaron  medio  de  apio* 
piárselo  y  de  conservarle.» 

Como  los  Cardenales  no  querían  siempre  someterse  álosdcssoí 
délos  soberanos,  éstos  los  obligaron,  haciendo  de  ello  lu^ caso Íl 
conciencia.  En  muchas  circunstancias,  la  elección  era  dirigida  fir 
los  emperadores  fuera  del  cónclave.  Todavía  se  avanzó  mas;  oiilt 
se  quiso  designar  el  candidato  que  habia  de  ser  elegido;  mas  semejiiIS 
pretensión  fué  rechazada  por  el  Sacro  Colegio  como  atentatoria  i  10 
independencia. 

El  anónimo  explica  la  facilidad  con  que  se  admitió  este  deroGko 
por  el  favor  que  le  concedieron  los  Cardenales  celosos  del  pod0^ 
sus  colegas  y  los  Cardenales  nuevos,  elegidos  Cardenales  pMBT  él 
Pontiñce  último  que  formaban  una  fuerte  mayoría  que,  bien  dirigid^. 
decidla  de  la  elección.  Los  Cardenales  de  la  mmoría  se  atriodit* 
raban  en  este  derecho  de  exclusión  y  excitaban  á  alguna  potencia  ca* 
tólica  á  rechazar  el  candidato  que  desagradaba. 

No  pudiendo  el  Sacro  Colegio  sustraerse  enteramente  4  Uoi* 
fluencia  de  las  naciones  católicas,  trató  de  encerrarla,  al  ménot,  OA 
ciertos  límites.  Como  la  elección  recata  casi  siempre  en  algún  Carde* 
nal  italiano,  era  preciso  que  el  elegido  gozase  de  una  reputación  itt- 
naaculada  y  se  hallase  dotado  de  gran  sabiduría  y  de  mucha  expe- 
riencia. De  modo  que,  añade  nuestro  anónimo,  este  derecho  se  había 
establecido  para  el  mayor  bien  de  la  Iglesia  y  del  Estado. 


.1 
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Tal  es  la  teoría  de  la  exclusión.  El  anónimo  la  define,  describe  sa 
origen,  su  desarrollo  y  su  razón  de  ser,  según  la  quiere  representar  su 
Cecuada  imaginación. 

Aquí,  empero,  puede  preguntarse:  ¿Cómo  no  pudo  sustraerse 
el  cónclave  á  este  yugo,  cuando  llegaba  el  caso  de  emitir  sus  sufra- 
gios? ¿Cómo  la  mayoría,  lo  mismo  que  la  minoría,  han  intentado 
machas  veces,  aunque  en  vano,  emanciparse  de  él,  siendo  así  que  la 
mtnoria  le  miraba  como  una  garantía  contra  el  poder  de  los  Carde- 
nales nuevos? 

¿Cóaao  podria  la  exclusión  ser  un  derecho  y  una  cosa  obligatoria 
en  conciencia?  ¿Cómo,  en  fín,  este  derecho  se  remonta  hasta  Bonifa- 
cio VIH,  y  luego  se  supone  haber  venido  á  una  transacción  impuesta 
por  la  necesidad?  Aquí  hay  numerosas  contradicciones  en  que  no  se 
para  el  candido  autor. 

Probemos  con  la  Civilta  que  el  autor  es  tan  ignorante  en  la  cues- 
tión de  derecho,  como  en  la  de  hecho. 

•  El  derecho  de  exclusión  debe  ser,  según  se  dice,  obra  del  Sacro 
Colegio.  Ahora  bien:  su  institución  ha  debido  verificarse  en  vida  del 
Papa,  6  en  Sede  vacante.  Pues  bien:  no  puede  admitirse  en  ninguno 
de  estos  casos,  porc^ue  en  vida  del  Papa  el  Sacro  Colegio  no  tiene  po- 
der alguno  legislativo;  y  durante  la  Sede  vacante,  el  Sacro  Colegio  no 
puede  imponer  ley  ninguna  á  aquel  á  quien  va  á  elegir:  toda  conven- 
ción entre  los  electores  y  el  elegido  es  nula  por  derecho.  Únicamente 
álos  Soberanos  Pontífices  corresponde  el  arreglar  todo  cuanto  perte- 
nece á  la  celebración  del  Cónclave  y  al  modo  de  hacer  la  elección. 
Clemente  V,  en  la  Constitución  Ne  Románi^  condena  la  sentencia 
afirmativa  de  que.  Sede  vacante,  los  Cardenales  pueden  mudar,  mo- 
dificar 6  anular  lo  que  haya  sido  ordenado  por  el  Papa  respecto  de 
laeleccion.  Por  lo  mismo,  el  Cónclave  no  podia  establecer  el  derecho 
de  exclusión.  Sin  embargo ,  la  exclusión  ha  existido.  Nadie  puede 
negarlo,  pero  ¿cuál  es  su  valor?  Para  resolver  esta  cuestión  es  necesa- 
rio estudiar  las  leyes  y  las  Constituciones  de  los  Papas  sobre  la  elec- 
ción paptal. 

El  primero  que  estableció  el  cónclave  fué  Gregorio  X,  por  la 
Constitución  Ubi  periculum,  publicada  en  el  segundo  Concilio  ecu- 
ménico de  León.  Esta  Constitución  está  dividida  en  cinco  capítu- 
los, ndemás  del  preámbulo.  Confirma  desde  luego  el  estatuto  de  Ale- 
jandro IH,  en  virtud  del  cual  el  candidato  que  reúne  las  dos  terceras 
Sirtes  de  los  votos  de  los  Cardenales  presentes  queda  elegido  Papa. 
1  Pdpa  puede  morir  en  la  ciudad  donde  reside  su  corte  ó  en  otro  lu- 
gar donde  se  halle  él  solo.  Los  dos  capítulos  primeros  arreglan  el  or- 
den que  debe  seguirse  en  uno  y  otro  caso;  el  cap.  III  exprésalas  obli- 
gaciones impuestas  al  magistrado  y  á  las  autoridades  de  la  ciudad 
donde  se  reúne  el  cónclave.  El  cap.  IV  especifica  las  obligaciones  que 
iocnmben  en  la  vacante  al  pueblo  católico.  El  cap.  V  habla  especial- 
mente de  la  elección. 

Hé  aquí  cómo  se  expresa: 

<Y  por  cuanto,  ora  algún  afecto  desordenado  cautive  al  libre  albe- 
dríOf  ora  la  necesidad  de  alguna  obligación  le  determine  á  alguna 
persona  especial,  en  tal  caso  n)  hay  verdadera  elección,  supuesto  que 
no  existe  la  libertad  para  elegir:  Nos,  conjuramos  y  rogamos  á  los 
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Cardenales,  por  las  entrañas  de  la  misericordia  de  Dios  y  por  la  c6i— 
sion  de  su  preciosa  sangre,  que,  considerando  atentamente  loqoek^ 
incumbe  cuando  se  trata  de  nombrar  al  Vicario  de  Jesucristo ,  alSa- 
cesor  de  Pedro,  la  Cabeza  de  toda  la  Iglesia,  al  Pastor  del  rebaño  dd. 
Señor,  depongan  todo  afecto  arreglado  de  interés  particular,  seemur 
cipen  de  la  obligación  de  todo  pacto  ó  convenio,  cualquiera  queaOf 
como  también  de  cualquier  trato  é  inteligencia  anteriores;  qoen^ 
pongan  sus  ojos  en  lo  que  les  concierne  ó  en  sus  familias  ;  que  flfl^ 
busquen  su  interés  personal  6  su  propia  ventaja,  y  que  nadie, i ao 
ser  Dios,  constriña  su  juicio  en  la  elección  ;  y  que  libremente, cot 
espíritu  puro  y  desprendido,  con  conciencia  limpia  respecto  del si> 
geto  de  la  elección,  no  atiendan  más  que  á  la  utilidad  pública;  qw 
todos  los  esfuerzos  y  toda  la  solicitud  de  que  sean  capaces  no  sedui» 
jan  sino  á  un  solo  nn,  á  acelerar  por  su  ministerio  el  resultadotu 
úcil  y  tan  necesario  para  el  mundo,  de  dar  cuanto  antes  á  la  Iglw 
un  esposo  digno  de  ella. 

tJLos  que  obrasen  de  diferente  manera  quedaráp  sujetos  alas VC9* 
ganzas  del  Señor,  y  no  se  les  perdonará  su  pecado  antes  dehifaff 
cumplido  una  penitencia  grave  (1).» 

En  la  Constitución  JEterni  Pairis  Filius  ^  Gregorio  XVlcS 
nueva  fuerza :  ordenó  que  los  Cardenales  en  todos  los  escrutímok 
antes  de  deponer  en  el  cáliz  su  papeleta,  jurasen  nombrar  i Mod 
candidato  que  delante  de  Dios  juzgasen  ser  digno  de  este  cargo,  «m-' 
go  por  testigo  á  Nuestro  Señor  Jesucristo,  que  me  ha  de  juzgaría 
yo  elijo  á  aquel  que  juzgo  según  Dios  que  debo  elegir.»  Y  CMliino 
de  los  Cardenales  debe  hacer  en  voz  alta  este  juramento  (2).» 

Reñexiónese  ahora  y  párese  la  consideración  en  las  grava pdl* 
bras  de  que  se  sirve  el  Papa  Gregorio  XV,  la  libertad  absoluta qotie 
exige  de  cada  uno  de  los  miembros  del  Sacro  Colegio  y  el  junmesis 
que  están  obligados  á  prestar  todos  los  Cardenales  antes  de  emit^ 
su  sufragio.  De  donde  era  preciso  concluir  que  el  pensamiento  doott* 
nante  de  esta  Constitución  se  reduce  á  procurar  una  completa  filMT» 
tad  en  la  elección:  libertad  interior  y  libertad  exterior.  Desaparceet 
pues,  todo  derecho  que  pudiera  coartar  esta  libertad.  Dios  solojd 
bien  de  la  Iglesia  deben  dirigir  el  Cónclave. 

Si  el  Cónclave,  pues,  no  ha  tenido  derecho  para  crear  el  derecho 
de  exclusión;  si,  por  otra  parte,  los  Papas  le  han  rechazado  feNrmil- 
mente,  ¿se  dirá  que  las  potencias  católicas  han  podido  introdudrleÍM 
virtud  de  su  soberanía?  Sería  ridículo  el  suponerlo.  El  Papa  es  eliü' 
co  Soberano  legislador  de  la  Iglesia,  y  la  ley  del  inferior  no  pnris 
derogar  la  del  superior.  Es  verdad  que  el  príncipe  es  igualmente  ao* 
berano,  lo  es,  empero,  en  un  orden  del  todo  diferente;  y,  respectods 
la  Iglesia  Católica,  el  príncipe  católico  no  es  más  que  un  simple  sáb- 
dito.  De  cualquier  lado  que  se  mire  elxlerecho  de  exclusión^  la  solt^ 
cion  siempre  es  la  misma;  no  puede  tener  ninguna  fuerza  obMffitOíki 

Cuál,  pues,  será  el  valor  ó  importancia  del  derecho  de  excloiiw 
No  estriba  en  más  que  en  la  prudencia  necesaria  en  la  elección*  La 


(1  j    Cotíerum,  etc.  SIxt.  Decret  Ifb.  I,  t.  Vil,  cap.  III. 


4ttm  Deumjiádieo  eltgi  debtrB^  $i  qtiod  iiUm  in  aee^su  pn^ttabo. 
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ejíclmion  ejercida  por  una  grande  potencia  católica,  disminuye  indu- 
dablemente la  idoneidad  para  el  Papado  del  Cardenal  sobre  que  recae. 
La  razón  de  esto  es  aue  la  multitud  de  relaciones  existentes  entre  la  ca- 
beza de  la  Iglesia  y  el  soberano  de  una  gran  potencia  católica,  que  for- 
ma una  parte  considerable  de  la  cristiandad,  son  mucho  más  fáciles 
cuando  la  persona  del  Papa  le  es  más  aceptable.  Y  esto,  como  se  vé, 
no  es  menos  útil  á  los  intereses  de  la  Iglesia.  De  donde  se  sigue,  que 
en  igualdad  de  méritos  personales,  el  Cardenal  universalmente  más 
grato  será  más  propio  para  el  Papado  que  el  que  no  lo  fuese.  Los 
Cardenales,  pues,  deben  emplear  las  reglas  de  la  prudencia  divina  pa- 
ra admitir  ¿desechar  el  derecho  de  exclusión.  Tal  es  la  opinión^  del 
escritor  de  la  Civt7/¿,  y  los  hechos  prueban  que  está  en  la  verdad.  Hé 
aquf  algunos  ejemplos: 

«El  Cardenal  Marcelo  Corvini  habia  sido  excluido  por  la  España, 
y  sin  embargo  fué  elegido,  porque  aconsejaba  la  prudencia  se  elevase 
al  Papado.  El  Cardenal  Juan  Pedro  Caraffa,  al  tiempo  que  entraba  en 
el  Cónclave,  oyó  á  Mendoza,  embajador  de  Carlos  V,  que  le  decia 
que  ya  podia  renunciar  á  toda  esperanza  de  ser  nombrado  Papa,  por- 
qpt  el  Emperador  le  rechazaba.  «Tanto  mejor,  respondió  el  Cardenal; 
SI  Dios  quiere  que  yo  sea  elegido,  no  quedaré  obligado  á  nadie.»  Fue 
elegido  efectivamente,  y  tomó  el  nombre  de  Paulo  IV.  El  Cardenal 
del  Monte,  á  pesar  de  la  opo&«c¡on  del  emperador,  se  le  nombró  Papa, 
y  lo  fué  bajo  el  nombre  de  Julio  III.  El  Cardenal  Aldobraldini  fué 
excluido  por  la  España  en  tres  cónclaves  ;  mas  en  el  cónclave  cele- 
brado en  1592  fué  proclamado  Papa,  y  fué  Clemente  VIII.  La  Francia 
se  oponia  á  la  elección  del  Cardenal  Pamphili  ;  el  embajador  suspen- 
dió su  oposición,  y  la  Iglesia  obtuvo  en  él  á  Inocencio  X. 

El  Cónclave  que  se  tuvo  después  de  la  muerte  de  Inocencio  X  sir- 
ve admirablemente  para  esclarecer  el  hecho  de  exclusión.  El  Carde- 
nal Saccheti  habia  sido  excluido  de  antemano  perentoriamente  por  la 
España.  No  obstante,  desde  la  apertura  del  Cónclave  tfsn  tan  nume- 
rosos los  votos  en  su  favor,  que  su  elección  se  miraba  como  cierta. 
La  España  se  mantenia  fírme,  y  se  escribía  en  pro  y  en  contra  del 
derecho  de  exclusión.  El  embajador  no  sabia  qué  responder;  sola- 
mente objetaba  que  no  se  habían  observado  las  consideraciones  con- 
▼ententes  con  el  rey.  La  discusión  se  prolongó,  y  el  Cardenal  Sac- 
chetí  no  pudo  reunir  las  dos  terreas  partes  de  los  votos.  Entonces 
surge  la  candidatura  del  Cardenal  Chigi;  la  Francia,  empero,  se  opuso 
á  ella.  El  Cardenal  Saccheti  escribió  una  carta  apremiante  al  Carde- 
nal Mazarino,  que  estaba  entonces  á  la  cabeza  del  Gobierno  francés, 
para  obligarle  á  retirar  su  oposición  contra  el  Cardenal  Chigi,  que  fué 
elegido  efectivamente  bajo  el  nombre  de  Alejandro  III.» 

vemos,  pues,  según  lo  que  antecede:  l.<* ,  que  esta  exclusión  no 
entraña  ninguna  obligación  que  ligue  la  conciencia,  y  esto  por  confe- 
sión de  los  Cardenales  y  de  las  potencias  católicas  ;  2.^  que  se  con- 
vierte en  tiránica,  arrogante  é  ilegítima  opresión  cuando  se  quiere 
ejercer  con  cierta  insistencia;  3.°,  que  haciéndola  en  una  forma  con- 
veniente, debe  ser  tenida  en  cuenta  para  la  elección  del  Papa,  á  fín  de 
evitar  todo  motivo  de  funesta  división.  En  la  cuestión  del  Cardenal 
Saccheti,  se  discutió  mucho  sobre  el  derecho  de  exclusión.  El  Carde- 
nal Lugo,  que  antes  se  habia  pronunciado  en  contra,  esta  vez  escribió 
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en  su  favor;  se  sirvió,  empero,  del  aaóaimo,  lo  cual  indica  lo  mqr 
endebles  que  juzgaba  sas  argumentos.  Esto  basta  para  probar  que  lof 
Cardenales  no  están  obligados  á  someterse  á  las  exclusiones  de  Itstm 
potencias  católicas,  sino  que  en  sus  elecciones  deben  guiarse  s 
las  inspiraciones  del  Espiritu  Santo  y  las  lejres  de  la  prudencia.  • 


LOS  JESUÍTAS.— UNA  PROFECÍA  Y  LA  REVOLUaOíi 

]San  Ignacio  de  Loyola! He  aquí  una  de  las  mejores  flores  <|W 

embellecieron  el  esplendoroso  y  amenísimo  Jardin  brotado  en  d  fli* 

fio  XVI  de  entre  las  estériles  altiaracas  de  necios  reformadores. CU 
un  mismo  tiempo  aparecían  dos  géaios  diametralmenté  opaestol; 
infernal  el  uno,  angelical  el  otro,  cuyos  sectarios  é  hijos  respectiil* 
mente  se  han  disputado  palmo  á  palmo  las  glorias  del  mundo  entcm. 

Cierto  que  en  el  siglo  XVI  hubo  un  Lutero,  cuya  soberbia  bboi 
vomitó  el  secreto  del  Averno,  y  cuyos  impuros  labios  pronunciarotlt 
última  palabra  de  la  herejía  y  el  libertinaje;  pero  tampoco  es  mfiMI 
cierto  que  en  el  mismo  floreció  un  Ignacio,  gloría  y  ornamento  di 
la  nación  española,  cuyos  hijos  han  llenado  de  esplendor  el  orbcfli"' 
tero,  llevando  de  uno  á  otro  hemisferio  la  virtud  y  la  ciencia,  It  Sy 
el  amor  cristiano,  á  costa  de  inmensos  sacriñcios,  á  cambióla  ñt 
misma  sangre,  inocentemente  derramada. 

Lutero,  con  todos  los  sacrificios  que  el  infierno  le  siígirteriii  yk 
influencia  de  los  tronos  y  magnates  de  Europa,  no  pudo  formar  iioaCS* 
cuela  que  le  honrara  con  su  memoria  y  trasmitiese  sus  mismas  doctñ* 
ñas.  Las  mil  y  mil  sectas  protestantes  distan  tanto  de  ser  escuelas  de 
Lutero,  que  ni  siquiera  han  querido  llevar  el  nombre  de  este  detfUÍ* 
docia  heresiarca.  Abandonados  á  su  Ubre  examen^  principio  liberal  tlB 
informa  las  sociedades  modernas,  una  cabeza  ha  creado  una  her^b» 
un  talento  un  sistema,  de  tal  modo  que  hor  el  protestantismo  eitfA 
verdadera  opinión  política,  que  mina  los  cimientos  de  los  tronoSi  d 
mismo  tiempo  que  pretende  acabir  con  el  catolicismo. 

Reducido  á  la  impotencia  el  enemigo  de  la  Iglesia,  para  poner  VB 
dique  á  los  esfuerzos  de  sus  sectarios,  establece  San  Ignacio  de  Laf^ 
la  la  perilustre  C^impañía  de  Jesús,  cuyas  glorias  se  cuentan  ^  ^ 
número  de  sus  hijos,  y  cuya  bien  notoria  ciencia  y  acrisolada  virlMi 
á  través  de  arbitrarias  é  inexplicables  persecuciones,  honran  á  loi  ñ* 
glos  que  la  conocen.  Las  brillantes  páginas  de  su  historia  eclipsan  to* 
talmente  el  fosfórico  brillo  que  han  alcanzado  en  los  últimos  tieiBpQI 
las  luciérnagas  del  error  y  la  sofistería.  Ninguna  otra  orden  retigK>í^ 
puede  presentar  testimonios  tantos  de  asiduidad  en  el  trabajo  y  deCQJtf- 
tancia  en  la  virtud;  ninguna  sociedad  puede  aducir  en  su  favor  lasifC* 
cutorias  de^  ilustrada  reputación  y  justo  mérito,  como  la  vilmente  ¿a* 
lumniada  é  injustamente  proscripta  Compañía  de  Jesús.  Se  la  peni- 
que, porque  no  se  la  conoce;  se  la  calumnia,  porque  es  el  baloarta 
inexpugnable  de  la  fé  y  defensora  de  los  derechos  de  la  Santa  Seda. 

La  mejor  prueba  que  se  puede  presentar  en  pro  de  los  Jesuitas^CI 
la  de  que  son  perseguidos  por  la  Revolución,  última  etapa  de  la  dtfi* 
bóiica  protesta.  Sabe  muy  bien  la  Revolución,  y  por  eso  la  persigne 
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en  los  países  ea  que  impera,  que  la  Compañía  de  Jesús  cuenta  en  su 
senO|  teólogos  como  Lavnez,  Salmerón  y  Canisio;  sabios  como  To- 
ledo y  Belarmino;  filósofos  como  Suarez  y  Gradan;  controversistas 
como  el  Juárez  y  Cornelio  Alápide;  traductores  como  el  P.  Sirmond; 
recopiladores  como  los  PP.  Labbe  y  Petañas;  cetas  y  místicas  como 
los  PP.  Nosiet,  Judde,  La  Puente  y  Villacastm;  historiadores  como 
Orlandini,  Sachini,  Mariana  y  Palavicini.  Sabe  la  Revolución,  y  por 
CSC  los  proscribe,  que  entre  los  Jesuítas  hay  oradores  insignes,  céle- 
bres misioneros,  anticuarios,  geógrafos,  jurisconsultos,  matemáticos, 
geómetras,  físicos,  naturalistas,  astrónomos,  pintores,  literatos  y  poe- 
tas. No  ignora  la  Revolución,  y  por  eso  la  calumnia,  que  los  Jesuítas 
han  hecho  descubrimientos  prodigiosos  y  de  grande  utilidad:  que  el 
P.Gusmao  inventó  el  globo  aereostático;  que  el  P.  Scheioer  descu- 
brió las  manchas  del  Sol;  el  P.  Paez  el  origen  del  rio  Nilo;  el  P.  Alba- 
nel  la  bahía  de  Hudson;  que  los  Jesuítas  importaron  á  Europa  la  qui- 
na, el  ruibarbo,  la  vainilla,  la  goma  elástica  y  otras  sustancias  de  útil 
j  común  aplicación  hoy  á  los  usos  de  la  vida;  que  ellos  crearon  los 
principales  observatorios  de  Europa. 

En  nuestros  dias,  bien  conocidas  son  por  los  revolucionarios  la 
oratoria  del  P.  Félix,  la  teología  del  P.  Perrone,  la  filosofía  de  Tapa- 
relli,  la  astronomía  y  física  de  Secchi,  y  la  literatura  de  los  PP.  Fran- 
co y  Bresciani.  Pero  sobre  todo,  ningún  revolucionario  puede  poner 
en  duda  la  probada  virtud  y  santidad  en  que  han  resplandecido  casi 
todos  los  miembros  del  glorioso  Instituto  de  Loyola;  díganlo  les 
machos  mártires  y  los  canonizados  en  tres  siglos  que  cuenta  de  exis- 
tencia. 

Par  qué,  pues,  se  los  persigue  ? 

Supo  el  autor  déla  protesta,  sabía  la  impía  filosofía,  y  saben  losre- 
TOlucionarios  que  la  virtud  y  la  ciencia,  dotes  que  caracterizan  á  los 
hijos  de  Loyola,  son  el  mayor  obstáculo  á  la  realización  de  funestí- 
simos planes.  Por  esta  consideración  ,  al  apoderarse  en  el  siglo  pasa- 
do, con  maligna  astucia,  la  filosofía  enciclopedista  de  los  tronos  bor- 
bónicos, inoculó  en  todos  los  Gobiernos  de  Europa  la  necesidad  de 
abolir  la  ¡lustre  Compañía  de  Jesús.  Los  planes  de  los  filósofos  no 
eran  otros  sino  de  preparar  á  los  pueblos  á  la  revolución  social ,  ulti- 
ma etapa  de  la  insubordinación  religiosa  de  Lutero,que  trasmitién- 
dose de  generación  en  generación  con  las  modificaciones  y  distintos 
aspectos  de  cada  época,  ha  llegado  hasta  nosotros  convertida  en  /?evo- 
Imcíoh  radical^  estoes,  la  razón  humana,  libre  de  toda  autoridad  y 
sujeta  á  las  pasiones,  trastornando  el  orden  maravilloso  impreso  por 
el  Catolicismo»en  la  humanidad.  Así,  pues,  el  sistema  filosófico  de  los 
enciclopedistas,  base  de  las  Constituciones  modernas,  examinado  á  la 
Inzde  la  fé,  la  razón  y  la  historia  ,  no  arroja  otro  carácter  que  el  de 
laa  Tergonzosas  doctrinas  del  paganismo. 

Los  Gobiernos  hablan  abolido,  en  épocas  sucesivas  ,  aquella  es- 
dareoida  orden  en  sus  Estados  ,  é  intimaron  con  duras  amenazas  j 
notorias  calumnias  á  la  Santa  Sede ,  á  que  confirmara  con  un  decisi- 
VD  sos  iniustas  revoluciones.  Conocían  bien  (jue  sería  de  ningún  ira- 
lorsi  el  Papa  seguía  protegiendo, á  título  de  justicia,  á  la  Compal^'" 
óe  Jesús.  Por  eso,  en  1770  se  multiplicó  la  conspiración  contra  1 
snStas,  7  llovían  notas  diplomáticas  sobre  la  corte  del  Romaní 
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tífíce.  El  Papa  Clemente  XIV  accedió  por  fía  á  las  'instancias  de 
Arandas,  Rombales  y  Cloisenls,  y  en  21  de  Junio  de  1776  se  proail^ 
gó  la  bula  Dominus  ac  Redemptor...  El  compulsus  fesi  de  este  Poad* 
fice  ha  puesto  en  su  lugar  la  verdad  de  su  conducta.  <Asf  socanbí6— 
exclama  Alzog  —  á  las  intrigas  de  sus  enemigos  una  asociación  di 
hombres  consagrados  á  todos  sus  hermanos,  sin  distinción  de  ctianí 
ni  de  razas;  se  los  destruyó  sin  examen  formal ,  y  sin  qjoercii  OüLll 
en  su  defensa.  Cosa  inaudita!» 

Efectivamente,  cualquiera  here¡ía  tuvo  mejor  suerte  ,  y  loa  ThI' 
plarios  fueron  oidos  antes  de  ser  llevado  al  suplicio  su  alttmogjni 
Maestre,  Santiago  de  Molay.  Era  preciso  á  la  revolución  el  extcnri- 
nio  de  los  Jesuitas,  y  con  hipocresía  y  calumnias  lo  consignicrailoi 
enemigos  y  adversarios  de  la  Compañía. 

Poco  tiempo  después,  cuando  la  época  del  terror  estaba  ya  nf 
próxima,  escribía  lo  siguiente  el  impío  D'Alembert : 

,  <Aun  cuando  este  suceso  (la  supresión  de  la  Compañía )  noiCid 
más  grande  ni  el  más  funesto,  no  es.  sin  embargo,  el  menos  sorpfW- 
dente,  ni  el  menos  suf^ceptible  de  reflexiones.  Toca  á  los  fítósofoseoip 
siderarle  cuál  es  en  sí  mismo ,  presentarle  en  su  verdadero  ponto  de 
vista  á  la  de  la  posteridad^  y  hacer  entender  á  los  sabios  hasta  qotcs- 
tremo,  las  pasiones  y  el  odio^  sin  percibirlo  ni  entenderlo,  han  cmd-. 
yuvado  con  sus  servicios  ü  la  razón  con  esta  catástrofe,  Lat  craM 
no  son  las  que  han  publicado  los  manifiestos  de  los  reyes—  Loi  há» 
chas  alegados  por  Portugal,  especial  y  señaladamente  con  retgetílúi 
Malagrida  ,  son  igualmente  ridiculos  que  crueles.  La  fílosofit  ts  ja 
que  ha  pronunciado  verdaderamente  el  derecho  contra  los  JimíIU 
por  boca  de  los  magistrados,  sin  que  el  Jansenismo  haya  desempefia- 
do  otras  funciones  que  las  de  un  simple  procurador.  Los  Jesuítas craa 
tropa  de  líne^,  y  bien  disciplinadas^  ba¡o  el  estandarte  de  la  supersti- 
ción... formaban  la  columna  de  Maceddnio,  cuya  ruina  t  BSTtRMh' 
Nio  importaban  tanto  a  U  ra^on;  porque  no  mereciendo  los  fraila  di 
las  demás  Ordenes  otro  concepto  que  el  de  cosacos  6  geofssfCli 
tendrá  poco  que  hacer  la  filosofía  para  destruirlos  ó  dispersarioi 
cuando  se  vean  solos  en  el  comb:ite...  La  ruina  de  los  Jesuítas  «rrff- 
tr ara  bien  pronto  la  de  sus  enemigos,  los  otros  religiosos,  no  coacto* 
lencia.  sino  lentamente  y  por  la  vía  de  la  insensible  trasptraciofl.s  ^ 

Hé  aquí  una  profecía  triste,  perniciosa,  que  se  ha  cumplido  al  pK 
dela|etra  en  toda  la  Europa,  y  particularmente  en  la  desgraciidl 
E«piña.  Los  deseos  de  los  impíos  se  h^n  convertido  en  hechos;  f¡Bí 
eso  hoy  se  muestra  triunfante  y  sin  máscara  la  revolución  del  atói* 
mo.  si  bien  no  hi  dejado  ver  todo  el  error  de  su  asquerosa  boca. 

Como  es  de  suponer,  nadie  que  se  tenga  por  católico  puede  eAt 
conforme  con  toda^  las  apreciaciones  contenidas  en  el  párrafo  tm- 
cristo  del  impío  D'Alembert.    Es,  sin  embargo,  v,  por  desgu- 
cia,  rnuv  cierta,  que  alguna  Orden  religiosa  se  mostró  adversaría  (M 
enemif^a )  á  la  Compañía  de  Tesus    en  cuestiones  cuya  verdnd  hfpttCi- 
to  la  historia  en  su  punto.  Muy  cierto  es  también,  y  decirlo  es  tríitti 
que  hava  en  el  dia  católicos,  y  hasta  clérigos,  siquiera  pertenetcaa ai 
bando  liberal,  que  no  quier  an  ni  acierten  6  vei  en  la  Compañfa  ñoo 
una  sociedad  de  hipócritas  ,  falsarios  y  ambiciosos  ,  que  comercial 
con  las  conciencias  meticulosas ,  minando  sin  tregua  á  la  aodcdad 


—  377  — 

ptra  explotarla  y  confundirla  en  divisiones  intestinas.  No  es  mi  obje- 
to refutar  tan  vulgares  sandeces,  ni  hacer  un  panegírico  de  los  Jesuí- 
tas: por  eso  no  insisto  en  este  incidente,  bastando  á  mi  propósito  de- 
jar sentado ,  que  únicamente  quien  desconozca  y  no  haya  tratado  á 
tan  sabios  religiosos,  puede  abrigar  sentimientos  en  contra  de  ellos. 
Engañados  los  principes,  engañados  muchos  católicos,  y  seducido, 
por  último,  ti  Papa,  se  tocó  á  arrebato  contra  aquellos  indefensos  reli- 

Siosos  y  bien  pronto  la  mayor  parte  délos  que  deseaban  y  creian  pru- 
ente  aquella  medida,  se  llenaron  de  mil  pesares.  Castigo  tremendo! 
Pocos  años  después,  las  demás  Ordenes  religiosas  fueron  dispersadas, 
asesinados  sus  individuos  y  saqueados  los  conventos.  Se  cumplió  la 
profecía  de  D^Alembert.  Restablecióse  después  la  compañía  en  los 
años  de  1814  v  1815,  pero  ya  era  tarde:  los  pueblos  estaban  ya  im- 
pregnados del  virus  revolucionario,  cuyo  primer  ensayo  se  hizo  en 
Francia  con  horror  de  la  culta  Europa.  Desde  aquella  época  ha  sufri- 
do la  Compañía  muchas  alternativas  y  la  experiencia  nos  ha  enseñado 
que  las  persecuciones  -contra  los  Jesuítas  siempre  van  acompañadas 
de  trastornos  en  la  vida  social,  en  la  vida  db  la  familia  y  en  el  seno  de 
la  Iglesia. 

Fueron  los  Jesuítas  desterrados  de  España,  y  poco  después,  en 
1821,  se  extinguen  las  Ordenes  monacales,  y  en  1835  las  demás  Orde- 
nes religiosas,  para  no  verlas  más  sobre  la  hidalga  tierra  de  la  Católica 
España.  Al  fía,  ios  Jesuítas  han  vuelto  por  dos  veces  á  vivir  entre 
nosotros,  y  pronto,  muy  pronto,  vendrán  de  nuevo. 

No  pretendo  dar  á  los  Jesuítas  honores  de  Divinidad,  ni  sobrepo- 
ner su  alta  y  reconocida  influencia  á  la  única  autoridad  de  la  Iglesia, 
ni  siquiera  censurar  ni  rebajar  el  brillo  de  las  otras  Ordenes  reli- 
giosas. 

Nó:  yo  amo  y  respeto  mucho  cuanto  ordena  la  Iglesia  Católica  y 
todo  lo  que  nace  y  florece  en  su  riquísimo  seno;  y  en'  tal  concepto 
aprecio  y  vi:nero,  como  el  que  más,  á  toda  clase  de  Institutos  religio- 
sos, aprobados  por  el  Romano  Pontífice,  porque  son  las  ñores  escogí- 
as del  amenísimo  jardín  del  Cristianismo;  pero  conozco  también 
que  en  cada  época  se  levanta  un  gran  genio  para  luchar  contra  el  gi- 
gante de  siempre,  contra  los  errores  de  la  soberbia  humana,  modifi- 
cados con  las  galanuras  del  siglo  que  los  produce.  Y  así  como  hubo 
un  Atanasio  y  un  Oiio  para  confundir  el  arrianismo,  un  Agustín  con- 
tra el  pelagianismo;  así  como  surgieron  en  los  siglos  medios  y  en  los 
posteriores  las  Ordenes  mendigantes  para  contrarestar  el  espíritu  in- 
vasor y  guerrero  de  la  época ;  así  también  la  ilustre  y  benemé- 
rita Compañía  de  Jesús  ha  venido  al  mundo  cristiano  para  destruir  el 
protestantismo  y  sus  hijos  bastardos:  el  liberalismo  y  el  socialismo:  la 
Revolución. 

Persuadidos  de  esta  verdad  los  revolucionarios  de  los  siglos  pasa- 
dos, que  habían  tomado  carta  de  naturaleza  en' la  filosofía,  según 
ellos ntf /lira/,  pero  esencialmente  atea  y  maquiavélica,  y  no  cono- 
ciendo mayores  enemigos  desús  planes  que  los  Jesuítas,  contra  estos 
dieron  las  oatallas,  seguros  de  que  una  vez  destruidos,  los  demás  reli- 
áosos  caerían  pronto,  y  verían  aherrojados  á  sus  pies  á  la  Iglesia  y  al 
Pontificado.  Para  conseguirlo  no  vacilaron  en  presentarlos  como  ene- 
migos del  orden,  destructores  de  la  riqueza  y  verdaderos  herejes,  con 
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ot^eto  de  malquistarlo!  con  los  monarcas  primero  r  dupucí  eonU 
Santa  Sede.  Algo  les  coito  esto  último,  pero  al  fin  lo  coaiignierai^' 
llefiando  su  triunfo  hasta  hacer  aparecer  á  los  Jesuitas  ante  ^Komi- 
no  Pontiñce  y  la  mayoría  de  los  católicos,  como  renovadores  deki 
crímenes  atribuido)  á  los  últimos  Templarios,  |Tal  seria  ü  asfisUril. 
y  los  amañoi  de  los  filósofos  y  regalistail 

No  hay  que  hacerse  ilusiones:  la  proscripción  de  la  Comptülldl 
Jesús  DO  ha  sido  aiJn  estudiada  como  se  merece;  que  si  lo  fuera,  4Mr 
de  el  monarca  hasta  el  último  ciudadano  procurarían  rciUblecctMt 
eoleeios  y  sus  casas. 

Hoy,  de  cisi  todas  las  naciones  son  arrojados  los  PP.  JesaiUi,It^ 
cíentemenle  lo  han  sido  de  Prusia.  Pero  al  fin,  compréndese  de  i||M 
modo  que  otras  naciones  que  no  sea  la  nuestra  acojan  impaaiUttki 
irritantes  y  calumniosas  diatribas  y  cobardes  insultos  que  la  filonfll 
incrédula  y  la  cortesana  adulación  han  propagado  por  el  muado^ 
simpleía  contra  la  Compañía  de  Jesús  y  lu  Santo  Fundador.  TátfMl 
un  poco  de  amor  propio  y  no  poca  candidez  fueron  laa  caniaiM' 
movieron  á  otras  naciones  á  dar  pronto  y  f  Jcil  asenso  6  lai  acmn^. 
nes  laniadas  contratan  benemérito  Instituto,  no  queriendo  Wtf 
ellas  la  vasta  conspiración  contra  los  tronos  de  Europa,  cuyos  fui»; 
tos  resultados  estamos  palpando  hoy. 

Pereque  esos  groseros  y  asquerosos  denuestos  Ungan  acofpdi 

en  corazones  españoles es  el  colmo  del  absurda  y  no  se  concibe 

sino  olvidando  las  glorias  españolas.  Es  muy  seguro  que  si  SaDl(m- 
cio  de  Loyola  hubiera  nacido  en  Francia  ó  en  cualquier  otra  nacían, 
habría  cabido  mejor  suerte  á  la  Compañía.  La  falta  de  lógica  y  de  ho- 
nor resalta  mis,  si  se  atiende  á  que  en  ninguna  nación  del  muadotil 
sido  tan  tenaz  y  tan  continúala  persecución  de  los  Jes-jitas,  cono 
en  la  cató'tca  España,  cuna  de  su  cnérKÍco  y  Santo  Fundador.  ¡Aií 
sabtn  apreciar  los  revolucionarios  españoles  las  glorias  y  eminencili 
de  le  páiria!  ' 

iQuf  miserable  es  la  Revolución!  jCuán  poco  talento  mucstraa  su     ' 
corifeos  I 

Cootar  las  persecuciones  de  la  Compañía  de  Jesús,  es  hacer  el  me- 
jor panegírico  de  su  Smto  FunJador.  ¡Gloria  fi  la  ilustre  Corapañíil     j 
{Honor  y  gloria  á  San  Ignacio  de  Loyola. — A.  M.  D. 


LOS  jesuítas  y  «la  GACETA  DE  SPENER,»  | 

La  Gaceta  de  Spener,  órgano  de  Bismark,  ha  dicho,  tratando  di 
la  expulsión  de  tos  Jesuítas:  <Cuando  se  lucha  coa  Roma  no  hay  qU 
envainar  jamSs  la  espada.* 

Miserable!  Y  no  conoce  la  hiaorial  Y  {no  sabe  que  los  reinoitll' 
dos  han  pasado;  y  que,  envueltos  por  el  torbellino  délos  tieropOli 
hánsc  hundido,  como  leve  arista,  en  la  tima  de  la  nadal  {Y  no  recaer^ 
da  que  Roma  ha  presidido,  y  est^  predestinada  i  presidir,  el  dneloAc 
todos  los  reinos,  de  todas  las  repúblicas  y  de  los  imperios  todosl 

Tengamos  compasión  de  ese  político,  grande  con  la  I*'  ~  *" 
que  le  da  su  astuta  ciencia  y  su  soberbia  colosal. 
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Levantado  y  engreído  con  los  laureles^ ganados  en  lucha  titánica, 
háse  mirado  á  sí  mismo  y  á  la  redonda,  con  complacencia  saya  y 
desprecio  de  todo  el  género  humano,  y  ha  exclamado  como  Luzbel: 
¿quién  como  yo? 

Miserable!  Y  no  ha  levantado  los  ojos  al  cielo!  \Y  ha  vuelto  con 
desden  los  ojos  á  la  historial... 

Compadezcamos  el  aturdimiento  del  moderno  Julianno.        , 

Pero  recordemos  al  pueblo  alemán  aquella  verdad  tan  terrible 
como  cierta:  de  que  ex  Jesuíta  vale  tanto,  como  ex  Patria^  exDios^ 
tX'Religion,  Q.ae  lo  pregunte  sino  á  su  esclava  la  Francia;  y  mucho 
le  podríamos  decir  también  nosotros  los  españoles,  sus  siervos  y  ma- 
niquíes. 

Desgraciado  pueblo  alemán!  La  fuerza  es  tu  madre;  y  madre  sin 
entrañas  devorará,  como  Saturno,  ^  sus  hijos. 

Desventurado  pueblo  alemán!  O  la  historia  no  es,  como  dijo  nues- 
tro Cervantes  y  mucho  primero  Cicerón,  ejemplo  y  aviso  de  lo  pre- 
sente, y^  advertencia  de  lo  porvenir;  ó  la  presente  generación  ha  de 
presenciar  transida  de  amargura  y  espantada  de  horror  terribles  ca- 
tástrofes y  sangrientas  hecatombes  en  tu  suelo., 

Que  si  la  justicia  ha  huido  avergonzada  de  la  tierra,  justicia  hay 
todavía  en  el  cielo. 

El  que  desprecia  la  clemencia  amorosa  del  Calvario,  tendrá  infa- 
liblemente la  rigurosa  é  inexorable  justicia  del  Sinaí. 

Pero  díganos  ese  astuto  Choiseu,  ese  procaz  y  desatentado  Pombal 
y  ese  tan  taimado  como  hipócrita  Aranda:  ^'en  qué  ha  pecado,  por 
qué  delitos,  por  cuales  crímenes  persigue  con  ardor  tanto  y  saña  sa- 
tánica á  los  Jesuitas?  ^'Será,  porque  han  derramado  á  mares,  cerno  él, 
la  sangre  de  un  pueblo  novilfsimo?  ¿Será,  por  que  desearán,  como 
él,  que  la  Europa  toda  tuviese  una  sola  cabeza,  para  poner  sobre  ella 
su  soberbia  planta?  O  será,  porque  en  la  famosa  guerra,  que  tanto  le 
ha  desvanecido,  los  Jesuítas  con  la  caridad  en  el  corazón  y  la  dulzura 
en  los  labios  arrostraban  la  muerte,  y  pasaban  con  la  impavidez  del 
insto  por  entre  torrentes  de  fuego,  haciendo  á  todos  bien?  De  un 
nombre,  que  tiene  por  ley  á  su  voluntad,  que  d¿stierra  á  centenares 
de  ancianos  indefensos  y  achacosos,  y  de  jóvenes  imberbes  sin  forma 
ée  proceso  y  porque  sí,  pudiera  pensarse  cualquier  cosa;  pero  esto 
sena  la  grandeza  de  la  maldad,  y  Bismark  tiene  solo  la  grandeza  de  la 
pequenez,  la  grandeza  de  la  envidia.  •         ' 

El,  mirándose  por  el  prisma  de  su  soberbia,  se  creyó  el  Nabuco- 
donosor  moderno;  pero  al  tender  su  vista,  los  resplandores  vivísimos 
de  la  inmensa  aureola  de  gloria  que  rodea  á  la  Compañía  de  Jesús  le 
ofuKaron  la  mirada;  háse  visto  comparada  con  ella^ tamañito;  y  con- 
turbada toda  su  alma  al  contemplar  que  la  Compañía  llena  el  mundo 
coa  la  fama  de  su  nombre»  hinchado  de  coraje,  y  revolviéndose  como 
una  víbora,  ha  exclamado  lleno  de  envidia:  Aplastemos  á  la  infame. 

La  envidia  le  llevó  á  Francia,  y  le  coronó  de  gloria;  y  la  envidia  le 
ha  incitado  también  contra  la  Compañía.  ¡Y  no  sabe  él  que  la  Com- 
pañía ha  clavado  siempre  su  bandera  sobre  las  ruinas  de  la  envidia! 

Allí  en  Francia,  el  fusil  peleaba  contra  el  fusil,  el  canon  contra  el 
cañón  y  el  mariscal  contra  el  mariscal.  Tuvo  Bismark  más  fortuna  y 
mejores  cañones,  y  se  llevó  la  palma.  Aquí,  con  los  Jesuítas,  el  hom- 
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bre  pelea  contra  Roma,  contra  la  Iglesia  Católica:  y  el  hombre,  a  la 
gota  de  agua  que  se  pierde  en  la  inmensidad  del  Océano:  y  UlKleá^ 
es  la  roca  que  enfrena  las  olas  embrabecidas;  estas  la  desafían,  ikaM- 
tan,  y  están  yapara.envolverla  y  sorberla;  pero.»,  ua  momeotO|  y  kl 
olas  rendidas,  besando  humildes  su  orilla,  morirán  á  los  pus  de k 
roca. 

Sí,  príncipe  de  Bismark,  engreído  con  tus  cañones  y  tus  amüía- 
lladoras,  háste  rebelado  contra  la  obra  del  Dios,  que  cabalga  los  aqH* 
Iones,  que  lleva  por  mensajeros  la  tempestad  y  el  trueno,  y  poC4^ 
pada  el  relámpago  y  la  centella,  y  tus  cañones  y  tus  ametrallidons 
servirán  también  para  destruir  la  obra  de  tu  soberbia  y  de  tu  eofidili; 

La  envidia  y  la  soberbia  han  muerto  siempre  á  sus  propias  maaOK 
es  la  muerte  del  cobarde:  muerte  propia  de  un  soberbio  y  de  na M* 
yidioso.  ^  ^ 

Los  Jesuítas,  príncipe  de  Bismark,  han  salido  de  Alemania  pof^ 
la  casa  está  muy  sucia  y  es  menester  limpiarla;  cuando  esté  (tnOLj 
arreglada,  ya  volverán.  Y  el  principe  de  Bismark  saldrá  paraooiQp 
ver.— O. 


INTERPELACIÓN   EN  LAS  CÁMARAS  INGLESAS 

SOBRE  LOS   jesuítas. 

Hay  gentes  que  creen  que  los  ukises  de  M.  de  Bismark  han  mi- 
nado la  cuestión  religiosa  en  Alemania.  Algunos  fanáticos  dellfll* 
térra  no  sentirían  el  reanimarla  respecto  de  ios  Jesuítas.  Un  inciAfltt 
ocurrido  en  la  Cámara  de  los  Comunes,  nos  demuestra  que  Pedicrtl 
dispuestq^á  seguir  las  huellas  de  NL  de  Bismark.  Peel,el  hijo  delwM* 
so  Roberto  Peel,  quien,  después  de  Mr.  Disraeli,  es  el  jefe  del  pHtMtt 
tory,  interpeló  pues  al  ministro  sobre  la  existencia  de  los  JesoíttiS* 
Sin  duda  los  teme  más  que  á  los  comuneros  ó  internaciontfltstaS|di 
quienes  la  Inglaterra  es  el  refugio.  El  rico  Mr.  Peel  no  tiene  miedo  áloi 
petrolistas.  los  Jesuítas  empero  le  tienen  sobresal cado.  Trató, fMt 
de  aprovecharse  de  la  ocasión  de  los  comuneros  para  pedir  la  aplica* 
cion  «de  una  ley  que  se  remonta  al  año  1829  y  que  permite  expolsaf  * 
del  país  á  los  miembros  de  la  Compañía  de  Jesús.»  ¡Y  el  púUicCI 
candido  que  se  imaginaba  que  la  Inglaterra  es  el  país  de  la  libcrfatf 
¡De  modo  que  el  Gobierno  podría,  sin  formar  proceso  alguno,  decrellf 
el  destierro  contra  quien  quisiera!  ¿Ka  qué,  pues,  viene  á  quedarte* 
mejante  sistema,   la  libertad  indiv¡dual?#Esta  ley,  empero,  d.cNi> 

f)retendidaley  nunca  ha  tenido  aplicación.  Mr.  Gladstone  lo  reco/MGt 
ealmente,  y  combatirá  las  intenciones  perseguidoras  de  Mr.  Pcd* 
Peel  se  quiere  hacer  f  ímulo  de  M.  de  Bismark,  mas  no  arrastrará  há' 
cia  sus  planes  á  la  Cámara  de  los  Comunes.  Por  otra  parte,  si  laUT 
«permite  expulsar  á  los  Jesuítas,»  también  permite  por  necesidald 
no  expulsarlos.  Y  no  alcanzamos  á  ver  sobre  cuál  de  estos  extrcflUH 
versarían  las  interpelaciones. 

La  ley,  en  los  términos  que  se  halla  confeccionada,  parece  heebl 
para  todos  los  gustos.  Y  Mr.  Gladstone  responderá  que  entre  la  elec- 
ción con  que  se  le  brinda,  de  perseguir  6  de  no  perseguir,  él  optl 
por  el  segundo  extremo,  como  más  agradable,  más  fácil ,  más  boa* 
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ndo  y  más  conforme  á  la  ley  común."  Se  dice  muy  pronto  expulsar; 
para  expulsar  empero  á  los  Jesuítas,  es  necesario  suspender  el  hateas 
Corpus  y  el  derecho  de  propiedad.  En  esto  hay  un  grande  inconve- 
niente,  y  de  seguro  es  mucho  mayor  que  el  inconveniente  de  la  pre- 
sencia de  los  Jesuicas  en  Inglaterra,  aun  suponiendo  que  esta  presen- 
cia sea  inconveniente.  La  presencia  de  Mr.  Peel  podría  también  ser 
Inconveniente;  esos  comuneros,  á  quienes  profesa  simpatías  tan  mal 
disimuladas,  son  hombres  capaces  de  enseñárselo  en  algún  día.  Es  de 
de  desear  que  la  Cámara  de  los  Comunes  examine  con  seriedad  la 
cuestión;  porque  de  ese  examen  saldrán  provechosas  enseñanzas. 
Nosotros  no  abrigamos  por  esto  temor  alguno,  únicamente  sabríamos 
lo  que  es  el  partido  tory,  dado  el  caso  que  tuviese  las  mismas  ideas 
de  Mr.  Peel.  Expulsar  los  Jesuitasl  Por  qué  no  fusilarlos?  Esto  seria 
un  poco  más  comunero,  v  llenaría  mucho  mejor  las  miras  de  Mr.  Peel. 
Y  cómo  impedir  luego  la  vuelta  después  de  la  expulsión?  ^*Y  cómo 

a'ecutar  materialmente  la  expulsión,  cuando  las  costumbres,  las  tra- 
iciones y  las  instituciones  de  Inglaterra  se  oponen  á  ella?  La  Cámara 
de  los  Comunes  oirá  los  gritos  últimos  del  fanatismo  angücano. 
M.  Gladstone  conoce  muy  bien  á  sus  adversarios  desde  el  biil  rela- 
tivo á  la  Iglesia  anglicana  en  Irlanda  La  opinión  pública  no  le  aban- 
donará en  la  nueva  lucha  á  que  se  le  ha  llamado. 

M  de  Bismark  busca,  pues,  declarar  la  guerra  contra  los  Jesuítas 
«n  todos  los  países  de  la  Europa.  Sir  Roberto  Peel,  que  no  ha  heredado 
la  grande  inflaencia  de  su  padre,  ha  creído  hacerse  popular  hacién- 
dose en  Inglaterra  el  seide  del  príncipe  canciller.  Su  interpelación 
dirigida  con  este  objeto  al  Gobierno  inglés,  ha  sido  sabiamente  ori- 
llada por  el  Ministerio  en  la  sesión  de  la  Cámara  de  los  Comunes 
el  23  de  Julio.  La  Inglaterra  no  se  halla  en  la  situación  anormal,  que 
la  ambición  de  M.  Bismark  ha  creado  en  Alemania,  y  Mr.  Giadstone 
se  negaría  á  emprender  una  campaña  que  ofendería  las  generosas 
aspiraciones  del  país.  Sir  Roberto  Peel  no  insistirá  menos  en  sus  de- 
seos de  complacer  á  M.  de  Bismark,  y  propondrá  en  la  sesión  próxi- 
ma, según  dice  él  mismo,  una  moción  relativa  ai  modo  con  que  se 
han  ejecutado  las  leyes  contra  los  Jesuítas.  Esta  amenaza  no  intimí^i 
dará  á  los  miembros  de  la  Compañía  de  Jesús.  No  soplará  contra 
ellos  el  viento  de  la  persecución  en  Inglaterra,  donde  el  Gobierno 
emplea  respecto  de  los  católicos  una  política  justa  y  reparadora.  J^ 
Inglaterra  es  bastante  fuerte  para 'respetar  la  libertad  de  las  Ordenes 
religiosas,  y  el  admirable  buen  sentido  del  pueblo  inglés  nos  g^ran- 
tíaa  contra  las  insensatas  tentativas  de  los  Roberto  Peel  y  de  los  New- 
degates.  No  tememos  engañarnos  al  añrmar  que  el  porvenir  ame- 
naza menos  á  las  instituciones  católicas,  que  á  la  Iglesia  oficial  y  á  los 
abusos  que  ella  protege.  Esta  aserción  se  halla  justificada  por  las  ac^- 
▼ertencias  sucesivas  que' ha  recibido  esta  Iglesia  en  la  última  y  en  la 
presente  sesión.  Cerca  de  cieu  votos  se  han  dado  por  dos  v^tes,  en  la 
Cámara  de  los  Comunes,  á  varias  mociones  dirigidas  á  la  abolición 
de  los  privilegios  de  la  Iglesia  ofícial.  La  cuestión  está  muy  lejos  to- 
davía de  hallarse  madura  para  la  solución  que  se  le  ha  dado  en  Irlan- 
<ia;  empero  la  marea  que  debe  derribar  este  ediñ^io  oarcomido,  sube 
nsás  cada  año.  El  soplo  de  la  opinión  pública  le  embestirá  en  su  día 
con  tal  fuerza,  que  el  Gobierno  tendrá  que  ceder,  como  lealmente 
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lo  declara  por  otrq  lado  hallarse  dispuesto  á  hacerlo,  cuando  baja 
llegado  su  hora.  De  maaera,  que  aua  cuando  bufe  M.  de  Bismark^  kt 
Jesuítas  no  serán  perseguidos  ea  Inglaterra.  Todo  lo  contrario,  ímh 
Harán  en  esta  nación  la  seguridad  y  la  libertad  que  les  niega  la  Ale-    i 
mania.  Podemos  estar  tranquilos  sobre  el  particular,  coalesqmcfi    | 

3ue  sean  las  mociones  presentadas  al  Parlamento,  bajo  la  inapincNÉ    I 
el  principe -canciller  del  Imperio  Alemán. 


PROTESTA  DEL  SUPERIOR  DE  LOS  JESUÍTAS 

DE  MAGUNCIA. 

Protesto  de  la  manera  más  solemne,  en  mi  nombre  y  eá  el  dibi 
sacerdotes  que  están  bajo  mi  jurisdicción,  contra  la  óriíen  qaemeki 
sido  intimada  por  M.  Kuassler  ,  consejero  de  policía  á  consecaeócai 
de  la  ley  de  4  de  Julio,  prohibe  adorne  que  continúe  la  Orden  ea  di 
ejercicio  de  su  misión  espiritual,  la  cual  me  fué  encomendada  por  ll 
señor  Obispo  de  Maguncia  en  la  iglesia  dé  San  Cristóbal,  en  .Tista  él 
que  sólo  á  la  autoridad  eclesiástica  es  á  la  que  corresponde  el  ordcoif^ 
permitir,  suspender  ó  prohibir  la  administración  de  los  Santos  Sasx^ 
mentes  y  la  predicación  de  la  palabra  de  Dios;  en  suma  ,  el  e}erckÍ0 
del  culto,  sobre  toJo  en  una  parroquia.  Declaro  además  que  la «m- 
sicion  sobre  que  se  funda  la  orden  que  me  ha  sido  intimada,  i  aMRt* 
que  la  Orden  de  la  Compañía  de  Jesús  es  peligrosa  para  el  ¿t^ffc  f 
hostil  al  Imperio,  es  una  suposición,  no  sólo  absolutamente  denuda 
de  fundamento,  sino  calumniosa,  y  que  la  interpretación  delaulá* 
bra  acción  de  la  orden  [ordens  thacti gkeit]  en  el  sentido  de  "'' 
terio  espiritual»  [seclsorgliche  thactigkeit)  no  se  contiene  en 
alguna  en  la  letra  de  la  ley,  en  consecuencia  de  lo  cual  es  ii 
ble  y  arbitraria.  Todo  este  ?-sunto  debe  considerarse  como  una  ufar- 
pación  de  los  derechos  del  señor  Obispo  de  Maguncia  ,  bajo  cuyaja- 
risdiccion  se  encuentran  los  sacerdotes  á  quienes  confió  la  parroqak 
de  San  Cristóbal,  en  virtud  de  cuya  orden  y  vigilancia  ejercen  aa, 
ministerio. 

Maguncia  14  de  Agosto  de  1872. — A.  de  Dossi,  superior. 


PROTESTA  DE  LOS  CATÓLICOS  ALEMANES   CONTRA  U 

EXPULSIÓN   DK   LOS   JESUÍTAS. 

La  Correspondencia  de  Ginebra  publica  la  siguiente  protestad! 
los  Alemanes  católicos: 

«Con  motivo  de  la  apertura  del  primer  Parlamento  aleaMin,d 
emperador  en  su  discurso  del  trono  dijo  como  conclusión  al  mismo: 
«{Que  la  restauración  del  Imperio  Germánico  sea  para  la  nación  ak- 
mana  una^^ueva  garantía  de  engrandecimiento!  ¡Dios  quiera  que  des- 
pués de  una  guerra  tan  gloriosa,  la  tarea  del  pueblo  alemán  sea  obte- 
ner el  mismo  resultado  en  los  trabajos  de  la  pazl» 

Las  esperanzas  que  este  discurso  hizo  concebir,  no  se  han  reali» 
zado.  En  oposición  al  deseo  manifestado  por  el  jefe  de  la  nación  ale- 
mana, aUunos  partidos,  á  cuya  cabeza  figura  la  Asociación  de  loe 
protestantes,  por  sus  resoluciones  de  4  y  5  de  Octubre  de  1872»  han 
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«rro|ado  el  guante  á  la  Iglesia  Católica.  El  lema  de  estos  partidos  es: 
iGuerra  á  las  instituciones  de  la  IglesiaX  y  para  sus  fines  han  sem- 
Drado  ea  el  Imperio  el  germen  de  la  cizaña  y  del  rencor.  Desde  en- 
tonces los  católicos  han  viseo  desatarse  contra  ellos  el  torrente  siem- 
pre creciente  de  la  persecución  y  de  la  calumnia,  observando  con  ^ 
dolor  que  estos  ataques  han  encontrado  eco  hasta  en  el  mism^  Parla- 
mentOy  y  que  han  contribuido  á  las  decisiones  que  todos  lamen- 
tamos. 

Estamos  obligados  á  protestar  solemnemente  contra  semejante 
procedimiento  y  protestamos  especialmente  contra  las  decisiones  del 
keichsgat  del  19  de  Junio,  porque  asf  lo  creemos  justo. 

1.^  Protestamos  en  primer  lugar  contra  la  gran  ofensa  inferida 
á  U  Iglesia  Católica,  en  lo  que  se  refiere  á  la  Compañía  de  Jesús,  y  de 
la  amenaza  hecha  á  todos  los  católicos  que  participan  con  ella  los 
mismos  principios  de  fé  y  de  moral. 

2.^  Protestamos  del  injustificado  ataque  á  la  libertad  personal, 
que  ha  condenado  á  ciudadanos  inocentes,  contra  los  cuales  se  han 
lanzado  las  más  graves  acusaciones,  sin  permitirles  lo  que  jamás  se 
niega  á  los  mayores  criminales,  que  es  el  derecho  de  ser  ^escuchados 
por  su  juez,  y  el  derecho  de  averiguación  y  de  defensa. 

3.^  Protestamos  del  acto  de  ingratitud  de  que  la  patria  se  hace 
culpable  con  aquellos  de  sus  hijos,  que,  según  el  testimonio  universal, 
han  dado  en  las  ocasiones  más  apremiantes  las  pruebas  más  gloriosas 
de  su  valor  y  de  su  abnegación. 

4.^  Protestamos  del  desprecio  con  que  se  ha  escuchado  al  pueblo 
que  ha  hablado  formal  y  solemnemente  en  más  dedos  mil  instancias. 

5.*  Protestamos  de  la  turbación  de  la  paz  religiosa ,  atentado  que 
afecta  á  la  tranquilidad  y  seguridad  de  la  patria. 

También  protestamos  contra  las  decisiones  á  que  nos  referimos, 
porque  creemos  indii^no  que  Afemania  proceda  violentamente  contra 
una  corporación  de  200  sacerdotes  indefensos,  y  porque  ataca  el  or- 
^nismo  interior  de  la  Iglesia,  su  libertad  y  los  derechos  que  la  garan- 
'  tizan,  las  Constituciones  de  los  Estados,  entregándola  al  arbitrio  del 
poder  y  del  capricho  de  sus  enemigos. 

Nosotros  no  permitiremos  nunca  que  lo  que  poseemos  de  más 
santo  se  entregue  al  arbitrio  y  al  capricho  de  mayorías  enemigas  de 
la  fé.  Nuestra  religión  debe  ser  libre  é  independiente,  á  fíndecjue 
pueda  llenar  sin  impedimento  su  elevada  misión  para  la  paz  y  felici- 
dad de  la  patria. 
Siguen  las  firmas.» 

MANIFESTACIONES  DE  LOS  CATÓLICOS  ALEMANES  CONTRA 

LA.  LEY  ns  EXPULSIÓN  DE  LOS  JBSUIT/.S. 

La  persecución  de  las  Ordenes  religiosas  aumenta  cada  día  en 
Alemania. 

La  Westfcelische  Volksfeitung  dice:  que  los  redentoristas,  los  la- 
aarístas,  los  hermanos  de  las  escuelas  cristianas,  los  hermanos  áf.  la 
doctrina  y  las  Señoras  del  Sagrado  Corazón,  serán  comprendidos  en 
la  inicua  ley  de  expulsión.  Esta  noticia  es  tanto  más  verosímil,  cuan- 
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to  que  la  policía  persigue  á  varias  Ordenes  religiosas,  cuya  existcncift 
es  mucho  más  antigua  que  la  de  los  Jesuítas.  Ea  Coloaia  ha  pregun- 
tado á  los  hermanos  de  Santa  Isabel,  establecida  desde  hace  seis  li- 
ólos, y  á  las  Ursulinas,  si  tenían  alguna  relación  coa  los  Jesuítas.  Li 
mtencíon  del  canciller  es  servirse  de  esta  ley  para  expulsar  todas  )» 
Ordenes  religiosas,  exceptuando  á  los  hermanos  y  hermanas  de  laGi- 
ridad,  de  que  tanto  se  necesitó  durante  la  guerra. 

£1  R.  P.  Lim6ourg,  Jesuita,  que  acababa  de  recibir  las  Ságrate 
Ordenes  en  Innsbrück,  no  hi  podido  celebrar  solemnemente  su  pri- 
mera Misa  en  la  capilla  de  su  familia  enHelenemberg,  cerca  de  Tfé- 
ves,  porque  la  policía  sólo  le  permitió  decir  una  Misa  rezada.  Eahí 
casas  de  los  Jesuítas  tampoco  permite  que  se  diga  sino  Misa  resadií 
puerta  cerrada. 

En  Maguncia  la  expulsión  de  los  Jesuítas  ha  tropezado  con  dMt 
des  inconvenientes.  El  R.  P,  Superior  de  Ooss  y  el  Obispo  Sr.  KcttiH 
ler  han  protestado  enérgicamente.  Los  Jesuítas^  de  aquella  ciiii|l 
administran  la  parroquia  de  San  Cristóbal,  pero  sin  formar  comafli* 
dad  propiamente  dicha;  asi  es  que  el  Obispo  ha  protestadoi  faadilk' 
dose  en  que  en  Maguncia  no  está  establecida  la  Compañía  de  Já% 
sino  solamente  algunos  presbíteros,  que  por  encargo  suyoejcrMIr 
funciones  sagradas.  El  Sr.  Obispo  demuestra  que  él  no  puede,  y  |p 
tanto  no  quiere  privarse  de  sus  servicios,  negándose  .  termiiiflMilr^ 
mente  á  ejecutar  la  orden  de  U  policía,  de  expulsar  á  los  Jesaitai  ' 
tecientos  vecinos  de  los  alrededores  de  Maguncia  se  han  diri 
Prelado  para  protestar  contra  la  expulsión  de  los  Jesuítas. 

En  otras  ciudades  han  abundado  también  las  maaifestacH|Í|P# 
su  favor.  En  Essen,  la  población  se  agrupó  en  actitud  amenálliBn 
alrededor  de  la  casa  de  los  padres  y  en  su  favor,  mientras  que  h  f** 
licía  estuvo  dentro  para  prohibirles  el  ejercicio  de  sus  funcioiaiT 
muy  especialmente  la  de  hablar  en  público.  Al  salir,  la  actitvd  jial 
pueblo  contra  la  policía  tomó  un  carácter  tal ,  c^ue  el  Rdo.  P.  ÜOr 
trassen,  á  pesar  de  la  orden  que  acababa  de  recibir,  tuvo  que  dMfe' 
se  á  las  masas  para  aconsejarlas  se  resignasen  con  la  voluntad  de  Dlili 
oue  no  abandona  nunca  á  los  que  suften  por  su  santa  causa.  OiW' ' 
dos  padres  han  tenido  que  acompañar  al  comisario  de  policía  pm^  , 

2ue  pudiera  llegar  con  seguridad  á  su  casa  á  través  de  las  turbes  Itr 
ignadas  contra  él.  Así  fué  como  los  perseguidos  tuvieron  qae  0 
protectores  de  sus  perseguidores.  -.  ;> 

En  Ratisbona,  el  día  17  de  Agosto  una  Asamblea  popular  ypiiü^> 
dida  por  el  conde  Adolfo  de  Walderdorff,  miembro  del  ReichM«  ^ 
protestado  contra  la  ley  de  expulsión  de  los  Jesuítas,  y  ha  firmado^ 
mensaje  al  rey  Luis  ÍI,  rogándole  no  secundara  su  ejecución,  portfK, 
contraría  á  los  derechos  civiles  y  religiosos  garantidos  por  las  liefV' 
orgánicas  del  Reino  y  del  Imperio. 

Por  último,  el  telégrafo  ha  anunciado  grayes  desórdenes  eaBoft 
(Prusia  rhiniana],  donde  á  consecuencia  de  haber  prohibido  lasavu- 
ridades  una  manifestación  con  antorchas,  que  se  preparaba  en  hoaoK 
de  los  Jesuítas,  ha  demolido  el  pueblo,  las  casas  del  subprefectoydr 
los  secretarios  del  distrito,  viéndose  obligado  el  Gobierno  á  enviar  i 
Essen  dos  batallones  para  sofocar  el  tumulto. 


—  385  — 

ALOCUCIONES  PRONUNCIADAS  POR  SU  SANTIDAD. 

*   RECEPCIÓN  DEL  DÍA   9    DE    SETIEMBRS  DE  1S72. 

En  este  dia  fueron  recibidas  ea  audiencia  por  el  Padre  Santo  más 
de  2.000  personas  de  ambos  sexos  en  el  salón  Ducal  del  Vaticano. 
Todos  los  concurrentes  forman  parte  de  la  sociedad  de  la  Inmaculada 
Concepción,  dcflicada  á  la  oración  perpetua. 

Hé  aqui  el  discurso  pronunciado  por  Pió  IX  en  contestación  al 
mensaje,  que  fué  leido  por  el  joven  Sr.  Campo: 

«Bello  Y  consolador  es  el  pensamiento  que  se  manifiesta  en  el 
mensaje  leído  por  ese  digno  jóvcn,  quiero  decir,  vuestro  deseo  de 
perseverar  en  la  oración  á  fin  de  obtener  de  Dios  el  que  cesen  los  ma- 
les que  nos  abruman  y  nos  libre  de  los  peligros  que  nos  rodean,  para 
que  la  verdad,  la  justicia  y  los  principios  y  deberes  de  conciencia  no 
se  vean  hollados.  Si  después  Dios  lo  per.-nite,  aún  nos  consolaremos 
diciendo  con  resignación:  Cúmplase  su  voluntad, 

>No  ceséis,  pues,  de  orar,  que  al  fin  Dios  acogerá  vuestras  súplicas; 
coa  tanta  más  razón,  cuanto  que  .-;e  puede  rezar  en  toJos  sitios  y  oca- 
siones, por  más  que  sean  preferibles  para  ello  el  silencio  y  la  sole- 
dad; porque  el  ciego  rezaba  en  la  pbza  pública  y  en  las  calles  de  Je- 
rosalen,  y  su  ruego  fué  escuchado;  porque  Josué  rezaba  en  medio  de 
la  batalla  sobre  la  silla  de  su  corcel  de  guerra,  y  por  su  oración  ob- 
tuvo la  victoria.  En  medio  de  las  contradicciones  del  público  oró  la 
Ganan  ea,  y  sus  palabras  fueron  escuchadas  á  causa  de  su  constancia; 
el  hidrópico,  ¿no  oró  también  en  medio  del  tumulto  del  fcstin?  ^iNo 
fué  curado  en  el  mismo  momento  por  Jesucristo? 

>Los  Fariseos  no  crei.in  fuera  permitido  curar  á  un  enfermo  en  sá- 
bado, como  si  fuera  ua  pcc^tdo  hacer  milagros  los  dias  de  fiesta,  por 
lo  cual  Jesucristo  les  dijo:  «Raza  de  víborasl  ¿Cuál  de  entre  vosotros, 
cuyo  asno  6  buey  hubiera  cal  lo  en  c^  pozo,  rio  se  nprcsuraria  á  sa- 
carlo, aunque  fuera  en  día  de  s-^bado?  ¿Y  por  qué  esto,  sino  porque 
Yaestro  interés  natural  lo  exige?  ¿Pretendéis  que  deje  de  hacer  m  ila- 
gros,  de  curar  á  un  enfermo,  para  ocultar  vuestra  hipocresía  y  vues- 
tra doblez?  Oh  I  No  será  rsí;>  y  el  hidrópico  fué  curado. 

>Ayl  [Cuántos  hidrópicis  habrá  que  curaren  nuestros  diasl  Hidró- 
picos de  la  vanidad  y  del  orgullo;  hidrópicos  de  la  avaricia  y  del  robo, 
sf:  el  o**gulio  y  la  avaricia,  e>-to  es,  la  raíz  y  el  tronco,  hé  aquí  el  mal 
que  más  aflige  hoy  á  la  sociedad. 

*Por  la  misma  razón  que  no  se  quería  permitir  á  Jesucristo  curase 
al  hidrópico  en  dia  de  sábado,  por  la  misma  también  no  se  nos  quie- 
re permitir  el  que  corrijamos  í  tantas  y  tan  numerosas  personas  in- 
festadas de  la  misma  enfermedad.  Hidropesía  es  la  usurpación  de  la 
Iglesia  y  de  sus  bienes;  y  estos  robos  y  estas  rapiñas,  que  se  ven  es- 
tampadas diariamente  en  los  periódicos,  ¿no  son  también  una  hidro- 


ley  de  Dios;  si  no  se  renuncia  á  la  rapiña;  si  no  se  cpuere'dar  cndos^á  «^ 
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las reclamaciones  justas ,  es  de  presumir  que  estas  gentes  se  veta  Ins- 
critas en  el  libro  de  la  reprobación  y  del  anatema. 

f  A  pesar  de  lo  que  dejo  dicho,  la  sociedad  tiene  puestas  sos  eipc« 
ranzas  en  no  sé  que  areópago;  pero  este  es  humano ,  complettmenie 
humano  [umanissimo]^  y  puede  ser^  y  aun  sin  puede,  que  algún  arco* 
pag\ca  sea,  no  solamente  anti- católico,  sino  también  .enemigo  decla- 
rado del  Catolicismo. 

>Si  Dios  quisiera  hacer  un  milagro  como  el  que  hizo  en  laantigife- 
dad  [me  reñero  al  milagro  que  tuvo  efecto  eala  persona  de  BiuaSi 
quien  se  vio  obHgadoá  hablar  bien  del  pueblo  de  Israel,  si  esteareopa- 
s*ita  se  viera  obligado  á  hablar  bien  del  Catolicismo,  entóncctps* 
driainos  bendecir  al  Señor,  porque  las  persecuciones  dirigidas  oonon 
la  Ij^lesia  Católica  hubieran  encontrado  su  término. 

»Q,aisiera  prolongar  más  mi  discurso;  pero  me  loimpide  el  exeiá- 
vo  calor  que  hace.  Terminaré,  pues,  diciendoos  una  palabra  soblfli 
festividad  del  día. 

>lOh,sf,  la  Natividad  de  Maríi,  «gandium  annuntiavit  onhcm» 
mundo! »  María  nace  como  la  aurora  que  anuncia  la  paz  que  ella  debe 
dar  al  mundo,  el  rey  del  cielo.  Roguemos  á  esta  santa  niña,  salidf- 
mosla,  aun  más  con  el  corazón  que  con  los  labios,  acudamos  á  djl 
diciéndola:  Salve  Regina,  Os  saludo  en  unión  de  mi  pueblo.  Vos  MB 
la  madre  de  misericordia;  proteged  á  Roma,  proteged  á  nuestroptt» 
blo,  fí-ad  vuestra  mirada  maternal  en  esta  ciudad:  «lüos  tuos  miíaí- 
corde  L  oculos  ad  nos  con  verte.» 

>Vcd  los  innumerables  ca^\ci  que  la  desoían,  que  sólo  vuetfio  po* 
der  puede  disipar,  madre  de  Misericordia;  vos  sois  más  poderon  qw 
los  ejércitos,  y  todo  os  obedece  como  á  reina  quesois  del  cidoT^Kb 
tierra;  devolvednos  nuestra  tranquilidad,  libradnos  de  los  maoi^ 
nos  agobian,  salvad  á  este  pueblo  de  los  peligros  que  le  amftwWi 
que  nosotros  os  ofrecemos  nuestras  alabanzas  y  nuestras  accioande 
gracias.  Venid  |oh  María!  venid  también  á  ayudarnos  en  la  horade 
nuestra  muerte,  que  nosotros  deseamos  entregar  nuestras  almas efl 
vuestras  manos;  y  entre  tanto,  conseguid  para  nosotros  la  fuemyd 
valor  que  necesitamos  para  triunfar  de  nuestros  enemigos,  á  fia  de 
que  podamos  alabaros  y  bendeciros  en  seguida  en  el  cielo  por  todali 
eternidad. 

tBenedictio  DcU  eto 


MCEPCIONES   DEL   TífA  20  DE    SET/KMÍRE    DE    1872. 

t 

Mientras  que  los  usurpadores  del  20  de  Setiembre  se  entregaban  cii 
Roma  á  demostraciones  de  insensata  alegría ,  en  el  Vaticano  tenia  la- 
gar una  importante  manifestación. 

Todo  cuanto  la  Ciudad  Santa  encierra  de  más  grande  y  do  mil 
noble  se  ha  reunido  en  torno  del  Vicario  de  Jesucristo,  tanto  pira 
dulcidcar  con  su  presencia  el  dolor  que  le  causa  la  reciente  pérdida 
de  su  nojle  hermano,  como  para  protestar  contra  el  despojo  deqat 
Su  Santidad  fué  víctima  dos  años  hace  en  semejante  día. 

La  sala  del  Trq^o  y  una  parte  de  las  Logias  de  Rafael  estabas  lie- 
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ñas  de  fíeles  subditos  de  Pío  IX.  Veíase  allí  el  Colegio  de  Cardenales 
casi  completo,  los  Prelados  de  \n  Corte  Pontiñcia^  los  individuos  de  la 
noblesa  presentes  en  Roma,  la  ñor  de  la  clase  media  romana »  y  un 
gran  número  de  antiguos  empleados  civiles  y  militares  que  han  per- 
manecido fíeles  á  su  legítimo  Soberano. 

A  la  aparición  de  Su  Santidad,  todos  los  presentes  prorumpieron 
en  entusiastas  y  atronadores  vivas  á  Pió  IX. 

En  seguida  se  acercó  á  Su  Santidad  una  numerosa  comisión  de  la 
Confederación  Pia,  dirigida  por  el  caballero  Mencacci,  en  nombre  del 
presidente,  marjqués  Jerónimo  Cavaletto,  y  un  individuo  leyó  un  con> 
moyedor  Mensaje,  al  x:ual  respondió  el  Santo  Padre  con  estas  pala- 
bras, que  en  extracto  publicamos  :    . 

«La  Providencia  permite  que  se  cometan  injusticias  :  no  por  eso 
desmayemos.  Cuando  las  injusticias  hayan  colmado  la  medida  ,  sur- 
girá el  día  del  triunfo.  Los  cañonazos  que  he  oidocsta  mañanaban  re- 
sonado en  el  fondo  de  mi  corazón.  Hay  demostraciones  que  pudieran 
haberse  suprimido,  porque  no  son  dignas  de  vencedores  que  conocen 
Jos  más  rudimentarios  principios  de  la  generosidad.  Pero  los  hom- 
bres que  han  mandado  nacer  salvas  ignoran  esos  principios ;  por  eso 
htn  obrado  así. 

>No  ha  de  impedirnos  esto  rezar  por  todos,  incluso  los  persegui- 
dores de  la  Iglesia:  pidamos  á  Dios  que  se  sirva  iluminar  su  espirita, 
y  les  haga  ver  que  en  su  ceguedad  trabajan  mucho  más  que  contra  la 
Esposa  de  Jesucristo,  que  no  puede  perecer,  contra  esa  nueva  socie- 
dad que  pretenden  edificar  sin  Dios. 

>Resad,  pues,  hijos  mios,  y  recibid  mi  bendición ,  extensiva  á  to^ 
dos  los  presentes,  á  todos  los  ausentes  que  en  el  corazón  estén  con 
TOtotros,  á  vuestras  familias ,  á  vuestros  amigos »  y  á  todas  las  socie- 
dades católicas  confederadas. 

tBenedictio  Dei^  etc.» 


^  Terminado  el  discurso,  Su  Santidad  dio  á  besar  el  anillo  pastoral 
á  muchos  de  los  presentes,  y  después,  acompañado  de  sus  Cardenales, 
de  muchos  Obispos,  entre  los  cuales  iba  Monseñor  Hassoun,  Patriar- 
ca de  Constantinopla,  y  de  gran  número  de  sus  Prelados  domésticos, 
pasó  á  la  sala  del  Consistorio ,  donde  se  hallaban  reunidos  muchos 
centenares  de  personas  de  ambos  sexos,  pertenecientes  al  patriciado 
romano. 

Apenas  ocupó  el  trono  el  Padre  Santo,  adelantóse  el  marqués  Ser- 
lupi  y  leyó ,  en  nombre  de  todos ,  un  Mensaje ,  que  decía  en  ex- 
tracto: 

«Santísimo  Padre:  En  este  dia,  que  recuerda  la  toma  de  esta  ciu- 
dad por  vuestros  enemigos ,  nosotros ,  que  somos  vuestros  subditos 
fieles  y  amantes,  nos  prosternamos  ante  Vuestra  Santidad.  En  la  dura 
prueba  que  estáis  atravesando,  Dios  hace  robustecer  vuestra  fe  y  vues- 
tra constancia. 

fOignaos  concedernos  vuestra  bendición,  que  nos  fortificará.» 

Pió  IX,  levantando  los  ojos  hacia  el  cielo,  contestó : 

«Bendigo  con  todo  mi  corazón  á  los  buenos  a<uií  presentes,  y  aun 


i 
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á  los  ausentes,  animados  de  los  miscnos  scaiitnlentos,  y  que  se  ejer- 
citan también  en  buenas  obras. 

^Recordemos  que  vivimos  en  una  sociedad  llena  de  tribuUctooes 
y  de  tristeza.  ¿Qué  podemos  hacer  para  salir  de  ella? 

»A1  recitar  el  oficio  de  hoy,  recuerda  el  clero  la  interesante  vidí 
de  Tobías,  las  virtudes  del  padre  y  del  hijo,  y  las  recompensas  quede 
Dios  obtuvieron  por  sus  buenas  acciones. 

>Daraate  la  tribulación  y  la  esclavitud  de  su  pueblo,  Tobías nsi- 
taba  á  las  familias,  consolaba  sus  penas,  las  fortalecia,  y  excitaba  i  la 
observancia  d¿  la  ley  de  Dios  á  los  que  de  ellas  se  habían  separado. 

f  En  cñcos  tiempos  de  tristeza,  vosotros  sois  como  un  ramillete  de 
Mores  preciosas  elegidas  por  Dios  para  o^halar  el  per  fu  ove  de  la  pie- 
dad. El  es  quien  os  ha  conducido  aquí  para  oir  las  palabras  de  sais- 
d^gno  Vicario. 

>Pucs  oíd  ahora  lo  que  os  dice  el  Vicario  de  Jesucristo.  Haced 
todo  lo  que  de  vo&otros  dependa  para  qu¿  ninguno  de  vuestros  ami- 
gos se  aleje  del  sendero  de  la  justicia,  ea  medio  de  tantos  escándaloSi 
desórdenes  y  excitaciones  al  mal.  Haced  que  ninguno  de  los  que.of 
rodean  olvide  su  carácter  de  cristiano  y  los  deberes  que  le  acom- 
pañan. 

»Vigilen  ios  padres  y  las  madres  de  familia  para  apartar  el  pecado 
de  sus  casas,  y  exciten  á  imitarlos  á  sus  parientes,  amigos  y  conoci- 
dos, con  objeto  de  que  el  pecado  y  la  corrupción  no  entren  -ea  sos 
casas. 

>Tal  es  el  recuerdo  que  os  dejo.  Y  á  fin  de  que  mis  palabras pM* 
dan  producir  efecto,  os  bendigo  de  nuevo,  y  os  encargo  que  trasmi- 
táis esta  bendición  á  todos  los  vuestros. 

%Benedictio  Dei^  etc.» 

El  Padre  S^.nto  se  dignó  en  seguida  recorrer  la  sala,  vdando  sa 
mano  á  besar  á  todos  los  que  hallaba  al  paso. 

Fmal mente,  dos  niños,  Serlupi  y  Moroni,  recitaron  un  diálogo 
encantador,  que  fue  escuchado  con  gran  interés  por  Su  Santidad. 

La  asistencia  se  retiró  profundamente  conmovida  por  el  pateraal 
recibimiento  que  les  habia  dispensado  en  su  prisioi;  el  Vicario  de  Je- 
sucristo. 


El  misino  dia  20  de  Setiembre  de  1870,  los  miembros  del  Cuíf- 
po  dipIom'iCico  acreditado  cerca  de  Su  Santidad  se  reunieron  e&el 
Vaticano  durante  el  bombardeo  de  Roma.  El  Cardenal  Antonelli  ha- 
bla hecho  saber  á  los  ministros  extranjeros  el  deseo  del  Padre  Santo 
de  verlos  á  su  lado  en  tan  dolorosos  momentos. 

El  Papa  celebró  la  Misa  según  su  costumbre  á  las  siete  y  medía; 
el  Cuerpo  diplomático  tuvo  el  honor  de  asistir  á  ella,  y  á  eso  de  las 
nueve  fué  introducido  cerca  del  Padre  Santo.  Pió  IX  lo  recibió  easu 
gabinete  de  trabajo,  que  es  una  habitación  bastante  espaciosa,  cuyas 
ventanas  dan  á  la  plaza  de  San  Pedro,  y  contiene  la  biblioteca  privada 
de  Su  Santidad. 

El  Padre  Santo  dirigió  una  palabra  benévola  á  cada  uno,  y  des- 
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pues  de  haberle  sentado,  hizo  tomar  asiento  delante  de  su  mesa  á  los 
miembros  del  Cuerpo  diplomático,  dirigiéndoles,  en  forma  de  con- 
versación, algunas  palabras,  de  las  cuales  un  diplomático  francés 
muy  conocido  en  el  mundo  católico,  hizo  un  resümeni  que  inserta- 
mos á  continuación. 

<El  Cuerpo  diplomático  se  reunió  otra  vez  en  derredor  mió  en  cir- 
cunstancias parecidas;  era  en  el  Quirinal;  recuerdo  que  faltaban  las 
provisiones  para  comer,  y  fué  preciso  buscaren  casa  de  los  camare- 
ros secretos,  que  habitaban  en  el  Quirinal,  lo  que  allí  se  pudo  encon- 
trar, y  se  hizo  una  sopa  que  era  una  especie  de  olla  podrida  espa- 
ñola. Vosotros  estabais  allí.  Hoy  nos  encontramos  en  otra  situación. 

He  escrito  al  rey;  no  sé  si  ha  recibido  mi  carca,  á  pesar  de  que  se 
la  habia  remitido  por  mano  de  su  ministro  de  Negocios  extranjeros. 
Pienso  que  habrá  llegado  á  sus  manos,  pero  nada  sé. 

Bixio,  el  famoso  Bixio,  está  allí  con  el  ejército  italiano.  Hoyes  ge- 
neral. Bixio,  en  la  época  en  que  era  republicano,  habia  formado  el 
proyecto  de  arrojar  al  Tiber,  cuando  entraseen  Roma,  al  Papa  y  á 
ios  Cardenales.  En  invierno  esto  sería  poco  agradable;  en  verano 
tal  vez  hubiera  sido  otra  cosa.  Está  allí,  á  la  puerta  de  San  Panera- 
cío;  aquel  paraje  es  el  más  expuesto.  Hay  casas  que  padecerán  mu- 
cho; entreoirás,  las  de  Torlonia.  Los  recuerdos  delTasso  corren  mu- 
cho riesgo  con  los  libertadóVes  de  Italia.  Pero  esas  gentes  se  inquie- 
tan poco  por  semejante  cosa.     . 

Recuerdo  cuando  fui  á  Chile:  era  durante  la  guerra  de  España, 
bajo  la  restauración  francesa,  cuando  Francia  restableció  en  su  tro- 
no á  Fernando  VII.  El  buque  en  que  yo  iba  se  detuvo  en  Palma,  en 
las  islas  Baleares.  Las  autoridades  españolas  lo  retuvieron  bajo  el  pre- 
texto deque  no  se  podia  ir  á  ChUe  sin  el  permiso  de  las  Cortes.  Con 
la  mayor  sencillez  del  mundo  me  pusieron  preso,  y  entonces  fué 
cuando  comprendí  la  necesidad  de  la  independencia  del  Papa.  Des- 
de abordóme  enviaban  la  comida,  y  entonces  aprendí  las  astucias 
de  los  presos  para  mintener  correspondencia.  Poníamos  nuestros  bi- 
lletes en  la  miga  del  pan  y  me  enviaban  las  noticias  por  este  medio. 
De  esta  manera  es  como  supe  lo  ocurrido  en  el  Trocadero,  donde  el 
-general  español  fué  vencido  por  el  duque  de  Angulema. 

Después  de  esta  derrota  no  se  pensó  más  en  el  pobre  canónigo,  y 
nos  dejaron  partir.  Llegamos  áGibraltar,  donde  habia  libertad  como 
■en  todas  partes  donde  reina  Inglaterra. 

Recuerdo  que  en  Gibraltar  h  :bia  un  gobernador,  pero  era  un  go- 
bernador in  partibus;  era  un  anciano  que  no  poJia  ocuparse  ya  en 
los  negocios;  creo  que  tenia  ochenta  y  cuatro  años.  Era  el  hermano 
de  Pitt.  Pero  á  pes^r  de  su  edad  tenia  aún  muchv)  vigor  y  montaba 
I  caballo.  Le  vi  pasar  una  revista;  yo  no  podria  sostenerme  ya  á 
caballo. 

Ayer  estuve  en  la  casa  donde  fué  condenado  Jesucristo.  Subí  la 
escala  santa  v  lo  hacía  con  mucho  trabajo  á  pesar  de  tener  un  sos- 
ten; al  ñn,  he  lleq^do  aquí.  Esta  es  la  escala  que  Él  subió  para  ser 
condenado.  Al  subir  medecÍT.  «puede  ser  que  miñana  sea  yo  tam- 
bién condenado  por  los  católicos  de  It?)lia:  Filii  matris  mae  pug» 
naverunt  contra  me.»  Necesito  mucha  fuerza  y  Dios  me  la  da.  Dco 
^atiasl 
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Los  alumnos  del  Seminario  americano  me  han  pedido  permiso  ptn 
tomar  las  armas;  pero  les  he  dado  gracias  y  les  he  dicho  que  se  noin 
á  los  que  cuidan  á  los  heridos.^ 

Sin  embargo,  Roma  está  circunvalada  y  empiezan  á  feltar  mu- 
chas cosas.  Los  albañiles  no  tienen  argamasa  para  trabajar  y  no  pae- 
dea  tener  ya  toba  para  edificar.  Esta  es  una  piedra  muy  blúdi, 
pero  que  se  endurece  con  el  aire  y  con  el  tiempo.  Los  víveres  em* 
piesan  también  á  encarecerse  y  el  pueblo  podria  agitarse. 

Ayer,  al  volver  de  la  escala  santa^  vi  todas  las  banderas  qoe  le 
han  enarbolado  en  Roma  para  ponerse  á  cubierto  del  enemigo.  Lai 
hay  inglesas,  americanas,  alemanas  jr  hasta  turcas.  El  principe  Dorii 
ha  puesto  una  inglesa,  no  sé  por  que. 

Cuando  volví  de  Gaeta,  vi  también  á  mi  paso  muchas  banderas  qoe 
se  habían  enarbolado  en  honor  mió.  Hoy  es  diferente;  no  es  por  of 
por  quien  se  han  enarbolado. 

No  es  lo  más  selecto  de  la  sociedad  lo  que  acompaña-  á  los  italia- 
nos cuando  atacan  al  padre  de  los  católicos.  Es  una  miniatura  éc 
lo  que  hacían  los  jóvenes  romanos  al  dirigirse  al  campo  de  Cto 
cuando  pasó  el  Rubicon.  El  Rubicon  se  ha  pasado:  fiaí  voluntas tM 
in  cceloet  in  ierra,  Poi  viene  il  códice  del  fatti  compiuUi.> 

En  este  momento  un  oficial  de  estado  mayor  trajo,  de  parte  ddtt- 
neral  Kanzler,  la  noticia  de  que  las  brechas  estaban  practicables: ki 
individuos  del  Cuerpo  diplomático  se  retiraron  y  dejaron  que-  elSu- 
to  Padre  deliberase  con  el  Cardenal  Antonelli;  después  de  atoio* 
instantes  el  Papa  los  hizo  llamar,  y  con  las  lágrimas  en  los  0}Silc> 
dirigió  estas  palabras: 

«Acabo  de  dar  la  orden  de  capitular;  la  defensa  no  sería  yo  podk 
sin  derramar  mucha  sangre,  lo  que  no  quiero.  Yo  no  os  hablo  de  fli; 
no  es  por  mí  por  quien  lloro,  sino  por  esos  pobres  hijos  que  haaic- 
nido  á  defenderme  como  á  su  padre:  vosotros  cuidareis  de  los  que  ios 
de  vuestro  país.  Los  hay  de  todas  las  naciones,  especialmente  fnace* 
ses.  Os  ruego  que  penséis  tSimbien  en  los  ingleses  v  canadienses,  cayoi 
intereses  nadie  representa  aquí.  Os  recomiendo  a  todos,  para  que  Itt 
evitéis  el  mal  trato  de  que  otros  tuvieron  tanto  que  sufrir  hace  algo* 
nos  años. 

Relevo  á  mis  soldados  del  juramento  de  fidelidad  que  han  prei- 
tado«  á  fin  de  que  queden  en  libertad. 

Respecto  á  las  condiciones  de  la  capitulación,  es  necesario  ver  il 
general  Kanzler,  con  quien  hay  que  entenderse.» 


SERMÓN  DE  LOS  DESPOSORIOS  DE  NUESTRA  SEÑORA, 

PREDICADO  POK  EL  SR.    OBISPO  DE  JAÉN. 

Cum  essit  tUsponsata  muiter  f/wt 
Maria  Joteph, 

Matth.  1,  .V.  18. 

Excmo.  Señor:  Nos  acercamos,  hermanos  mios,  al  trono  del  Om- 
nipotente por  medio  de  una  criatura  favorecida  de  un  modo  singa* 
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larmente  privilegiado,  es  verdad;  pero  quien  siempre  j  á  toda  hora 
correspondió  á  las  mercedes  d^i  cielo  con  una  plenitud  de  obediencia 
y  con  tal  espontaneidad  que  hace  admirable  su  vida  y  deliciosos  los 
caminos  por  que  anduvo; 

-  Tierna,  sensible,  delicada  y  amorosa  desde  su  niñez,  se  muestra 
la  Virgen  Santísima  llena  de  solicitud  y  de  complacencia  cuando  pre- 
sentada en  el  templo,  y  consagrada  al  Dios  de  su  coraaon,  lleva  en  el 
retiro,  en  la  soledad,  y  en  la  compañía  con  otras  vírgenes,  una  vida 
de  contemplación  y  de  laboriosidad  que  hacen  dichosos  los  momen- 
tos, y  apacibles  las  horas  del  dia  y  las  vigilias  de  la  noche.  ¡Dias  bien 
logrados!  Tiempo  santamente  empleado!  En  aquel  lugar,  en  aquella 
situación,  y  de  que  aquel  modelo  puede  tomar  lección  provechosa  el 
mundo  desacordado  por  falta  de  atención  á  sus  deberes.  Y  allí  tam- 
bién puede  encontrar  el  desvanecimiento  humano,  poderoso  motivo 
y  alicientes  gustosos  para  resolverse  á  dejar  ios  malos  caminos ,  que 
aturdido  y  frenético  suele  recorrer,  con  daño  de  su  reposo  y  con  gra- 
ve peligro  de  perderse. 

Enseñan  los  padres  de  la  Iglesia,  así  latinos  como  griegos,  que  la 
Virgen  María  anhelaba  la  soledad,  como  quien  ama  conversar  ínti- 
mamente con  el  Señor  de  su  corazón;  apetecía  el  silencio,  huyendo 
de  compañías  que  disipan  el  espíritu  ó  distraen  la  atención;  buscaba, 
diligente,  ocasión  y  motivo  para  edificar  á  sus  compañeras  y  dar  buen 
jejemplo;  era  atenta  á  la  oración,  apegadísima  á  leer  las  Escrituras^  á 
'comunicar  con  Dios  en  el  secreto  ae  su  corazón,  á  trabajar  y  ocupar- 
se en  labores  y  haciendas  propias  de  su  estado  y  condición;  y  por  fin, 
á  conducirse  en  todo  como  un  dechado  de  quienes  deseen  con  ver- 
dadero anhelo  corresponder  á  su  propia  vocación  y  destino.  Pensaba, 
>  decia  y  practicaba  las  cosas  relativas  á  la  vida  contemplativa  sin  des- 
cuidar las  obligaciones  que  impone  la  vida  activa.  Sabía,  en  una  pa- 
labra, que  hacer  una  cosa  buena  no  impide  ejecutar  otra  del  mismo  6 
de  más  elevado  orden.  La  discreción  de  virgen,  de  niña,  de  adoles- 
cente y  de  criatura  consagrada  á  su  Dios,  era  compatible  y  consonaba 
cdmirablemente  con  el  cumplimiento  de  los  demás  deberes. 

Así  preparadas  las  cosas,  y  en  estas'circunstancias,  es  llegada  la 
hora  en  que  María,  tan  dispuesta  y  aprovechada  en  cuanto  afectaba  á 
su  destino  de  virgen,  de  esposa  y  de  madre,  reciba  del  cielo  nuevos 
favores  que  revelen  los  designios  de  Dios  en  la  obra  de  redimir  al 
mundo  por  Jesucristo,  nacido  de  Virgen,  madre  verdadera,  aunque 
siempre  Virgen  IimaculaJa.  Vienen,  pues,  requeridos  los  Desposorios, 
y  como  reclamada  la  castísima  unión  entre  dos  esposos  vírgenes  que 
én  santísimo  consorcio  constituyan  la  paternidad  del  Hijo  de  Dios, 
segan  la  carne.  Jo>c,  varón  justo  en  toda  justicia,  es  el  escogido  para 
esposo  de  María.  Verifícase  el  Santo  Desposorio,  y  en  él  refleja  toda  la 
economía  de  fíiclidad,  del  gobierno  domestico  y  de  la  educación  de 
los  hijos. 

Ved,  hermanos  míos,  lo  que  nos  enseña  el  solo  recuerdo  de  tan 
piadoso  acto  y  de  tan  misteriosa  consagración.  Ambos  cónyuges 
correspondan  á  las  merced is  del  cielo,  y  cumplen  con  leal  observan- 
cia los  deberes  que  les  impone  su  altísima  investidura  de  Padres  de 
Jesús.  A  ñn,  pues,  de  que  tomemos  este  ejemplo,  imitando  la  con- 
ducta de  Marí?i  y  de  José  en  su  condición  de  fíeles  servidores  de  Dios^ 
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pidamos  los  auxilios  de  la  divina  gracia  >  saludando  á  la  desposada 
Virgen  con  las  palabras  del  Ángel : 


AVE -MARÍA. 


Atendiendo  á  la  condición  de  la  tierna  Esposa,  deséala  piedad  tp- 
crearse  en  contemplar  las  virtudes  de  que  viene  adornada;  y  encuen- 
tra Que  trac  por  cortejo  inseparable  una  humildad  profunda  »  y  una 
obediencia  tan  sincera,  tan  pronta  y  cabal ,  que  sólo  podia  asociarse 
al  desprendimiento  de  un  corazón  consagrado  á  Dios  ,  y  de  unaab* 
negación  completa  á  los  eternos  designios.  La  virginidad  y  la  pobrea 
servíanla  de  escudo  inquebrantable  contra  las  disipaciones,  las  galas 
y  los  placeres  mundanos,  dispuesta  siempre  &  mantenerse  digna  hija 
de  Dios,  esposa  ñdelísima  de  su  casto  esposo,  y  desprendida  de  cuan* 
to  ofrece  la  tierra,  Señora  como  es  de  cielo  y  tierra.  José  á  su  vescf 
el  varón  justo  y  prudente,  á  quien  la  sabiduría  ctcnia  elige  para  espo- 
so de  tal  virgen,  asociándolo  á  los  cuidados  de  U  maternidad,  del  go- 
bierno de  la  nueva  casa  y  de  la  educación  del  Hijo  de  Dios,  Señor  de 
todas  las  cosas,  y  Maestro  divino  de  las  naciones.  Los  Desposorios» 
pues,  entre  María  y  José  aparecen  realizados  según  el  plan  de  las  eter- 
nas misericordias,  y  por  el  modo  que  más  veneración  podían  inspi- 
rar, á  saber:  reputados  ambos  cónyuges  como  vírgenes,  santos  ,  pru- 
dentes, recatados  y  de  angelical  pureza.. 

Veriñcada  la  unión  de  entendimientos  y  de  voluntades  por  medio 
de  una  conformidad  sin  reserva  á  las  disposiciones  del  Altísimo, ic 
divisa  ya  el  más  augusto  de  los  sucesos  que  ha  de  verificarse  en  AL 
instante  solemne.  Patriarcas  y  profetas,  naciones  y  pueblos,  toda  la 
tierra  se  mantiene  en  espcciacion  de  la  venida  del  Mesíns,  y  esperan 
ya,  fijado  comu  est^  el  plazo,  y  como  señalados  el  <iia  y  la  «hora  efl 
que  han  de  cumplirse  los  vaticinios.  ^Eccc  vir;;o  concipiet,»  díjod 
profeta  Isaíjs.  «Ecce  vcniet,  eccc  veniet,  propé  cst  Dominus,  >  repi- 
ten los  anuncios,  los  deseos  y  los  cantares. 

Pedia  la  dignidad,  la  honra  ,  la  santidad  de  las  cosas  y  lo  augusto 
del  misterio,  que  la  Virgen  María  fuera  esposa  ,  que  el  esposo  déla 
Virgen  fuera  castísimo,  que  compartiesen  juntos  y  en  angelical  coa- 
sorcio  los  deberes  y  desvelos  propios  del  estado  conyugal ,  ordenán- 
dolos al  fin  budabilísimo  de  la  educación  del  Hijo  de  Dios,  cuyos  pa- 
dres eran  en  la  tierra  por  disposición  divina.  Para  esto  ¡  cuánta  su- 
misión, cuánta  humildad  1  Qué  ciase  de  obediencia  I   ¡Cuan  delicada 
aplicación,  y  cuan  Icudable  solicitud  se  requería!  ¿Y  cómo  encontrar 
prendas  y  virtudes  tan  elevadas  en  consortes,  en  casa  y  jefes  de  fanú- 
lia  que  no  fueran  María  y  José?  A  qué  no  los   obliga  su   desposorio? 
^Ojaicn  duda  de  la  pureza,  de  la  integridad  ,  de  la  fiJelísima  corres- 
pondencia entre  esposes  enviad; -s  del  ciclo  á  la  tierra  para  que  abier- 
ta brote  de  María ,  tierra  viviente  y  santa  ,  el  Salvador  ?  <  Aperiatur 
térra,  etgerminct  Salvatorem.»  Obra  del  cielo,  y  para  que  se  realicen 
cosas  prodigiosas  en  el  mundo,  fórmase  la  sociedad  doméstica  por  el 
desposorio  de  José  y  María,  interviniendo  en  ella  un  ángel  que  aquie- 
te al  esposo,  como  Gabriel  arcán£;el  se  acercó  á  María  para  sosegar- 
la en  la  humilde  sorpresa  que  sufriera  al  oír  voz  de  varón.  ¡Oído  reca- 
tado el  de  la  Virgen  1  {  Situación  delicada  la  suya  á  solas  con  el  ángjel 
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-en  forma  de  mancebo  1  ¡  Dignísima  actitud  y  plausible  reverencia  la 
que  muestra!  «Qaomodo  fíet  istud?»  pregunta :  y  apenas  oye  de  nuevo 
al  ángel,  convierte  su  duda  en  afirmación,  tanto  más  gloriosa  cuan- 
to es  más  humilde,  sencilla  y  resuelta.  <  Ecce  ancilla  Domini.  Fiat 
mihi  secundum  verbum  tuum.»  José  á  su  vez  oye  en  sueños  la  pala- 
bra de  un  ángel  que  le  aauieta  y  previene  contra  vanos  temores, 
-antuaciándole  de  lleno  que  la  preñez  de  María  es  casta,  pura*,  in- 
maculada, como  obra  del  Espíritu  Santo.  «Noli  timere  accipere  Ma- 
ríam  conjugem  tuam.  Claod  enim  in  ea  natum  est,  de  Spiritu  Sancto 
est.»  ¿Qué  mayor  gloria,  y  qué  garantía  más  segura  podían  ofrecer 
«estos  Desposorios  que  la  ae  venir  preparados  desde  las  alturas ,  y  la 
de  ser  admitidos  los  consentimientos  por  mediación  persuasiva  de 
los  ángeles  ?  Adoremos  al  Señor !  La  virginal  alianza  está  hecha. 
Queda  establecido  en  la  tierra  un  estado  de  sociedad  que  ha  de  ser 
fecundo  en  obras  maravillosas. 

Y  en  verdad,  cerca  de  nosotros,  con  nosotros  está  el  Mesías  pro- 
metido desde  que  la  Virgen  es  esposa  y  es  madre.  Rogocíjense  padres 
tan  venturosos  á  presencia  del  prodigio  de  los  siglos.  Cesen  ya  las  du- 
das, las  inquietudes,  las  sorpresas,  todos  los  temores  de  reverencia,  y 
todas  las  delicadezas  del  humano  sentir.  Cuando  habla  Dios  por  sus 
enviados,  glorioso  es  caer  rostro  en  tierra  acatando  sus  disposiciones 
adorables.  Elevada  á  la  dignidad  de  Madre  de  Dios  la  desposada  Don- 
cella, y  á  padre  de  Dios  el  Santo  Esposo  de  María,  háilanse  enrique- 
cidos y  adornados  de  las  ^racia«,  prendas  y  virtudes  que  correspon- 
den al  mas  alto  de  los  misterios.  ¿Y  no  cuentan  además  con  la  pre- 
ciosa corona  de  un  consentimiento  especialmente  digno  y  meritorio? 
Bien  pueden  ser  compañeros  y  apovarse  en  los  caminos  de  la  vida; 
bien  pueden  complacerse  en  la  fíel  correspondencia  de  castísimos 
afectos;  t>ien  pueden  regocijarse  en  Dios  y  en  los  dones  que  han  re- 
cibido; bien  pueden  cantar  y  celebrar  con  eternos  cantares  las  mag- 
nificencias del  Altísimo,  repitiendo  sin  cesar  el  cántico  de  Mag- 
níficat. 

¡Felices  contratos  los  que  forma  la  vocación  de  Dios,  los  que  san- 
ciona la  fidelidad,  y  los  que  confirma  una  tierna  y  paternal  solicitud! 
José  y  María  ligados  por  el  santo  vínculo  de  una  pureza  y  de  una  cas- 
tidad admirables,  pueden  ir  seguros  por  todos  los  caminos,  firmes 
además  en  el  mutuo  apoyo  que  excluye  temores  y  evita  sobresaltos. 
Dos  corazones  que  se  aman  en  Dios,  y  cuyo  lazo  y  objeto  es  la  sobe- 
rana voluntad,  dignos  son  de  compartir  las  glorias  de  una  santa  pa- 
ternidad enmedio  de  las  fatigas  de  la  peregrinación.  No  es  para  lengua 
humana  describir  las  dichas  pasadas  entre  dos  esposos.  Madre  verda- 
dera de  Dios  la  Virgen,  y  padre  nutricio,  guardador  y  apoyo  de  la  di- 
vina infancia  de  Jesús,  el  castísimo  José.  Concebirlo  solamente,  seria 
gozo  insoportable  para  el  corazón  más  ancho  y  amoroso.  Porque  en 
▼erdad  ¿cómo  adivinarlas  gloriosas  intimidades  de  José  y  de  María, 
ambos  conformes  de  todo  punto  con  las  disposiciones  del  Altísimo, 
cozosos,  llenos  de  gloria  y  resplandecientes  de  la  majestad  que  el 
Hijo  de  Dios  hacía  reflejar  sobre  la  frente  de  la  Madre  doncella,  y  del 
.{>adre  varón  justo,  fidelísimo  espeso  de  María,  y  solícito  nutricio  del 
mis  hermoso  entre  los  hijos  de  los  hombres?  No  cabe  sorpresa  en  ad- 
«nirar  tanta  dicha,  y  cabe  admiración  profunda  en  contemplarla;  por 
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que  se  deja  conocer  lo  dulce  de  una  intícnidad,  y  lo  suave  de  unos  co- 
loquios verdaderamente  celestiales,  convertidos  en  espiritual  goso  y 
en  amorosos  deliquios. 

Y  si  la  rectitud,  la  pureza,  el  amor  de  hermanos  y  la  complacen-* 
cia  de  cumplir  con  celo  deberes  santos  inspira  nobles  ideas,  laudables 
propósitos,  palabras  que  interesan  y  frases  que  enamoran  ^quién  bas> 
tara  á  interpretar  lo  grandioso  y  consolador  de  estos  Desposorios  don- 
de todo  era  ilustración  celestial,  miras  elevadas,  conformidad,  concor- 
dia de  voluntades,  mutuo  apoyo,  delicadeza  y  anhelo  de  servir  y  ado- 
rar, bajo  el  respetuoso  título  de  la  paternidad,  á  quien  tiene  toda  la 
paternidad  en  el  cieio  y  en  la  tierra?  tío  quo  est  omnis  paternitaa  i<t 
coéio,  et  in  terris.» 

Con  razón  decia  el  Damasceno  hablando  de  la  Natividad  de  la 
Virgen.  «Cujus  venter  ccelum  est,  in  qua  habitat  is,  qui  nullo  loco 
capí  potest.»  (1)  Débese  inferir  de  estas  consideraciones  con  qué  dis- 
posición de  ánimo  han  de  celebrarse  los  desposorios  cristianos  si  han 
de  ser  fecundos  en  bienes  de  paz  y  de  amorosa  concordia.  Unida  la 
vocación  á  la  razón  de  estado,  y  meditando  seriamente  la  importan- 
cia de  la  unión  conyuga),  nada  debe  ser  ni  aun  parecer  liviano,  in- 
considerado, frivolo  ni  caprichoso  en  las  promesas  y  mutuo  consen- 
timiento de  los  esposos. 

Es  una  sociedad  de  afectos  y  voluntades,  un  propósito  de  mutua 
consagración  ante  Dios;  ha  de  durar  siempre,  y  es  la  reciproca  garan- 
tía para  establecer  y  consolidar  la  familia  cristiana,  fundando  la  obra 
sobre  varón  y  hembra  que  han  de  ser  dos  en  una  carne.  «Erunt  dúo 
in  carne  una.»  Mas  los  esposos  castísimos  José  y  María  eran  dos,  no 
en  una  carne,  sino  en  un  solo  espíritu,  con  amor  de  afectos,  con  in- 
timidad de  voluntades,  por  un  mismo  pensar  y  sentir,  como  cua- 
draba á  desposorios  celebrados  entre  vírgenes,  la  que  siéndolo  sin 
dejar  de  serlo,  habia  de  ser  Madre  de  Dios,  y  el  varón  justo  consti- 
tuido por  Dios  para  jefe  de  su  propia  familia.  Era  pues  José  verdadera 
esposo  y  marido  de  María  Virgen,  castísima  espesa.  Era  también  un 
verdadero  matrimonio,  consorcio  real  y  positivo  de  ñeles  promesas, 
fidelísimamente  cumplidas,  y  de  altísimo  destino  leal  y  santamente 
desempeñado.  La  obra  de  Dios  se  cumple;  llénanse  los  anuncios  y  se 
realiza  por  obra,  no  de  varón,  sino  por  gracia  del  Espíritu  Santo,  el 
suceso  de  una  prole  santa  y  santiñcadora  que  trae  con  el  Nacimiento 
del  Unigénito  del  Padre,  la  salud  á  las  gentes.  Ambos  esposos  cuidan 
de  Jesús;  hacen  vida  de  companeros,  de  custodios  y  de  cónyuges  ver- 
daderos en  la  educación  del  Niño;  duélense  cuando  desaparece  de  su 
compañía  á  los  doce  años,  se  quejan  sentidos  de  tal  suceso  «Fili,  quid 
fecisti  nobis  sic?  Ecce^pater  tuus,  ct  ego  dolentes  quxrebamus  te.» 

Habían  huido  con  hl  á  Egipto  para  evitar  la  crueldad  de  Herodes; 
diéronle  profesión  y  ofício;  cuidaron  de  su  infancia  y  de  su  adoles- 
cencia con  el  esmero  de  una  paternidad  delicadamente  amorosa. 
Qué  faltaba  á  tales  padres  para  serlo.^  Q.ué  faltó  á  sus  Desposorios? 
jQué  no  se  hizo  y  cumplió  en  este  singular  matrimonio  formado  j>or 
la  mano  de  Dios,  y  hecho  fecundo  por  obra  del  Elspíritu  Santo?  Todo 
se  realizó  según  la  medida  sin  medida  de  los  favores  de  Dios,  tratan- 

(1)    OraUooe  II.  De  Nativ.  B.  M. 
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dose  de  dar  paternidad  temporal  al  Hijo  de  Dios  eterno.  Santa  unión! 
Dulcísimo  consorcio!  Estrechos  lazos  los  de  la  pureza!  En  este  ma- 
trimonio todo  se  hizo  real  y  verdadero  en  los  términos  que  dice  el  pa- 
dre Saa,JVgustin.  iNon  concubitu,  sed  affectu:  non  commixtione 
corpornm,  sed  copulatione,  quod  est  tarius,  animorum»  (1). 

Va  veis,  hermanos  míos,  cómo  se  cumplen  los  designios  eteraos 
del  Señor,  y  cómo  se  llenan  los  caminos  de  sus  misericordias.  ¿Quién 
mide  el  alcance  de  los  juicios  de  Dios?  ¿Quién  puede  contar  sus  ma- 
rañllasy  ni  hablar  con  lengua  humana  de  lo  que  es  eterno?  <Dei  cog- 
nitto  mensuratur  asternitate,  sicut  suum  esse:  secemitas  autem  tota 
simul  existens  ambit  totum  tempus»  (2).  Allá  en  los  juicios  eternos 
de  la  insondable  eternidad  se  formó  el  lazo  que  ahora  contemplamos, 
santamente  estrecho  é  íntimo  hasta  la  admiración  y  el  regocijo.  Asi 
es  que  el  ángel  del  Señor  habla  á  José  diciéndole:  «José,  hijo  de  Da- 
TÍdy  no  temas  recibir  á  María  tu  mujer:  porque  lo  que  en  ella  ha  na« 
ctdo,  de  Elspíritu  Santo  es.  Y  parirá  un  hijo:  y  llamarás  su  nombre 
Jesús;  porque  él  salvará  á  su  pueblo  de  los  pecados.»  Mas  todo  esto 
fué  hecho  para  que  se  cumpliese  lo  que  habló  el  Señor  por  el  profeta, 
qne  dice:  «Hé  aquí  la  Virgen:  concebirá  y  parirá  hijo:  y  llamarán  su 
nombre  Emmanuel,  que  quiere  decir.  Dios  con  nosotros.  Y  desper- 
tando José  del  sueño  hizo  como  el  ángel  le  habia  mandado,  y  recibió 
á  su  mujer»  (3).  La  voluntad  y  el  consejo  del  Altísimo  quedan  ejecu- 
tados.  «Conjugium  hoc  inter  Virginem  Deiparam,  et  Josephum  fuisse 
verum,  et  sanctum,  conjugium  coeleste,  non  terrenum:  unus  Spiritus, 
et  una  fídes  erat  in  eis,  sola  illic  carnis  corruptío  defuit»  (4¡.  San  Gre- 
gorio Nacianzcno  dice  á  este  propósito  <Sic  existimo:  si  quis  ab  ulti- 
mis  térra rumñnibus,  atque  ex  universo  hominum  genere  pracstan- 
tissimum  conjugium  concillare  studuisset,  nuUum  unquam  hoc  praes- 
tantius,  aptiusque  reperire  potuisset»  (5).  Y  en  verdad,  ¿qué  estudio 
ni  qué  género  de  investigaciones  podia  encaminar  la  mente  humana 
hacia  el  abismo  de  los  eternos  consejos?  ¿Q,aicn  puede  sondear  ese 
mar  sin  fondo  ni  apreciar  los  quilates  de  la  ciencia  y  de  la  sabiduría 
4e  Dios?  «jOh  altitudo  divitiarum!»  Bien  cuadra,  dice  el  P.  Morales  de 
la  Compañía  de  Jesús,  á  José  y  á  María  la  sentencia  de  los  Proverbios 
Mulieris  honce  hcatus  vir  (6).  Sea  permitido  bendecir  y  alabar  al  casto 
caposo  de  la  Virgen  María,  con  la  hermosa  y  bendita  lengua  de  San 
Bernardino  de  Sena:  «Quomodo  cogitare  potest  mens  discreta  quod 
Spiritus  Sanctus  tanta  unione  conjugii  scilicet,  uniret  menti  tantee 
Virginis  aliquam  animam,  nisi  ei  virtutum  operatione  simillimam? 
Unde  credo  Joseph  fuisse  mundissimum  in  virginitate;  profundissi- 
mum  in  humilitate;  ardentissimum  in  charitate;  altissimum  in  con- 
templatione;  et  soliicttissimum  pro  omni  salutc  ad  similitudinem 
illtus  Virf^inis  sponsoe  suae,  ut  videlicet,  esset  adjutorium  simile 
Virgini»  (">). 

(l)  Contra.  Faustum  Lib.  XXITI,  c.  VIH. 

(2y  S.  Tho.  I  p.  q.  10.  art.  2  et  4.  Et  q.  14,  art.  18  in  corpore. 

(3)  S.  Matfto.  c.  I.  vv.  20,  21 ,  22,  23  y  2Í. 

H)  Ruperlns  Ab.  snper  c.  I.  Matth. 

15)  Orat.  IP. 

<6)  In.  c.  1  Matth.  Lib  II.  Tract.  II. 

Ci)  Tom.  3.  Serm.  de  S.  Joseph  pfi^.  4óO  Urque  ad  4-13.  Conf.  Nat.  Alee  la 
Matt.  c.  I,  12. 
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Dude  en  verdad  omitir  preciosos  testimonios  y  desahogos  piado- 
dos  tratándose  de  los  Desposorios  de  José  y  María;  mas  como  los  pa- 
dres de  la  Iglesia  canten  unísonos  las  glorias  y  excelencias  del  singular 
consorcio  que  al  presente  celebramos ,  ciérrese  el  alegato  con  unas 
palabras  sentenciosas  de  San  Agustin  :  «Erac  plañe  illa  Virgo  ideo 
sanctius  et  mirabilius  jucunda  suo  viro,  quia  etiam  fecunda  sine  virO| 
prole  dispar,  fí Je  compar.  Propter  quod  fíiele  conjugium  párenles 
Christi  vccari  ambo  meruerunt,  et  nonsolum  illa  mater,  verum  etiam 
ille  pater  ejus,  sicut  conjux  Matris  ejus,  utrumque  mente,  non  carne. 
Sive  tamen  illepater  sola  mente ,  sive  illa  mater  et  carne ,  párenles 
tamen  ambo  humilitatis  ejus,^  non  sublimitatis ;  infírmitatts «  non  di- 
vinitatis.  ünde  in  evangelio  dicitur:  Et  erant  pater  ejus,  et  mater  ffli« 

rantes  super  his  quoe  dicebantur  de  illo Et  ibant  parentes  ejospcr 

omnes  annos  in  Jerusalem.  Et  paulo  post:  £t  dixit  mater  eíus  ad 
illum:  Fili,  quid  fecisti  nobis  sic?  Ecce  pater  tuus,  et  ego  dolcntes 
quccrebamus  te.....*  En  otro  lugar  dice  el  padre  citado  :  «Omne  ita» 
que  Nuptiarum  bonum  impletum  est  in  illis  parentibus  Christi  j  pro- 
les, fídes,  sacramentum:  prolcm  cognoscimus  ipsum  Dominum  Je- 
sum:  fídcm  quia  nullum  aduUerium-:  sacramentum,  quia  nullumdi-  « 

vortium sicut  caste  conjux  illa,  sic  illc  caste  maritus;  et  sicut  illa 

caste  mater,  sic  illc  caste  pater  (1).> 

Verdaderamente  es  consolador  para  los  cristianos  contemplar  fna-- 
dada  la  familia  sobre  las  bases  de  la  fíJelidad,  de  los  mutuos  obse- 
quios entre  los  cónyuges,  ayudados  uno  de  otro  en  todo  género  de 
fatigas,  y  unidos  con  intimidad  de  voluntades  y  afectos  bajo  el  ampa- 
ro del  amor  casto  y  del  auxilio  recíproco.  <Quc  no  pudiera  esperarla 
humana  y  desvalida  sociedad  de  consorcios  que  se  ajustasen  cuanto 
es  posible  al  acabado  modelo  que  acabamos  de  bosquejar?  Y  biea- 
¿no  es  dado  á  los  esposos  cristianos  corresponder  fielmente  á  sus  pro^ 
mesas,  corresponderse  lealmente  entre  sí ,  amarse  con  unión  íntink^ 
'de  ingenua  voluntad  y  con  sinceridad  de  propósitos?  ¿No  les  es  danV^^ 
apoyarse  en  sus  mutuas  ñaquezas ,  reparar  los  quebrantos  físicos  ^ 
morales  por  medio  del  amparo,  de  la  buena  compañía  ,  del  consuela 
y  del  consejo,  de  la  persuasión  y  de  la  paciencia?  En  verdad  que  ftfi*'- 
Todo  esto  cabe  dentro  de  la  razón  de  estado  en  la  profesign  cristíani^y 
y  ejemplos  hay  brillantes  y  consoladores  de  matrimonios  que  obseT" 
van  y  cumplen  los  preceptos  de  la  unión  conyugal. 

Por  otra  parte,  ¿hay  nada  más  natural  que  cuidar  de  la  prole,  asi*-* 
tirla,  educarla,  procurar  dejarla  constituida  en  estado,  y  heredera  de 
bienes  y  de  honra?  ¿Hay  nada  que  satisfaga  tanto  el  corazón  paternal 
como  ver  á  los  hijos  bien  cimentados  en  el  temor  de  Dios,  instruidef 
en  las  ciencias  ó  aplicados  á  las  profesiones,   laboriosos ,  ingénvtosi 
hombres  de  bien,  buenos  cristianos?  ¿Que  madre  no  se  regocija  li 
considerar  que,  merced  A  sus  desvelos,  ayudados  de  la  gracia  deDioi, 
sus  niñas  va  jóvenes,  ó  bien  en  estado,  han  aprendido  en  la  escudí 
del  pudor,  del  recato,  de  la  sobriedad  y  de  la  templanza ,  como  del 
buen  ejemplo  y  de  la  dirección  prudente  á  mirar  con  desprecio  y 
amargura  á  la  vez  Ips  devaneos,  los  caprichos  y  las  tiranías  de  que 

(l)    Serm.  I  de  cone.  Matth.  et  Lúe.  Edit  postremas.  París,  cap.  20  Conf.  N^ 
Alei.  Ib. 
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son  victimas  mil  compañeras  suyas,  empeñadas  en  parecer  ídolos  del 
mnndo? 

En  verdad,  en  verdad  que  si  atendiera  la  madre  cristiana  al  fruto 
que  dá  la  educación,  según  el  espíritu  de  Dios,  no  cesaría  de  inculcar 
á  sus  hijas  el  mérito  y  hasta  la  conveniencia  de  la  virtud.  jCuánto  en- 
señan los  ejemplos  en  contrario!  La  madre  disipada,  ó  indolente,  cu- 
riosa, vana,  amiga  de  espectáculos,  pródiga  de  su  presencia  y  de  lá 
de  sus  hijas,  no  tardará  en  cosechar  sinsabores  ó  desgracias,  y  á  la  vez 
ambas  cosas;  que  nunca  trabaja  en  vano  la  tentación,  y  ya  señora 
sabe  dominar  con  el  imperio  funesto  de  esclavitudes  indeclinables.  Y 
¡qué  desgracial  qué  género  de  angustias!  En  vez  de  lecha^ar,  de  evi- 
tar y  eludir  lances  y  ocasiones  peligrosas,  perece  buscarlas  con  afán 
la  madre  desvanecida,  cuyo  miserable  corazón  anda  enloquecido. 
Qué  ha  de  suceder  en  vista  de  esto?  Q.ué  ha  de  ser  de  la  fe  conyugal? 
Quédela  honra  entre  consortes?  Qué  de  la  educación  de  los  hijos? 
Qué  en  fin  del  porvenir  de  la  casa  y  del  porvenir  de  las  naciones?  jPor 
necesidad  tomará  asiento  fíjo  en  el  corazón  la  vanidad  miserable,  la 
firiirolidad  lastimosa,  el  humo  que  matea  á  un  tiempo  la  cabeza  y  el 
corazón.  Fruto  es  de  todo  esto  la  deshonra  en  la  familia  y  la  ruina  de 
la  casa.  «Sapiens  mulier  aedifícat  domum  suara:  insipicns  cxtructam 
quoque  manibus  destructi»  (1^  Y  al  cabo  si  todo  esto  no  fuera  más  que 
temores,  profecías,  cosas  posibles  rara  vez  oídas,  pudiera  dejarse  para 
después  la  consideración  de  presente.  Pero  ¡ay!  tristísima  realidad, 
realidad  bastante  común,  deplorables  realidaaes  demuestran  por  des- 
cracia  que  nunca  se^-á  bastante  dolorido  el  acento  que  levantemos  pi- 
diendo se  restablezca  en  el  seno  de  la  familia  cristiana  el  santo  temor 
de  Dios.  Que  siquiera  hnya  sensatez,  haya  juicio,  haya  siquiera  pun- 
donor y  entrañas  de  padres  para  hijo-^  á  quienes  se  deja  correr  al  preci- 
picio, si  es  que  no  se  les  conduce  á  la  ruina  víctimas  de  un  sórdido 
ínteres.  Lágrimas  nos  cuesta  hablar  en  estos  términos,  mera  aunque 
dolorosa  indicación  de  sucesos  nefandos.  Sí,  sí,  hermanos  míos;  deci- 
mos lo  que  sabemos,  lo  que  hemos  visto,  lo  que  sabéis  vosotros*  y  lo 
que  deploráis  todos,  muchos  tal  vez  queriéndolo  remediar  cuando  ya 
no  hay  remedio. 

Yo  sé  cómo  van  las  cosas.  Estamos  en  tiempos  verdaderamente 
lamentables.  Ya  no  se  trata  en  el  mundo  de  poner  remedio  á  los  ma- 
les. Se  trata  solamente  de  arreglos.  Hay  una  enfermedad  moral? 
Pues  bien!  Bascase  la  manera,  no  de  curarla  sino  de  arreglarla,  es 
decir,  se  hace  de  modo  que  la  enfermedad  subsista,  aunque  en  otra 
forma.  Cufdan  los  arbitros  de  ocultar  la  llaga  ó  de  paliar  las  situacio- 
nes, de  concertar,  en  una  palabra,  el  mal  con  el  bien,  haciendo  creer, 
ó  fingiendo  que  han  hecho  creer  que  tal  solución  es  conveniente.  El 
sistema  es-conocido.  No  hay  fé,  no  hay  doctrina,  no  hay  apego  á  la 
▼erdad;  molesta  la  santa  moral  del  Evangelio,  y  unhio  el  desamor  de 
los  escépticos  á  la  indiferencia  délos  prudentes  según  el  mundo,  se 
ha  convenido  en  transigirlo  todo  por  medio  de  funestos  arreglos, 
condenando  las  curaciones  radicales.  La  conciliación  es  pavorosa! 

Así,  así  va  el  mundo  corroído  de  cáncer  hediondo!  {Así  arrastra 


(1)    Prov.  XIV,  1. 
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una  existencia  penosa,  digna  de  compasión!  ¡Asi  vacila,  langaídece^f 
muestra  una  decrepitud  que  desconsuela! 

De  qué  procede  todo?  Ya  lo  habéis  oído.  Quiérese  una  sociedid 
sin  educación  doméstica.  Quiérese  una  familia  sin  el  «bonum  peo* 
lis,»  sin  el  «bonum  fídei,-  y  sin  el  «bonum  sacramenti.»  Por  maooft 
que  paganizadas  las  naciones,  {s61o  pueden  dar  frutos  de  abaQd<Hioi|0- 
orden  á  los  hijos,  frutos  de  inñdelidad  entre  los  dbnsortes,  fnitot  ét 
maldición  por  excisiones  y  divorcios!  Preciso  es  repetirlo ;  {débese  iit* 
culcar  incesantemente!  Mientras  no  se  rehabilite  la  sociedad  doméAl- 
ca,  volviendo  las  cosas  al  centro  de  donde  las  separó  el  espirita  dc& 
siglo,  el  siglo  mismo  dará  testimonio  de  su  funesta  dominadon.  fA^- 
gan  los  que  gobiernan!  Oigan  los  magistrados  y  los  jaeces!  (Oipn 
los  ministros  de  Dios!  ¡Oigan  padres  é  hijos,  y  tengan  entranit. te- 
madre  las  madres  cristianas!  El  mal  es  conocido,  cunde  á  manen^A^ 
contagio,  salta  como  el  cáncer,  es  muy  común,  y  sus  estragos aler<^ 
raa.  Por  Dios,  que  haya  juicio!  Q'ie  líaya  juicio!  Volvamos  los  mmI 
al  Señor,  de  donde  viene  todo  remedio  y  consuelo.  No  nos  engaM;* 
mos.  La  fiera  halagada  acaba  por  ahogar  á  quien  la  alimenta.  La.: 
mansa  fiera  de  los  arreglos  consume  la  sociedad  al  fuego  de  culpables: 
condescendencias.  Remedios!  Remedios!  Sensatez  y  redencionl  ¡Sm.- 
crifícios,  no  paliativos! 

[Compréndese  bien  á  qué  estado  habrán  llegado  las  cosas  cuando 
un  Obispo  se  vé  en  la  precisión  de  levantar  estos  quejidos!  No  quiero 
hablar  de  estadística  en  materia  tan  delicada.  Recuérdoos,  sineoi- 
bargo,  que  forméis  vosotros  mismos  las  cifras,  no  de  la  provincial 
sino  de  la  parroquia  en  que  vivís.  Decidme  luego!  ¿No  os  es|;>aatf« 
no  os  hace  desfallecer  el  estado  de  las  familias  y  de  las  casas?  /Qué 
veis  en  ellas?  ¿Qué  es  del  consorcio,  de  los  hijos,  de  la  hacienda,  de  li 
honra,  de  la  paz  y  del  orden  en  la  vida  cristiana?  Basta!  basta!  Jitf? 
gad  vosotros,  y  lloremos  juntos  para  alcanzar  misericordias  del  Se- 
ñor irritado  por  nuestras  culoas. 

Y  vosotros,  santos  y  castísimos  Esposos,  volved  la  vista  hacíala 
tierra  desolada,  donde  pocos  piensan  de  corazón,  y  donde  se  agitad 
espíritu  de  infidelidad,  de  excisiones,  de  culpable  indolencia  y  deoa 
criminal  indiferentismo.  Mostraos  benignos,  y  atended  las  súplicas 
que  hoy  os  dirigimos  en  demanda  de  protección  y  de  firme  apoyo* 
Que  sea  vuestra  piedad  nuestro  ejemplo,  y  vuestra  compasión  nues- 
tro amparo.  Lloramos  todos  desolación,  penas  indecibles  y  amargor! 
inexplicable,  porque  actores  6  testigos,  reos  ó  cómplices,  hemos  de- 
linquido  de  mil  maneras.  La  familia  está  empobrecida  de  paz,  de  ar- 
monía, de  bnen  consejo,  hasta  de  doctrina  y  de  temor  de  Dios.  Toáo 
se  resiente  en  la  entraña  misma  de  la  sociedad,  porque  en  el  Ijogar 
doméstico  no  arde  fuego  de  fidelidad,  de  amor,  de  mutua  cariéU» 
hay  discordias,  abandono,  indiferencia  lamentable  v  cruel  desam- 
paro. ¿Adonde  irémo<;  sino  á  Cristo  por  su  Madre,  a  Cristo  por  S« 
nutricio  y  custodio?  Que  vuestra  poderosa  intercesión  nos  acerque  al 
trono  de  las  misericordias,  y  que  desciendan  abundantes  sobre  lós 
pecadores.  Haced  también  que  los  buenos  ejemplos  se  multipliquen 
para  gloria  de  Dios,  y  para  estímulo  de  los  tibios  en  cumplir  los  de- 
beres cristianos.  Comunicadnos  un  rayo  de  vuestro  común  celo,  de 
vuestra  paternal  solicitud,  de  la  íntima  caridad  que  os  animaba  y  de 
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la  exquisita  vigilancia  coa  que  ea  todo  os  conduciais;  aue  es  mucha 
la  pesadez  de  los  corazones^  la  pereza  es  lamentable,  la  caridad  se 
resfria,  y  duerme  el  mundo  al  borde  mismo  del  sepulcro.  Vos,  Se- 
ñora, mostrad  que  sois  Madre  nuestra.  Vos,  santo  Patriarca,  venid 
en  nuestro  socorro*  Perdidos  andamos,  habiendo  dejado  cada  uno  el 
camino  que  conduce  á  la  verdad  y  a)  bien.  Que  todo  se  rehabilite  y 
encamine  á  la  patria  Celestial,  siendo  vuestro  consorcio  el  lazo  de  pro- 
tección y  de  anaparo  que  nos  una  en  Cristo,  Señor  nuestro. 

Mas  no  creáis,  hijos  mios,  que  estas  plegarias  serán  aceptadas  ni 
oídas  si  no  las  dicta  un  corazón  á  Dios  prometido,  coa  Dios  desposa- 
do, en  unión  fiel  con  Dios  y  esperando  de  Él  frutos  de  bendición. 
Antes  de  todo,  lágrimas,  pesar  verdadero  de  haber  ofendido  al  Señor, 
contrición,  firme  propósito,  fidelidad  y  leal  correspondencia  á  la  gra- 
cia divina.  No  la  recibáis  en  vano.  Guardadla  en  el  tesoro  de  un  co- 
razón aeradecido;  y  desocupadlo  de  ídolos  mundanos.  Lugar  á  Dios! 
Honor  a  la.  piedad!  Honra  á  la  fidelidad!  ¡Gloria  á  la  santidad  de  las 
vocaciones!  Que  Jesús,  María  y  José  vivan  y  reinen  en  nuestros  cora- 
zones durante  la  peregrinación,  á  fin  de  que  gocemos  eternamente  de 
la  felicidad  y  compañía  de  los  santos  en  la  patria  celestial  que  á  todos 
os  deseo.  Amen. 


SERMÓN  PARA  UNA  FIi£STA  O  PATRONATO  DE  LA  VIRGEN  (1) 

PREDICADO  rOR  EL  SEÑOR  OBISPO  DE  JAEV. 

Sánela  María  .•iucaurrc  tniseris  ^  juva  pu- 
«Wanime»^  rtfow  flubil^;  oi^a  pro  populo^ 
intervertí  pro  clero,  intercadé  pro  devoto  fs~ 
mineo  aexn;  sentiant  omnes  tuumjuvaman 
quicumque  eelebrant  tuam  sanrtam  fesiivi'^ 
fatem  „  ft>él  tanctum  patrocinium,  sanrAam 
deapontationem ,  tolemnitatem ,  dcscensio- 
nem,  etc.,  etc.) 

ECOLESIA  IN  OFFICIO  VlBGINIS  MABLS. 

Excmo.  Sr.:  jBendito  sea  Dios,  Padre  de  las  misericordias  y  de  todo 
consuelo  que  llega  á  nosotros  cuando  más  necesitamos  de  su  divino 
auxjllo!  (Sean  bendítps  por  siempre  los  tesoros  que  derrama  sobre  la 
tierra  abrumada  de  miserias  y  añigtda  con  el  doble  peso  del  pecado  y  del 
castigo!  ¡Y  eternamente  sean  celebradas  las  magnificencias  del  Señor» 
que  forma  una  criatura  para  Madre  de  su  Hijo  eterno  con  el  desi^io 
de  que  Él  salve,  y  por  conducto  de  la  Señora  se  salve,  cuanto  habia 
perecido!  Semejantes  á  estos  saludos  y  alabanzas  podían  cantarse  por 
eternidades,  quedando  no  obstante  inefable  la  obra  predilecta  de^Díos 
en  la  creación  de  la  Virgen  Santísima,  enriquecida  con  todo  ^^énero 
de  dones  y  liberalidades,  colmada  de  mercecies  y  favores  y  confirma- 
da en  gracia  por  el  Altísimo,  dispensador  de  todo  bien  y  don  per- 
fecto. 


(l)    Se  hace  mt^ncion  especial  de  Nuestra  Seüora  del  Cármea  en  este  dlsenrso 
por  lo  generalizada  que  e^.%k  8u  adTOcaeion. 
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Y  da  motivo  gozoso  á  este  linaje  de  exclamaciones  la  presente 
fiesta,  en  la  que  está  representada  vuestia  piedad,  reñejo  de  vuestra 
fé,  guiados  de  la  cual  acudís  en  las  añiccioaes  ó  en  los  regocijos,  en 
la  desgracia  ó  en  la  prosperidad^  pero  siempre  confiados  con  sólo  in- 
vocar el  auxilio  y  protección  de  vuestra  Patrona  bajo  el  titulo  de  N..., 
á  quien  decís:  Santa  María ,  ruega  por  nosotros,  intercede  por  noso- 
tros, da  socorro  al  indigente,  apoyo  al  débil,  salud  al  enfermo,  reposo 
al  mundo,  paz  al  pueblo,  amor  y  reverencia  á  la  familia,  á  todos  pro* 
teccípn  y  amparo.  Sancta  Marta  sucurre  miseris.,.  |Dichosos  noso- 
tros, que  mirando  con  mirada  de  amor  esa  preciosa  imagen,  contem- 
plamos á  la  que  es  Reina  del  cielo,  y  allí  está  en  cuerpo  y  alma  inter- 
cediendo por  los  que  sufren,  padecen,  lloran  y  andan  desvalidos  y 
angustiados  por  este  valle  de  lágrimas!  Mas,  hermanos  mios,  para  ser 
dichosos  con  la  única  forma  de  dichas  que  aquieta  el  corazón,  es  pre- 
ciso que  nuestra  té  sea  viva,  ardiente,  amorosa,  constante;  la  fe  in- 
quebrantable de  los  que  adoran  á  Dios  ^n  espíritu  y  en  verdad,  dando 
culto  majestuoso  al  Señor,  culto  de  honor  especial  á  la  Virgen  San- 
tísima, como  especial  Abogada,  y  culto  á  los  cantos,  amigos  de  Dios 
c  intercesores  nuestros.  Esta  es  la  fé  que  vence  al  mundo,  que  sana 
y  justifica  al  mundo.  ¿Y  pudiera  no  tenerla,  Madre  y  Señora  de  N..., 
quien  á  Vos  clama,  quien  viene  en  busca  de  vuestros  consuelos,  quien 
cerca  de  Vos  suspira,  llora,  y  con  gemido  interior  os  da  gracias  y  pide 
gracias  nuevas,  copiosas  y  de  bendición?  Sí,  Madre  amorosísima! 
A  tí  clamamos  y  á  tí  suspiramos,  afín  de  que  cesando  los  males^sü 
multipliquen  los  bienes,  y  el  mundo  Reconocido  os  proclame  Reina 
poderosa,  Mdtdre  de  gracia  y  de  misericordia,  de  esperanza  y  consue- 
lo. Aprendamos  á  formular  estos  clamores,  encendido  nuestro  cora- 
zón en  hermosa  plegaria,  á  fin  de  alcanzar  por  la  intercesión  de  la 
Virgen  purísima  las  mercedes  que  hemos  menester,  con  acción  de  gra- 
cias por  las  que  sin  cesar  recibimos,  es  decir,  que  la  Señora  es  nuestra 
esperanza  y  el./undamento  de  nuestras  alegrías.  Y  para  obligarla  más 
y  más  á  compadecernos  y  remediarnos  saludémosla  como  hijos  de- 
votos y  reconocidos,  con  las  mismas  palabras  de  siludo  hecho  por  el 
Ángel. 

AVE-MARÍA. 

Al  abrir  el  libro  de  la  generación  de  Jesucristo,  hijo  de  David, 
hijo  de  Abraham,  contemplamos  el  nacimiento  del  Salvador  según  la 
carne,  contando  [>or  una  serie  de  generaciones  hasta  la  de  Jacob,  pa- 
dre de  Josc,  y  José,  esposo  de  Mana,  de  la  cual  nació  en  tiempo  Jesús 
3ue  se  llama  Cristo.  Pero  ^quién  puede  contar  la  generación  eterna 
el  Verbo  d¿  Dios?  «Generationem  ejus  quis  enarrabit?»  Aquí  desfa- 
llece la  razón  humana,  y  rendida  ante  la  majestad  del  Señor  clama 
admirada  y  llena  de  asombro:  «¡Oh  altitudo  divitiarum!» 

Registradas,  pues,  las  páginas  de  la  Natividad  de  María^  vemos 
realizada  la  solemnidad  del  anuncio  relativo  á  que  una  mujer  que- 
branraria  la  cabeza  de  la  serpiente  maligna;  el  anuncio  se  cumple,  y 
el  anuncio  se  consuma.  Es  vencido  el  monstruo  de  la  seducción  y 
del  pecado;  vienen  al  mundo  con  los  resplandores  de  la  Virgen  apaci- 
bles y  santis  claridades;  se  esparce  un  delicioso  regocijo  sobre  la  tierra 
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oonsternada;  la  paz,  las  bendiciones,  la  justicia,  las  obras  de  vida  y  los 
títulos  de  resurrección  y  de  victoria  se  manifiestan  con  la  aparición  de 
María,  tx  qua  natus  est  Jesús,  qui  yocatur  Christus.  Cada  una  de  las 
palabras  es  un  misterio,  y  cada  misterio  un  tesoro  inagotable  de  espe- 
ranzas y  de  consuelos.  Dios  eterno  que  decreta  venir  á  la  tierra  en  for- 
jma  de  siervo;  los  cielos  que  se  inclinan  al  descenso  de  las  misericordias 
divinas  sobre  el  mundo  culpable;  la  Virgen  predestinada  que  llega  en 
la  plenitud  de  los  tiempos;  su  inmaculada  concepción,  su  natividad 
filoriosa,  los  prodigios  de  su  recato 7  humildad,  y  lo  excelso  de  su 
oócil  consentimiento  á  la  ordenación  divina  respecto  de  su  destino; 
las  santas  esclavitudes  de  que  hace  augusta  confesión;  su  cántico  de 
féy  de  piedad,  de  magnificencias  al  Señor,  y  de  profctico  sentido;  el 
anuncio  de  las  misericordias  eternas  en  favor  de  los  temerosos  de 
I>ios,  y  en  una  palabra  el  tono  majestuoso  con   que  anuncia  la  calda 
de  los  poderosos  y  de  los  soberbios,  y  la   exaltación  de  los  humildes, 
•con  la  hartura  de  los  necesitados,  son  otras  tantas  glorias  de  la  eru- 
pción y  del  ejemplo  con  que  ilustra  al  mundo  la  Natividad  de  la  Se- 
ñora. Y  el  mundo  habla  perdido  estas  nociones  de  verdadero  poder  y 
de  verdadera  gloria,  desde  que  abandonándolos  caminos  de  santidad  y 
de  justicia,  se  había  entregado  á  las  abominaciones  del  pecado,  deplora- 
ble idolatría  que  cegaba  las  vías  de  salud.  ¡Luzcan  ya  los  anuncios  y  su 
cnmplimientol  Luzca  el  decreto  de  redención,  y  aparezcan  la  bondad 
y  benignidad  del  Salvador,  rompiendo  ligaduras  malditas  y  derra- 
mando santas  bendiciones! 

Nos  conduce  á  este  feliz  término  la  venida  de  Marta  Santísima, 
cuyo  suceso  celebramos  con  gozo  de  hijos  rescatados  de  penosa  escla- 
"vitud  y  devueltos  á  la  herencia  de  que  justamente  hablamos  sido  pri> 
'vados.  La  obra  es  de  perdón  y  de  misericordia,  debido  todo  á  un  sa- 
crificio de  infinito  valor,  y  de  precio  inestimable.  El  Señor  grande, 
cuyas  alabanzas  no  pueden  cantarse  dignamente,  ha  hecho  lo  aue 
vemos,  y  nos  promete  en  María  lo  que  no  podemos  encarecer  y  cele- 
brar, «Cum  jucunditate  Nativitatem  B.  Mariae  celebremus.» 

Engrandecer  á  María,  es  imitarla.  Entonces  sobresale  el  modelo, 
y  luce  con  esplendor  el  original.  Pero  llamarse  hijos  de  una  madre, 
cuya  humildad  no  se  imita,  cuya  modestia  se  desdeña  y  cuya  obedien- 
cia y  sumisión  se  denigra  en  la  vida  cristiana  dando  culto  al  espíritu 
de  independencia,  es  contradicción  lastimosa,  origen  de  resultados 
liinestos.  Vosotros  lo  sabéis.  Aun  entre  personas  de  juicio  y  que  pro- 
mueven la  piedad  se  tiene  por  admitido  el  valor  de  prácticas  y  devo- 
ciones que,  cuando  m^ás,  son  un  simple  barniz  de  religiosidad.  ^Que- 
dáis vosotros  tranquilos  rindiendo  esta  clase  de  tributos?  ¿C*^eeis  de- 
coroso el  homenaje?  ¿Son  dignos  de  premio  tales  cultos;*  {Meditadlo 
bien!  En  medio  de  los  festejos,  y  de  tanta  solemnidad»  abrigáis  ídolos 
«n  vuestro  corazón,  los  conserváis  tal  vez  acariciados,  muv  complaci- 
do vuestro  ánimo  porque  cantáis  alabanzas  á  la  Reina  de  los  cielos. 

No  basta  que  hagáis  esto,  que  en  verdad  es  laudable:  se  necesita 
purificar  el  corazón  y  la  intención  misma,  dejando  á  un  lado  idola- 
trías, pasiones,  intereses,  partidos  que  engendran  enemistad  y  muer- 
te, y  huyendo  de  la  verdadera  afiiccion  de  espíritu  obrada  en  los  co- 
razones por  vanidades  ruidosas,  que  deshonran  y  enloquecen.  Pide 
el  recato  cristiano  un  género  de  santa  circunspección  que  no  se  avie- 
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ne  con  el  espíritu  mundanal^  de  suyo  frivolo,  ostentoso  y  hasta  ñ 
entrañas.  Propende  á  encerrarlo  todo  dentro  del  círculo  de  sos  pi- 
sienes  é  interés,  sin  dar  parte  más  que  á  los  deseos  depravados  de  tt 
corazón  ambicioso  é  inquieto.  De  aquí  tanta  desventura»  y  el  depto-- 
rabie  estado  de  nuestra  í»ociedad,  dirigida  por  el  amor  propio  dttor^ 
denado,  y  entregada  á  los  excesos  del  sentir  individual.  Por  manen^; 
que  siendo  cristiano  de  profesión,  llega  el  hombre  á  colocarse  íünt 
de  la  confraternidad  que  forma  la  milicia  d'e  Cristo. 

Ya  veis,  hermanos  míos,  que  no  aprendiendo  lecciones  pr&ctictf 
de  humildad,  de  obediencia  y  sumisión,  perdemos  lastimosameateel' 
tiempo,  las  fatigas,  el  don  y  el  obsequio  con  que  festejamos  á  Nocttiv 
Señora.  Hora  es  ya  de  mirar  con  rectitud  y  de  ver  claro  en  cosa  qat 
tanto  nos  interesa.  Demos  gloria  á  Dios,  honrando  digna  y  santamcfli» 
te  á  su  Madre,  que  entonces  nuestros  himnos  y  canciones»  naesiras* 
homenajes  y  suspiros  atraerán  sobre  el  mundo  perturbado  y  sobrekr* 
corazones  afligidos  la  copia  de  paz  y  de  consuelos  que  basearfaoioi, ' 
en  vano  fuera  de  los  caminos  del  Señor.  «Va:  miht  misero,»  exclaMi^^ 
ba  San  Agastin,  «toties  aberrato;  quia  tu  via,  et  ego  sine  te  (1)!»      *^ 

Cómo  han  pasado  los  tiempos,  hermanos  míos!  |Coántoa  mótM 
y  reveses  en  las  casas,  en  la  familia  y  en  la  sociedadl  Allí  cambio^ 
mudanzas,  ya  prósperos,  ya  adversos.  Allí  lazos  formados  por  mam'. 
uniones,  y  alguno  por  santa  profesión.  Allí  pesado noibres»  lágriaMi^ 
pérdidas  costosas,  señal  todo  de  que  acabaron  familias  entensí  9^ 
quedaron  deshechos  los  planes  mejor  combfnados.  En  otra  partefra*' 
tos  de  paz  y  de  bendición,  adelantos,  crecimiento  en  fortuna,  oo|l*' 
chas  abundantes.  Por  todas  partes  cosas  que  pasan,  cosas  de  úfííif$f 
volubilidad,  inconstancia,  diversos  rumbos,  encontrados  interatt; 
en  ñn,  el  mundo  y  las  glorias  del  mundo.  Ved  aquí,  siervos  deMAÍl^ 
lo  que  tenemos  á  la  vista.  Breve  es  todo  lo  que  ha  de  acabar;  T  rfi 
embargo,  lícito  y  santo  es  arrebatar  al  mismo  empuje  de  esascomÉ^ 
tes  el  tesoro  que  ellas  arrastran.  Preciso  es  quitar  á  la  movilididlfli 
instantes  que  disipa  en  gozos  insensatos,  para  sembrar  durante  Mf 
sinaiente  de  lágrimas  cristi?inas  en  santo  recogimiento.  Y  át  estiyi<^ 
cisión  tomamos  los  hijos  de  la  Cruz  saludable  motivo  para  cxcllirajl' 
á  la  gratitud  por  la  práctica  de  las  virtudes,  y  para  mover  á  losdeav 
con  el  estímulo  de  los  buenos  ejemplos.  } 

Nos  convida  á  esta  unión  de  voluntades  y  á  esta  confratemidai'll! 
oraciones  y  penitencia  la  idea  consoladora  de  ser  hermanos  por  K 
fé,  por  la  esperanza  y  por  el  amor  á  las  esclavitudes  con  que  dtflMI' 
culto á  María  Inmaculada;  y  á  todo  nos  mueve  la  razón  de  hijos itlL 
que  es  también  Madre  de  Dios.  Por  estos  caminos  descabrimói  if 
plan  de  la  Divina  Providencia,  que  un  día  parece  apremiamos  y  iB" 
gtrnos  para  hacer  que  en  ella  ñjemos  la  mirada;  otro  día  nos  prMll| 
claros  horizontes  y  porvenir  risueño  para  luego  hacernos  sentir^ 
prueba  en  los  quebrantos;  otras  veces,  y  siempre  patemalmenli^" 
nos  muestra  el  Señor  de  la  manera  que  son  grandes  é  incompnáv* 
bles  sus  juicios  para  confundir  los  nuestros  cuando  son  altanefoii  jf 
para  obrar  en  nosotros,  por  el  crisol  de  las  tribulaciones,  las  mnví^ 

(l)    SoUloq.,  c.  rv. 


—  403  — 

Slasde  sus  bondades.  Designios  todos  que  se  cumplen,  apareciendo  á 
■Xiuestro  Jado,  pidiendo  por  nosotros,  siendo  abogida  nuestra  esa  hcr- 
'SDOsísima  Virgen,  á  quien  acudimos  en  todo  apuro  y  necesidad,  y  á 
^uien  hoy  nos  mostramos  hijos  á  la  vez  que  reconocidos,  suplicantes; 
jorque  los  favores  y  gracias  por  su  mediación  alcanzados ,  han  de  ser 
Hlbieto  de  alegría  santa  y  de  saludable  temor,  ya  por  lo- que  hoy  debe- 
mos á  la  Señora  en  forma  de  regalos  y  dichas  temporales,  ya  poraue 
fNiede  trocarse  en  daño  nuestro  si,  olvidados  del  beneficio,  descuida- 
oíos  empeñar  á  la  Virgen  con  lágrimas  incesantes  y  con  gemidos  de 
gratitud. 

Por  manera  que  la  plegaria  ha  de  ser  continua,  aunque  hoy  esté 
revestida  de  la  grandeza  y  de  la  majestad  de  los  cultr^s  con  que  so- 
lemnizamos día  para  nosotros  de  tantos  recuerdos,  de  gozos  tan  inex- 
plicables, de  tantas  alegrías  y  de  regocijos  tan  castos.  Consideradlo 
bien.  Tantas  naciones  turbadas,  tantos  nucblos  desiertos,  tantas  co- 
marcas en  desolación,  lloros,  calamidades,  desastres,  dispersión  de 
gentes,  públicos  lamentos  en  uno  y  otro  pnís,  de  un  cabo  á  otro  del 
mundo.  Y  nosotros,  nosotros,  acaso  sin  merecerlo,  estamos  reunidos 
cnel  lugar  santo;  formamos  una  sola  famili?;  tenemos  un  solo  altar, 
adoramos  á  un  solo  Dios;  es  común  á  todos  la  misma  profesión;  jun- 
tos clamamos,  pedimos,  damos  gracias,  entonamos  canciones,  y  olmos 
pre^cios  donde  se  enaltecen  las  glorias  de  Maria,  á  cuyo  virginal 
parto  debemos  esa  Luz  divina,  ese  sol  de  justicia.  Cristo  Señor  nues- 
tro, que  ahogando  el  fuego  de  las  maldiciones  y  anatemas,  iluminó  á 
todo  el  mundo,  colmándolo  de  bendiciones,  venciendo  con  su  muerte 
i  la  misma  muerte,  y  dándonos  vida  eterna. 

Necesitan  los  pueblos,  y  nosotros  satisfacemos  sed  de  amor  y  de 
culto  rodeando  a  la  Virgen  Santísima  de  todo  aquello  c\}ie  puede 
ofrecer  á  sus  pies  la  piedad,  la  gratitud  y  el  cariño  de  hijos.  Hemos 
traído  como  expresión  y  homenaje  de  nuestra  fidelidad  á  la  Señora, 
flores,  adornos,  las  riquezas  de  la  tierra  y  los  primores  del  arte,  todo 
en  consonancia  con  las  armonías  de  mil  cantares  é  himnos  acompa- 
ñados de  modos,  aires  y  trinos  músicos,  como  en  señal  y  protesta- 
cion  de  que  á  la  Reina  del  cielo  y  de  la  tierra  re  debe  prestar  el  obsc- 
(^uio  de  celebrarla,  aclamarla  y  aplaudirla  con  el  estilo  y  acento  v$' 
no^  pero  unísono,  en  que  se  corresponde  todo  lo  criado  para  alabar  al 
Criador,  ensalzando  las  glorias  y  destino  de  su  Madre  amorosísima. 
Portales  medios  ingeniosos  llegamos  á  obligar  á  María,  interesán- 
dola en  bien  nuestro,  ya  sea  privado  y  familiar  el  bien  que  pedimos, 
5a  sea  social  y  público;  porque  siempre  estamos  suspirando  á  manera 
c  necesitados  y  peregnnos,  y  nunca  debemos  cesar  en  la  oración  y 
en  las  |>!egarias. 

Todas  las  instituciones  y  provectos,  las  grandes  cosas  y  las  nobles 
a|ipiraQÍones  requieren  una  enseña  en  torno  de  la  cual  puedan  agru- 
parse, sin  ser  confundidos,  los  que  van  aun  mismo  objeto  llevados 
del  mismo  estímulo.  Tienen  bandera  los  ejércitos  poderosos,  la  tie- 
nen particular  los  diferentes  cuerpos  de  que  se  componen^  la  llevan  al 
frente  de  sus  filas,  y  sírveles  de  norte  y  de  punto  de  reunión.  La  pia- 
dosa milicia  de  los  religiosos  carmelitas,  y  la  muy  extendida  de  los 
cofrades  de  Nuestra  Señora  del  Carmen,  tiene  su  enseña  propia  reci- 
bida por  el  Santo  Simón  Stoch  en  prendí  de  la  alianza,  del  amparo  y 
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protección  con  que  la  Madre  de  Dios  favorece  á  sus  devotos  hljoi;  B  ^ 
Santo  Escapulario  que  visten  los  hermanos  del  Carmen  significa  tote- 
Ios  bienes,  dispensados  por  la  Señora  con  benignidad  de  Madre,¥^ 
con  mugnifícencia  de  Reina,  á  cuantos  recurren  a  sus  piedades  y  €1^ 
mencia.  •        ? 

Recuerdan  los  nombres  de  Elias  y  Elíseo,  el  Carmelo,  Jeniiitatf 
el  Oriente  como  el  Occidente^  mil  hechos  gloriosos  señalados  coa W 
huella  santa  de  antiquísimas  y  comprobadas  tradiciones,  desunes fné? 
recidas  con  la  aprobación  de  los  Pontí^ces  y  con  el  prestigio' que  Ir 
á  las  instituciones  piadosas  el  ejemplo  de  los  reyes,  el  de  los  empopa 
dores  y  de  los  poderosos  de  la  tierra.  ^  •'^ 

Así  es  que  la  conmennoracion  de  Nuestra  Señora  del  Cármeoef- 
cita  á  un  tiempo  que  la  piedad  y  la  gratitud,  el  celo  ardiente  de  pn^ 
pagar  su  devoción  vistiendo  el  Santo  Escapulario,  como  cíperaoiif 
consue'o  de  los  que  peregrinan  por  este  valle  de  lagrimas  afligidolff 
angustiados.  «Pues  los  ojos  de  María  como  los  de  Dios,  cuanto  ~ 
lo  mejoran,»  dice  el  doctísimo  P.  Ribadeneyra. 

Del  orden  de  los  hechos  y  de  los  sucesos,  pasemos  al  de  lasyn(f| 
mesas.  No  perecerá  el  que  lleva  digna  y  constantemente  el  Santo Bp 
capulario;  será  favorecido  por  María,  así  en  vida  como  en  la  bonv^ 
la  muerte  el  que  la  invocare.  Madre  de  piedad  y  de  miser¡cor(tii;fK 
Señor,  en  su  infínita  bondad  ,  ove  benigno  los  ruegos  de  snMiiÑtF 
acelerando  el  plazo  de  los  yie  sufren  en  el  purgatorio.  .  .1 

-  Así,  pues,  hermanos  mios,  vestid  en  sentimientos  depnreiiT# 
rectitud  vestiduras  piadosas  queXinan  y  concierten  las  familias.  w>^ 
tid  hábito  de  castidad,  de  celo  discreto,  de  modestia ,  de  graveCrtlM 
liaridad  y  de  santa  edifícacion.  No  seáis  como  los  que  viven  sind^M ; 
ranza  y  sin  consuelo,  movidos  únicamente  de  impresiones  qnepM  - 
y  de  torpes  deseos.  Dejad  esas  galas  que  empobrecen  las  casasytBN 
pendían  los  linajes.  Huid  del  teatro  del  mundo  ,  abierto  siempitf 
malos  ejemplos,  á  la  disipación,  al  lujo  que  deshonra  y  envileoe^W^ 
vendáis  en  mercado  de  malignidad  el  pudor  casto,  la  decendlflí' 
dignidad  del  nombre  cristiano,  la  honra  de  vuestras  familias  T  ^^ 
moria  de  vuestros  mayores.  Que  sea  puro  vuestro  corazón,  y  queM"  ^ 
ñej,e  en  vuestro  porte,  en  vuestras  obras  y  palabras  el  santo  estfonll  ■ 
de  una  conciencia  delicada.  Celebrad  de  este  modo  las  glorias  deMi^  j 
ría,  que  ellas  serán  en  un  dia  inmortal  vuestra  gloria  imperecedcft/|  | 

¿Quién  duda  de  que  al  presente,  más  que  en  cualquiera  otra^ 
hemos  menester  una  enseña  que  nos  reúna ,  agrupados  en  torfio 
cual  podamos  respirar  juntos,  pedir  una  misma  cosa  y  deponer 
funestas  prevenciones  odiosas  que  nos  dividen  con  la  triste  di  ' 
del  recelo  y  de  la  desconfianza?  ¿Pueden  vivir  de  esta  manera  exi 
punible  muchas  veces ,  los  que  profesan  una  religión  de  amor,  .  ^ 
santa,  toda  fundada  en  el  sacrifício  y  en  la  idea  del  perdón  ,d^|p 
abnegación  y  del  mismo  sacrifício?  ¿Sería  vida  digna  ele  loshijoi.Jk 
María,  no  vivir  ellos  hermanados,  sin  tener  un  mismo  corazón,  tf 
mismo  deseo,  sin  abrigar  sentimientos  de  ol^do  hacia  las  injiinli¥ 
ofensas,  sentimientos  de  orden,  de  paz,  de  obediencia  y  de  rcspctr 
¿Qué  idea  se  formaría  entonces  de  nuestra  Religión-,  de  estas  soleitílf, 
dades,  del  regocijo  cristiano «  de  tantas  manifestaciones  piadosM? 
¿No  se  dirá,  con  razón,  que  tales  muestras  de  fé  y  de  piedad  eranfi* 
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simalacros  en  que  se  busca  un  dia  de  recreo  6  de  algazara ,  más 
lita c|ue ocasiones  y  estímulos  para  bendecir  y  alabar  á  laquees 
laadita  entre  todas  las  mujeres,  y  por  quien  todas  las  bendiciones 
kieieodea  del  cielo  á  la  tierra?  Meditad  sobre  esto,  hermanos  mios« 
p comprendereis  que  para  dar  valor  y  enlacia  á  nuestros  cultos,  á 

Cras  comunes  oraciones,  al  general  acento  con  que  aclamamos 
e  ó  Nuestra  Señora  de  N...,  es  preciso  que  pertenezcamos  á  una 
CUL  casa  y  familia,  que  nos  anime  un  mismo  espíritu  de  caridad 
eta,  que  sepamos  lo  que  adoramos,  lo  que  veneramos  y  pedimos, 
M^iea  que  estas  solemnidades  lleguen  á  ser  detestables  á  los  ojos  del 
Befior,  porque  su  móvil  no  sea  recto,  santo  y  ordenado  á  los  ñnes  que 
débeáirigir  el  cristiano  sus  miras  y  obras. 

:.Por  la  misericordia  de  Dios,  todo  induce  á  creer  piadosamente  que 
^jNI^  reunido  en  el  lugar  santo  el  espíritu  de  verdadera  devoción,  y 
fMboy  han  de  formarse  buenos  propósitos  que  den  fruto  de  bendi- 
ttQ en  tiempo  oportuno.  Y  pues  tanto  favorece  la  circunstancia  de 
KlarDOS  todos,  unos  á  presencia  de  otros,  rodeados  del  sacerdote  y 
yWtnciano,  del  que  manda  y  del  que  obedece,  de  la  mujer  y  de  la 
*"**  "^de  los  niños,  de  los  jóvenes  y  sus  maestros,  del  pobre  y  del  po- 
K>;  dilátense  las  entrañas  de  amor  y  de  caridad  de  todos  ,  para 
ama  concierto  de  oraciones  y  de  alabanzas  bastante  á  contener 
¡^ifa  de  Dios,  y  á  que  desciendan  sobre  nosotros,  sobre  nuestras  casas 
^{imilias,  como  sobre  nuestra  amada  patria,  las  bendiciones  del 
Ijl^,  eo  forma  de  paz,  de  consuelos  y  de  dichas  temporales.  Asi  es 
^Vrte  la  unión,  y  así  deben  hacerse  las  demandas;  que  el  Dios  Omni- 
tese  complace  en  que  le  importunemos,  acudiendo  á  María,  im- 
nándola  con  santa  importunidad,  y  en  que  la  llamemos  Madre 
^  jReina  poderosa.  Ya  lo  veis:  todo  se  explica  por  sumisiones  amorosas 
IMhs  caminos  deT>ios,  al  contrario  dé  lo  que  persuade  el  mundo,  y  de 
^l^qne  sucede  en  él  ordinariamente,  pues  que  por  una  ceguedad  fu- 
bMa  se  busca  en  la  emancipación,  en  los  bandos  y  divisiones  los  me- 
^ÜPJM  y  prosperidades,  cuando  no  puede  menos  de  venir  sobre  todos  la 
^l|tteria  y  la  desolación,  cuando  unos  á  otros  se  perjudican  y  despe- 

Umn. 

^^  For  ventura  ¿dirá  el  hombre  á  su  hermano  que  no  le  conoce?  Le 
^i^l|irtará  de  su  lado  sin  que  haya  escándalo  en  la  familia,  y  sin  que  la 
ik40dedad  sufra  daño?  Dios  que  hizo  al  hombre  sociable,  y  lo  redimió 
^iMta  de  la  sangre  preciosa  de  su  Hijo  para  que  viviera  comoherma- 
[í^vfDtre  los  hombres  sus  hermanos,  ¿no  hará  sentir  sóbrelos  pueblos 
^**^1idos  el  peso  de  su  enojo?  ¿Dónde  está,  y  en  qué  consiste  el  espí- 
cristiano  si  no  se  traduce  por  manifestaciones  de  amor,  por  obras 
ñaceridad,  por  señales  de  perdón  y  por  muestras  de  sacrifíc¡o?Re- 
idad,- herma  nos  mios,  que  la  Virgen  Santísima  oyó  de  boca  del 
ilfador  el  título  de  Madre  de  San  Juan,  y  este  amado  discípulo  oyó 
ílMeHijode  la  Señora,  cuvo  recíproco  lazo  es  el  que  á  todos  debe 
)l|irnos  para  merecer  ser  oidos  de  la  Purísima  Virgen,  siempre  que  la 

ffi|ttemos,  y  á  su  piedad  recurramos.  Esta  es  la  doctrina  cristiana, 
que  puede  hermanar  á  los  hombres  y  salvar  las  naciones  con- 
^Mttdas;  que  lo  demás  que  se  os  dice,  trayendo  á  cuento  palabras  va- 
^de  sentido,  si  no  lo  tienen  funesto,  pertenece  á  la  clase  de  sen- 
^eias  desgraciadas  que  hacen  U  desventura  de  los  pueblos. 
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Habréis  observado  que  cada  año,  con  motivo  de  esta  solemnidad, 
ó  que  cuando  se  acuerda  hacer  rogativas,  6  cumplir  votos  por  media 
de  acción  de  gracias  ala  Señora,  siempre  se  predica  la  misma  doctri* 
na,  se  apela  á  los  mismos  recursos  y  uno  es  el  grito  de  los  corazones, 
ya  prorumpan  en  llanto  ó  en  tiernos  suspiros,  ya  maniñesten  satisfiíc* 
cioncs  piadosas  y  santas  alegras.  Y  es,  hijos  mios,  que  no  podemos 
mirar  á  la  Virgen  Santísima  sin  que  nuestro  ánimo  sea  movido  ala 
esperanza,  á  la  reconciliación,  al  contento,  ó  la  inquietud  piadosa, 
principio  de  una  vida  nueva  con  aspiraciones  á  buscar  en  Dios  el  re* 
poso  y  dichas  que  el  mundo  no  puede  dar,  sin  embargo  de  sus  menti- 
das promesas.  Q,aé  signiñca  todo  esto?  ¿No  es  prenda  de  amor  y  de 
consuelo?  No  llegamos  por  estos  caminos  al  puerto  de  claridad?  Aj( 
es  que  en'^todas  nuestras  necesidades  buscamos  á  María,  y  en  todas  les 
dichas  encomendamos  á  la  Señora,  con  recomendación  amorosa,  la 
guarda  y  amparo  de  lo  que  causa  nuestras  delicias.  í  A.3r,  Madre  Nues- 
tra! mostrad  lo  que  sois  en  todos  nuestros  quebrantos,  inspirándonos 
siempre  el  amor  y  ternura  que  podéis  alcanzarnos  como  llena  de|jra<«> 
cia  y  de  bendiciones.  ¿No  sois  también  Madre  de  gracia  y  de  miseri* 
cordi^?¿No  recordamos  al  celebrar  vuestras  grandezas,  y  al  cantar 
vuestras' glorias  los  augustos  misterios  de  la  Encarnación,  de  la  San- 
tísima Trinidad,  de  la  Muerte  y  Pasión  de  Cristo,  de  la  Sagrada  Eu* 
carístia,  de  la  Resurrección  del  Señor,  de  s^u  A.scensiofi  á  los  cielos, 
de  la  gloria  y  bienaventuranza  de  los  santos?  Pues  bien,  tanta  ma- 
jestad y  poderío,  la  dignidad  de  vuestros  destinos,  y  la  alteza  de  vues- 
tra maternidad,  ¿no  hará  en  obsequio  de  este  pueblo  postrado  á  vues- 
tros pies  un  esfuerzo  de  amor  santamente  importuno  para  que  vues- 
tro Hijo,  se  apiade  de  los  que  ya  se  reconocen,  de  los  que  piden  gra- 
cia y  perdón  anegados  en  lágrimas?  Y  vosotros,  he*'manos  mios,  ¿de* 
iareis  perder  ocasión  tan  propicia  para  interesar  en  favor  vuestro  i  la 
Virgen  Santísima?  ¿Por  qué  no  formáis  propósitos  de  enmienda  de 
vuestras  culpas,  propósitos  de  amor  y  de  perdón,  resoluciones  firmes 
de  tolerar  y  sufrir  unos  por  otros,  de  saludaros  y  de  serviros  de  mu- 
tuo apoyo  y  de  consuelo  en  los  peligros,  lances,  reveses  y  desgracias 
de  la  vida?  Se  habrán  agotado  ya  las  fuentes  de  la  caridad?  Nc  habrá 
lágrimas  ni  compasión  para  los  males  del  prójimo?  ¿Cerrareis  el  oído 
de  la  misericordia  á  los  gritos  del  miserable?  Por  ventura,  /seriáis  feli- 
ces.viendo  que  vuestro  hermano  es  desgraciado?  ¿En  qa¿  cífrariaisen* 
tónces  vuestra  dignidad,  la  delicadeza  de  vuestros  sentimientos,  viies- 
tia  dicha  y  bienestar?  ¿Comprendéis  que  el  corazón  humano  sea  de 
tal  manera  duro  é  indiferente,  seco,  adusto,  egoísta?  ( Desgracia  la- 
mentable! ¡Cree  el  hombre  ser  más  digno  é  independiente  cuando  ha 
logrado  ver  abatido  á  su  semejante,  causando  la  desgracia  de  una  fa- 
milia y  escandalizando  la  sociedad!  (Dios  sólo  puede  salvarnos  del 
naufragio  con  que  amenaza  al  mundo  la  mala  inteligencia  que  te  da 
á  las  cosas!  Al  cabo  todo  llega  á  confundirse,  buscando  la  felicidad  y 
la  dicha  allí  donde  no  puede  encontrarse  sino  desolación  y  amargu- 
ra. Por  Dios,  hermanos  mios,  que  recordéis  siempre  ser  hijos  de  Ma- 
ría, y  que  sus  ñestas  y  solemnidades  reciben  todo  su  esplendor  y  son 
aceptables  vuestros  cultos,  según  que  la  Señora  os  ve  unidos,  dóciles, 
devotos,  sumisos,  hijos  obedientes,  y  buenos  ciudadanos.  Cerrad  vues- 
tro corazón  á  toda  insinuación  pérfida,  sed  fíeles  subditos,  leales 
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citida¿aiios,  padres  solícitos,  y  profesores  de  buena  conciencia.  Que 
J9L  sea  verdadera  familia  la  sociedad  humana,  y  nadie  se  crea  ni  aspi- 
re &  defraudar  á  los  demás  de  los  buenos  oficios  que  la  religión,  la 
moralidad  cristiana  y  la  recta  razón  imponen  de  consuno.  Desechad 
teorks  funestas  que  sólo  halagan  para  perder,  sin  otra  virtud  que  la 
de  corromper  y  destruir,  dejando  en  el  alma  la  inquietud  y  el  remor- 
dUüniento.  No  podréis  ser  felices  si  no  sois  buenos  cristianos. 

|Y  vos,  Madre  amorosísima!  recordad  que  en  los  tiempos  pasados ' 
nadie  recurrió  á  vuestro  auxilio  y  protección  que  no  fuera  socorrido 

J  amparado.  Recordad  vuestras  visitase  Zaragoza,  á  Toledo,  á  Jaén, 
la  patria  de  San  Ildefonso,  de  San  Isidoro,  de  San  Eufrasio  y  de  San 
Braulio.  Recordad  vosotros,  amados  mios,  á  Covadonga,  á  Granada  y 
áLepanto;  recordemos  con  lloros  de  espansion  y  de  regocijo  que  Es- 
paña es  patrocinada  por  la  Virgen  Santísima,  bajo  el  patronato  de  su 
mmaculada  Concepción;  y  que  los  recuerdos  nuestros,  ya  purificados 
en  el  crisol  de  la  fé  y  de  la  caridad,  puedan  incorporarse  á  los  recuer- 
dos de  amorosa  maternidad  con  que  la  Señora  nos  favorece,  siempre 
que  en  nuestras  necesidades  la  invocamos.  Aplacad  con  vuestra  dulce 
mirada,  Reina  del  cielo  y  de  la  tierra,  las  iras  y  las  venganzas  del 
mundo;  ahogad  en  su  origen  los  proyectos  de  insensata  dominación, 
j  que  sean  no  exterminadas,  sino  saludablemente  corregidas  las  gen* 
-  tea  díscolas,  amadoras  de  guerras,  de  excisión  y  de  muerte.  Haced, 
Soberano  Señor  Sacramentado,  que  el  mundo  os  conozca,  y  cono- 
ciéndoos, ame  y  cumpla  vuestra  ley  santa,  y  rompa  desde  hoy  los 
ídolos  que  enloquecen  su  entendimiento  y  marean  su  corazón,  con  la 
inconstancia  de  funestos  delirios.  Es  dia,  Señor,  de  gracia,  de  piedad 
y  de  misericordia,  porque  está  consagrado  á  celebrar  el  nombre  y  la 
dignidad  de  vuestra  Madre. 

Santa  é  Inmaculada  Virgen!  ¿Con  qué  género  de  alabanzas  canta- 
remos vuestro  nombre?  ¿Qué  lengua  es  digna  de  enaltecer  vuestras 
glorias?  Dadnos  sentimientos,  ya  que  no  encontramos  palabras  con 
qné  bendeciros,  y  que  suplan  los  suspiros  y  lágrimas  lo  que  no  puede 
explicarse  por  humana  expresión.  ¡Dios  te  salve,  María,  llena  eres  de 
gracia,  el  Señor  es  contigo,  bendita  eres  entre  todas  las  mujeres^  y 
bendito  es  Jesús,  fruto  de  tu  vientre  virginal  1  Sea  dada  gloria  á  Dios 
por  los  siglos  sin  fin,  y  sea  con  nosotros  la  protección  constante  de  la 
menaventurada  Virgen,  bajo  el  título  de  N...  y  que  logremos  ser  pre- 
sentados á  su  Hijo  Santísimo  para  gozar  con  \*\  de  la  gloria  eterna  qqe 
á  todos  os  deseo,  bendiciéndoos  en  nombre  de  Dios  Padre,  de  Dios 
Hijo  y  de  Dios  Espíritu  Santo.  Amen. 


SERMÓN  SOBRE  LA  FRANCMASONERÍA,  SU  OBJETO,  OBLIGA- 
CIONES y  RESULTADOS,  PREDICADO  EL  DIA  9  DE  JUNIO  DE  1872  POR  EL 
P.  RAMIERE,  EN  LA  IGLESIA  DE  AURILLAC  (fRANCIA),  CON  OCASIÓN  DE  UN 
ESCÁNDALO  MASÓNICO. 

Por  primera  vez  en  mi  vida  fuf  ayer  testigo  de  un  espectáculo  que 
me  ha  afligido  profundamente.  He  visto  las  advertencias  y  materna- 
les amenazas  de  la  Iglesia,  menospreciadas  en  las  mismas  puertas  del 


—  408  — 

templo  santo  y  ante  el  borde  de  una  tumba  que  la  sombra  de  U  Ml^ 
parecía  debía  proteger;  y  semejante  escándalo  me  ha  revelado  "^--'''^ 
que  no  han  podido  menos  de  sorprenderme  eñ  una  ciudad  pr 
mente  religiosa.  Se  me  ha  dicho  que  cristianos,  crédulos  por  < 
se  dejan  alistar  en  las  fílas  de  sociedades  que  la  Iglesia  ha  debido' 
rir  con  ios  rayos  de  sus  anatemas;  se  les  persuade  que  esa  dhint^ 
dre  de  las  almas  se  equivoca  acerca  el  carácter  y  naturáleaa  de 
sociedades,  y  que  reprobándolas  ha  proscrito  obras  de  pura  IM 
cencía.  De  este  modo,  al  mismo  tiempo  que  Jesucristo  atraei  rffj 
das  las  almas  para  unirlas  y  regenerarlas,  un  cierto  número  dt-l 
pobres  almas,  por  las  cuáles  El  murió  y  ájas  cuales  marcó  ota' 
propio  sello  en  el  bautismo,  se  dejan  arrastrar  lejos  de  El,  nótóla- 
el  atractivo  del  mal,  como  se  ha  visto  ya  por  desgracia  en  toáoa 
siglos,  sino  por  una  cierta  apatía  y  hasta  repugnancia  para  d  bica*^^ 

Hay  en  ello  una  mala  inteligencia  que  no  podamos  permitir/' 
subsista.  Hay  una  cuestión  de  buena  fé  que  se  hace  indispénsabla 
clarecer  á  todo  precio.  Se  acusa  á  la  Iglesia  de  un  grave  error,y  ' 
culpable  abuso  de  autoridad  en  perjuicio  de  sus  propios  hijos,' 
tros,  sus  ministros,  no  podemos  dispensarnos  de  rebatir  j  n 
tan  injusta  acusación.  Hay  en  efecto,  un  grave' error;  pero  c 
ciso  investigar  de  qué  parte,  si  de  la  Iglesia  6  desús  acosadorat. 

Es  esto  una  duda  que  nuestros  adversarios  tienen  tanto  ir'''' 
resolver  como  nosotros.  Si  la  Iglesia  se  equivoca,  se  halla  co 
tido  el  ínteres  temporal  de  sus  hijos  por  los  obstáculos  que  olla  l 
á  la  propagación  de  una  obral  útil;  pero  st'por  el  contrario  el' 
estuviera  de  parte  de  aquellos  que  á  la  Iglesia  acusan,  estoa  ú 
preciar  los  anatemas  déla  Iglesia  y  al  renegar  de  las  promesas  ~ 
en  el  bautismo,  sacrifícarian  su  bienestar  eterno  y  el  de  sus  si 

Hé'aquí  lo  que  es  preciso  examinar  francamente,  evitando 
mayor  cuidado  toda  exageración  y  tomando  por  garantes  da 
tros  asertos  á  nuestros  mismos  adversarios. 


■".13 


l«Mi 


Nó,  nó,  la  Iglesia  no  se  ha  equivocado  al  condenar  las 
secretas:  ella  no  ha  hecho  otra  cosa  más  que  cumplir   sds  debCfV^ 
Esposa  de  Jesucristo  y  de  madre  de  las  almas.  Ella  las  condena, 
que  esas  sociedades  no  son  más  que  la  organización  del  aátii 
nismo,  toda  vez  que  son  impías  en  su  objeto^  jnmorales  en  i 
gaciones  y  antisociales  en  sus  resultados. 

I. 

Cuando  afírmo  que  las  sociedades  condenadas  por  la  Iglesia 
impías  en  su  objeto,  no  pretendo  en  manera  alguna  sostener  qnepn* 
pongan  abiertamente  un  objeto  impío  á  los  adeptos  á  quienes  íbÍM^'' 
lan  hacer  entrar  en  sus  fílas.  Ellas  no  oobrian  obrar  así  sin  al^r'^ 
todos  aquellos  que  conservan  todavía  algún  vestigio  de  religión  y| " 
lo  mismo  se  incapacitarían  para  alcanzar  su  objeto. 

Me  consta,  y  muchas  veces  lo  he  oido  á  hombres  perfectami 
honrados  y  profundamente  piadosos,  que  con  frecuencia  se  , 
á  los  candidatos  de  tan  tenebrosas  asociaciones  motivos,  no'sótoioa*^ 
centes,  sino  hasta  honrosos.  Es  la  benefícencia  practicada  en  coiñaiftf ' 
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a  reuniones  en  donde  todas  las  disidencias  han  de  desaparecer  para 
ir  entrada  á  la  más  dulce  fraternidad.  También  se  han  visto  en  otras 
locat  y  acaso  se  ven  todavía  hoy  hombres  que,  atraídos  por  esos  es- 
GÍosos  pretextos,  continúan,  sin  embargo,  creyendo  en  los  dogmas 
•tfimdos  por  la  Iglesia  y  practicando  los  deberes  que  tiífL  impone, 
mismo  tiempo  que  forman  parte  de  esas  sociedades  que  con*  tanta 
i^fl^  y  vehemencia  la  Iglesia  condena. 
rPero  la  buena  fé  y  la  pied.ad  de  ese  corto  número  de  miembros 

tdot  no  cambia  por  cierto  la  naturaleza  del  cuerpo,  sino  que;^ 
iirve  de  máscara  que  lo  cubre.  De  que  ellos  no  vean  e!  objeto  á 
je  M  dirige  la  sociedad,  no  se  sigue  ciertamente  que  ese  objeto  sea 
IfaHwreal  ó  que  sea  menos  implo. 

'Ble  objeto  lo  conocemos  por  las  confesiones  de  los  principales 
cptOSy  lo  conocemos  por  los  documentos  oñciales  que  han  ido  á 
nr  al  dominio  del  público;  lo  conocemos  por  los  ritos  de  los  gra- 
Étnperiore^  en  los  cuales  solamente  se  munifíesta  el  pensamiento 
pmo  de  la  Orden.  Allí  es  donde  se  trata  de  la  destrucción  de  la 
••ír  de  Jesucristo  y  de  la  abolición  de  toda  religión  positiva.  Entre 
ibos  grados  hay  uno  de  tal  naturaleza,  en  el  cual  sólo  se  puede  pe- 
irar  puñal  en  mano  y  jurando  asestar  el  golpe  mortal  sobre  las  dos 
lems  qne  Representan  la  autoridad  de  Dios  en  la  tierra;  el  poder 
|1  cristiano  y  el  sacerdocio. 

JÍm  yo  no  quiero  entrar  ahora  en  detalles  que  todos  fácilmente 
Mta  encontrar,  con  sobreabundancia  de  concluyentes  pruebas  en 
wpoyOf  en  multitud  de  recientes  publicaciones. 
iQjBiero  hacerme  cargo  del  pensamiento  de  la  institución  bajo  su 
na  más  inofensiva,  tal  como  senos  presenta  de  común  scuerdo 
tras  defensores  y  por  sus  adversarios;  y  no  tendré  gran  dlñcultad 
demostrar  que  bajo  un  velo  de  aparente  imparcialidad,  se  oculta 
MMispiracion  más  peligrosa  que  se  haya  Jamás  tomado^  contra  el 
itíanismo. 

Antes  de  afirmar  nada,  hagamos  una  suposición. 
Supongamos,  pues,  que  en  nuestra  presencia  los  más  encarniza* 
k enemigos  de  la  Iglesia  Católica  deliberan  acerca  el  medio  más 
IMpósito  para  destruirla  desde  su  base,  hacerle  perder  todo  prestí* 
'J  autoridad  sobre  las  generaciones  nuevas,  utilizar  todos  los  mi 
ros,  todas  las  enseñanzas,  y  todos  los  sufrimientos  de  Jesucristo. 
Algunos  de  los  consejeros  pro^ondrian  sin  duda  llevar  á  cabo  el 

3  por  los  medios  que  empleaban  los  emperadores  romanos,  crear 
ngos,  aguzar  el  hacha  y  dem.is  instrumentos  de  martirio,  y  so- 
ter  á  todo  cristiano  á  la  dura  alternativa  de  la  muerte  ó  la  apos- 
to. .  .         ^    . 
Yo  no  dudo  que  semejante  proposición  se  vería  enérgicamente 

cada  por  otros  impíos,  igualmente  deseosos  de  acabar  con  la  reli- 
D»  pero  mucho  más  conocedores  de  las  condiciones  de  la  naturale- 
hnmana.  Ellos  objetarían  con  razón  que  la  persecución  jamás  ha 
•fruido  las  buenas  causas,  sino  que,  por  el  contrario,  ha  provocado 
npre  reacciones  proporcionadas  á  su  violencia.  Recordarían  que 
Das  cruel  de  las  persecuciones^  la  de  Diocleciano,  fué  inmedlata- 
Bte  seguida  del  más  glorioso  triunf}  que  jamás  ha  alcanzado  el  crís- 
usmOy  y  que  hasta  la  época  contemporánea,  los  cadalsos  de  Robes- 
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pierre,  lejos  de  ahogar  la  religíoa  en  Fraacia,  ao  hicteroa  otra  i 
más  que  preparar  el  renacimiento  religioso  que  ta70  lagar  i  pri 
píos  de  este  siglo.  ^  _^ 

Indudable  mente  semejantes  consideraciones  parecerían  dcdAtii^ 
y  la  reuniop  de  que  hablamos  pondría  en  ejecución  un  plan  átloát 
punto  distinto. 

Hé  aquí  el  sistema  que  su  feroz  rabia  contra  Jetneristo  ddieritÁ 
gerirles.  No  presentarse  como  adversarios  de  ese  Divino  Se&ir; 
por  el  contrario,  proponerse  el  mismo  objeto  qne  El;     -  -  -~ 


deseosos  como  la  Igfesia  de  unir  á  los  hombres,  hacerlos  oiaíortL  ] 
procurar  que  todos  practiquen  las  virtudes  humanas;  interttantw 
gran  manera  por  el  progreso  de  la  sociedad  y  por  el  bienesiiÉr 
clases  menesterosas;  en  una  palabra,  proponerse  salvar  &  los  ~ 
sin  Jesucristo. 

Tal  es  el  programa  más  seductor  y  más  impío  á  la  vea  que 
adoptar  el  an ti -cristianismo.  El  más  seductor,  porque  no  prc 
los  hombres  nada  que  no  sea  bueno,  porque  promete  darles  1 
que  desean  y  porque  hace  aparecer  á  los  ojos  de  las  almas  qae 
y  de  las  sociedades  que  se  ven  en  apuros,  una  visión  del  panisóxlp^J 
maravillas  de  la  edad  de  oro.  "'^i  '^ 

Por  otra  parte,  ese  programa  es  esencialmente  anti^-cristiaaaytll*^^ 
que  aparta,  más  eñcazmente  que  cualquier  otro,  las  almas  y  wS^j 
ciedades  de  Aquel,  que  es  el  único  que  puede  salvarlos,  y  por"^** 
indiferencia  c^ue  inspira  á  la  vista  del  Divino  Salvador,  alefa 
más  irremediablemente  de  lo  que  puede  alejar  el  odio.  £1  ónIíosM^ 
ne  una  cierta  estimación;  la  indiferencia  no  importa  más  que  úmh 
precio.  Es  evidente  que  si  los  hombres  llegaban  á  persuadidle  de  fV 
Jesucristo  no  es  nada  ya  para  ellos,  y  que  pueden  hallar  fnera  dfil 
todos  los  bienes  que  les  promete,  la  doctrina  del  Divino  Salvadoras 
sería  escuchada,  sus  altares  se  verían  desiertos,  sus  templos  Ébaaás* 
nados;  todos  los  designios  de  su  amor  vendrían  á  frustrarse,  jlaM^ 
gre  que  por  nosotros  derramó,  se  veria  condenada  á  una  tmtiBiM 
irremediable. 

Ahora  bien:  este  proyecto,  que  hasta  aquí  no  lo  hemos  coniüñ^' 
do  más  que  como  una  hipótesis,  es  precisamente  el  de  la  fianciMK' 
nería.  Escuchad  á  sus  panegiristas  oñciales,  pedid  &  sus  mlsaaMÜi^ 
zados  intérpretes  que  os  expliquen  su  objeto,  y  os  dirán  qoe  seflrtK 
pone  hacer  á  los  hombres  felices,  buenos,  perfectos;  á  las  sodedaÉl 
ricas  y  prósperas;  á  la  humanidad  entera  unida  como  una  graáftfll»^ 
lia;  y  todo  ello  sin  Jesucristo  y  prescindiendo  de  toda  creeocta  fcit*  ' 
lada  y  de  toda  religión  positiva.  No  es  que  se  os  prive  de  adorar  ils- 
sucristo:  se  os  permitirá  dirigirle  en  particular  vuestros  homenajes,  I 
condición  enopsro  de  que  reconozcáis  á  vuestros  semejantes  el  dvc* 
cho  de  blasfemarle;  sí  tenéis  deseos,  se  os  dejará  creer  en  todo  loqtt 
querréis,  pero  se  os  ensañará  á  prescindir  de  toda  creencia;  se  osdirl  \ 
á  conocer  una  moral  supenor  á  todo  dogma,  una  fraternidad  inde- 
pendiente del'Bvangelio;  en  un^  palabra,  se  pretenderá  comuniesns 
el  medio  de  salvaros  sin  .1  Salvador. 

Tal  es  el  objeto  de  la  francmasonería,  tal  se  nos  expotie  por  sv 
más  autorizados  intérpretes. 

Siendo  así,  afirmo,  sin  temor  de  que  se  me  acuse  de  exageradOi 
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^iiclá  institucíoa  creada  para  realizar  tal  programa,  es  incontestable- 
ittente  la  más  impía  que  jamás  se  haya  concebido  en  les, tenebrosos 
tBtros  del  Averno  y  se  haya  establecido  entre  los  hombres^  Es  la  ue  - 
flicion  radical  de  la  divina  misión  de  Jesucristo.  Porque  Jesucristo,  ó 
;.  I»  es  todo,  6  es  nada.  Suponer  que  realmente  sea  el  Hijo  de  Dios,  en- 
^GBmado  y  muerto  en  ignominiosa  cruz  por  la  salvación  de  los  hom- 
y  ^^^  P^'^  o^<*^  ^^^  permitido  á  los  mismos  hombres  no  tener  en 
ata  fMBra  nada  su  encarnación,  su  pasión  y  su  muerte,  es  la  contra* 
áon  más  repugnante  y  el  más  irritante  absurdo.  Es  el  más  solem- 
mentís  dado  á  la  proclamación  de  Dios  Padre  que  por  dos  veces 
ida  á  los  homores  que  escuchen  al  Hijo  único  que  les  envia  para 
lifestarles  sus  designios.  Es  la  liga  universal  de  los  reyes  y  de  los 
blps  contra  Dios  y  su  Cristo  y  la  completa  realización  de  la  profe- 
de  David:  Congregáronse  los  reyes  y  principes  de  la  tierra  for^ 
"io  como  un  solo  hombre  para  dirigirse  contra  el  Señor  y  su 
lo»  (Ps.  2.)  Y  en  efecto;  la  conjuración  ¿ontra  Dios  y  contra  su 
o  ha  venido  á  ser  hoy  dia  más  universal  de  lo  que  ha  sido  hasta 
I.  Hoy  los  príncipes  y  los  pueblos,  los  Gobiernos  monárquicos  y 
democráticos,  se  unen  con  más  intimidad  que  nunca  para  derri- 
ir  el  trono  de  Jesucristo  y  poner  á  su  Iglesia  fuera  de  la  ley.  La 
icmasonería,  obligada  tiempo  há  á  vivir  escondida  en  tenebrosos 
K,  reina  y  gobierna  en  todo  el  universo  y  se  dispone  á  descargar 
i.la  Iglesia  sus  últimos  golpes. 
No  nos  hagamos,  pues,  ilusiones;  el  objeto  es  evidente  y  sería 
ser  más  que  ciego  para  no  verlo.  Sí,  se  trata  de  suprimir  á  Je- 
to, de  hacerle  inútil,  de  acabar  con  su  reino  sobre  la  tierra. 
Si  algún  dia  se  propusiera,  pues,  á  alguno  de  vosotros  dar  su  nom- 
á  esa  sociedad  anticristiana,  no  tenéis  que  responder  más  que  una 

m* 
paV* 

Vos  que  pretendéis  hacerme  renunciar  á  Jesucristo,  ¿sois  capaz  de 
iplesarle? — Habéis  hecho  por  mí  lo  que  ha  hecho  Jesucristo?  ¿Me 
ÚB  dado  las  mismas  pruebas  de  amor?  jMostradme  la  sangre  que 
darramado  por  mí! — ^Y  cuando  se  acercara  mi  última  hora,  ¿es- 
en  disposición,  como  Jesucristo,  de  abrirme  las  puertas  de  una 
iventuranza  eterna?  jVendreis  vos  á  cerrar   mi  tumba  y  á  pro- 
ir  discursos  en  que  lo  vacío  de  las  doctrinas  se  ocultará  mal  bajo 
brillo  de  las  palabras?;  pero,  ¿en  qué  podrá  todo  esto  aliviar 
Ima?  ¿De  qué  provecho  me  servirán  vuestras  declamaciones  para 
iderme  ante  el  tribunal  del  Soberano  Juez?^ 
Atrisl  atrás!  |Nó,  ni  vos  ni  los  vuestros  debéis  ser  para  mí  salvado- 
.  ^  ^  y  alejándome  del  verdadero  Salvador,  vosotros  me  perjudicáis 
p9jíilt|  mÜ  veces  más  que  si  me  dierais  la  muerte! 

II. 

;.       Hemos  podido  juzgar  con  cuánta  razón  merece  por  su  objeto  la 
I  ftaácmasonería  los  anatemas  de  la  Iglesia.  Pero  he  añadido  que  los 
.Merece  igualmente  por  las  obligaciones  que  impone.  Del  propio  modo 
^iie  es  implo  su  objeto,  son  inmorales  sus  obligaciones. 

Pasaré  por  alto  los  detalles  qne  podrían  pareceres  contestables, 
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porque  los  limites  de  un  discurso  no  percnitea  establecerlot  sofidtt- 
temente. 

Por  esta  razón  nada  diré  de  las  obligaciones  particuUreí  ca  ill 
distintos  grados,  ni  de  las  que  los  jefes  pueden  imponer  á  sus  mboN 
dinados  en  circunstancias  varias  y  en  diversos  países.  Sólo  hablarilfi 
la  obligación  común  á  todos,  y  que  todos  deben  aceptar  alealnrCB 
la  Orden:  del  juramento  que  ellos  prestan  de  observar  las  leyci  úik 
sociedad  y  de  no  revelar  jamás,  bajo  ningún  pretexto,  los  secrttiMqil 
se  les  confíen.  % 

Sostengo  que  semejante  juramento  es  inmoral;  ¿y  por  oo^  por- 
que es  directamente  contrario  á  uno  de  los  derechos  eseacttles  tf 
hombre,  á  un  derecho  de  que  no  le  es  jamás  permitido  despojttic^l 
la  verdadera  libertad  de  su  conciencia. 

En  qué  consiste  la  verdadera  libertad  de  la  conciencia?  EñpoAét 
hacer  todo  lo  que  mi  conciencia  me  presenta  como  obligatori6t'>ÍrfÍ. 
poder  abstenerme  de  todo  lo  que  eüa  reconoce  como  inmoral.  Ettl^ 
bertad  nadie  me  la  puede  arrebatar,  porque  reside  en  lo  úkis  fofUi 
de  mi  ser.  ^  •'.', 

Yo  no  puedo  enagenarla  por  un  compromiso  cualquiera;  baj^ 
ra  de  mí  y  en  mí  gran  número  de  cosas  que  yo  puedo  enagenar  Tf#^ 
pecto  de  las  cuales  puedo  contrar  compromiso. '  Pero  no  piied»j# 
trcgar  mi  conciencia  á  persona  aJguna.  Por  ella  yo  valgo  lo  qnt  «Áfe 
por  ella  adquiero  el  mérito  y  el  demérito  y  puedo  volverme  -iiém- 
tar,  cuando  he  caído  en  el  más  profundo  abismo. 

Mas  por  el  juramento  de  que  he  hablado,  el  hombre  eaa^eiltlál^ 
bertad  de  su  conciencia.  En  efecto:  no  c6noce  la  naturalest^ltf 
obli.^aciones  que  le  serán  impuestas,  ni  de  los  secretos  quele  seria  CM^ 
fíados.  Es  posible  c^ue  esos  secretos  sean  de  tal  naturaleza  que  poeftl 
comprometer  sus  intereses  religiosos  ú  otros  intereses  que  de  oúififc 
modo  le  es  permitido  sacrificar.  Qué  hará  entonces^  PorunapíÉ. 
su  conciencia  le  impele  á  romper  los  lazos  que  le  han  sido  impatÜIS 
en  mal  hora;  por  otra  su  juramento  le  retiene;  ha  pronunciiKio  sébR 
sí  mismo  maldiciones  cuyo  eco  se  repite  en  sus  oidos  y  ha  oidopfO» 
ferir  amenazas  que  le  espantan. 

^    Todos  nosotros  hemos>  conocido  á  algunos  de  esos  infortoBidoii 
abrumados  por  dolorosas  angustias,  maldiciendo  su  esclavicad  J^'\ 
atreviéndose  sin  embargo  á  acabar  con  ella.  Sí,  su  esctavltadl  TJ^' 
más  esta  palabra  ha  tenido  un  significado  más  afrentoso  ai  misnpr 
roso  á  la  vez:  más  riguroso,  porq^ue  la  esclavitud  de  los  tiempos  iÉ*' 
tigtios  sólo  se  hallaba  en  lo  exterior,  ya  que  á  despecho  de  ella  Kp^ 
dia  conservar  toda  la  independencia  del  alma;  pero  el  esclsTO  deja 
francmasonería  se  ve  ligado  por  su  misma  conciencia.  Y  las  cadea|l  I 
que  le  tienen  sujeto  son  más  vergonzosas  en  cuanto  él  mismo  sekl 
ha  forjado.  ¿Qjié  es,  pues,  lo  que  le  haya  poiido  llevar  á  despo}sÓB 
de  su  más  preciosa  libertad?  (Un  miserable  provecho  temporal  ^ 
acaso  jamás  haya  consegaídol   Puede  que  se  le  haya  prometido  qvi 
sus  negocios  le  irian  mejor,  que  su  trabajo  sería  más  prodactívoj 
que  veria  favorecido  el  desarrollo  de  sus  intereses.  {Y  por  taaio^ai^ 
ficantes  ventajas  ha  debido  someter  su  conciencia  á  ua  jugo  qoe  pe* 
sará  sobre  él  hasta  el  fin  de  su  vida  y  que  no  será  extraño  acabe  por 
arrastrarle  á  ua  abismo  eterno! 
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ompreader  mejor  todo  lo  que  hay  de  vergonzoso  é  inmoral 
o  de  sujeción,  creemos  muy  oportuno  compararlo  con  otro 
s  la  antitesis  del  primero,  y  contra  el  cual  se  pone  en  juego, 
mpo  há,  la  malignidad  y  el  odio  de  los  enemigos  de  la  reli- 
referimos  á  la  obediencia  religiosa. 

sura  sobre  todo,  como  lo  sabéis  bien,  la  obediencia  del  je- 
ual  manda  su  regla  estar  sometido  á  sus  superiores,  como 
a  cuerpo  muerto,  perinde  ac  cadáver, 
ante  voto  lo  he  hecho  yo,  y  toda  mi  vida,  por  larga  que  sea^ 
srá  corta  para  dar  gracias  á  Dios  por  el  beneficio  que  con 
9  me  concedió. 

he  enajenado  mi  libertad?  Lejos  de  esto  la  he  asegurado, 
ifícado.  Es  verdad  que  estoy  obligado  á  ir  donde  el  Vicario 
sto  tenga  á  bien  enviarme;  y  que  si  es  preciso  partir  inme- 
:e  para  ir  á  las  extremidades  del  orbe  á  pié  y  mendigando  el 
ni  sustento,  partiré  sin  oponer  mi  debilidad  y  mis  fatigas, 
\T  á  los  pretextos  de  la  larga  distancia  y  de  las  dificultades 
o.  Libremente  me  impuse  la  necesidad  de  hacer  todo  el 
ne  fuere  ordenado.  Pero  si,  por  imposible,  el  Vicario  de 
,  si  mis  superiores  me  mandasen  cometer  la  mas  mínima 
ir  el  más  pequeño  deber,  mi  conciencia  se  levantaría  y  re* 
11  libertad  para  oponerse  á  ello,  porque  yo  \ít,  prometido 
a  á  Dios  y  no  á  los  hombres,  y  nada  absolutamente  debo  á 
res  desde  el  momento  en  que  ellos  dejan  de  ser  para  mí  los 
e  la  voluntad  de  Dios. 

terminado  y  claramente  prescrito  por  la  ley  natural  y  por  la 
na,  el  voto  de  obediencia  pone  al  religioso  en  la  necesidad 
ar  el  bien,  pero  jamás  le  impone  la  obligación  de  obrar  el 
>to  masónico,  por  el  contrarío,  puede  imponer  la  obliga- 
acticar  el  mal  y  la  imposibilidad  de  obrar  el  bien.  Tan  per- 
primero,  como  el  segundo  es  inmoral  y  digno  de  los  anate- 
Iglesia. 

IIÍ. 

ita  examinar  un  tercer  punto  de  vista,  el  de  los  resultados 
^masonería,  resultados  tan  funestos  para  la  sociedad  como 
;u  objeto  y  son  contrarias  á  la  moral  sus  obligaciones, 
emostrar  este  último  aserto,  me  bastará  deciros  pocas  pala- 
vuestro  pensamiento  en  la  historia  del  ultimo  siglo  que 
rascurrir. 

lad  esas  luchas  fratricidas,  toda  la  sangre  derramada  desde 
a  1871,  sí«  hasta  1871,  comprendiendo  los  últimos  excesos 
agogia;  todo  ello  es  notoriamente,  y  por  confesión,  de  los 
)nspiradores,  el  resultado  de  la  gran  liga  anti-cristiana,  cuyo 
)r^anizacion  os  acabo  de  describir. 

Iría  proporcionar  pruebas,  precisar  hechos ,  indicar  nom- 
os; pero  prefiero  quedarme  en  la  región  de  las  doctrinas  y 
cuentro  argumentos  que  no  son  ni  menos  convincentes  ni 
cesibles. 

s  la  sociedad!^  Es  una  a.jlomeracion  de  seres  racionales,  uni- 
sí  por  el  lazo  del  deber. 


—       ,  I  ^     — 

Suponed  por  un  inoincnto  que  muchos  hombres  están  sujetos  á 
una  misma  cadena,  ¿acaso  forman  una  sociedad?  No  por  cierto;  pues 
yo  no  veo  aquí  más  que  una  aglomeración  de  seres  racionales;  pero 
el  lazo  que  les  une  es  puramente  material.  Falta,  pues,  el  elemento 
constitutivo  de  una  sociedad. 

Fijaos  por  otra  parte  en  la  familia:  la  unión  material  es  menos  es- 
trecha, pero -hay  un  vinculo  moral  que  une  más  y  más  á  sns  miem- 
bros á  medida  que  la  distancia  los  separa:  es  el  vínculo  del  deber, 
deber  de  abnegación  por  parte  de  los  padres,  deber  de  obediencia  por 
parte  de  los  hijos,  deber  de  amor  mutuo  por  ambas  partes  :  hé  aquí 
una  verdadera  sociedad. 

Así,  pues,  lo  que  constituye  la  sociedad,  lo  que  le  da  su  vida,  su 
poder,  su  bienestar,  lo  que  da  lugar  á  su  progreso  y  á  su  prosperidad 
es  la  fuerza  de  ese  vínculo  moral.  A  medida  qpe  el  sentimiento  del 
deber  es  más  fuerte,  hay  más  energía  para  contener  las  tendencias  an- 
tisociales que  anidan  en  el  fondo  de  nuestros  corazones :  el  e^oismo, 
la  codicia,  la  ambición  y  la  injuria.  Si  por  el  contrario  los  miembros 
de  una  sociedad  dejan  de  ser  sensibles  al  imperio  del  deber,  las  ten- 
dencias egoístas  se  sublevan  v  rompen  todos  sus  frenos;  y  los  hom- 
bres, en  vez  de  auxiliarse  mutuamente,  empiezan  á  atacarse  y  hasta  á 
destruirse,  como  si  fuesen  bestias  feroces^  Entonces  no  queda  mis 
que  un  medio  p'jr.\  mantenerse  en  la  sociedad  una  apariencia  de  au- 
toridad, es  preciso  suplir  el  vínculo  del  deber  por  la  fuerza  materñtl. 

¿Pero  que  medio  hay  para  forttñcar  el  imperio  del  áeber,y  de  dar 
á  ese  vínculo  moral  una  energía  tal  que  evite  el  tener  que  acudirá  la 
fuerza  material?  No  hay  más  que  un  medio  ;  el  que  nos  trajo  el  Hijo 
de  Dios  al  venir  al  mundo:  hacer  amar  al  hombre  su  deber;  hacerle 
hallar  su  felicidad  en  el  sacriñcio  de  su  egoísmo.  Porque,  haced  lo 
que  queráis,  no  os  será  posible  impedir  al  hombre  que  busque  su  fdi- 
cidad,  y  que  se  deje  guiar  :>or  su  amor.  Y  por  otra  parte,  si  colocáis 
al  hombre  solamente  frente  del  hombre,  si  no  le  dais  otro  horisonle 
que  el  tiempo,  si  le  arrancáis  en  el  amor  de  Jesucristo  la  esperansa  de 
los  bienes  eternos  que  Jesucristo  le  reserva,  como  recompensa  de  sns 
sacrificios  temporales,  no  podréis  impedir  que  dé  á  su  amor  una  di- 
rección contraria  á  la  del  cumplimiento  de  su  deber,  y  que  busque  el 
bienestar  propio  en  menoscabo  del  de  su  semejantes. 

Qué  es  lo  que  entonces  sucederá!*  Sucederá  lo  que  estamos  viendo 
con  nuestros  propios  ojos,  lo  que  nos  revelaban  ,  no  há  mucho  ,  las 
llamas  del  petróleo ,  y  lo  que  están  destinadas  a  manifestamos  con 
una  claridad  todavía  más  espantosa,  si  la  guerra  c)ue  se  hace  &  Jesu- 
cristo y  á  su  Iglesia  obtiene  un  éxito  aún  m^s  universal.  ' 

Sucederá  que  los  infortunados  para  quienes  la  fortuna  no  ha  son- 
reído, y  cuyo  número  asegura  la  superioridad  de  la  fuerza  física  ,  li- 
bres de  todo  freno  moral,  desheredados  de  toda  esperanza  para  más 
allá  de  la  tumba,  querrán  á  todo  precio  conseguir  en  la  tierra  la  feli* 
cidad  que  se  les  ha  enseñado  no  podrían  alcanzar  en  el  cielo. 

Sucederá  que  la  clase  proletaria  se  levantará  para  sacar  las  últi- 
mas consecuencias  de  los  principios  sentados  por  los  potentados  vol* 
terianos.  La  Internacional  se  presentará  para  recoger  los  frutos  de  las 
semillas  esparcidas  por  la  francmasonería. 

^No  oís  en  todas  sus  reuniones  y  en  todos  sus  periódicos  llamar  á 
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ese  terrible  poder,  ^ue  lleva  extraordinaria  ventaja  al  de  ios  fusiles  de 
Muja  y  al  de  los  cañones  rayados ;  á  ese  poder  que  la  policía  no  pue- 
de coger ,  y  que  las  cárceles  no  pueden  encerrar,  al  poder  de  la  lógi- 
ca? ¡No  les  oís  apostrofar  á  las  clases  ricas  en  los  términos  siguientes: 
vosotros  habéis  dado  cuenta  de  todos  los  privilegios  que  os  estorba- 
ban :  está  bien  ;  nosotros  os  ayudamos  en  la  empresa  ;  pero  no  creáis 
que  vayamos  á  dejaros  solos  en  el  goce  de  los  frutos  de  la  victoria! 
Ahora  nos  toca  á  nosotros  el  turno.  Es  un  privilegio  que  nos  estorba, 

Íqúe,  á  nuestro  modo  de  ver,  no  es  menos  abusivo  que  el  de  la  no- 
leza ;  es  el  privilegio  del  capital  y  el  de  la  propiedad.  Nosotros  recla- 
mamos la  parte  que  de  dicho  privilegio  nos  corresponde.  Desde  el 
inomento  que  ya  no  hay  autoridad  moral,  la  fuerza  física  lo  es  todo, 
jesta  la  poseemos  nosotros;  desde  el  momento  que  nada  hay  supe- 
rior al  hombre,  la  humanidad  lo  es  todo,  y  esta  la  formamos  noso- 
tros; desde  el  momento  que  no  hay  cielo,  acá,  en  la  tierra ,  es  donde 
debemos  satisfacer  la  sed  de  bienaventuranza  que  nos  devora;  dejad- 
nos alternar  en  vuestra  mesa,  ó,  de  nó,  os  arrebataremos  á  la  fuerza 
k  parte  que  nos  corresponde  en  los  medios  de  bienestar  con  que 
contais. 

A  tan  anárquicas  expresiones  puede  darse  una  respuesta  ,  tan 
útil  para  los  pobres  como  para  los  ricos,  y  es  la  deque  Jesucristo  nos 
ha  dado  á  entender,  que  se  hizo  pobre  por  nosotros  y  nos  ha  llama- 
do á  compartir  su  divina  herencia.  Fuera  de  esto  ,  los  derechos  no 
tienen  ya  base  sólida  ,  los  deberes  no  tienen  ya  sanción  superior  al 
hombre,  las  instituciones  no  tienen  ya  cimiento,  y  no  pueden  escapar 
de  irreparable  ruina. 

¿Cómo,  pues,  concebir  que  en  el  mismo  momento  en  que  todos 
los  derechos  se  ven  amenazados,  hombres  á  quienes  sus  sentimientos 
honrados  ó  sus  intereses  debieran  unir  para  la  conservación  del  orden, 
se  empeñen  en  luchar  á  brazo  partido  contra  la  Santa  Religión,  base 
sólida  de  todo  orden,  y  den  á  las  clases  bajas,  ya  demasiado  propen- 
sas á  rebelarse  contra  toda  legitima  autoridad,  el  ejemplo  de  la  más 
insensata  rebelión  contra  la  autoridad  divina  de  Jesucristo?  Infortuna- 
dos náufragos,  á  quienes  borrascosa  tempestad  ha  hecho  pedazos  la 
nave,  nos  hemos  reunido  sobre  algunos  frágiles  trozos  de  madera  que 
sp£r.2S  nos  sostienen  encima  del  abismo,  y  en  lugar  de  trabajar  con 
nosotros  para  consolidar  este  débil  medio  de  salvación,  hacéis  cuan- 
tos esfuerzos  os  son  posibles  para  acabar  con  los  últimos  recursos  que 
les  permiten  aún  resistir  el  furor  de  las  encrespadas  olas! 

Ah!  si  alguno  de  los'  que  ante  el  Hombre -Dios  consintiere  tan  ab- 
soluto desprecio,  me  hiciese  el  obsequio  de  escucharme,  yo  le  pre- 
guntarla: ¿Tenéis  por  ventura  sobre  vuestras  casas,  sobre  vuestros 
vestidos,  derechos  más  cicttos  v  más  sagrados,  basados  sobre  títulos 
más  incontestables  que  el  derecíio  de  que  Jesucristo  se  halla  investido 
respecto  de  vuestra  alma?  ¿Cómo,  pues,  no  estáis  viendo  que  despre- 
ciando á  Jesucristo  autorizáis  á  aquellos  que,  arrastrados  psr  pasio- 
nes semejantes  á  las  vuestras,  querrán  despojaros  de  vuestra  fortuna 
y  de  vuestros  bienes? 

¿Comprendéis,  pues,  ahora  por  qué  la  Iglesia,  madre  de  las  almas 
y  de  las  sociedades,  levanta  su  voz  y  no  cesa  de  indicarnos  los  peli- 
gros á  que  nos  exponen  tan  antl  cristianas  asocia  clone»? 
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La  Iglesia  hace  hoy  para  con  los  pueblos  lo  que  hixo  en  el  ngla 
pasado  para  coa  los  príncipes.  Les  advirtió  tambiea^  les  prcdijojai 
terribles  desgracias  á  que  se  exponían  cerrando  los  ojos  aate  tan  9BbA* 
cristiana  conspiración;  les  declaró  además  que  cavando  por  su  bese M 
autoridad  maternal,  se  trabajaba  para  derrivar  sus  tronos.  Los  rejoi 
no  quisieron  escuchar  tan  prudentes  y  desinteresados  avisos,  y  veii'^ 
tros  no  ignoráis  lo  que  les  ha  sucedido.  Apenas  han  transconidg 
cuarenta  años  y  todos  esos  tronos,  que  no  garantizaba  ^a  la  aatoriüii 
de  Jesucristo,  han  caido  el  uno  después  del  otro,  y  si  algaoo  selkl 
levantado  de  nuevo,  ha  sido  también  para  volver  á  caer.  Abonli;  ^ 
Iglesia  advierte  á  la  clase  media,  á  la  propiedad,  á  todos,  losdercdiaÉ 
sociales  amenazados;  y  desgraciadamente  estos  avisos  no  son  flli 
escuchados.  Irrítanse  contra  la  Iglesia:  es  acusada  de  una  excesifail^ 
veridad,  murmurase  ahora  de  sus  consejos  y  se  desprecian  snstli- 
temas.  Ah!  si  la  Iglesia  no  tuviera  más  cuidado  de  nuestros  intercMl 
que  de  su  dignidad,  no  tendria  sino  dejarnos  borar.  FiAt  tikisiat^ 
ifis;  y  no  tardaríamos  en  vengarla  de  nuestros  desprecios  por  medü 
de  nuestras  desgracias. 

Pero  nó:  no  sea  así:  seamos  dóciles  d  las  advertencias  de  la  I^esk; 
permanezcamos  fíeles  á  Jesús:  en  El  encontraremos  la  íusticit,  k 
unión,  la  paz,  la  felicidad  temporal  y  la  etern^.  Así  sea. — E,  IL 


SERMONES  DE  SAN  VICENTE  FERRER,  SOBRE  EL 

ANTICRISTO  Y  FIN  DEL  MUNDO. 

•  ... 

En  él  arreglo  que  se  ha  hecho  recientemente  de  la  biblklMk 
provincial  deCácercs  se  ha  encontrado  un  manuscrito  importBIft^ 
tísimo,  que  contiene  varios  sermones  predicados  por  San  VioaA 
Ferrer,  traducidos  del  latin  al  romance  en  1448  ,  es  decir ,  á  bl 
veintinueve  años  de  la  muerte  del  Santo,  y  siete  antes  de  n 
canonización . 

A  continuación  inseríamos  íntegros  la  portada  j  final  dd 
nuscrito  y  los  sermones  relativos  al  Anticristo  j  ñn  del  mi 
con  la  misma  ortografía  con  que  se  encuentran  en  el  códice  íkl*^ 
cubierto. 

Sobre  estos  sermones  importa  reproducir  aquí  la  siguiente 
portantísima  observación  contenida  en  la  ampliación  de  la 
de    San   Vicente  Ferrer  ,    publicada  en  el  ^  ño   CrísHano 
Croisset. 

«Algunos,  dice,  reprendieron  á  San  Vicente  Ferrer 
afirmaba  que  el  fin  del  mundo  estaba  cerca  ;  pero  no  eateadit 
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cftat  expresiones  más  que  lo  que  entendían  los  mismos  Apóstoles 
y  Podres  en  las  mismas  palabras ;  esto  es,  que  la  duración  de  este 
jomado  es  corta  en  realidad »  y  que  en  las  calamidades  públi- 
cas  encontramos  señales  con  que  continuamente  nos  acordemos 
de  su  final  disolución»  y  nos  movamos»  como  hacia  el  Santo» 
cx>a  más  viveza  á  la  fé  y  al  terror  de  aquel  tremendo  dia.  Pero 
Dios  sólo  es  el  que  sabe  el  tiempo  de  él,  y  el  primer  Concilio  ge- 
aera!  Lateranense  prohibe  á  todos  los  predicadores  pretender 
«nuadarle,  ó  determinarle  por  congeturas,  cualesquiera  que  sean 
(Coacil.,  1. 14,  p.  240) ,  aunque  el  momento  del  juicio  de  Dios 
ciertamente  muy  próximo  á  cada  uno  por  su  muerto 

PORTADA  DEL  yBRO. 


SSHMONES 

N.  P.  8«B  Vioente  Ferr¿r  los  predicó,  Ciliados  deienoiMideniadM,. 
los  libros  vifljofl  del  Convento  de  San  Bsteveii,  nendo  Visitador  el 
leiS,  7  pediselos  ál  may  R.  P.  Mtro.  F.  Frenoisoo  Ángel,  Pri¿r  del 
CsBvento  en  su  primero  Priorato^  y  dionselos;  y  á  honra  del  Santo^ 
0  enenademar.  En  ft  de  lo  enal,  lo  firmé  en  el  dioho  Convento.  Sa- 
lamanca 29  de  Marso  de  1615. — Fray  Frandsoo  üaootela. 

LO   QUE   DIJO   Bl,  SANTO   EN    SALAMANCA. 

Blaestre  Vicent,  fizo  tres  Sermones  en  Salamanca;  é  acabado 
el  primero,  en  fin  del  Sermón  dijo:  Buena  gent:  á  mi  es  dicho  é 
rogado  aue  Yó  predique  é  diga  de  la  fin  del  mundo,  é  del  aveni- 
miento del  Anticristo:  Yó,  non  lo  he  podido  decir  nin  predicar 
por  el  tiempo  que  há  se  ido  tan  breve;  empero  en  este  tiempo,  en- 
tiendo de  declarar  mas  que  nunca  declaré,  é  digo  ante  de  todas 
cotas;  que  Dios,  como  piadoso,  queriendo  siempre  declarar,  é 
anondar  las  cosas  antes  que  vengan  i  percebir  á  los  homes  de 
dlas¿  asi  como  fué  fecho  en  dilubio.  que  envió  á  Noé  que  lo  de- 
mostrase é  predicase  al  mundo,  é  lo  predicó  cien  años,  é  nunca 
foé  creído,  é  decian  que  era  bqpdo  ó  loco,  é  aue  non  sabia  lo  que 
.deda,  ñsta  que  subitament  vino  el  dilubio  é  destrujó  los  del 
do;  eso  mismo,  cuando  los  Jodios  estaban  en  Captiverio  en 
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to  envió  á  Moisea  que  digiese  al  Rey  Faraón,  é  á  loa  Egipctoi  que 
Dios  quería  aacár  á  los  Jodios  de  Captiverio,  é  levarlos  á  su  tíem, 
é  fizo  sus  señales,  é  nunca  faé  creído  fasta  que  todos  perecieron  j 

en  la  mar:  Eso  mismo  ante  que  ios  Jodios  fuesen  en  C!sptiverio  á         J 
Babilonia,  envió  á  Jeremías,  Profeta,  que  gelo  digiese,  é  anaada-         — 
se,  é  nunca  lo  quisieron  creer,  fasta  que  todos  fueron  en  Gaptive-         — 
rio:  Eso  mismo  cuando  vino  Jesucristo,  envió  á  Sant  Joan  Bap-        — 
tista  que  lo  anunciase  é  predícase  ai  mundo.  E  agora,  Yó  ioj  en* 
viado  especialmeot  por  este  caso  para  Vos  denunciar  é  pnblicar  la 
venida  del  Anticristo,  é  la  fin  del  mundo,  é  para  Wa^  aperdUr 
de  ello.  E  non  soy  enviado  por  Rey,  nin  por  Emperador,  nia  por 
Papa,  salvo  por  el  Cristo  Jesús;  Yó,  asi  lo  digo  6  lo  amoaesto  de 
parte  de  Dios:  E  para  esto  Buena  i^ent,  diredes  que  cualouter  que 
es  enviado  por  Dios,  mensagero,  é  para  ser  creido,  debe  aáraatD- 
ridades  é  señales  como  fízo  Sant  Joan  Baptista,  aue  dio  por  pro- 
fecía de  Isaías  — Ego  vox  clamans  in  deserto— O  señal  asf  como 
dio  Moiséa  que  fizo  tres  miragros.  Empero  buena  gent,  esto  mm 
es  decencia,  mas  de  buen  ese.  Cí  como  quierqtie  Dios  lo  fizo  ~ 
estos  dos,  non  lo  fízo  por  alguno  de  los  otros  profetas,  nin 
triarca.  mas,  estos  Santos,  é  non  era  necesario  que  ficiese  tantocz^jo 
como  fízo  por  el  pecador.  E  por  ende  Yó  vos  quiero  dar.  é  dó» 
autoridat  e  señal.  Primerament,  autoridát,  lo  que  escribió  San^. 
Joan  en  el  Apocalipsis  á  los  catorce  capítulo,  que  dijo — Vidi  Ao-^—    « 
gelum  Deí,  volantem  per  médium  Céli — que  quiere  dedr,  que  vi^^^ 
un  Ángel  que  volaba  por  medio  del  Cielo,  que  evangelizaba.  -^        é^ 
demostraba  el  Evangelio  Sempiterno  á  todas  las  gentea.  é  tribc 
é  linages;  é  decía  á  grandes  voces:  Temdi  ál  Ssñór  é  dadle  hoai 
que  vino  yá  la  hora  de  su  joicio.  Catad  aquf  la  autoridát  que  Y 
só  este,  por  quien  Sant  Joan  escribió  esto  en  este  luglr.  Lo  qi 
dice  que  volaba  por  medio  del  Ciclo,  é  non  en  el  Cíelo,  ata  en 


tierra,  si  non  entre  el  Cielo  é  la  tierra,  como  Yó  estando,  é  pred.A« 
cando  cada  dia.  A  lo  que  dice,  el  Evangelio  Sempiterno,  catad  Ko 
aquf,  que  es  la  Bribia.  que  non  trajo  otro  libro,  si  non  este,  q«3C 
há  de  durar  por  siempre.  E  á  lo  que  dice  que  dará  grandes  roces, 
parad  mientes.  Buena  gent,  é  abrid  los  ojos,  que  trece  años  há,  qii( 
non  fago  ál,  sí  non  predicar  é  dir  voces;   que  una  campana,   h 
mayor  del  mundo,  seria  quebrada:   Parad  mientes,  que  mas  vos 
declararé;  en  p6$  de  mí.  vendrá  del  cual  escribió  Sant  Joan,  en  el 
sobredicho  capitulo.  Onde  dice:  Eotro  Ángel  siguió  al  pecador;  i 
saber,  á  M¡;  é  dijo:  Cayó  Babilonia,  aquella  grant  Cíbdát,  que  dio 
á  beber  á  todos  del  veneno  de  su  maldit:  Parad  mientes,  Buens 

{;ent,  que  este  Segundo  que  há  de  venir  en  pos  de  Mi.  vendrá  es 
a  tribulación,  que  yá  el  Anticristo  reinará,  é  el  su  Señorío,  serf 
estendido  por  todo  el  mundo.  Yó*nón  sé  de  cual  orden  aera;  mis 
sé  tanto,  que  sera  tan  Santo  como  Sant  Joan;  Este,  muerto,  cesi- 
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x¿  el  Señorío  del  Anticristo»  é  en  los  pocos  dias  aue  quedan  fasta 
la  fio  del  mundo,  vendrá  otro  tercero  Ao^el»  ael  cual  escribió 
Saat  Joan  en  el  sobredicho  capitulo.  Onde  dice:—- Otro  Ángel  ai- 
gaió  á  estos  dos;  conviene  á  saber;  á  Mí,  é  este  Sobredicho,  e  dijo: 
]OhI  malditos  son  todos  aquellos  que  creen  en  lasBestia,  é  adoran 
splrnagen,  é  toman  su  señal  en  la  frente,  ó  en  la  mano;  cá  estos 
keberán  del  veneno  de  la  ira  de  Dios,  é  luego  será  la  fin  del  mun- 
do. E  agora,  catad  vos  aquí  la  autoridat;  e  dó  vos  luego  señal,  é 
1^44  digo  tres  miraglos  como  fizoMoisén,  nin  ciento,  nin  doscien- 
tos 70  dó  mas  de  tres  mili  miraglos  que  son  fechos  por  este  peca- 
dor, alumbrando  á  los  ciegos  é  faciendo  tablar  á  los  mudos,  é  sa- 
nando los  contrahechos,  é  los  demoniados,  é  otros  muchos  mira- 
glos: Yósoy  loco  diciendolo,  mas  forzado  es  de  lodecfr.  E  buena 
gjSuU  ¿mayor  miraglo  queredes?  Por  ende  abrir  los  ojos  é  veredes 
^oe  señales:  ¿Quien  vido  nunca  gent  rescibir  á  Rey,  nin  á  Cris- 
tmno,  6  seguirlo  como  siguen  á  este  pecador?  Eso  mismo,  ¿quien 
vido  á  los  rapaces,  que  nunca  l^s  pudo  castigar  Rey.  nin  Principe, 
par  premia,  nin  por  falagos,  é  agora  castiganse,  é  disciplinanse,  é 
dicen  á  la  puerta  del  palacio  él  Credo,  é  el  Pater  noster,  é  la  Ave 
Méria;  é  aun  forzado  soy  en  lo  decir,  las  Infantas  D.''  M.  é  D.^  Ca- 
talina, se  desciplinan,  éel  Rey,  como  la  desciplina  para  se desci- 
jdinár.  si  non  que  non  se  lo  consintieron,  cá  non  gelo  daba  el  es- 
tftdo.  E  |K>r  ende,  buena  gent,  parad  mientes,  é  abrid  los  ojos,  é 
quiera  Dios  que  las  mismas  palabras  trayan  mas  fruto,  é  Yó  sea 
mM$  creído  que  los  sobredichos  que  Dios  envió,  cá  Yó  non  puedo 
maa  decir;  el  que  lo  creyere  fará  bien,  é  el  otro  non  dejará  de  ser 
loco;  ¿  non  me  maravillo  que  lo  non  creades,  é  aun  de  otras  cosas 

Se  vos  han  dicho  é  vos  dicen  algunos;  cá  de  los  Santos  sobredi- 
os,  digieron  é  non  los  creyeron;  por  eode  non  es  maravilla  del 
pecador,  que  non  digan  é  non  lo  crean;  cá  sabe  Dios  que  me  pesa; 
noaa  non  puedo  ál  facer  si  non  predicar  é  decir  lo  que  es  manda- 
do. Pafád  mientes,  buena  gent;  cá  asi  como  aquel  Sol  es  Sol,  asi 
es  Terdát  estQ  que  vos  yo  digo,  é  la  fin  del  mundo  es  agora,  é  non 
imf  dubda.  E  catad  vos  aquí  declarada  vuestra  materia ,  é  aun 
vos  declararé  de  aqui  en  adelante. 

SBRMÓN  QUE   FIZO   MAESTRE   VICBNT,    ANTE  QUE   FINASE   DE   EiTA 
MISMA   MATERU   DE   LA   FIN   DEL  MUNDO. 

Iste  positus  est'bic  in  Ruinam. 

Luchíe  secundum 

Cap.® 

Estas  palabras  puestas  á  la  vuestra  devoción,  son  escriptas  por 

A  Lúcu  en  el  Segundo  Capítulo,  é  leyéronse  en  el  Evangelio 

del  presente  dia;  las  cuales  quieren  decir  abe,  acatad,  que  este 
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puesto  es  en  decaimiento  ó  eo  caida,  y  por  la  gracia  de  Espirito 
Santo,  sin  la  cual,  niagúd  Sermón  é  ningana  doctrina,  ha  edi- 
ñcacion  é  virtud,  por  ende  por  que  la  dicha  gracia  sea  coaoüco 
lo  que  pueda  fablar  brevement  á  honra  de  Dios  principalment ,  é  á 
aprovecho  de  vuestras  ánimas  é  sea  con  vosotros,  por  que  diligen- 
tement  las  podades  oir,  é  oyéndolas  las  reteogades,  é  reteniéndo- 
las las  easenedes,  é  que  sean  á  loor  é  alabanza  de  la  Santa  Trini- 
dat,  é  á  salud  de  vuestras  ánimas.  E  por  que  la  sobredicha  Rvada 
podamos  alcanzar,  tornarnos  hemos  humiltment  á  k  Virgen 
Santa  María,  Madre  de  Jesucristo,  que  nos  la  quiera  ganar,  é  ta- 
ludarla hemos  con  grant  reverencia  diciendo  h  Salutadon  ange- 
lical: Ave  María  etc.  ^ 

Iste  poiiius  est  hic  in 
ruinam. 

Buena  gent:  Queriendo  fablár  al  present  de  la  fin  del  mundo; 
digo  primerament,  que  los  que  predican  la  fin  del  mundo  que  £f 
aina,  é  muy  aina,  é  muy  en  oreve,  qyiero  que  nin  sean  alabados 
nin  vituperados;  lo  segundo  digo;  que  los  que  predican  qti4  la  fin 
del  mundo  no  es  tan  cedo  como  estos  sobredichos  dicen  é  predi- 
can, mas  antes  que  es  muy  lueñe,  é  á  estos  eso  mismo,  mn  los 
quiero  alabar  nin  denostar,  nin  vituperar;  empero  para  cognoi- 
cér  cuales  de  estos  deben  ser  mas  aina  creídos,  quiero  brevement 
demostrar  é  declarar  tres  profecías,  é  cuando  vieredes  que  se  cum- 
plen vna  en  pos  otra,  estonce  podrá  cada  vno  cognoscér,  cnal  es 
de  estos  predicadores  sean  mas  verdaderos.  Cá  todas  las  cosas  es- 
criptas  en  el  viejo  testamento  acaescen  á  nos  en  figuras  é  seme- 
janzas, é  non  allegaré  autoridades  de  la  fin  del  mundo,  por  que 
las  opiniones  de  los  predicadores  son  muy  diversas  é  departicua, 
mas  fablaré  moral  é  Uanament  así  como  face  el  escolar,  que  con 
buena  é  sana  intención  enseña  groserament  á  los  discípulos,  é  á 
sus  compañeros  la  buena  doctrina  que  de  su  Maestro  rescebió;  lo 
cual  íaré  así  por  que  el  que  es  entendido,  sea  fecho  mas  entendido 
que  el  Sabidór,  oya  é  posea  los  gobernamientos;  por  que  el  home 
entendido  pocas  cosas  le  abastan,  cá  como  la  puerta  de  la  casa 
fuere  abiertas.  Sin  embargo  podrá  cada  vno  entrar;  lo  cual,  así 
faré,  cá  dejadas  todas  las  autoridades  que  facían  aproximar  la  fin 
del  mundo  por  las  diversas  opiniones  de  los  que  predican ,  abriré 
é  declararé  el  entendimiento  de.tres  profecías  con  las  otras  que  con 
ellas  concuerdan;  las  cuales  tres  profecías  se  contienen  en  el  segun- 
do é  tercero  é  cuarto  cap.°  de  Daniel.  De  las  cuales  la  primera  &bla 
del  decaimiento  de  la  vida  espiritual;  la  segunda  fabla  del  decai- 
miento de  la  dignidad  Eclesiasticál;  la  tercera  fabla  del  decaimien- 
to de  la  fé  catolicál.  E  como  vieredes  que  la  primera  ea  cráplida, 
estonce  podredes  decir  ahc,  que  este  es^  conviene  á  saber  el  esta- 
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dé  de  It  Tida  apiritoal  poetto  en  descaimiento.  Otro  $U  cuando 
▼ieredet  complida  k  leguáda,  podredes  eso  mismo  dedr;  catad 
que  este  és;  conviene  á  saber,  el  estado  de  la  dignidad  Edesiisti- 
cal  pnesto  en  descaimiento:  E  d¿s  que  vieredes  ser  complida  la 
tercera,  estonce  podredes  eso  mismo  decir  abe,  que  este  es,  con- 
viene á  saber  el  estado  de  la  fé  catolicil  puesta  en  descaimiento. 
E  estonce  Krá  á  cada  vno  loor  é  alabanza  de  Dios,  cá  la  fin  del 
mundo  H  aina  é  muy  en  breve;  é  todas  las  opiniones  que  divisa- 
ment  predican,  fán  amenguadas,  é  desbllescerán,  por  que  lucirá 
é  respiandecerá  la  lumbre  mas  que  las  tinieblas  á  los  de  recto  co- 
razón. Digo  lo  primero;  que  la  primera  profecia  de  Daniel,  nos 
demuestra  el  descaimiento  de  la  vida  espuitual,  lo  cual,  tuando 
vieredes  complir  podredes  decir  el  tema  sobredicho:  Buena  gent; 
el  Profeta  Daniel  dice  é  reza  en  el  dicho  primero  cap/;  qué  el 
Rey  Nabucodonosór,  vio  en  sueños  vna  Estatua  ó  Imagen  mu- 
cho alta:  la  cual  tenia  la  Cabeza  de  Oro  puro,  i  los  pechos,  é  los 
brazos  de  plata;  é  el  vientre  é  los  muslos  de  Cobre;  e  las  Canillas 
de  fierro;  é  los  pies,  de  una  parte  de  fierro,  é  la  otra  de  lodo;  é 
después  vido  venir  vna  Piedra  del  Monte,  alanzada  é  enviada 
sin  mano  de  borne,  la  cual  ferió  á  la  Imagen  en  los  pies,  é  torno- 
la  en  ceniza.  Buena  gent;  fablando  según  el  seso  alegórico  é  figu- 
fál,  esta  dicha  Estatua  nos  demuestra,  el  comienzo  é  fin  de  la 
Iglesia  militante.  Cá  la  Cabeza  que  era  de  Oro  puro,  significa  la 
Cabeza  de  la  Iglesia;  conviene  á  saber,  el  tiempo  de  los  Apostóles 
i  mártires,  en  el  cual  era  la  Iglesia  de  Oro  puro  fino,  esto  es,  por 

Jue  la  Cristiandát  era  estonce  en  perfecta  vida  espiritual,  é  en  ar- 
ór  de  devoción,  en  caridat  supernatural,  cá  si  como  el  Oro  so- 
brepuja á  todos  los  metales,  asi  la  vida  espiritual  sobrepuja  á  to- 
das ^as  vidas.  Onde  en  tiempo  de  los  Apostóles  é  mártires,  todos 
los  Cristianos,  luego  como  sabian  fablár  aprendían  facer  la  señal 
de  la  Cruz,  é  Santiguarse;  é  á  la  mesa  antes  que  comiesen  dedan 
la  bendición. 

Dedes  que  hablan  comido  facían  é  daban  gracias  á  Dios ;  Otro 
st  todos  sabian  el  pater  noster,  el  Ave  Maria,  é  el  Credo ;  é  cada 
día  á  la  mañana  é  á  la  tarde  facian  Oración ,  é  oían  misa  todos  los 
dias,  ante  que  alguna  cosa  temporal  ficiesen;  é  comulgaban  á 
menudo,  é  eran  perseverantes  en  el  Santo  Sacramento  del  altar, 
<cada  día  oian  predicación,  é  non  se  podian  fartar  de  oír  Sermones 
6  predicaciones,  é  todos  sabian  la  manera  como  se  habían  de  con- 
fesar á  Dios.  Daban  al  templo  sus  oblaciones  é  ofrendas;  é  á  los 
Sacerdotes,  de  todas  las  cosas  pagaban  el  diezmo  de  lo  que  era 
mejor  é  mas  loable.  De  sus  propios  bienes  acorrían  á  la  Iglesia  en 
sus  necesidades,  todos  unos  con  otros  habían  caridát  é  amorío 
verdadero;  no  eran  usurarios,  nin  falsos  mercaderes,  nin  menti- 
rosos vendedores  nin  compradores;  non  engañosos,  nin  cáptelo- 
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puesto  es  en  decaimiento  6  eo  caida,  y  por  la  gracia  de  Enrfríto 
Santo,  sin  la  cual,  niagúd  Sermón  é  ninguna  doctrina,  ha  edi- 
ñcacion  é  virtud,  por  ende  por  que  la  dicha  gracia  sea  conniflo 
lo  que  pueda  fablár  brevement  á  honra  de  Dios  principalmentté  I 
aprovecho  de  vuestras  ánimas  é  sea  con  vosotros,  por  que  diUgcih 
tement  las  podades  oir,  é  oyéndolas  las  retengades,  é  rcteniéfldo- 
las  las  easenedes,  é  que  sean  á  loor  é  alabanza  de  la  Santa  Triní- 
dat,  é  i  salud  de  vuestras  ánimas.  E  por  que  la  sobredicha  giidi 
podamos  alcanzar,  tornarnos  hemos  humiltment  á  k  Vfr|en 
Santa  María,  Madre  de  Jesucristo,  que  nos  la  quiera  ganar,  é  sa- 
ludarla hemos  con  grant  reverencia  diciendo  h  Salutadon  afffe- 
licál:  Ave  María  etc.  « 

Iste  poSiius  est  hic  in 
ruinam. 

Buena  gent:  Queriendo  fablár  al  present  de  la  fin  del  moado; 
digo  primerament,  que  los  que  predican  la  fin  del  mundo  que  & 
aica,  é  muy  aina,  é  muy  en  oreve,  qyiero  que  nin  aean  alabidoi 
nin  vituperados;  lo  segundo  digo;  que  los  que  predican  que  k  fia 
del  mundo  no  es  tan  cedo  como  estos  sobredichos  dicen  i  fnSr 
can,  mas  antes  que  es  muy  lueñe,  é  á  estos  eso  mumo,  ma  loi 
quiero  alabar  nin  denostar,  nin  vituperar;  empero  para  cognsH 
cér  cuales  de  estos  deben  ser  mas  aina  creidos,  quiero  breveoietf 
demostrar  é  declarar  tres  profecías,  é  cuando  vieredes  que  se  cum- 
plen vna  en  pos  otra,  estonce  podrá  cada  vno  cognosoár,  cual  ci 
de  estos  predicadores  sean  mas  verdaderos.  Cá  todas  las  cosas  es- 
cripias en  el  viejo  testamento  acaescen  á  nos  en  figuras  é  seaie- 
janzas,  é  non  allegaré  autoridades  de  la  fin  del  mundo,  por  4iK 
las  opiniones  de  los  predicadores  son  muy  diversas  é  de|Mr{idas, 
mas  fablarc  moral  é  llanament  así  como  face  el  escolar,  qos  coa 
buena  é  sana  intención  enseña  groserament  á  los  discípulos,  é  I 
sus  compañeros  la  buena  doctrina  que  de  su  Maestro  resceUÓ;  lo 
cual  íaré  así  por  que  el  que  es  entendido,  sea  fecho  mas  entendido 
que  el  Sabidór,  oya  é  posea  los  gobernamientos;  por  que  d  home 
entendido  pocas  cosas  le  abastan,   cá  como  la  puerta  de  la  can 
fuere  abiertas.  Sin  embargo  podrá  cada  vno  entrar;  lo  cual,  aá 
faré,  cá  dejadas  todas  las  autoridades  que  facian  aproximar  la  fis 
del  mundo  por  las  diversas  opiniones  de  los  que  predican ,  abriré 
é  declararé  el  entendimiento  de.tres  profecías  con  las  otras  que  con 
ellas  concuerdan;  las  cuales  tres  profecías  se  contienen  en  elsegoa' 
do  é  tercero  é  cuarto  cap.^  de  Daniel.  De  las  cuales  la  primera  bbb 
del  decaimiento  de  la  vida  espiritual;  la  segunda  fabla  del  decai- 
miento de  la  dignidad  Edesiasticál;  la  tercera  fabla  del  decaimien- 
to de  la  fé  catolicál.  E  como  vieredes  que  la  primera  es  oompliáu 
estonce  podredes  decir  ahc,  que  este  es,  conviene  á  saber  el  esta- 
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do  de  It  vida  apirítoal  puesto  en  descaimiento.  Otrosí,  cuando 
▼ieredes  coinplida  la  segunda,  podredes  eso  mismo  de^r;  catad 
que  este  és;  conviene  á  saber,  el  estado  de  la  dignidad  Eclesiásti- 
ca! poesto  en  descaimiento:  E  d¿s  que  vieredes  ser  complida  la 
tercera,  estonce  podredes  eso  mismo  decir  abe,  que  este  es,  con- 
Ticne  á  saber  el  estado  de  la  fé  catolicál  puesta  en  descaimiento. 
E  estonce  Krá  á  cada  vno  loor  é  alabanza  de  Dios,  cá  la  fin  del 
mundo  £f  aina  é  muy  en  breve;  é  todas  las  opiniones  que  divisa- 
ment  predican,  fán  amenguadas,  é  desbllescerán,  por  que  lucirá 
é  resplandecerá  la  lumbre  mas  que  las  tinieblas  á  los  de  recto  co- 
razón. Digo  lo  primero;  que  la  primera  profecía  de  Daniel,  nos 
demuestra  el  descaimiento  de  la  vida  espiritual,  lo  cual,  tuando 
vieredes  complir  podredes  decir  el  tema  sobredicho:  Buena  gent; 
<l  Profeta  Daniel  dice  é  reza  en  el  dicho  primero  cap.*;  qué  el 
Rey  Nabucodonosór,  vio  en  sueños  vna  Estatua  ó  Imagen  mu- 
cho alta:  la  cual  tenia  la  Cabeza  de  Oro  puro,  é  los  pechos,  é  los 
bnzos  de  plata;  é  el  vientre  é  los  muslos  de  Cobre;  e  las  Canillas 
de  fierro;  é  los  pies,  de  una  parte  de  fierro,  é  la  otra  de  lodo;  é 
-después  vido  venir  vna  Piedra  del  Monte,  alanzada  é  enviada 
aín  mano  de  home,  la  cual  ferió  á  la  Imagen  en  los  pies,  é. tornó- 
la en  ceniza.  Buena  gent;  fab lando  según  el  seso  alegórico  6  figu- 
«ál,  esta  dicha  Estatua  nos  demuestra,  el  comienzo  é  fin  de  la 
-Iglesia  militante.  Cá  la  Cabeza  que  era  de  Oro  puro,  significa  la 
Oibeza  de  la  Iglesia;  conviene  á  saber,  el  tiempo  de  los  Apostóles 
é  oaartires,  en  el  cual  era  la  Iglesia  de  Oro  puro  fino,  esto  es,  por 

3ue  la  Cristiandát  era  estonce  en  perfecta  vida  espiritual,  é  en  ar- 
ór  de  devoción,  en  caridat  supernatural,  cá  si  como  el  Oro  so- 
brepuja á  todos  los  metales,  asi  la  vida  espiritual  sobrepuja  á  to- 
das ^as  vidas.  Onde  en  tiempo  de  los  Apostóles  é  mártires,  todos 
los  Cristianos,  luego  como  sabian  fablár  aprendian  facer  la  señal 
de  la  Cruz,  é  Santiguarse;  é  á  la  mesa  antes  que  comiesen  decian 
la  bendición. 

Dedes  que  habian  comido  facian  é  daban  gracias  á  Dios;  Otro 
sf,  todos  sabian  el  pater  noster,  el  Ave  Maria,  é  el  Credo ;  é  cada 
día  á  la  mañana  é  á  la  tarde  facian  Oración,  é  oian  misa  todos  los 
dias,  ante  que  alguna  cosa  temporal  fíciesen;  é  comulgaban  á 
menudo,  é  eran  perseverantes  en  el  Santo  Sacramento  del  altar, 
¿cada dia  oian  predicación,  é  non  se  podian fartar  de  oir  Sermones 
é  predicaciones,  é  todos  sabian  la  manera  como  se  habian  de  con- 
fesar á  Dios.  Daban  al  templo  sus  oblaciones  é  ofrendas;  é  á  los 
Sacerdotes,  de  todas  las  cosas  pagaban  el  diezmo  de  lo  que  era 
mejor  é  mas  loable.  De  sus  propios  bienes  acorrían  á  la  Iglesia  en 
aus  necesidades,  todos  unos  con  otros  habian  caridát  é  amorío 
Terdadero;  no  eran  usurarios,  nin  falsos  mercaderes,  nin  menti- 
rosos vendedores  nin  compradores;  non  engañosos,  nin  cáptelo- 
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tos  é  ceremonias  é  estrechuras  que  deben  é  son  obligados  de  guar- 
dar; mas  antes  ellos  son  peores  é  mas  perversos  que  los  otitM 
cristtaDos,  en  soberbia,  en  lujuria  é  avaricia,  é  gula  é  invidía,  é 
en  saña,  en  acidia,  en  simonía,  en  vanagloria,  é  en  todos  los  otros 
pecados.  Ari  que  ellos  Si^n  manera  é  enfiemplode  toda  mala  vkbi. 
E  son  fechos  via  de  perdición  é  escándalo  é  mal  enjiemplo  á  bs 
gentes;  asi  que  la  Estatua ,  que  es  la  Iglesia  ,  descendió  de  los 
muslos  de  cobre  á  las  canillas  de  ñerro;  é  este  tiempo  és  en  el  que 
agora  estamos,  cá  el  fierro  es  duro  é  áspero,  é  non  se  puede  do- 
blar é  domar.  E  es  írio  en  manera  que  non  se  puede  ablandar, 
nin  facer  de  él  alguna  cosa  si  non  Ufándola  al  niego»  €  firieo- 
dolo  con  los  martillos;  é  asi  es  al  present  la  cristiandát,  *ci  non  es 
Prelado,  nin  Señor  temporal,  nin  Religioso,  nin  Sacerdote ,  nia 
estado  marital,  nin  Hermitaño,  nin  monge  claustral,  nin  estads 
vidual,  ciudadano  nin  labrador,  nin  estado  virginal ,  oficial,  nia 
escudero,  siervo  nin  incuríál,  maestro  nin  discípulo  ,'aln  escolfr, 
doctor,  nin  legista,  nin  bachiller,  nin  preceptista ,  que  se  qukn 
enmendar  de  su  mala  vida,  nin  por  predicaciones,  é  buenos  CB- 
giemplos,  nin  por  miraglos  é  terremoitus,  nin  por  enfermedades, 
nin  mortandades  é  guerras,  é  tambres,  é  grandes  crecientes  de 
aguas,  nin  por  señales  que  parescen  en  el  Sol  é  en  los  otros  plaae* 
tas,  ó  escureciendo  el  Sol  e  la  Luna,  é  de  otras  maneras;  las  coa* 
les  todas  cosas  son  habidas  de  los  homes  por  valdias  é  vanaSi  é 
como  locuras ,  é  asi  son  já  los  Cristianos  duros  é  yertos  qoe 
non  parescen  homes  razonables  ,  mas  demonios  infernales ;  é 
son  eso  mismo  ásperos  entre  sí,  é  vnos  á  otros  sin  ninguna  pio- 
dat,  é  benignidat,  é  crueles  sin  caridat  é  duros  sin  largoe- 
za,  é  frios  sin  devoción,  amadores  de  este  mundo,  sin  temor 
de  Dios ,  menosprecladores  del  Reino  Celestial ,  sin  algnnd 
temor  é  amor.  E  asi  son  los  Cristianos  en  este  tiempo ,  mas 
ásperos,  é  yertos  é  duros  que  fierro.  E  como  descendió  la  Es- 
tatua é  Iglesia  de  Oro  á  fierro,  e  como  es  empeorada  é  menoscaba- 
da: Onde  sin  dubda  fué  complido  é  averiguado  lo  que  de  eüe 
fierro  profetizara  David  en  el  Salmo  que  comienza  «Confitemini» 
en  el  primero  diciendo:  abajaron  é  apremiaron  los  sus  pies  en  pri- 
siones. El  fierro  traspasó  la  su  anima;  cá  sabédes  que  las  priáo- 
nes  é  grillos  embargan  é  empachan  al  preso,  de  ir  á  andar  corpo- 
ralmente;  asi  eso  mismo  es  en  cada  vna  anima  de  cualquier  per- 
sona, la  cual,  espiritualraent  debe  ir  é  andar  apresuradament 
Cerca  de  lo  cual  dice  David:  Cuan  dilecta  iremos  de  virtud  en 
virtud  é  veremos  al  Dios  de  los  Dioses  en  Sión.  Cá  la  anima  de 
cualquier  persona  discreta  debe  tener  dos  pies,  con  los  cuales  de- 
be andar  á  priesa  de  virtud  en  virtud.  E  primero  pie  derecho,  es 
el  amor  celestial,  é  el  pie  izquierdo  es  el  temor  infernal;  é  coaiido 
el  E^blo  tienta  á  alguno  de  algún  pecado,  debe  el  home  pensar 
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ea  el  ioierno.é  en  las  penas  de  él,  .como  son  aparejadas  á  cual* 
qukr  que  tal  pecado  face,  del  cual  el  Demonio  tienta  á  la  anima; 
é  «sí  pensando  el  anima,  resiste  é  contradice  al  pecado  ó  tenta- 
ción. Otro  sí,  cuando  el  Diablo  tienta  la  anima  que  dejó  algún 
bien,  que  penbó,  que  concibió  de  facer,  ó  que  dejó  ó  desamparó 
«L  que  face^  estonce  debe  el  home  pensar  que  dejando  el  bien  que 
pensó,  ó  desamparando  el  que  comenzó,  que  perderá  la  gracia  ó 
el  amor  de  Dios;  lo  cual  pensando  el  home,  complirá  lo  que  pen- 
só. E  así  con  estos  dos  pies,  que  son  temor  é  amor,  irá  de  virtud 
en  virtud  aquí  en  este  mundo,  é  en  el  otro  verá  al  Dios  de  los 
Dioses  en  Sión.  Esto  és  que  verá  á  Dios,  Señor  de  los  Angeles  e 
Arcángeles  en  la  Iglesia  de  la  paz  bienaventurada.  Dice  aun  mas 
David  en  la  sobredicha  autoridad,  fablando  del  tiempo  en  que 
hoy  somos;  que  las  gentes  del  mundo  apremiaron  é  posieron  los 
.pies  é  en  fierros  é  en  grillos,   esto  es,  en  ociosidát  é  pereza.  Cá 
comunment  los  fierros  han  dos  ojos,  en  los  cuales  son  metidos  é 
encerrados  los  pies,  en  manera  que  non  pueden  andar  á  priesa  nin 
abiertament,  mas  paso  é  los  pies  juntos;  así  eso  mismo  estos  dos 
pies  de  cada  vno  de  los  homes,  que  son  amor  celestial,   é  temor 
infernal,  los  cuales  facen  ir  é  andar  abiertamentá  la  anima  de  vir- 
tud en  virtud,  son  presos  é  apremiados  en  fierros,  esto  es,  en  ocio- 
sidát é  pereza.  A&í  que  de  mili  de  los  sobredichos,   non  fallarédes 
hoy  vno  que  ame  á  Dios,  nin  tema  al  infierno,  así  como  si  nunca 
hobiese  de  morir.  E  por  ende  sigúese  en  la  sobredicha  autoridát, 
fierro  traspasó  el  anima  del;  esto  es,  ostinacíon  é  endurecimiento 
de  non  se  enmendar;  mas  perseverar  en  los  pecados  traspasó  la 
anima,  debe  saber  de  cualquier  cristiano.  ¡Oh  cuanta  pereza,  oh 
cuanta  dureza  é  endurescimiento  es  agora  en  la  Iglesia  de  Dios,  é 
ayuntamiento  de  los  cristianos!  E  agora  apenas  se  saben  santiguar 
é  facer  la  señal  de  la  Cruz,   si  non  mal  é  pocas  veces,  é  menos 
orar  nin  tampoco  confesar,  é  tarde,  é  mal,  6  peor  comulgar.  Non 
quieren  oír  misas,  é  menos  predicaciones;  poco»  saben  los  artícu- 
los de  la  fé,  é  mal.  é  peor  los  mandamientos  de  la  ley.  Dan  mal  al 
Templo  las  ofrendes  é  oblaciones,  peor  á  los  clérigos  los  diezmos; 
BÓn  se  mueven  nin  inclinan  á  perdonar  é  dejar  las  injurias;  peor 
restituir  é  pagar  lo  que  tienen  forzado  é  rob«do;  todos  son  pom- 
posos é  vfanos  é  mentirosos,  é  lujuriosos,  é  cobdiciosos,  é  ava- 
rientos ,  robadores  é  engañadores ,   renegadores   é  jui^dores , 
é  non  guardadores  de  los  mandamientos  de  la  ley:  Blasfeman 
de  Dios,  é  menosprecian  á  los  que  suben  á  Dios,  é  non  son  esta- 
bles é  firmes,  é  mas  dan  de  sí  escándalos  que  frutos,  ó  ejiem- 
plos  de  buenas  obras.  Todos  los  Prelados  son  vanos  é  soberbios, 
pomposos,  simoniacos,  avarientos,  usurarios,  lujuriosos;   los 
oíales  ponen  toda  su  fé  é  esperanza  en  la  medida  é  peso  de 
la  tierra,  é  de  las  cosas  terrenales,  cá  tanta  fé  tienen,  cuan- 
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to  es  el  valor  é  peso  de  lai  rentas  é  frutos  que  háa.  Ellos  cor* 
ren  poco  acá  á  este  Padre  Santo  que  mas  les  dá,  pocoacuyá,  áa<|iid 
otro  Cristiano  que  mas  les  promete,  é  asi  consienten  é  sostienen 
^  que  sean  intrusos  é  cismáticos  en  la  Iglesia  de  Dios;  en  manen 
que  la  verdát  gue  non  demanda  é  quiere  razones  é  escondríjoc, 
non  puede  luar  é  resplandecer.  Ellos  son  eso  mismo,  sin  cari- 
dát,  golosos,  perezosos,  remisos  ¿  negligentes,  cá  non  Celebran 
nin  predican;  mas  por  su  mal  vivir  escandalizan  al  pueblo.  Los 
Señores  temporales,  son  sin  verdát ,  sin  fé,  sin  justicia,  sin  modes- 
tia é  templanza,  é  sin  caridát,  é  sin  misicordia  de  piedát,  é  sin 
paz.  Los  Religiosos  fablando  brevement  de  ellos,  non  haf  en  todo 
el  mundo,  quien  al  pie  de  la  letra,  tenga  é  guarde  su  Regla;  como 
todos  corruptos  é  pervertidos  é  malvados,  é  todos  son  escándalo^ 
sos  é  menoscabados,  é  á  las  Animas  son  fechos  carrera  de  perdi- 
ción. Los  Sacerdotes  pecan  por  las  honras  é  dignidades,  mas,  non 
han  las  costumbres  ahondadas,  cá  ellos  son  juradores  é  murmura* 
dores,  presuntuosos,  escarnidores,  idiotas ,  hipócritas  é  de  los  Sa- 
bios retraedores,  avarientos  é  Slmoniaticos,  é  peores  parescen  que 
los  Judíos,  é  sucios  é  corrompedores  de  todo  el  mundo,  é  duros  é 
yertos  en  el  bien,  mas  largos  para  correr  tras  el  dinero.  Ellos  sin 
misicordia,  é  llenos  de  toda  malicia ;  tienen   muchas  amas  é  ca- 
ballos, mas  pocos  libros  é  bribiarios;  porfíosos  é  parleros,  é  en 
ninguna  cosa  verdaderos.  Mucho  se  gozaría  el  Cristiano,  si  en 
mili  de  ellos  fallase  uno  que  fuese  devoto,  el  cual,  era  de  tener  é 
guardar;  mas  non  á  menudo  visitar,  mayorment  de  las  mugieres. 
Onde  en  grant  dolor  podemos  decir  que  es  complida  é  averi- 
guada la  profecía  que  es  escripta  en  el  libro  de  los  llantos  de  Jere- 
mías ál  doceno  capitulo,  que  dice  asi:  ¡Como  es  oscurecido  el  oro, 
é  mudado  el  su  nombre,  é  el  su  noble  color;  é  son  esparcidas  é 
derramadas  las  piedras  del  Santuario,  en  los  comienzos  é  cabezas 
de  todas  las  plazasl  Cá  el  oro  se  entiende  por  ellos,  cuanto  ál  bieb 
é  probecho  de  la  Vida  Santa  é  derecha;  cá  todo  el  mundo  es  osca- 
recido  é  mudado  es  el  su  muy  buen  color;  conviene  á  saber,  h 
palabra  é  la  predicación  angelical;  la  cual  pinta  la  anima  de  di- 
versos colores  que  son  diversas  Virtudes.  E  yá  ciertament,  mo- 
dado es  el  entendimiento  de  la  Santa  Teología  é  Escriptura  en 
color  filosófico  é  poético  los  mas  de  los  predicadores  non  predican 
la  Bibría,  mas  las  fablillas  é  sueños  de  los  poetas  é  las  autoridades 
de  los  filósofos  condemnados;  mas  se  precian  de  llegar  á  Aristóte- 
les, 6  á  O/idio,  6  á  Virgilio  que  non  á  Sant  Paulo.  Derramadas 
son  las  piedras  del  Santuario  en  la  cabeza  de  todas  las  plazas,  cá 
estas  piedras  son  los  Religiosos,  sabidores  é  letrados,  ios  cuales 
han  de  defender  la  Cibdát,  que  es  la  Cristiandát,  de  los  Diablos 
Enemigos  con  piedras,  esto  es,  con  Autoridades  de  la  Santa  Bs« 
criptura;  predicando  contra  los  vicios  6  pecados,  los  cuales  son 
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derramados  é  esparcidos  por  las  plazas  de  los  Señores  temporales» 
cá  apenas  fallaredes  los  Doctores  é  Maestros  ea  los  Monesterios, 
maaaina  ea  las  Cortes  é  Palacios,  cá  vno  es  Confesor  de  la  Reina « 
é  otro  de  la  Duquesa ,  é  otro  del  Coade,  é  otro  de  la  Condesa,  é 
asi  ion  derramadas  las  piedras  del  Santuario,  que  es  la  Iglesia, 
por  estas  dichas  plazas;  por  lo  cual  podemos  bien  decir,  lo  que  es 
escripto  en  el  dicho  libro  á  los  cinco  capitulos  «fechos  somos 
huérfanos  sin  padres  é  nuestras  madres,  asi  como  viudas  bebemos 
la  nuestra  agua  por  dinero,  é  nuestra  leña  compramos  pTor  precio.» 
Cá  dice  huérfanos  lomos  fechos  sin  padre,  esto  es,  sin  va 
Pastor  Eclesiástico  de  la  Iglesia,  é  aun  de  nuestra  anima,  sin  fiel 
padre  espiritual;  por  cjue  cosa  és  que  non  puede  ser  que  la  mugier 
que  quiere  servir  á  Dios,  de  cierto  falle  vn  Padre  Espiritual  esta- 
ble e  cual  debe.  O  ero  si,  dicen  nuestras  madres  son  asi  como 
viudas :  Estas  viudas  son  las  Dignidades  Eclesiásticas ,  las 
cuales  son  viudas,  cá  non  hay  já  Arzobispo  ,  nin  Otro  que 
cure  de  las  animas  de  los  que  viven  en.  su  Obispado  ,  nin 
há  já  celo  de  las  animas  de  su  Regimiento:  Mas  antes  lo  que 
es  mas  peor;  estos  que  son  Regidores,  están  ausentes,  é  en  su  logar 
para  Regimiento  de  las  animas,  ponen  é  dan  Vicarios  é  Pro- 
visores simples  é  ignorantes;  é^  por  que  puedan  haber  mas 
dineros  que  si  ellos  fuesen  presente,  nin  se  duelen  si  los  lobos  ro- 
badores tragan  las  animas  de  los  inoscentes:  Dice  mas;  bebemos 
nuestra  agua  por  dinero:  Esta  agua  es  la  gracia  ó  virtud  del  Espí- 
ritu Santo,  que  es  dada  en  los  Sacramentos  Eclesiásticos  por  los 
Ministros  de  la  Iglesia,  que  son  los  Sacerdotes;  mas  esta  agua 
bebemos  por  dinero,  por  que  de  mili  ¡Ministros  é  Sacerdotes, 
hay  que  libre  é  graciosament  quieran  administrar  los  Sacra- 
mentos, mas  ante  que  encubierta  ó  claramente,  esto  es,  que  men- 
tal ó  corporalment  non  sean  Slmoniaticos;  así  que  desde  el  mayor 
&sta  el  menor,  todos  se  estudian  6  se  trabajan  en  la  avaricia.  E 
asf  todo  el  mundo  es  puesto  en  negligencia  é  ostinacion  é  endu- 
rescimiento,  por  que  non  se  quiere  alguno  enmendar,  mas  antes 
son  fechos  mas  endurescidos  en  los  pecados  é  en  las  maldades;  por 
lo  cual  bien  puedo  decir  que  el  fierro,  esto  es,  la  ostinacion  é  en- 
dorescimiento  del  pecado  traspasó  la  anima  del;  es  á  saber  de 
cualquier  mal  Cristiano.  Empero  este  fierro,  será  emosllecido,  é 
ablandado,  é  quebrantado  por  el  fuego  é  por  los  golpes  de  los 
martillos;  el  cual  fuego  é  golpes  serán  aina,  é  muy  aina,  é  muy 
en  breve  en  la  Cristiandát.  Por  que  Dios  dijo:  Cuando  tomare  el 
tiempo.  Yo  juzgaré  las  justicias,  cá  en  breve  dispertará  é  pondrá 
la  su  ira  é  saña  sobre  la  Cristiandát,  asf  fuerte  é  cruel,  que  si  los 
Cristianos  entendiesen  la  diezma  parte  de  las  tribulaciones,' mu- 
chos con  dolor  serian  ya  muertos;  é  así  por  premia  é  por  fuerza 
conoscerán  los  Cristianos  á  su  Criador;  las  cuales  cosas,  si  conisi- 
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deráremos,  podemos  biea  decir  que  la  Estatua,  esto  es,  la  Iglcdi, 
descendió  de  la  Cabeza  de  Oro,  á  las  canillas  de  fierro,  que  es^ 
tiempo  en  que  agora  somos;  é  así  bien  podemos  decir  abe,  qm* 
aqueste  és,  conviene  á  saber,  el  estado  de  la  Vida  espiritual  pne^ 
to  en  descaimiento;  conviene  á  sab¿r,  de  Oro  á  fierro,  esto  és,  dd 
ardor  de  la  Caridad  á  la  dureza,  é  ostinacion,  é  pecado  en  noa 
seenraei^dár. 

¿Pues  que  queda  de  la  Estatua?  Ciertament  quedan  loa  pies* 
de  los  cuales,  vna  parte  era  de  fierro,  é  la.otra  de  lodo:  Esto  ler'^ 
en  el  tiempo  del  Anticristo,  cuando  fuere  nascido,  en  el  cual,  y' 
las  gentes  comenzaran  á  ser  de  fierro,  conviene  á  saber,  ostina- 
dos  é  endurescidos  en  los  pecados,  mucho  mas  que  non  es  dídio 
para  non  se  enmendar  nin  corregir.  E  serán  yertos  á  non  se  Uh 
meter;  ásperos  á  non  haber  merced,  nin  misicordia ;  frios  á  noa 
amar  á  Dios;  pomposos  á  amar  el  mundo,  é  duros  á  non  creer  loi 
artículos  de  la  fé  católica.  ¡Oh  como,  é  cuanto  duro  será  aquél 
fierro  de  la  postrimera  parte  de  la  Estatua,  que  es  la  Iglesia,  cuan- 
do los  Cristianos  negarán  la  fé,  por  que  puedan  escapar  de  los  tor- 
mentos corporalesl  E  bien  será  sin  dubda  la  postrimera  parle; 
cuando  fuere  nascido  el  Anticristo,  si  non  es  nascido,  por  que  es- 
tonce será  el  fin  del  mundo;  cá  el  Anticristo  de  la  fin  del  munds 
en  vno  se  cuenta. 

Otro  sf  será  eso  mismo  la  Cristiandát  de  lodo,  asi  como  lavas 
parte  de  los  pies  de  la  Estatua,  por  que  serán  las  gentes  carnalOi 
cá  non  será  guardada  la  ley  del  matrimonio,  nin  grado  de  paren- 
tesco, nin  fabra  ayunos  nin  abstinencia  de  carne,  cá  en  todos  ki 
dias  se  comerá;  mas  serán  todos  lujuriosos  é  sin  ley,  golosos  é  sia 
abstinencia  de  alguna  carnalidad.  E  de  todo  carnales  sin  atem- 
planza,  é  avarientos,  é  pomposos  sin  humildad  é  pobreza,  pere- 
zosos é  ociosos  sin  alguna  diligencia]  é  asi  todos  los  malos  Cáh 
tianos  serán  de  lodo  é  de  fierro. 

E  de  este  tiempo  asi  lodoso,  decia  David  en  el  Salmo  «Salvan 
me  fác  Deus.;»  Señor,  sácame  del  lodo  por  que  non  sea  en  d  so- 
metido é  ensuciado,  é  líbrame  de  aquellos  que  me  aborrescieroo, 
é  de  las  fonduras  de  las  aguas.  E  en  aquel  tiempo  será  comjriidí 
é  acabada  la  Estatua,  cuan  de  la  Cabeza  de  Oro,  como  dicho  ei; 
descendiere  á  los  brazos  de  plata,  é  después  á  los  muslos  de  co- 
bre, é  á  las  canillas  de  fierro,  é  á  la  postrimera,  á  los  pi«js  de  fierro 
é  de  lodo,  aue  será  el  tiempo  del  Anticrista  E  estonce  biea  podre- 
mos decir  el  tema  abe,  que  este  es,  conviene  á  saber  el  estado  de  k 
vida  Espiritual  puesto  en  descaimiento.  ¿Pues  qué  quedará  esCOBOS 
que  fiícér?  Ciertament,  que  venga  la  Piedra  del  monte  enviada  6 
arrojada  sin  mano  de  home,  la  cual  fiera  á  la  Estatua  en  ios  pías 
é  la  torne  en  ceniza.  Buena  gent:  Esta  Piedra  será  el  mismo  ML  S. 
Jesucristo,  que  es  dicho  Piedra:  S^un  dice  la  Escriptura  será  Je-^ 
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sucnsto,  el  cual  vendrá  de  sf  mismo,  ^ue  non  le  eaviará  otro  home, 
cá  El  es  sobre  todos  los  bornes,  é  ferirá  á  esta  Estatua,  e»  á  saber, 
I  este  muado  con  fuego,  é  tornarlo  bá  en  ceaiza,  cá  toda  cosa  que 
es  elementada,  é  fecha  de  algún  elemento,  será  en  un  punto 
quemada  ea  manera  que  non  parescerá  este  mundo  si  non  en  ce- 
aiza. Catad  aquf  la  primera  parte  de  nuestro  Sermón,  mas  esta 
porte  fu¿  moral  é  ejiemplaria  para  cognoscitr  razonablement  el  fin 
del  mundo  ser  alna,  cuando  la  vida  espiritual  non  tobiese  su  fin 
debido.  Pues  catad  aquí,  Buena. gent,  el  espejo  moral  de  la  prime- 
ra profecía  de  Daniel  suso  en  el  comienzo  é  llegada. 

Digo  lo  segundo;  que  declarando  la  segunda  profecía  que  se 
signe  en  pos  de  la  primera,  nos  demuestra  el  descaimiento  de  la 

3{aidát  Eclesiasticál:  Aquí  es  abierto  el  misterio  de  la  fin  de  la 
esia;  é  por  que  lo  entienda  el  que  lo  leyere  exporné  é  diré  bre- 
vement  las  cosas  que  me  fueron  declaradas,  cá  algunos  dicen  que 
doa  será  el  Anticristo  demostrado  é  manifestado  en  el  mundo; 
qtroa  dicen  que  non  será  tan  aina,  é  muy  luene  es  de  nuestros 
tiempos.  Onde  para  haber  cognocimiento  de  este  Anticristo,  sepa 
cada  vao  que  ante  del  dia  del  destruimiento  é  quemamiento  del 
mundo,  han  de  ser  dos  Anticristos,  vno  en  pos  de  otro;  de  los 
cuales  el  primero  será  Anticristo  mezclado,  é  el  otro  su  sucesor, 
seri  Anticristo  puro;  é  el  Anticristo  mezclado,  vendrá  so  color 
de  Santidad,  el  cual  en  las  obras  de  fuera  terna  é  guardará  mará- 
vUlosament  su  vida  Cristiana  é  religiosa;  mas  en  el  corazón  terna 
arrahigado  el  espíritu  maligno  é  diabólico;  el  cual  l^e  aconsejará  é 

?ioverá  su  semejanza  de  bien  que  faga  muchos  males  en  la  Iglesia, 
este  non  seguirá  á  los  consejos  de  algunos  que  le  dieren  consejo, 
aia  curará  de  ellos;  mas  todas  las  cosas  que  les  paresciere  que  se 
debea  facer,  é  forzarse  á  las  facer,  é  complir  á  tuerto  é  á  derecho, 
ooD  razón  ó  sin  razón  por  afincamiento  é  enducimiento  del  Dia- 
blo, é  con  la  infíngida  Santidát,  engañará  á  muchos  Reyes  é  Prín- 
cipes Cristianos,  é  traerlos  há,  é  ponerlos  há  en  muchos  errores  é 
escándalo.  E  á  los  muy  Sabios  é  enseñados  en  la  ley,  fará  errar,  é 
16s  Diablos  exforzarse  han  á  le  complir  todas  las  cosas  que  pensa- 
ren, las  cuales  les  imporná  é  acarreará  aquél  espíritu  maligno  que 
ea  el  corazón  terna.  El  cual  maligno  é  Diablo  espíritu,  le  dará  á 
entender  que  todo  le  viene  de  Dios,  é  de  la  su  voluntad;  é  muchos 
varones,  que  son  mucho  fermozos,  en  Santidát,  é  de  grant  nom- 
teadía,  serán  engañados  por  aquél  maligno  espíritu  de  este  mez- 
clado Anticristo.  E  por  que  mas  clarament  entendades  el  error 
de  este  maldito  Anticristo,  según  es  consentido  decir,  averiguarse 
hay  6  mostrarse  há  en  la  profecía  de  Daniel. 

El  mismo  Daniel  cuenta  é  dice:  Que  Nabucodonosór,  fizo  fa- 
cer naa  Estatua  ó  Imagen  de  Oro;  la  cual  habia  seteata  cobdos  en 
alto»  é  en  ancho  siete;  é  púsola  en  el  campo  de  la  Provincia  de  Ba- 
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biloaia;  é  después  fizo  ayuntar  todos  los  filósofos,  é  Astrólogos,  é 
Sabidores,  é  Duques,  é  Condes,  é  Varones,  Jueces  é  Príncipes^  é 
todos  los  otros  nobles  é  Grandes  del  su  Señorío,  para  que»  levan- 
tasen é  publicasen  aquel  ídolo;  é  quiso,  é  mandó,  |é  puso  peaa  de 
muerte,  que  todos  adorasen  aouél  ídolo  cuando  oyesen  el  wMÚdft 
de  los  instrumentos.  Onde  toaos  adoraron  ál  dicho  Ide4o  deflos 
por  fuerza,  é  otros  por  miedo  de  la  pena,  é  algunos  de  au  gradó  é 
roluntad.  E  non  fueron  fallados  si  non  tres  varones  firmes  é  fiehs 
que  non  lo  quisieron  adorar;  es  á -saber,  Sidrac,  Misác,  é  Abde- 
nago,  cá  mas  quisieron  ser  lanzados  en  el  Torno  de  fuego  ardiente; 
é  por  la  fieldát  que  mantubieron  á  su  Criador,  descendió  el  Ángel 
del  Cielo  que  los  guardó  asi  sanos  é  salvos,  que  vn  cabello  de  SM 
cabezas  non  peresció;  de  lo  cual  fablaremos  mas  largameat  en  d 
testo  de  la  Bibria;  é  por  que  mas  clarament  se  entienda  lo  que  ade- 
lante diré,  segund  el  meollo  ó  médula  del  testo  del  sobredkko 
cap^.  Buena  gent:  Este  ídolo  que  Nabucodonosór  fizo,  há  deier 
complido  é  verificado  ante  del  Anticristo  puro,  é  será  mayor  qtt 
nunca  fué  desde  el  comienzo  de-  la  Iglesia  fasta  estonce  fiíe  en  li 
Divinidát  principal,  ni  aun  será  fecho  después  en  esta  misnaa  d|(- 
nidát  fasta  la  fin  del  mundo;  por  que  él  será  el  postrimero  qoifltt 
á  la  Dignidad  principal.  Catad  buena  gent,  que  non  digo  ^ 
este  ídolo  ji  és,  mas  que  será  fecho  contra  el  verdadera  ais- 
tiano. 

Esta  será  la  cuarta  Bestia  muy  mala,  que  se  levantará  é 
drá  de  la  mar;  é  cuando  viéredes  que  estas  cosas  se  fácea ,  é 
píen,  creed:  que  muerto  este  ídolo,  muy  en  breve  se  manifeHñf 
el  Anticristo  puro;  del  cual  fabla  el  cap°.  de  Daniel  que  en  pSiik 
este  se  sigue,  segund  diré  abajo. 

Aquf  es  abierto  é  declarado  el  misterio  cá  á  Nabucodonoedra 
interpretado,  é  quiere  decir  asentado  en  angustia  é  tribuladoi 
cognoscida.  E  quiere  decir  asentamiento  en  el  cognoscimieoladB 
la  angustia,  é  aun  es  interpretado  profeticament  la  señal  é  fipn 
de  este  mundo.  E  este  Nabucodonosór  será  vn  grant  Priac^ 
que  en  los  postrimeros  Principes  se  levantará  en  la  Iglesia,  é  an- 
tarse  há  en  la  su  indignación  é  saña;  esto  es,  en  angustia  i  tribB* 
lacion  cognoscida  é  manifiesta;  el  cual  Nabucodonosór  aagostitft 
las  gentes  por  causa  del  ídolo  que  fará;  mas  esta  angustia  een 
cognoscida  por  el  Señor  Dios,  que  matará  é  destruirá  á  eate.Pria- 
cipe,  é  al  ídolo  por  su  maldát » ..•.«-. 

(Áqüi  falta  una  hoja). 

conviene  á  saber  que  non  han  las  caras  alegres ,  masan- 
te son  gent  sañuda  asi  como  los  que  tienen  maldát  en  su  coraióa. 
mas  callan  con  tristeza,  los  cuales  tres  Reinos  non  adorároa,  etfo 
es,  non  consintieron  «ste  ídolo  fecho  en  Pisa:  aquí  fiüIescc1ad^ 
claracion  del  tercero  Reino . 
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Digo  Buena  gent:  que  esta  profecía  non  se  entiende  de  aquél 
lio,  por  que  en  él  non  fué  puesta  pena  de  muerte  á  los  que 
B  adoraron,  segund  fué  en  aquel  de  Nabucodonosór,  que  es 
ira  de  aaueste  que  bá  de  ser  fecho  antes  del  Anticristo  puro.  La 
onda  dubda  é  cuestión  és,  que  muchos  dicen  que  aquella  figu- 
re complirá  en  el  Anticristo  puro;  el  cual  será  maldito  é  desco- 
lado ídolo,  cá  se  fará  adorar  asi  como  Dios.  Digo  que  non 
¡ntiende  de  aquel  Anticristo,  cá  él  non  será  fecho  por  home» 
1  aera  alzado  por  homes,  así  como  fué  el  ídolo  de  Nabucodo- 
dr,  el  cual  tobo  ese  Nibucodonosór  que  lo  fizo,  é  á  los  Princi-* 
^oe  fueron  ayuntados  é  lo  alzaron  segund  dicho  es.  Cá  el  An- 
iato  puro  por  instigación  é  sonsacamiento  del  Diablo,  el  mis- 

ae  fará  adorar  asi  como  Dios,  por  que  asi  será  en  si,  é  de  si  tan 
tibie  é  espantoso  en -el  su  aspecto  é  tratamiento  que  todos  los 
ncipes  de  este  mundo  veyendolo,  é  oyendo  la  su  fama,  le  obe- 
:erán  é  cognosceran  Señorío,  é  se  someterán  é  subyugaran  á  él, 

su  poderio.  Eso  mismo,  cuando  él  fuere  salido  é  magnifesta- 
,  BOB  terna  en  el  mundo  algún  home  mortal  mayor  que  sí;  el 
liba  mestér  que  sea  fecho  mayor  que  todo  el  mundo;  cá  Dios 
r  los  pecados  de  las  gentes  permitirá,  é  consentirá  que  haya  po- 
rio  soore  todos  los  Principes  del  mundo,  que  estonce  fuere. 
let  asi  es  non  se  entiende  del  por  aquel  ídolo  que  Nabucodo- 
sdr  hobo.  El  mismo  Nabucodonosór,  é  los  grandes  que  fueron 
cuitados,  fueron  levantadores  de  él,  é  publicadores;  lo  cual  ter- 

é  habsrá  este  ídolo  postrimero  que  há  de  ser  fecho  ante  del  An- 
risto  puro;  cá  haberá  home  por  facedór;  conviene  á  saber,  á 
legrant  Principe;  é  tomará  por  armas  la  Señal  del  mundo,  se- 
na es  dicho';  é  terna  mas  levantadores  é  publicadores  á  los  que 
arca  ayuntados  en  el  campo  de  Babilonia ,  que  es  dicho  confu- 
ía; cá  des  que  Dios  matare  á  estos  ambos  ,  es  á  saber  ,  al  grant 
¡npipe,  é  al  su  ídolo,  quedará  el  mundo  de  ellos  é  por  ellos  mas 
afiíso  é  avergoñado  que  en  todos  los  otros  años  non  quedó,  nin 
!  por  el  que  fué  fecho  en  Pisa ;  el  cual ,  después  desficieron  é 
hraron  por  ninguno  en  confusión  é  vergüenza  de  aquellos  sabi- 
res que  lo  eligieron  é  ñcieron.  .  E  este  Ídolo  haberá  en  alza  se- 
lla cobdos,  por  los  cuales  se  entiende  los  Prelados  que  lo  reci- 
áa  por  Cristiano  por  fuerza  6  de  grado.  Eso  mismo  ,  algunos 
lorantes  que  serán  engañados  por  la  castidát  infincosa  que  de 
ra  mostrará  este  Anticristo  misto. 

■  

Otro  st :  Este  ídolo  haberá  en  anchura  siete  cobdos ;  esto  es, 
e  poderíos,  ó  siete  Principes,  que  poco  menos  se  enseñorearán 
toda  la  Iglesia,  los  cuiles  serán  obedientes  á  él,  é  le  cognosce- 
señorio,  é  serán  por  él,  é  por  su  parte  contra  el  verdadero 
itiano.  E  pensad  baena  gent  que  si  non  hubiese  otro  Cristiano 
ladero  contra  él ,  non  seria  puesta  p¿na  de  muerte  ó  los  que 
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le  non  quisiesen  obedescér,  cá  dó  es  verdadero  Cristiaao,  k 
cia  de  la  Cristiandát  vna  es.  E  asi  non  es  mestér  pena  de  mncfte 
nin  es  necesaria;. mas  será  contra  este  ídolo  otro  Cristiano  m 
sedL  verdadero,  en'el  cual  creerán  las  gentes  en  la  fin  del  oíaadD. 
E  para  quitar  é  arredrar  la  gent  de  la  creencia  del  vcnUdm 
Cristiano,  facerse  han  sustraciones  é  quitamientos ,  en  ios  aiaks 
será  puesta  pena  de  muerte  á  todos  los  que  no  quisieren  adcMrird 
ídolo.  De  las  cuales,  la  primera  se  fará  de  dentro  al  comÓBili 
segunda  de  fuera  al  cuerpo :  la  tercera  en  la  vida,  estoés,  en  tal 
cosas  temporales  de  que  el  home  vive.  Primerament  digo  qoen-^ 
rán  sotidos  6  quitados  los  corazones  de  las  gentes  de  la  obcÁM* 
cia  del  verdadero  Cristiano  por  temor  é  miedo  ;  lo  segundo  loi 
Cuerpos,  por  temor  é  espanto ;  lo  tercero ,  las  cosas  tempoMlsii 
por  falagos  é  amoríos.  Empero  non  gozarán  luengo  tiempo  itlm'' 
cosas  temporales:  estos  serán  los  Varones  Ecclesiasticos ,  los  emití 
en  la  postrimería  serán  robados,  segund  que  dice  Aviso ;  é  fiodp 
ment  de  toda  la  Cristiandát  non  quedarán  algunos  que  non  ado- 
ren aqueste  ídolo  por  las  grandes  é  crueles  persecuciones,  é  eifH' 
tables  tormentos  que  farán  é  darán  estos  Siete  Principes,  de  ¡0 
cuales,  Nabucodonosór,  esto  es,  el  Mayor  dellos  se  asentará,  ¿hl 
otros  Seis  farán  ejecución  de  las  penas  é  tormentos  en  la  lAát 
primero,  contra  los  Prelados ;   segundo  contra  los  ReligioiOlé 
Sacerdotes;  lo  tercero,  contra  los  Legos;  Si  non  Stdrác  ,  Im^é 
Abdenago,  que  non  adorarán  al  dicho  ídolo.  Por  los  cuales  se  sa- 
tienden  tres  lilages,  ó  tres  estados  de  personas ,  segund  la  totff- 
pretacion  é  significación  de 'estos  tres  Varones  que  contradigiova 
ál  ídolo  que  Nabucodonosór  fizo  ,   segund  es  dicho  de  soso:d 
Sidrác,  tanto  quiere  decir  como  fermoso,  por  el  cual  se  eatícoálB 
los  perfectos  é  verdaderos  religiosos  ,  que  serán  alurabrador-éi 
Dios,  é  de  la  su  gracia  para  cognoscér  la  verdát  de  la  Igledá,i 
por  la  su  Santidát  é  pureza  son  dichos  fermosos  ante  el  aetamisíh 
to  del  Señor;  los  cuales  morirán  por  el  verdadero  Cristiano;  éM 
él  fuirán  al  desierto  dó  estarán  ascondidos  por  espacio  de  tres  MI 
é  mas ;  empero  non  complirán  el  cuarto  anno.  Otro  af ;  Mkfc 

Íuiere  decir  risa  de  gozo ,  ó  alegría.  E  estos  serán  aqu^os  fpa 
^ios  permitirá  é  consentirá  pelear  con  gozo  é  con  alegría  |W 
la  verdát  de  la  Iglesia  contra  aquél  ídolo;  bs  cuales  antes  qottilB 
é  escogerán  rescibír  é  padescér  martirio  con  alegría  que  noalMr 
vida  corporal  con  tristeza  é  mezquindát.  Eso  mismo  AbdeaM 
es  interpretado  siervo  callado  ó  callante.  Estos  serán  ios  riñsffai 
é  los  que  non  saben  bien  nin  mal,  é  los  ignocentes,  €  las  aofltflii 
é  otros  muchos  que  non  sabrán  este  error,  con  los  cuales,  dW* 
dadero  Cristiano  dispensará,  é  aunque  él  non  dispensara,  h  an  ig- 
norancia, é  non  saberles  sefá dispensación.  Eso  mismo  i  aqiK- 
Uos,  los  cuales,  si  el  su  error  sopiesen  é  entendiesen,  ante  escog^ 
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riaa  Ift  muerte  que  sosteaérécoQseatiraqaél  error:  Tales  como 
estot  aeran  sierros  callados  ó  calbntes.  Otro  sí,  algunos  fuirán  á 
los  desiertos»  é  á  las  postrimeras  partes  de  la  tierra,  dó  no  serán 
examinados,  mas  asi  callados,  vivirán  en  los  yermos  en  muy 
gmc  angostura  é  mezquindit.  Eso  mismo,  aquellos  Sacerdotes 
e  Religiosos  ^ue  en  hábito  desconocido  estarán  e  morarán  en  los 
mtoates  é  desiertos,  celebrarán  é  dirán  misa;  los  cuales  non  trae- 
tiu  Corona,  nin  háUto  Sacerdotal,  nin  mostrarán  que  saben 
letras,  ninteraán  Captella,  oin  Oratoria,  nin  Altar;  mas  levantar- 
se iián  de  mañana,  é  dirán  misa  con  licencia  é  dispensación ;  cá 
^verdadero  Cristiano,  dispensará  con  los  tales  que  puedan  decir 
misa  en  los  desiertos,  segund  que  lo  esplicare  adelante  por  otra 
profecía  que  fabla  de  esta  dispensación;  é  después  que  hobieren 
cabrado  é  dicho  misa,  asconderán  el  Cálice,  é  la  Ara  é  las  Vesti- 
mentas, é  los  Ornamentos,  é  cosas  que  pertenecen  é  son  nescesa- 
lias  para  celebrar;  en  manera  que  en  aquellos  pocos  años  nunca 
algono  podrá  saber,  nin  haber  noticia  que  ellos  son  Sacerdotes.  E 
estos  serán  siervos  callados,  é  aun  muchos  que  haberán  dispensa- 
ción del  verdadero  Cristiano,  que  puedan  estar  entre  los  Cisma- 
ticos  en  los  oñcios  divinales.  Otro  sí,  serán  Siervos  Callantes 
aquellos  aue  por  el  Ángel,  á  ellos  delegado,  é  dado  en  guarda,  aé- 
rala librados  del  forno  ó  del  fuego  infernal,  asi  como  fueron  estos 
tres  mozos  sobredichos  librados  del  forno.  E  cuando  los  Cristia- 
vieren  estas  cosas,  estonce  podrán  bien  decir  el  tema  ahc;  que 
és,  conviene  á  saber,    el  estado  de  la  dignidat  Ecleslasticál 
puesto  en  descaimiento.  Pero  Dios  non  desamparará  la  Iglesia,  esto 
es,  el  verdadero  Cristiano,  cá  la  Navecilla  de  Sant  Pedro  pudo  pe- 
]ig;rár  é  peligró,  mas  noa  peresció.  E  este  vano  é  pestífero  ídolo  é 
Anticristo,  que  há  de  ser  introducido  é  fecho  por  aquel  Principe 
mayor,  segund  dige,  será  de  vna  voluntad  con  él,  é  asi  ambos  to- 
marán é  robarán  los  bienes  temporales  déla  Iglesia;  por  manera  que 
^OOB  quedará  Beneficiado,  que  non  sea  privado  é  despojado  de  su 
beneficio:  lo  ¿ual  soterná  é  permitirá  Dios,  por  justificación  para 
limpiar  los  fi)OS  de  Leví  de  la  su  malicia;  de  la  cual,  de  su  grado, 
non  se  quisieren  purificar  nin  alimpiar.  E  para  exortar  é  confirmar 
lonuedige,  abriré  é  declararé  brevement  dos  profecías  deEzequieU 
*  en  las  cuales  se  contiene  todo  el  fecho  de  la  Iglesia.  Cl  léese  en  el 
libro  de  Ezequiel,  á  los  Octavos  capitules,  como  Dios  demostró 
como  habla  de  ser  fecho  este  Ídolo  en  la  Iglesia  de  Dios,  en  el  fin 
de  los  tiempos  contra  el  su  verdadero  Vicario  por  personas  ido- 
latras, las  cuales  costumbraron  cada  dia  de  facer  vn  Cristiano  á 
ellos  compasible;  é  que  raga  lo  que  les  plogtere,  é  le  demandare 
por  que  pueden  haber  honras,  riqueza  é  dignidades;   los  cuales, 
fárán  este  que  será  el  mayor  que  nunca  fué  fecho,  nin  será  des- 
pués; cá  de  la  parte  de  aquilón,  cierto,  verná  este  ídolo;  conviene 
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á  saber  de  la  parte  de  los  Romanos,  segund  paresce  ea  el  didio 
capítulo;  por  lo  cual,  la  ira  de  Dios  descenderá  sobre  la  Igleña, 
asi  cruel  é  asperaaaent  que  las  Oraciones  de  los  Santos  mas  pcb* 
vocarán  ai  Señor  Oíos  á  ira,  que  á  misicordia,  segaa  ptretceea 
el  dicho  cap.*:  Cuando  llamaren  á  Mi.  é  dieren  grandes  roca, 
non  los  oiré.  Así  que  todos  los  Santos  que  son  ea  el  mundo,  noa 
podrán  amansar  vna  jota  de  la  ira  de  Dios,  fasta  qne  sea  parífioh 
do  é  aiimpiado  el  Santuario,  lo  cual  paresce  agora  en  el  sigméstr 
cap.^  deÉzequiél,  dódice  Ezequiél;   que  Dios  llamo  en  las  sos 
orejas  con  grant  voz  diciendo:  acercadas  son  las  visitaciones  de  k 
Cibdát,  cada  vno  tiene  en  su  mano  el  vaso  de  la  muerte:  E  (En 
mas;  que  vio  venir  Seis  Varones  de  es  contra  la  carrera  de  h  pno^. 
ta  de  mas  arriba,  que  cata  fácia  Aquilón,  ó  cierto  és  de  la  parte  de , 
Alimaña;  é  los  cuales,  todos  traian  en  su  mano  Vaso  de  desou^  . 
miento  é  quebrantamiento.  E  dice  que  vio  en  medio  de  ellos  va 
borne  vestido  de  vestiduras  de  lino  que  pasase  por  la  Ctbdlti  i 
señalase  de  la  señal  de  la  Cruz  en  las  sus  frentes  á  todos  losqof 
estaban  gimiendo  é  llorando;  mas  que  non  señalase  á  los  ^ne  es* 
taban  reyendo  é  danzando;  é  los  cuales  Seis  Varones  envitf  Diss 
por  la  Cibdát.  que  matasen  á  todos  cuantos  (allasea  sin  la  sefifl 
del  Thau;  é  dijo  el  Señor  á  aquellos  Varones,  comenzad  por  m 
Santuario.  Buena  gent  las  tribulaciones  que  Dios  enviara  ta  cI 
mundo,  en  el  fin  del  tiempo,  comenzarán  en  el  tiempo  de  cUB 
Anticristo  misto;  cá  estos  Seis  Varones  armados  persiguientesk 
Cibdát;  esto  és,  la  Cristiandát,  serán  Seis  Principes,   qtie  poco 
menos,  se  enseñorearán  en  toda  la  Cristiandát,  é  la  subyugarlo; 
los  cuales  serán  obedientes  ál  Anticristo  misto.  Mas  como  essob- 
sodicho  ó6  face  mención  de  Siete  Principes,  dó  dijo  que  la  E^ 
tatúa  era  de  Siete  Cobdos.  vno  de  ellos  será  sobre  todos;  11  cotí' 
los  otros  Seis  obedescerán;  por  lo  cual  non  face  mención  aqidi  ú 
non  de  Seis  Varones;  los  cuales  discurrirán.é  andarán  por  la  dteha 
Cibdát,  matando  los  que  no  fueren  señalados  del  signo  de  Than* 
que  comenzarán  primero  del  Santuario  de  Dios;   esto  es,  de  los. 
Varones  Eclesiásticos,  segund  suso  dige.  Empero  non  serán  tódoi 
muertos  corporalment,  mas  vnos  matarán   corporalmeat.  é  otros 
espiritualment.  {Oh,  si  sopiesen  los  Eclesiásticos  por  que  raatji 
permitirá,  ó  consentirá  Dios  que  asi  sean  perseguidos  por  los  soii 
pecados!  Creo  que  el  su  manjar  sería  ñtl  con  vino  mtrrado.  E  ea 
que  manera  los  Varones  Eclesiásticos  han  de  ser  purificados  por 
el  Antícristo  misto,  él  Señor  lo  mostró  en  lo  que  dice  el  Aposcd 
Sant  Mateo  en  presencia  de  toda  la  Iglesia  á  los  cinco  capítulos  di 
su  Evangelio. — Y  Vos  sodes  Sal  de  la  tierra,  el  cual  sal,  si  esfo* 
nesciere  ¿como  podrán  salar  coa  él?  yá  non  es  bueno  para  otra 
cosa,  si  non  que  lo  echen  fuera  é  sea  pisado  é  follado  de   los  bo- 
mes;  cá  este  sal  que  dá  sabor  á  los  maQJares,  é  guarda,  é  conserva 
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lai  cosas  aedestrias  qae  nótt  ptrezcan,  es  h  doctrina  é  enseñanza 
de  loi  Varones  Eclesiásticos;  los  cuales,  por  la  su  vida  é  doctrina, 
ooÉfervan  las  animas  del  pueblo  en  virtudes;  potes  cuando  este 
Sal  vanesciere;  esto  és,  cuando  la  vida  é  doctrina  *de  la  Iglesia  des* 
fiülesciere,  é  fuere  á  nada  reducida,  8e^und  paresce  en  lo  que  dige 
arriba,  que  mas  son  fechos  lazos  del  Diablo  á  las  animas,  que  lo* 
bos  robadores  qué  pastores,  é  guardadores  da^-la  grey,  ji  non  es 
baeno,  Hin  vale  para  otra  cosa,  sinon  que  sea  lanzado  fuera;  és  á 
labér,  que  sean  lanzados  de  los  beneficios,  honras  é  dignidades,  é 
riquezas  de  la  Iglesia  por  los  sobredichos,  é  sea  follado  é  trillado 
pcñr  los  homes;  esto  es,  de  los  pecadores;  los  cuales  follarán  é  apre- 
miarán á  la  Clerecia,  asi  terrible  é  cruelraent,  como  si  fuesen  in- 
fieles, 6  Canes  rabiosos;  é  los  legos,  asi  serán  indignados  é  sañu- 
dos contra  ellos,  que  creerán  é  tendrán  por  fé,  que  en  los  destroír 
£  perseguir,  farán  á  Dios  grant  servicio,  é  aceptable  Sacrificio.  E 
ana  digo  aqui,  que  esta  persecución  é  destruicion,  será  i  los  malos 
clérigos  alimpiamiento  é  purificación  de  los  sus  vicios  é  pecados,  é 
í  los  buenos,  que  entre  ellos  padescieren,  será  ayuntamiento  de 
nerescimiento  é  virtudes.  Mas  buena  gent;  aquí  nasce  vna  cues- 
tión é  dubda,  que  es,  si  permitirá  Dios,  é  consentirá  que  tamaña 
persecución,  sea  fecha  á  los  Eclesiásticos  solament  por  los  pecados 
de  ios  Clérigos;  digo  é  respondo  que  non;  mas  ciertament  tam- 
bién por  los  pecados  del  pueblo;  é  por  que  mejor  lo  entendades 
daré  tal  ejiemplo.  Es  vna  Cibdát  mucho  bien  cercada  de  fuerte 
muro,  é  por  su  defendimiento,  tenia  de  todas  partes,  muchas  é  re- 
cias Torres*  Esta  Cibdát  rebela  contra  el  Rey  ó  Señor  suyo,  por 
lo  cual,  viene  sobre  ella,  é  cercándola,  asienta  su  Real  en  derredor 
Ae  ella,  é  apareja  sus  lombardas,  é  los  otros  peltrechos  é  artificios 
para  la  combatir  é  entrar;  decid,  buena  gent  ¿a  dó  comenzará  pri- 
nero  este  Rey  á  ferir  con  las  lombardas,  al  pueblo,  al  muro  ó  á 
las  torres?  Ciertamente,  iprimero  comenzará  á  combatir  é  ferir  á 
las  torres  é  al  muro.  ¿Pues  qué  culpa  han  las  torres  é  el  muro,  por 
que  así  han  de  ser  derrotadas  é  aesarrahigadas?  Cierto,  por  que 
UBparan  é  defienden  al  pueblo  rebelde  contra  su  Rey  é  Señor; 
por  lo  cual,  por  que  del  su  pueblo  pueda  facer  justicia,  necesario 
es,  que  primero  sea  destroido  é  derrotado  el  muroé  las  torres.  Se- 
mejáblement  quiere  facer  el  Nuestro  Señor  Dios  del  su  pueblo  de 
este  mondo;  el  cual  es  muy  rebeldecontraÉI,  por  muchos  pecados 
S  grandes  males,  segund  subsodige,  é  ninguno  se  quiere  corregir  é 
enmendar,  é  así,  Nuestro  Señor  Jesucristo ,  verdadero  Rey,  que- 
riendo entrar  é  tomar  esta  Cibdát,  é  facer  de  ella  justicia  por  el 
A.nticrísto  é  quemamientoel  diadel  joicio,  por  ende  quiere  pri- 
merament  tirar  con  las  lombardas  é  ferir  el  muro  é  torres  de  esta 
Cibdát,  que  son  los  Varones  Eclesiásticos,  cá  ellos  son  muro  para 
gvardar  esta  Cibdát,  por  sus  doctrinas  é  buenos  ejiemplos  del  cual 
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muro  decia  el  Profeta — Señor  corcaaos  del  tu  muro  qut  ae  nonpqadc 
combatir,  é  defiendeoos  siempre  con  lai  armas  de  la  Ta  pqMidi,, 
—Son  eso  mismo  torres  para  pelear  ea  el  dcfeadimieato  ooolia.' 
los  enemigos  de  la  Cibdát,  por  los  Sacrameatos  de  la  Iglaia,é  W 
las  predicacioaes;  de  las  cuales  torres  decia  David — Señor  scalb- , 
cha  paz  en  la  tu  virtud  é  abaadoaamieato  ea  laa  tus  torrefr-«i . 
á  sabá",  en  la  Iglesia,  pues  así  sabedes  como  este  mundo  aet  ca» 
beldé  contra  su  Dlós  é  Señor,  quiere  entrar  é  tomar  cata  GUft 
por  facer  justicia  de  ella  por  las  tribulaciones  de  la  fia  del  lapp^ 
do;  mas  primero  quiere  combatir  é  destroir  el  muro  é  las  tpini^. 

aue  son  la  Iglesia;  por  ende  dice  arriba,  que  dijo  el  Seadr  áaoMp 
os  Seis  Varones  que  comenzasen  primero  del  Santuario;  esafPrr 
bér,  de  los  Eclesiásticos:  Esto  será  por  culpa  del  pueblo,  por^, 
el  pueblo  es  causa  y  ocasión,  que  los  Clérigos  é  Religiosos,  é  Pii^ 
lados,  é  los  que  non  deben;  cá  los  Señores  temporales  coa  pait, 
avaricia  é  desordenada  cobdicia,  é  por  acrecentar  aua  honisi 
vanidades,  comenzarán  á  se  levantar  contra  los  Eclesiast¡0B|ik4- 
entremeterse  bán  en  los  frutos  é  rentas  de  la  Iglesia,  tomaadslif. 
é  robándolas  contra  todo  derecho;  por  lo  cual,  eso  misoioIVi 
Eclesiásticos  en  defensión  de  la  Iglesia  bobieroa  de  se  mover  ci)h: 
tra  los  Señores  temporales,  poniendo  en- ellos  eatredichosi(se|r. 
tencias  de  excomunión;  é  asf,  poco  á  poco,  el  pueblo  fué  caaiji 
que  la  Clerecia  se  malvase,  é  se  tornasen  los  Clérigos  iBalos..9^ 
lo  cual,  aquella  persecución  que  les  hade  venir  porlospi^. 
dos  del  pueblo,  será  á  ellos  justificación  é  alirapiamieato  de  m^ 
cios  é  pecados,  é  acrescentamiento  de  virtudes;  ui  como  fué  Itpir 
secucion  de  los  ignocentes,  que  les  vino  por  los  pecadoa  de  soipl^. 
rientes;  los  cuales  pecaron  en  el  Fijo  de  Dios,  cuando  non  qnisina 
rescibir  á  la  su  Bendita  Madre,  que  venia  de  Nazarét  á  útmi^ 
Behetlén  á  parir  su  muy  dulce  Fijo,  ¿  por  mengua  de  posada  Sil 
la  grant  nescesidát  hobose  de  acoger  é  hospedar  ea  elasDi^^ 
de  las  bestias;  por  ende  permitió  é  consentid  Dios  que  fiíMl 

Senados  é  atormentados  ^los  fijos;  mas  aquella  penitencia  é44r 
ulacioB.  fué  pena  á  los  parientes,  é  á  los  Ignocentes  doldrcBl!^ 
porál;  mas  á  las  sus  animas  gloria  eternál.  Asf  9tri  la  pene6|^ 
cion  de  los  Clérigos,  pena  al  pueblo  cá  non  oirán  Muas  VA 
doctrinas  espirituales,  nin  rescibirán  los  Sacramentos  por  m 
sus  pecados;  é  á  los  Clérigos,  será  dolor  e  gemido  entrañaDb;.¿i 
las  sus  animas  honra  é  gloria  perdurable,  sm  con  padenda  lo.s^*, 
frieren,  é  delante  de  Dios  se  acusarea.  Sigúese  adelanteea  lapoi" 
iecia  que  Varón  vestido  de  las  vestiduras  de  lino,  traía  ceñida  val 
correa  á  sus  renes,  é  de  ella  colgaba  vna  Etcribania,  é  andaba  di 
acá  a  de  allá,  discorriendo  por  U  Cibdát,  é  señalaba  del  se&ái  4di 
Thau  á  todos  los  que  gemian  é  lloraban:  B^ena  geat:  E»Xñ  Varit 
vestido  de  vestiduras  de  lino,  será  aquél  verdadero  Criatiaao  qtt 
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de  Mr  perseguido  del  Anticristo  mbto,  é  será  vestido  de 
«stiduras  de  lino ;  esto  es ,  que  será  vestido  de  blancacioa 
■I  doÉ  maneras;  lavnapor  antigaedát,  qoe  tan  antiguo,  étaa 
lejo  icrá  aquél  verdadero  Cristiano  que  non  haberá  pelo  ea 
persona  que  non  sea  blanco,  é  asi  en.  la  carne  é  pelos  será  blaa-^ 
;  la  otra  manera  es  por  que  habrá  castidad,  cá  será  Virgen:  El 
lór  blanco  es  comparado  á  la  castidát,  asi  que  por  la  antiguedát 
Bistidlt  será  vestido  de  vestidura  de  lino;  esto  és,  de  blanc^don 
este  traerá  Escribauia  á  las  renes,  segund  dicho  és.  Cá  esta 
cribania  significa  ó  demuestra  el  poderio  Eclesiástico  que  traerá 
te  Padre  Santo,  é  non  otro  mientra  él  viviere,  é  traerlo  há  á  las 
,  esto  es,  á  la  conciencia,  por  que  sin  alguna  dubda  sabrá 
él  mismo  es  verdadero  Cristiano.  E  por  que  entendades  en 
manera,  la  Escribanía  demuestra  todo  el  poderio  Eclesiasti- 
ñ;  es  á  saber,  que  en  la  Escribanía  hay  cuatro  cosas  sin  el  tin- 
tero en  que  está  la  tinta,  que  son  dos  cosas;  conviene  á  saber,  el 
tintero  é  la  tinta;  é  asi  son  Seis  Ordenes  qué  llevan  las  animas  á 
Sos  Ordenes  de  los  Santos  que  son  el  paraíso.  Hay  en  la  Escri- 
Ymskiñ.  cuatro  cosas  en  esta  manera;  primerament  hay  lugardó  es- 
tás las  tigeras  para  cortar  é  cercenar  el  papé!,  é  las  otras  cosas  se- 
mefantes.  Estas  tigeras  demuestran  el  mayor  poderio  que  la  Igle- 
sia bá;  es  á  saber,  de  absolver  é  condenar.  Lo  primero  há  poder 
de  absolver  é  librar  las  animas  de  poderio  del  Infierno,  é  del  Se- 
ñorío de  los  demonios  por  plenaria  é  llena  indulgencia,  é  perdo- 
nansa  á  culpa,  éá  pena.  Lo  segundo,  há  poderio  de  condenar  é 
cortar,  é  cercenar  las  animas,  de  la  gracia  é  gloria  del  Paraíso  por 
aeatencia  de  excomunión.  Otro  sf  há  en  la  Escribanía  ;  lugar  on- 
de esté  el  cañivete,  el  cual  es  ende  puesto  para  cortar  é  adovár  las 
peñólas,  é  para  raer  la  escríptura  mentirosa  é  falsa  é  mala,  é  para 
enmendarla  é  corregirla.  Este  cuchillo  ó  cañivete,  demuestra  el 
poderío  Eclesiástico  en  los  casos  de  la  penitencia;  como  el  peca- 
dor peca,  luego  el  su  pecado  es  escripto  en  el  libro  de  la  presen- 
de  etemál  sabiduría  de  Dios,  é  sesund  dice  David  en  el  Salmo 
«Domine  probasti  me.» — Señor  Tos  tus  ojos  vieron  la  mi  imper- 
fecdoné  mengua:  En  el  tu  libro  todos  serán  escriptos.  Mas 
cuando  el  pecador  se  confiesa  verdaderament,  é  el  Confesor  lo  ab- 
saelve,  estonce  aquél  cuchillo,  estoés  la  absolución,  rae  el  peca- 
do del  libro  de  la  presencia  de  Dios,  é  enmienda  é  corrige  lo 
fiílso  é  mentiroso  é  malo,  cuando  dice  el  Confesor,  por  tal  pecado 
que  fedste,  farás  tal  obra  virtuosa  é  tal  penitencia.  E  eso  mis- 
mo hay  lugar  para  el  punzón,  el  cual  está  allí  para  foradár  las 
cutas,  é  para,  coser  é  ayuntar  los  extremos  de  vn  libro.  E  este 
punzón  demuestra  el  poderio  Eclesiástico,  é  otorga  indulgencias, 
é  perdones,  é  para  administrar  é  distríbuii;  el  tesoro  espiritual  de 
Ja  Iglesia;  las  cuales  indulgencias  foradan  é  corrompen  el  purga- 
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torio^  é  qaehrantaa  las  fuertes  cerraduras,  é  abrea  las  sus  puer- 
tas por  dó  las  animas  eseatamcnt  salgan^  E  asi  íacea  de  Cárcel, 
non  Cárcel,  por  que  la  casa  abierta,  é  que  aoa  tieate  Gerr«durai 
non  es  Cárcel.  E  asi  las  indulgencias  que  el  Cristiano  otorga,  fin 
radan  el  purgatorio,  é  ligan  ¿  ayuntan  las  animas  en  loa  extre- 
mos de  las  Ordenes  de  los  Angeles  en  vn  libro;  esto  ca»  en  k 
gloria  del  Paraíso.  Otro  si  hay  lugar  onde  son  las  peñólas  pa- 
ra escribir  libro  :  é  estas  peñólas  demuestran  el  poderío  Ecle- 
siástico de  facer  é  ordenar  derechament  los  verdaderos  Sacerdo- 
tes ;  los  cuales ,  deben  escribir  libros  é  dar  doctrinas  é  en- 
señanzas al  pueblo.  E  hay  más,  el  tintero,  el  cual  maestra 
el  poder fo  Eclesiástico  de  facer  los  Prelados  é  los  Regidores  de 
las  animas.  Eso  mismo  hay  en  el  tintero,  la  tinta  dó  se  mojan  hs 
peñólas;  esta  tinta  demuestra  el  poderlo  derecho  de  la  Igleaia  en 
dar  platicas  é  beneficios;  en  los  cuales  los  Prelados,  Rectores  i 
Beneficiados,  son  mojados  é  vntados,  esto  és,  que  son  apacenta- 
dos, mantenidos  é  vestidos.  E  de  todas  estas  cosas  sobredidMS, 
traerá  á  las  renes  este  Varón  blanco  sobredicho  derechament,  é 
non  otro  alguno,  por  que  él  será  verdadero  Cristiano,  el  cual  se- 
rá perseguido.  E  señalará  del  signo  del  Thau  á  todos  los  gemien- 
tes  é  llorentes;  esto  és.  que  fará  é  porná  la  señal  de  la  ignocenda 
en  la  anima  de  cada  vn  Cristiano;  conviene  á  saber;  dispensando 
con  el  que  gimiere  é  Torare  la  persecución  é  tribulación  de  la 
Iglesia.  Cá  e^te  verdadero  é  Santo  Cristiano,  vsará  de  la  dulce- 
dumbre de  la  misicordia,  por  que  dispensará  con  los  sobredi- 
chos en  la  declaración  de  este  nombre  Abdénago,  cuando  viere 
aquellos  Seis  Varones  que  son  los  Seis  Príncipes  graveraentá  per- 
seguir la  Iglesia.  E  todas  las  animas  de  aquellos  que  hobierenesta 
dispensación,  é  fueren  dispensados,  serán  fuera  del  poderío  de 
aquellos  S^is  Príncipes  perseguidores  de  la  Iglesia.  Estonce,  cuan- 
do vieredes  facerse  estas  cosas,  podredes  bien  decir  el  tema;  con- 
viene á  saber,  abe.  que  este  es  el  estado  de  la  dignidát  Eclesiasti- 
cal  puesto  en  descaimiento.  Empero  buena  geot;  Sabed  que  este 
Padre  Santo  blanco,  verá  la  muerte  del  Anticristo  misto  é  ídolo, 
cá  acabada  la  persecución,  habiendo  dolor  é  compasión  por  tanlo 
mal  é  daño,  pervertido  é  acaescido  en  la  Iglesia,  llamará  al  Señor 
Dios,  suplicándole  que  hayapiedát  é  misicordia  do  su  Iglesia,  é  de 
los  Varones  Eclesiásticos;  los  cuales  así  estarán  castigados  é  ator- 
mentados, é  asi  debilitados  é  enflaquecidos  é  amortiguados,  que  se- 
rán como  medio  vivos,  é  tan  avss  ternán  espíritu  de  vida;  é  estonce 
cognoscerán  á  su  Criador,  é  amarlo  han,  6  seguirlo  han  de  puro  oo- 
razón  é  Casto  Cuerpo.  Non  ternán  beneficios,  massolament  habrán 
vito  é  vistito;  esto  es,  que  non  habrán  mas  de  lo  que  les  fiíere  mes- 
tér  al  sostentamiento,  así  en  viandas  como  en  vestidura.  lOb  como 
llorarán  estonce  las  riquezas  perdidas  que  le  fiíeron  tomadas  é  roba* 
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ttles  ajTontaroB  con  graad  coidado,  é  tesoraron  cea  grapa 
S  poseyeron  con  grand  avaricia;  por  que  las  non  dieron 
de  Dios  i  ios  pobres,  ó  desprendieron  en  Obras  piadosas 
dian  poderio  para  lo  facer!  Catad  aquí,  Buena  gent,  de- 
«egunda  profecía  que  trata  del  descaimiento  de  la  dig- 
ísiastical:  E  cuando  vieredes-  que  se  cumplen  estas  co- 
des  cognoscer  que  la  fin  del  mundo  será  aina,  é  muj 
17  en  breve:  Aquí  Buena  gent  el  que  tobiere  sciencia,  é 
¡ndímiento  entienda,  cá  non  cuento,  ntn  digo  el  tiempo, 
rolos  Principes,  ninel  ídolo,  nin  el  verdadero  Cristia* 
I  que  hobiere  orejas  para  oir,  oya  é  considere  é  acate 
f  bs  cinco  autoridades;  cá  el  que  mandó  escribir  estas 
i  que  el  Anticristo  puro  es  nascido.  é  la  razón  és  por 
ac^und  que  de  suso  declaré  lo  dijo.  Todas  estas  cosas,  é 
iias  que  son  escriptás,  fueron  demostradas  é  reveladas 
I  á  vno,  antes  que  se  compliesen  mil  é  cuatrocientos  é 

años,  á  veinte  é  tres  dias  del  mes  de  Setiembre,  el  cual 
-ación,  vio  el  su  espíritu  por  tres  veces  aquellos  Siete 
:on  aquel  malo  é  perverso  Cristiano  que  entraban  en 

Cibdád  cabalgando  con  mucha  compañía,  é  vio  como 
Cristiano  perseguía  Jí  los  Eclesiásticos.  Otro  sí,  en  este 
»,  cuasi  en  fin  oel  año,  vio  vna  vez  en  su  espíritu  so« 
ba  su  Oración  cá  él  demandaba  cada  día  á  Dios,  que  él 
ir  las  tribulaciones  de  la  Iglesia;  é  vio  en  vna  Cibdát 
t  Palacio  dos  Mugieres  muy  fermosas,  armadas  de  to- 
leras de  armas,  é  Caballeras  sobre  sendos  Caballos,  é 
IOS  sendas  lanzas,  é  vio  que  peleaban;  á  la  cual  pelea 
el  pueblo.  En  la  cual  visión  entendió  este  sobredicho, 
lala  contienda  quesera  entre  el  Verdadero'  Cristiano  é 
e  en  aquél  tiempo  sefará.  E  después  vio  en  la  siguien* 
|ue  como  fuese  fiesta  otro  dia,  el  Pueblo  se  habla  de 

la  Iglesia,  é  habla  él  de  decir  misa;  el  cual,  como  aui- 

en  la  Iglesia  por  decir  la  misa,  vio  que  todo  el  Pueblo 
itado  de  hiera  de  la  Iglesia,  en  manera  que  apenas  po- 
)  pasar  por  el;  é  dentro  de  la  Iglesia  estaban  unos  po« 
no  que  estaba  en  la  Iglesia,  habla  mili  de  fuera  de  ella; 
sn  de  fuera  non  entraban  dentro,  nin  los  que  estaban 
o  de  fuera,  é  después  comeozó  á  decir  la  Misa.  E  como 
oaandase  non  fué  fallada  en  toda  la  I¿(lesia,  si  non  vna 
slara  como  el  espejo,  entera  é  sin  defecto  alguno;  é 
10  fuese  adelante  por  la  Misa,  é  ofreciese  á  Dios  la  hos* 
ce;  é  pusiese  la  hostia  sobre  los  Corporales,  estonce 
re  el  Altar  tres  mugieres  mozas,  é  comenzaron  á  dan- 
:n  vno;  por  lo  cual,  el  Sacerdote  filé  muy  espantado  é 
,  é  comenzó  á  amenazar  á  aquellas  mugieres,  é  decir- 
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les  qae  aon  quifieiea  £icer  á  Dios  taata  deshoara  é  y¡tapar= 

bre  el  Altar,  especialmeat  mientras  se  digiese  la  Misa;  tas. 

sia  algua  temor  perseveraroa  en  aquello  que  oomeasaroa^ 

una  de  ellas  teadió  la  mano  á  los  Corporales  é  oomeaaó 

ver  é  revolverlos,  menospreciando  el  Sacramento;  deipuMa 

la  hostia,  é  já  era  ofrescida  á  Dios,.é  quebraatoU  é  dom^ 

Por  lo  cual  el  Sacerdote  con  grant  saña  ¿  ira,  asi  ▼estido 

Casulla,  llegó  á  la  puerta  de  la  Iglesia  defuera,  en  h  coal  J 

el  Pueblo  ayuntado,  é  comenzó  á  decir  á  grúdesvooei: 

Justicia,  Justicia:  Señor,  Dios  Todopoderoso,  contra  lor 

res  de  este  Pueblo,  si  non  ficieren  justicia  de  las  cosas  qoa 

cual  digieron  los  Regidores:  decid,  ¿qué  habedes?  el  cual 

béd,  que  estando  Yó  celebrando,  vinieron  tres  mugieres 

bas,  é  ficieron  tales  cosas  sobre  el  altar  danzando,  é 

los  Corporales,  é  quebrantaron  la  hostia  con  qae  cdebral 

lo  cual,  los  Regidores,  entraron  en  la  Iglesia  á  bascar  áj 

mugieres*  é  non  fallaron  si  non  vna  que  estaba  tendida  é ' 

al  canto  del  altar,  á  manera  de  mugier  qae  bce  of 

otras  desvanescieron  é  desaparesderon.  E  digieron  los 

¿á  dó  son  las  otras  dos?  é  cual  les  dijo,  fueroase  de  la  Igkn^ 

quedó  si  non  esta  sola.  A  la  cual  mugier,  los  dichos  Rendan 

le  digieron  cosa  alguna.  Onde  como  el  dicho  Sacerdcrte  fi 

ir  adelante  por  su  Misa,  demandó  una  hostia,  é  foeroak  ti 

cinco  hostias,  que  eran  todas  foradadas,  que  en  ninguna  Él 

non  se  podian  consagrar.  E  como  estobiese  en  grant  triiM^ 

aon  poder  ofrecer  el  Sacrificio,  vino  vn  Sacerdote  é  kdfV 

tengo  vna  hosua  tamaña  como  vn  dinero,  consagrad  OMi^ 

estas  otras  cinco  que  non  son  consagradas,  mostrad  é  abilli 

Pueblo  por  que  es  mayor,  cá  non  pescerán  las  sus  qaebrsflM 

Onde  el  Sacerdote  de  la  Misa  dijo:  non  quiera  Dios  qae  Vf 

gravement  yerre  é  faga  idolatrar  al  Pueblo;  lo  cual  en  nal 

manera  non  conviene.  E  asi  cesó  el  Sacrificio  comeandvl 

blicado. 

Aqui  son  encerrados  dos  misterios  de  la  Igleúa,  mas  ii 
senté  non  los  quiero  abrir  nin  declarar,  porque  los  VanMÉ 
rituales  con  la  gracia  de  Dios,  fablando  en  estas  cosáis  las  M 
rán  que  atraen  consigo  gemido  é  llanto.  Empero  brertmsal 
re  é  declararé  vn  punto;  conviene  á  saber:  Que  bieaavcrt 
serán  los  que  de  las  tres  mugieres,  idas  e  desaparecidas  li 
por  renunciación  de  la  altercación  é  contienda  del  altar, 
tomados  é  fallados  con  la  tercera  que  quedó  en  la  Igleña  o 
eos,  é  se  exforzaron  i  morir  con  ella.  De  esta  visión  non 
declarar  otra  cosa  porque  en  lo  que  arriba  es  dicho,  r  p« 
tender  lo  que  de  deatro  está  esooadido.  E  comovieredeso 
se  estas  cosas,  podredes  decir  el  tema  ahc,  que  este  és;  coo 
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I  estado  de  la  dignidát  Ecletiatticál  puesto  ea  descaí- 

riíBaena  gent ;  non  queda  otra  cosa ,  si  tíoa  que  la  otra 
que  se  sigue  sea  complida;  la  cual  fsbla  del  Antícristo 
e  há  de  ser  raagaifiestado  en  breve,  en  pos  de  este  Anti- 
listo;  el  cual  con  la  su  Santidát  que  mostrará  de  tuera  ea- 
i  las  gentes  del  mundo.  Onde  de  estos  dos  Anticristos  £t- 
mfo  en  el  libro  llamado  Edesiastés ,  d  los  cuatro  capfto- 
eado  lo  que  en  su  espíritu  vio  ;  é  dice:  =  Vf  todos  los  que 
andan  só  el  Sol  con  el  mancebo  segundo,  el  cual  se  levan- 
el  0|  en  su  lugar  infinito  é  sin  cuento  es  el  numero  del 
fe  todos  los  quf  fueron  antes  del;  é  los  que  después  han 
on  se  alegraráiT én  él.  Dice  primeramente  que  vió  todos 
riven  só  e^Sól,  non  dice  sobre  el  Sol ;  los  cuales  son  los 
an  en  la  voluntad  el  deseo  de  la  gloria  Celestiali  mas  dice 
viven  só  el  Sól ,  por  el  deseo  de  las  cosas  terrenales  que 
n  la  voluntad:  Dice  mas:  Que  vió  á  estos  con  el  Mancebo 
;  esto  es,  con  el  Anticristo  puro ,  cá  asi  lo  declaran  todos 
ores.  Mas  por  el  primero  Mancebo,  segund  algunos  Doc- 
entiende  el  Anticristo  misto,  el  cual  engañará  al  mundo 
idát  paresciente  é  infingida;  la  cual  mostrará  por  que  asi 
laár  é  alcanzar  las  riquezas  ¿  dignidades  de  este  mundo:  El 
jundo  Anticristo  puro,  engañará  todo  el  mundo,  dando  é 
odo  todas  las  dignidades  é  Señoríos,  é  riquezas  mundana- 
aal  Anticristo  puro  es  figurado  é  demostrado  en  la  profe> 
laniel,  en  lo  que  se  sigue  después  del  que  fobla  del  ídolo 
icodonosór,  cá  la  tercera  profecía  nos  demuestra  el  des- 
ID  de  la  fé  católica.  Donde  dice  Daniel  que  Nabucodono- 
vfl  árbol  que  lo  espantó ;  la  altura  del  cual  llegaba  &sta  el 
los  sus  ramos  eran  estendidos  por  todo  el  mundo ,  é  era 
Ibjas  é  de  frutos ;  en  los  ramos  del  cual  se  deleitaban  las 
la  sombra  pascian  las  Bestias,  é  dormían,  é  se  deleitaban 
sn;  é  después  vió  venir  del  Cielo  ál  Santo  que  llamaba  é 
¡orta,  corta  este  árbol,  é  non  del  todo,  mas  que  queden  las 
\  la  tierra;  é  llamó,  é  dijo  á  las  aves  éá  las  Bestias ;  que  las 
[uisiesen  ir  del  árbol ,  que  se  fuesen.  Buena  gent ;  este  ar- 
I  ftsta  el  Cielo  es  el  Aoticristo  puro  ;  el  cual  por  encanta- 
,  é  engaños,  é  dones ,  é  dadivas,  é  penas,  é  tormentos,  é 
,  ¿  calamidades ,  ñirá  caer  del  Cielo  á  los  Cristianos;  esto 
,  fi£  Católica  que  dá  á  las  animas  gloria.  E  los  ramos  estén- 
r  todo  el  mundo,  será  el  su  poder  é  Señorío ,  cá  él  sólo 
ór  de  todo  el  mundo.  Las  fojas  del  árbol  serán  las  vanida- 
mpas  que  dará  á  los  que  le  siguieren.  Las  frutas  del  árbol 
iqoezas,  golosinas  é  deleites.  Las  aves  que  estaban  en  las 
oa  los  pomposos  é  víanos,  los  vanos  é  plebellos  avarien- 
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tos,  é  golosos  que  lo  sirven  é  se  allegaros  á  éL  Lu  Bestiu  doe 
estaban  só  la  su  sombra,  son  los  lujuriosos  é  ansiosos  quff  ieoM- 
descerán.  El  Santo  del  Cielo  <|ue  llamaba  ccorta  «I  árbol  iasta  h 
tierra,  pero  que  queden  las  raizss  en  la  tierra.»  aeri  Stnt  Miguel, 
que  traerá  fuego  del  Cielo,  é  matará  al  Anticristo:  Ci  los  que  coai 
él  fueron,  librarlos  há,  é  quitarlos  hl  de  sobre  la  tierra  |  mu  lii 
raizes  quedarán  por  la  tierra.  Cá  la  anima  del  Anticrísto,  é  las  de 
los  suyos,  estarán  en  el  infierno,  suso  de  la  tierra.  Las  afes  j  Ik 
bestias  que  se  irán  del  árbol,  serán  los  sobredichos  pecadores,  qoe 
en  aquellos  pocos  dias  que  el  muado  há  de  durar,  dejarán  Ím  pe- 
cados é  vicios  del  Anticristo,  las  dignidades  e  honras  é  caroaluh- 
des,  é  farán  penitencia,  é  salvarlos  há  tira  vez  la  misicordia  de 
Dios.  Empero  pocos  de  los  Cristianos  so  convertirán  é  tomarla  i 
Dios,  por  que  diScil  cosa  es  que  non  puede  ser,  que  el  quavoa  véi 
perdió  la  gracia  del  Espíritu  San|o ,  renegando  la  fé.  que  jamte  li 
pueda  cobraré  haber.  Ciertaoient,  cuando  vieredes  facéneéoNn- 
plirse  estas  cosas,  podredes  bien  decfr  el  tema  ahc ;  catad  qoectfe 
es,  conviene  á  saber,  el  estado  de  la  fé  CatoUcáU  puesto  eo  do- 
caimiento.  Cá  estonce  non  será  dubda  alguna  c|ue  la  fin  del  mui- 
do se  acerca  á  Nos;  de  la  cual  fin  tenga  por  bien  Naestro  Señdr, 
verdadero  Fijo  Jesucristo ,  darnos  gozo ,  porque  podamoi  téík 
con  El  por  siempre  jamas  en  la  su  gloria. 

AMGN. 

DEL  TRADUCTOR. 

Rogad  á  Dios  por  la  su  Iglesia  ,  que  la  quiera  en  la  la  verda- 
dera fé  é  creencia  sostener  é  confirmar,  é  del  poderio  del  Diabb* 
é  de  los  sQs  Ministros  defender  é  librar,  cá  creed  firmeteent,  serta 
las  señales,  que  hoy  son  en  el  mundo,  nos  somos  aquellos  qnrcBce 
el  Apóstol:  En  los  dias  de  los  cuales,  todas  estas  cosas  han  dtaoó- 
cér,  en  la  fía  del  mundo  han  de  ser.  Por  ende  proveél  v6s',  é 
guarnescéd  vos  ds  las  armas  convenibles  para  tan  grant  batalla,  cí 
acercase  el  día  del  Señor,  é  asi  lo  creed. 

El  que  este  S^rmói  tornó  áz\  latín  al  romance  se  encomiefldt 
á  vuestras  oraíciones:  amén.  =  Acabado  fué  este  libro  en  la  Casa  de 
Oración  del  Señor  Smt  Andrés  de  Sañt  Pedro  de  la  Zarza  :á 
treinta  dias  del  mss  de  Agosto,  año  del  nacimiento  de  N.  S.  i 
Salvadí5r  Jesucristo,  de  mil  é  cuatrocientos  cuarenta  é  ocho  =» Ro- 
gad á  Dios  Dor  qaiea  lo  escribió ,  asi  como  quenades  que  roldasen 
por  Vos  =  Factus  fuit  liber  iste  pro  mandato  Antoni  Roderid, 
cure  loci  supradicti,  cujfus  es  liber  = 
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RBSPONDENQA  OFIQAL  ENTRE  EL  SR.  CARCAÑAL 

ksaO  Dfi  ROlf  A  T   EL  MINISTRO   DEL   INTERIOR  DE   VfCTQR  MüMUBL 
IRB  LA  INMORALIDAD  DE  LAS  REPRESENTACIONES  TEATRALES. 

bsemo.  Sr.:  La  Inmoralidad  y  la  irreligión  de  que  te  hace  ot- 
idofi  tn  los  teatros  de  esta  desdichada  Roma,  han  llegado  á  un  ex« 
o  tal,  que  todos  los  que  conservan  un  resto  de  pudor,  por  débil 
|ÉL  6  que  guardan  aun  cierta  honradez  natural,  se  niegan  á  pre- 
ihrn.  En  cuanto  á  los  buenos  y  religiosos  romanos,  se  encuentran 
fasamente  afectados  al  mismo  tiempo  que  admirados  al  ver  que 
tabierno  que  se  quiere  hacer  respetalr,  autoriza  la  ejecución  de 
mdacciones  que,  no  solamente  deshonrarían  á  los  pueblos  ci- 
lio^ sino  á  los  bárbaros,  en  los  cuales  no  se  hubiera  extinguido 
átaitimiento  religioso  y  moral. 

'Mp  esta  razón  n&die  tiene  derecho  para  extrañar  que,  obede- 
zo á  un  estricto  deber  de  conciencia,  y  para  llenar  la  misión  que 
ni  encomendada  de  representar  en  esta  ciudad  la  autoridad  espi- 
il  del  Padre  Santo,  os  dirija  hoy  las  más  vivas  reclamaciones  con- 
!a  impiedad ,  la  infamia  y  la  repugnante  intención  de  que  están 
tdas  las  piezas  dramáticas  que  se  representan  actualmente  eb 
íatros  de  Roma.  Creo  inútil  daros  aquí  una  relación  fastidiosa  de 
«tiducciones  que  necesariamente  tienen  que  ser  conocidas  de 
;y  en  las  cuales,  como  sabéis,  los  autores  no  hacen  otra  cosa  que 
jar  j  ridiculizar  todo  lo  que  hay  de  sagrado  y  dé  religioso:  no  se 
omizan  ni  las  injurias,  ni  los  sarcasmos,  ni  las  calumnias  con- 
odas  las  Ordenes  eclesiásticas,  principiando  por  el  grado  más 
ido  de  la  gerarquía  para  concluir  en  los  más  insignifícantes 
ftbros  del  Clero;  se  presentan  hechos,  historias,  anécdotas,  6 
[netamente  falsas ,  6  alteradas  en  parte,  para  poner  de  relieve  lo 
te  pretende  encontrar  de  vergonzoso  ¡y  deshonesto  en  perjuicio 
il  personas  más  distinguidas,  que  no  solamente  por  los  altos 
(os  que  ocuparon  en  la  Iglesia  durante  su  vida,  sino  por  ser  hoy 
Uoi,  tienen  el  derecho  de  que  no  se  les  inquiete  en  sus  tumbas 
iajurias  y  calumnias.  No  exagero  ciertamente,  y  á  vos  mismo 
ii  al  indicaros  los  abominables  espectáculos  de  que  toda  Roma 
le  dar  noticias. 

ioy  nos  tomamos  la  libertad  de  hacer  una  petición:  ¿Cree  el 
ertio  que  son  tolerables  estos  desórdenes,  6  le  falta  fuerza  para 
imirlos?  La  primera  hipótesis  le  será  muy  desfavorable  y  no  la 
rá  aceptar;  en  la  segunda,  manifestará  una  debilidad  que  serfa 
niado  humillante  para  una  autoridad,  cualquiera  que  esta  sea. 
raoy  no  obstante,  que  el  Gobierno  tiene  el  imprescindible  de- 
e  reprimir  tan  escandalosos  abusos,  que  directamente  ofenden  á 
á*  k  Iglesia  y  aun  á  la  sociedad  civil,  la  cual  tiene  indudable- 
e  d  derecho  de  no  ver  á  la  religión  tan  maltratada  y  á  las  bne- 
XMtambres  blanco  !de  semejantes  ofensas.  Por  eso  la  ley  divina 
que  la  sociedad  civil  procure  honrar  á  los  ministros  del  Señor, 
irde  ó  temprano  venga  las  injurias  que  se  le  hacen. 
indo  ante  todo  mi  reclamación  en  el  artículo  del  Estatuto  del 
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reiao^que  indudablemente  no' ha  llegado  á  ler  letra  mnerta— d  cnl 
declara  ex(ilícitamente  que  la  Religión  Católica  es  la  del  BitaéA. 

Y,  por  último,  el  ínteres  material  del  Gobierno  cxiga  nft« 
ponga  irerio  á  tan  intolerables  abusos;  porque  acostumbrado  i  ds* 
preciar  á  las  autoridades  eclesiásticas  yá  cuanto  hay  de  mis  i  ^ 
en  la  tierra,  llega  fácilmente  el  pueblo  á  desentenderse  de  las 
dades  seglares,  á  burlarse  de  ellas  y  después  á  promover  í 

Ír  revoluciones  sin  término,  para  impedir  al  Gobierno  quo 
a  sociedad,  hoy  tan  desquiciada. 

No  basura  d^scir  que  el  régimen  de  libertad,  de  que  hoy  onttoifl 
ranaglorian,  paraliza  la  acción  del  poder,  cuando  se  cubre  de8dicMi< 
mente  con  el  nombre  de  libertad  la  más  desenfirenada  iiceadaf  d 
abuso  más  incalificable  de  los  dones  del  espíritu,  que  astos  tieaSL  i 
lo  quieren,  un  fin  más  impío  é  inmoral,  bntónces  no  nos  qMM 
otro  recurso  que  lamentarnos  de.  la  suerte  de  la  sodedad  kan 
que  avanza  á  pasos  jigantescos  hacia  la  disolución  y  la  barbiriiu 

Los  argumentos  expuestos  en  mi  carta  son  de  una  inpc 
tal,  que  me  creo  dispensado  de  afiadtr  á  ellos  excitaciones  f 
para  que  V.  E.  la  tome  en  seria  consideración,  y  para  hacerle adipiil 
las  medidas  mis  diligentes  y  eficaces  á  fin  de  remediar  tan  gran  h 
Creo  además  deber  prevenir  á  V.  E.,  que  en  el  caso  en  que  no  saalip* 
tasen  medidas  contra  los  desórdenes  objeto  de  mis  reclamedosn^ 
me  vería  obligado  á  publicar  esta  carta  en  iin  periódico,  dcbinÉ^ 
obrar  así  para  descargar  mi  conciencia  v  mostrar  al  público  rel^Mlb 
quizá  asombrado  del  silencio  observado  hasta  hoy  por  la  asüanád 
religiosa,  que  ésta  no -ha  dejado  de  dirigir  al  Gobierno  las  alsrim 
protestas  en  un  asunto  de  tan  gran  importancia. 

Ruego  á  V.  E.,  etc. 

En  el  vicariato,  á  27  de  Agosto  de  1872.--C.  Cardenal  PatiVi» 


Eminentísimo  señor:  Vuestra  Eminencia,  dirigiéndose  al 
que  suscribe  para  quejarse  de  la  inmoralidad  é  irreligión  de  lü 
presentaciones  teatrales  de  Roma,  hace  notar  que  aquellos que< 
van  un  sentimiento  de  pudor  y  de  simple  honestidad  civil,  i 
asistir  á  ellas,  y  que  las  gentes  honradas  no  pueden  concebir  qsii 
Gobierno  que  quiere  inspirar  respeto,  autoríce  la  representscieii 
semejantes  producciones,  que  afrentarianálos  pueblos  méoos  c*^ 
zados,  quiza  á  los  mismos  bárbaros  que  no  hubieran  perdido 
sentimiento  religioso  y  moral. 

Permítame  Vuestra  Eminencia  que  responda  á  este  carfoseí 
injusto  dirieid9  contra  el  Gobierno  italiano,  que,  dentro  delflii 
mites^  de  la  ley,  hace  cuanto  puede  por  refrenar  la  licencia  teüid^! 
permítame  responderle  que  yo  creo  no  hay  otro  pafs  de  Earo|Mi* 
que  la  censura  de  teatros  sea  más  severa. 

Y  la  prueba  de  esto  es  que  muchas  producciones,  cuya 
tacion  ha  sido  permitida  en  Francia  y  en  Bélgica,  pafs  que 
Eminencia  no  querrá  colocar  ni  entre  las  naciones  hlrbaras  ni 
las  naciones  irreligiosas,  son  prohibidas  en  ItaUa, y  sobre  todO|i 
Roma. 

Esta  justificación  no  tiene  por  objeto,  sin  embargo^ 
ó  defender  todas  las  producciones  dramáticas  que  se  representa 
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Roma.  AaafupaBiendo  <|iie  algunas  sean  en  parte  condenables  en  lo 
qpm  con^ricne  a  la  moralidad,  o  en  lo  que  respecta  á  la  convenien- 
€m  de  lu((ares  y  perkinas,  la  alta  inteli^ncia  de  Vuestra  Eminencia 
comprende,  sin  embargo,  cuin  diflcil  es,  por  no  decir  imposible,  el 
tHtar  todo  abuso  6  toda  alusión  indecente  j  poco  circunspecta,  sin 
pcQivocar  desde  luego  en  la  prensa  los  mayores  escándalos.  Las  ins- 
titticiones  liberales  tienen,  al  lado  de  muchas  ventaias,  iaconvenien- 
les  9  como  en  todo  sistema  de  gobierno;  al  lado  del  bien  se  encuen« 
trm  poco  6  mucbo  mal. 

Pero  la  experiencia  ha  demostrado  superabundantemente  que  la 
'Sais  Absoluta  censura  y  la  prohibición  más  arbitraria  contra  las  repre- 
acnCaciones  y  publicaciones  son  impotentes  para  proteger  la  moral  y 
Ib  religión,  corregir  las  costumbres  y  estirpar  los  errores. 

El  oaejor  y  más  seguro  remedio,  en  mi  concepto,  es  combatir  el 
p  ttiol  tn  donde  se  presente,  porque  estoy  persuadido  de  que  la  verdad 

?*  1a  honradez  deben  prevalecer  y  triunfar  aun  en  este  mundo. 
.-  '    ffo  obstante,  no  pretendo  que  el  Gobierno^  debe  dispensarse  de 


ir  que  se  presenten  en  público,  de  cualquier  manera  que  sean, 

I  y  cosas  que  repruebe  la  conciencia  publica. 
La  ley  proveerá  en  esto  y  el  Gobierno  no  dejará  de  hacerla  ob- 
rar. 
De  Vuestra  Eminencia,  etc. — ^El  ministro,  Lartfa, 


EXPOSICIÓN  DEL  SR.  ARZOBISPO  Y  CABILDO  DE  GRANADA 

niMBNDO  LIMOSNA  PARA  SOSTENER  EL  CULTO  DE  ESTA  SANTA  IGLESIA. 

i 

Cuenta  Granada  entre  sus  glorias,  y  al  frente  de  todas  ellas,  la  Ba- 
ca Metropolitana,  en  que  descansan  sus  regios  conquistadores  don 
^..•Femando  y  doña  Isabel,  cuyos  restos  alimentan  memorias  de  sor- 
r  "^rendente  grandeza,  y  trasmiten  legados  de  abolengo  riquísimo.  Esta 
rr'loya  de  la  f¿  cristiana,  que  la  religión  reclama  como  suya,  y  que  el 
.%rte  contempla  como  una  de  sus  maravillas,  ha  venido  en  edades  que 
:pAsaTon,  y  aun  persevera  con  inmensos  sacriñcios  de  presente,  soste- 
><liieBdo  un. culto  suntuosísimo,  que  mientras  hace  resonar  bajo  sus 
'^Uvedas  los  cánticos  sagrados,  envuelve  en  nubes  de  incienso  á  la  ciu- 
«dad  de  los  cármenes,  y  derrama  consuelos  eficaces  en  el  corazón  de 
(  v^munerosos  fíeles  que  en  diaria  anuencia  la  visitan,  y  con  admiración 
k^ile  propios  y  de  extraños  ostenta  en  sus  solemnidades  el  vigor  del 
I  -.sMBtiraiento  católico  y  el  poder  del  entusiasmo,  que  aduna  todos  los 
Ick  denoentos  del  genio  y  de  la  industria,  para  alabar  al  Señor  y  promo  - 
iper  el  esplendor  de  su  casa.  La  gran  Ba&ílica  de  nuestra  hermosa  ciu- 
^T  'dad  es  monumento  glorioso  de  la  piedad  que  la  erigiera,  de  la  rique- 
Éf«9aque  dotó  su  culto  y  del  noble  esfuerzo  que  mantiene  su  magnifí- 
¡E^ccDcia  y  su  brillo.  - 

!^         Llegado  es,  empero,  el  momento  que  no  lejano  aguardaban  el 
prelado  y  Cabildo  que  escriben,  para  exponer  en  graves  considerado- 
el  estado  de  los  intereses  de  fábrica,  y  los  recursos  extremos  que 
es  arbitrar,  si  no  ha  de  darse  ejemplo  doloroso  de  un  notable 
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detrimento»  <^ue  aunque  obligado  por  las  circnoitaacias,  np.  por  eso 
arrancaría  meaos  lágrimas  de  duelo  cuando  priy^se  á  los  fieles  del 
estimulo  que  aviva  su  piedad»  fomenta  su,  espíritu  7  promueve  sa 
alegría.  La  piadosa  Granada,  ((üe  frecuenta  con  i^vidcts  su  Cattdnl 
para  beber  en  sus  solemnidades  la  inspiración  áñ\%  fé  j los  gérm 
de  un  sentimiento  siempre  fecundo  y  ardoroso  y  tierno  como  las  uae 
lodías  del  himno  y  el  acento  majestuoso  del/ salmo,  no  sabria  acoa 


tiimbrarse  á  la  disminución  ni  á  la  pobrexa  de  los  Divinos  Oficios^" 
y  si  pudiera,  que  no  debemos  creerlo»  necesario  es  preyenir,  exhof'  ■ 
tar,  llamar  á  toda  hora  y  reservando  para  nosotros  hasta  donde  nues- 


tras fuerzas  alcancen,  el  olvido  y  la  indigencia  A  ^uii  npf  condena  e 
siglo»  clamar  por  el  decoro  del  templo,  cuya  administración  nos  fne 
ra  confiada»  y  de  la  que  á  Dios  y  á  ios  hombres  debemos  cstrechísi 
ma  cuenta. 

Presentados  los  hechos  ei^  la  severa  desnudez  que  la  verdad  refla 
ma,  y  rompiendo  un  silencio  de  que  el  fervor  de  los  fieles  podría  ar — 
güir  al  Prelado  y  su  Cabildo  si  lo  prolongase  en  menQscaíbo  de 
queridos  objetos»  arrojan  los  siguientes  datos,  que  sin  otros  comen 
tarios  justifican  por  sí  solos  las  anteriores  y  sucesivas  con8Í4íera 
clones. 

Por  el  art.  34  del  Concordato  debe  percibir  esta  Santa  Iglesia  d 
90  á  140.000  rs.  Antes  de  la  Revolución  de  Setiembre  venia  recíMcn 
do  para  el  culto,  reparación  ordinaria  del  templo»  lavatorio  de  los 
bres  en  Semana  Santa  y  consagración  y  conducción  de  los  Sagr 
Óleos,  la  suma  de  130.000  rs.»  de  los  que  en  el  año  69  se  rebaj 
40  000  por  el  Gobierno.  Tan  considerable  quiebra   motivó  la  r¿iac 
cion  de  asignaciones  del  personal  en  el  mismo  año  al  25  por  100;  Ti 
Junio  del  71  se  extendió  hasta  el  28,  sin  que  el  Cabildo  pudiera  emi 
este  recargo,  que  aceptaron  sus  dependientes  y  ministros  con  abne 
gacion  digna  de  encomio  y  protestas  edificantes  de  desinterés 
de  celo. 

Desde  Setiembre  del  año  de  63  han  vacado  cuatro  plazas  de  las 
más  útiles  y  necesarias  en  esta  Santa  Iglena»  ninguna  de  las  cuates  ka 
podido  proveerse  por  falta  absoluta  de  material  para  responder  á  sos 
dotaciones.  Pero  sirven  en  el  dia  y  perciben  sus  honorarios  de  Is 
consignación  del  culto,  un  secretario  capitular»  un  primer  maestro  de 
ceremonias»  un  celador,  un  primer  pertiguero  y  un  segundo  agregada 
á  la  contaduría,  un  organista  afinador,  seis  salmistas  y  cinco  bajonis- 
tas, dos  acólitos  de  coro,  seis  ¿éíses,  ocho  jóvenes  y  dies,  doce»  diea  y 
seis  y  aun  más  en  otros  dias,  según  el  rito»  para  el  servicio  de  altar  y 
coro;  seis  acólitos  para  las  sacristías  mayor  y  menor»  un  sacristtn 
presbítero  y  un  segundo  auxiliar»  un  relojero  que  se  conserva  priad- 
pal mente  por  el  servicio  público  de  la  ciudad»  un  caniculario»  dos 
campaneros  con  cuatro  ayudantes»  y  además  están  retribuidos  los 
cargos  de  entonadores,  barrenderos  y  guarda  nocturno. 

Ahora  bien»  en  el  año  anterior»  y  como  si  la  asignación  del  culto 
debiera  estar  sujeta  á  las  medidas  adoptadas  (>ara  las  clases  que  co- 
bran sueldo  del  Estado*  se  ordenó  que  la  fábrica  mayor  de  esta  Cate- 
dral sufriera  el  30  por  100  de  rebaja,  cuyo  decreto  se  ha  cumplido, 
colmando  la  ruina  del  ya  tan  lastimado  y  exiguo  presupi^esto.  ¿Para 
qué  referir  la  historia  de  los  afanes,  amarguras ,  comisiones  y  proyec- 
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lómkot  que  se  han  tucedido  ña  tregua,  á  fía  de  coaservar  el 
i  la  misma  forau  de  ayer,  caaado  religiosameate  se  campliaa 
oscoocertados/ El  último  arreglo,  cuyo  ioforme  fstá  ea  la 
pttttiar,  acredita  haber  sonado  la  hora  funesta  de  despedir  á 
onal  benemérito,  encanecido  en  el  servicio  de  la  Santa  Iglesia, 
anchos  desde  su  más  tierna  edad  se  formaron,  con  cuva  medi- 
a  un  notabilísimo  quebranto  el  esplendor  del  culto,  a  no  acu- 
u  auxilio  la  piedad  de  esta  religiosa  población ,  tan  entusiasta 
agnífico  templo. 

teadas  todas  Irs  economías  posibles,  puesto  á  prueba  el  inge- 
i  una  nivelación  conveniente,  estrechadbis  cási  á  la  mitad  las 
dotaciones  de  los  ministros,  combatidos  unos  por  la  edad, 
or  los  afdues,  y  todoií  por  la  penuria;  mermado  sustancial- 
1  número  de  luces  consagradas  al  Señor,  abrazando  esta  re- 
pasta la  Misa  solemne  de  renovación  en  ios  jueves,  j  los  pocos 
(tos  que  aúa  se  conservan:  castigados  los  gastos  al  extremo  de 
ler  á  la  reparación  más  necesaria  de  los  ornamentos  sagrados; 
:ariciando  la  seguridad  de  oue  se  satisfarán  puntualmente  las 
aciones  reducidísimas  que  na  consignado  el  Erario,  todavía 
in  enorme  déficit  contra  la  administración  de  esta  fábrica, 
o  se  cubre,  obligará  á  variar  en  su  esencia  la  forma  del  divino 
ejando  de  ser  todo  lo  que  ha  sido  j  lo   que  Granada  quiere 

desapareciendo  por  completo  el  brillo  y  majestad  de  sus  so- 
ides. 

sta  aflictiva  situación,  en  vísperas  de  ofrecer  un  tristísimo  es- 
to que  nunca  podría  concertarse  nr  con  la  historia  de  esta 
íleon  la  piedad  acrisolada  de  los  fíeles,  el  Prelado  y  Cabildo 
íciado  la  grave  responsabilidad  que  envolvería  su  actitud  si 
asen  como  hasta  ahora  abrigando  esperanzas  fallidas  y  scgu- 
burladas  por  el  éxito.  Los  recursos  ordinarios  y  extraordina- 
)ue  podían  auxiliarse  antes  de  rendir  al  público  esta  declara- 

solemne^  se  han  agotado  en  su  totalidad,  y  apremiando  las 
atenciones,  sólo  resta  poner  en  manos  del  pueblo  los  justifí- 
e  una  suprema  medida,  y  probar  el  valor  y  eficacia  de  ese  te- 
lito  en  las  conciencias,  donde  la  energía  católica  prepara  mi- 
>rprendentes,  y  atestigua  que  si  para  castigo  de  la  tibieza  pue- 
ilar  las  lámparas  del  propiciatorio,  el  ardor  del  corazón  de 
is  enciende  para  alumbrar  días  de  fé  y  horizontes  de  bellas 
zas. 

edimos  grandes  sacrificios^  que  mal  pudieran  exigirse  en  el 
ito  de  todas  las  clases  á  quienes  alcanza  el  malestar  y  lastima 
ncierco  público.  Sólo  demandamos  por  las  entrañas  de  nues- 
ador  y  de  su  Inmaculada  Madre  María,  en  cuyo  misterio  de 
ciacioa  está  dedicada  la  Iglesia  Metropolitana,  una  ofrenda 
ria  con  que  puedan  acudir  ricos  y  pobres,  según  su  respectiva 

porque  á  todos  sin  excepción  nos  dirigimos,  como  soMdarios 
unos  y  otros  de  las  mismas  glorias,  y  partícipes  de  las  gra- 

en  la  aplicación  del  sacrificio  conventual  para  los  bienhecho- 
ularmente  se  impetran.  Llamamos  á  un  pueblo  católico, 

noble  y  generoso,  que  nunca  desoyó  las  voces  de  la  Religión 
>r  patrio,  ligadas  en  estrecho  Concierto. 
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El  Prelado  y  su  Cabildo  esperan  fandadtmente  que  sin 
de  clase  ni  fortunas,  opiniones  ni  partidos,  acndíráa  loi  fieks  i  CA 
voz»  como  ha  tenido  lugar  con  éxito  brillante  en  CádbBp  Mátog»  y  ii 
otras  yárias  capitales  de  menos  importancia.  ^Habrían  de  borrane 
para  siempre  las  páginas  de  gloria  que  enorgullecen  ti  religioto  nio- 
bio granadino?  ;Podria  éste  consentir  que  la  impiedad  entoatae  bíb- 
nos  de  triunfo  ai  apagarse  los  ecos  celestiales  que  llenan'  el  ámbito áe 
su  grandiosa  Basílica?  No  lo  permitirá  la  providencia  del  Se&OTí  oíd 
amor  de  la  Excelsa  Patrona,  cuyas  angustias  y  tribulaúones»  vcnm- 
das  con  fervor  tan  acendrado,  endulzan  las  amarsas  horas  de  nuM- 
tros  infortunios.  Únanse  todos  en  los  momentos  de  aflicción,  y  {■•- 
tos  lleguen  con  su  óbolo,  seguros  de  una  retribución  centuplicada  jMT 
el  Dios  que  ama  la  hermosura  de  su  casa  y  el  lugar  de  su  tabernácus. 

En  la  imperiosa  necesidad  de  arbitrar  fondos  y  de  organisar  dda- 
damente  su  recaudación  y  distribución,  el  Prelado  y  Cabildo  Imb 
adoptado  las  siguientes  disposiciones: 

1.*  Desde  la  £echa  de  esta  circular  hasta  que  cesen  las  circuartM- 
cias  aflictivas  que  la  motivan,  queda  abierta  una  suseridon  mtniad, 
y  se  admiten  donativos  particulares  de  todos  los  artículos  a^ictbkl 
al  culto,  cera,  vino,  aceite  y  cualquiera  otra  especie  ofrendable  ^ 
pueda  reducirse  á  efectivo. 

2.*  Se  estab  ecen  dos  centros  para  anotar  las  suscricianes  y  ilíí- 
bir  las  ofrendas ,  y  son  la  secretaría  de  cámara  y -jiobiemo  ái 
Excmo.  é  limo.  Sr.  Arzobispo,  y  la  administración  de  fabrica  dcSJB 
Santa  Iglesia,  que  está  á  cargo  de  un  señor  capitular,  en  la  laoMi 
mayor  de  la  misma.      * 

3.*  Todas  las  ofrendas  que  no  bajen  de  un  real  se  aceptarás  kijv 
el  competente  recibo. 

4.*  Los  nombres  de  los  suscritores  y  de  los  donantes  aparcetrfs 
todos  los  meses  en  el  Boletín  eclesiástico^  para  conocimiento  y  cAá- 
cacion  de  los  fíeles. 

Granada  17  de  Agosto,  fiesta  de  la  Dedicación  de  esta  Santa  Itfcaí 
Metropolitana,  año  de  1872. 

Bienvenido,  Arzobispo  de  Granada, 

La  comisión  capitular,  Antonio  Sánchez  Arce,  Chantre.— Joit 
Martin  Gutiérrez,  Magistral. — Manuel  Guardia,  Canónigo. — T 
Arbolí,  Canónigo. 


EXPOSICIÓN  DEL  SR.  OBISPO  Y  CABILDO  DE  JAÉN  A  LAS 

CORTES,   SOBRE  EL  PROYECTO  DE  ARREGLO  DEL  CLERO. 

El  Obispo  de  Jaén  por  sí,  y  unido  á  él  en  ideas  y  sentimientos  si 
Cabildo  catedral,  acuden  á  las  Cortes  reunidas  en  Madrid  en  demanh 
de  que  los  Cuerpos  colegisladores  desechen  el  proyecto  de  arreglo  dd 
clero  {>resentado  por  el  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia  con  fecha  tt 
de  Setiembre  último,  por  creerlo  y  tenerlo  como  contrario  al  espirita 
de  la  Iglesia  y  al  dogiha  católico;  y  en  todo  caso  quieren  los  expones* 
tes  se  dé  valor  de  protesta  á  este  su  acto  de  reverente  petición. 

En  primer  lugar,  el  proyecto  destruye  las  relatíones  entre  la  Igk- 
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a  y  el  Estado»  ca  el  -mero  hecho  de  romper,  sia  previo  cottocimiento 
ú  Ptpfly  el  Coacordato  celebrado  por  acuerdo  ae  ambas  potestades 
1 1851.  Después  trata  de  justificar  este  procedimiento  con  la  urgea- 
A  4e  resolver  cuestiones  económicas,  y  fiando  la  legalidad  de  esta 
eccrminacion  á  sucesos  y  casos  análogos,  en  los  cuales  la  Santa  Sede 
9  Mclamó.  En  verdaderamente  extraño  se  alegue  como  razón  vale- 
erm  para  medida  de  tanta  gravedad  la  situación  económica  del  país, 
uc  seguramente  no  ha  de  mejorar  con  el  exclusivo  castigo  del  presu- 
BCSto  eclesiástico,  percibido  hasta  hoy  por  los  Gobiernos  y  no  satis - 
teho  á  los  legítimos  partícipes  en  su  máxima  parte.  Tiene  menos  peso 
[-indicado  motivo  si  se  atiende  á  que  las  razones  económicas  no  pue-* 
m  ni  deben  alterar  los  contratos  solemnes,  sin  atender  en  las  modi- 
Ciciones  oportunas  las  partes  contratantes. 

Pero  dejando  á  un  lado  lo  que,  siendo  importante  en  la  cuestión, 
ia  embargo  no  es  lo  principal,  el  citado  proyecto  establece  un  nuevo 
fden  de  cosas  en  la  constitución  misma  de  la -Iglesia  al  suponer  que 
lAMcndo  el  Estado  hecho  secular  ó  laical  la  enseñanza  que  nasta  poco 
i&daba  la  Iglesia,  fundadora  benéfica  de  universidades^  colegios,  nos- 
gtedts  y  asilos,  puede  ella  v  debe  vivir  relegados  sus  mmistros  al  tem- 
lio  7  al  cementerio,  pues  á  ^stos  capítulos  se  reducen  en  el  proyecta 
oe  oficios  del  clero  en  la  sociedad. 

por  manera  que  desde  la  aprobación  de  este  plan  se  limitaría  la 
jlUlion  de  la  iglesia  á  cantar  las  divinas  alabanzas  en  la  medida  y  pro- 
iprcion  oae  determina  la  letra  q|ue  examinamos,  á  saber,  en  contado 
idmcro  ae  catedrales  y  parroquias,  dotadas  de  un  personal  de  minis- 
XQ%  todo  ello  á  voluntad  discrecional  del  proyecto.  Hácese,  pues,  una 
lemarcscion  nueva  de  diócesis  y  de  parroquias,  con  alteración  de  las 
respectivas  congruas. 

Que  esto  sea  contra  el  espíritu  de  la  Iglesia  no  hay  para  qué  pro- 
ImtIo.  Pero  es  contra  el  dogma  católico  que  determina  la  misión  del 
ux>stolado,  su  magisterio,  su  encargo  sobre  la  tierra,  su  acción  con- 
anua  y  perseverante.  Idy  enseñad,  bauti^ad^^o  estoy  con  vosotros 
hasta  ía  consumación  de  los  siglos.  Yo  os  envío,  como  fui  enviado  de 
mi  Padre.  En  virtud  de  esta  misión  divina  deben  reconocer  los  Esta- 
Sos  qne  el  encargo  de  la  Iglesia  no  puede  limitarse,  sin  lesión  del  dog- 
DU^  sin  lesión  del  derecho  y  de  la  justicia,  á  los  oficios  laudables  de 
celebrar  el  Oficio  Divino,  y  dar  sepultura  á  los  muertos.  Y  aun  para 
ndncar  sacerdotes  hábiles  que  ejerzan  estos  ministerios,  preciso  es  que 
le  Iglesia  tenga  escuelas  y  noviciados,  y  dé  á  sus  alumnos  ejercicios, 
nscmulos  y  premios.  Ni  la  Iglesia  puede  contar  con  un  pueblo  fiel  sin 
■Junarlo  por  la  predicación,  medio  de  dar  noticia  de  fé,  la  de  propa- 

SMrla  y  mantenerla.  Fides  ex  audUu;  auditusautemper  verbum  Christi, 
^e  dónde  y  cómo  ha  de  sacar  la  Iglesia  sus  ministros,  si  no  los  forma 
so  lado,  y  no  los  alimenta  en  su  seno?  ¿Cómo  ha  de  adoctrinar  los 
pueblos  sin  enseñanza  y  sin  medios  para  darla?  Quomodo  praedicabunt 
^tat  mittanturf  Aparece,  pues,  demostrado  que  el  proyecto  de  \ey  es 
itimiio  al  espírítu  de  la  Iglesia  y  al  dogma  católico  de  la  extensión 
mno  de  Jesucristo  sobre  la  tierra. 

Ijesiona  también  el  derecho  y  la  justicia.  El  derecho  de  la  libetíW3r^<j\  >i.> 
V  lo  libertad  del  derecho,  que  no  pueden  negarse  á  la  Iglesia/%«ti<'  '  ■  %^ 
eoosiderada  como  una  institución  legal,  sufren  violencia  desBrque  -   .  :^>  '^ 
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una  potestad  eictraña  á  su  modo  y  forma  de  ser,  se  constituye  tSnii 
reguladora,  sin  más  viso  de  razón  que  un  cálculo  económico.  Los  eia 
ponentes  piden  á  las  Cortes  radicales  el  derecho  en  su  raíS|  la  justicr 
en  sus  puros  orígenes,  la  libertad  de  la  Iglesia,  de  que  son  ministra» 
los  exponentes  é  hijos  los  diputados  del  país;  piden,  en  fin,  pirt 
Iglesia  la  libertad  constitucional  de  vivir  vida  propia,  y  la  de*  prop»' 
garse  según  los  medios  de  su  organismo. 

Que  otras  naciones  hayan  hecho  cosas  parecidas  á  la  que  en '. 

se  intenta,  cosa  es  en  que  no  deben  entender  los  que  suscribenr  QE'  L 
que  dirán,  aunque  sólo  sea  de  paso,  es  que  no  siempre  el  úlencio  »  ^d  d 
la  Santa  Sede  es  el  indicio  de  aprobación,  ni  siquiera  de  tolerandt.  7  «^  •  E 
silencio  suele  ser,  en  casos  determinados,  una  prudente  cautdti  w  ui 
suñrimiento  previsor,  un  medio  de  espera  en  &vor  de  la  oportunUwj  Mml 
y  por  fin,  un  recurso  de  la  prudencia  y  de  la  meditación  en  nüras  ^^ii 
que  llegue  el  dia  de  las  justicias,  ó  pueda  cogerse  el  fruto  de  las  ^üi^BJKtt^ 
ricordias. 

Por  tanto,  y  sin  discusiones  innecesarias  tratándose  áe  cm&iíC^^^s>kg 
reunidos  en  Cortes,  piden  los  exponentes  á  los  Cuerpos  colMisiado^^Vf^ 
desechen  el  proyecto  indicado,  como  contrario  al  espíritu  de  In  I^Erstew 
sia  y  al  dogma  católico. 

Jaén,  9  de  Octubre  de  1872. 

Antol[n,  Obispo  de  Jaén. — Joaquín  de  Villena,  Dean. — ^Franca 
Civera  y  Pérez,  Arcipreste. — Áureo  Carrasco,  Chantre. — Maximii 
Ángel,  Maestrescuela. — Lorenzo  Fernandez  Cortina,  Doctoral.— Je 
Moreno  y  Moral,  Penitenciario. — Manuel  Muñoz  Gamica^  LectonÍL— ^ 
José  Hidalgo,  Canónigo.— Tomás  del  Cueto,  Canónigo. — Por  el  sc&cr 
D.  Juan  Pedro  López  Teruel,  D.  Fernando  de  Viedma,  D.  Anái€%  Rr- 
dillay  D.  Miguel  López  Maroto,  Canónigos  residentes  en  Bacauíi  Mi- 
ximiano  Ángel. 


EXPOSICÍON  QUE  EL  EXGMO.  CABILDO  CATEDRAL  DE  JAÉN 

HA  REMITIDO  AL  EXGMO.  SEÑOR  OBISPO  DE  LA  DlOCésiS. 

>Excmo.  Sr.:  Cuando  en  nuestro  cabildo  de  9  de  Abril  de  18^70 
se  vio  la  exposición  que  el  Episcopado  español,  reunido  en  Roma, 
dirigió  al  Gobierno,  manifestándole  la  [i m posibilidad  en  que  se  había 
colocado  al  Episcopado  y  al  Clero  de  jurarla  Constitución  vigente  del 
Estado,  entonces  el  Cabildo  entero,  el  cuerpo  de  beneficiados,  eidero 
todo  se  levantó  como  un  solo  hombre,  protestando  de  su  adhesión  sin* 
cera  al  contenido  del  indicado  documento,  y  de  suñrme  resolución 
de  seguir  unidos  la  regla  de  conducta  que  en  esto,  como  en  todo,  le 
trazaran  los  que  están  puestos  por  Dios  para  regir  y  gobernar  su 
Iglesia. 

>En  este  buen  camino,  con  la  gracia  de  Dios,  y  á  pesar  de  las  da- 
ras  pruebas  que  el  mundo  nos  ofrece,  nos  hemos  conservado  hasta 
aquí;  pero  por  desgracia  acabamos  de  ver  que  algunos,  aunque  muy 
pocos,  individuos  del  Clero,  y  aun  de  nuestros  mismos  hermanos, 
apartándose  de  esta  saludable  y  siempre  segura  regla,  han  ^restaáo 
un  juramento  que,  no  habiendo  cambiado  las  circunstancias  que 
desde  entonces  acá  han  regulado  nuestra  conciencia  y  nuestra   con- 
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dacta^nonos  es  dable  explicar  sin  un  dolor  profundo  y  la  mayor 
amargara  de^  nuestro  corazón. 

>No  permita  Dios  que  jamás  nos  separemos  de  esta  trascendental 
Sentencia:  ünus  spiritus^  et  unafidesi  ello  es  la  sivia,  el  alma  aue 
TÍvifica  á  nuestra  Religión  sacrosanta  y  la  hace  amable  v  encantaao- 
ra  á  los  ojos  de  los  hombres  sensatos  y  religiosos:  la  unidad  es  el  lema 
de  su  peipétua  duración  :  así  como  la  división  y  la  desunión  es  el 
cáncer  que  corroe  y  mata,  y  matará  todas  las  sectas  disidentes. 

Dé  igual  y  aun  mayor  pesar  suponemos  lacerado  el  corazón  de 
V.  E.«  como  corazón  de  padre:  y  en  tan  deplorable  situación  no  pode- 
mos dejar  de  ofrecerle,  como  ligero  lenitivo  á  su  dolor,  la  expresión 
de  los  sentimientos  que  actualmente  nos  preocupan  por  de  más:  el 
profundo  pesar  que  sentimos  por  el  extravio  de  nuestros  hermanos, 

51a  inquebrantable  resolución  que  nos  anima,  cada  dia  más  firme, 
e  perseverar  marchando  por  el  camino  que  nos  está  trazado,  mien- 
tras un  cambio  de  motivos  y  circunstancias  no  nos  abra  otro  compa- 
tible con  nuestra  conciencia  de  católicos  y  sacerdotes. 

>Suplicamos  á  V.  E.  se  digne  acoger  benignamente  esta  exposición 
y  permitirnos  que  con  este  motivo  le  renovemos  nuestro  respeto  y 
ooediencia,  y  continuando  nuestras  oraciones  á  Dios  para  que  proteja 
á  V.  E.  y  á  esta  Santa  Iglesia  y  diócesis. 

>Jaen  6  de  Setiembre  de  Í872.— Excmo.  Sr .— Joaouin  de  Villena, 
Dean. — ^Francisco  Civera  v  Pérez,  Arcipreste. — Áureo  Carrasco,  Chan- 
tre.— Maximiano  Ángel,  Maestrescuela. — Lorenzo  Fernandez  Cor- 
tina, Doctoral. — José  Moreno  y  Moral,  Penitenciario. — Manuel  Muñoz 
Garaica»  Lectoral.— Por  el  Sr.  D.  Juan  JPedro  López  Teruel,  Magistral, 
Manuel  Mupoz  Cárnica.— José  Hidalgo,  Canónico. — Por  los  señores 
'  D.  Fernando  Viedma,  D.  Andrés  Padilla  y  D.  Misuel  López  Maroto, 
canónigos  residentes  en  Baeza,  Maximiano  Ángel. — Ausente  de  Jaén 
y  adherido  á  mis  compañeros,  Tomás  del  Cueto,  Canónigo. — Manuel 
Ortiz,  Beneficiado. — Francisco  Ruiz  Tejada. — Francisco  Martínez. — 
José  Sequera. — Vicente  Cuesta. — Por  el  señor  D,  Narciso  Castañares, 
José  de  Mata« — José  de  Mata.-^Tadeo  Fernandez  de  la  Mota. — Fran-  , 
dsco  Ruiz  de  la  Torre. — Por  el  Sr.  D.  Luis  de  Arjonilla,  Francisco 
Rnizde  laTorre.» 

Hé  aquí  la  contestación  del  Prelado. 

«Excmo.  Sr.:  Acabo  de  leer  la  expresiva  á  la  vez  que  sentida  ex- 
posición que  con  fecha  6  del  mes  corriente  se  ha  dignado  V.  E.  di- 
rigirme, renovando  sus  protestas  de  ser  y  estar  firme  en  la  resolu- 
ción, tomada  por  unanimidad  en  ese  Cabildo,  seguido  del  cuerpo  de 
hcneficiados  y  del  Clero  todo,  en  el  propósito  de  negarse  á  jurar  la 
Constitución  vigente  del  Estado,  dispuesto  á  imitar  la  conducta  del 
Episcopado  en  tan  grave  asunto. 

>Haciéndolo  así  se  refiere  V.  E.  á  un  acuerdo  formulado  en  9  de 
Abril  de  1870,  á  consecuencia  de  la  exposición  que  el  Episcopado 
español,  reunido  en  Roma,  dirigió  al  Gobierno  que  en  aquel  tiempo 
regla  los  destinos  de  nuestra  patria.  . 

>Con  tal  motivo  deplora  V.  E.  que,  no  obstante  aquel  unámme 
«cuerdo,  y  sin  haber  cambiado  las  circunstancias  en  que  se  colocó 
al  Clero,  algunos  individuos  del  mismo,  aun  capitulares,  se  hayan 
apartado  de  la  que  entendieron  y  tuvieron  entonces  como  regla  según 
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ra/prestando  hoy  el  indicado  juramento.  Natural  es,  Excmo,  Sr^ 

aue  V.  E.  no  acierte  á  explicar  este  cambio  de  conciencia  y  de  coa- 
ucta  sin  un  dolor  profundo  y  sin  grande  amargura.  De|o  al  crite- 
rio de  mi  muy  amado  Cabildo  interpretar  hasta  qué  punto  será  eitra- 
ña  para  mi  tan  anómala  é  indelicada  trasformacion. 

>Gon  todo,  sírveme  de  especial  consuelo  ver  conftrmadoi  eft  las 
protestas  de  adhesión  y  en  los  ofrecimientos  de  V.  E.,  el  justo  con* 
cepto  que  tengo  de  ese  mi  Cabildo,  atento  siempre  á  la  buena  doe» 
trina,  reverente  hacia  su  Prelado,  digno  y  formal  en  sus  resolncto- 
nes»  y  fiel  guardador  de  sus  acuerdos. 

>Permítame  V.  E.  esperar  que  los  miserables  juramentados, 
siguiendo  muchos  y  edificantes  ejemplos,  se  han  de  apresurar  á  des- 
hacer su  yerro,  retractando  lo  mal  necho.  y  en  mala  forma  qeca- 
tado;  que  no  es  verdad  haya  el  Papa  declarado  lícito  un  jurameato 
pedido  en  apoyo  de  la  revolución,  y  prestado  sin  conocimiiénto  dd 
diocesano  ante  jueces  seculares,  con  menoscabo  del  fuerQ  eclesüsti- 
co  y  con  desprecio  de  la  jurisdicción  espiritual. 

>Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Corral  de  Calatnva  8  de 
Setiembre  de  1872. — Antolin^  Obispo  de  Jaen,^Eicmo,  Sr.  Detn  y 
Cabildo  de  nuestra  Santa  Iglesia  Catedral  de  Jaén.» 


CIRCULAR  DEL  SEÑOR  PROVISOR  DE  JAÉN,  Y  COMUNICACIO- 
NES DEL  SEÑOR  OBISPO  Y  CABILDO  SOBRE  EL  JURAMENTO  DEL  CLKRa 

Con  fecha  26  del  corriente  nos  ha  dirigido  nuestro  Excmo.  ?!•• 
lado  la  nota  oficial,  cuyo  tenor  es  como  sigue:  «Al  disponer  se  iner- 
varan en  el  Boletín  Eclesiástico  de  nuestra  diócesis  los  documentos 
producidos  por  el  Cabildo  catedral  de  Lugo  y  por  su  Prelado «  tufe 
muy  en  cuenta  la  debilidad  de  muchos,  muchos  clérigos  de  Jaén ,  J 
para  coatenerlos  di  aquella  disposición,  creyendo  que  de  este  modo 
iríamos  sosteniendo  la  reconocida  inconstancia  de  ciertas  gentes» 
Vista,  pues,  la  actitud  ya  temeraria  é  irrespetuosa  de  algunos  mise- 
rables, deide  luego  declaro  suspensos  de  confesar  y  predicar  &  todoi 
y  cada  uno  de  los  que  juraron  la  Constitución,  y  de  los  que  tomaron 
Igual  partido. 

Después  del  juicio  emitido  y  de  la  conducta  observada  por  elcpo- 
copado,  de  mi  continua  predicación  sobre  la  materia,  y  constando  i 
todos  oficialmente  con  qué  género  de  insistencia  he  reprobado,  por 
medio  del  Boletin  Eclesiástico^  la  extraña  manera  de  pensar  y  ovar 
de  los  juramentados;  tengo  por  temerarios  é  irrespetuosos  y  depreú-* 
vos  de  mi  autoridad  semejantes  actos,  que  deshonran  además  á  to<to 
el  clero,  cu^o  más  preciado  timbre  es  el  buen  ejemplo  que  con  sa 
heroica  constancia  está  dando  al  pueblo  fiel.  Atendiendo  á  que  entre 
los  juramentados  hay  capitulares  que  por  escasez  del  personal  hacen 
suma  falta  para  el  cumplimiento  efe  semanas  y  cargas,  he  limitado  la 
suspensión  al  recogido  de  licencias  de  confesar  y  predicar,  poes  en 
otro  caso  la  hubiera  decretado  absolutamente. 

Juzgo  indignos  de  enseñar  y  dirigir  conciencias  i  qaieaesdiB 
muestra  de  despreciar  los  juicios  doctrinales  y  prácticos  del  episco- 
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pado  y  del  clero  en  general.  Nombrase .Umbien  de  ócácn  núa.Afci- 
preste  de  Baeza  al  aue  ahora  es  teniente,  comunicándose  el  cese .  al 
actuali  incurso  tamoien  en  la  suspensión  antedicliA«  Considáreae  como 
oficial  esta  nota,  y  que  de  ella  tenga  conociniiento  nuestro  Cabildo 
catedral.  Intimese  á  los  capitulares  que  son  6  fueron  juramentados» 
qu^al  percibir  sus  respectivas  consigna^  devuelvan  al  fondo  capitu* 
lar  los  socorros  que  en  suplemento  de  c6hgrua  vienen  percibiendo. 

Y  lo  trascribimos  á  V.  £.  para  que,  reuniendo  á  los  capitulares  y 
beneficiados  de  esa  Santa  Iglesia,  tes  den  coooci  miento  de  lo  dis- 
puesto por  su  excelencia  ilustrísiom  en  la  preinserta  nota  oficial,  co- 
municándonos haberla  cumplido  todos  á  los 'fines  oportunos.  Adjun- 
ta es  una  lista  de  los  sugetos  incursos  en  las  penas  impuestas  por 
nuestro  excelentísimo  {)relado  á  los  que  han  prestado  juramento  de 
fidelidad  á  la  Constitución  de  1869. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Jaén  29  de  Agosto  de  1872. — 
El  gobernador  eclesiástico,  Maximiano  Ángel.— Señores  presidente  y 
capitulares  de  Jaén. — Es  copia.» 

i^ 


PROTESTA  DEL  CLERO  DEL  ARCIPRESTAZGO  DE  PARALEDA 

SOBRE    EL   JURAMENTO   PRESTADO   A   LA  CONSTITUCIÓN    POR  ALGUNOS 
ECLESIÁSTICOS. 

Excmo.  é  limo.  Sr.:  Los  párrocos  y  ecónomos  del  Arciprestazgo 
de  Paradela  que  suscriben,  han  visto  con  la  más  tanta  indignación,  á 
la  par  que  inesperada  sorpresa,  las  defecciones  de  algunos  señores  in- 
dividuos del  benemérito -y  respetable  cuerpo  capitular  y  de  beneficia- 
dos  de  esa  Santa  Iglesia  Catedral,  al  ver  que  por  un  pedazo  de  pan  han 
prestado,  cuando  nadie  debia  esperarlo,  juramento  á  la  Constitución 
política  de  1869.  Empero,  Excmo.  é  limo.  Sr.,  si  por  una  parte  los 
referidos  Párrocos  se  hallan  bajo  la  influencia  de  una  terrible  pena  y 
amargura,  están  por  otra  llenos  de  gozo  y  alegría  al  ver  que,  excepto 
los  cuatro  ó  seis  juramentados,  todos  los  demás  capitulares  y  benefi- 
ciados han  elevado  á  V.  £.  I.  un  elocujente  mensaje  reprobando  pri- 
mero la  conducta  de  los  que  han  prestado  dicho  juramento,  y  pro- 
testando en  segundo  lugar  una  valerosa  é  inauebrantable  adhesión 
¿  su  prelado  y  á  todo  el  dignísimo  Episcopado  español,  obligándo- 
se una  vez  mas  á  no  prestar  ese  juramento  que  su  conciencia  de 
católicos  reprueba  y  su  dignidad  de  sacerdotes  rechaza...  haciendo 
suya  y  adhiriéndose  en  todo  á  dicha  protesta  los  mencionados  párrocos. 

Reprneban,  detestan  y  condenan  igualmente,  Excmo.  Sr.,  los 
Sacerdotes  infrascritos  esas  hojas  volantes  llenas  de  sarcasmos  é  im- 
piedades, inspiradas  por  el  espíritu  de  Satán,  lanzadas  al  público  con 
el  inicuo  fin,  si  les  fuere  posible,  de  descristianizar  al  pueblo  español, 
católico  por  excelencia,  contra  cuyas  doctrinas  perversas  y  corrompi- 
das prometen  prevenir  á  sus  respectivas  ovejas. 

Notoria  es  á  todos,  Excmo.  Sr.,  la  situación  crítica  en  que  se 
hallan  los  Párrocos  y  Ecónomos  de  este  Arciprestazgo  desde  que  se 
les  retiró  por  el  Gobierno  su  escasa  dotación,  á  que  eran  y  son  acree- 
dores en  toda  justicia,  hallándose,  por  lo  tanto,  bajo  la  influencia  de 
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k  pblittca  de  ein|>obreccrle  primero  y  en  seguida  deshonrarle,  cre- 
yendo de  este  modo  asistir  a  los  funerales  de  la  Iglesia  fundada  por 
Jesucristo,  y  olvidando  la  solemne  promesa  del  Divino  Fundador,  de 

2ae  las  puertas  del  infierno  no  prevalecerán  contra  elUa.  En  medio 
e  todo,  si  Dios  es  por  nosotros,  ¿((uién  será  contra  nosotros?  Suceda 
y  venga,  Ezcmd.  Sr.,  lo  que  á  Dios  plazca,  que  los  que  suscriben 
dispuestos  están  á  decir  con  San  Pablo,  ni  la  angustia,  ni  el  hambre, 
ni  la  desnudes,  ni  el  peligro,  ni  la  persecución,  ni  la  espada  podrán 
separarlos  del  amor  que  deben  á  Jesucristo,  y  ciega  obediencia  á  sa 

dignísimo  Prelado 

Qaedan  finalmente,  Excmo.  Sr.,  los  referidos  Párrocos  elevando  sus 
votos  al  Dios  de  las  misericordias,  á  fin  de  que  prolongue  en  este  valle 
de  lágrimas,  para  mayor  honra  suya  y  bien  de  las  almaS|  la  predoss 
vida  de  S.  E.  L,  cuyo  anillo  besan  los  que  suscriben. 

Santa  Eulalia  de  Paradela,  Setiembre  6  de  1872.— (Siguen  lis 
firmas.) 


RESISTENCIA  DEL  CABILDO  ECLESIÁSTICO  DE  CÓRDOBA  A 

QUC  SE  CCLKBRB  EN  ESTA  CATEDRAL  EL  ANfVERSARIO    EN    CONMEUORA* 
CION  DE  LOS  Q.UE  MURIERON  EN   ALCOLSA. 

Al  católico  pueblo  de  Córdoba, 

«La  Comisión  permanente  de  la  Excma.  Diputación  provindil, 
atribuyéndose  facultades  que  nó  le  competen,  se  ha  permitido  im- 
poner su  voluntad  al  limo.  Cabildo  Catedral,  acordando,  sin  su  anuen- 
cia, celebrar  en  la  Santa  Iglesia  Catedral  un  aniversario  en  conmeiiuh 
ración  de  los  que  murieron  en  la  batalla  de  Alcoiea. 

La  independencia  de  la  Iglesia,  la  libertad  y  decoro  de  las  persous, 
é  sea  la  inmunidad  eclesiástica  y  Jos  derechos  individuales,  se  venhs- 
timosamente  vulnerados  por  el  acuerdo  de  aquella  Corporación. 

Tenemos  necesidad  de  defender  los  derechos  que  a  nuestra  üas- 
tre  Corporación  son  inherentes  y  resistir  los  que  aquella  se  arrogí, 
con  mas  el  deber  de  prevenir  las  equivocadas  apreciacipnes  á  que 
pueda  dar  lugar  la  lectura  de  los  escritos  que  ha  dado  al  público  la 
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cuestión  hasta  tanto  que  llegue  la  oportunidad  de  poner  en  su  cono- 
cimiento todos  los  antecedentes  y  la  resolución  definitiva  del  Galnl- 
do,  basada,  no  solamente  en  el  derecho  Divino  y  Canónico,  sino  tam- 
bién en  la  Constitución  y  leyes  civiles  vigentes.  « 

Córdoba  27  de  Setiembre  de  1872.— Ricardo  Miguéz  y  Carrasco, 
Arcediano. — ^Manuel  Jerez  y  Caballero,  Penitenciario. — Manuel  Gon- 
zález y  Francés,  Magistral.» 

Contestación  del  limo.  Cabildo  catedral  á  las  dos  comunicaciones 
recibidas  de  la  Comisión  permanente  de  la  Excma.  Dipuucion  pro- 
vincial: 

«Excmo.  Sr.:  En  cabildo  de  estediase  ha  dado  cuenta  de  una 
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comunicación  de  nuestro  Excmo.  é  limo.  Prelado  á  la  que  ae 
sirve  S.  E.  L  acompañar  otra  dirigida  por  esa  comisión  permanente 
de  la  Excma.  Diputación  de  la  proviocu,  recibida  por  S.  E.  én  24 
del  actual,  y  comprensiva  de  dos  puntos:  en  el  primero  literalmente 
dice  la  Comisión  á  S.  E.  I.  que  «la  Comisión  provinciali  haciendo 
uso  de  sus  sentimientos  cristianos  tn  conmemoración  de  las  víctimas 
que  en  28  de  Setiembre  de  1868  sucumbieron  en  los  campos  de  Al- 
colea,  ha  acordado  se  verifiquen  en  la  Sania  Iglesia  Catedral  unas 
honras  fúnebres  con  vigilia  y  Misa  de  réquiem,  en  el  cuarto  aniver- 
sario de  aouel  dia  memorable;»  y  en  el  segundo  se  ruega  áE.  S.  I. 
«se  digne  disponer  un  doble  de  campanas  en  todas  las  parroquias  y 
ermitas  desde  las  doce  del  dia  27,»  y  concluye  expresando  quién  sea 
el  sacerdote  encargado  de  la  oración  fúnebre. 

Asimismo  se  ha  dado  cuenta  de  otras  dos  comunicaciones  diri- 
gidas por  V.  E.  al  Cabildo  y  recibidas  j^r  éste  en  25  del  corriente  la 
una,  y  la  otra  en  el  acto  de  estar  constituido,  la  primera  de  las  cua- 
les dice  así:  tDebiendo  celebrarse  en  la  Santa  Iglesia  Catedral  por 
acuerdo  de  la  Comisión  permanente  uoas  honras  fúnebres  con  vi- 
gilia y  Misa  de  réquiem  en  conmemoración  de  las  víctimas  que  su- 
cumbieron en  Alcolea,  tengo  el  honor  de  rogar  áV.S.  L  se  sirva 
nombrar  una  comisión  de  su  seno,  que  unida  á  otra  que  se  designe 
de  esta  corporación,  disponga  la  forma  y  modo  de  celebrarse  la  fúne- 
bre ceremonia,»  y  en  la  segunda,  después  de  insertar  el  anterior  .  ofi- 
cio, manifiesta  la  comisión  haber  recibido  de  S.  E.  I.  otra  en  que  le 
participa  no  haber  resuelto  el  punto  que  le  suplicaba  (ó  sea  el  toque 
de  campanas),  en  atención  á  que  el  asunto  principal  es  de  la  compe- 
tencia de  este  Cabildo,  y  que  es  probable  no  recayese  acuerdo  oportu- 
no por  el  poco  tiempo  que  faltaba,  en  atención  á  las  «tramitaciones 
que  por  nuestros  estatutos  tenian  que  guardarse  en  el  asunto.» 

Continúa  la  Comisión  emitiendo  algunas  reflexiones  para  apoyar 
una  resolución  favorable  á  su  pensamiento,  apelando  á  los  reconoci- 
dos sentimientos  católicos  del  Cabildo ,  permitiéndose  afirmar  que  en 
caso  contrario  «sólo  á  la  negativa  ó  á  la  morosidad  ,  fuera  ó  nó  ca- 
sual, del  Cabildo,  seria  debido  que  se  privasen  á  los  difuntos  en  la  ba- 
talla de  Alcolea  de  los  sufragios  que  por  el  eterno  descanso  de  sus  al- 
mas habia  deseado  celebrar  la  corporación  provincial  y  conminando 
al  Cabildo  con  llevar  á  la  prensa  el  asunto,  á  fin  de  que  el  público  en 
general  juzgara  como  debiera  del  clero  catedral  de  esta  ciudad,  que 
siendo  católico,  era,  sin  embargo  el  único  obstáculoy  el  único  culpable^ 
en  privar  á  las  almas  de  aquellos  difuntos  de  los  sufragios  de  la  Re- 
ligión Católica.» 

El  Cabildo,  lastimado  con  justa  razón  de  que  se  pretenda  hacer 
átepender  de  la  resolución,  que  en  ley  y  en  conciencia  diese  sobre  una 
cuestión  puramente  de  forma,  no  sólo  su  acrisolado  catolicismo,  sino 
también  la  generosidad  con  que  se  ha  conducido  en  casos  análogos, 
sin  hacer  mérito  y  ni  siquiera  acordarse  de  los  derechos  que  por  se- 
mejantes funciones  le  corresponden,  y  marcados  están  en  sus  Esta- 
tutos, de  todo  lo  que  pruebas  mil  tienen  recibidas  las  autoridades  y 
corporaciones  civiles  y  el  pueblo  de  Córdoba: 

£1  Cabildo  que  rechaza  el  que  se  le  impute,  que  su  resistencia  al 
acuerdo  de  esa  Comisión  sea  la  causa  de  que  los  difuntos  en  la  bata- 
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Ha  de  Alcolea  no  rectban  el  sufragio  que  la  misma  pretende  enviar- 
les«  como  si  no  hubiera  otros  templos  en  donde  poder  realizar 
sn  pensamiento,  ni  otros  medios  quizá  más  eficaces  y  de  me|ór  elec* 
to  que  la  función  indicada: 

El  Cabildo,  oue  por  la  brevedad  del  tiempo  se  abstiene,  porahora, 
de.  hacer  otras  serias  7  conclüyentes  observaciones  en  justa  defensa  de 
sus  derechos,  aplacando  también  el  ocuparse  de  la  esencia  dé  la  cues- 
tion  y  fijándose  únicamente  en  el  modo  y  forma  con  que  se  pretende 
imponerle  el  cumplimiento  de*  un  acto  que  es  de  su  libre  7  espon- 
tánea voluntad,  sin  (jue  afecte  su  resolución  absolutamente  en  nada 
á  su  reconocido  catohcismo,  ha  acordado,  por  unanimidad,  decir  á 
V.  E.  que,  ün  vulnerar  de  una  manera  notable  los  derechos  é  inde- 

Eendencia  de  la  Iglesia  y  sin  incurrir  en  la  responsabilidad  que  ante 
ios  y  la  misma  contraería  si  se  permitiese  otro  proceder,  no  puede 
pasar  á  dar  resolución,  ni  siquiera  á  discutir  el  asunto  que  interesa  V.  £. 
en  sus  citadas  comunicaciones,  mientras  no  modifique  la  redacción 
de  sus  escritos,  por  los  que  se  declara  terminantemente  estar  oblÍF 
gado  el  Cabildo  a  someterse  á  las  disposiciones  de  una  corporación  ci- 
vil y  administrativa,  en  negocios  eclesiásticos,  de  la  peculiar  compe- 
tencia de  la  Iglesia  y  en  los  que  ni  autoridad,  ni  centro  civil,  sead 
que  fuere,  puede  ni  debe  mandarle. 

En  comprobación  de  lo  canónico  y  legal  de  este  acuerdo,  basta 
al  Cabildo  reproducir  aquí  las  palabras  con  que  V.  E.  encabeza  so 
primer  oficio:  Debiendo  celebrarse  en  la  SantA  Iglesia  Catedral  per 
acuerdo  de  la  Comisión  permanente  «unas  honras  fúnebres! I.  ..ST 
sin  consideración  al  Cabildo  para  nada,  no  le  pide  otra  cosa  sino  a    - 

2ue  designe  una  comisión  de  su  seno  que  entienda,  en  unión  con  olía 
e  la  Excma.  Diputación,  en  la  forma  y  modo  de  celebrarse  el  actti , 

Basta  con  esto,  si  hubiéramos  de  imitar  la  conducta  de  la  Gon^ 
sion  en  el  modo  de  apreciar  los  hechos;  á  muchas  y  jgraves  reflexio- 
nes tendriamos  que  extendemos  acerca  de  la  ilustración  en  asunioi 
eclesiásticos  de  los  autores  del  precitado  párrafo.-  No  lo  hacemos, 
puesto  que  como  particulares  somos  los  primeros  en  conocer  los  scft- 
timientos  católicos  de  todos  y  cada  uno  de  los  individuos  de  esa 
Excma.  Diputación,  sin  que  atribuyamos  á  mala  fe  el  error  contenido 
en  el  pensamiento  significado  por  las  palabras  que  en  sus  dos  comu- 
nicaciones subrayamos,  esperando  que,  meditada  por  V.  £.  la  reso- 
lución del  Cabildo  con  la  madurez  y  reflexión  que  el  caso  requicrOi 
no  podrá  menos  de  aprobar  y  convenir  en  lo  justo  y  necesario  dd 
acuerdo  capitular. 

En  cumplimiento  del  mismo  es  cuanto  tenemos  el  honor  de  par* 
ticipar  á  V.  E.  contestanjio  á  sus  mencionadas  comunicaciones,  sin 
que  le  deba  causar  extrañeza  que  hagamos  caso  omiso  de  la  hora  que 
nos  marca  para  darle  conocimiento  de  la  resolución  del  Cabildo,  por 
ser  condición  que  debemos  pasar  por  alto. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

Córdoba  de  nuestro  Cabildo  Catedral ,  27  de  Setiembre  de  1872. 
—Por  ausencia  del  Sr.  Dean,  que  presidió  el  Cabildo  ,  y  enfermedad 
del  Sr.  Arcipreste^  el  Arcediano,  Ricardo  Migué f. ^-Manuel  de 
Elias. — Sr.  Vicepresidente  de  la  Comisión  permanente  de  la  Escelen- 
tísima  Diputación  provincial.*-Es  copia. 
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MEMORIAL  DEL  SR.  OBISPO  DE  BOGOTÁ. 

A  los  Sres.  Director  de  Instrucción  pública  del  Estado  de  Cundina- 
marca  y  miembros  del  Consejo  de  Instrucción  primaria  del  distrito 
de  Bogotá, 

Señores:  Ua  negocio  sumamente  grave,  ya  se  le  considere  en  sí  mis- 
mo, ya  en  sus  trascendentales  consecuencias,  me  obliga,  en  cumpli- 
miento de  los  delicados  deberes  de  mi  ministerio  pastoral,  á  dirigiros 
la  presente  solicitud.  Ella  tiene  por  objeto  pediros  respetuosamente,  y 
-con  grande  encarecimiento,  la  reforma  de  los  reglamentos  que  con 
fecha  1.^  de  Marzo  y  28  de  Febrero  del  presente  año  expedísteis,  orga- 
nizando la  enseñanza  en  las  escuelas  del  Estado  de  Gundinamarca  y 
bs  primarias  de  la  ciudad  de  Bogotá.  Mi  solicitud  sólo  se  refiere  á  lo 
que  hace  relación  á  la  enseñanza  moral  y  religiosa. 

Todos  sabemos  que  á  la  educación  de  la  juventud  está  íntimamen- 
te ligado  el  porvenir  y  la  suerte  de  las  naciones;  y  como  yo  no  puedo 
concebir  que  haya  un  solo  Colombiano  que  no  se  interese  en  la  pros- 
peridad de  su  patria ,  tampoco  puddo  concebir  que  ha>a  quien  no 
aplauda  sinceramente. los  esfuerzos  que  hoy  hace  el  Gobierno  para 
mejorar  y  difundir  la  instrucción  primaria.  En  esta  materia  todos  es- 
tamos vivamente  interesados ;  pero  por  lo'  mismo  que  á  tan  impor- 
tante negocio  está  vinculada  la  suerte  de  todas  las  clases  de  la  socie- 
dad, éstas  no  pueden  ser  indiferentes,  ni  mirar  con  fría  impasibilidad 
la  dirección  que  se  le  dé  al  tiempo  de  or^nizarla.  Todos  deseamos 
en  gran  manera  que  se  fomente  la  educación  de  la  juventud  y  que  s^ 
le  dé  impulso ;  pero  discrepamos  mucho  unos  de  otros  en  el  modo 
como  deba  ser  dirigida.  No  hablo  del  mecanismo  de  la  enseñanza,  pues 
con  respecto  á  ásxt  creo  que  á  nadie  se  le  podrá  ocurrir  que  la  felici- 
dad de  una  nación  dependa  de  que  en  ellas  se  aprendan  las  letras  del 
abecedario  por  este  ó  por  el  otro  método,  ya  sea  antiguo  ó  moderno, 
mis  lento  á  más  breve.  Pero  en  lo  que  si  deberíamos  estar  de  acuerdo 
todos  es  en  que,  cualquiera  que  sea  el  método  de  esta  enseñanza,  de 
que  se  haga  uso  en  las  escuelas,  aquellas  serán  las  mejores  para  los 
niños,  de  donde  los  veamos  salir  más  dóciles,  más  respetuosos,  más 
honrados,  más  laboriosos  y  más  consi^rados  al  cumplimiento  de  sus 
respectivos  deberes;  cualidades  que  nunca  se  podrán  obtener  si  esos 
niños  no  reciben  una  educación  profundamente  moral  y  religiosa. 
Pero  ¿á  quién  corresponde  dar  esta  enseñanza  en  un  país  católico  en 
donde,  por  consiguiente,  los  niños  que  deben  concurrir  á  las  escuelas 
son  católicos?  ¿Será,  por  ventura,  á  los  particulares,  ó  acaso  al  Go- 
bierno? Hé  aquí  la  materia  sobre  la  cual  os  hablaré  en  la  presente  so- 
licitud. Espero  que,  después  de  oir  las  razones  en  que  la  apoyo,  que- 
dareis convengidos  de  la  justicia  que  me  asiste  al  presentárosla. 

Una  vez  que  el  poder  ejecutivo  de  la  Union  expidió  un  decreto 

orgánico  de  instrucción  pública  primáriai  en  el^  cual  declaró  que  el 

Gobierno  no  intervendría  en  la  instrucción  religiosa,  pero  que  las 

horas  de  enseñanza  en  las  escuelas  se  distribüirian  de  manera  que  i 

^los  alumnos  les  quedase  el  tiempo  sañclente  para  que,  según  la  vo- 
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luntad  de  sus  padres^  recibieran  dicha  instrucción  de  sus  párrocos  6 
ministros,  mi  deber  era  claro:  llamar  la  atención  de  los  párrosos  y 
sacerdotes  y  manifestarles  la  obligación  en  que  estaban  de  dar  la  ins- 
trucción religiosa  á  los  niños  en  las  escuelas,  poniéndose  de  acuerdo 
con  los  preceptores  para  que  fijasen  las  horas  de  enseñanza.  Esto  fué 
precisamente  lo  que  hice  en  mi  Carta  sinodal  de  10  de  Octubre  del 
año  próxiiño  pasado,  en  la  cual,  entre  otras  cosas,  decia:  <Si  en  to4o 
tiempo  ha  sido  uno  de  los  deberes  más  importantes  del  mimsterio 

{pastoral  la  constante  vigilancia  en  la  educación  religiosa  de  los  niños, 
o  es  muy  particularmente  hoy,  ya  consideremos  que  la  causa  qne 
más  poderosamente  influye,  asi  en  la  decadencia  de  la  fé  como  en  la 
perversión  de  las  costumbres^  proviene  en  gran  parte  de  la  ignorancia 
de  la  Religión,  ya  consideremos  cuan  luctuoso  y  triste  es  el  porvenir  de 
nuestra  patria,  si  al  mismo  tiempo  que  el  Gobierno  declara  en  su  de- 
creto orgánico  de  instrucción  pública  que  no  interviene  en  la  educa- 
ción religiosa  de  la  juventud,  tanto  el  clero  como  los  padres  de  fami- 
lia permanecen  indiferentes  eñ  un  asunto  de  tan  trascendentales  con- 
secuencias.» 

Los  párrocos  y  el  clero  de  la  archi diócesis  en  general  recibíeroa 
de  muy  buena  voluntad  mis  prescripciones,  y  sé  que  todos  se  preps- 
raban  para  tomar  bajo  su  dirección  la  instrucción  religiosa  de  los  ni- 
ños en  las  escuelas  públicas  primarias.  Como  se  previo  que  la  presdo- 
dencia  del  Gobierno  en  la  enseñanza  religiosa  podria  presentar  pi- 
ves  dificultades  en  muchas  parroquias  en  donde  por  diversos  mourv 
los  párrocos  no  podrían  desempeñar  constante  y  personalmente  fi- 
cha enseñanza,  se  hicieron  varias  consultas,  tanto  al  poder  ejecatíio 
nacional  como  al  señor  director  de  instrucción  pública  del  Estado,  J 
todas  fueron  resueltas  de  una  manera  satisfactoria,  declarándose  que 
no  era  prohibido  á  los  directores  de  las  escuelas  enseñar  religioOf 
siempre  que  para  ello  fuesen  recomendados  por  los  padres  de  fanüfii; 
y  que  tampoco  había  inconveniente  para  que  los  Párrocos  encarfi- 
sen  la  enseñanza  religiosa  en  las  escuelas  á  otro  sacerdote  ó  persooi 
de  su  confianza. 

Tal  era  el  estado  de  lak  cosas  en  este  particular;  y  yo  mé  promctíi 
poner  todos  los  medios  que  estuviesen  á  mi  alcance,  á  fin  de  suplir  li 
falta  de  enseñanza  religiosa  por  parte  del  Gobierno,  haciendo  usóte 
la  libertad  que  las  disposiciones  vigentes  daban,  tanto  al  prelado  como 
al  clero  y  padres  de  familia,  para  intervenir  en  ella.  En  este  sentido 
me  disponía  á  expedir  la  circular  que  en  mi  carta  sinodal  ofrecí  á  los 
venerables  párrocos,  con  el  objeto  de  reglamentar  la  manera  como 
habían  de  cumplir  con  su  deber.  Desgraciadamente  aparecieron  en- 
tonces los  reglamentos  de  l.«  de  Marzo  y  28  de  Febrero  de  qne  he 
hecho  mención;  y  desde  ese  momento  el  curso  que  habia  tomado  esia 
cuestión  cambió  enteramente  de  fase.  Por  ellos  introduce  el  Gobierno 
en  las  escuelas  una  enseñanza  oficial  de  moral  y  de  religión,  con  lo 
cual,  muy  lejos  de  abstenerse,  como  lo  habia  prometido,  en  estas  ma- 
terias, se  erige  en  maestro  de  ellas.  La  expedición  de  esos  rqglamea- 
tos,  además  de  ser  una  completa  violación  de  lo  que  dispone  el  de- 
creto orgánico  de  instrucción  pública,  que,  en  su  artículo  36,  dioeone 
elJGobierno  no  intervendrá  en  la  instrucción  religiosa,  hace  absols- 
umente  ilusoria  la  libertad  religiosa  garantizada  por  la  Constitacion  á 
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los  colombianos,  puesto  que  por  ellos  se  obli^  á  Jos  jpoáres  4e  Caini- 
lia  á  maadar  á  sus  n^&ós  a  recibir  una  enseñanza  religiosa  que  no  es 
la  de  sus  creencias  y  que  se  da  independientemente  de  la  autoridad 
de  la  Iglesia  Católica,  de  que  son  miembros.  En  todos  los  países  cató- 
licos del  mundo,  cualquiera  que  sea  la  forma  de  enseñanza  religiosa 
aue  se  dé,  ora  sea  científica,  ora  catequística,  ora  por  medio  de  la  pre- 
icacion,  ella  no  es  otra  cosa  que  la  palabra  de  Dios  que  se  trasmite 
á  los  fíeles.  Si  ésta  se  da  directamente  por  Um  Obispos  ó  i>or  los  Sa- 
cerdotes de  segundo  orden,  éstos  obran  como  ministros  instituidos 
por  la  Iglesia;  pero  la  enseñanza  religiosa  que  se  da  por  los  legos,  ya 
sea  á  la  familia,  ya  en  ios  colegios  6  en  las  escuelas,  de  cualquiera  na- 
turaleza y  categoría  que  sean,  en  ningún  caso  la  ejercen  con  magis- 
terio propio,  sino  que  tienen  el  estricto  deber  de  sujetarse  á  un  texto 
aprooado  por  el  Obispo  de  su  respectiva  diócesis.  La  razón  de  esto  está 
en  que  fue  única  y  exclusivamente  á  los  Obispos  á  quienes,  como  á 
legítimos  sucesores  de  los  Apóstoles,  dijo  Jesucristo  al  establecer  la 
Iglesia:  «Id  á  enseñar  á  todas  las  gentes.»  De  aquí  se  deduce  lógica- 
mente que  en  un  país  católico  como  es  el  nuestro,  y  en  donde  son 
catótlicos  los  niños  que  deben  concurrir  á  las  escuelas  públicas,  de 
coa¿>rmidad  con  lo  que  prescribe  el  decreto  orgánico  de  instrucción, 
no  es  permitido  ni  al  Gobierno  ni  á  los  particulares  señalar  textos 
para  la  enseñanza  de  moral  y  religión,  por  cuanto  carecen  de  misión 
pnra  ello,  y  al  hacerlo  se  arrogarían  la  autoridad  que  por  derecho  di- 
vino corresponde  únicamente  al  Obispo  en  cada  diócesis.  De  lo  con- 
trario, inútil  habría  sido  que  Jesucristo,  al  fundar  su  Iglesia,  hubiese 
establecido  en  ella  un  magisterio  auténtico,  que  sólo  corresponde  ala 
Iglesia  docente. 

Si  en  la  Iglesia  Católica  fuese  permitido  á  sus  miembros  admitir 
ana  enseñanza  independiente  y  distinta  de  la  que  ella  da,  desde  ese 
mismo  instante  quedaría  desnaturalizada  en  los  elementos  constitu- 
tivos de  su  ser,  ó  mejor  dicho,  sería  destruida ,  puesto  que  le  faltaría 
nna  dé  las  notas  esenciales  que  le  asignó  su  fundador,  cual  es  la  de  la 
unidad,  por  la  que  se  distingue  de  todas  las  sectas  protestantes ,  las 
cuales,  rechazando  la  autoridad  docente  de  la  Iglesia,  han  sustituido 
en  su  lugar  el  libre  examen,  ó,  lo  que  es  lo  mbmo,  la  razón  indivi- 
dual. 4La  Iglesia  es,  dice  San  Cipriano,  un  sol  cuyos  rayos  son  mu- 
chos, pero  cuya  luz  es  una  sola;  un  árbol  cuyas  ramas  son  muy  nu- 
merosas, pero  'cuyo  tronco  es  udo;  una  fuente  que  se  divide  en  diver- 
sos arroyos ,  pero  que  todos  conservan  un  solo  y  único  origen.  Inter- 
ceptad los  rayos  del  sol,  y  no  tendréis  luz;  desp)rended  una  rama  del 
árbol,  y  no  tendrá  vida;  separad  un  arroyo  de  su  fuente,  y  éste  inme- 
diatamente se  secará.»  Esta  bella  imagen,  bajo  la  cual  nos  presenta 
San  Qpríano  la  unidad  de  la  Iglesia  Católica,  nos  manifiesta  clara- 
mente  cuáles  serían  los  funestos  resultados  de  esa  enseñanza  mofal  y 
religiosa  que  hoy  se  pretende  dar  por  él  Gobierno  en  las  escuelas 

S rimarlas  del  Estado  de  Cundinamarca  y  de  la  ciudad  de  Bogotá,  in- 
ependiente  de  la  autoridad  de  la  Iglesia,  v  sujeta  á  un  programa  for- 
mado por  él  mismo.  Dicha  enseñanza  serla  como  los  rayos  de  luz  in- 
aceptados  del  sol  vivificante ,  que  es  la  Iglesia ,  los  que.  por  lo  mis- 
mo, no  producirían  sino  tinieblas; .  rptmas  separadas  del  árbol,  que» 
no  tcjniendo  quien  les  comunicase  la  savia,  carecerían  de  vida,  ó^  fír 
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nalmente,  serían  arroyos  separados  de  la  fuente»  que  bien  pronto  se 
secarían. 

Esa  unidad  de  enseñanza,  y  por  consiguiente  de  fé,  que  constituye 
la  esencia  del  Catolicismo,  es  la  que  desaparecerá  de  nuestro  país 
desde  que  se  introduzca  en  sus  escuelas  una  enseñanza  moral  y  reli- 
giosa independiente  de  la  autoridad  de  la  Iglesia.  Los  reglamentos  de 
que  he  \renido  hablando  contienen  los  programas  6  tesis  de  moni  y 
religión  que  deben  desarrollarse  por  los  maestros  y  maestras  de  es- 
cuela, y  en  su  conjunto  presentan  un  sistema  mutilado  €  incompleto 
de  puro  deísmo.  Allí  no  se  halla  una  sola  idea  por  la  cual  se  reconozca 
la  Divinidad  de  Jesucristo;  no  se  confiesa  un  solo  doema  de  los  fon- 
damentales  del  Cristianismo,  ni  aun- de  aquellos  que  la  Iglesia  ha  de- 
clarado de  necesidad  de  medio  para  conseguir  la  eterna  salvación. 
Como  la  tesis  que  los  maestros  deben  explicar  se  prestan  para  todo, 
se  sigue  que  si  el  maestro  es  luterano,  enseñará  luteranismo,  y  si  es 
presbiteriano,  enseñará  presbiteríanismo,  etc.  Por  otra  parte,  como 
el  Gobierno,  en  su  calidad  de  tal,  según  las  instituciones  vigentes,  no 
tiene  ninguna  religión,  6  más  bien  para  él  todas  son  indiferentes,  nada 
le  importa  que  el  maestro,  cuyo  nombramiento  le  corresponde  A  fl, 
sea  Judío  6  Musulmán;  y  es  claro  que  las  proposiciones  que  contienen 
los  programas  de  moral  y  religión  ya  indicados,  serán  explicadu  I 
los  niños  en  cada  escuela  según  la  creencia  del  maestro  que  la  regen- 
te. Estas  no  son  meras  suposiciones ,  sino  hechos  que  ya  presendi- 
caos,  tales  como  el  nombramiento  del  Sr.  Wallace,  ministro  protCH 
tante,  para  inspector  de  instrucción  en  esta  ciudad;  y  el  de  maestro 
de  la  escuela  central,  hecho  también  en  un  protestante.  Si  las  inten- 
ciones se  revelan  por  los  hechos,  ¿no  son  los  que  he  indicado  suftdea- 
tes  para  juzgar  que  lo  que  se  intenta  con  la  nueva  dirección  y  orgi- 
nízacion  que  hoy  se  da  a  la  instrucción  primaria,  es  apoderarse  délos 
niños  para  pervertir  sus  creencias  religiosas,  y  destruir,  si  ponbk 
fuera,  el  sentimiento  católico  en  este  país?  Y  de  la  misma  manera  que 
tenemos  ya  un  inspector  y  un  maestro  de  escuela  protestantes  en  esta 
ciudad,  ¿no  podrá  continuar  el  Gobierno,  como  se  anuncia,  impor- 
tando profesores  heterodoxos;  y  por  lo  mismo  no  tendremos  muy 
pronto  á  toda  la  juventud  católica  de  este  país  bajo  la  dirección  éí 
maestros  anti- católicos?  ¿Puede  darse  una  tiranía  más  cruel  y  bur- 
lesca que  la  que  hoy  se  comienza  á  ejercer  en  nombre  de  la  libertid 
de  enseñanza  sobre  la  conciencia  de  los  católicos,  obligándolos  á  que 
contribuyan  para  traer  del  extranjero  maestros  anti- católico^,  qoe 
pueden  quitar  la  fé  y  la  vida  espiritual  á  sus  hijos;  y  esto  al  mismo 
tiempo  que  el  Gobierno  declara  que  no  intervendrá  en  la  instrucdoír 
religiosa?  Si  este  procedimiento  no  es  una  violación  maniEestadd 
derecho  católico  y  natural,  y  no  entraña  un  despotismo  apenas  con- 
cebible en  un  país  civilizado,  no  sé  qué  otro  nombre  pueda  dársele.  No 
se  crea  que  pretenda  ni  haya  pretendido  nunca  negarle  al  Gobierno  el 
derecho  que  tiene  de  intervenir  en  la  instrucción  publica  de  la  juventud 
en  las  ciencias  y  en  las  demás  materias  que  son  de  su  competencia;  kr 
que  le  niego  hoy,  y  le  negaré  siempre,  es  que  tenga  derecho  para  arro- 
garse el  monopoho  de  ella,  y  que  se  convierta  en  maestro  de  moral 
y  religión,  prescribiendo  lo  que  eta  estas. materias  haya  de  aprendersOí 
y  confiando  la  «nseñaniá  á  maestros  heterodoxos  en  un  país  catóUco. 
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No  se  puede  concebir  que  los  niños  reciban  educación  religiosa  si 
ésta  no  está  confiada  á  personas  religiosas.  Por  consiguiente,  siendo 
católicos^  como  lo  son ,  los  habitantes  del  Estado  de  Cundinamarca  y 
los  del  distrito  de  Bogotá,  ^'cómo  tendránÜonfíanza  los  padres  de  fa- 
milia para  mandar  sus  hijos  á  escuelas  en  donde  se  puede  dar  una 
Vacación  moral  y  religiosa  independiente  de  la  autoridad  de  la  Jgle* 
sia  y  del  Prelado,  y  que  puede  ser  dada  por  un  maestro^  que,  ó  no 
tiene  religión,  6  si  la  tiene  es  anti-católico?  Tened  presente  que  la 
educación  religiosa  no  consiste  simpleniente  en  obtener  algunos  co- 
nocimientos estériles  y  vagos,  sino  en  la  adquisición  de  una  creencia 
fiú(y  de  buenos  hábitos,  y  sobre  todo,  en  acostumbrarse  á  una  fiel 
doscrvancia  de  prácticas  saludables,  de  respeto  á  las  leyes  santas  del 
Evangelio  y  de  la  Iglesia,  y  en  la  sumisión  á  la  autoridad  de  aquellos 
que  están  encargados  de  su  divina  enseñanza.  ¿Y  podrán  tener  esos 
maestros  ínteres  en  hacer  penetrar  en  el  alma  de  los  niños  una  reli- 
^on  que  no  conocen  ó  que  odian,  y  cuyos  grandes  misterios  son  para 
ellos  lo  mismo  que  la  mitología  de  los  Persas  y  de  los  Indios?  Claro 
Cftá  que  noy  porque  nunca  se  puede  hablar  con  convencimiento  sino 
de  aquello  que  se  cree;  con  amor,  sino  de  lo  que  se  ama;  ni  con  ener- 
gla^  sino  de  aquello  que  se  siente  profundamente. 

¿Qué  podrá  decii^  en  favor  de  nuestra  Religión,  de  sus  dogmas,  de 
%QM  ritos,  de  sus  Ministros,  el  que  no  cree  en  ella  y  antes  bien  la  odia? 
No  se  me  diga  que  los  maestros  protestantes  no  enseñan  religión,  pues 
que  los  reglamentos  indicados  les  conceden  derecho  para  hacerlo;  y 
además,  es  bien  conocido  su  espíritu  de  proselitismo;  y  aunque  así  no 
faese>  ¿es  posible  que  un  hombre  que  está  constantemente  á  la  vista 
de  una  multitud  de  niños  observadores  y  aun  puede  decirse  malicio- 
sos, pueda  ocultarles  por  mucho  tiempo  sus  malas  opiniones  acerca 
de  nuestra  creencia?  Todos  sabemos  cuan  admirable  es  la  sagacidad 
coa  que  los  niños  penetran  las  ideas ,  los  defectos  y  los  vicios  de  los 
que  están  encargados  de  su  dirección:  se  puede  decir  que  son  sus  más 
perspicaces  espías,  y  que  les  basta  una  simple  reflexión,  una  palabra, 
una  sonrisa,  un  gesto,  y  hasta  el  silencio  mismo,  para  descubrir  en  el 
fondo  de  su  maestro  una  alma  incrédula;  y  esto  sólo,  ¿cuántos  estra- 
gos no  ocasionaría  en  la  tierna  é  inocente  alma  de  un  niño,  que  tanta 
deferencia  é  inclinación  adquiere  por  todo  cuanto  dimana  de  un  pro- 
tetor  á  quien  respeta  y  venera? 

Reflexionad,  pues,  con  imparcialidad  y  decid  francamente:  ¿Cuál 
seria  el  resultado  natural  de  este  sistema  de  enseñanza  que  hoy  co- 
mienxa  á  ponerse  en  práctica  y  por  el  cual  ,en  cada  escuela  se  erige 
cátedra  contra  cátedra  y  enseñanza  contra  enseñanza,  en  el  caso  en 
que  no  fuese  lícito  permitir  á  un  Párroco  concurrir  á  dichos  locales 
para  autorizar  con  su  presencia  semejante  orden  de  cosas?  Sin  duda 
tendréis  que  responderme  que  el  resultado  lógico  de  tal  procedimien- 
to no  puede  ser  otro  que  la  división  más  ó  menos  abierta,  no  ya  en- 
tre la  Iglesia  y  el  Estado,  sino  entre  el  Estado  y  la  sociedad  y  las  fa- 
milias; la  desaparición  del  orden  público  y  privado  en  la  nueva  gene- 
ración que  se  levanta.  Sí,  vendrían  necesariamente  sobre  nuestro  país 
la  discordia,  la  anarquía  política  y  religiosa,  primero  en  las  ideas  y 
después  en  las  obras.  ¡Triste  cuadro  que  nosotros  en  vano  deploraria- 
mos,  puesto  que  con  nuestra  criminal  indiferencia,  lejos  de  contribuir 
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en  tiempo  oportuno  á  la  unidad  religiosa,  viéndola  en  peligro  iomi-' 
nente,  no  habíamos  hecho  otra  cosa  que  impedirla  y  hacerla  impo- 
sible! 

Después  de  cuanto  dejo  expuesto,  y  tratando  esta  gravísima  cues- 
tión, en  la  cual  se  debaten  los  más  caros  intereses  de  la  Iglesíat  de  It 
sociedad  y  de  la  familia,  cuales  son  los  que  deciden  del  presente  y  del 
porvenir,  de  la  vida  y  de  la  eternidad  de  la  generación  que  se  levanta, 
¿podré  yo.  Pastor  de  esta  Iglesia,  permanecer  indiferente?  ;Podré  ser 
simple  espectador,  teniendo  á  la  vista  el  grave  é  inminente  peligro 
que  hoy  amenaza  destruir  la  fé  de  la  parte  más  débil  é  inocente  de  mi 
grey?  Lejos  de  mí  semejante  conducta,  que  me  haria  indigno  y  cri- 
minal no  sólo  ante  Dios  y  mi  propia  conciencia,  sino  tamoien  ante 
mi  grey  y  el  mundo  entero,  puesto  que  obrando  asi  faltaría  al  más 
grave  y  primero  de  los  deberes  de  un  Obispo  católico,  que  consiste  eo 
emplear  todos  los  medios  que  estén  á  su  alcance  para  conservar  la  S 
de  los  pueblos  encomendados  á  su  vigilancia  pastoral. 

En  cumplimiento,  pues,  de  este  supremo  deber  de  mí  ministerio 
y  apoyado  en  las  razones  expuestas,  no  he  vacilado  en  dirigirme  i 
vosotros  para  pediros  con  todo  respeto: 

l.^  Que  no  intervengáis  en  la  enseñanza  de  moral  y  religíoa 
independientemente  de  la  autoridad  de  la  Iglesia,  esto  es,  de  loi 
Obispos,  en  las  escuelas  adondp  estén  obligados  á  concurrir  nífioi 
católicos. 

2.^    Que  en  dichas  escuelas  los  maestros  sean  católicos. 

3.^  Que  en  ellas  se  enseñe  la  Religión  Católica,  bien  sea  por  loi 
párrocos,  por  sacerdotes  recomendados  por  ellos,  por  particularaó 
por  los  mismos  maestros,  siempre  que  sean  de  la  confianza  de  Id 

E adres  de  familia  y  se  sujeten  á  dar  esta  enseñanza  por  textos  apro- 
ados y  señalados  por  el  Obispo. 
4.^    Finalmente,  y  como  consecuencia  de  lo  anterior,  que  se  re- 
formen los  dos  reglamentos  de  que  llevo  hecha  mención,  en  todo  lo 
relativo  á  los  programas  de  enseñanza^  de  moral  y  religión. 

Ninguna  exigencia  más  justa  que  ésta.  Me  presento  ante  vosottai 
como  agente  del  Gobierno  de  mi  patria,  suplicándoos  en  mi  nom- 
bre y  en  el  de  los  fíeles  que  me  están  encomendados,  no  introduicaii 
en  las  escuelas  primarias  una  enseñanza  de  moral  y  de  religión  inde- 
pendiente de  la  Iglesia,  y  á  la  cual  ni  yo  ni  los  padres  de  los  nifioi 
podemos  permitirles  concurran,  porque  haciéndolo,  desconocerlaa 
de  hecho  la  autoridad  docente,  divinamente  establecida  por  Critta 
Os  pido  que  en  las  escuelas  primarias,  á  la  vez  que  se  ensefie  á  k» 
niños  católicos  (y  católicos  son  todos  los  que  á  ellas  concurren)  loi 
rudimentos  necesarios  tanto  para  la  vida  social  como  para  la  vida 
civil,  se  les  dé  una  educación  religiosa,  única  que  puede  hacer  la  fe- 
licidad de  la  sociedad  y  del  individuo,  y  que  será  imposible  obtener 
si  no  se  confía  á  maestros  religiosos. 

Si,  como  no  lo  dudo,  accedéis  á  mi  solicitud,  contad  con  mi  deci- 
dida cooperación,  con  la  de  mi  clero  y  la  de  los  padres  de  familia  en 
favor  de  las  altas  y  patrióticas  miras  del  Gobierno,  de  mejorar  y  di- 
fundir en  los  pueblos  la  instrucción  primaria.  Pero  si,  á  pesar  de  nds 
ardientes  votos,  que  no  vacilo  en  afirmar  son  los  de  todos  los  Gnndi- 
namarqueses,  vosotros  insistís  en  llevar  á  ctbo  el  giro  que  h«y  se  ha 
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dado  á  la  iastrocctoa  pritnaría,  disociándola  y  separáadola  de  la  fé 
católica,  no  sólo  no  debéis  contar  con  nuestra  cooperación,  sino  que 
tendréis  que  confesar  que  habéis  sido  vosotros  los  que  nos  habéis 
obligado  a  optar  entre  la  obediencia  que  debemos  á  Dios  y  la  que  de- 
bemos á  los  nombres. 

Bogotá,  21  de  Junio  de  1872.— Vicente,  Arzobispo  de  Bogotá, 


FEtiaTAaON  DEL  SR.  OBISPO  DE  PANAMÁ  AL  PRESIDENTE 
DE  LA  República  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia,  y  contes* 

TACION   DE  ESTE. 

Ciudadano  Presidente:  Al  regresar  á  la  capital  de  mi  diócesis,  de 
donde  me  hallaba  ausente  hace  algunos  dias,  por  estar  llenando  los 
oficios  de  mi  elevado  ministerio  en  las  demás  poblaciones  del  Istmo, 
tengo  hoy  el  alto  honor  de  dirif^iros  mis  más  cumplidas  felicitacio- 
nes por  vuestra  elevación  á  la  primera  Magistratura  de  la  República; 
y  al  nacerlo  asi,  interpreto  los  sentimientos  del  clero  de  mi  diócesis, 
para  felicitaros  también  á  su  nombre. 

"  Al  rendiros  esta  manifestación,  no  nos  mueve,  ciudadano  Presi- 
dente, otra  sentimiento  que  el  de  daros  una  prueba  más  délos  deseos 
que  animan  al  clero  de  Colombia  en  general,  en  favor  de  la  conser- 
vación de  la  paz  que  resulta  de  la  armonía  y  buenas  relaciones  que 
liguen  á  los  dos  Poderes,  espiritual  y  temporal  Vos  sabéis  muy  bien, 
que  en  un  país  donde  el  elemento  religioso  no  marcha  de  acuerdo 
con  el  poder  civil,  ó  al  menos  no  están  en  armonía,  allí  nunca  puede 
haber  paz  ni  tranquilidad,  y  por  consiguiente  no  puetie  haber  progre- 
so. Pero  de  vos  todo  lo  bueno  lo  esperamos  en  la  nueva  era  que  ha, 
comenzado  para  Colombia  el  L^  de  Abril  de  1872.  Una  época  no  muy 
lejana  nos  recuerda  el  espíritu  de  paz  y  tolerancia  de  que  estáis  ani- 
mado para  llevar  á  cabo  el  completo  establecimiento  de  la  República 
en  nuestro  suelo,  y  ella  nos  garantiza  de  que  vuestro  nuevo  período 
presidencial  llenará  las  aspiraciones  de  todos  los  ciudadanos,  a  la  vez 
que  de  todos  los  católicos  del  país  á  cuyo  nombre  hablo. 

Hoy  no  encontráis  á  la  Nación  en  el  estado  en  que,  después  de  una 
guerra  cruel  con  su  cortejo  inmenso  de  fatales  consecuencias,  la  en- 
contrasteis no  há  mucho  tiempo:  hoy  contais  con  mayores  elemen- 
tos para  su  rehabilitación,  y,  por  lo  tanto,  tenemos  nosotros  derecho 
á  esperar  grandes  cosas  de  vos,  en  beneficio  de  nuestro  país,  en  bene- 
ficio de  la  comunión  religiosa  á  que  pertenecemos;  y  lejos  de  encon- 
trar en  el  clero  de  Colombia  un  elemento  hostil  en  el  camino  del 
Üen,  en  el  .camino  de  la  justitia  y  del  progreso,  no  hallareis  sino  un 
cuerpo  siempre  unido  y  dispuesto  á  secundar  las  miras  elevadas  del 
Gobierno  civil,  trabajando  dentro  de  los  límites  de  su  esfera  para  lo- 
grar el  fin  á  que  debe  aspirar  todo  gobierno:  esto  es,  para  hacer  la  fe- 
licidad del  país.  Nuestra  misión  se  toca  con  la  vuestra. 

El  clero  del  Istmo  con  su  jefe  se  regocijan,  pues,  por  vuestra  ele- 
vación al  solio  presidencial,  y  se  atreven  á  suplicaros  que  echéis  una 
mirada  alrededor  de  vuestro  país,  para  que,  convenciéndoos  del  es- 
píritu de  alarma  religiosa  que  existe  aún  en  casi  todos  los  individuos^ 
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y  (}ue  altera,  sia  dud^,  el  movimiento  social,  porque  se  altera  la  tim- 

Sitlidad  pública,  os  consagréis  ea  edificar,  con  modamentot  aófidoi, 
importante  edificio  de  la  paz  y  de  la  tranquilidad  ptSblicaa,.  peralta 
Ur  detestado  de  inquietud  que  á  cada  momento  se  apodera  AtltiiH 
ciedad,  y  que  afecta  sus  más  caros  intereses.  Vos,  señor,  lo  comprai- 
deis  así,  y  así  tenemos  también  nosotros  el  derecho  de  esperarlo.  ^ ' 

Mas  una  sui>lica  particularmente  tenemos  que  haceros  al  dinjjm 
esta  manifestación,  que  versa  sobre  un  objeto  de  grandes  resultata 

Í>ara  el  país  en  general,  y  para  esta  sección  de  Colombia  en  partíoi* 
ar.  Vos  conocéis  cuan  extensa,  cuan  rica  y  poblada  es  la  prom» 
cía  del  Darien,  y  cuánta  importancia  tiene  hoy,  en  el  mapa  oomcr- 
cial  de  las  naciones;  ese  punto  adonde  todas  diríjen  sus  mirailai»y. 
por  donde  un  dia  atravesarán  sus  bajeles  para  ir  de  uno  á  otro  man 
pues  allí.  Señor,  vos  lo  sabéis,  no  habitan  sino  salvajes,  que  aod  dig* 
nos  de  compasión  por  todo  hombre,  y  prindpalmente  por  todoGo* 
bierno  que  abrigue  ideas  civilizadoras.  Una  mirada  particular  oi-  pe- 
dimos para  esos  seres  desgraciados,  que,  si  lleeasen  á  salir  del  cafiél 
en  que  se  encuentran,  lejos  de  ser  la  mengua  del  país  ante  las  niáii 
nes  civilizadas,  v  endrian  á  ser  algún  dia  gran  cosa  y  reportarían  ia^ 
mensos  beneficios.  Un  esfuerzo  por  nuestra  parte,  y  activa  coopcn* 
cion  por  la  vuestra,  en  favor  de  unas  misiones  á  esa  provincia,  lk|p- 
rian  á  producir  resultados  benéficos  en  poco  tiempo.  No  lo  ^  '— 
Empezad  por  dar  ese  paso  en  la  via  del  progreso. 

Aceptad,  ciudadano  Presidente,  los  sentimientos  de  alta 
ración  y  respeto  con  aue  tengo  el  honor  de  suscribirme  vuestro 
to  y  obsecuente  servidor. — Ignacio  Antonio,  Obispo  de  I^jumi. 

Panamá  22  de  Mayo  de  1872. 

Al  ciudadano  Presidente  de  la  Union  Colombiana;  doctor 
Murillo. 

CONTESTAaON. 

Bogotá  I.''  de  JuUo  de  1872. 

Al  Reverendo  Obispo  de  Panamá,  Sr.  Ignacio  Antonio  Parra. 

Señor:  He  recibido  y  leido  con  mucho  respeto  y  grata  emock 
vuestra  carta  de  22  de  Mayo  último,  en  que  me  expresáis  la  satUÍto» 
cion  que  vos  y  el  clero  de  esa  dióces's  habéis  experimentado  por  A 
llamamiento  que  por  secunda  vez  me  han  hecho  mis  conciudadvns 
al  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo  de  la  Union,  y  la  confianza  queabii^ 
gais,  uno  y  otro,  de  que  la  paz  del  país  se  afirme,  los  ánimos  se  séft- 
nen,  y  la  cordialidad  se  establezca,  por  la  marcha  armónica  del  Poder 
social  con  el  espiritual.  En  ella  me  ofrecéis  también  el  concurso  dt 
vuestra  influencia,  en  verdad  muy  valioso,  para  todo  lo  que  nrtad 
progreso  nacional,  y  concluís  recomendando  á  la  solicitud  ddi  Oo* 
bierno  la  suerte  de  las  parcialidades  de  aboríjenes,  todavía  eo  esttdo 
salvaje,  que  demoran  en  la  región  del  Darien,  y  de  las  que  la  civiliza- 
ción pudiera  sacar  mucho  partido,  supuesta  la  apertura  del  canal  inter- 
oceánico por  aquella  garganta. 

Os  agradezco  profundamente,  así  como  al  venerable  clero,  este 
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peso  de  cortesía  y  de  consideración  hacia  el  Poder  constitucional  que 
represento,  y  me  siento  personalmente  lisonjeado  recibiendo  esta  de- 
moetracion  acompañada  del  recuerdo  de  servicios  en  otra  época.  Gra- 
GWBf  Señor,  por  la  benevolencia  con  que  juzgáis  mi  pasado  y  alimen- 
Kftii  esperanzas  patrióticas. 

Tenjpo  la  mayor  confianza  en  que  la  libertad  plena  reconocida  á 
!a  religión  en  la  Constitución  federal,  y  la  falta  de  potestad  en  el  Po- 
ler  oÍTÍl  para  ingerirse  en  asuntos  religiosos,  es  decir,  la  consagración 
iel principio  de  que  la  creencia  y  el  culto  de  los  Colombianos,  en 
lum  que  no  se  hagan  servir  para  alterar  el  orden  público,  son  inmu- 
neiy  y  están,  por  lo  mismo,  fuera  de  la  acción  del  Gobierno,  han  de 
XMMacimos,  por  una  observancia  escrupulosa  de  él,  del  todo  impar- 
áal,  á  la  más  franca  y  formal  inteligencia  en  la  marcha  del  orden  so- 
ád  y  del  religioso.  Éste  principio  tuvo  en  su  aplicación; — como  era 
Htnrtl,  pues  que  cambiaba  totalmente  el  orden  de  cosas  anterior, — 
otachas  contrariedades,  y  dio  lugar  á  no  pocas  contestaciones  alar- 
mantes: pero,  si  no  me  engaño,  ha  ganado  ya  mucho  terreno  en  las 
Mratnoabres'y  en  la  inteligencia  de  los  pueblos:  se  le  com[)rende  mu- 
Úu>  mejor;  se  van  percibiendo  más  claramente  las  respectivas  órbitas 
¡nriadiccionales,  y  asi  las  dos  entidades  van  también  reconciliándose 
restableciendo  más  confianza  recíproca,  con  lo  cual  ganan  la  paz  pú- 
bltcay  la  tranquilidad  de  las  conciencias  y  la  forma  republicana,  de 
bi  que  se  deriva  ese  canon,  tan  provechoso  para  todos.  Ni  la  Iglesia 
opnmida,  ni  el  Poder  civil  embarazado  en  su  acción,  y  antes  bien 
mitando  ya  el  último  con  las  influencias  del  sacerdocio  para  las  me- 
joras materiales  y  de  todo  género,  para  afirmar  la  libertad  en  otras 
crferas,  y  para  desenvolver  en  todos  el  amor  por  la  Patria  y  un  sen- 
timiento de  legítimo  orgullo  por  sus  instituciones. 

Estoy  palpando  esta  venturosa  situación.  En  los  pocos  meses  que 
üevo  de  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo,  he  podido  apreciarla  debida- 
flM&te.  Por  las  felicitaciones  con  que  me  han  honrado  el  muv  Reve- 
rendo señor  Arzobispo  de  Bogotá  y  los  Reverendos  Obispos  de  Pam- 
plona y  Dibona,  y  por  la  felicitación  con  que  acabáis  de  honrarme 
vos,  así  como  por  todo  lo  que  sé  de  la  conducta  del  clero  católico  en 
general,  con  muy  raras  excepciones,  el  influjo  de  la  libertad  se  acen- 
Káa  más  y  más  en  el  espíritu  de  conciliación  que  avanza;  en  el  patrio- 
teño  y  el  republicanismo  que  exhiben  los  Prelados  y  el  Clero,  y  en  la 
eonfianza  y  deferencia  que  muestran  hacia  la  autoridad  constitucio- 
oal  todas  esas  entidades  que  tan  alarmadas  y  prevenidas  salieron  de 
la  pasada  lucha. 

Siguiendo,  pues,  el  espíritu  y  la  letra  de  la  Constitución;  llenando 
m  4d>er,  espero.  Señor,  corresponder  sin  esfuerzo  al  patriótico  voto 
Sprcsado  en  vuestra  apreciable  carta;  y  no  perderé  ocasión  de  acre- 
Btiroslo,  así  como  tampoco  echaré  en  olvido  vuestra  humanitaria  y 
risdana  recomendación  sobre  reducción  á  la  vida  civilizada  de  los 
borljenes  del  Darien. 

Vuestro  muy  agradecido  y  atento  servidor,  M  Mvrillo. 
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LA  INTERNAaONAL. 

Mi  apreciable  señor  cura:  Accediendo  á  los  déteos  de  V.^^^ 
decirle  usa  y  llanamente  lo  que  sé  y  lo  que  pienso  de  la  Laenmm^y 
nal.  Quise  nacerlo  en  una  carta,  pero  ésta  resalaría  extriocdiiarii- 
mente  larga  y  pesada.  Para  evitar  uno  y  otro  inconvenieate,  teid^' 
tado  en  este  escrito  la  forma  de  folleto,  que  mego  á  V.  te H^ 
ciba  como  expresión  del  afecto  con  el  cual  procura  complacer  i  ai 
amados  cooperadores  en  el  cultivo  de.  esta  interesante  porciovái  h 
viña  del  Señor,  su  afectísimo  S.  S.  in  carde  Jesu^  Q..  B.  S.  Ifj^-B 
Obispo. —D.  S.   B. 

Salamanca,  dia  de  la  fiesta  de  Nuestra  Señora  del  f^rm^w  Udt 
Julio  de  1872. 

I. 


Los  Gremios, 


.  * 


(#, 


GfedKi 


Cuarenta  años  hace  era  cosa  de  ver  la  procesión  del  Cffrpm  cttf^~ 
gunas  poblaciones  de  nuestra  católica  y  piadosa  España. — PiéúfiÜil 
al  Clero  multitud  de  artesanos  decente  y  sencillamente  vestite»'Mr - 
mando  grupos,  que  llevaban  cada  cual  su  respectivo  i  Hauijilltf^ 
bandera,  6  una  sagrada  imagen  colocada  'en  andas.  "^ -' '  ' 

Qué  significaban  aauellos  grupos?— Eran  la  representacfaia 
eremios. — Los  hijos  del  pueblo  que  se  dedicaban  a  oficios  mcd 
los  artistas,  los  comerciantes  en  varios  artículos,  y  hast^  los  mil' 
cian  profesiones  científicas  formaban  corporaciones  especiales, 
menestrales  de  cada  arte  ú  oficio  tenian  su  asociación  aparte»  ~ 
llamaba  gremio.  Esta  palabra  gremio  era  expresiva  del  '^  '  * 
de  nuestros  industriales,  pues  que  todos  esos  gremios 
pertenecian  al  general  de  Nuestra  Santa  Madre  la  Iglesia 
de  ellos  tenía  su  Santo  protector,  á  quien  daba  culto  espedaKt^ni^ 
brandóle  funciones  religiosas,  '  '"' 

El  Cardenal  Sforza  Pallavicino,  en  su  libro  titulado  Ar 

Perfección  cristiana  (1],  dice:  «Toda  honesta  profesión  paede 

perfectamente  ejercida  por  los  cristianos,  ^ue  llegue  hasta  laillUrf 
heroica,  la  cual  una  vez  manifestada  por  Dios  con  segaras  pr  *^— ' 
la  Iglesia,  recibe  incienso  y  altares;  lo  que  no  sucedía  catre 

gullosos  y  ciegos  gentiles.  Y  omitiendo  la  fácil  prueba  en  a, ~^ 

modos  de  vivir  que  están  inmediata  y  especialmente  de^ctdosi|f 
culto  divino,  tienen  los  artesanos  para  venerar  é  imitar,  á  un  HM 
bono;  los  labradores,  á  un  Isidro;  los  médicos,  á  un  Pantaleoa;' 
abogados,  á  un  Ibo;  las  casadas,  á  una  Francisca;  las  madres  de  w 
lia,  á  una  Móaica;  los  reyes,  á  un  Luis;  las  reinas,  &  \uia  Isábd^ 
caballeros,  á  un  Elcazaro;  los  militares,  á  Mauricio  y  compafiefM 
la  legión  Tebea:  los  gobernadores  de  provincia ,  á  un  Anmodo; 
maestros  de  niños,  á  un  Casiano;  los  cortesaios,  á  Juan  y  PabiOf] 


(1)    Lib.  8,  cap.  7. 
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no  decir  de  otros  muchos  en  cada  una  de  estas  y  otras  varias  profe- 
siones, todas  laicales  y  todas  dedicadas  á  cosas  y  tareas  de  la  tierra. 
^  convenia  que  así  fuese;  porque  habiendo  Dios  dispuesto  la  humana 
coaaimidad  de  tal  manera  que  tuviese  necesidad  de  todas  esas  clases 
^e  operarios,  yf  habiendo  al  mismo  tiempo  elevado  á  la  especie  hu- 
mana á  la  sanadad  y  á  la  felicidad  celestial  como  á  su  único  fin;  es 
muy  justo  que  ninguno  de  estos  oficios  que  Dios  ha  querido  en  el 
munaOy  encuentre  imposibilidad  de  llegar  con  obras  perfectas  á  aquel 
coman  7  bienaventurado  fin  en  grado  excelente.» 

La  organización  de  estos  gremios  era  admirable.  Existia  entre  los 
asociados  una  especie  de  gerarquía  compuesta  de  maestros,  oficiales 
y  aprendices.  Tenían  asimismo  sus  constituciones  6  leyes  especiales, 
y  su  gobierno  particular  á  cargo  de  los  llamados  cónsules  6  prohom- 
bres del  gremio. 

Cuando  un  jovencito  se  decidla  por  dedicarse  á  al^un  oficio,  sus 
|>adres  le  buscaban  un  maestro,  que  bajo  ciertas  condiciones  conven- 
cionales se  obligase  á  enseñárselo.  Al  mismo  tiempo  solicitaban  fuese 
admitido  en  el  gremio ,  y  lo  era,  si  los  informes  que  se  tomaban 
acerca  de  las  cualidades  del  aspirante  y  antecedentes  y  circunstan- 
cias de  sus  padres  y  familia  resultaban  favorables. 

Terminados  los  años  del  aprendizaje,  ascendía  el  artesano  á  oficial; 
y  después,  previo  examen,  á  maestro,  licenciándolo  el  gremio  para 
abrir  establecimiento  por  cuenta  propia. — En  la  Recopilación  de  las 
Ordenanzas  de  esta  ciudad  de  Salamanca,  que  por  su  mandado  y  co- 
misión hizo  D.  Antonio  Vergas  de  Carvajal,  su  regidor,  en  el  año  de 
1619,  libro  V  de  Oficios  mecánicos,  título  general,  se  disponia  lo.  si- 
miente: «Haya  dos,  6  tres,  6  los  que  más  examinadores  pareciere  al 
Consistorio  que  conviene  para  cada  oficio  mecánico,  y  ninguna  per- 
sona que  no  estuviere  examinada  por  ellos  use  el  oficio.»— En  las 
épocas  de  falta  de  trabajo,  y  en  las  calamidades  públicas  y  privadas, 
Ci  gremio  proporcionaba  socorros  á  sus  individuos. — Cuando  alguno 
délos  oficiales  se  distinguía  por  su  destreza  y  habilidad  en  el  trabajo, 
se  lo  disputaban  los  maestros,  le  ofrecían  aumento  de  salai  io,  le  ace- 
leraban la  época  de  convertirse  en  amo;  así  como  el  perezoso,  el  hol- 
guan  y  d  vicioso  no  gozaban  el  menor  crédito ;  y  el  que  cometía  de- 
litos infamantes  era  excluido  de  la  corporación. 

Los  gremios  asociaban  como  en  una  misma  familia  al  amo  y  al 
dependiente,  al  propietario  y  al  proletario,  al  capitalista  y  al  trabaja- 
dor, siendo  otras  tantas  corporaciones  distintas  como  oficios  habia. 
La  asociación  era  santificada  por  el  principio  y  sentimiento  religioso. 
El  derecho  del  amo  era  tan  sagrado  para  el  jornalero,  como  lo  era  el 
dd  jornalero  para  el  acno.  De  este  modo  eran  puestos  á  salvo  los  de- 
rechos de  todos,  y  nadie  pensaba  en  trocar  los  papeles,  y  en  el  reparto 
de  los  bienes  aboliendo  la  propiedad  tal  como  la  han  trasmitido  los  si- 
^s  de  generación  en  generación. 

Tales  eran  los  gremios,  y  no  puede  negarse  que  de  ellos  derivaban 
inmensos  bienes  a  la  sociedad  civil.  El  aroma  religioso  que  en  sus 
reuniones  se  respiraba,  contribuía  poderosamente  á  conservar  las 
buenas  costumbres  entre  los  artesanos,  y  el  espíritu  de  corporación 
era  un  estímulo  á  los  progresos  del  arte. 

¡Qué  diferencia  entre  la  condición  de  los  artesanos  en  los  llamados 
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ominosos  tiempos  de  la  servidumbre,  y  la  de  los  trabajadores  de 
nuestros  tiempos,  verdaderos  esclavos  de  la  tan  decantada  moderna 
libertad!— Entonces  el  artesano  trabajaba  en  tiendas  y  talleres  Mea 
ventilados  en  verano  y  templados  durante  el  invierno,  en  donde  se 
respiraba  un  ambiente  dulcísimo  de  tranquilidad  y  de  paz;  el  trabijo 
era  amenizado  con  agradables  conversaciones,  y  la  obra  de  mano  no 
era  tan^ mecánica  ^uc  dejara  de  tomar  parte  en  ella  el  discurso  y  el 
ingenio.  Hoy  en  día  las  grandes  minas  son  sepulcros  de  esclavos1D^ 
dio  embrutecidos,  las  grandes  fábricas  de  tejidos  é  hilados  para  ndi 
ocupan  al  genio  del  traDajador:  antes  bien  lo  anulan,  haciendo  qéca- 
tar  a  las  maquinas  la  parte  más  noble  de  la  labor,  que  correspooderit 
al  talento,  empleando  la  mano  del  hombre  para  la  más  servil  y  eno- 
josa; y  los  grandes  talleres  mecánicos  gastan  en  pocos  afios  las  foer- 
zas  musculares  del  obrero,  al  mismo  tiempo  que  entorpecen  U  actifi- 
dad  de  su  inteligencia. — Y  téngase  en  cuenta  que  no  somos  ciaemigoi 
de  los  progresos  de  la  maquinaria  y  de  las  artes.  Sólo  comparamml^ 
pasado  con  lo  presente,  para  que  se  vea  cuan  distinta  era  la  condidoa 
del  artesano  bajo  la  inñuencia  religiosa  en  sus  antiguas  asociaciotSi 
y  la  del  trabajador  de  nuestros  dias  convertido  en  instrumentóle 
puro  lucro  por  los  que  prescinden  por  completo  de  todo  sentimiento 
cristiano. 

De  los  antiguos  gremios  salieron  maestros  y  aparejadores  tan  aven- 
tajados como  los  Rodríguez,  Ontañones,  Lasartes,  Vélaseos  y  Gun- 
boas,  que  en  distintas  épocas  tomaron  parte  en  la  ejecución  de  lu 
obras  de  nuestra  magnífica  Basílica,  la  nueva  Catedral  de  Sakflunci. 
De  los  antiguos  gremios  salieron  escultores  tan  hábiles  como  los  Ber- 
rugetes,  Fernandez,  Carmonas  y  dnrrigueras;  plateros  tan  entendi- 
dos como  los  Benitez  y  Fígueroas,  y  grabadores  tan  primorosos  como 
los  Garcías,  cuyas  obras  son  aún  la  admiración  de  propios  y  eztraftoi 
en  esta  ciudad  monumental. 

Y  cuándo  y  dónde  tuvo  origen  la  organización  de  los  gremío^T- 
Refiere  Plutarco  que  Numa  Pompilio,  segundo  rey  de  Roma,  dividid 
en  secciones  las  artes  li  oficios,  á  fin  de  evitar  rivalidades  entre  loi 
ciudadanos,  dando  á  cada  corporación  sus  respectivos  estatutos  de  fl>* 
ciedad  y  de  culto.  « Artium  divisionem  excogitavit  tibicinum,  aarifi- 
cum,  íabrum,  tinctorum,  sutorum...  quibus  cum  sodalitatesyetcoa- 
ventus,  et  sacra  unicuique  generi  apta  tradisset,  nomem  Romanomm 
Sabinorumque  delevit  (1).» 

Los  artífices  de  obra  fina  entre  los  Griegos,  parece  que  ya  en  tíem- 
po  de  los  Apóstoles  formaban  una  especie  de  asociación,  según  quie- 
ren algunos  que  se  desprenda  del  vers.  23,  del  cap.  XIX  de  los  actos 
délos  Apóstoles.  «Artífices  Gras:i  nobilíores  aevo  apostoloram jam so* 
cietate  quapiam  inter  se  nexi  erant  (2).» 

A  fines  del  siglo  XII,  según  refiere  Muratori  (3),  existían  en  IttUa 
varias  corporaciones  de  artesanos  é  industriales,  bajo  la  denominadoii 
de  maestranzas  [magistri  lapidum  ete,)\  llamáronse  también  Carpí  ik 


(1)  In  Namam. 

(2)  Yd,\m  Archcíoh  Bibl.  odAhermannMipurgataF.  LO*  V.  éB  Artihui,  Bdit. 

Miffne. 
(8)    Antiq.  Diss.  52. 
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y  /os  hubo  may  celebres  en  Roma»  Ñapóles,  Venecia,  Genova  y 
^cía.  Después  de  mediados  del  siglo  XIII,  en  Alemania  eran  ya 
^cios  en  los  consejos  municipales  los  representantes  de  los  arte- 
'^}  -  En  Estrasburgo,  por  el  año  de  1219  era  atribución  del  Bur- 
t^xnbrar  presidente  de  los  gremios:  «ad  ofíicium  Buregravii 
C  jponere  magistros  omnium  offíciorum  fere  in  urbe  scil.  Se* 
KKSQ,  Pellifícum,  etc.  (2).»  En  Francia  tomaron  gran  impulso  y 
1.  'So los  gemios  en  los  siglos  XIV  y  XV,  pero  existían  ya  ante- 
s  ^te.  Guillermo  VIII,  señor  de  Montpellier,  en  1196,  les  prome- 
■:  ^  o  y  protección.  El  estatuto  más  antiguo  del  gremio  de  cons- 
fué  descubierto  por  Renouvier  en  los  archivos  de  dicha  ciu- 
habia  una  sociedad  de  artesanos,  en  la  cual  entraban  arqui- 
übañiles,  pintores  y  escultores,  carpinteros,  vidrieros,  píate- 
>s  oficios.  El  rey  Felipe  en  11^  confirmó  los  estatutos  de  los 
de  Etampes  (3).  San  Luis,  rey  de  Francia,  promovió  la  or- 
»n  de  las  clases  industriales  por  medio  de  El  establecimiento 
nos  de  París.  Nuestro  erudito  Capmany  dice:  «que  no  se  ha 
lo  hasta  ahora  Memoria  alguna  que  nos  ilumine  y  guie  para 
época  fija  de  la  institución  de  los  gremios  de  artesanos  de 
a;  pero  según  todas  las  conjeturas  que  nos  suministran  los 
líos  monumentos,  es  muy  verosímil  que  la  dirección  ó  for- 
»lítica  de  los  menestrales  se  efectuase  en  tiempo  de  D.  Jái- 
tjxyo  glorioso  reinado  las  artes  se  fomentaron,  al  paso  que  el 
'Y  la  navegación  se  animaban  con  las  expediciones  ul  tráma- 
las armas  aragonesas  (4).» — En  las  principales  ciudades  de 
istillas  de  muy  antiguo  existian  los  gremios. 
10.  Sr.  Mermillod,  Obispo  de  Hebron  y  Auxiliar  de  Ginebra, 
icurso  que  pronunció  en  Santa  Clotilde  de  París  el  dia  14  de 
imo,  refiriéndose  á  los  antiguos  gremios,  decia  con  mucha 
lEn  otros  tiempos  el  obrero  no  se  hallaba  aislado;  tenia  sus 
-iones,  donde  encontraba  vida,  honra  y  alegría.  Ah!  yo  no 
:un  retrógrado,  hermanos  mios;  dejadme  empero  resucitar, 
^0  así,  ese  tiempo  pasado.  Dejadme  evocar  un  recuerdo  antl- 
i  aparición  de  los  anteriores  siglos...  Es  el  dia  de  San  José, 
oración  de  carpinteros  celebra  la  fiesta  de  su  patrono.  Mirad 
'^reros  que  entran  en  la  iglesia  con  hermosos  y  pulcros  vesti- 
admitidos  en  ella  como  si  fueran  unos  reyes;  se  les  recibe 
layor  amor,  y  creo  oirles,  les  oigo  cantar  en  ella  el  hermoso 
^e  la  fraternidad:  Creo  en  Dios  Padre;  creo  en  Jesucristo 
Salvador  y  espero  la  vida  eterna.  ¡Qué  consolados  se  hallan, 

. ^zosos  están,  cómo  viven! 

.^brero  no  estalm  aislado.  No  tenia  solamente  la  corporación, 
^^]^tnb1en  la  familia.  Porque  la  familia  no  era  entonces  una  aso- 


^^  del  placer,  sino  un  sacramento,  al  que  se  preparaba  larga- 
"^  por  el  recogimiento,  el  retiro  y  la  oración.  Además  te^ia  el 


He^l.  OHff,  d€l  ComiffUQ  munieip,  m  Chrmaniü, 

Jura  «I  It^t  dvft,  párrafo  44. 
tvi  Qritonii«0M#f  dM  Rois  de  Frane§,  T.  XI. 
(i   M0maria$  hUtirica$  tohrt  Ut  marina,  comfrvto  y  artt  d$  la  atUigua  ciudad 
iBmvthna* 
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obrero  el  domingo.  Eq  este  día  iba  alegre  á  la  iglesia  coa  tu  mujer  y 
sus  hijos;  ocapabad  coa  gravedad  su  puesto  y  caatabaa  á  una  lolt 
voz  estas  coasoladoras  palabras:  Suscitat  d  térra  inopem  ei  dt  tUrcíh 
re  erigit  pauperem...  Ui  collocet  eum  cum  principibus  cum  prinatí^ 
bus  popult  suí.  (Levaata  del  polvo  de  la  tierra  al  «esvalUlo,  y  al»  otl 
estercolero  al  pobre,  para  colocarle  entre  los  prfncipet,  entce  kf 
príncipes  de  su  pueblo.)  Y  sallan  de  allí  enteramente  liuminados* 

Pues  bien:  hoy  dia,  en  1872,  ¿qué  nos  resta  de  estos  respetos  y  4a 
estas  alegrías?  Salgamos  de  este  recinto...  es  domingo...  Ay!  por  to- 
das partes  diviso  el  humo  de  la  fábrica  y  el  polvo  servil  de  la  tndñh 
tria.  Nada  de  libertsPd,  nada  de  alegría.  Id,  id  mañana^  por  la  nochtá 
las  puertas  de  vuestra  populosa  ciudad,  y  presenciareis  el  mts  vil  ci^ 

Sectáculo.  Oiréis  cantar  al  obrero;  empero  el  canto  que  sale  las  mis 
e  las  veces  de  su  voz  avinada,  no  es  el  hermoso  canto  de  la  fraterni- 
dad en  Dios;  nó,  no  es  sino  ese  canto  brutal  que  ha  oido  Enropai  Cü 
canto  amenazador  y  rabioso:  «La  sangre  impura  riegue  noeiM 
suelo.» 

Y  basta  ya  de  los  gremios  de  artes  y  oficios,  en  >cuya  desaparidM 

garcial  6  completa  no  es,  entre  las  naciones  europeas,  la  que  meaos 
a  perdido  nuestra  amadísima  España.  Vino  la  revolución  y  la  gniRa 
de  los  siete  años,  que  nos  trajeron  otra  clase  de  libertades  que  no  lia- 
bian  felizmente  conocido  nuestros  abuelos.^  Ya  no  se  necesita  pisar 
por  los  grados  de  la  gerarquía  del  gremio  ni  permiso  del  mismo»  pii- 
vio  examen  de  aptitud  para  abrir  por  cuenta  propios  comercios»  tMB- 
das  y  talleres;  ya  no  existe  dependencia  alguna  de  los  maestrosi  in« 
cíanos,  cónsules,  prohombres  ú  otros  que  constituían  el  golnerttoic 
las  corporaciones  industriales;  el  individualismo  ha  triunfado  it  jai 
trabas  que  le  imponían  las  vetustas  asociaciones;  el  hombre,  en  vír* 
tud  de  su  autonomía,  con  sólo  tener  voluntad  y  dinero  puede  abrir 
toda  clase  de  establecimientos  sin  necesidad  de  aprendizaje  y  sabar. 
Cuáles  serán  las  consecuencias?... 

lí. 
Nuevas  sociedades  de  obreros. 

El  espíritu  de  asociación  para  los  fines  de  la  vida,  es  tan  an^goo 
como  el  linaje  humano.  A  medida  que  las  circunstancias  de  lostieía* 
pos  y  lugares  lo  exigieran,  se  ha  ido  sucesivamente  manifestando^  J 
desarrollando  á  la  vez  en  mayor  6  menor  escala,  adoptando  distinm 
formas  y  organización.  El  soplo  divino  de  la  caridad  imprimió  un  SS* 
lio  especial  en  las  asociaciones  de  los  hijos  de  la  Iglesia.  Las  Ordenes 
monásticas  antiguas  y  modernas  han  sido,  son  y  serán  modelo  de  aso- 
ciación entre  seres  racionales,  aun  consideradas  aquellas  bajo  elputr 
to  de  vista  meramente  humano  é  histórico.  Sus  reglas  y  constitucio- 
nes son  verdaderos  monumentos  de  le^slacion,  sabia,  prudente,  sua- 
ve y  acomodada  á  los  más  nobles  instintos,  á  las  más  dulces  flsphra- 
ciones  y  á  las  verdaderas  necesidades  del  espíritu  humano.  A  los 
monjes  debieron  las  artes,  las  ciencias  y  las  letras  su  conservación  y 

Í progreso  en  los  siglos  de  la  Edad  Media.  De  ellos  tomaron  más  tarde 
os  mismos  novadores  cuanto  de  bueno  se  halla  en  las  Gonstitttbioñes 
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I.  Empero  el  tarbelliiio  reTolucionaño,  á  los  gritos  de  liber- 
I  y]progreM,  deitruyó  aquelloi  asilos  que  Tantos  elemeatoi  de 
prosperidad  coatenian.  Desaparecieron  los  iostitutoi  nltfposos  y  se 
«Mi^olsaroa  institutos  sectanos.  Fueron  suprimidos  los  colegios  que 
4ingti  el  Clero  regular,  en  las  cuales  multitud  de  jóvenes  de  lojas 
Cliac»  Tecíbian  educación  esmerada,  y  se  establecieron  colólos  ma- 
■Óaicos,  protestantes  ó  sin  religión  alguna.  Se  lanxaba  á  las  monjas 
de  ins  conventos,  y  se  abrían  en  las  populosas  ciudades  casas  de  pros- 
titücioni  al  amparo  de  la  moderna  ley.  Fueron  abolidos  los  antiguos 
grciaios  y  nacieron  las  Nuevas  sociedades  de  obreros. 

Oon  motivo  de  los  adelantos  que  hizo  el  ^fnio  iagl£s  en  la  aplica- 
non  de  las  mSqutnas  fi  la  fabricación  de  nn  sm  número  de  productos 
industríales,  muchos  obreros  á  fines  del  siglo  pasado  empelaron  fi 
encongarse  en  Inglaterra  sin  trabajo.  Como  la  necesidad  y  la  trtbn- 
ludOB  aguzan  el  ingenio,  estos  infelices  discurrieron  á  su  manera,  I 
ñtcaron  y  realizaron  las  asociaciones  ludistas,  especie  de  sociedades 
MCKtos  para  acabar  con  las  máquinas. 

En  Julio  de  1835,  cuando  la  famosa  matanza  de  tos  frailes  é  ia- 
etndio  da  los  conventos  é  iglesias,  no  faU6  en  Barcelona  quien  pen- 
ara aúmismo  acabar  con  las  máquinas,  y  en  la  noche  siguiente  al 
dü  de  triste  memoria  del  asesinato  del  infortunado  general  Basa,  vi- 
mos con  horror  que  ardía  una  gran  fábrica  de  tejidos  de  algodón 
motida  al  vapor,  que  en  breves  horas  fué  reducida  á  pavesas, 

'  En  1834  existían  también  en  Inglaterra  coligaciones  de  obreros, 
Traáet  wiions,  para  alterar  el  salario,  y  más  tarde  las  hubo  en  Fran- 
cíl,  llamadas  Sociedades  de  resistencia,  para  los  jornaleros  imponer 
biwyfi  los  dueños  délos  establecimientos.    I  as  había  igualmente 


COt^erativas,  cnjo  carácter  variaba  segnn  las  circunstancias  y  condi- 
ÓOncí  de  los  diferentes  patses  donde  se  hallaban  establecidas.  Las 
iñbo  y  hay  cooperativas  del  capital  j^  del  trabajo  para  un  ñn  común. 
Ki  Ui  poblaciones  en  donde  las  asociaciones  cuentan  con  numerosos 
■filiados,  hindíronse  asimismo  sociedades  cooperativas  de  consumos, 
me  tienen  abiertas  sus  almacens,  en  los  cuales  los  asociados  deben  ir 
i  comprar  lo  que  necesitan  en  provecho  de  !a  caja  común,  y  donde 
encnentran  todos  tos  artículos  de  primera  necesidad  al  precio  cor- 
riente.— Las  asociaciones  de  obreros  en  la  vecina  república  empeza- 
ran t  organizarse  poco  después  que  Ja  revolución  de  ñn  es  del  sí^to 
puado  acabó  con  lossremios.— Estos  subsisten  todavía  en  Alemania, 
Sdbn  todo  ea  la  del  Norte;  empero  con  las  modificaciones  que  han 
tenido,  especialmente  en  estos  últimos  tiempos:  y  además  se  organt- 
aron  tammen  no  hS  muchos  años  sociedades  de  trabajadores. 

La  experiencia  eiucña  que  el  artesano  necesita  de  apo^o  para  sos- 
tenerse y  prosperar  en  su  estado.  Desde  el  momento  en  que  desapa- 
ndcron  los  gremios,  las  clases  proletarias  experimentaron  la  necesi- 
dad de  volverse  i  asociar.  De  ahí  nacieron,  especialmente  en  España, 
lai  modernas  sodedades  de  socorros  mutuos;  que  apenas  constituidas 
en  les  grandes  centros  manufactureros  se  hicieron  poderosas  por  el 
ndmera  de  asociados  y  por  los  recursos  con  que  contaron . 

S^on  el  concepto  fiíosóñco,  la  razón  final  de  toda  asociación  es  la 
tntela  de  los  derechos  €  intereses  pro[iios  de  cada  asociado  por  la 
onioB  de  la*  fucTMa  de  todos. — A  medida  que  vamos  progresando 
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bajo  la  inñuencia  del  Liberalismoaumentan  d  niimefo  de  tsodacioaci. 
Las  hay  «protectoras  del  pueblo,  emancipadores  del  esda^FO»  ^aate* 
nedoras  de  la  paz,  artísticas,  científicas,  literarias,  demcícrálicaí^ 
clérico-liberales,  de  libres  pensadores,  solidarios,»  etc.  etc..»  ¿A  qnf 
tantas  asociaciones?  ¿Será  porque  los  derechos  é  intereses  profños  ét 
cada  asociado  corren  hoy  mayor  peligro  que  antes?  No  queremos 
entrar  en  esta  cuestión,  que  nos  apartaría  del  objeto  principal  de  este 
escrito.  Y  además  ¿para  qué?  basta  dar  una  ojeada  al  aspecto  qae 
ofrece  el  mundo  moderno  para  resolverla  cada  cual  de  por  ú^  j  í^ 
de  ser  un  problema. 

Entre  los  medios  empleados  por  los  enemigos  del  orden  socU  i 
fin  de  tener  siempre  gente  dispuesta  á  secundar  sus  planes  ét  aair- 
quía  y  destrucción,  uno  de  los  principales  ha  sido  corrompa  las  m- 
tuofbres  multiplicándolos  goces  materiales,  dando  nuevo  refinafDÍeii- 
to  á  los  placeres,  y  excitando  á  los  pobres  contra  los  ricos.  El  obrare 
ha  comprendido  que  lo  que  gana  con  su  trabajo  no  le  permite  sen- 
tarse al  banquete  délos  modernos  Baltasares,  y  tomar  parte  ead 
festín  de  los  Epulones  del  sielo.  Ha  tratado  pues  ae  mejorar  mfMd- 
cion  y  discurrido  el  medio  de  conseguirlo.  Los  ricos,  ha  dicho,  jvh 
tan  9US  capitales  para  explotar  nuestras  fuerzas;  «opongamos  nosotros 
el  capital  de  nuestras  fuerzas  al  del  dinero  de  los  ricos;  asodémoooi; 
y  de  explotados  convirtámonos  en  explotadores.» 

Y  las  asociaciones  de  obreros  fueron  sucesivamente  ganando  ter- 
reno. Y  hombres  astutos,  colocándose  al  frente  de  su  dirección,  tnla- 
ron  de  utilizar  aquella  mina  en  provecho  propio  y  para  el  triunfe  de 
su  idea.  Los  jornaleros  de  casi  todas  las  artes  y  oficios  se  organifluroo 
en  sociedades,  para  formar  después  de  muchas  una.  Se  trató  de  itat- 
trar  á  las  clases  proletarias,  y  en  lugar  de  predicarles  la  docüiai  del 
Evangelio,  que  consuela  al  pobre  y  le  hace  vivir  contento  en  n  es- 
tado; que  alienta  al  trabajador  en  las  penalidades,  inspirándole  ynÉár 
ciay  moderación  en  sus  pretensiones;  y  que  educa  a  loa  hijos  dd 
pueblo  en  el  amor  al  orden,  y  en  el  res];>eto  y  obediencia  á  lasantih 
ridades  constituidas,  se  les  enseñaron  las  teorías  del  Socialismo  y  del 
Comunismo. 

Con  el  pretexto  de  civilizar  á  la  clase  trabajadora,  en  algunas  {M* 
blaciones  fabriles  se  reunía  en  los  dias  festivos  á  los  obreros  en  sitioi 


de  placer  y  de  recreo,  apartándolos  de  la  Iglesia.  Excitábase  su 
hilidad  por  medio  del  canto,  alque  aficionándose  hasta  traspasar  loi 
limites  de  la  discreción,  formaron  coros  de  solas  voces^  cuyos  qcr- 
cicios  les  enervaban  y  estragaban  inutilizándoles  para  el  trabajo. 

Ni  se  crea  por  eso  que  reprobamos  las  instituciones  populares  dt 
canto.  Todo  lo  contrario.  Entusiastas  de  la  música,  la  nemos  siem- 
pre considerando  como  un  poderoso  elemento  de  civilización,  porque 
eleva  el  alma,  porque  excita  los  afectos  puros  del  ¿orazon,  porque 
desarrolla  el  sentimiento  y  suaviza  las  costumbres.  Recordamos  con 
placer,  á  un  coro  de  católicos  montañeses,  que  hace  años  viajaban 
por  Europa,  cantando  á  solas  voces  armoniosas  misas  en  las  i¿U«as 
con  el  objeto  de  recojger  limonas  para  edificar  un  templo  ca  su  pafs. 
Recordamos  las  sociedades  musicales  Ae  jóvenes  alemanes  que  en 
otro  tíempo  bajaban  á  Italia  llamando  la  atención  y  ganándose  las 
simpatías  de  las  personas  honradas  y  cultas.  Recordamos,  en  fiA,  los 
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onistas,  que  dirigidos  por  entendidos  maestros  tomaban 
las  funciones  de  Iglesia . — El  apostolado  de  la  música^  bien 
proporciona  á  la  sociedad  inmensos  bienes,  así  como  el  abuso 
K.cft  sido  causa  de  grandes  males.— Existen  magnificas  colee- 
cantos  'populares,  cuya  música  y  letra,  bajo  el  punto  de 
BL   civilización  cristiana,  son  sumamente  interesantes. 
D^«ntar  es,  que  algunas  de  aquellaa  sociedades  corales,  de 
uaocentes  y  útiles,  hayan  sido  convertidas  en  instrumentos 
ría  sectaria,  contra  las  intenciones  y  fines  que  de  seguro  se 
n  sus  fundadores.— En  estos  últimos  tiempos  esas  asocia- 
verificado  romerías,  celebrado  centámenes,  promovido  fes- 
fueron  como  los  preliminares  de  otras  reuniones  en¿las  cua- 
jz  de  adelantar  á  los  obreros  en  la  irreligión  é  impiedad. — 
nuevos  coristas  mostraron  sus  progresos,  no  menos  en  el 
&sito,  que  en  el  olvido  de  los  cristianos  deberes;  y  los  recien- 
»^  tienen  ahora  alarmados  á  los  mismos  que  poco  há  batian 
^relebraban  en  verso  v  en  prosa  la  pretendida  regeneración 
~   proletaria.  Hoy  en  dia  muchos  de  aquellos  discípulos  son 
-«~^.  Han  levantado  cátedras  al  aire  libre;  han  predicado  doc- 
^xtremo  seductoras  para  los  que  nada  tienen  que  perder,  y 
^^  al  orden  social;  disponen  de  grandes  recursos;  tienen  á  sus 
^  las  masas  populares;  han  conseguido  inspirar  temor  á  los 
^s,  y  vislumbran  no  muy  lejano  el  dia  en  que  verán  realiza- 
deseos. 

^  revolución  de  París  de  1848  el  grito  del  pueblo  era  el  si- 
-  «Abolitiott  de  Texploitation  de  l'homme  par  l'homme. — 
^tion  du  travail  par  Fassociation. — Vivre  en  travaillant  ou 
en  combattant.»  Que  en  nuestra  hermosa  habla  castellana 
decir:  «Abolición  de  la  explotación  del  hombre  por  el  hombre. 
Kuizadon  del  trabajo  por  medio  de  la  asociación. — Vivir  traba- 
^  morir  combatiendo.»  En  Mayo  de  1867,  José  Garibaldi  escri- 
bí Hermandad  de  artesanos  del  pintoresco  y  delicioso  pueblo 
hSoSf  de  la  antigua  República,  después  Ducado  de  Lucca,  y  hoy 
ocia  del  Uamado  reino  de  ItaUa,  en  los  siguientes  términos: 
oaaoos:  Acepto  con  gratitud  el  honor  que  me  hacéis  queriéndo- 
:  presidente  honorario  de  vuestra  asociación.  Es  un  hecho  muy 
iador,  en  medio  de  tantas  desgracias  como  nos  rodean,  ver  cjue 
[rítu  de  asociación  va  cada  dia  progresando  en  Italia,  especial- 
r  entre  la  clase  trabajadora...  Procúrese  cimentar  el  elemento 
>  de  las  diversas  naciones  hermanas  en  una  liga  operaría  uni - 
,  y  á  las  subdolas  artes  de  la  diplomacia  y  de  las  falsas  alianzas, 
n  congresos  Bonapartescos  (sic),  podrán,  unidos  los  obreros,  opo- 
verdadera  democracia,  la  alianza  de  la  liga  obrera,  los  congre- 
iversales  de  trabajadores.» 

tof  hechos  nos  revelan  el  carácter  que  sucesivamente  han  toma- 
Ésociaciones  de  trabajadores  lo  mismo  en  Italia  que  en  Fran- 
spafia  y  otras  naciones.  Allí  donde  está  vigente  el  sistema  del 
io  universal,  son  estas  sociedades  un  poderoso  recurso  para  los 
3B  é\  especulan.  Hace  ya  muchos  años  que  los  Gobiernos  euro- 
ya  sea  por  compromiso  de  secta,  ya  por  miedo  6  debilidad,  vie- 
alagando  y  mimando  á  esas  asociaciones,  que  se  hanmultipli- 
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cado  extraordinariamente  á  la  sombra  del  irbol  de  la  libertad,  j  coof- 
tituyen  las  masas  populares  en  las  grandes  ciudades.  Desde  tt  aug- 
mento en  que  acjuellas  han  tenido  conciencia  de  su  valer  7  poder,  ae 
muestran  cada  día  más  amenazadoras,  más  pretenciosas  t  ezigcntCi, 
Y  se  lanzan  á  las  agitaciones  políticas  bajo  la  dirección  de  ios  jete. 
Estos  han  intentado  dar  á  su  obra  una  organización  más  yaata,  wiái 

Seneral,  más  robusta,  y  lo  han  conse^ido.  Empezaron  en  deteiíoiBa- 
as  poblaciones  por  asociarse  los  oficiales  de  un  arte  6  industria;  de 
todas  estas  pequeñas  sociedades  se  hizo  después  una  mayor^ipcro  con- 
tenida dentro  los  limites  de  la  localidad;  bs  locales  se  convtrdtM 
más  tarde  en  provinciales,  estas  se  unieron  después  para  fcfttñter  m 
liga  nacional,  viniendo  todas  finalmente  á  parar  en  una  vasta  asodi- 
cion,  de  la  cual  nos  ocuparemos  en  los  siguientes.artfculos. 

Ili. 
La  Intemacianal. 

No  hace  muchos  años  que  se  publicó  desgraciadamente  cnBspdb 
un  almanaque  dedicado  á  la  clase  obrera,  en  la  cual  se  negaba  la  en- 
tencia  del  alma,  considerando  al  comouesto  humano  como  aa  A 
meramente  orgánico  más  perfecto  que  las  plantas  y  los  brutos  sú- 
males. A  consecuencia  de  semejante  hipótesis,  tan  gratuita  coiasi^ 
surda,  no  debian  admitirse,  según  el  autor  de  aquel  folleto,  otros  g9* 
ees  fuera  de  los  de  la  vida  presente,  puesto  que  se  rechasaln  ett  snb- 
luto  la  futura.  El  ser  racional,  se^n  esta  doctrina,  ha  de  boacír  si 
única  felicidad  en  la  mayor  cantidad  posible  de  goces  mateiialáiblift 
la  tierra,  siendo  inútil  esperar  los  del  cielo.  Empero  como  tfttflos 
los  proporciona  el  dinero,  las  clases  pobres,  que  carecen  de  él,qMáin 
excluidas  de  aquella  dicha  imaginaria. 

^uán  desgraciado  es  el  hombre  que  olvida  6  desconoce  la  doO&fatt 
del  balvador?  Cuan  felices  los  que  la  practican? 

El  esclarecido  Prelado  de  Orleans,  Monseñor  Dupanloup,  ead  £s- 
curso  elocuentísimo  que  hace  poco  pronunció  en  la  AjamUesde 
Versalles^  perorando  para  que  se  facilitaran  á  los  soldados  áA  qfrcho 
de  Francia  los  medios  de  cultura  (jue  necesitan,  y  la  práctica  dé  k 
Religión,  exclamaba:  «Líbrenos  Dios  de  que  se  multiplique  entre  no- 
sotros la  raza  de  los  espíritus  sin  corazón,  la  raza  de  los  hombres  VB 
alma,  no  solamente  de  aquellos  que  jáctanse  y  glórianse  en  decir  ijai 
no  la  tienen,  sino  la  raza  de  aquellos  que  creen  en  su  alma,  pero  fi- 
ven  como  si  no  la  tuvieran,  la  raza  de  las  conciencias  sin  f¿  ni  lcf«t 

La  esperanza  de  la  vida  futura  hace  tolerables  y  suavts  al  bM 
cristiano  las  privaciones  y  trabajos  de  la  presente.  No  así  el  incrédfllo 

2ue  se  impacienta  y  exaspera  contra  el  actual  orden  de  cosas,  j  lo  coa* 
enaj  maldice. 
Añádese  á  esto  el  mal  efecto  que  ha  producido  en  las  clases  trAs- 
jadoras  ver  como  en  nuestros  tiempos  se  han  improvisado  fertaoss 
colosales,  y  que  hombres  oscuros,  á  quienes  no  se  conocía  ni  grandes 
talentos,  ni  habilidad,  ni  industria,  ni  capital,  ni  recursos  de  mngaai 
clase,  de  la  noche  á  la  mañana  se  han  convertido  de  pobres  en  ricos, 
merced  á  la  parte  más  ó  menos  activa  y  directa  que  han  tomado  en 
ciertos  sucesos  que  no  es  del  caso  ahora  examinar. 
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^ff'^^so  es  suponer  mucha  virtud  ea  aquellos  á  quienes  se  ha  dado 
^  QQanfa  íie  llamar  desheredados,  para  que  miren  sin  escandali- 
tV  semejantes  trasformaciones. 

^Júellos  proletarios  que  no  discurren  con  el  criterio  cristiano,  y 
^«Ck,  por  consiguiente  la  virtud  de  la  resignación,  que  hace  al 
we  oontento  en  el  estado  en  que  le  colocara  la  Divina  Providen- 
^  ooasideran  heridos  en  sus  derechos,  y  lastimados  en  su  digni- 
^^jb^Q'^^^»  se  lamentan  de  que  sus  fuerzas  hayan  sido  astuta- 
Lolotadas  por  los  modernos  aristócratas,  hijos  de  la  revolución 
«m  en  nombre  del  pueblo  y  con  la  sanére  del  pueblo,  y  les 
_  Ksplaxan  para  el  dia  qae  elips  llaman  de  la  liquidación  social. 
s  Iputado  á  Cortes  de  oficio  sombrerero,  según  los  periódicos,  y 
^^antedel  distrito  de  Gracia,  defendiendo  á  las  clases  trabája- 
la en  la  sesión  de  8  ^c  (noviembre  de  1871.— «Podríamos 
?;istrando  nuestra  bis\or\a  contemporánea,  que  muchos  se« 
os  pronunciamientos  -^  con  las  revoluciones  se  han  en- 
\  á  las  más  altas  esferas  del  órdeo^ocial;  y  haciendo  compa- 
vería mos  quién  es  el  que  se  enriquece  á  costa  de  los  demás; 
^uién  es  el  que  gana  en  los  tumultos  y  las  revoluciones;  ve- 
^muén  es  el  que  ataca  á  la  propiedad  de  la  colectividad  es- 

^ene  pues  de  extraño  que  las  sociedades  obreras  ya  no  se  li- 
<t  puramente  asociaciones  de  socorros  mutuos  y  coopera- 
^  que  dirijan  más  alto  sus  aspiraciones.  Así  como  los  dos 
e  la  Nobleza  y  del  Clero  fueron  arrojados  del  poder  en  la  Re- 
francesa por  la  llamada  en  lenguaje  afrancesado  Burguesiay 

^e  media,  así  también  el  proletariado  reclama  ahora  su  pues- 

"^^^oncierto  de  la  vida  pública;  y  conociendo  el  valor  del  uü- 
^1  estado  actual  de  la  sociedad,  ha  tratado  de  formar  una 
^iacion  compuesta  de  las  que  ya  existían  entre  las  clases  tra- 
\  en  los  varios  países  de  Europa,  que  ha  tomado  el  nombre 
acional, — ínter  nationes. — Cuándo  tuvo  ésta  principio? 
;^S^   vasta  y  populosa  Londres  el  L.<^  de  Mayo  de  1862  se  abrió  la 
^^^^n  universal.  El  gran  palacio  de  Kensigton,  dirigido  por  el 
^o  Towkc  y  en  breve  tiempo  edificado  por  los  constructores 
oicas,  fué  entonces  el  punto  de  reunión  de  los  artistas  6  in- 
^  de  todos  los  países  civilizados  del  mundo,  que  iban  allí  á 
lar  los  artefactos  de  más  de  23.800  expositores  procedentes 
:erra,  de  Francia,  de  Alemania,  de  Austria,  de  España  y  Por- 
^  Italia,  de  Rusia,  de  Suiza,  de  Zollverein,  de  Prusia,  de  Ho- 
^^  ^inamarca,  Suecia,  Noruega,  Grecia,  Turquía,  Egipto,  Túnez, 
^S  buenos  Aires,  Montevideo,  Guatemala,  el  Japón,  la  China,  etc. 
*^^ecia  que  se  hablan  dado  cita  los  representantes  de  todos  los 
^^  del  orbe  civilizado  para  conocerse,  ponerse  de  acuerdo,  fra- 
:W^  y  comunicarse  recíprocamente  los  resultados  de  su  habilidad, 
llC^cia  j  perseverancia  en  el  trabajo,  estudios,  ensayos  y  descubri- 
^Otos  científicos;  en  una  palabra,  en  la  realización  de  las  múl- 
AUi  Tañadas  y  casi  infinitas  aspiraciones  del  genio  humano.  Allí 
^eron  también  combiones  de  artesanos  y  trabajadores,  unas  en- 
¡iJas  por  iniciativa  y  cuenta  de  los  respectivos  gobiernos,  y  otras 
lOfídas  del  deseo  de  conocer  los  progresos  del  arte  ó  industria  á  que 


—  476  — 

le  dedicaban.  Fué  preciíamciilc  ce  cita  circirastaacia.  y  en  mcd'OÍt 
aquella  inmensa  aBloracracion  de  geate  de  todas  las  lenguai,  raxu; 
color»,  cuando  tuvo  principio  la  Inxtmacional. 

Gran'número  de  operarios  de  todos  loi  {uíset  de  Europa  y  ts^ 
cialments  de  los  llamados  manu/aciureros,  celebraron  eatónces  k- 
unioDM,  en  las  cuales  se  comuniciron  recíprocamente  sus  qaq« 
sobre  el  trato  que  recibían  de  sus  principalei.  Propusieron  las  diácU' 
tadet  que  se  oponían  al  logro  deiuideseoí,  oue  erao  mejorar  su  coa- 
dicion,  7  escogilaron  los  medios  de  removerlas.  Uno  de  ellos  fiú  aio- 
ciar  en  un  pensamiento  comua  á  los  obreros  de  varias  naciones,  for- 
mando una  especie  de  pacto  internacional.  Empero  si  bien  e»te  pcs- 
samicnto  le  puso  desde  entonces  en  práctica,  la  formal  fuodacioa  de 
la  Internacional  no  se  verificó  hasta  dos  años  después,  el  2S  deSctieai- 
bre  de  1864,  en  Saint- Marffus- Hall  de  Londres,  y  el  primer  Caaun 
genertU  no  fué  nombrado  sino  después  de  transcurridos  otros  tti 
años,  en  el  Congreso  de  1866.  Att  es  que  la  vida,  digamos,  per&ctkT 
por  lo  tanto  operativa  áf  la  Internacional^  cuenta  en  la  actuitiiliú 
de  cinco  á  seis  años  de  existencia. 

Extraño  parecerá  que  una  corporación  tan  vasta,  que  según  de- 
claran autorizados  escritores,  tiene  hoy  día  en  Francia  tres  miUoia 
de  individuos,  y  diez  en  lo  restante  de  Europa,  haya  podido  foroini 
en  tan  poco  tiempo;  pero  es  predso  hacerse  cargo  de  que  la  huvat- 
cional  en  s!  misma  no  es  una  naeva  asociación;  sino  la  liga  de.oini 
muchas  ya  preexistentes.  La  Internacional  no  ha  hecho  más  queip> 
derarse  de  los  elementos  que  en  gran  copia  le  hallaban  preparadmca 
Europa,  dándoles  nueva  forma  ¿  imponiendo  á  ésta   un  i»r'~~ 

Si  viviera  el  famoso  Fourier,  verla  en  la  Internaeionat  realiadad 
üstema  de^jociacíoR  uníverja/,  por  él  propuesto,  á  fía  de  condfiB 
todos  los  intereses  sociales,  mediante  el  trabajo  atractivo  y  la  rcp«^ 
cion  proporcional  de  la  riquesa  entre  los  diferentes  agentes  de  U  pro- 
ducción.— Y  £  propósito  de  Fourier,  cuando  en  1350  se  estaba  otffi- 
nízando  por  un  joven  sacerdote  en  una  de  las  ciudades  coas  poro- 
sas de  España  la  asociación  de  la  caridad  cristiana  para  el  soctfto  T 
asistencia  de  los  pob.-es  enfermos  á  domicilio,  tomaron  parte  cfltla 
mulütudde  trabajadores,  alguno  de  los  cuales  citó  en  cierta  ocaÜK 
al  ijesdichado  Fourier  y  habló  de  sus  teortas: — lo  que  prueba  qiie_pH 
aquel  entonces  ya  se  iban  propagando  entre  los  obreros  las  docttiAH 
del  fatuoso  comunista. — L^  congregación  de  la  Candad  Cristiana coo- 
tinüa  conservando  su  carácter  puramente  bcnético  y  religioso,  pro- 
porciona grandes  socorros  i  los  desvalidos  y  necesitados,  es  una  prl> 
tica  refutación  délas  teorías  comunistas  y  socialistas,  y  en  todas  ptt> 
tes  se  capta  las  simpalíasy  el  amor  de  las  personas  honradas.  Aslcoff' 
la  caridad  es  universal,  así  también  todas  las  clases  de  la  sociedad  u 
llamadas  á  tomar  parte  en  esta  benéfica  asociación.  Su  lema  soa  \ 
palabras  del  Apóstol  San  Pablo:  Chantas  Christi  urgei  noi  (l)¡  *li  tir 
tidad  de  Cristo  nos  urge:»  su  empresa  6  divisa:  «Dios  y  los  pabrós» 
y  sus  miembros  son  los  Contribuyentes  dueños  de  la  riquciSi  ^ 


(1)  3.*Corlikt.S. 
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4aa  de  su  abundancia  i  los  que  nada  tienen:  los  Visitadores  que  van 
á  consolar  al  desralido  en  su  casa,  llevándole  el  óbolo  del  contribu- 
ycatej  j  los  Enfermeros^  pobres  trabajadores  en  general,  que  sin  per- 
der ninguna  de  Us  horas  del  día,  emplean  las  de  la  noche,  una  ó  más 
veces  al  mes  6á  la  semana,  en  velar  y  asistir  á  sus  hermanos  enfer- 
mos. Así  el  rico,  el  menestral,  el  jornalero  y  el  pobre,  santamente 
asociados,  forman  una  verdadera  familia,  que  junta  mfínidad  de  miem- 
.  broa  de  ambos  sexos,  cuyas  condiciones  sociales  son  tan  diversas,  por 
'  medio  de  los  lazos  suaves  de  ]a  dulcísima  virtud  de  la  Caridad. 

Una  vez  constituida  la  Internacional^  y  profesando  como  profesa 
el  Cosmopolitismo,  trató  de  propagarse  y  extenderse  en  todos  tos  paí- 
ses del  mundo.  Con  respecto  á  Europa,  sabemos  lo  que  ha  trabajado 
y  está  haciendo  j^ra  conseguir  su  objeto. 

La  prensa  periódica  nos  está  continuamente  enterando  de  las  mu- 
chas federaciones  que  en  la  Península  existen,  y  oue  en  casi  todas  las 
grandes  poblaciones  dan  señales  de  vigor  y  de  vida.  Según  una  esta- 
dftlica  que  tenemos  á  la  vista,  hay  actualmente  en  España  55  federa- 
dones  constituidas,  94  núcleos  lócales  organizadores,  y  8  uniones  de 
vicios.  ¿Y  qué  diremos  de  los  emisarios  de  la  Internacional  que  es- 
táo  recorriendo  nuestro  país  con  el  objeto  de  hacer  propaganda?  So- 
bre este  punto  dejemos  nablar  á  quien  por  razón  de  su  cargo  está 
fiador  enterado. 

£1  señor  ministro  de  la  Gobernación  (Candau)  decia  el  16  de  Oc  • 
'  tabre  del  año  pasado  de  1871  en  el  Congreso:  «Han  recorrido  en  lo 
oue  ¥a  de  año  el  territorio  español  más  de  300  emisarios  extranjeros 
de  la  Internacional^  que  vienen  á  engañar  á  los  desgraciados  obreros;  á 
€SEos  obreros  cuyos  corazones,  antes  sencillos,  comienzan  á  ser  cor- 
rompidos por  las  doctrinas  deletéreas  y  por  las  concupiscencias  que 
Jes  predican  esos  representantes  de  esa  sociedad.  Y  esos  300  apóstoles 
de  la  Internacional  recorren  nuestras  ciudades,  nuestras  villas  y 
sioestras  aldeas,  no  con  la  humildad  del  obrero  que  viene  á  tender  su 
mano  amiga  á  sus  compañeros  los  obreros,  nó;  recorren  nuestros  pue- 
blos viajando  con  un  sibaritismo  que  nada  deja  que  desear  al  hombre 
más  encopetado,  de  mejor  posición  y  de  mayores  recursos.  Y  esos 
Cfnisarios  de  la  Internacional^  no  sólo  vienen  a  gastar  en  festines  y  en 
sus  goces  personales  el  triste  óbolo  que  le  arrancan  al  pobre  obrero 
ton  sus  promesas  engañosas,  sino  que  vienen  á  establecer  ese  dualis- 
mo y  ese  antagonismo  de  clases  que  tanto  y  tanto  daña  á  todas  las  de 
}a  sociedad;  pero  que  daña  más  adn  á  las  clases  obreras,  por  más  que 
todas  sean  grandemente  dañadas.» — Pero  ^'c^ué  es  ía  Internacional 
Qué  se  propone.^  Lo  veremos  en  el  artículo  siguiente. 

IV. 

Qué  es  y  qué  quiere  la  Internacional, 

Ya  no  hay  Pirineos,  dijo  Luis  XIV  en  un  arranque  de  orgullosa 
satisfacción.  Ya  no  hay  ni  mares,  ni  ríos,  ni  montañas,  ni  fronteras 
para  nosotros,  dice  la  Internacional.  España,  Francia,  Italia,  Alema- 
nia, Suiza,  Bélgica,  Inglaterra,  etc.,  no  son  más  que  fórmulas  geográ- 
ficas que  servirán  para  recordar  el  sitio  que  fuera  teatro  de  las  proezas 
de  nuestros  asociados. 
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La  Internacional  es.  pues,  la  alianza  de  las  Asociacíotiea  de  tr 
jadores  de  todos  los  países  del  mundo.  Organisada  á '  lemejnm  < 
francmasonería,  profesa,  como  ella,  una  especie  de  cosmopottlii 
y  pretende  reconstituir  la  sociedad  sobre  nuevas  bases»  4estnifCtt 
orden  existente. 

La  Internacional  es  la  forma  que  la  idea  socialista  ha  tomad 
el  siglo  en  que  nos  hallamos; — es  la  refundición  de  todas  las  c 
sociales  en  una  sola  de  productores  libres; — es  el  socialismo 


te: — es  la  emancipación  del  proletariado  de  la  servidumbre  éá 
tai  y  del  suelo; — es,  en  fin,  una  sociedad  que,  asimilando  6  todc 
que  no  están  conformes  con  el  actual  orden  de  cotas,  y  6  loi  Ib 
dos  desheredados  de  la  gran  familia  humana,  proclama  la  f 
cooperativa,  impuesta  á  sus  individuos  por  un  poaer  ceatral  eoM 
do  de  dirigir  su  movimiento. 

Este  poder  es  el  Consejo  superior,  que  reside  en  Lóndrel*'! 
esto  es  la  Internacional^  por  confesión  de  sus  mismos  corifeoa. 

En  1848  la  fórmula  del  socialismo  en  Europa  era  la  del  dü 
al  trabajo,  6  sea  el  socialismo  por  medio  del  derecho  al  trabafst 
fórmula  empezó  á  tener  una  sanción  práctica  en  Francia ,  craÉ 
entonces  los  talleres  nacionales ;  pero  en  breve  aconseiaroalÉi 
cunstancias  cambiar  de  resorte,  sm  que  por  eso  los  directores  dA 
vimiento  socialista  en  Europa  abandonaran  su  primitiva  itau 

Cuando,  según  llevamos  referido,  se  formó  la  Intemacimá^ 
que  la  apoyaron  más  ó  menos  directamente,  no  quisieron  dw 
carácter  político.  Pero*  esto  no  obsta  á  que  pertenecieran  á  ékHfk 
bres  verdaderameate  políticos,  como  los  Blanqui ,  los  Félix  Pfi^ 
Julio  Simón,  los  Besloy,  los  Chandey  y  otros.  Hoy  ha  tomado^ 
sociedad  un  carácter  más  pronunciado  con  respecto  á  la  polftí 
gun  aparecerá  de  los  documentos  de  la  misma  que  insertamos i 
tinuacion,  v  que  claramente  revelan  lo  que  ella  quiere. 
En  el  folleto  oñcial  que  se  entrega  á  todo  el  que  se 
esta  sociedad,  se  hallan  formuladas  sus  pretensiones  en  los 
términos: 

«Destrucción,  por  medio  de  la  reducción  progresiva  de 
de  todos  los  estados  políticos  y  autoritatorios  actualmente 
reduciéndolas  cada  vez  más  á  simples  funciones  adminis 
los  servicios  públicos  en  sus  países  respectivos. 

»Destruccion  de  la  tiranía  y  del  despotismo,  bajo  cualquier 
que  se  presente,  por  lo  cual,  no  sólo  rechazamos  toda  alianza 
naria,  sino  también  toda  forma  de  Estado  y  toda  acción, 
más  ó  menos  revolucionaria ,  que  no  tenga  por  objeto  ini 
y  directo  el  triunfo  de  la  causa  de  los  trabajadores  contra 
pital. 

»Sustituir  con  la  ciencia  la  fé,  y  con  la  justicia  humana  la  l 
divina. 

»Igualdad  de  derecho  á  los  medios  de  desarrollo,  es  decir, 
mentación,  de  educación  y  de  instrucción  á  todos  los  gra 
la  ciencia,  de  la  industria  y  de  las  artes,  para  todos  los  niños  de 
sexos. 

flgualdad  económica  y  social  de  los  individuos  de  ambos  . 
»Transformacion  del  odioso  privilegio  de  heredar  en  dered^n 
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ntrUyi  fin  de  que  en  el  porvenir  sea  el  goce  proporcional  á  la  pro- 
ducción de  cada  uno. 

»Transformacion  de  la  propiedad  individual  de  la  tierra ,  de  los 
instrumentos  del  trabajo,  de  las  máquinas,  herramientas,  etc.,  como 
todo  otro  capital,  en  propiedad  colectiva  de  la  sociedad  entera,  á  fin 
de  que  no  puedan  ser  monopolizado^:  no  pudiendo  ser  utilizados  en 
d  porvenir  más  que  por  los  trabajadores,  que  los  han  de  hacer  di- 
rectamente  producir;  es  decir,  por  las  Asociaciones  agrícolas  ó  indus- 


En  el  Manifiesto  que  el  Consejo  regional  de  Madrid  dirigió  al  pré- 
ndente del  Consejo  de  ministros,  y  que  vio  la  luz  pública  en  Agosto 
de  1871,  se  hacen,  entre  otras  cosas,  estas  declaraciones: 

«La  Internacional  viene  á  realizar  la  justicia,  y  si  la  ley  se  opone, 
la  Internacional  está  por  cima  de  la  ley. 

»Los  trabajadores  tienen  el  derecho  indiscutible,  innegable,  de  lle- 
var á  cabo  su  organización  y  realizar  las  aspiraciones  que  se  propo« 
'  mn*  Esto  lo  conseguirán  con  la  ley,  6  á  pesar  de  ella. 
'    >La  Internacional  quiere  cambiar  por  completo  las  bases  de  esa 
sociedad. 

<  tEnemiga  esta  Asociación  del  principio  de  autoridad ,  fundada 
principalmente  para  destruirlo,  porque  reconoce  que  él  es  la  causa  de 
la  opresión  que  nos  envilece  y  de  la  desigualdad  que  nos  aniquila",  no 
ha  cometido  la  torpe  inconsecuencia  de  conservarle  en  su  seno;  entre 
nosotros  nadie  manda  ni  nadie  obedece ,  según  la  opinión  que  de  es- 
tai  dos  ideas  tiene  la  generalidad.» 

El  14  de  Marzo  de  este  año  de  1872,  la  Asamblea  nacional  de  Ver- 
salles,  en  sesión  pública  sancionó,  y  su  presidente  el  Sr.  Thiers  pro- 
molgOy  una  ley  contra  la  «Asociación  republicana  internacional.»  A 
primera  vista  parece  muy  severa  esa  ley.  Priva  de  los  derechos  civiles 
y  dicta  gravísimas  penas  á  todo  francés  que  sea  miembro  de  aquella 
Asociación,  reconocido  por  tal.  El  efecto  de  esta  ley  s»erd  parecido,  en 
opímoo  de  algunos,  al  de  aquellos  antiguos  pregones  que  con  tanta 
acta  critica  el  clásico  Manzoni  en  su  célebre  novela  /  Promessi 
fosij  de  los  gobernadores  españoles  enel^ilanesado,  en  tiempos  del 
>nde-Duque  de  Olivares. 
Es  aun  mismo  tiempo  rigurosísima,  insuñciente  y  de  imposible 
aplicación  en  la  práctica. 

^l  periódico  Le  5oir,  queriendo  justificar  aquella  medida,  publicó 
el  programa  de  la  Internacional  y  contenido  en  una  circular  del  comité 
general  á  los  comités  parciales,  cuyos  principales  artículos  son: 

«Nuestro  objeto  es  la  emancipación  política,  social,  económica  y 
religiosa  de  todos  los  tiranizados ,  explotados ,  asalariados  é  igno- 
rantes. 

»Para  llegar  á  la  emancipación  política  queremos :  1."  Romper 
todo  yugo  autoritario,  llámese  como  se  quiera.  2.^  Proclamar  los  de- 
rechos del  individuo,  derechos  naturales,  imprescriptibles,  inenage- 
nables.  3°  Trasformar  el  Estado  en  libre  federación. 

»A  fin  de  obtener  la  emancipación  social^  es  nuestro  ánimo: 
I.®  Abolir  las  nacionalidades.  2.®  Abolir  la  diferencia  de  clases. 
3.^  Abolir  todas  las  servidumbres.  4."  Abolir  todos  los  privilegios. 
5.®  Prohibir  al  hombre  que  sea  el  asalariado  de  otro  hombre.  6.®  De- 
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clarar  Ubres  todas  las  profesiones.  7.°  I>eclarar  libre  el  cambio  de  k» 
productos.  8.®  Declarar  libre  la  ÜBimilia.  9.°  Declarar  libre  la  rcá- 
deacia. 

>Para  conseguir  la  emancipación  ecúnómieaf  somos  de  opíimi 
que  conviene:  1  .*  Poner  el  capital  al  servicio  del  trabajo  y  de  la  ial»- 
ligencia.  2°  Establecer  que  cada  ano  perciba  el  precio  integral  dé 

gropio  trabajo.  3.°  Abolir  el  interés  del  capital.  4.^  Abolir  el  deredü 
ereditario.  5.^  Declarar  propiedad  colectiva  la  tierra  y  loe  graMa 
instrumentos  del  trabajo.  6.*  Hacer  gratuito  el  servicio  de  coiTtoi|ii- 
légrafos  y  ferro-carriles. 

>Para  alcanzar  la  emancipación  religiosa  queremos:   1.*  Qae  Ni 
libre  el  pensamiento.  2."  Libre  la  palabra.  3.*  libres  la  impreol^li 
tribuna  y  todos  los  demás  medios  de  propagar  las  ideas,  i.*  Daclnv 
libre  é  inviolable  la  conciencia.  5.*  Abolir  todos  los  caitos*» 
Que  es  pues  en  resumen  y  aué  pretende  la  IntemaeionaR 
Julio  Favre,  ministro  de  Negocios  extranjeros  de  Francia.  Ai* 
giéndose  á  lo%  agentes  diplomáticos  en  el  extranjero  en  ciroMrdK 
6  de  Julio  de  1871,  contesta  en  los  siguientes  términos:  La  háenm 
cional  es  una  sociedad  de  guerra  y  de  odio,  que  tiene  por  baseá 
ateismo  y  al  comunismo;  por  objeto  la  destrucción  del  caiñtalytf 
aniquilamiento  de  los  que  lo  poseen;  por  medio  la  fuersa  bnital  dA 
gran  núoiero,  que  aplastará  todo  cuanto  intente  resistirle. 

>La  última  palaora  de  su  sistema  no  puede  ser  más  aue  d  CSHB* 
toso  despotismo  de  un  corto  número  de  jefes,  imponiradose  iMí 
muchedumbre  supeditada  balo  el  yugo  del  comunismo,  sufriéndola 
das  las  servidumbres,  hasta  la  más  oidiosa  la  de  la  conciencia,  ptlM^ 
da  de  hogar  y  campo,  de  ahorro  y  de  orar,  reducida  á  nn  laoiM 
taller,  conducida  por  el  terror,  y  obligada  administrativamente  i  ffrí 
pulsar  de  su  corazón  á  Dios  y  á  la  familia.> 

Todo  esto  es  y  pretende  la  Internacionaly  y  ano  dudarlo  waath 
tara  sus  exigencias  con  el  andar  del  tiempo.  Porque  tal  es  kftlif 
condición  de  las  cosas  humanas,  una  vez  colocadas  en  la  pca¿MI 
resbaladiza  que  las  precipita  al  abismo,  que  cuanto  mdsisnli#l 
acercan,  tanto  es  más  veloz  su  movimiento,  motus  injuw  fdi  ~~" 
En  la  exposición  que  precede  nos  hemos  valido  de  las  mismas 
bras  de  los  internacionalistas,  porque  asi  lo  exige  la  lealtad  ¿^ 
cual  se  ha  de  proceder  al  tratar  cuestiones  sociales  que  afectas ii 
clase;  cuyos  individuos,  por  más  que  se  les  considere  vfctii 
preocupaciones  é  ilusiones,  insensatas  á  veces  las  primeras,  dn 
zables  las  segundas,  no  por  eso  dejan  de  ser  nuestros  hermaooi^i 
jeto  de  nuestro  amor,  y  que  deben  inspirarnos  un  santo  íntens. 

La  Iglesia  Católica,  por  más  que  de  ella  prescindan  los  afilíiá 
la  Internacional,  se  ha  mostrado  y  ha  sido  siempre  en  realidaii 
verdadera  madre,  tiernamente  solícita  de  la  felicidad  eterna  yi 
bienestar  aun  temporal  de  sus  hijos.  Las  doctrinas  y  preceptti< 
les  inculca  se  dirigen  á  tan  noble  fín. 

¿Quién  mejor  que  ella  predica  á  los  dueños  de  capital  qui^  i 
renunciará  explotarlo  dentro  de  los  límites  de  la  discreción  y  ji^ 
ticia,  se  compadezcan  de  aquellos  que  nada  poseen  y  no  cnciln 
jpara  subsistir  sino  con  el  [salario  que  ganan  con   el  sudor  dii 

rortro? 
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^Y  no  es  Ella  la  que  enseña  á  los  amos  que  deben  remunerar  á  los 
operarios  á  proporción  del  valor  que  representa  su  tralMJo,  y  á  estos 

2iie  han  de  corresponder  con  su  obra  al  precio  de  su  jornal?  ^No  es 
31a  la  que  obliga  á  la  restitución  á  los  que  fialtan  á  la  justicia,  4  los 
que  causan  daño  á  su  prójimo,  á  los  que  á  él  cooperan,  llámense  como 
se  quieran,  principales  ó  dependientes,  fabricantes  ú  operarios,  amos 
6  trabajadores,  capitalistas  ó  proletarios,  ricos  ó  pobres?  ¿No  enu- 
mera entre  los  pecados  que  claman  al  Cielo,  el  de  aquellos  que  opri- 
men á  los  pobres  ó  defraudan  la  paga  debida  al  que  trabaja?  «Sabed, 
dice  á  los  ricos  el  Apóstol  Santiago  (1),  que  el  jornal  que  no  pagasteis 
á  los  trabajadores  que  segaron  vuestras  mieses,  está  clamando  con- 
tra vosotros:  y  el  clamor  de  ellos  ha  penetrado  los  oídos  del  Señor  de 
los  ejércitos.»  «Pero  vosotros;  {oh  hermanos  mies!  dice  dirigiéndose 
á  Ips-pobres,  tened  paciencia  hasta  la  venida  del  Señor,  el  cual  no 
dejará  de  daros  la  paga  de  vuestro  sufrimiento...»  ¡Qué  doctrina  tan 
consoladora!...  Es  la  Iglesia  Católica  la  que,  sin  alterar  el  orden  social 
Intimamente  establecido  y  respetando  las  gerarquias  indispensables 
i  mantenerlo,  ha  predicado  la  Libertad,  Fraternidad  é  Igualdad  úni- 
cas posibles,  únicas  verdaderas. 

Depositaría  de  la  doctrina  de  Jesucristo  llama  bienaventurados  á 
loa  poores  de  espíritu,  á  los  mansos,  á  los  que  lloran,  que  han  ham- 
bre y  sed  de  justicia,  á  los  misericordiosos,  á  los  limpios  de  corazón, 
á  los  pacíficos  y  á  los  que  padecen  persecución  por  la  justicia.  Ella 
pone  como  primero,  entre  las  obras  de  misericordia  espirituales,  «en- 
si^ralqueno  sabe.»  ¿Y  quién  mejor  que  la  misma  Iglesia  lo  ha 
practicado?  ^Dónde  se  refugiaron,  por  decirlo  así,  las  letras  y  las  cien- 
cias en  los  siglos  de  la  Edad  Media?  ¿Quién  sino  los  ministros  del 
Santuario  enseñaban  entonces  todos  los  ramos  del  hummo  saber? 
jpnién  sino  la  Iglesia  abrió  después  y  dio  impulso  á  las  Universida- 
des? ;En  dónde  cincuenta  años  hace  sino  en  los  conventos  recibian 
so  educación,  completamente  gratuita ,  sin  gabelas  ni  matrículas 
los  hijos  del  artesano  y  del  pobre?  ¿En  dónde  sino  en  la  doctrina 
déla  Iglesia  se  han  inspirado  los  fundadores  de  las  escuelas  dominica- 
1«  y  nocturnas  en  estos  últimos  tiempos?  ¿Qjaién  no  se  llena  de  santo 
entusiasmo  al  contemplar  en  nuestros  dias  á  los  nuevos  Ignacios,  Ca- 
lasanz  y  Emilianos  que  fundan  en  España,  á  la  sombra  de  la  legisla- 
ción vigente,  Universidades  libres,  escuelas  libres  para  niños  adultos 
dcono  y  otro  sexo,  en  las  cuales  se  les  enseña  el  temor  deOios,  princi- 
pio de  la  verdadera  sabiduría;  y  sobreestá  base  se  les  proporcionan  los 
demás  conocimientos  necesarios  y  útiles  á  la  carrera  y  estado  á  que 
se  sientan  llamados?  Esta  es  la  obra  de  nuestras  asociaciones  de  católi- 
cos de  las  Academias  de  la  Juventud  Católica  y  de  las  conferencias  de 
Señoras,  que  beben  todos  en  una  misma  fuente,  y  participan  todos  de 
un  mismo  ardor,  la  fuente  de  la  doctrina  católica,  y  el  ardor  que  pro  • 
duce  el  fuego  que  Jesucristo  vino  á  poner  en  la  tierra,  (2)  el  fuego  de 
la  caridad. 

La  Iglesia  Católica  predica  al  hombre  la  necesidad  de  guardar  los 
snandamiéntos  de  Dios  para  salvarse,  y  que  es  preciso  guardarlos  to- 


í 


1)  C.  V. 

2)  LT2C  12. 

16 


-  482  — 

doSf  y  que  el  que  falta  ea  uno,  se  condena  como  el  que  todos 
los  quebranta,  aunque  será  mayor  ó  menor  su  tormenta  en  el  Infier- 
no, según  la  mayor  6  menor  gravedad  y  número  de  sus  pecados.  No 
consiente,  pues,  no  aprueba,  muy  ni  contrarioTeprende  y  condena  la 
conducta  de  los  dueños  de  minas,  fábricas  y  talleres,  en  donde  decía 
un  internacionalista  diputado  á  Cortes  cveis  niños  y  niñas  de  seis,  sie- 
te y  ocho  años;  veis  jóvenes  de  ambof  sexos  conñindidos  en  un  mismo 
taller...  veis  los  niños  empleados  en  trabajos  superiores  á  sus  fuerzas, 
y  veis,  en  fín,  convertido  el  taller  en  un  foco  de  prostitución  (I).»  La 
iglesia  reprueba  semejantes  abusos  y  desórdenes,  por  más  que  sos 
autores,  causantes,  o  conscientes  tcumplaa  el  precepto  dominical, 
y  confiesen  y  comulguen  en  Cuaresma  (2).> 

Ricos  y  pobres  en  el  mundo  siempre  los  habrá,  y  nadie  sobre  la 
tierra  está  exento  del  dolor.  Lo  sutren  al  nacer  pobres  y  ricos,  y 
á  todos  les  acompaña  hasta  que  bajan  al  sepulcro.  La  Cruz  na  de  ser 
constante  compañera  del  cristiano.  Y  así  lo  ha  dispuesto  la  Divina 
Providencia,  para  igualar  en  cierto  modo  la  suerte,  al  parecer  tan  dis- 
tinta, de  los  infelices  hijos  de  Adán.  Si  el  rico  dispone  de  grandes  re- 
cursos para  satisfacer  sus  apetitos,  nunca  llega  á  estar  contento^  por- 
que experimenta  de  contfnuo  nuevas  necesidades  y  deseos.  St  tiene 
alegrías  más  sensibles,  tiene  también  amarguras  más  ne^as.  Y  escri- 
to está  que  las  muchas  larguezas  de  la  fortuna  se  asemejan  á  las  espi- 
nas, por  los  cuidados,  por  los  disgustos,  temores  y  sobresaltos  de  que 
suelen  ir  acompañadas;  mientras  que  el  pobre  vive  más  tranquilo  y 
seguro,  y  disfruta  de  ^oces  más  inocentes  y  puros.  El  ocio  al  rico 
causa  tormento  y  fastidio;  al  paso  que  el  trabajo  hace  al  pobre  <Üclio- 
so  y  contento.  Poco  le  basta  á  éste  para  remediar  sus  necesidades: 
nunca  tiene  asaz  el  rico,  porque  sus  deseos  «son  insaciables  por  lo  exa- 
gerados, y  los  de  aquel  fácilmente  satisfechos  por  lo  limitados  y  mo- 
destos. El  pobre  se  contenta  con  pedir  á  Dios  para  remediar  sus  ne- 
cesidades materiales,  salud  y  trabajo,  y  con  esto  le  basta  para  consi- 
derarse temporalmente  feliz;  pero  el  rico  está  siempre  cavilando  j 
discurriendo  para  aumentar  su  caudal  y  tenerlo  seguro,  y  esta  idea 
no  le  deja  un  momento  de  quietud  y  reposo.  P'inalmente  ponen  las 
riquezas  obstáculos  á  la  prosecución  de  nuestro  último  fin;  mientras 
que  la  pobreza,  con  resignación  y  paciencia  llevada,  hace  más  expedito 
el  camtao  (3).  Así  lo  predican  con  su  ejemplo  tantos  pobres  volunta- 
rios que  rcminciaron  y  actualmente  renuncian  á  los  bienes   perece- 
deros de  este  mundo,  y  se  esconden  en  los  desiertos,  6  se  encierran 
en  los  claustros,  6  reparten,  aun  viviendo  en  el  siglo,  cubiertas  sus  mis 
precisas  atenciones,  cuanto  les  sobra  entre  sus  hermanos  los  pobres. 
Pero  ya  se  vé,  los  internacionalistas  no  quieren  comprender  se- 
mejantes doctrinas,  renuncian  á  esos  consuelos  que  á  las  clases  que 
ellos  llaman  desheredadas  proporciona  la  Religión  de  Jesucristo,  de 
la  cual  prescinden  por  completo,  y  por  lo  mismo  apelan  á  otros  me- 
dios para  mejorar  la  condición  de  los  trabajadores;  medios  que  nun- 
ca darán  el  resultado  apetecido,  que  más  bieti  han  de  producir  d 


(1)  Diario  de  sesiones.  1  de  Noviembre  de  1871. 

(2)  Ibld. 

(3)  fiarbieri,  Ipovet^. 
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electo  contrario,  que  es  consecuencia  lógica  del  estado  de  agitación, 
de  temor  y  sobresalto  causado  en  las  clases  acomodadas  por  la  actitud 
del  proletariado,  que  las  obliea  á  esconder  sus  capitales  y  abstenerse 
de  "hacerlos  fructificar,  creando  establecimientos  industriales,  fomen 
taado  el  progreso  de  las  artes  y  oficios,  y  proporcionando  á  los  me- 
nesterosos trabajo.  iQui  timet  pruinam,  irruet  super  eum  nix  (1); 
et  quifugit  arma  férrea  Irruet  in  arcum  oereum  (2). 

V. 
Congresos  de  Obreros. 

Refiere  Homero,  en  el  segundo  libro  de  su  llíada,  que  después  del 
fiunoso  sueño  de  Agamenón,  llamado  el  Rey  de  los  hombres,  hubo 
consejo  de  jefes,  en  el  campamento  de  los  Griegos,  para  determinar  la 
línea  de  conducta  que  seguir  debian  en  vista  de  las  dificultades  que  al 
cabo  de  nueve  años  de  sitio  se  oponían  aún  á  la  conquista  de  Troya. 
Varios  tomaron  la  palabra  en  aquella  famosa  Asamblea.  Hablaron 
Agamenón^  Ulíses,  Tersites  y  Néstor.  Se  reanimó  el  espíritu  abatido 
de  alsunos  guerreros,  y  quedó  acordado  continuar  la  campaña.  En 
aquel  Congreso,  el  hijo  de  Laertes  y  de  Antidea,  entre  otros  cosa^, 
decía: 

4N0  es  bueno  el  Gobierno  de  muchos.  Mande  uno  solo.  Un  solo 
rey»  en  cuyas  manos  pusieran  el  cetro  los  eternos  decretos  de  Júpi- 
ter, con  derecho  á  dictar  leyes,  hacer  justicia  y  ser  obedecido  .^de 
todos.» 

Nullo  cerie  pacto  omnes  regnabimus  hic  Achivi\ 
Non  bonum  muUorum  principatus:  unus  princeps  esio^ 
Unus  reXy  cui  deditfilius  Saturni  versuti 
Sceptrumque  etjura^  ut  ipsis  dominetur  (3). 

De  suerte  que  desde  aquellos  tiempos  heroicos  era  considerado  el 
parlamentarismo  ó  el  reino  de  muchos  como  una  calamidad.  Tal 
precisamente  la  experimentamos  los  c^ue  vivimos  en  pleno  siglo  XIX. 
Fero  no  está  en  nuestra  mano  remediarlo.  Es  achaque  de  la  época, 
que  hemos  de  llevar  con  paciencia. 

La  historia  de  cada  siglo  nos  lo  presenta  con  grandes  rasgos  ca- 
racterísticos, que  le  dan  una  fisonomía  especial,  según  las  ideas  que 
en  él  predominan.  En  el  presente,  á  fuerce  de  repetirlo,  se  ha  logra- 
do persuadirá  las  muchedumbres  que  cada  hijo  del  pueblo  es  un 
rey,  y  que  en  ellas  reside  la  soberanía.  No  entraremos  en  esta  cues- 
tión, que  tanto  ha  dado  que  discurrir  á  los  grandes  ingenios  de  los 
tiempos  antiguos  y  modernos.  Semejante  estudio  nos  apartaría  de- 
masiado del  objeto  principal  de  este  escrito.  Sin  embargo,  no  nos  pa- 
rece conveniente  omitir  qn  estas  páginas,  aunque  sea  con  la  mayor 
brevedad  posible,  lo  que  es  realmente  la  hoy  llamada  soberanía  po- 
pular. Esta,  en  su  genuina  noción,  data  del  año  1752,  cuando  por  pfi- 


(1)  Job.  20 

(2)  Job.  6. 

(8)    Illiadis  II,  y.  208  et  seq. 
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mera  vez  vio  la  luz  pública  el  libro  de  Rousseau,  titulado  El  Centra- 
to  social.  Porque  lo  que  los  Cartagineses  y  los  Griegos  y  Romtiios 
llamaban  Imperio  popular,  no  era  más  que  una  orgullosa  aristocrt* 
cía,  en  la  cual  los  pretendidos  ciudadanos  dominaban  á  los  que  no 
tenían  ese  carácter,  y  por  endp  eran  excluidos  de  los  privilegios  de 
aquellos. 

La  soberanía  popular  es  la  facultad  que  tiene  el.  pueblo  de  el^ 
sus  representantes  en  el  gobierno  y  administración  de  la  cosa  públi- 
ca, y  en  la  propuesta,  discusión  y  aprobación  de  las  nuevas  leyes,  J 
derogación  délas  anticuas,  según  las  circunstancias  lo  exigieren.  fiíH 
teoría,  en  la  práctica,  jamás  o  casi  nunca  se  realiza.  Los  mandattiioi 
del  pueblo,  de  ordinario  representan  más  bien  sus  privadas  opinio- 
nes, ó  las  de  un  partido,  y  su  voluntad,  más  6  menos  apasionada,  ^oe 
las  de  aquellos  que  ios  han  elegido;  y  este  rey,  de  mero  nombre,  tie- 
ne sobre  sí  otros  tantos  imperantes  cuantos  son  sus  delegados.  Li 
historia  de  los  gobiernos  populares  ofrece  y  describe  de  coatínoolii 
calamidades  y  dolores  del  pueblo;  jam^s  sus  triunfos  ni  la  reilia- 
cion  de  las  aspiraciones  que  le  han  inoculado  sus  tribunos;  en  ékd 
pueblo  es  siempre  víctima,  nunca  rey.  Basta  leer  la  reía  ció  a  de  Iji 
sucesos  de  Francia  desde  la  Asamblea  nacional  de  1789,  de  Es  ' 
desde  las  Cortes  de  Cádiz  de  1812,  y  de  Italia  desde  el  1847  l^itstt 
para  convencerse  de  esta  verdad.  El  vizconde  de  F'ailloux,  habí 
de  la  Revolución  Francesa,  exclama:  «¡Qué  camino  recorrido  cndoi 
añosl  {Los  mandatarios  del  pueblo  trasformados  en  enemigos  ddreff 
¡Los  legisladores  retrocediendo  ante  sus  mismas  leyes!  jLlamidoii 
remediarlo,  á  repararlo  todo,  han  destruido  todo!  { Auxiliares  ntfn* 
raies  del  orden  han  producido  el  caos!  (1).» 

A  pesar  de  tantas  y  tan  severas  lecciones ,  no  han  aprendido  to* 
davía  ios  pueblos,  y  siguen  apasionados  por  la  forma  de  golnemo  re- 
presentativo que  simboliza  la  Soberanía  popular.  Hé  aquí,  pnOi^ 
Í>or  qué  de  los  Congresos  de  los  Obreros.  Educados  estos  en  laeicae- 
a  de  la  revolución  del  89,  han  querido  dar  á  la  asociación  InurU'- 
cional  el  carácter  más  democrático  posible,  y  á  su  gobierno  la  fomi 
que,  según  ellos,  mejor  representa  la  suma  de  las  voluntades  déte 
asociados.  «Para  el  trabajo,  parala  ciencia,  para  la  inteligeadi,  £* 
cen,  no  hay  fronteras.  El  obrero  se  declara  internacional,  rcoooo- 
ciendoque  en  la  humanidad  hay  una  completa  solidaridad  de  inte* 
reses.»  Así  las  asambleas  generales  de  la  Internacional  las  coaponet 
los  representantes  de  la  clase  proletaria  de  los  varios  países  en  éoaik 
se  halla  propagada.  Empero  los  trabajadores  de  cada  una  de  esas  na- 
ciones celebran  también  sus  Congresos,  que  llaman  regionaUs,^^- 
mos  á  decir  algo  de  los  unos  y  de  los  otros,  empezando  por  los  Con* 
gresos  generales. 

«Los  internacionalistas  se  juntaron  por  vez  primera  en  4  de  Se* 
tiembre  de  1866  en  la  ciudad  de  Ginebra.  Aquella  fué  la  primera  re- 
unión continental  de  la  InternacionaL  Tratóse  de  los  medios  de  tt* 
sistencia  que  ha  de  tener  el  trabajo  contra  las  invasiones  del  capitil; 
de  la  reducción  de  horas  de  trabajo;  de  la  educación  de  los  niftos,  J 

(2)    LouU  XVI  par  U  V,  di  FailloHX,  pág.  185.— X^ou^t  XVI  dar^ni  •wM  fm 
9l  etr%  roi,  par  T  Ab.  Proyart 
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de  la  necesidad  de  prohibirles  el  trabajo;  del  trabajo  de  la  mujer,  re- 
solviendo que  las  madres  no  deben  estar  en  los  talleres;  de  los  ejér- 
citos permanentes,  admitiendo  la  organización  del  ejército  que  tenía 
Suiza;  de  las  contribuciones  directas  é  indirectas,  y  fueron  condena- 
das las  contribuciones  indirectas,  y  se  dijo  que  todos  los  pueblos  de« 
bian  regirse  por  el  sistema  tributario  de  la  República  de  Newfchatel, 
en  donde  están  completamente  abolidas  todas  las  contribuciones  in- 
directas: presentóse,  finalmente,  la  gran  cuestión,  la  cuestión  del  in* 
ñuJQ  de  las  ideas  religiosas  en  la  educación,  y  se  pasó  á  la  orden  del 
dia  sin  resolverla. 

»E1  segundo  Congreso  fué  el  de  Losana  en  1867,  y  en  este  se  vol- 
vieron á  tratar  todas  las  cuestiones  antecedentes,  y  además  la  de  la 
posibilidad  de  (^ue  tras  la  Internacional  se  creara  un  q¡uinto  «Estado» 
•que  sea  más  miserable  que  lo  es  hoy  el  cuarto,  j  se  dijo  que  la  liber- 
tad lo  resolvería  todo,  y  no  hay  por  consecuencia  que  tener  miedo  á 
una  gran  miseria. 

>El  tercer  Congreso  de  la  Internacional  fué  el  de  Bruselas,  en  Se- 
tiembre de  18G8,  y  éste,  además  de  otras  muchas  cuestiones,  tratóla 
cuestión  de  la  guerra,  y  fué  unánime  en  condenar  esa  horrible  cala- 
midad pública.  Trató  luego  la  cuestión  de  las  huelgas,  y  se  dieron 
leyes  para  someterlas  á  cierta  regularidad,  debiendo  un  consejo  de 
arbitros,  nombrados  para  cada  asociación,  decidir  de  la  legitimidad 
de  las  huelgas,  que  el  Congreso  convino  en  que  eran  una  calamidad; 
pero  una  calamidad  inevitable  en  el  presente  estado  de  lucha  á  que  se 
nalla  condenado  el  trabajo.  Trató  de  las  máquinas,  convino  en  c^ue 
«stas  debian  pertenecer  al  trabajador,  siendo  opinión  casi  unánime 
-que  los  dos  jnedios  de  adquirirlas  eran  la  cooperación,  como  en  la* 
aran  Bretaña,  ó  el  crédito  mutuo,  como  en  Aleniania.  Trató,  final- 
mente, de  la  educación  íntegra  y  total  que  necesita  el  trabajador. 

>En  el  año  de  1839  se  reunió  el  cuarto  Congreso  de  la  Internado  - 
nal  enBasilea.  En  él  se  proclamó  la  propiedad  colectiva;  fué  pro- 
puesta como  consecuencia  de  aquella  la  abolición  de  la  herencia, 
acerca  de  la  cual  no  hubo  mayoría  de  pareceres  conformes,  y  nada  se 
decidió  sobre  tan  grave  asunto  (!].> 

Hemos  puesto  entre  comillas  lo  relativo  á  las  materias  6  puntos  de 
que  ha  tratado  la  Internacional  en  sus  Congresos  generales ;  porque, 
como  ya  notamos  en  otro  artículo,  la  buena  fe  y  la  justicia  nos  han 
parecido  exigir  nos  valiéramos  para  ello  de  las  mismas  palabras  de 
los  internacionalistas,  ó  á  lo  menos  de  los  defensores  de  la  legalidad 
de  su  existencia.  Empero  antes  y  después  de  constituida  la  Interna^ 
€i<maly  los  obreros  de  las  varias  naciones  en  donde  están  asociados 
tuvieron  sus  Congresos  provinciales  y  regionales  para  tratar  de  Ids 
intereses  de  la  Asociación. 

El  primero  de  que  tenemos  noticias,  que  reputamos  fidedignas, 
fué  celebrado  en  Bruselas  en  1863.  Era  compuesto  de  obreros  belgas, 
que  deliberaban  sobre  los  medios  de  asegurar  la  suerte  de  los  traba- 
jadores viejos  y  enfermos.  En  otros  tiempos,  las  corporaciones  ó  gre- 
mios atendían  á  tales  necesidades;  ahora  que  el  obrero  es  más  libre, 

halla  también  más  aislado,  y  es  preciso  arbitrar  otra  clase  de  re- 

(1)    JHaHo  de  Sesionen,  10  de  Octubre  de  VOi.  y 
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cursos.  Se  habló  allí  de  los  capitalistas  y  de  sus  obligacioaes  con  loi 
que  trabajan,  de  los  jornaleros  y  del  salario,  y  de  las  relaciones  entre 
unos  y  otros. 

Otros  Congresos  de  esta  cla^,  más  ó  menos  numerosos,  se  han 
reunido  posteriormente.  Uno  lo  fué  en  Barcelona  en  1870,  cuya  pri- 
mera sesión  tuvo  lugar  en  el  teatro^del  Circo  de  aquella  populosa  ció* 
dad  en  20  de  Junio  del  expresado  año.  Asistieron  á  aquella  reanioa 
hasta  sesenta  y  cuatro  delegados  de  diferentes  pueblos  de  España,  y 
gran  número  de  trabajadores  catalanes. 

«En  medio  del  escenario,  reducido  por  una  decoración  cerrádií 
habia  tres  mesas,  siendo  ocupada  la  del  centro  por  el  presidente,  j 
las  otras  dos  por  los  secretarios.  Detrás  de  la  mesa  de  la  presideocit 
habia  un  troKo  y  un  pendón  rojo,  con  los  siguientes  lemas:  «Asocñ- 
>cion  internacional  de  trabajadores.  Primer  Congreso  obrero  de  It 
>region  española.  No  más  deberes  sin  derechos.  No  más  derechos  sta 
ideberes.f 

Según  las  doctrinas  que  en  este  Congreso  se  proclamaron :  «Uoioo 
origen  y  fuente  del  capital  es  el  trabajo.  El  capitalista  no  tiene  dere- 
cho de  oprimir  ni  explotar  al  trabajador.  La  resistencia  de  los  traba- 
jadores no  sólo  es  justa,  sino  necesaria.  Para  llevar  á  cabo  tan  colool 
empresa,  los  trabajadores  españoles  sólo  fían  en  su  propio  derecho  y 
en  la  organización  del  trabajo  reunido;  no  emplearan  otros  nnedioi, 
ni  acudirán  á  otras  armas  (1).» 

Posteriormente  se  han  reunido  Congresos  regionales  en  Valendi 
y  otras  ciudades  de  España  y  del  extranjero. 

Nuestro  siglo  es  el  siglo  de  los  Congresos.  Hace  tiempo  qae  se 
vienen  celebrando  con  distintos  fínes  y  resultados.  Por  los  años  de  81 
al  40  hubo  en  Italia  varios  Congresos  de  sabios,  de  los  cuales  en  opi* 
nion  de  varones  juiciosos  y  conocedores  de  las  intrigas  y  manejos  de 
las  sectas,  resultó  la  revolución  del  47  y  18,  contra  la  intención  de 
muchos,  que  con  la  mayor  buena  fé  asistieron  á  ellos  y  tomaron  par- 
te muy  activa  en  sus  discusiones. 

Y  lo  más  gracioso  era  que  los  príncipes  reinantes  de  entonces, 
destronados  después  por  la  revolución,  se  esmeraban  en  facilitar 
aquellas  reuniones,  y  obsequiaban  con  banquetes,  recepciones  y  fies* 
tas  á  los  llamados  representantes  de  la  ciencia,  procedentes  de  vár^ 

Saíses,  y  que  en  realidad  no  pocos  de  ellos  representaban  á  las  sode- 
ades  secretas  establecidas  en  Europa,  y  se  daban  cita  para  los  Con- 
gresos de  sabios  con  el  objeto  de  poder  impunemente  confabular  y 
ponerse  de  acuerdo.  Posteriormente  se  ha  repetido,  de  una  manen 
que  parecerá  á  los  venideros  fabulosa,  la  celebración  de  los  Congr^ 
sos.  Los  ha  habido  pedagógicos  y  científícos  en  Italia,  de  estudiantes 
en  Bélgica,  de  la  paz  en  Suiza,  de  periodistas  en  Francia,  y  podría- 
mos seguir  citando  otros  y  otros  provinciales,  nacionales  y  genera- 
les, y  con  tendencias  más  ó  menos  laudables,  sino  temiéramos  hacer- 
nos importunos. 

Pero,  se  dirá,  ¿y  no  celebran  los  suvos  los  católicos?  ¿Y  no  asisten 
á  ellos  los  Sacerdotes  y  Prelados  de  la  í;»lesia?  ;Y  no  los  bendice  el 


(1)    llMUtruxon  Bipafiola  >j  A m%ricana^  18  de  Junio  de  187). 
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Papa? — Sí,  lo  hacen,  y  con  mucha  oportunidad.  Las  reuniones  más  ó 
meaos  numerosas  de  personas  para  tratar  cuestiones  ó  asuntos,  cual- 
quiera que  sea  su  índole,  son  en  sí  mismas  inocentes.  Solamente  las  ; 
harán  ilícitas,  ó  la  maldad  de  las  cosas  de  las  cuales  se  trata,  ó  la  per- 
Tersidad  de  los  fines  que  á  ellas  presiden,  6  el  modo  con  ^ue  allí  se 
habla  y  se  obra,  en  breve  <ex  objecto,  fine,  et  circunstantiis.»  Y  .así 
como  para  que  sean  buenos  y  laudables  los  Congresos  se  necesita 
que  f  ean  tales  su  objeto,  fin,  y  circunstancias;  así  para  que  sean  ma- 
los, bastará  les  falte  alguna  de  estas  condiciones,  cquia  bonum  ex  in^ 
tegra  causa;  malum  ex  quocumque  defectu.>  Ahora  bien;  los  Cour 
presos  católicos  que  el  Papa  bendice,  y  los  Prelados  fomentan,  y  los 
Sacerdotes  aplauden,  y  los  seglares  virtuosos  é  ilustrados  proniueven, 
reúnen  aquellas  condiciones.  ¿Qué  extraño,  pues,  si  reciben  alaban- 
a^as  y  bendición  de. la  Iglesia?  Mientras  los  malos,  impulsados  por  el 
espíritu  de  secta,  se  asocian,  reúnen  y  conciertan  para  destruir  la  re- 
ligión, la  sociedad  y  la  familia,  ¿estarán  inactivos  los  buenos  y  deja- 
rán de  trabajar  para  sostenerlas^  De  ningún  modo.  Es  preciso  oponer 
asociaciones  buenas  á  las  malas,  Congresos  buenos  á  los  malos,  publi- 
caciones buenas  á  las  malas.  Es  preciso  que  los  católicos  se  concier- 
ten,  aunen  sus  esfuerzos,  se  impongan  sacrificios  para  contrarestar  y 
ahogar  la  abundancia  del  mal  con  la  superabundancia  del  bien.  Así 
nos  lo  predica  constantemente  nuestro  amadísimo  Padre  el  Papa 
Pío  IX  desde  su  regia  cárcel,  en  los  admirables  discursos  que  dirige  á 
miles  y  miles  de  católicos  que  de  todas  partes  acudea  á  visitar  y  á 
consolar  al  augusto  prisionero  del  Vaticano.  Y  los  católicos  hemos  de 
secundar  las  indicaciones  del  Santo  Vicario  de  Cristo,  ejecutar  sus 
consejos  cual  si  fueran  preceptos,  desplejgar  toda  nuestra  actividad 
en  defensa  de  la  verdad  y  de  la  justicia,  sin  faltar  jamás  á  las  leyes  de 
la  caridad,  á  las  prescripciones  de  la  prudencia,  con  espíritu  de  santa 
fortaleza,  y  con  toda  paz  y  mansedumbre. 

Y  así  se  verifica  por  la  misericordia  de  Dios.  El  apreciable  perió- 
dico Osservatore  Romano^  en  su  número  del  28  de  Junio  último,  de- 
cía: cLos  representantes  de  las  sociedades^  católicas  italianas  convo- 
cadas á  una  Asamblea  general  en  Roma,  inauguraron  sus  reuniones 
el  22  de  Junio  en  la  iglesia  de  San  José,  asistiendo  á  la  Santa  Misa  para 
implorar  las  luces  del  Espíritu  Santo.  Estaban  allí  representadas  las 
principales  ciudades  de  Italia,  entre  otras  Turin,  Genova,  Milán,  Flo- 
rencia, Verona,  Módena,  Parma,  Plasencia,  Venecia,  Lucca,  Pisa, 
Liorna,  Rímini,  Tortona,  Massa,  Crema,  Lugo,  Palestrina...  Los  te- 
mas que  fueron  discutidos  versaban  particularmente  sobre  la  cues- 
tión ae  los  obreros,  sobre  la  enseñanza  y  la  prensa...'  Se  trató  asimis- 
mo del  mejor  modo  de  satisfacer  los  deseos  de  las  asociaciones  católi- 
cas, de  estrechar  siempre  más  entre  ellas  y  las  sociedades  romanas  los 
lazos  de  correspondencia.  El  2b  del  mismo  mes  Su  Santidad  conce- 
dió una  audiencia  particular  á  los  miembros  del  Consejo  general,  y 
contestó  al  mensaje  del  presidente  augurando  que  se  consolidara 
siempre  más  la  unión  de  los  corazones  y  de  las  obras...  En  aquel 
mismo  dia,  al  cerrarse  las  reuniones,  se  anunció  la  deUberacion  toma- 
da por  el  Consejo  de  consagrar  la  Union  y  todas  las  sociedades  cató- 
licas sus  aliadas  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús.»  Tengamos  fe  y  perse- 
verancia en  la  unión  de  nuestros  esfuerzos  al  amparo  del  Sagrado 
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Corazón  de  Jesús;  y  no  dudemos  del  triunfo  de  la  Santa  Iglesia,  poi- 
que «Hsec  est  victoria  quse  vincit  mundum,  fídes  nostra  (!).> 

VI. 
Los  Periódicos»' 

Era  una  mañanita  del  mes  de  Mayo  de  1852.  En  uno  de  los  esta* 
blecimientos  fabriles  de  la  llamada  Manchester  Española,  notábame 
multitud  de  grupos  de  jóvenes  operarios,  que  silenciosos  comian  sa 
almuerzo  durante  la  media  hora  que  al  efecto  les  concedia  el  dircc^ 
tor.  La  persona  que  l6s  visitaba  quedó  por  de  pronto  sorprendida  il 
notar  tanto  orden  y  silencio,  cuando  todo  en  aquel  momento  coatí- 
daba  á  la  espansion  y  algazara.  Hubieron  de  llamarle  muy  lue^  It 
atención  unas  voces  casi  infantiles  que  se  dejaban  oir  en  medio  de 
cada  uno  de  aquellos  corrillos.  ¿Qué  es  lo  que  hablaban  aquellos  si- 
nos? Estaban  leyendo  en  un  periódico,  y  los  trabajadores  lesoiancoa 
la  mayor  atención.  Pero  ¿qué  periódicos  eran  aquellos?  Eran  pcri6- 
dicos  de  color  político  muy  subido,  que  por  lo  general  vertían  doc- 
trinas disolventes,  se  burlaban  de  las  cosas  santas,  ridiculizaban  bs 
prácticas  religiosas,  insultaban  al  sacerdocio,  hablaban  mal  de  los  ri- 
cos, de  los  propietarios,  de  los  Gobiernos,  y  predicaban  el  socLaUíflio 
y  el  comunismo  como  los  únicos  sistemas  que  remediar  pudieran  loi 
males  de  la  sociedad.  En  esa  escuela  diaria  se  educaron  paulatinamen- 
te los  que  más  tarde  han  llegado  á  formar  esas  grandes  masas,  eioi 
ejércitos  numerosos  de  trabajadores  que  se  presentan  ante  los  pode- 
res de  la  tierra  en  actitud  amenazadora,  que  ya  no  piden,  sinocjae 
exigen,  y  se  consideran  con  bastante  fuerza  para  disponer  de  los  da- 
tinos  del  mundo.  Los  malos  periódicos  han  sido  uno  de  los  medios 
que  más  eñcazmente  contribuyeron  á  dar  existencia  y  vida  á  esa  ns- 
ta  y  formidable  asociación  que  se  llama  la  Internacional .  Y  así  loltti 
comprendido  sus  directores  y  maestros,  y  se  valen  hoy  del  misino 
elemento,  la  prensa  periódica,  para  consolidar  su  obra  y  sostener  ca 
sus  adeptos  el  espíritu  de  la  misma. 

¿Y  quién  no  sabe  el  predominio  que  ejerce  el  periodismo  en  los 
ánimos ,  especialmente  de  la  clase  pobre  y  menos  instruida  del  poe- 
blo?  ¿No  nos  enseña  la  experiencia  de  toaos  los  días  qué  este  es  d 
gran  resorte  de  que  se  valen  los  corifeos  de  los  partidos  y  de  las  sectis 
para  conquistar  y  atraerse  las  muchedumbres?  La  prensa  periódici, 
especialmente  si  es  diaria,  es  una  continua  predicación,  pero  predi- 
cación que  en  poco  tiempo  se  hace  arbitra  de  los  destinos  de  un  pue- 
blo. El  periódico  entra  en  todas  partes^  y  es  recibido  en  las  casas  co* 
mo  un  huésped  que  viene  á  distraernos  un  rato  de  las  molestias  do- 
mésticas y  de  las  ocupaciones  de  nuestro  estado,  para  proporcionar- 
nos solaz  enterándonos  de  lo  que  pasa  en  el  mundo.  Los  artículos 
de  fondo,  los  sueltos,  los  epigramas,  las  noticias,  todo  en  él  está  dis- 
'  puesto  con  arte  para  crear  atmósfera,  formar  opinión  y  dirigir  el  cri- 
terio de  sus  lectores  al  fin  que  se  propone.  Los  apasiona,  les  exáltala 


(1)    !.■  Joann.  V. 
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imaginación,  halaga  sus  malos  instintos,  y  concluye  por  convertirlos 
ca  apóstoles  y  propagadores  de  sus  doctrinas.  Así  se  ha  visto  á  no 
pocos  individuos  de  la  clase  trabajadora,  sin  raás  estudios  ni  otra  ins- 
trucción que  la  que  han  adquirido  en  ios  periódicos  que  de  muchos 
años  á  esta  parte  vienen  siendo  órganos  de  las  escuelas  comunista,  de- 
mocrática y  socialista,  aparecer  en  dias  de  revolución  y  de  tumulto 
elocuentes  tribunos,  capaces  con  su  singular  oratoria  de  arrastrar  en 
pos  de  ellos  á  las  masas.  Del  periodismo  se  há,  pues,  valido  la  ínter' 
nacional  para  su  propaganda,  y  son  hoy  dia  numerosos  sus  órganos 
eb  Europa.  En  los  momentos  en  que  escribimos  estas  líneas  se  nos 
hace  saber  que  en  Chemnitz  (Sajonia)  gran  centro  industrial,  el  par- 
tido socialista  tiene  un  órgano.  La  Prensa  Libre^  que  diariamente 
excita  al  «pobre  pueblo  contra  los  burgueses  panzudos  (sic)  y  satis- 
fechos.» Empero  limitándonos  á  nuestra  querida  España,  citaremos 
La  Federación^  de  Barcelona;  La  Emancipaciony  de  Madrid;  El 
Trabajo,  de  Palma;  La  Ra^on,  de  Sevilla;  Él  Rebelde,  de  Granada, 
y  otros  que,  como  los  titulados  El  Despertador  del  Pueblo^  El  Obre^ 
ro^  etc.,  son  todos  periódicos  internacionalistas. 

En  este  gran  arsenal  del  periodismo  se  fabrican  los  elementos  de 
agitación  y  zozobra  que  tienen  á  los  propietarios  y  capitalistas  en 
continua  alarma,  y  los  especifícos  que  soliviantan  4  las  masas  y  las 
empujan  á  lanzase  á  la  calle  pidiendo  aumento  de  jornal  y  disminuí 
clon  délas  horas  de  trabajo,  á  voluntad  de  sus  ilustrados  instigado- 
res. En  este  taller  de  nueva  invención  se  improvisan  noticias  ,  partes 
telegráficos,  escenas,  discursos,  sucesos,  á  gusto  de  los  lectores.  Des- 
de allí  se  lanzan  decretos  de  proscripción,  y  se  designan  víctimas  á 
las  iras  populares,  y  se  siembran  temores  publicando  amenazas. 

«Poco  nos  cuesta,  decia  un  director  en  jefe  de  un  periódico  revo- 
lucionario; poco  nos  cuesta  obligar  á  que  desaparezca  de  la  ciudad 
un  sugeto  cuya  presencia  nos  sirve  de  estorbo;  bástanos  estampar  un 
sueltecito  en  nuestro  periódico  para  hacerte  huir  más  que  de  prisa.» 

Con  resf>ecto  á  la  Internacional  es  de  observar  que  todos  sus  pe- 
riódicos son  de  igual  carácter,  y  se  les  puede  considerar  como  soli- 
darios. Varian  en  las  formas,  en  el  estilo,  en  el  tono  más  ó  menos 
exagerado  con  que  son  redactados;  pero  son  siempre  unos  en  el  fon- 
do de  la  doctrina  y  en  ¿1  objeto  que  se  proponen,  que  es  fomentar  el 
odio  de  la  clase  proletaria  contra  los  dueños  del  capital.  Irritar  los 
unimos  de  los  pobres  contra  los  ricos;  halagar  las  pasiones  ,  encender 
la  sed  de  goces  materiales,  excitar  el  deseo  de  las  riquezas  para  pro* 
curárselas;  aletargar  la  conciencia  del  obrero  con  el  olvido  de  Dios  y 
de  su  santísima  Religión;  inspirarle  desprecio  hacia  los  sacerdotes  de 
Jesucristo  y  las  prácticas  de  piedad;  en  una  palabra,  corromperlo, 
descatolizarlo,  para  convertirlo  en  servil  instrumento  de  ambiciones 
no  menos  funestas  á  la  prosperidad  y  al  Orden  de  la  familia  humana 
que  ridiculas  á  los  ojos  de  la  recta  razón  y  del  sentido  común. 

El  periodismo  se  ha  llamado  á  sí  propio  el  cuarto  poder  del  Esta* 
do  constitucional,  perqué  pretende  ser  el  órgano  de  la  pública  opi- 
nión. Todo  menos  esto,  pues  la  experiencia  enseña  que,  lejos  de  ser 
así,  dirige  sus  trabajos  á  extraviar  esa  opinión  ^  á  formar  la  de  las 
masas  según  las  doctrinas  y  máximas  de  cada  periodista.  Y  hé  aquí  la 
-causa  de  esta  famosa  Babel,  en  que  se  ha  convertido  el  mundo.  Nun- 
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fea  como  ahora  se  han  publicado  tantos  periódicos,  y  de  tan  distintos 
matices,  opiniones  é  intereses.  Hoy  en  dia  todas  las  clases,  todos  los 
partidos,  todas  las  corporaciones,  empresas,  sociedades,  artes  y  oñ- 
cios  pretenden  teneí  un  papel  que  les  represente  y  les  sirva  de  órgano 
en  la  prensa  periódica.  Hay  periódicos  monárquicos  y  re{>ublí canos, 
aristocráticos  y  democráticos,  católicos  y  liberales^  religiosos  é  im* 
píos,  espiritualistas  y  materialistas;  tienen  su  periódico  los  abogados 
y  los  médicos,  los  profesores  de  Universidades  y  los  maestros  de  ins- 
trucción primaria,  los  propietarios  de  la  riqueza  agrícola  y  los  ban- 
queros de  las  grandes  capitales,  los  militares  y  los  eclesiásticos,  los 
sastres  y  zapateros,  los  comerciantes  al  por  mayor  y  al  por  menor, 
los  fabricantes  y  los  trabajadores,  y  otros  que  sena  prolijo  enumerar; 
hay  periódicos  del  Gobierno  y  de  la  oposición,  loi  nay  de  arqueólo- 
go, filosofía,  de  literatura,  etc.. 

Cómo  podrán  ser  todos  ellos  órganos  de  la  pública  opinión? 
Quién  les  ha  constituido  talesi*  Quién  los  dio  semejante  misión? 
¿Quién  ha  declarado  aue  lo  que  ellos  dicen  sea  precisamente  lo  qoe 
piensan  los  demás?...  V  sin  embargo,  el  periodismo  es  una  mina  que 
explotan  todos  los  intereses,  todas  las  ambiciones,  todos  los  partidos, 
con  más  6  menos  éxito. 

A  fuerza  de  predicar  cada  dia  lo  mismo  en  diversos  tonos  y  bajo 
distintos  aspectos,  llega  el  periódico  á  influir  en  las  masas,  y  las  acos- 
tumbra á  pensar  como  el  periodista  quiera,  ú  obrar  según  él  manda 
y  dispone,  ejerciendo  presión  sobre  los  Gobiernos  y  obligándolos  i 
conformarse  con  la  voluntad  de  las  muchedumbres. 

Nada  tiene  pues  de  extraño  que  los  directores  de  la  Internacional 
se  sirvan  del  periodismo,  y  procuren  por  este  medio  el  mayor  desar- 
rollo de  su  vasta  asociación,  la  inteligencia  entre  los  varios  centros 
que  de  ella  existen,  y  la  uniformidad  posible  en  la  realización,  á  ve- 
ces simultánea,  de  sus  acuerdos. 

A  una  parte  de  la  pr'ensa  periódica  de  nuestros  tiempos  se  puede 
aplicar  lo  que  escríbia  San  Pedro,  Príncipe  de  los  Apóstoles,  en  sn 
segunda  carta  (1):  «Hubo  también  falsos  profetas  en  el  antiguo  pnt- 
blo  de  Dios^  así  como  se  verán  entre  vosotros  maestros  embusteros, 
oue  introducirán  «con  disimulo»  sectas  de  perdición,  y  renegarán  del 
áeñor  que  los  rescató,  acarreándose  á  sí  mismos  una  pronta  vengan- 
za.— Y  muchas  gentes  los  seguirán  en  sus  disoluciones,  por  cuya  cau- 
sa el  camino  déla  verdad  será  infamado:  «atribuyéndose  á  la  religiou 
los  vicios  de  los  que  la  profesan:» — y  usando  de  palabras  fingidas  ha-  I      3^ 

rán  tráfico  de  vosotros  por  avaricia.»  «Et  in  avaritia  fictis  verbis  de  |      j^f 

vobis  negoliabuntur.» — Si  ha  habido  época  en  el  mundo  en  la  cual  se 
haya  abusado  de  la  prensa,  y  traficado  con  las  ideas,  y  negociado  con 
las  palabras,  más  que  en  la  nuestra,  á  daño  del  pobre  pueblo  á 
quien  se  ha  pretendido  ilustrar ,  díganlo  las  revoluciones  de  los  úl- 
timos tiempos,  dígalo  la  Commune  de  París  en  1871,  dígalo  la  des- 
graciada Italia  de  nuestros  dias«  dígalo  finalmente  el  estado  de  anar- 
3 nía  intelectual  y  moral  que  ofrece  en  la  actualidad  una  muy  consi- 
erable  parte  de  la  civilizada  Europa.  {Dios  tenga  misericordia  de 
nosotrosl 

(1)    Cap.  II. 


Las  Huelgas, 

fm[)onente  faé  el  espectáculo  que  presenta  Barcelona  á  fiaei  de 
Marzo  de  1851.  En  un  día  deteminaao  i^froase  abandonadas  y  de- 
siertas multitud  de  fíibncas  de  aqueila  iadustriosa  capital.  Los  ope- 
rarios de  uno  y  otro  sexo  paseaban  por  ias  calles  lia  molestar  ai  pe  - 
dir  cosa  alguna  á  nadie.— La  autoridad  superior  militar  figuróse  ver 
en  aquella  aciiluJ  de  los  trabajadores  una  amenasa  a!  orden  público, 
y  les  hizo  iatimar  el  mandato  de  volver  £  las  fábricas  y  talleres. — No 
obedecieron. — Al  tercer  dia  de  huelga  algunos  batallones  de  tropa 
penetraron  en  los  barrios  de  San  Antonio  Abad  y  de  San  Pabio, 
ca  donde  estaba  el  foco  de  aquella  manifestación. — Trabóse  la  lu- 
cha entre  la  tropa  y  el  pueblo.— Hubo  victimas.— Cesó  la  huelga. — 
Pocos  mesei  después,  en  Julio  siguiente,  se  efectuó  el  famoso  pro- 
nunciamiento contra  el  Ministerio  presidido  por  el  Conde  de  San 
Luis. 

En  aquella  circunstancia  dejóse  ver  hasta  donde  llegan  las  preo- 
cupaciones y  ceguera  de  ciertos  hombres. — ¿Quién  lo  creería,  á  no 
haberlo  presenciada?— £1  Capitán  general  de  Cataluña  pareció  mos- 
trarse persuadido  de  que  aquella  huelga  habia  sido  ocasionada  por 
«La  Escuela  de  la  Virtud.* 

Era  esta  Escuela  una  asociación  religiosa  establecida  eu  la  iglesia 
parroquial  de  San  Agustin,  de  la  capital  del'antiguo  Principado,  que 
teriía  por  objeta  instruir  al  pueblo  en  el  conocimiento  y  en  la  prácti- 
ca de  las  virtudes  cristianas.  A  este  fin  celebrábanse  conferencias  pú- 
blicas todos  los  Domingos  por  la  noclie.  En  ellas,  entre  otras  cosas, 
se  trataba  de  la  ley  del  trabajo,  de  los  derechos  y  deberes  de  los 
amos  y  de  sus  dependientes,  exponiendo  sobre  la  materia  la  doctrina 
católica. — No  importa. — Los  que  venían  tolerando  se  predicara  al 
pueblo  el  Comunismo  de  Owen,  Fourier  y  Cabet  [1],  se  asusta- 
roD  de  las  conferencias  de  la  Escuela  de  la  Virtud,  á  ella  se  atribuyó 
la  huelga  de  los  trabajadores:  el  Capitán  general,  desoyendo  las 
reclamaciones  y  protestas  del  Sr.  Costa  y  Borras,  i  la  sazón  dignísi- 
mo Obispo  de  ¡a  Diócesis,  mandó  se  cerrase  aquella;  el  sacerdote 
3 lie  la  dirigía  íaé  desterrado  á  Ibiza,  y  el  sabio  y  virtuoso  Prelado 
e  Barcelona  llamado  á  Madrid  para  dar  cuenta  de  su  conducta  al 
Gobierno. — Pronto  pidiósela  á  éste  la  Revolucioti. 

Con  motivo  de  aquellos  sucesos,  el  Sr.  Costa  y  Borras  decia  al 
pueblo  barcelonés:  <Con  paz,  con  orden  y  coa  calma  todas  las  co- 
sas pueden  tener  una  prudente  y  honrosa  solución,  y  sin  constituir- 
nos en  este  terreno  de  legalidad,  es  imposible  dar  un  paso  que  no  nos 
precipite  en  el  abismo.  Deploramos  muy  sentida  mea  te  la  suerte  de 
tantas  familias,   y  á  fin  de  precaver  las  consccueaciai,  os  rogamos  i 

(I)    KÍI03S  también  ui 

7  eafaeno^  de  la  Eicaels  til 
rs  capilla  MtóUen,  qaa  eshc 


—  492  — 

todos  que  procuréis  también  inñuir  á  que  vuelvan  á  sus  habituales  y 
ordinarias  ocupaciones  los  que  en  estos  dias  las  han  abandonado  (1).» 
Este  es  siempre  el  lenguaje  y  esta  la  conducta  de  los  .Prelados  ca- 
tólicos. 

La  historia  de  estos  últimos  años  nos  ofrece  varias  especies  de 
huelgas.  Unas  pacíficas,  como  las  ha  habido  en  Barcelona,  Madrid, 
Valencia  y  otras  poblaciones  de  España; — en  Turin,  Florencia  y 
Roma,  desde  c^ue  en  esta  última  penetró  la  revolución  i>or  la  brechad 
la  Puerta  Pía,  en  Italia; — en  Bélgica,  Alemania,  Francia  é  Inglatem: 
— otras  tumultuosas,  como  la  de  Bolonia  en  1868,  la  del  Crcnzok  el 
año  siguiente,  las  de  St.  Etienne,  Aubin  y  otras  en  los  posteriores.— 
Las  hay  económicas,  en  las  cuales  solamente  se  ven  las  pretensiones 
délos  jornaleros  contra  las  exigencias  de  los  capitalistas,  como  la 
mayor  parte  de  las  que  han  tenido  lugar  en  España,  Inglaterra,  y 
últimamente  en  Alemania;  ó  bien  hijas  de  la  resistencia  del  pueblo 
á  las  nuevas  gabelas  impuestas  por  los  Gobiernos  liberales,  como  le 
de  los  cocheros  en  Turin,  Florencia  y  Roma,  y  la  general  en  Bolonia. 
Empero  todas  aparecen  organizadas,  y  esta  organización  no  paede 
haberse  improvisado.^ «Las  huelgas  repetidas,  escriben  de  Alemania, 
que  se  declaran  en  Berlín,  en  Breslau,  en  Magdeburgo  y  en  todos 
nuestros  grandes  centros  industriales,  son  evidentemente  obra  de  k 
vasta  asociación  á  la  que  fue  debida  la  Commune.  Sus  emisarios  no 
cesan  de  recorrer  la  Alemania,  y  la  prensa  que  subvenciona  mantiene 
una  fermentación  permanente  entre  las  clases  obreras.» — Todo  indÍMf 
pues,  que  preside  a  las  huelgas  una  idea,  que  se  ha  ido  madurando  y 
desarrollando  con  el  tiempo;  que  obedecen  á  un  poder  del  cual  de-* 
penden  los  obreros  asociados;  que  Jtiene  fuerza  bastante  para  hacerse 
respetar,  y  que  se  propone  un  objeto  más  trascendental  y  más  visto 
que  el  remediar  las  necesidades  del  trabajador. 

Efectivamente,  cuando  menos  se  piensa,  y  sinque  aparezca  las  más 
de  las  veces  un  motivo  plausible,  se  ve  á  los  jornaleros  abandonarles 
minas,  los  talleres,  las  fábricas,  y  hasta  en  algunas  partes  las  labran- 
zas, á  la  simple  indicación  de  alguno  de  sus  llamados  directores 6 
jefes.  Y  lo  peor  es,  que  no  tan  solamente  se  declaran  en  huelga  los 
afiliados  á  la  asociación,  sino  que  impiden  trabajar  á  los  no  asocia- 
dos, amenazándoles  si  lo  hacen,  y  llegando  á  menudo  á  las  vias  de 
hecho.  Entre  tanto  cobran  los  huelguistas  su  diario  de  la  caja  común, 
se  mantienen  obstinados  en  no  aceptar  arreglo  ni  transacción  algau 
con  los  dueños  del  capital,  hasta  que  place  á  los  que  intimaron  It 
huelga  vuelvan  á  sus  acostumbradas  ocupaciones. 

Es  muy  de  notar  que  semejantes,  huelgas  suelen  de  ordinario  pre- 
ceder á  las  grandes  conmociones  populares,  á  las  revoluciones  sois 
radicales,  á  los  graves  atentados  contra  el  orden  social. 

«De  algún  tiempo  á  esta  parte,  decia  Mazado  (2),  y  sobre  todo  des- 
de que  se  está  en  espectacion  de  alguno  de  aquellos  acontecimientos^ 
que  tienden  á  excitar  las  pasiones,  ese  movimiento  de  las  huelas 
crece  con  nueva  intensidad,  y^se  extiende  y  propaga  con  regularidM. 
espantosa  en  los  grandes  centros  industriales.  Desde  el  Creuzot  y 

(1)  Exhortación  al  pueblo  barcelonés  del  81  de  Mano  de  1864. 

(2)  Ji€VU0  dtsDtuxMondti^  W9il9¡0. 
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Foorchambault  ha  pasado  á  París,  para  de  aquí  volver  á  las  provin- 
cias. Los  fundidores  de  metales,  los  refinadores  del  azúcar,  y  Ibs 
mismos  faquines  y  mo^os  de  cordel  de  París  se  declararon  en  huelga, 
y  se  teme  nagan  lo  mismo  los  oficiales  de  otras  industrias...  Puede 
decirse  que  esta  agitación  procede  en  todas  partes  de  las  mismas 
causas,  y  obedece  á  un  mismo  impulso...  La  huelga  es  hoy  dia  una 
institución;  y  esos  conñictos,  en  otro  tiempo  parciales,  ó  locales  á  lo 
más,  no  son  en  la  actualidad  otra  cosa  sino  los  particulares  de  una 
vasta  acción  empeñada  en  todas  partes.»  La  historia  de  los  últimos 
años,  especialmente  en  Francia,  viene  en  apoyo  de  la  exactitud  de  la 
observación  que  precede. 

En  la  actualidad  van  tomando  las  huelgas  proporciones  tales,  que 
empiezan  á  inspirar  serios  cuidados,  sino  Remores  ya,  á  los  más  sabios 
economistas,  y  sobre  todo  á  los  que  sin  hacer  alardes  de  patriotismo, 
muchas  veces  postizo  y  fingido,  aman*  sinceramente  ai  verdadero 
pueblo,  que  es  siempre  por  desgracia  el  instrumento  y  juguete  de  as- 
tutos ambiciosos  que  saben  explotarlo.  A  las  huelgas  de  los  trabaja- 
dores de  Madrid,  Valencia,  Barcelona,  Olot,  Valls,  Cádiz,  Málaga, 
Granada  y  otras  poblaciones  de  la  Península,  responden  las  de^er- 
lin  en  Prusia,  Woolwich  en  Inglaterra  y  en  los  condados  del  centro 
de  la  misma  Gran  Bretaña.— Y  cosa  singular!  «Hasta  ahora  la  Inter- 
nacional sólo  habiá  reclutado  sus  adeptos  entre  los  obreros  de  los 
pueblos  fabriles,  á  quienes  irrita  el  espectáculo  de  fortunas  improvi- 
sadas, y  cuya  concupiscencia  despierta  la  ostentación  del  lujo  y  de 
los  placeres  que  hacen  las  clases  acomodadas.  Su  propaganda  se  habia 
siempre  estrellado  contra  los  hábitos  de  laboriosidad  y  resignación  de 
los  sencillos  labradores.  Pues  bien;  en  el  mes  de  Mayo  del  corriente 
año  se  declararon  en  huelga  los  campesinos  de  los  altos  condados  y 
de  los  del  centro  de  Inglaterra,  á  impulsos  de  la  unión  formada  entre 
éstos,  como  entre  los  artesanos,  que  cuenta  ya  50  secciones  y  más 
de  6.000  afiliados.  No  se  ve  todavía  en  ella  distintamente  la  mano  de 
la  Internacional^  pero  se  nota  el  hecho  de  que  las  corporaciones 
obreras  de  los  principales  centros  fabriles  se  nan  apresurado  á  en- 
viar excitaciones  y  subsidios  á  los  agricultores  en  huelga  (1).» 

El  comité  directivo  de  la  Internacional  es  de  ordinario  el  que  re- 
suelve cuándo,  dónde  y  cómo  se  han  de  efectuar  las  huelgas. 

A  propósito  de  esto  leemos  en  un  periódico:  cEl  Consejo  federal 
de  la  Asociación  Internacional  de  Valencia,  que  en  la  actualidad 
(Agosto  de  1872)  reside  en  aquella  ciudad,  ha  accedido  á  la  petición  de 
los  marmolistas  que  se  dirigieron  á  ella  en  demanda  de  autorización 
para  declararse  en  huelga.» 

Hé  aquí  el  decreto  expedido  por  la  Internacional  con  este  motivo. 

«Enterado  el  Consejo  federal  de  la  comunicación  fecha  20  de  Julio 
del  Consejo  de  la  Union  de  los  constructores  de  edificios  de  la  región 
española,  en  la  que  dice:  «En  vista  de  las  razones  que  nos  exponen 
nuestros  compañeros  de  la  sección  de  canteros.en  Valencia  para  de- 
clararse en  paro  en  el  taller  del  burgués  Laruy ,  calle  de  las  Avella- 
nas, y  creyéndolo  justo,  este  Consejo  no  ha  titubeado  un  momento 
en  aprobarlo; 

(1)   Varios  Periódicos. 
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Considerando  que  el  mencionado  Consejo  de  la  Union  de  coos- 
tructores  pide  al  Consejo  federal  que,  si  lo  cree  conveniente^  sancio- 
ne el  mencionado  paro; 

Considerando  que  las  secciones  que  componen  la  Union  de  cons- 
tructores habrán  cumplido  cou  el  artículo  18  del  reglamento  típico 
núm.  4,  y  sabrán  cumplir,  si  fuere  necesario,  lo  que  previene  el  ar- 
tículo 19; 

En  cumplimiento  del  art.  10  de  los  Estatutos  de  la  federación  re- 
gional española,  el  Consejo  federal  resuelve: 

Aprobar  el  paro  en  el  taller  del  burgués  Laruy,  calle  de  las  Ave- 
llanas,  Valencia.»  '         .  [ 

Las  huelgas  que  se  promueven  sin  consentimiento  de  la  Asoda- 
cion,  no  reciben  de  la  misma  socorro  alguno;  mientras  que  todas  üs 
cajas  de  ella  han  de  contribuir  á  sostener  las  que  autoriza.  La  /itfir- 
nacional  se  propone,  por  medio  de  las  huelgas,  asustar  á  los  propieta- 
rios de  los  establecimientos  industriales,  amenazándoles  con  la  rnina 
y  bancarota ,  obligándoles  á  vender  edificios ,  maquinaria  é  im- 
trumentos  á  las  asociaciones  de  trabajadores.  Cuando  éstas  sean  dae- 
•  ñas  de  aquellos,  se  habrá  logrado  el  desiderátum  de  la  Intemacwndli 
la  propiedad  será  colectiva,  no  se  verá  al  hombre  explotado  por  d 
hombre,  y  podrá  tener  efecto  la  llamada  liquidación  social^ 

Será  esto  posible?  Lo  veremos  realizado? — El  tiempo  lo  dirl.— 
Ensayos  de  seguro,  según  van  las  cosas,  no  han  de  faltar. — Pero  hi- 
brá  también,  y  muy  pronto,  terribles  desengaños.  Continuará  la  fa- 
cha entre  ricos  y  pobres,  porque  la  nivelación  de  los  haberes  es  O 
sueño  que  no  cabe  en  cabeza  despierta.  Seguirá  la  explotación  éd 
hombre  por  el  hombre.  La  fuerza  del  genio  se  sobrepondrá  á  la  fiícr- 
za  material.  La  inteligencia  de  pocos  usufructuará  el  trabajo  muses* 
lar  de  muchos.  Al  cuarto  estado  social,  que  hoy  se  llama  proletarüi'- 
do,  sucederá  el  quinto.  La  propiedad  colectiva  será  una  cosa  parecidí 
á  la  soberanía  del  pueblo  por  el  sufragio  universal.  Cada  elector  ^cr- 
ee su  derecho  de  soberano  al  depositar  en  las  urnas  el  voto  á  &vorde 
quien  le  ha  de  representar  en  el  Congreso  legislativo  ó  ha  de  nom- 
brar senadores;  pero  se  queda  sin  derecho  para  legislar  y  con  los  de- 
beres de  obedecer  al  que  manda.  Las  prerogativas  del  soberano,  y  Itt 
riquezas,  y  comodidades,  y  goces,  y  honores  de  tal,  son  para  loa  Cfl- 
«  via dos  y  no  para  los  mandatarios.— Lo  mismo  sucederá  en  sacHO 
con  la  propiedad  colectiva,  déla  cual  hablamos.  Todos  los  afiliados á 
la  asociación  tendrán  su  partecita  en  ella;  pero  parte  tan  exfgna,  qoc 
no  les  dispensará  de  trabajar  como  antes  para  ganarse  el  sustento,  A 
les  librara  de  las  privaciones,  humillaciones  y  misi^rias  propias  dd 
estado  y  de  la  condición  del  pobre  no  voluntario,  del  pobre  tonoulo, 
descontento,  y  que  no  participa  de  los  consuelos,  compensaciones  y 
alivios  de  otra  clase  de  necesitados,  que  no  hay  por  qué  aquf  mendo- 
nar.  Los  verdaderos  propietarios,  los  oue  participarán  en  grande  de 
las  ventajas  de  la  asociación  serán  sus  directores  y  jefes. — Nos  remi- 
timos á  la  experiencia. 

Pero  ¿á  qué  invocar  la  experiencia  futura?  ¿No  tenemos  jsl  leccio- 
nes que  nos  suministran  los  hechos  palpitantes?  ¿Quién  satisfizo  los 
sastos  del  famoso  banquete  que  se  di6  en  la  noche  del  3  de  Mayo  de 
1870  en  el  gran  salón  del  club  alemán  de  Londres,  Deutscher  Clubát 


la  calle  de  Tuley  street,  á350  hermanos  republicanos,  reunidos  para 
obsequiar  á  Tibaldi  por  su  regreso  de  Cayena  en  virtud  de  la  amnis- 
tía con  la  cual  Napoleón  III  inauguró  el  Imperio  Parlamentario,  y  al 
no  inénos  famoso  Flourens?  Aquel  banquete  fué  costeado  por  la  Aso^ 
ciacion  internacional  de  trabajadores. — Así  nos  lo  hizo  saber  la  pren- 
sa periódica. — ;Quién  paga  los  gastos  de  los  emisarios  de  la  Interna* 
ckmaiy  de  esos  hombres  que  predican  en  todos  los  tonos  las  excelen- 
cias del  trabajo  muscular,  los  derechos  de  los  obreros,  los  deberes  de 
los  amos,  sin  haber  tocado  en  su  vida  la  azada,  la  piqueta,^!  mar- 
tillo, el  telar,  la  ipáquina,  6  si  alguna  vez  lo  hicieron  han  abandonado 
jra  el  oficio,  y  viajan  ahora  eti  buenos  trenes,  y  se  hospedan  en  las  me- 
jores fondas,  y  comen  muy  regaladamente/  (1).  El  pobre  trabajador 
con  la  merma  semanal  de  su  salario  en  pro  de  la  Asociación. 

Mas  llegará  para  los  nuevos  explotadores  el  dia  de  la  liquidación 
social,  que  será,  á  no  tardar  mucho,  el  dia  del  desengaño  de  los  ex- 
plotados; y  su  obra  será  destruida  por  los  mismos  que  se  asociaron 
con  el  fin  de  levantarla. 

En  los  momentos  mismos  en  que  escribimos,  estas  líneas,  nos 
anuncia  la  prensa  periódica  que  la  división  empieza  á  nenetrnr  en  las 
filas  de  la  Internacional,  porque  los  desengaños  abren  los  ojos  de  los 
infelices  que  en  un  principio  se  dejaron  ilusionar. — El  Evening" 
Standart  nos  habla  de  separatistas  de  la  Internacional,  que  en  Mayo 
último  han  celebrado  en  Londres  una  considerable  reunión  presidida 
por  M.  Richard.  Varios  individuos  de  las  secciones  francesa  y  alema- 
na manifestaron  allí  la  poca  confianza  que  les  inspiran  los  secretarios 
generales  y  los  principales  jefes  del  Consejo.— Adoptáronse  muchas 
resoluciones. — Fué  reprobado  como  pésimo  el  sistema  administrativo 
de  la  Internacional, — Hiciéronse  protestas  contra  el  juramento  de  no 
inscribirse  en  ninguna  otra  asociación  democrática,  que  se  exige  á  los 
afiliados. — Fueron  denunciados  los  medios,  que  algunos  socios  em- 
plean, para  hacerse  elegir  secretarios  ó  delegados  propagandistas  con 
sueldo, — Y  finalmente,  muchos  de  los  separatistas  pertenecientes  á  la 
sección  inglesa  declararon,  que  al  ingresar  en  la  Internacional  no 
imaginaron  se  tratara  de  imponerles  leyes  y  reglamentos  tan  tirá- 
nicos como  los  existentes. — Aprendan  los  pobres  trabajadores  á  no 
dejarse  explotar  por  los  que  maliciosamente  les  halagan. 

Terminaremos  este  artículo  con  la  siguiente  reflexión. — ^No  son 
las  huelgas  las  que  han  de  mejorar  la  suerte  de  los  trabajadores.  De 
ellas  podrán  salir  perjudicados  los  amos  ó  empresarios,  empero  más 
lo  serán  los  pobres  jornaleros.  El  aumento  del  sa!ario  y  disminución 
de  las  horas  del  trabajo  que  con  su  actitud  lleguen  estos  á  conseguir, 
no  bastan  por  sí  solos  á  mejorar  su  condición.  Son  necesarios  otros 
elementos,  sin  los  cuales  aquellos  la  empeoran.  Guando  falta  la  bue- 
na inteligencia,  hija  de  la  confianza  y  del  amor  entre  principales  y  de- 
pendientes; cuando  cada  cual  tira  para  su  lado  mirándose  como  ene- 
migos que  unos  á  otros  se  necesitan,  entonces  aumentan  las  antipa- 
tías, crecen  las  rivalidades  de  clase  á  clase,  los  que  debieran  interesar- 
se en  favor  del  pobre  y  del  d<Ebil  no  lo  hacen,  porque  estos  se  resisten 


(I)    Lt  Monde, 
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¿  recibir  beneficios  de  aquéllos,  y  no  quieren  deberles  gratitud  al 
atención  alguna.  En  este  estado  violento  todo  es  inseguro,  todo  amf-. 
naza  peligro,  los  capitales  se  esconden,  el  trabajo  mengua,  ia  indu-í 
tria  sufre,  la  miseria  aumenta,  las  necesidades  siguen  siendo  las  niisr 
mas,  los  recursos  para  socorrerlas  disminuyen  y  la  condición  dekt- 
clases  proletarias  va  de  mal  en  peor.  Se  apela  entonces  á  los  tratfjpr*. 
uos  sociales,  y  ya  sabemos  por  experiencia  cuáles  suelen  sersiisfii*:u 
nestos  resultados. 

VIII. 

Remedios, 

Decia  en  el  Congreso  español  un  señor  Diputado  en  la  sesión  deSl 
de  Octubre  de  1871:  «Todos  saben  por  los  periódicos,  por  las  caitas  . 
particulares  y  por  todos  los  conductos  por  donde  las  cosas  pueden  - 
saberse,  el  estado  de  inseguridad  que  hay  en  todas  las  provincias^  da.. 
cuyo  estado  no  pueden  formar  juicio  los  qre  viven  en  Maorid.'. 
Todos  los  dias  hay  secuestros,  robos,  asesinatos;  todos  los  dias  raa^-  : 
bimos  noticias  de  talas  hechas  en  montes  públicos  y  particnkia,: 
de  robos  de  cosechas  y  de  otros  atentados  del  mismo  género To- 
dos sabemos  muy  bien  que  durante  las  revoluciones  son  firtcucaitl 
estos  desórdenes,  y  por  eso  se  ha  comparado  con  tanta  exactitud  á  M 
revoluciones  con  las  avenidas  de  los  rios,  en  que  sale  á  la  superfide 

todo  el  cieno  y  todo  el  fango  que  hay  en  su  fondo >  ¿Y  á  quiéft  U 

atribuía  ese  estado  de  inseguridad,  de  desmoralización  social,  y  cw 
atentados  contra  la  propiedad  en  España?  En  general,  esa  especie  4l 
desorden  permanente  se  considera  por  no  pocos  como  una  consecaeijH 
cia  de  las  doctrinas  intemacionalistas  infiltradas  en  las  masas  popula- 
res. Justo  es,  pues,  qHíe  después  de  haber  tratado,  en  los  articulas  qos 
preceden,  de  la  Internacional^  de  sus  causas,  de  sus  efectos  y  de  SM 
medios  de  propaganda,  digamos  algo  de  los  recursos  que  pueden 
útilmente  emplearse  para  reparar  esos  males  que  todos  deploramos 

«La  enfermedad  de  las  sociedades  modernas,  decia  oportunamen- 
te un  distinguido  orador  (1),  no  está  en  el  cuerpo,  sino  en  el  alma^M. 
Con  el  miedo  y  la  fuerza  se  doman  las  fieras,  no  se  gobiernan  loshom* 

bres Es  un  fenómeno  digno  de  atención En  los  pueblos  antiguaos-  • 

hay  grandes  masas  de  esclavos;  en  los  pueblos  modernos  hay  grukdil 
in  asas  de  pobres  degradados,  rebeldes  y  soberbios;  solamente  en  la  dr 
vilizaoion  cristiana  ni  hay  esclavitud,  ni  hay  pauperismo.  ¿Queréis  it^ 
medio?  sólo  hay  uno;  la  caridad  cristiana.»  En  efecto,  si  el  egoiaino,sl 
la  idolatría  del  Yo  han  excitado  la  envidia,  el  odio  y  rencor  de  vm 
clase  contra  otra,  claro  está  que  sólo  la  caridad  podrá  restablcocr 
entre  ellas  el  orden,  la  armonía  y  la  paz.  Y  esta  caridad  se  llama  cris- 
tiana, porque  tan  sólo  en  la  sociedad  católica  existe.  Fuera  de  dlt 
podra  haber  ternura,  compasión,  filantropía,  amor  del  hombre  por 
el  hombre,  pero  caridad.....  nó. 

Los  modernos  economistas  hace  algún  tiempo  vienen  indicando 
remedios  contra  el  estado  actual  de  lucha  entre  los  elementos  socta* 

(l)    Congreso  español»  sesión  del  11  de  Octubre  de  1871. 
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les,  que  ponen  al  orden  en  gran  peligro.  M.  Kettle  propone  un  jurado 
misto  de  obreros  y  de  maestros  para  resolver  las  cuestiones  que  sur- 
jan sobre  las  condiciones  del  trabajo.  Los  hermanos  Briggs,  propieta- 
rios de  unas  minas  de  carbón  de  piedra,  para  evitar  cuestiones  con 
los  operarios,  han  convertido  su  capital  en  pequeñas  acciones,  facili- 
tando  su  adquisición  á  los  mismos  obreros,  y  concediendo  á  los  que 
Bo  pudieran'  tomarlas  un  dos  por  ciento  en  los  beneficios  de  la  em- 
presa* Los  propietarios  y  ministros  de  Goblentza  han  empezado  por 
disminuir  las  horas  de  trabajo,  han  convenido  en  un  aumento  gra- 
dual de  salarios,  han  creado  escuelas  para  los  adultos,  y  han  buscado 
todos  los  medios  que  podia  sugerirles  su  deseo  de  ir  llevando  á  los 
obreros  á  la  propiedad  (1). 

En  Nueva-York,  de  los  Estados -Unidos  de  América,  en  Mayo  del 
prttente  ano  de  1872  un  gran  número  de  fabricantes  accedieron  á  la 
petición  de  las  asociaciones  obreras,  reduciendo  las  horas  de  trabajo 
a  ocho  diarias.  En  otras  partes  los  capitalistas  y  empresarios  han  tra- 
tado de  asociarse  al  trabajador  bajo  la  forma  del  salario.  En  lagla- 
terra  un  comité  de  Lores,  puesto  en  relación  con  otro  de  obreros, 
ofreció  hace  pocos  años  presentar  al  Parlamento  las  siguientes  refor« 
mas,  y  trabajar  activamente  hasta  conseguir  su  aprobación,  á  saber: 

1.*  Una  nueva  ley  que  permita  á  los  obreros  hallar  mejores  habi- 
taciones en  el  ámbito  de  las  ciudades. 

2.^  Establecimiento  de  una  especie  de  municipio  en  los  condados, 
con  autoridad  y  derecho  de  comprar  territorio  y  revenderlo  en  bene- 
ficio de  las  masas. 

3.^    La  duración  de  horas  de  trabajo,  que  no  exceda  de  8  al  dia. 

4.®  Establecimiento  de  escuelas  industriales,  costeadas  por  el  Es- 
tado, en  los  centros  de  los  barrios  de  los  obreros. 

6.^  Instalación  de  mercados  populares,  donde  el  obrero  pueda 
comprar  lo  que  necesita,  al  precio  que  saldría  si  lo  tomase  al  por 
mayor. 

G.^  Creación  de  establecimientos  de  recreo  é  instrucción  para  los 
obreros.  # 

7«^  Adquisición  de  todos  los  ferro-carriles  por  el  Estado. 
Estos  y  otros  parecidos  son  los  remedios  que  para  curar  los  males 
que  aquejan  á  la  clase  obrera,  y  i>revenir  los  excesos  á  que  amenaza 
abandonarse  esa  formidable  liga  que  se  llama  la  Internacional^  propo- 
nen algunos  economistas  y  filántropos  de  nuestros  dias. — Pero  en 
vano.----No  es  por  este  camino  por  donde  deben  encauzarse  las  masas 
populares,  extraviadas  por  sus  pretendidos  regeneradores.  Ni  son  tam- 
poco la  fuerza,  y  ciertas  medidas  de  rigor  contra  las  asociaciones 
obreras,  ideadas  por  algunos  hombres  llamados  de  Estado,  las  que 
han  de  restablecer  la  armonia  yla  concordia  entre  los  dueños  del  ca- 
{>ital  y  las  clases  productoras. — Educar  al  pueblo  en  la  religión  cris« 
Úana  haciéndolo  justo,  morigerado,  laborioso  y  sufrido,  hé  aquf  el 
gran  medio  de  aliviar  su  miseria,  de  mejorar  su  condición,  de  hacer 
al  obrero  capaz  de  aspirar  legítimamente,  y  con  probabilidades  de 
Sxito,  á  mejorar  de  fortuna,  acumulando  sus  ahorros  para  convertirse 
más  ó  menos  tarde  en  pequeño  ó  gran  capitalista. 

(1)    ZHatio  dé  S^Hofut,  2  Noviembre  1871. 
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Si  examinamos  el  origen  de  la  mayor  parte  de  las  casas  qae  hof 
excitan  por  su  riqueza  la  emulación  ola  envidia,  encontraremos q« 
sus  fundadores  habieron  de  ser  honrados  y  laboriosos  jornaleros  di* 
aleados  á  la  agricultura,  ó  á  oñcios  más  ó  meaos  mecánicos,  qné  GQi 
sus  pequeñüs  economías  lograron  reunir  el  exiguo  capital,  qoe  á 
color  de  la  piedad  cristiana,  de  U  caridad  y  de  la  justicia,  base  de  tft? 
das  sus  empresas  y  contratos,  fué  paulatinamente  convirtiéndoie  01 
inmensa  riqueza,  que  el  mundo  ha  dado  en  llamar  fortnaa  colMi. 
Que  vengan  los  obreros  de  nuestros  dias  con  todos  sus  planes  de  ioí^ 
tracción  integral,  de  sociedades  cooperativas,  de  cajas  ae  resistencia 
de  capital  de  brazos,  de  propiedad  colectiva,  de  talleres^  naciosaldi 
de  derechos  y  deberes  de  trabajadores  y  amos,  y  digan  si  con  todas 
esas  modernas  teorías  consideran  posible  fundar  una  casa  cual  aci^ 
bamos  de  describirlas,  y  que,  como  por  encanto,  veíanse  lefiiitp 
hasta  en  poblaciones  de  ninguna  importancia  por  nuestros  padres  j 
abuelos. 

Pues  bien:  todo  esto  era  obra  de  la  ReUgion  cristiana ,  tal  cali 
la  enseña  la  Iglesia  Católica,  única  depositaría  de  la  doctrina  dd  Sil* 
vador. 

Ella  es  la  maestra  de  todas  las  virtudes,  la  inspiradora  de  todos  JOI 
sacrificios,  la  que  promueve  todos  los  verdaderos  adelantos ,  la  ^ 
protege  todos  los  legítimos  intereses,  la  que  ilustra  á  todas  las  cines 
sociales,  la  que  armoniza  todas  las  justas  aspiraciones ,  y  la  qofvil 
mismo  tiempo  que  dirige  al  hombre  hacia  la  eterna  bíenaventonnit 
labra  su  felicidad  en  la  tierra. 

La  vigilancia  de  las  autoridades  políticas,  y  la  misma  severidiiit 
las  leyes,  no  bastan  para  asegurar  á  los  hombres  de  bien  contralÉ 
peligros  y  las  empresas  de  las  sociedades  que  tienen  por  lema:  ■  Dtf ■ 
truccion  del  orden  existente. — Negación  de  Dios. — Donde  &te  k 
idea  religiosa,  que  es  el  fundamento  de  la  sociedad,  donde  laReUpoi 
es  objeto  de  burla  ó  desprecio,  él  gobierno  de  los  hombres  es  impoá- 
ble.  Guando  la  corrupción  moral  y  la  irreligión  se  apoderan  de  lis 
masas,  las  malas  sectas  tienen  á  su  disposición  un  ejército  peraunen- 
te,  contra  el  cual  son  impotentes  los  cañones  rayados  y  los  fiísiki 
de  aguja. 

La  virtud  sobrenatural  de  la  Religión  puede  únicamente^  áv&Bt 
las  sociedades  degeneradas  y  caidas  en  esa  especie  de  paganismo  qns  , 
excluye  toda  idea  de  Dios  ,  de  vida  futura  y  de  orden  sc^enatiM 
para  adorar  al  dinero  y  á  la  lujuria.  No  lo  dudemos ;  sólo  la  íffiitá 
Católica  es  capaz  de  oponer  un  dique  salvador  á  ese  torrente  que  am^* 
naza  devastar  cuanto  de  bueno  en  el  mundo  existe.-~A  pesar  de  Uiir 
gratitud  de  los  Gobiernos  y  de  los  pueblos ,  no  ha  perdido  nada  da  á  * 

Ereciosa  fecundidad.  Y  lo  que  hizo  en  otros  tiempos » lo  reali^tt^r 
ien  en  los  nuestros,  acomodando  sus  obras  á  las  necesidades  M^ 
ciales. 

Prueba  evidente  de  ello  son  las  instituciones  que  hemos  visto  ai* 
cer  en  nuestros  tiempos,  como,  por  ejemplo,  la  Gongregacion  de  It 
Caridad  cristiana,  las  Conferencias  de  San  Vicente  de  IHiul,  It  pe- 
queña familia  de  las  Hermanitas  de  los  Pobres »  el  Institato  de  » 
Adoratrices,  el  Patronato  de  los  pobres,  los  Ateneos  para  la  instmc* 
cion  de  la  clase  obrera,  y  tantas  otras  Asociaciones  y  obras,  cada  ana 
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ales  responde  á  determinadas  necesidades  sociales.  Los  cató- 
París  prestan  su  decidido  y  eficaz  apoyo  á  los  círculos  de  jó- 
reros,  que^  como  dice  gráficamente  un  escritor  francés  ^  son 
ayanzada  de  la  caridad  cristiana  en  el  campo  de  la  Interna^ 

Elgica  se  trabaja  para  la  propagación  y  fomento  de  la  Aso- 
atólica  titulada  «Liga  nacional  belga  para  el  triunfo  del  ór- 
a  Religión  y  el  trabajo.»  lEs  su  objeto  favorecer  la  creación 
s  sociedades  obreras,  y  sostener  y  ayudar  aquellas  ((ue ,  es- 
fundadas, se  proponen  el  mismo  fin  que  ella.  Esta  liea  tiene 

0  una  caja  central,  cuyos  productos  sirven  para  ayudar  á  las 
;s  afiliadas,  y  se  vate  de  la  prensa,  así  como  de  conferencias 

f>ara  defender  los  intereses  de  la  Asociación,  é  inculcar  en 
íduos  los  principios  salvadores  de  la  Religión  ,  de  la  patria, 
jo  y  de  la  familia. 
la  población  de  Cataluña  se  ha  iniciado  una  saludable  reac- 

1  mismo  sentido.  Hinse  unido  los  trabajadores  más  sensatos 
los  formando  una  sociedad,  que  ya  es  niuy  numerosa,  para 
,  instruirse  y  propagar  las  buenas  doctrinas. 

calle  del  Consejo  de  Ciento  de  la  ciudad  de  Barcelona  está 
ido  hace  cerca  de  un  año  el  taller  de  San  José ,  uno  de  esos 
nientos  católicos  inspirados  por  la  Religión,  en  donde,  sin 
.  desatendidos  los  intereses  materiales ,  prosperan  de  una 
dmirable  los  morales  y  religiosos. 

Religión  Católica,  en  su  admirable  fecundidad,  es  la  que  ins- 
na  y  fomenta  todas  estas  obras,  mostrándose  ahora,  como 
emprc,  la  consoladora  de  todos  los  afligidos,  el  amparo  de 
necesitados,  el  refugio  de  todos  los  pobres,  la  defensora  de 
intereses  legítimos,  la  protectora  de  todos  los  desvalidos,  la 
it  las  clases  trabajadora?,  la  maestra  infalible  de  la  fé  y  de  la 
la  madre  y  salvadora  de  los  pueblos. 

IX. 

Conclusión. 

liados  del  siglo  V  de  la  Era  Cristiana  apareció  en  el  Occi- 
través  de  las  ruinas  del  mundo  romano,  un  guerrero  feroz 
snte  de  numeroso  ejército,  con  su  marcha  triunfal  sembra- 
>lacion  y  el  espanto  en  los  reinos  y  provincias  del  MeJiodía 
•a.  Salido  de  las  selvas  de  la  Tartaria  ,  vencedor  del  mundo 
dirigía  sus  miradas  hacia  el  mundo  civilizado.  La  capital  de 
sra  una  llanura  ¡unto  á  las  riberas  del  Danubio.  Los  reyes 
i  sometido  hacian  la  guardia  á  la  entrada  de  su  tienda, 
i  la  tierra,  decia  de  sí  mismo;  la  yerba  no  crece  allí  por  don- 
lado  mi  caballo;  soy  el  martillo  del  universo;  soy  el  Aifote 

año  de  451,  con  un  ejército  de  500.000  Bárbaros,  llevando 
>  séquito  de  príncipes  tributarios  y  vencidos,  Atila,  rey  de 
5,  pasa  el  Rhin  y  penetra  en  las  Gálias.  Muchas  ciudades  y 
iqnella  noble  nación  caen  víctimas  de  la  violencia  y  del 
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pillaje  de  la  soldadesca  desenfrenada.  La  misma  suerte  ag[uardabi  á 
Troyes.  San  Lupo,  su  fervoroso  Obispo,  no  cesaba  de  solicitar  la  mi- 
sericordia, de  Dios  con  sus  oraciones ,  lágrimas,  ayunos  y  buenas 
obras.  Lleno  de  confianza  en  la  celestial  protección ,  revestido  de  tos 
hábitos  pontificales ,  sale  de  la  ciudad ,  y  acercándose  al  Qero  coa-^ 
quistador,  le  pregunta:  '¿Quién  eres  tú  aue  tales  estragos  y  estermi- 
nios  causas  en  las  ciudades  y  en  los  reinos?»*-Soy  el  rey  de  los  Hunos, 
responde  Atila;  soy  el  Aifote  de  Dios, — «Paso  al  Azote  de  Dios,  re- 
plica el  Santo  Obispo,  y  manda  que  inmediatamente  se  le  abran  las 
puertas  de  la  ciudad.» — Esta  confianza  y  serenidad  agradó  al  feros 
Huno,  cuya  alma  amansó  el  Señor,  y  Troyes  fué  libertada. 

¿Será  por  ventura  la  Internacional  el  azote  de  Dios  de  nuestroi 
tiempos?  Todo  induce  á  creerlo,  y  por  consiguiente,  aunque  no^a 
más  que  momentáneo,  es  de  temer  su  triunfo. 

Mazzini,  el  famoso  agitador  y  revolucionario  de  nuestro  siglo,  es 
los  últimos  dias  de  su  vida  lo  vislumbraba  horrorizado,  y  sin  embargo 
de  haber  él  sido  uno  de  los  que  más  halagaron  en  su  tiempo  á  las  cli- 
ses trabajadoras,  que  en  las  monedas  aue  en  1848  mandó  acuñar  ea 
Roma  hizo  poner  el  lema:  Dio  e  Povolo;  antes  de  morir  as^orabí 
«que  el  triunfo  de  la  Internacional  haria  retroceder  á  Europa  á  li 
barbarie.»  Vol taire,  aconsejado  por  su  buen  sentido ,  áecia  en  nat 
ocasión  célebre:  <Si  esas  gentes  (las  del  pueblo  pobre)  son  humildes f 
sencillas,  lo  deben  á  sus  creencias  religiosas.  Quitádselas,  y  lascoo- 
vertireis  en  fieras  prontas  á  devorarnos.»  Esto  es  precisamente  loqot 
se  viene  haciendo,  y  por  desgracia  con  éxito,  de  muchos  años  á  esti 
parte.  Por  una  fatal  aberración,  los  que  más  interesados  debieran  ci- 
tar en  mantener  á  las  clases  pobres    fíeles  y  adictas  á  los  prindpioi 
católicos,  son  los  que  más  han  trabajado  y  trabajan  por  nacérscloi 
olvidar.  Y  el  pueblo  discurre,  y  de  las  doctrinas  funestas  quedepi- 
labra  y  con  el  ejemplo  le  enseñaran  sus  pretendidos  tribunos  y  direc- 
tores, deduce  con  su  lógica  natural  consecuencias  formidables.  El  & 
que  se  propone  la /M/ernactond/ es,  en  resumidas  cuentas,  consoffitr 
la  revolución  iniciada  y  promovida  por  el  liberalismo.  Los  aue  b 
han  predicado  y  enseñado  al  pueblo  sentaron  las  premisas ,  de  Itf 
cuales  la  Internacional  deduce  y  actúa  las  consecuencias.  «¡Abajoloi 
reyes,  abajo  los  príncipes,  abajo  la  nobleza  y  clero,  y  viva  la  clase 
media!»  dijo  el  liberalismo.  Y  la  clase  media  triunfó ,  y  se  hizo  coa 
los  bienes  del  clero,  y. se  convirtió  en  arrogante  aristocracia,  y  áej6^ 
ser  revolucionaria  desde  el  momento  en  que  se  vio  rica.  La  clase  me- 
dia no  ha  correspondido  á  su  misión,  dice  el  pueblo  ahora ;  altiva  J 
soberbia  se  ha  impuesto  á  los  que  le  sirvieron  de  escabel  para  levan- 
tarse. Quedamos  aesheredados,  excluidos  del  festin  social  y  reducidoi 
á  la  miseria.  Justo  es  que  nos  llegue  el  turno  en  el  gobierno  de  laeost 
pública.  f¡  Abajo,  pues,  lo  existente,  viva  la  clase  proletaria  y  el  adve- 
nimiento al  poder  del  cuarto  estadol» 

Los  principios  del  liberalismo  son  los  del  89,  y  algunos  han 
querido  resumirlos,  para  hacer  efecto  en  el  pueblo,  en  las  tres  f£« 
lebres  palabras :  libertad ,  igualdad  y  fraternidad.  Estas  palabras 
ejercieron  una  influencia  espantosa  en  las  masas  populares,  ere* 
yendo  ellas  que  serian  una  verdad.  Todo  lo  contrario. — ^Y  el  tiem- 
po y  los  acontecimientos  han  producido  una  serie  de  desengaños,  de 
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los  cuales  el  proletario  no  sabe  darse  razón.  Las  promesas  de  sus  tri- 
bunos mil  veces  repetidas  y  nunca  realizadas,  las  esperanzasvdel  tra- 
bajador constantemente  acariciadas  y  siempre  frustradas,  han  exa- 
cerbado los  ánimos  de  aquellos  á  quienes  falta  la  humildad  y  resigna- 
ción cristianas.— Dónde  está  la  libertad?  preguntan  ellos.  Esclavos 
de  un  miserable  jornal^  pasamos  nuestra  vida,  ó  en  la  oscuridad  de  las 
minas,  6  en  la  insalubridad  de  las  fábricas,  6  junto  á  una  máquina 
oac  nos  abrasa,  6  expuestos  á  la  inclemencia  de  las  estaciones  y  á  to- 
cuui  las  molestias  de  la  intemperie;  sin  que  para  nosotros  haya  do- 
mingos ni  fiestas,  en  que  los  miembros  quebrantados  por  el  continuo 
trabajo  experimenten  refrigerio  alguno,  y  el  espíritu  aturdido  por  los 
golpes  de  la  piqueta  y  del  martillo,  ó  abrumado  por  el  ruido  del  va- 
por j  de  las  maquinas,  tenga  la  espansion  y  el  tiempo  que  necesita 
para  pensar  en  lo  que  somos,  cuál  es  nuestro  destino  y  nuestro  fin,  y 
los  medios  que  hemos  de  emplear  por  conseguirlo.  ^  Y  es  esta  la  igual- 
dad y  fraternidad  con  que  nos  brindabais,  vosotros  los  que  adulándo- 
nos os  servísteis  de  nuestros  brazos,  de  nuestras  fuerzas  y  de  nuestro 
ntfmero,  para  labrar  vuestra  fortuna  y  esa  grandeza  inmerecida  á  que 
os  habéis  encumbrado?  Ya  no  fiamos  en  vuestras  palabras,  ya  no  te* 
nemos  fé  en  vuestras  promesas,  ya  no  nos  impresionan  vuestros  dis- 
cursos. Hechos  queremos,  lo  positivo  y  lo  real  es  lo  único  que  satis - 
fiícemos  puede. 

Estas  son  las  consecuencias  que  la  clase  pobre  y  trabajadora  de- 
duce de  los  principios  del  liberalismo,  con  que  se  ha  pretendido  en 
estos  últimos  tiempos  más  bien  corromperla  que  ilustrarla.  Y  estas 
consecuencias,  llevadas  á  su  última  exageración  en  espíritus  descrei- 
dos  que  no  admiten  religión,  ni  moral,  ni  autoridad,  ni  freno  de 
ninfjuna  clase,  les  arrastran  al  socialismo,  al  comunismo,  á  la  Inter- 
nacional y  á  los  horrores  que  el  mundo  ha  presenciado  atónito  du- 
rante el  breve  reinado  de  la  Commune  en  París. 

Y  este  es  el  azote  de  Dios,  que  parece  está  destinado  á  castigar  los 
grandes  delitos  y  las  grandes  enormidades  sociales  de  nuestros  tiem- 
pos. Este  es  el  moderno  Atila  que  con  su  inmenso  ejército  de  Bárbaros, 
armados  de  la  tea  y  del  puñal,  llevando  en  pos  de  sí  trenes  y  convo- 
yes de  bombas  incendiarias  y  de  petróleo,  amenazan  convertir  en 
montones  de  escombros  los  soberbios  monumentos  de  una  civiliza- 
ción que  se  ha  atrevido  á  prescindir  de  Dios,  negando  su  providencia 
y  su  intervención  en  el  gobierno  del  universo.  ^Triunfará  de  la  mo- 
derna civizacioo  esa  baroaríe  de  nuevo  género?  No  somos  profetas. — 
No  pretendemos  penetrar  en  los  arcanos  de  Dios  ni  en  los  secretos 
del  porvenir. — Empero  no  vacilamos  en  afirmar  que  el  triunfo  de  la 
reciente  barbarie,  si  llegare  á  tener  efecto,  así  permitiéndolo  el  Señor, 
no  será  de  larga  duración. 

Cuando  la  antigua  irrupción  de  los  Bárbaros,  desaparecieron  repú- 
blicas, reinos  é  imperios.  En  esta  universal  ruina  quedó  en  pié  la 
Iglesia,  y  ella  se  encargó  de  reconstruir'el  edificio  social,  cristianizan- 
do á  los  hijos  de  las  sel  vas.  Si  llegare  á  tener  efecto  la  devastación 
que  se  vislumbra,  podrán  desaparecer  las  modernas  instituciones  con 
sus  repúblicas  ó  imperios,  pero  no  desaparecerá  la  Iglesia.  Ella  y  sus 
ministros  serán  los  encargados  de  educar  á  los  hijos  del  pueblo,  de 
rectificar  sus  ideas,  suavizar  sus  costumbres  é  inspirarles  hábitos  de 
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justicia  y  orden.  La  Iglesia  es  la  continuacioa  de  la  gran  obra  consu- 
mada en  el  altar  de  la  Cruz  en  la  cima  del  Calvario.  Sus  ministros,  il 
mismo  tiempo  que  lo  son  de  reconciliación  y  de  paz,  sónlo  tambtcs 
de  civilización  y  cultura.  Jesucristo  es  el  Salvador  del  mundo  y 
estará  con  su  Iglesia  «usque  ad  consumationem  soscnli.»  En  su  doc- 
trina,  en  su  sacerdocio,  en  sus  instituciones  hallarán  las  sociedaday 
los  individuos  los  grandes  medios  de  salvación  contra  lof  grandes  de- 
sastres y  las  inmensas  ruinas  que  causar  pudiere  el  breve  y  pasajero 
reino  de  la  Internacional. 

{Oh  Santa  Iglesia  Católica,  Apostólica,  Romana!  ¡Oh la  más  tíerot, 
al  mismo  tiempo  que  la  más  sabia  y  amable  de  todas  las  madres! 
i  Vos  sola  tenéis  palabras  de  vida  para  las  sociedades  y  para  los  indivi- 
duos! ¡En  vos  úaicamente  hallar  pueden  los  hombres  salyadoaen 
medio  del  actual  diluvio  de  tintos  errores  y  de  tantas  iniquidades! 
No  os  separéis  de  nosotros!  Oh  madre  querida!  |0h  arca  santa  4e 
nuestro  refugiol  ¡No  permitáis,  Señor,  que  tal  suceda,  ni  que  seainos 
envueltos  en  la  terrible  sentencia,  «auferetur  á  Vobis  regnum  Dá,ec 
dabitur  genti  facienti  fructus  ejus»  (1).  Perdonad  nuestras  ingratitu- 
des. Conservadnos  el  precioso  don  de  la  í&  cristiana,  que,  obrando 
por  medio  de  la  caridad,  anime  á  nuestro  querido  pueblo  á  romper  bs 
cadenas  de  la  nueva  esclavitud  con  que  intentan  oprimirlo  sus  ftisos 
redentores,  y  nos  mueva  á  todos  á  buscar  la  felicidad  en  el  conod- 
miento  y  servicio  de  Vos  y  de  vuestro  Unigénito.  Vos,  oh  Jésus^soisd 
camino,  la  verdad  y  la  vida.  El  que  os  sigue  no  anda  en  las  timcUiSy 
sino  que  alcanzará  luz  para  conocer  la  senda  que  por  entre  los  esco- 
llos de  este  mundo  le  guie  al  puerto  dichoso  de  la  salvación.  Somos 
vuestro  pueblo,  oh  Hijo  de  Dios  vivo,  pueblo  que  redimisteb  coa 
vuestra  sangre  preciosísima.  Oh  S?ñor,  salvadnos.  «Salvum  ñus  papa- 
lum  tuum  Domine  et  benedic  hcereditati  tuse.» 

Salamanca  20  de  Agosto  de  1872.— E/  Obispo.^D.  S.  B. 


Ó  LA  MORAL  CRISTIANA  Ó  LA  INTERNACIONAL. 

viLos  síntomas  que  presenciamos  nos  indican  de  una  manera  nada 
equívoca  la  proximidad  de  acontecimientos  gravísimos  para  la  ac]CQii 
sociedad.  Vemos  en  los  grandes  centros  de  población  del  mundo  d- 
vilizado  masas  inmensas  de  hombres,  que,  sufriendo  la  miseria,  pri- 
vadas de  instrucción  y  de  educación  moraÚ  y  soliviantadas  por  cabe- 
zas volcánicas,  se  hallan  dispuestas  á  sostener  la  realización  de  pro* 
yectos  criminales  é  insensatos  el  día  en  que  una  funesta  combinados 
de  circunstancias  haga  posible  el  ensayo  de  lo  que  se  llama  la  /«fer- 
nacional.  Contra  la  perpetración  de  crímenes  que  ésta  intenta,  nos 
proponemos  hacer  ver  en  este  artículo  que  los  gobiernos  tienen  uo 
remedio^efícaz  en  la  Moral  cristiana. 

Enseña  la  Mecánica  que  cuando  se  crean  fuerzas,  es  necesario  sa» 
ber  qué  se  hará  de  ellas,  cómo  se  las  ha  de  comumcar  movimiento  J 
dirección;  de  lo  contrario,  sólo  se  preparan  rudos  choques ,  agitadon 
indefinida,  desórdenes  destructores.  El  maquinista  que  no  puede  in- 

1)    Math.  c.  31. 
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trodacir  en  su  artefacto  una  fuerza,  sin  quebrantar  la  armonía  de  las 
Otns,  se  guarda  muy  bien  de  emplearla,  j  sacrifica  gustoso  la  mayor 
Tcloddad^  el  mayor  impulso  del  sistema,  L  las  indispensables  exigen- 
cias de  la  conservación  de  la  máquina  v  del  Srden  y  utilidad  de  las 
fanciones.  Apliquemos  estos  conocimientos  á  )a  sociedad  actual:  ea 
ella  existe  hoy  una  fuerza  que  no  se  halla  en  armonía  con  las  otras: 
cata  fuerza  es  la  de  las  masas  popularen,  y  los  encargados  de  la  direc- 
ción de  la  máquina  gubernamental  ge  toman  esceso  trabajo  para  ob- 
tener esa  armorfa  que  &lte  entre  la  fuerza  de  las  masas  populares  y 
las  demás  fuerza^  sociales. 

Ningún  medio  eficaz  obra  sobre  las  masas  de!  pueblo,  si  no  es  una 
>ed  ardiente  de  mejorar  de  situación,  de  alcanzar  comodidades,  de 
obtener  los  goces  de  que  disfrutan  las  clases  ricas;  nada  para inclinar- 
lat  á  resignarse  á  la  dureza  de  la  suerte;  nada  para  consolarlas  en  su 
ialbrlunlo;  nada  para  hacerles  lleradcros  los  males  presentes,  con  la 
écperanza  dé  mejor  porvenir;  nada  para  inspirarles  el  respeto  i  la 
pro{ñedad,  la  obediencia  á  las  leyes,  la  surnision  al  Gobierno;  nada 
(¡ne  engendre  en  sus  ánimos  la  gratitud  por  las  clases  poderosas,  que 
nmple  sus  rencores,  que  disminuya  su  envidia,  que  amanse  su  c61e- 
rt;  nada  que  eleve  su  pensamiento  scbre  las  cosas  de  la  tierra,  qué 
dapcgue  sus  deseos  de  los  placeres  sensuales;  nada  que  forme  en  sus 
consones  una  moralidad  sólida,  bastante  á  contenerlas  en  la  pendien- 
te que  las  lleva  á  los  horrares  de  la  Ifiternacional. 
■  ¿Qué  medios  emplean  hoy  los  Gobiernos  liberales  para  poner  un 
freno  &  esas  turbas?  Cuentan  con  tres,  que  consideran  como  sufícien- 
tei,  i  saber:  el  interés  privado  bien  entendido,  la  fuerza  pública  bien 
empleada,  y  el  enervamiento  de  los  cuerpos  con  el  enflaquecimiento 
íel  ánimo,  que  apartan  í  la  plebe  de  los  medios  violentos.  flagámoB- 
le  entender  al  pobre,  dicen  los  Gobiernos  liberales,  que  él  tiene  tam- 
Uen  un  Ínteres  en  respetar  la  propiedad  del  rico  ;  que  sus  facultades 
7 su  trabajo  son  también  una  verdadera  propiedad,  b  cual  á  su  vez 
no  demanda  menos  respeto  que  las  otras  ;  mantengamos  una  fuerza 
publica  imponente,  siempre  en  disposición  de  acudir  al  punto  del 
peli^o,  y  de  ahogar  en  su  nacimiento  las  tentativas  de  desorden;  or- 
gáoicemos  una  policra,  que,  como  inmensa  red ,  se  extienda  sobre  la 
sociedad,  y  á  cuya  escudriñadora  mirada  nada  pueda  sustraerse;  abré- 
veme» al  pueblo  con  toda  clase  de  goces  baratos,  y  proporcionémosle 
In  medios  de  imitar  en  sus  groseras  orgías  los  refinados  placeres  de 
imestros  teatros  y  salones  :  así  sus  costumbres  se  enervarán  ,  así  la 
pltibe  será  impotente  para  realizar  grandes  trastornos,  sintiendo  la 
Inqneza  de  su  brazo  y  la  cobardía  en  su  pecho. 

Pero  ¿qué  ion  estos  tres  medios  para  enfrenar  las  turbas?  La  ra- 
jón y  la  experiencia  los  muestran  muy  ineficaces,  y  algunos  hasta 
dañosos.  Respecto  al  primero,  muy  fácil  es  escribir  en  bellas  páginas 
qae  el  pobre  tiene  un  ínteres  en  respetar  la  propiedad  del  rico,  y  que 
por  esta  sola  consideración  le  conviene  procurar  la  conservación  del 
Orden  establecido;  pero  la  dificultad  esta  en  hacerlo  entender  así  al 
de^aciadopadrede  bmilia,  que  encadenado  Iodo  el  dia  á  on  rudo 
trabajo,  sumergido  en  una  atmósfera  ingrata  y  mal  tana,  ó  sepultado 
en  las  entrañas  de  la  tierra  excavando  una  mina,  puede  ganar  apenas 
el  sustento  necesario  pora  if  y  para  tus  hijos;  y  que  i  la  noche,  al  en- 
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trar  en  su  pobre  habitación,  en  vez  de  reposo  y  alivio,  encaentra  d 
llanto  de  su  muger  y  de  sus  hijos  que  le  piden  un  bocado  de  ptn. 
Este  hombre  si  prescinde  de  los  principios  de  la^  Moral  cristiana,  ^ne 
le  enseñan  á  encontrar  un  manantial  de  merecimientos  para  la  yidt 
eterna  en  las  privaciones  v  stnsabores.de  esta  vida,  no  tendrá  incon- 
veniente en  entregarse  á  los  horrores  de  la  Intemachnal  con  la  espe- 
ranza de  librarse  de  sus  privaciones  y  mejorar  su  situación. 

La  fuerza  pública  y  la  vigilancia  de  la  policía  son  los  dos  recursos 
en  que  se  funda  la  principal  esperanza;  y  por  cierto  n6  ún  razón,  dado 
que  en  las  tristísimas  circunstancias  que  atravesamos,  á  ellas  se  debe 
si  el  mundo  no  se  trastorna  de  arriba  abajo.  No  se  ven  ahora  cono 
antiguamente  tropas  de  esclavos  amarrados  con  cadenas,  pero  ^  ejér- 
citos enteros  con  el  arma  al  brazo,  guardando  las  capitales,  porqóe 
las  cuestiones  de  gobierno,  las  cuestiones  de  orden  publico,  caii  lun 
venido  á  resolverse  en  cuestiones  de  fuerza. 

Examínese  la  estadística  de  Europa  y  se  verá  que  figuran  en  dlt 
ejércitos  inmensos,  y  que  los  presupuestos  para  su  manutención  son 
abrumadores  y  agotan  los  recursos  de  los  erarios,  Y  ¿de  qué  sime 
todo  ese  aparato  militar?  De  nada  servirá  el  dia  en  que,  puestas  enjue- 
go las  fuerzas  colosales  de  las  masas  populares  no  contenidas  pord 
freno  de  los  principios  de  la  Moral  cristiana,  ávidas  de  gozar  como  ki 
clases  ricas,  &e  dejen  llevar  de  la  corriente  devastadora  de  la  tnUf' 
nacional. 

Por  último,  el  enervamiento  de  las  clases  numerosas  por  medio 
de  un  trabajo  monótono  y  sin  esfuerzo,  y  de  un  completo  abandooiá 
los  placeres,  puede  ser  considerado  por  algunos  como  un  elemento 
de  orden;  pues  que  así  se  quebranta  ó  se  enflaquece  el  brazo  que  de- 
bería descargar  el  golpe.  Pero  acaso  ^*no  es  muy  sabido  que  un  temor 
de  vida  puramente  material,  y  sin  la  ayuda  de  los  principios  morales 
de  la  Religión  cristiana  acaba  por  oscurecer  las  ideas  y  extínsuir  los 
sentimientos  sumergiendo  el  ánimo  en  una  especie  de  estupidez  <|Be 
en  ciertos  casos  puede  remplazar  el  valor?  El  soldado  que  marcha 
tranquilo  á  la  muerte  al  salir  de  una  orgía  brutal,  el  hombre  qoeie 
suicida  con  la  mayor  calma  sin  curarse  del  porvenir,  se  encuentriB 
en  esta  situación;  y  tanto  en  el  arrojo  del  uno,  como  en  la  resolución 
del  otro,  vemos  un  desprecio  de  la  vida.  Del  mismo  modo,  y  sopo* 
niendo  excitadas  las  pasiones  por  las  turbulencias  de  los  .tiempM,  Us 
clases  numerosas  no  enfrenadas  por  los  principios  de  la  moral  cristia- 
na, manifestarán  una  energía  aterradora,  mayormente  alentándolas 
su  inmenso  número  y  dirigiéndolas  astutos  y  ambiciosos  tribunos. 
Menester  es,  pues,  que  opten  los  Gobiernos  6  por  la  Moral  cristiana  6 
por  la  Internacional. 


iFUEGO  DEL  aELOUl 


¿Veis  pasar  allá  la  nube  ennegrecida,  cargada  con  la  cólera  de 
Dios?  Tan  presto  pálida  como  encendida,  vuela  en  alas  d^  nocturnos 
vientos  por  un  horizonte  oscuro,  ruidosa  y  sangrienta  como  la  ar- 


—  505  — 

diente  humareda  sabiendo  entre  lo^  clamores^  de  una  ciudad  que  se 
lü^fua.  De  dónde  viene?  ¿De  los  cielos,  del  mar,  de  los  montes  6  de 
los  abismos?  ¿Es  algira  carro  de  fuego  que  conduce  á  un  cercano 
planeta  los  espíritus  infernales?  No  se  sabe.  Los  rayos  que  se  des- 
prenden de  aquel  infierno  flotante,  dejan  en  los  aires  un  rastro  de 
terror  y  de  ira  como  una  larga  sierpe  desencadenada. 

11. 

El  ojo  no  descubre  sino  mar,  y  las  ondas,  corriendo  tras  las  ondas, 
Uenan  un  horizonte  sin  orilla.  Fatígase  en  vano  el  ave  pasajera;  en 
vano  apresura  su  vuelo:  las  nubes  van  flotando  por  el  mar  m menso 
de  los  aires,  y  agitándose  confusamente,  se  ven  impelidas  por  el  rau- 
do torbellino  que  impulsa  las  ondas:  el  cielo  y  la  tierra  confunden  su 
a^  ceniciento  que  amaga  una  gran  tormenta.  ¿Queréis,  Señor,  que 
deje  enjutos  los  mares? — dijo  la  nube  de  fuego. — Nó,  respondió  una 
VQX,  y  ÍSL  nube  siguió  su  vuelo  impelido  por  el  soplo  de  Dios. 

ra. 

Un  verdor  de  primavera  se  extendía  sobre  frescas  v  regaladas  coli- 
nas, serpeadas  por  cristalinos  arroyos  como  una  beldad  vestida  de 
diamantes.  Un  pueblo  sencillo  v  descuidado  triscaba  por  los  amenos 
vergeles;  los  jóvenes  guerreros  danzaban,  y  las  jóvenes,  bellas  como  el 
|dacer,  les  tejían  guirnaldas^  la  pesca  tranouilay  la  bulliciosa  caza  ha- 
cían volar  con  alegría  los  días  y  las  horas;  la  tierra  presentaba  al  hom- 
bre los  dones  del  cielo,  la  leche  y  el  fruto;  y  la  voz  de  los  címbalos  y 
^de  los  cantares,  y  los  relinchos  de  los  caballos  respondían  á  los  sor- 
dos mugidos  del  mar.  ¿En  dónde  pasaron  ayer  estos  pueblos  desco- 
nocidos/ La  nube  dudosa  se  paró  un  momento  en  el  espacio. — ¿Es 
aquí? — Y  dijo  la  voz:— Pasa! 

IV. 

Tendido  sobre  un  rico  manto  de  espigas  descansa  el  Egipto  en 
medio  de  sus  riquísimas  llanuras,  cuyo  imperio  se  disputan  las  vas- 
tas y  firias  aguas  del  Norte  y  la  ardiente  arena  del  Sud,  como  dos  ma- 
res encontrados  ,  de  cuyos  embates  se  ríe.  Hieren  la  vista  tres  mon- 
tes de  un  triple  ángulo  de  mármol,  levantados  por  la  mano  del  hom- 
ln*e,  que  amenazan  á  los  cielos  desde  sus  bases  inundadas  de  ceniza. 
Naves  de  larga  quilla  entran  en  su  vasto  puerto,  y  una  ciudad  gigan- 
tesca ,  sentada  sobre  la  orílla  ,  baña  en  el  agua  sus  pies  de  mármol. 
Oyese  la  voz  del  cocodrilo  que  zambulle  en  las  ondas  su  escamoso 
cnerpo.  Entre  azules  y  obeliscos  se  descubre  el  fondo  amarillento  del 
Nilo  como  una  piel  de  tigre,  tachonado  de  f>equeñas  islas.  El  astro 
rey  sepultábase  en  su  ocaso,  y  el  mar  tranquilo  reflejaba  aquel  globo 
de  oro  viviente,  aquel  mundo  que  es  como  el  alma  y  la  antorcha  del 
nuestro.  En  el  cielo  rojizo  y  entre  las  ondas  encendidas  veíanse  ve- 
nir, uno  tras  otro,  dos  soles,  como  dos  reyes  amigos.  ¿  En  dónde  he 
de  pararme  ?  exclamó  la  nube.  —  Busca  más ,  responde*  una  voz  de 
trueno  que  hizo  retemblar  el  Tabor. 

V. 

¡Desierto  inmensurable,  arena  sobre  arena,  Qáos  tétrico  é  inagota- 
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ble  de  monstruos  y  de  hirvientes  remolinosl  Guando  sopla  la  temnci- 
tad,  altos  montes  de  arena  se  deslizan  y  corren  como  si  fueran  olct- 
das.  A  veces  ruidos  profanos  turban  el  silencio  de  esta  soledad  mtg* 
nífíca,  cuando  las  caravanas  de  Ofír  6  de  Mambré  ondulan  sobre  la 
abrasada  tierra^  y  se  deslizan  como  una  jaspeada  culebra.  Dios  s<do 
sabe  los  límites,  v  señala  el  centro  de  esos  páramos  profundos  y  cv- 
gados  siempre  de  oscura  niebla ,  que  arrojan  por  espuma  ceniai 
abrasadoras.  Se  ha  de  convertir  en  lago  este  desierto  ?  dijo  la  nube.— 
Más  allá:  respondió  la  voz  venida  del  fondo  de  los  cielos. 

VI. 

Ved  esta  Babel  desierta  y  sombría  que,  como  un  enorme  escollo, 
descuella  sobre  los  montes;  vasta  y  confusa  amalgama  de  torres»  pro« 
digioso  testimonio  de  la  nada  de  los  mortales,  que  á  los  rayos  de  li 
luna  cubre  de  lejos  con  su  sombra  cuatro  montañas.  Los  vientos  nm- 
gcn  cautivos  bajo  sus  plantas,  que  se  abisman  en  la  profundidad  de  ll 
tierra.  Poco  hace  que  todo  el  género  humano  murmullaba  alrededor 
de  ese  gigante  de  los  siglos:  Babel,  hubiera  algún  dia  sentado  sn  espi- 
ral sobre  el  globo  entero,  y  sus  gradas  debian  subir  hasta  el  zemL 
Como  una  pila  inmensa  de  montes  sobre  montes,  desaparecía  ya  áloi 
ojos  de  los  hombres  su  frente  piramidal;  los  monstruosos  boas  yloi 
verdes  cocodrilos  deslízanse  más  pequeños  que  insectos  entre  sosfliii* 
ros  colosales  y  sus  hendidas  torres;  los  elefantes  pacen  por  las  grietas 
de  sus  paredes,  y  enjambres  de  águilas  rojas  y  de  enormes  buitres  vo- 
lotean dia  y  noche  en  torno  de  sus  pórticos  abiertos,  como  ab^as  al- 
rededor de  una  colmena  inmensurable. — ¿Destruirla  hé?  dijo  la  airada 
nube.— Sigue  tu  marcha. — Señor,  ¿  adonde  me  lleváis? 

vn. 

'     Dormían  cubiertas  con  los  vapores  de  la  noche  dos  ciudades  des- 
conocidas, con  sus  dioses,  su  pueblo,  sus  carros  y  sus  murmuUos. 
Eran  dos  hermanas  acostadas  muellemente  en  un  valle  como  en  nS 
mismo  lecho.  Bosquejábanse  sus  torres  como  sombras  eA  la  Uanort 
bañada  por  la  luz  de  la  luna,  y  en  ac|uel  confuso  caos  divisibanse 
acueductos  y  columnas  de  anchos  capiteles,  pensiles  deliciosos»  arca- 
das, vergeles,  cuyas  cascadas  reñejan  como  una  espuma  de  platat'tem- 
píos  do  yacen  mudos  y  sentados  cien  ídolos  de  jaspe,  dioses  de  mettl 
con  testas  de  toro,  elefantes,  y  mil  monstruos  de  formas  desconoci- 
das, fruto  de  cópulas  horribles.  Elévanse  con  sus  puntas  arcos  y  bó- 
vedas hasta  los  cielos  de  los  edificios  sombríos,  como  up  inmenso 
grupo  velado  por  las  tinieblas,  en  cuyas  profundas  revueltas  se  pierde 
el  o)o  y  cobra  miedo  el  corazón.  Centelleaba  el  vasto  y  tachonado 
horizonte  como  una  cortina  brillante,  en  cuyo  centro  se  divisaba  un 
punto  oscuro. 

vra. 

{Ay  de  vosotras,  ciudades  del  infíernol  (locas  en  vuestros  deseos 
forzáis  la  naturaleza  con  crímenes,  y  la  hacéis  estremecer!  ¡En  vo- 
sotras cada  hora  aborta  monstruosos  placeres,  cada  acción  aescubrt 
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tundo  misterio,  y  cual  dos  úlceras  asquerosas  mancháis  el 
•  Todo  duerme,  sin  embargo:  algunas  llamas  pálidas  crn- 
s  por  entre  las  sombras,  como  teas  de  la  disolución  que 
mueren,  últimos  fuegos  de  festine3  olvidados  en  las  ca- 
s  lienxos  de  muro  blanqueados  por  la  luna  rompen  las  ti- 
tiemblan  reflejados  en  tas  aguas.  Oyense  tal  vez  confusa- 
r  las  llanuras  ahogados  ósculos  ó  mezclados  alientos,  y  las 
des  hermanas,  fatigadas  délos  fuegos  del  dia,  murmuran 
lente  suspiros  criminales.  Todo  lo  había  perfumado  el 
spirando  bajo  el  fresco  ciclamor  desde  Sodoma  áGomorra. 
ibe  ennegrecida,  y  truena  la  voz  desde  lo  alto: — ¡Aquí! 

IX. 

I  la  nube,  y  sus  rasgados  flancos  se  abren  como  un  abismo 
lue  se  derrama  en  torrentes  de  azufre  sobre  los  palacios  y 
myaf  blancas  balaustradas  y  erguidas  cúpulas  aparecen  de 
sangre.  Gomorral  Sodoma!  jUn  rio  de  llama  rodea  vuestros 
«a  nube  de  indignación  ha  descargado  sobre  vosotros  ,  ¡oh 
tersas!  ¡y  por  millares  de  bocas  vomita  sus  rayos  sobre  vues- 
cabezas!  ¡Despierta  azorado  ese  pueblo  que  en  la  .víspera 
;in  pensar  en  Dios!  Los  palacios  tiemblan,  vacilan;  los  car- 
do se  chocan  y  confunden;  la  multitud  despavorida  halla  en 
\  un  rio  de  fuego,  y  la  voz  de  cien  truenos,  que  hace  estre- 
tierra,  anuncia  la  celeste  venganza.  Las  soberbias  torres,  los 
losos  de  piedra  desplomándose  sepultan  en  las  tinieolas 
los  sin  numero,  dormidos  ó  vilmente  enlazados,  que  se 
iebajo  de  las  hirvientes  ruinas.  ;Gómo  huir  de  la  horrible 
r!  todo  perece!  Los  rayos,  lanzados  como  granizos,  baten  los 
¡ue  reducen  á  polvo,  hienden  las  altas  techumbres,  y  ruedan, 
rompen  hasta  el  azulado  pavimento :  cada  centella  revienta 
arroyos  encendidos  de  fuego  irresistible ,  que  corren  más 
ue  un  caballo  desbocado.  £1  ídolo  infame,  vacilando  en  me- 
llama,  tuerce  sus  brazos  de  bronce,  y  aun  no  bien  derretido 
bajo  el  peso  de  la  bóveda  abrasada,  que  estalla  ^r  se  hunde  á 
Seata,  pórfido,  alabastro,  mármol,  metales,  aceites,  perfu- 
idos,  el  templo,  todo  se  funde  como  cera,  y  cada  columna 
roja  torbellinos  de  mil  colores. 

no  alanos  magos  despavoridos  llevan  las  imágenes  de  sus 
:ádas  de  sus  aras;  en  vano  su  rey  tiende  la  blanca  túnica 
uelo,  que  retiembla  como  la  boca  de  un  volean:  la  onda  de 
indo  estrepitosa  envuelve  el  vasto  recinto  entre  pliegues  de 
las  all4  despedaza  un  palacio  en  donde  grita'  un  pueblo 
o:  dóblase  la  pared  inmensa  como  una  hoia  de  árbol,  y 
ma  y  se  derrite  como  el  hielo.  El  pueblo,  nombres,  mu- 
»rren...  las  llamas  circunvalan  los  muros  en  olas  furiosas, 
azuladas  como  laar  escamas  de  la  versátil  culebra,  y  sitian 
is  derruidas  de  las  dos  ya  muertas  ciudades:  doquiera  las 
sgan  los  ojos,  ya  no  se  ven  las  víctimas,  se  respira  fuego,  y 
restos  de  la  turba  maldita  y  fulminada  que  presto  van  a 
een  ver  el  infierno  que  se  desploma  de  los  cielos. 
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X. 

Eatónces,  á  la  manera  que  un  viejo  cautivo  asoma  sobre  los  moros 
de  su  cárcel  para  ver  un  supiioio,  tal  vez  Babel  su  cómplice  fatal  ?¡óie 
de  lejos  mirar  la  horrenda  catástrofe  por  sobre  las  montañas  delbo* 
rizente  enrojecido:  oyóse  un  sordo  ruido  que  llenó  el  mundo  de  pa- 
vor, y  tan  profundo  que  llegó  á  turbar  el  silencio  de  las  tcnebrons 
regiones  de  aquellos  pueblos  que  viven  debajo  de  la  tierra. 

XI. 

Los  celestes  mensajeros  habían  apenas  arrancado  á  Lot,  á  su  mu- 
jer y  á  sus  hijos  de  la  ciudad  nefanda,  cuaiido  llovió  el  fuego  del  Se- 
ñor. ¡Los  infames  sodomitas  anhelaban  pecar  con  los  extranjeros,  qoe 
eran  dos  ángeles  del  cielo!  Qué  horror!  Desde  aquel  momento  apa- 
reció de  lejos  la  nube  fulminante,  y  los  ciegos  de  Sodoma  se  ciitrqfi- 
ron  al  sueño.  La  humilde  Segor  temblaba,  y  fué  salva  por  abrínr  al 
protegido  de  Dios.  Los  celestes  espíritus  dirigieron  el  curso  de  la  ni* 
be,  y  obedecieron  á  |a  voz  terrible  del  Eterno  que  resonaba  por  los 
espacios.  El  fuego  fué  inexorable.  Ni  uno  solo  de  los  condenadoi  es- 
capó de  las  llamas.  Huyendo  sin  saber  dónde ,  levantaban  sus  miaoi 
viles,  y  abrazándose  deslumhrados  y  pavorosos^  se  preguntaban  qa£ 
Dios  derramaba  sobre  ellos  aquel  volcan.  En  vano  se  abri^ban  bajo 
sus  torres  de  mármol  para  salvarse  contra  aquel  fuego  viviente,  qat 
encendia  con  el  soplo  de  su  furor  aquel  Dios  que  alcanza  al  qac  k 
insulta.  Clamaban  á  sus  dioses,  y  el  fuego  del  castigo  hería  tambieai 
esos  dioses  mudos,  que  se  derretían  sobre  sus  aras  en  arroyos  ardiea- 
tes  de  lava.  ¡Todo  desapareció  bajo  el  negro  torbellino;  el  hombif  coa 
la  ciudad,  la  yerba  con  el  sulco!  Dios  abrasó  estas  nefandas  lUniirts! 
Nada  quedó  en  pié  del  pueblo  aniquilado!  Sopló  aquella  ñocha  un 
viento  desconocido,  y  mudó  hasta  la  forma  de  las  montañas.  Abrahsm 
miró  muy  de  mañana  hacia  aquella  región  proscrita,  y  vio  aún  levan- 
tarse de  la  tierra  pavesas  ardientes  como  la  rojfi  humareda  de  na 
horno . 

XII. 

Hoy  todavía  el  palmero,  que  se  esfuerza  á  crecer  sobre  la  roca, 
siente  marchitarse  sus  hojas  y  secarse  su  tallo  al  soplo  de  onúrc 
abrasador  y  condensado.  Estas  ciudades  fueron  ya;  Sodoma  ha-deja- 
do  su  nombre  al  más  nefando  de  los  crímenes;  y  cual  fdnebre  cspcú) 
de  lo  pasado,  sobre  sus  quemados  restos  se  extiende  un  lago  de  hielo 
que  humea  como  una  vasta  hoguera.         [Revista  Popular.) 


INCENDIO  DEL  ESCORIAL. 

Hé  aquí  algunos  detalles  sobre  la  desgracia  del  incendio  del  Esco- 
rial, según  La  España  Constitucionah 

«Sobre  las  nue^e  de  la  noche  del  dia  1.^  del  corriente  mes  ai 
aguacero  inmenso  principió  á  descargar  sobre  la  pobUcion,  acompa- 
ñado de  muy  pocos  truenos  y  grandes  relámpagos.  Sobre  las  diei  ana 
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exhalación  penetró  por  la  parte  alta  del  colegio,  donde  se  halla  situa- 
da la  sastrería,  cgntigua  á  la  torre  de  las  Campanas  y  próxima  á  la 
celda  del  Sr.  Director  del  Colegio.  Nada  se  notó  en  el  colegio:  mas  en 
ima  de  las  casas  situadas  enfrente  del  monasterio,  ó  sea  la  llamada 
casa  de  Infantes,  el  capellán  D.  Manuel  Alcon,  monge  ex-profeso  de 
este  convento,  observó  una  lucecita  por  la  parte  del  patio  de  los  Re- 
yes. Esto  le  hizo  sospechar  pudiese  existir  fuego,  y  confirmándose  en 
fu  idea  con  la  opinión  del  joven  D.  Antonio  Vega,  éste  partió  inme- 
diatamente á  dar  aviso  en  U  portería  del  colegio.  No  pudiendo  con- 
seguirlo, se  dirigió  á  la  administración  del  Real  Patrimonio,  logrando 
▼er  al  portero  y  marchando  á  avisar  al  señor  administrador.  Avisados 
también  por  los  mismos  el  señor  alcalde,  que  á  la  sazón  se  encontra- 
ba en  esa,  se  dirigieron  á  buscar  al  segundo  alcalde,  que  habiendo 
observado  el  fue^o,  se  dirigía  al  monasterio. 

>Abierto  el  colólo  después  de  alguna  resistencia  por  parte  del  Di- 
rector, que  se  creyó  no  iban  á  prestar  auxilio  y  sí  á  otro  objeto  muy 
diferente,  penetraron  los  Sres.  D.  Darío  Cordero  y  el  Sr.  Fuentes, 
biUiotecarios;  D.  Francisco  de  Vicente,  restaurador;  el  capellán  Don 
Martin  Fernandez,  y  el  mencionado  joven  Sr.  Vega,  con  algunos  pi- 
tarreros  y  jornaleros  de  la  casa,  guiados  por  el  maestro  pizarrero 
Sr.  Ramón. 

^Distribuidos  por  todo  el  colegio,  provistos,  y  sin  herramienta  algu- 
gona,  los  pizarreros  con  un  arrojo  heroico  y  exponiendo  á  cada  paso 
SQ  vida,  lograron  subir  á  los  empizarrados,  cortando  el  fuego  que  se 
habla  corrido  á  un  salón  situado  sobre  la  Biblioteca  ulta,  temiéndose 
que  se  corriese  á  la  parte  que  ocupa  el  convento.  Lograron  asimismo, 
ayudados  por  todo  el  vecindario,  mujeres,  hombres  y  niños,  aislarlo 
por  el  ángulo  del  colegio  que  corresponde  con  la  iglesia  por  la  parte 
del  coro. 

>A  la  vez  que  se  procuraba  atajar  el  fuego,  que  tomó  grandes  pro- 
porciones, los  mencionados  empleados  de  la  casa,  los  alumnos  y  pro- 
fesores de  la  escuela  de  montes  (que  desde  los  primeros  momentos  se 
presentaron  en  el  lugar  del  suceso  con  todos  los  útiles  y  herramientas 
que  poseen,  y  la  bomba,  única  de  que  se  dispuso  durante  toda  la  no- 
chCy  pues  la  de  la  estación  del  ferro-carril  no  se  subió  hasta  la  madru- 

Sida),  el  vecindario  en  masa,  penetraron  en  la  Biblioteca,  y  formando 
os  cordones,  en  una  hora  se  trasladaron  miles  de  volúmenes  á  lá  Bi- 
blioteca baja.  Aquí,  especialmente,  se  notó  el  vivísimo  interés  de  los 
que  acudieron  á  prestar  sus  auxilios,  viéndose  á  las  mujeres  que,  der- 
nraando  abundantes  lágrimas,  conducían  pesos  superiores  a  sus  dé- 
biles fuerzas. 

>A  las  tres  de  la  madrugada  se  desplomó  la  cubierta  de  la  torre 
llamada  del  Colegio,  habiéndose  desplomado  la  magnífica  torre  lla- 
mada de  la  Linterna,  perteneciente  al  colegio. 

>Sin  material  para  el  trabajo,  esperando  los  auxilios  pedidos  á 
Madrid,  que  no  llegaron  hasta  las  seis  de  la  mañana,  se  consiguió  que 
el  fuego  no  se  extendiese  á  la  parte  del  palacio,  biblioteca  é  iglesia.» 
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NOTICIA  DE  LOS  INCENDIOS  QUE  HA  SUFRIDO  EL  ESCORIAL. 

Hé  aquí  la  noticia  de  los  iaceadios  que  ha  habido  en  el  Escorial: 
«21  de  Julio  de  1577.— Una  exhalación  en  la  torre  llamada  Lm 

Botica  Y  en  la  sacristía. 

3  de  Setiembre  de  1590. — Un  rayo  en  la  torre  de  las  Campanas,  y 

entrando  por  el  balcón  de  U  derecha^  frontero  al  que  solía  ocupar  el 

Rey,  cruzo  el  coro,  hallándose  los  monges  en  completas.  Causó  poco 

daño. 

7  de  Junio  de  1671.— Un  incendio  sin  causa  conocida.  Al  desem- 
barazarse las  habitaciones  y  los  claustros  se  sacaron  1.500  quintales 
de  plomo  y  más  de  2.000  de  metal  de  las  campanas  derretidas.  La  re- 
composición pasó  de  9.000.000.  ' 

1.^  de  Setiembre  de  1744. — Un  rayo  incendió  el  edificio  de  la  Com- 
paña, ardiendo  los  cuatro  lienzos  del  patio.  Además  del  daño  cansí- 
do  en  el  edificio,  enseres  y  muebles  del  hospital,  enfermería ,  panade- 
ría, tahona,  trojes  y  fábrica  de  paños,  se  quemaron  3.000  fanegas  de 
harina,  10.000  de  trigo,  5.000  de  cebada,  800  de  centeno  y  120  de  gar- 
banzos. 

8  de  Octubre  de  1763. — Incendio  por  descuido  de  una  planchadon 
de  Palacio.  Ardieron  los  empizarrados  del  Norte  y  se  comunicó  á  no 
almacén  de  velas  y  hachones  que  estaba  en  el  piso  alto.  La  reparación 
costó  solamente  450.000  rs. 

En  1826.— Un  incendio  duró  diez  y  ocho  horas  y  consumió  todo 
el  lienzo  desde  la  torre  de  Damas  hasta  cerca  de  la  iglesia,  y  con  dios 
la  torre  y  órgano  de  campanas.» 


PETiaON  DIRIGIDA  AL  SULTÁN,  POR  LOS  ARMENIOS 

CATÓLICOS. 

Los  armenios  católicos  tenemos  el  honor  de  manifestar  á  V.  A| 
que  somos  ab  aniiquo  fíeles  subditos  de  nuestro  Soberano  y  Empera- 
dor, al  cual  siempre  hemos  sido  obedientes  y  sumisos  por  habernos 
colmado  de  privilegios  al  igual  de  muchos  conciudadanos. 

Pero  entre  tanto  que  nosotros  viviamos  en  buena  armonía,  llenos 
de  sentimientos,  de  reconocimiento  y  de  gratitud,  hará  como  seis  años 
vacó  el  obispado  de  Cilicia  por  la  muerte  de  su  Patriarca.  Monse- 
ñor Hassoum,  Arzobispo  primado  de  Constantinopla,  fué  elegido,  se- 
gún uso  anticuo  y  legal.  Patriarca  de  Cilicia,  con  el  objeto  de  unir  d 
patriarcado  a  la  primacía  de  Constantinopla.  Con  este  objeto^  el  ¡efe 
espiritual  de  nuestra  Religión,  aplicando  á  la  diócesis  de  Cilicia  la 
ley  de  elección  episcopal,  instituida  y  ];)redicada  desde  1853,  para  go- 
bernar la  Sede  primacial  de  Constantinopla  y  las  diócesis  sufragá- 
líeas,  puso  en  vigor  la  ley  constitutiva  conocida  con  el  nombre  de 
Bula  Reversurus, 

Con  este  motivo  se  quiso  hacer  creer  que  alguno  de  los  puntos 
comprendidos  en  la  Bula  atacaban  los  derechos  del  Imperio  Otoma- 
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no;  pero  como  quiera  que  los  derechos  del  Imperio  ,son  tan  respeta- 
bles á  los  ojos  de  toda  la  nación  como  los  de  la  religión,  nos  apresu- 
ramos á  dar  las  explicaciones  é  interpretaciones  necesarias  al  asunto 
mencionado,  esforzándonos  en  dar  seguridades  satisfactorias  so^ 
bre  él. 

En  tanto  que  nosotros  procedíamos  así,  algunos  Obispos  de  nues- 
tra comunión,  unidos  á  un  cierto  número  de  seglares,  se  prevalieron 
de  esta  circunstancia  pa  ra  encender  de  nuevo  la  antorcha  de  su  anti- 
^o  rencor  contra  su  legítimo  jefe  religioso,  llegando  su  atrevimien- 
to al  extremo  de  alterar  las  máximas  de  la  Religión  Católica,  valién- 
doles esta  conducta  ser  expulsados  de  la  Iglesia,  al  propio  tiempo  que 
excomulgados. 

En  esta  situación  se  ocuparon  en  alarmar  la  atención  del  Gobierno 
imperial  con  sus  continuas  é  injustas  recriminaciones,  al  par  que  por 
sus  imputaciones  calumniosas,  logrando  de  este  modo  convertir  en 
desvastador  incendio  lo  que  solamente  era  una  chispa  que  podía  apa- 
garse con  un  soplo:  véase,  pues,  de  qué  manera  esta  cuestión '  nacio- 
nal y  gubernamental  adquirió  ante  el  público  una  deplorable  grave  • 
dad  enxada  de  dificultades. 

A  consecuencia  de  esto,  nuestro  nombre  legítimo  y  nuestra  co- 
munión nacional  fueron  suprimidos,  eligiéndose  para  jefe  de  los  cató- 
licos á  un  eclesiástico  que  no  pertenecía  á  nuestra  Religión  por  estar 
excomulgado:  además  ,  algunas  de  nuestras  iglesias ,  erigidas  para  el 
culto  de  la  Iglesia  Católica,  nos  fueron  usurpadas ;  nuestro  jefe  legíti- 
mo, considerado  culpable  por  haber  defendido  sus  derechos  y  cum- 
plioocon  su  deber,  fué  súbitamente  expulsado  del  territorio  otomano 
sin  que  mediara  formación  de  causa,  y  nuestra  comunidad  fué  obli- 
^da  á  someterse  á  Una  facción  compuesta  de  2.000  personas  que  han 
mventado  una  nueva  religión.  El  rigor  llegó  al  extremo  de  negarnos 
la  libertad  de  culto  que  el  Imperio  Otomano  habla  concedido  siempre 
á  todos  sus  subditos,  cualquiera  que  fuera  la  religión  que  profesasen. 
Con  este  objeto  se  principió  á  invadir  y  á  ocupar  los  templos  que 
aún  estaban  en  nuestro  poder,  y  no  pudiendo ,  en  su  consecuencia, 
celebrar  en  seguridad  las  ceremonias  de  nuestro  culto,  nos  vemos  re- 
ducidos á  la  triste  necesidad  de  cerrar  las  puertas  de  las  iglesias  men- 
cionadas. Innumerables  son  las  violencias  desplegadas  contra  noso- 
tros desde  entonces. 

No  obstante  haber  dirigido  nosbtros  r'epetidas  reclamaciones  á  la 
Sublime  Puerta,  ningún  resultado  hemos  obtenido  por  no  haber  sido 
tomadas  en  consideración;  por  el  contrario ,  con  el  fin  de  someternos 
por  la  violencia  á  la  facción  de  que  hemos  hablado,  se  suprimi6hasta 
el  sello  de  nuestro  cabildo  ,  creado  para  el  despacho  de  los  asuntos 
corrientes  de  nuestra  comunión,  suprimiendo  de  este  modo  el  uso 
del  derecho  común  de  que  gozan  todos  los  subditos  del  Gobierno.  De 
este  modo  perdimos  nosotros  la  existencia  civil,  de  forma  que  no  nos 
era  posible  viajar,  ejercer  profesión,  comerciar,  comprar  ni  vender: 
en  conclusión,  no  podíamos  formalizar  el  traspaso  de  un  inmueble,  á 
consecuencia  de  lo  cual  se  encontraron  millares  de  personas  reduci- 
das al  último  extremo,  y  muy  próximas  á  la  más  completa  miseria. 

Entre  tanto  que  nosotros  gemíamos  en  esta  situación  extrema ,  la 
Divina  Justicia  se  cumplió,  y  gracias  á  nuestro  justo  y  benévolo  Sobe- 
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rano,  V.  A . ,  que  está  adornado  de  las  más  eminentes  cualidades, fioo 
á  ocupar  el  elevado  puesto  de  Gran  Visir.  Este  acontecimiento  oos 
colma  á  todos  de  júbilo  y  nos  da  nueva  vida  y  nuevas  espéranos. 

Nosotros  recurrimos,  pues,  llenos  de  confianxa  á  V.  A.,  ylen< 
gamos  encarecidamente  tenga  á  ]!>ien  examinar  los  extremos  qv 
abraza  esta  respetuosa  instancia,  á  fin  de  que ,  siendo  la  salngnanh 
de  los  derechos  de  S.  M.  el;Sultan,  por  e)  cual  estáteos  dispiMSHli 
dar  hasta  nuestras  propias  vidas,  según  nuestra  religioii  nof  easdi^ 
se  digne  terminaren  justicia  este  desgraciado  asunto,  rettitajCyt* 
nos  a  nuestra  primitiva  condición. 

Suplicamos  al  propio  tiempo  á  V.  A.  tenga  á  bien  permitimos  II 
su  bondad  y  justicia,  aunque  sea  interinamente,  el  uso  del  scRo  Ib 
nuestro  Cabildo,  á  fín  de  despachar  los  numerosos  asuntos  qutaiil 
pendientes  de  resoluci^on,  rogándole  respetuosamente  haga  cxtlarf» 
este  permiso  á  las  diferentes  provincias.  V.  A.  de  este  modo  ooi  i* 
brará  de  la  intolerable  condición  á  que  se  nos  ha  sujetado,  devolrilh 
donos  á  nuestra  vida  legal. 

Así  lo  rogamos  encarecidamente  á  V.  A.,  de  quien  tcoaiBlJi 
honor  de  ser  humildes  servidores. 


18  de  Agosto  de  1872. 


La  nación  armenio  católiol 


COMUNICADO  SOBRE  EL  CÁLCULO  INGENIOSO 

DEL  NÚMERO   19   PUBLICADO  EN   <La  CrUS.» 

Jerej  de  la  Frontera  28  de  Agosto  de  ISn. 

Sr.  D.  León  Carbonero  y  Sol. — Madrid. 

Muy  señor  mió:  En  Junio  de  1871,  remitió  á  V.  doña  EoUril 
Marco,  del  Puerto  de  Santa  María,  un  apuntito  que  V.  tuvo  la  tmJf^ 
lidad  de  insertar  en  su  Revista  de  aquel  mes,  reierente  á  la  mcfidll. 
del  número  19  en  varias  épocas  de  la  vida  de  nuestro  amado  VÍh- 
tífíce. 

Pero  La  Revista  Popular  de  Barcelona,  en  su  numero  dd  VI iá] 
actual,  publica  una  carta  de  Roma  del  5,  en  que  habla  de  lo'nuMtJ 
como  descubrimiento  6  combinación  hecho  allá,  y  asf  he  ereidtli*-^ 
ber  ponerlo  en  conocimiento  de  V.,  suplicándole  al  mismo  til 
sirva  poner  unas  líneas  en  su  próximo  número  de  La  Cruz,  ah 
do  á  lo  que  llevo  dicho  y  haciendo  constar  la  anterioridad  coi 
usted  publicó  las  dichas  coincidencias  del  19,  remitidas  á  V.  ppr 
suscritor  del  Puerto  de  Santa  Marta. 

I  Juan  José  Vkrgara. 


ALOCUCIONES  PRONUNaADAS  POR  SU  SANTIDAD 

BM    tJi  RSCEPCIDN  DE    LOl    HABITANTES   SIL    BAIUUO   DE  TRJUTEVBRE   IH 
IKTIEHBHE   DE    16^. 

Ed  las  momentos  en  que  el  diario  mjs  abyecto  de  Roma,  La  Ca~ 

Citale,  anuncia  que  la  Corte  PontificU  propone  al  rey  de  Ilalia  ceñirle 
I  corana  imperial,  con  tal  de  que  conceda  una  completa  libertad 
ét  acción  i  la  Iglesia,  el  Papa,  en  un  discurso  dirigido  i  los  hablian- 
tet  del  barrio  de  Trastevere,  del  cual  damos  conocimiento  i  nuestros 
leclorcs,  se  explica  claramente  sobre  este  rey  en  particular,  y  sobre 
loa  reyes  en  genera' . 

<¿No  es  verdad  que  en  los  pasado*  dias  et  barrio  de  Trastevere  no 
M  entregó  á  un  júbilo  iaoporiuuoí  dijo  el  Sumo  Pontífice.  Acabáis  de 
4arme  un  testimonio  de  ello  con  vuestra  presencia,  y  con  lo  que  aca- 
ba de  decir  el  que  en  vuestro  nombre  ha  nablado. 

>Está  bien.  Sin  extenderme  sobre  este  asunto,  que  me  llevarla  á 
coas  i  deraciones  peligrosas,  me  apresuro  á  demostraros  mi  amor  y  i 
deciros  algunas  palabras  útiles, 

>Estas  palabras  las  lomaré  de  los  recuerdos  del  día  en  que  la  Igle- 
sia nos  habla  de  dos  reyes.  De  uno  de  ellos  habla  Jesucristo  en  una 
Sarlbola;  el  otro  es  el  tanto  á  quien  hoy  festejamos.  Bajo  la  parábola 
cese  rey  se  oculta  el  mismo  Salvador.  En  efecto,  ese  rey  pid¡¿ 
cuentas  de  su  gestión  particular  á  cada  uno  de  los  administradores 
del  reino.  Apenas  se  présenlo  ante  mis  ojos  esta  petición  del  rey  de 
la  parSbola,  pensé  en  la  cuenta  que  tendrán  que  rendir  al  Señor  los 
administradores  de  los  diversos  ramos  de  la  Hacienda. 

*S!,  son  tantos  los  hechos  publicados  en  los  periódicos,  que  nofiasa 
dia  sin  que  un  cajera  huya  con  el  dinero  de  la  caja  ó  un  recaudador 
con  los  impuestos,  ó  un  falsario  con  su  pluma,  ó  en  que  un  emplea- 
do de  correos  no  escape  con  los  valores  sustraídos  de  las  cartas. 
•A  quién  rendirán  cuentas  esas  gentes?  Pocos  caen  presos:  son 
afortunados  en  sus  precipitadas  fugas.  ¿Cuándo  vendrá,  pues,  la  Reiie 
~  rsiiontnt}  Ayl  ¡Llegará,  llegará  el  terrible  dia  en  qnc  Jesucristo  dirá 
i  cada  uno  de  ellos:  Redde  ralionem.  Por  mi  parte  añado:  ¿Por  qué 
tanta  corrupción?  Por  qué  tanta  avidei  por  los  goces  materialcj.^  ¿Por 
quC  tanto  olvido  de  Dios,  de  la  fé  y  de  la  religión?  Precisamente  por- 
que falta  la  religión  y  la  fé. 

>No  hay  duda  alguna  de  que  en  todas  les  ¿pocas  ha  habido  admi- 
nistradores infieles;  pero  nunca  en  un  número  tan  crecido  como  hoy 
dia,  sobre  todo  en  el  reino  de  Italia. 

■Cuando  no  hay  fé  ni  religión,  cuando  no  se  teme  la  justicia  de 
Dios,  pudiendo  eludir  la  de  los  hombres  robando  sin  peligro,  todo  se 

>Me  acuerdo  de  un  hambre  distinguido,  hoy  muerto,  que  estaba 
en  Roma  hace  algunos  anos  y  que  de  todos  era  coDocido.  Este  hom- 
bre no  era  incrédulo^  pertenecía  á  cía  clase  de  católicos  que  se  lla- 
man liberales,  el  cual  me  decia:  «Oigo  Misa  todos  los  domingos  7 
comulgo  por  Pascua. >  No  se  por  qué  se  le  ocurrió  la  idea  de  interro- 
gar al  Papa  al  hablar  de  la  eternidad,  del  ii\fierno,  del  fuego  y  los  tor- 
mento!. «Estoy  persuadido  4c  que  no  exiitcn  toi  tormentos,  dijo,  7 
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de  que  en  el  inñ:rno  (admitía  la  existencia  del  infierno  7  de  la  éter» 
nidad)  solamente  existe  la  tristeza  y  la  melancolía.» 

»Yo  le  respondí  que  laspiUbras  de  Jesucristo  no  se  referían  á  tris- 
teza y  melancolía,  sino  al  luego,  puesto  que  no  dijo:  In  mofestitiam 
aternam,  sino  que  dice  y  dirá:  Disccdite  á  me  maledieti  in  igñgm 
asternum . 

»3i  un  hombre  tan  moderado  como  era  este  personaje,  creía  caví 
infierno  tan  poco  terrible,  ¿qué  dirán  los  que  están  atacados  de  ia- 
creduli'iid  completa,  de  esa  incredulidad  que  hasta  en  la  miima  Roai 
se  enseña? 

»En  Roma  se  ha  dado  el  caso  de  que  ün  maestro  preguntara  á  BB 
niño:  «En  dónde  está  Dios?  Y  al  responderle  el  niño  que  en  el  cicio, 
en  la  tierra  y  en  todas  partes,  replicara  el  maestre:  Pues  yonoloYCo; 
sobre  mi  bufete  no  está.»  Ved  de  qué  manera  convierten  evK  burla  ll 
fe,  porque  Dios  los  ha  abandonado  á  sus  pasiones  perversas.» 

» Ah!  guardemos,  guardemos  en  nuestro  corazón  el  amado  tCMKO 
de  la  fé,  y  estemos  persuadidos  de  que  hay  una  eternidad  dichón 

f^ara  los  buenos,  y  desgraciad  1  para  los  administradores  infieleS|  pm 
os  pecadores  v  para  los  impíos. 

>¿Cómo  v.ilernos,  sin  embargo,  para  evitar  esas  eternas  penas,  cn 
eternidad  terrible?  Imitémosla  virtud  de  otro  rey,  cuya  fiesta  se  oek^ 
bra  hoy  por  la  Iglesia.  Ved  aquí  el  resumen  de  la  historia  de  su  vial. 

»San  Eduardo  fué  rey  de  Inglaterra,  y  el  que  edificó  la  naagoffiei 
Iglesia  y  la  abadía  de  Wdstminster,  dotándolas  al  propio  tiempo.  Dfr 
p»je*  escribió  al  Papa  Ncolás  i[,  diciéndole:  A  Nicolás^  PapaySekr 
de  la  iglesia  universil,  Edu  trdo^  por  la  gracia  de  DioSy  rey  de  h' 
glaterra^  obediencia  y  sumisión, 

>Kstfls  eran  las  expresiones  con  que  un  rey  se  dirigía  al  PapaCB 
el  siglo  XI. 

»San  Eduardo  puso  en  conocimiento  del  Padre  Santo  lo  quehaln 
llevado  á  caho^  pidiéndole  privilegios  especiales  para  la  abadía  dc 
Westminster,  que  hoy  es  título  de  arzobispado  católico  de  Inglatnn. 

»Pero  esto  no  era  bastante.  No  se  limitó  el  rey  á  dar  ejemptoit 
mundo  con  sus  obras  respecto  á  la  Iglesia,  sino  que  al  mismo  tiempo 
cuidó  con  esmero  de  la  felicidad  dc  sus  subditos.  Considerando  qoB 
los  impuestos  eran  muy  onerosos^  los  disminuyó,  con  lo  cual  acrcw 
el  respeto,  la  estimación  y  el  amor  que  sus  pueblos  le  profesaban.  Foé 
el  modelo  de  todns  las  virtudes  de  los  reyes  y  sobre  todo  de  la  en- 
tidad. 

»Fué  c^sto,  hasta  el  extremo  d  ^  que  obtenido  el  consentí  miento  de 
la  reina,  dejó  intacto  el  tálamo  conyugal.  No  creáis  que  esté  reyfaf 
sólo  smro  sobre  los  tronos  de  Europa.  Hi  habido  santos  sobre  kl 
tronos,  sí;  los  ha  habido.  Los  hn  habido  sobre  el  trono  de  Portagilf 
sobre  el  de  Españi,  sobre  el  dc  Francia  y  sobre  el  de  Hangría;  ttíB* 
bien  los  hi  habido  s  -bre  el  trono  de  Dinamarca  antes  de  que  faeri 
infiel.  Y  sobre  los  tronos  di  Italia?...  También  los  ha  habido.  Sí,  hi- 
los mips,  nosotros  hemos  terií  Jo  monarcas  santos,  precisamente  de 
la  familia  del  que  reina  ahora. 

>Sin  ir  m4s  lejos,  estoy  trabajando  en  el  expediente  de  María  Cf»^ 
tina  de  Saboya,  reina  de  NípMes,  madre  de  Francisco  II,  rey  de  NI* 
poles,  porque  se  trata  de  la  beatificación  de  esa  santa  reina,  hijadft 
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ir  Manuel  I,  el  cual  tuvo  tres  hijas,  de  las  cuales  una  ha  muerto 
iviendo  las  otras  dos,  dando  continuamente  un  ejemplo  de  su 
d. 

Ssto  no  basta.  Era  yo  muy  jó^en  cuando  volvió  á  Roma  Pió  VII; 
ices  fueron  muy  afortunados  los  Trastiverinos.  Presencié  la  en* 
de  Pío  VII,  que  desde  la  plaza  del  Popólo  vino  a^uí  á  la  Basílica 
n  Peiro.  Sabéis  lo  que  encontró  el  Papa  entre  la  multitud?  Bajo 
io  de  la  iglesia  se  hallaba  un  rey  de  Cerdeña,  que  murió  más  tar- 
i  Roma  en  olor  de  santidad  y  resplandeciente,  de  virtud.  En  tal 
lento,  el  rey  se  prosternó  á  los  pies  del  Papa,  y  con  lágrimas  en 
jos  dio  gracias  á  Dios  oor  volver  á  ver  al  Sumo  Pontífice,  en  po- 
li de  San  Pedro,  de  Roma  y  de  sus  Estados.  Pió  VII  levantó, 
e6  y  besó  con  ternura  fraternal  á  aquel  rey  que  abrigaba  senti- 
itos  tan  generosos  y  santos. 

§¡  me  preguntarais:  «Decid,  Padre  Santo,  y  ahora,  ¿cómo  se  con- 
n?»  Os  respondería  que  vuestra  pregunta  era  inoportuna. 
Solvamos,  pues,  al  primer  rey,  al  de  la  parábola,  que  debe  pedir- 
;uenta  de  todos  nuestros  actos;  os  recuerdo  al  rey  que  representa 
acristo  en  el  Evangelio  de  esta  mañana :  os  recuerdo  el  Redde 
nem.  Este  Redde  rationem  me  lo  dirá  á  mí,  se  lo  dirá  á  todos  los 
>ertenecen  á  la  gerarquia  eclesiástica,  se  lo  dirá  á  todas  las  almas 
igradas  á  Dios;  os  lo  dirá  á  vosotros,  á  todos  los  cristiano»  que 
1  esparcidor  sobre  la  haz  de  la  tierra ;  se  lo  dirá  á  todos  los  hom- 
á  los  reyes,  á  los  príncipes,  á  los  ministros,  á  los  senadores,  á  los 
:ados,  á  los  generales,  á  los  capitanes  y  á  los  soldados.  ¿Sabéis 
:ros  á  quién  se  lo  dirá  con  más  energía?  Pues  será  más  recto  con 
scribas  de  la  iniquidad,  los  que  hacen  alarde  de  su  impiedad,  á 
ae  inciensan  á  los  ídolos  infames  de  la  calumnia ,  de  la  mentira, 
las  manchas  del  pecado.  Se  lo  dirá  muy  especialmente  i  los  que 
m  la  materia,  que  nada  ven  fuera  de  la  materia  ,  que  olvidan  el 
itu;  á  los  que  procuran  enriquecerse  por  los  medios  ilícitos  y 
rizosos.  Ahí  Hijos  mios,  puesto  que  nosotros  debemos  présen- 
la al  tribunal  de  Dios,  ante  el  cual  tiemblan  las  mismas  almas 
B,  decid: 

¿Quid  sum  miser  tune  dicturus 
Quum  patronum  rogaturus 
Cum  virjustus  sit  securus? 

Qué  diremos  nosotros,  joh  Dios  miol  escrutador  de  las  concien- 
que  veis  los  pliegues  más  recónditos  de  las  almas?  ^Quid  tum  mt- 
mc  dicturus}  Para  estar  prontos  á  responder  con  verdad,  rogue- 
ahora  á  ese  rey,  y  digámosle:  Vos  sois  un  rey  temible: 

Rex  tremenácB  mojestatis 
Qti i  salvandos  sa Ivas  gratis^ 
Salva  mefons  ptetatis. 
Recordare ,  Jesu  pie^ 
Quod  sum  causa  tua  via:\ 
Ne  me  perdas  illa  die, 

bordad,  ¡oh  Jesús  mió!  que  nacisteis  por  mí  en  un  establo:  que 
ni  crecisteis  en  un  taller,  y  que  por  mí  también  cruzasteis  los 
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caminos  de  Galilea  en  busca  del  pecador,  y  de  que  por  m!  sul&tds  il 
Góigota  y  fuisteis  clavado  en  la  Crux: 

Recordare^  Jesu  pie^ 
Quoi  causa  tuof  vio: 
Ne  me  per  das  illa  die» 

>Dios  mió,  en  ese  terrible  dia  colocadme  á  vuestra  diestra,  y  ne 
me  llamen  para  entrar  con  los  bienaventurados  en  el  cielo  paraut- 
baros  por  toda  la  eternidad.  Con  el  fin  de  que  este  deseo  se  camplit 
concedednos  hoy  una  bendición  especial  que  nos  reanime  y  noi  sbp 
ministre  el  más  precioso  de  los  dones ,  el  don  de  la  persevcnmól 
final. 

>Oios  os  bendiga,  queridos  hijos  míos;  que  os  bendiga  en  vaeitns 
personas,  familias  y  bienes.  |Que  ese  Dios  de  pai  y  de  misericordia  K 
acuerde  de  vosotrosl 

tRoguemos  también  por  sus  verdugos ;  por  aquellos  que  le  oCn- 
den,  y  que  ofenden  también  á  la  Iglesia  y  á  sus  mioutros,  diciéadole: 
Ignosce  itlosqui  nesciunt  quod/aciunt.  Abrid  sus  ojos  á  la  loa  de  h 
verdad.  Odiadlos  por  el  camino  del  arrepentimiento ,  y  entre  tanta. 
Dios  de  misericordia,  bendecida  vuestro  indigno  Vicario,  bendecida 
este  pueblo,  á  esta  ciudad,  y  á  las  diferentes  clases  de  personas,  pre- 
servándolas de  la  corrupción  y  de  los  pecados  que  iaundan  It 
tierra . 

tBenedictio  Dei^  etc. » 


A  L\  ARISTOCRACIA  ROMANA  EN   LA   RECEPCIÓN   DE   SETIEMBRE  DB   VStL 

Pl  fines  de  Setiembre  recibió  Su  Santidad  á  los  miembros  de  k 
aristocracia  romana,  á  cuyo  mensaje,  leido  por  el  duque  Pío  Graiialit 
respondió: 

«Os  agradezco  de  todo  coraxon  los  sentimientos  qae  acabáis  di 
expresarme.  Vuestras  palabras  prueban  que  si  el  plebiscito  ha  sido 
un  engaño  en  el  momento  en  que  se  verificó,  con  mayor  rason  n 
puede  decir  oue  lo  es  hoy.  Los  corazones  honrados,  y  no  sólo  los 
buenos  y  piadosos  cristianos,  sino  también  los  que  conservan  la  liber- 
tad de  pensar  rectamente,  deploran  cuanto  ha  sucedido,  y  suplieaa 
al  Dios  de  toda  bondad  para  que  termine  esta  situación  y  qae  sa  ÍB« 
tre  en  el  camino  de  la  virtud,  de  la  justicia  y  del  orden. 

»Nuestr&s  súplicas,  unidas  á  las  vuestras  y  á  las  de  todo  el  moada 
católico,  tocarán  el  corazón  de  Dios,  según  esperamos,  y  Dios II 
acordará  de  nosotros.  Él  nos  alentará  en  el  combate  y  nos  dariá 
consuelo  de  ver  bien  pronto  vueltas  todas  las  cosas  á  sa  estada 
normal. 

fSí;  vendrá  este  cambio,  este  triunfo;  no  será  en  vida  mia^  ea^ñia 
de  este  pobre  Vicario  de  Jesucristo;  pero  sé  que  debe  venir.  Se  hüC 
la  resurrección,  y  veremos  el  fin  de  tantas  impiedades. 

«Abriguemos  esta  esperanza  fundada,  cierta,  y  varéanos  qae  Dial 
se  acordará  de  nosotros  y  nos  bendecirá. 
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>Os  doy  mi  bendición,  para  que  ella  os  consuele,  os  aliente  y  os 
acompañe  durante  vuestra  vtda  en  el  tiempo  y  en  la  eternidad. 

fQue  esta  bendición  fortalezca  á  vuestras  familias,  purifique  los 
miembros  que  de  ello  tengan  necesidad,  que  haga  á  los  padres  velar 
sobre  la  educación  de  sus  hijos,  y  volver  al  buen  camino  á  aquellos 
<|ae  se  hayan  descarriado.  Que  conserve,  en  una  palabra,  en  las  fami- 
lias la  paz,  la  concordia,  la  piedad  y  la  fé;  esta  fe,  don  de  Dios,  que 
se  trata  de  arrancar  de  vuestro  corazón  por  la  impiedad  de  los  maes- 
trot,  la  obscenidad  de  las  costumbres  y  la  perfidia  de  los  libros.  Esta 
S  es  un  tesoro  que  os  recomiendo  guardéis  fielmente  en  vuestros  co- 
razones. 

>Os  confío  al  corazón  de  Jesucristo,  y  os  bendigo  de  nuevo  con 
loda  la  efusión  y  el  amor  de  un  padre  que  ama  á  sus  hijos  y  que  de- 
sea su  felicidad  temporal,  y  mejor  aúa  su  dicha  eterna. 

>Sostenga  Dios  mi  mano,  mientras  que  os  doy  mi  bendición ,  ob- 
elo de  vuestros  deseos. 

tBenedictio  Deij  etc.» 


EN  LA  RECEPCIÓN  DE  LA  JUVENTUD  CATÓLICA  DE  ROMA  EN  OCTUBRE  DE  1872. 

Con  motivo  del  aniversario  del  llamado  plebiscito  romano,  la 
Jkyentud  Católica  de  la  Ciudad  Eterna  ha  dado  una  nueva  prueba  de 
su  filial  afecto  al  Sumo  Pontífice,  y  de  la  aversión  con^que  mira  el 
nuevo  orden  de  cosas  establecido  en  Roma  por  los  cañones  de  Ga* 
dorna  y  Bixio. 

El  Sr.  Tolli,  joven  romano,  dio  lectura  á  un  enérgico  al  par  que 
brillante  discjrso,  al  cual  el  Padre  Santo  se  dignó  contestar  en  los 
términos  siguientes: 

«Consolado  por  las  palabras  que  vuestro  nombre  y  el  de  toda  la 
jnTentud  romana,  al  menos  de  la  que  en  tan  gran  número  participa  de 
Tuestros  sentimientos,  acabáis  de  dirigirme,  doy  gracias  á  Dios  de 
qne  venga  tan  á  menudo  en  mi  ayuda  por  medio  de  la  expresión  de 
Tuestros  sentimientos  de  lealtad;  sentimientos  que  infunden  nuevos 
brfos,  no  tnn  sólo  á  vosotros  que  los  ois  expresar,  sino  á  mí  también 
qoe  debo  ser  el  primero  en  el  combate. 

•Pues  bien,  hoy  es  el  aniversario  de  un  acto  que  ya  habéis  califi- 
cado; pero  rindiendo  culto  á  la  verdad,  confieso  que  ha  sido  menos 
ruidoso,  y  en  su  consecuencia  menos  doloroso  para  mf,  á  causa  de 
Ao  haberse  efectuado  ciertos  actos  que  tuvieron  lugar  el  20  de  Setiem- 
bre. El  silencio  de  las  máquinas  de  guerra  nos  permite  pasar  el  día  de 
una  manera  menos  aflictiva. 

sSin  embargo,  he  leido  cierto  escrito  en  donde  un  hombre,  que 
no  cito,  invita  á  sus  colegas,  incluso  á  todos  los  romanos,  á  celebrar 
la  regeneración  de  esta  ciudad. 

>Por  más  que  he  hecho,  no  he  podido  comprender  en  qué  ha  sido 
regenerado  el  pueblo  de  Roma. 

>¿Por  ventura  han  librado  al  pueblo  de  esos  inmensos  impuestos  que 
se  pagaban  antes  del  20  de  Setiembre?  Creo  que  nó.  ¿Se  ha  expurgado 
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de  él  la  inmoralidad  monstruosa  que  reinaba  en  Roma  ¿ates  del  20  de 
Setiembre?  Lo  dado  aún  más^  ¿Se  le  ha  concedido  La  libertad  que 
hasta  entonces  se  le  habia  negado  completamente}  ^'No  se  ha  visto  ca- 
balmente, después  del  20  de  detiembre,  cesar  la  libertad  más  estima» 
da  por  el  coraxon  de  los  hombres  honrados,  la  de  hacer  bien?  L^os  ia- 
saltos  y  los  ultrajes  de  que  se  colma  diariamente  al  Clero»  llegando  al 
extremo  de  golpear  á  sus  miembros,  <fno  es  una  violación  de  la  liber- 
tad? ¿Paes  en  qué  consiste  esta  regeneración? 

Me  oido  decir  que  se  trata  actualmente  de  un  cambio  de  minis- 
terio. Yo  no  entro  en  la  política,  ni  quiero. hablar  de  esas  cosas,  por- 
que si  nó,  esos  señores  dicen  que  mis  discursos  son  políticos.  Os  re- 
petiré solamente  lo  que  he  oido:  es  posible  el  cambio  de  ministerio,  y 
de  este  modo  se  adelantará  para  la  realización  de  ciertas  ideas  (¿nt 
cada  dia  toman  más  consistencia. 

>Diré,  respecto  á  esto,  que  no  satisfechos  de  querer  comerse 
la  alcachofa ,  hoja  por  hoja ,  desean  hoy  comérsela  de  un  solo 
bocado. 

fPero  así  como  Jesucristo  dijo  á  los  primeros,  hipócrit  tristes^  del 
mismo  modo  podría  decirse  á  los  segundos  secuaces  de  la  secta  de  los 
nuevos  Caifas,  los  cuales  recuerdan  la  palabra  de  ese  Sanhedrin  impío: 
Expedit  nt  unus  moriatur  pro  populo;  diciendo  á  sí  propio:  Expedii 
lítmulti  moriantur  pro  populo;  p^to  pro  populo  bárbaro^  pro  populo 
indigno^  pro  populo  peccatore. 

»Veo,  sin  embargo  que,  á  Dios  gracias,  los  pueblos  abren  los  ojos 
sobre  su  situación;  veo  que  el  pueblo  católico,  esparcido  sobre  el  uni- 
verso, opone  una  reacción  santa  y  humilde  al  espíriti;  de  impiedad 
que  amenaza  inundar  la  tierra. 

»Veo  aquí  las  peregrinaciones  á  los  santuarios,  allá  las  iglesias 
cuyas  bóvedas  responden  á  las  oraciones  de  los  buenos;  y  esto  nos 
da  valor  y  nos  hace  esperar  que  Dios  querrá  acordarse  de  la  hora  de 
su  misericordia  antes  de  lo  qae  nosotros  creemos. 

»Demos,  pues,  gracias  al  Señor  por  este  buen  espíritu  que  subsiste 
entre  los  católicos,  y  de  que  vosotros,  los  aquí  presentes,  dais  en 
este  momento  un  elocuente  ejemplo. 

>As!,  pues,  valor;  sigamos  los  senderos  de  este  desierto;  nosotros 
tenemos  la^esperanza  y  la  caridad  que  nos  guian;  teaemos  la  nube 
que  nos  señala  durante  el  dia  el  camino  que  debemos  seguir,  y  la 
nube  es  el  recuerdo  de  las  antiguas  instituciones  que  han  regido  en 
esta  Santa  Ciudad.  Esperemos  que  al  igual  de  Los  Hebreos,  que  llegaron 
sanos  y  salvos  al  término,  podamos,  después  de  haber  atravesado  mi- 
lagrosamente estos  tiempos  de  persecución,  cantar  como  Moisés: 

hCantemus  Domino  glorióse  enim  magnificatus  est:  equum  et  as- 
censorem  profecit  in  mare. 

lOh!  si,  plegué  á  Dios  que  este  dia  anhelado  de  todos  los  buenos 
llegue  pronto,  de  suerte  que  la  juventud  pueda  de  nuevo  ser  alimen- 
tada con  sanas  y  santas  doctrinas,  sin  ser  el  blanco  de  la  persecución, 
como  sucede  á  |antos  pobres  religiosos  que  como  á  tímidas  ovejas  se 
ha  arrancado  de  sus  rediles,  para  insultarles,  traerles  de  acá  para  allá 
y  negarles  sus  diplomas  al  fín  de  examen,  para  impedirles  instruir  la 
juventud  que  les  está  ¡confiada.» 

«Acércase,  pues,  el  fín  de  tantos  males,  acelerémosle  por  nuestra 


—  M9  — 

Eirte  por  el  ciptntu  de  rctignacion  j  de  paciencift,  por  el  ctpiritn  de 
nmildad,  de  oración  y  de  concordia,  i  na  de  que  D¡«,  extendiendo 
por  ñn  su  mano  sobre  nosotros,  nos  d¿  esta  bendición,  <ine  lerí  una 
prenda  de  consuelo  y  la  recompen»  de  hnesira  f¿,  á  ñn  de  <fac  >e 
gocen  de  auero,  si  nó  los  bienes,  porque  sobre  la  tierra  es  precito  tu- 
fflr  siempre,  al  menos  la  paz  y  trancjuilidiid  que  hemos  perdido. 

iBendigaos  Dios,  mis  queridos  hijos,  'beodig«os  en  vuestros  cüer- 
[ws  7  en  vuestras  almas,  bendiga  vuestras  familias  7  i  vosotros  en  el 
tiempo  7  en  la  eternidad,  á  fin  de  que  polamos  encontrarnoi  íaiitos 
ea  el  cielo  para  cantar  delante  de  él  ea  los  s^oi  eternos  Las  bendicio- 
oes  que  debemos  á  su  misericordia. 
tBenedictio  Dei,  etc.» 


I    LA    RECEPCIÓN  DEL    27  DE  OCTUBRE  DE  1S72. 


El  i\a  27  recibid  el  Papa  á  los  n 
deseaban  protestar  de  las  tiestas  de  los 
bre  7  de  5  de  Octubre.  El  número  de  tos  asistentes  se  elevaba  á  5.000, 
entre  los  que  se  encontraban  los  Cardenales  CuUen  7  Billix  7  los  em- 
bajadores de  Francia,  Perú  7  Portugal. 

El  Padre  Santo,  vivamente  conmovida  por  esta  demostración  de 
fidelidad,  contestó  al  discurso  leído  por  el  príncipe  Aldobrandi  en  los 
•ignjenies  términos; 

«Lo  que  cneste  momentoacaho  deoir,7  loquemedijeron  el  13 
del  corriente  los  habitantes  del  Transtevere,  me  hace  conocer  que  el 
cariño  que  os  demostraron  algunos  periodistas  de  ciertos  diarios ,  fu£ 
improvisado  úaícamente  para  fundar  en  él  un  articulo  que  fuera  leí- 
do en  tod?  el  mundo.  Pero  hé  aquf  que  este  cariño  se  ha  drsenmascS' 
rado  por  hechos  tan  elocuentes  como  el  que  se  veriñcó  el  13  de  OctU' 
bre  7  el  que  hof  tieneluiíar.  Si  era  verdad  que  los  sentimientos  de 
los  vecinos  de  esos  barrios  eran  unánimes,  vosotros'  os  encalrgais  de 
demostrar  hasta  qu£  punto  alcanzaba  esta  unanimidad,  es  decir,  el 
afecto  7  clapetio  al  Vicario  de  Jesucristo.  En  cuanto  á  aquellos  que 
lün  sido  inducidos  á  error,  que  se  aperciban,  que  despierten  de  su 
mefio,  del  mismo  modo  que  la  ¡oven  resucitada  por  Jesucristo,  según 
DOS  dice  e'.  Evangelio.  ¡Oh!  |Si  Iodos  escucharan  la  voz  de  Dios  como 
vosotros,  pronto  saldri^n  del  letargo  en  que  7aceol 

>Ved  aquf  lo  que  nos  dice  el  Evangelio  de  esta  mañana ;  Un  padre 
de  Eimilia,  que  era  uno  de  los  jefes  de  la  Sinaftoga,  habiendo  perdido 
una  de  sus  hijas,  fué  á  ver  S  Jesús  lleno  de  fé  y  cantianz;!.  Llegado 

3ae  tai  ante  El,  se  prosternó  ¡1  sus  pies  7  le  dijo  con  los  ojos  arrasa- 
os en  lágrimas:  «Señor,  mi  hija  acaba  de  morir.»  Filia  mea  modo 
defuncta  est,  veni  et  impune  manus  super  eain.  Jesucristo,  enterneci- 
do y  satisfecho  de  tan  gran  fe,  siguió  al  padre  de  familia  hasta  su 
casa,  en  donde  ya  se  estaban  preparando  para  llevar  la  difunta  á  la 
Mpnltura,  encontrando  ya  hasta  la  iurbam  tumulluanlem.  Nuestro 
Señor  los  despidió  cUciéndolesi  (Retiraos,  esta  joven  no  está  muerta.» 
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Al  oir  estas  palabras,  la  turba  de  Fariseos  prorampíó  ea  carcajadis. 
Hoy  tambiea  se  ridiculizan  las  cosas  más  sagradas,  y  hasta  á  los  mi- 
nistros de  Dios,  puesto  que  animalis  homo  non  percepit  ea.  qu€t  snt 
spiritus  Dti,  {Cuántos  desdichados  viven  á  la  manera  de  los  bmtosi 
y  desconociendo  lo  que  procede  del  espíritu  de  Diosl  Debemos  rogv 

fior  ellos,  á  fín  de  que  resuciten  del  estado  de  muerte  en  que  se  u- 
lan  sumidos:  E%o  dormiviy  et  resurrexi  et  Dominus  suseepit  me; 
dormivi  et  soporatus  sum^  Dominus  autem  suseepit  me. 

»Roguemos  para  que  reconozcan  el  estado  en  que  se  encuentran  y 
resuciten  á  una  nueva  vida.  Muchos  despertarán  al  llamamiento  tt 
Dios;  desdichados  de  los  <][ue  dejen  endurecer  sus  corazones ,  porque 
la  cólera  de  Dios  los  castigará  terriblemente.  Sé  que  muchos  dicen 
hoy  que  el  acontecimiento  más  grande  de  la  época  es  la  destruccíoa 
del  poder  temporal;  se  vanaglorian  de  encontrarse  en  Roma,  y  afir- 
man que  continuarán  en  ella.  Desdichadamente  es  cierto  que  se  ha- 
llan en  Roma;  pero  de  esto  á  decir  que  continuarán  en  ella,  hay  mo- 
cha distancia.  Las  pruebas  á  que  actualmente  nos  somete  Dios,  no 
serán  eternas. 

fMi  intención  no  es  hablaros  del  poder  temporal,  sino  de  un  po- 
der más  importante;  del  poder  espiritual.  Contra  este  poder  dirigci 
hoy  los  impíos  todos  sus  esfuerzos;  pero  su  tarea  es  trabajosa,  y  no 
conseguirán  destruirlo,  porque  es  indestructible. 

fManifíéstase  en  todos  sus  actos  su  criminal  proyecto.  Favorecoi 
la  propagación  del  mal,  mientras  el  'pecado  cunde  por  todas  partei; 
exponen  las  vírgenes  esposas  de  Jesucristo  á  toda  suerte  de  peligroi, 
arrebatándolas  sus  conventos,  so  pretexto  de  hacer  de  ellos  un  boeo^ 
un  hospital  ó  un  colegio  militar.  ¿Q:ié  género  de  escándalo  no  se  «e 
hoy  en  esta  Roma,  capital  del  mundo  citólico?  Se  ve  llegar  á  RoflU 
un  hombre  que  niega  la  Divinidad  de  Jesucristo,  y  los  diarios  le  Ui- 
manel  hombre  ilustre,  el  honor  de  la  patria.  Dos  incrédulos,  hijos  ca 
otro  tiempo  del  mismo  seminario,  se  encuentran  en  esta  capital  M 
mundo  cristiano,  y  se  dan  la  mano  en  conñrmacion  de  su  incre- 
dulidad. 

fTodos  estos  hechos  conspiran  á  la  destrucción  del  poder  espirn 
tual;  pero,  yo  lo  repito,  es  indestructible.  Debemos,  pues,  apiadimos 
de  los  que  se  emplean  en  obra  tan  impía,  y  encomendarlos  a  DioiL 

>Mirad  lo  que  pasa  en  el  mundo  católico;  las  peregrinaciones  que 
se  organizan  para  pedir  á  Dios  su  protección  en  favor  de  la  Iglcua, 
las  súplicas  que  de  todas  partes  se  elevan  hícia  el  Trono  del  Todopo- 
deroso, las  instituciones  que  se  fundan  para  llevar  á  los  pueblos  por 
el  camino  del  bien  y  acudir  á  las  necesidades  presentes. 

fVed  al  Episcopado  defendiendo  los  derechos  de  la  Religión. 

»Sepamos  esperar:  el  dia  del  Señor  vendrá.  Pero  me  diréis:  esta- 
mos hoy  sicut  superflumina  Babylonis.  No  por  eso  tengamos  meaos 
confianza  en  Dios.  El  sabrá  recompensar  nuestra  constancia  y  firme- 
za en  medio  de  tantos  dolores,  acordándose  de  sus  misericordias  M 
favor  nuestro.  Pidamos  á  Dios  esta  constancia  para  poder  resistir  áli 
impiedad  que  nos  rodea. 

>Dios  miol  Sostened  á  vuestro  Vicario  y  dadle  valor,  Bendedi 
este  pueblo  que  me  rodea,  y  que  vuestra  bendición  alcance  á  todod 
jnnndo  católico. 
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fQ.ae  Dios  os  bendiga  y  os  comunique  la  fuerza  y  el  ^alor  de  lle- 
carcon  esta  bendición  al  término  de  vuestra  vida.  Que  Dios  Padre  os 
bendiga  y  comunique  el  don  de  la  fuerza:  que  Dios  Hijo  os  bendiga  y 
d£  la  perseverancia:  que  Dios  Espíritu  Santo,  en  fin,  os  bendiga  y 
preste  sus  luces  para  que  podáis  alcanzar  la  vida  eterna. 

tBenedictio  Dei^  etc.» 


CONSTITUCIÓN  DE  GREGORIO  XVí  SOBRE  LA  CONDUCTA 

DE  LA  SANrA  SEDE  CON  LOS  GOBIERNOS   DK  HECHO  Y  CON  LOS  PRÍNOPES 
QUE  SE  DISPUTAN  EL  DERECHO  DE  SUCESIÓN  Y  LA  POSESIÓN  DE  UN  TRONO. 

GREGORIO   OBISPO, 
Siervo  de  loa  tíenros  de  Díot s  PMf  perpMaa  memorúi. 

Perpetuamente  estrechados  los  Romanos  Pontífices,  cómo  diputa- 
4os  que  son  Je  Dios  para  guardar  la  cristiana  grey,  á  velar  solícitos 
por  las  iglesias,  muévelos  este  su  mismo  cargo  á  escogitar  diligente- 
mente las  providencias  más  oportunas,  en  todas  las  regiones  y  pue- 
blos 4el  orbe,  para  la  buena  gestión  de  los  negocios  sagrados  y  para 
lá  salud  de  las  almas.  Pero  tal  es  á  veces  la  condición  de  los  tiempos, 
tales  las  vicisitudes  y  mudanzas  en  el  régimen  y  situación  de  los  Esta- 
dos, que  en  no  pocas  ocasiones  se  ven  impedidos  de  proveer  oportu- 
na y  holgadamente  á  las  necesidades  espirituales  de  los  pueblos.  Por 
obra  principalmente  de  aquellos  hombres  que  no  saben  sino  la  ciencia 
del  mundo,  pudiera  hacerse  odiosa  la  autoridad  de  la  Santa  Sede, 
suponiendo  de  ella  que,  en  aquellas  naciones  donde  varios  preten^ 
dientes  se  disputan  el  poder  supremo^  los  Romanos  Pontífices,  al  esta- 
blecer, de  acuerdo  con  los  Gobiernos  de  hecho,  cualquier  cosa  en 
materias  ec.esiásticas,  y  sobretodo  al  proveer  de  Obispos  á  las  iglesias 
respectivas,  se  dejan  llevar  del  espíritu  de  partido:  odiosa  y  pernicio- 
iftima  sospecha,  cuyo  falso  fundamento  han  rechazado  los  mismos 
Romanos  Pontífices,  á  quienes  tanto  más  impprta  desvanecerla  cuan- 
to en  ello  se  interesa  la  eterna  salud  de  los  fieles  que  por  tal  motivo 
podrían  ver,  ó  negados  ó  aplazados  por  más  tiempo  del  que  conviene, 
U>s  auxilios  oportunos. 

De  evitar  este  daño  trató  ciertamente  nuestro  predecesor  Clemen- 
te V,  de  feliz  memoria,  al  ordenar  en  el  Concilio  general  de  Viena 
aquella  sapientísima  Constitución  en  que  se  prescnbia  que  «cuando 
quiera  que  el  Sumo  Pontífice  nombrare,  honrare,  6  de  cualquier  otro 
modo  se  dirigiere  á  cualquier  persona  dándole  deliberadamente,  de 
palabra,  en  constitución  o  carta,  el  título  de  una  dignidad  cualquiera, 
no  por  eso  se  entienda  que  lá  confirma  en  aquella  dignidad  ni  que  la 
confiere  nuevo  derecho  alguno.» 

Lo  mismo,  y  aun  más  terminantemente  declaró  Juan  XXIT,  cuan- 
do á  Roberto  Bruce,  que  ocupaba  el  trono  de  Escocia,  escribió  que 
para  evitar  disputas  le  dirigirla  letras  dándole  título  de  rey\  porque 
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tabfa  muy  bien  que  con  esto^  segua  lo  determinado  en  la  Coostita* 
cion  Clementina,  «nada  quitaba  al  derecho  del  rey  de  Inglaterra,  ni  á 
él  le  conferia  ninguno  nuevo.»  Lo  cual  no  sólo  se  lo  declaró  así  en  dos 
cartas  al  mismo  Roberto  Bruce,  sino  que  además,  en  otra  muy  afec- 
tuosa dirigida  á  Eduardo^  rey  de  Inglaterra/ con  quien  mediaba  em- 
peñada contienda  sobre  el  trono  escoces,  le  advirtió  expresamente 
que  no  entendiera  que  al  dar  aquel  titulo  era  su  ánimo  poner  y  qui- 
tar cosa  alguna  al  derecho  de  uno  y  otro  contendiente. 

No  distinto  proceder  siguió  Pió  II,  cuando  en  la  contienda  que  sobre 
el  trono  de  Hungría  se  entabla  entre  el  emperador  Federico  y  Matías^ 
hijo  de  Juan  Huniade,  respondió  que  con  dar  título  de  rey  al  que  de 
hecho  poseía  el  reino,  «se  ajustaba  á  la  costumbre,  y  que  en  ello  no 
creia  lesionar  el  derecho  de  ninguno.» 

Esta  regla  de  conducta,  que  vemos  de  antiguo  seguida  por  la  Sede 
Apostólica,  fué  ratificada  y  especialmente  confirmada  por  el  también 
predecesor  nuestro  Sixto  IV,  de  feliz  memoria,  en  aquella  Constitu- 
ción para  siempre  valedera  é  irrefragable  (son  sus  palabras) ,  en  la 
cual  se  establecía  que  «cuando  quiera  que  los  Romanos  PontifíceSi 
ora  por  sí,  ora  por  medio  de  Nuncios,  recibieren,  nombraren  ó  trata- 
ren con  cualesquiera  reyes  ó  personas  constituidas  en  cualquier  otim 
dignidad;  como  igualmente  cuando  ellas  se  dieren  cualquier  titulo á 
si  propias,  ó  fueren  designadas,  admitidas  ó  tratadas  con  ese  titulo 
por  otras  cualesquiera  personas;  y  lo  mismo  cuando  personalmente, 
6  por  medio  de  representantes  ocupasen  puestos  en  los  Consistorios 
ó  cualesquiera  otros  actos,  ó  fuesen  admitidos  á  la  presencia  del  Pon- 
tíñce;  no  se  entienda  que  por  ninguno  de  estos  actos  las  dichas  perso- 
nas adquieren  ninguna  especie  de  nuevo  derecho  en  los  reinos  6  dk- 
nidades  mencionadas,  ni  que  se  cause  perjuicio  alguno  al  derecho  de 
terceros.» 

Conforme  á  la  norma  establecida  en  estas  Constituciones,  el  Pon- 
tífice Clemente  XI,  de  imperecedera  memoria,  en  el  próximo  pasado 
síslo,  al  dar  título  de  rey  católico  al  Serenísimo  Archidu>^ue  de  Aus- 
tria Carlos,  y  no  solamente  esto,  sino  al  advertir  que  «de  ningún  mo- 
do le  negaria  en  adelante  el  uso  de  los  derechos  anejos  al  dicho  título, 
en  las  provincias  que  de  hecho  poseía,  ó  en  las  demás  que  pudiera  po- 
seer,* declaró  expresamente  en  Consistorio  que  reconocía  y  ratificaba 
las  citadas  Constituciones  de  sus  predecesores,  con  el  fia  princípial  de 
dejar  igualmente  d  salvo  los  derechos  de  los  que  disputaban  .la  suce- 
sión al  trono  de  España. 

Y  si  por  costumbre  y  por  ley  la  Sede  Apostólica  ha  seguido  siem- 
pre las  expresadas  normas  para  proveer  en  todas  partes  á  la  buena 
gestión  de  los  asuntos  religiosos,  sin  que  jamás  se  haya  creído  ligada 
poc  disposición  alguna  establecida  para  definir  6  adjudicar  derechos  á 
príncipes,  mucho  mayor  debe  ser  nuestra  cautela  hoy  que  tan  grande 
mstabilidad  y  tan  incesantes  mudanzas  ocurren  en  las  cosas  públicas, 
para  que  nunca  pueda  creerse  que  por  humanas  consideraciones 
abandonamos  la  causa  de  la  Iglesia. 

Por  tanto,  oida  una  selecta  congregación  de  venerables  hermanos 
nuestros,  Cardenales  de  lá  Santa  Romana  Iglesia,  con  la  plenitud  de 
la  potestad  Apostólica,  motu  proprio  y  con  madura  deliberación;  vista 
a  citada  Constitución  de  nuestro  predecesor  Clemente  V,  de  felis 
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memoria,  y  lat  aprobaciones  y  ratificacíoaes  qne  con  motivo  de  ant- 
-  logat  contiendas  entre  príncipes,  diernn  i  la  misma  Conatitncioa 
nnestros  también  predeceiorea  Jnan  XXII,  P(o  II,  Sixto  IV  y  Clemen- 
te XI;  á  ejemplo  de  dios  y  en  todo  conformes  á  los  mismos,  aproba- 
mos y  de  nueva  sane  roñamos  sus  referidos  actm,  dcciarsndo  tambim 
pttra  en  adelante  que  cuando  quiera  que  en  negociaciones  relativas  al 
oobierno  espiritual  de  las  ¡Klesiax  y  de  los  ñeles,  Nos  ó  Nuestros  Pre- 
decesores difiemos  titulo  de  cualquiera  dignidad,  incluso  la  r¿gÍH,  y 
deliberadamente,  de  palabra,  en  Constitución  ó  Carta,  6  en  persona  de 
embajadores,  nombrfisetnos,  faonrfisemos  í  cualquiera,  en  cotlquier 
modo  i5  acto  en  que  se  le  reconocía  de  hecho  la  mencionada  dignidad; 
ylopropiocuando,  por  las  mismits  causas,  ocurriere  negociar  ó  re- 
■olvar  cualquier  materia  con  cualquiera  Gobierno,  no  por  esto  ha- 
Tí  de  entenderse  que  con  ninguno  de  los  dichos  actos,  ordenamientot 
O  convenciones  es  nuestro  ánimo  atribuir,  adíudicar  ni  reconocer  de- 
recho alguno,  ni  que  de  aquí  se  pueda  ni  se  deba,  inferir  pronuncia* 
miento  alguno  contra  derechos,  privilegios  y  patronatos  de  terceros, 
ni  alegación  en  que  fundar  merma  ni  cambio  alguno.  En  su  virtud  de- 
claramos, decretamos  y  ordenamos  que  en  todos  los  actos  menciona- 
das se  sobreentienda  vigente  la  dicha  condición  de  que  quedan  siem- 
pre á  salvo  los  derechos  de  tas  partes  contendientes,  y  añadimos,  en 
nnenro  propio  nombre,  y  en  el  de  los  Romanos  Pontífices  nuestros 
predeceso''es,  que  entodas  las  dichas  circunstancias  de  tiempos,  luga- 
resypersonas,  no  procuramossino  loqueesdeCtisto,yque  al  adop- 
tarlas predichas' providencias,  nada  más  tomamos  en  cuenta  sino 
loqne  sea  mSs  expedito  para  la  felicidad  espiritual  y  eterna  de  los 
ihieblos. 

Ordenamos  que  las  presentes  Letras  sean  y  se  hayan  siempre  por 
firmes,  valaderas  y  eficacei,  y  que  prodoican  y  obtengan  plenos  y  en- 
teros efectos,  debiendo  ser  inviolablemente  observadas  por  losa  quien 
toca  6  en  cualquier  tiempo  tocare,  no  obstante  cualesquiera  otras  en 
contrario,  aunqne  fueren  dignas  de  expresa,  especia!  y  singular  mea- 
tíon.  Por  tanto,  á  nSdie  sea  licito  infringir  este  documento  de  nuestra 
aprobación,  sanción,  declaración,  denunciación, decreto,  ordenamiento 
y  voluntad,  ni  con  temeraria  audacia  contravenir  al  mismo;  pues  cual- 

Jaicra  que  tal  osare,  tenga  entendido  que  incurrirá  en  la  indignación 
e  Dios  Todopoderoso  y  de  los  bienaventurados  Apóstoles  Pedro  y 
Pablo. 

Dado  en  Roma,  en  Santa  MarTa  la  Mayor,  i  los  cinco  dias  del  mes 
de  Agosto  del  año  de  la  Encamación  del  Señor,  mil  ochocieatot 
treinta  y  uno,  primero  de  nuestro  Pontificado. 
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EXPOSiaONES  DEL  EPISCOPADO  CONTRA  EL  PROYECTO 

DK  J>OTACION  DXL  CULTO  Y  CLERO.   (1) 

D«  los  PreUdoi  retmidoi  en  Zaragoaa  en  las  fieilat  da  RuettraSaflova 

dal  Pilar. 

AL  CONGRESO. 

Los  Prelados  que  suscriben,  reunidos  [en  esta  ciudad  con  motiToáe 
la  solemne  consagración  del  Templo  Metropolitano  del  Pilar,  acudes 
respetuosamente  al  Congreso  con  el  objeto  de  cumplir  un  alto  y  muy 
sagrado  deber.  Se  dirigen  á  los  señores  diputados  para  hacerles  pre- 
sente, que  la  Iglesia  de  España  ha  visto  con  sumo  dolor  el  proyecto 
remitido  á  las  Cortes  por  el  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  fijaa- 
do  deñnitivamente,  como  se  dice  en  el  mismo,  el  presupuesto  de  Obli- 
gaciones  eclesiásticas  y  las  relaciones  económicas  entre  el  Clero  y  el 
Estado. 

Este  proyecto  introduce  graves  y  trascendentales  variaciones  ct 
la  actual  organización  de  las  diócesis  y  del  personal  del  Clero;  cu 
las  dotaciones  que  en  equivalencia  de  sus  antiguas  rentas  les  cstáa 
canónica  y  legal  mente  señaladas;  en  la  asignación  del  culto  6  materiil 
de  las  Iglesias  y  Seminarios;  en  la  inversión  de  fondos  de  Cruzadty 
hasta  en  la  aplicación  de  los  pertenecientes  á  la  Obra  pia  üe  los  San- 
tos Lugares.  Nada  de  lo  existente  en  estas  materias  se  ha  respetado 
en  ese  proyecto,  con  el  que  se  viene  á  dar  el  último  golpe  al  Concof^ 
dato  celebrado  con  la  Santa  Sede  en  1851  y  al  Convenio  adicional  4l 
1859,  infringiéndose  de  un  modo  injusto  y  notoriamente  ilegal  los 
principios  de  eterna  justicia,  que  son  la  sólida  base  del  derecho  pdbli* 
co  eclesiástico  y  que  constituyen  el  fundamento  de  las  relaciones  áe 
la  Iglesia  y  del  Estada  No  parece  sino  que  parajel  señor  ministro,  qoe 
en  mala  hora  lo  ha  redactado,  no  existe  en  España  ni  ley,  ni  autoridadi 
ni  justicia,  ni  derechos,  ni  obligaciones,  ni  cosa  alguna  que  d  Go- 
bierno, lo  mismo  que  las  Cortes,  tengan  por  honor  y  por  conciencia 
la  indechnable  precisión  de  reconocer  y  respetar  en  lo  relativo  al  sos- 
tenimiento del  culto  católico  y  manutención  de  sus  ministros. 

De  aquí  proviene  que  para  ocultar  la  arbitrariedad,  injustidí  j 
nulidad  de  las  disposiciones  propuestas  en  el  proyecto,  haya  habido 
que  escribir  un  larguísimo  y  difuso  preámbulo,  en  el  que  reina  la 
más  lamentable  confusión  de  ideas  y  doctrinas,  expuestas  con  cierto 
artificio  ,  mezclando  la  verdad  con  el  error,  la  razón  con  el  sofis- 
ma, la  sana  doctrina  con  los  principios  más  detestables,  y  todo  COD 
el  fín  de  buscar  el  medio  de  eludir  el  cumplimiento  de  un  tratado  so- 
lemne, de  privar  á  la  Iglesia  de  lo  suyo,  de  reducirla  á  la  última  mi- 
seria y  á  la  más  humillante  servidumbre.  Ah!  es  muy  cierto  que  de 
la  era  que  se  habria  de  inaugurar  con  la  aprobación  de  tal  proyecto, 

?rá  la  que,  acomodándonos  al  lenguaje  del  preámbulo,  podríamos 
lámar  era  novísima,  no  se  dirá  jamás  ni  aun  irrisoriamente  lo  ove 
el  señor  ministro  afirma  en  dicho  preámbulo,  cuando  con  sericdaA 


(1)    Véase  el  número  do  Ootabre  de  ISm,  pág.  418. 
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asegura  que  la  Iglesia  de  España  ha  entrado  ea  la  era  nueva  6  sea  en  la 
del  Concordato,  con  la  ostentosa  forma  de  ¡a  antigua. 
No  hay  que  indicar  á  los  señores  Diputados  que  nada  de  lo  que  se 

S repone  en  el  proyecto  respecto  á  la  dotación  del  Culto  y  Clero,  pue- 
e  nacerse  sin  faltar  á  las  leyes  divinas  y  humanas,  con  inclusión  de  la 
misma  ley  fundamental,  que  al  disponer  en  su  artículo.  21,  que  la  na- 
den se  obliga  á  mantener  el  culto  y  los  ministros  de  la  Religión  Ca- 
tólica, es  claro  que  habla  del  culto  y  de  los  ministros,  según  la  or- 
ritzacion  canónica  y  legal  que  tiene  la  Iglesia  de  España,  y  no  según 
que  á  su  arbitrio  quiera  darle  un  ministro  de  Gracia  y  Justicia, 
mucho  más  cuando  por  confesión  propia  es  incompetente  para  ello. 
May  bueno  hubiera  sido  que  esa  preciosa  confesión  la  hubiera  hecho 
extensiva  á  la  reforma  de  otros  puntos  del  Concordato;  porque  es 
indudable  que  en  este  caso  habría  desistido  completamente  de  su 
proyecto,  puesto  que  habiendo  intervenido  las  dos  supremas  potes- 
tades en  la  celebración  de  aquel  solemne  tratado,  no  podria  la  potes- 
tad civil,  sin  el  concurso  de  la  eclesiástica,  modificarlo  en  todos  ni 
en  cualquiera  de  sus  artículos  ó  disposiciones. 

Mas  no  se  debe  extrañar  que  el  autor  del  proyecto  haya  procedido 
de  otro  modo,  toda  vez  que  se  ha  creido  autorizado  también,  ^ara 
sostener  en  ese  documento  oficial,  que  secularizadas  en  España  la  ins- 
tracción  pública  y  la  beneficencia,  han  cesado  para  el  Clero,  respecto 
de  ambas  cosas,  obligaciones  inherentes  á  la  misión  divina  de  la  Igle- 
sia. Este  es  un  nuevo  error  teológico,  moral,  económico  y  social,  en 
que,  quizá  sin  advertirlo,  ha  incurrido  el  Sr.  Ministro.  Nunca  más 
preciso  que  al  presente  el  fiel  y  exacto  cumplimiento  del  deber  que 
tienen  los  Obispos  de  ocuparse  en  todo  lo  concerniente  á  la  enseñanza 
de  sus  diocesanos.  Y  la  razón  es  muy  sencilla,  pues  como  hoy  con  arre- 
glo á  la  Constitución  puede  confiarse  la  escuela,  la  cátedra  y  la  desig- 
nación del  libro  de  texto  al  hereje,  al  judío  v  al  ateo,  llegado  este  caso 
sería  lo  natural  que  en  algunas,  en  muchas  ó  en  todas  las  escuelas  y 
cátedras  oficiales,  se  omitiera  la  enseñanza  religiosa,  ó  que  en  ellas 
se  proporcionara  á  la  juventud  católica  el  veneno  de  la  mala  doctrina, 
nra  evitar  de  algún  modo  este  grave  mal,  ó  aminorar  á  lo  menos 
sos  funestos  efectos,  no  hay  en  el  dia,  según  la  legislación  vigente, 
otro  medio  legal  que  el  de  oponer  á  la  enseñanza  irreligiosa  la  ense- 
JbuDza  católica  en  escuelas  y  cátedras,  establecidas  á  expensas  ó  con 
d  auxilio  del  Clero;  deduciéndose  de  aquí,  que  lejos  de  haber  des- 
aparecido para  él  el  deber  de  atender  á  la  instrucción,  se  ha  hecho 
;lanto  más  grave  y  urgente,  cuanto  su  cumplimiento  es  uno  délos  me- 
dies más  eficaces  para  preservar  á  los  jóvenes  de  la  corrupción  y  del 
error,  y  para  satisfacer  esta  verdadera  y  apremiante  necesidad  de  lo 
qne  en  el  preámbulo  se  llama  servicio  religioso. 

Tampoco  el  Clero  español,  por  apurada  y  aflictiva  que  sea  su  situa- 
ción, puede  considerarse  dispensado  del  cuidado  de  los  pobres,  á  pre- 
texto de  que  en  España  existen  establecimientos  civiles  de  Benefícen- 
tia.  Obrar  de  otra  suerce  sería  apartarse,  con  desdoro  propio,  de  la  ce- 
lestial doctrina  de  Jesucristo  y  admirables  ejemplos  de  los  Apóstoles, 
asf  como  de  lo  que,  según  se  reconoce  en  el  mismo  preámbulo,  ha 
practicado  siempre  la  Iglesia  Católica. 
Los  Obispos  y  todo  elClero  español,  á  imitación  de  lo  que  con  gran 
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desprendimiento  hicieron  sus  benéficos  y  esclarecidos  predecesores, 
seguirán  partiendo  con  ei  enfermo  y  el  indigente  los  últimos  recursos 
con  que  cuenten  para  su  propia  manutención,  y  los  exponentes  decla- 
ran en  alta  voz  estar  decididos  á  arrostrar  con  el  favor  de  Dios  las 
mayores  privaciones,  antes  que  desamparar  en  sus  diócesis  al  necesi- 
tado y  al  desvalido,  hállese  dentro  6  fuera  de  los  secularizados  esta- 
blecimientos de  Beneficencia,  que  en  número  considerable  fueron 
fundados  por  caritativos  y  generosos  eclesiásticos. 

¿Pero  qué  es  lo  que  se  propone  el  señor  ministro  con  sus  ingenio- 
sas suposiciones  }f  extraño  deslinde  de  los  deberes  del  Clero?  ^'Preten- 
de por  ventura  inferir  de  sus  cjpciosos  razonamientos  que  la  Iglesia 
de  España  no  tiene  derecho  á  percibir  íntegra  toda  su  actual  dotación? 
Asi  es  en  efecto,  mas  sin  razón  ni  justicia  alguna:  la  dotación  actual 
del  Clero  español  ha  sido  adquirida  á  un  gran  precio,  por  el  valor  de 
los  cuantiosos  bienes  de  que  fué  despojado  ó  se  le  ha  obligado  á  per- 
mutar, y  que  puestos  en  venta  por  la  Hacienda,  con  mucha  deprecia- 
ción en  alguna  época,  produjeron  para  el  Erario  público  la  enorme 
suma  de  muchos  miles  de  millones,  á  la  que  hay  que  agregar  la  no 
menos  considerable  que  importaba  el  diezmo  suprimido  y  por  el  qne 
fueron  indemnizados,  como  era  justo,  los  partícipes  legos. 

Tal  c^Lel  título  en  virtud  del  cual  la  Iglesia  de  España  adquirió  de- 
recho á^a  dotación  que  se  le  señaló  en  el  Concordato.  Ningún  acree- 
dor en  el  mundo  podrá  presentar  otro  ni  más  justo«  ni  más  legítimo, 
ni  más  sagrado,  y  sin  embargo,  ¡quién  lo  creyera!  constantemente, 
con  especialidad  después  de  la  Revolución  de  Setiembre,  se  le  esti 
echando  en  cara  todos  los  días  esa  reducida  dotación.  Se  pondera  coa 
estrépito  y  sin  cesar  se  censura  su  cuantía,  cuando  ésta,  según  cálciüo 
que  se  tiene  por  exacto,  no  llega  ni  con  mucho  al  medio  por  ciento  de 
parte  del  capital  de  que  se  la  despojó,  ó  sea  sólo  de  los  bienes  enajena- 
dos: dato  importantísimo  de  que  ha  prescindido  el  señor  ministro  de 
Gracia  y  Justicia,  y  que  h'a  debido  tener  muy  presente  para  no  incurrir 
en  lamentables  equivocaciones  y  errados  juicios,  como  le  ha  sucedido 
desgraciadamente,  por  valerse  Üe  otros  datos  estadísticos  muy  in- 
exactos, verdaderas  vulgaridades  para  el  hombre  entendido  y  de  bue- 
na fé,  y  que  con  suma  importunidad  aduce  en  el  preámbulo  del  pro- 
yecto. A  pesar  de  esto  se  suspende  el  pago  de  dicha  dotación  sin 
motivo,  y  mientras  que  con  puntualidad  cobran  sus  haberes  las  de- 
más clases,  se  le  deben  ya  por  el  personal  dos  anualidades  y  media,  j 
poco  menos  al  culto  y  á  las  infelices  monjas.  Contra  lo  expresamente 
estipulado  se  las  cercena  también  con  descuentos  enormes ,  que  no  se 
imponen  á  los  otros  acreedores.  Se  amenaza  con  suprimirla  ó  redu- 
cirla á  la  nada  siempre  que  llega  el  tiempo  de  ocuparse  del  examen  j 
aprobación  de  los  presupuestos;  y  mientras  tanto  se  buscan  con  avi- 
dez pretextos  los  más  irritantes,  como  el  del  juramento,  para  dejar  de 
satisfacer  esta  sagrada  obligación.  Así  se  trata  á  la  Iglesia  en  la  Católi- 
ca Elspana. 

De  muy  diferente  modo  se  conduce  Francia.  A  pesar  de  sus 
inmensas  desgracias  y  de  la  revolución  tan  radical  y  violenta,  que  ba 
cambiado  por  completo  la  forma  política  de  su  gobierno,  no  ha  pen- 
sado siquiera,  ni  en  los  momentos  de  mayor  apuro,  en  suscitar  con- 
flictos religiosos,  en  modificar  ó  destruir  el  Concordato,  en  turbar  6 
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romper  las  buenas  relaciones  que  coa,  la  mayor  sabiduría  conserva 
cuidadosamente  con  la  Santa  Sede.  No  ha  pensado  tampoco  en'dismi- 
nuir  6  suspender  el  pago,  ni  mucho  menos  privar  á  la  Iglesia  de  sus 
reatas»  ni  inferirle  el  menor  daño  en  los  intereses  y  otras  subvencio- 
nes con  que,  además  de  la  dotación  señalada  en  los  presupuestos  ge- 
nerales, cuenta  para  la  decente  manutención  de  sus  ministros  y  de- 
coroso sostenimiento  del  culto,  sin  que  la  inquiete,  la  asuste  ni  la 
alarme  que  cada  francés  católico  contribuya  para  dicho  objeto,  scg.un 
cálculo  de  un  célebre  economista  de  ese  país,  no  con  una  peseta  y  diez 
y  siete  céntimos,  como  equivocadamente  se  añrma  en  el  preámbulo, 
sino  con  casi  doble  cantidad  de  la  que  se  supone  en  el  expresado  do- 
cumento paga  cada  español. 

Y  se  conduce  así,  porque  sabe,  aleccionada  por  una  larga  v  costosa 
experiencia,  que  tiene  el  deber  de  respetar  la  Religión  Católica  que 
profesa  la  mayoría  de  los  Franceses:  que  esta  Religión  divina,  única 
verdadera,  es  una  grande  y  urgente  necesidad  para  el  hombre,  ja  fa- 
milia y  la  sociedad;  que  sólo  ella  con  la  luz  de  sus  dogmas,  el  poder 
de  su  moral ,  y  el  fuego  de  la  caridad,  cuya  práctica  prescribe ,  es 
capaz  de  salvar  á  los  pueblos  de  la  destrucción  y  de  la  ruina,  sobre 
todo  en  los  momentos  supremos  de  agitación  y  de  desorden  en  que  á 
veces  se  decide  para  siempre  la  suerte  y  el  bienestar  de  las  naciones. 
Sabe  igualmente  la  religiosidad  con  que  estas  deben  guardar  los  tra- 
tados; que  no  es  menos  inviolable  el  derecho  que  la  Iglesia  tiene  al 
percibo  de  sus  rentas,  que  el  de  propiedad  de  los  particulares,  y  que  si 
sería  un  acto  reprobado  é  inicuo  privar  de  la  misrila  á  cualquier  ciu- 
dadano, mucho  más  lo  sería  despojar  de  aquel  á  la  Iglesia.  Sabe,  por 
último,  que  un  Gobierno  justo,  en  lugar  de  quitar,  garantiza  los  dere- 
chos adquiridos  por  título  legal,  y  que  aun  el  Sultán,  creyéndose  ár- 
bitro  de  la  vida  y  bienes  de  sus  vasallos,  respeta  las  propiedades  desti- 
nadas á  las  mezquitas  como  co^as  sagradas,  sin  que  jamás  alguno  de 
e]k>ssehaya  atrevido  ni  aun  á  disminuir  los  fondos  una  vez  asigna- 
dos al  ejercicio  del  culto  y  al  sostenimiento  de  sus  sacerdotes. 

¿Y  será  posible  que  el  Congreso  español  observe  en  tan  importante 
j  (trascendental  materia  una  conducta  menos  justa,  equitativa  y  pa- 
triótica? Nó.  Sin  faltar  á  sagrados  deberes  ni  prescindir  de  las  elevadas 
consideraciones  c^ue  el  honrado  y  hábil  político  debe  tener  muy  pre- 
sentes para  el  acierto  en  sus  acuerdos  y  determinaciones,  no  es  creí- 
ble que  preste  su  aprobación  á  un  proyeeto  en  el  que,  contra  toda 
justicia,  d¿  una  manera  irrisoria  y  con  escándalo  del  país  se  deja  á  la 
Iglesia  sin  recursos,  se  dan  por  suprimidas  muchas  diócesis  para  el 
efecto  del  pago,  se  deprime  á  los  Párrocos  hasta  el  punto  de  hacerlos 
depender  de  los  Ayuntamientos,  se  considera  á  los  demás  eclesiásti- 
cos constituidos  en  dignidad  y  á  los  mismos  Obispos  como  emplea- 
dos subalternos  de  la  administración,  sometiéndolos  á  las  Diputacio- 
nes provinciales,  y  se  impone  á  los  pueblos  la  carga  de  pagar  el  soste- 
nimiento del  Culto  y  del  Clero,  después  de  haberse  el  Erario  apro- 
Tcchado  de  los  cuantiosos  valores  de  los  bienes  eclesiásticos  vendidos. 
Se  quiere,  en  ñn,  que,  cambiándose  sin  consentimiento  del  acree- 
dor la  persona  del  deudor,  se  subroguen  las  provincias  y  los  munici- 
Íáos  en  lugar  del  Estado,  y  por  consecuencia,  que  los  pueblos  paguen 
as  ot^ligaciones  eclesiásticas,  sin  darles,  para  que  lo  pueda  ejecutar. 
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otro  recurso  que  el  de  los  fondos  de  Cruzada,  los  cuales  acabaria 
de  desaparecer  en  el  momento  en  que  los  fíeles  sepan  que  su  im» 
porte  se  entrega  á  los  Ayuntamientos,  y  que  el  poder  civil,  sin  aancn* 
cia  de  la  Santa  Sede,  ha  variado  el  objeto  de  su  inversión,  que  scgim 
el  Convenio  adicional  debe  ser  exclusivamente  el  sostenimiento  dd 
culto,  y  se  pretende  imponer  á  los  pueblos  ese  gravamen  ciuaáa 
apenas  pueden  ya  tolerar  las  contribuciones  que  sobre  ellos  pcsiO| 
y  cuando  necesariamente  han  de  aumentarse  de  un  modo  eatraordi* 
nario  y  proj^resivo,  si  llegan  á  aprobarse  los  proyectos  presentados  á 
las  Cortes  por  el  señor  ministro  de  Hacienda. 

Claro  es  que  las  consecuencias  de  esa  incalificable  medida  habria 
de  sentirlas  muy  pronto  la  Iglesia  de  España.  Quedaría  indotada  por 
completo,  y  desde  1.^  de  Enero  del  presente  año  no  podria  reclamir 
ni  aun  lo  que  tiene  devengado  durante  el  mismo,  y  se  ha  pagado  ja 
á  los  eclesiásticos  juramentados  y  también  á  algunas  diócesis  wh 
afortunadas  que  las  restantes;  pues  para  que  nada  falte  á  dicho  pnn 
yecto,  adolece  de  otro  vicio  que  lo  hace  todavía  más  odioso,  ym 
procuran  evitar  siempre  los  sabios  y  justos  legisladores,  cual  es  el  dar 
efectos  retroactivos  á  sus  disposiciones. 

Sancionarlas  por  medio  de  una  lev  equivaldría  á  apoderarse  de  nue- 
vo violentamente  y  con  engaño  de  lo  que  á  la  Iglesia  pertenece,  a 
tado  sacrilego  que  sólo  han  cometido  los  malos  Gobiernos  y  los 
los  príncipes,  un  Juliano  el  Apóstata,  un  Federico  deSajonia,  un 
ri^ue  Vlll,  y  alganos  otros  por  el  estilo,  que  en  vano  bascaron  pfi^ 
texto  para  cohonestar  su  conducta,  hija  tan  sólo  de  la  irrelígiQa  J 
de  la  avaricia. 

Deber,  pues,  del  Obispo  católico  es  oponerse  á  que  se  sandonca 
esas  medidas  tan  injustas,  entre  las  cuales  hay  algunas  que  restrioga 
la  libertad  de  adquirir  que  tiene  la  Iglesia,  cuando  nuestras  leyes  flO 
lo  hacen  con  ningún  particular,  corporación  ó  compañía  seculariÍM 
para  impedir  la  usurpación  de  bienes  ó  derechos  ajenos.  La  jastioa 
apenas  sufriría  que  se  les  prohibiera  hacer  nuevas  adquisiciones  ai 
que  se  pusiera  tasa  á  estas,  y  ambas  cosas  se  establecen  en  el  referido 
proyecto.  La  razón  levantaría  el  grito  al  cielo  si  enmudeciera  la  itli« 
gion. 

Apoyados  los  que  suscriben  en  la  una  v  en  la  otra,  elevan  sn  tos 
para  rogar  al  Congreso  lo  deseche,  acordando  se  guarde  y  cumpla  ca 
todas  sus  partes  el  Concordato,  ó  en  otro  caso  admitirles  la  protala 
que  desde  ahora  formulan,  por  no  reconocer  en  la  potestad  tenponl 
competencia  alguna  para  modificar  por  si  sola,  alterar,  variar  y  ni- 
ños revocar ,  en  todo  ó  en  parte,  dicho  pacto  solemne,  celebrado ca 
tre  la  Nación  y  la  Santa  Sede.  El  es  en  la  actualidad  la  única  ley  vi- 
gente en  la  materia  ,  y  á  la  que ,  mientras  no  se  reforme  con  la  íntff^ 
vención  de  la  autoridad  de  la  Iglesia,  se  atendrán  siempre,  considí  ~ 
do  nulas  y  de  ningún  valor  ni  efecto  cuantas  se  formulen  en 
trario. 

Estas  leyes  no  producirían  otro  resultado  que  el  de  promover 
vos  y  gravísimos  conflictos,  introduciendo  una  gran  alarma  y  pcrttf^/ 
bacion  en  las  conciencias.  Los  Prelados,  en  cumplim'ento  de  ms  éH 
beres  y  en  uso  de  la  divina  autoridad  de  que  están  revestidos,  vicaM  ■ 
perecer  al  Clero  y  que  el  culto  no  puede  sostenerse,  se  encoftCnrW 
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indos  á  señalar  en  sas  respectivas  diócesis  las  cuotas ,  en  fruto  6 
inero,  con  que  los  fíeles  debían  atender  á  tan  urgentes  é  imperio- 
lecesidades*  Acatando  sus  diocesanos  las  prescripciones  de  la  ley 
ios,  natural  y  positiva  ,  no  podrían  menos  de  obedecer  aquellos 
datos,  si  fuesen  buenos  católicos ,  y  los  compradores  de  bienes 
iásticos  y  además  del  daño  que  recibirían  en  el  precio  y  estima- 
de  estos,  experimentarían  las  pasadas  ansiedades  que  se  hablan 
indo  con  el  Concordato. 

t  Iglesia  de  España  no  debe  quedar  indotada.  Tiene  un  derecho  in- 
luo  #loda  su  actual  dotación ,  al  mismo  tiempo  que  el  deber  de 
lerae  decididamente  á  toda  le^  ó  disposición  en  aue  no  se  le  reco- 
»  eüite  derecho,  y  el  de  impedir  por  cuantos  medios  legítimos  es- 
1  sa  alcance  que  sin  el  expreso  consentimiento  de  la  Santa  Sede, 
•r  sola  la  voluntad  del  poder  civil,  se  lleve  á  efecto  en  lo  relativo 
;  obligaciones  eclesiásticas  y  modo  de  satis&cerlas,  el  proyecto  de 
se  trata ,  cuyo  objeto,  dígase  lo  que  se  quiera  en  la  exposición 
le  precede,  en  realidad  no  es  otro  que  el  de  acabar'  de  destruir 
olar  el  Concordato,  con  grave  daño  de  la  Iglesia  y  del  Estado, 
isque  suscriben  incurrirían  ante  Dios  y  los  hombres  en  una  gran- 
!sponsabilidad  ,  si  no  se  apresurasen  á  presentar  al  Congreso  esta 
etnosa  reclamación  y  protesta. 

iraeoza  12  de  Octubre,  festividad  de  la  Santísima  Virgen  del  Pilar, 
372. — Miguel^  Cardenal  G.  Cuestay  Arzobispo  de  Santiago. — Juan 
ICIO,  Cardenal  Moreno^  Arzobispo  de  Valladolid. — Fray  Manuel^ 
)bispo  de  Zaragoza. — Mariano,  Arzobispo  de  Valencia. — Anasta- 
Arzobispo  de  Burgos.— Bcrnaráo,  Obispo  de  Zamora. — Francisco 
^aula,  Obispo  de  Sigüenza. — Fray  Fernando^  Obispo  de  Avila. — 
',  Obispo  de  Santander. — Fentanio,  Obispo  de  Badajoz. — Fran- 
9  de  Sales  y  Obispo  de  Archis. — Constantino^  Obispo  de  Gerona. — 
tstiany  Obispo  de  Calahorra  y  la  Calzada. — Juan,  Obispo  de  Palen- 
— Vicente  Carderera,  Vicario  Capitular  de  Huesca.— El  Obispo  de 
ixona,  enfermo,  y  los  Vicarios  Capitulares  de  Barbastro,  Jaca, 
ael  y  Albarracin,  mis  sufragáneos,  se  adhieren  á  esta  Exposición, 
I  virtud  de  autorización  suya,  lo  firmo. — Fray  Manuel^  Arzobis- 
le  Zaragoza. 


DEL  SE^OR  OBISPO,  CABILDO   Y  CLERO  CATEDRAL   DE   CUENCA. 

Al  Congreso  de  señores  Diputados. 

[abiendo  presentado  nuevamente  á  la  deliberación  del  Congreso  de 
(res  Diputados  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  D.  Eugenio 
Itero  Ríos  su  antiguo  proyecto  de  dotación  del  Culto  y  Clero  en 
aña,  y  siendo  este  inadmisible  bajo  todos  conceptos,  en  sentir  del 
ipo.  Cabildo  y  Clero  catedral  de  Cuenca,  que  suscriben,  creen 
u  deber  acudir  respetuosamente  al  Congreso  de  señores  Diputa- 
^  como  lo  hacen,  tanto  para  exponer  los  indestructibles  funda- 
iCOf  .en  que  estriba  su  convicción  profunda,  cuanto  para  protestar 
lO  deben  contra  la  realización  de  aquel:  esperando  confiados  que. 
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en  méritos  de  lo  que  vaa  á  exponer,  el  Congreso  desestimará  seaae- 
jante  pensamiento. 

El  Congreso  de  señores  Diputados  en  su  ilustración  no  ignora  (fíe 
por  cima  de  todos  los  poderes  de  la  tierra  se  hallan  los  ctemoa  ¿  ift- 
mutablcs  principios  de  justicia  y  moralidad,  á  que  se  halla  tometidl 
la  humanidad  entera;  y  que,  se^un  ellos,  ni  es  justo  ni  moral  qoebna- 
tar  los  pactos  concluidos,  ni  dejar  en  descubierto  cargas  indecHnaMa 
de  justicia,  fundadas  en  el  más  incontrovertible  derecho  de  propícdal 
Pues  bien,  todo  esto,  que  el  Congreso  detesta,  comodetes^cuantocí 
inmoral  é  injusto,  tendría  lugar  si  se  aprobase  el  proyectil  en  ciia< 
tion,  puesto  que  conculca  los  más  sagrados  principios  del  derecho  oh 
tural  y  de  gentes. 

Además,  el  honor  de  los  individuos  como  el  de  las  naciones  cq|l 
el  más  puntual  y  exacto  cumplimiento  de  los  tratados,  y  deaqiiiil< 
indeleble  estigma  que  ha  manchado  y  manchará  siempre  la  mcmoril 
del  Cartaginés,  por  haber  dado  lugar  á  que  quedase  en  proverbio |ii 
fé  púnica.  España,  la  hidalga  y  caballerosa  España,  ha  puesto  su  fisfll 
al  pié  de  un  solemnísimo  tratado,  que  se  llama  Concordato  de  W%. 
y  esto  debe  bastar  para  que  nuestra  nación,  que  es  nación  de  catudl^ 
ros,  cumpla  religiosamente  lo  que  de  los  caballeros  exige  su  honor.  T 
este  se  halla  tanto  más  comprometido  en  la  ocasión  presente^  cbiiÜ. 
mayor  es  la  debilidad  material  de  la  otra  parte  contratante:  quosiObí 
pre  se  ha  dicho  que  no  es  caballero  el  que  maltrata  al  débil|  y  macla 
menos  si  el  desvalido  se  liama  su  padre  ó  su  madre. 

El  que  lo  es  en  lo  espiritual  y  religioso  de  la  generalidad  de  lossi- 
pañoles,  si  bien  carece  de  armas  y  soldados,  no  por  eso  deja  dk0 
cabeza  profundamerte  respetada  y  querida  de  la  única  religión  W" 
dadera,  la  más  antigua  y  de  más  gloriosa  historia,  la  más  compiCBíy 
unida  entre  todas,  y  la  más  numerosa  y  extendida  de  cuantas  editta 
sobre  la  tierra.  Por  todo  esto,  si  honor  y  respeto  se  debe  en  toda  re- 
ligión al  sacerdocio,  uno  y  otro  en  grado  superlativo  deben  liguoiii 
para  con  el  más  augusto  y  más  sublime  entre  todos  los  sacraplj 
sumos  que  se  conocen  en  toda  la  extensión  del  universo:  lo  coil  ■! 
puede  concillarse  con  la  destrucción  de  un  pacto  solemne  é  intenfi 
cional,  en  que  interviene  como  parte  contratante  el  venerable  PaaéJ 
fice  Sumo,  que  hoy  tan  dignamente  la  Cátedra  de  "Pedro  ocupa. 

Además,  téngase  en  cuenta,  que  los  señores  Diputados  no  sei 
sentan  á  sí  mismos,  sino  á  la  nación  que  losenvia,  y  por  ende 
perfecto  derecho  á  que  sus  representantes  sean  ecos  fíeles,  segí 
tenaces  de  ios  católicos  sentimientos  y  aspiraciones  de  sus  repr 
tados. 

Otro  perjuicio,  si  no  tan  grave  y  lamentable,  sí  tan  amargai 
dolororoso  como  el  dicho,  irrogarla  á  aquella  la  adopción  del 
yecto  de  que  es  objeto  esta  demanda.  T  consiste  en  que  coa  tal: 
danza,  lejos  de  aligerarse  su  carga  como  contribuyentes,  al  nr 
los  recursos  del  altar  y  del  sacerdocio,  las  duplica,  dado  (fue  CM 
el  antiguo  impuesto  destinado  á  la  satisfacción  de  las  de  justicia 
sobre  la  nación  pesan  en  favor  de  aquellos,  y  se  impone  una  r 
que  antes  no  conocieron. 

Además,  por  ser  de  nueva  creación,  ha  de  resultar  foraosai 
cdlosa,  tanto  á  los  pueblos  como  á  los  individuos;  y  esta  odiosidaé|( 
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k  Igltiu,  como  madre,  no  qaiere  ni  debe  arrostrar,  ineludible  mente 
la  impoaeel  mis  formal  y  mil  incontrastable  veto;  máxime  cuando 
por  otra  parte  fuera  este  muy  insuficiente  recurso  fiara  a<]neUa,  en 
consideración  i  que  por  su  merquindad  ni  aun  podría  satisfacer  las 
mino»  urentes  atenciones  de  uno  y  otro  objeto. 

Agrí^uese  i  lo  dicho,  que  el  proyecto  suprime  diócesis,  y  cabildos, 
T  colegiatas,  y  trasforma  cisi  por  completo  la  actual  organización  de 
M  Iglesia  española,  cosa  qne  se  Italia  fuera  de  la  órbita  del  poder  secu- 
lar; y  por  aquí  se  comprenderá  que  aquella  de  ningún  modo  puede 
pranar,  ni  aun  su  aquiescencia,  á  esta  obra  de  destrucción  tan  atenta- 
toria y  efímera,  como  i rti  procedente,  innecesaria  y  contraproducente. 

¿Cutíes  son  los  fines  á  que  el  proyecto  se  ordena?  ¿A  aligerar  las 
eaq^  públicas?  Pues  bien:  el  proyecta  las  multiplica.  (K  asegurar  la 
percepción  de  la  consignación  eclesiistics?  Pues  bien:  el  proyecto  la 
dificulta,  en  el  mero  hecho  de  hacerla  depender  de!  Gobierno  como 
ahora,  y  además  de  los  Ayuntamientos  y  Diputaciones,  que  pueden 
componerse  de  enemigos  suyos  irreconciliables.  ¿A  procurar  la  in- 
dependencia de  la  Iglesia.'  Asi  lo  dice  el  proyecto;  pero,  en  vista  de  lo 
qtM  >e  acaba  de  consignar,  habria  motivo  para  tenerlo  como  una 
hurla,  ñ.  no  fuera  tan  pronunciada  la  confianza  que  á  los  esponentes 
inspira  la  buena  fé  de  su  autor,  por  mis  que  se  equivoque  ktiimosa- 
mcate.  Resulta,  pues,  que  su  obra  es  contraproducente,  y  por  lo  mía- 
mo  inaceptable. 

Aun  cuando  tal  no  fuera,  jamás  los  que  suscriben,  que  nunca  se 
■obreponen  A  las  leyes,  sino  que  se  tienen  por  csülavns  de  ellas,  se 
apartarían  de  lo  solemnemente  prescrito  en  el  art.  45  del  Concor- 
dato de  1851,  cuvo  áltimo  período  dice  así:  Si  en /o  sucesivo  ocurriese 
alguna  dijiculta'd ,  el  Santo  Padre  y  S.  M.  Católica  se  pondrán  de 
acuerdo  para  resolverla  amigablemente.  Esto  supuesto,  nuestra  con- 
ciencia y  nuestra  honra  nos  cautivan  bajo  el  yugo  r*cional  de  este 
compromiso  sagrado,  del  cual  jamás  nos  apartaremos,  enmonóse 
apartará  nídic  que  conserve  siquiera  un  grado  mínimo  de  respeto  á 
la  ley,  que  es  la  norma  de  los  pueblos  cultos,  y  de  horror  á  la  fueria, 
qne  es  la  reguladora  de  la  política  de  los  pueblos  bárbaros. 

La  civilización  y  reconocida  cultura  de  los  señores  Diputados  apre- 
oarA  en  su  justo  valor  el  mérito  de  lo  que  llevamos  dicho,  asi  como 
iie.de¡Brá  de  parar  mientes  en  las  hondas  perturbaciones  á  que  nece- 
sariamente ha  de  dar  ]  jgar  la  aceptación  del  proyecto.  En  tal  caso,  la 
Iglesia  puede  retirar  el  ito  serán  molestados  del  articulo  42  d«l  Con- 
cordato, puesto  que  no  se  otorgó  en  absoluto  sino  en  cor  re  s[)ond  cá- 
ela &  las  utilidades  que  á  la  misma  resultaban  de  la  observancia  pun- 
tnal  de  los  demás  arttculoi  precedentes  y  subsiguientes:  puede  lam- 
biea  declarar  nulas  las  ventas  de  los  bienes  eclesiásticos  conmutados, 
pcn*  negársele  su  justa  equivalencia;  puede  igualmente  elevar  los  dc- 
rcchosde  csTolay  p¡¿  de  altar;  y  puede  también  declarar  vigente  en 
España  su  quinto  precepto  ó  mandamiento,  que  es  ley  no  derogada 
7  obligatoria  para  todos  los  católicos  del  universo,  y  sólo  sustituida 
en  nuestra  nación  por  las  asignaciones  concordadas.  Esto  es  proce- 
dente ¿  inevitable;  vendría,  como  sucedió  en  la  república  Mcjicaaa, 
cuando  su  Gobierno  desatendió  las  justas  reclaroaciones.de  los  cató- 
licos. Y  el  Gobierno  oo  lo  podrá  impedir,  como  no  ha  podido  hacerlo 
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el  mejicano,  puesto  que  la  Iglesia  no  le  pedirá  su  auxilio  para  hacerlo 
efectivo,  sino  que  se  valdrá  para  ello  de  sus  medios  propios,  garanti- 
dos  por  la  Constitución,  como  los  de  toda  asociación  legal. 

Basta:  no  queremos  ser  más  molestos.  Someramente  hemos  apun- 
tado conceptos,  aue  la  alta  penetración  de  los  señores  Diputados  fi* 
Gilmente  desenvolverá  y  completará,  y  los  pesará  en  la  fina  balana 
de  su  justo  criterio.  Y  es  tal  la  seguridad  que  tienen  los  aue  exponea 
ds  que  sabrán  reconocer  su  grande  importancia,  que  connan  tranqui- 
los en  un  resultado  favorable.  Este 

Suplican  con  el  rendimiento  y  consideración  más  profunda,  al  puo 
que  solemnemente  protestan  si  aquel  fuere  adverso.  Ello  no  obstints 
ruegan  sin  intermisión  al  Dios  de  las  misericordias  prospere  los  diis 
de  los  elegidos  de  la  nación,  y  los  ilumine  para  legislar  conformenoh 
te  á  su  indeclinable  y  santa  ley. 

Cuenca  15  de  Octubre  de  1872. — Miguel,  Obispo  de  Cuenca.— Jma 
de  Dios  Becerril ,  Arcediano. — Bartolomé  Leocadio  Poveda,  Chantre. 
— Agustín  Taberner,  Maestrescuela. — Diego  Garcfa  Izquierdo,  G1116- 
nigo. — José  Guarrh  y  Mañero,  Doctoral. — Juan  María  Valero,  Ledo- 
ral.— Fernando  Sánchez  Rivera,  Canónico. —Luis  Diaz,  Canónigo.— 
Dionisio  López,  Canónigo. — Domingo  Soria,  Canónigo. — RamooPe* 
rea.  Canónigo.  —  Gregorio  Mena,  Beneficiado.  — Simeón  del  Castillo^ 
Beneficiado. —  Apolinar  Jiménez,  Beneficiado. — Ensebio  Contrens, 
Beneficiado. —  José  Alcázar,  Beneficiado. —  Manuel  Ibarrola  ,  Benefi- 
ciado.— Rufino  Sánchez,  Beneficiado. 


DEL  METROPOLITANO  Y  SUFRAGÁNEOS  DB  SEVILLA. 

A  las  Cortes, 

El  Arzobispo  y  sufragáneos  de  la  provincia  eclesiástica  de  Sevills, 
que  suscribimos,  hondamente  impresionados  en  vista  del  proyecto  de 
ley,  que  con  el  achaque  de  fijar  definitivamente  el  presupuesto  de 
Obligaciones  eclesiásticas  y  las  relaciones  económicas  entre  el  Cleroy 
el  Estado ,  fué  presentado  por  el  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia 
en  21  de  Setiembre  último  á  los'  Cuerpos  colegisladores,  habíamos 
formulado,  para  dirigirla  á  las  Cortes ,  una  reverente  Exposición*  en 
demanda  de  que  se  desestimase  tal  proyecto  como  depresivo  de  la 
Iglesia  Católica  en  España,  y  como  atentatorio  á  sus  más  sagrados  é 
inviolables  derechos.  Pero  antes  de  remitirla,  ha  llegado  afortunada* 
mente  á  nuestras  manos  la  redactada  en  12  del  corriente  mes  coa 
igual  objeto  y  de  común  acuerdo,  por  los  Prelados  reunidos  enZart- 

goza  con  motivo  de  la  consagración  del  Templo  Metropolitano  del  Pi- 
ir,  y  hemos  preferido  adherirnos  á  ella ,  prohijando  todas  sus  ideas 
y  haciendo  nuestras  todas  sus  palabras. 

No  fuera  prudente,  con  efecto,  multiplicar  exposiciones  coa  ries^» 
de  molestar  al  Congreso,  cuando  la  elocuente  y  razonada  de  aquellos 
sabios  y  virtuosos  Prelados  es  mis  que  suficiente  para  endenciar  la 
calificación  que,  en  armonía  con  ellos,  hemos  consignado  ,  del  indi- 
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Cido  proyecto;  y  euudo  si  habi£iemoi  de  examinarlo  en  detall,  qui- 
aii  no  padiera  nalUrse  ea  él  un  solo  anfcalo  que  no  ofreciese  mate- 
m  Mra  rectificaciones  importantes  é  Impugnaciones  prolijii. 

En  nombre,  pues,  no  ya  de  nuestros  laieresesperioaales  [que  har- 
to hemos  aprendido  ser  la  paciencia  nuestro  patrimonio ,  como  sar- 
citticamenie  decía  á  los  antiguos  cristianos  el  primer •'apístata  coro~> 
nado),  oi  en  nombre  tampoco  de  tos  de  nuestro  4mado  Clero,  modelo 
.  de  abDcgacion  y  sufrimiento;  sino  invocando  los  fueros  sagrados  de 
Itjtiuicia  j  los  más  sagrados  aún  de  la  Religión  Católica,  á  quieo 
nnto  debe  España,  y  que  es  la  profesada  por  la  generalidad  de  lot 
Españoles,  unimos  noy  nuestra  voz  á  la  de  nuestros  hermanos  con- 
gr^ados  en  Zaragoza,  y  con  ellos  rogamos  al  Congreso  se  sirva  de< 
lecbar  el  inconsiderado  proyecto  de  que  nos  ocupamas.  Y  para  en  el 
cuoj  que  no  parecería  creible)  de  que  nuestras  súplicas  no  tengan 
■ct^ida  en  una  Asamblea  en  que  sólo  debe  escucharse  la  voz  de  la 
jnfticia,  protestamos  respetuosamente,  pero  con  noble  y  santa  ener- 
gía, como  es  de  nuestro  deber,  contra  dicho  proyecto  y  cada  una  de 
sni  partes,  y  contra  todos  sus  resultados  y  consecuencias,  en  idéntica 
forma  y  en  ¡guales  términos  que  lo  han  verificado  los  susodichos  Pre- 
Uos  desde  aquella  ilustre  Metrópoli,  de  tan  sagrados  y  venerandos 
recncrdos. 

Koa  nuestrovSefior  ilumine  á  las  Cortes  para  tan  delicado  y  tras- 
ccnáeotal  acuerdo.— Sevilla  18  de  Octubre  de  1872.—  LmÍs  Cardenal 
4e  Lastra,  PkTzotitspo  ác  Sevilla.— Córdoba  24  de  Octubre  de  1872. 
—Juan  Alfonso,  OtAs^o  Ác  Córdoba. —  Vejer  déla  Frontera  26  de 
Octubre  de  \K12.—Fr.  Félix  María,  Obispo  de  Cjdíz.— En  nombre 
T  con  facultad  del  limo,  señor  Obispo  de  Canarias ,  el  Obispo  de 
Cádiz. 

No  firma  el  señor  Obispo  de  Bidajoz,  por  haberlo  hecho  ya  ea  U 
qae  tnscribieron  los  Prelados  reunidos  en  Zaragoza. 


DEL  SKNOR  OBISPO  DE  SALAMANCA. 

A  ¡as  Cortes. 

El  Obispo  de  Salamanca  y  administrador  apostólico  de  Ciudad- 
Rodrigo,  ha  visto  con  profundo  dolor  el  proyecta  de  arreglo  del  Clero 
presentado  por  el  señor  ministró  de  Gracia  y  Justicia  con  fecha  21  de 
Setiembre  último.  Nada  mis  ageno  del  que  suscribe,  que  pretender 
intervenir  en  asuntos  que  no  son  de  su  competencia.  Libre  felizmente 
de  todo  compromiso  de  partido  político,  anliela  y  suplica  á  Dios  que 
en  esca  infortunada  nación  se  restablezcan  la  paz  y  concordia  entre  U 
Iglesia  y  el  Estado,  que  tristes  acontecimientos  alteraran,  y  prevée, 
OOB-amargura  de  su  corazón,  que  de  ser  aprobado  el  mencionado 
proyecto,  se  hari  siempre  mis  difícil  la  deseada  buena  inteligencia 
catre  ambas  potestades. 

No  molestará  el  infrucrilo  la  atención  de  las  Cortes  añadiendo) 
conüderacione*  i  las  que  tan  oportuna  y  sabiamente  han  razonado  to 
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su  notable  Exposición  de  12  del  corriente  loi  digafsimos  Prelados 
reunidos  en  Zaragoza  con  motivo  de  la  consagracUAi  del  templo  de 
Nuestra  Señora  del  Pilar;  y  limitándose  á  prestar  sa  conformidad  j 
adhesión  á  lo  manifestado  en  el  referido  importantísimo  documento 
por  sus  respetables  hermanos,  pideá  los  Cuerpos  Colegisladores  por  si, 
y  en  nombre  de  los  Cabildos  catedrales  y  Clero  de  ambas  dtocesb, 
desestimen  el  mencionado  proyecto  de  arreglo  del  Clero,  dando  en 
ello  una  prueba  del  respeto  que  le  merecen  las  doctrinas  y  derechos 
de  la  Iglesia  Católica,  Madre  de  todos  los  Españoles.— Salamanca  22  de 
Octubre  de  1872.— Fr.  Joaqütv,  Obispo  de  Salamanca  y  Aimimi* 
trador  Apostólico  de  Ciudad-Rodrigo.  D.  S,  B. 


DEL  SEÑOR  OBISPO  DE  TORTOSA. 


A  las  Cortes. 

Fl  Obispo  que  suscribe  acude  á  las  Cortes  del  reino,  suplicando» 
sirvan  desechar  el  proyecto  de  ley  que  fija  el  presupuesto  de  las  Obli- 
gaciones eclesiásticas  y  las  relaciones  económicas  entre  el  QeroT 
el  Estado,  presentado  por  el  señor  ministro,  de  Gracia  y  Justida  enSl 
de  Setiembre  último,  y,  para  el  caso  de  ser  admitido,  protestando 
respetuosamente  contra  él;  y  pasa  á  motivar  la  suplica  y  justifictr  U 
protesta. 

El  señor  ministro,  en  presencia  de  la  inmensa  trascendencia  de 
las  disposiciones  que  se  proponia  farmular  en  el  articulado,  lo  lúue 
preceder  de  un  largo  preámbulo,  destinado  á  preparar  el  terreno.  MÓT 
necesaria  era  esta  precaución,  porque  no  es  fácil  á  un  ministro.de 
España,  siquiera  lo  sea  después  de  la  Revolución  de  Setiembre  dfi 
1868,  proponer  á  las  Cortes  la  consumación  del  despojo  de  la  Iglesi 
y  la  negación  de  sus  divinas  prerogitivas,  el  desprestigio  y  abandono 
del  Clero  y  la  supresión  del  culto  debido  á  Dios  y  del  pasto  espirítoil 
á  que  tiene  derecho  el  pueblo  católico,  puesto  que  todo  esto  importt 
el  proyecto,  sin  encontrar  en  el  camino  obstáculos  insuperables f 
pavorosos  abismos. 

En  él,  después  de  algunas  frases  benévolas  y  hasta  respetuosas 
para  la  Iglesia,  el  señor  ministro  hace  la  historia  de  sus  TÍasltudes, 
más  ó  menos  fantástica,  y  con  cierto  sabor  fatalista,  y  barajando 
grandes  verdades  con    medias  verdades  y  errores  manifiestos,  sen- 
tando unos  hechos  y  omitiendo  otros,  según  conviene  á  su  pro^ 
sito,  Y  arrastrando  el  discurso  por  entre  inexactitudes  y  contradiccio- 
nes, viene  á  parar  en  que  la  Iglesia,  institución  en  su  día  no  sóloft*- 
ligiosa,  sino  también  política  v  administrativa,  perdió  á  impulsos  it 
los  grandes  principios  de  1789  estos  dos  caracteres,  habiéndolos 
reivindicado  el  poder  civil,  perdiendo  á  consecuencia  las  ricas  pro- 
piedades que  le  servían  para  la  gestión  política  y  administrativa,  J 
que  no  debian  permanecer  ya  en  manos  de  la  Iglesia.  Lo  que  no  «* 
ce  el  señor  ministro  es  por  qué,  continuando  la  Iglesia  siendo  una 
institución  religiosa,  y  necesitando  bajo  este  concepto  de  bienes 
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Mmporala,  siquiera  en  meaor  :cantidad,  no  conservó  á  lo  minot 
\kM  paite;  ai  t»  fácil  deurmioar  bastí  qué  punto  cree  vulnerada  la 
jiuticiaenet  general  despojo.  Comoquiera,  reconoce  coa  el  mayor 
candor  que  el  Estado,  que  se  aprovechó  de  los  despojos,  debe  una 
indemnizacioa á  la  Iglesia;  pero  solóla  precisa  para  cumplir  sumi- 
•ioa  espiritual,  que  es  la  única  que  le  queja,  y  limitada  con  relacLoa 
i  las  necesidades  espirituales  de  los  españoles,  que,  según  parece, 
dcoaoce  muy  bien,  y  á  la  apurada  situación  del  Erario,  déla  cual 
no  es  por  cierto  responsable  la  Iglesia;  aunque  después  de  bien  pen- 
xaáo,  encuentra  que  lo  más  ex{>eilito  es  echar  la  ganga  de  hacerla 
efectiva  á  las  provincias  y  municipios,  que  ninguna  participación  tu- 
vieron en  las  utilidades  de  la  d esa mortJEa clon,  j  en  pane  í  los  fon- 
dos de  la  Bula  y  Obra  pEa  de  Jcrusalem,  que  tiene  ya  su  destino; 
j  asilo  hace. 

En  llegando  aquí  todo  es  llano  v  hacedero,  y  el  señor  ministro 
corta  y  rasga  que  es  una  maravilla.  Tiene  averiguado  que  á  Es- 
paña bastan  jr  sobran  treinta  y  ocho  metropolitanas  y  sufragáneas,  ser- 
vidas respectivamente  por  doce  y  ocho  prebendados;  que  estos  y  los 
Prelados,  lo  mismo  que  el  culto  catedral  y  los  seminarios,  tienen 
dotaciones  excesivas;  que  Iti  colegiatas  e&táa  demSs,  etc.,  etc.;  y,  si 
[tor  respeto  á  la  independencia  y  autoridad  de  la  Iglesia  se  abs- 
tiene de  suprimir  diócesis  y  prebendas,  no  encuentra  reparo  en  su- 
primir ks  colegiatas,  conviniéndolas  simplemente  en  parroquias, 
j  sobre  todo,  no  lo  encuentra  en  arreglar  por  sí  la  cuestión  econó- 
mica; porque  nadie,  dice,  está  obligado  á  pagar  la  que  no  puede, 
y¿l,  en  esta  parte,  está  dispuesto  á  hacer  el  último  cstueno  yá 
ser  más  generoso  que  los  Franceses,  Belgas  y  Portugueses  con  el  Cle- 
ro; jr  echándole  en  seguida  á  ene  un  buen  seimon  sobre  ¡a  mo- 
destia y  frugalidad  de  la  vida  clerical,  y  exhortándole  á  abrasarse 
eacrechamenie  con  la  santa  pobreza,  de  la  que  lamas  y  tan  edifi- 
cantes ejemplos  se  ven  en  estos  días  fuera  de  la  Iglctia.  concluye: 
Ahi  va  eso,  de  que  quíz&  podrán  desprenderse  las  Diputaciones 
provinciales  y  Ayuntamientos;  divididlo  entre  vosotros  como  buenos 
iwrmanos,  y  no  se  hable  más  del  asunto.  Y  quedan  fijadas  las  obli- 
ncioncs  eclesiásticas  y  las  relaciones  económicas  entte  el  Clero  j 
£itado,  i  satisfacción  del  señor  ministro. 

Pero  entre  tanto  esta  magnifica  elucubración  pone  á  la  religión  y 
la  justicia  por  los  suelos. 

La  Iglesia,  según  el  señor  ministro,  era  una  institución  rcligio- 
aa,  política  y  administrativa,  y  por  ello  debió  ser  y  fué  efectiva- 
aeote  rica.  Luego,  despojada  del  carácter  político  y  administrativo, 
debió  despojársela  igualmente  de  las  riquezas  con  que  lo  sostenía.  O 
el  señor  ministro  quiere  deúr  esto  y  justiticar  de  este  modo  el  des- 
pojo de  Ib  Iglesia,  ó  no  dice  nada  que  pertenezca  á  la  cuestión.  Ocur- 
'  re,  sin  embaT'go,  una  pequeña  diñcultaJ.  ¿La  Iglesia  poseia  legítima- 
mente los  derechos  políticos  y  administrativos  que  ejercia^  ¿Si  ó  nó? 
¿SI?  Pues  entánces  se  cometió  una  doble  injusticia  despojándola  de 
aqaellos  derechos  y  arrebatándole  las  riquezas.  ¿Nó?  Entonces  bór- 
rense las  más  gloriosas  páf^inas  de  la  historia  de  muchos  siglos,  y 
borre  también  el  señor  ministro  los  elogios  que  ha  tributada  á  la 
Iglesia  por  los  beneñcios  que  en  política  y  administración  derramó 
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sobre  la  Europa;  y  dfgase  claro  que  la  Iglesia  fué  usurpadora  de  loi 
derechos  de  los  príncipes  y  de  los  pueblos,  y  czplfquete  por  qué 
entraña  ley  social  pudo  una  iniquidad  ser  tan  beneficiosa  á  las  victimas. 
El  que  suscribe  no  ambiciona  derechos  políticos^  aunque  quisli 
no  sería  tan  mal  temerlos  en  estos  tiempos  en  que  la  justicia  sucumbe 
casi  siempre  ante  la  fuerza;  no  hay  sin  embargo  razón  porque  lu 
Iglesias  no  pudiesen  tenerlos  antes  y  no  pudieran  tenerlos  ahoia. 
^'Dónde  está  la  incapacidad?  En  tesis  general  no  se  violó  méaosla 
)ustic  a  despojándolas  de  aquellos  derechos  que  de  sus  propiedadsi, 
ni  fué  menos  injusta  la  secularización  de  los  principados  eclesüsti* 
eos  que  lo  es  la  usurpación  de  los  Estados  seculares.  Y  no  puedo  de- 
jar pasar  la  oportunidad  de  protestar  contra  la  ocupación  de  los  Es- 
tados Pontificios.  El  poder  temporal  del  Papa  lo  reclama  la  libertid 
de  la  Ij^lesia  universal,  y  esta  consideración,  es  cierto,  no  csítfil 
respecto  de  los  Prelados  de  las  Iglesias  particulares;  pero,  en  pría- 
cipio,  el  derecho  era  igual,  y  el  título  el  mismo;  la  posesión  legí- 
tima. 

Si  la  Iglesia  con  la  reserva  del  principado  temporal  del  Papa,  poe- 
de  prescindir  de  los  derechos  políticos,  no  puede  hacerlo  respectóle 
los  que  comprende  el  ramo  que  el  señor  ministro,  con  más  o  menos 
propiedad,  llama  administrativo.  La  secularización  de  la  benefido- 
cia  y  de  la  enseñanza  es  un  atentado  tan  grande  contra  la  Iglesia,  qiS 
al  lado  de  él  no  es  nada  el  despojo  total  de  sus  propiedades.  A  |l 
Iglesia,  desposeída  y  abandonada  de  los  Gobiernos,  le  quedan  todafit 
las  ofrendas  de  los  fieles;  mas  la  Iglesia  privada  de  su  magisterio,  na- 
da para  la  enseñanza  de  la  verdad,  y  con  las  manos  cerradas  al  po- 
bre, no  se  concibe,  no  es  la  Iglesia. 

La  economu  de  nuestra  santa  Religión  gira  sobre  la  caridad,  per- 
sonificada en  su  Divino  Fundador.  Jesucristo  vino  al  mundo  por  amor 
á  los  hombres  y  alivio  de  los  indigentes,  que  lo  eran  todos;  de  los  in- 
digentes del  Cuerpo  y  de  los  indigentes  del  alma;  vino  para  curar  los 
males  materiales  de  los  primeros,  y  distribuir  á  los  segundos  el  pan 
espiritual  de  su  palabra  y  santas  enseñanzas.  Y  la  Iglesia  ha  sido  divi- 
namente instituida  para  continuar  sobre  la  tierra  hasta  la  consuma- 
ción de  los  siglos  la  misión  de  Jesucristo.  Luego  tiene  derecho  á  cui- 
dar del  pobre  y  á  enseñar  al  mundo  la  verdad;  y  ese  derecho  es  inhe- 
rente á  su  constitución,  esencial,  divino.  Es,  por  tanto,  un  error  dog- 
mático desconocerlo,  y  nadie  puede  quitárselo,  ni  los  medios  nece- 
sarios para  ejercerlo.  Hay  más:  este  derecho  es  un  gran  deber,  y  los 
deberes  no  se  ceden  ni  se  abdican.  Ha  sido,  pues,  y  será  siempre  un 
enorme  agravio  alejar  á  la  Iglesia  de  los  pobres  y  de  los  enfermos, de 
los  hospitales  y  casas  de  caridad,  de  la  escuela  y  de  los  centros  de  en- 
señanza. No  se  trata  de  invadir  atribuciones  de  la  autoridad  civil; 
sabe  la  Iglesia  hasta  dónde  llega  su  derecho,  y  lo  reclama,   fuerte  en 
la  autoridad  de  Jesucristo,  que  ha  dicho:  /a ,  ensenad  d  íodAS  ¡M$ 
gentes  (Matthaei,  XXVIII,  19),  y  con  el  precepto  evangélico  que  le 
recuerdan  de  continuo  las  graves  palabras  del  Concilio  Tridentino 
(Sess.  22,  capítulo  VIII):  Omnia  quee  ad.,..  pauperes  susientandas  iiif- 
tiiuta  sunty  ipsi  (Episcopi)  ex  officio  suo  justa  saerorum  canowm 
statuta  cognoscant  et  exequátur:  non  obstante  quacumque  consuetu- 
diñe  etiam  immemorahiliy  privilegio  aut  statuto. 
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a  Iglesia  no  pi^e  que  te  le  devuelvan  sus  propiedades,  de  las  cua- 
ie  todas  se  entiende,  fué  contra  derecbo  desposeída,  en  daño  de 
ision  y  con  perjuicio  de  los  pobres  v  de  todo  el  cuerpo  social.  Ni 
era  pide  una  indemnización  sobre  la  base  de  perfecta  igualf'ad  y 
ciencia,  como  en  justicia  procediera.  Sobreesté  particular  media 
ilemne  Concordato:  la  Iglesia  pide  que  se  cumpla  en  esta  parte  y 
das,  mientras  no  sea  modificado  con  el  concurso  de  quien  cor- 
Nftde. 

a  nación  no  puede  pagar  las  asignaciones  del  Concordato,  dice  el 
:  ministro,  y  no  pudiendo,  no  debe.  Con  que  ahora  somos  más 

ss  ()ue  antes ¿De  qué  ha  servido,   pues,  la  desamortización 

íástica?  Justos  juicios  de  Diosl  La  gran  masa  de  los  bienes  de  la 
a ,  que  nos  decían  habia  de  hacer  rebosar  las  arcas  del  Tesoro, 
do  el  fuego  que  ha  devorado  nuestras  inmensas  riquezas  nacio- 

.  La  nación  no  puede ^Y  ya  se  ha  hecho  lo  que  debe  hacer 

deudor  de  buena  f¿  antes  de  declararse  insolvente?  ¿Se  han  mo- 
lo los  gastos,  se  ha  moralizado,  como  ahora  se  dice,  laadminis- 
on  pública,  se  han  hecho  economías?  Nó,  no  se  sale  del  paso  con 
'  la  nación  no  puede. 

a  nación,  se  añade,  da  lo  que  basta No  es  esta  la  cuestión:  la 

ia  pide  lo  suyo,  lo  que  la  nación  le  debe.  Además,  lo  que  ofrece 
oyecto  de  ley  no  basta.  Los  cálculos  del  señor  ministro  están 
idos  s^bre  arena,  y  serian  muy  diferentes  si  hubiese  tomado  en 
ta,  como  era  debido*  todos  los  datos.  Si  en  vez  de  limitarse  á 
ir  el  número  de  habitantes,  hubiese  atendido  á  la  extensión  ter- 
ial  ]r  á  la  topografía  de  nuestro  suelo;  si  no  hubiese  sentado,  con 
ría  inexactitud,  que  el  Clero  español  posee  los  abundantes  subsi- 
supletorios  que  le  supone,  la  conclusión  hubiera  sido  entera- 
te  opuesta;  resultando  que  la  Iglesia  de  Francia,  que  es,  según  pa- 
,  el  modelo  que  el  señor  ministro  ha  tenido  á  la  vista,  lleva  en 
tías  cosas  reconocida  ventaja  á  la  de  España,  y  que  el  Clero  fran- 
(oza,  en  frente  del  español,  de  una  posición  económica  compa- 
amente  desahogada. 

i  ver  cómo  el  señor  ministro  casi  se  escandaliza  de  las  asignacio- 
le  los  Prelados,  culto  catedral,  seminarios,  del  número  de  pre- 
ados  de  nuestras  iglesias  y  de  sus  dotaciones,  según  el  Concorda- 
de  la  existencia  de  unas  pocas  colegiatas,  en  unostiemposenque 
is  nuevos  empleos  se  crean  en  cási  todos  los  ramos  de  la  admi- 
acion  pública,  dotados  con  pingües  sueldos  que  salen  del  bolsillo 
obre  pueblo,  mientras  la  Iglesia  no  pide  sino  la  restitucioá  de 
[Mrte  mínima  de  lo  que  es  suyo,  uno  se  siente  tentado  á  pensar 
\t  mira  como  cosa  desperdiciada  lo  que  se  emplea  en  obsequio  de 
y  sostenimiento  de  sus  ministros,  y  se  aflige  por  lo  presente  y 
por  lo  porvenir.  Tanto  más,  que  lo  poco  que  el  señor  ministro 
la  Iglesia,  lo  da  de  la  manera  ¡>eor,  y  perdone  su  excelencia.  Si, 
,  manera  peor.  En  primer  lugar  impone  á  la  Iglesia,  en  cambio  de 
das  monedas,  que  no  recibirá ,  la  necesidad  de  suprimir  un  buen 
ero  de  diócesis;  todas  las  colegiatas,  excepto  una  sola;  la  mayor 
s  de  las  prebendas,  ó  mejor,  las  suprime  él  mismo,  desde  luego, 
imicndo  las  dotaciones.  Este  modo  de  proceder  es  á  todas  luces 
ático,  sin  que  valgan  á  purgarle  de  esta  nota  algunas  frases  res- 
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petuosas  dirigidas  á  la  autoridad  pontificia:  las  palabras  no  ion  pode* 
rosas  á  cambiar  la  naturaleza  dejos  hechos  7  de  las  cosas.  Da  de  una 
manera  inefícaz»  cargando  la  cuota  á  los  pueblos,  que  agobiados  Üe 
tributos,  siempre  crecientes,  no  pueden  pagar;  indecorosa  para  el  Qe- 
ro,  á  quien  se  coloca  bajo  la  dependencia  de  sus  feligreses  y  de  nB 
alcalde  quizas  irreligioso ,  ó  de  una  Diputación  cuyos  miembros* po- 
drán ser  ateos;  inaceptable,  en  fín,  por  consideraciones  más  altas  que 
las  del  decoro;  porque  hace  imposible  la  misión  del  Clero,  colocándole 
en  pugna  diaria  y  en  desacuerdo  perpetuo  con  el  pueblo.  «¿Quién  es 
tu  enemigo?  Tu  deudor.»  Esto  ha  oído  el  Congreso  hace  pocos  diai^ 
y  esto  es  verdad. 

Con  estos  precedentes,  fácil  es  adivinar  el  criterio  con  que  se  re- 
suelven en  el  proyecto  otros  puntos  conexos,  como  son  el  de  las  Or- 
denes religiosas  y  la  facultad  de  adquirir  la  Iglesia;  y  no  es  necesario 
ni  oportuno  detenerse  en  analizarlos  á  la  luz  de  U  filosofía  y  dek 
Religión,  para  rectificar  los  juicios  del  señor  ministro  y  rechazar  m 
conclusiones.  Mas  lo  es  el  hacerse  cargo  de  una  apreciación  $m 
sobremanera  original.  Habia  dicho  «que  el  despojo  de  la  Iglesia  RK 
efecto  del  predominio  que  en  la  sociedad  obtuvieron  los  prindpioi 
del  89;»  refiriéndose,  sin  embarco,  en  otro  lugar  á  este  mismo  desp^ 
jo,  con  mucha  formalidad  escribe  estas  textuales  palabras:  «Esta  rt« 
volucton  económica  de  los  pueblos  modernos  no  tuvo  su  orígenes 
ningún  sentimiento  de  odio,  ni  en  ningún  propósito  de  persecuciea 
contra  la  Iglesia.»  Ante  esta  aseveración  uno  se  queda  cstupefiícto, 
sin  poder  darse  cuienta  de  lo  que  ha  oido.  'Ahí  Bien  saben  á  qué  ate- 
nerse los  que  han  letdo  la  Historia  de  la  Revolución  francesa,' yáe 
cómo  fué  preparada,  ó  han  vivido  en  España  estos  últimos  cuarcnti 
años.  En  cuanto  á  los  qyip  hayan  estudiado  detenidamente  losdecan* 
tados  principios  del  89,  que,  salvo  unas  cuantas  verdades  comoDesy 
hasta  triviales,  son  la  traducción  axiomática  de  las  blasfemias  de  Vdl- 
taire,  y  de  las  barbaridades  religiosas  y  sociales  de  Rousseau,  quienes 
á  su  vez  las  copiaron  de  los  herejes  de  los  siglos  anteriores,  ino  han 
encontrado  en  el  seno  de  ellos  el  germen  de  los  sentimientos  nácit la 
Igles«;í,  formulados  en  los  artículos  del  proyecto  de  21  de  Setiembre? 
;Y  quien  puede  poner  en  duda  que  son  altamente  benévolos  parala 
Iglesia?  Pero  es  muy  caprichosa  la  Iglesia,  y  también  son  muy  par- 
ticulares ciertos   amigos  suyos.  Estos  siempre  obstinados  en  oose- 
Suiarla;  ella  siempre  desdeñosa  y  hasta  arisca.  Es,  sin  embargo,  yer* 
ad,  es  mucha  verdad,  que  las  caricias  que  le  prodigan  son  muy  pC" 
sadas,  no  la  dejan  respirar,  la  ahogan,  la  matan. 

En  resumen:  el  proyecto  de  ley  fijando  las  Obligaciones  eclesiásti- 
cas y  las  relaciones  económicas  entre  el  Clero  y  el  Estado,  presentado 
por  el  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia  en  21  de  Setiembre  último, 
es,  hecha  abstracción  de  su  siempre  respetable  personalidad^  herético, 
j>orque  despoja  á  la  I.^lesia  de  atribuciones  que  pertenecen  ft  su  cons* 
titucion  esencial;  es  cismático,  porque  usurpa  la  autoridad  que  lees 
propia;  es  injusto,  porque  le  niega  lo  que  es  suyo;  es  opresor,  porqoe 
le  priva  de  la  libertad  é  independencia  necesarias;  es  irrisorio,  porque 
es  ineficaz  para  el  fin  de  dotar  á  la  Iglesia.  Es,  por  consiguiente,  inad- 
misible. Y  por  tanto,  uniendo  el  que  suscribe  su  vos  á  la  de  sus  vene-^ 
rabies  hermanos  reunidos  en  Zaragoza,  en  su  Exposición  del  18  del 
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actnaly  ruega  i  las  Cortes  se  sirvaa  desecharlo,  ó  en  otro  caso  admi< 
drlc  la  protesta  que  dejo  anunciada  al  principio  y  formula  aquí  res* 
petoosamente  y  como  proceda  en  derecho. 

Tortosa  20  de  Octubre  de  18T2.— Benito,  Obispo  de  Tortosa. 


DEL  SEÑOR  ARZOBISPO  DS  GRANADA. 

Ai   Congreso, 

.  El  Arzobispo  de  Granada  y  su  Cabildo  metropolitano  acuden  res - 
¡Melosamente  al  Congreso  maoifcstanio,  c^ue  desde  que  vieron  re - 
áñdttcido  y  presentado  de  nuevo  á  la  deliberación  de  los  Cuerpos 
Mkgisladores  por  el  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia  el  proyecto 
leley  fijando  el  presupuesto  de  Obligaciones  eclesiásticas  y  las  reía- 
alones  económicas  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  determinaron  por  de- 
pierde  conciencia  representar  contra  él;  y  se  hallaban  redactando  al 
efecto  una  razonada  exposición,  pidiendo  á  los  señores  Diputados  que 
H  sirTÍesen  desechar  dicho  proyecto  como  notoriamente  injusto,  co- 
mo anticanónico  y  depresivo  de  la  ^autoridad  y  dignidad  de  la  Igle- 
áa,  ycomo  contrario  á  su  libertad  é  independencia,  cuando  han  vis- 
to con  la  mayor  satisfacción  y  complacencia  la  que  con  el  mismo  ob- 
jeto han  dirigido  al  Congreso  los  respetables  y  dignísimos  Prelados 
Kunidosen  la  católica  é  invicta  ciudad  de  Zaragoza,  con  motivo  de 
h  solemne  consagración  del  Templo  Metropolitano  de  Nuestra  Señora 
del  Pilar  de  la  misma. 

-    Y  como  quiera  que  en  dicha  Exposición,  autorizada  con  tan  gran 
lAmero  de  ñrmas  de  insignes  Prelados,  se  propone  con  gran  lucidez 
b.  misino  que  los  exponentes  pensaban  y  podian  decir;  deseando  no 
fiplcstar  la  atención  del  Congreso  con  la  repetición  de  la  misma  doc- 
naay  cuasi  idénticos  argumentos,  tienen  por  mejor  hacer  suyo  todo 
liunto  dicen  y  exponen  los  referidos  Prelados,  y  adherirse,  como  se 
dhieren  desde  ahora  completamente,   á  sus  respetuosas  reclamacio- 
a  y  solemnes  protestas  contra  el  mencionado  proyecto  de  ley  y  pre- 
apuesto  de  Obligaciones  eclesiásticas;   proyecto  que  á  pesar  de  las 
^Ctas  intenciones  y  sentimientos  religiosos  que  ostenta  su  autor   en 
exposición  que  le  precede,  y  á  pesar  de  la  nrmísima  convicción  que 
^nifiesta  al  final  de  la  misma,  <de  que  una  vez  aprob  )do,  será  un 
)^a  progreso  en  nuestro  derecho  público,  y  señalará  el  principio  de 
■'«nueva  y  más  feliz  era  parala  Iglesia  Citólica;»  los  exponentes 
tKÍgan  por  el  contrario  el  tristísimo  convencimiento  de  que  será  un 
WÚkúe  retroceso  en  nuestro  derecho  público,  y  señalará  una  nueva 
Ik  de  infelicidad,  de  tribulación  y  de  angustia  para  nuestra  Religión 
Mfsima;  porque,  como  decían  a  las  Cortes  en  27  de  Abril  de   1870 
l!!Obispos  españoles  residentes  en  Roma  con  ocasión  del  Concilio 
fttménico  Vaticano  al  representar  y  protestar  contra  el  mismo  pro-*' 
CKo»^  aunque  salvando  la  intención  de  su  autor,  tno  puedtf  dudarse 
^  su  tendencia  no  es  otra  que  la  ruina  y  destrucción  de  la  Iglesia 
•lólica.  Apostólica,  Romana  en  España.» 
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Y  por  sí  esta  apreciación  de  los  Obispos  pareciese  i  algunos  seño- 
res Diputados  algo  exagerada  ó  muy  apasionada  al  meaos»  como  pro- 
cedente de  personas  que  por  su  dignidad  y  sagrado  carácter  tienen  y 
deben  tener  un  vivísimo  mteres  por  la  causa  de  la  Iglesia  y  del  Cato- 
licismo, se  atreven  los  exponentes  á  recordarles  aquí  las  notables  pa- 
labras que  contra  dicho  proyecto  pronunció  en  la  sesión  del  día  U 
del  mes  actual  un  señor  diputado,  que,  según  aparece  del  extracto 
oficial  de  la  Gaceta^  ni  es  católico,  ni  amigo  de  la  Iglesia  Católica,  ni 
quiere  que  se  llame  católico  el  Congreso,  ni  aun  que  se  invoque  eafi 
el  espíritu  del  Dios  católico,  declarando  además  que  su  voz  se  alsirf 
siempre  contra  los  principios  católicos,  y  cuyo  testimonio  no  puede 
por  lo  mismo  serles  sospechoso  de  parcialidad  y  de  interés  á  favor  del 
Clero  y  de  la  Iglesia. 

«Pero  además  de  esto,  decía  el  señor  Diputado,  hay  que  denna- 
»cíar  también,  ante  la  conciencia  del  puebloespañol,  el  espirita  que 
>domina  en  el  provecto  de  ley  presentado  por  el  señor  mmistro  de 
«Gracia  j  Justicia.  Sobre  incurrir  en  la  misma  indignidad  y  en  h 
>misma  injusticia  que  acabo  de  censurar,  hay  en  ese  proyecto  otra 
«propósito  que  yo  condeno  en  nombre  del  derecho ;  hay  el  pio- 
»pósito  de  que  el  Culto  y  Clero  sean  pa^adM  por  los  Municipios  y 
»las  provincias,  respondiendo  á  un  principio  que  yo  oí  en  cicrtí 
»ocasion  á  una  persona,  acaso  no  extraña  á  este  proyecto.  ¿Qnién  a 
senemigo  del  que  cobra?  decia  esa  persona.  El  que  paga.  Pues  ht- 
>gamos  depender  al  bajo  Clero  del  Municipio,  y  al  alto  Clero  de  h 
>D¡putacion  provincial,  y  el  encarnizamiento  que  traerá  entre  esas 
»corporacioncs  la  lucha  por  el  becerro  de  oro,  harJt  que  vajramos 
tdescatoli^ando  este  pueblo,  y  que  se  estimen  en  más  los  bienes  qnc 
>se  cotizan  en  Bolsa,  que  los  bienes  que  se  prometen  para  más  allá  de 
»la  tumba.» 

Después  de  trascribir  estas  palabras,  que  no  son  de  Obispo,  ni  de 
Gérigo,  ni  siquiera  de  católico,  concluyen  los  exponentes  rogando  á 
los  señores  Diputados,  que  desestimen  y  desechen  el  citado  proyecio 
de  Obligaciones  eclesiásticas,  y  exijan  del  Gobierno  el  cumplimiento 
de  estas  conforme  al  Concordato  de  1851,  contra  el  cual  nada  pocdc 
ni  debe  hacerse  sin  el  acuerdo  de  la  Santa  Sede. 

Granada  23  de  Octubre  de  1872.^Bienvenido,  Árf  obispo  de  GrA* 
nada. 


DEL  SENOP   OBUPO  DE  TU  Y. 


Al  Congreso. 


El  Obispo  que  suscribe  se  acerca  hoy  al  Congreso  de  los  Diputa* 
dos  en  demanda  respetuosa  de  un  acto  de  reconocida  justicia,  el  cnm* 
plimiento  de  un  deber  sagrado,  cual  es  el  pago  de  las  asignaciones  de 
Gultoy  Clero,  que  se  adeudan  alas  iglesias  de  su  Diócesis  y  á  loi 
ministros  de  ellas.  Tan  repetidas  como  infructuosas  han  sido  mis  re* 
damaciones  al  Gobierno  de  la  nación  desde  el  funestamente  célebre 
decreto  sobre  juramento  del  Clero,  que  se  publicó  en  17  de  Mano 
de  1870. 
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En  vano  he  redoblado  el  fervor  de  mis  reclamaciones,  á  proporción 
ue  he  visto  con  amargo  ^  dolor  la  angustiosa  estrechez  con  que  mi 
BSpetable  Cabildo  ha  podido  cubrir  las  atenciones  del  culto,  teaien- 
D  qoe  poner  en  ejercicio  su  incansable  celo  para  no  ver  cerradas  las 
Bertas  del  templo ;  la  penuria  de  mi  virtuoso  Clero  y  la  espantosa 
lisería  á  que  se  le  ha  reducido,  y  sufre  con  una  abnegación  heroica: 
i  resoltado  de  todas  mis  gestiones  ha  sido  siempre  la  negativa  ó  el 
ICBcio,  que  me  habia  hecho  caer  la  pluma  de  las  manos,  resuelto  á 

0  cinplearla  más  en  este  asunto.  Pero  hace  pocos  meses  vi  con  agrá* 
■Me  sorpresa  que  se  habían  pagado  todos  sus  atrasos  á  algunas  dio- 
■is,  y  creyendo  de  buena  fé  que  habia  llegado  el  dia  de  la  repara- 
iooi^  y  que  el  Gobierno,  hecho  cargo  de  la  justicia  de  nuestras  recla- 
laeíones,  habia  resuelto  satisfacerlas,  no  dudé  renovarle  mi  respetuo- 

1  exposición  al  objeto...  ¡Ilusión  vanal  El  pasajero  homenaje  que 
I  tributó  á  la  justa  reclamación  de  muy  pocas  afortunadas  diócesis, 
IM6  ser  una  sorpresa  ó  equivocación  del  Gobierno,  que  tan  pronto 
I  teparó  del  buen  camino;  pero  poniendo  mis  de  relieve  y  haciendo 
Mltar  una  verdad  que  estaba  ya  en  la  conciencia  de  todos ,  á  saber, 
oie  el  juramento  del  Clero  no  es  más  que  un  pretexto  especioso  de 
■ese|ha  echado  mano  para  encubrir  ó  cohonestar  al  menos  la  no- 
Mia  injusticia  con  que  retiene  el  pago  de  sus  asigcuciones  á  las  de- 
lis' diócesis  que  se  hallan  en  el  mismo  é  idéntico  caso. 

Guando  observo,  señores  Diputados,  la  legitimidad  de  los  títulos 
te  autoriza  la  percepción  de  nuestros  haberes;  cuando  recuerdo  la 
nérosa  abnegación  con  que  la  Iglesia  entregó  á  la  nación  española 
IM  inmensos  bienes,  á  cambio  de  una  modesta  retribución  parasub- 
lalr  á  la  manutención  de  sus  ministros,  y  á  las  atenciones  del  cul* 
^  cuando  contemplo  la  maravillosa  trasformacion  que  ha  sufrido  el 
Velo  español  en  los  últimos  cincuenta  años,  debida  en  su  mayor  par- 
^f  la  desamortización  eclesiástica,  el  aumento  de  nuestra  marina  y 
I  nuestros  arsenales,  la  profusión  de  carreteras  que  se  cruzan  por 
iBos  los  ámbitos  de  la  nación,  esa  red  de  ferro-carriles,  que  han 
divertido  á  la  España  toda  en  un  solo  pueblo,  y  le  han  abierto  co- 
bnicacion  y  paso  á  todas  las  naciones  de  Europa,  esas  hileras  de 
ftmbres  que  trasmiten  instantáneamente  nuestros  pensamientos  de 
i  pueblo  á  otro,  y  penetran  hasta  en  las  aldeas  más  humildes,  no 
MBdo  menos  de  exclamar  con  un  dolor  profundo:  |\hl  la  España 
ttderna  podrá  jactarse  de  haber  introducido  en  el  suelo  español  las 
ftf  grandes  y  útiles  mejoras,  pero  nunca  podrá  borrar  de  su  frente 
£n&mante  nota  de  ingratitud  para  con  su  buena  madre  la  Iglesia, 

quien  ha  recibido  su  jugo,  su  savia,  su  nuevo  ser  y  su  vida  toda. 

Dispensad,  señores  Diputados,  este  momento  de  expansión  al  an* 
^no  Obispo  que  suscribe,  testigo  presencial  de  la  desamortización 
kcálsttca  desue  su  origen  hasta  nuestros  dias.  Sí,  Prelado  de  una 
tacase  monacal  antes  que  Obispo,  fui  una  de  las  primeras  víctimas 
-  Jl  desamortización  eclesiástica,  y  no  se  me  olvidarán  jamás  las 
fenorables  palabras  que  pronunció  entonces  un  célebre  diputado  es- 
HMi  y  eminente  hombre  de  estado,  en  el  seno  de  la  representación 
Monal.  Poco  conforme,  sin  duda,  con  el  destino  que  se  daba  ^á  los 
Mvctos  de  la  desamortización  dijo:  ecuidado,  señores  Diputados, 
Irnos  cautos  y  previsores:  los  bienes  de  la  Iglesia  españolai  de  que 
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la  nación  ya  haciéndose  cargo,  forman  un  tesoro  inagotable,  capaz  de 
enriquecer  no  una,  sino  muchas  naciones.  Si  la  nación  espaóoli 
utilizara  con  discreción  y  prudencia  este  tesoro,  tendría  en  su  mano 
una  palanca  bastante  poderosa  para  remover  todas  las  naciones  de 
Europa.»  Pues  bien,  señores  Diputados,  ese  tesoro  de  inmensa  rí<|ae- 
za,  esa  multitud  de  millones,  que  si  se  redujeran  á  guarismo  arrojitria 
una  cifra  que  asombraría  al  mundo,  no  producen  siquiera  ea  manos  de 
la  Revolución  para  su  legítima  propietaria,  la  Iglesia  española,  el  mis^ 
rabie  rédito  que  importan  las  modestas  dotaciones  consignadas  en  el 
Concordato  para  los  ministros  de  la  Religión  y  las  atenciones  delcaho. 
Muchas  reñexiones  podría  añadir  alas  que  llevo  indicadas;  peco 
llega  á  mis  manos  la  luminosa  Exposición  que  los  Obispos  reunidos 
en  Zaragoza  con  motivo  de  la  solemne  consagración  del  Templo  de 
Nuestra  Señora  del  Pilar  dirigen  á  los  Diputados  de  la  Nación  coa  esie 
mismo  objeto,  y  ante  las  convincentes  razones  que  alegan  con  sasa- 
perior  sabiduría,  omito  mis  nuevas  reñexiones,  y  adhiriéndome  al 
pensamiento  de  mis  dignísimos  hermanos,  la  suscribo. 

Por  la  misma  razón,  pero  con  motivo  más  poderoso,  me  adhiero 
también  y  suscribo  la  sqgunda  exposición  de  los  Ilustres  Prelados  re- 
unidos en  Zaragoza,  en  que  piden  al  Congreso  délos  Diputados  qoe 
se  sirva  desechar  el  proyecto  del  arreglo  del  Clero  presentado  i  sv 
aprobación  por  el  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia.  Y  hé  dicho 
con  motivo  m^^s  poderoso,  por  que  al  fin  la  retencioi^  de  nuestras  asig- 
naciones podría  considerarse  como  una  suspensión  de  pagos,  y  no  £u- 
tarian  pira  apoyarla  razones  especiosas,  aunque  siempre  fútileí  éin- 
justas:  pero  el  proyecto  del  arreglo  del  Clero,  presentado  por  el  s^óor 
ministro  de  Gracia  y  Justicia,  entraña  una  gravedad  inmensa  y  ofrece 
consecuencias  muy  lamentables  para  la  Iglesia  y  para  el  Estado.  La 
revolución,  señores  Diputados,  ha  conseguido  en  sus  cuatroafiosde 
existencia  empobrecer  al  Clero  español,  humillarle  y  reducirle  i  la 
miseria  más  espantosa;  ha  conseguido  cerrar  muchos  templos,  des- 
truir otros,  y  dejar  expuestos  los  que  quedan  á  la  más  vergoniosa 
ruina;  pero  no  ha  conseguido  descatolizar  al  pueblo  español,  <)ueea 
su  inmensa   mayoría  y  casi  totalidad  es  eminentemente  católico,  y 
conserva  la  integridad  de  su  fe,  el  fervor  de  su  piedad,  y  la  veneración 
proverbial  y  profundo  respeto  que  ha  tributado  siempre  á  los  minis- 
tros del  altar;  respeto  y  veneración  que,  á  no  dudar,  se  han  acrecen- 
tado en  los  dltim  os  tiempos,  ante  las  vejaciones  y  persecuciones  in* 
justas  de  que  consideran  víctimas  inocentes  á  los  que  son  sus  padres 
espirituales,  sus  pastores  y  maestros. 

Este  desdichado  proyecto  parece  destinado  á  amenguar  esta  vene- 
ración y  este  respeto,  y  romper  el  fuerte  lazo  que  estrecha  el  sagrado 
vfticulo  de  amor  que  ha  existido  siempre  entre  la  Iglesia  y  el  Estado, 
entre  el  pueblo  y  el  sacerdocio,  entre  lo  temporal  y  lo  eterno.  No  nai- 
siera,  señores  Diputados,  que  se  atribuyese  á  una  aprensión  vulgar  ons 
temor  pueril  lo  que  es  fruto  de  la  experiencia;  que  no  es  este  proyecto 
un  pensamiento  original,  fruto  de  alguna  imaginación  fecunda,  sino 
una  imitación  mal  aplicada  del  ensayo,  que  ya  se  hizo  en  otros  tiem- 
pos en  esta  nación  infortunada;  imitación  descarnada  de  todo  lo  qoe 
tenia  aceptable  aquel  ensayo,  y  convertida  en  un  esqueleto  repug- 
nante y  odioso. 
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cierto,  señores  Diputados,  que  en  aquel  ensayo  se  encargó  á  los 
ipios  el  pago  de  las  Obligaciones  eclesiásticas;  pero  se  les  dejó  el 
icurso  de  las  contribuciones,  que  el  Gobierno  aceptaba  como 
*s,  presentando  los  recibos  de  los  partícipes  eclesiásticos;  y  aun 
ido  produjo  tan  funestos  resultados,  que  fué  preciso  retirarle:  y 
le  muchos  Ayuntamientos  que  agobiados  de  pagos,  y  escasos 
'e  de  recursos,  á  fin  de  cubrir  sus  cuentas  con  el  Gobierno  exi- 
» los  partícipes  eclesiásticos,  con  la  garantía  de  su  buena  fe,  reci- 
ticípados  de  sus  haberes,  que  no  llegaban  luego  á  .  hacer  efectivos 
)r  medio  de  personales  reclamaciones  y  luchas  desagradables 
»s  mismos  Ayuntamientos.  Y  si  esto  sucedió  en  aquel  ensayo, 
•  de  tan  buenas  condiciones,  ¿qué  sucedería  ahora  con  este  des- 
o  proyecto,'que  impone  á  los  pobres  y  esquilmados  munici- 
la obligación  irrealizable,  puesto  que  no  les  deja  recurso  alguno 
o  para  satisfacerla!*  Temo  con  mucho  fundamento,  que  á  la  eje* 
i  de  este  pro3recto  seguirla  la  confusión  y  el  desorden,  la  des- 
zacton  del  puebloy  el  desprestigio  del  Clero,  estableciendo  como 
ice  entre  el  Clero  y  el  pueblo  un  antagonismo  funesto,  una  pug- 
tfnua,  una  lucha  sin  truega,  pues  no  hay  mayor  enemigo  del 
•bra,  que  el  que  paga. 

'lilcimo,  Señores  Diputados,  el  proyecto  del  ye&or  ministro  de 
y  Justicia  inñere  una  injuria  grave,  una  herida  funesta  á  la  alta 
id,^á  la  suprema  autoridad  del  Soberano  Pontífice,  que  tiene 
ido  con  la  Nación  española  el  más  solemne  de  los  Concordatos, 
to  bilateral,  cuyas  bases  y  condiciones  no  pueden  alterarse,  ni 
vemente,  sin  el  concurso  y  anuencia  de  ambas  partes.  Y  si  la 
a  nación  española,  celosa  siempre  de  sus  derechos  y  de  su  ho- 
!  ofende  del  más  leve  agravio  que  le  infiera  otra  nación  cual- 
f  y  reclama  sin  descanso,  hasta  que  recibe  satisfactorias  expli* 
es,  que  dejen  su  honor  á  cubierto,  ¿con  qué  derecho  se  permi- 
trajar  la  alta  dignidad  de.  la  primera  Magestad  de  la  tierra? 
;no  de  los  héroes  ultrajar  álos  débiles!  Omitamos,  Sres.  Dipu- 
reflexiones  que  podrían  ruborizarnos,  y  amenguar  la  proverbial 
a  déla  siempre  hidalga  y  católica  España.  Y  puesto  que  la  gran 
íade  los  señores  Diputados,  en  la  discusión  del  Mensaje,  ó  sea 
tacion  al  discurso  de  la  Corona,  han  consignado  sus  deseos,  y 
io  hacer  los  mayores  esfuerzos  para  reanudar  las  amistosas  re- 
»  de  la  católica  nación  española  con  la  Santa  Sede,  séame  per*- 
advertirles,  que  no  se  podria  encontrar  un  sendero  más  tor- 
un  camino  mas  errado  para  llegar  á  conseguirlas,  que  el  des- 
lo  proyecto  del  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia. 
'  todo  ello,  pues,  reitero  mi  adhesión,  y  suscribo  las  dos  exposi- 
de  los  ilustres  Prelados  que  dejo  citadas,  protestando  en  caso 
rio  de  cualquier  alteración  6  modificación  que  se  decrete  por 
iridad  civil  en  materias  eclesiásticas  comprendidas  en  el  Con- 
o,  sin  el  consentimiento  y  aquiescencia  del  Padre  común  de  los 

acio  Episcopal  de  Tuy  24  de  Octubre  de  1872.— Ramón,  Obispo. 
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DEL  SEÑOR  OBIfPO  DE  GUAOIX. 

•  > 

Ál  Congreso  de  señores  Diputados* 

El  Obispo,  Cabildo  y  Beneficiados  de  la  Santa  Apostólica  Igksii 
Catedral  de  Guadix,  ea  su  nombre  y  en  el  de  todo  el  Clero  de  la  dió- 
cesis, se  ve  en  la  precisión  de  molestar  la  atención  del  Congreso  so^ 
bre  el  proyecto  ^  de  dotación  del  Culto  y  Clero  presentado  por  d 
Eterno,  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia.  Cuando  esperaban  que 
se  tratase  de  remediar  los  muchos  males  que  viene  padeciendo  It 
Iglesia  española  y  la  triste  situación  en  que  se  encuentra,  ven  con  si 
mayor  sentimiento  que  se  pretende  el  que  esos  males  se  aumenteo  y 
esa  situación  se  haga  insoportable,  fisto  seguramente  vendría ása- 
ceder  si  se  aprobase  el  referido  proyecto.  En  él  se  disminoycn  iii 
dotaciones,  particularmente  del  Culto  y  Clero  catedral,  de  tal  mina- 
ra, que  no  es  posible  se  pueda  sostener,  aun  en  el  caso  de  ooe  ht 
percibiese,  lo  que  es  muy  difícil  y  punto  menos  que  imposible,  lo 
mismo  respecto  del  Clero  catedral  que  del  parroquial,  atendido  d 
modo  y  forma  que  se  establece  para  su  percepción.  Pero  aún  no^ci 
esto  lo  más  sensible.  Lo  son  las  innovaciones  que  se  hacen  en  iadi^ 
ciplina  actual  de  la  Iglesia  de  España,  tan  contrarias  á  las  leyes  do  h 
justicia,  á  solemnes  pactos,  á  la  autoridad,  independencia  y  libertiá 
de  la  Iglesia,  y  aun  al  dogma  católico.  Los  exponentes  no  molestarla 
más  la  atención  cjel  Congreso  deteniéndose  á  demostrarlo,  poroue  lo 
han  hecho  muy  cumplidamente  los  Sres.  Prelados  reunidos  en  ¿m- 
goza  para  la  consagración  de  aquel  Santo  Templo  Metropolitano'ensa 
Exposición  del  12  de  este  mes.  A  esta  Exposición  se  adhieren  en  nn 
todo  los  que  suscriben,  y  reclamando  y  protestando  en  favor  de  It 
libertad  de  la  Iglesia  y  de  sus  derechos,  suplicati  al  Congreso  se  sirva 
desestimar  el  mencionado  proyecto. 

El  poco  respeto  con  que  se  han  mirado  hace  ya  tiempo  los  dere- 
chos de  la  Iglesia,  es  sin  disputa  una  de  las  causas  más  poderosas  di 
los  muchos  males  que  afligen  á  la  sociedad.  La  falta  de  medios  y  ra- 
cursos,  la  de  personal,  por  más  que  se  diga  en  contrario,  j  los  entoc^ 
pecimientos  que  encuentra  el  Clero  para  enseñar  y  moralizar  al  pue- 
blo, hacen  que  la  inmoralidad  y  la  insubordinación  cundan  y  se  pro- 
paguen de  un  modo  espantoso:  de  manera  que  los  hombres  veadria 
á.hacerse  ingobernables.  La  Iglesia  Católica  es  la  que,  si  nó  se  la  con- 
traría, puede  poner  el  diaue  que  contenga  este  torrente  devastador.. 
Ella  ha  sido  la  que  en  todos  tiempos  con  su  doctrinas,  con  sus  cá- 
nones y  :on  sus  instituciones ,  ha  sabido  y  podido  remediar  eficaa» 
mente  los  males  de  la  sociedad,  y  es  trabajo  perdido  buscar  de  otra 
parte  el  remedio,  tratándola  á  ella  con  posa  consideración. 

Por  eso  jos  exponentes,  no  sólo  como  eclesiásticos,  sino  también^ 
como  españoles  amantes  de  su  patria,  piden  encarecidamente  á  lao 
Cortes  que  hagan  porque  no  se  aflija  más  al  Clero  con  disposiciones 
que  repugna  su  conciencia,  como  contrarias  á  las  leyes  y  al  es^ritv 
de  la  Iglesia,  y  que  se  le  trate  y  atienda  con  las  consideraciones  que 
por  su  acción  verdaderamente  civilizadora  y  por  sus  penosos  trabojea- 
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en  hita  de  U  humtniáid  m  le.debea  ea  todei  parta,  j  taaj  partícu- 
.  tarmeate  en  nni  nicion  emiMutemoate  catóUcí . 

Gnadiz  25  de  Octubre  de  1972. — Mariano,  Obitfa  dt  Guadix  y 
ficf«.— (Signen  lu  firmas.) 


DBL  nÜOR  OBIIPO  DK  UÍLAGA 

Á  las  Córits  dt  la  Naeton. 

' .  El  Oiñtpo  de  Málaga,  profaada méate  afectado  con  la  lectura  del 
pnnceto  de  lejr  ^ue  te  ha  presentado  al  actual  Congreao  por  el  ilni- 
ITMO  icfin:  miniítro  de  Gracia  j  Juiticia,  coa  la  fecba  de  21  de  Se- 
tkmbn  dltino,  en  cuan pli miento  de  lui  mli  lagnido*  deberé*,  ca 
nprctentacion  de  en  Cabildo  catedral  y  del  Clero,  j  en  luo  del  dere- 
cho oue  fe  concede  el  arL  17  de  la  Conitítucioa  del  pati,  aunque  coa 
*^   ~  ia  pena  7  harto  dolor  de  tu  corutHi,  no  pnede  dejar  de  unir  la 


I,  por  lealtad  y  por  patriotismo  á  loa  Cuerpos  Coiegislad 
rat  oac,  según  procede  ea  justicia  y  dederecbo,  no  le  presten  sn 
■probacioa;  pues  aunque  la  intención  y  el  fia  del  ministro  retpon- 
mMo  que  lo  suscribe  sea  el  mís  recto,  el  mis  religioso  y  el  mis  lano, 
•alo  Cierto  que  el  mal  llaiAada  arreglo  del  Clero  es  injusto  con  rela- 
ción al  Municipio,  i  U  Proriacia  y  al  Clero,'  é  ine&caa  é  ilusorio  para 
d  cobro  de  las  asignación»  que  en  él  se  consignan,  como  el  que  sus- 
cribe probará  deipncs. 

Pocos  dias  habían  trascurrido  después  de  aquel  ea  que  resonaron 
por  todoa  los  innatos  de  la  Penlninla  las  consoladoras  n-asct  de  «que 
el  noaarca  sentía  vivamente  que  oo  se  hubieran  reanudado  las  anii- 

n  relaciones  con  la  ^anta  Sede,  j  sus  propósitos  j  deseos  de  llegar 
acuerdo  con  el  Padre  común  de  los  ñeles,»  cuando  se  presentó 
en  las  Gdrtcs  el  provecto  de  ley  í  qne  se  refiere  esta  humilde  Exposi- 
ción, que  más  que  de  arreglo,  pudiera  llamarse  coa  toda  propiedad 
de  decapitación  del  Clero,  por  mis  que  no  sea  esa  la  voluntad  del  se- 
ñor ministra  al  presentarlo  para  que  sirva  de  preliminar  para  resta- 
blecer aquellas  deseadas  relaciones;  y  como  ai  no  se  hubiera  amarga- 
do lo  bastante  el  coracon  de  los  católicos,  del  Clero,  del  Episcopado  y 
del  Padre  Santo,  ni  violentado  profundamente  so's  conciencias  con 
Iti  leyes  y  decretos  sobre  libertad  de  cultos,  enseñaasa  y  asociaúones 
rdigioaas,  seminarios  concillare!,  archivos  y  bibliotecas,  unificación 
de  tueros,  matrimonio  y  registro  civil,  suspensión  de  proveer  pre- 
bendas eclesiásticas,  nombramientos  de  deanes,  y  tantas  y  tantas  otras 
diapeajciones  contrarias  í  lo  ordenado  por  los  sagrados  Cínonet  y 
pactos  concordatos  con  la  Silla  Apostólica,  se  presenta  segunda  vez 
por  el  mismoseñor  ministro  el  referido  proyecto,  cual  sí  fuera  su  bello 
.  ideal  y  el  que  había  de  labrar  la  felicidad  de  este  infortunado  pafs  en 
d  Arden  político,  moral,  religioso  j  económico,  rompiendo  con  & 
baita  la  última  pígiaa  que  quedaba  del  Concordato  de  1851,  pues  por 
6  ic  constitnye  el  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia  en  único  y  so- 
berano pontífice  de  la  nueva  Isletia  qne  pretende  establecer:  suprime 
i  sa  placer  Ambiciados  y  Obispados,  Dignidades  y  Canoñgits,  y  Be- 
18 
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nefíciados  y  Capellanes;  y  á  los  qu«  por  gracia  deja,  es  cnenna  su  do- 
tación hasta  el  punto  de  nb  poder  sabststir  coa  elUí  y  establece  nni 
forma  de  ;>ágo  tan  meñ:as  como  ilusoria.  ' 

Verdad  es  que  para  hacerlo  así,  y  para  dar  á  la  Igleste  y  á  sus  mi- 
nistros este  verdadero  golpe  de  gracia,  que  en  este  país  se  designa  con 
otro  nombre,  procura  con  marcada  intención  y  reconocido  estudio  en 
el  e^ctcnso  y  cauteloso  preámbulo  del  proyecto,  comparar  la  situacioo 
del  Clero  de  PVancia,  Bélgica  y  Portugal  con  el  de  España,  á  fía  de 
dar  algunas  tintas  de  justicia  i  su  acuerdo  y  hicer  ver  que  intenti 
labrar  \n  felicidad  de  los  ministros  de  la  Rejigion  Católica;  pero  se  ha 
olvidado  por  completo,  ó  se  ha  cuidado  mucho  dé  no  consígoafcofi 
el  bfígcn  de  las  dotaciones  del  Culto  y  Clero  español  pbr  el  Estado, 
la  fabulosa  suma  á  que  asciende  los  bienes  vendidos  á  la  Igleúa  y  su 
ministros:  la  obligación  que  tiene  el  Estado  de  indemnizar  pan  que 
nunca  «e  le  pXieda  dar  el  nombre  que  da  el  Derecho  á  quiea  le  apro- 
pia de  lo  ajeno  contra  la  voluntad  de  su  dueño  legítimo,  y  la  expli- 
cación oportuna  de  que  la  dotación  consignada  por  el  Concordato  il 
Culto  y  Clero  era  muy  exigua  é  insignifícante  para  la  compeosacioo 
c]ue  tenian  derecho  á  reclamar.  De  esta  suerte  habria  r^ultado  la 
imparcialidad;'  mas  si  se  hubiera  hecho  a^í,  entonces  hubieran  viittt 
todos  los  españoles,  y  más  aún  los  señores  Diputados,  la  injasttcia  dd 
pro>ecto,  y  las  pueblos  se  habrian  levantado  como  un  solo  hombre 
para  protestar  contra  él,  y  con  especialidad  los  Municipios  y  las  ffi- 
putaciones. 

No  es  tampoco  el  ánimo  del  Prelado  que  suscribe  hacer  la  historia 
de  este  asunto  importante,  porque  es  tan  reciente  y  tan  conocido^ 
que  está  fresco  y  como  goteando  sanare  en  la  memoria  de  todoslos 
representantes  del  país,  que  son  ilustrados,  españoles,  caballcrosy 
católicos.  No  pretende  tampoco  referir  los  males  causados  á  la  I^oia 
y  sus  ministros  desde  hace  cuatro  años,  ni  presentar  á  las  Cimacas 
un  memorial  de  agravios  con  fundamentos  de  hechos  y'  de  deredios 
con  que  probar  sus  justas  quejas,  sino  protestar  solemnemente,  caai 
nombre  y  en  el  de  su  Cabildo  catedral  y  Clero,  contra  tan  ilegal  y  an- 
ticanónico proyecto;  demostrar  que  es  injusto, en  la  forma  presenta- 
da, por  el  gravamen  que  indebidamente  impone  á  la  Provincia  y  al 
Municipio,  al  par  que  también  injusto,  ineñcaz  é  ilusorio  para  d 
Clero,  y  rogar  a  los  Cuerpos  Colegisladores  que  no  le  presten  sutprO" 
bacion. 

Que  es  injusto  con  relación  al  Municipio  y  á  la  Provincia,  se 4^ 
muestra  de  un  modo  evidente  y  palmario  con  sólo  la  letra  del  primff 
párrafo  del  art.  21  de  la  Constitución,  que  el  Gobierno  y  las  CÓrtei 
han  declarado  con  repetición  no  infringirán  nunca,  el  cual  dice  asi: 
«La  N^ion  se  oh-iga  á  mantener  el  culto  y  los  ministros  de  la. Reli- 
gión Católica.»  Y  ni  puede  dejarlo  de  cumplir  por  sí  el  Gobierno  di 
la  Nación  sin  violar  la  Constitución,  ni  el  Gobierno  ni  las  Cortes  poe- 
den,  constitucionalmente  obrando,  imponer  esa  obligación  al  Muni- 
cipio y  á  la  Provincia,  porc^ue  excede  á  las  facultades  de  su  podtf  le- 
gislativo, como  Cortes  ordinarias. 

Es  por  tanto  indudable  que  no  puede  hacerse  legalmente  esta  tras- 
ferencia  de  obligación  de  la  N.iclon,  para  que  pase  á  ser  del  Muniópío 
y  de  la  Provincia,  sin  que  se  modiñ^ue  y  altere  el  artículo  coostita- 
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en  bien  de  la  humanidUid  se  le. deben  en  todas  partes»  y  may  particu- 
larmente en  una  nación  eminentemente  católica. 

Guadix  25  de  Octubre  de  1872.— Mariano  ,  Obispo  de  Guaiix  y 
Boftf.— (Siguen  las  firmas.) 


OKL  ssfroR  ÓBnpo  DK  iIjClaoa 
Á  las  Caries  de  la  Nación* 

^  •  El  Obispo  de  Málaga,  profundamente  afectado  con  la  lectura  del 
pmrecto  de  ley  que  se  na  presentado  al  actual  Congreso  por  el  ilus- 
trado señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  con  la  fecba  de  21  de  Se- 
dombre  último,  en  cumplimiento  de  sus  más  sagrados  deberes,  en 
ftpreaentacion  de  su  Cabildo  catedral  y  del  Clero,  y  en  uso  del  dere- 
d»  que  le  concede  el  art.  17  de  la  Constitución  del  país,  aunque  con 
•boada  pena  y  harto  dolor  de  su  corazón,  no  puede  dejar  de  unir  su 
tus  ft  la  de  sus  venerables  hermanos  en  el  Episcopado,  pidiendo  por 
conciencia,  por  lealtad  y  por  patriotismo  á  los  Cuerpos  Colegislado- 
ves  que,  según  procede  en  justicia  y  de  derecho,  no  le  presten  su 
■proMcion;  pues  aunque  la  intención  y  el  fin  del  ministro  respon- 
sable que  lo  suscribe  sea  el  más  recto,  el  más  religioso  y  el  más  sano, 
ss  16  cierto  que  el  mal  UaiAado  arreglo  del  Clero  es  injusto  con  rela- 
ckm  al  Municipio,  á  la  Provincia  y  al  Clero,  é  ineficaz  é  ilusorio  para 
si  cobro  de  las  asignaciones  que  en  él  se  consignan,  como  el  que  sus- 
Cffibft  probará  después. 

Pocos  dias  habían  trascurrido  después  de  aquel  en  que  resonaron 
por  todos  los  ángulos  de  la  Península  las  consoladoras  frases  de  «que 
el  monarca  sentía  vivamente  qne  no  se  hubieran  reanudado  las  anti- 
«MU  relaciones  con  la  Santa  Sede,  y  sus  propósitos  y  deseos  de  llegar 
i  nn  acuerdo  con  el  Padre  común  de  los  fíeles,»  cuando  se  presentó 
en  las  Cortes  el  proyecto  de  ley  á  que  se  refiere  esta  humilde  Exposi- 
ción, que  más  que  de  arreglo,  pudiera  llamarse  coa  toda  propiedad 
éa  aeeapitacion  del  Clero,  por  más  que  no  sea  esa  la  voluntad  del  se- 
fior  ministro  al  presentarlo  para  que  sirva  de  preliminar  para  resta- 
blKer  aquellas  deseadas  relaciones;  y  como  si  no  se  hubiera  amarga- 
do lo  bastante  el  corason  de  los  católicos,  del  Clero,  del  Episcopado  y 
4cl  Padre  Santo,  ni  violentado  profundamente  sus  conciencias  con 
lu  leyes  y  decretos  sobre  libertad  de  cultos,  enseñanza  y  asociaciones 
rsUffíosas,  seminarios  conciliares,  archivos  y  bibliotecas,  unificación 
út  raeros,  matrimonio  y  registro  civil,  suspensión  de  proveer  pre- 
bondas  eclesiásticas,  nombramientos  de  deanes,  y  tantas  y  tantas  otras 
deposiciones  contrarias  á  lo  ordenado  por  los  sagrados  Cánones  y 
pactos  concordatos  con  la  Silla  Apostólica,  se  presenta  segunda  vez 
el  mismo  señor  ministro  el  referido  proyecto,  cual  si  fuera  su  bello 
il  y  el  que  habia  de  labrar  la  felicidad  de  este  infortunado  país  en 
^drdcn  político,  moral,  religioso  y  económico,  rompiendo  con  él 
knsCí  la  última  página  que  ouedaba  del  Concordato  de  1851,  pues  por 
A  so  constituye  el  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia  en  único  y  so- 
litinnn  pontífice  de  la  nueva  Iglesia  que  pretende  establecer:  suprime 
<  so  placer  Arzobispados  y  Obispados,  Dignidades  y  Canongias,  y  Be- 
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Tiola  los  ];>actos  más  solemaes ;  porque  se  infringen  los  sagrados  Cáno- 
nes; porque  se  concalca  la  justicia  y  el  derecho;  porque  le  malquista 
con  el  Municipio  y  la  Provincia,  y  porque  es  ineficaz  é  ilusorio  el  co- 
bro de  la  mezquina  dotación  que  se  le  asigna. 

Como  prueba  irrefragable  y  al  alcance  de  todos,  de  la  justicia  que 
en  esta  parte  entraña  el  proyecto,  no  hay  necesidad  de  aducir  testi- 
monios ni  argumentos,  sino  que  es  bastante  recordar  las  más  rudi- 
mentarias nociones  del  derecho  y  que  los  señores  Diputados  y  el  país 
traigan  á  su  memoria  el  origen  legítimo  y  los  títulos  legales  con  qvc 
la  Iglesia  y  el  Clero  poseían  sus  bienes,  de  los  cuales  saben  perfectt- 
mente  los  señores  Diputados  que  no  podían  ser  privados  ni  despoja- 
dos— á  no  estar  bajo  el  dominio  del  cumunísmo  social — sin  que  pre- 
cediera un  pacto  y  un  acuerdo  entre  el  legitimo  propietario  y  posee- 
dor, y  el  que  se  hacía  dueño  de  la  propiedad  ajena.  La  ocupación  se 
llevó  á  cabo  sin  esta  formalidad  necesaria  é  indispensable,  y  despnei 
tuvo  efecto  el  pacto  oneroso  para  la  Iglesia  y  útil  y  provechoso jpaia 
el  Estado  con  el  Concordato  de  1851,  y  convenio  adicional  al  mismo 
del  59,  obligándose  el  último  á  indemnizar  á  la  primera  en  parte,  y 
quedando  de  esta  suerte  legalizada  la  incautación  y  venta  de  los 
bienes. 

Mentira  parece,  señores  Diputados,  que  pocos  años  después  se  ha- 
bía de  faltar  por  aquel  que  había  sido  favorecido  á  lo  que  se  habíi 
pactado  del  modo  más  solemne;  porque  nada  es  tan  solemne  y  ren- 
table como  un  Concordato,  ya  por  razón  del  asunto  del  contrato,  yi 
Í^or  la  calidad  de  las  personas  contratantes  en  representación  de  li 
glesía  y  del  Estado:  pero  ello  es,  que  sin  que  el  agraviado  haya  falti- 
do  en  nada,  y  sin  que  haya  dejado  de  cumplir  lo  prometido,  el  ftfO- 
recído,  sin  más  razón  que  el  derecho  de  la  fuerza,  y  olvidándola 
fuerza  del  derecho,  falta  á  sus  promesas  y  deja  de  cumplir  aquello  á 
que  está  obligado  en  el  momento  de  variar  lo  concordado  sind 
acuerdo  de  la  otra  parte  contratante,  que  es  además  acreedor;  y  por 
tanto  no  puede  darse,  señores  Diputados,  mayor  injusticia,  parala 
Iglesia  y  el  Clero,  que  la  que  entraña  el  proyecto  presentado  á  vues- 
tra aprobación. 

Mas  no  es  esto  sólo,  nt  es  la  injusticia  lo  más  sensible  para  el  Pr^ 
lado  que  suscribe,  sino  que  por  el  indicado  proyecto,  aunque  no  lle- 
ve ese  fín,  se  malquista  y  se  pone  en  abierta  oposición  al  Clero  coo  d 
Municipio  y  la  Provincia,  sobre  cuyo  extremo  no  tengo  necesidad  de 
esforzarme  para  la  prueba,  pues  bastará  al  Congreso  el  testimo- 
nio de  su  propia  ilustración^  conciencia,  y  las  palabras  que  hace  po- 
co resonaron  en  ese  santuario  de  las  leyes,  pronunciadas  por  un  se- 
ñor Diputado,  que  todo  lo  pretendió  menos  el  hacer  la  defensa  dd 
Clero  y  del  Catolicismo,  que  daba  por  muerto,  cuando  dijo  estasó 
parecidas  frases:  «el  enemigo  del  acreedor  es  el  deudor,»  lo  cual  ei  des- 
graciadamente una  verdad  por  demás  conocida  de  todos  los  mor- 
tales. 

¿Y  es  posible  que  el  Gobierno  y  las  Cortes  de  un  pats»  qne  ca  u 
inmensísima  mayoría  es  católica,  pretendan  que  se  odien  el  Qcrof 
los  pueblos?  ;Es  posible  que  los  señores  ministros  y  diputados,  qai 
en  el  fondo  de  su  alma  son  católicos,  por  más  que  á  veces  los  obE- 
goea  las  circunstancias  y  la  política  á  hacer  manifestaciones  de  sff 
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indiferentes,  6  de  no  tener  religión,  consientan  en  malquistar  y  po- 
ner en  abierta  oposición  el  estado  eclesiástico  con  los  municipios  y 
suputaciones,  en  los  mismos  lugares  donde  está  llamado  á  ejercer  su 
misión  santa,  benéfica  y  salvadora?  Ah!  Esto  no  es  posible,  porque 
además  de  ser  injusto  sería  impío;  y  en  las  Cámaras  españolas  no 
hay  impíos,  sino  caballeros  leales  y  pundonorosos,  llenos  de  fe  religio- 
sa y  de  patriotismo,  que  no  han  de  querer  que  el  Municipio  y  la  Pro- 
vincia digan  al  clero:  ó  hacéis  lo  que  yo  os  mando  ó  no  os  pago. 

Y  es,  por  último,  el  referido  proyecto  ineficaz,  ilusorio  para  el 
Qero  en  lo  que  se  refiere  al  cobro  de  los  insignificantes  haberes  que 
en  él  se  consignan,  no  porque  los  pueblos  dejen  de  pagar  sus  cuotas, 
pues  los  pobres  pueblos,  con  gusto  6  por  la  fuerza,  pagan  siempre  sus 
empréstitos,  sino  porque  en  todo  tiempo,  y  más  especialmente  desde 
e¿  año  69,  el  Municipio  y  la  Provincia,  con  toda  su  decantada  autono- 
mía y  descentralización,  no  pueden  saldar  sus  presupuestos,  teniendo 
todos  grandísimos  descubiertos  y  multitud  de  atenciones  sin  satisfa- 
cer; y  ocurriría  casi  siempre  (^ue  después  de  cobrado  á  los  contribu- 
yentes este  nuevo,  oneroso  é  indebido  gravamen  de  ciento  veintitrés 
millones  y  pico  de  reales,  se  aplicaría  á  otras  atenciones  que  se  lla- 
marían urgentes  y  preferentes,  como  composición  de  caminos  veci- 
nales y  provinciales,  servicios  de  sanidad,  de  alumbrados,  de  serenos, 
de  ornato  publico,  guardería  rural  y  municipal,  y  de  otras  varias 
cargas  del  Municipio  y  de  la  Provincia,  que  hoy  están  la  mayor  parte 
en  descubierto;  viéndose  entonces  el  Clero  en  el  mismo  y  peor  estado 
que  los  maestros  de  instrucción  primaria,  cuyos  haberes  no  perciben 
con  regularidad  á  pesar  de  estar  presupuestados  y  de  pagarlos  los  pue- 
blos; por  cuya  razón  ha  manifestado  la  prensa  que,  persuadido  el 
Gobierno  de  la  imposibilidad  de  que  esa  clase  sea  atendida  como  es 
debido,  que  pensaban  fuesen  abonados  sus  haberes  por  la  dirección 
del  Tesoro. 

Sí,  pues,  el  Gobierno  está  persuadido  de  ello,  y  si  no  lo  estuviera 
lo  están  todos  los  españoles:  ¿cómo  se  pretende  gravar  á  los  contribu- 

Í entes,  al  municipio  y  á  la  provincia  con  una  contribución  tan  creci- 
a  y  con  una  obligación  tan  grande,  cuando  no  pueden  soportar  las 
cargas  que  sobre  ella  pesan?  No  puede  ser  de  otra  manera  que  siendo 
ineficaz  é  ilusorio  el  pago  que  se  promete  en  el  proyecto  presentado 
por  el  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia  con  la  mayor  buena  fé  y 
con  la  más  sana  intención;  pero  que  examinado  con  imparcialidad  y 
á  la  luz  de  una  buena  crítica,  de  la  justicia  y  del  derecho,  nada  es 
más  inconveniente,  más  indebido,  más  anticanónico,  más  injusto  y 
más  ilusorio,  según  resulta  de  las  demostraciones  de  esta  reverente  y 
patriótica  Exposición. 

Por  todo  lo  cual  el  Obispo  de  Málaga,  que  á  nadie  cede  en  interés 
por^l  bien  de  lá  patria,  ruega  encarecidamente  al  Congreso  que  le 
preste  su  aprobación,  que  respete  la  Constitución  del  Estado,  que  no 
viole  los  pactos  concordatos  con  la  Santa  Sede,  que  se  interese  por 
no  agravar  más  la  situación  de  los  pueblos  con  nuevos  impuestos,  y 
que  satisfaga  al  Clero  lo  que  de  justicia  es  debido  de  los  presupuestos 
generales,  y  en  caso  contrario,  que  se  indemnice  previamente  á  la 
Iglesia  y  a  sus  ministros,  que  se  releve  á  los  contribuyentes  del  pago 
que  han  venido  haciendo  para  el  culto  y  cler'^  '  ^  presa- 
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puestos  generales,  que  no  se  le  imponga  forzosamente  ese  nuevo  gra- 
vámen,  sino  que  sin  intervención  del  Municipio  y  de  la  Provincia,  k» 
Prelados  y  el  Clero  inviten  á^los  fíeles  para  que  voluntariamente  se. 
suscriban,  por  meses  ó  por  años,  con  lo  que  gusten  para  el  sosteoi- 
miento  del  Clero  y  sus  ministros,  dejando  el  Estado  su  protectorado 
y  patronato  con  las  condiciones  antes  dichas;  pues  sólo  de  esta  mane- 
ra es  como  las  Cortes  obrarán  con  acierto  y  corí  justicia,  interpretan* 
do  fíelmente  los  sentimientos  y  aspiraciones  del  pueblo  español.  EX 
cielo  ilustre  á  los  Cuerpos  Colegtsladores,  como  ardientemente  se  lo 

Eideel  Obispo  que  suscribe  para^bien  de  la  Iglesia  y  del  Estado.  Má- 
Lga  24  de  Octubre  de  1872.— Esteban  José,  Obispo  de  Malaga»* 


DEL     SEÑOR     OBISPO     DE     SEGÓ  VIA. 


Al  Congreso  de  los  Diputados. 


El  Obispo  de  Segovia,  con  su  Cabildo  catedral,  cuerpo  de  señores 
Beneficiados  y  Clero  parroquial  de  su  diócesis,  confiado  en  los  senti- 
mientos de  justicia  é  imparcialidad  que  tanto  honran  á  los  señores 
Diputados  del  Congreso,  expone  á  éste  con  el  respeto  debido:  Que  ha- 
biendo leido  atentamente  el  proyecto  presentado  á  los  dos  Cuerpos 
Colegisladores  por  el  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  en  el  que  se 
trata  del  arreglo  y  forma  con  que  la  Iglesia  y  el  Clero  de  España,  htt 
de  existir  de  hoy  más  en  adelante;  desde  luego  ha  echado  de  ver  eo^ 
indicado  proyecto  tantas  y  tales  novedades,  en  asunto  de  tan  alta  ia|r 
portancia,  que  si  fuesen  aprobadas  por  el  Senado  y  Congreso,  nuescrt 
Iglesia  y  el  Clero  representarían  más  bien  una  institución  civil  que 
una  parte  considerable  de  la  Iglesia  Católica  fundada  por  Jesucristo,  y 
cuyo  gobierno  está  encomendado  por  el  Espíritu-Santo  á  los  Obis- 
pos, sm  los  cuales,  y  lo  que  es  más,  ni  con  el  Papa,  cuenta  el  ¡hto- 
yccto. 

El  Obispo  que  suscribe  pide  v  espera  de  la  religiosidad  del  Goft- 
greso  que  deseche  la  inaudita  reforma  que  el  señor  ministro  pretea* 
de  introducir  en  la  España  eminentemente  católica,  antes  bien  Ptdey 
espera  de  los  señores  Diputados  oue  han  de  tener  en  consl  Jeracion  Ío 
que  al  Congreso  han  representado  los  Emmos.  Cardenales,  Arzolns- 
pos.  Obispos  y  gobernadores  en  sede  vacante  que  se  encontraron  re- 
unidos en  Zaragoza  con  ocasión  do  ser  consagrado  el  templo  de  Nues- 
tra Señora  del  Pilar,  á  cuya  representación  se  adhiere. 

Segovia  2  de  Noviembre  de  1872.— Fr.  Rodrigo  y  Obispo 'de  Si' 
goyia. 

DEL  SEÑOR  OBISPO  DE  VITORIA. 

Al  Congreso. 

El  Obispo  de  Vitoria  une  su  respetuosa  voz  á  la  de  sus  venerables 
hermanos  congregados  en  la  capital  de  Aragón,  para  pedir  al  Con- 
greso de  señores  Diputados  que  se  sirva  acordar  el  pago  de  los  atrasos 
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que  se  adeudan  al  Culto  y  Clero,  y  no  menos  e1|de  las  dotaciones  cor* 
rientes  por  ambos  conqeptos. 

No  molestará  el  Prelado  recurrente  la  atención  del  Cdn^^reso  re- 
pitienda  los  indisputables  títulos  de  justicia  que  asisten  á  la  Iglesia  de 
España  para  reclamar  que  se  realice  el  pago  de  las  Obligaciones  ecle- 
siásticas concertadas  novísimamente  con  la  Santa.  Sede.  Sus  venera- 
bles hermanos  las  han  aducido  tan  luminosamente,  que  no  puede 
quedar  duda  de  ellas  en  inteligencias  serenas  é  imparciales» 

Asimismo  han  demostrado  que  el  juramento  á  la  Constitución 
de  1869  no  procede  ni  debia  exigirse  en  Ins  condiciones  que  determi- 
naba el  Real  decreto  de  17  de  Marzo  de  1870.  El  Clero  tiene  razones 
poderosísimas  en  el  fondo  de  su  conciencia  para  no  prestar  dicho  ju- 
ramento, y  la  conciencia  de  los  eclesiásticos  es  por  lo  menos  tan  res- 
petable y  digna  de  consideración  como  la  de  cualquiera  otro  ciu- 
dadano. 

El  Obispo  que  expone  puede  prescindir  en  gran  parte  de  la  cues- 
tión de  juramento  que  afecta  á  reducido  número  de  su  Clero,  por  la 
excepción  que  se  le  hiz3  en  Real  orden  de  13  de  Abril  del  citado  año 
de  1870,  fundada  en  las  circunstancias  especiales  que  concurrían  en 
el  Clero  vascongado;  pero  no  puédemenos  de  reclamar  para  que  se 
adopten  las  medidas  conducentes  con  las  Diputaciones  forales  de  Viz- 
caya y  Guipüzcoi,  á  ñn  de  que  cumplan  sus  solemnes  compromisos 
anteriores  y  posteriores  á  la  erección  de  este  nuevo  obispado  con  la 
religiosidad  que  los  cumple  la  M.  N.,  M.  L.  y  consecuente  Diputa- 
ción de  Álava,  con  cuya  parte  aUcuota  vienen  levantándose  las  car- 
gfl#del  Culto  y  abonándose  á  prorata  las  del  personal  de  esta  Cate- 
dral con  la  penuria  y  angustia  que  el  Congreso  puede  comprender. 

Pide  también  por  la  respetable  clase  de  regulares  exclaustrados 
que,  constituidos  en  el  último  tercio  de  su  vída,  y  agobiados  de  los 
achaques  p'*opios  de  la  ancianidad  v  de  sus  largos  servicios  en  los  ac- 
tos de  su  ministerio  sacerdotal,  apenas  tienen  pan  con  que  sustentar- 
se en  sus  últimos  dias. 

Últimamente  reclama  por  las  buenas  religiosas  que  fueron  priva- 
das de  su  patrimonio,  fruto  é  hipoteca  de  las  dotes  que  aportaron  á 
su  profesión,  y  s*  hall  i n  hoy  lamentablemente  postergadas  en  el  co- 
bro de  sus  pensiones  vitalicias,  6  ya  de  los  intereses  que  devengan 
sus  inscripciones  iatrasferiblcs.  No  puede  oírselas  sin  experimentar  la 
mayor  penn  por  las  miserias  v  privaciones  que  sufren,  y  m^s  pare- 
ciendo el  Estado  cada  vez  menos  dispuesto  á  satisfacer  las  reiteradas 
gestiones  de  estas  infelices  señoras. 

Espera,  pues,  el  O  lispo  que  suscribe  que  el  Congreso  resolverá 
favorablemente  las  demandas  de  tan  reconocido  derecho,  dando  con 
ello  una  prueba  de  satisfacer  al  lema  de  moralidad  y  justicia  que  se 
propone  cumplir  en  las  dccíMones  del  Parlamento,  y  por  lo  que  rue- 
ga al  Cielo  <leTam2  sob-e  él  sus  inmensas  bendiciones.  Vitoria  24  de 
Octubre  de  187  2.— Diego  Mariano,  Obispo  de  Vitoria, 

Al  Congreso. 

El  Obispo  de  Vitoria,  enterado  de  la  exposición  que  sus  venera- 
bles hermanos,  reunidos  en  la  ciudad  de  Zaragoza  con  motivo  de  la 
solemne  consagración  del  Templo  Metropolitano  del  Pilar ,  han  ele- 
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vado  al  G)agreso  de  señores  Diputados,  para  hacerles  presente  la  sa- 
ma pena  con  que  haa  visto  el  proyecto  remitido  á  las  Cortes  con  d  tf- 
tulo  de  presupuesto  de  Obligaciones  eclesiásticas,  se  adhiere  firme» 
mente  a  todo  su  coatenido  en  sus  muy  legítimas  consideraciones 
7  fundadísimos  raxonamientoSy  y  la  suscribe  con  toda  la  convicciott 
de  su  alma. 

Grande  7  profundísima  fuera,  señores  Diputados,  la  perturbación 
que  este  proyecto  habia  de  causar  en  la  Iglesia  de  España,  7  tristhi- 
mas  las  consecuencias  v  resultados,  en  el  caso  inesperado  díe  qae  ob- 
tuviese la  aprobación  de  las  Cortes.  Los  señores  Diputados  compren- 
den bien  lo  que  el  provecto  es  en  sí,  lo  que  significa,  7  los  fines  de- 
plorables que  hablan  de  seguir  á  su  funesta  ejecución.  Es ,  pues  9  de 
esperar  que  la  sabiduría  7  rectitud  del  Congreso  meditará  bien  antes 
de  dar  sus  votos  á  un  pro7ecto,  oue  compromete  gravemente  los  ta* 
tereses  7  las  atribuciones  de  la  Iglesia  Católica,  7  no  menos  los  senti- 
mientos 7  aspiraciones  del  pueblo  español. 

Como  en  el  preámbulo  de  dicho  proyecto  se  ponderan  las  venta- 
jas del  arreglo  parroquial  de  la  provincia  de  Guipúzcoa,  en  esta  dióoc* 
sis,  V  hasta  se  presentan  como  modelo  para  el  de  otras  comarcas,  cum- 
ple a  la  conciencia  7  lealtad  del  Obispo  que  dirige  su  palabra  al  Con- 
greso, manifestarle  que  dicho  arreglo  de  Guipúzcoa  está  cien  veces 
protestado  por  la  autoridad  episcopal,  como  incompetente  en  su  ori- 
gen 7  tramitación,  7  otras  cien  veces  protestado  por  los  pueblos  por 
mcompleto  é  insuficiente  á  las  necesidades  espirituales  délos  mismos, 
atendidas  su  especial  topografía  7  prácticas  religiosas.  Este  arreglo  sub- 
siste, al  parecer  por  la  excesiva  tolerancia  del  Diocesano,  7  por  el 
buen  espíritu,  desinterés  7  abnegación  de  gran  parte  del  Clero  gui^ 
puzcoano,  que  continúa  sin  retribución  al  frente  de  sus  ministerios, 
nasta  que  terminen  los  dias  penosos  que  atraviesa  este  país;  7  si  se 
planteara  otro  igual  en  cualquiera  provincia  de  España,  los  resulta- 
dos serian  amarguísimos. 

El  Obispo  que  suscribe  ruega  fervientemente  al  Congreso  que  de- 
niegue su  aprobación  al  pro7ecto  de  que  se  trata,  asegurándole  de  los 
plácemes  de  la  Nación  española,  católica  por  excelencia,  7  de  los  fií- 
vores  7  gracias  del  cielo.  Vitoria  24  de  Octubre  de  1872. — Diego  Ma* 
RiANO,  Obispo  de  Vitoria. 

\ 

DfiL  VICARIO  CAPITULAR  DEL   CABILDO  DE  LEÓN. 

Al  Excmo.  Sr,  Ministro  de  Gracia  y  Justicia. 

Excmo.  Sr.:  El  Vicario  capitular  7  Gobernador  eclesiástico  del 
Obispado  de  León,  sede  vacante,  en  unión  con  el  Cabildo  de  esta 
Santa  Iglesia  Catedral,  acuden  res{)etuosamente  á  V.  E.,  con  el  cora- 
zón oprimido  de  tristeza,  para  manifestar  el  estado  aflictivo  en  que  se 
encuentra  la  Fábrica  de  esta  Santa  Iglesia  Catedral  7  las  de  toda  la 
diócesis,  siendo  cada  dia  mayor  la  pobreza  7  miseria  con  que  se  tri- 
buta el  culto  á  Dios  Nuestro  Señor  por  la  falta  de  recursos  necesarios 
é  indispensables  para  tan  santo  7  venerando  objeto.  Reducido  el  pía- 
supuesto  de  esta  catedral  con  la  rebaja  de  un  Sio  por  100|  y  el  de  fas 
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<ÍeiBÍs  iglesias  en  la  misma  proporción,  i  una  suma  de  todo,  punto 
insuficiente  á  cubrir  sus  atenciones,  aunque  se  pagara  con  regularidad 
y  por  completo,  es  de  temer  que  llegue  muy  pronto  el  dia  en  que 
tingan  que  suspenderse  las  funciones  sagradas  y  aun  cerrarse  muchos 
templos,  con  desdoro  del  Gobierno  de  una  nación  católica  y  con  men« 
goa  áéí  buen  nombre  de  un  Estado,  en  cuya  ley  fundamental  está 
consignada  terminantemente  la  obligación  de  mantener  el  culto  cató- 
lico* y  sus  ministros.  Este  temor  está  fundado  en  que  después  de  tras- 
corridos nueve  meses  del  presente  año  civil,  las  tábricas  de  esta  dió- 
cesis sólo  han  percibido  la  asignación  correspondiente  al  mes  de 
Enero,  habiéndose  visto  este  Cabildo  catedral  en  la  necesidad  de  pe- 
dir limosna  para  solemnizar  la  festividad  y  octava  del  Corpus,  de 
Introducir  grandes  economías  en  el  presupuesto  de  gastos  de  la  fá« 
brica,  y  de  suspender  por  completo  el  pago  de  sus  cortas  dotaciones 
á  los  dependientes  de  esta  santa  ig;lesia«  donde  en  otro  tiempo  se  ce- 
lebraban las  solemnidades  y  Oficios  Divinos  con  el  aparato  v  esplen- 
dor que  á  su  categoría  corresponden,  y  cuya  hita  tanto  ecna  de  ver 
hoy  el  religioso  pueblo  de  León. 

Esta  es.  Exorno.  Sr.,  la  precaria  y  apunídísima  situación  en  que  se 
encuentra  esta  iglesia  y  todas  las  de  la  diócesis;  esta  la  urgente  y  pe- 
rentoria necesidad  que  obliga  á  los  exponentes  á  distraer  la  atención 
de  V.  E.,  de  cuyos  generosos  sentimientos  no  dudan,  y  de  cuya  rec- 
titud y  amor  á  la  justicia  esperan  el  pronto  remedio  de  tan  graves 
males.  Y  por  tanto,  á  V.  E.  suplican:  Se  digne  dar  las  órdenes  opor- 
tunas para  que  por  el  Mhiisterio  ele  Hacienda  se  faciliten  los  fondos 
necesarios  á  satisfacer  las  obligaciones  del  presupuesto  del  Culto  de 
cata  diócesis,  correspondientes  á  los  meses  del  corriente  año  que  están 
en  descubierto,  á  fin  de  que  así  se  evite  el  caso  de  tener  que  recurrir 
á  la  caridad  de  los  fieles  en  demanda  de  nuevas  limosnas. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  León  1.®  de  Octubre  de  1872. — 
Ezcmo.  Sr (Siguen  las  firmas). 


DEL  VICAPIO  Y  CABILDO  DE  TUOBLA» 

Al  Congreso. 

El  Vicario  general.  Cabildo  catedral,  Beneficiados  y  Capellanes 
de  coro  de  esta  santa  Iglesia  Catedral  deTudela,  que  ha  de  reducirse 
4  colegiata,  acuden  respetuosamente  al  Congreso  de  los  señores  Di- 
putados manifestando:  Que  se  adhieren  en  todas  sus  partes  y  del  mo- 
do más  absoluto  á  la  razonada  Exposición  que  han  elevado  al  Con- 
greso en  12  del  corriente  mes  los  Rmos.  Prelados  reunidos  en  Zara- 
.goxa,  suplicando  que  no  sea  aorobado  el  proyecto  remitido  á  las  Cor- 
tes por  el  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia  sobre  el  arreglo  defí- 
snitivo  del  Culto  y  Clero  y  sus  relaciones  económicas  con  el  Estado. 

Este  Cabildo  ve  con  el  mayor  dolor  el  abismo  adonde  lleva  á  la 

Sesia  española  el  mencionado  proyecto,  y  lamenta  (llamando  sobre 
o  toda  la  atención  del  Congreso,  cuyos  individuos  todos,  6  casi  to- 
dos, son  católicos)  el  afán  conque  en  estos  últimos  años  se  TÍeae.lr 
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gislando  sobre  cosas  eclesiásticas,  contra  las  prescripciones  candai» 
cas.  Porque  hav  una  autoridad  suprema  para  estas  materias,  que.  es  el 
Romano  Pontínce,  sin  cuya  anuencia  nada  válido  puede  hacerse  ^ 
ellas,  aun  en  el  caso  que  hubiera  necesidad  de  variar  el  Concor4í|bo 
de  1851.  Por  lo  cual  deplora  amargamente  todas  las  disposiciones  que 
se  han  adoptado  desde  la  Revolución  acá,  en  menoscabo  de  los  le^ti- 
mos  derechos  de  la  Ij^lesia  en  España  y  de  sus  ministros,  perturbsuido 
su  tranquilidad. 

Mas  el  proyecto  aludido  de  dotación  del  Culto  y  Clero  causa  per- 
juicios aqaso  más  considerables  que  las  otras  disposiciones  aludidasi 
en  oposición  abierta  con  la  justicia,  porque  lastima  y  aun  destruye  loi 
derechos  adquiridos,  que  por  su  naturaleza  son  vitalicios,  de  presbí- 
teros que  i>ertenecen  á  iglesias  que  habrían  de  ser  suprimidas.  Poes 
no  basta  asignar  á  estos  una  módica  cantidad  como  congrua  sustenta" 
jcion^  supuesto  que  tienen  indisputable  derecho  de  justicia  á  percibir 
el  total  de  su  renta,  y  por  otra  parte  no  pertenece  al  ministro  desig- 
nar la  congrua  de  los  clérigos.  Muchos  de  estos  también  son  privados 
de  su  beneficio  por  el  citado  proyecto,  lo  que  en  ningún  caso  puede 
suceder  sino  por  procedimiento  canónico  y  por  las  gravísimas  causas 
designadas  en  el  derecho. 

Por  otra  parte,  es  poco  equitativo  y  muy  peligroso  gravar  á  kN 
pueblos  con  la  obligación  de  pagar  directamente  las  cargas  eclesiisti- 
cas,  como  entre  otras  muchas  razones  lo  acredita  la  triste  expericn» 
cia  de  iguales  ensayos  hechos  en  Francia  á  principios  de  siglo,  y  le- 
vocados  en  seguida  por  los  graves  inconvenientes  que  se  siguieroa. 
No  se  puede  discurrir  cosa  más  funesta  para  eL  prestigio  del  Clero  y 
decoro  de  la  Iglesia,  que  hacerlos  depender  de  cualquier  alcalde  ite 
monterilla,  v  que  el  Párroco  fígure  en  la  nómina  municipal  acasp 
por  debajo  del  sereno.  Bien  pronto  surgirían  de  ello  lamentables  es* 
cisiones,  y  aun  llegaria  el  caso  de  que  algún  Ayuntamiento  se  creyese 
autorizado  para  destituir  al  Párroco,  como  á  pual(^uier  otro  depen- 
diente, sólo  por  el  hecho  de  cobrar  de  fondos  municipales.  El  Con* 
greso,  en  su  distinguida  ilustración,  apreciará  estos  y  otros  inconve- 
nientes, y  no  aprobará  el  citado  proyecto.  Así  lo  espera  este  Cabildo, 
que  encarecidamente  le  suplica  no  grave  su  conciencia  con  la  san* 
cion  de  un  hecho  que,  además  de  estar  en  oposición  con  el  Conc(^- 
dato  de  1851  y  el  Convenio  adicional  de  1859,  infringe  el  art.  21  de  It 
Constitución  de  1869  y  perjudica  en  alto  grado  á  la  Iglesia  y  á  sos 
ministros. 

Entre  tanto,  ruega  á  Dios  Todopoderoso  que  ilumine  al  Congreso, 
á  ñn  de  que  sus  acuerdos  aseguren  la  prosperidad  y  felicidad  de  b 
patria. 

De  esta  Sala  Capitular  de  Tudela,  á  22  de  Octubre  de  1872.— El 
Vicario  general,  licenciado  José  Ramón  García,  Canónigo  doctoral.— 
El  presidente  del  Cabildo,  Vicente  Diaz  de  San  Martin. — Juan  Jorf 
Leal,  Canónigo. — Antonio  José  Villanueva,  Canónigo.^Mariano  Gar- 
cía, Canónigo. — Joaquín  María  Ciemos,  Canónigo. — José  María  GaUi* 
mez,  Canónigo.— Por  D.  Francisco  José  Cerda,  Canónigo*  ausente, 
que  se  adhiere,  Níceto  A.  Perujo,  secretario.— Dr.  Niceto  A,  Perujo, 
Canónigo  magistral.— Nicolás  Sánchez,  Beneficiado. — Norberto  Lopet, 
Beneficiado. — ^Juan  Lapuerta,  Beneficiado. — Jnan  Francisco  Peres  de 
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la  Borda,  Beneficiado. — Ángel  Malumbres,  organista,  Beneficiado. — 
José  Lebrero,  Capellán. — Faustino  Zaro,  Capellán. — Por  D.  José  Payo, 
que  se  adhiere,  Niceto  A.  Perujo,  Canónigo,  secretario.» 


DEL  CABILDO  Y  CLERO  METROPOLITANO»  PARROQUIAL  Y  BENEFICIAL  Dt  LA 

DIÓCESIS  DE  VALENCIA. 

Ál  Congreso  de  señores  Diputados. 

£1  Cabildo  y  Clero  metropolitano,  el  parroquial  y  benefícial  de  Va? 
lencia,  acudimos  reverentemente  ante  el  Congreso  de  Diputados  de  la 
católica  nación  española,  en  uso  de  nuestro  legítimo  derecho,  para  ex- 
poner: Que  íntimamente  unidos  é  identificados  con  su  dignísimo  Pre- 
lado y  los  eminentísimos  señores  Cardenales,  muy  Reverendo  Arzo- 
bispo y  Reverendos  Obispos  que  firman  las  dos  exposiciones  dirigidas 
por  ellos  á  las  Cortes,  fechadas  en  Zaragoza  á  los  doce  dias  del  pre- 
sente mes  y  ano,  nos  adherimos  de  nuestra  propia  voluntad  y  espon- 
táneamente á  lo  por  ellos  expuesto  en  las  mismas,  y  que,  en  lo  com- 
patible, salva  siempre  su  sumisión  y  reverencia,  las  hacen  suyas. 

Sí,  señores  Diputados:  pedimos  á  las  Qórtes  lo  que  ellos  piden;  re- 
clamamos lo  que  reclaman;  y  protestamos  lo  que  protestan.  Pedimos 
lo  que  por  tantos  títulos  de  justicia  se  nos  debe;  nuestra  congrua  sus- 
tentación, con  arreglo  á  lo  disi)uesto  en  el  Concordato  de  1851;  recla- 
mamos los  derechos  de  la  Iglesia  y  su  libertad  en  el  ejercicio  de  su 
ministerÍQ,  y  protestamos  contra  la  ingerencia  de  la  potestad  civil  en 
materias  eclesiásticas.  Dios  nuestro  Señor  ilumine  al  Congreso  de  Di- 
putados de  esta  nación  eminentemente  católica,  para  que,  apreciando 
bebidamente  el  estado  aflictivo  en  que  la  Iglesia  y  sus  ministros  se  en- 
cuentran en  España,  procure  remediarlo,  como  ae  todo  corazón  se  lo 
suplican  al  Todopoderoso  los  que  suscriben. 
Valencia  y  Octubre  22  de  1872. 

Lorenzo  Carcavilla,  Dean. — Julián  Blazquez,  Arcipreste.— José  Sán- 
chez González,  Arcediano. — Manuel  Santiago  Moreno,  Chantre. — Ber- 
nardo Martin,  Maestrescuela. — Leonardo  López. — Jaime  López  Cue- 
vas, Canónigo. — Francisco  Peris,  Canónigo. — Manuel  Cabello,  Canó- 
nigo.— Miguel  Sebastian,   Canónigo. — José  Matres. — Manuel  Gómez 
Saiazar,  Canónigo.— Juan  Carrasco  López,  Canónigo. — Vicente  Ga- 
balda.  Penitenciario. — Ricardo  Arteaga,  Canónigo  magistral. — Fran- 
cisco de  Paula  Tarin,  Canónigo. — Benito  Mayalde,  Canónigo. — Mar- 
cos Jiménez,  Canónigo. — Carlos  Máximo  Navarro. — Por  el  señor  te- 
soreror  D.  José  Parrilla;  por  D.  José  Ortiz.  Canónigo  doctoral;  por 
D.  Francisco  García  López,  Canónigo,  que  se  adhieren  y  me  han  au^ 
torízado,  Francisco  de  Paula  Tarin»  Canónigo. — Per  D.  Florentino  de 
Molino,  y  por  mí,  José  Malo,  Beneficiado.-— José  Martí,  Presbítero.— 
Por  D.  Rafael  Alcaráz,  ausente,  y  por  mí,  Fernando  Larcada,  Benefi- 
ciado.— Por  D.  Vicente  Moya,  ausente,  y  por  mí,  Rernardi no  Segura, 
Beneficiado.— Pascual  Torrente,  Presbítero. — Casimiro  Rniz  Cáceres. 
—Rafael  Marreja,  Beneficiado.— Vicente  Pedro,  Capellán. — Francisco 
Delgado. — Luis  Ballester,  Presbítero. — Por  D.  Juan  Mora,  ausente, 
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y  por  mi,  Vicente  Rocafort,  Maestro  de  ceremonias. — Antero  Gasabin* 
Ginónigo. — Por  sf ,  y  en  representación  de  su  clero  beneficia!,  Joaqmii 
Ortolü,  Cura  de  San  Miguel.— José  Fernandez,, Cura  de  Benaguacu.-** 
José  Vicente  Someruelo,  Arcipreste  de  Moneada. — Por  sí,  y  en  repre- 
sentación de  su  clero,  Gabriel  Sanz,  Cura  de  San  Lorenzo. — ídem,  id., 
José  V.  Torres,  Presbítero  ecónomo  y  Presbítero  de  San  Juan  del  Hos- 
pital. ^Por  sí,  y  su  coadjutor,  Sabas  Galiana,  Cura  del  Salvador. — 
ídem,  id.,  Vicente  Ripoll,  Cura  de  San  Esteban. — ídem,  id.,  Mannd 
Artigas,  Ecónomo  de  la  Santísima  Cruz. — Ídem,  id.,  Lorenzo  Belea- 
guer,  Cura  de  San  Bartolomé.— ídem,  id.,  Baltasar  Palmero,  Cara  de 
Santo  Tomás. — ídem,  id.,  José  Linares,  Ecónomo  de  San  Martin.— 
ídem,  id.,  Santiago  Pascual,  Rector  de  los  Santos  Juanes. — ídem  id., 
Bruno  Branchadell,  Coadjutor  de  San  Pedro. — Carmelo  Gonzalo, 
Cura  de  Godella. 


DEL  ILIIO.  CABILDO  CATEDRAL  DE  HUESCA. 

Á  ¡as  Cortes. 


El  Cabildo  y  Clero  catedral  de  Huesca,  respetuosamente  á  lor 
Cuerpos  Colegisladores  de  la  Nación  exponen:  Que  se  consideran  co 
el  deber  de  adherirse  y  en  cuanto  á  su  respectivo  orden  gerárqnioo- 
corresponda,  de  hacer  suyas  las  instancias,  reclamaciones  y  protesUt 
de  los  venerables  Prelados  reunidos  en  Zaragoza  con  motivo  de  k 
consagración  del  Santo  Metropolitano  Templo  del  Pilar. 

Piden,  por  lo  tanto,  el  pago  de  las  obligaciones  del  Culto  y  Cleio^ 
no  satisfechas  hasta  el  dia,  y  que  les  es  debido  con  arreglo  á  los  mis 
triviales  principios  de  la  moral,  la  justicia  y  el  orden  político  y  sociaL 
Declaran  además  solemnemente,  que  fíeles  al  dogma  de  la  fé  católica 
que  profesan,  no  reconocerán  jamás  derecho  y  autoridad  para  reso^ 
ver,  sobre  asuntos  eclesiásticos,  en  ningún  poder  que  no  sea  el  Romano 
Pontífice  y  los  Obispos,  puestos  por  el  Espíritu  Santo  para  regir  It 
Iglesia  de  Dios. 

Huesca  treinta  de  Octubre  de  mil  ochocientos  setenta  y  dos.*-»^ 
Dr.  Vicente  Marco  y  Sarria,  Dean. — Licenciado,  Pablo  Romeo  y  Gat^ 
telu.  Arcediano.— Doctor  Martin  Pueyo,  Maestrescuela. — Migad  de 
Negueruela,  Canónigo.  —  Dr.  Valero  Palacio,  Magistral. — Pelegna 
Salvet.  Canónigo. — Dr.  Bruno  Casas,  Lectoral. — Dr.  Mariano  Butn^ 
Canónigo.— Jaime  Borra,  Canónigo. —  Licenciado  Serafín  Güira!,  Gi- 
nónigo Penitenciario.  —  El  Dr.  D.  Saturnino  López  Novoa,  dignidad 
Chantre,  v  D.  Manuel  Merens,  Canónigo,  se  adhieren  á  esta  ezpo¿- 
clon,  y  previo  encargo  lo  firmo  en  nombre  suyo.  Dr.,  Vicente  Mareo 
y  Sarria,  Dean. — Pablo  Laliena,  Beneficiado. — Pedro  Baesa,  Benefi- 
ciado. — Jerónimo  Lacostena,  Beneficiado. — Casimiro  Estauo«  Bcne» 
ficiado.-'^Olestino  Vila,  Beneficiado.— Eugenio  Solanes,  Beneficiado. 
— ^Mariano  Colomer,  Beneficiado.  —  Joaquín  Franco,  Beneficiado.-* 
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Francisco  Vallier,  Beneficiada — Mariano  Guiral,  Maestro  de  cere< 
monias. 


DEL  CABILDO  CATEDRAL  DE  SIGUENZA. 

Excmo.  é  limo.  Sr.:  Con  la  atenta  comunicación  de  V.  E.  I.  de  23 
de  los  corrientes,  ha  recibido  el  Cabildo  de  Tuestra  Santa  iglesia  ca- 
^tedral  copia  de  las  dos  exposiciones  formuladas  y  suscritas  el  12  del 
actual  por  los  Emmos.  y  Excmos.  Cardenales,  Arzobispos  y  Obispos, 
reunidos  en  la  ciudad  de  Zaragoza  con  motivo  de  la  solemne  consa- 
gración del  Templo  Metropolitano  del  Pilar. 

El  Cabildo  y  Beneficiados  han  leido  con  el  respeto  y  meditado  con 
él  detenimiento  que  se  merecen  ambos  documentos,  dirigidos  al  Se- 
nado y  Congreso  de  Diputados,  y  su  lectura  y  meditación  les  ha  pro- 
ducido un  consuelo  indecible  al  ver  en  uno  de  ellos  consignado,  de 
una  manera  tan'' explícita  y  terminante,  el  derecho  y  la  justicia  <fue 
asiste  ai  Clero  español  para  que  sea  atendido  en  el  pago  de  sus  asig- 
naciones, hace  dos  años  y  medio  completamente  desatendidas,  y  la 
enérgica  protesta  que  se  hace  en  el  otro,  contra  el  proyecto  de  ley  re- 
mitido á  las  Cortes  por  el  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  en  el 
qne,  faltando  á  los  principios  eternos  de  moralidad  y  justicia,  se  in- 
troducen gravísimas  alteraciones  en  la  organización  de  las  diócesis; 
le  fija,  prescindiendo  de  lo  acordado  con  la  Santa  Sede,  el  presupues- 
to de  Obligaciones  eclesiásticas,  y  las  relaciones  económicas  entre  el 
Qero  y  el  Estado,  con  otras  muchas  variaciones  tan  trascendentales, 
qne,  de  aprobarse  el  mencionado  proyecto,  dejarían  muy  mal  parada 
la  Iglesia  en  España. 

Hacer  un  resumen  de  las  citadas  luminosas  exposiciones  sería  des- 
virtuarlas, ni  los  que  suscriben  tienen  autoridad  ni  competencia  para 
ello,  ni  necesidad  de  verificarlo  para  el  objeto  que  se  proponen  al 
devar  á  V.  E.  I.  esta  respetuosa  comunicación,  en  la  que,  cumplien- 
do con  un  imperioso  deber  de  conciencia,  manifiestan  á  la  faz  del 
mundo,  que  identificados  en  ideas  y  sentimientos  con  V.  E.  I.  y  sus 
dignísimos  hermanos,  cuya  sabiduría  y  valor  santo  nunca  se  admira- 
rá bastante,  se  adhieren  libre  y  es  pontáneamente  en  un  todo  á  lo  ex- 
puesto y  consignado  en  dichos  documentos,  asegurando  á  V.  E.  L 
ane  no  se  separarán  de  la  línea  de  conducta  que  les  marque  su  Prela- 
o,  en  todolo  que  diga  relación  al  bien  de  la  Iglesia,  del  Clero  y  de  la 
Católica  España. 

Dígnese  V.  E.  I.  aceptar  con  su  acostumbrada  benevolencia  estos 
sentimientos  de  adhesión  y  conformidad  sin  reserva  á  las  peticiones, 
protestas  y  á  todo  lo  contenido  en  las  mencionadas  exposiciones,  así 
como  el  testimonio  de  respeto  y  consideración  &  la  sagrada  persona 
dcV.E.I. 

Dios  guarde  á  V.  E.  I.  muchos  anos. — Sigüenza  28  de  Octubre  de 
*  18r72. — Excmo.  é  limo.  Sr. — (Siguen  las  firmas). 
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CONTESTACIÓN  DEL  CABILDO  METROPOLITANO  DE  BURGO» 

A    SU    EXCELENTÍSIMO  Ú   ILUSTRISIMO    PRELADO,    SOBRE    EL  PROTBCTO 
DEL  CLERO. 

Excmo.  Sr.:  Coa  la  consideración  que  siempre  ha  recibido  Yoes- 
tro  Cabildo  la  atenta  comunicación  de  V.  E.  I.  del  21  del  corriente 
con  las  dos  exposiciones  que  los  Prelados,  reunidos  en  Zaragoza  con 
motivo  de  la  consagración  del  Templo  Metropolitano  (^e  la  Virgen  dd 
Pilar  de  la  misma,  han  dirigido  á  las  Cortes,  reclamando  en  la  una  el 

{»ago  de  los  haberes  que  se  adeudan  al  culto  y  clero,  y  protestando  en 
a  otra  contra  el  proyecto  de  dotación  de  la  Iglesia  de  España  j  snt 
relaciones  económicas  con  el  Estado,  presentado  al  Congreso  por  d 
señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia. 

Es  ciertamente  inexplicable  la  conducta  que  hace  tiempo  ráoe 
observando  un  Gobierno  de  una  nación  católica  con  la  Iglesia  cspaño* 
la.  Desatendido  el  culto,  y  el  clero  relegado  al  olvido.  Para  ella  no  hqr 
leyes  favorables,  no  hay  derechos  ni  pactos  solemnes  internacionalo: 
no  parece  sino  que  es  una  sociedad  ilícita  y  reprobada.  Pero  si  es,  ana 
verdad  que  la  justicia  es  la  fuerza  de  los  imperios,  la  base  del  ófdea 
público  y  la  que  garantiza  los  derechos  de  los  asociados,  ¿qué  idea  tan 
triste  no  se  despierta  al  ver  conculcadas  las  leyes  divina,  natural  y 
positiva? 

Treinta  mensualidades  se  adeudan  al  Clero,  siendo  también  muy 
considerables  los  atrasos  del  Culto,  abrigándose  el  temor  de  continuar 
asi  por  un  tiempo  indefinido.  El  pretexto  ostensible  de  seoaejasiie 
proceder  se  dice  ser  el  no  haber  j  urado  la  Constitución  del  año  €k 
pretexto  especioso  á  la  verdad,  que  podrá  ser  de  grandes  resultados, 
pero  también  de  grandes  trastornos.  Porque,  ¿dónde  está  la  ley  praal 
anterior  á  la  supuesta  delincuencia?  ¿Ni  cuándo  jamás  se  ha  reconocido 
en  el  ¿eudor,  una  vez  perfecto  el  contrato,  derecho  para  imponer  ti 
acreedor  condiciones  irritantes  y  que  rechazan  su  decoro,  su  dignidad 
y  su  conciencia?  Si,  lo  que  no  es  posible,  pa:sara  esto  á  ser  legalidadi 
ya  no  tenían  por  qué  los  deudores  retirarse  al  monte  Aventino. 

Pero  no  es  esto,  Excmo.  Señor,  lo  que  más  contrista  á  vuestro 
Cabildo:  dispuesto  se  halla  á  vivir  en  la  desgracia,  y  si  necesario  faetc 
á  morir  en  defensa  de  los  sagrados  derechos  de  la  Iglesia  antes  que 
cubrirse  de  ignominia  faltando  á  su  misión.  En  la  desgracia  siempre 
se  halla  algún  consuelo,  en  el  oprobio  ninguno. 

El  proyectó  presentado  á  las  Cortes  por  el  señor  ministro  de  Gra- 
cia y  Justicia  fijando  definitivamente,  según  dice,  el  presupuesto  délas 
Obligaciones  eclesiásticas  y  relaciones  económicas  entre  el  Clero  y  d 
Estado,  puede  considerarse  como  la  obra  acabada  de  la  revolución,  6 
el  epiloggo  del  sangriento  drama  que  desde  Enrique  VIII  de  Inglatercí 
y  Federico  II  de  Prusia  viene  representándose  contra  la  Iglesia.  Em« 
pobrecerla,  empobrecerla,  decian  á  sus  correligionarios;  lo  demás  fá- 
cil es  de  hacer. 

Aunque  á  primera  vista  parece  que  sólo  ,  ó  en  primer  término,  se 
trata  en  el  proyecto  de  intereses  materiales,  examinado  reflexivamente 
M  descubre  desde  luego  su  tendehcia:  la  de  anular,  si  posible  fuera. 
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la  Mcsifk  Sesopñmen  eatedraleSrdAsaparfceq^^<^a  una  sola  excepción, 
tdms  kri  colegiatas,  se  dismitmyef toasidenablemcnle  él  Clero  catedral 
y  benefíciaky  se  le  hflceodependieuiteiAa  el  percibp  de  siis. reducidas 
asignaciones  de  las  Diputaciones  provinciales,  y  al  parroquial  de  los 
Municipios,  con  el  laudable  fía,  como  se. dice  en  serio,  deque  haya 
cptre  unos  y.otros  la  mejor  armonía  y  buena  inteligencia.  Pero  hay 
íñás:  la  potestad  civil  se  ingief'e  eñ  apuntos  qné'áó  soa  de  su  exclusiva 
coaipetencia,  coarta  la  libertad  de  le  iglesia,  que  Mn  necesaria  es  á 
su  vitalidad,  se  la  cohibe  en  el  ejercicio  de  sus  primaras  obligaciones, 
como  son  la  enseñanza,  la  beneficencia  y  la  caridad,  precisamente  en 
lía  siglo  en  que  tanto  cunde  el, erfO^«yfeina  el  frió  egoismo;  no  se  re- 
coappen  sus  derechos  ni  se  respeta  su  independencia,  y  todo  esto  sin 
contar  (>ara  nádá  con  k  Santa  Sedé,  aitá  estando  de  por  medio  un 
pacto  solemne. 

No  es^'de  esperar,  ni  puede  ser,^  que  un  Gobierna  católico  y  unas 
Cortes  compuestas  de  senbdores  y  diputados  también  católicos,  desoi- 
gan la  voz  majestuosa  délos  esclarecidos  Obispos  españoles^y  mucho 
menos  que  sus  elocuentes  y  respetuosas  exposiciones  merezcan  la  re- 
pulsa que  dio  Pompeyo  á  los  diputados  que  le  demandaban  el  cum- 
gimiento  de  los  tratados,  diciendo:  cao  me  habléis  de  leyes  mientras 
ogo  las  armas  en  la  mamo.»  r 

'Ahí  lo9  pueblos,  dicen  sabios  publicistas,  necesitan  ser  conducidos 
por  un  poder  invisible^  cuyos  vicegerentes  en  la  tierra  son  las  Qutori- 
aades  legítimamente  constituidas^  La  religión  es  la  que  por  medio  de 
sus  ministros  inspira  en  el  hombre  tan  alta  idea,  la  que  la  sostiene, 
desarrolla  y  la  hace  fructificar.  De'ahí  la  obediencia,  el  respeto  y  aun 
Veiieracion  á  los  gobernantes.  No  permita  Oios  que  llegue  un  día  en 
que  los  pueblos  se  olviden  de  ese  poder  invisible^  porque  entonces  no 
verian  en  el  poder  civil  más  que  al  hombre;  y  como  el  hombre  no 
obedeae  al  hombre,  se  trabarla  la  lucha,  se  encendería  una  guerra  san- 
gHenta  entre  el  hombre  en  el  poder  y  las  masas  en  rebelión,  con  todo 
sa  cortejo  de  trastornos,  confusión,  sediciones  y  anarquía;  y  por  últi- 
«ifekbi  se  harían  sentir  ac|uellas  espantosas  convulsiones  y  horribles  sa- 
cadimientos  que  empujan  á  las  naciones  á  la  tiranía  ó  á  k-  muerte. 

No  se  detendrá  el  Cabildo  en  rebatir  los  espedosos  sofismas  que  se 
hallan  esparcidos  en  el  difuso  preámbulo  del  proyecto:  pulverizados 
están  y  rebatidos  de  la  manera  más  concluyente  por  los  ilustres  Pre- 
lados reunidos  en  Zaragoza.  Sólo  le  resta  decir  en  alta  voz,  que  en  el 
fondo,  en  Ja  forma,  en  las  palabras  y  en  todo  se  adhieren  el  Cabildo 
y  Beneficiados  de  esta  Santa  Iglesia  Metropolitana  á  las  dos  referidas 
exposiciones,  reclamando,  como  reclama,  lo  quede  rigurosa  justicia 
te  adeuda  al  Culto  y  Clero,  y  protestando,  como  protesta,  contra  el 
citado  proyecto  y  contra  todo  lo  que  se  disponga,  se  haga  y  ordene 
por  él  poder  civil  en  materias  eclesiásticas,  sin  autorización  del  Roma- 
no Pontífice,  Supremo  Gerarca  y  Cabeza  visible  de  la  Iglesia. 

Grande  es,  Excmo.  Señor,  el  consuelo  que  en  las  tristes  circuns- 
tancias porque  atravesamos  hallan  vuestro  Cabildo  y  Beneficiados  en 
la  santa  entereza  con  aue  V.  E.  I.,  en  unión  de  los  demás  Prelados, 
sostiene  los  derechos  de  la  Iglesia.  Reciba  V.  E.  I.  la  expresión  de 
gratitud  y  el  testimonio  de  adhesión  y  amor  que  profesamos  á  vues- 
tra sagrada  persona. 
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'  Bdrgos  90  de  Octubre  de  1872^— Cxcmo. 'é  Uaitriñmo  Se&or:— 
Pedro  Gutierres  de  Gelis,  Dean.— Honorio  Marft.de  OaaiadU,Ar- 
cipreste.*-Pedro  del  Alba^  Arcediaiio.— (Stguca  lai  firmas). 


DISCUSIÓN  Y  VOTACIÓN  EN  EL  SENADO  DE  LAS  EXPOSICEO- 

MES  DEL  EPISCOPADO  T  CLERO  SOBRE    KL   PROYECTO    DE  DOTACIOH  ML 
CULTO  Y  CLERO. 

SENADO. 

Extracto  de  la  sesión  celebrada  el  dia  28  de  Octubre  de  187S, 

Abierta  á  las  tres  menos  coarto,  bajo  la  presidencia  del  Sr.  Figne- 
rola,  se  dio  lectura  del  acta  anterior,  y  quedó  aprobada . 

Continuado  en  la  orden  del  dia,  se  entra  en  la  discusión  dd  dÍG- 
támen  sobre  petición  de  varios  Obispos. 

El  Sr.  RODENAS.  Señores  Senadores  i  versa  el  dictamen  qoe  u 
discute  sobre  las  Exposiciones  que  han  dirigido  al  Senado  los  seiSorcÉ 
Arzobispos  de  Zaragoza ,  Santiago,  Valladolid,  Valencia,  BdrgoiiJ 
Obispos  de  Zamora ,  Sigüenza ,  Avila  ,  Badajoz ,  Santander ,  Arduii 
Gerona,  Falencia  y  Calahorra,  y  del  Vicario  capitular  de  Huesca,  ^ 
diendo  se  satisfagan  las  cantidades  que  se  adeuoan,  no  sólo  por  IpqM 
tiene  relación  con  los  haberes  del  Clero,  sino  también  por  las  asigna- 
ciones destinadas  al  culto  délas  iglesias  y  catedrales. 

Por  desgracia  han  parecido  á  la  comisión  tan  destituidas  de  iaa- 
damento  las  observaciones  en  que  se  apoya  la  pretensión,  que  ha  opi- 
nado que  no  h&  lugar  á  deliberar. 

Que  el  Clero  tiene  un  derecho  perfecto  á  percibir  las  asignacioois 
destinadas  al  personal  y  al  culto  de  las  iglesias,  es  indudable.  ¿Qof 
causas  puede  haber  para  que  esto  no  se  cumpla?  /Es  porque  las  de- 
más clases  del  Estado  se  hallen  con  igual  retraso  en  el  percibo  de  s« 
haberes?  No  hay  punto  de  comparación  entre  las  seis  6  siete  measpa- 
lidades  que  se  adeudan  á  muchos  empleados,  y  los  dos  años  y  medio 
que  se  deben  al  Clero.  No  puede ,  por  consiguiente ,  ser  esta  la  caMi 
que  ha  tenido  presente  la  comisión. 

/Habrá  sido  un  castigo  que  el  Gobierno  reserve  al  Clero ,  pornc 
algunos  de  sus  individuos  hayan  tomado  las  armas  en  la  mano  6  » 
van  venido  á  perturbar  en  alguna  manera  el  orden  de  cosas  existente 
No  es  de  creer  que  el  Gobierno,  y  en  este  caso  la  comisión,  quierat 
proceder  con  una  injusticia  tan  marcada,  como  lo  serfa  el  tratar  de 
una  manera  tan  dura  á  una  clase  porque  algunos  de  sus  indiffdaoi 
hubiera  faltado  al  cumplimiento  de  su  deber.  No  ha  sido  tampoco 
este  el  motivo  que  ha  guiado  á  la  comisión  para  formular  su  dic- 
tamen. 

Ha  podido  ser  por  falta  de  derecho  en  los  peticion<irios?  MacU- 
simo  menos.  Tenemos  la  ley  política  del  Estado,  que  toma  bajo  sa 
amparo  y  protección  el  sostenimiento  del  Culto  y  Clero. 

Me  parece  que  voy  caminando  á  señalar  la  verdadera  causa  de  la 
falta  de  pago  que  sufre  la  asignación  del  Culto  y  Clero. 
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Ha  podido  >«r  la  no  preitidoa  del  jaramento  que  te  le  exige?  No 
concibo  c&mo,  ao  cügiéndoic  i  ninguno  de  fo*  índirlduot  que  com- 
poacn  l«i  dos  Cimaras  l^ilativat,  se  quiera  exigir  «1  Clero ;  porque 
■aa  de  dos;  6  el  juramento  tiene  uran  importancia  ,  para  mí  la  ti^ne, 
4  no  tiene  ninguna.  Si  la  tiene,  ¿por  <)u£  tratiiteb  de  ouedarot  libres 
de  la  obligación  &  que  podia  compeleros  nn  lazo  lagraao,  lin  dejar  i 
loe  demii  libres  de  prestarlo? 

Y  si  no  la  tiene,  no  se  la  deis  para  el  solo  efecto  de  castigar  at 
Clero  de  la  manera  tan  dura  que  se  le  está  castigando;  porque  es  tal 
d  citado  de  miseria  á  que  se  le  va  reduciendo,  qoealguaos  venerables 
Sacerdotes  han  muerto  por  carecer  de  lo  necesario  para  la  vida. 

No  puede,  pues,  ser  la  foltt  de  preiiacion  del  juramento  taque 
induce  al  Gobierno  á  dejar  de  utis^cer  al  Clero  la  parte  que  le  cor- 
responde de  an  dotación  y  la  que  esti  señalada  para  el  sottcnimieato 
det  culto. 

Indudable  es,  sefiores,  q^ne  los  Prelados  que  han  acudida  al  Sena- 
do tienen  el  derecho  de  petidon,  j  al  usarlo,  ettof  seguro  que  habrán 
pensado  que  nosotros  lostrstarfmoi  con  la  consideración  y  respeto 
qnese  merecen,  y  de  aquí  mi  extrañes»  por  la  &lta  de  deferencia  con 
qiM  la  comisión  se  ha  conduudo  con  el  Clero. 

Et  Sr.  ROJO  ARIAS  deSendelel  dict&rneñ,  7  dice  que  la  actitud  de 
cierta  parte  del  Clero  es  ficciosa,  y  que  li  bien  está  dispuesto  i  exí- 
^  del  Gobierno  psgue  al  Clero  que  ha  jurado  la  Constitución,  en 
cambio  exigirá  se  castigue  á  todo  aquel  que  no  se  muestre  obediente 
i  los  leyes,  sea  cualquiera  su  clase  y  categoría. 

El  Sr.  RODENAS  rectifica,  consumiendo  ala  vez  el  segundo  tumo 
en  contra,  demostrando  que  el  stieldo  que  se  abona  al  Clero  no  es  es- 
tipendio del  Escado,  sino  el  ínteres  7  la  renta  de  una  propiedad  suya. 

£1  Sr.  MONTES  deSende  el  dictamen  en  nombre  de  la  comisión,  y 
•Otitcne  que  el  no  abonar  sos  haberes  al  Clero  está  fundado  en  el  pre- 
cepto constitucional  sobre  juramento. 

El  señor  ministro  de  GRACTAYJUSTIQA  defiende  al  Gobieraor 
•1  partido  radical  de  la  acusación  de  enti -clerical  de  que  por  algunos 
M  le  acusa,  aseiturando  que  el  partido  que  menos  animosioad  ha  naos* 
tndo  contra  el  Clero^  sido  el  liberal. 

Hace  obiervar  que  si  el  partido  progresista  suprimid  las  Ordenes, 
ti  moderado  no  las  reslaljileció  ;  si  el  progresista  vendió  los  bienes  de 
la  Iglestflj  los  moderados  los  Compraron.  Atribuye  la  paternidad  del 
inramento  á  los  moderados,  y  presenta  S,  la  consideración  del  Senado 
!■  circonstancia  de  que  ios  Obispos  católicos  de  Rusia  y  Alemania 
prestan  obedientes  juramento  en  manos  de  monarcas  protestantes, 
mientras  nuestros  Obispos  se  niegan  S  efectuarlo  con  un  rey  católico, 
y  cuando  la  forma  del  juramento  ha  sido  aprobada  por  Su  Santidad. 

Sostiene  y  explica  los  deberes  del  Clero  para  con  el  Estado  ;  ase- 

Sra  que  el  Gobierno  lamenta  como  nSdie  la  situación  y  actitud  del 
ero,  deseando  vivamente  qne  aquel  cese  en  ella  y  vuelva  i  la  obe- 
diencia de  las  leyes  y  aí  acatamiento  de  las  instituciones  elegidas  por 
dpels. 

Concluye  demostrando  la  incompetencia  del  Senado  para  tratar 
Ma  cuestión,  t  por  consiguiente  la  oportunidad  del  dictamen  de  no 
Mingar  &  delibenir. 
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El  Sr.  DÍAZ  Q.UINTE1R0,  que  babia  pedido  la  ¡nUbra  peWoonsamir 
el  tercer. turno  ea  contra,. se  -levanta  á  expiíoar  ci  voto  de  lá  -mmoria 
federal.  Í>ice  que  por  una  parte  es  enemigo  de  toda  clastiié  juramea*? 
tosy  f  por  coosigaiente  no  puede  recbazar  uaa  petición  de  habe* 
res>  cuyo  abono  no  se  efectúa  fundado  en  que  no  han  jurado,  y  P^ 
otro. rechaza- el  que  se  abone  por  el  &tado  nioj^un:  estipendio  a  la 
Iglesia.  Declara,  por  último,  que  no  es  católico  ni .  taionirqaico,  por- 
que considera  que  todo  hombre  debe-  ttc  'su  propio  rey  y  au  propio 
pontífice. 

ElSr.  SALAZAR  Y  MAZ\RREDO  defiende  el  dictamen  á  qoiop 
bre  de  la  comisión,  y  puesto  á  votación,  se  aprueba  nominaloxeate  por 
47  votos  contra  7. 

La  petición  se  desechó  por  47  votos  contra  7,  que.lo  faeroa  Car*^ 
riquiri.  Rodenas^  cohde  de  Catres,  Suaret  Inclín ,  Dias  Quiotero, 
Cala  y  Benot:  tres  moderados,  un  unionista,  y  tres  republicanos. 

Lot  que  votaron  en  pro  del  dictamen  y  contra  el  Clero  fueroni 
.  Eraso. — Paradela. — Rojo  Arias. ^Ortiz. — Alonso  (D^  Juan  Bautis- 
ta).—Hidalgo  Saavedra. — Morales  Diaz.—La  Chica.r--<rodmez  defte 
— ^Madrazo. — Pieltain«-i-M arques  de  Valieguecrero.-<^Moreno. — Cees* 
po. — Montero  Telinge. — Milans  del  BoschL — Montes^-— *Salazar  y  Ma« 
zarredo. — Tomé. — Dief^uez  Amoeiro» — Monasterior-^Reus  y  García. 
— Rosich. — Morand. — ^Fuster.  -«Fernandex  Llamazares.  —  Acha^— Cü 
Rjgada. — Oreiro. — Royo.  —  Labrador.  •—  Primo  de  Rivera.— -Arrof O 
Bermudez. — Ametller.  —Allende  Salazar.— Loizaga .  — ^Torres. — ^Y¿* 
des.— Diez  (D.  Eugenio).  —  Uiaeta.  —  Barrio.  —  Villar.  — D^Ocoo.— 
González  Acevedo. — 2^rrilla.  —  Vargas  Machuca.  —  Sr.  Presidente 
(Figucrola).— CONSTE. 


EXPOSICIÓN  QUE  LOS  ILUSTRES  PRELADOS  REUNIDOS  EN 

aiARAGOZA  HAN  DIRIGIDO  AL  CONGRESO  RECLAMANOO  EL  PAGO  DE  LAl 
LEGÍTIMAS  ASIGNACIONES  QUE  SE  LE  DEBEN  AL  CLERO,  DE  LAS  QUE  HiO 
DOS    AffOS  SE    LE   PRIVÓ  SIN  RAZÓN  NI  MOTIVO  ALGUNO. 

Al  Congreso  de  los  Diputados. 

s 

Los  Obispos  que  suscriben,  reunidos  con  el  fin  de  solemnizar  la 
consagración  del  Templo  Metropolitano  del  Pilar  de  esta  ciudad,  se 
ven  en  la  triste  pero  indeclinable  necesidad  de  elevar  su  voz  respetuo- 
sa á  las  Cortes,  reclamando  un  acto  de  rigorosa  justicia  en  favor  dd 
Clero  español,  victima  del  más  lamentable  abandono  en  el  pago  délas 
asignaciones  que  legítimamente  le  corresponden. 

No  há  muchos  años  que  la  Iglesia  de  España  poseía  bienes  y  dere- 
chos sufíci  entes  para  llenar  los  fínes  de  su  institución  con  la  indepeih 
dencia  y  seguridad  necesarias.  Entonces  nada  pedia  al  Estado  para  A 
personal  de  sus  ministros  y  las  atenciones  del  culto ;  por  el  contrario^ 
el  Estado  recibía  de  ella,  por  varios  conceptos,  auxilios  y  recursos,  que 
contribuian  grandemente  al  alivio  de  las  necesidades  del  f  rario  pübU- 
co.  Pero  nada  en  la  lealtad  de  los  Gobiernos  de  esta  nación,  siemp^ 
hidalga  y  eminentemente  católica,  ^izo  un  nuevo  sacrificio,  quepA*> 
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tilo  á  los  que  en  todos  tiempos  y  épocas  venia  haciendo  en  pro  del 

ido,  cediendo  á  éste  sus  bienes  a  cambio  de  la  asignación  con  que 

omprometió,  en  solemne  pacto,  á  sostener  el  Culto  y  Clero. 

stc  es  el  estado  canónico-legal  que  actualmente  tiene  la  dotación 

Culto  y  Clero  en  España. 

stc  es  el  derecho,  sin  que  haya  necesidad  de  enumerar  los  títulos 

>etables  y  sagrados  en  que  descansa,  hablando  con  las  Cortes,  que 

os  desconocen  ni  pueden  desconocerlos. 

'ero  ¿cuál  es  el  hecho?   Ah!  Doloroso  es  decirlo.  Dos  años  y  medio 

i  á  cumplirse,  durante  los  cuales  el  Clero  no  ha  percibido  un   solo 

timo  de  su  asignación  personal,  siendo  también  considerable  el 

«so  con  que  se  satisface  la  dotación  del  Culto.  En  tan  largo  perío- 

d  Clero  no  sólo  ha  visto  defraudadas  sus  legítimas  esperanzas  en 
:umpli miento  de  lo  concordado  con  la  Santa  Sede,  sino  también 
atendidas  las  repetidas  reclamaciones  de  los  Prelados  en  que  recor- 
tan'  al  Gobierno  aquella  obligación  de  justicia.  Excusamos  descri- 
ia  miseria  y  la  situación  en  extremo  aflictiva  á  que  ha  reducido  al 
ro  un  proceder  semejante,  y  baste  decir  que  existen  millares  de 
esiistícos  que,  en  medio  de  las  fatigas  y  sudores  de  su  trabajoso  y 
rado  ministerio,  carecen  hasta  de  lo  más  preciso  para  su  subsisten- 
,  sin  tener  ni  aun  los  escasos  recursos  con  que  cuenta  el  más  po- 

menestral. 

Sste  es  el  hecho,  esta  es  la  triste  realidad.  Sus  consecuencias,  aten- 
ala  fragilidad  humana  y  la  condición  de  los  tiempos  que  atravesa- 
s,  podrían  hacernos  temer  un  profundo  quebranto,  y  aun  la  ruina 
la  Iglesia  en  España,  si  no  contáramos  con  el  auxilio  de  la  Divina 
mdencia  y  con  el  heroismo  que  sabe  siempre  desplegar  el  sacer- 
:io  católico  en  los  trances  de  prueba;  heroismo  de  que,  gracias  á 
»,   está  dando  al  mundo  altos  ejemplos  el  Clero  español. 
Las  Cortes,  en  su  ilustrado  criterio,  no  pueden  desconocer  los  fu- 
Btos  resultados  que  en  el  orden  social  y^  político  tendría  la  prolon- 
:¡on  de  un  estado  tan  anómalo,  angustioso  y  sin  ejemplo  en  núes- 

historia  ni  en  la  de  las  demás  naciones.  Las  Cortés  no  pueden  dejar 

participar  de  la  pena  que  oprime  á  los  Obispos  ante  la  dolorosa 

mectiva  que  se  presenta  á  su  vista  en  un  inmediato  porvenir,  si  no 

adopta  el  oportuno  y  pronto  remedio  á  tan  grave  mal. 

f^ra  alcanzarle  recurren  los  infrascritos  á  las  Cortes,  y  recurrren 

1  la  confianza  que  les  inspira  la  idea  de  que  estas  se  componen  de 

livfduos  españoles  y  católicos. 

^n  sabemos  que  para  negar  al  Clero  su  legitima  asignación,  se  ale- 

el  pretexto  de  que  su  inmensa  mayoría  no  ha  prestado  el  jura- 
nto  á  la  Constitución  del  Estado;  pero  las  Cortes,  el  Gobierno 
imo  y  la  España  entera  conocen  los  poderosos  motivos  que  le  re- 
¡eron  de  acceder  á  esta  exigencia;  motivos  que  se  expusieron  á  las 
rtcs  en  su  dia  por  el  Episcopado  español,  y  cuyo  peso,  lejos  de  ha- 
*  disminuido,  se  ha  aumentado  con  las  lecciones  del  tiempo  y  las 
wñanzas  de  la  experiencia.  ,        ■'  *  . 

W  otra  parte,  no  existe  ley  ni  decreto  alguno  que  haya.impncsIiB 
Zleroel  deber  de  jurar  la  ley  fundamental  bajo  la  sanción  p^nal 
perder  su  asignación;  y  por  consiguiente,  no  hay  de  su  parte  in^ 
ccion  ni  delito  alguno  que  pueda  ser  legal  mente  castigado  con  ti^ 
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enorme  é  injusta  pena.  El  Clero  tiene  derecho,  dentro  de  la  miimt 
Constitución,  á  que  no  se  le  obligue  á  sellar  su  obediencia  pasÍTa  coa 
un  juramento  que  amenguaría  su  decoro  y  dignidad,  por  las  misoits 
7  otras  especiales  razones  que  no  se  obliga  á  los  Diputados  y  Senado- 
res de  la  Ndcion. 

El  Gobierno  mismo  debia  estar  persuadido  de  la  fuerza  de  estis 
consideraciones,  cuando  en  el  año  corriente  ordenó  el  pago  de  .ras 
atrasos  al  Clero  de  las  diócesis  de  Málaga,  Salamanca  y  alguna  otri| 
sin  que  fuera  obstáculo  para  ello  el  no  haber  prestado  dicho  jan- 
mentó. 

Los  Obispos  que  suscriben  abrigan  la  confianza  de  que  las  Górtel 
españolas,  elevándose  sobre  las  mezquinas  miras  de  partido,  y  com- 
prendiendo la  importancia  y  justicia  de  la  presente  reclamación,  agor- 
darán  se  realice  el  pago  de  los  atrasos  del  Clero,  é  impedirán  por  es- 
te medio  ja  vergüenza,  la  ignominia  y  el  descrédito  que  recaería  so- 
bre España  por  la  falta  de  cumplimiento  de  tan  sagrada  obligacios. 

Zaragoza,  12  de  Octubre,  festividad  de  la  Santísima  Virgen  del  Pi- 
lar de  lQ12.^Mfguel^  Cardenal  G.  Cuesta^  Arzobispo  de  Sanríago.— 
Juan  IgnaciOy  Cardenal  Moreno^  Arzobispo  de  ValladoUd. — Fr.  Aítf- 
nuely  Arzobispo  de  Zaragoza. — Mariano^  Arzobispo  de  Valenda.r-' 
Coyt5fdíiin*no,  Obispo  de  Gerona. —ilmi5fa^io,  Arzobispo  de  Bdrgos.— 
Bernardo^  Obispo  de  Zamora. — Francisco  de  Paula^  Obispo  de  Sl- 
güenza. — José^  Obispo  de  Santander. — Fr,  Femando^  Obispo  de 
Avila. — Francisco  de  Sales,  Obispo  de  Axchxs.^Fernando^  Obispo  de 
Badajoz.— Sebastian  ,  Obispo  de  Calahorra  y    la  Calzada.— /mm, 
Obispo  de  Falencia. — Dr,  Vicente  Carnerera,  Vicario  capitular  dé 
Huesca. — Por  autorización  del  Obispó  deTarazona  j  de  los  Vicarios 
capitulares  de  Barbastro,  Jaca,  Teruel  y  Albarracín,  Fr.  MamnA^ 
Arzobispo  de21aragoza. 


COMUNICACIONES  DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  ARZOBISPO 

DE  GRANADA  Y  DE  SU    UMO.   CABILDO    METROPOLITANO  SOBRE  SL  JURA- 
MENTO DEL  CLERO. 

Exposición  del  ilustrisimo  Cabildo  Metropolitano  á  nuestro  Ren* 

rendisimo  Prelado, 

Excmo.  é  limo.  Sr.  Arzobispo  de  esta  diócesis.— >Per8tstiendo  k 
honda  perturbación  que  pueden  producir  en  la  Iglesia  de  España  las 
trascendentales  medidas  que  se  han  anunciado  ante  las  Cortes  ád 
reino,  y  en  vista  de  los  ardientes  debates  suscitados  últimamcnll 
acerca  de  la  cuestión  del  juramento  á  la  Constitución  de  lS6d,  cuei- 
tion  que  hoy  representa  la  actitud  del  Clero  ante  la  potestad  civil;  ú 
Cabildo  de  esta  Santa  Apostólica  Iglesia  Metropolitana,  coa  el  cocipe 
de  Beneficiados  de  la  misma,  previniéndose  para  correr  los  peligM 
que  pudieran  sobrevenir,  se  llega  á  V.  E.  I.  para  desahogar  su  SMtir 
miento  como  en  el  seno  de  un  padre,  y  declarar  su  inquebrantable 
propósito  de  seguir  la  conducta  que  su  Prelado  le  marque,  tamo  Ci 
la  cuestión  del  juramento  como  en  cualquiera  otra  que  so  ofresca  ft* 
lacionada  con  los  intereses  de  la  Iglesia. 
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El  Cabildo,  Excmo.  Sr.,  luí  excasado  hasta  hoy  toda  manifestadon 
ica  de  su  modo  de  sentir.  Hubo  un  día  en  que  obrando  coa  6ñ- 
espontaneídad  y  hasta  con  entusiasmo  se  negó  á  prestar  el  jura- 
BMOto  que  se  le  exigía;  pero  no  hizo  ningún  alarde  de  su  actitud,  per- 
maneciendo tranquilo  y  satisfecho  con  marchar  sumisamente  en  pos 
áttiu  Prelado  y  de  los  demás  Pastores  de  la  Iglesia  de  Esp^iña.  Mas 
eiiando  las  tristes  circunstancias  que  afligen  á  la  Iglesia  toman  un  ca- 
itfcter  de  gravedad  que  hasta  ahora  no  han  tenido,  creen  prestarla  un 
servicio  haciendo  públicas  las  ideas,  los  propósitos  y  las  protestas  an» 
teiiormente  formuladas. 

Al  cabo  de  tres  años  de  continuas  6  inútiles  gestiones  para  salir  de 
Ia  situación  anormal  en  que  el  poder  civil  nos  ha  colocado,  después 
de  los  diversos  sucesos  que  hemos  venido  presenciando  entre  temó- 
les y  esperanzas,  los  que  suscriben  tienen  muy  presentes  los  compro- 
snbos  contraídos.  Todavia  recuerdan  con  verdadera  complacencia 
los  notables  acuerdos  adoptados  unánimemente  por  ésta  Corporación 
en  28  de  Marzo  y  15  de  Junio  de  1870,  conviniendo  por  el  primero  en 
dirigirse  á  V.  E.  lima.,  mientras  se  encontraba  en  la  capital  del  orbe 
eeioiico  para  asistir  al  S^nto  Concilio  Vaticano,  asegurándole  la  adhe- 
sioil  sincera  del  Cabildo  á  su  Prelado  y  su  conformidad  con  la  con- 
ducta que  tuviera  á  bien  indicarle;  y  resolviendo  por  el  segundo  fir- 
mar una  exposición  adhiriéndose  á  las  representaciones  hechas  por  el 
Bpiscopado  español  desde  Roma  contra  el  decreto  que  prescrioia  el 
Jinnimento  del  Clero  y  contra  los  proyectos  presentados  á  las  Cortes 
pen  Is  reforma  del  presupuesto  eclesiástico.  Pues  bien ;  tan  honrosas  re- 
soluciones, aun  cuando  ya  se  miren  de  lejos,  no  han  perdido  un  pun- 
to de  su  ínteres  para  los  abajo  firmados,  ni  ha  fiaqueado  su  decisión 
pera  llevarlas  á  efecto. 

Y  á  la  verdad  nada  habria  que  justifícase  su  proceder  en  contra- 
riO|  puesto  que  por  ningún  lado  se  descubre  hayan  disminuido  los 
inconvenientes  que  se  oponían  al  mencionado  juramento,  ni  los  peli- 
gros que  han  venido  amenazando  á  la  Iglesia. 

I  os  Prelados  y  el  Clero  español,  sin  faltar  en  lo  más  mínimo  al 
respeto  debido  al  Santo  Padre^  á  quien  ardientemente  aman,  y  cuya 
«ntorídad  tanto  veneran,  no  juzgaron  conveniente  hacer  uso  del  per- 
miso que  les  concedia  para  jurar,  porque  conociendo  prácticamente 
les  condicjo  ^es  de  la  politica  de  la  revolución,  sintieron  de  cerca  los 
peligros  ()ue  aquella  exigencia  envolvía  para  la  dignidad  del  Clero  y 
pera  los  intereses  religiosos  en  España. 

Y  después  que  con  tanta  frecuencia  vemos  que  se  suceden  los 
atentados  contra  la  independencia  de  la  Iglesia;  cuando  se  estudia 
con  ahinco  el  modo  de  anular  la  influencia  del  Clero;  cuando  se 
rebuscan  por  todos  los  códigos  conocidos  leyes  con  que  se  le  pue- 
de subyugar,  aunque  el  cambio  de  situaciones  las  ^haya  hecho  im- 
practicable^; cuándo  se  suscitan  todos  los  dias  confl^tctos  que  aumen- 
ten la  disensión  con  los  Prelados;  cuando  después  de  haberse  anun- 
ciado ya  en  los  discursos  de  la  corona,  ya  en  otros  actos  importan- 
tes, el  propósito  de  restablecer  las  relaciones  con  la  Sainta  Sede,  se 
mantiene  un  perpetuo  divorcio  con  el  Santo  Padre,  á  la  vez  que  se 
guarda  la  inteligencia  y  armonía  más  perfecta  con  sus  opresores; 
cuando  bajo  el  título  de  reforma  se  maquina  poner  el  sello  i  todo  lo 
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que  se  ha  hecho  contra  la  Iglesia,  arruinando  su  presupuesto:  ea 
vista  de  la  gravísima  situación  que  estos  y  otros  varios  hechos  haa 
creado,  ¿podríamos  dar  ocasión  á  que  de  nuestra  docilidad  y  aua  de 
nuestro  silencio  se  sacase  partido  para  agravar  los  males'  que  aos  afli* 
gen?  Después  de  haberse  hecho  admirar  el  Clero  español  por  su  ea* 
tereza  heroica,  después  de  haberse  atraído  las  simpatías  y  el^  iatercs» 
de  todo  el  mundo,  toda  la  gloria  contraída  se  convertiría  en  ignomi* 
nia  si  apareciese  débil  en  los  momentos  que  se  requieren  mayorM 
esfuerzos. 

Y  aun  si  atendemos  al  acto  del  juramento,  cada  vez  se  va  hadcft*  ■ 
do  también  más  irrealizable  por  los  continuos  obstáculos  que  acuma* 
la  la  conducta  de  los  Gobiernos  y  las  nueras  condiciones  indecorosas' 
de  que  se  le  rodea.  La  historia  de  esta  cuestión,  promovida  eu  malí, 
hora,  es  de  día  en  dia  más  desgraciada.  Si  al  dictarse  el  decreto  maft- 
dando  jurar  hubo  quien  le  atribuyera  un  fundamento  sólido,  hoy  su 
defensa  resultaría  verdaderamente  inútil  después  que  la^  iocoherdl- 
cía  con  que  han  obrado  los  Gobiernos  en  orden  á  su  ejecución  H 
venido  á  desvirtuarle. 

Además,  si  al  plantearse  esta  cuestión  se  ofendió  á  la  diguidadéd 
Clero,  convirtiendo  sus  dotaciones  legítimas  y  por  más  de  un  tftab 
debidas  en  instrumento  para  torturar  su  conciencia  v  en  dogal  psn 
arrastrarle  por  el  suelo,  ¿cómo  podrá  someterse  a  lo  que  de  ott 
pretende,  después  de  haberse  hecho  evidente  que  una  cuestioa  leK- 
glosa  y  de  alta  moralidad  para  los  Estados  cristianos,  se  ha  conytf^ 
tido  en  cuestión  económica;  cuando  se  ve  á  los  Gobiernos  que  ngM 
la  Nación  dispuestos  á  aprovechar  ol  producto  de  nuestra  resisteiiciA; 
cuando  un  Ministro  de  Hacienda  ha  tenido  la  franqueza  de  coaur 
con  los  ahorros  que  nuestra  actitud  proporciona  para  nivelar  lospfC* 
supuestos? 

Los  que  tienen  el  honor  de  dirif^irse  á  V.  E.  lima.,  nunca  ejecutl* 
rán  un  acto  que  consideran  perjudica  tanto  á  su  decoro;  nunca  piSlr 
rán  por  una  condición  tan  humil^nte  por  llegar  á  recibir  unas  mo* 
nedas  que,  si  no  se  entregan  por  justicia ,  deben  despreciarse  por  ho- 
nor; nunca  intentarán  sacar  como  furtivamente  uno  á  uno  lo  qoi 
el  Gobierno  no  esté  dispuesto  á  conceder  á  toda  la  clase;  nanean  ft 
aun  estrechados  por  los  más  apremiantes  apuros,  porque  el  ceder  i 
la  estrechez  es  debilidad,  y  la  debilidad  en  este  punto  es  intolerable. 

Y  no  se  crea  que  estas  resoluciones  son  consecuencia  de  bahv 
olvidado  la  doctrina  que  la  iglesia  predica  é  inculca  sobre  el  respeto  I 
las  leyes  y  autoridades  constituidas.  Saben  y  se  encuentraa  ditpoes* 
tos  á  prestarlas  todo  el  respeto  y  sumisión  que  les  deben,  en  caiB* 
pli miento  del  mandato  de  Dios  y  por  consideración  al  órdea  aocúL 
Pero  es  que  la  conciencia  del  Sacerdote  católico,  por  lo  mismo  queit 
de  ser  tenaz  y  ñel  en  sostener  lo  que  una  vez  ha  aceptado,  debe  ser  m^f 
delicada  al  aceptarlo. 

Tampoco  podemos  perder  de  vista  la  obligación  que  nos  esti  to* 
puesta  por  el  Espíritu  Santo  de  cuidar  de  nuestro  buen  nocabre,  pro- 
curando presentarnos  siempre  con  prestigio  ante  el  pueblo  fiel,  pira 
no  dejar  de  inspirarle  la  confianza  que  se  hace  indispensable  en  d 
ejercicio  de  nuestro  delicado  ministerio;  y  si  no  se  nos  concedeft 
nuestros  derechos  sin  vilipendio,  preferible  será  exponer  nuestras 
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mcísidadej  á  los  fieles,  ^oe  nos  otorgaráa  sus  limosnas  coa  respeto 
yidmiracion.  Puede  i nsist irse  con  eL  propósilo  de  exigir  eljuramen- 
to;  itns  ana  cuando  nos  daeta  el  q<ie  ño  desaparezca  este  motivo  de 
dilcordia  coo  la  pgtestad  civil,  oo  pot  esto  cambiaremos  uq  f  uatf>  de 
mmtra conducía.  Seguiremos  como  hasta  aqut  firmes  en  lo  qué  coa- 
c^tuamos  nuestro  deber,  y  daremos  gracias  á  DÍo«  porque  nos  sos- 
tfa^e  en  medio  de  una  prueba  tan  gloriosa,  porque  glorioso  es  para  el 
jKKnbre,  hasta  no  más,  el  que  la  conciencia  y  et  honor  se  le  coavíertaa 
CB  escollo  para  que  perezca.  * 

HSxima  de  eterna  sabiduría  es,  qae  do  merece  la  corona  «no  el 
^Oe  persevera  hasta  el  fin,  y  viendo  que  U  tempestad  arrecia,  y  que 
«eprcparao  contraía  Iglesia  golpes  que  sus  enemigosjuzgan  fatales, 
loi  infrascritos  se  consideran  hoy  en  mSs  estrecha  obligacioii  'de 
moitrar  fortaleza  y  no  ceder  á  la  imposición  del  juramento,  ni  á  ain- 
«m»  otra  que  pueda  menoscabar  su  dignidad  y  los  derechos  de  la 
J^^M,  proponiéndose  obrar  en  todo  enteramente  sumidos  i  la  auto- 
ridad y  enseñanzas  de  su  Prelado. WVs!  lo  declaran  j-  prometen,  coq- 
flando  al  mismo  tiempo  que  en  filo  interpreun  el  leolimientodetodo 
A  Clero  de  la  diócesis,  y  para  llevar  á  eucto  estas  protestas  implo* 
TU  tosauxiliosdelTcÑlopoderoso,  y  piden  ft  V.  E.  Jlma.  su  pastoral 
bendicioa. 

,  iGranada  26  de  Setiembre  de  1872,— Excmo.  i  Ilmo.Sr.— Vicioria- 
MO  Caro  y  Nebíes,  Arcipreste, — Narciso  Martínez  Izquierdo,  Arce - 
diaoo.— Antonio  Sánchez  Arce,  Chantre. — Por  al  Sr.  Dr.  D.  Francis- 
fifr  Javier  Pagés  y  Collaotes,  Dignidad  de  Cei>ellan  mayor  de  Reyes 
Católicos,  ausente,  que  se  ha  adherido,  Antonio  Sánchez  Arce. — José 
Harfa  Moreno  González,  Canónigo.— Rafael  Criado,  Canónigo  Peni- 
ttnciaf i Ot— Fernando  González,  Canónico. — Luis  Maldonada  j'  Mé- 
ridB)  Canónigo. — Por  el  Sr.  D.  Ramón  Pareja,  Canónigo  ausente,  que 
M  ha  adherido,  Antonio  Sánchez  Arce.— Por  el  Dr.  D.  Isidoro  Velas- 
oay  VillaTerde,  Canónigo  ausente,  que  se  ha  adherido,  Narciso  Mar- 
tises  Izquierdo. — José  Martin  Gutiérrez,  Canónigo  Magistral. — José 
OUrery  Hurtado,  Canónigo.— Por  el  Licenciado  D.  José  Martines 
Hernández,  Canónico  ausente,  que  te  adb  ere,  Narciso  Martínez  Iz- 
qtúerdo. — Manuel  Guardia  y  González,  Canónigo. — Servando  Arbolí, 
CtBÓnigo, — Ma:iímiano  Fernandez  del  Rincón,  Canónigo  Lcctoral. — 
Joat  Marta  Avala,  Beneficiado. — José  García  Martin,  Beneficiado. — 
Fnadaco  Solano  Albornoz,  Beneficiado,— Por  el  Sr.  D.  Joaquín  Her- 
liudez  y  Mora,  Beneficiado  ausente,  Bernabé  Ruíz  y  Vela. — Antonio 
Martin  Blanca,  Beneficiado  Maestro  de  capilla. — Por  ausencia  de  don 
Caito  Gimeno,  Beneficiado  que  se  adhiere,  Antonio  Martin  Blanca.— 
tfiñel  Viñals  Roure,  Beneficiado. — Bernabé  Ruiz  y  Vela,  Beneficiado. 
•'Marcelino  Tole  to  y  Torrubia,  Beneficiado,  Maestro  de  ceremonias, 
-njoté  Calatayud  BaHo,  Beneficiado. — Joaquín  Jaraba,  Beneficiado. — 
[m£  María  Ortega  y  Vallejo,  Beneficiado,— Por  D.  Vicente  Castillo  y 
rcmm.  Beneficiado  que  se  adhiere  por  hallarse  ausente,  José  María 
3rt^  y  Vallejo. 
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GONTESTAQON  DEL  EXCMO.  É  ILMO.  SR.  ARZOBláPO  ÍXt 

LA  DIÓCESIS  DB  GRANADA  Á  LA  COMONICACtON  Q.UB  AimCBDB. 

limo.  Sr.:  Con  (sraa  satisfacción  j  consuelo  de  mi  alma  ht  Iddl 
la  atenta  y  sentida  Exposición  que  con  fecha  2ñ  del  actual  me  dinp 
V.  S.  I.  juntamente  con  el  cuerpo  de  Beneficiados  de  nucsM  SaOK 

Silesia  Metropolitana,  haciéndome  saber  una  Vez  más  los  senrimienlos 
e  vivísima  fé  y  de  inquebrantable  fortaleza  de  que,  por  la  mtierieop- 
dia  de  Dios,  se  halla  animado  en  vista  de  la  terrible  lacha,  que  nosfib 
en  Europa,  sino  en  todo  el  mundo  está  Sosteniendo  la  iglesia  GatóHca 
contra  las  potesudes  del  siglo  conjuradas  contia  ella,  y  reiterindoM 
las  mismas  protestas  de  adhesión  que  tiene  hechas  tantas  veces,  j  S^ 
ñaladamente  las  que  por  medio  de  mi  Gobernador  eclesiástico  mc^ 
rigió  á  Roma,  en  Mayo  de  1870,  dtf  seguir  fielmente  mi  coadncttif 
enseñanza,  así  en  la  debatida  cuestión  del  juramento  del  Clero  á  m 
Constitución  de  1869,  como  en  cualquiera  otra  de  igual  gravedad^ 
jnieda  presentarse  con  motivo  de  algunos  proyectos  de  ley  que  con  li- 
gia solemnidad  se  han  anunciado  ante  las  Cortes. 

Acepto  gustoso  y  muy  agradecido  esta  ñrme  y  completa  ndhflMl 
de  mi  Cabildo  ^r  Clero  metropolitano,  en  laqne  veo  reflejarse  lidek 
inmensa  mayoría  del  respetabilísimo  Clero  de  este  ArsobiapadOi  yli 
considero  en  las  actuales  circunstancias  como  uno  de  los  sraadMü^ 
dios  que  me  proporciona  la  Providencia  Divina  para  poder  soportv 
la  carga  hoy  más  pesada  y  formidable  que  nunca  del  Episcopado,  yü- 
fender  los  altos  interés  y  sagrados  derechos  de  la  Religión  y  de  la|gk- 
sia.  Estrechamente  unidos  con  los  vínculos  de  la  caridad,  de  la  saial* 
sion  y  del  respeto,  seremos  invencibles;  pero  separados  unos  deciros 

?r  de  nuestros  superiores gerárqui eos,  pronto  seremos  vencidos  y  afro» 
lados  por  la  revolución  y  la  impiedad,  y  hechos  el  ludibrio  dd 
mundo. 

Debo  declarar,  sin  embargo,  la  honda  pena  que  ha  sentido  micon* 
zon  de  padre  y  de  prelado,  cuando  al  leer  y  releer  los  respetables  non- 
bres  de  I9S  que  suscriben  la  exposición  de  V.  S.  I ,  he  echado  de  orf* 
nos  los  de  algunos  individuos,  aunque  pocos,  de  mi  mismo  Seoaiay 
Clero  Catedral;  los  cuales  en  las  sesiones  capitulares  de 28  de  Mario  9 
15  de  Junio  de  1870  se  hallaban  íntimamente  unidos  con  sus  áutm 
hermanos  para  asegurarme  unánimes,  que  en  la  gravísima  j  dei| 
ciada  cuestión  del  juramento  seguirían  invariablemente  la  coodi 
que  les  marcase  su  Prelado  y  los  demás  Obispos  españoles,  y  oianc 
traban  discutible  siquiera  el  jurar  separándose^  del  Episcopado...  Mi 
es  hoy  la  ocasión  ni  este  documento  á  propósito  para  juzgar  la  ¡al* 
tabilidad  de  su  proceder  con  la  severidad  que  se  merece;  pera  ai 
puedo  menos  de  deplorar  con  toda  mi  alma  un  cambio  tan  inespcnáo 
en  personas  serias,  cuando  se  requería  mayor  firmeza  en  sus  pnmciil 
resoluciones  y  propósitos,  y  de  dolerme  amargamente  de  quealguAOS 
pretendan  cohonestar  su  nueva  determinación,  y  aun  instar  á  otros  to* 
nazmente  á  que  les  sigan  en  ella,  so  color  y  pretexto  de  mayor  veae* 
ración  y  observancia  de  la  resolución  pontificia  sobre  el  juramento, 
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een  interpretar  mejor  (jue  todos  los  Obispos  y  que  todo 
il  y  parroquial  de  España»  con  poquísimas  excepciones» 
:n  el  año  1870  la  entendían  esos  mismos  como  hoy  la 
;i  todos.  Y  puesto  que  aquí  y  en  otras  partes,  de  palabra 
B  repite  y  manosea  tanto  este  argumento,  que  es  como 
a  cuestión  que  nos  ocupa,  conviene  mucho  que  noso- 
imos  ni  le  volvamos  el  rostro  temerosos,  sino  que 
frente  y  lo  desentrañemos  y  expliquemos  con  toda  pre- 
d,  para  justificar  más  y  más  nuestro  recto  proceder 
dversanos. 

oportunidad  como  verdad  manifiesta  V.  S.  I.  en  su 
on,  que  en  la  desgraciada  cuestión  del  juramento  m 
ni  el  Gero  español  han  faltado  ni  creen  faltar  en  lo 
respeto  y  obediencia  que  se  deben  al  Santo  Padre,  Vi- 
'isto  en  la  tierra  y  maestro  in£silible  de  todos  los  cris- 
;rada  Pe^^ona  aman  entrañablemente,  cuva  suprema 
locen,  acatan  y  veneran  cuanto  es  justo  y  debido,  y  de 
I  V  doctrina  no  se  han  apartado  ni  con  la  gracia  de 
rán  jamás.  Porque  ese  tan  sabido  nihil  obstat  que 
illa  Apostólica  á  instancias  repetidas  de  nuestro  uo- 
juramento  del  Clero  á  la  G>nstitucion  de  1869,  y  que 

en  la  prensa  se  nos  ha  recordado  y  recuerda  tantas 
nosotros  lo  hubiésemos  olvidado,  no  es  una  resolución 
so  meramente  permisiva\  que  permite,  pero  que  no 
lento,  y  á  la  cual  no  nos  oponemos  en  manera  alguna 
[¡entras  no  neguemos  la  permisión  de  jurar  según  la 
sta  Sede  y  con  las  condiciones  prescritas  por  la  mis- 
tes de  la  Iglesia. 

consulta  que  se  hizo  á  Roma  sobre  el  juramento  del 
ó  un  dignísimo  Purpurado  de  nuestra  Nación  á  la 
iciaría,  la  cual  contestó  que  la  Constitución  de  1869 
e  licitamente  en  absoluto;  y  que  en  la  necesidad  de 

de  ser  con  la  salvedad  y  condición  expresa  de  en 
wga  á  las  leyes  de  Dios  y  de  la  Iglesia,  Mas  después 
o  satisfecho  quizás  con  esta  fórmula  de  juramento, 
lente  á  la  Santa  Sede,  é  hizo  por  dos  veces  ante  ella 
guales  ó  equivalentes  á  las  condiciones  exigidas  por  la 
iciaría  ;  y  entonces  es  cuando  el  Santo  Padre,  acep- 
leclaraciones  en  su  propio  y  natural  sentido  y  en  vir- 
ronunció  el  mencionado  nihil  obstat  del  juramento 
o  sin  eximir  á  los  Prelados  de  la  publicación  de 
icándolo,  ni  á  los  que  lo  prestasen  de  lo  que  ordenan 
sagrados  Cánones  sobre  juramentos  de  Clérigos  ante 
oridades  seculares.  Por  lo  qual  no  aparece  tan  llana, 

y  tan  exenta  de  penalidad  eclesiástica  como  se  sa- 
eta de  aquellos  Clérigos  que  a()uí  v  en  otras  partes  han 
:itucion,  sin  que  hayan  precedido  las  explicaciones  pas- 
)bispos  exigidas  por  la  Santa  Sede,  y  sin  la  previa 

su  Ordinario,  con  menoscabo  del  fuero  eclesiástico  y 
:aso  desprecio,  de  las  prescripciones  canónicas. 
>dos  verá  V.  S.  I.  claramente,  en  lo  que  dejo  expnestSOí 
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qde  Ntro.  Smo.  Padre  el  Papa  Pió  IX  al  proaunciar  el  nikil  obstM, 
y  resolver  por  él  "que  podia  prestarse  eljuranoento,  supuestas  ki 
declaraciones  y  condiciones  antedichas,  nó  mandó  ni  siquiera  acon- 
sejó que  se  prestase ,  sino  que  dejó  á  la  prudencia  j  discrecloo 
de  los  Obispos  el  apreciar  determinada  y  concretaoáente  todas  las 
circunstancias  especiales  del  caso,  y  resolver  prácticamente  sid 
Clero  español  debia  ó  nó  jurar  la  Constitución  del  Estado,  y  sí  «i 
ó  hó  conveniente  y  decoroso  que  io  hiciese.  Y  aunque  llegó  Áátcxm 
por  entonces  que  se  habla  pretendido  con  empeño  el  que  se  decía* 
rase  el  juramento  del  Clero  no  sólo  permitido  sino  obligatorio,  csb 
cierto  que  no  se  ha  declarado  tal  hasta  de  ahora;  ya  porque  nuiíGl 
ha  solido  hacerlo  asf  la  Santa  Sede,  ya  porque  esta,  tan  sabia  y  preti» 
sora  como  es  en  todas^  sus  resoluciones,  no  podia  echar  en  olvido 
lina  verdid  que  todos  conocemos  y  que  es  de  sentido  común,  á  tt- 
ber,  qae  no  todo  lo  que  es  permitido  en  teorfa  y  en  principio  éébi 
hacerse  en  la  práctica,  ni  todo  lo  que  es  licito,  en  sf  mismo,  a 
siempre  conveniente  y  decoroso  que  se  haga;  según  aquello  qae 
dice  y  repite  el  Apóstol  San  Pablo  en  su  primera  Carta  á  los  fieles 4e 
Corinto:  muchas  cosas  me  son  lícitas,  pero  no  todas  es  convenioile 
que  se  hagan:  omntA  tnihi  licent^  sed  non  omnia  expediunt.  Porto 
tanto,  aun  dejando  á  salvo  y  en  toda  su  fuerta  y  vigor  el  juicio  doc- 
trinal é  irreformable  de  la  Santa  Sede  sobre  la  licitud  del  juramentt 
con  las  condiciones  dichas,  todavía  queda  intacta  la  cuestión  de sn 
conveniencia;  todavía  falta  resolver  si  lo  que  en  principio  se  admite 
como  lícito,  es  también  hinc  et.  nunc  conveniente  y  decoroso  queie 
haga:  y  esta  parte  práctica  de^la  cuestión  del  juramento  es  la  doiei 
que  el  Episcopado  y  Clero  español  han  resuelto  cuasi  por  unanimtdid 
negativamente  ;  y  respetando  como  deben  la  mente  de  Su  Sanridai 
sobre  el  nihil  obstat  del  juramento,  inspectis  ómnibus  rei  adjunetis^ 
han  dicho  como  Sari  Pablo:  licetj  sed  nonexpedít,  Y  notty,S,t 
que  de  esta  nei^ativa  cuasi  unánime  del  Episcopado  y  del  Clero  esps- 
nol  á  jurar  la  Constitución  del  69,  tiene  noticia  y  exacto  conocimieato 
el  Santo  Padre,  sin  que  la  haya  reprobado  jamás,  ni  les  hava  escaseado 
por  ella  las  mayores  pruebas  de  cariño  y  los  más  cumplidos  elogKM 
que  uno  y  otro  se   merecen. 

Planteada  ya  la  cuestión  en  sus  verdaderos  térnrínos,  jusgo  de  todo 
punto  indispensable  el  exponer  y  analizar  aquí  las  principales  raso- 
nes  y  motivos  que  tuvimos  presentes  los  Obispos  para  pronnnctir 
el  non  expedita  la  no  conveniencia  del  juramento  á  la  Constitudot 
de  1S69  que  se  exigia  al  Clero  por  el  decreto  de  17  de  Marro  delSlQs 
motivos  que  V.  S. !.  puede  ver  indicados  en  la  Exposición  eolectifl 
que  dirigimos  por  entonces  desde  Roma  á  S.  A.  el  Regente  del  Rdoo; 
que  expusieron  con  grande  lucidez  y  elocuencia  los  dignísiooi 
Prelados  que  en  las  últim.is  legislaturas  tomaron  parte  en  los  debata 
del  Senado;  que  se  han  tratado  después  con  más  ó  menos  latitudes 
varios  documentos  episcopales  y  en  algunos  artículos  déla  prensa ch 
tólica,  y  que  conviene  estudiar  y  tener  muy  presentes,  ya  para  qué 
V.  S.  I.  y  todo  el  Clero  del  arzobispado  pueda  formar  su  concieacil 
y  dar  razón  de  ella  siempre  que  sea  necesario,  ya  para  saber  aprecitf 
debidamente  la  resolución  y  heroica  conducta  de  los  Obispos  en  b 
cuestión  del  juramento,  y  la  de  la  inmensa  mayoría  del  Clero  catedralf 
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y  parroquial  de  España,  qac  no  se  ha  separado  ni  quiere  le- 
en  ella  de  sus  legítimos  Pastores  puestos  por  el  Espíritu  Santo 
IX  y  gobernar  la  Iglesia  de  Dios. 

son  los  motivos  principales  que  nos  decidieron  desde  luego 
Kte^icion  del  juramento  que  se  nos  ezigia  por  el  citado  decre- 
de  Marzo  de  1870,  á  saber«  la  naturaleza  de  la  Constitución 
íapQos  de  jurar;  la  significación  que  sedaba  á nuestro  jura- 
^  el  concepto  bajo  el  cual  se  pedia  al  Clero  dicho  juramento, 
itaba  en  primer  lugar  de  qae  el  Episcopado  y  el  Clero  jura^ 
Dios X por  los  Santos  Evangelios^  ante  autoridades  seculares, 
nstitucion  en  la  que  por  vez  primera  dejaba  de  declararse  Re- 
ú  Estado  la  Católica,  Apostólica,  Romana,  úaiCa  verdadera, 
Cambien  que  profesa  la  mmensa  mayoría  de  los  Españoles; 
LStitucion,  en  la  que  por  primera^ vez  se  rompia  y  quebrantalm 
snte  la  unidad  religiosa  de  España,  que  por  tantos  siglos  ha 
fcás  alta  gloria,  el  más  rico  ornamento  y  la  más  preciada  joya 
tra  muy  querida  patria;  se  proclamaba  sin  necesidad  y  sin  las 
condiciones  la  más  amplia  libertad  de  cultos,  y  se  abrian  de 
ir  las  puertas  de  la  nación  católica  por  excelencia,  á  toda  clase 
es  religiosos  y  á  todas  las  supersticiones  de  la  tierra;  una  Cons- 
que  introducía  por  primera  vez  entre  nosotros  ese  cáncer  del 
político  que  ho)r  está  corroyendo  las  entrañas  y  consumiendo 
Qoral  de  las  naciones  modernas,  que  confunde  y  baraja  á  su 
todas  las  religiones,  que  á  todas  las  concede  iguales  garantías 
IOS,  y  de  todas  prescinde  igualmente  en  la  provisión  de  los 
;  públicos  y  en  el  gobierno  y  administración  del  Estado ;  una 
icion,  en  ñn,  en  la  que  se  consignan  ciertas  libertades  y  prin- 
ontrarios  á  la  ley  de  Dios  y  á  las  enseñanzas  de  la  Iglesia, 
inque  es  verdad  que  el  Gobierno  declaró  por  dos  veces  ante  la 
ede,  que  al  pedir  al  Clero  el  juramento  no  intentaba  obligarle 
iJguna  contra  las  leyes  de  Dios  y  de  su  Iglesia,  sin  embargo 
clara  clones  aparecían  desvirtuadas  por  completo,  desde  que  el 
Gobierno,  como  si  fuese  juez  y  n^aestro  de  la  doctrina  católi- 
iró  y  afirmó  rotundamente  en  el  preámbulo  del  decreto  del 
itb,  que  «la  ley  fundamental  nada  condene  que  se  oponga  á  los 
»  religiosos.»  Y  aun  aceptándolas  declaraciones  del  Gobierno 
Ismo  sentido  en  que  las  aceptó  la  Santa  Sede,  y  aun  explican- 
pueblo  antes  de  hacer'  el  juramento,  hubiese  sido  muy  difícil 
irlo,  como  se  ha  visto  y  se  ve  por  experiencia,  sin  gravísimo 
lo  de  los  fieles;  y  mucho  más  después  que  éstos  han  visto  á  al- 
lagistrados  que  han  perdido  sus  togas,  algunos  dignos  profe- 
s  cátedras  ganadas  á  oposición,  algunos  empleados  civiles  sus 
\y  algunos  militares  sus  grados  y  sueldos,  y  padres  de  familia 
ton  social  y  el  porvenir  de  sus  hijos,  por  no  querer  prestar  un 
ito  que,  si  tanto  ha  repugnado  á  la  conciencia  de  estas  perso- 
lares,  parece  que  debe  repugnar  mucho  más  á  la  conciencia 
srsonas  eclesiásticas. 

revé  significación  que  se  intentaba  dar  al  juramento  del  Clero 
í  poderoso  motivo  que  nos  indujo  á  considerarlo  algo  más  que 
niente;  porque  en  la  exposición  que  precede  al  citado  decreto  ét 
arzo  se  deciara  terminantemente  que  al  jurar  el  Clero  la  actual 
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Constitución  del  Estado  «dará  una  prueba  de  que  no  abriga  pensp 
mientos  de  hostilidad,  ni  siquiera  sentimientos  de  repugnancia  t  lü 
libertades  conquistadas  en  la  Revolución  de  Setiembre;»  atl  0000 
también  se  dice  que  es  ya  tiempo  deque  jurando  el  Clero  «contri- 
buya á  la  segundad  y  consolidación  de  la  grande  obra  de  las  G6itei 
Constituyentes.»  Y  significando  todo  esto  el  juramento  del  Clen^  se- 
gún la  mente  é  intención  expresa  del  Gobierno  que  lo  pide  y  ha  de 
recibirlo,  V.  S.  1.  compreniáerá  muy  bien,  sin  necesidad  de  largua- 
plicaciones,  que  no  podiamos  menos  de  considerarlo  inconvenicoie 
en  sumo  grado,  y  algo  más  que  inconveniente;  pori^ue  '  aun  admifidt 
la  licitud  intrínseca  del  juramento  en  los  términos  arriba  exprcsadoii 
siempre  quedaba  en  pié  la  significación  extrínseca  que  oficialmente le 
daba  á  este  acto  religioso;  y  el  pueblo  cristiano  que  nos  viese  jniar, 
por  más  que  le  explicásemos  las  condiciones  y  reservas  de  nnestia 
luramento,  diría  con  sobrada  razón  que,  lícito  ó  ilícito,  sigoifioúl, 
según  la  mente  del  Gobierno,  que  no  teníamos  «ni  siquiera  sentifoioi* 
tos  de  repugnancia  á  las  libertades  conquistadas  en  la  Revoludon  ib 
Setiembre,  y  /que  contribuíamos  por  nuestra  parte  á  la  seguridaiy 
consolidación  de  la  grande  obra  de  las  Cortes  Constituyentes;»  tedié 
lo  cual,  tomado  en  absoluto,  no  podemos  admitirlo  en  conciencUitt 
puede  suponerse,  como  ha  dicho  últimamente  á  su  Cabildo  mi  dil^tf* 
simo  sufragáneo  y  hermano  el  señor  Obispo  de  Jaén,  que  la  oicatedd 
Santo  Padre  al  pronunciar  el  nihil  obstaty  haya  sido  declarar  lícito  va 
juramento  pedido  expresamente  en  apoyo  de  la  Revolución. 

Finalmente  fué  el  tercer  motivo  para  abstenernos  del  juramcnloy 
considerarlo  altamente  inconveniente,  el  ver  que  se  obligaba  al  Glcni 
á  jurar  una  Constitución  que,  como  decía  un  sabio  jurisconaolto  ca 
la  alta  Cámara  en  una  de  las  sesiones  de  Mayo  de  este  año,  no  hdbíia 
jurado  sus  autores,  que  á  sabiendas  dejaron  de  jurar  las  Cortes  Coos- 
tituventes,  y  que  no  nan  jurado  todavía  las  Cortes  ordinarias  quedáis 
entonces  se  han  reunido  y  se  han  disuelto;  y  se  obhgaba  al  Qeroal 
juramento  de  esa  Constitución,  «por  haberla  jurado  ya  cuasi  todes los 
funcionarios  públicos,  según  lo  dispuesto  por  el  Gobierno  de  S.  iL  f 
confirmado  por  las  Cortes  Constituyentes  en  la  ley  de  20  de  Enero  (t 
timo.»  Así  se  lee  en  la  citada  exposición  del  decreto  de  17  de  MarfX 
Esto  quiere  decir,  como  V.  S.  I.  comprenderá  muv  bien,  que  á  tal 
Obispos  y  á  los  Clérigos  se  nos  exige  el  juramento  bajo  el  concepioii 
funcionarios  públicos  del  Estado,  y  que  en  la  misma  leyr  que  se  di6  ptfi 
que  jurasen  los  empleados  del  Gobierno,  las  clases  pasivas  j  toáosles 

Sue  cobran  sueldos  del  Tesoro,  se  creyeron  indebidamente  compftt* 
idos  á  todos  los  miembros  por  ilustres  y  encumbrados  que  sean  dtll 
gerarquía  eclesiástica,  como  si  no  tuviesen  para  el  Estado  máscarkttt 
ni  otra  representación  que  la  de  funcionarios  y  empleados  tuyos,  A 
porque  perciben  sus  haberes  del  Erario  público. 

Ni  los  Obispos,  ni  cualquiera  Sacerdote  que  escuche  la  voi  deü 
conciencia,  que  estime  en  algo  su  propia  dignidad  y  mire  comodtbs 
por  el  decoro  de  la  alta  clase  á  que  tiene  la  honra  de  pertenecer,  M> 
de  ni  debe  consentir  jamás  que  se  le  trate  y  considere  como  un.ni- 
cionario  y  dependiente  del  Estado.  El  sagrado  carácter  y  la  attUttS 
dignidad  del  Sacerdocio  no  la  ha  recibido  ni  la  puede  recibir  dll 
Estado,  sino  de  la  Iglesia;  la  miiion  y  autoridad  que  necesita  ptfi 
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4jvc«r  m  lagradas  fiíncloaes,  no  lai  ha  recibido  del  Eitado,  sino  de 
la  IgletÜ,  j  t\  titulo  canóaico  que  se  requiere  para  ocupar  legf cioiB- 
■aenle  un  lu^ar  alio  ó  bajo  ea  la  eerarquia  eclesiástica,  no  lo  ha  red- 
Udo  ni  lo  puede  recibir  delEstaiío,  síaode  la  Iglesia.  Por  lo  tanto,  será 
jitmpM  el  Sacerdote  ministro  de  Jesucriito,  dispensador  de  sus  divi- 
•0*  misterH»,  fuacionsrio  sagrado  de  la  Iglesia;  pero  nunca  será, 
_  ai  ea  ningún  acto  puede  tolerar  <iue  se  le  tenga  y  considere  como 
'  aidictro,  funcionario  ni  dependíeMe  del  Estado.  Y  no  importa  que 
i^  Qero  perciba  lu  dotación  oeL  Teioro  público;  porque  no  Is  cobra 
.^recibe  á  manerade  los  funcionarios  civiles  como  sueldo  remuae- 
^nÚTo  de  servicios  personales  hecbos  al  Estado,  sino  como  deuda  le- 
gitima y  carga  de  rigurosa  justicia  que  éste  tiene  contraída  y  solem- 
-Samente  aceptada  y  pactada  con  el  Supremo  Jerarca  de  la  Iglesia, 
,:COaio  módica  compensación  de  la  inmensa  propiedad  de<^ue  la  dc>- 
piqó  et  Estado;  sin  (}uc  éste  tenga  derecho  alguno  para  imponerle 
|«nmentos  ni  condiciones  gravosas  de  ninguna  cíate  para  pagarle  to 
íijiic  Cs  suyo  y  de  estricta  justicia  le  le  debe. 

Pero  este  tercer  motivo  que  ya  en  Roma  tuvimos  prseseote  los 
Obispos  para  abstenernoi  de  jurar,  se  agravó  después  sobremanera 
^hizo  mis  imposible  el  juramento,  i."  por  la  declaración  oficial  que 
Uxo  el  Gobierno  en  13  de  Abril  de  1870  con  motivo  de  la  consulta 
«levada  por  el  Rdo.  Obispo  de  Vitoria,  de  que  los  individuos  del 
Otro  catedral  /  parroquial  de  aquella  diócesis  que  no  perciben  haber 
del  presupuesto  geocral,  no  están  comprendidos  en  el  decreto  de  17 
«U  Mario,  ni  obligados  por  consiguiente  al  juramento;  y  por  el  mii- 
MO  motivo  tengo  entendido  que  se  excusó  también  de  prestarlo  el 
TMpctable  Cabildo  de  párrocos  de  la  Villa  y  corte  de  Mddrid,  que 
lampoco  percibe  haber  algano  del  Tesoro.  2.'  Por  haber  declarado 
«K  ministro  de  Hacienda,  en  pleno  Parlamento,  que  tos  clérigos  que 
inrasen  cobrarían,  y  que  los  que  no  juraien  se  quedarían  sin  cobrar; 

"  x^W  quedó  í&lo  en  decir,'sino  que  muy  pronto  se  circularon  las  ór- 

ibrict  oportunas  para  que  no  se  pa^se  haber  alguno  á   los  individuos 

'  d^Cleroque  no  acrcaitascn  previamente  haber  jurado  laConstitu- 

T  «fam  del  Esudo. 

•  Por  lo  primero  verá  V.  S.  I.  claramente  que  al  Clero  no  se  le  exige 

d  juramento  como  á  Clero,  nt  siquiera  como  á  clase  social,  porijue 
Clero  es,  y  ala  clase  social  del  Clero  pertenece  el  de  las  Provin- 
ctM  Vascongadas  á  quien  se  declara  exento  de  jurar,  sino  que  sólo 
Wlcexigepor  loquecobra  del  Estado,  como  á  un  mero  acreedor  y 
perceptor  del  Tesoro;  lo  cual  no  es  preciso  demostrar  ni  encarecer 
caánto  rebaja  la  dignidad  del  Sacerdocio  y  del  Clero.  Porlose^tundo, 
■eve  que  el  Gobierno,  para  pa^ar  al  Clero  lo  que  le  debe  de  rigorosa 
jmtiaa,  te  impone  como  condición  precisa  un  juramento  cfue  re- 
duean  S  la  vei  el  dictamen  práctico  de  su  conciencia  y  su  dignidad 

'  wGcrdotal;  u  le  retiene  indebidamente  lo  que  es  suyo,  lo  uue  el  pue- 
blo paga  para  ¿1,  y  se  le  priva  de  sus  bienes  y  derechos  sin  las  forma- 
Udades  ¡urtdicas  y  con  infracción  manifiesta  de  la  misma  Coostítucioa 
q,Qt  se  le  manda  jurar,  la  cual  dice  en  tu  art.  13,  titulo  1."  «Que  nadie 
«podrá  ser  privado  temporal,  ó  perpetuamente  de  sus  bienes  y  dere- 
«chot,  ni  turbado  ca  la  posesión  de  ellos,  sino  en  virtud  de  sentencia 
>ÍiuUnal;  y  que  los  funcionarios  públicos,  que  bajo  cualquier  pn- 
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>texto  iafrinjan  esta  prescripción,  serán  personalmente  responsables 
>dei  daño  causado.» 

En  suma;  por  lo  primero  y  por  lo  segundo  y  por  ambas  cosas  { 
la  vez,  se  ve  ya  claramente  que  el  juramento  del  Clero,  acto  emio 
nentemente  religioso,  pues  que  le  prestan  Sacerdotes  por  Dios  y  por 
los  Santos  Evangelios,  ha  venido  á  reducirse  en  la  práctica  á  una  cues- 
tión de  presupuesto,  á  cuestión  de  cobrar  6  no  cobrar,  á  cuestión  de 
nómina  y  de  maravedises...  y  el  jurar  en  estas  condiciones,  fuera  ei 
que  reconozcan  y  confíesen  hasta  los  más  enemigos  del  -Clero,  oue 
no  puede  meaos  de  ofender  y  lastimar  su  decoro  y  dignidad  sacerdo- 
tal; principalmente  después  que  tanto  se  le  ha  calumniado  y  calamoit 
de  interesado  y  avaro;  después  de  haberse  dicho  por  la  prensa  refD- 
lucionaria  tque  si  al  Clero  se  le  tocaba  al  bolsillo,  apecharía  coa 
toda  clase  de  juramentos  y  constituciones;»  después  de  haberse  dicho 
en  un  periódico  por  sólo  el  falso  rumor  de  que  iba  á  jurar  cierto  dig- 
nísimo Prelado,  que  esto  era  negocio  de  algunos  miles  de  duroc 
después  de  haberse  visto,  en  fin,  en 'algunos  escaparates  de  Madrid 
caricaturas  de  clérigos  jurando  hincados  de  rodillas  ante  ua  bolsillo 
de  oro. 

Y  no  sólo  quedarla  ofendida  la  dignidad  sacerdotal  jurando  de  este 
modo,  sino  que  podria  lastimarse  y  afectarse  también  hasta  la  fflb- 
ma  conciencia;  pues,  como  dijo  muy  oportunamente  el  Excmo.  señor 
Cardenal  Arzobispo  de  Valladolid,  en  la  enérgica  Exposición  qae 
dirigió  á  Gracia  y  Justicia  en  13  de  Diciembre  del  ano  próximo  pasa- 
do, «el  negarse  el  pago  de  sus  asignaciones  á  todos  los  eclesiásticos 
que  no  han  creido  conveniente  prestar  un  juramento  ^ue  no  seex^ 
a  todo  el  Clero,  ni  como  clase,  sino  sólo,  según  el  Gobierno  ha  deda- 
rado  varias  veces,  al  que  percibe  dotación  del  Tesoro,  es  un  dato  im- 
portantísimo que  puede  afectar  al  fondo  de  la  cuestión  del  jurameotOi 
y  que  no  se  adujo  cuando  por  motivo  del  mismo  se  acudió  á  la  Silla 
Apostólica.»  Yo  creo,  en  efecto,  que  si  hoy  se  propusiese  de  nitefo 
en  Roma  el  caso  concreto  y  práctico  del  juranáento  con  todas  lás'dr- 
cunstancias  agravantes  que  dejo  indicadas,  y  otras  muchas  que  se 
han  acumulado  y  acumulan  cada  dia  sobre  él,  es  muy  probable  qnae  se 
resolviese  de  manera  que  no  volvieran  á  verse  nuevos  clérigos  Jura- 
mentados. 

Y  digo  nuevos  clérigos  juramentados  ^  porque,  ampliando  una  in- 
dicación cjue  me  hace  V.  S.  í.  en  su  escrito,  considero  hoy  y  he  consi- 
derado siempre  más  disculpables,  aun  en  el  terreno  práctico  de  la 
conveniencia  y  del  decoro,  a  los  clérigos  que  juraron  al  principio  re- 
cien publicada  la  declaración  permisiva  de  la  Santa  Sede,  antes  de 
conocerse  bien  la  resolución  de  los  Prelados  y  la  dignísima  actitud  dt 
todo  el  Clero,  antes  que  se  rebajase  la  cuestión  del  juramento  y  se  le 
diese  el  sesgo  fatal  y  desgraciado  que  ha  tenido,  y  con  la  dulce  espe- 
ranza quizá  de  que  un  Gobierno  que  acudia  á  Roma  en  actitud  cattf- 
lica,  y  hacía  á  los  pies  del  Padre  Santo  las  solemnes  declaraciones  qve 
todos  conocemos,  haría  también  lo  que  han  hecho  otros  Goleemos 
en  ocasiones  parecidas,  esto  es,  desagraviar  á  la  Iglesia,  reparar  en  lo 

gosible  las  gravísimas  injurias  que  se  le  hubiesen  inferido,  y  entrar 
anca  y  resueltamente  en  vías  de  sincera  reconciliación  coa  el  av- 
gusto  Jefe  del  Catolicismo. 


H_" 
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Peraivrarahort,  deipnct  ieeercidetm  años  que  se  exigió  el  ju- 
ramcnto  y  habló  Roma  tobre  <1,  irnqae  eneite 'tiempo  se  haya  hecho  .' 
iiaáa  eflcas  para  deiagranar  ala  Igleüa,  como  no  sea  el  añadir  nuerds 
•granos;  jurar  ahora,  después  de  baber  probada  los  amargaliimos  fru- 
tos de  perdición  y  muerte  etcmi  que  están  produciendo  para  mubtuu 
■bBas  ñelts  atgnnos  de  los  prindptfu  consignados  ea  b  CoastttuqÍDs. 
qac)uran,  y  después  dehaber  visto  lo  qiie  se  está  Tiendo  y  lo  que 
V,'  S.  I.  describe  en  su  Eiposician  cor  tanta  verdad  como  energía;  )n- 
rcrahara,  dcspaesquase  han  acamulada  tantas  circuostancias  agra- 
vaates  sobre  el  juramento,  y  después  de  haberse  rebajado  hasta  el  ter- 
rMo  de  la  paga  y  del  dinero,  no  me  atreveré  á  decir,  ni  be  dicho  auii' 
ca,  que  sea  'vtvx  grande  iniquidad,  pero  sf  he  dicho  j  repito  á  los  que 
mcbabtan  sobre  el  partiaular,  que  lo  consideraba  y  consiilero  como 
tata  grande  indignidad.  Podrá  ser  mi  juicio  equivocado,  pero  deba 
decir  6  V.  S.  r  todo  lo  que  siento.  Sí  yo  jurase  hoy,  después  de 
cerca  de  tresaños  de  abstención,  y  á  pesar  del  conjunto  de  circnns- 
tatítÍM  que  dejo  indicadas,  creería  qae  nii  ¡tirameato  no  era  otra  cosa 
que  el  acto  de  firmar  una  nómina  sobre  los  pintos  Evangelios,  y  reci* 
btriin  panado  de  monedas  hincado  de  rodillas  ante  una  autoriiiad  se- 
glar, y  me  parecería  oír  resonar  en  mi  conciencia  aquel  pecunia  tua 
leeum  >'t  tn  perith'onem,  que  dijo  á  Simón  Mago  el  Principe  de  los 
ApAnolet  San  Pedror  á  no  ser  que  su  dignísimo  sucesor  y  Vicario  de 
JwAcrisla  me  mandase  6  aconsejase  eipresamcnte  jurar;  porque 
ectdnceS  nevarla  con  gusto  ral  propio  juicio,  parecer  y  voluntad  para 
idjetarlos  á  la  saya,'  baiaria  cien  y  cien  vece*  mi  cabeza,  y  hasta  ro-  ~ 
dando  por  el  suelo  hana  ciegamente  cuanto  me  ordenase,  y  creo  que 
V.  S.  t.  y  el  Clero  harían  otro  tanto. 

Todavía  tengo  que  añadir  sobre  esto  algunas  palabras  que  quisiera 
monsMn  no  sólo  en  nuestra  SalaCapitular,  sinoiambien  en  los  ga- 
bMetes  y  despachos  de  nuestros  gpbernantei.  Creo  que  en  el  estado  £ 

S)e  han  llegado  las  coiai,  ya  no  sótq  es  indecoroso  para  un  clérigo 
prestir  el  juramenta,  sino  que  loes  también  para  el  Gobierno  el 
exigirlo  y  aceptarlo.  Porque  los  clérigos  que  no  han  jurado  la  Cons- 
tilucion  desde  ITde  Marjo  de  18^0,  en  que  se  mando  el  juramento, 
hatta  deshora,  han  demostrado  muy  cumplidamente  en  cerca  de  tres 
•Oos  de  abstención  su  poca  ó  ninguna  voluntad  de  jurar  y  U  graodf- 
sinKi  repugnancia  que  tienen  hacia  dicho  juramento;  y  que  si  hoy 
té '  determinan  á  prestarlo,  salva  alguna  que  otra  cxoepcion,  no  sera 
ett  verdad  por  adhesión  y  por  cariño  á  la  obra  de  las  Cortes  Consti- 
tnyenies,  sino  por  la  fuersa,  á  más  no  poder,  compclidos  por  la  mi- 
■eria  y  por  el  hambre,  6  acaso  por  algunos  motivos  especiales  que  no 
me  importa  averiguar;  y  este  juramento  tardío,  forzado  y  salido  de 
ntl  Snimo  angustiado  y  de  un  corazón  constreñido  por  la  necesidad  y 
torturado  quizas  por  crueles  remordimientos,  hace  poco  honor  y 
pfvtta  poco  apoyo  i  esta  ti  otra  situación,  sea  cual  fuese,  y  creo  que 
so  debe  pretenderla  ni  admitirlo  un  Gobierno  que  se  precie  de  hu- 
mano, de  noble  y  generoso. 

'  'Asf  parece  que  ha  llegado  i  comprenderse  ya  en  las  regiones  ofi- 
cikhs.  Por  eso  sin  dude  se  ha  empezado  S  prescindir  en  algunos  ju- 
ratñentoi  Je  clérigos  de  ciertas  formalidades  esenciales  prescritas  por 
el  decreto  de  1*7  de  Mano;  y  por  eso  mismo  quizás  le  han  pagado  todos 
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sus  atrasos  sin  necesidad  de  juramento  á  la  diócesis  de  Málasi.  i  la 
de  Salamanca,  á  la  de  Piasencia  y  acaso  á  algunas  otras  total  o  par- 
cialmente; y  es  de  esperar  que  irá  haciéndose  lo  mismo  coa  todas  las 
demás,  á  proporción  que  lo  permitan  los  fondos  del  Tesoro.  Foi^ 
que  el  mismo  Gobierno  debe  comprender  en  su  rectitud  y  buen  cri- 
terío,  que  ya  no  hay  motivo  justo,  ni  siquiera  pretexto  admisible^ 
para  que  no  se  haga  con  todas  las  diócesis  lo  mismo  que  le  ha  hecho 
con  algunas,  ni  para  que  en  adelante  se  exija  al  Clero  na  juramento 
del  que  se  ha  prescindido  en  diócesis  enteras;  de  tal  modo,  que  hoj 
puede  asegurarse,  sin  temor  de  errar,  que  es  mayor  el  número  de  d^ 
rigos  que  lian  cobrado  sin  jurar,  que  el  de  los  que  cobran  después  da 
haber  jurado,  pues  que  el  total  de  tres  ó  cuatro  diócesis  enteras  pagH 
das  ya  sin  juramento  debe  exceder  mucho  sin  duda  al  de  loa  denlos 
juramentados  de  España. 

Quiero  también  manifestar  aquí,  para  conocimiento  de  V.  S.  L  y 
de  todos,  que  admirado  y  edificado  yo  por  una  parte  de  la  heroica  con- 
ducta de  mi  Clero  en  las  actuales  circunstancias,  y  tiernamente  ooo- 
dolido  por  otra  de  la  suma  estrechez  y  pobreza  en  que  se  baila  y  de 
las  grandes  privaciones  y  penalidades  de  todo  género  que  está  snfinoh 
do  con  gran  resignación  y  cristiana  paciencia;  y  deseando  hacer  al|S 
por  mi  parte  para  remediarlas,  he  acudido  oncul  y  conñdeocialnifr 
te  al  señor  mmistro  de  Hacienda,  pidiendo,  en  los.  mismos  tdrsiiaos 
que  lo  han  hecho  otros  Prelados,  que  se  nos  paguen  cuanto  áaln 
nuestros  considerables  atrasos  y  todo  lo  que  de  justicia  se  nos  ddbc, 
en  el  mismo  modo  y  forma  con  que  se  ha  pagado  ya  á  las  cU£  '~ 
arriba  mencionadas  sin  necesidad  de  juramento. 

Y  si  lo  que  no  es  de  creer  de  la  rectitud  del  Gobierno,  se  d 
timan  estas  justas  reclamaciones  v  se  desoye  del  todo  nuestra  nt^ 
que  es  la  de  la  justicia  y  del  derecho,  entonces  clamaremos  primera 
mente  á  Dios,  pidiéndole  su  gracia  para  soportar  con  valor  y  Mitt 
resignación  nuestra  larga  y  durísima  prueba,  y  después  acudirénos 
confiadamente  á  la  caridad  inagotable  de  los  fíeles,  que  es  el  gna 
tesoro  con  que  contó  siempre  la  Iglesia  desde  su  establecimiento,  d 
gran  patrimonio  que  es  de  suyo  indetectible  é  inalienable,  y  el  dflioo 

2ue  no  está  sujeto  á  manos  de  incautadores  ni  á  leyes  desamorti»- 
oras;  y  los  fíeles  que  lo  sean.de  veras,  y  los  católicos  de  corasonydc 
verdad  reconocerán  y  cumplirán  el  rigoroso  deber  que  les  impoec 
el  derecho  divino  y  eclesiástico  de  contribuir  según  sus  facultades  d 
sostenimiento  de  sus  Sacerdotes  y  al  culto  de  sus  templos,  como  hoy 
lo  están  haciendo  en  parte  con  el  de  nuestra  Santa  Iglesia  Metrop^ 
litana  los  fíeles  granadinos,  y  como  lo  harán  con  nosotros  y  con  tth 
dos  los  ministros  sagrados  el  dia  que  les  pidamos  directamente  d 
óbolo  de  su  limosna  y  la  ofrenda  de  su  ardiente  caridad;  pues  aui 
sin  pedirla,  se  han  adelantado  algunos  á  depositarla  en  las  manoi 
del  Prelado  que  suscribe,  el  cual  ha  tenido  un  grandísimo  placera 
compartirla,  siquiera  fuese  tenue,  con  varios  individuos  asaz  neoed- 
tados  del  Clero  catedral  y  parroquial  de  la  diócesis;  y  en  último  cuo^ 
si  esto  no  fuese  suficiente  para  obtener  siquiera  el  alimenta  et  qwkm 
tegamurát  San  Pablo,  lo  cual  no  creo  que  suceda,  eleeirámos  cica 
veces  el  vivir  y  morir  pobres  y  honrados,  antes  que  apelar  á  medio 
alguno  que  ni  aun  aparentemente  pueda  deshonramos. 
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'  Finalmente,  me  complazco  sobremanera  en  oir  afirmar  á  V.  S.  I., 
que  los  conceptos  y  resoluciones  que  consigna  en  su  escrito  no  son 
consecuencia  de  haber  olridado  la  doctrina  que  la  Iglesia  predica  é 
inculpa  al  pueblo  fiel  acerca  del  respeto  á  las  leyes  y  á  las  autoridades 
constituidas;  y  que  está  dispuesto  á  prestarles  todo  el  honor  y  au« 
misión  que  se  les  debe  por  mandato  de  Dios  y  por  consideración  al 
orden  social.  Elsta  es  la  doctrina  que  na  oido  V.  S.  I.  enseñar  siempre 
ft  su  Prelado;  esta  es  la  que  ka  enseñado  constantemente  la  Iglesia 
-Católica;  y  esta  es  Ifi  que^eseo  que  enseñe  siempre  de  palabra  y  con 
la  eiemplo,  como  lo  está  haciendo  mi  respetable  y  amabilísimo  Clero 
de  Granada;  sin  que  por  eso  dejemos  de  clamar  como  los  Apóstoles, 
úi^dire  oportet  Deo  magis  quam  hominibus^  cuando  los  hombres 
atan  los  que  fueren,  manden  alguna  cosa  contra  la  ley  de  Dios  y  contra 
lai  leyes  y  enseñanzas  de  la  Iglesia;  y  sin  que  renunciemos  ni  podamos 
renunciar  jamás  el  derecho  y  el  deber  que  tenemos  de  proclamar  y 
daíender  con  santa  energía  y  con  plena  libertad  evangélica  todas  las 
verdades  y  prerogativas  de  nuestra  santa  Religión.  Esto  nos  ha  incul* 
Gado  recientemente  nuestro  gran  Pontífíce  Pió  IX,  cuando  en  18  de 
Abril  de  este  año  dijo  á  más  de  cuatrocientos  católicos  de  todo  el 
mundo,  entre  otras,  estas  notables  palabras:  «Deber  es  en  todo  pafs 
>y  en  todo  reino  obedecer  al  que  gobierna;  mas  también  es  preciso 
eproclamar  la  verdad  con  tanto  respeto  como  energía.  Cuando  la 
MBtntira  se  pregona  en  alta  voz,  es  necesario  tener  el  valor  de  refu- 
Mirla  constantemente,  aun  á  nesgo  de  las  contradicciones  más  hor- 
ribles.» 

Denos  el  Señor  á  todos  luz  y  fortaleza  para  hacerlo  así,  y  derrame 
ea  nuestros  corazones  la  caridad  del  Espíritu  Santo,  para  que  es- 
trechamente unidos  con  El  y  entre  nosotros  mismos,  peleemos  fuer- 
temente contra  las  numerosas  falanges  de  la  herejía  y  la  impiedad, 
■como  ejército  ordenado  y  compacto,  bajo  la  dirección  y  disciplina 
de  nuestros  legítimos  Pastores.  La  estrecha  unión  entre  las  ñlas  del 
iej¿rctto  sacerdotal,  y  la  completa  subordinación  á  sus  legítimos 
-eaodtllos  que  son  los  Obispos,  y  el  Pontífíce  Romano  sobre  todos,  es 
lo  que  nos  ha  hecho  y  nos  hará  siempre  invencibles:  la  división  y 
4sagregacion  de  nuestras  fuerzas  y  la  separación  de  nuestros  jefes  es 
lo  único  <)ue  puede  dar  la  victoria  á  nuestros  enemigos,  atentos  siem- 
|ire-á  dividirnos,  para  arrollarnos  y  vencernos.  Y  por  lo  tanto,  si  al- 
gsino  de  nosotros  se  viese  tentado  como  flaco,  ó  malignamente  soli- 
eitado  á  separarse  del  ejemplo  de  sus  hermanos  y  de  la  voz  de  su  Pre- 
lada, medite  aquellas  palabras  que  escribía  el  grande  Obispo  y  Mártir 
San  Ignacio  á  los  fíeles  deSmirna:  tEvitadlos  cismas  y  los  desór- 
sdenes,  origen  de  todos  los  males.  Seguid  á  vuestro  Obispo  como  á 
•Jesucristo,  y  al  colegio  de  Sacerdotes  como  á  los  Apóstoles.  Nadie  se 
ei^tteva  á  emprender  cosa  alguna  en  la  Iglesia  sin  permiso  de  su  Obis* 
epo;>  y  acuérdese  también  de  lo  que  dice  San  Cipriano  en  su  carta 55, 
á  saber:  que  la  causa  de  todos  los  cismas  y  herejías  que  ha  habido  en 
lo  Iglesia,  y  el  primer  paso  que  han  dado  siempre  sus  autores  ha  sido 
'  oide  b  desobediencia  y  rebelión  contra  su  Obispo:  Ñeque  enim  aliunde 
kéfíreses  ohortce^  aut  nata  sunt  schismata^  quam  inde  quod  Sacerdoú 
Dei  NOit  obtemperatur. 

Reciba  V.  S.  I.,  según  su  deseo  y  petición,  para  s<  y  en  represen- 
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tacion  de  todo  el  Clero  catedral,  colegial  j  parroquial  de  esta  Ar- 
chidiócesis  mi  bendición  pastoral,  como  prenda  de  la  de  Dios  nnei- 
tro  Señor,  que  guarde  i  V.  S.  I.  muchos  años. 

Granada  dia  del  Arcángel  San  Miguel  29  de  Setiembre  de  1873.«— 
Bienvenido,  Arzobispo  de  Granada. — limo.  Sr.  Dean  y  Cabildo  de  h 
Santa  Iglesia  Metropolitana  de  Granada. 


LOS  SACERDOTES  ESPAÑOLES  JURAMENTADOS. 

El  sabio  j  celoso  Obispo  de  Jaén,  en  nota  fechada  el  25  de  Agoito 
último  dirigida  á  su  gobernador  eclesiástico,  acaba  de  decretar  seta 
recogidas  las  licencias  de  predicar  y  confesar  á  los  sacerdote^  de  sa 
diócesis  que,  «después  del  juicio  emitido  y  de  la  conducta  obsenrtda 
»por  el  episcopado,  después  de  la  continua  predicación  y  de  lo  nía- 
»cho  que  él  habia  insistido  en  esta  materia,»  juraron  fidelidad  á  la 
Constitución  votada  por  las  Cortes  de  1869. 

Gravísima  sobremanera  es  la  medida  adoptada  por  el  celoso  scfior 
Monescillo,  y  no  nos  extrañarla  hubiera  de  suscitarle  sinsabora 
y  am^^rguras.  Desgraciadamente,  no  sólo  en  Jaén  pero. en  Lugo  y 
en  otras  diócesis  ha  habido  sacerdotes  débiles  que  por  unoa  po- 
cos y  harto  dudosos  maravedises  han  sacrificado  su  honra,  y  el  biCB 
y  la  dignidad  de  la  Iglesia,  como  del  otro  lado  no  hallamos  ezpre* 
siones  bastante  enérgicas  para  reprobar  la  conducta  de  un  GobicRM 
Que  en  el  si^lo  XIX,  en  una  nación  católica  y  en  nombre  de  la  liber- 
tad de  conciencia,  impone  á  los  sacerdotes  un  juramento  que  flo 
pueden  prestar  sin  lastimar  y  hollar  sus  más  honaas  coaviccionesif- 
ligiosas. 

No  abrigamos  la  vana  pretensión  de  justificar  la  conducta  en< 
del  ilustre  Obispo  de  Jaén.  Su  nombre  es  conocido,  venerado  y 
do  no  sólo  en  la  Iglesia  de  España,  sino  por  los  católicos  del 
do  entero,  y  sus  mayores  enemigos  no  pueden  menos  que  ret 
cer  sus  altas  prendas.  Así,  pues,  no  entraremos  en  el  fondo  de  h 
cuestión.  Nos  ceñiremos  á  referir  hechos  ocurridos  en  otras  nadofitti 
muy  análo|;as  á  lo  que  pasa  en  España,  y  de  ahí  sacaremos  las 
consecuencias  que  de  ellos  se  desprenden. 

El  Reichsrath  austríaco,  en  su  última  sesión  fijó  la  suma  de 
500.000  florines  (el  florin  equivale  á  cerca  10  rs..  de  vellón)  para  me- 
jorar la  condición  de  los  sacerdotes,  cuya  dotación  no  fuese  sufi- 
ciente para  su  mantenimiento. 

Temiendo  que  el  objeto  de  esta  medida  fuera  el  de  esdaviarflí 
ios  sacerdotes  pobres  al  poder  civil,  en  contra  de  las  autorídadcs 
eclesiásticas,  se  originó  una  viva  discusión  en  la  prensa  católica  y  ca- 
tre el  clero  para  saber  si  era  ó  nó  conveniente  aceptar  la  subveacMB 
indicada.  La  mayoría,  viendo  en  tal  medida  una  asechania  dd  Go- 
bierno, opinaba  aue  debía  el  Clero  rechazarla.  En  tal  discrepaaeia  ü 
pareceres,  reunióse  el  Episcopado  austríaco  en  Viena«  y  después  U 
haber  detenidamente  ponderado  las  razones  que  militaban  por  aia- 
bos  lados  de  la  cuestión,  convinieron  permitir  á  su  Clero  solidan 
Y  aceptara  la  subvención  gubernamental,  siempre  que  las  petictoflcs 
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fuesen  presentadas  por  los  Obispos  diocesanos  y  por  ellos  recomen- 
dadas. 

Convencido  el  Gobierno  que  si  no  se  conformaba  á  la  resolución 
del  Episcopado,  ningún  sacerdote  hubiera  aceptado  subvención  al- 

funa  oficial,  y  que,  por  consiguiente  la  suma  votada  por  el  Reichsrath 
ubiera  quedado  sin  ninguna  aplicación,  juzgó  prudente  acatar  la  de- 
cisión episcopal. 

Esta  actitud  del  Gobierno  austríaco  .ofrece  campo  á  importantes 
consideraciones.  A  nuestro  entender,  prueba,  1.*  que  las  disposicio- 
nes del  Clero  son  en  general  tales,  que  sin  la  anuencia  de  su  Obis- 
po ningún  sacerdote  hubiera  aceptado  la  subvención  en  cuestión:  2.® 
que  el  Gobierno,  de  buena  ó  mala  gana,  se  conformó  á  la  regla  fijada 
por  el  Episcopado,  porcfue  era  justa  y  racional,  y  porque  así  contri - 
Duia  eficazmente  á  aliviar  la  dolorosa  posición  de  un  crecido  número 
áe  muY  dignos  sacerdotes. 

Toda  persona  sensata  no  podrá  á  menos  que  aprobar  la  prudencia 
ééí  Gobierno,  como  no  podrá  menos  que  admirar  la  conducta  del 
€3ero  sacrificando  los  inteseses  humanos  en  aras  de  la  conciencia, 
4el  bien  de  la  Iglesia  y  de  la  autoridad  de  los  Prelados. 

De  tan  generosa  abnegación,  el  Clero  irlandés,  digno  heredero  de 
tantos  insignes  mártires,  ha  ofrecido,  no  há  mucho,  un  ejemplo  aun 
más  noble.  Sabidas  son  las  horribles  persecuciones  que  por  tres  siglos 
sufrieron  aquellos  católicos,  persecuciones  que  en  crueldad  sobrepu- 
jaron las  sufridas  por  los  primitivos  cristianos.  Residuo  de  aquellos 
calamitosos  tiempos  era  que,  mientras  el  Clero  protestante  nadaba  en 
las  más  abundantes  riquezas  de  todo  género,  el  católico  carecia,  no 
sólo  de  templos,  de  escuelas,  de  hospitales,  sino  hasta  de  los  medios 
necesarios  para  la  vida.  La  conciencia  pública  pedia  desapareciera  tan 
injusta  como  odiosa  diferencia.  Esto  reclamaban,  no  sólo  los  católi- 
cos, pero  hasta  los  protestantes  i m  parciales.  El  mismo  Gobierno  torjr 
bajo  el  señor  Disraeli,  no  pudiendó  más  resistir  á  la  opinión  pública, 
procuró  reparar  tan  grave  mjusticia,  ofreciendo  al  Episcopado  y  Clero 
ae  Irlanda  copiosísimas  dotaciones,  acaso  superiores  á  todas  las  que 
recibe  ningún  clero  en  el  mundo,  )r  sin  embargo,  á  pesar  de  la  penu- 
ria sin  igual  bajo  que  gemian  el  Episcopado  y  el  ClerOy  con  el  aplauso 
unánime  de  todos  sus  fieles  rechazaron  toda  subvención  que  pudiera 
.  un  día  coartar  en  lo  más  mínimo  su  independencia  y  libertad,  y  la  in- 
dependencia y  libertad  de  la  Iglesia.  En  otro  artículo  expusimos  la 
manera  en  que  Mr,  Gladstone  estableció  la  igualdad  entre  el  Clero  an- 
glicano  y  el  católico. 

¡Qué  contraste  doloroso  no  ofrecen  con  los  Gobiernos  y  el  Clero 
ét  los  Estados  referidos,  el  Gobierno  español  y  esos  infelices  sacerdo- 
tes que  por  un  pedazo  de  pan  venden  su  dignidad,  su  honra,  su  inde- 
pendencia, y  hasta  su  conciencia,  tomando  un  juramento  inmoral  en 
sí,  y  que  ha  sido  condenado  y  prohibido  por  el  entero  Episcopado  es- 
pañol. 

No  ignoramos  que,  consultada  la  Congregación  romana  del  Santo 
Oficio,  esta  declaro  ^ue  podia  lícitamente  jurarse  fidelidad  á  la  vigen- 
te Constitucior^  española,  siempre  que  se  hiciera  con  la  previa  cláu- 
sola  de  jurar  fidelidad  únicamente  á  lo  que  en  ella  no  fuera  contra- 
fia  á  la  ley  santa  de  Dios  ni  á  las  leyes  de  la  Iglesia ;  pero  no  ignora- 
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mos  tampoco  que  ese  mismo  Gobierno,  al  exigir  el  juramento  iadi- 
cado,  insiste  en  no  pagar  mientras  no  jure.  Pero,  aparte  de  la  mora- 
lidad ó  inmoralidad  intrínseca  del  acto,  ¿cuántas  otras  poderoshimas 
tacones  de  utilidad,  conveniencia,  y  honra  había  para  que  aingua  sa- 
cerdote se  hubiera  rebajado  con  tal  juramento? 

Recordemos  brevemente  estas  razones. 

Habiendo  el  Gobierno  declarado  públicamente  en  las  Cortes,  que 
exigía  el  juramento  de  los  eclesiásticos,  porque  como  empleados  dd 
Gobierno  recibían  de  él  la  paga  por  los  servicios  que  prestaban,  «Isa* 
cerdote  que  juraba,  hoc  ipso  reconocía,  á  lo  menos  tácitamente,  que 
era  empleado  del  Gobierno,  y  que  la  asignación  que  del  público  era- 
rio rejioia  era  un  verdadero  salario;  extremos  ambos  absolutameatt 
falsos,  altamente  perjudiciales  á  los  intereses  de  la  Iglesia,  y  que  rebt- 
jan  sobremanera  la  dignidad  sacerdotal. 

Jamás,  y  mucho  menos  en  España,  el  ministro  de  Dios  fué  em- 
pleado de  ningún  poder  humano,  y  en  la  citada  nación  la  asignacioft 
fijada  al  Clero  no  fué  más  que  una  porción  de  los  bienes  inmensotdt 

aue,  despojando  inicuamente  á  la  Iglesia,  el  Gobierno  Español,  sift 
erecho  ni  autoridad  alguna,  se  había  apropiado  en  varias  ocastono. 
La  restitución  de  lo  robado  jamás  pudo  ser — ni  podrá  ser— >una  pi|i 
ni  un  salario  de  servicios  prestados.  De  aquí  fácil  es  inferir  la  cegoe- 
dad  del  sacerdote  que  bajo  estas  condiciones  toma  un  juramento  tía 
reprobado. 

Recuérdese  también  que  en  un  principio  y  cuando  se  creia  qae 
jamás  se  hubiera  obligado  á  los  eclesiásticos  á  jurar  fidelidad  i  h 
Constitución,  el  Clero  en  general,  alto  y  bajo,  aconsejó  á  los  emplea- 
dos seglares  que  acudían  á  que  no  emitieran  el  juramento  por  conte- 
ner la  Constitución  máximas  contrarias  á  los  principios  eternos  y 
á  los  derechos  de  la  Ii^lesia.  En  consecuencia  de  estos  consejos,  va 
número  muy  considerable  de  empleados  seglares  resistieron  á  to 
que  de  ellos  se  exigía  y,  en  su  consecuencia,  perdieron  sus  empleo^ 
siguiéndoseles  de  ahí  los  más  graves  perjuicios.  Ahora  bien;  ;en  vis- 
ta de  la  actitud  en  que  al  prmcipio  se  colocó  el  Clero,  cuando  mis 
tarde  se  trató  de  sí  mismo  y  que  sus  haberes  é  intereses  personaliS 
estaban  en  juego,  podia  él  seguir  un  camino  opuesto  del  que  había 
señalado  á  ios  seglares? 

Cuando  el  Gobierno  impuso  al  Clero  el  odioso  i uramento,  ha- 
llábase el  Episcopado  español  en  Roma,  asistiendo  al  Concilio  Vatici- 
no. La  gravedad  del  asunto  lo  reunió  sin  pérdida  de  tiempo.  loátil 
es  decir  que  llenos  de  indignación,  unánimes  los  Obispos  rectua- 
ron  una  exigencia  que  tanto  los  rebajaba,  que  fundábase  en  un  su- 
puesto falso  á  todas  luces  y  que  irrogaba  gravísimos  perjuicios  á  los 
sagrados  intereses  confiados  á  su  celo  y  religión.  El  mundo  admiró  d 
noble«  digno  y  elocuente  documento  con  que  el  Ep  scopado  espaüd 
declaró  entonces  que  su  conciencia  y  su  dignidad  le  prohibían  so- 
meterse á  tan  injusta  y  humillante  exigencia. 

El  Clero  inferior,  renovando  el  ejemplo  de  los  cristianos  men- 
cionados en  los  hechos  de  los  Apóstoles^  no  tuvo  más  que  un  eorafmf 
un  alma.  Sin  reparar  en  ios  graves  sacrificios  que  le  esperaban,  todo, 
sin  excepción,  resolvió  seguir  la  noble  conducta  de  sus  prelados,  kóá 
recordamos  la  ira  y  el  despecho  que  dispertó  tan  admirable  acnerda 


—  581  — 

«n  el  campo  enemigo,  y  atia  resuenan  en  nuestros  oídos  los  aplausos 
y  las  felicitaciones  de  todos  los  católicos  de  las  cuatro  partes  del 
mundo,  hasta  en  sus  más  apartados  rincones.  El  espectáculo  que 
ofreció  en  aquellos  momentos  el  Clero  español  fué  asunto  de  ad- 
miración para  el  mundo  entero  y  la  historia  lo  registrará  indeleble- 
mente entre  las  glorias  que  aun  en  los  mejores  tiempos  ha  ceñido 
las  sienes  de  la  Iglesia. 

¿Por  qué,  pues,  pocos  desgraciado^  empañan  ahora  tanto  esplen- 
dor cubriéndose  á  si  mismos  con  un  borrón  de  ignominia  que  jamás 
podrán  borrar  de  sus  t'*entes?  Ah!  digámoslo  con  dolor;  los  sacerdo- 
tes que  en  Lugo,  en  Jaén  y  en  otros  sitios  se  han  olvidado  tan  grave- 
mente de  su  deber  y  dignidad,  sacrificando  á  sus  privados  intereses 
los  de  la  Iglesia,  nos  llenan  de  dolor  y  nos  inspiran  Ja  más  honda 
compasión,  ai  paso  que  nos  explican  la  severidad  del  mansísimo  señor 
Monescillo. 

Si  nuestra  humilde  voz  no  fuese  tan  escasa  de  autoridad  y  lograse 
resonar  más  allá  de  los  estrechos  límites  de  este  Peñón,  con  el  mayor 
respeto,  pero  con  el  más  vivo  fervor,  rogaríamos  á  nuestros  hermanos 
en  el  sacerdocio  que  considerrran  de  nuevo  y  con  corazón  católico  las 
reflexiones  que  acabamos  de  exponer,  la  aflicción  que  causan  á  los 
buenos  y  los  males  inmensos  que  aearrcan  á  la  Iglesia. 

Pensad,  les  diriamos,  en  las  tribulaciones  inauditas  que  en  estos  días 
acibaran  el  corazón  de  nuestro  amantísimo  Padre  Pío  IX,  de  los  Obis- 
pos, del  Clero  y  de  todos  los  fieles.  No  hay  nobleza  en  escoger  tales 
momentos  para  acrecentar  estos  dolores;  pues  habéis  de  convenir 

tue  vuestra  conducta  ha  de  aumentar  iio  poco  la  afl  ccion  que  inun- 
a  el  corazón  de  Pío  IX.  Persuadidos,  también,  que  el  sacrificio  de 
yaestra  dignidad  sacerdotal  de  nada  os  servirla  para  alcanzir  esos 
mismos  bienes  terrenales  que  tanto  os  deslumhran,  ni  llevará  un  real 
más  á  vuestros  bolsillos,  ni  mejorareis  de  condición,  ni  lograreis  pues- 
tos más  ventajosos,  antes  bien  seréis  despreciados  por  esos  miamos  á 
quienes  acaso  creéis  halagar  y  atraer  en  favor  vuestro;  ¿cómo  habéis 
podido  escoger  este  momento  para  dar  un  paso  tan  descabellado?  ¿Ig- 
norabais, acaso,  que  esos  mismos  que  imponen  el  juramento  son  los 
tue  en  breves  días  votarán  en  las  Cortes  la  separación  de  la  Iglesia 
el  EstadoP  Y  cuando  esto  sea  un  hecho,  como  sin  duda  ha  de  serlo, 
¿de  qué  os  habrá  servido  vuestro  juramento?  Entonces,  abandonados 

Sor  aquellos  con  que  quisisteis  congraciaros,  os  hallareis  solos  frente 
frente  de  los  compañeros  que  afligisteis,  del  prelado  á  quien  ul- 
trajasteis, y  de  los  fíe)e«  á  quienes  escandalizasteis. 

Aún  estáis  á  tiempo.  Antes  que  el  Parlamento  pronuncie  el  funes- 
to fallo,  retractad  ese  juramento,  consolad  á  vuestro  pastor  y  á  vues- 
tros hermanos,  reparad  el  mal  q-je  habéis  causado  á  los  fíeles.  {Q.ué 
dia  de  consuelo  s«trá  ese  para  la  Iglesia  y  para  vuestras  almasl  Hé  ahí, 
el  cariñoso  ruego  que  con  la  mayor  reverencia  les  someteríamos  si 
nos  fuera  dado  que  hasta  ellos  llegara. 

Por  lo  que  toca  á  ese  Gobierno  que,  habiendo  escalado  el  poder  en 
nombre  de  la  libertad  de  conciencia,. sitia  de  hambre  á  pobres  sacer- 
dotes para  ob'igarlos  al  más  humillante  y  criminal  juramento,  no  hay 
palabras  para  calificar  su  cínico  despotismo.  Mas  sobre  esto  no  nos 
detendremos,  porque  la  inminente  separación  de  la  Iglesia  y  del  Es- 
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tado  dará  al  traste  con  el  jurameatOy  si  bien  para  adoptar «  mucho  lo 
tememos,  medidas  no  menos  injustas  y  aun  más  perjudiciales  i  los 
intereses  católicos. 

{Boletín  Eclesiástico  de  Gibraltar.) 


EL  CLERO  NO  ES  FUNCIONARIO  DEL  ESTADO. 

El  Correo  de  Ginebra  se  pregunta  á  sí  mismo: 

«Los  señores  curas  son  ó  no  son  funcionarios  del  Gobierno?»  Ette 
periódico,  que  es  el  órgano  del  Consejo  de  Estado,  no  sabe  resolver  h 
cuestión.  «La  respuesta,  según  él,  podrá  ser  afirmativa  ó  negatÍTa.»S 
es  negativa,  en  este  caso  se  debe  suprimir  la  parte  correspondiMlr 
al  presupuesto  eclesiástico  que  está  destinado  al  Culto  católico. 

Pues  bien,  la  respuesta  á  dicha  pregunta  no  puede  ser  dudosa. 

Los  señores  Curas  no  son  funcionarios  del  Estado, 

La  razón  es  muy  sencilla.  Funcionario  del  Estado  es  aquel  ftt 
por  su  empleo  está  encargado  de  desempeñar  cierta  categoría  dcac* 
tos  que  puede  y  debe  cumplir  el  mismo  Estado.  El  canciller,  por 
ejemplo,  del  Estado  es  empleado,  porque  su  empleo  es  ocuptfseca 
escribir  una  multitud  de  cosas  que  podrian  y  deberían  escribirse  por 
M.  el  presidente  ó  por  algún  otro  miembro  del  Conssjo  de  El- 
tado. 

Señálesenos  pues  una  cosa  tan  sola  de  las^  funciones  j^ropias  deas 
cura,  que  pueda  desempeñarse  por  el  mismo  Consejo  de  Eslldo. 
¿Acaso  puede  el  Consejo  de  Estado  administrar  los  Sacramentti, 
conferir  el  Bautismo,  la  Conñrmacion,  la  Extrema-uncton?  ¿Puedo 
conferir  las  Sagradas  Ordeáes  á  alguno,  puede  celebrar  Misa  ó  ctfllir 
por  su  oficio  las  Visperas? 

Estamos  viendo  asomar  la  risa  al  Sr.  Carteret  al  oír  estas  prcgoft- 
tas.  Todo  el  Consejo  de  Estado  y  el  gran  Consejo  reunidos  no  poedca 
desempeñar  la  menor  cosa  de  lo  que  debe  hacer  cualquiera  cotaptia 
el  servicio  espiritual  de  su  parroquia. 

Esto  presupuesto,  ¿cuál  es  la  razón  por  la  que  M.  Carteret  fuedo 
llamar  funcionarios  á  los  señores  curas?  ¿Será  porque  el  Estado  ks  I 
paga  cierta  asignación?  Pero  no  basta  esto.  En  efecto;  examinemos  vt 
poco  el  origen  de  donde  proviene  esa  asignación.  Hubo  un  tiempo d 
que  no  existia  ningún  presupuesto  del  culto,  pero  cada  parroquia  fai- 
bia  señalado  los  fondos  necesarios  para  atender  á  las  necesidades  Ao 
su  cura  y  á  los  gastos  de  su  Iglesia.  Y  esto  es  lo  que  se  llamaba  MoMf 
eclesiásticos.  La  Revolución  francesa,  el  Estado,  se  apoderó  de  HÁá 
estos  bienes;  después  que  se  restableció  algún  tanto  el  orden,  en  logV 
de  la  restitución  de  esos  bienes,  el  Estado  pidió  al  Papa  le  autoriaio 
para  retener  todo  lo  que  habia  confiscado,  ofreciendo,  en  compenii- 
cion,  pagar  una  asignación  regular  á  los  señores  curas.  Este  acuerdo 
se  celebró  para  la  Francia  y  Ginebra,  que  era  entonces  un  deptf- 
tamento  francés,  el  departamento  de  Leman. 

En  la  actualidad,  pues,  el  Estado  no  hace  más  que  pagar  nna  des- 
da que  tiene  sobre  síá  favor  de  los  curas:  si  por  esta  razón  quiero  d 
Estado  llamarles  funcionarios  suyos,  es  lo  mismo  que  ti  un  deoior 
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quisiera  llamar  sus  funcionarios  á  todos  los  acreedores  6  quien  se  en* 
trega  el  interés  anual  dé  sus  deudas. 

Si  hay  algún  título,  por  el  que  los  curas  pudieran  llamarse  funcio- 
nartos,  debería  llamárseles  funcionarios  de  la  Iglesia  y  no  del  Estado; 
porque  su  empleo  se  reduce  precisa  y  únicamente  á  cumplir  una  par- 
te de  lo  que  la  Iglesia  debe  hacer  en  el  mundo.  Y  aun  asi  y  todo,  sus 
fonciones  se  remontan  á  mayor  altura,  porque  se  remontan  hasta 
Jesucristo:  funciotíes  que  están  ya  determinadas  por  las  palabras  que 
empleaba  San  Pablo  para  que  los  fíeles  de  Connto  comprendieran 
bien  la  misión  de  los  Apóstoles:  Pro  Christo  legatione  fungimur. 
«Desempañamos  el  encargo  de  embajadores  de  Jesucristo.»  Embaja- 
dot  enviado  por  Jesucristo  es  el  verdadero  carácter  del  sacerdote,  y  el 
verdadero  carácter  que  debe  regular  las  relaciones  del  sacerdote  con 
el  Estado. 

Se  puede  por  lo  mismo  decir  ahora  con  el  diario  que  nos  ocupa  6 
sea  con  el  Consejo  de  Estado. 

«Si  los  señores  curas  no  son  funcionarios  (del  Estado]  es  muy  sen- 
cillo tomar  una  medida  que  conviene  adoptar,  es  decir,  suprimir  en 
*  d  presupuesto  de  los  cultos  todo  cuanto  tiene  relación  con  esos  seño- 
fCSf  y  la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado  será  un  hecho  consu- 
snado  en  nuestro  cantón,  al  menos  en  lo  que  concierne  al  Culto  ca- 
tólico.» 

9  ¡No  hay  qué  proceder  tan  de  priesa!  ¿El  presupuesto  de  los  cultos 
es  propiedad  vuestra,  para  suprimirla  de  ese  modo?  Los  hechos  histó- 
ricos os  demuestran  aue  ese  presupuesto  es  una  deuda  del  Estado  á 
favor  de  la  Iglesia  Católica.  Según  vuestra  conducta,  el  deudor  ten- 
dría derecho  para  reunir  un  dia  sus  acreedores  y  decirles:  «Señores,  si 
vosotros  no  os  reconocéis  por  funcionarios  mios,  yo  no  os  pago 
mis.»  Solución  efectivamente  «muy  sencilla;»  pero  proponedla  á 
cualquiera  clase  de  acreedores. 

j^isten  tratados  que  os  impiden  en  justicia  el  poder  suprimir  «lo 

fue  se  relaciona  con  esos  señores.»  El  protocolo  de  Víena  (articulo 
11,  et  §.  5  y  6,  dice:]  «El  Gobierno  de  Ginebra  proveerá  á  iOS  mis- 
Biosgastos  á  que  provee  el  actual  Gobierno  para  la  manutención  de 
los  Eclesiásticos  y  del  Culto. — La  Iglesia  Católica,  en  Ginebra,  será 
inantenida  á  carc;o  del  Estado;  el  cura  será  alojado  y  dotado  conve- 
'  ttentemente.»  Y  el  tratado  de  Turin  (art.  13)  añade:  «Respecto  de  to- 
dos los  objetos  á  que  se  ha  provisto  portel  protocolo  de  Viena,  no  se 
aplicarán  las  leyes  eventuales  de  la  Constitución  de  Ginebra.»  No  se 
Doeden,  pues,  tronchar  en  justicia  las  estipulaciones  de  Viena  y  de 
Fisrín.  Y,  cuando  el  protocolo  dice:  «dotado  convenientemente». 
Mo  signifíca  otra  cosa  que  los  seiscientos  veinte  y  cinco  francos  del 
cura  de  Ginebra. 


-* 
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DESCRíPaON  DE  LAS  OBRAS  HECHAS  EN  EL  TEMPLO  DEL 

PILAR  DE  ZARAGOZA  (1). 

¿Qaíén  había  de  presumir  el  año  40  de  nuestra  Era  que  la  modefli 
capilla  que  el  Apóstol  San  Jaime  ediñcó,  después  de  recibida  U  viáti 
ée  la  Madre  de  Dios,  capilla  que  sólo  tenia  ocho  pasos  de  ancho  por 
diez  Y  seis  de  largo,  había  de  ser  hoy  suntuosa  catedral  de  130  metm 
de  longitud  de  E.  á  O.  por  96  de  latitud  de  N  á  S.,  y  que  ea  eHa  de- 
bía venerarse  aquel  pilar  de  )aspe  aue  mandó  colocar  en  el  sitio  mb- 
mo  en  donde  se  le  había  aparecido  la  Divina  Seíora,  y  ea  el  cual  pno 
la  misma  imagen  que  hoy  se  venera? 

-Este  suntuoso  templo,  ahora  restaurado,  es  visitado  hoy  no  sób 
por  el  inmenso  ndnero  de  forasteros  que  han  venido  á  esta  caplttlt 
tino  por  todos  sus  habitantes,  á  causa  de  las  importantes  obras  qae 
en  él  se  han  hecho.  Justo  es,  pues,  dar  atgunas  noticias  acerca  de 
dichas  obras,  á  las  que  se  ha  debido  que  por  espacio  de  once  aiof 
haya  estado  cerrada  la  parte  más  principal  de  h  iglesia. 

La  modesta  capilla  de  que  dejo  hecho  mé'-ito  ensanchóse  en  ú 
siglo  H  de  la  Era  cristiana,  y  más  tarde,  en  312,  fué  sustituida  por  oda 
de  mayores  dimensiones,  de  la  cual  se  han  encontrado  hace  poco  vas 
columna  estriada  y  un  capitel  al  colocarse  el  pavimento  de  mármol 
en  la  capilla  de  San  José,  restos  que  al  igual  del  capitel  y  base  de  It 
columna  que  hay  en  la  escalera  derecha  que  conduce  al  panteón  de- 
bajo de  la  Santa  Capilla,  como  procedentes  del  templo  romano  bitta- 
tino  que  habia  en  el  siglo  XII,  son  un  testimonio  mudo  de  las  vidti- 
tudes  del  santuario,  reedificado  en  1293,  conservando  aún  las  paredes 
de  la  can«Ma  levantada  por  San  Jaime. 

En  1515  se  construyó  al  lado  de  la  capilla  un  ouevo  templo  qoc, 
para  distinguirlo  de  aquella,  se  denominó  Santa  María  la  Mayoral 
que  ocupaba  toda  la  nave  ó  espacio  comprendido  entre  las  capiUaiae 
San  Juan  y  San  Joié.  Para  este  templo  se  h  zo  el  magnífico  rctiMo 
mayor,  el  órgano  y  coro  que  aún  existen  en  el  día.  Rodeaba  esteteah 
pío,  que  era  gótico,  un  claustro.  En  1671,  época  la  menos  á  propóftta 
para  emprender  obras  artísticas  de  alguna  importancia,  el  arquitecto 
Herrera,  que  también  dirigió  la  obra  del  Escorial,  trazó  el  plano  de 
la  actual  iglesia.  En  1754  se  construyó  el  tem  >lo  de  la  santa  capilltiT 
en  aquella  época  Goya  y  Bayeu  pintaron  las  cúpulas  menores  y  Ub¿ 
veda  de  la  parte  de  techo  comprendida  en  el  espacio  destinam  á  li 
santa  capilla. 

El  resto  del  templo  conservaba  aún  la  desnudez  y  frialdad  propias 
de  las  construcciones  del  orden  greco-romano,  sm  los  dorados » inir* 
moles  y  pinturas  que  decoraban  la  parte  posterior  de  tan  espacióla 
recinto,  de  que  dejo  hecha  mención,  cuando  en  1861  se  trató  de  de- 
corarlo á  fía  de  poner  en  armonía  todo  el  interior,  y  desde  entÓQOCS 
hasta  la  fecha  se  ha  trabajado  para  conseguirlo.  Empezaron  lasobrts 


(1)  En  el  8e«ruD<io  tomo  de  Lá  Cbüz  de  iR66,  p&flT-  514  y  sl^lentat,  ■•  pabIÍo6 
uDfi  d«>acripcioa  üel  templo  tal  y  como  estaba  áuted  de  isa  obras  últimamut» 
hechas. 
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■ea  1863,  en  virtud  de  una  manda  de  800.000  rs.  recíhHa  de  una  per- 
'Sona  piadosa  de  Madrid,  á  la  que  el  Cabildo  añadió  561.052  rs. 

Construyéronse  las  diez  paertas  de  nogal,  seis  grandes  y  cuatro 

Iiequeñas,  todas  talladas,  que  forman  juego  con  las  de  la  Smta  Capi- 
la;  la  parte  de  decorado  que  se  ve  desde  el  altar  mayor  hasta  la  nave 
•de  detrás  del  coro  y  que  desde  el  embaldosado  llega  á  la  parte  supe- 
rior del  cornisamento,  extendiSndose  por  los  intradós  de  los  ai  eos  de 
los  machones. 

En  8  de  Miyo  de  1864  se  celebró  una  gran  reunión,  á  la  que  asis- 
tieron todas  las  personas  notables  de  Zaragoza,  comisionados  del  Ca- 
bildo, Ayuntamiento,  Diputación,  Universidad,  etc.,  y  se  acordó  con- 
tinuar á  todo  trance  las  obras  del  templo.  Al  efecto  se  nombró  una 
<junta  que  las  ha  realizado  con  notable  acierto. 

La  suscricion  se  hizo  general  en  todo  el  reino,  de  suerte  que  en 
unos  dos  meses  ascenJian  ya  los  donativos  á  más  de  millón  y  medio 
4e  reales.  Entonces  fué  cuando  se  nombró  una  subcomisión  faculta- 
tira  para  que  diera  dictamen  sobre  los  trabajos  que  debian  empren- 
•derse,  y  al  efecto  se  presentó  una  Memoria- proyecto,  acompañada  de 
va  modelo  en  madera  de  pino,  forrado  con  tela,  para  la  trasformacion 
de  las  cuatro  bóvedas  por  arista  del  recinto  exterior  del  coro-catedral, 
manifestándose  en  el  oñcio  de  remisión  que  se  empezaba  el  estudio 
del  proyecto  de  la  cúpula  principal.  Eñ  8  de  Setiembre  de  1S64  el  rey 
D.  rrancisco  de  Asís  inauguró  las  obras  en  la  capilla  de  Santa  Gris- 
-tina,  dividiéndose  éstas  en  dos  grandes  grupos,  interiores  y  exterio- 
reS)  aprobando  el  proyecto  de  la  Real  Academia  de  San  Fernando. 

Once  cúpulas  se  provectaron  para  el  templo  del  Pilar,  cuatro  ro- 
deando la  de  la  Santa  C  i  pilla,  y  otras  cuatro  la  que  está  en  el  coro, 
descollando  la  principal  sobre  el  presbiterio.  Existían  únicamente  las 
cinco  del  primer  grupo  y  la  que  se  alza  sobre  el  coro,  faltando,  por 
consiguiente,  las  cinco  restantes.  En  2  de  Mayo  de  1866  empezó  á 
•construirse  la  cúpula  principal,  derribándose  á  este  efecto  el  cascaron 
que  antes  cubria  el  crucero  donde  hoy  se  eleva  dicha  cúpula,  hasta 
descubrir  los  arcos  torales,  los  cuales,  reforzados,  lo  propio  que  los 
del  contraresto  que  enlazan  con  los  muros  botareles  de  nueva  cons- 
.-tracción,  empezó  á  elevarse  el  Monumento  hasta  llegar  á  la  mitad  del 
friso  que  constituye  el  anillo,  y  en  cuya  línea  de  arranque  terminan 
las  pechin^is. 

Terminado  el  primer  cuerpo,  fué  preciso  suspender  por  algún 
'tiempo  los  trabajos  y  construir  entre  tanto  los  platillos  de  los  costa- 
dos del  coro  y  las  dos  cúpulas  menores  situadas  delante  del  mismo. 
En  8  de  Julio  de  1868  continuaron  las  ob<-as  de  la  cúpula  prmcipal,  la 
.  cual  quedó  cerrada  en  16  de  Agosto  de  1869. 

Las  dimensiones  de  la  grande  cúpula  son  sorprendentes,  pues  el 
anillo  mide  16  metros  de  diámetro,  en  el  interior  del  tambor  11,  y 
contando  el  espesor  de  los  muros  22.  Su  altura  total  es  de  80  metros 
desde  la  cruz  al  pavimento.  Este,  á  excepción  de  las  capillas,  coro  y 
tránsito  que  va  al  altar  mayor,  se  ha  cubierto  de  mármoles,  combi- 
tiando  en  el  dibujo  el  blanco  de  Italia  con  el  amarillo  y  negro  de  Ax- 
peitia. 

Volviendo  á  la  cúpula,  debo  decir  que  sobre  un  basamento  de 
molduras  y  rehundidos  se  elevan  en  la  parte  interior  las  ventanas  de 
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la  linterna^  relacionado  sa  adorno  con  el  de  la  parte  exterior.  La  b6« 

veda  es  elipsoide mas  no  puedo  detenerme  en  describirla^  pues 

pretiero  decir  dos  palabras  de  sus  pinturas.  Sobre  el  friso  de  la  comisa 
se  lee:  Elegi  et  santificavi  locuum  istum  prcesentia  mea  ut  sit  ibi  no- 
mem  meum  cunctis  diebus.  En  los  compartimientos  6  recuadros  que 
resaltan  entre  ios  aristones,  hay  pintada  la  coronación  de  la  Santísima 
Virgen,  que  sirve  de  complemento  á  los  pasajes  esculpidos  en  el  pre- 
cioso altar  mayor,  gótico,  de  alabastro,  que  elaboró  el  escultor  Pofw 
ment.  Sin  embargo  de  ser  ocho  los  compartimientos  de  dicha  cúpalt| 
el  artista  Sr.  Montañés,  que  dirigió  las  pinturas,  ha  dispuesto  la  com- 
posición de  cada  cuadro,  de  modo  que  todos  formen  un  solo  asomos 
pues  el  del  centro  representa  la  Santísima  Trinidad  coronando  á  la 
Santísima  Virgen,  y  en  los  otros  se  hallan  los  santos  del  reino  de 
Aragón,  en  diversos  coros  de  mártires,  confesores,  profetas,  patriar- 
cas, ángeles,  vírgenes,  etc. 

Cada  uno  de  estdB  cuadros  tiene  7  metros  de  alto  por  4  y  33  ceotf- 
metros  de  ancho  en  la  parte  inferior;  así  es  que  las  figuras  de  primer 
término  miden  más  de  3  metros  de  alto.  Hdn  sido  pintadas  al  ókl 
sobre  la  misma  levadura  de  yeso.  De  estos  cuadros  dos  han  sido  ^• 
cutados  según  el  boceto  de  Montañés,  por  el  pintor  Abadía,  de  Hoc^ 
ca.  Otro  hay  del  Sr.  Lana,  de  Epila;  dos  por  Unceta,  de  Zarag^zaij 
uno  por  Pescador,  también  de  Zaragoza. 

En  las  cuatro  pechinas  de  los  arcos  torales  que  sostienen  la  cúpoh 
se  han  pintado  en  unos  círculos  con  fondo  de  oro  de  2  75  metros  de 
diámetro  los  cuatro  Evangelistas,  debidos  dos  al  pincel  del  Sr.  Pes- 
cador y  dos  al  del  Sr.  Abadía,  tomados  de  los  que  hay  eA  la  capola 
de  San  Pedro  de  Roma.  Decora  esta  parte  del  edificio  una  pintura  po- 
licroma del  estilo  cristiano,  en  la  cual  campean  los  escudos  del  Ca- 
bildo, del  Arzobispo,  promovedor  de  la  obra ,  de  Aragón  y  de  iZlara- 
goza. 

Los  pulpitos  se  han  labrado  de  nuevo,  para  sustituir  á  los  de  yesa 
que  había.  Son  de  nogal,  y  cada  uno  tiene  excelentes  labores  de  es> 
cultura.  Otras  varias  obras  se  han  verificado  que  no  relato,  como  soft 
las  de  pinturas  y  dorado  de  las  paredes,  las  vidrieras  que,  aunque  de 
cristales  blancos,  no  dejan  de  ser  costqsas,  el  arreglo  del  órgano,  etc^ 
de  suerte  que,  según  resulta  de  la  liquidación  que  he  visto,  lo  inver- 
tido hasta  el  día  asciende  á  5.595.559  rs.  90  céntimos,  resultando  w6m 
pendientes  de  pago  algunas  cuentas  que  alcanzan  á  203.9^  realeo 
parte  de  las  cuales  se  satisfarán  con  los  153.139  rs.  30  céntimos  qae 
existian  en  caja  en  21  de  Setiembre  del  corriente,  año,  quedando  ei 
déficit  reducido  á  50.855  rs.  70  céntimos,  cantidad  insigmfícante  qat 
sabrá  cubrir  la  piedad  de  los  verdaderos  españoles. 

Cayetano  Cornet  y  Mas. 


SEÑORES  PRELADOS  QUE   HAN  ACUOmO  A  LAS    FIESTAS  DEI#  PILAR. 

Señores  Cardenales  Arzobispos  de  Santiago  y  Valladplid.- 
Patriarca  de  las  Indias — Señores  Arzobispos  de  Zaragoza,  Bdrgosr 
Valencia.— Señores  Obispos  de  la  Habana,  Calahorra,  Santander,  Si* 
güenza,  Zamora,  Falencia,  Nueva-Cáceres,  Badajoz,  Avila,  Gerona  j 
Auxiliar  de  Toledo. 
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DESCRIPCIÓN  DE  LAS  FIESTAS  CELEBRADAS  EN  ZARAGOZA 

'     CON  MOTIVO  DE  LA    CONSAGRAaON  DEL  TEMPLO  DEL   PILAR. 

La  ciudad  de  Zaragoza  ha  presenciado  un  verdadero  prodigio.  Ea 
medio  de  los  tiempos  que  corremos,  Zaragoza  abre  al  culto  de  ios  de- 
votos de  la  Santísima  Virgen  las  espaciosas  naves  de  su  templo  del 
Pilar.  Nueve  años  ha  estado  reducido  el  culto  del  histórico  templo  á  la 
parte  denominada  cuadro  «de  la  Santa  Capilla,  que  es  su  tercera 
parte.  Durante  aquel  período,  la  caridad  de  los  devotos  de  nuestra 
excelsa  Patrona  ha  embellecido  el  santuario  construido  sobre  el 
terreno  que  María  Santísima  holló  con  sus  plantas  mortales. 

Algunos  meses  hacía  que  la  junta  de  obras  trabajaba  sin  descanso 
para  ofrecer  á  los  Zaragozanos,  á  los  Aragoneses  y  á  ios  Españoles 
todos  el  grandioso  espectáculo  del  embellecimiento  de  la  iglesia  del 
Pilar,  en  el  dia  de  la  festividad  de  nuestra  excelsa  Patrona.  Y  cuando 
« isf  lo  decidió,  nuestro  dignísimo  Prelado  pidió  á  Su  Santidad  la  auto- 
mación correspondiente  para  imprimir  en  el  templo  y  algunos  de 
sus  altares  el  sello  sacrosanto  de  la  consagración,  la  cual  fué  acor- 
dada por  la  bondad  de  Nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX. 

La  apertura  y  consagración  del  templo  eran  dos  acontecimientos 
que  merecían ,  de  justicia ,  toda  la  solemnidad  de  nuestro  culto,  y 
toda  la  fé  y  entusiasmo  con  que  los  Zaragozanos  han  solido  obse- 
quiar á  su  celestial  Patrona  en  el  dia  de  su  festividad.  Y  preciso  es 
reconocer,  que  en  esta  ocasión  han  ido  más  allá  de  lo  que  se  podia 
esi)erar.  Unidos  en  un  solo  pensamiento,  en  el  de  obsequiar  á  la 
Reina  de  los  Angeles ,  han  rivalizado  las  Autoridades  eclesiástica,  mi- 
litar y  civil,  las  Corporaciones  eclesiásticas,  civiles  y  populares,  y  las 
clases  todas  de  la  sociedad  zaragozana,  aumentando  el  pomposo  apa- 
rato el  numeroso  cuerpo  episcopal  y  el  inmenso  gentío  (]ue  ha  con- 
currido á  presenciar  y  celebrar  tan  grandiosos  acontecimientos. 

Para  dar  á  las  solemnes  ceremonias  de  la  consagración  la  impor-  . 
tancia  que  se  merecen,  el  Excmo.  é  limo,  señor  Arzopispo  invitó  á 
todos  los  señores  Obispos  de  España,  para  que  se  dignasen  honrar  á  la 
Santísima  Virgen  con  su  asistencia  á  aquel  sublime  acto.  Todos 
aquellos  señores  mostraron  vivos  deseos  de  satisfacer  las  laudables 
aspiraciones  de  nuestro  Prelado;  pero  algunos  se  han  excusado  por  el 
quebranto  de  su  salud,  y  alguno  también  por  falta  de  medios  para 
nacer  el  viaje,  y  hasta  por  carecer  de  un  trage  decente  con  que  ex- 
hibirse ante  un  público  desconocido.  Esto  no  obstante,  han  pisado 
nuestro  suelo,  y  han  adorado  la  imagen  de  nuestra  Patrona  los  Emi- 
nentísimos Sres.  Cardenales,  Arzobispos  de  Valladolid  y  Santiago,  los 
Excmos.  é  limos.  Sres.  Arzobispos  de  Burgos  y  Valencia,  y  Obispos 
de  Zamora,  Gerona,  Patencia,  Sigüenza,  la  Habana,  Nueva  Cáceres, 
Badajoz,  Calahorra,  Avila,  Santander,  Patriarca  de  las  Indias  y 
Auxiliar  de  Madrid,  que  agregados  al  dignísimo  señor  Arzobispo  de 
esta  diócesis  suman  H  Prelados. 

Siempre  ha  sido  grande  la  concurrencia  de  gentes  en  nuestras 
fiestas  anuales  de  la  Virgen  del  Pilar;  pero  el  anuncio  de  la  apertura  de 
la  Iglesia,  de  la  desconocida  solemioiidad  de  la  consagración,  y  de  la 


—  588  — 

reunioa  de  UQ  cuerpo  episcopal  nunca  vista,  ha  atraido  este  año  «d 
numerosísimo  é  inusitado  gentío  procedente  de  todos  los  ángulos  dd 
antiguo  reino  de  Aragón,  de  la  corte  y  de  todas  las  provincias  de 
España.  Y  los  católicos  zaragozanos  gozábamos  un  placer  inexplicable 
al  observar  que  las  vías  férreas  que  afluyen  á  esta  ciudad,  vomitaban 
viajeros  á  millares,  y  que  por  todas  partes  entraban  carabanas  de  de- 
votos montados  en  toda  clase  de  vehículos,  y  empujados  todos  por  d 
deseo  de  prestar  homenaje  á  nuestra  Patrona  en  sa  iglesia  naeva-\ 
mente  decorada,  ungida  con  el  óleo  de  la  consagración. 

Para  preparar  las  sagradas  ceremonias,  el  dia  5  de  Octubre d 
Excmo.  é  limo,  señor  Arzobispo  publicó  un  edicto,  en  que  anundaba 
que  la  consagración  del  templo  de  Nuestra  Señora  del  Pilar  se  vcrí^ 
¿caria  el  dia  10  del  mismo  mes,  y  declaraba  que  en  cumplimiento  de 
las  disposiciones  canónicas,  el  día  9  sería  de  ayuno  obligatorío  pan 
el  Prelado  consagrante  y  para  los  individuos  del  Cabildo  Metropalí- 
tano,  recomendando  también  el  avunoálos  demás  eclesiástiooiT 
seglares.  Conforme  á  las  rúbricas  del  Riti^l  romano,  la  tarde  del  dil  t* 
se  colocaron  las  reliquias  de  los  santos  que  habían  de  depositarse ca 
los  altares  que  se  trataba  de  consagrar  en  una  capilla  preparada  fiM- 
ra  del  templo  y  contigua  á  él;  y  durante  toda  la  noche  estavicni 
velándolas  y  cantando  preces  una  sección  de  canónigos  y  eclesiátfúoo^ 
que  se  relevaban  de  hora  en  hora. 

El  dia  diez  á  las  seis  y  media  de  la  mañana,  se  principiaron  lasce- 
remonias  de  consagración,  siendo  consagrante  el  Excmo.  Sr.  Carde- 
nal Arzobispo  de  Santia(;o,  con  asistencia  de  todos  los  Sres.  Obispes 
del  Cabildo  y  todo  el  Clero  de  las  dos  Catedrales  que  existen  enedi 
ciudad.  No  es  posible  describir  minuciosamente  las  ceremonias  de  la 
consagración  de  la  iglesia,  porque  prescindiendo  de  que  son  tan  pio- 
lijas,  que  ocuparon  el  tiempo  de  cinco  horas,  muchas  de  ellas  secd^* 
braron  dentro  del  templo  á  puerta  cerrada.  Sólo  diré,  que  concluida  la 
consagración  de  la  iglesia,  se  dio  en  ella  libre  entrada  al  públicOi  J 
entonces  comenzó  la  consagración  de  tres  altares,  verificando  el  seior 
Cardenal  de  Santiago  la  del  altar  Mayor,  el  señor  Arzobispo  de  Za- 
ragoza la  del  altar  central  de  la  Santa  Capilla,  y  el  señor  Araobíspe 
deB^urgos  la  del  ^Itar  de  San  José.  Concluida  la  consagración  dt  Jos 
altares,  los  Sres.  Arzobispos  de  Burgos  y  Zaragoza  celcbraroa  Ifisa 
rezada  en  los  altares  que  respectivamente  habían  consagrado*  y  él  se* 
ñor  Cardenal  de  Santiago  la  celebró  de  pontifical  en  el  altar  MaTor, 
con  toda  la  solemnidad  que  suele  darse  en  esta  MetropoÜtaua  a  las 
fiestas  más  importantes. 

Ya  durante  la  consagración  del  altar  Mayor  habían  ido  UefUido 
para  asistir  á  la  solemne  Misa  las  autoridades,  las  corporaciones  ofr 
cíales,  la  junta  de  obras  y  las  personas  convidadas,  y  ocaparonks 
asientos  que  se  les  tenían  reservados,  é  invadió  el  publico  el  restante 
espacio  del  presbiterio  y  sus  avenidas.  Por  último,  como  la  severidai 
délas  ceremonias  déla  consagración  no  permite  mdsica  oi  luces  di 
ninguna  clase,  y  exige  que  la  mesa  de  altar  esté  completanlente  dcsa»' 
da,  sin  roanreles  ni  frontal;  al  terminar  la  delaltarMavor  y  preparar  li 
celebración  de  la  Misa,  desapareció  aquella  severidad,  y  se  desplega 
ron  estrepitosas  muestras  de  alegría,  vistiendo  el  altar,  encembeado 
las  velasy  tocando  á  vuelo  las  campanas  de  todas  las  igleúas  de  b 
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dad,  disparaado  siete  tiros  de  cañón,  y  repitiendo  otros  siete  al  alzar 
en  la  Misa,  y  otros  siete  al  terminarla. 

El  mismo  día  al  anochecer  se  iluminó  el  templo  del  Pilar  interior 
y  cxtcriormente,  con  una  prodigiosa  multitud  de  luces.  En  la  parte  in- 
terior, sobre  estar  profusamente  iluminados  todos  los  altares  y  capi- 
llas, se  encendieron  las  velas  de  una  gran  porción  de  arañas,  entre  las 
cuales  destacaba  una  de  gran  tamaño  que  habia  regalado  un  devoto^ 
y  se  hallaba  suspendida  entre  la  Santa  Capilla  y  su  coro;  pero  lo  que 
más  llamó  la  atención  fué  que  en  la  cornisa  que  circunda  todo  el 
templo  y  en  las  barandillas  de  la  cúpula  mayor  que  se  ha  construido 
nuevamente  sobre  el  presbiterio,  y  en  la  que  cubre  la  Santa  Capilla^ 
lucia  un  sin  ndmero  de  velas,  colocadas  en  la  cúpula  mayor  en  pe- 
queños grupos,  y  en  todo  lo  de'má.  en  hileras  que  contenían  dos  velas 
por  metro  lineal.  ¡Q.^é  espectáculoT^quel  para  los  que  amamos  de  todo 
corazón  á  María  Santísima!  Sublime  espectáculo,  que  los  que  hoy  vi- 
TÜDos  no  habíamos  visto,  ni  probablemente  volveremos  á  ver. 

Pero  el  espectáculo  se  hizo  más  sublime  todavía  cuando  se  cantó 
uu  solemnísimo  TeDeum^  con  una  grande  orquesta  y  un  gran  nú- 
mero de  voces,  colocadas  en  la  barandilla  de  la  cúpula  mayor.  No  es 
fácil  describir  el  efecto  sorprendente  y  entusiasta  que  producían  aque- 
llas voces  y  aquellos  instrumentos  que  sonaban  en  la  parte  más  ele- 
vada de  la  iglesia.  Nj  parecía  sino  que  los  ángeles  habian  bajado  del 
cielo  para  obsequiar  á  su  celestial  Reina.  Pero  no  quiero  h.blar  más 
sobre  esto,  porque  no  concluirla  jamás,  y  es  preciso  decir  otras  cosas. 
Concluido  el  Te-Deutriy  los  devotos  de  la  hermandad  del  Rosario 
lo  cantaron  con  la  solemnidad  con  que  suelen  hacerlo,  paseando  por 
las  espaciosas  naves  los  magníñcos  estandartes  y  faroles  que  posee,  y 
entre  estos  llamaba  la  atención  el  colosal  que  ha  regalado  D.  Policar- 
po  Valero,  y  de  que  me  ocuparé  más  adelante.  Con  esto  terminaron 
las  funciones  religiosas  del  dia  de  la  consagración,  que  permanecerá 
eternamente  grabado  en  la  memoria  de  los  devotos  de  María  Santísi- 
ma, como   un  rtcuerdo  encantador. 

Volviendo  á  la  iluminación  del  templo,  en  la  parte  exterior  coro> 
naban  la  gran  cúpula  dos  órdenes  de  faroles;  en  el  alero  de  las  dos  ór- 
denes del  tejado  de  la  fachada  habia  dos  filas  de  faroles;  en  la  circu- 
lar vidriera  que  hay  entre  los  dos  tejados  superior  é  inferior  habia  una 
gran  cifra  de  María  formada  con  luces  de  vasos,  y  en  el  lienzo  de  la 
pared  habia  alternativamente  grupos  de  faroles  y  grandes  trasparentes 
iluminados,  en  que  se  hallaban  pintados  algunos  de  los  atributos  de  la 
Virgen.  Felizmente  los  moradores  de  la  calle  de  Alfonso  I,  que  cae 
perpendicular  sobre  la  fachada  de  la  iglesia,  tuvieron  el  buen  gusto 
de  iluminar  sus  balcones  con  farolas  decristal  encarnado,  y  tendiendo 
la  vista  desde  la  calle  del  Coso  hasta  el  Pi'ar,  las  iluminaciones  hacían 
un  efecto  sorprendente.  Hasta  aquí  el  dia  10,  dia  de  la  consagración, 
y  tamos  al  dia  11. 

Como  las  ceremonias  de  la  consagración  son  tan  prolijas,  el  dia 
10  no  habia  tiempo  para  predicar,  y  con  esta  previsión  se  habia  de- 
terminado que  el  sermón  fuese  en  el  dia  11.  Al  efecto  se  celebró  una 
Misa  con  la  misma  solemnidad  que  el  dia  anterior,  y  en  ella  ofició  de 

Kntifical  el  Sr.  Obispo  de  Zamora,  y  predicó  el  Sr.  Chantre    D.  Joan 
ipes  y  Arruego  un  sermón  alusivo  a  la  Consagración.  Por  la  tarde 
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se  cantaron  las  grandes  vísperas  de  la  Virgen,  al  anochecer  los  maiti- 
nes y  la  salve,  y  apareció  la  iglesia  interior  y  exteriormente  iluminada 
lo  mismo  que  el  dia  anterior. 

El  dia  12  por  la  mañana  se  celebró  la  Misa  con  todo  el  aparato 
que  requería  la  principal  festividad  de  la  Virgen  del  Pilar ,  oficiando  de 
pontifical  nuestro  dignísimo  Prelado,  y  predicando   el  Sr.  Obispo  de 
la  Habana.  Por  la  tarde,  después  de  los  Oficios,  salió  la  procesión  con 
gran  concurrencia  de  devotos  y  con  asistencia  de  todos  los  señores 
Obispos  Que  se  habían  dignado  venir  á  visitar  y  obsequiar  á  mnestFl 
Patrona.  La  procesión,  como  todo  el  mundo  sabe,  siempre  es  lucida; 
pero  este  año  aumentaba  su  brillantez  el  acompañamiento  de  dos 
Cardenales,  dos  Arzobispos  y  10  Obispos,  que  iban  colocados  detrás 
del  Cabildo  inmediatos  al  terno,  en  que  presidia  el  señor  Arzobispo 
de  esta  diócesis.  Fué  una  lástima,  en  verdad,  que  todos  los  señores 
Obispos  no  pudieran  ir  en  la  procesión  con  capa  pluvial  y  mitra.  S 
esto  hubiera  sucedido,  hubiéramos  podido  ver  un  remedo,  si  bien  ci 
pequeña  escala,  de  la  inauguración  del  Concilio  Vaticano.  Pero  ana» 
que  todos  lo  deseaban,  no  fué  posible  realizarlo,  porque  en  esta  ciodid 
no  existia  el  número  suficiente  de  mitras.  Y  esta  circunstanciales 
obligó  á  asistir  á  la  procesión  vestidos  de  mantelete,  6  sea  hábito  de 
coro. 

A  las  siete  de  la  tarde  concluía  de  entrar  la  procesión  en  la  iglesiii 
y  á  las  ocho  salió  el  magnífico  Rosario,  que  si  siempre  ha  llamado  h 
atención,  no  podia  menos  de  llamarla  en  este  año  con  mucha  mayor 
razón,  por  el  considerable  número  y  bellezas  de  sus  estandartes  y  fr- 
roles.  Rompía  la  marcha  una  música  militar,  y  entre  dos  filas  de  de- 
votos que  acompañaban  con  hachas  encendidas,  cantaban  el  AyeMñ* 
ría  cuatro  coros  con  sus  respectivas  orquestas,  é  iban  dieciocho  pen- 
dones y  unos  cincuenta  faroles  de  diversas  formas  y  tamaños,  entre  los 
cuales  descollaba  como  un  gibante  el  colosal,  construido  y  regalado 
por  D.  Policarpo  Valero,  vecino  de  Epila.  Este  farol,  que  tiene  sobre 
tres  metros  de  longitud  v  uno  v  medio  de  latitud,  representa  el  inte- 
rior y  exterior  del  templo  de  Nuestra  Señora  del  Pilar.  En  él  se  ven 
copiadas  con  exactitud  y  con  sujeción  á  una  escala  matemática,  las 
once  cúpulas  que  cubren  el  templo,  la  torre  con  sus  campanas  y  los 
torreones  de  los  otros  tres  ángulos,  en  el  estado  en  que  noy  se  en- 
cuentran, con  todos  los  demás  detalles  de  los  tejados  y  muros  de  b 
iglesia.  Por  la  parte  interior  representa  el  templo  con  la  misma  exac- 
titud, pero  sin  la  Santa  Capilla,  el  altar  mayor  y  el  coro,  qu'f  inter- 
ceptan la  nave  central;  de  modo  que  se  descubiren  despejadas  las 
tres  naves  longitudinales  y  las  siete  transversales,  con  sus  columnas 
aisladas.  Iluminado  por  un  gran  número  de  velas,  distribuidas  inge- 
niosamente, hace  un  magninco  efecto,  porque  transparentan  los  va- 
riados colores  de  las  tejas  de  las  cúpulas  menores,  y  del  plomo  que 
cubre  la  mayor.  Y  su  peso  es  tal,  que  exíje  diez  ó  doce  hombres  pan 
llevarlo  en  andas.  Por  último,  cerraba  la  marcha  una  música  mili* 
tar  con  un  piquete  de  infantería.  Tal  ha  sido  el  Rosario,  que  en  medio 
de  los  muchos  objetos  que  han  llamado  la  atención  en  nuestras  fies- 
tas, no  ha  sido  él  el  que  menos  ha  cautivado  la  admiración  de  los 
concurrentes. 

En  los  días  13  y  siguientes,  hasta  el  19  inclusive,  se  ha  celebrado 
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Misa  de  pontiñcal,  coa  sermón,  que  han  predicado  muy  buenoi  ora- 
dores, entre  loi  cuales  figuran  algunos  Srcs.  Obispos,  por  el  órdea 
agiente;  el  dia  13  ofició  de  pontifical  el  Sr.  Obispo  auxiliar  de 
Nudrid,  y  predicó  el  Sr.  Canónigo  D.  Antolin  Barbagero;  el  día 
14  ofició  el  señor  Obispo  de  Avila  y  predicó  el  Sr.  Canónigo  masistral 
D.  Ángel  Romai;  el  1&  ofició  el  5r.  Obispo  de  Gerona  y  predicó  al 
Sr.  Canónigo  D.  Antonio  Ochoa;  el  16  se  celebró  la  fiesta  por  cuenta 
de  la  Hermandad  de  Ntra.  Sra.  del  Pilar  de  Madrid,  que  habia  mos- 
trado deseos  de  tomar  parte  en  las  funciones  de  la  consagración,  j 
ofició  el  Sr.  Obispo  de  Sigüenza  y  predicó  el  presbítero  D.  Mariano 
Puyol,  natural  de  Barbastro  y  habitante  en  la  corte;  el  dial7ofi- 
á.6  el  Sr.  Obispo  de  Calahorra  y  predicó  el  Sr  Obispo  de  la  Habana; 
el  18  ofició  el  Sr.  Obispo  de  Badajoz,  y  predicó  por  tercera  vez  el 
Sr.  Obispo  de  la  Habana,  y  el  19  ofició  el  Sr.  Obispo  de  Nueva-Cá- 
ccres,  Y  predicó  el  Cxcmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  ValladoUd. 
Con  esto  concluyó  la  solemne  octava;  pero  nuestro  bondadoso  Pre- 
lado no  quiso  que  se  diese  término  i  las  fiestas  sin  que  se  celebrase 
una  en  la  iglesia  de  La  Seo,  con  objeto  de  dar  gracias  al  Salvador  por 
haber  permitido  que  se  embelleciese  y  consagrase  la  casa  de  su  Santf- 
üma  Madre. 

Con  efecto,  el  día  20  se  celebró  una  Misa  en  La  Seo  con  la  misma 
solemnidad  que  las  anteriores,  y  en  ella  ofició  el  Sr.  Arzobispo  de 
Valencia  y  predicó  el  Sr.  Arzobispo  de  Zaragoza,  cuyo  sermón,  si 
bien  sencillo,  fué  sumamente  tierno  y  afectuoso,'  á  tal  punto  que  el 
mismo  predicador  se  veía  frecuentemente  precisado  á  suspender  el 
discurso,  por  las  lágrimas  de  gozo  que  corrían  por  sus  mejillas.  En 
su  sermón,  nuestro  dignísimo  prelado  dio  las  gracias  al  Señor  por- 

Sie  le  habia  permitido  inaugurar  y  concluir  las  obras,  y  consagrar 
templo  de  nuestra  excelsa  Patrona:  dio  gracias  í  los  individitot 
de  la  junta  de  obras,  que  con  su  infatigable  celo  habían  dado  cima 
fi  la  laudable  empresa  que  habían  tomado  S  su  cargo;  dio  gracias  £ 
todos  los  que  coa  sus  limosnas  habían  contribuido  S  ia  misma;  dio 
gracias  á  los  Srcs.  Obispos  que  le  habían  honrado  con  su  presencia  y 
su  cooperación  para  la  consagración  y  celebración  de  las  fiestas;  di6 
gracias  S  las  autoridades  que  habían  protegido  la  ejecución  de  las 
otwas  y  habían  contribuido  al  mayor  esplendor  de  las  funciones  re- 
li^osas;  y  dio  gracias  á  todos  los  que  habían  venido  &  Zaragoza  & 

£  restar  el  homenaje  de  su  devoción  á  la  Madre  Dios  del  Pilar  en  el  dia 
t  la  consagración  de  su  iglesia.  Y  demostró  que  ios  seis  ó  siete 
millones  que  se  hablan  gastado  en  la  grandiosa  obra,  habían  refluido 
en  beneficio  de  los  pobres,  porque  con  ellos  se  habia  mantenido  por 
espacio  de  nueve  años  un  número  considerable  de  jornaleros  y  artis- 
tas. Este  sermón  enterneció  á  todos  los  oyentes,  y  todos  se  coit- 
rtulaban  de  que  Dios  hubiera  permitido  presenciar  la  apertura  de 
iglesia,  la  consagración  de  la  misma  y  la  reunión  de  17  prelados 
eipafioles. 

Así  terminaron  las  funciones  religiosas:  pero  no  debo  pasar  en 
lilcncio  la  cordial  acogida  que  en  la  ciudad  de  Zaragoa  han  encon- 
trado nuestros  episcopales  huéspedes.  Todos  tuvieron  digno  aloja- 
miento; todos  tuvieron  carruaje  £  su  disposición;  todos  recibieron 
maestral  de  respetuoso  aprecio  hasu  de  las  geates  más  Tulgares.  Coa 
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el  mayor  placer  los  hemos  visto  pasear  á  pié  nuestras  calles  de  &  t 
de  noche,  siempre  rodeados  de  un  inmenso  grupo  de  personas,  que  a 
porfía  les  interceptaban  el  paso  por  gozar  la  satisfacción  de  besar  sos 
anillos.  Pero  si  los  Zaragozanos  han  dado  esta  prueba  inequívoca  de  res- 
peto y  veneración  á  los  scñ9res  Obispos,  cónstame,  aue  estos  teáores 
parten  de  Zaragoza  altamente  satisfechos  y  agradecidos  de  la  cocdiai 
acogidaque  han  encontrado  entre  nosotros. 

Pero  aparte  de  las  funciones  religiosas,  también  debo  dar  cuenta  de 
los  festejos  profanos  con  que  se  han  celebrado  las  fiestas.  Excusados 
decir  que  la  nutrida  iluminación  de  las  casas  particulares  ha  exce- 
dido á  las  mayores  que  hemos  presenciado,  con  la  notable  ctrcuosiaa- 
cia  de  haberse  repetido  todas  las  noches  de  la  octava.  Además  hafl 
recorrido  las  calles  los  consabidos  gigantes  y  cabezudos;  se  han  dado 
las  tradicionales  corridas  de  toros;  se  han  quemado  tres  noches  lacúfoi 
fuegos  artificiales;  han  paseado  nuestras  calles  elegantes  cabalgstn; 
han  funcionado  tres  teatros;  han  entretenido  á  las  gentes^  por  la  as* 
che,  en  las  horas  en  que  no  había  otra  función,  varias  músicas  coto- 
cadas  en  las  principe  les  plazas  de  la  población,  y  se  han  ofrecido  ca- 
cañas  y  otros  muchos  entretenimientos  análogos  á  los  muchachofrj 
gente  de  buen  humor. 

Tanibíen  se  han  dado  (Otras  funciones  más  serias,  pero  no  por  cío 
han  dejado  de  ser  entretenidas  para  las  personas  ilustradas.  El  Exce- 
lentísimo Ayuntamiento  celebró  una  sesión  solemne^n  la  Uaivcrá- 
dad  literaria,  con  objeto  de  distribuir  los  premios  á  los  discípulos  ais 
aventajados  de  las  escuelas  municipales.  El  claustro  de  la  Untversidid, 
constituido  en  jurado,  celebró  otra  sesión  pública  en  el  teatro  prioCh 
pal,  con  objeto  de  distribuirlos  premios  que  se  habiaft  otorgado  áki 
autores  de  las  mejores  composiciones  poéticas  dedicadas  á  la  Vír|Hi 
del  Pilar,  que  se  hablan  presentado  en  el  certamen  poético  préfia- 
mente  anunciado. 

También  la  Academia  de  la  Juventud  Cat6li<*.a  celebró  dosseáo" 
nes  extraordinarias,  á  que  asistieron  varios  de  los  once  Obtsposrcih 
denres  en  esta  ciudad,  y  en  ellas  los  jóvenes  académicos  pronnocía- 
ron  elocuentes  discursos  sobre  la  fe  inquebrantable  de  los  españoles  j 
principalmente  de  los  Aragoneses;  sobre  la  influencia  de  la  fé  católkl 
en  la  grandeza  de  las  naciones,  sobre  el  origen  sublime  y  sobreoata- 
ral  de  la  institución  de  la  Iglesia  y  del  Pontífícado,  y  sobre  otros  aiaft* 
tos  análogos. 

Leyéronse  bellísimas  poesías  dedicadas  á  la  Virgen  del  Pilar  y  t , 
otros  asuntos  religiosos,  v  terminóse  la  primera  sesión  con  un  viAiea- 
te  discurso  del  Excmo.  é  limo.  Sr.  Obispo  de  la  Habana,  y  la  seguodi 
con  otro  muy  sentido  del  Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Vallada 
lid.  No  nombro  los  oradores  y  poetas,  ni  califico  los  discursos  quepro* 
nunciaron  y  poesías  que  leyeron,  por  no  entrar  en  comparaciones  qpc 
son  siempre  delicadas;  pero  no  debo  omitir  el  nombre  de  D.  Antonio 
María  Godró,  presidente  de  la  Academia  de  Madrid,  que  nos  dispeirf 
la  honra  de  dejar  oir  su  elocuente  voz  en  ambas  sesiones,  pronnodaa- 
do  un  discurso  en  cada  una,  y  recitando  una  lindísima  composicioi 
poética  en  la  última,  y  luciendo  siempre  la  pureza  de  su  lenguaje,  k 
gallardía  y  fluidez  de  su  estilo,  la  facilidad  y  buen  gusto  en  el  decÍTi 
UL  fecundidad  de  su  imaginación  y  su  vasta  erudición. 
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Muchas  pruebas  han  dado  los  Zaragoxinos  en  los  dias  de  las  ñesCas 
4el  amor  <fae  profeían  i  la  celestial  Rema  de  los  Angeles,  y  de  las 
hondas  raices  que  la  fé  católica  tiene  en  sus  corazones;  pero  aunque 
no  hubiera  otras  que  Us  que  dieron  en  las  sesiones  de  la  Juventud  Ca- 
tólica, ellas  solas  bastarían  para  demostrar  que  no  en  vano  prometió 
U  Virgen  San ifsifls a  que  jamás  fallarla  la,fé  en  Ziragon.  La  primera 
Kiion  se  celebró  en  el  Paraainfo  de  la  Universidad,  y  á  pe>er  de  la  am- 
plitud del  ]ocal,  después  de  colocarse  los  concurrentes  cást  hacinados, 
no  fué  posible  que  todos  pudieran  entrar  en  él.  Y  la  segunda,  que  se 
celebró  en  los  salones  del  Palacio  arcbiepiscopal,  sin  embargo  de 
'tiD  haberse  anunciado  ni  repartido  esquelas  de  convite,  media  hora 
Antes  de  principiar  la  sesión  ya  no  fué  posible  dar  cabida  fi  nadie, 
teniendo  aue  retirarse  muchas  gentes  por  so  poder  colocarse  en 
sitoacion  de  oir,  ni  siquiera  de  ver  lo  que  dentro  sucedia.  Es  in- 
descriptible el  grandioso  espectáculo  que  ofrecieron  ambas  sesiones. 
Al  oir  £  aquellos  jóvenes  atletas  de  la  fé,  los  concurrentes  de  ambos 
wzos  dando  rienda  suelta  al  placer  que  rebosaba  en  sus  corasones, 
prorumpianen  estrepitosos  aplausos,  como  si  quisieran  hacerlos  subir 
tuata  la  etérea  mansión  de  Nuestra  Madre  y  protectora  María  ^ntl- 
.sima  del  Pilar. 

El  dia  15  por  la  tarde  se  ha  celebrado  U  conmemoración  de  uno 
de  los  hechas  mis  gloriosos  del  reinado  de  D.  Jaime  el  Conquistador: 
la  toma  de  Valencia.  Una  cabalgata  nunaerosa  y  brillante  ha  recorrido 
las  principales  calles  de  la  población,  dirigiéndose  después  á  la  plaza' 
de  toros  que  representaba  la  ciudad  asediada;  la  cabalgata  iba  com- 
"pnesta  del  modo  siguiente:  abrian  la  marcha  tos  ginetes  que  represen- 
taban S  Hueo  de  Folcalqüier,  S  los  comendadores  de  Alcañiz,  Calar 
trava  y  el  Temple,  y  S  virios  otros  caballeros  que  ayudaron  al  rey 
desde  el  comienzo  de  la  campaña;  seguían  las  tropas  de  Léridí,  que 
locron  tas  primeras  en  asaltar  los  muros  de  Valencia;  almogívares, 
ctbelleros  de  la  mesnada  real,  el  rey  Abu  Abdallah,  que  con  sus  par- 
ciale*  también  asistió  á  D.  Jaime  desde  el  princit>ía  del  sitio,  y  otra 
infínidad  de  gentes  que  sería  prolijo  enumerar.  Uaa  vez  en  la  plaza, 
D.  Jaime  ha  subido  i  un  trono  preparado  al  efecto,  y  en  su  presencia 
aeh»  efecataáolidam»  délas  cuatro  estaciones,  que  ha  hecho  mu^ 
bnen  efecto,  tanto  por  el  gusto  de  los  trajes,  cuanto  por  la  buena  eie- 
cncion.  Después  de  esto,  la  comitiva  ha  recorrido  otra  vez  las  calles 
de  la  población. 

Aquí  haeo  punto,  porque  si  dqase  correr  mi  pluma  serta  inter- 
minable. Sólo  si  debo  añadir  que  en  los  diez  dias  de  las  fiestas  ha 
ninado  en  Zaragoza  el  mayor  orden  y  armonía,  sin  <i»e  en  todo 
aquel  período  hayan  dado  muestras  los  Zaragozanos  ni  los  foraste- 
ros de  acordarse  de  la  política  , en  ningún  sentido,  y  sin  que  en  Us 
r andes  aglomeraciones  de  gentes,  que  algunas  funciones  han  atraído 
un  punto  dado,  haya  habido  ninguna  desgracia  ni  motivo  notable 
de  disgusto.  duizS  parezca  á  algunos  casual  esta  circunstancia  de 
nuestras  fiestas;  pera&  los  que  creemos,  nídienos  puede  impedir  ver 
-«a  ello  la  protecdon  de  Nuestra  Excelsa  Patrona. 
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SERMÓN  PREDICADO  POR  EL  SR.  OBISPO  DE  LA  HABANA 

EN  LAS  FIESTAS  DE  LA  CONSAGRACIÓN    DEL  TEIÜPLO  DE  LA  TÍROKII  M 
.    PILAR  DE  ZARAGOZA. 


Et  derelinqnam  mihi  in  Israel 
millia  virorum,  quorum  ^nuA '  nonT nial 
incurbatA  ante  Baal. 

Y  reservaré  para  mienisraal  siete  all 
varones,  coyas  rodillas  no  se  dpblegarot 
ante  BaaL 

(8.°Resr.  cap.  19,  t.  18). 

¿Con  que  la  herejía  se  equivocó,  el  racionalismo  se  engandi  jh 
ciencia  errónea  y  astuta  se  mintió  á  si  misma?  Así  es.  Ea  vano  la  mi- 
pía  Jezabel  forma  una  trama  inicua  para  asesinar  á  un  jasto,  y  apode- 
rarse de  la  herencia  sagrada;  el  justo  perece,  pero  la  justicia  triuñu.  Bl 
vano  se  anuncia  en  los  salones  de  Acab  que  no  ha  quedado  un  lob 
profeta  del  Señor,  por  haber  caldo  todos  bajo  la  cuchilla  de  su  oos- 
sorte  ferina;  pues  no  falta  un  empleado  del  mismo  alcázar,  que  o- 
conde  á  ciento  de  ellos  y  los  alimenta  para  que  vivan  (1).  Y  ¿qué  ex- 
traño es  que  la  herejía  se  equivoque,  el  racionalismo  se  engañe  y  k 
ciencia  impía  se  mienta  á  si  misma,  cuando  están  los  que  ul  sij^oci 
alucinados  y  trastornados  entre  los  vértigos  del  error?  David,  iaspirtdi  * 
por  el  Espíritu  Santo,  dijo,  que  todo  hombre  está  expuesto  á  errar (Ij^ 
y  vemos  no  pocas  veces  que  hasta  el  hombre  más  a'mante  de  la  nr* 
dad  se  equivoca  en  sus  aspiraciones,  y  hasta  nos  consta  además,  pork 
vida  de  los  Santos  Profetas,  que  les  acontecía  esto  mismo,  coaaib 
ausentándose  de  ellos  la  inspiración  del  cielo,  discurrida  coa  lassoks 
luces  de  la  razón  sobre  los  acontecimientos  humanos.  Vedlo. 

Elias,  aquel  profeta  de  espada  de  fuego,  habia  oido^  que  la  miqcr 
de  la  política  más  racionalista  del  reino  de  Israel  habia  degollado  £ 
todos  los  profetas;  y  fugitivo  él,  y  escondido  éntrelas  breñas, dd 
monte  Horeb,  lloraba  inconsolable,  diciendo  á  Dios:  €{  Ah  Señor!  Ei^ 
>toy  abrasado  de  celo  por  tí,  Señor  Dios  de  los  ejércitos;  porqueta 
>hijos  de  Israel  han  abandonado  tu  alianza,  han  destruido  tas  aitarc% 
>pasado  tus  profetas  al  fílo  de  la  espada:  he  quedado  sólo.»  Esto  esto 
que  decia  á  Dios  el  gran  defensor  de  su  honor;  era  verdad  lo  qoe  sft^ 
maba  tocante  á  la  apostasía  del  pueblo  escogido  y  á  las  aatorídate 
sacrilegas  ds  Acab  y  de  Jezabel;  pero  se  equivocaba  en^la  apreciadoi 
de  sus  consecuencias.  Ni  él  habia  quedado  solo  entre  los  adoradom  . 
del  Señor,  ni  se  habia  de  quedar;  pues  el  mismo  Dios  le  coatMÓ  qM 
no  era  así,  y  le  dijo  estas  palabras:  «Yo  reservaré  para  mf  en  bnd 
siete  mil  varones,  cuyas  rodillas  no  se  han  doblegado  ante  BaiL> 
He  ahí  lo  que  aconteció  al  gran  profeta,  delitinado  por  Dios  para  scr 
el  heraldo  de  la  segunda  venida  de  su  Hijo. 

Y  ^para  qué  hemos  de  salir  de  los  sagrados  muros  de  este  temata 
á  buscar  testimonios  de  esta  verdad?  Esta  misma  contestación  de  EM  .; 
á  su  profeta  ñel  está  escrita  en  sus  paredes;*  su  ambiente  está  enbaki^ 


(i)    Reg.  8,  cap.  18,  v.  18 
(2)   P87ll5,v.3. 
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mado  todavía  por  el  aliento  de  uaa  voz  dulcísima  y  encantadora  que 
la  pronunció;  sus  ecos  tiernos  y  amorosos,  más  suaves  que  el  cantar 
4e  las  avecillas,  recorren  ahora  miimo  todo  el  ámbito  sagrado.  Oíd- 
los; cid  lo  que  sucedió  aquí  mismo,  hace  ya  diez  y  nueve  siglos;  oidlo, 
para  que  comprendáis  bien  que  la  herejía  se  ha  equivocado,  el  racio- 
nalismo se  h%  engañado,  y  la  sabiduría  de  la  carne  se  ha  mentido  á  sí 
misiíia.^ 

Santiago,  uno  de  los  apóstoles  más  amados  de  Jesucristo,  habia 
tecorrido  el  suelo  ibérico,  predicando  la  fe  de  su  maestro,  sin  haber 
conseguido  extirpar  la  idolatría,  ni  haber  podido  ofrecer  á  Dios  más 
trofeos  de  sus  sudores,  que  unos  pocos  discípulos  que  le  acompaña- 
ban. Aquí  oraba  él  con  estas  primicias  de  su  predicación;  desconso« 
Ubale  la  perspectiva  de  un  pueblo  tan  célebre  ya  por  sus  acciones  he- 
fóicas  contra  Fenicios,  Cartagineses  y  Romanos,  pero  tan  pertinaz  en 
tos  idolatrías;  lloraba  y  oraba,  lamentándose  de  tanta  tenacidad  como 
liabia  encontrado  para  conservar  las  supersticiones,  y  de  no  haber  lo- 
orado  formar  sino  siete  discípulos;  de  sus  dos  ojos  fíjados  en  el  cielo 
orotaban  dos  arroyos  de  lágrimas,  al  considerar  que  se  retiraba  de 
España  sin  haberla  convertido.  Pero  he  ahí,  que  en  aquel  momento 
te  que  venía  por  los  aires  un  grupo  celestial  rodeado  de  resplandores; 
poco  á  poco  va  este  acercándose,  derramando  raudales  de  consuelo  en 
sa  corazón  y  luces  suavísimas  en  su  alma:  venía  una  Señora  hermo- 
sísima, sentada  en  trono  de  gloria  compuesto  de  blancas  nubes  de  rosa 
j  de  arrebol,  y  sostenido  por  ipiles  de  ángeles:  reconocióla  el  Após- 
tol, como  que  cien  veces  habia  hablado  con  ella,  y  otras  tantas  habia 
l>csado  con  humilde  y  santo  acatamiento  sus  roanos  sacratísimas. 
Oh  qué  gozo  tan  soberano  é  indescriptible  se  apodera  de  su  almal 
Qné  placer  tan  inefable  siente  en  su  pecho!  La  que  venía  era  la  Vir- 
gen María,  que  aún  vivia  en  la  tierra;  era  la  Madre  de  su  Maestro, 
qnien  acercándose  al  discípulo  que  oraba,  le  dirigió  este  razonamien- 
to dulcísimo  y  arrobador:  «Por  qué  lloras,  hijo  mió?  ¿Por  qué  te  des- 
consuelas/ Esta  tierra  será  toda  cristiana,  sin  que  quede  en  ella  un 
flolo  vestigio  de  superstición;  sus  moradores  han  de  amar  á  mi  Hijo 
Mn  fervor,  y  á  mí  con  un  cariño  singular;  la  herejía  no  corromperá 
SOS  almas,  y  la  fé  de  mi  Hijo  se  conservará  pura  en  este  pueblo  y  en 
«sla  ciudad  hasta  la  consumación  de  los  siglos.  Y  en  testimonio  de 
ello,  y  como  prenda  de  mi  amor  hacia  España,  ahí  te  dejo  esa  precio - 
aaí  columna  v  sobre  ella  mi  efigie,  que  traen  mis  ángeles,  para  que 
hasta  el  fin  del  mundo  sepan  los  Españoles  que  ellos  son  mis  hijos,  y 
JO  su  Madre.>  Así  habló  la  Virgen,  volviéndose  en  su  trono  á  las  re- 
leones  del  Oriente,  donde  moraba. 

iNo  veis,  mis  amados  oyentes,  la  reproducción  de  lo  que  pasó  en 
él  Horeb  entre  el  Señor  y  su  Profeta?  La  Virgen  dijo  á  Santiago  lo 
nismo  que  Dios  á  Elias:  vendrán  días  de  apostasía^  de  indiferencia, 
éit  Cffoismo  y  dureza  de  corazón,  de  impiedad  y. racionalismo  en.todo 
^  orbe;  pero  existe  la  palabra  de  la  Madre  de  Dios,  de  que  se  reser- 
TMTÍ  en  España  muchos  miles  de  almas^cuyas  rodillas  no  sa  éMi^rá» 
delante  del  dios  folso  de  los  mundanos,  delante  del  deinMi'^  * 
fado  en  el  ídolo  de  Baal.  «Et  derelinquam  mihiin  h» 
»TÍrorum,  quorum  genua  non  suAt  incurbata  anlt^ 

Y  bien  lo  veis:  bien  os  lo  dice  á  vosotros  y  al 
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solemnidad,  y  lo  predica  con  voz  elocuente  este  templo  sagrado,  tes- 
tigo de  lo  que  pasa  en  él.  Vosotros  entráis  aqut  coa  la  misma  fe  jd 
mismo  amor  que  Santiago  tenía  á  la  Virgen,  caando  recibió  sa  vuíti 
en  él.  Vosotros  os  presentáis  ante  la  eñ^ie  que  la  misma  Señora  nos 
regaló,  y  le  dirigís  la  palabra,  como  si  la  vierais  á  ella  en  carne  mw* 
tal,  y  la  miráis  como  si  vierais  sus  ojos  de  amor  y  de  piedad,  y  como 
si  oyerais  sus  dulcísimos  acentos.  Y  al  postraros  en  el  sagrado  pafi- 
mento,  adoráis  al  Señor  dicien  io:  te  adoramos  en  este  lug&r  doode 
han  estado  las  plantas  sacratísimas  de  tu  Madre.  Mis  todavía;  YWh 
tros  que  vivís  en  un  siglo  de  egoísmo,  de  impiedad  y  de  aversión! 
Dios,  os  hcbeis  desprendido  de  una  parte  de  vuestros  bienes  ptn 
concluir  y  embellecer  este  sagrado  alcázar,  donde  vive  el  Rey  del 
Cielo,  y  donde,  en  cierto  modo,  también  vive  su  Madre,  j  nibál 
hecho  este  acto  de  amor,  precisamente  cuando  un  racionalismo  de- 
mentado e&tá  trabajando  para  divorciar  á  los  hombres  del  coasordo 
de  Dios. 

En  presencia  de  tanta  fé,  y  al  ver  tantos  prodigios  de  amor,  ¿qué 

3uereis  que  yo  os  diga?  Yo  alabo  vuestra  piedad  y  os  bendigo  de  ptftt 
e  Dios  y  de  su  Madre;  pero  no  quedo  satisfecho  con  esto,  ni  tataoo- 
co  con  deciros,  que  se  ha  cumplido  en  vosotros  la  profecía  de  la  Vir* 
gen,  de  haberos  reserv.ido  para  que  no  dobléis  jamás  vuestras  rodiDaí 
ante  el  ídolo  de  la  impiedad. 

El  orbe  entero  sabe  loque  es  Elspaña  en  materia  de  fé  y  de  piedad, 
y  con  sobrada  razón  la  llama  la  nación  Virgen  en  ¡a  fé;,  pero  no  Ui- 
ma  tanto  mi  atención  el  hecho,  como  la  causa  donde  proviene,  y  ft 
esta  la  razón  que  tengo  para  haberos  dicho  desde  el  primer  píeiwo 
de  este  discurso,  que  se  ha  equivocado  la  herejía,  v  sobretodo,  C^ 
herejía  protestante  que  anda  acechando  á  vuestra  fe,  y  con  malicil 
tan  diabólica  como  fanática,  intenta  deshonrar  á  la  Virgen,  calas- 
niándoos,  y  mintiéndoos  á  vosotros.  Mi  satisfacción  por  tanto  sed 
completa,  cuando  os  maniñeste^con  toda  claridad  cuiSl  es  la  cansa  por 
qué  el  racionalismo  se  ha  engañado,  pues  de  ese  modo  compraMt" 
reis  que  á  esa  herejía,  al  racionalismo  y  á  la  ciencia  impía  succdoi 
lo  mismo  hasta  el  fín  del  mundo.  Vedla  aquí:  Jesucristo  y  sn  Madn 
reinan  en  la  tierra  por  medio  del  amor,  siendo  este  amor  santo  d 
principio,  el  medio  y  el  ña  de  los  tesorot  espirituales,  y  de  lasri^pie- 
zas  materiales  que  posee  la  Iglesia  Católica,  que  es  el  reino  de  GniIBi 
Hé  ahí  el  asunto  que  ha  de  ser  el  objeto  de  vuestra  piadosa  attt- 
cion. 

Para  que  mis  pensamientos  y  mis  palabras  correspondan  £  la^ 
nidad  y  sublimidad  del  asunto,  os  ruego  que  me  acompañéis  toiostf 
mi  humille  oración  que  dirijo  al  Señor,  para  que  por  la  intercedoa 
de  su  Madre  derrame  sobre  mi  y  sobre  vosotros  sus  dones  el  EipMl 
consolador:  y  al  efecto  la  saludamos  reverentes  con  el  Ángel,  didea^ 
do:  Dios  te  salve,  María. 

Ser  rev  de  cuerpos  sin  mandar  en  corazones,  no  es  ler  rey  tatoil 
propiedad;  porque  lo  más  noble  de  la  realeza,  y  lo  único  que  moni- 
mente  tiene  valor  en  un  Imperio,  consiste  en  que  el  principe  esté  M- 
do  á  su  pueblo  con  vínculos  de  hmor,  y  sea  dueño  de  los  aféelos  ét 
sus  vasallos,  como  lo  es  el  padre  del  amor  de  sos  hijos.  Y  csfilfl  ét 
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acuerdo  en  esta  noción  sobre  la  monarquía,  lo  que  enseña  la  revela- 
ción y  lo  que  inspira  la  razón;  pues,  con  admirable  armonía,  los  filó- 
sofos que  carecían  de  las  luces  de  la  fe,  y  los  hombres  inspirados  por 
el  Espíritu  de  verdad,  llaman  á  los  reyes  padres  de  los  pueblos,  di- 
ciéndoles  que  se  han  de  coniucir  con  ellos  como  padres.  Y  de  ahí  se 
deduce,  cuánta  nobleza  é  hidalguía,  y  cuánto  mérito  y  virtud  encier- 
ra la  sujeción  y  obediencia  de  los  subditos  á  los  mandatos  de  sus  so- 
Iberanos,  si  por  tdoto,  y  como  es  de  suponerse  en  todo  caso,  lo  man- 
dado no  es  contra  Dios,  contra  verdad  y  justicia,  y  si  aquellos  son 
padres  de  su  pueblo,  y  ejercen  su  imperio,  más  que  sobre  los  cuerpos, 
sobre  los  corazones  y  los  afectos  de  su  pueblo. 

¡Dichoso  el  rey  que  es  dueño  de  los  sentimientos  de  amor  de  sus 
vasallosl  {Bienaventurado  el  pueblo  que  obedece  por  amor,  y  no  por 
temor  de  la  potestad  armada  de  espada!  De  aquel  afirma  un  sabio  cris- 
tiano, que  no  morirá  sin  tener  numerosa  prole,  porque  es  el  padre  de 
todo  su  reino,  y  tiene  tantos  hijos  como  subditos.  (1)  De  este  podemos 
afirmar,  que  apenas  tiene  que  obedecer;  pues  los  corazones  que  se 
aman,  no  se  imponen  mutuamente,  no  se  violentan,  no  saben  lo  que 
es  yugo,  no  conociéndolo  el  amor.  Todo  es  expansión,  todo  ternura, 
j  á  una  ligera  insinuación  del  uno,  sucede  la  más  pronta  ejecución  del 
Otro.  ¿Qué  le  cuesta  á  un  subdito  doblar  su  frente  y  encorhar  su  ro- 
dilla á  su  rey,  cuando  sabe  que  éste  lo  ama  como  un  padre?  ¿Qué  vio- 
lencia le  ha  de  causar  el  pagarle  el  tributo  ganado  con  el  sudor  de  su 
cuerpo,  cuando  le  rinde  sin  cesar  el  homenaje  interior  de  su  alma,  el 
tributo  del  amor  que  vive  en  su  corazón?  La  que  siente  el  hijo  que  se 
da  todo  entero  al  padre  que  le  ha  dado  el  ser:  la  que  siente  el  esposo 
amante  que  tiene  por  espejo  de  su  alma  el  corazón  de  una  esposa  tier« 
sia  y  fiel,  en  todos  ios  cuales  se  cumple  aquella  sentencia  de  gran  sig- 
nificación que  dice:  obedecer  es  amar. 

Pero,  es  posible  este  reino?  Ha  existido  alguna  vez?  Preciso  es  con- 
fesar que  por  efecto  de  la  malicia  humana  un  reinado  semejante  ape- 
nas parece  posible;  porque  ni  todos  los  reyes  poseen  un  corazón  de 
padre  hacia  sus  pueblos,  ni  tampoco  faltan  en  estos  ,  hombres  dísco- 
los, grandes  envidiosos  y  altivos,  que  no  sufren  que  haya  quien  los 
aventaje  en  poder  y  riquezas,  ni  mucho  menos  faltan  hombres  cri- 
minales que  miran  en  el  soberano  al  vengador  de  sus  desafueros «  al 
ministro  de  Dios,  que  no  en  vano  lleva  en  la  mano  la  espada  (2).  Rei- 
nados de  esta  especie  tendrían  lugar,  si  los  grandes  del  mundo  y  los 
príncipes  de  la  tierra  lo  fuesen  como  manda  Jesucristo  ,  reputándose 
siervos  de  los  demás,  y  conduciéndose  el  mayor  como  si  fuera  el, me- 
nor (3);  y  si  los  subditos  anduviesen,  según  enseña  el  Apóstol  (4),  tco- 
»mo  conviene  á  la  vocación  con  que  han  sido  llamados,  con  toda  hu- 
»miidady  mansedumbre,  coa  paciencia,  sobrellevándose  ios  unos  £ 
»]os  otros  en  caridad.» 


(1)    Princep9piu9  numquam  eoréMg  Ubtrii^ 
Toiius  eit  rtgni  pat§r  prinetj^; 
Abmndat  9r<io  f4icUHmu»  tct  hb§ri$ 
Rom.,  cap.  18.,  v,  4. 
Lne.,  enp  SS,  v.  SO. 
Sfci.,  eap.  4i  T.  1. 
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Sin  embargo,  yo  os  diré  que  esto  que  parece  im{K>sible  á  ios  hom- 
bres, no  lo  es  para  Dios.  Este  reino,  en  el  cual  el  monarca  es  un  pa- 
dre V  los  subditos  unos  hijos ,  existe  en  la  tierra  ,  existe  en  la  lalah 
Católica,  que  es  el  reino  de  Jesucristo  :  aquí  todo  es  amor  y  todo  m 
hacedor  amor.  Manda  el  rey,  pero  es  tanta  su  mansedumbre,  tanta  s« 
humildad,  tanto  el  afecto^  que  muestra  á  sus  subditos  »  que  estos  »- 
zan  de  una  felicidad  indescriptible  en  obedecer  á  sa  rey,  en  cam¿íir 
con  sus  mandatos;  y  no  sólo  le  obedecen,  sino  (|ue  se  le  entregan  'm 
un  todo,  y  le  dan  su  corazón,  su  alma,  sus  sentimientos  y  cuanto tk- 
nen.  ¡Oh  reino  feliz,  en  el  cual  los  subditos  son  príncipes ,  porqicd 
amor  que  les  tiene  su  rey  los  hace  herederos  de  Dios ,  y  coneredcroa 
de  su  mismo  soberano  (1).  Pues  bien,  este  es  el  reino  de  Crino  ct 
este  mundo,  reino  verdadero  y  real,  aunque  espiritual.  Este  es  tí  rdas 

2ue  el  Ángel  aseguró  á  la  Virgen  que  el  Señor  darla  á  su  Hijo  ,  cvyt 
uracion  sería  la  de  la  eternidad  ,  pues  de  la  tierra  se  trasladar!  ú 
cielo  (2);  es  reino  fundado  en  la  justicia  y  santidad ,  del  cual  dijo  Ja» 
sucristo  á  Pedro^  que  jamás  prevalecerá  el  poder  del  Infierno  coMlt 
la  piedra  angular  visible,  sobre  la  cual  está  cimentado  (3) ;  es  tí  flÚK . 
mo  de  que  habló  Jesucristo  con  Pilatos,  diciéndole  que  no  traialn 
origen,  como  los  otros  reinos,  de  este  mundo,  ni  era  como  los  denif^ 
pues  habia  bajado  del  cielo  (4). 

Y  diremos  de  paso,  que  es  muy  grosero  el  error  de  aquellos  <M 
no  entendiendo  en  su  verdadero  sentido  las  palabras  últimas  de  dril* 
to  que  acabamos  de  citar,  pretenden  que  el  reino  de  Cristo  no  cxirtt 
en  la  tierra,  ni  ha  de  salir  su  imperio  del  santuario  invisible  de  lacoft- 


ciencia.  No  es  esto  así;  el  reino  de  Jesucristo  en  la  tierra  es  visítala  T 
palpable,  como  que  se  ejerce  sobre  los  hombres  que  constan  m 
cuerpo  animado,  visible  y  palpable:  y  es  visible  y  palpable,  por  evi- 
to Jesucristo  es  el  sumo  imperante,  y  el  monarca  único  de  este  rciiM^ 
no  precisamente  como  Dios,  sino  como  Dios  y  hombre :  pues  asf  It' 
saludó  el  Profeta  Zacarías,  anunciando  á  la  hija  de  Sion,  que  su  RÉt 
Salvador  y  justo  iba  avenir  (5),  y  como  Dios  y  hombre  ha  dejado  Ci 
la  tierra  un  ser  visible  y  palpable  que  haga  sus  veces ,  y  sea  su  Tiiif 
en  el  reino  de  la  Iglesia  Católica,  y  ha  puesto  además  otros  snbtíter* 
nos  de  este  Vicario  de  Cristo,  para  que ,  como  hermanos  suyos ,  |l* 
biernen  la  parte  de  este  reino  que  se  les  señala.  Pero  sigamoicl 
asunto. 
.   Una  verdad  celestial  y  sobremanera  consoladora  se  desj>rende  4í 
lo  que  hemos  dicho;  y  es  que,  puesto  que  Jesucristo  en  cuanto  hos* 
bre  es  el  monarca  de  su  reino;   puesto  que  es  el  rey  de  los  si|te-, 
inmortal  é  invisible,  que  da  el  reino  á  quien  quiere,  como  dicewK ' 
niel  (6);  puesto  que,  por  ser  hombre,  es  un  rey  palpable  j  visible  poí. 
natura  lesa,  aunque  invisiblemente  impera  ahora  en  su  reino  fandiJi 
en  la  tierra,  por  estar  con  una  parte  innumerable  de  sus  subditos  ^ 


,1}  Rom.,  cap.  8,  v.  VI. 

i2)  Luc,  cap.  1,  V.  33. 

3)  Mat.,  can.  16.  ▼.  18. 

[4}  Joan.,  cap.  18,  ▼.  36. 

[5)  Zach.j  cap.  9,  t.  9. 

[6)  Cap.  4,  T.  23. 
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rioiM  que  trianfan  con  ¿1  cftel  cielo;  tupueiu  eiU  rcrdad,  está  ea 
■a  derecho  y  en  sa  poder  el  compartir  su  imperio  coa  quien  lo  m^ 
rexca:  y  hé  ahf,  mis  amados  oyentes',  la  verdad  consoladora  que  os 
■noncio  como  consecuencia  de  lo  que  llevo  dicho.  Jesucristo  tiene 
mut  Madre  que  le  ayudó  en  cuanto  hizo  para  salvar  al  mundo,  y  co- 
mo dice  Santo  Tomái  (1),  <esta  Señora  obturo  la  mitad  del  reino  de 
•Kos,  para  que  sea  ella  Reina  de  misericordia,  mientras  su  Hijo  es 
^ey  de  justicia.» 

Ábrese  aquí  un  horizonte  tan  bañado  de  luz  celestial,  que  des- 
lumhra á  toda  pupila  que  no  tenga  por  delante  el  santo  velo  de  la  lé. 
Tenemos  en  este  reino  un  monarca  manso,  benigno,  compasivo  y 
amoroso:  tenemos  una  reina  tierna,  dulcísima  y  amabilísima,  que 
4ix\^t  i  sus  subditos  miradas  de  madre  y  les  muestra  su  seno  de  amor 
y  misericordia.  Q.a¿  habla  de  suceder  en  este  reino?  ¿Q.ué  había  de 
.  suceder  en  un  reino  en  el  cual  el  primer  acto  del  rey  ha  sido  bajar 
desa  trono  de  gloria  inmortal,  &  decir  á  los  hombres  que  su  placer 
es  estar  conversando  con  ellos  Í2);  y  el  segunda,  dar  su  vida  por 
dios  para  sacarlos  de  la  esclavitud  y  adquirirles  libertad,  la  libertad 
de  la  gloria  de  hijos  de  Dios}  (3]  ¿Quf  habia  de  suceder  en  un  reino, 
CD  cuyo  seno  todos  son  hermanos  del  rer,  todos  principes,  y  todos 
herederos  de  su  misma  gloria  soberana?  Tenia  que  suceder  lo  (jue  el 
mismo  rey  habla  dicho:  iHe  venido,  dijo,  á  poner  fuego  en  la  tierra, 
>yjqnC  quiero  sino  que  arda?  (4)  Cuando  yo  fuere  alzado  de  la  tierra,  lo 
Mtraeré  todoS  m[  mismo.»  [i] 

Y  asi  es,  mis  amados  oyentes;  así  es,  oh  rey  inmortal  de  los  ú- 
^os:  «Todo  lo  trajiste  i  ti,  y  cuando  extendías  tus  manos  al  pueblo 
•incrédulo  que  te  contradecía,  el  mundo  entero  sintió  la  gloria  de  tu 
•majestad,  que  habia  de  confesar  toda  la  tierra.  Lo  trajiste  todo  á  tf, 
>Cuaado  rasgado  el  velo  del  templo,  las  cosas  santísimas  se  retiraron 
>de  sacerdotes  indignos,  para  que  la  figura  pasase  á  ser  realidad,  la 
•pntfecfa  i  su  manifestación  jr  la  Ley  al  Evangelio.  Lo  trajiste  todo  á 
»tí,  para  que,  una  vez  cumplido,  y  manifestado  el  misterio  de  tu  pie- 
»dúl,  la  devoción  de  todas  las  gentes  celebrase  en  todo  el  orbe  lo  que 
.  »w  ocultaba  entre  sombras  en  el  templa  de  la  Judea.  Ahora,  oh  Se- 
>&or,  es  mjs  noble  el  orden  de  los  Levitas,  más  excelente  la  dignidad 
•de  los  presbíteros  y  mis  sagrada  la  unción  de  los  sacerdotes;  por- 
•que  tu  cruz  es  la  fuente  de  todas  las  bendiciones,  la  causa  de  todas 
•un  gracias,  y  por  ella  resulta  á  los  creyentes  virtud  de  la  enferme- 
tdad,  gloria  del  oprobio,  vida  de  la  muerte.»  (6) 

Cumplióse,  pues,  la  palabra  de  Cristo;  aglomeráronse  los  combus- 
tible, y  prendió  el  fuego  bajado  del  cielo,  ardienda  en  él  los  corazo- 
nci  de  los  hombres.  Y  hé  ahí  la  gran  potencia  motriz  del  reino  de 
Cristo  en  la  tierra;  bé  ahí  el  principio,  el  medio  y  el  fin  de  todas  las 
grandezas  de  la  Iglesia  de  Cristo;  bé  ahí  lo  que  distingue  esencial- 


>.   li.  T.   4 
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mente  al  católico  del  que  no  lo  es.  «La  ayaricia  de  las  cosas 
>dice  San  Agustín,  es  lo  que  da  á  los  Gentiles  fortalesa  ea  sus 
f  presas;  la  caridad  de  Dios,  difundida  por  el  Espíritu  Santo  caki 
»corazones«  es  la  que  da  á  los  cristianos  fortalesa  mayor  para  las  ofans 
»de  Oíos»  (I).  Yo  os  pregunto,  mis  amados  oyentes,  si  esta  fortalcs^ 

2ue  da  al  corazón  del  hotnbce  el  amor  divino,  puede  faltar  en  dmo 
e  Cristo,  cuando  esta  caridad,  de  la  cual  dice  el  Apóstol  (2),  que  9Q 
»busca  las  cosas  propias,  que  tiene  su  complacencia  ea  la  verdadi  ll 
>sufre  todo,  lo  espera  todo,»  no  ha  de  faltar  jamás:  este  reino  endl- 
vidido  por  ahora  en  dos  partes,  una  de  las  cuales  triunfa  coa  stBíl^ 
en  el  cielo,  mientras  la  otra  milita  con  su  Virey  en  la  tierra;  perscí 
ambas  partes  es  el  amor  el  principio  de  cuanto  se  hace  en  ellai;d[ 
engendra  y  eterniza  los  gozos  y  los  triunfos,  aquf  produce  el  bem* 
mo  y  la  victoria,  porque  es  uno  mismo  el  rey  que  da  allí  U  cofony 
aquf  la  gracia. 

Pero  entended  que  no  hablo  precisamente  de  los  efectos  puruMi- 
te  internos,  que  produce  en  el  alma  la  caridad  de  Dios;  no  dekpcr^ 
manencia  de  esta  caridad,  la  cual  como  dite  Casiano  (3),  cao  atanio- 
>na  jamas  á  quien  la  tiene,  ni  deja  que  entre  en  él  la  &uplantMÍoaád 
pecado;»  no  de  aquella  que  arde  de  tal  manera  en  el  corazón  dd^cie- 
yente,  que  lo  acompaña  á  los  tribunales  de  los  tiranos,  y  le  da  fiMOl 
para  confesar  la  fé  de  Cristo,  aunque  le  esperen  las  fieras  paradfft* 
rarlo,  los  hornos  encendidos  para  reducirlo  á  cenisas.  6  al  fccia|s 
feroz  para  descargar  sobre  su  cuello  el  golpe  de  su  cuchilla;  ni  tniM' 
.co  hablo  de  ese  amor  que  se  apodera  del  corazón  de  la  casta dimedk 
y  la  conduce  á  la  soledad  á  desposarse  con  Cristo,  despreciaaásfl 
amor  y  las  riquezas  de  un  esposo  terrenal.  Hablo  de  los  efectos  W 
amor  del  Rey  del  cielo  y  de  su  Madre,  que  se  manifiestan  en  átM 
y  determinadas  obras  de  religión  y  piedad,  para  cuya  ejecución  st# 
a  Cristo  cuanto  uno  posee,  6  parte  de  ello.  Y  al  hablar  de  estos  efe- 
tos,  tengo  que  afírmar  y  afirmo  de  nuevo,  que  duraran  en  lativit 
hasta  la  consumación  de  los  siglos,  siendo  el  monumento  perenatAd 
reino  visible  de  Cristo  entre  los  hombres,  y  la  prueba  patente  J-tt^ 
sible  de  la  verdad  de  aquellas  palabras  que  dijo  Jesucristo  á  snaMi* 
do  Pedro,  al  constituirlo  piedra  fundamental  visible  de  la  li^leñaM 
iba  á  fundar:  las  puertas  del  infierno  no  prevalecerán  contra  eÜáU  b* 
to^  hablando,  entiéndase  bien,  de  los  bienes  temporales  del  reinoál 
Cristo,  de  los  tesoros  y  riquezas  materiales  de  la  Iglesia  Oitdtica, f 
de  ellos  vuelvo  á  añrmar  que  los  tendrá  esta  siempre,  ha~g%  loól 
quiera  la  herejía,  inténtelo  que  guste  el  racionalismo;  T  lostanni 
porque  provienen  de  un  principio  indestructible,  que  es  la  candid,y 
de  la  constitución  invulnerable  del  reino  de  Cristo,  en  el  eoal  dnf 
manda  por  amor,  y  por  a  mor  también  se  le  obedece. 

Este  rey  inmortal,  que  eligió  el  nacer  pobremente  j  Timeafit 
privaciones  por  nuestro  amor,  había  encargado  á  todos,  qne  diesel 
de  lo  que  tenían,  para  que  se  les  diese  á  ellos  con  devolaeioa ' 
medida  y  apretaia,  y  remecida  y  colmada  (4).  Nada  quiso  él 

(1)  Antrent.  in.  Sententi,  n.*  396. 

(2)  1.  Cor.  cKp.  13,  ▼.  5,  6,  7. 
(3¡  Goliat.  3.«, cap.  T 
(4)  Lao.  cap.  5,  ▼.  98. 
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para  darnos  ejemplo  de  humildad;  pero  no  condenó  la  propiedad,  ni 
reprobó  el  buen  uso  de  las  riquezas,  ni  renunció  tan  absolutamen- 
te á  los  bienes  temporales,  que  no  quisiese  tener  lo  que  todo  hom- 
bre tiene  para  poder  vivir,  pues  se  hizo  semejante  4  sus  hermanos  en 
toáOy  menos  en  el  pecado,  como  dice  el  Apóstol  (1).  Y  en  efecto,  tuvo 
lo  que  necesitó  para  mantenerse  él  y  sus  discípulos:  y  además  dio  á 
«no  de  estos  el  cargo  de  conservar  y  expender  en  provecho  de  su 
teino  naciente  las  limosnas  que  los  fíeles  le  daban,  y  aceptó  las  gene- 
rosas donaciones  de  santas  y  nobles  mujeres^  que  le  asistían  de  sus 
haciendas  (2).  Más  todavía:  Jesucristo  quiso  que  se  desplegasen  para 
en  persona  en  ocasiones  dadas  la  magnifícencia  y  las  riquezas:  para 
oenarporla  última  vez  con  sus  apóstoles  eligió  un  salón  suntuosa- 
mente adornado  (3);  para  ser  sepultado,  un  cenotafío  de  rey,  un  se- 
Klcro  de  principe  (4);  y  por  fin,  permitió  que  una  mujer  rica  y  pia- 
fa derramase  sobre  sus  pies  y  cabeza  un  pomo  entero  de  purísimo 
atrdo  (5);  y  alabó  esta  acción,  y  la  ensalzó,  y  dijo  que  esa  mujer  ha- 
ble hecho  una  obra  buena,  y  quenoseanunciaria  su  evangelio  en  parte 
el^na,  sin  que  se  refíriese  esta  acción  para  memoria  y  loor  de  aque- 
lla mujer  (6);  y  la  alabó,  para  confundir  al  más  incrédulo  de  los  hom- 
bres, al  hereje  más  pérñdo  y  al  racionalista  más  feroz  que  ha  habido, 
quien  habia  gritado  contra  el  llamado  por  él  desperdicio  de  un  teso  • 
TOf  diciendo  que  podia  'haberse  vendido  y  repartido  á  los  pobres, 
eiendo  así  que  él  pensaba  poco  en  los  menesterosos,  y  era  un  ladrón, 
que  intentaba  hacerse  rico  robando  fraudulentamente  los  bienes  y 
tesoros  del  naciente  reino  de  Cristo  (7). 

El  rey  habia  hablado,  mandando  á  todos  que  de  lo  que  les  so- 
Iveba  diesen  limosna  (8);  pero  advirtiéndoles  que  ni  un  vaso  de  agua 
firia,  dado  en  su  nombre  y  por  su  amor  á  uno  de  sus  discípulos,  que- 
deriasin  recompensa  (9).  Colúmbrase,  pues,  cuál  es  el  genero  de  re- 
laciones exteriores  que  han  de  existir  en  el  reino  de  Cristo  entre 
ette  rey  v  sus  vasallos:  son  estas  el  dar  y  el  recibir;  adviértase,  ade- 
anis,  cual  es  la  potencia  motriz  que  les  ha  de  dar  animación  y  fuer- 
aatriril:  es  el  amor  y  sólo  el  amor.  El  rey  ama  tanto  á  sus  vasallos, 
ne  se  les  da  todo  eptero,  después  de  haber  consagrado  á  su  bien  to- 
i  8u  vida;  pero  este  amor  tiene  sus  exigencias,  y  la  primera  es,  que 
a  correspondido  en  proporción  respectiva  por  el  objeto  amado;  y  la 
exigencia  es  tanto  más  imperiosa,  cuanto  más  gratuito  y  menos  de- 
bita es  el  amor  por  parte  del  rey,  y  cuando  el  fín  que  este  se  propo- 
ne en  pedir  amor  por  amor,  no  es,  ni  su  propia  gloria,  ni  su  dicha 
y  felicidad,  sino  la  de  los  aue  le  aman:  pues  quiere  que  lo  amen  pa- 
ra elevarlos  á  la  dignidad  de  principes,  para  coionarlosen  su  reino 
eterno. 


s: 


> 


(1)  Jean.  cap.  3,  v.  16. 

(2)  1.»  Joan.  cap.  4,  v.  9,10. 
(3Í  Id.ibid.  V.  19. 

(4)  Joan.  cap.  14,  v.  27. 


—  602  — 

H¿  aquf  en  dos  palabras  el  gran  móvil  de  todas  las  grandesas  qwt 
existen  y  existirán  en  el  reino  de  Cristo  en  la  tierra;  dice  el  rey:  «be 
>tal  manera  amó  Dios  al  mundo,  que  dio  á  su  Hijo  Unigénito  pan 
>que  todo  el  que  crea  en  él  no  parezca,  sino  que  tenga  vida  eterna (1^ 
«dicen  los  vasallos:  en  esto  se  demuestra  la  caridad  de  Dios  him 
«nosotros:  no  que  nosotros  hayathos  amado  á  Dios,  siao  que  él  nosltt 
«amado  primero,  y  envió  su  Hijo  en  propiciación  por  nuestros  pees* 
>dos  (2).  Pues  amemos  nosotros  á  Dios,  porque  Dios  nos  ha  anido 
«primero»  (3).  Aquf  está  el  secreto,  aquf  la  fortaleza,  aquí  la  peiM- 
nidad  de  esta  misma  fortaleza,  el  amor  de  los  hombres  por  parte  de 
Dios,  el  amor  de  Dios  por  parte  de  los  hombres;  el  amor  éd  tr/ 
y  de  la  reina  á  sus  hermanos,  á  sus  hijos;  al  amor  de  los  hemiir 
nos  y  de  los  hijos  á  suRe^  y  á  su  Madre. 

¿Quién  puede  apreciar  dignamente  la  fuerza  de  estas  rdadoaa 
de  amor?  ¿Quién  enumerar  sus  resultados?  Sí,  cuando  Jesucristo  sa* 
bió  á  los  cielos,  alguno,  que  no  hubiera  sido  el  mismo  Cristo,  hnfaie* 
se  dicho  á  sus  apóstoles,  que  de  allf  á  diez  días  iban  á  teaerin 
disposición  los  tesoros  de  Jerusalen,  apenas  lo  hubieran  podido  creer* 
Al  separarse  de  ellos  su  Divino  Maestro,  por  todo  bien  les  dejó  k  W| 
la  paz  que  él  mismo  tenia  (4);  la  paz,  que,  como  dice  el  Ap6stol  ^],€S 
fruto  del  Espíritu  Santo,  pero  no  riquezas,  ni  tesoros;  y  sin  caabar* 
go,  á  los  pocos  dias,  y  tan  pronto  como  el  mismo  Espíritu  Saitti 
bajó  sobre  ellos,  y  los  hombres  le  abrieron  su  corazón,  recibieroa 
junto  con  la  caridad  divina  el  don  de  la  generosidad,  para  deshMcne 
de  sus  riquezas  y  posesiones,  y  entregárselas  todas  á  los  apostóte  (f). 

Vióse  entonces  renovado  el  espectáculo  admirable  que  presenció 
Moisés  en  las  alturas  del  Sinaf  cuando  notificó  al  pueblo  que  era  vo- 
luntad de  Dios  Que  toda  la  muchedumbre  hiciese  presentes  al  Scfior, 
para  construir  el  tabernáculo,  labrar  los  vasos  sagrados  j  las  ▼estUa* 
ras  del  Poatíñce  y  los  sacerdotes.  Todos^  dice  el  historiador  aagraiii 
ofrecieron  con  ánimo  pronto  y  coraron  devoto  lo  más  precioso  qae 
tenían,  desprendiéndose  las  mujeres  de  pendientes,  brazaletes,  aoitt- 
)as,  gargantillas  y  broches  de  oro;  los  príncipes  de  piedras  precioiM, 
de  granates,  de  esmeraldas,  de  rubias  y  topacios,  y  los  ricos,  de  tdei 
de  púrpura,  de  jacinto  y  de  cendales  (7).  Pero  se  nota  entre  aqodj 
este  espectáculo  la  diferencia  inmensa  que  hay  entre  la  ley  ant^gaa 
dada  á  siervos  y  la  del  amor  dada  á  hijos:  en  aquella  precedió  el  mea- 
da to  á  la  piadosa  generosidad  del  pueblo;  en  ésta  nó.  Aquí  la  libera- 
lidad se  manifiesta  por  sí  misma  con  una  espontaneidad  qoe  asee  i 
un  mismo  tiempo  de  todos  los  corazones,  y  tiene  por  principio  d 
amor,  siendo  éste  el  medio  extrínseco  de  manifestarle,  y  teniendo  por 
fin  el  corresponderlo.  Esta  generosidad  piadosa  proviene  de  una  coa« 
Yiccion  íntima  y  profunda,  que  existe  en  cada  corazón;  esta  coavÍ€- 
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cion  dice  asi:  «Cristo  se  dio  á  sí  mbmo,  para  librarnos  de  este  pre* 
>teiite  siglo  malvado»  (1):  Cristo  se  ofreció  en  sacrificio  por  lo  mucho 
que  nos  ama;  pues  ofrezcámonos  todos  á  él  por  amor  y  démosle 
en  prueba  de  este  amor  lo  que  somos,  lo  que  valemos  y  lo  que  te- 
nemos. 

También  hay  la  diferencia  de  lo  transitorio  del  primero  y  de  la 
perennidad  del  segundo:  aquél  fué  de  un  momento;  éste  empezó  en 
Jenisalen^  se  extendió  por  todo  el  orbe  y  aun  dura,  viéndose  sus  efet- 
tos  en  el  tiempo  pasado  y  en  el  presente.  Oigan  los  que  pretenden 
V  que  el  reino  de  Cristo  ha  de  ser  puramente  objeto  de  ideas  invisibles; 
<Mga  el  racionalista  que  enseña  el  abominable  naturalismo,  y  se  em- 
pefia  en  que  Cristo  no  reine  en  la  tierra:  oídlo  todos,  mis  amados 
oyentes:  allí  reina  un  rey,  donde  tiene  alcázares  y  palacios;  pues  bien, 
Jesucristo  los  tiene  en  toda  la  redondez  de  la  tierra.  Esos  templos  so- 
.  berbios  levantados  en  su  honor;  esas  basílicas  imponentes,  que  dis 
fmtan  al  tiempo  su  duración  con  sus  muros  y  á  las  nubes  su  imperio 
en  sus  cúpulas;  esas  catedrales,  donde  los  ojos  se  fatigan  á  fuerza  de 
contemplar  bellezas  artísticas  sin  número,  donde  el  alma  se  extasía, 
donde  se  eleva  sin  sentirlo,  siguiendo  las  espirales  de  una  columna,  ó 
las  disminuciones  de  un  chapitel  hasta  llegar  á  su  aguja  y  tropezar 
con  la  bóveda  del  firmamento,  y  adorar  al  que  habita  en  él;  esos  mo- 
nasterios, esas  abadías  construidas  para  que  las  almas  santas  viviesen 
en  ellas  y  estuviesen  alabando  dia  y  noche  al  Señor,  son  otros  tantos 
palacios  del  rey  de  los  cielos,  otros  tantos  vergeles  plantados  para  re- 
creo y  delicias  de  este  monarca. 

Suvos  son  y  nó  de  otro:  los  han  construido  para  su  rey  Jesucristo 
los  fíeles  cristianos;  los  han  levantado  los  monarcas  santos;  los  ha 
edificado  el  amor  de  los  subditos  del  rey  de  la  gloria;  los  ha  consa- 
grado la  Iglesia:  y  todos^ unánimes,  fieles,  reyes  y  sacerdotes,  se  los 
han  dado  á  Cristo.  Luego,  bienes  son  de  Cristo,  patrimonio  de  Cris- 
to, herencia  de  Cristo.  Estén  donde  estuvieren,  háyalos  fabricado  un 
monarca  ú  otro,  este  grande  ó  aquel,  el  pueblo  ibero  ó  el  galo,  el  ger- 
mano, ó  el  noruego,  el  de  Italia  ó  el  de  la  Elscandinavia,  son  alcáza- 
res de  Cristo,  y  á  nadie  sino  á  él  le  pertenecen. 

El  Vaticano  está  en  Roma,  y  no  es  de  Italia:  San  Dionisio  junto  á 
París,  y  no  es  de  las  Gilias:  San  Lorenzo  y  San  Millan  en  las  Casti- 
llas y  no  son  de  España,  porque  todos  son  palacios  de  Cristo  y  él  es 
quien  tiene  su  propiedad.  Se  los  han  dado  los  reyes  y  los  pueblos  cre- 
yentes, y  suyos  son,  así  como,  según  las  prescripciones  de  la  ley  na- 
toral,  y  de  toda  legislación,  lo  dado,  lo  regalado,  una  vez  dado,  no 
pertenece  al  donante,  sino  al  donatario.  Si  alguno  lo  arrebata,  ó  lo 
retiene,  ó  lo  sustrae,  ó  lo  oculta,  ó  pretende  emplearlo  en  otro  uso  di- 
&rente  del  que  determine  el  donatario,  es  un  usurpador  de  lo  ajeno, 
aunque  quien  pretenda  hacerlo  sea  el  donante;  pues  la  ley  de  todo 

Sueblo  !o  estigmatizará  á  un  mismo  tiempo  con  el  doble  calificado,  de 
onante  y  de  ladrón.  Esos  alcázares  no  son  por  consiguiente  bienes 
éc  las  naciones,  ni,  en  sentido  absoluto,  glorias  de  los  pueblos:  son  en 


(1)    Oalat.  cap.  l,v.  4. 
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toda  verdad  bienes  de  Cristo,  bienes  del  reino  de  Cristo  j  glorias  ét 
la  religión;  de  la  religión  que  inspira,  de  la  religión  que  mbrast  los 
corazones  en  el  fuego  de  la  caridad,  y  enseña  á  dar  á  Dioa  citaatote 
ha  recibido  de  su  mano  misericordiosa. 

Toda  doctrina  contraría  á  esta  sabe  á  herejfa  y  á  raciooaUsmOi  j 
•me  persuado  que  ningún  católico  la  profesará  y  mucho  menos  wm 
tros,  mis  amados  oyentes,  que  sois  hijos  del  pueblo  católico  por  c 
celencia.  ¿Habrá,  pues,  alguno  que  diga  que  Cristo  oo  tieoe  ua  rei 
visible  en  la  tierra,  cuando,  con  sólo  examinar  ios  machos  millaia 
de  templos  en  que  él  vive  realmente,  y  donde  los  córasenos  fieles  lo 
adoran,  se  descubre  la  grandeza  de  su. imperio,  y  se  cuenta,  si  can- 
tarse puede,  el  ndmero  de  sus  vasallos?  Si  algunos  oo  tienea  ádev 
altísimas  de  esta  verdad,  es  porque  se  pasean  entre  maravillas,  sinfijtf 
su  atención  en  ellas.  Semejantes  al  que  ha  nacido  en  delicioso  ▼erjOi 
y  no  ha  visto  sino  amenas  bellezas  de  la  naturaleza  y  de  la  maoo4t 
un  hábil  horticultor,  y  por  consiguiente  no  sabe  comparar,  por  aa 
haber  visto  objetos  de  contraste,  horrideces  de  breñas,  y  arideces  4t 
peñascales,  se  mueven  muchos  por  entre  las  maravillas  que  ha  proda* 
cido  el  amor  de  los  ñeles  á  Cristo,  y  no  meditan  en  nada  de  loqM 
encierran,  y  mucho  menos  en  .lo  que  significan.  ¿Q.i¿  denotaa  cm 
gigantescas  basílicas  que  matizan  como  florones  de  oro  las  llanom 
del  mundo,  los  cerros,  los  montes,  los  valles,  las  ciudades,  las  villas  y 
las  soledades?  ¿Qué  nos  dicen  á  nosotros  oue  las  tenemos  á  millaw 
Nos  dicen  que  nuestros  padres  eran  verdaderos  amantes  de  Jesucristo 
y  de  su  Madre,  pues  no  perdonaron  á  tiempo,  á  fatigas  y  á  capitüa, 
para  levantar  alcázares  á  los  revés  que  mandaban  en  sus  corascMiesy 
reinaban  en  ellos.  Nos  dicen  mas  todavía:  nos  dicen  que  esos  templos 
son  propiedad  de  Cristo,  pues  se  los  dieron  nuestros  padres  coa  fo- 
luntad  plena  é  irrevocable,  y  porque  Cristo  vive  en  ellos,  y  aUIioH 
pera,  y  allí  gobierna,  como  rey  en  medio  de  su  pueblo. 

Así  llamó  Jacob  el  paraje  donde  levantó  un  altar  al  Señor,  dicica- 
do:  «Esta  piedra  que  dejo  erigida  en  monumento,  llamarse  ha  casada 
Dios»  (1).  Pero,  no  queremos  más  pruebas  que  lo  que  acontece  ahon 
mismo  en  este  sagrado  recinto.  Porque,  bien  lo  sabéis:  biea  sabdl 
que,  así  como  en  el  reino  de  Cristo  hay  un  monarca  que  es  él,  taan 
bien  hay  una  reina  que  es  su  Madre;  apenas  hay  un  solosaataariodfi* 
vado  en  honor  del  Hijo,  que  no  sea  á  la  vez  un  monumento  de  gloria 
y  honor  erigido  á  su  Madre:  el  rey  y  la  reina  del  reino  de  Cristo  la* 
dan  á  la  par  en  los  corazones  de  los  fíeles;  y  si  se  me  permite,  diré  la 
que  siento  y  es  que,  en  punto  á  corazones  y  afectos,  parece  que  estfll 
se  van  con  más  viveza  y  expansión  hacia  la  reina  que  hfcia  el  ter. 
X2.<iiéa  podrá  ponderar  el  amor  que  los  ñeles  tienen  á  la  Madreas 
Dios?  ¿Qiicn  puede  contar  los  templos  que  se  le  han  levantado,  y  lot 
tesoros  que  se  le  han  consagrado?  No  es  posible  enumerarlos;  pero  OS 
diré,  que  no  se  ha  dedicado  uno  al  rey,  sin  que  lo  haya  «ido  tambiea 
á  su  Madre;  y  os  diré,  además,  que  aunque  pudiera  verificarse  que  ha* 
biese  dos  para  la  Madre  y  uno  para  el  Hijo,  aun  tendría  este  macha 


(1)    Qén.  cap.  íiS,  V.  22. 
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x>niplacenc¡a.  ¿De  dónde  ha  salido  tanta  grandeza?  Ninguno  lo  sabe 
nqor  que  nosotros,  y  vosotros  mismos  me  lo  vais  á  decir  ahora. 

Esta  ciudad  tiene  la  gloria,  úaica  en  el  mundo,  de  haber  erigido 
QUU  capilla  en  honor  de  la  Virgen  María  á  los  seis  años  después  de  la 
iscension  de  su  Hijo  á  los  cielos,  y  cuando  ella  vivía  en  carne  mor- 
tal: después  fué  tomando  mayor  extensión:  mis  adelante  los  monar- 
:m  le  enviaron  presentes  y  donativos,  y  embellecieron  el  templo; 
llegaron  otros  tiempos,  y  vuestros  padres  y  ascendientes  levantaron 
erta  imponente  basílica;  ahora,  por  fin,  vosotros  mismos  la  habéis 
igrandado,  enriquecido  y  adornado,  hasta  (^ue  habéis  conseguido  que 
le  cuente  entre  los  edificios  sagrados  ae  primera  línea  qi|e  hay  en  el 
orbe.  Si  yo  os  preguntara  de  quién  es  este  templo,  su  sagrado  riecinto 
resonariA  con  un  «rito  unísono,  compuesto  de  las  voces  de  cuantos 
hay  en  él,  y  me  diríais:  es  de  ¡a  Virgen.  Si  se  os  dijera  que  es  vues- 
tro: si  se  os  dijera  que  es  vuestro,  porque  se  ha  ejecutado  este  por- 
Kcnto  de  haberse  concluido  su  decoración  y  la  fábrica  de  sus  sober- 
bias-cúpulas  con  una  parte  de  vuestros  caudales,  también  responde- 
ríais: «que  nó,  que  es  todo  de  la  Virgen;  que  se  lo  habéis  dado  todo  á 
»la  que  es  vuestra  Madre  y  vuestra  reina;  que  es  suyo,  su  propiedad, 
MV  patrimonio.»  Y  sí,  lo  que  Dios  no  permita,  os  dijere  alguno  que 
esta  casa  es  un  bien  como  los  demás,  que  se  puede  vender,  enagenar 
r  someterlo  á  subasta  pública.  6  á  incautaciones,  entonces  {oh  no- 
Ues  corazones  aragoneses!  os  levantaríais  como  un  solé  hombre,  y 
gritaríais  contra  el  sacrilego,  contra  el  impío,  contra  el  racionalista, 
contra  el  enemigo  de  Dios  y  de  su  Madre:  y  ¡el  desgraciado!  no  sé  yo 
Boál  seria  su  suerte;  pues,  si  os  fuera  permitido,  lo  sepultaríais  vivo  en 
el  infierno  en  castigo  de  su  blasfemia. 

Esta  es,  mis  amados  oyentes,  la  explosión  de  voces,  subitánea  y 
estrepitosa  que  se  verificaría  en  este  santo  lugar,  si  alguno  os  dirigie- 
se las  interpelaciones  indicadas;  pero,  yo  no  puedo  menos  de  dirigi- 
ros una,  y  lo  hago  porque  estoy  viendo  pintada  en  vuestros  rostros  la 
respuesta,  y  porque  esta  es  la  prueba  más  concluyente  de  que  todos 
os  halláis  poseídos  de  una  misma  convicción,  creyendo  firmemente 

Zae  Cristo  reina  en  la  tierra,  y  su  Madre  con  él  por  medio  del  amor 
lacho  es  lo  que  se  ha  gastado  para  concluir  este  templo  suntuoso 
y  atendido  el  estado  calamitoso  de  lois  tiempos,  y  las  máximas  perver- 
sas del  racionalismo  esterilizador  de  la  candad,  nasta  parece  un  mila- 
gro que  se  haya  podido  reunir  tanto  caudal.  Son  cerca  de  seis  millo- 
ttes  los  que  se  han  gastado,  y  para  acopiarlos,  os  habéis  desprendido 
todos,  sin  exceptuar  ninguno,  de  una  parte  de  vuestros  sudores;  y, 
flio  embargo,  yo  os  estoy  mirando,  y  veo  con  indecible  satisfacción, 
l|ae  vuestros  semblante  están  como  irradiados  de  una  aureola  de  luz 
celestial,  signo  inequívoco  de  la  alegría  de  vuestras  almas.  Y  esto  me 
Impele  á  haceros  dos  preguntas;  decidme,  ¿hay  alguno  que  esté  can- 
lado  de  dar  para  el  embellecimiento  del  templo  de  María?  ¿H^y  algu- 
no que  no  esté  dispuesto  á  continuar  dando  hoy,  y  mañana,  y  des- 
pués, lo  mismo  que  ha  dado  hasta  ahora  con  corazón  devoto  y  con 
afecto  tierno?  )0h  hijos  nobles  y  amantes  de  la  M^dre  de  Dios!  Veo 
que  todos  me  decís,  que  vuestra  mayor  ventura  es  el  hiber  dado  lo 
que  podíais,  y  el  estar  prontos  á  dar  m^s,  y  en  esta  respuesta,  mucho 
más  elocuente  que  cuantas  razones  hubieran  podido  salir  de  mis  UL- 
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bios,  vosotros  mismos  afirmáis  que  Cristo  y  su  Madre  reinan  en  la 
Iglesia  Católica  por  el  amor,  y  que  se  cumplen  en  vosotros  aqneUas 
palabras  del  mismo  Cristo  que  dijo  así:  el  reino  de  Dios  estd  detUro 
de  vosotros  (1). 

Y  al  llegar  aquí,  mis  amados  oyentes,  yo  no  puedo  contener  loi 
impulsos  de  mi  corazón,  y  me  veo  precisado  á  exclamar:  ¡oh  ciadid 
ínclita,  noble  por  haber  echado  tus  cimientos  y  dádote  nombre  nao 
de  los  capitanes  más  célebres  del  mundo;  pero  infinitamente  más  no- 
ble, por  haber  venido  poco  tiempo  después  la  Madre  de  Dios  i  tomir 
posesión  de  tí  y  escogerte  para  su  morada!  lOh  dichosos  xaragoaaoi, 
á  quienes  cupo  la  suerte  envidiable  de  ser  los  hijos  predilectos  de  k 
Madre  de  Dios! 

Célebres  fueron  vuestros  padres  que,  como  otros  argonautas  tiiIi> 
roñal  Oriente  á  librarlo  de  las  inmundicias  de  Mahoma;  perob 
son  mucho  más,  en  no  haber  permitido  jamás  que  los  impíos  hayu 
profanado  esta  casa  de  la  Virgen  María:  heroicos  fuisteis  y  adquirbttii 
renombre  inmortal,  al  poner  vuestros  pechos  por  muros  contrad 
capitán  más  soberbio  y  fas  falanges  más  altivas  y  feroces  del  presentí 
siglo,  y  por  haberlos  humillado  á  todos  con  vuestra  fortaleza  iavidí; 
pero  más  célebres  fueron  vuestros  padres,  y  también  lo  sois  voiotroii 
y  más  grandes,  y  más  nobles,  y  más  heroicos,  en  no  haber  admcdío 
en  vuestros  corazones  esas  doctrinas  infernales,  oue  el  protestantisiM 
enemigo  de  Dios  y  de  su  Madre  anda  derramando  entre  vosotros,  ó 
haber  doblado  vuestra  rodilla  ante  el  dios  infame  del  radonalismoi 
que  pretende  arrancar  á  Dios  de  los  corazones  y  suplantar  la  impiedad 
por  la  dureza  del  alma,  la  caridad  por  la  frialdad  y  el  egoísmo  del  co- 
razón, la  fé  por  la  herejía.  Bienaventurado  eres,  ¡oh  pueblo  crístiaio!| 
Ír  consiste  tu  dicha,  en  que  la  Virgen  te  escogió  para  q\ie  fueses  aoo  de 
os  que  nunca  doblaran  su  rodilla  ante  Baal:  «derehnquam  mihi  ia 
«Israel  septem  millia  virorum,  quorum  genua  non  sunt  incnrbati 
»ante  Baal.» 

Voy  á  concluir,  mis  amados  oyentes,  presentándoos  tres  verdi- 
des,  como  consecuencia  de  cuanto  os  he  dicho:  primera,  .qoeead 
reino  de  Cristo  no  vale  nada  la  fé,  sino  está  acompañada  de  la  cari- 
dad, como  pretenden  los  protestantes  y  lo  siembran  en  esos  libércak» 
que  andan  desparramando,  y  dándolos  gratuitamente  á  todos,  y  sobre 
todo  á  las  clases  menesterosas,  para  enseñarlas  á  pecar  sin  remordi- 
miento: San  Pablo  lo  ha  dicho,  afirmando  que  f aunque  hablara  kfl- 
>guas  de  hombres  y  de  ángeles  y  no  tuviera  caridad,  seria  como  flícBl 
»que  suena»  (2).  Segunda,  que  en  el  reino  de  Cristo,  es  la  caridad  li 
gran  potencia  motriz  que  da  vida,  animación,  energía  y  fortalca 
para  todas  las  empresas  c^ue  se  acometen  para  gloria  del  monarca  di 
este  reino,  que  es  Jesucristo:  pues,  como  afirma  el  Crisóstomo,  dad" 
»ridad  es  el  principio  y  el  fin  de  las  virtudes;  es  la  raíz,  el  fundamcfllB^ 
»y  la  corona  de  ellas»  (3).  De  ahí  procede  esa  unión  íntima  entre  CfñH 
y  sus  secuaces,  entre  la  cabeza  visible  y  los  miembros  de  este  cncryo 


(1)    Lnc.  cap.  17.  y  21. 

(3)    1.  Cor.  cap.  18.  v.  1. 

(8)    Cornel.  a  Lap.  comm.  in  Ep.  ad  Rom.  cap.  18»  v.  10. 
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ñilstico;  de  ahí  la  predicación  constante  é  intrépida  de  los  Apóstoles 
T  sus  sucesores,  los  Obispos;  de  ahí  el  celo  de  los  sacerdotes;  de  ahí  la 
fortaleza  de  los  mártires  y  la  constancia  de  las  vírgenes;  de  ahí,  por 
fin,  el  desprendimiento  de  los  fieles,  para  dar  al  reino  de  Cristo  el 
tributo  constante  y  jamás  interrumpido  de  sus  limosmas,  para  levan- 
tar templos  al  Señor  y  sostener  en  ellos  el  culto,  alimentar  al  pobre  y 
£áyorecer  al  huérfano  y  á  la  viuda.  Tercera,  que  jamás  faltarán  á  la 
lelesia  riauezas  y  tesoros,  pues  tienen  su  origen  en  la  caridad,  no  pu- 
mendo  faltar  aquellas,  porque  jamás  faltará  ésta:  «Charitas  umquam 
czcidit.»  Sucederá  en  adelante  lo  que  ha  acontecido  hasta  hoy:  dará 
d  cristiano  y  robará  el  judío;  dará  el  fiel  y  arrebatará  el  infiel; 
dará  el  católico,  y  despojarán  el  ateo,  el  indiferente,  el  racionalista; 
pero  más  pronto  se  cansarán  los  que  usurpan,  de  usurpar,  que  los  que 
an,  de  dar. 

Tengo  además  que  anunciaros  otra  verdad,  de  la  cual  puedo  de- 
ciros que,  por  ser  una  propiedad  nuestra,  es,  si  se  ofrece,  más  conso- 
ladora que  las  ya  anunciadas:  es  esta,  que  teniendo  que  haber  en  el 
vano  de  Cristo  vasallos  tránsfugas,  apóstatas  y  traidores,  nosotros, 
k»  Españoles,  nó  debemos  serlo  en  adelante,  como  no  lo  hemos  sido 
jamás;  y  no  lo  hemos  sido,  porque  así  se  lo  prometió  la  Virgen  á  San- 
tiago en  este  mismo  temólo.  Así  es  que  vinieron  las  persecuciones  de 
Roma  pagana  y  las  vencimos;  las  vencieron  nuestros  ancianos,  nues- 
tros jóvenes,  nuestros  niños,  nuestras  vírgenes,  los  Fructuosos  y  Va- 
Icros,  los  Justos  y  Pastores,  las  Engracias  y  las  Eulalias;  vino  Arrio, 


▼  lo  arrojamos  de  nuestro  suelo,  bastando  para  ello  los  Leandros  y 
loi  Isidoros;  llegó  Elvidio,  y  lo  confundimos,  siendo  suficiente  para 
victoria,  la  palabra  de  los  Ildefonsos:  apareció  Prisciliano,  y  lo 


para 

»•«  , — ^..^.«^».„^.-  ^^  .w.  ..-w^..-....  -i,«..w.^ ^w.-ww,  ylo 

anonadamos,  saliendo  al  campo  de  la  fé  el  incomparable  Toribio  de 
Liévana;  nos  inundó  el  islamismo,  y  lo  dominamos  y  extirpamos; 
asomaron  su  hórrida  frente  el  protestantismo  y  el  jansenismo,  y  no 
le  dejamos  pasar  aquende  las  ñronteras;  ha  emprendido  nuestra  con- 
f|p¡sta  y  dominación  el  racionalismo  y  la  impiedad  del  siglo  sin  creen- 
cias y  sin  corazón  en  que  vivimos,  atacándonos  cada  dia  con  más 
TÍolencia;  pero...  lo  venceremos  y  podremos  máf  que  ese  monstruo 
4e  cien  cabezas.  Y  he  ahí  cumplido  en  nosotros  lo  que  dijo  Dios  á 
Elias  sobre  los  Iraelitas,  y  loque  aseguróla  Virgen  al  Apóstol  Santia- 
go, al  hablarle  de  la  féde  los  Españoles:  fEt  derelinquam  mthl  in  Is- 
ylrael  septem  millia  virorum,  quorum  genua  non  sunt  incurbata  ante 
9Ebial.> 

.  Yo  te  felicito,  pues,  Zaragoza  invicta,  ilustre  Aragón,  nobilísima  y 
CSitólica  España,  que  no  habéis  perdonado  á  trabajos  y  sacrificios,  por 
tener  la  gloria  de  concluir  este  templo,  este  alcázar,  donde  podemos 
decir  que  habita  U  Virgen  María.  ¡Dichoso  tti,  mil  veces  bienaventu- 
rado, ilustre  Pontífice  y  querido  j  venerado  Hermano,  á  quien  la 
Virgen  escogió  para  que  cumplieses  esta  obra ,  y  llenases  así  los 
dkseos  de  muchos  siglos  y  de  muchas  más  generaciones!  ¡Dichosos 
vosotros  también,  excelsos  príncipes  de  la  Iglesia  y  sucesores  dignísi- 
mos de  los  Apóstoles ,  que  habéis  venido  de  todas  las  provincias  de 
España  á  la  consagración  de  este  templo ,  resucitando  así  los  tiempos 
de  los  Leandros  y  los  Brauliosl  ¡Bienaventurados,  por  fin,  vosotros, 
Tcnerables  sacerdotes  de  esta  Santa  RMÍlicaí  caloiú*^  *  *«K«irro  gane- 
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1,  ilustre  Municipio  y  pueblo  taa  católico  como  generoso,  pues  ha- 
béis sido  escocidos  por  Dios  para  ver  lo  que  muchos  desearon  ver,  j 
no  lo  consigaieroñl  Vosotros  os  habéis  desprendido  de  una  parte  ít 
vuestros  bienes  y  los  habéis  dado  á  la  Virgen:  pues  bien,  mientras  te- 
neis  derecho  á  pedirla,  como  hijos,  favores  y  gracias ;  pero  hoy  este 
derecho  se  ha  duplicado.  Venid  por  tanto  con  amor,  acercaos  á  vues- 
tra Madre  que  os  espera,  y  decidla  conmigo: 

|0h  Virgen  sacratísima!  Poco  es  lo  que  os  hemos  dado,  pues  lo 
merecéis  todo;  pero  ahí  tenéis  lo  ciue  más  os  agrada*,  nuestros  co.'S- 
zones,  que  os  consagramos.  Os  juramos  fidelidad  inviolable^  amor 
eterno  como  á  Señora  en  el  reino  de  vuestro  Hijo,  v  como  á  Madn 
que  lleva  en  su  alma  impreso  nuestro  nombre.  Rogad  á  vuestro  Hijo, 
y  pedidle  que  la  Iglesia  santa  triunfe  de  sus  enemigos,  el  Catolicismo 
de  las  herejías,  la  fé  de  la  incredulidad,  la  gracia  del  pecado,  y  el  bies 
del  mal.  Suplicadle  que  esta  vuestra  nación  predilecta  no  admita  ea 
su  seno  los  errores  del  racionalismo,  y  las  sectas  de  perdición,  y  qoe 
reine  en  los  corazones  de  todos  los  hiios  de  este  pueblo  el  amor  santo 
de  la  verdad  y  la  justicia,  para  que  florezca  en  ella  la  paz  de  Dio^y 
á  fin  de  que,  perseverando  esta  en  todos ,  todos  también  la  cambín 
algún  día  por  la  paz  y  los  goces  eternos  del  cielo :  lo  que  deseo  á  to- 
dos  en  el  nombre  del  Padre,  y  del  Hijo,  y  del  Espíritu  Santo.  Amca. 


poesía  a  la  virgen  del  pilar  en  la   GONSAGRAaON 

DE  su  TEMPLO  EN   ZARAGOZA.— 1872.— POR,  EL  IlMO.  Sr.  D.  MaNUB. 

Sánchez  Escandon  y  Moropecho. 

*■■ 
€Tota  pulchra  ut  et  decora.^ 
Faro  de  luz,  centellante  y  pura! 
Inagotable  fuente  de  ventura , 
VidUy  dulzura  y  esperamfa  nuestra  I 
Quién  cantarte  pudiera?  Pulso  el  harpa 
Para  entonar  celestes  armonías* 
De  Religión  y  Fé:  Casta  paloma! 
Que  oreas  con  tus  alas,  del  Eterno 
El  ancha  frente,  en  la  que  el  Sol  asoma 
Sorprendiendo  los  antros  del  Averno. 


Salve,  Virgen  [I]  feliz!  inmensa  Torre 

De  marfil,  y  diamantes  y  esmeraldas, 
Que  montones  de  estrellas 
Sostienen  sus  cimientos, 
Y  exhala  de  su  cúspide  cent^ll  as 


(1)   Advocación  geaeral  &  la  Virgen  Maris,  ICadre  át  Dios» 
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Para  tejer  guirnaldas 

De  Vírgenes»  sin  fío,  sacros  asientos. 


—Tú  saliste  del  Padre,  del  Altfsnao 
Primogénito  Ser,  antes  que  el  mundo 
Girara  en  el  espacio 
Y  torrentes  de  luz  el  sol  vertiera 
Al  dorar  tu  virgínea  cabellera, 
Cuando  aún  velado  el  universo  entero 
No  marcaba  su  inmenso  derrotero. 


— ¡Vírgenes  de  Sion!  Mirad  la  hermosa   * 
Escogida  de  Dios;  la  Santa  Esposa 
Del  Supremo  Hacedor;     .. 
Sus  bellezas  en  Ti  natura  toma: . 
¿\  quién  robó  su  luz  el  arroyuelo 
Que  al  deslizarse  en  la  florida  loma, 
En  sus  remansos  pinta  el  claro  cielo? 
De  quién,  sino  ta  voz?  ^  A  quién  quitaron 
Las  selvas  los  rumores  del  follaje 
Q.ue  lleva  el  viento  en  delicioso  giro, 
Cuando  agita  la  aurora 
Las  perlas  de  su  fúlgido  ropaje? 
M.  quién  robó  por  mares  el  suspiro 
De   las  hir vientes  olas  bullidoras 
Al  besar  las  arenas  de  la  playa, 
Como  león  del  circo  que  desmaya 
Ante  la  magestad  del  mártir,  que  no  humilla 
Su  frente  al  paganismo, 
Trayendo  fíero  el  mar  la  última  astilla 
Del  buque  audaz  que  se  tragó  el  abismo? 

Sus  gorgeos  suaves! 

A  quién  sino  á  tu  voz,  roban  las  aves? 


— España!  Patria  mía! 

¡España  fué  la  oue  en  su  fértil  suelo 

La  gloria  tuvo  de  besar  tu  planta 

Del  Ebro  en  las  orillas: 

Hoy  con  orgullo  se  levanta  al  cielo 

Un  católico  templo  donde  el  hombre 

Repite  sin^esar  tu  santo  nombre. 

España,  patria  mia! 

Suelo  de  bendición  que  redimido 

El  aliento  aún  conservas  de  María 

Entre  sus  ñeles  limites  perdido: 

Sobre  un  trono  de  estrellas  (1) 


L)    La  Virgen  del  Pilar:  .!    ; 
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Surcaste  de  Aragón  la  tierra  fria 

Para  marcar  tus  sacrosantas  huellas 

En  donde  el  Ebro  magestuoso  baña 

Fértiles  vegas  de  la  hermosa  Espafia. 

Trémulo  el  rio  al  retratar  sus  ondas 

Tu  rostro,  de  placer  alzó  las  aguas 

En  límpidos  cristales: 

Mil  pirámides!....  magnífico  portento; 

Hasta  tocar  la  altura 

Donde  sonaban  himnos  celestiales. 

Como  el  Dios  de  Moisés  en  el  mar  Rojo 

Irsuió  las  olas  en  alzados  muros. 

Fácil  senda  formando, 

Al  pueblo  fiel  que  atravesó  creyente 

Las  márgenes  del  Nilo,  tal  el  Ebro 

Sus  límpidos  raudales  agitando, 

Trocóse  en  templo  de  cristal  fulgente 

Jigantescas  columnas  levantando 

De  líquidos  brillantes, 

Cuyas  bases  sostienen  las  arenas 

Del  hondo  cauce,  y  astros  fulgurantes 

Giran  sobre  sus  altos  capiteles; 

La  inmensidad  corona  el  edificio, 

Y  la  luna,  cual  lámpara  de  plata. 
Llena  de  luz  el  santo  monumento 
Que  alberga  de  tus  gracias  el  tesoro 

Y  te  ofrece  á  la  vez  dosel  y  asiento. 


— Misterios  de  una  noche  venturosa 
Que  sólo  el  Justo  contemplarlas  pudo; 
El  te  miró  pisar  bella  y  gloriosa, 
Por  plácidas  riberas, 
Del  tértil  Ebro  que  tus  glorias  canta: 

« 

El  te  miró  también  posar  la  planta 

Al  vibrar  de  cien  trompas  placenteras 

Al  despuntar  el  Sol  en  la  columna. 

Q.ue  brilló  al  alba,  y  en  mármoles  vistosos , 

Ciea  urnas  figuraron  sus  cristales. 

Cuando  volviste  por  la  azul  esfera 

A  los  divinos  rayos  matinales. 

— Eres  cual  sol  que  en  apiñadas  nubes 

La  luz  asoma  de  tu  rubia  frente, 

Y  con  alados  coros  de  querubes : 

La  verdad  nace  en  Tí ,  en  Tí  que  eres 

La  flor  de  la  pureza, 

Nacida  con  las  auras  celestiales , 

Y  en  tu  cáliz  de  amor  puso  el  Eterno 
El  dulce  soplo  de  su  aliento  santo. 
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Y  el  pueblo  de  Israel  con  tfttlcé  canto 
Esperó  con  valor  y  afon  profundo, 

En  Tí  naciera  el  Redentor  del  muddo. 
A  dibujar  tu  célica  hermosura  (1) 
No  llega  la  pintura , 

Y  no  encuentra  colores , 
Ni  versos  el  poeta. 

Ni  delicioso  el  viento 

Entre  apiñadas  ñores 

Imita  á  ios  albores 

De  tu  color  y  aliento; 

Ni  estrella  que  riela  de  la  aurOra 

El  nacarado  tul  con  luz  dorada,    ' 

Compite  con  la  luz  encantadora 

De  tu  feliz  mirada. 

Ni  flores  de  la  nítida  azucena 

Igualan  á  tu  tez,  Virgen  María! 

El  néctar  celestial  y  de  ambrosía, 

Que  mana  de  tus  labios. 

Es  el  múltiple  aroma  de  los  valles 

Que  en  delicioso  giro, 

Envían  de  las  auras  el  suspiro. 


—Quién  feliz  como  tú?  Bajo  tu  manto 
Guardan  sus  pliegues  cual  en  blandos  nidos 
Los  ángeles  asidos 

Al  magnético  impulso  de  tu  aliento, 
Brisa  apacible  del  Edén  glorioso, 
Que  se  mece  detrás  del  firmamento... 
—Quién  tan  feliz  cual  tú?  Tú,  que  naciste, 
Ciñendo  el  albo  manto  de  los  Angeles 

Y  en  tu  divino  rostro  recibiste 

El  primei^  suspirar  de  suave  ambiente 
Que  las  trenzas  rizó  de  los  Querubes, 

Y  lo  guardaste,  Virgen  inocente. 
Como  guarda  la  flor  la  limpia  gota 
Que  desciende  del  seno  de  las  nubes. 


¿Quién  Pura  como  Tú?£n  tu  alma  brota  (2) 
El  germen  de  la  dulce  bienandanza 

Y  sus  cálices  abren  bellas  flores, 
Que  místicos  aromas  lanzan  puros, 

Y  los  ángeles  roban  presurosos 
Para  libar  sus  labios  candorosos, 


La  Víriren  de  la  Perla,  del  inmortal  pintor  Raíáel  de  Urbln*. 
La  Vii^en  de  los  Angeles.; 
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Y  su  virtud  en  todo  repartida. 
Con  ósculos  divinos,  cariñosos». 
La  difunden  veloces: 

Sus  senos  hinchíe  la  emoción,  la  vida, 

Y  el  cielo  llenan  con  sus  dulces  voces. 


^Lós  mundos  ante  Ti  tronos  ofrecen, 
Y  alados  Trovadores 
Ocultos  entre  luces  y  follajes, 
Entopando  melódicos  sonidos, 
Al  par  que  el  aura  mecen 
En  calorosos  nidos 
Suspensos  del  ramaje, 
Nota^tal  vez  aue  overon  los  cantores 
En  mil  liras,  de  placidos  Querubes 
Al  crear  Dios  el  mundo,  y  que  perdidos 
Por  el  viento  en  el  seno  de  las  nubes 
Aprendieron  las  aves 
Para  entonarte  cánticos  suaves. 


¿Q.ulén  feliz  como  tú?  Astro  bendito  (I ) 
Alumbras  con  tus  santos  resplandores 

Y  tu  brillar  sereno 

La  estrellada  región  del  infinito. 
Salve,  Virgen  feliz,  fuente  de  amores: 
Q.ae  brotas  entre  místicos  cristales 
Perlas  vertiendo  en  las  divinas  flores 
Que  tapizan  los  mundos  celestiales. 

Ofrecen  te  también  campestres  flores, 
Henchidas  de  rocío,  y  de  Tu  esencia 
Que  difunden  del  dia  los  albores 
Rico  tesoro  y  celestial  herencia 
Que  dejaron  hermosos  Querubines 

Y  salieron  del  pliegue  de  Tu  manto 
A  poblar  de  la  gloria  los  confínes 

Y  cantar  ante  Dios  tu  nombre  santo. 


Las  flores  terrenales  ciento  á  ciento  (2) 

Robaron  al  momento 

Pebeteros  que  el  sol  rájñdo  enciende 

Desde  tan  tausto  dia: 

Son  para  Tí,  las  flores,  madre  mia, 

Que  la  luna  que  tibia  se  suspende 

En  la  región  vacía, 


(2) 


La  Vf fffeii  del  Amor  hermoso. 
La  de  las  Flores. 
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Fábrica  con  su  lumbre  hienhechoray . 
Y  el  sol  las  abre  al  afooiaf  la  aurora. 


— Quien  Pura  como  Tú?  que  antes  que  el  mundo 
Dormido  del  Eterno  á  la  mirada 
María  tú  vinieras. 
Ya  con  gozo  protundo 
Eras  tú,  Virgen  Pura,  venerada^ 
En  las  altas  esferas, 

Y  aclamándote  bellos  Serafines, 
Volaban  recorriendo  sus  confíncSi 
¡Glorial  Madre,  diciendo,  en  dulce  canto 
A  ti,  Madre  del  Hijo  sacrosanto. 

— iQaién  brilla  como  Tú!  ¡Virgen  Máríe!  ^i; 
Calzada  con  el  disco  de  la  luna 
Tu  planta  celestial,  rigiendo  el  día 
Próximo  á  alborear,  con  tu  jntrada. 
Naciendo  el  sol,  del  cielo  de  tu  frente, 

Y  hundiendo  con  tus  pies  la  levantada 
Cabeza  horrible  de  iniernal  serpiente. 
— Te  dio  la  inspiración  el  Dios  Eterno 
Girando  en  Tí  sus  germinales  ojos 

Y  te  infundió  su  luz;  te  vio  tan  bella^ 
Que  los  astros  te  dio  como  despojos 

Y  son  el  escabel  con  que  tu  planta 
Hace  cumbrera  eterna  de  tu  huella. 
Hermosa  te  formó  el  Otñnipotente 

Y  de  su  excelso  trono  se  levanta 

Para  mostrarte  al  mundo;  allá  en  la  esfera 
A  tu  amor  concedió  le  concibiera. 

Y  pura  te  aclamó,  y  aquel  acento 
Repitieron  la  tierra,  el  mar,  el  viento. 


Que  hermosal  repitió,  Concepción  mia! 
Oh  sí,  que  hermosa  eresl 

Y  bendita  entre  todas  las  mujeres. 
Eres  la  ñor  del  campo,  astro  del  día, 

Y  como  el  lirio  del  pomposo  valle 
Adormido  entre  espinos, 
Así^Tú,  elegida  entre  los  seres. 
— Única,  di)o,,es  mi  fiel  paloma^ 
Que  vuela  por  los  ámbitos  divinos: 
¿Quién  es  ésta  que  marcha  por  el  alba 
Al  salir  venturosa 

Más  que  la  luna  hermosa: 


», 


de  la  Concepción.  .:'■>■:'  ^nofoM^f^ 
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En  sus  go^mf  tiraiuio,  y  dolorida  (I) 
Es  perla  4e  mU  sicnes.dcsprettdida*. 


—¿Quién  Santa  como  Tú?  Td  que  la  gloría 
Obtienes  de  ser  Madre, 

Y  del  Hijo  de  Dios,  puM  Tú  tan  s61a 
Eres  digna,  Mbrfo,  '• 

De  que  alumbre  al  mortal  tin  nneTó  dta: 
Gomo  el  rayo  del  sol  quiebra  en  las  ondas 
Su  refulgente  luz,  y  ellas  serenas 
Acarician  )fls:flores, 
Que  adornan^de  ios  ños  las  arenas, 
Así  Tú^  del  Etériio  concebiste, 

Y  bañada  de  dulces  resplandores, 
En  tu  sena  de  amor  le  recibiste; 
Al  nacer  de  tu  señó  el  Hijo  Eterno, 
El  hombre  sé  salvó,  rugió  el  infierno. 

— ¡Oh  cuan  hermosa  estásl  fVírgen  Mariaf 

Inmacuiada*Concepcion  gloriosa, 

Talisann  dé  virtud;  ¡ahí  yo  te  adoro, 

Antorcha  luminosa : 

Quién  dejará  de  amarte? 

Madre  del  Hombre  Dios,  Faro  fulgente, 

Nunca  podré  olvidarte. 

Aunque  el  mundo  sin  fé  de  Tí  se  aparte. 


I'm 


— Oh,  divina  Mirlan  1  Mar  de  ventura , 
Y  estrella  de  la  mar,  bendita  seas! 
Tus  miadas  Febeas , 
A  este  mundo  dirige 
Con  maternal  terhura. 
Donde  el  dolor  la  hamanidad  aflige: 
Mira  la  barca  del  mortal  perdida 
En  borrascoso  mar  sobre  el  abismo. 
Le  faltan  de  Tu  Sol  los  resplandores  , 
En  este  siglo  de  impiedad  y  errores. 
— La  iTébil  barca  sin  temor  navega 
A  impulso  de  encontrados  aquilones: 
Oh,  pobre  humanidadl  caminas  ciega 
En  la  duda;  alza  ya  los  ojos 
A  más  altas  regiones; 
Prostérnate  de  hinojos , 
Su  premio  es  el  instante , 


m   lA  Ano&eiaeioii,  la  del  Rosario  y  la  d«  los  Dolores. 
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La  barca  va  i  estrellarse ;  atiende^  Pb* 

Atiende  mi.  clamorl  Virgen  Maria! 


— ^Ilumtna  mi  mente 

Con  el  destello  sacro  de  tu  lumbre. 

Concebida  sin  mancha^  limpia  jr  pura. 

Dk  vigor  á  mi  canto  -    .     . 

Db  vida,  de  esperanza,  •  DE  duleoraI 

iDa  vigor  á  mi  canto, 

Q.'je  alzándose  valiente 

De  gloria  inmarcesible,  eternamente 

Repetirá  ta  nombre  sacrosanto 

|Con  que  resuena  él*  golfo  ob  Lspanto  rl) 
Con  que  aun  de  España  en  el  renombne  aura* 
— lEscuchd  el  [>alpitar  del  pecho  mío. 
Ilumina  mi  ardiente  fantasul 
Como  la  pura  luz  de  la  mañana 
Que  del  Ebro  las  vegas  engalana 
Al  brillo  y  resplandores  del  roclo!. . . . 


— Al  grito  santo  del  «Pilar  sagrado» 

Cuando  á  sus  gradas  atentó  demente  . 

El  capitán  del  siglo,  destrozado 

Su  cetro  vio,  su  laureada  frente: 

El  genio  de  tus  hijos  esforzado 

Se  aviva  ¡oh  Virgenl  con  tu  amor  vehemente, 

Y  de  nombre  y  honor  eterno  itoza 

¡La  invicta!  siempre  heroica  Zaragoza. 


jYo  cantaré  mientras  la  mente  mía 
fu  soplo  celestial  fecundo  inflime, 
Tu  puro  rayo  en  tu  naciente  día 
El  mí  tu  inflajo  celestial  derrame: 
Por  cuanto  alumbra  el  sol  la  lira  mia 
Y  Rspañ I  entera  por  doquier  te  aclpme, 

Tu  AMOR  ¡OH  VfRGENl  NimCA  ME  /BANDONB 

Para  que  siempre  Tu  Pilar  pregone. 


i  la  (Pii1«rA  qne  tsonUhuel  Almirante 'freceftl  y  Prinoipe  D.  Jeao  de 
tpnta  fn  pq  proa  la  ImA^ren  de  )a  Vírfren  del  Ros»río,  i  la  que  invocaroa 
1  abor  lnj<>  á  U  capitana  ent  miga  Turca  ,qno  fué  Tenct^a»  J  de?d«  lá  cOa^ 
imó  la  victoria  general  de  las  armaa  cristianas.- 
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BENDiaON  DEL  NUEVO. CONVENTO  D6  LAS  ARREPENTIDAS 

DE  BARCELONA. 

Ante  una  numerosa  concurrencia  de  fíeles,  con  asistencia  de  una 
comisión  de  nuestro  Excmo.  Ayuntamiento ,  presidida  por  el  muy 
ilustre  Sr.  D.  Francisco  de  P.  Rius  y  Taulet,  tuvo  lugar  el  24  ¿ 
Agosto  de  1873  la  ceremonia  de  bendecir  el  nuevo  cpnvento  de  Ar* 
repentidas,  en  el  ensanche  de  San  Antonio,  en  Barceloiia. 

Las  cinco  y  media  serian  cuando,  despejada  la  iglesia  de  algnms 
personas  que  en  ella  hablan  penetrado  y  cerradas  sus  puertas,  dióie 
principio  á  la  bendición  de  sus  paredes  exteriores,  en  cuyo  acto  rdi- 
gioso  oñció  el  muy  ilustre  señor  Gobernador  eclesiástico  de  la  dió- 
cesis, asistido  del  Canónigo  pr.  Morgades,  del  Dr.  D.  Lázaro  Baoloi, 
secretario  de  cámara  del  obispado  y  de  algunos  otros  señores  Caii6- 
nigos  y  reverendos  Sacerdotes.  Abriéronse  luego  las  pizer tas  del  tem- 
plo, y  penetrando  en  él  el  Clero  y  demás  fíeles,  procedióse  á  su  bea£- 
cion  interior,  cantándose  las  Letanías  mayores  por  aquel  numeran 
concurso. 

La  nave,  el  coro,  el  órgano,  las  tribunas^  todo  estaba  completi- 
mente  atestado  de  católicos  que  hablan  acudido  ávidos  de  preseociir 
un  acontecimiento,  cuya  realización  era  esperada  desde  hace  machó 
tiempo. 

Una  vez  terminado  este  acto,  dirigióse  el  Clero  y  acompañamieoto 
al  primer  piso  para  bendecir  el  convento,  que  de  hoy  en  adelante  debe 
servir  de  morada  á  las  religiosas,  pasando  luego  fi  hacer  lo  mismo  coa 
las  aguas  del  pozo  que  se  ha  construido  en  medio  del  patio  interior. 
Terminada  ya  la  ceremonia  entraron  los  invitados  en  una  sala,  donde 
les  fué  dable  probar  las  buenas  cualidades  de  dicha  agua;  y  eradenr 
la  animación  y  bullicio  que  reinaba  alrededor  del  pozo,  donde  gnn 
número  de  personas  se  disputaban  la  primada  para  llenar  sus  cinta- 
ros  y  vasos. 

Durante  todo  este  tiempo  se  permitió  a!  publico  recorrer  el  edifi- 
cio, de  cuya  buena  construcción,  elegantes  formas  y  excelentes  coa- 
diciones higiénicas  salió  enteramente  satisfecho. 

Situado  dicho  convento  en  uno  de  los  mejores  sitios  del  ensanche, 
tanto  por  su  elevación  sobre  el  nivel  del  mar,  como  por  las  condicio- 
nes atmosféricas  de  que  se  halla  rodeado,  ocupa  una  superficie  de 
más  de  150  palmos  de  longitud  por  otro  tanto  de  anchura,  hallándose 
dividido  en  planta  baja,  primero  y  segundo  piso.  En  la  primera  de 
estas  divisiones,  y  hacia  la  cara  que  mira  al  Este,  se  encuentran  unas 
espaciosas  salas  que  interinamente  han  sido  convertidas  en  habitación 
para  la  portera  y  demás  empleadas  de  la  casa;  pero  que  muy  pronto 
deberán  servir  para  dar  en  ellas  católica  instrucción  y  educación  á  las 
niñas  que  los  vecinos  tengan  á  bien  confiar  al  cuidado  de  las  reli- 
giosas. 

En  esta  misma  planta  baja  se  hallan  el  torno,  los  locutorios,  la 
sala  capitular,  y  luego  en  la  cara  que  mira  al  Este  está  La  iglesia,  de 
dimensiones  más  que  regulares,  aunque  de  escaso  gusto  arquitec^ 
tónico,  con  su  coro  y  órgano  (este  áltimo  en  vías  de  construccioo). 
En  ella  podrán  cumplir  coa  sus  obligaciopes  religiosas  gran  número 


"L" 
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úe  hmiWai  de  aquellos  barrios.  DeTrJs  del  altar  ntyorbMj  lii  dos  m-  . 
cmiías,  halláadose  construidas,  en  la  misma  planta  baja,  y  en  la^ 
cara  que  d&  al  baerto,  unaeipeciou  cocina-y  ana  tala  de  grande*  di-r^ 
mcntionei  que  está  destinada  á  'servir  de  refectorio.  Al  lado  de  esta^' 
hay  un  laloncito  donde  las  religiosas  ae  detienen  para  dar  gracias  Ay'. 
Todo- Pode  roso  después  de  las  comidas  y  áates  de  dirigirse  al  templo. 

.  En  el  primer  púo,  al  cual  se  sube  por  una  anchurosa  escalera,  en-., 
CB¿ntranse  las  celdas,  que  son  sumamente  espaciosas  y  muy  bien  ven- 
tiladas é  iluminadas  por  la  luz  natural  que  «ntra  por  anchas  abcrtn-. 
rat  que  dan  al  patio  interior.  Grandes  y  despejadas  salas,  mis  bien  ' 
qae  corredores,  coaducen  í  estas  habitaciones  particulares,  que  aoa  ' 
ea  número  de  diez  j  seis,  en  íste  como  en  el  segundo  piso,  el  cnil 
sólo  se  diferencia  del  primero  por  dos  celdas  qna  están  situada*  sóbre- 
las capillas  de  la  iglesia  y  que  reciben  la  luz  por  la  parte  superior,  7 
'  por  la  sala  enfermería,  capas  de  contener  c^modameate  doce.d  ca- 
torce enfermos. 

Por  una  escalera  interior  se  sube  á  un  mirador,  desde  donde  se  des- 
cubre una  extensión  ilimitada  de  terreno,  o&ed£ndose  i  la  vista  el 
más  hermoso  de  los  panoramas. 

El  edificio  está  cubierto  con  tejas  de  sistema  Valentf,  bamizade^^ 
de  negro,  y  el  maderaje  que  sostiene  la  cubierta  es  todo  procedente" 
de  los  Pirineos. 

Una  de  las  personas  que  más  han  contribuido  con.  su  inñuencia  7 
con  recursos  propios  á  vencer  las  diñcultadei  que  se  oponían  á  1;^  ter- 
minación de  este  edificio,  ba  sido  el  reverendo  P.,  Casáis,  capellán  de  - 
lai  religiosas,  que  no  pudo  asistir  ayer  á  la  ceremonia  de  la  bendición 
por  encontrarse  enfermo  en  Francia. 

Mañana,  según  se  nos  dijo,  se  trasladarán  á  su  nuevo  convento' 
las  28  religiosas  que,  desde  hace  seis  años,  viven  en  una  casa  particu- 
hf  de  la  vecina  villa  de  Gracia.  Parece  que  las  acompañará  en  este 
Trayecto  una  comisión  del  Excmo.  Ayunta idiento,  como  fundador 

Se  es  del  primitiva  convento,  y  patrono  y  protector  de  la*  mismas, 
día  de  San  Agustin  se  celebró  lo  entrada  de  las  religiosa*  en  el 
nuevo  convento  con  misa  solemne  y  Te-Deum,  en  la  que  ofició  el 
M.  Iltre.  Cabildo  catedral. 
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FALLECIMIENTO  DE  TRES  ILUSTRES  CATÓLICOS 

.  bspañolks. 

R.  I.   P.  A. 

Tres  católicos  esclarecidos  ha  perdido  España  en  e!  tras- 
curso de  los  dos  últimos  meses.  EiR.  P.  Félix  Cumplido, 
visitador  de  Ja  Compañía  de  Jesús,  en  la  provincia  de  Espa- 
ña, teólogo  profundo,  elocuentísimo  orador  sagrado  y  direc- 
tor espiriluai  de  gran  número  de  almas,  á  las  que  conducía 
co»  sus  consejos  por  el  camino  de  la  virtud,  de  que  era  ua 
mm  modelo.  A  los  pocos  dias,  el  20  de  Octubre  ú  timo,  b- 
Uedó,  después' de  tres  años  de  enfermedad  que  soportó  con 
inimitable  resigtiacion  cristiana,  consagrándose  ala  san  tífica-^ 
don  de  su  alma',  el  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Vi í urna,  tuyo 
mejor  elogio  se  contiene  en  estas  palabras:  Fué  fundador  j 
prcHÓdente  vitalicio  de  la  Asociación  de  Católicos  en  España. 
>  La  junta  superior  de  la  Asociación  de  Católicos,  admira-^ 
dora  de  las  virtudes,  de  los  meredmientos  y  de  los  servidos 
prestados  al  Catolicismo  por  el  ilustre  finado,  acordó  celebrar 
unas  exequias  en  sufragio  de  su  alma,  colocar  su  retrato  en 
el  ¿ajlon  de  sus  Estudios  y  nombrar  una  comisión  que  pu- 
siera en  manos  de  la  E^tcelentisima  viuda  copia  autorizada 
de  aquellos  acuerdos,  como  un  homenaje  de  su  dolor. 

Dios  tenia  aún  reservada  á  España  una  prueba  terrible. 

El  dia  5,  á  las  ocho  déla  noche,  falleció  repéntifiamente 
el  señor  D.  Antonio  Aparisi  y  Guijarro. 

Dominus  dedit,  DóYninus  abstuHL  Sitnomem  Dontím 
hénedictum. 

El  nombre  del  Sr.  Aparisi  es  su  mejor  elogio.  Nadie  te- 
nia necesidad  de  preguntar  quiéa  era,  qué  habia  hecho,  ai 
qué  valia.  Todo  el  mundo  le  conocía;  todo  el  mundo  lo  sa- 
bia; todo  el  mundo  le  admiraba. 

Era  uno  de  esos  seres  previlegiados  que,  como  los  gran- 
des astros,  causan  admiración  i  la  humanidad. 

Era  una  luz  que  Dios  habia  encendido  en  este  siglo  de 
tinieblas;  era  una  voz  que  se  inspiraba  en  el  lenguaje  de  los 
Cielos,  en  estos  dias  en  que  tanto  se  codician  y  se  estudian 
las  miserias  de  la  tierra. 

Era  una  inteligencia  sin  error;  era  un  alma  enriquecida 
con  la  diadema  de  las  virtudes;   era  un  hombre  que  vivió  y 
murió  sin  haber  tenido  nunca  un  enemigo. 
Aparisi  es  una  gloria  nacional. 
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TRISTES  PORMENORES  DÉLA,  MUERTE  DEL  SR.  APA- 

RISi  y  GUIIAKRO. 

Cuando  en  la  noche  del  día  4  del  actual  oíamos  á  nuestro  iil' 
olvidable  amigo  D.  Antonio  Aparisi  y  Guijarro  leer  eniusías- 
mado  en  una  reunión  el  sermón  de  San  Vicente  Ferrer  sobre 
el  Juicio  universal  ,  publica-io  recientemente  por  La  Crui; 
cuando  escachábamos,  de  su  propia  boca,  un  brillante  panegí- 
rico que  como  católico  j  valenciano  nos  hacía  del  beato  Juan 
de  Rivera;  cuando  poco  menos  que  nos  prometía,  después  'de 
repetidas  instancias,  escribir  en  compañía  de  algún  otro  autor 
catóhco  la  vida  de  algunos  santas  ilustres  ,  estábamos  muy  le- 
jos de  creeí  que  el  sáhio,  elocuente,  poeta,  y  sobre  todo  hu- 
milde y  cristiano,  amigo  nuestro,  nos  abandonaría  para  siem- 

e  antes  de  vinticuatro  horas,  é  iría  á  recibir  en  el  otro  mun- 
.  )  la  recompensa  debida  á  sus  grandes  virtudes  privadas,  y  á  la 
lucha  que  constantemente  ha  sostenido  en  la  tierra  por  Jesu- 
cristo y  su  Ij^lesia  santa.  Sin  embargo,  as!  ha  sucedido.  Aque- 
lla hermosísima  cabeza,  de  la  cual  tan  abundantes  y  bellos  pen- 
samientos han  salido ,  cayó  anoche  como  herida  por  un  rayo 
para  no  levantarse  hasta  la  resurrección  de  la  carne. 

£1  Sr.  Aparisi,  que  en  estos  últimos  afios  ha  pasado  lara. 
temporadas  enfermo,  hallábase  ahora  en  uno  de  esos  perlados 
de  bonanza  que  no  hacían  presagiar  so  próximo  ña.  El  día  ' 
ayer  lo  había  pasado  trabajando,  según  costumbre  ,  en  SJ  o 

El  Sr.  Aparisi  comió,  como  siempre  ,  con  su  tamília,  y  i: 
sobremesa,  y  ya  presente  el  Sr.  Tejado,  púsose  á  leer  de  nue- 
vo algunos  irozoi  del  famoso  sermón  del  Apóstol  valenciano. 
Poco  dcspufs,  los  Sres.  Aparisi  y  Tejado  salían  de  la  casa  del 
primero,  calle  de  CtSudio  Coetlo,  y  tomaban  un  coche.  Los  dos 
amigos  hablaban  de  política;  pero  de  repente,  al  pasar  el  coche 
por  delante  del  palacio  de  Portugalete,  el  Sr.  Aparisi  pidió  un 
cortaplumas  á  Tejado.  Este  le  preguntó,  lleno  de  asombro,  pa- 
ra qué  lo  quería,  y  Aparisi,  llevándose  la  mano  i  la  corbata, 
balbuceó  algunas  palabras,  indicando  que  aquello  le  ahogaba,  y 
cayó  cadáver  sobre  et  hombro  de  su  atribulado  compañero.  Te- 
jado dió  orden  at  cochero  de  que  los  llevase  á  la  botica  más 
próxima,  v  el  coche  retrocedió  á  la  de  la  calle  de  Serrano,  en 
el  barrio  de  Salamanca. 

El  ánimo  del  Sr.  Tejado  era  prestar  auxilio  &  su  amigo;  mas 

I  era  tarde,  porque  sobre  su  hombro  se  reclinaba  la  cabeza  de 
un  cadáver.^  A^í  lo  declaró  en  seguida  el  farmacéutico  y  los 
varios  médicos  que  sucesivamente  fueron  examinando  el  cuer- 
po del  Sr.  Aparisi. 
Tao  terrible  nueva  Ileso  en  seguida  5  conocimiento  de  los 
Íntimos  an)i|{0$  de  D.  Antonio  Aparisi.  que  acudimos  á  la  far- 
macia de  la  calle  de  Serrano  sobrecogidos  y  llenos  de  espanto. 


—  620  — 


Mas  por  desgracia  el  suceso  llegó  también  á  noticia  del  si 
ñor  alcalde  de  barrio,  quien  se  creyó  ea  el  deber  de  dar  parte 
al  juzgado  de  guardia.  Este  se  constituyó  donde  estaba  el  ca- 
dáver, se  apoderó  del  mismo,  y  principió  diligencias  en  averi- 
guación de  las  causas  de  la  muerte.  A  los  amigos  del  Sr.  Apa- 
risi  nos  amenazaba  la  nueva  pesadumbre  de  ver  entrar  en  d 
Hospital  aquellos  inanimados  restos,  y  para  evitarlo  estimé 
ronse  dando  pasos  hasta  las  altas  horas  de  la  noche.  El  señor 
Castelar,  unido  al  difunto  con  lazos  de  parentesco,  no  dejó  por 
tocar  resorte  alguno  para  que  el  señor  juez  revocara  su  provi- 
dencia: vio  á  varios  ministros,  fué  y  vino  con  el  Sr.  Mata,  go- 
bernador de  Madrid,  pero  todo  inútilmente. 

No  fueron  más  afortunados  los  señores  conde  de  Oreas  y 
D.  Ramón  Vinader,  que  durante  horas  enteras  hicieron  esfaer- 
zos  sobrehumanos  para  que  se  entregase  á  la  femilía  el  cadá- 
ver. Este,  vergüenza  nos  da  el  decirlo,  después  de  estar  cinco 
horas  en  un  carruaje,  después  de  p/iseado  por  las  calles  de  Ma- 
drid, después  de  algunos  otros  incidentes  que  omitimos  por  ao 
creernos  con  fuerzas  bastantes  para  contarlos,  entraba  acom- 
pañado de  algunos  amigos  fíeles  en  el  depósito  del  santo  Hospi- 
tal general  á  la  una  de  la  madrugada.  Ahí  quedó  debidamente 
custodiado,  por  lo  que  pudiera  ocurrir,  atendido  el  género  de 
enfermedad  que  habia  puesto  fin  á  los  dias  de  nuestro  queríttf- 
simo  amigo,  caliñcada  por  los  médicos  de  ataque  al  cerebro. 

Mientras  esto. sucedía,  otros  verdaderos  amigos,  de  los  ran- 
chos que  contaba  el  Sr.  Aparisi,  acudian  á  disponer  á  su  pobre 
familia  á  recibir  la  terrible  nueva:  cosa  urgente,  porque  el 
tiempo  pasaba  y  estaba  próxima  la  hora  de  la  salida  del  teatro. 
Desempeñóse  este  difícilísimo  cometido  lo  mejor  que  se  pudo, 
y  los  que  hicieron  esta  grande  obra  de  caridad  lloraron,  es 
cierto,  al  presenciar  aquel  cuadro  desgarrador;  pero  también 
dieron  gracias  á  Dios  que  los  hacia  testigos  de  los  sentimien- 
tos eminentemente  piadosos  de  aquella  familia  sin  ventura. 

Quiera  el  cielo  darle  fuerzas  para  soportar  tan  rudo  golpe! 
¡Quiera  derramar  sobre  ella  sus  inefables  consuelos,  como  se 
lo  pedimos  de  todas  veras,  y  se  lo  pedirán,  de  seguro,  nuestros 
lectores,  nuestros  amigos,  cuantos  conocian  al  modesto,  hon- 
rado, cristiano  y  caballero  D.  Antonio  Aparisi  y  Guijarro, 

Q,  E.  P.  D. 

(El  Pensamiento  Español^. 


EXEQUIAS  Y  ENTIERRO  DEL  SR.  APARISI  Y  GUIJARRO. 

El  dia  7  se  celebró  en  la  iglesia  parroquial  de  San  José  li 
Misa  de  cuerpo  presente,  precedida  de  la  Vigilia,  por  el  eterno 


—  021  — 


descanso  del  alma  de  nuestro  llorado  amigo  D.  Antonio  Apa- 
risi.  La  función  ha  sido  de  las  más  solemnes  de  su  clase:  el 
canto,  llano;  la  música,  de  armonium  solamente;  el  cadáver 
vacia  en  el  suelo,  rodeado  de  unos  cuantos  blandones  con 
nachas. 

Los  numerosos  bancos  colocados  en  el  centro  de  la  iglesia 
sólo  daban  cabida  á  una  pequeña  parte  del  numeroso  gentío 
que,  sin  otro  aviso  que  el  de  los  periódicos,  acudió  á  eievar  pre- 
ces al  Cielo  por  el  eterno  descanso  del  ilustre  fínado.  Compo- 
níase la  concurrencia,  que  llenaba  por  completo  las  espaciosas 
naves  del  templo,  de  personas  de  todas  las  clases  de  la  socie- 
dad, sin  exceptuar  las  más  humildes,  que  han  querido  corres- 
ponder al  inmenso  cariño  que  el  Sr.  Aparisi  profesaba  al  pue- 
blo obrero  y  menesteroso,  y  han  dado  restimonto  de  la  estima- 
ción en  que  tenian  á  nuestro  inolvidable  amigo.  Funeral  más 
concurrido  que  el  de  hoy,  y  con  más  espontaneidad,  no  lo  re- 
cordamos. 

Presidian  el  duelo  el  Sr.  Obispo  auxiliar  de  To'edo,  tenien- 
do á  su  derecha  al  Sr.  Obispo  de  la  Habana,  á  D.  Emilio  Cas- 
telar  y  al  Sr.  Adcll,  hermano  político  del  Sr.  Aparisi,  y  á  su 
izquierda  al  Sr.  Obispo  de  Daulia,  á  D.  Fernando  Alvarez,  pri- 
mo del  ñnado,  como  el  Sr.  Castelar,  y  al  conde  de  Canga  Ar- 
guelles. 

Terminada  la  Misa,  y  después  del  responso  fínal,  en  que  ha 
oficiado  el  señor  Obispo  auxiliar  de  Toledo,  se  ha  verificado  la 
conducción  del  cadáver  al  cementerio  déla  Sacramental  de 
San  Martin.  Los  señores  Obispos  y  casi  todos  los  que  han  asis- 
tido á  la  iglesia  de  San  José,  han  formado  parte  del  fúnebre 
cortejo,  yendo  la  inmensa  mayoría  á  pié  hasta  el  cemen- 
terio. 

Allí  se  rezaron  algunos  responsos,  pero  el  cadáver  quedó  de- 
positado hasta  el  dia  siguiente,  para  dar  cumplimiento  á  una 
cláusula  del  testamento  del  fínado,  en  la  que  disponia  que  se 
le  dijeran  siete  Misas  rezadas  de  cuerpo  presente. 

El  dia  8  se  dio  sepultura  al  cadáver  del  Sr.  Aparisi,  des- 
pués de  celebradas  las  siete  Misas  de  cuerpo  presente.  Asistie- 
ron á  las  Misas  algunos  de  sus  más  íntimos  amigos  y  otras  va- 
rias personas.  El  conde  de  Canga  Arguelles,  que  era  como  un 
heirmano  del  Sr.  Aparisi,  y  otros  amigos  del  difunto,  conduje- 
ron en  hombros  el  féretro  desde  la  capilla  del  cementerio  has- 
ta la  sepultura,  sita  en  la  galería  de  Nuestra  Señora  de  la  Paz. 

Trátase  de  hacer,  á  la  mayor  brevedad  posible,  una  edición 
de  los  escritos  y  discursos  más  notables  del  eminente  publicis- 
ta, gran  poeta  c  ilustre  jurisconsulto,  cuya  pérdida  ha  sido  tan 
umversalmente  sentida.  Sabemos  que  varios  admiradores  del 
finado  preguntaron  ayer  en  algunas  librerías  si  habia  colección 
de  sus  obras.  No  la  hay,  pero  muy  pronto  quedarán  satisfechos 
los  deseos  de  las  muchísimas  personas  que  quieren  tenerla. 
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LaEsperanifa  de  anoche  publicaba  la  siguiente  noticia: 
«La  Real  Academia  Española,  en  su  Junta  ordinaria  de  ano* 
che,  después  de  oir  con  religioso  silencio  anas  sentidas  paU- 
bras  pronunciadas  por  el  Sr.  Nocedal  con  motivo  del  falleci* 
miento  del  ilustre  acadéonicp  D.  Antonio  Aparisi  y  Guijarro, 
acordó  que  se  celebrasen  100  Misas  por  el  eterno  descanso  de 
su  alma;  encargó  al  Sr.  Nocedal  que  escriba  el  discurso  necro- 
lógico aue  ordenan  los  estatutos,  y  levantó  en  seguida  la  sesión 
en  señal  de  duelo  por  la  pérdida  que  acaba  de  experimentar  el 
primer  Cuerpo  literario  del  país.» 


HOMENAJES  A  LA  BUENA  MEMORIA 

DEL  SBÑOR  APARISI  T  GUIJARRO. 


En  medio  de  la  división  profunda  qae  nos  aflige ,  es 
muy  consolador  ver  la  espontánea  y  franca  unanimidad  de 
ideas  y  de  sentimientos  y  de  elogios  que  la  muerte  del  señor 
Aparisi  ha  inspirado  á  todos  los  hombres  de  todos  los  par- 
tidos políticos,  á  todos  los  periódicos  de  todos  los  matices, 
lo  mismo  á  los  graves  y  serios  que  á  los  más  ligeros  j  joco- 
sos. Todos,  SIN  EXCEPTUAR  NI  UNO  SOLO,  en  Madrid  j  ea 
provincias,  todos  han  rendido  al  talento ,  al  mérito  7  á  la 
virtud  los  más  sinceros  y  entusiastas  homenajes.  En  la  im- 
posibilidad de  reproducirlos,  nos  limitamos  á  insertar  el 
siguiente 

TRIBUTO 

A  LA  VIRTUD  T  AL  SABER. 

<La  Academia  Española,  en  su  Junta  ordinaria  de  anteano- 
che»  después  de  oir  con  religioso  silencio  y  profunda  emoción 
la  noticia  del  fallecimiento  del  ilustre  Académico ,  amigo  in* 
olvidable  nuestro ,  Sr.  Aparisi  y  Guijarro ,  acordó  que  se  cele- 
brasen cien  misas  por  el  eterno  descanso  de  su  alma:  dispaso 
que  se  escribiera  el  discurso  necrológico  que  ordenan  los  esta- 
tutos, y  levantó  en  seguida  la  sesión  en  señal  de  duelo,  por  la 
pérdida  que  acaba  de  experimentar  el  primer  Cuerpo  literario 
del  país.» 


Nuatro  qaerido  amigo  ei  eminente  orador  j  etcrítor 
canSlico  Sr.  Nocedal,  recibid  de  la  Academia  Eipa&ola  el 
honrosísimo  encargo  de  escribir  el  discurso  necrológico  del 
Sr.  Aparisi  j  Guijarro.»  Consuelos  soa  estos  que  Dioi  ooi 
envía  para  mitigar  nuestro  dolor: 

No  está  perdida,  enteramente  perdida,  una  aacíoa  don- 
de aún  se  elogia  j  admira  la  virtud.  Para  salvarla  sólo  se 
necesita  una  cosa:  ser  virtuosos. 


ULTIMO  ESCRITO  DEL  SEÑOR  APARISI  Y  GUIJARRO 

Toda  la  prensa  ha  reproducido  el  siguiente  artículo 
que  publicd  La  Regeneración,  y  ea  lo  último  que  etcnbió 
el  Sr.  Aparisi: 

DÍA  DE  DIFUNTOS. 


PENJAUIENTOS. 

jOh,  7  qué  grande  es  la  Iglesia  de  Nuestro  Sefior  lesa- 
criato!  , 

Ayer  celebraba  cantando  ta  fiesta  de  Todos  los  Santos;  boy 
recuerda  lloranlo  &  iodos  los  muertos. 

La  Iglesia  visible  celebra,  digámoslo  así,  desposorios  iauos 
coD  esa  otra  iglesia,  para  la  cual  no  existe  ya  el  tiempo. 


Día  de  Todos  Saatosl  Fiesta  á  los  trinnfiadores  que  ganaron 
en  esie  mundo  que  pasa,  la  corona  inmortal  que.  han  de  ceáirse 
en  otro  que  no  pasará.  Vedles  con  los  ojos  del  espíritu  en  el 
cielo;  de  toda  edad,  y  sexo  y  condición;  de  toia  tribu  y  de  to- 
da lengua,  &  quienes  recogió  Jesacrlsto  amorosameate  en  los 
caminos  de  la  vid^,  en  la  montaña  y  en  el  valle,  en'el  palacio  j 
en  el  calaboto;  los  que  en  medio  de  los  deleites  del  mundo 
permanecieron  puros;  en  medio  de  sus  bajezas,  nobles;  en 
medio  de  sus  dolores,  resignados;  y  en  lo  alto  y  en  lo  bajo,  y  en 
las  alegrías  y  en  las  amarguras,  amaádo  á  Dl«  yamando  en 
Dios  &  los  hambres. 
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También  la  muerte  tiene  su  dial  Y  en  ete  dia,  ¿por  quién 
pedimos  á  Dios?  Cosa  admirable!  Por  nuestros  padres  j  ami- 

f;os;  pero  á  la  vez  por  todos  los  «muertos.  Y  ahora,  á  miles  de 
eguas  de  nosotros,  hay  hombres  á  quienes  nunca  hemos  vistO| 
cuyo  nombre  jamás  sabremos,  y  en  estos  momentos  están  ro  - 
gando  por  sus  padres  y  amigos;  pero  también  por  todos  los 
nuestros.  Ruegan  por  las  personas  que  nosotos  amábamos, 
así  como  nosotros  por  las  personas  que  ellos  amaban. 


¡Divina  es  una  religión  que  hasta  de  la  muerte  se  sirve  para 
estrechar  la  fraternidad  entre  los  hombres! 


¡Divina  es  una  religión  que  hace  elevar  al  cielo  por  una  al- 
ma sola,  todas  las  oraciones  de  la  tierra! 

Después  del  pecado,  la  muerte  es  un  beneficio.  {Gracias, 
buen  Dios!  Tu  te  compadeciste  del  hombre  y  abreviaste  sus 
dias  sobre  la  tierra;  postrados  sólo  en  tu  presencia,  te  damos 
gracias. 


Levantaos  los  que  sufris  y  lloráis;  mirad  i  lo  alto  y  ale- 
graos, porque  todos  hemos  de  morir. 


El  pensamiento  de  la  muerte  asombra  los  placeres  del  im- 
pío, refrena  los  furores  del  insensato,  consuela  á  los  infelices, 
alienta  á  los  débiles... 


El^  solo  pensamiento  de  la  muerte  nos  ampara  á  nosotros, 
los  débiles,  contra  vosotros,  los  opresores. 

Sumergios  en  un  mar  de  deleites,  ó  palpad  el  oro  con  ale- 
gría codiciosa;  pero  sabed,  desdichados,  ¡que  habéis  de  morir! 
y  vendrá  un  dia,  y  no  se  tardará,  en  que  os  agarréis,  inútil- 
mente, con  manos  desesperadas,  de  la  riqueza  que  se  escapa. 


Si  un  tirano  golpea  con  su  cetro  de  hierro  mi  cabeza,  6  si 
hundis,  verdugos,  el  puñal  en  mi  pecho  desarmado,  á  aquel  y 
á  vosotros  diré:  «Sabed,  desdichados,  ¡que  habéis  de  morir!  y 
vendrá  un  dia,  y  no  se  tardará,  en  que  un  vengador  inevitable 
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Siente  el  cnstiano  algo  dentro  de  sí  qi^e  le  pone  á  cubierto 
de  toda  tiranta.  Na  U  teme;  qae  cota  que  dura  poco,  vale  poco. 
No  la  teme,  porque  no  ha  de  faltar  quien  le  libre  de  ella.  La 
muerte  es  libertad. 


Nos  asustó  el  impío  exaludo  como  cedro  del  Líbano;  pasa- 
mos, volvimos  la  cabeza,  y  ni  el  lugar  vimos  ja  en  que  el  ce- 
dro arraigaba. 


Entrad  en  ese  cementerio,  alzad  las  losas,  removed  la  tícr- 
i.  iQué  república,  gran  Dios,  y  qué  ciudadanos!... 


Señores  que  oprimti  &  los  hombres  y  os  mofáis  de  Dios,  os 
doy  una  alegre  nuera;  dentro  de  poco  seréis  ciudadanos  de  esa 

rrpiSbüca. 


Recia  cosa  debe  de  ser  para  loi  grandes  criminales,  que  el 
mundo  laurea,  caer  de  repente,  y  desnudos  y  temblando,  entre 
las  manos  de  Dios  vivo. 


Cuando  pas6  el  otofio,  y  es  fría  la  brisa  de  la  tarde,  el  in- 
secto se  envuelve  como  para  morir,  sobre  la  hoja,  juguete  del 
Viento;  pero  cuando  el  aura  regalada  de  la  primavera  viene  á 
mecerle  amorosamente,  toma  brillantes  alas  y  se  vuela.  En  el 
sepulcro  dej6  el  hombre  su  cuerpo  miserable;  lo  que  piensa, 
lo  que  cree,  lo  que  ama  en  él ,  el  noble  huésped  que  animaba 
aquel  barro,  no  entró  en  el  sepulcro;  volóse  al  cielo. 


Morir,  para  quien  muere  en  Jesucristo,  es  saltar  en  el  bajel 
que  aporta  á  las  playas  eternas;  es  dormirse  entre  los  hombres 
y  despertar  entre  los  ángeles. 
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NULIDAD  DE  LOS  ÚLTIMOS  NOMBRAMIENTOS  DE  OBISPOS 

PARA  LAS  SEDES  VACANTES  DE  ULTRAMAR. 

Dos  eclesiásticos,  cuyos  nombres  no  recordamos,  y  á  c^uienes  ni 
aun  de  vista  conocemos,  han  sido  designados  por  el  Gobierno  pan 
Obispos  de  diócesis  comprendidas  éh  nuestras  posesiones  de  Ultra- 
mar; y  los  periódicos  nos  anuncian  $u  viaje  é  las  capitales  respectivas^ 
donde  se  proponen  tomar  posesión  del  cargo  pastoral  y  apoderarse  de 
la  jurisdicción  eclesiástica,  sin  ser  previamente  consagrados,  ni  coa- 
firmados,  ni  siquiera  presenti)dos  á  Su  Santidad,  Es,  por  lo  misino 
posible,  que  nuestra  católica  nación  sea  testigo  de  un  nuevo  escándalo^ 
sobre  tantos  otros  que  la  han  afligido  en  estos  tristes  dias. 

Los  que  tal  proceder  apoyan,  no  niegan,  al  parecer,  que  el  candi- 
dato episcopal  se  halla  por  lo  común  legalmente  imposibilitado  pait 
gobernar  la  iglesia  á  que  se  le  l!ama,  sin  hallarse  confirmado  porlt 
danta  SeJe;  pero  suponen  que  están  exceptuados  de  esta  regla  general 
los  destinados  á  las  mitras  de  América  y  demás  |>osesiones  ultramara 
ñas  que  conserva  España,  y  que  pjeden  administrar  y  ejercer  actoi 
jurisdiccionales  con  sólo  el  nombramiento  del  Gobierno  de  Madrid. 

En  primer  lu;;ar,  ;existe  bula  ú  otro  mandato  pontificio  que  antn- 
rice  para  ob'^ar  así?  Algunos  escritores  regnícolas  suponen  esto;  perD 
ninguno  ha  dado  noticias  precisas  de  la«  Letras  Apostólicas,  decafl 
existencia  senos  quiere  persuadir,  ni  señalan  positivamente  elnomm 
del  Papa  que  las  haya  dictado.  Atendidas  estas  circunstancias,  desdt 
luego  se  presenta  como  improbable  que  haya  recaido  semejante  diH 
posición  de  Su  Beatitud.  En  efecto,  no  hemos  podido  hallarla;  ¿ntti 
al  contrario,  en  el  «Compendio  de  las  Bulas  y  Breves  ApostóliflOli 

gertcnecientes  al  gobierno  espiritual  de  Indias,*  compuesto  por  Don 
Baltasar  de  Tovar,  Fiscal  de  la  Audiencia  de  Méjico,  y  comentado  por 
D.  Francisco  Bastillo,  Abogado  del  Colegio  de  esta  corte  fde  que  atf 
copia  en  la  Real  Academia  de  la  Historia,  en  la  colección  de  Mata  Li- 
nares), observando  que  León  Ríñelo  atribuía  aquella  á  Clemente  VHf 
que  gobernó  la  Iglesia  universal  durante  el  siglo  XVJ,  aunque  sit 
atreverse  á  determinar  el  año  en  que  la  hubiese  expedido,  se  exprctt 
en  una  nota  que  lo  que  únicamente  consta  en  la  materia  es  habecM 
solicitado  una  bula  en  tal  sentido  por  Carta  Real  de  13  de  Noviembct 
de  1529,  dirigid^i  á  Misermay,  agente  de  Indias  en  la  Curia  romana. 

Este  hecho  fué  sin  duda  lo  que  dio  lugar  á  que  se  creyese  que  d 
Jefe  Supremo  de  la  Iglesia  h^bia  aprobado  tal  excepción  de  la  regll 
que  prohibe  á  los  Obispos  electos,  no  confirmados,  ejercer  }Qrts«üC'> 
Clon  en  las  diócesi»  á  que  se  les  destina.  Y  aun  advierte  la  citada  nott 
que,  al  paso  que  el  encargo  conferido  á  Misertnay  se  dirigía  i  M 
«los  Obispos  presentados  por  S.  M.  pudieran  ejercitar  todo  aqndli 
que  no  requería  episc  jpal  consagración,»  la  práctica  era  eonirarük 
pues  los  elettos  no  gobernaban  en  virtud  de  los  despachos  de  noeiM 
cprte,  sino  más  bien  por  traslación  de  la  jurisdicción  que  en  ellos  te» 
dan  los  cabildo^  á  instancia  del  rey,  conforme  al  auto  del  CoiiiÓ% 
tfl.  VI,  libro  I,  folio  30.  Con  arreglo  á  é(te,  dice  D.  Joaquín  ARoint 
en  el  Curso  de  disciplina  eclesiástica^  que  dio  i  ios  d  mno  1M8^  M* 
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mo  n,  página  32,  Apéndice  IL  lo  que  sigue:  c El  rey,  en  virtud  de  su 

Satronato,  está  en  posesión  del  derecho  de  despachar  su  Real  cédula 
irigida  á  las  ielesias  catedrales  jeie  vacante^  para  qué,  entre  tanto 
aiie  llegan  las  bulas  de  Su  Santidad,  y  son  consagrados  los  presenta* 
aos  á  las  prelacias^  les  den  á  éstos  poier  para  gobernar  los  arz obis- 
]>ados  y  obispados  de  las  Indias:  lo  cual  siempre  se  ha  ejecutado  así.» 
Resulta,  pues,  que  lo  que  sobredi  particular  ha  existido,  era  sola- 
sbcnte  una  práctica  6  costumbre,  más  ó  meaos  constante;  pero  que 
en  evento  alguno  podría  ser  invocada  á  favor  de  los  eclesiásticos  alu- 
didos, mediante  la  Real  cédula  de  Agosto  de  1801,  en  qu¿í  fe  manda 
eque  los  Obispos  residentes  en  España  al  tiempo  de  sus  nombramien- 
tw  para  iglesias  de  Ultramar,  se  consagren  en  la  Peninsulaip  cédula 
-que  en  la  Recopilación  compendiada  y  anotada  de  leyes  de  Indias^ 
que  publicaban  ios  Sres.  Aguirre  y  Montalbm  en  1846,  forma  la  no- 
ta !.•  del  título  de  Ár^obispos^  Obispos  y  Visitadores  eclesiásticos^ 
Y  que  vemos  completamente  desacatada  é  infringida  por  el  hecho  de 
¡mrtir  á  Ultramar  aquellos  señores  sin  dar  tiempo  á  que  pueda  prac- 
ticarse diligencia  alguna  al  intento  de  ser  previamente  habilitados, 
aegua  en  ella  se  ordena.  Esa  práctica,  por  último,  más  ó  méno>  fun- 
dada y  subsistente,  ha  caido  en  desuso  medirinte  la  conducta  del  Go- 
Uerno  en  los  últimos  reinados,  á  saber,  la  costumbre  introducida  de 
no  enviar  Obispos  á  Ultramar  sin  someter  sus  nombramientos  á  la 
aprobación  expresa  de  la  Santa  Sede,  y  sin  lapré/ia  consvigracion, 
aegun  la  cédula  de  1801;  de  cuyo  proceder  es  notable  ejemplo  el  hecho 
de  no  haberse  atrevido  el  ministerio  español  en  1816  á  autoriz  ir  que 
niMsen  á  Manita,  Cebú,  Nueva  Cáceres,  Nueva-Segovia  y  Puerto- 
Rico  los  eclesiásticos  que  hablan  sido  nombrados  para  aquellas  sedes, 
angetos  todos  ellos  ^notoriamente  dignos  y  beneméritos,  sin  c^ue- 
fiícsen  confírmados"por  Su  Beatitud  y  consagrados  con  su  beneplácito, 
á  pesar  de  las  dificultades  que  para  ello  se  ofrecian  tratando  con  el 
Pontífice  Gregorio  XVI,  que  falleció  poco  después  de  haber  expedido 
loa  decretos  y  bulas  al  efecto  necesarias. 

Mas  aunque  la  práctica  que  hoy  se  alega  estuviese  en  pleno  vigor, 
y  0O  depusiesen  contra  su  validez  hechos  tan  señala  los,  todavía  la 
^licacion  que  se  pretende  hacer  de  ella  lucharía  con  dificultades  in- 
vencibles. 

JLnte  todo  es  de  observar  que,  se^un  el  tenor  literal  del  texto  re- 
copilado en  que  tal  práctica  se  enuncia,  no  estaba  permitido  que  ejer 
íO  jurisdicción  en  las  diócesis  de  nuestras  provincias  ultramarinas 
los  eclesiásticos  nombrados  y  presentados  ya  para  las  prelacias 
espondientes:  insistimos  en  la  palabra  presentados,  porque  suena 
aquel,  expresando  un  requisito  esencial  en  el  asunto.  Ahora  bien: 
eclesiásticos  de  quienes  se  trata,  ^han  sido  presentados  á  Su  San- 
tidad? No  creemos  equivocarnos  al  decidir  la  cuestión  en  concepto 
ittvo;  pues  tales  son  los  términos  en  que  la  noticia  de  su  promo- 
i  y  de  su  viaje  se  anuncia,  y  la  deplorable  situación  del  Gobierno 
aos  relaciones  con  la  Santa  Sede,  que  no  da  lugar  á  creer  que  tengan 

oa  tagetos  en  su  favor  otro  acto  positivo  <]ue  el  nombramiento  mi- 

^iateríai:  en  cuya  razón  entendemos  haber  sido  exactos  dicienáo  que 
iCrtaban  únicamente  designados  para  iglesias  ultramarinas.  Sabido  ai 
~'        la  presentación  de  un  Prelado  se  verifica  dando  coQOCioiieár 
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oñcial  al  Jefe  visible  de  la  Iglesia  de  que  un  clérigo  es  considerado  por 
el  Gobierno  temporal,  ó  sea  por  el  rey  patrono,  digno  de  que  se  le 
promueva  á  tal  mitra  vacante,  rogando  en  consecuencia  á  Su  Santi- 
dad que  le  preconice  por  Arzobispo  ú  Obispo  respeotivamente.  ^Es- 
tán en  ese  caso  los  dos  sacerdotes  que  nos  ocupan,  á  quienes,  á  pesar 
de  ello,  llaman  á  boca  llena  Obispos  ciertos  periódicos? 

¿Se  duda  tal  vez  del  buen  fundamento  que  nos  asiste  para  explicar 
los  textos  que  se  acaban  de  aduci#en  el  sentido  de  haberse  estimado 
necesaria  la  suplicación  á  la  Santa  Sede  en  favor  de  los  electos,  pan 
que  tuviese  aplicación  la  práctica  enunciada,  contra  cuya  actual  exis- 
tencia militan  argumentos  tan  p¿rentorios.^  A  los  que  semejante  re- 
paro nos  opongan,  contestaremos  con  la  autoridad  de  una  Real  c¿« 
dula,  posterior  d  esas  disposiciones  recopiladas^  á  saber,  la  dirigid! 
en  2  de  Agosto  de  nSG  al  M.  Rdo.  Arzobispo  de  Manila,  en  que,  par- 
tiendo del  supuesto  de  no  haber  en  él  Archipiélago  ñlipino  otro  ca- 
bildo que  el  de  aquella  capital,  y  de  que,  por  tanto,  en  las  vacantes 
de  las  iglesias  sufrag.íneas  correspondientes  habia  de  confiarse  el  go- 
bierno á  alguno  Je  Jos  PrelaJcs  inmediatos,  se  dice  á  la  letra  lo  si- 
guiente: «m  parecido  advertiros,  como  lo  hago,  que  los  sngetosqoe 
yo  presentiré  para  las  iglesias  de  esas  islas,  á  quienes  se  despach&reo 
céoulas  para  gobernarlas,  constando  de  ellas  y  de  su  aceptación,  no 
necesitan  para  entrar  á  gobernarlas  por  sus  personas  ó  las  de  sus  vica- 
rios generales,  tanto  en  lo  espiritual  como  en  lo  temporal  (á  excepcioA 
de  lo  de  orden),  de  que  los  Obispos  inmediatos  que  estuvierea^- 
bernandoenla  v<icante  de  esas  iglesias,  les  subdeleguen  jurisdicaos 
alguna  para  gobernarlas,  por  suponérseles  transferida  toda  la  que  ne- 
cesitan por  el  acto  m' sino  de  la  presentación  y  aceptación  de  la  aitO' 
ridad  de  Su  Santidad  y  la  mía ,  que  mutuamente  concurren  en  este 
consentimiento,  en  atención  á  la  necesidad  de  las  iglesias  y  d««!?"Q* 
de  la  Corte  Romana.» 

Resalta  desde  luego  en  las  expresiones  de  esta  cédula,  la  circuns- 
tancia de  que  la  práctica  á  que  se  refiere,  dnicamente  estaba  admiti- 
do, como  dijimo>,  en  orden  á  los  eclesiásticos  que,  residiendo  en 
Ultra mnr,  fuesen  agraciados  con  mitras  de  aquellos  dominios,  pues 
sólo  respecto  de  ellos  tenia  lugar  la  distancia  de  Roma  allí  mendotu* 
da;  y  que  los  demás  clérigos  que  eran  atendidos  con  tales  promocio- 
nes estando  en  la  Península,  no  debian  pasar  á  sus  diócesis  sin  ]a  pre- 
via consagración,  á  que  no  aguardaban  los  primeros.  Y  resalta  sobrt 
todo,  que  semejante  costumbre  no  permitía  que  en  evento  alguoo 
ejerciesen  la  administración  de  aquellas  iglesias  sacerdotes  secuarfl 
6  regulares  sin  antecedentes  que  afianzasen  sus  merecimientos  y  ki 
acreditasen  como  dignos  de  recibir  la  ordenación  episcopal.  Cuando 
salieron  á  luz  las  disposiciones  de  que  nos  hemos  hecho  cargo,  It  de- 
signación del  Gobierno  para  tan  elevadas  dignidades  suponía  la  reoo* 
mendacion  del  Prelado  respectivo,  que  en  su  conciencia  y  bajo  so 
responsabilidad  señalaba  á  ciertos  individuos  como  dotados  de  todos 
los  requisitos  de  saber,  virtud,  prudencia  y  celo  necesarios  para  regir 
iglesias  y  para  edificar  á  los  pueblos  que  seles  encomendasen.  C2o 

{>resencia  de  estos  autorizados  informes,  la  Cámara,  compuesta  éi 
os  ministros  mis  distinguidos  del  Consejo,  formaba  la  propuesta  tf 
terna  para  cada  mitra  vacante,  calificando  el  mérito  reuitívo  deloc" 
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candidatos,  y  especificando  su  carrera,  sus  precedentes  y  las  cualidades 
que  los  adornaban.  Todo  esto  suponian  las  disposiciones  que  se  aca- 
ban de  recordar;  y  suponian  que,  hecho  el  nombramiento  por  el  rey 
con  tan  pleno  conocimiento  de- causa,  había  precedido  además  una 
información  practicada  ante  el  Nuncio  Apostólico,  ó  ante  el  ordinario 
á  quien  correspondiese,  sobre  los  méritos  y  circunstancias  del  electo, 
ysehabia  formalizado  la  súplica  de  confirmación  ya  expresada,  no 
contradicha  por  parte  de  la  Sill^  Apostólica.  Sólo  así  podia  autori- 
zarse al  electo  no  preconizado,  pero  sobre  cuya  preconización  no  ca- 
bía razonable  duda,  para  entrar  en  la  administración  diocesana:  y  á 
fin  de  proceder  con  nüayor  seguridad  en  tan  delicada  materia,  pres- 
cribia  un  Real  decreto  de  1644,  acotado  en  la  última  nota  del  referido 
título  de  la  legislación  ultramarina,  que  no  fuesen  consultadas  para 
obispados  de  Indias  personas  que  se  presumiese  hallarían  obstáculo 
en  el  despacho  de  las  bulas. 

Con  todos  estos  datos  á  la  vista,  séanos  permitido  preguntar:  ¿tn 
los  dos  sacerdotes  recientemente  designados  para  sedes  de  Ultramar 
por  la  corte  de  Madrid,  concurre  el  conjunto  de  circunstancias  espe- 
cialísimas  que  se  acaban  de  enumerar?  Aun  suponiéndolos  con  todas 
las  cualidades  requeridas  para  la  elevada  dignidad  á  que  se  intenta 
promoverlos,  ¿consta  esto  de  un  modo  tal,  oue  pueda  parecer  aven- 
turado el  juicio  que  en  contrario  se  emita?  ^Q.ué  Obispo  consagrado, 
en  posesión  de  su  Sede  y  en  comunión  con  la  de  Roma,  los  ha  con- 
ceptuado dignos?  ^'Qué  alto  cuerpo  consultivo  los  ha  propuesto?  ^Qué 
diligencias  se  han  practicado  después  del  decreto  por  el  cual  se  les 
^nombró,  cuyo  resultado  garantice  sus  merecimientos,  y  haga  esperar 
^la  confirmación  por  Su  Santidad?  Abanionamos  la  contestación  de 
estas  preguntas  á  los  hombres  sensatos  é  imparciales. 

La  legislación  ultramarina  que  hemos  extractado  tiene  necesaria- 
mente por  punto  de  partida  la  hipótesis  de  hallarse  la  corte  de  España 
en  amistosa  correspondencia  con  el  Padre  común  de  los  fíeles,  y  el 
Jefe  del  Estado  en  ejercicio  del  Patronato  Real,  con  asentimiento  de 
Su  Beatitud.  ¿Existe  esa  filial  correspondencia  del  actual  Gobierno 
de  la  nación  con  el  Sumo  Pontífice?  ¿Hay  algún  acto  de  Su  Santidad 
en  que  sea  reconocido  tal  patronato,  por  lo  que  á  las  personas  y  co- 
sas eclesiásticas  concierne,  en  la  persona  que  ocupa  el  trono  de  San 
Fernando?  ¿Se  han  olvidado  los  escandalosos  sucesos  en  cuya  conse- 
cuencia se  vio  el  Nuncio  Apostólico  precisado  á  salir  de  España?  ¿Se 
han  olvidado  los  graves  fundamentos  sobre  que  descansa  la  negativa 
de  nuestros  Prelados  á  jurar  la  Constitución  de  18(>9?  ¿Se  olvidan  los 
atentados  cometidos  con  el  Clero  secular  y  regular,  y  la  persecución 
de  que  son  víctimas  aun  las  religiosas,  á  quienes  su  sexo  parecia  de- 
ber eximir,  ya  que  otras  consideraciones  para  ello  no  hallasen,  de  las 
tropelías  y  desmanes  revolucionarios?  ¿Se  olvida  la  indotacion  del 
personal  de  nuestras  iglesias  y  del  culto  del  verdadero  Dios;  que  nues- 
tros Obispos  se  ven  obligados  á  p^dir  limosna  para  evitar  que  se  apa- 
gue la  lámpara  del  Santuario,  y  que  los  Ministros  del  Altar  perecen 
de  hambre?  ¿Se  olvida,  en  fin,  que  el  Concordato  de  1851  y  los  de- 
cretos en  su  virtud  convenidos  con  la  Sede  Apostólica  y  con  su  re- 
presentante en  España,  han  sido  arbitraria  y  violentamente  concul- 
cados por  cuantos  gobernantes  se  han  sucedido  en  este  cuadrienio? 
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EÍ  patronato  concedido  á  nuestros  reyes  recibió  nuevo  v^or  me- 
diante la  solemae  estipulacioa  que  se  acaba  de  citar.  ¿Y  en  que  térmi- 
nos ha  sido  por  él  confírtnada  esa  regalía?  Lq  ba  sido  atendiendo  d  la 
piedad  r  sincera  adhesión  d  la  Silla  Apostólica  de  nuestros  monarcas; 
a  que  la  Religión  Católicay  Apostólica^  Romana^  C9n  exclusión  de  cual' 
quier  otro  cultOy  continuaba  siendo  la  úmica  de  esta  nación^  y  se  conser* 
varia  siempre  en  los  dominios  de  5. 3f .  Católica^  con  todos  los  derechos 
y  prerogativas  de  que  debe  goffar  aegun  la  ley  de  Dios  j  lo  dispues- 
to por  los  Sagrados  Cánones;  á  que  la  enseñanza  dada  en  todos  los 
establecimientos  destinados  á  ella  entre  nosotros,  había  de  ser  en  todo 
conforme  ala  misma  Religión^  y  á  que  los  Obispos  y  demás  Prelados 
serian  sostenidos  en  el  derecho  de  vigilar  por  la  pureza  de  la  doctri- 
na, aun  en  las  escuelas  públicas;  á  que  los  mismos  Prelados  y  demás 
sagrados  Ministros  serian  libres  en  el  ejei  ciclo  de  su  autoridad  y  en 
el  desempeño  de  sus  funciones,  y  asistidos  por  el  Gobierno  y  sus  de- 
pendientes siempre  que  les  ocurriese  invocar  su  auxilio;  á  que  el  Te- 
soro público  contribuiría  á  la  dotación  del  Culto  y  Clero  en  la  forma 
que  el  propio  Concordato  determinaba,  ya  como  consecuencia  de  lo 
convenido  entre  ambas  Potestades  sobre  el  perpetuo  mantenimiento 
de  la  Religión  verdadera  en  nuestra  pátri'^i,  ya  en^ justa  é  inevitable  in- 
demnización por  las  propiedades  del  Clero  secular  y  regular  vendidas 
á  nombre  de  la  nación;  á  que  el  uno  y  el  otro  Clero  queiaria  arregla- 
do del  modo  decoroso  que  en  dicho  tratado  se  pactaba;  á  que  la  Iglesia 
de  España  tendría^  expedito  el  derecho  de  adquirir,  y  su  propiedad  en 
cuanto  poseía  el  año  1851,  así  como  en  cuanto  á  lo  sucesivo  adquirie- 
se, sería  solemnemente  respetada;  á  que  todo  lo  perteneciente  á  las  co- 
sas y  personas  eclesiásticas  en  que  no  se  haóía  entonces  novedad,  ha- 
bía de  regirse  por  la  disciplina  de  la  Iglesia  canónicamente  vigente, 
con  lo  demias  en  dicho  Concordato  contenido.  Tal  fué  la  condición, 
sine  qua  non,  bajo  la  cual  hizo  la  Santa  Sede  las  concesiones  en  ese 
documento  consignadas,  y  bajo  la  cual  en  uno  de  sus  artículos  se  de- 
claró la  subsistencia  del  Patronato  Real. 

Rotas  ya  todas  las  páginas  de  esa  sagrada  estipulación,  como  he* 
mos  observado  que  lo  han  sido  por  parte  del  Gobierno;  rota  espe- 
cialmente LA  UNIDAD  católica;  cuaudo  ni  nuestra  Monarquía  lleva  el 
glorioso  renombre  que  la  distinguía  entrt;  las  naciones,  ni  la  persona 
que  ejerce  la  dignidad  Real,  aunque  como  particular  profese  la  Reli- 
gión verda  lera,  tiene  por  atributo  gobernar  en  sentido  eJrc/trsfva- 
tnente  católico^  ¿quién  se  decidirá  á  añrm^r  que  el  privilegio  de  Pa- 
tronato se  conserva  en  la  corona  de  España  con  arreglo  á  las  bulas  en 
que  se  otorgó  y  declaró,  y  con  sugecíon  al  ultimo  Concordato?  Sobre 
este  particular  nos  remitimos  á  las  exposiciones  de  nuestros  venera- 
bles Prelados,  en  las  cuales,  ventilando  la  cuestión  que  en  el  momen- 
to nos  ocupa,  han  sostenido  acordes,  que  en  el  actual  estado  de  nues- 
tra patria,  tristísimo  ciertamente  en  loque  á  la  Religión  atañe,  aquella 
preciosa  regalía  estaba  sin  ejercicio ,  por  las  razones  que  hemos 
apuntado.  . 

^  Estas  razones  tienen  un  carácter  general;  y  se  comprende  por  lo 
,  mismo  que  la  regalía  en  cuestión  ha  caducado,  así  por  lo  respectivo  á 
las  iglesias  de  los  dominios  de  Ultramar,  como  eii'órdén  á  las  de  la  Pe- 
nínsula. Pero  sí  fijamos  la  consideración  en  las  Letras  Apóstólídas  sobre 
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lu  cuales  le  apoyaba  el  primero  de  esos  Patronatos,  &  contar  desde  la 
bula  üniversalis  Edesiee  regimini,  expedida  por  Julio  II  i  28  de  Julio 
de  l&08,acis  conñrmarcmo»  más  y  masen  que  do  cabe  que  sea  ejercido 
ahora.  El  Patronato  calas  igcsi«s  de  Ultramar  fué  otorgado  como 
premio  por  la  conquista  de  las  regiones  respectivas,  llevada  á  cabo  bato 
la  protección  de  nuestros  soberanos,  quienes  incorporaron  al  gremiO' 
,  déla  Ig'esia.aque  los  Vinros  territorios,  y  ofrecían  mantener  perpetua- 
mente ea  ellos  «1  cufio  cahlfico,  con  exclusión  de  otro  cualquiera, 
abolidas  Ua  prScticíEceniili^as  y  supersticiones  en  muchos  de  los 
mismos  daminao^s.  Gonce  iida  esa  gracia  ¿monarcas  que  llevaban 
por  an loe om asía  et  nombra  de  Católicos.,  no  se  ha  movido  cuestión 
■obre  el  uso  de  ella  ¿jui'jucejom,  mientras  como  taies  se  cooda- 
geron.  Mas  colocado  hoy  el  jeíe  del  Estado  en  ¡a  situación  que  aca- 
bamos de  manifestar,  su  ejercicio  no  le  es  permitido,  por  faltar  las 
coDdicionts  esenciales  con  que  tal  prerogativa  fué  otorgada. 

Por  otra  parte,  es  notorio  que  se  ha  roto  la  cadena  de  sucesión  i 
que  aludían,  aulas  buissdel  Patroaato  de  Ultramar,  como  las  refe* 
rentes  al  de  la  Península;  pues  la  persona  que  se  sienta  en  el  solio  es- 
pañol no  ha  recibido  su  dignidad  por  herencia^  sino  por  una  yolaeion 
parlamentaria.  Así  que,  aun  en  el  caso  feliz  de  que  los  asuntos  ecle- 
siásticos no  hubiesen  experimentado  entre  nosotros  la  gravísima  per- 
turbación que  han  sufrido  en  los  últimos  anos,  el  elegido  de  tas  C6r- 
t^Constiiuyentes'Vrria  impedido  el  ejercicio  del  Patronato,  y  no  de- 
biera usar  de  él  sin  ponerse  ánics  de  acuerdo  con  la  Sede  Romana  y 
obtener  de  la  misma  la  conveniente  rehabilitación,  una  ves  alterada 
de  modo  tan  notable  U  fornta  del  advenimiento  al  trono.  Y  ¿qué  le 
dtri  cuando  con  eíWsuoesoconcurren  los  demis  de  que  vá  hecha 
expresión;  cuando  en  el  ú'timo  discurso  de  la  Corona  el  ministerio 
maniñesta  alejarse  mis  y  más  de  la  Cátedra  f^intificia ^cuando  en  una 
reciente  sesión  parUmentnna  el  jefe  de  la  secretaría  de  Estado,  auto- 
riíado  intérprete  de  la  política  del  Gobierno,  ha  excusado  declararse 
católico,  ni  aun  como  persona  privada;  caando  algún  otro  ministro 
se  ha  pronunciado  contra  Ja  verdadera  creencia  y  ha  autorizado  la 
enseñanza  opuesta  i  la  misma? 

En  semejante  situscion,  permitir  los  que  mandan  en  España  que,. 
sin  contar  préviamento  para  nada  con  la  Silla  Apostólica,  vayan  loa 
designados  para  mitras  de  Ultramara  regir  las  iglesias  S  cuyo  título 
intentan  que  sean  consagrados,  es  inferir  á  la  dignidad  Pontificia  una 
Uros  injuria,  usaodofBCuUadescuyo  ejercicio  no  está  ni  puede  estar 
corneóte  en  el  día,  según  hemos  demostrado  con  graves  argumentos; 

5  producir  conflictos  de  la  mayor  trascendencia,  que  á  toda  costa  da-'. 
ieran  evitpr  personas  juiciosas  y  bien  intencionadas. 
.  Una  esperansa,  sin  embargo,  nos  consuela:  la  de  que  el  Prelado  y 
el  Cabildo  á  quienes  hay  que  recurrir  para  que  los  sacerdotes  agracia- 
dos por  el  Oobierno  cotren  i  regirlas  diócesis  á  quenosreferimoa,  no 
podrán  consentir  que  leaa  escandalosamente  desatendidas  dispMicioyv 
nes  canónicas  muy  capitales,  á  la  vez  que  la  letra  y  cUespíritudC 
anestra  sabia  l^^acioitvdtiamBriDa. 
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DECRETO  DE  LA  SAGRADA  CONGREGACIÓN  DE  RITOS  SOBRE 

LA  FIESTA  DEL  CARMEN. 
Fettam  B.  MarUe  Vir.  de  Monte  Oermelo. 

Salamatuin,  ^t  Civiiaten. 

Sancttssimus  Dominas  Noster  Ptus  Papa  IX  referente  Infrascripto 
Substituto  Secretariae  Saororum  Rituum  Congreg^attonis,  ád  enixas 
preces  Rtni.  D.  Joachim  Lluch,  Episcopt  Salamantin,  et  Adminlstrt- 
toris  Apostolici  Civitaten  índulsit  ut  acnodo  in  Kalendario  praedict»- 
rum  Dtoecesuutn  Festum  Beatae  Mariae  Virginis  de  Monte  Carmelo 
sub  ritu  duplicis  secundae  Classis  affligatur  diei  XVI.  Jaliiattentl 
devotione  qua  Fideles  sibi  commissi  erga  Deiparam  sub  tali  titulo 
afñctuntur^  transíalo  ad  diem  XVIII  ejusdem  Mensis  Festo  Triamphi 
Sanctissimae  Crucís  Domini  Nostri  Jesu  Christi ,  praedicta  die  XVI 
occurente:  servatis  Rubricis,  Contrariis  non  obstantibus  quibuscum- 
que.  Die  22  Augusti  1872.— C.  Epus  Ostien  et  Veliter  Card.  Patriji 
S.  R.  C.  Praef.—Pro  R.  P.  D.  Dominico  Bartolini ,  Secretario.— A- 
sephus  Ciccolint  Substus. 


DECRETOS  DE   LA   SAGRADA  CONGREGACIÓN   DE   RITOS 

RESOLVIENDO  LAS  SIGUIENTES  DUDAS  DEL  MAESTRO  DB   CEREMONIAS  fiC 
GERONA. 

1.*  y  2."    Sobre  la  aspersión  del  agua  bendita  en  kt  dominicaiL 
3.*    Sobre  el  uso  del  calzado  llamado  botinas  en  el  ejercicio  de  lis 
funciones  eclesiásticas. 
4.*    Sobre  la  marcha  al  altar  y  uso  del  gremial. 

GERUNDEN. 

Gregorius  Moratinos  Magister  Caeremoniarum  in  Ecclesia  Catlie- 
drali  Gerundensi  in  Híspaniis  humillime  a  Sacrorum  Rituum  Coa- 
gregatione  postulavit  ut  super  sequentibus  Dubüs  Sententiam  tutrn 
patefacere  dignaretur  nimirum: 

Dubium  I,  Juxta  computum  civile  in  Dominica  tertia  caJnsUbct 
mensis  non  impedita  Dominica  primas  vel  secundas  Classis  vei  Festo 
duplici  primsB  vel  secundad  Classis  dicitur  in  Cathedrali  Missa  vadft 
Solemnis  de  Sanctissimo  Sacramento  expósito  post  Conventualem  et 
Nonam,  et  post  dictam  Missa m  Votivam  fít  solemnissima  Proccssio 
cum  Sanctissimo  Sacramento  intra  Ecclesiam.  Justa  antiquam  con- 
suetudinem  et  contra  praescriptum  in  Miuali  et  Rituali  Romano,  fit 
aspersio  Aquas  benedictas  ante  Missam  Votivam.  Qusritur.-— Estne 
continuanda  consuetudo  aspergendi  Chorum  et  Populum-  aqua  bene- 
dicta ante  Missam  Votivam,  vel  hasc  aspersio  fíeri  debet  ante  Missaffl 
Conventualem  post  Tertiam? 

DuUum  11.  lisdem  Dominicis  primae  aut  secundae  Olassis  vri 
Festo  primae  vel  secundae  Classis  canitur  tantum  Missa  Domimcs  vel 
Festi  occurrentis  cum  commemoratione  Sanctissimi  Sacramenti,  et 
aspersio  Aquae  benedictas  fít,  et  Missa  cantatur  post  Nonam,  potestne 
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toleran  bsec:  oonsuetudo  vcl  praestat  ut  h;Bec  omnia  fíant  post  Ter- 
tiam^ 

Dubium  IIL  Altqui  Sacerdotes,  sub^  praeteictu  oeconomis,  vel 
commoditatis,  contra  prae^criptum  á  pluribus  saeculis,  et  contra  con- 
silium  vir^rum  sanctitate  et  doctrína  consptcuorum  utuntur,  etiam 
in  Sacrifíai  cdebratione,  calceamentis  Tulgo  botinas^  colorís  nigri,  et 
omni  tcmpore, máxime  aestivo,  multi  induuQturcallgis  colorís  albi: 
sed  quamvis  iongitudo  vtstis  talaris  plerumque  impediat  quominus 
conspiciantur,  dantur  tamea  occa&rooes  ex.  gr.  genuñectendo,  et  sur- 
genido  ad  Sacram  Pixidem  vel  Ostensorium  e  Tabernáculo  extraen- 
2um  et  reponendum,  in  quibus  facile  pateant.  Quaeritur:  potestne  tuta 
copicientia  indui  dictis  calceamentis  m  Sacro  faciendo?  et  quateaus 
nckative:  est  de  presaepto  ut  sint  caligae  et  sandalia  colorís  nigrí? 

Uubiwn  IV.  Tam  in  Gatbedrali  quam  in  Parocbiis  Dicocesis  cele- 
brans  et  Ministri  procedunt  pares  M  Missam  solemnem  celebrandam 
in  diebus  festiyis  cum  gremíalí  oblongo  colorís  paramentorum:  cum 
ttivs  dicti  paramenti,  proprii  tantum  modo  Episcoporum,  opponatur 
Rubricee  seu  praxi  quas  índicat  Celebrantem  et  Ministros  celebraturos 
Missam  solemnem  exire  deberé  e  Sacristía  vel  Sacrario  unum  post 
alium:  quaeritur  demum:  tolerar!  potest  haec  consuetudo,  vel  omníno 
est  tolienda  tamquam  abusus? 

Sacra  vero  eadem  Con^regatio  audita  setentia  in  scriptis  alterius  ex 
Apostolicarum  Coeremoniarum  Magistris  re  maturc  accuratcque  per- 
pensa  rescribendum  censuit. 

4AdIeiIL  Aspersionem  aquae  benedictas  in  Dominicis  ñeri  de- 
beré H^Ua  Rubricas  Missalis  et  praescriptum  á  Ritual!  Romano  omníno 
post  Tertiam  ante  Missam  Conventualem;  ídeoque  tolerari  non  po- 
test consuetudo  eam  transferendí  post  Nonam  ante  Missam  votivam 
Sanctissimí  Sacramentí,  quae  aliquíbus  in  locís  canitur  ex  privilegio. 

^  la  Dominicis  vero  primee  et  secundas  Classis,  et  in  Festis  pariter 
primee  vel  secundas  Classis  ín  quibus  cum  excludantur  Missit^  Votivae 
etiam  solemnes,  juxta  Clementinam  apponí  debet  Oratio  pro  Sanctis- 
simo  Sacramento  sí  legítima  adsit  consuetudo  canendí  Missam  Domi- 
nicas vel  Festí  post  Nonam  ratlone  Processionis  Sanctissimí  Sacra- 
mentiy  tune  aspersio  ñerí  debet  post  Nonam  ante  Missam. 

Ai  IIL  Clerícos  in  sacris  prassertim  Functioníbus  adhibere  deberé 
cálieas  seu  calceamenta  quibus  publice  uti  solem  probatí  Clerici  Loe  i 
Sfu  Diasceseos. 

iii  IV.  •  Usum  procedendi  ad  Altare  in  diebus  prassertim  Festivis 
iñ  Gathedrali  Gerundensí  in  Hjspanía  pro  Míssa  solem  ni  ter  canendo 
toleran  posse  dummodo  tam  celebrans  quam  Ministri  ejusdem  sint 
Dignitatis,  quoad  vero  usum  velí  rem  remisit  prudcnti  arbitrio  Revé- 
rendissimi  Ordinaríi  Dioeceseos  qui  usum  hujusmodi  eliminare 
curet.» 

Atque  ita  rescripsit  die  23  Augustt  187¡^  —  C.  Epus,   Ostiem.  et 
Velitem.  Card.  Patrifi  5.  R.  C.  Pr^.— Pro  R.  P.  D.  Dominicg  Bar- 
toIiniSecrio.— /aiep^i/5  Ctccolini  Substus.  « 


—  634  — 

INSTRUCCIÓN  SOBRE  LA  PURlFICAaON  DEL  CÁLIZ  CUANDO 

UN  MISMO  SACERDOTE  HA  DE  DECIR  DOS  MIüAS  BN  DISTINTOS   LUOAMI 
CON  UN  MISMO  CÁLIZ. 

Instruciio  de  calicis  furificatione  datadS.  R,  C  die  11  MariüISSi 
pro  ti5,  qui  in  dissiiis  locis  Missam  iterare  dehenU 

«Guando  Sacerdos  eadem  die  daas  Missas  dissitis  in  locis  celébit- 
re  debet,  in  prima  dum  divinum  Sanguinem  samtt,  eom  diligentisri- 
me  sorbeat.  Exinde  super  corporale  ponat  Caiicem  et  palla  tegat,  se 
iunctis  manibus  in  medio  Altariis  dicat:  Qjiodore  sunwsimus^etCf  Ct 
subinde  admoto  aquae  vásculo  dígitos  lavet  dicens:  Corpus  tuum  ct 
abstergat.  Hisce  peractis  Calicem  super  Corporale  raancntem  adhiK, 
deducta  palla  cooperiat  ceu  mos  est,  sci'icet  pnmum  purificatorio 
linteo,  deinde  patena  ac  palla^et  demum  velo.  Post  ha ec  Missam  pro* 
sequatur,  et  completo  ultimo  Evangelio,  rursus  stct  in  medio  Alta- 
ris,  et  detecto  Cálice,  inspiciat  an  aliquid  divini  Sangaints  nec  neal 
imum  se  receperit,  auod  plerumque  contingit.  Quamvis  entm  sacras 
species  primum  sedulo  sorptae  sint,  tamen  dum  sümuatur,  cum  par-  ' 
ticulae,  quae  circum  sunt,  undequaque  sursum  deseraptur,  non  oír 
deposito  Cálice  ad  imum  redeunt.  Si  itaque  divini  Siinguiats  ^ttt 
quaedam  supersit  adhuc,  ea  rursus  ac  diligenter  sorbeatur,  et  qufáeni 
ex  cadem  parte  qua  ille  primum  sumptus  est.  Quod  nulltmode  omit- 
tendum  est,  quia  Sacnfícium  moraliter  durat,  et  superextantíbiis 
adhuc  vini  specicbus  ex  divino  praecepto  compleri  debet. 

»Postmodum  Sacerdos  in  ípsum  Caücem  tantum  saltem  aquae 
fnndat,  quantum  prius  vini  posuerat,  eamque  circumactam  ex  eadcm 
parte,  qua  S.  Sanguinem  biberat  in  paratum  vas  demittat.  Cálices 
subinde  ipsum  Purificatorio  linteo  abstergat,  ac  demtim  cooperiati 
uti  alias  fít  atque  ab  altari  discedat.  Depositis  vestibus  sacris,  et  ^t- 
tiarum  actione  completa,  aqua  e  Cálice  demissa  pro  r^um  adiaoctif 
vel  ad  diem  crastinum  servetur  (si  nempe  eo  rursus  Sacerdos  retat 
Missam  habiturus)  et  in  servanda  purifícatione  in  Calicem  dcrmítll- 
tur,  vel  gossipio  aut  stupa  absorpta  comburatur,  vel  iú  Sacrario,  ai 
sit  exsiccanda,  relinquatur,  vel  demittatur  in  piscinam. 

>Cum  autem  Calix,  quo  Sacerdos  primum  est  usus,  punficttm 
iam  sit,  si  illo  ipso  pro  Missa  altera  indigeat,  eum  secum  deftrat:  se- 
cus  vero  in  altera  Missa  diverso  Cálice  ijti  poterít.» 

«Cum  superior  S.  R.  C.  Instructio  nc^nnisi  casum  respiciat.  qoD 
»Sacerdos  duas  Missas  dissitisin  loéis  eadem  die  sit  celebratunis;  ope- 
>rae  pretium  yisum  est  ex  Commentariis  Bartholomaei  Gavanti  c! 
>Caietani  Mariae  Merati  hic  rítum  adiungere  a  Sacerdote  senráiiáam 
»cum  utramque  Missam  in  eadem  Ecclesjá  offerre  debet.» 

«Hoc  itaque  in  casu  Sacerdos  post  háustum   in  prima  Missa  diB- 

Í[enter  Singuinem  Domini,  omissa  consueta  purifícatione,  patensiCi- 
icemet  palla  patena m  tegens  ac  super  corporale  rclinquebs^  dioel 
iunctis  manibus:  Quod  ore  sumpsimux  Domine^  etc;  Deinde  dfgitOSi 
quibus  SS.  Sacramentum  tetigit,  in  aliquo  vase  mondo  ad  hoc  in  Al- 
tare praeparato  abluct,  interim  dicens  Corpus  tuum  Domine^  etc.,  abs* 
tersisque  purificatorio  digitls  calicem  velo  coAperiet;  velatumque  po- 
net  super  corporale  extensum.  Absoluta  Missa  si  nulla  in  Eccicsis 
sit  sacristía,  calicem  eodem  modo  super  Altare  relinquet;  secus  vero 
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in  Sacristía m  defcret,  ibique  super  Gorporale  vel  pallam  ia  aliquo 
loco  deceáti  et  clauso  CQllocabit  usque  ad  se^uodam  Missatn;  in  qua, 
cum  eodeoí  cálice  uti  debeat,  illum  rursus  secutn  deferet  ad  Altare^ 
ac  super  corporale  extensum  reponet.  Cam  autem  i n  secunda  Missa 
Sacerdosad  Offertorium  dcvenerit,  ab'ato  velo  de  Cálice  hunc  parum- 
per  versos  cornu  Epistolae  coUocabit  sed  non  extra  corporale,  facta- 
que  hostiae  oblattooe  cavebit  ne  puriñcatorlo  extergat  calicem,  sed 
eum  intra  corporale  relínquens  leviter  elevabit,  vinutnque  et  aqaam 
eidem  caute  impooet,  ne  guttae  aliquae  ad  labia  ipsius  Calicis  resi- 
liant,  quem  deiade  nuUatenus  ad  intus  abstersum  more  sólito  of- 
ferct.» 

(Ex  Actis  Sanuae  Sedis  in  compendium  opportune  redactis  et 
ilustratis. ) 


BREVE  DE  NUESTRO  SANTÍSIMO   PADRE  PIÓ   IX   GONCE; 

DlElfDO  VARIAS  INDULGENCIAS  k  LAS  ORAaONES  QUÉ  SE  INSERTAN  A 
CONTINUAaON  DE  ESTAS  LETRAS  APOSTÓLICAS,  Y  QUE  SE  HAN  DE  RE- 
XAR  DURANTE  LAS  PRESENTES  CALAMIDADES  QUE  AfLIGEN  k  LA  IGLESIA. 

Ex  Secretaria  Breyium  Litterae  Apostolicae  quibus  indulgentiis 
augentur  infrascriptae  piae  praesenti  rerum  preces  statu  durante, 

PIUSPAPA  IX. 

«Uníversis  Christifídelibus  praesentes  Litteras  inspecturis  salutem 
et  ApostoÜcam  benedictionem. 

>In  tot  tantisque  rerum  asperttatibus  at<]ue  angustiis  temporum» 
quibus  Nos  Ecclesiatnque  suam  Deus  versan  permittic,  ut  tcntatione 
probativitae  coronam  promereri  valeamus,  quídam  ex  Fidelibus  me* 
moresy  quod,  dum  Petrus  servaretur  in  carcere,  oratio  fíebat  sine  in- 
termissione  ab  Ecc-esia  ad  Deom  pro  eo,  deferendam  Nobis  quandam 
precationum  formulam  curaverunt,  cuius  initium:  «O  divino  amofo- 
sissimo  Cuore  del  Signor  Nostro  Jesu  Cristo  dal  qaale  ebbe  vita  la 
Chiesa  Cattolica:»  ut  ea  uitentes  ipsi  aliique,  quibus  adhiben  Jam  pro- 
posuerint,  a  Patre  missericordiarum,  qui  neminem  in  se  sperantem 
nimium  affligl  sinit,  Nobis  et  christiano  populo  indulgentiam,  liber- 
tatem  veram  ac  stabilem  pacem  impetrare  coatendant;  iidemque  bu- 
militer  ezpetiverunt ,  ut  ómnibus ,  qui  memoratas  preciitiones  ex 
allata  Nobis  formula  recitarent,  spirituales  gratias  largiri  dignaremur. 

>Nos  adau^endam  Fidelium  reli^ionem  et  animarum  salutem  coe- 
lestibus  Ecclesiae  tbesauris  pia  chántate  inteiíti,  huiusmodi  votis  lu- 
benti  animo  annuendum  censuimus.  Itaque  de  Omnipotcntis  Dei  mi- 
sericordia, acBB.  Petri  et  Pauli  Apostolorum  Eius  auctoritate  confí- 
si.  ómnibus  et  singulis  utriusque  sexus  Christifídelibus,  qui  cofde 
saitem  cóntriti  precationes  supradictas  ex  formula  Nobis  exhibita^ 
cuins  exemplar  in  Tabularlo  Secretariae  Nostrae  Brevium  asiervan 
inssimus,  quolibet  die  devote  recitaverint»  centum  dies  de  inionctii 
eis,  seu  alias  quomodolibet  debitis  poenitentiis  ia  forma  B0clr~~' 
consueta  relaxamus.  Quae  omnes  et  singulae  .Indulgentíac^  «^ 
rum  rembsiones  ac  poenitentiarum  relazatioiiet  .i^t  f^ 
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bus  Christifídelibus,  quac  Deo  in  charitate  coniunctae  ab  hac  luce 
migraverint,  per  modum  suffrai;ii  applicari  posiiat,  misericorditer  in 
Domino  impertimur.  PraesentibuSy  noc  rerum  statu  durante,  vali- 
turis. 

«Volumus  autem  ut  praesentíum  Litterarom  transumptts  seo 
exemplis,  etiam  impressis,  manu  alicutus  Notaríi  publici  snbscriptis, 
et  sigillo  Personae  in  eclesiástica  dignitate  cónstttutae  munitfs^  eadem 
prorsus  fídes  adhtbeatur,  quae  adhibeatur  ipsis  praesentlbus  si  forem 
exhibitae  vel  ostensae.  Praecipimus  autem,  ut  praesentíum  Littera- 
rum  (quod  nisi  fíat,  nullas  easdem  esse  volumus)  exemplar  ad  Secre- 
tariam  Congregationis  Indulgentiis  Sacrísque  Reliquiis  praepoitcae 
deferatur,  iuxta  Decretum  ab  eadem  Congrei^tioae  sub  die  19  Innua- 
rii  1756  latum,  et  a  S.  M.  Benedicto  Papa  XIV  Praedecessore  Nostro 
die  18  dicti  mensis  adprobatum.  Datum  Romae  apud  S.  Petrum  sob 
annulo  Piscatoris  die  29  Novembris  1870.  Pontincatus  Nostri  Anno 
Vigesimoquinto.» — Loco  ^  Signi  N.  Card,  Paraceiani  Clarelli. 

Praesentes  Lttterae  Apostolicae  in  forma  Brevis  sub  datam  29 
Novemb.  1870  exhibitae  sunt  in  Secretaría  S.  Congregationis  Indol- 
gentiarum  die  3  de  Decembris  1870  ad  formam  Decretonim  etc.  In 
quorum  ñdem  etc. 

Dominicus  Sárra  5.  /•  C  Substitutus. 


ORACIONES  A  QUE  SE  REFIERE  EL  BREVE  ANTERIOR. 

I.  ¡Oh!  amorosísimo  corazón  de  Nuestro  Señor  Jesucristo^  del  cml 
recibió  la  vida  la  Iglesia  Católica.  Vednos  aquí  humillados  y  llcnoi 
de  confianza  ante  vuestra  presencia,  á  tantos  hijos  vuestros  que  coo 
el  mayor  fervor  os  piden  por  su  augusto  Jefe  y  Padre  el  Sumo  PoatS- 
fíce.  Os  pedimos.  Señor,  que  usando  con  él  de  vuestra  clemencia  os 
digneis  fortalecerle  con  vuestros  consuelos,  defenderle  con  vuestra 
omnipotencia,  y  darle  fuerzas  i>ara  que  triunfe  completamente  de  sos 
enemigos  que  son  los  de  la  ¡usticia  y  de  la  verdad. 

Padre  Nuestro^  Ave  María  y  Gloria  Patri. 

II.  ¡Oh!  inmaculada  Virgen  María,  Madre  de  Dios,  escuchad  las 
preces  llenos  de  humildad  y  de  confianza  que  os  dirigimos  por  el  Sa- 
mo Pontífice  Vicario  de  Jesucristo.  Por  aquella  brillante  corona  de 
gloria  que  colocó  sobre  vuestra  cabeza  definiendo  y  proclamando  el 
dogma  de  vuestra  Concepción  Inmaculada,  consoladle  en  las  amargu- 
ras que  sus  hijos  ingratos  le  hacen  padecer,  proteged  le  en  los  días  de 
angustia  y  conseguid  de  vuestro  unigénito  Hijo«  que  vea  aquf  en  la 
tierra  lleno  de  alegría  el  triunfo  de  la  Santa  Iglesia. 

Regina  sirte  lave  concepta;  Ora  pro  nobis.  Tres  Ave-Mar(as, 

III.  Arcángel  San  Miguel,  capitán  invencible  de  la  milicia  celes- 
tial, y  vos,  San  José,  esposo  purísimo  de  la  Virgen  María,  Padre  puta- 
tivo de  Jesucristo,  y  protector  de  la  Iglesia  Católica,  y  vosotros  tam- 
bién príncipes  gloriosos  de  la  tierra,  Santos  Apóstoles  Pedro  y  Pablo, 
interceded  por  nosotros  con  el  Señor,  S  fin  de  que  para  glona  saya  y 
de  la  Iglesia,  y  para  consuelo  de  los  fíeles  dispersos  por  ¿1,  mundo  ca- 
,t6licO|  envíe  otra  vez  del  cielo  á  su  Ángel  para  que  arranque  al  Vica- 


—  637  — 

rio  de  Jesacristo  de  las  manos  de  sus  enemigos,  y  sea  verdaderamente 
libre  en  el  ejercicio  de  su  magisterio  supremo  é  infalible. 
Pater  noster^  Ave-Maria  y  Gloria  Patri. 

INSTRUCCIÓN  EXPEDIDA  POR  LA  SECRETARIA  DE  ESTADO 

A  TODOS  LOS  ARZOBISPOS,  0BUI>08  Y  DBmIs  ORDINARIOS,  ACERCA  DB  LAS 
DISPENSAS  SOBRE  EL  IMPEDlMtNTO  Dt  DIVERSIDAD  DE  RELIGIÓN  («CULTUS 
DISPARITAS»)  PARA  LOS  MATRIMONIOS  MISTOS. 

"Ex  secretaria  status  instructio  ad  omnes  Archiepiscópos  Episcopos 

aliasque  Locorum  Ordinarios  de  dispensationibus  super  impedimento 

Mixtae  Religionis  quoad  promiscua  coniugia  (1). 

«Etsi  Sanctissimus  Dominus  Noster  Pius  IX  Pontifex  Maximus 
gravissimis  causis  impulsus  aliquod  immutandum  esse  censuerit  in 
formula  dispensationum,  quae  ab  hac  Apostólica  Sede  conceduntur 
ad  mixta  ineunda  matrimonia,  veluti  Amplitudo  Tua  ex  adiecta  for- 
mula intelliget,  tamen  ídem  Summus  Pontifex»  de  Unitrersi  Dominici 
grcgis  salute  sibi  divinitus  commissa  vel  máxime  sollicitus,pro  Apos- 
tolici  Ministerii  Sui  muñere  non  potest  non  summoperc  inculcare 
ómnibus  Archiepiscopis  Episcopis  aliisque  Locorum  Ordinariis,  ut 
sanctissima  Catholicae  Ecclesiae  de  liisce  coniugiis  documenta  inte- 
^a,  et  inviolata  religiosissime  serventur.  Omnes  enim  norunt,  q^uid 
ípsa  Catholica  Ecclesia  de  huiusmodi,  Catholicos  inter  et  Acamo- 
lieos,  nuptiis  constanter  senserit,  cum  illas  semper  improbaverit,  ac- 
tamquam  illicitas,  planeque  perniciosas  habuerit,  tum  ob  ñagitiosam 
in  divinis  communionem,  tum  ob  impendens  catholico  coniugi  per- 
versionis  periculum,  tumobpravam  sobolis  institutionem.  Atque  huc 
omnino  pertinent  antiquissimi  Cañones  ipsa  mixta  connubia  severe 
interdicenteSy  ac  recentiores  Summorum  Fontifícum  Sanctiones,  da 
quibus  Immortalis  Memoriae  Benedictus  XIV  loquitur  in  suis  Ency- 
clicis  Litteris  ad  Poloniae  Regni  Episcopos,  atque  in  celebérrimo 
opere,  quod  de  Synodo  Dioeccsana  inscribitur.  Hinc  porro  evenit,  ut 
haec  Apostólica  Sedes,  ad  quam  unice  spectat  potestas  dispensandi 
super  huiusmodi  mixtae  Religionis  impedimento,  si  de  Canonum  se- 
verítate  aliquid  remittens,  mixta  haec  coniugia  quando()ue  permise- 
nt«  id  gravious  dumtaxat  de  causis  aegre  admodum  fecit,  et  nonnisi 
sub  expressa  semper  condltione  de  praemittendis  necessariis  oppor- 
tunisque  cautioaibus,  ut  scilicet  non  solum  catholicus  coniuz  ab 
acatholico  pervertí  non  posset,  quin  imo  catholicus  ipse  coniux  teneri 
se  sciret  ad  acatholicum  pro  viribus  ab  errore  retrahendum,  verum 
etiam,  ut  universa  utriusque  sexus  proles  ex  mixtis  hisce  matrimoniis 
procreanda  in  Sanctitate  Catholicae  Religionis  educari  omnimo  debe- 
ret.  Quae  quidem  cautiones  remitti,  seu  dispensari  nunquam  possunt, 
com  in  ipsa  naturali  ac  divina  lege  fundentur,  quam  Ecclesia,  et  haec 
Sancta  Sedes  sartam  tectamque  tueri  omni  studio  contendit,  et  con- 
tra quam  sine  ullo  dubio  gravissime  peccant,  qui  premiscuis  hisce 
nnptiis  temeré  contrahendis  se,  ac  prolem  exinde  suscipiendam  per- 
versionis  periculo  committunt.  lasuper  in  tribuendsi  huiusmodi  dis- 

(l)    Haec  Instraetio  pro  mixtis  conial^ris  est  omnlum  recentiseima,  atque 
cuadum  eam  mtxta  coniuefla  a  S.  Sede  permlttuatur. 
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pensationibus  praeter  eaunciatas  cautiones,  quae  pracmlttí  scmper 
debent,  et  super  quibus  dispensan  nullo  modo  Moquam  potest,  adicc- 
tae  queque  fuere  conditiones,  tu  haec  mixta  cooiugia  extra  Eeclesiam, 
et  absque  Parochi  bendictione,  ulloque  alio  ecclesiastico  ritu  cele» 
brari  debeant.  Quae  quidemconditiones  eo  potissim  um  spectant,  nt 
in  Catholicorum  animis  nunquam  oblitcretur  memoria  tnm  Cano- 
num,  qui  istiusmodi  mixta  Matrimonia  detestantur,  tum  constan- 
tissimi  illius  studii,  quo  Sancta  Mater  Ecolesia  nunquam  destitit  fílioi 
suos  avertere  ac  deterrere  ab  iisdem  mixtis  coniugiit  in  eomm,  et  fo- 
turae  prolis  perniciem  contrahendis.  ^ 

»lam  vero  quod  attinet  ad  praedictas  condítionet  de  his  nempe 
mixtis  iiuptiis  extra  Ecclesiam,  et  sine  Parochi  benedictíone,  alioque 
sacro  ritu  celebrandis,  cum  conditiones  ipsae  in  plurimis  similium 
dispensationum  Rescriptis  clare  aperteque  fuerint  «nunciatae,  in  alus 
▼ero  permultis  Rescriptis  haud  axplicite  expressae,  quamyis  iisdem 
Rescriptis  implicite  contíncrentur,  idcirco  Sanctissimus  Domiaos 
Noster  pro  summa,  ac  singulari  sua  prudentia  hanc  formularum  ^- 
rietatem  de  medio  toUendam  existinaavit^  ac  iussit  in  postemm, 
nnam  eamdemque  formulam  esse  adhibendam  ab  ómnibus  Congre- 
gationibus  per  quas  haec  Apostólica  Sedes  dispensationea  super  hoc 
mixtae  religionis  impedimento  concederé  solet.  Itaque,  rebus  omm- 
bus  maturo  examine  perpensis,  tem{)orumque  ratione  habita,  et  üt 
considera tis,  quae  a  pluribus  Episcopis  expósita  fuere,  atque  in  coa- 
silium  adhibitis  nonullts  S.  R.  E.  Cardinalibus,  idem  Sanctissimvi 
Dominus  Noster  constituit,  in  harum  dispensationum  coacessione 
utendam  esse  formulam  illius  Rescripti,  quo  etiamsi  conditiones 
praedictaedc  mixtis  hisce  coniugiis  extra  Ecclesiam,  et  ahsque  Paro- 
chi benedictione,  alioque  ecclesiastico  ritu  celebrandis  haud  aperte 
declarantur,  tamen  implicite  continentur.  Ac  Sanctitas  Sua  orones 
Archicpiscopos,  Episcopos,  aliosque  Locorum  Ordinarios  vehemen- 
ter  in  Domino  monet,  hortatur,  et  excitat,  eisque  mandat,  ut  cuffl 
Ipsi  in  posterum  huius  Rescripti  formula  ab  hac  Sancta  Sede  obd- 
nuerint  facultatem  dispensandi  super  impedimento  mixtae  religio* 
niSf  in  eadem  facúltate  exsequenda  nunquam  desistant  omni  curs, 
studioque  advigilare,  ut  sedulo  quoque  impleantur  conditiones  de 
mixtis  hisce  Matrimoniis  extra  Ecclesiam,  et  absque  Parochi  benedic- 
tione,  alioque  ecclesiastico  ritu  celebrandis.  Quod  si  in  aliquibus  Lo- 
cis  Sacrorum  Antistites  cognoverint,  easdem  conditionis  ¡mpleri  hand 
posse,  quin  graviora  exinde  oriantur  damma  ac  mala,  in  hoicasn 
tantum  Sanctitas  Sua,  ad  huiusmodi  maiora  damma  ac  mala  vitanda, 
prudenti  eorumdem  Sacrorum  Antistitum  arbitrio  committit,  ut  ipñ» 
salvis  fírmisque  semper  ac  perdiligenter  servatis  cautionibus  de  per- 
versionis  periculo  amovendo  a  Coniuge  Catnolico,  de  conversiosc 
acatholici  Conjugis  ab  ipso  Conjugc  Catholico  pro  viribus  prccuran- 
da,  deque  universa  utriusque  sexus  prole  in  Sanctitate  Catholicae  Re- 
ligionis omnino  educanda,  iudicent  quando  commemoratae  conditio- 
nes de  contrahendis  mixtis  hisce  nuptiis  extra  Ecclesiam,  et  abi(|iie 
Parochi  benedictione  i  mpleri  minime  possint,  et  ouando  in  promii- 
cuis  hisce  coniugiis  ineundis  tolerari  queat  mos  adnibendi  ritum  pro 
Matrimoniis  contrahendis  in  Dioecesano  Rituali  legitioae  praescnp- 
tum,  exclusa  tamen  semper  Missae  celebrationei  ac  'dUigentiisiiM 
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perpensis  ómnibus  rerum,  locorum  ac  personarum  adiunctis,  atque 
onerata  ipsorum  Aatistitam  conscientia  super  omnhim  circuoistan- 
tiarum  veritate,  et  gravitare.  Sutnmopere  autem  exoptat  Sanctitas 
Sua  ut  iidcm  SacroruA  Antistites  huiusmodi  indulgentiaro^  seu  po- 
tius  toleranttam  eonim  arbitrio,  et  conscientiaeomnino  commissam, 
maiori,  quo  fíeri  ^test,  siltntio,  ac  secreto  servent.  Cum  vero  con- 
tio^ere  possit,  ut  iidem  Antistites  nondum  fuerint  exequuti  illa  si- 
mihum  dispensatioaum  Rescripta,  auae  ipsis  ante  hanc  Instructionem 
concessa  fuere,  idcir'co  ad  omnes  dubitationes  amovendas  Sanctitas 
Sua  decía randum  esseiussit,  eosdem  Antistites  hanc  Instructionem 
sequi  deberé  in  cooimemoratisexsequendis  Rescriptis. 

>Nihil  vero  dubitat  Sanctissimus  Dominus  noster  quin  omnes  Sa- 
crorum  Antistites  ob  spectatam  eorum  religionem,  pietatem,  et  pas- 
toralis  muneris  ofñcium  pergant  ñagrantiori  usque  zelo  Cacholicos 
sibi  concreditos  a  mixtis  hisce  coniugiis  avertere  ^  ecsque  accurate 
cdocere  Catholicae  Ecclesiae  doctrinam,  le^esque  ad  eadcm  coniugia 
pertinentes,  arque  eidem  S^nctissimo  Domino  Nostro  persuassimam 
est,  ipsos  Sacrorufn  Antistites  prae  oculis  seroper  habituros  Litteras 
et  Instructiones,  quae  a  suis  feticis  recordationts  Praedecessoribus,  ac 
praesertim  a  Pió  VI  (1),  Pió  VH  (2),  Pió  VIiL(3)  et  Gregorio  XVI  (4) 
de  hoc  gravissimo  sane  argumento,  maximique  momenti  negotio  ad 
plures  Catholici  orbis  Episcopos  scriptae  fuerunt. 

«Haec  amplitudiníTuae  erant  signifícanda  iussu  ipsiui  Sanctissi- 
mi  Domini  Nostri  Pii  Papaé  IX,  cui  nihil  potius,  nthil  antiquius  est, 
qtiam  ut  Catholicae  Ecclesiae  doctrina,  ac  disciplina  ubique  i  Ilibata 
cu&todiatur  ac  servetur. — Datum  Romae  die  15  Novembris  1858.— 
J.  Card.  Antonelu. 


QRCÜLAR  SOBRE  CONDICIONES  DE  LOS  PADRINOS  PARA  EL 

BAUTISMO. 

Habiéndose  introducido  abusos  muy  graves  y  hasta  escandalosos 
en  la  admisión  de  padrinos  para  el  Sacramento  del  Bautismo,  contra 
lo  dispuesto  de  una  manera  tan  explícita  en  los  Sagrados  .Cánones, 
resultando  de  aqui  el  quedar  completamente  defraudados  los  santos 
fines  de  la  Iglesia  nuestra  Madre  cuando  exige  que  no  se  administre 
solemnemente  el  Sacramento  sin  que  salga  algún  fíel  cristiano  ga- 


<1)  Epist.  9j\  Archiep.  MechUniensem.Episcoposqne  Belgii.—Extquendo  unne 
die  18  luQÜ  1'782. 

(2)    Ep.  ad  Archiep.  UoguuÜnum.'^Etni  FratérnUati  Tuf^  dfe  8  Oetob.  1808. 

(8)  Ep.  ad  Archiep.  Co1oDÍt>D.sem,  et  Epi-^copofiTreYiren,  Monanterien.  et  Pa- 
áérhoTk**Tk,^Llit€ria  aturo  abhit%e  annv,  die  35  Mariü  1880.  Instruclio  ad  eosdem 
Arehfep.  et  Bpfsc.,  die  TI  de  Martil  1830. 

(4)  Ri'iat.  ad  Archiep.  et  Episcop.  BavarUe. —Summo  iugittr  siudio,  die  27 
Hall  183?.  iDBtriictio  a  1  eosdem,  die  12  Septembris  18^. 

Eptst.  ad  Archiep.  et  Episoop.  Hungurlne  —  Quat  v^«|ro,  dfe  80  Aprilis  1841. 
lD8tract1odie80Apn)i8l&II.  Instructio  ad  Archifp.  et  Bpiseop,  Aostrlacae  Di- 
tionia  in  foederatis  Ghermtnlae  partibos  die  28  MaU  1841- 
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rante  de  la  iostruccioa  religiosa  aue  en  su  día  haya  de  recibir  el  ban- 
tiíado  y  del  esmero  que  se  haya  de  poner  ea  que^  su  vida  sea  en  todo 
conforme  á  los  principios  de  nuestra  Santa  y  Divina  Rejigion;  S.  S.  I. 
el  Obispo,  mi  señor,  me  ordena  prevenir  á  todos  los  señores  Párrocos 
de  estas  diócesis,  como  por  el  presente  lo  verifico,  que  en  adelante  no 
admitan  por  padrinos  á  personas  que  tengan  jnalas  costumbres,  aue 
profesen  doctrinas  contrarias  á  las  que  enseña  Nuestra  Santa  Madre 
Iglesia  Católica,  Apostólica,  Romana,  ni  á  los  que  carexcaa  de  la  ins- 
trucción necesaria  en  la  doctrina  católica  6  presciodan  de  la  obser- 
vancia debida  al  precepto  de  la  Comunión  Pascual,  que  es  como  el 
testimonio  solemne  que  la  Iglesia  exige  de  la  integridad  ^de  la  fe  de 
sus  hijos;  razón  por  la  cual  tiene  dispuesto  que  no  se  dé  sepultura 
eclesiástica  al  que  conste  que  no  ha  cumplido  con  este  manda- 
miento. 

Dios  guarde  á  VV.  muchos  años.— Teror,  en  Gran-Canaria,  17  de 
Setiembre  de  1872.— Loo.  Miguel  de  Torres  y  Daza,  Canónigo  secrt- 
lorfo.— Venerables  Párrocos  de  las  diócesis  de  Canarias  y  Tenerife. 


RESOLUaON  SOBRE  EL  PERCIBO  DE  LOS  DERECHOS  DE 

EÍTOLA  Y    Pié  DE  ALTAR. 

Ministerio  de  Gracia  y  Justicia. — Negociado  2.^  —  «En  vista deh 
instancia  elevada  por  los  vecinos  de  Truifé ,  anejo  de  Robleda ,  ea 
queja  del  Párroco,  por  exigirles  los  derechos  de  estola;  visto  lo  infor- 
mado por  V.  S.,  y  atendiendo  á  que  el  producto  de  dichos  derechos 
está  considerado  como  medio  de  sustentación  del  culto  y  sus  minis- 
tros: considerando  que  su  percibo  se  ha  regularizado  por  medio  de  un 
arancel  de  derechos  que  rige  en  cada  diócesis,  y  teniendo  en  cuenta 
que  la  facultad  de  disfrutarles  los  Curas  propios  y  sus  coadjutores,  ea 
fa  parte  que  á  cada  uno  de  ellos  corresponda ,  está  consignada  en  el 
párrafo  cuarto  del  art.  33  del  Concordato  y  en  la  Real  cédula  de  3  de 
Enero  Je  1854,  cuya  base  21.*  reconoce  la  legalidad  de  la  exacción  de 
dichos  de''echos;  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer  se  recomiea- 
de  á  V.  S.  que  para  evitar  quejas,  como  la  de  que  se  trata,  publlqce 
el  arancel  de  derechos,  colocando  un  cuadro  expresivo  de  ellos  en  ca- 
da iglesia  parroquial  de  la  diócesis ,  á  ñn  de  que  los  feligreses  se  per- 
suadan de  que  no  se  les  exige  en  cada  caso  mas  cantidad  que  It  esta* 
blecida  en  aquel. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  su  conocimiento  v  efectos 
consiguientes. — Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  13  de  Ja- 
lio  de  1872. — Alvaro  Gil  Sanz.  — Señor  gobernador  eclesiástico  de 
Astorga. 

(Boletín  eclesiastíco  de  Burgos  del  30  de  Setiembre  1872). 


MARÍA  santísima 


en  el  «léclmooctavo  amlversarli 


DEFINICIÓN  DOGMÁTICA 


ISTERIO  DE  LA  GONCEPQON  INMACULADA. 

'     CONSAGRA, 

frece  y  dedica  el  presente  número  de 
LA  CRUZ,  y  rinde  á  tan  divina  Madre 
todo  el  amor  de  su  corazón,- 


X;?. 


-i 
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SERMONES  DE  SAN  VICENTE  FERRER  SOBRE  EL  ANTICRISTO  (1). 

i 

PRIMER   SERMÓN. 

Creatiira  liberabitiir  á  Servihfte  coin(ptionis: 
haibetiir  Verhum  ist^xd  origUtaliter:  ad  Roma- 
tíos.  Octavo  CapihUo,  et  recitatur  i»  epístola 
prcsent  dimite  nnde  Gregori  jacula  qitceprevi- 
dentur  niinus  feriunt. 

De  present  Yó  tengo  de  predicar  del  advenimiento  del  Antecristo, 
é  otro  si  de  las  otras  cosas  que  deben  de  venir  en  el  fin  del  mundo. 
E  por  esto  dice  San  Greí^orio :  Jacula  quce  previdenfur  minus  fe- 
riunt.  Dice  que  los  dardos,  é  las  lanzas  que  hombre  vé  venir,  menos 
fieren  que  las  que  non  ve  venir.  E  por  esto,  Buena  gent,  por  que  las 
tribulaciones  del  Antecristo,  non  vos  fallen  descuidados,  mas  aperce- 
bídos,  Yó  vos  quiero  agora  decir  é  declarar  tres  conclusiones  ó  cues- 
tiones que  fallo  que  hay  de  aquesta  manera,  é  son  estas  seguientes. 
La  primera  es  que  tantas  maneras  traerá;  de  esta  materia,  será  nues- 
tra predicación.  La  segunda  es  por  que  Nuestro  Señor  Dios,  le  consen- 
tirá que  faga  tanto  mal,  é  de  esto  predicaré  mañana.  La  tercera  cues- 
tión es:  en  que  tiempo  vena,  é  si  há  de  venir,  ó  de  aquí  á  cuando;  é 
esto  será  para  otro  dia. 

Agora  de  present,  yó  entiendo  declarar  las  maneras  que  traerá 
aquel  traidor  de  Antecristo,  é  si  á  Dios  place,  será  materia  muy  pro- 
vechosa. Mas  primerament  con  grand  reverencia  é  humildát  salude- 
mos á  la  Virgen  Santa  Maria.  diciendo  asi :  Ave  Maria^  etc. 

Creatura  Ubcrabítar  a  SercUute.  Libro  segundo,  capitulo  sicut 
dixi. 

Buena  gcnt :  algunas  personas  non  saben  que  quiere  decir:  Anti- 
cristo, agora  vos  lo  quiero  yó  declarar :  E  sabed  que  será  una  mala 
persona  que  toda  la  complision  le  inclinará  á  mal.  E  cuando  sea  nas- 
cido  tomará  tanta  de  soberbia,  que  querrá  ser  Rey  é  Señor  de  todo  el 
mundo,  é  haber,  é  alcímzár  Señorío.  E  este  traidor  de  Anticristo  es 
llamado  por  dos  nombres  en  el  Viejo  Testamento  Góg  é  Magóg:  que 
quiere  decir,  Cobierto  é  descobierto;  Góg  por  que  comienza  Cobierto, 
por  que  cuando  Regnará,  que  se  ira  descobriendo.  Cobierto  por  quo 
comenzará  cobiertameut,  que  andará  con  grandes  maneras.  Magóg, 
que  quiere  decir  descobierto,  por  que  cuando  regnará  se  ira  desco- 
briendo la  su  Seta.  K  dice  el  profeta  Ezequiél  38  capitulo :  Factus  est 
Sermo  Domini,  ac  '^ne  dicen-s:  Filii  hoyninis  pone  facietn  iuam  con- 
tra Góg  r  Mar/ot,  Et  in  Novo  Testamento:  dicitur  Antier istu  quo*^ 
est  contra  Cristum.  Dice,  fecha  es  palabra  de  Dios  a  mi ;  é  decia  asi: 
Fyo  de  home  por  la  tu  cara  contra  Got,  é  Magót.  Cata  como  es  lla- 
mado en  el  Viejo  Testamento.  E  otro  si,  en  el  Testamento  Nuevo  Anti- 


(1)  Véase  el  número  de  La  Cruz  de  Octubre  de  1872,  páff.  416  y  siguientes,  en 
que  se  insertaron  los  primeros  sermones  de  San  Vicente  1^  errer  sobre  el  fin  del 
mundo.  En  los  números  sucesivos  continuaremos  publicando  los  demás  sermo- 
nes del  Santo. 
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cristo,  ab  anüqiiod  esi  contra,  cuasi  contra  Cristiani,  que  quiere 
decir  todo  contra  cristianos ;  por  que  será  contra  los  cristianos  de 
Jesucristo.  E  los  Jodios,  é  los  moros,  por  que  el  Antecristo  concordará 
^  con  ellos  en  muchas  cosas  de  vanidades  aina  serán  con  él,  porqne  van 
á  carnalidades.  Mas  los  cristianos  Iiabrán  mayor  resistencia  que  hala- 
rán contra  él,  por  virtudes.  E  dice  Sant  Juan :  FilUolU  tnei^  noviui- 
ma  hwa  es,  etsiciU  audisti  quod  Anticristus  venit,  Et  ranonicase^ 
gando  capitulo.  Abihi  filUoli  mriywn  diligamus,  etc.  Et  abibiifiUO' 
ll¿  mei  maneie  i)i-  eo,  ut  cum  aparuerit  habeanius  fiduciam  et  mm 
confundamur  áb  eo  in  culventu  ejus.  Segund  que  liabedes  oído  jH^e- 
dicar  á  los  Apostóles  cuando  vena,  é  será  contra  todas  estas  cosas  de 
Jesucristo,  yó  vos  daré  buenos  consejos  para  que  vos  guardedes  del;  é 
por  esto  docia  el  tema :  Creatura  l¿l)erdfntur,  la  creatura  será  librada 
del  Anticristo  é  de  las  sus  corrupciones.  E  las  maneras  que  traerá  9eri¡L 
cuatro,  por  que  son  cuatro  condiciones  de  cristianos,  Primerament, 
hay  algunas  personas  vanas,  é  contra  estos  trae  manera  de  pescador. 
La  segunda  manera,  de  personas  que  son  simples  é  espirituales,  é  coi- 
tra  estos  trae  manera  de  traslie<;hadór.  "La  tercera  manera  es  de  per- 
sonas que  son  letrados,  é  contra  estos  traerá  manera  de  encantador. 
La  cuarta  manera  de  personas,  es,  personas  que  son  perfectas,  é  San- 
tas, é  contra  estos  traerá  manera  do  tiránico  Señor.  D6  dice  el  temí. 
La  Criatura  será  librada  del  Antecristo  é  sus  Corrupciones.  Mas  pri- 
merament  digo;  que  el  Anticristo  terna  manera  contra  personas  va- 
nas é  inmundanales  de  pescador.  Gú  el  pescador  primerament,  tom 
el  anzuelo  é  mete  en  él  cebo,  é  asi  toma  los  poce^;  cá  si  el  pesador 
por  si  es  el  anzuelo  descobierto  en  el  agua  non  tomarla  peces:  mas  por 
que  el  anzuelo  vá  cubierto  con  el  cebo,  toma  el  pece,  é  por  tomar  eUos 
(íl  cebo  son  tomados.  Esta  manera  traerá  el  Anticristo  é  sus  gentes, 
contra  perv>¡ionas  vanas  é  inmundanales,  cá  sabe rá  el  Anticristo. que 
viandas  lián  mestér  las  personas  vanas,  é  cuales  son  estas  viandas;  ri- 
quezas, é  oro,  é  plata,  é  piedras  preciosas.  E  dice  la  5^nta  Escriptoa 
(|ue  todo  el  oro,  é  la  plata,  é  piedras  preciosas  que  se  perdieron  en  la 
mar,  serán  á  su  mandamiento  del  Anticristo.  E  dirá  el  Anticristo  al 
Diablo:  traeme  á  mi  aquí,  mil  carretadas  de  al  jófar,  é  en  menos  de 
vna  hora  serán  trahidas. 

E  si  vos  decides,  ¿por  que  quiso  Dios  esto  consentü»  é  darle  tamafio 
poder  ^  Mañana  lo  •predicaré.  El  Anticristo  dará  honras  é  Señoríos  á 
los  que  tornaren  con  él,  é  ved  que  dice  la  Autoridát  <le  la  Santa  lEs- 
criptura :  Eclesiastes,  noveno  cap.  Nescit  hoyno  finem  suunietsicitíta- 
piuntur  pisces  homo  s¿c  capiuntur  homines  in  tpmpore  malo.  Quiere 
decir:  No  sabe  el  hortie  el  su  fin,  é  así  á  las  personas  vanas  dará  rique- 
zas: vengamos  á  la  platica.  Primerament  dará  las  riquezas:  Buena 
gent;  sabed  que  el  Anticristo  non  pasará  acá,  mas  pasarán  los  sus  di- 
cipulos,  é  yó  vos  digo  que  hé  fallado  algunos,  é  ellos  conaenzarán á 
predicar  en  esta  manera :  Buena  gont,  N.  S.  Dios,  envia  muchos  meo- 
sageros,  por  que  es  cerca  la  fin  del  mundo,  por  tal  que  vos  apare^ 
des  é  seades  apejados,  é  el  mayor  aparejam lento  es  este;  que  dedos 
limosnas  á  los  pobres  :  é  por  que  entendades  que  los  mcnsageros  de 
Dios  lo  predican,  nos  lo  facemos  por  obra,  vayan  todos  cuantos  quisie- 
ren á  nosotros,  é  darles  hemos  limosna  ael  tesoro  de  Dios.  E  dirán 
algunos  después  que  aquellos  hayan  acabado  do  predicar  ¿que  Toe  pt- 
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r^ce  de  aquesta  predicación?  por  cierto,  amigo,  bien.  E  pues?  dirán, 
vayamos  allá,  e?  des  que  allá  serán,  dirán :  Señor,  amigo  de  Dios,  nos- 
oti*os  que  hal)cnios  oído  vuestra  predicación,  é  digiestes  que  nos  da- 
riades  limosnas,  yó  só  muy  pobre  é  tengo  vna  ftja  que  casar,  ruego  á 
Vos,  Señor,  ([ue  me  dedes  limosna  por  amor  de  Dios.  E  él  dirá:  toma 
vos  allá  para  tu  Fija  mil  florines.  E  tales  persbnas  vanas  que  fueron 
por  tales  liquczas  dirán:  Estos  tales  son  buenos  predicadores  que  non 
los  de  Sant  Francisco,  nin  Santo  Domingo,  que  todavia  decían  daca, 
daca,  é  piden  é  non  dan.  E  y(3  hiS  pensado,  buena  gent,  i\ue  cuando 
aquella  manera  ansi  abondadament  dieren,  cuantos  caballeros  é  seño- 
res irán  demandiir  de  aquella  manera.  E  por  cierto  serán  algunos  ser- 
vidores que  dirán,  non  quiero  tomar  de  aque^sta  manera,  nin  de  aques 
ta  riqueza,  que  malo  sera  el  bocado  con  que  lióme  se  afoga.  Mas  luego 
811  múgiér  dirá:  Oh  Señor  mió,  id  allá  é  tomas  de  aquellas  riquezas, 
agora  vos  íarvdes  Santo,  é  id  é  tomar  siquiera  cien  llorínes.  E  él  dirá, 
que  non  quiere;  é  ella,  tanto  lo  alineará,  mornuirando  é  diciendo:  Rie, 
rie,  fasta  que  le  faga  tomar  de  aquél  algo:  mas  aun  no  .se  deseobrirán: 
é  catad  ^r^ofí  por  que  está  cobierto.  E  esto  dice  el  profeta  Daniel,  once 
capitulo:  AV./'  t^f  Anticristns  áowinnhíiar  ct  clivUM  (crram  gratuita, 
et  habebít  doitii )iíirüi  omuium  thesanrorum.  argentl  et  auri.  Dice  que 
aquel  Rey  desaventado  de  Anticristo,  pailirá  su  haber  á  las  gentes  por 
que  haberá  tod<íS  los  tesoros  é  señoríos.  E  dirán  estos  ministros  del 
Anticristo.  Buena  gent:  N.  S.  Dios,  liá  enviado  vn  caballero  para  des- 
ti'oir  los  iníieles.  por  que  es  mcstér  muchas  gentes,  é  darán  á  los  ho- 
mes  de  armas  tantos  llorines  por  cada  mes.  é.á  los  caballeros  tantos, 
é  á  los  escuderos  al  tanto,  é  al  escusado  tanto.  E  yá  vá  de  ¡i()^  á  m«i- 
frót,  por((ue  se  vá  desoobriendo.  E  dirán  los  bornes  do  armas,  é  caba- 
lleros, é  escuderos:  Mi  Señor,  el  Rey,  non  me  daba  sinon  tantos  llori- 
nes por  ciida  lanza,  ('  este  me  dá  tantos:  é  eso  mismo  dirán  los  gi-andes 
cabuleros.  Otro  si,  los  escuderos  dirán:  Mi  vSeñor,  non  me  daba  cada 
año  sinon  cien  llorines,  este  me  dará  cien  florines  por  cada  mes:  con 
este  me  quiei'o  ir  y  me  pagará  bien,  é  cuanto  mas  contra  los  iníieles, 
íjuo  son  los  (íristianos  contra  quien  han  de  ir  á  batallar.  E  otro  si,  los 
Keyes  serán  todos  los  mas  con  él.  E  los  que  e^tán  agora  en  división, 
aiLsi  como  pi'inoipe-í,  i>  Reyo<,  é  Obispos,  é  Prelados  dirán  :  Si  mi  ad- 
versario se  querella  de  mi,  á  esto  señor  tan  grand  muerto,  quiero  yó 
Ir  primero  antes  ([ue  él  vaya:  é  ansi  vnos  por  otros  irán  obediíscerlo. 
E  aquí  vos  AiwS  vna  experieaicia  del  Taberlán.  Buena  gent,  acuerda- 
eevos  de  Taberlán.. 

Agora  há  (lo(;e  años  que  iba  dcstroir  la  cibdad  de  Damasco,  é  en- 
viaba raensageros  á  él  vu  grand  Roy  de  los  mayores  del  mundo,  é  los 
naensageros  eran  maestros  en  Santa  Teología  é  otros.  E  veres  (íoino 
yá  enviaban  mensageros  del  que  es  menor  en  comparación  del  Anti- 
cristo que  el  menor  rapaz  del  mundo.  E  ansi ,  cuando  vena  el  Anti- 
cristo lifego  venan  é  irán  á  él.  Otro  si,  dará  otro  cefto  á  los  golosos. 
¿E  qué  cebo  será?  que  tirará  la  Cuaresma  del  año,  é  de  los  meses  las 
cuatro  témporas,  é  de  la  semana,  el  viernes  ;  é  yá  se  descobrira  de 
líi^sr  á  magót.  E  dirán:  Aquel  vuestro  Jesús,  Fy  o  del  carpintero,  é 
Fijó  de  vna  pobre  mugiér,  decia  que  non  comiesen,  mas  que  ayuna- 
sen. Comed,  é  beber,  é  habc'd  vito  ó  vianda.  E  de  que  aquesto  vean 
las  tales  personas ,  dirán :  Viva ,  viva ,  aqueste  Señor  que  agora  eü 
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venido.  E  otro  si ,  mas  quebrantarán  toda  la  buena  ley  de  matrimo- 
nio, que  casará  cada  vno  á. media  carta,  é  dejarán  sus  mu^rieres,  é 
tomarán  cuantas  quisieren  ;  é  á  las  Monjas  taran  tomar  maridos,  é  á 
los  Clérigos  dirán  los  ministros  del  Anticristo  :  Tomad  todos  mugie- 
res, ¿pues  para  que  dio  Dios  las  mugieres,  sinon  para  multiplicar  el 
mundo?  que  ansí  como  dio  los  ojos  para  ver,  é  los  oidos  para  oír, 
aiisi  Dios  dio  mugieres,  é  dijo  :  CrescUe  e  7nultipUcaniim.  E  dirán 
todos ;  este  es  buen  señor.  E  muchos  frailes  dejarán  el  hábito  en 
la  figuera ,  é  la  Monja  el  monasterio,  é  algunos  Clérigos  de  sesenta 
años  dii*án  :  En  hora  mala  venga  tan  tarde  este  ^eñor,  agora  que  só 
viejo,  que  non  só  para  nada.  Otro  si,  las  Monjas  dirán  ;  ¿porque  non 
venia  cuando  yó  era  moza' de  veinte  años,  que  tomara  placer?  mas 
vino  agora  que  só  vieja ,  que  ninguno  me  querrá.  E  será  el  mundo 
en  vna  confusión  muy  grand.  Mas  aquí  viene  vna  cuestión,  dirán 
agora  algunos,  padre,  pues  vos  decides  que  el  home  tomará  cuantas 
mugieres  quisiere,  non  habera  tantas  mugieres.  Escucha  respuesta; 
dicen  los  Santos  Doctores,  que  en  el  tiempo  del  Anticristo,  los  dia- 
blos se  farán  mugieres  en  tígura  de  mozas  fermosas ,  é  haberan  mu- 
gieres diablejas  mas  fermosas  que  non  Santa  Catalina ,  é  de  que  estén 
preñadas  parirán  diablos ,  é  ternas  diablitos  en  tu  casa ,  é  pen- 
sarás que  tienes  íijos ;  en  esta  confusión  andará  el  mundo.  E  vedes 
que  dice  Daniel  profeta  :  MaUipUcavit  gloriam  su¿s  et  dabo  potesta-- 
tem  in  midiiií.  Danielis,  onceno  capitulo — dice  que  á  los  suyos  dará 
riquezas ,  é  poderios ,  é  esta  és  la  manera  que  terna  contra  las  perso- 
nas vanas.  Mas  y  ó  vos  quiero  dar  buen  consejo,  que  si  lo  quisieredes- 
tomár,  non  siedes  tomados  en  el  anzuelo  ;  é  el  consejo  es  este  :  Que 
ante  que  el  Anticristo  venga ,  tirad  vuestros  corazones  del  mundo,  é 
de  los  bienes  temporales ,  é  tomad  el  amor  de  Dios  en  vuestros  cora- 
zones, é  pensad  si  vos  agora  sodes  señores  de  diezmil  florines,  é  si 
mañana  morides,  pensad  que  las  riquezas  non  irán  con  vos,  mas  que 
iredes  pobres.  E  pensad  del  otro  cabo  ([ue  cuando  home  irá  á  aquella 
gloria  del  paraíso,  que  placar  será  ;  allí  rao  quería  yo  estar.  E  pensad 
que  la  carne  de  home  ó  de  mugier  que  delicadament  tieíie  grand  pla- 
cer en  su  cuerpo,  é  los  dedos  c  llenos  de  sortijas ,  é  tiene  sartales  é 
otras  vanidades,  estos  átales  son  cocineros  de  gusanos.  Pues  vn  Caba- 
llero no  se  ternia  por  honrado  ni  por  contento  de  ser  cocinero  del  Rey 
de  Castilla  ;  ¿mas  que  faremos  ál  que  es  Cocinero  de  los  gusanos?  é 
mientras  mas  gordo  está  mas  han  que  comer  losv gusanos.  Mas  dejad 
todo  esto  é  estad  bien  con  Dios,  é  dejad  vanidades,  é  cuando  viniere 
el  Anticristo  é  vos  dieren  riquezas,  que  son  placeres  de  este  mundo, 
dü*edes ;  id  dende  en  horamala  que  non  quiero  vuestras  riquezas  que 
son  placeres  de  Bestias  ;  cX  bien  es  que  nallades  en  vuestro  corazón 
apercevimiento.  E  dice  Sant  Joan  :  NolUe  dillgere  mundum  nec  ea 
que  in  mundo  sunt,  nec  poneré  corda  vestra  in  rebus  tnayida" 
nis,  etc.  In  Canónica,  segundo  capitulo.  Dice:  En  el  tiempo  del 
Anticristo  non  guardes  tomar  las  riquezas ,  mas  tened  firmeza  en  vn 
solo  Dios  ;  é  ved  aquí  la  primera  parte  del  sermón.  La  segunda  ma- 
nera será,  que  cuando  á  la  parte  del  Anticristo  serán  las  x>ersonas 
vanas  cognoscidas  á  él ,  quedarán  personas  simples  espirituales,  E 
contra  estos  terna  manera  de  Trashechadór  faciendo  miraglos ;  los 
traidores  farán  grandes  maravillas  contra  las  personas  simples  spiri- 
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Uiales,  farán  grandes  miraglos  resucitando  loa  muertos  é  sanando  los 
enfermos  á  pareseencia.  E  dice  Sant  Pablo  en  la  autoridát :  Revelabi- 
tur  iniquos  Ule.  Secunda  ad  Tesal.,  segundo  capitulo. 

Dice  será  revelado  aquél  enemigo  da  Anticriato  é  fará  muchos  mi- 
raglos  lalsoa.  E  queredea  la  platica  Sant  Joan  Evangelista  lo  dice  en  el 
Apocalipsis  en  el  trece  capittilo.  Dice  que  ferá  descender  fuego  del 
Gieio  delante  todas  ías  personas  del  mundo  diciendo :  que  querrán 
quemar  vna  montafia.  E  dirán  ios  mensageros  del  AnticriBto;  puea  non 
queredes  tomar  riquezas,  é  non  queredes  oreér.  Dirán  yó  !^ré  agora 
descender  fuego  del  Cielo.  E  dirán ;  Yó  ruego  á  Dios  que  faga  descen- 
der fuego  del  Cielo  que  queme  aquella  montaña  por  mostrar  su  pode- 
río, é  el  Diablo  subitament  la  quemará,  é  dii-án  los  Cristianos  ¿que 
cosa  es  esta?  Esto  non  lo  puedo  ftctír  si  non  Dios;  é  aquí  caerán  mu- 
chas personas  é  gentes.  E  dice  Sant  Joan,  que  fiírá  fablár  las  Yraage- 
nes.  E  vengamos  á  lá  platica^  Estará  la  Vmagen  en  la  Ygleaia  é  el 
■  Diablo  ponerse  há  en  la  boca  de  la  Ymagen,  é  dirán  los  del  Anticristo: 
Buena  gent,  si  la  Ymagen  de  Sant  Pedro,  ó  de  Sant  Joan  digiere  que 
este  es  el  Verdadero  Señor  i  creerlo  queredes?  Dirán  loa  Cristianos 
¿como  puede  aérí  Dirán  los  del  Antieristo  ala  Ymagen:  yo  te. digo 
que  si  es  verdat  esto  que  digo,  que  fables;  é  el  Diablo  feblará  en  la 
boca  de  la  Ymagen  é  dirá :  Buena  gent,  aqueste  que  agora  vien,  ea  el 
Salvador:  que  yó  hé  estado  engañado  fasta  agora  é  só  condenado  en  el 
inlierno  por  que  creia  en  vuestro  Cristo  Fijo  del  Carpintero  <í  de  la 
Costurera.  Mas  dejadlo  é  creer  en  aqueste  Señor  que  agora  viene,  que 
este  es  el  Salvatlór.  Otro  si,  será  vna  Mugiar  que  tenga  vn  Fijo  chico, 
é  diriín  los  ministros  del  Anticristo  t  Vien  acá  Mugier;  si  te  llci^re  qne 
tu  Fijo,  aunque  es  chico  que  fable,  f  creerás  en  este  Señor?  Dirá  ella: 
non  puede  ser,  que  nunca  iabló;  é  subitament  el  Diablo  fablará  por  la 
boca  del  Niño  é  dirá  r  Madre  creed  en  este  Señor,  que  este  es  el  Sal- 
vador, que  ndn  Jesús  Fijo  del  Carpintero :  La  Madre  dirá  cuando  esto 
viere;  nii  Fijo,  que  es  inocente,  que  nunca  fizo  pecado,  dice  que  este 
es  el  Salvador :  j  Viva,  viva !  E  cuantos  caerán  aqui  cuando  esto  vie- 
ren. Mas  dirán  algunos;'  &ce  los  miraglos  que  facía  Jesuci'isto,  que 
Resucitaba  los  muertos,  E  ellos  dirán  ¿áquien  queredes  que  Resuci- 
temos? é  los  Cristianos  dirán;  Resucitanneá  mi  Padre;  ¿é  que  farán? 
irán  á  la  Sepultura,  é  dirán  r  j dwide  esta  tu  padre í  ¿esta  aqui?  diran. 
Si.  Fues  yó  le  mando  que  salga  de  esta  Sepultura,  é  que  diga  la  Ver- 
dal. E  subitament  dos  Diablos  saldrán,  Uno  en  forma  de  su  padre,  é  el 
Otro  en  forma  de  su  madre,  é  fiíblará  é  dirá :  Mi  Fjjo,  aabeque  yó  s6' 
condenado,  por  que  creia  en  aqueae  Jesucristo  fijo  del  Carpintero,  é  si 
quieres  ser  salvo,  crea  en  este  Señor,  é  dirá  el  padre,  agora  fUo  vaya- 
mos á  C^sa  á  Comer,  é  el  fijo  comerá  con  él,  eordando  que  con  su  pa- 
dre come,  é  será  vn  Diablo.  E  quieres  autoridát  de  Jesucristo;  Evan- 
gelio Matthei,  24  capitulo.  Surgent  pseudo  cristiani,  etpseudo  Fro- 
nte, el  daiunt  signa  magna,  etc.  "Diz,  levantarse  han  los  Siervos  de 
J.  S.  C.  é  adorarán,  é  Servirán  al  Anticristo.  Mas  agora  es  mestér 
consejo  que  hayamos  nosotros.  E  el  consejo  éa  que  pongadea  el  vues- 
tro Corazón  en, el  nombre  de  Dios  Jesucristo.  E  si  alguno  asi  vieredea 
Fraile  ó  Monja,  ó  Otro  cualquier,  ai  á  nombre  de  Jesús  nün  tragiere 
en  la  boca,  non  lo  creades,  aunque  faga  miraglos,  si  non  tos  face  á 
nombre  de  Jesüs,  é  quitadlo  luego,  aunque  diga  Dios  é  Cristo,  ním  lo 
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Greades,  que  los  del  Anticristo  bien  dirán  Dios  é  Cristo.  Estonce, 
Buena  gent,  Guando  tobieredes  este  nombre,  non  podredes  ser  venci- 
dos por  Anticristo,  ni  por  los  suyos.  E  asi  cuando  vos  digieren  alguns 
cosa,  decid :  Yó  en  mi  SeAór  Jesucristo  cin3o;  é  tened  todavía  Ürme  en 
el  nombro  de  Jesús.  Este  consejo  non  es  mió,  mas  és  del  Espirita 
Santo.  E  por  esto  dice  David:  Beatiis  vir  cujus  est  nomen  Domini 
spes  ejus  et  non  respejcit  ¿n  vanitates  et  insania, — Et  alibi  oocatam 
est  nomen  ejus  Jesús:  Luch.  2.**  capitulo.  Dice:  Buenaventurado  será 
el  Varón  que  metiere  todo  su  Gorazon  en  el  nombre  de  Jesús;  cá  non 
há  nombre  el  Pyo  de  la  Virgen,  salvo  Jesús,  que  Cristo  sobre  nombre 
és.  E  dice :  Non  respexi  in  vanitates;  por  qne  tal  x)ei*sona  no  pin 
mientes  á  las  vanidades  del  Anticristo.  E  por  esto  dice  el  tema :  La 
criatura  será  librada  de  las  corrupciones  del  j\jiticristo;  é  Vedes  aqui 
la  segunda  parto  del  Sermón. 

La  tercera  manera  s^vá.  cuando  personas  vanas  serán  con  él  pop 
manera  de  pescador,  é  otro  si,  personas  simples  espirituales  por  nu- 
nerade  trashecliadór.  ¿Quien  quedará  con  el  nombro  de  Jesús?  ^Qae 
dirán  an<!i  como  maestros  en  Teología,  é  otros'  grandes  letrados  ?  con- 
tra estos  traerá  manera  de  Encantador.  ¿E  que  palabi'as  traerá?  tti 
como  para  la  Serpiente ;  ¿  é  que  tales  las  traerá  para  la  Serpienteí 
moy  sotiles.  Gá  cuando  llega  á  ella  el  Encantador,  esta  queda  con  lis 
encantamientos. 

Asi  serán  los  del  Anticristo,  que  dirán  á  los  Maestros  en  Teología  é 
letrados:  Venid  acá,  pues  non  queredes  creer  por  riquezas,  nin  por  mi- 
raglos,  vayamos  á  la  disputación;  é  larán  dos  tronos  en  que  estén  de 
una  parte  los  ministros  en  Teología,  ó  de  la  otra  parte  los  ministros 
del  Anticristo,  ó  los  siervos  del 'Anticristo  comenzarán  á  Éd)lár  á  ma- 
nera de  Encantadores,  é  dirán  muchas  sotilezas  con  autoridát  falsa,  é 
farán  muy  muchos  argumentos;  é  des  que  hayan  dicho  los  del  Anti- 
cristo querrán  lablár  los  Maestros  é  non  podrán,  é  dirán  estonce  los 
del  Anticristo  á  los  Maestros  é  Letrados;  ¿qué  facedos  que  non  respon- 
dedes?  E  ellos  non  poílrán  responder  e  estarán  asi  como  mwlos  que 
non  podrán  lablár;  e  do  que  esto  vean  los  Cristianos,  dirán:  estos  ven- 
cidos son,  estos  que  son  tamaños  Letrados;  pues  que  á  estos  vencen 
dirán:  este  és  el  verdadero  Señor.  ¡Viva!  ¡Viva!  ¡Oh  cuantos  caerán 
aqui!  E  si  tu  dices:  Esto,  ¿como  lo  consentirá  Dios,  que  los  Maestros  é 
Iletrados,  que  han  de  declarar  la  verdat  de  la  Sta.  fé,  que  hayan  po- 
der aquellos  traidores  de  les  quitar  la  labia  que  non  puedan  íabur? 
Esto  yó  te  lo  diré  mañana;  é  si  tu  atases  vn  León,  que  maravilla  que 
atases  vna  oveja?  E/por  esto  Buena  gent,  el  anima  del  home  es  nuti 
fuerte  que  el  León,  é  las  animas  de  las  personas  son  atadas  por  las  ar- 
tes de  los  diablos,  pues  que  maravilla  és  que  sea  atado  vn  pedazo  de 
carne  que  es  la  lengua,  é  dice  la  Escritura  impii  in  tenebris  consiste' 
rent.  Dice  que  los  grandes  é  pecadores,  en  aquellas  teníebras  del  .Vn- 
ticristo  non  fablarán.  E  si  vosotros  decides  en  vuestro  corazón  iiue  en 
aquél  tiempo,  si  vn  home,  ó  vna  Dueña,  si  se  podrá  Confesar,  yo  digo 
que  aunque  sea  Clérigo,  ó  Maestro  en  Teología,  farto  terna  que  ver  en 
si,  que  non  se  le  vena  en  mientes  do  confesar;  é  de  esto  tablaré  maña- 
na, si  place  á  Dios.  E  por  esto  dice  el  profeta  Daniel.  Vnde  Danielis 
sétimo  dozavo  cap, "^i  faciet  justa  voluntatem.  Dice  que  aquel  traidor 
de  Anticristo,  faiá  cierta  su  voluntad,  cá  reinará,  é  levantarso  há,  que 
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lablará  contra  Dios  muy  malas  é  feas  cosas.  Agora  giiardedes  buen  con- 
sejo,, que  aunque  los  maestros  callen,  que  vos  estcdes  linries  en  la  íé 
católica,  non  querades  ponór  vuestra  íé  en  arírunjentos  niu  en  razón 
alguna.  Así  como  si  te  fuese  fecha  cuestión,  como  que  Padre  (^Fijo  é 
Espií'itu  Santo  non  es  si  non  vn  Dios,  tu  dirás:  Yó  lo  creo,  que  mi  Señor 
J.  C.  lo  há  dicho,  é  los  Apóstoles  lo  lián  predicado;  é  asi  dirás:  non  ten- 
go yó  mi  íé  en  argiimento,  cá,  yó  lo  creo,  pues  mi  Señor  lo  dyo,  pues 
el  non  puede  mentir,  nin  ser  engañado,  nin  engañar,  é  asi  id  en  hora- 
mala  con  \'uestros  argumentos.  E  por  esto  dice  Sant  Ambrosio:  a?:g/i- 
tnenta  tolle  vhi  fidrs,  qiieritur.  Dice:  Argumentos  nin  razones  mala^ 
non  las  tomedes,  nin  curedes  de  ellas.  E  por  esto,  buena  gent,  las  ra- 
zones para  fundar  vuestra  creencia  buenas  son,  mas  en  este  caso  non, 
mas  creed  en  la  Sta.  fé  católica,  en  obediencia,  é  aunque  fagan  sus  ar- 
gumentos, vosotros  diredes;  habedes  dicho  yó  non  creo  por  argumen- 
tori  sinón  en  la  Sta.  fé  de  Jesús,  é  de  aquí  non  me  sacaredes.  E  dice  li 
Escriptura  en  la  autoridad:  fidp^  vesfra  71  on  sit  in  sapientia  hmni- 
num,  sed  in  ver  it  ate  De¿^  etinhumUitate.  Et  aU  Paul  i,  [J^  ad  Co- 
rintios. Dice:  La  vuestra  fé  non  sea  fundada  en  Sabiduría  de  hombres, 
mas  en  verdát  é  huniildát,  nin  en  argumentos  falsos:  é  por  eso  dice  el 
tema.  Creafura  liberabitar  á  servitute  corniptionis,  etc.  Dice  la  Es- 
criptura: Tia  criatura  será  librada  de  la  servidumbre  de  corrupción;  é 
ved  la  torcc^ra  parte  del  Sermón. 

La  cuarta  cosa  será,  que  cuando  las  i)ersonas  vanas  é  simples  espi- 
rituales é  Letrados  sean  con  el  Anticristo,  aun  que(laráu  personas  per- 
fectas é  celestiales.  Contra  estos,  traor*a  manem  do  tir.iirico  Señor,  é 
esto  será  por  grandes  tormentos,  é  estas  serán  las  mnnei'as  á  los  qiKj 
non  qui-^ieren  creer  por  riquezas,  nin  por  mirnglos,  nin  por  encanlíi- 
micntos,  é  decirle^?  han:  Fues  por  esto  non  creode^^,  yó  vo«?  daré  tor- 
mentos, 6  que  tormentos,  })ensjid  que  serán  mayores  que  los  de  los 
mártires  qiw  Tvseibieron,  cí  non  será  ninguna  cosa  en  comparación  d^> 
los  que  dar<i  el  Anticristo;  é  vamos  á  la  platicri.  Sab/'d  que  los  del  An- 
ticristo, (lue  tomarán  va  cocliillo  pequeño,  (^  tomarán  (íl  vn  dedo  de  la 
persona  é  dirán  ¿ípiien  viva?  é  si  dice  Jesús,  tajarlo  h.ln  con  el  cañive- 
te, asi  como  quien  asierra,  é  asi  los  otros  dedos,  é  poM(M*lo  han  en  la 
prisión,  é  darle  hin  á  comer  pan  é  agua  por  que  i)ene.  E  dende  á  otro 
043^  á  la  otra  mano  dirán  eso  mismo  ¿ípiien  viva?  Si  dice  este  Señ<^i', 
darle  han  mucha  riqueza,  mas  será  condemnado;  mas  si  dice  ,]e>úii., 
darle  han  muchos  tormentos,  tanto  que  durarán  mas  de  vn  año  en  este 
tormento.  E  otro  si:  serán  algimas  mugieres  (jue  podrían  sofrir  sus 
tormentos,  é  tenán  lijos  pequeños,  é  tomarán  á  los  niños  j)or  las  pier- 
nas é  tornan  vna  espada  en  la  mano,  é  dirán  ¿quien  viva?  Si  dicí»  esto 
Señor  darle  han  muchas  riquezas,  é  si  dice  .Jesús  viva,  á  su  ojo  do  las 
madres  descuartizarán  á  los  niños;  mas  tú  serás  salvo  é  el  ni  ño  será  már- 
tir. Asi  que  <iioe  mas  Sant  Joan  en  el  Apocalipsis  á  los  trece  capítulos 
que  ningún  home,  nin  mugiér  osará  ven<lér  alguna  cosa  sinón  a([uellos 
que  fueren  del  Anticristo,  é  irán  las  gentes  que  estarán  fuidas  en  cue- 
vas é  montañas,  é  dirán:  vendedme  de  este  pan,  é  dirán  ellos  ¿quien 
viva?  é  si  digieres  por  miedo  ó  por  tomar  del  pan,  este  Señói*  que  ago- 
ra es  venido,  darte  han  pan,  é  muchas  riquezas,  mas  serás  condenmado 
en  el  iníioi'no.  K  si  dices,  ¡ay!  non  me  lo  preguntedes:  dirán,  di  ¿quien 
viva?  é  si  dices  Jesús,  dirán  todos  al  ti'aidór,  al  traidói*,  muera,  mué- 
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ra;  é  aquí  traerá  muchas  gentes.  E  yá  non  quedará  en  las  cibdades,  nin 
logares,  si  non  muy  pocas  personas  é  gente.  Epor  esto  dice  J.  G.  MatL 
veintén.:  Erit  irihulatio  magna  qimlis  non  fuit  a  principio,  nec  erit 
post,  etc.  Tan  grandes  serán  las  tribulaciones  que  del  comienzo  del 
mundo  acá  nunca  tal  ftié;  mas  el  Anticristo  después  que  esta  manen 
tenga,  non  reinará  si  non  tres  años  é  medio,  por  salvación  da  las  gen- 
tes Cristianas,  que  si  mas  reinase  todas  se  perderían.  E  agora  el  coft- 
sejo  que  vos  dó,  es  este,  que  aprendades  el  Gi*edo  in  Deura,  que  aquí 
está  toda  la  fe  católica,  non  el  Credo  que  se  canta  en  la  misa,  masd 
Credo  menor  que  ficieron  los  Apostóles.  Catad  aquí  el  Credo.  Credo  in 
Deum  etc.,  é  que  vosotros,  que  sepades  este  Credo,  é  que  lo  digades 
por  esta  manera,  cada  mañana  é  cada  noche,  las  rodillas  ñncadas  ai 
tierra.  E  este  consejo  es  de  Sant  Gerónimo.  E  dicho  el  Credo  que  di- 
gades la  protestación,  asi  como  es  vuestra  costumbre,  é  es  esta:  Señor 
Jesucristo:  yó  protesto  delante  de  Vuestra  Sma.  Magestat  de  siempie 
morir  é  vivir  en  la  Vuestra  Sta.  fé  católica,  am»*n.  E  esto  habedes 
de  facer  cada  noche  é  cada  mañana,  é  por  esto  dice  J.  C:  Vigilóte  ti 
orate  in  omni  tempore,  ut  dixi,  etc.  I.uch.  veinte  y  uno. — Buena  gent, 
si  queredes  foir  á  estos  males,  cada  mañana  é  cada  noche  decid  esto 
Credo  in  Deum,  é  cuando  fuerades  á  la  gloria  del  paraíso  sedes  alegres. 
E  por  esto  dice  el  tema  puesto:  Creaúura  Uberáhilur  á  servituf^  car* 
ruptlonis:  dice,  La  Criatura  será  librada  de  la  servidumbre  de  las  cor- 
rupciones del  Anticristo,  si  esto  flciere.  E  ved  aquí  nuestra  predica- 
ción complida:  Beo  graüaSy  amen. 


SERMÓN  DE  SAN  ILDEFONSO  (1), 


Filii  sapientice  ecclesiajxfstonan  et  natío 
illorumy  obedientia  el  dUectio. 

(EccLi.,  III,  vera,  i.) 

• 

Excmo.  Sr.:  Cierto  es.  Los  hijos  de  la  verdadera  sabiduría  consti- 
tuyen una  congregación  en  sentimientos  de  justicia,  en  sentimientos 
de  equidad,  de  paz  y  de  misericordia.  Cosechan  dentro  de  su  corazoa 
y  derraman  para  ediíicacion  de  las  gentes  el  tesoro  inestimable  del 
honor,  de  la  dignidad,  de  la  santa  ob¿l¡encia  y  del  amor  de  Dios  y  dd 
prójimo.  El  verdadero  saber  y  la  perfecta  disciplina  impulsan  háck 
todo  lo  noble  y  digno,  moviendo  á  la  vez  el  entendimiento  y  la  volun- 
tad de  los  mortales  con  decisión  valerosa  y  discretamente  santa. 

Nada  arredra  al  sabio,  ni  le  impone  ni  le  fatiga.  Sus  miras  corres- 
ponden á  ideas  rectas  preconcebidas  en  la  meditación  seria  de  las  ver- 
dades eternas:  sus  planes  van  subordinados  al  juicio  prudente,  á  Ii 
modestia  cristiana  y  á  la  humildad  profunda:  sus  recuerdos  y  detep- 
rainaciones  son  íijos,  inalterables  y  consecuentes;  y  cuando  es  lle^ida 


(i)    Predicado  en  fondo  y  noticias  al  cabildo  catedral  de  Toledo. 
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Ih  hora  de  tomar  una  decisión  ingenua,  pronta  y  eficaz,  nada  basta  á 
comprimir  ni  á  detener  el  vuelo  del  alma  que  á  Dios  se  consagra. 

Así  el  ínclito  Ildefonso  de  Toledo,  allí  nacido  de  noble  raza,  y 
desde  muy  temprano  educado  en  el  santo  temor  de  Dios,  vé  crecer  en 
su  tierno  corazón,  y  de  dia  en  dia,  un  deseo  de  grandeza  y  de  perfec- 
ción, cuya  semilla  estaba  como  oculta  en  la  misteriosa  fecundidad  de 
la  oración  y  del  piadoso  anhelo  de  su  discreta  madre.  Hijo  de  la  sa- 
biduría, empieza  á  declararse  que  su  destino  ha  de  ser  una  congrega- 
ción, y  que  á  lado  de  claros  varones  y  de  santos  maestros  llegar^  á 
formar  sociedad  de  tiernos  hermanos  y  de  gloriosa  estirpe  entre  los 
que  aprenden  el  arte  admirable  de  obedecer  y  amar.  Natío  illorum 
obedientia  et  dilecíio.  Bien  se  declara  cuan  dulcemente  fue  llevado 
Ildefonso  de  Toledo  de  idea  en  idea  y  de  propósito  en  propósito  hasta 
qae  ya  pudo  cantar  cánticos  de  espei-anza  y  de  consuelo  en  la  casa  del 
Señor,  cuya  morada  y  familiar  trato  era  el  ardiente  deseo  de  su 
amante  corazón.  Se  da  el  primer  paso  en  la  carrera  de  sus  admirables 
crecimientos,  ponieikjo  al  ilustre  joven  bajo  la  dirección  escolar  del 
que  es  considerado  como  su  tio,  San  Eugenio  III,  Arzobispo  de  Toledo; 
y  más  tarde  habia  de  oir  lecciones  de  sabiduría  y  admirar  ejemplos 
de  santidad  en  el  gran  Isidoro  de  Sevilla,  Prelado  ilustre ,  esclarecido 
maestro,  prodigio  de  saber  y  de  celo,  el  gran  enciclopedista  cristiano. 

Con  este  género  de  preparaciones  se  disponía  el  angelical  Ildefonso 
á  lo  que  en  el  mundo  se  llama  sacrificio,  y  no  es  más  que  una  fiesta 
deliciosa  para  las  almas  que  se  consagran  al  Seilor.  Propendía  con 
dulce  impulso  aquel  hermoso  corazón  á  todo  lo  que  era  grande,  limpio 
y  depurado  del  roce  peligroso  con  la  vida  mundana;  y  cuanto  eran 
más  altos  los  pensamientos  y  más  perfectos  los  designios,  tanto  más 
enardecían  sus  dáseos  de  abrazar  vida  solitaria  y  contemplativa,  mo- 
derada por  las  vigilias,  por  las  preces  en  común,  por  los  tiernos 
oñcios  de  la  vida  monástica,  y  por  las  dulces  iatigas  del  trabí^jo  y  de 
la  ocupación  constante.  Como  si  dij ('ramos:  el  discípulo  de  San  Eu- 
genio III,  Arzobispo  de  Toledo,  y  de  Isidoro  de  Sevilla  mostrábase  como 
dotado  de  fidelidad  á  las  inspiraciones  de  Dios,  para  ser  luego  modelo 
acabado  de  santos  Prelados. 

Yed  el  asunto  que  me  propongo  tratar,  contando  con  los  auxilios 
del  Espíritu  Santo,  que  me  ayudareis  á  implorar  poniendo  por  inter- 
cesora  á  la  Virgen  María,  objeto  amadísimo  de  Ildefonso,  saludándola 
con  las  palabras  del  Ángel. 

AVE  MARÍA. 

Fue  por  los  años  de  gracia  del  6  al  10  del  siglo  vii  de  nuestra  sa- 
lud (1)  cuando  el  Señor,  sensible  á  lo:i  ruegos  de  Esteban  y  Lucía,  pa- 


<1)  Tratando  de  esclarecer  cuanto  fuera  dable  algunos  puntos  dudosos  acerca 
del  nacimiento,  educación,  vida  y  carrera  gloriosa  de  San  Ildefonso,  consulta- 
mo8i  entre  varias  personas  gravea  y  competentes,  á  nuestro  condiscípulo,  com- 
pañero capitular  en  la  Santa  Iglesia* Primada,  hoy  limo.  Sr.  Dr.  D.  Manuel  Jeeus 
kodrifi^ez,  fiscal  del  Supremo  Tribunal  de  la  Rota,  quien  por  ser  natural  de 
Toledo,  y  por  su  vasta  instrucción,  está  en  el  caso  de  apreciar  lo  relativo  á  San 
Ildefonso,  no  solo  con  especial  criterio,  sino  también  con  interés  y  celo  de  amor 
patrio.  Atento  á  nuestros  ruegos,  se  dignó  decirnos  lo  que  sigue: 
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drcs  de  Ildefonso,  htzoles  merced  providencial  del .  niño  que  venia  al 
mundo  para  ilustrarlo  con  abundante  doctrina,  y  jwra  consuelo  y  edi- 
licacion  de  su  gente  y  reino,  y  de  las  gentes  y  reinos  donde  es  adorado 
el  santo  nombre  de  Dios. 

Desdo  muy  temprano  muestra  el  agraciado  Ildefonso  brillantes 
disposiciones  para  el  estudio,  y  afición  señalada  á  los  ejercicios  de 
piedad.  Los  grandes  talentos  y  las  prendas  avenUgadas  tienen  de  suyo 
el  dejarse  ver:  y  vistos,  son  admirados.  No  hay  poder  que  los  com- 
prima, ni  quebrantos  que  los  abatan;  y  aunque  de  condición  suave 
y  de  humilde  caiúcter,  sobresalen  de  buena  gracia,  sin  quererlo  ni 
aun  intentarlo,  el  destello  de  luz,  y  la  espresion  de  la  bondad  donde 

Suiera  que  inspira  un  sentimiento  elevado,  ñuto  de  amor  de  Dios.  No 
ebiü  ocultarse  ¿í  la  penetrante  mirada  de  Eugenio  III,  ni  al  talento  de 
los  padres  de  Ildefonso,  lo  grande  de  un  corazón  que  ya  no  eabia  en  la 
casa  paterna,  ni  podia  satisfacer  con  simples  nidimentos,  ni  con 
aprendizajes  \iügares,  cuando  el  docto  Arzobispo  toma  á  su  cargo 
adoctrinar  y  dirigir  al  joven  feligrés  de  la  parroquia  de  San  Román  de 
Toledo;  y  concuerdan  las  historias  en  narrar  los  prematuros  adelantos 
y  los  pasmosos  crecimientos  de  ciencia  y  de  virtud,  que  desde  Inego 
se  notaron  en  el  precioso  mancebo.  Corren  los  dias,  y  vuelan  los  su- 
cesos, mezcladas  cosas  con  cosas  y  fama  con  fama,  cuando  de  un  lado 
la  que  ya  tenia  Ildefonso  de  adelantado,  de  casto,  de  dócil  y  de  pru- 
dente parecia  mantener  secreta  conformidad  con  la  que  cíe  grave, 
docto,  santo  y  preclaro  maestro  gozaba  el  gran  Isidoro,  Arzobispo  de 
Sevilla;  y  como  si  el  catedrático  liubiera  nacido  para  el  alumno,  suce- 
den las  cosas  de  manera  que  uno  á  otro  se  entienden,  se  llaman,  se 
comunican  y  engrandecen.  Parte  Ildefonso  á  Sevilla,  oye,  aprende, 
adelanta,  admii'a  y  lija  su  mente  en  Dios;  se  esmera  en  guardar  dentro 
de  su  corazón  la  santa  inspiración  y  el  amor  íntimo  que  tenia  al  retiro. 
Apresura  su  carrera  para  volver  á  Toledo,  no  en >busca  de  lacada 
natal,  tierno  y  delicioso  recuerdo  de  los  hijos  bien  nacidos,  sino  en 
busca  de  la  casa  de  Dios,  glorioso  albergue  de  los  perfectos.  " 

Así  es,  hermanos  mios.  El  discípulo  de  dos  santos  Prelados  quiere 
sepultar  las  i-ique/as  adquiridas  allí  donde  la  vanidad  del  mundo  no 
pueda  empañarlas.  Corre  al  mona'^terio  Agállense,  situado  extramu- 
ros^ no  le.jO'^  y  como  á  la  sombra  de  la  ciudad  que  habia  de  ihmiinar 
con  su  doctrina  y  honrar  con  su  ejemplo.  Apenas  saluda,  y  es  bende- 
cido por  los  monges,  cuando  la  solicitud  paternal,  asta  vez  irritada, 
busca  medio  y  forma  de  separar  á  Ildefonso  de  su  maduro  propósito. 


«Tenjio  por  la  opinión  más  probable  de  que  San  Ildefonso  nació  en  .3  de  Enero 
de  607,  en  las  casas  de  sus  padres,  la  infanta  I.ncia  y  el  principe  Esteban,  que  es- 
taban en  el  luy^ar  íiíi"^  ahora  oeupan  el  presbiterio  y  sacristía  <ie  la  parroquia  de 
San  Juan  Bautista.  El  Tlcy  Witerico  fue  su  padrino  en  el  bautismo,  conferido  en 
la  parroquia  de  San  Uí»man  el  dia  7  de  los  mismos,  y  en  que  fue  ministro  bauti- 
zante v\  Arzobis})()  dn  Toledo,  Aurasio.  Asi,  lo  que  prediquéyo  varias  vences  t<K 
inundólo  de  las  historias  que  al  efecto  leia,  principalmente  de  una  muy  cari<»a 
que  conservaba  N.  Carraseo,  sin  que  recuerde  el  autor  de  la  obra,  que  no  está. 
concluida  de  imprimir. 

>Citada  fecha  me  pareció  la  más  secura  para  tejer  la  cronologria  del  Santo  con 
las  demás  fechas  de  su  educación  á  lado  de  San  Eugenio  III,  y  de  San  Isidoro. 
su  entrada  en  el  monasterio,  tiempo  de  su  prelacia,  de  su  pontificado  y  muerte, 
que  solia  tomar  de  la  obra  de  Farro  titulada:  Toledo  en  la  mano.T^  (Carui  fechada 
en  Madrid  el  2  de  /Igosto  de  1808.) 
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¡Vano  intento!  El  Señor,  que  le  había  recibido  y  lo  guardaba  para  su 
honra  y  gloria,  sabe  tarabien  hacer  inútil  la  diligencia  do  su  padre. 
Ildefonso,  oculto  breve  tiempo,  vuelve  al  monasterio,  es  monge,  será 
pronto  diácono  ordenado  por  San  Eladio,  muy  luego  abad  del  monas- 
terio Agállense,  después  Arzobispo  de  Toledo,  capellán  de  la  Virgen, 
su  favorecido,  y  más  tarde  santo  y  glorioso,  varón  preclaro  en  obras 
y  palabras,  en  ciencia  y  en  santidad.  , 

Anticipándose  á  San  Bernardo  (i)  600  años  en  cantar  las  glorias  do 
la  Virgen  María,  dedica  á  la  Señora  y  deja  al  monacato,  á  la  Iglesia 
católica,  á  los  teólogos  y  tratadistas  uíi  cuerpo  do  doctrinas  tan  lleno, 
tan  limpio  y  apurado,  que  embelesa  los  corazones  devotos;  edifica, 
mueve  y  enseña  la  manera  de  combatir  con  éxito.  Mil  veces  invocado 
el  nombre  de  María,  mil  veces  repetido  el  concepto  con  nuevo  fervor, 
mil  y  mil  veces  dando  peso  á  la  sentencia  y  vigor  á  la  frase,  conócese 
en  la  palabra  de  Ildefonso  que  el  pensamiento  no  se  evapora,  ni  des- 
maya el  efecto.  Vive  dentro  de  su  amante  corazón,  vive  dominando  la 
idea  de  celebrar  las  grandezas  de  la  Virgen,  cantando  sin  cesar  tier- 
nos cantares. 

No  es  simplemente  el  monge  que  descifVa,  define,  compone  y 
muestra  enidicion  copiosa  de  las  Santas  Escrituras,  y  noticia  e^iidita 
de  las  tradiciones  piadosas:  es  el  orador  que  se  oye  para  repetir  lo 

2ue  enamora  su  alma  prendada  de  María;  es  el  incarisal>le  encomiador 
e  la  Señora,  de  su  Señora,  de  su  Dominadora,  de  la  Madre  de  su 
Señor.  Domina  mea^  Dominatrix  mea,  dom¿?ia?is  mihi,  Mater  Do-- 
tnini  mei  (2).  Como  se  ve,  esta  elocuencia  redundante  es  elocuencia 
poderosa;  mueve,  escita,  hace  creer  lo  que  cree  el  orador,  y  estimula 
á  glorificar  lo  que  él  glorifica.  ¡Santo  monge,  digno  sucesor  de  Adeo- 
dato,  de  Riquila,  de  San  Justo,  de  San  Eladio,  de  Ausicio,  Adolfo, 
Exuperio  y  Eufemio,  primer  abad  puesto  por  el  rey  A'tanagildo,  y 
defensor  intrépido  de  la  fe  católica  contra  el  arrianismo  (3)! 

Salían  de  sus  labios  palabras  de  consejo  y  de  consuelo:  predicaba 
fe,  piedad,  pureza,  misericordia,  orden  y  disciplina,  y  su  vida  era  el 
cuerpo  animado  de  su  predicación  fervorosa.  ¿Quién  podia  contrade- 
cirle? ¿Cómo  no  oir  sus  consejos  y  no  seguir  sus  ejemplos?  El  desgra- 
ciado que  no  se  mueve  á  obedecer,  á  respetar  siquiera  doctrinas  tan 


íl)    El  mismo  Illmo.  Sr.  Rodríguez  respondió  con  la  misma  ftíolia  á  una  con- 
sulta nuestra  fácil  d**  colegir,  lo  que  siffue: 

«Tener  á  San  Ildefonso  ]>ür  el  San  Bi^rnardo  español  me  parece  la  compara- 
ción y  símil  más  adecuados  que  darse  pueden. Aimque  no  se  hiciera  tal  paran- 
g:on,  16  hacen  las  obras  del  Prelado  toledano,  los  favores  y  miluírros  con  que 
laria  Santísima  honró  y  premió  á  su  capellán,  á  su  hijo  y  ar.'rrimo  defensor, 
por  quién  vivió  la  i?loria  de  la  Señora  do  Santa  Leocadia;  según  la  esprosion  de 
ésta  al  abrazarle  el  dia  9  de  Diciembre  de  66G,  en  la  célebre  función  en  la  Basílica 
de  Santa  Leocadia  para  dar  gracias  á  Dios  por  el  sobrenatural  triunfo  de  la  obra 
De  perpetua  virginitate  B.  Marice  V.  contra  los  jovinianos.» 
(2)    Libro  De  vir{fi7iitat€  Maricp^  cap.  i,  in  initio. 

J3»  Yepes:  irónica  general  de  la  Orden  de  San  fíenito^  centuria  primera, 
ano  &54  de  Cristo.  Véase  á  Mariana,  Historia  de  España,  lib.  vi,  cap.  x,  año  657 
It.  Rlvadenevra. 

San  Ildefonso  llama  á  Riquila  Padre  del  monasterio  Agállense.  Habland»  ^m 
San  Justo,  discípulo  de  San  Eladio  dice:  Scrípsit  ad  Riquüanem  ^ 
monasterii  Patretn,  epistolatn  debita  et  suf/ldenti  prosecution^  ' 
in  qna  patcnter  astruit  siisceptum  gregem  relinquere  pfíiiúi$  \ 
viBis  iLLUST.,  cap.  vni.)  '^ 
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autorizadas,  venidas  de  maestros  esclarecidos  y  santos,  bien  merece 
compasión  de  parte  de  los  hombres  cuerdos.  ¡Seminario  dichoso  el 
Agaliense!  ¡Fecunda  plantación  la  de  San  Benito!  No  solo  tiene  el  poder 
de  ganar  almas  para  Dios  y  corazones  para  la  piedad^  sino  que,  esten- 
dida  y  ramirtcada  por  la  redondez  de  la  tierra,  abatió  montaiUis,  de- 
secó pantanos,  cegó  lagunas,  construyó  puentes,  abrió  caminos  y  sentó 
calzadas;  pobló  el  desierto,  hizo  practicables  las  asperezas,  viables  y 
despejadas  las  sinuosidades  peligrosas,  dando  hospitalidad  al  pere- 
grino, pan  al  que  desfallecía,  doctrina  al  ignorante,  y  eoltura  al 
pobre  labriego,  muclias  veces  elevado  á  monge  esclarecido.  Todo  se 
hacia  sin  planos  pintorescos  y  sin  presupuestos  costosos,  sin  ostenta- 
ción y  sin  cierto  género  de  alai'de  que  ofende  á  la  modestia  y  escan- 
daliza á  quien  tiene  conciencia  do  los  deberes  cristianos.  El  monge  es 
civilizador  por  naturaleza  do  su  vocación  y  oficio.  Lo  mismo  ensefta 
la  doctrina,  á  escribir  y  leer,  que  las  ciencias  divinas  y  humanas,  d 
arte,  las  industrias  y  el  modo  do  cultivar  los  terrenos.  Tala  el  monge 
y  desmonta  bosques  impenetrables,  planta,  y  riega  y  fertiliza  terrenos 
estériles.  Guiado  del  ingenio  de  la  hospitalidad  y  del  anhelo  de  la 
ciencia,  ediítca  templos,  asilos,  molinos  y  talleres,  y  con  sus  propias 
manos  enseña  la  manera  de  aprovechar  los  frutos  de  la  tierra  y  los 
despojos  de  las  cosechas:  á  tal  punto,  que  el  prodigioso  abad  Eladio. 
confundido  entre  las  cuadrillas  de  monges  segadores,  descendía  á  los 
trabajos  más  toscos  recogiendo  y  atando  en  haces  el  rastrojo  que  él 
mismo  llevaba  al  horno.  Adeo  moncLchorum peculiar itatibiis  imugre' 
bat  ut  iurmts  jioicUcs  eorum,  stipularuyn  facisculos  ad  clibanum 
deportar et  (1).  Esto  Prelado  fue  el  receptor  de  San  Justo,  de  Saa 
Eugenio  y  de  San  Ildefonso... 

Dice  San  Ildefonso,  hablando  de  San  Eladio,  que  no  quiso  escribir 
porque  su  vida  era  un  libro  abierto.  Scribere  reniUt^  S.  ffeüadius, 
guia  quod  scribendum  fuit.  quoti/Uanre  operationis  pagina  demoM* 
iravit  (2).  Y  en  verdad,  ¿podia  darse  á  la  estampa  una  obra  más  opor- 
tuna y  erudita  que  el  hecho  indigne  antes  mencionado?  Bien  pudien 
llamarse  este  ejemplo  do  humildad  El  libro  de  San-  Eladio, 

Llamad  al  monge,  y  en  cambio  recibiréis  la  civilización  que  mora- 
liza, la  (fue  contiene  y  amansa  al  criminal, «atrayendo  suavementeal 
vagabundo.  Mora  él  donde  nadie  llega  sino  en  demanda  de  asilo  y 
como  á  lugar  de  refugio.  El  monge,  pt):strado  rostro  en  tierra  antea 
crucifijo  de  su  aposento,  y  cantando  divinas  alabanzas,  se  incorpora 
animoso  para  tomar  el  pico,  el  azadón,  el  arado,  el  buril  ó  el  pinMl. 
Sabe  el  monge  el  modo  de  ensanchar  fronteras  y  de  dilatar  horusontes 
con  gloria  de  los  pueblos  cultos.  Adelanta  el  cultivo  de  las  tierras. 
mejorando  la  producción  y  enriqueciendo  la  historiadlas  ciencias,  las 
bellas  letras  y  las  nobles  artes.  La  limosna  es  milagrosa.  El  monge  es 
sabio,  caritativo.  I^  frugalidad  del  monge  es  limosna  perpetua.  La 
existencia  del  monge  es  un  prodigio  de  civilización.  Llamad,  llamad 
al  monge,  naciones  disipadas:  él  os  dará  lo  que  ni  acertáis  á  p^ir. 

¡Oh  caminos  del  Señor!  ¡Por  qué  maneras  se  cruzan  y  repasan  hs 


(1)  Ildef.:  De  vUHs  UIksL,  cap.  vii,  HellcLdius: 

(2)  Ib.ibidem. 


—  655  — 

distancias!  ¡Cómo  se  vencen  las  cuestas  y  se  dominan  las  alturas!  El 
joven  Uderouso  empieza  á  lucir  como  astro  vistoso  apenas;  ora  gimo, 
clama  y  entona  el  grave  cántico  de. los  salmos,  alternado  con  la  medi- 
tación, la  pausa  y  el  sileucio.  Descübrese  en  él  la  riqueza  que  traía  al 
monastei'io:  habia,  conversa  y  trata  de  Dios  con  la  elevación  del  asceta 
y  con  la  unción  del  místico.  Reúne,  acota,  descifra  y  comenta  antiguos 
manuscritos;  los  compulsa  con  sus  noticias,  datos*  y  apuntes,  y  parece 
concentrar  su  hormoso  y  ardiente  corazón  en  el  estudio  de  las  gran- 
dezas de  la  Virgen  Santísima.  O  vía  Boniim!  Desde  la  escuela  del 
corazón,  aprendizaje  amoroso  de  que  es  doctor  la  madre,  hemos  visto 
ir  y  crecer  do  grado  en  grado  al  mongo  Ildelbnso  hasta  conílrmar  su 
vocación  y  consolidar  sus  meditaciones  en  el  santo  retiro  de  «aritos 
cenobitas,  y  responder  con  íidelidad  á  los  designios  del  Señor,  admi- 
rablemente realizados.  ¡Cómo  no  habia  de  esclamai'  arrobado  en  su 
diclia:  feliz  desierto!  O  beatum  desertum  (i)! 

Va,  adelanta  y  progresa  como  el  Apóstol.  «Prosigo  según  el  fin 
propuesto,  al  premio  de  la  soberana  vocación  de  Dios  en  Jesucristo.» 
Ad  destinatimi  proseqiwr,  ad  brecinm  supernas  vocationis  Dei  in 
Christn  Jesn  (2). 

La  gi-an  dicha  y  el  dulce  logro  do  todo  buen  propósito  consisto  en 
corresponder  á  la  vocación  de  Dios  limpia  y  depuradamente,  guar- 
dando cada  uno  su  propio  lugai».  Ildefonso  nació  para  la  soledad,  para 
la  contemplación,  para  el  monacato,  para  enseñar,  para  combatir 
gloriosos  combates,  para  edificar  y  plantar,  é  Ildeibnso  es  monge. 
Está  en  su  lugar,  cumple  su  oficio,  va  por  los  caminos  de  Dios  á  los 
fines  de  su  propósito.  Digámoslo  para  lección  de  nmchos  y  para  edi- 
.  ficacion  común.  Ildefonso  debia  ser  monge  abad,  siendo  diácono  en  el 
'  monasterio  de  San  Cosme  y  San  Damián,  abad  también  del  Agállense 
de  San  Julián,  maestro  y  gobernador  de  santa  comunidad,  y  lo  fue, 
llenando  con  sencillez  de  corazón  las  partes  de  su  encargo,  pai^a  des- 
pués regir  y  goboi-nar  la  Iglesia  que  dejai^a  en  sensible  viudez  su 
maestro  Eugenio  111. 

En  efecto,  ya  nono  abad  de  Agalla,  plantel  fecundo  en  Arzobispos 
de  Toledo,  y  selva  fiorida  de  claros  varones,  es  como  el  aclamado 
para  ocupar  Ton  el  numero  treinta  y  ti*es  la  silla  asentada  en  su  pue- 
blo natal,  no  lejos  de  su  casa  paterna.  El  camino  corrido  tiene  su  tér- 
mino en  la  cátedra  arzobispal  de  la  ciudad  regia.  ¡Díí  aquí  al  cielo!  Y 
bien:  iqué  trae  consigo  el  abad  llorado  por  sus  monges  cual  si  ftiera 
perdido?  ¿A  qué  viene  desde  su  retiro,  poco  apartado  en  verdad  de  la 
Ifflesia  que  se  le  contia?  ¿Cómo  va  á  conducirse?  Ya  lo  habéis  oido. 
Llevó  al  monasterio  la  doctrina  que  habia  atesorado  cerca  de  San 
Eugenio  y  de  San  Isidoro;  y  al  presente  le  rodea  el  prestigio  de  sus 
virtudes  monacales,  el  prestigio  de  sus  talentos  y  hasta  el  do  su  noble 
y  galla í'da  figura,  donde  resplandecen  la  amabilidad  de  su  carácter  y 
la  gravedad  (le  su  rectitud.  Es  el  Prelado  como  lo  quiere  la  Iglesia. 
In  corrigendis  vitas  pie  sceviens. 

Fue  San  Ildefonso  de  venerable  y  agradable  presencia,  de  buen 


(i)    Lib.  De  itinere  desei-ti,  cap.  lxxii. 
(2)    Ad  Philipp.,  III,  vers.  14. 
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rostro  y  apacible,  y  de  suave  condición,  mezclada  <*on  severidad  (í). 
Santo  Toin/is  de  Villanuova  ensalza  las  virtudes  y  cualidades  de  Ilde- 
fonso, proclamando  su  pureza,  la .  copia  de  su  doctrina  y  su  vigilancit 
pastoral,  con  estas  palabras:  Fuit  eníni  virgo  purissimus^  Dociar 
¿lluniinanli'isimiis,  A  nt¿stesv¿f/¿lant¿ssf.mus,,,Perlege,  Continúa  el  es- 
clarecido I*relado:  iian-ctorum  historias^  et  post  illutn  kvangelistam 
Bomini  JoanHp.m  nullimi  ¿avenies  in  hoCy  en  ser  favorecido  déla 
Viríren,  Ildephonso  parern  (2). 

Honi'ó  á  la  ¡«^Icsia  con  su  nobleza,  la  santiflcó  con  su  virtud  y  re- 
ligión, la  gobernó  con  su  otlcio  de  Primado  de  las  Españas,  la  eQ3efi6 
con  su  doctrina,  y  con  todo  esto  junto  la  purificó  y  preservó  de  los 
herejes:  y  con  letras,  virtud,  religión,  prelacia,  valor,  industria  y 
predicación,  so  empleó  en  el  servicio  de  la  Madre  de  Dios,  y  cuanto 
era,  y  podía,  y  valia,  lo  ofreció  á  gloria  de  esta  Señora...  (3):  Ób  singih 
lareni  deooHoutnn  erg  a  BeaffJisimayn  Dei  Matrem,  et  defe^isinonem 
perpctaai  virghiUatlif,  ejiísdem  virglnum  Reginas^  m^ruit  iste  felix 
A  nti^fes  non  solum  in  terris  intueri  eam  divino  splendore  fulgen- 
tem,  sed  etiam  aa  ea  donari  pt'ceclara  vesta  scLcerdotali. ..  (4). 

Sobrehilo  á  todas  sus  prendas  la  do  un  celo  ardiente  iwr  la  honn 
de  la  Vírgvíu  Santísima;  y  la  dirina  Providencia  parece  destinar  al 
nuevo  Arzobispo  á  una  campaña  gloriosa.  Los  detractores  y  enemim 
de  la  pureza  de  María  van  á  ser  confundidos  por  la  fervorosa  Va- 
cuencia de  Ildefonso.  La  herejía  quedará  pulverizada,  asi  como  será 
confundida  la  audacia  de  cuantos  combaten  el  dogma  consolador 
de  la  virginidad  perpetua  de  la  Madi'e  de  Dias.  Joviniano,  Hel- 
vidio  y  los  judíos  venidos  de  la  Galia  gótica,  tuvieron  la  osadía  de 
manchar  con  su  palabra  la  pureza  de  la  Señora;  y  entonces  Ildefonso. 
lleno  de  doctrina  y  ardiendo  en  celo  por  la  gloria  de  la  Reina  de  los 
ángeles,  compone  el  admirable  libro  Dn  VirginltateB.  Mario?,  Reúne 
allí  todo  el  fruto  de  sus  estudios  y  meditaciones;  hace  hablar  á  los 
Profetas,  coneuei'da  testimonios,  evacúa  citas  y  conft'onta  hechos  con 
doctrinas?,  argumentos  con  noticias  y  confesiones  de  la  parte  contra- 
ria: interroga,  increpa,  apostrofa  con  viveza,  reproduce  con  insisten- 
cia la  renex¡í)n  que  abnmia  y  el  cargo  que  hace  enmudecer:  desprén- 
dese de  todo  lo  que  es  arte  y  afectación  para  liablar  eor  abundantía 
cordLsy  y  colma  los  espacios  formando  cuadros  de  amor  entrañable  i 
María,  como  era  estilo  producirse  en  los  tiempos  de  Atanagildo,  Sise- 
nando  y  Reces vinto.  Cada  uno  de  los  párrafos  y  números  do  sa  libro 
es  un  fiel  trasunto  del  corazón  del  Prelado  capellán  de  la  Señora,  t 
aun  del  corazón  del  abad  agállense,  como  del  diácono  del  monasterio 
de  San  Cosme  y  San  Damiarí.  del  discípulo  de  San  Isidoro  de  Sevilla  y 
de  San  Eugenio  111  de  Toledo,  y  aun  del  feligrtís  de  la  parroquial  do 


(1)  Y<ípes:  Crónica  general  de  laOrden  de  San  BenitOjCeui\xtxí3i  segunda,  toiii.iu 
puíí.  KU.  edií'ion  de  1609. 

(2)  Concilio  II  de  S.  Ildeph.,  números  11  y  12,  colum.  632,  edición  Mediol.,  ITÍH 
(3Í    YeiK's:  luírar  cilíido,  p.i^.  227. 

(n    Beflarm.:  I)r  Srrip.  t-rcl.,  ad.  an.  600  ad  700,  (65S). 
d<*  ToI«m1o,  para  el  e:ít<*rramiento  (W  San  Ildefonso,  á  cualquiera  otra,  inclusa  U 
Catedral,  porque  en  ella  habla  sido  bautizado  el  Santo  por  naber  nacido  en  una» 
oasaK  pertenlentes  a  arpiella  rolai^.on.  no  léjoA  de  la  parroquia  de  San  Ronuuh 
que  es  mas  moderna...  Uamero,  IlUtoria  de  Toledo^  lugar  citado,  pág.  35ft. 
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San  Román,  liorodero  do  sannrro  }xnd:\  en  la  aiitiírua  corte  de  los  íro- 
dos  (1).  Ks  decir:  ([uo  siendo  Arzol)¡spo  de  Toledo  habla  can  el  rnisnio 
sentimiento,  aunque  con  mayor  tMiidicion  y  autoridad,  (mo  sentia  y 
hablaba  en  su  adolescencia.  I^  vocación  está  llena,  colmada.  Enipieza 
la  época  de  los  regalos  y  de  las  mercedes. 

Nueve  años  y  dos  meses  bien  lo;2:rados  en  el  desemjwflo  del  car^ío 
pastoral  dieron  oftasion  al  santo  Prelado  para  mostrar  <ns  dictes  de  fio- 
bierno,  su  rectitud,  su  inte-íridad,  su  celo  por  la  disci]>l¡na  eclesiásti- 
ca, su  valor  y  constancia  en  del'ender  el  il 'pósito  (jue  le  liiera  entre- 
gado, y  en  vindicar  sobre  todo  las  «rlorias  delaVírííeu,  mancilladas  por 
la  iierójia.  ¿Qué  sucederá  dentro  de  aquel  período  siempre  corto  cuan- 
do lúe  tan  glorioso?  ¡Ah  Toledo!  Que  hablen  tus  monumentos,  y  hablen 
las  pi(ídra$,  si  es  que  la  bendita  lengua  de  la  santa  virgen  y  mártir  Ixío- 
cadia  no  es  bastante  persuasiva.  ;!Qué  dice  esta  hermosa  doncella  re- 
moviendo el  Sííñor  la  picdi'a  del  sepulcro  que  guardaba  el  cuerpo  de  la 
insigne  toledana?  Oigámoslo  rostro  en  tierra ,  y  adorando  las  magnifi- 
cencias del  Señor.  Per  fe,  Ildephonse,  i-frii  Dotnhtamca.  «Por  ti  vivo 
mi  Señora.*  lias  vindicado  la  honra  de  María:  has  sido  íiel  capt^llíui, 
fidelísimo  custodio,  dcl'ensor  intr(?pido  d«.»  la  Madre  de  Dios.  ¡Levántese 
ya  desu  postración esaciudad insigne, esclarecida,  gloriosa,  esa  ciudad, , 

S*  atria  insigne  de  preclaros  van)iíes!  P"sa  ciudad  de  los  monumentos  y 
e los  Concilios!  ¡Ksa  nobilísima  ciudad,  relicario  do  ciencia,  de  santi- 
dad y  de  honi-adez!  ¡Esa  ciudad  que  todavía  habla  por  boca  del  mundo 
ípie  la  rWiiix  para  admirarla  y  para  recreai^so  en  la  gj'andeza  de  :?us 
venerables  recuerdos! 

El  libro  de  lldí»fonso  es  un  torrente  de  encomios  á  María  y  de  incre- 
paciones valerosas  contra  Joviniano,  Helvidio  y  los  judíos  (-J).  Arde 
en  santo  anjor  á  la  Virgen,  y  le  devora  el  celo  por  su  gloria. 


(1)  Ildefonso  nació  en  nuestra  r.ludad  en  la  ora  ri4 1,  año  r»0(i  de  la  rodonclon. 
Sus  padrifS.  Kstélían  y  Luoia,  nobles  y  ewdarwidos  íííxIos,  venían  de  la  familia 
real,  v  estaban  emparentados  de  eerca  eon  el  Rey  A  tana  l^í  Ido.  ((íamero:  Historia 
de  Tofrd'i^  parte  l.\  lib.  ni,  papr.  351,  edicñon  de  Toledo  de  18(5*.».) 

Cuenlan  los  cronistas  que  se  líreftri'»  la  iirlesia  <le  Santa  Leocadia  iiitrrinn'ros 
de  Toledo  para  el  enterramiíMiuo  de  San  Ildefonso,  a  ciialquiera  otra,  inclusa  la 
catedral,  porque  en  ella  habia  sido  bautizado  el  Santo,  por  haber  nncidoen  unas 
rasas  pertenecientes  a  aquella  colación,  no  lejos  de  la  parrO(piia  de  San  Román, 
que  es  mas  moderna...  (Oamero:  Historia  r/*'  Tftf^do,  luí?ar  citatlo,  pair.  35C). 

En  cosí»s  oscuras,  v  en  fechas  enmarañadas,  c()mi)lai'.enos  adherirnos  a  lo  mas 
íícneral  y  comuninen\<!  a«lmiti«I(>.  máxime  cuando  la  pietlad  ha  tomadn  su  parto 
im  el  liii'írio.  y  c.iand»)  no  hay  inconveniente  en  respetarla.  Hemos  oidoá  varones 
gravéis  y  docto'*  esnlicarso.  y'aun  predicar  resueltamente»,  que  San  Ildefonso  nació 
én  la  p'arro<[uia  ae  San  Ronian  de  Toledo,  y  que  fue  ')auti/ado  en  aquella  pila. 
Autores  re<pelable<,  entre  ellos  nu<»stro  amigo  qiieridoel  Sr.  Parro,  en  su  ohva 
erudita  titulaila:  Totetlo  en  la  mauo,  disiente,  ó  al  metuís  duda  del  hecho  admiti- 
do por  tradi»iou  toledana  [u).  Y  en  orden  al  entronque  ^enenlosxico  que  espone  el 
Sr.  (ianiero,  persona  de  nue^itra  predilección,  harto  md.camos  ir  de  c«>nformidad, 
sin  desronot-er  lo  qiie  s(»bre  la  materia  escribieron  los  sabios  autores  del  Prefa- 
cio a  la  Coflctio  ss.  l'atrtfm  EccleMiü  Toletana%  pág.  in,  párrafo  que  empieza: 
Qt(0  uenfrt:  itrti  \h). 

Qu«!'dense  tale^  disensiones  para  la  sabia  orudicion  y  para  la  aguda  criticat 
siguiendo  nosotros  huellas  conocidas,  no  ocasionadas  á  peligro  de  fe  ni  á  daño 
de  la  i>ieda«l  ni  á  querellas  cientifloas.  Muchas  veces  los  calculoa,  !•'  *"*  ' 
y  sutilezas  solo  sirven  de  pasto  á  la  vanidad  humana,  Int^rendA-f 
nuevas,  aun  á  ries^iro  de  incurrir  en  estravaffandaa.  ' 

<2)    Lib.  be  Virtfiítit.  p^rp.  S.  Mariw,  capítuUw  i,  n  y  !>* 

{ú)    Obra  citada,  tom.  n,  pág.  2S8. 

\h)    Edición  de  Ibarra,  Madrid,  1872. 
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Habiendo  renunciado  á  la  carne  y  á  la  sangre  en  brazos  de  la  per- 
teccion,  dilatábanse  los  espacios  de  su  caridad,  derretido  en  celo  por 
la  gloria  de  Dios  y  de  su  Madre  tan  hermoso  corazón.  La  pureza  de  la 
doctrina,  el  amor  á  los  pobres,  su  compasión  y  sus  lai^guozas  eran  seno 
inagotable  ymano  abierta  para  la  ejecución  de  toda  noble  empresa  y 
de  toda  obra  laudable.  Para  los  combates  do  espíritu  contaba  con  el 
yunque  de  la  humildad  y  de  la  contemplación;  para  los  combates  con- 
tra la  herejía  lorjaba  armas  de  temple  invencible,  leyendo  y  meditando 
las  santas  Escrituras.  Vigilaba,  para  ser  conllado.  Y  para  encomendar 
á  otros  parte  de  su  pastoral  solicitud,  sometía  á  la  piticba  de  la  obe- 
diencia y  de  la  íidelidad  á  quienes  llamaba  en  su  auxilio.  Docto,  celoso, 
caritativo,  amante  de  la  perfección  y  de  los  varones  santos  y  discretos, 
así  cedia  su  patrimonio  para  íundar  monasterios  de  vírgenes  consa- 
gradas á  Dios,  como  abria  escuelas  donde  el  nombre  de  Cristo  y  de 
María  luese  glorilicado  por  discípulos  y  maestros.  ¡Santo  Prelado!  Tus 
doctrinas,  tu  palabra  evangélica,  tus  fundaciones,  tus  piecLides  y  tas 
limosnas  bastan  á  componer  la  floreciente  corona  de  nierec  i  mientas 
y  de  celebridad  que  no  puede  marchitarse  por  la  acción  de  los  t^lirlos. 
Atesorabas  para  cosechar  en  dias  eternos,  y  el  Antiguo  de  los  dlás^  el 
.Juez  supremo,  ha  premiado  tus  desvelos  en  favor  de  su  Iglesia,  y  tus 
gozosas  tátiíías  por  la  honra  de  su  Madre.  Con  razón  decia  el  gran.\r- 
zobispo  de  Valencia,  Santo  Tomás  de  Villanueva :  Festmn  ¿ndlxU,  U- 
brum  edi.iclt,  sinodum  Qoa(jre(iaKit.^  iusUgavit  regent,  principe»  «jp- 
citavit  populum  adhorta  fus  e-st,  ncqu^  db  inccepfo  quievif,  doñee  Vi> 
ginis  glorice.  qufF,  prophano  errare  in  Hispaniíc  fiiMus  obscursta 
ffierat  ¿n  pristinnm  fidgore  resUUUa  est  (i).  ¡Dichosa  ciudad,  suelo 
de  tantas  venturas! 

¡Pero  qué !  ¿necesitaría  más  gloria  la  imperial  Toledo  que  registrar 
en  sus  anales  dos  nombres  como  el  de  Leocadia  é  Ildefonso?  Y  sin  em- 
bargo, omitiendo  muchas,  colebi\)mos  la  de  haber  descendido  la  Vir- 
gen Santísima  desde  el  trono  celestial  para  traer  á  Ildefonso,  su  cape- 
llán, el  don  precioso  de  la  casulla  blanca  que  puso  la  Sonora  sobre  los 
liombros  del  glorioso  Prelado.  Necesario  es  dejar  pausa  al  ánimo,  y 
que  contejnple  bendiciendo  y  alabando  con  eternos  cantares  tanta  di- 
cha y  tanta  majestad.  Acudid,  corred,  volad  y  permaneced  estáticos. 

Entregado  su  corazón  á  la  espontaneidad  del  sentimiento  y  al  aban- 
dono de  la  fe,  no  so  pagaba  del  arte  que  ordena,  pesa  y  mide,  sino  que, 
á  manera  de  llamarada  creciente,  devastaba  el  campo  enemigo,  talaba 
selvas,  tronchaba  cedros  y  calcinaba  la  dura  recade  la  herejía  con  el 
luego  de  su  amorosa  elocuencia.  Qu(»dense  las  obi-as  de  puro  arte,  que 
no  son  más  que  el  culto  al  arte,  para  retóricos  sin  fe,  sin  corazón,  es- 
clavos del  número,  del  acento,  del  punto  y  de  la  coma ;  y  para  otm 
gtínero  de  retóricos  á  quienes  oféndela  redundancia  candorosa  y  el  de- 
cir ingíMiuo.  si  es  que  no  les  disgusta  oir  cánticos  como  los  de  Moisés. 
Dt^bora.  Simeón  y  de  María,  y  no  vuelven  la  cam  al  escuchar  las  su- 
blimes insjstenciaií  conque  David  cantaba  las  eternas  misericordias  del 
Señor.  Qida  in  ceternum  7mserico?'dia  ejus.  Quin  in  mternnm  mise- 
ricordia ejits.  Quede  consignado  que  hay  regalías  de  libro  espaosioo 
' .  _.     / 

íl)    D.  Tlinm.  ;\  Vill.  De  S.  lldcph.  Tolot  tom.  ii,  Gonc.  I,  ntlm.  SiS,' colum.  MA, 
edit.  Mediol..  17'30. 
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para  ol  amor  rristiauo,  como  hay  procos  de  tono  y  de  medida  para  las 
obras  de  arto.  Que  no  cante,  celebre  ni  aplauda  el  f|ue  no  sea  c;ipaz  de 
apasionarse  por  la  vcTdad  ni  de  sor  inflamado  por  un  sentimiento  ;jfe- 
neroso.  Pero  vos,  santo  l»relado,  levantad  vnestra  voz  de  áil/j^el,  rica, 
vivísima  en  eloíjiar  á  María,  y  vuestra  palabra  de  santa  indiírnacion 
contra  lo^  herejes,  ya  ffue  aprendisteis  el  secreto  de  consumir  en  <•] 
fuej^o  del  anior  de  I)i(js  y  de  la  Vír;íen  hasta  ios  puros  amores  de  la 
carne  y  de  la  san^ri-e. 

¡Vosotn)s.  toledanos,  no  Ilevcis  al  fueífo  el  armario  anti<?uo,  ni  la 
puerta  í^uarnccida  d(>  clavos.  ccrii\j(»  y  llamadores.  Testigo  es  tod»; 
cuto  de  vuestro  abohínj^n).  No  pon*íais  mano  en  la  urna,  en  los  nichos  ni 
•sobre  los  sepulcros.  Que  descansen  en  paz  los  huesos  ó  las  ceniz«LS.  la< 
momias  y  cad  i  veres.  Dejad  sondarías,  torcidas  y  empinadas  la><  calles, 
y  desiíTuales  los  ediiicios  dü  vuestra  ciudad.  Sostened  con  and>as  manos 
ól  material  que  se  des[)renda  y  la  partid  desnivelada.  Reparad,  no  des- 
tniyais.  Conservad  con  e<ni(M'o  ese  celaje  de  venerable  anti<füedad  que 
revelan  los  arco^.  las  ojivas,  los  estribos,  portadas  y  cobertizos  de 
templos,  palacios,  (rntradas  y  salidas.  No  ahuyentéis  al  esti'anjero  des- 
luiunrando  suvist^i  con  el  barniz  de  la  escayola  o  la  simetría  monótona 
<lel  dibujo  lineal  y  de  malhadados  enlucidos  que  ocultan  la  inscrijKÚon 
V  destrozan  el  relieve.  No  lo  dudéis:  vuestro  nombre  es  el  de  vues- 
tro  pueblo,  y  Toledo  debe  ser  como  lúe  para  ser  visitado  con  vene- 
ración. 

Hgos  y  morarlores  de  Toledo:  postraos  ante  la  piedra  santilicada 
con  la  planta  viririnal  fb^  Mai'ía.  aquella  planta  que  aplastó  la  cabeza 
4e  la  serpiente.  Meditad,  adorad.  Adórate in  loro  ubi st('ternnf  pedos 
ejiís,  ;Mil  veces  dichosos  vosotros  los  que  respiráis  el  ambiente  <le  las 
alturas  de  San  Román,  y  el  de  las  naves  de  la  santa  i^rlesia  catedral! 
Allí  podéis  e>5<'it:iro>5  á  la  pieda<l  con  el  recuerdo  de  tantas  mercedes 
cuya  preciíKn  Imella  se  encuenti'a  á  c:ida  ])aso  y  al  volver  la  cabeza, 
/ruarílad  cuidadoso-;  ia<  traíliciones  de  vuestros  mayores,  y  no  olvidei-^ 
las  cantare^  de  casa  y  de  ho*rar  con  que  <'l  pueblo  toledano  eelebraba 
ál^ipocadia.  á  IldeloiHO.  y  las^ilorias  de  que  ha  sido  teatro  la  preclara 
ciudad.  Sed  al  menos  tan  hijos  de  Tolerlo  eonio  desearían  serlo  aun  los 
mismos  estranjeros  que  os  visitan  viniendo  de  larcas  tierias.  Conseí^ 
vad  reparaiub):  apuntalad  esos  uniros:  reparad  las  paredes  inelinadas: 
ífíiardad  la  piedra  ífue  se  desencíOeó  desmorone;  no  r(ítireis  el  yeso  ni 
'<pel)ranteis  la  moldura,  ni  roc.MS  la  madera  carcomida.  Tened  celo. 
celo  santo,  cjIo  de  hijos,  celo  patrio.  Cantad  eternamente  las  frlorias? 
i\e  vuestro  pueblo.  Vuestro  poder  es  vuestro  nombre. 

Pei*o  ¡ah  !  ¿y  qu(»  pu<li(^rais  hacer  los  desheredados  por  el  vanda- 
lismo de  una  revolución  inscn-^ata.  los  que,  oyendo  el  ítoIik?  del  mar- 
tillo y  de  la  ])iqueta,  habéis  visto  de-'^apaivcor  monumentos  írloriosos, 
objetos  de  arte,  de  riqueza,  de  precio*;idad  y  de  admiración?  ^lV)nde 
Citan  los  íruardadores  d<'  bibliotecas  y  museos  reli^íiosos,  <le  manus- 
critos y  privileirios?  ;Qué  se  hizo  de  tanto  recuerdo,  de  tan  preciosas 
reliquias,  de  los  eslanflartes  y  de  los  mismos  sepulcros?  ; Quién  d«>- 
vuelve  la  animación  monumental  y  artística,  siempre  veneranda,  á  esa 
4;iudad  combatida  en  su  forma  de  ser,  más  por  la  cinlicia  del  si^rlo 
que  por  el  espíritu  del  si<?lo  ? ;  .\  dmdo  paran  sus  industrias  y  talleres, 
mis  artistas,  sus  maestros  y  doctores?  ¡Y  sus  escuelas  y  aicadomias! 
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¿Qué  se  hicieron?  No  solo  ha  quedado  en\'uelto  en  ruinas  é  inorado  c\ 
monasterio  A^íaüense,  á  causa  de  \i\  iiyuria  de  mil  años  pasados,  süno 
((ue  lloramos  la  rápida  desolación  de  muchos  que  pudieran  sobrevivir 
á  cien  generaciones.  A  vosotros  incumbo  conservaí';  vosotros  sois  ya 
los  guardadores  de  unos  restos  preciosos  que  todavía  bastan  á  perpe- 
tuar la  buena  memoria  de  vuestros  antepasados.  Que  la  piedad  os  tüue- 
va  en  todos  vuestros  propósitos,  y,  no  lo  dudéis,  el  glorioso  Ildefonso 
será  vuestra  protección  y  amparo  desde  el  cielo,  como  fue  en  la  tiem 
padre  amoroso  y  santo  Pastor  de  su  pueblo  y  rebaño. 

i  Sí,  Prelado  santo !  Mirad  á  vuestro  pueblo  interesando  en  su  fií- 
vor  la  protección  de  la  Reina  de  los  ángeles,  á  fln  de  que,  viviendo 
santamente  en  esta  vida,  alcancemos  todos  la  bienaventuranza,  qaeos 
deseo.  Amen. 


FRAGMENTO  DR  UN  SERMÓN  PREDICADO  EN  EL  DÍA  DE  REYES 

AL  EMPERADOR  CÁ.RLOS  V  POR  SU  PREDICADOR  Y  CRONISTA    EL  ILOT- 
TRÍSIMO  SR.  D.  ANTONIO  DE  GUEVARA,  OBISPO  DE  MONDOÑEDO. 

Oran  infamia  seria  para  una  persona,  y  gi*an  daño  para  la  república 
8i  viésemos  á  un  hombre  arar,  que  merecía  reinar,  y  viésemos peinir 
al  que  merecía  arar:  por  que  habéis  de  saber,  soberano  Principe,  qu? 
la  honra  es  muy  poco  tenerla,  y  muy  mucho  merecerla.  Si  el  que  es 
solamente  Rey  es  obligado  á  ser  bueno,  el  que  fuere  Rey  y  Empera- 
dor, ¿no  será  obligado  á  ser  bueno,  y  rebuenb?  Los  malos  principes,  d? 
mayores  y  menores  beneficios  son  ingratos;  mas  los  buenos  príncipes» 
y  cristianos  Emperadores,  los  servicios  han  de  recibir  arrasados,  y  1*5 
mercedes  que  hicieren  han  de  ser  colmadas. 

■  El  principe  que  es  á  Dios  ingrato,  y  de  los  servicios  que  le  hacen 
desagradecido,  en  la  persona  se  lo  ven,  y  en  su  reino  se  lo  conoeen: 
porque  en  ninguna  cosa  pone  la  mano  que  no  salga  confuso  y  corrido. 
Y  porque  no  parezca  que  liab laníos  de  gracia,  y  lo  ponemos  todo  de 
nuestra  cabeza,  espondremos  acpii  una  autoridad  de  la  Sagrada  Escri- 
tura, en  la  cual  se  <lice  qué  tal  ha  sor  el  Rey  en  su  propia  persona,  y 
cómo  se  ha  do  liaber  en  la  gobernación  de  la  república:  porque  el  prin- 
cipe no  basta  í[ue  st^a  buen  homl)re  sino- es  buen  repúblico,  ni  basta  que 
saa  buen  repúblico  sino  es  buen  hombre.  En  el  Deuter.^  cap,  xvm,  ayo 
Dios  ú  Moisi^:  «Si  lo.^  del  pueblo  te  pidieren  Rey,  dársele  has:  ma' 
mira  que  el  Rey  (jue  les  dieres  sea  natural  del  reino,  no  tenga  mu- 
chos caballos:  no  torne  el  pueblo  á  Egipto:  ño  tenga  muchas  migeres: 
no  allt^gue  muchos  t^^soros:  no  sea  muy  soberbio,  y  lea  en  el  Deittero^ 
nomf0.y>  Sobre  cada  una  de  estas  palabras  decir  todo  lo  que  se  puede 
decir,  seria  nunca'  acabar.  Solamente  diremos  de  cada  palabi*a,  una 
sola  palabra. 

Ante  todas  cosas,  mandaba  Dios  que  el  Rey  Aiese  natural  del  reino: 
es  á  saber:  que  fuese  liebreo  circunciso,  y  no  gentil:  porque  Diosno 
íjueria  que  fuesen  gobernados  los  que  adoraban  á  un  Dios  por  loí  que 
creían  en  muchos  dioses.  El  principe  (jue  ha  de  gobernar  á  los  cristia- 
nos con\'iene  que  sea  buen  cristiano:  y  la  señal  de  buen  cristiano  e?» 
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filiando  las  iiyurias  do  Dios  cásti^ra,  y  las  suyas  olvida.  Pintonees  es  ol 
principe  natural  del  r^jino,  cuando  í^^uarda  y  defiende  el  Evangelio  de 
Oisto:  porcfue  hablando  la  verdad,  y  aun  con  libertad,  no  merece  ser 
Bey  el  que  uo  cela  su  ley. 

Manda  también  Üios  queel  principo  no  tenga  muchos  caballos;  eíí 
á  sabei*:  que  no  gasto  los  dineros  de  la  república  en  tener  superílua 
<;f>st4,  en  traer  gran  casa  y  en  sustentar  gran  caballeriza:  porque  al 
príncipe  cristiano  más  sano  consejo  le  es  dar  de  comer  á  pocos  hom- 

•  bros  que  tener  muchos  caballos.  No  es  menos  sino  que  en  las  casas  de 
líH  Reyes  y  altos  señores  han  de  entrar  muchos,  servil-  muchos,  vivir 
ujuchos  y  comer  muchos.  Lo  c[ue  en  esto  se  reprende  es  que  á  las  ve- 
-Cv'á  es  rancho  más  loque  se  desperdicia,  que  no  lo  que  se  gasta.  Si  en  las 
cortes  de  los  principes  no  hubiese  tantos  ca3)allos  en  las  caballerizas, 
tantos  halcones  en  las  alcamlaras,  tantos  truhanes  en  las  salas,  tantos 
vagabundos  por  las  plazas,  ni  tanto  desorden  en  las  despensas,  soy 
<jierto  que  ni  ellos  andarían  tan  alcanzados,  ni  los  vasallos  tan  agravia- 
dos. Mandar  Dios  que  no  tenga  el  principe  muchos  caballos,  es  prohi- 
birle que  no  haga  gastos  cscesivos,  poi*que  al  fin  ha  de  dar  cuenta  á 
Dias  de  los  bienes  de  la  república,  no  como  señor,  sino  como  tutor. 

Manda  también  Dios  que  el  que  fuere  Rey  no  consienta  tornarse  el 
pueblo  á  Egipto;  e^  á  saber:  no  le  permita  idolatrar,  ni  al  Rey  Faraón 
servir;  porque  nuestro  buen  Dios  á  VA  solo  quiere  que  adoren  por 
Señor  y  tengan  por  Criador.  Salir  de  Egipto  es  salir  del  pecado,  y 
tornar  á  Egipto  es  tornar  al  pecado;  y  por  eso  el  olicio  del  buen 
príncipe  es  no  solo  remunerar  á  los  que  bien  viven,  mas  aun  castigar 
ú  los  que  en  mal  andan.  No  es  otra  cosa  tomarse  uno  á  Egipto,  sino 
<)sar  ser  públicamente  malo:  lo  cual  el  buen  principo  no  debe  consentir, 
ni  con  nadie  en  semejante  caso  .dispensar;  porque  los  pecados  secretos 
Iianse  de  remitir  á  Dios,  mas  los  que  son  públicos  débelos  el  Rey  cas- 
tigar. Entonces  deja  el  principe  tornarse  á  alguno  á  Egipto,  cuando 
públicamente  le  deja  estar  en  el  pecado:  es  á  saber:  andar  enemistado, 
i'ctener  lo  ;geno,  estar  amanceba» lo,  ó  ser  reriovero  {í)j  cnlo  cual 
ofende  el  príncipe  tanto  á  Dios,  que  aunque  no  sea  su  compañero  en  la 
culpa,  lo  será  en  el  otro  mundo  en  la  pena.  Para  que  el  Rey  gobierne 
b^on  el  reino,  tan  temido  ha  de  ser  ile  los  malos  como  amado  de  los 
buenos;  y  si  aca-^o  tiene  en  su  casa  algún  privado  que  sea  atrevido,  ó 
nlgun  criado  que  sea  vicioso,  debe  al  tal  darle  de  su  hacienda,  mas  no 

•  <le  su  conciencia. 

Manda  también  Dios  al  (jue  fuere  Roy  no  tenga  en  su  compañía 
muchas  mujeres;  es  á  saber:  (¡ue  se  contente  con  la  Reina,  con  ([uien 
está  casado,  sin  que  con  otras  sea  travieso;  porque  los  príncipes  y 
írrandes  señores  más  ofenden  á  Dios  con  el  mal  ejemplo  cjue  dan,  que 
no  con  las  culpas  que  cometen.  De  David,  de  Achaz,  de  Asa  y  de  Je- 
roboan  no  se  queja  tanto  la  Escritura  poniue  pecaron,  cuanto  se  queja 
de  la  ocasión  que  dieron  á  otros  á  pecar;  por([ue  muy  pocas  veces  ve- 
mos á  ningún  pueblo  corregido  cuando  su  señor  es  vicioso.  Gomo  los 
príncipes  están  en  lugar  más  alto  que  todos,  y  valen  más  que  todos, 
también  ellos  son  más  mirados  que  todos,  y  aun  más  acechados  que  to- 

(1)    Usurero,  porque  renuevan  el  trigo. 
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dos,  y  por  eso  seria  yo  de  parecer  que  si  no  fuesen  castos,  á  lo  nieao:<% 
fuesen  cautos.  De  los  siete  pecados  molíales,  por  ventura  es  este  el 
con  que  Dios  menos  se  ofende,  y  por  otra  paile  es  el  con  el  que  el  pue- 
blo más  se  escandaliza,  porque  en  caso  de  honra  nadie  quiere  que  le 
rodeen  la  casa,  requeflen  (1)  la  mujer,  ni  le  sonsaquen  lah^ja.  L(¿nlos 
historiadores  el  Magno  Alejandro,  á  Scipion  Africano,  á  Marco  Ame- 
lio, al  grande  Augusto  y  al  buen  TK^jano:  los  cuales,  no  solo  no  liacian 
lüerza  á  las  miycres  libres,  mas  no  tocaban  en  las  que  cautivaban,  y 
de  verdad  fueron  justamente  loados  de  hombres  virtuosos;  poi-que  ma- 
yor ánimo  es  menester  para  resistir  aun  vicio  apai*ejado,  que  para 
acometer  á  un  campo  poderoso. 

Manda  también  Dios  al  que  fuere  Rey  que  no  atesore  muchos  teso- 
ros; es  á  saber:  que  no  sea  escaso  ni  avariento,  porque  el  oficio  del 
mercader  es  guardar,  mas  el  de  Rey  no  es  sino  dar.  En  el  ^látgno  Ale- 
jandro mucho  más  le  loan  de  la  largueza  que  tuvo  en  el  dar,  que  no  de 
la  potencia  en  el  pelear:  lo  cual  pai'ece  claro,  porque  cuando  quere- 
mos loar  á  uno  no  decimos  es  poderoso  como  Alejandro,  sino  es  fi*aiioo 
como  Alejandro.  Lo  contrario  de  esto  dice  Suetonio  del  Emperador 
Vespasiano,  el  cual,  de  puro  mísero,  avaro  y  codicioso  mandó  en  Roma 
hacer  letrinas  públicas,  á  do  los  hombres  se  proveyesen  y  orinasen: 
y  esto  no  con  intención  de  tener  la  ciudad  limpia,  sino  para  que  « 
rentasen  alguna  cosa. 

El  divino  Platón  aconsejaba  á  los  atenienses  en  los  libros  de  su  ií^ 
ptMica,  que  el  gobernador  que  hubiesen  de  elegir  íuese  justo  en  loque 
sentenciase;  verdadero  en  lo  que  dijese;  constante  en  lo  que  empren- 
diese; callado  en  lo  que  supiese,  y  largo  en  lo  que  diese.  Los  prínci- 
pes y  gr-andes  señores,  por  la  potencia  que  tienen  son  temidos,  y  por 
lo  mucho  que  dan  son  amados,  -que  al  lin  al  lin  nadie  signe  ai  Rey 
porque  es  bien  acondicionado,  sino  por  pensar  que  es  dadivoso. 

Manda  Dios  en  su  ley,  que  el  principe  no  allegue  tesoros,  uo  quiere 
otra  cosa  decir  sino  que  todos  le  sirvan  de  voluntad,  y  él  use  con  to- 
dos de  liberalidad;  porque  muchas  veces  acontece  que  de  ser  los  prin- 
cipes muy  pesados  en  el  dar,  viene  después  á  no  quererles  nada  agra- 
decer. 

También  manda  Dios  al  Rey  que  hubiese  de  gobernar  su  pueblo 
que  no  fuese  soberbio,  y  que  leyese  siempre  en  el  DeutPronomio.  que 
era  el  libro  de  la  ley.  Y  por  que  ha  sido  larga  esta  plática,  dejare- 
mos la  esposicion  de  estas  dos  palabras  para  otro  dia;  réstanos  de 
rogar  al  Señor  dé  á  vuestra  Majestad  su  gracia,  y  á  él  y  á  nosotros 
su  gloria:  Ad  quam  nos  perducat  Christua  Jesús.  Amen/ 


(1)    Galanteen. 
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NOVENA  DOGMÁTICO-HISTÓRICA  DE  LA  PURÍSIMA  CONCEPCIÓN 

DE  MARÍA  SANTÍSIMA,  POR  EL  ILLMO.  SR.  DR.  D.  MANUEL  DE  JESÚS  RO- 
WllGUEZ,  AUDITOR  FISCAL  DE  LA  NUNCIATURA  APOSTÓLICA  Y  SU  TRIBU- 
NAL SUPREMO  DE  LA  ROTA. 

día  primero. 

Después  de  persignarse  y  decir  el  acto  de  contrición,  se  leerá  lar^ 
siguiente 

PRIMERA  ORAaON. 

Inmaculada  Vlríren  María,  que  con  vuestra  Concepción  purísima 
sois  la  reproducción  en  el  medio  do  los  tiempos  de  la  primera  cria- 
tura racional  humana,  hecha  por  Dios  á  semejanza  é  imáíren  de  las  tres 
tüvinas  Personas  de  la  I^íatísima  Trinidad.  Sois  por  ello  el  compendio 
de  todas  las  maravillas  del  Omnipotente :  en  vuestro  fentendiinionto  no 
hay,  por  lo  mismo,  más  que  verdad:  en  vuestra  voluntad,  rectitud;  en 
vuestros  ape1;itos  concupiscible  é  n-ascible,  sujeción,  orden  y  armonía 
con  la  recta  razón:  cu  vuestro  cuerpo,  hermosura  y  sanidad,  habiendo 
sido  vuestra  nmerte  solo  un  tránsito  á  la  gloria.  Apiadaos,  Señora,  de 
estos  vuestros  hijos  adoptivos,  en  cuyo  entendimiento,  por  razón  con- 
traria, no  hay  más  que  confusión,  duda  é  ií^noraiücia;  malicia  en  la  vo- 
luntad, que  tiende  siempre  á  lo  prohibido:  cornipcion  en  las  pasiones, 
y  hambre,  sed,  cansancio,  enfermedades,  dolores  y  nmerte  en  el  cuer- 
po. Consíí^anos  vuestra  poderosa  intercesión  el  remedio  de  todos  es- 
tos males  por  la  redención  de  vuestro  Santísimo  Hijo,  para  que  en  los 
que'abundó  el  delito  sobreabunde  la  gracia.  Amen. 

El  que  lea  la  novr?ia  dirá:  «A  labada  sea  la  Purísima  Concepción 
de  María  Santísiraa:)^  y  los  fieles  resjjonderán:  «Por  los  siglos  de 
los  siglos^  anien,)>  Esto  se  repetirá  cinco  veces,  en  comnerimracion  de 
las  cinco  sílabas  que  componen  el  adjetivo  Inmaculada, 

SEGUNDA   ORACIÓN. 

Inmaculada  Víríícn  Maria,  c|uo  por  especial  gracia  de  Dios  fuisteis 
la  única  gota  de  agua  pura  y  cristalina  que  brotó  de  la  inticionada 
fuente  de  un  tronco  prevaricador,  el  único  fruto  de  un  árbol  corrora- 
pido,  la  sola  porción  fresca  estraida  de  una  masa  iníicionada.  Nos- 
otros, que  por  no  tenor  tan  singular  privilegio  participamos  de  la  de- 
pravación de  Adán,  nuestra  cabeza  moral  en  orden  á  la  conservación 
y  amisión  de  la  original  justicia,  coníiamos  en  que  por  vuestra  pode- 
rosa mediación  nos  será  borrada  la  culpa  hereditaria,  no  (¡uedando  en 
nosotros  nada  de  condenación,  por  la  Pasión  y  muerte  de  vuestro  San- 
tísimo Hijo  Jesús,  que  tampoco  la  contrajo  ni  pudo  contraer,  porque 
no  nació  del  primer  hombre  por  obra  de  varón,  sino  por  virtud  del 
Espíritu  Santo,  y  porque  su  santísima  humanidad  estaba  unida  h¡po<tá- 
ticamente  á  la  persona  del  Divino  Verbo.  Amen. 
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Se  rezarán  cinco  Ave  Marios  con  Gloria  Patrien  cada  una^  en 
fnemoria  de  las  cinco  letras  de  que  se  compone  el  dulcísimo  nombre 
de  María, 

Después,  esforzando  cada  uno  su  devoci&n,  pedirá  la  gracia  es 
pedal  que  desee  alcanzar  por  hacer  esta  novena, 

TERCERA  ORACIÓN. 

Inmaculada  Virgen  María,  á  quien  Dios,  para  su  mayor  honra  y 
í^loria,  indultó  de  su  justo  y  general  veredicto  de  proscripción,  so*- 
I)¿ndi§ndo  sus  letales  efectos,  como  suspendió  la  ley  constimte  de  gra- 
vedad de  las  aguas  del  mar  Rojo  y  el  Jordán  para  que  su  pueblo  esco- 
gido los  pasase  é  pie  eixjuto;  como  suspendió  el  curso  del  tirmamento 
por  doce  horas  en  la  batalla  de  Josué  con  los  cinco  reyes  que  sitiabm 
á  Gahaon:  como  suspendió  el  estatuto  de  morir  una  sola  vez  en  lavor 
de  los  resucitados  por  los  milagros  que  refieren  las  Santas  Escrituras. 
Pedid,  Señora,  que  nosotros  seamos  indultados  también,  yaque  no  como 
Vos  de  contraer  el  pecado  original,  sí  del  mismo  después  de  contraído. 
Amen. 

Bendito  y  alabado^  etc. 

día  segundo. 

PRIMERA  ORACIÓN. 

Inmaculada  Virgen  María :  la  omnipotencia  del  Padre  os  salvó  del 
naufragio  universal  como  á  Hy a  querida:  la  sabiduría  del  Hyocomoá 
amada  Madre :  el  ingenioso  amor  del  Espíritu  Santo  como  á  predilecta 
Esposa.  Las  tres  Personas  divinas  nos  concedan  á  nosotros,  por  vuestra 
intercesión,  la  gracia  eficaz  justificante,  para  que  sea  viva  nuestra  fe, 
arraigada  nuestra  esperanza,  ardiente  nuestra  caridad,  para  que  ni  U 
culpa  original  ni  las  actuales  consecuencias  de  aqiiella  nos  cierren  h 
puerta  de  la  bienaventuranza  inamisible  de  la  gloria.  Amen. 

El  que  lea  la  novena  dirá:  «.Alabada  sea  la  Purísima  CoicepcioH 
de  María  Santisimaxi^  y  los  fieles  respotiderán:  «Por  los  siglos  dt 
los  siglos,  amen.T^  Esto  se  repetirá  cinco  veces^  en  C07hmemor ación d/t 
las  cinco  sílabas  que  componen  el  adjetivo  Inmaculada, 

SEOUXDA   ORACIÓN. 

I 

Inmaculada  Virgen  María :  el  Altísimo,  para  que  fueseis  digna  Ma- 
dre de  su  Hijo,  os  distinguió  entre  todas  las  criaturas,  equiparándoos 
en  cuanto  era  dable  al  Verbo  encarnado.  Vuesti*o  nombre  por  ello  b^A 
del  cielo  como  el  de  Jesús :  vuestra  concepción  sin  pecado  como  la  de 
Jesús :  vuestra  muerte  tránsito  al  cielo  en  cuerpo  y  alma  como  la  de 
Jesús.  Aleanzadnos,  Seí^ora,  que  algún  dia  gocemos  nosotros  ^mbie& 
do  la  beatifica  visión  de  Dios  en  la  patria  celestial.  Amen. 
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Se  resarán  cinco  Ave  Marías  ccni  Gloria  Pairi  en  cada  una,  en 
memoria  de  las  cinco  letras  de  que  se  compone  el  dulcísimo  nom- 
bre de  María, 

Después,  esforzando  cada  uno  su  devoción,  pedirá  la  gracia  es- 
pecial que  desee  alcanzar  por  hacer  esta  novena, 

TERCERA  ORACIÓN. 

Inmaculada  Virgen  María,  cuya  Concepción  purísima  publica  con 
harta  elocuencia  la  santa  humanidad  de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  En 
El  solo  hubo  una  Persona,  que  fue  la  del  Verbo  divino,  se^irunda  de  la 
Trinidad  Beatísima.  En  ella  se  Imllan  supositadas  con  unión  hipostática 
dos  naturalezas,  divina  y  humana,  siendo  por  la  primera  verdadero 
.  Dios  y  por  la  segunda  verdadero  Hombre,  conservando  ambas  sus  pro- 
pias y  respectivas  funciones  sin  confundirse,  pero  unidas  en  un  supues- 
to que  funciona  en  ambas.  I^a  carne,  pues,  y  sangre  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo  pertenecen  á  la  persona  del  Verbo,  como  las  nu)a^tras .  á 
cada  uno  de  nosotros  respectivamente.  El  Verbo  divino  tomó  de  Vos 
esa  carne,  esa  sangre  y  esa  corpórea  sustancia,  para  que  fueseis  tan 
verdadera  madre  suya  como  cualquiera  mujer  lo  es  de  su  hijo,  hacién- 
doos Dios  pura,  para  que  carne  y  sangre  manchada  no  llegasen  á  ser 
carne  y  sangre  de  su  Hyo.  Rogad,  Aíadre  amorosa,  que  los  concebidos 
en  jKJcado  participemos  por  gracia  de  la  santidad.  Amen. 

Bendito  y  alabado^  etc. 

día  tercero. 

PRIMERA  ORACIÓN. 

Inmaculada  Virgen  María,  cuya  Concepción  Purísima  vaticinó  el 
Rey  Proíeta  cuando  anunció  que  no  permitirla  Dios  la  menor  corrup- 
ckin  en  su  Santo;  y  santo  es  lo  que  jamás  ha  estado  en  pecado,  como 
justo  lo  que  ha  sido  purificado  de  El.  Sí,  Virgen  Santísima :  Vos  que 
concebísteis  sin  obra  de  varón,  no  podíais  ser  concebida  en  pecado: 
Vos  que  paristeis  sin  perder  la  virginidad,  no  podíais  nacer  perdiendo 
la  gracia.  Vuestra  poderosa  intercesión  nos  alcance  seamos  puros  en 
pensamientos,  limpios  en  palabras,  santos  en  obras,  y  vírgenes  de  todo 
pecado  por  la  gracia  de  vuestro  Santísimo  Hijo.  Amen. 

El  que  lea  la  novena  dirá:  «A  lobada  sea  la  Purísima  Concepción 
de  María  Santísima;y>  y  los  fieles  responderán:  «Por  los  siglos  de 
los  siglos,  amen.» Esto  se  repetirá  cinco  veces,  en  conmemoración  de 
las  cinco  silabas  que  componeti  el  adjetivo  Inmaculada, 

SEGUNDA  ORACIÓN. 

Inmaculada  Virgen  María,  entre  la  que  y  Satanás  puso  Dios  píx)- 
funda  y  perpetua  enemistad,  maldiciendo  á  este,  que  bajo  la  forma  de 
una  serpiente  sedigera  á  Eva.  Desde  entonces  ñiisteis  destinada  pain 
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estar  sin  tregua  en  dichosa  guerra  con  el  demonio  por  medio  de  la  gra- 
cia, y  jamás  amiga  suya  por  medio  del  pecado:  Así  se  verifleó  exacta- 
mente que  Dios  os  poseyó  desde  el  principio  de  sus  caminos,  ó  séaso 
desde  su  eternidad,  para  que  lo  del  dominio  de  Dios  no  íüese  nunca 
propiedad  del  diablo.  Ospedimos  nos  alcancéis  esa  misma  enemistad 
con  Satanás  mediante  la  gracia,  y  esa  amistad  con  Dios  por  la  carencit 
de  todo  pecado.  Amen.  t 

Se  rezarán  cinco  Av0^ Marías  con  Gloría  PatrJ.  en  cada  una,  en 
meinoria  de  las  cinco  letras  cíe  que  6X  compone  el  dulcísimo  fiambra 
de  María. 

Después^  esforzando  cada  uno  su  devoción,  pedirá  la  gracia  espe- 
cial que  desee  alcanzar  por  hacer  esta  novena, 

TERCERA  ORAQOX. 

Inmaculada  Virgen  María,  que  acordado  en  I05  consejos  eternos  to- 
mase carne  la  segimda  Persona  de  la  Trinidad  santísima ,  se  tuvo  es 
cuenta,  no  solo  que  habia  de  nacer  genéricamente  de  una  mujer,  sino 
también  numéricamente  de  tal  mujer,  á  saber,  de  Vos  misma.  Predes- 
tinada por  ello  á  tan  sublime  misión,  el  Altísimo  os  deificó  haciéndoos 
superior  á  todo  lo  que  no  fuese  el  mismo  Dios,  santificando  así  su  ama- 
do tabernáculo.  Hac^d,  Señora,  nos  comprenda  á  nosotros  también  1» 
infalible  predestinación  á  la  gracia,  y  después  á  la  gloria^  Amen. 

Bendito  y  alabado,  etc. 

día  cuarto. 

PRIMERA  ORAaON. 

Inmaculada  Virgen  María,  que,  preservándoos  Dios  do  la  culpa  origi- 
nal, os  dispensó  (le  la  única  irregularidad  que  pudiéi^ais  tener  para 
ser  la  Reina  de  los  Serafines,  Querubines  y  Tronos;  Dominaciones,  Vir- 
tudes y  Potestades :  Principados,  Arcángeles  y  Angeles ,  pues  de  otw 
modo  no  podia  su))limaros  sobre  estos  celestes  espíritus ,  i>orque  ello< 
tampoco  contra^jeron  pecado  alguno  ni  original  ni  actual;  sin  que  bas- 
tase para  tan  alta  dignidad  borrase  vuestro  pecado  después  de  con- 
traído, como  lo  hizo  con  Jeremías,  el  Bautista  y  San  José,  puesto  que 
en  este  caso  no  seríais,  como  sois,  el  portento  de  la  gracia.  Reinul 
también.  Señora,  en  nosotros,  para  que  como  vasallos  vuestros  forme- 
mos vuestra  corte  en  la  gloria.  Amen. 

El  que  léala  novena  dirá:  <a  Alabada  sea  la  Purisima  Concep" 
cion  de  María  Santísima ;)>  y  los  fieles  responderán:  «  Por  los  sig¡» 
sde  los  siglos,  amen.y>  Esto  se  repetirácinco  veces,  en  conmemoraciim 
de  las  cinco  sílabas  de  que  se  compone  el  adjetivo  Inynaculada. 

SEGUNDA  ORACIOíft 

Inmaculada  Vii'gen  María,  á  quien  Dios  pudo,  y  quiso,  luego  hi» 
pura  y  sin  mancha  de  pecado  original :  pudo,  porque  es  omnipotentec 
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quiso,  porque  era  convenientísimo,  y  siendo  Dios  la  primera refela  deí 
orden  moral,  nunca  falta  en  lo  conveniente  y  necesario,  así  comonun- 
iia  abunda  en  lo  aupérfíuo.  Pedid ,  Madre  nuestra ,  para  nosotros  los 
bienes  espirituales  que  siempre  nos  convienen,  y  también  los  tempo- 
rales',  si  nos  convienen,  y  aun  podéis  alcanzar  nos  convengan  y  sean 
medios  de  nuestra  eterna  salvación.  Amen. 

Se  rezarán  cíjico  Ave  Marías  con  Gloria  Patri  en  cada  una,  en 
memoria  de  las  cinco  letras  de  qice  se  compone  el  dulcísimo  fiambre 
de  María.  ^ 

Después^  esforzando  cada  uno  su  devoción,  pedirá  la  gracia  espe-- 
ciül  que  desee  alcanzar  por  hacer  esta  nooena. 

TERCERA  ORACIÓN. 

Inmaculada  Virgen  María,  á  quien  su  omnijiotente  Hy  o  pudo  escoger 
entre  todas  las  mujeres,  y  formar  á  su  gusto,  como  hiciéramos  tam- 
bién nosotros  si  pudiésemos  crear  á  nuestros  padres  según  nuestros 
deseos.  Por  eso  liizo  Dios  con  Vos  el  oficio  de  hábil  médico,  y  con  su 
infinita  ciencia  previno,  con  el  ftituro  remedio  de  su  redención  para 
Vos  nobilísima,  vuestra  enfermedad  hereditaria,  mejor  que  curar  sus 
estragos  después  de  contraída,  como  ha  hecho  con  nosotros.  Con  Kl 
I)odemos  también,  mediante  vuestro  ami)aro,  acompañaros  en  la  glo- 
ria. Amen. 

Bendito  y  alabado,  etc. 

día  quinto. 

PRIMERA  ORACIÓN. 

Inmaculada  Virgen  María,  cuya  principal  misión  en  la  tierra,  con- 
cibiendo en  vuestras  entrañas  al  Dios-Hombre ,  fue  la  do  aplacar  al 
supremo  Juez,  justamente  irritado;  unir  el  cielo  con  la  tierra,  para  cu- 
yos oficios  no  era  á  propósito  una  enemiga  de  Dios  por  la  culpa,  sino 
que,  por  el  contrario,  era  necesaria  una  criatura  eminente,  ante  la  que 
hubiese  que  doblar  la  rodilla  todo  cuanto  existe  en  elcielo^  en  la  tierra 
y  hasta  en  los  infiernos:  tan  santa,  que  toda  lengua  tuviese  que  confe- 
sar su  gloria.  Nosotros  lo  hacemos  con  todo  el  afecto  de  nuestro  cora- 
ron, y  os  pedimos  nos  alcancéis  lo  hagamos  siempre  en  la  gloria. 
Amen. 

El  que  lea  la  novena  dirá:  €A  lobada  sea  la  Purísima  Coqcejt- 
rlon  dr  María  SaNt/mna;j>  y  los  fieles  responderán:  <Por  los  siglos  d(* 
los  siglos,  amen,>  Esto  se  repetirá  cinco  veces,  en  conmemoración  de 
las  cinco  sílabas  de  que  se  con^pone  el  adjetivo  Inmaculada, 

SEGUNDA  ORAQON. 

Inmaculada  Virgen  María,  de  cuya  original  pnren-lt 
al  considerar  que,  á  no  ser  así,  vuestra  Concépoion*  li 
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«orno  lo  es  por  las  tres  Iglesias  triunfante,  militante  y  paciente ,  sino 
que  seria  maldita  como  la  nuestra  lo  es,  según  Job,  á  quien  Dios  se 
aparece  y  le  da  la  razón,  porque  en  ella  le  ofendemos  con  un  pecado 
mortal.  Conseguidnos,  Señora,-  que  nuestra  cohcepclon,  maldita  por  el 
pecado,  sea  bendita  por  la  gracia ,  para  que  después  tengamos  la  glo- 
ria. Amen. 

Se  rezarán  cinco  Ave-Marías  con  Gloria  Patri  en  cada  una,  en 
memoria  de  las  cinco  letras  de  que  se  compone  el  dulcísimo  nom- 
bre de  María. 

Después^  esforzando  cada  uno  su  devoción^  pedirá  la  gracia  eipe- 
cial  que  desee  conseguir  por  hadsr  esta  novena, 

TERCERA  ORACIÓN. 

Inmaculada  Virgen  María,  cuya  grandeza  espiritual  es  incompatible 
con  el  pecado  original,  que,  según  David,  es  la  fuente  de  toda  iniquidad; 
según  San  Pablo,  ley  de  la  carne  que  se  rebela  contra  el  espíritu;  se- 
gún San  Agustín,  una  esclavitud  que  nos  hace  siervos  del  demonio  tan 
pronto  como  hombres;  la  lepra  de  Naaman  que  contagia  á  todos;  la  se- 
ñal de  un  atentado  de  lesa  m£y estad  divina ;  la  marca  de  una  infideli- 
dad, y  el  sello  de  un  horrendo  sacrilegio:  cuyas  calificaciones  son  pe- 
chazadas  grandemente  por  vuestras  íntimas  relaciones  con  la  Divini- 
dad, y  por  las  que  sois  nuestro  consuelo  en  esta  vida  y  nuestra  espe- 
ranza para  la  eterna.  Amen. 

Bendito  y  alabado,  etc. 

día  sesto. 

PRIMERA  ORACIÓN. 

Inmaculada  Virgen  María,  que,  según  los  Santos  Padres,  sois  la  vei^ 
dadora  Arca  de  Noé,  que  se  salvó  del  universal  naufragio:  la  escala  de 
Jacob  por  laque  se  sube  al  cielo:  la  zarza  de  Moisés,  que  ardió  sin  per- 
der la  lozana  í'rescura  de  sus  hojas:  el  maná  que  se  conservó  incorrupto 
en  el  Sancta  Sanctorum:  el  templo  de  Salomón,  á  que  bajó  la  msy estad 
divina:  la  hermosa  Ester,  no  comprendida  en  el  decreto  de  proscrip- 
ción: la  valerosa  Judit,  que  cortó  la  cabeza  al  coloso  enemigo  del  pue- 
blo depios:  laDébora,  Raquel,  Ruth,  Sunamitis, Betsabé,  Lia,  Rebeca, 
Abisai,  Tecuitis,  Abigail:  la  Madre  de  Dios,  á  quien  vio  el  profeta  de 
Pathmos  vestida  del  sol ,  calzada  de  la  luna,  y  con  una  corona  de  doce 
brillantes  estrellas,  preconizando  con  todas  estas  alegorías  vuestra  Pu- 
rísima Concepción.  Por  ella  os  pedimos  nos  alcancéis  la  gracia  de  ser 
vuestros  más  ardientes  devotos,  signo  inequívoco  de  predestinación á 
la  gloria.  Amen. 


que  lea  la  novena  dirá:  «A  lobada  sea  la  Purísima  Concepción 
aria  Santísima;^  y  los  fieles  responderán:  €Por  los  siglos  di* 


El  _ 
ríe  Man 

los  siglos,  amen.>  Esto  se  repetirácinco  veces,  enconmenvorcíionde 
las  cinco  silaban  de  que  se  compone  el  adjetioo  Inmaculada. 
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SEGUNDA    ORACIÓN. 

Inmaculada  Víríren  María,  cuya  Purísima  Concepción  declaró  do 
orden  de  Dios  el  Arcání?el  San  Gabriel  en  la  dichosa  anunciación  nie 
la  encamación  del  Verbo  divino  en  vuestras  entrañas,  llamándoos 
lle^ui  de  gracia;  porque  ciertamente  no  lo  seríais  si  hubierais  tenido 
culpa  original ,  pues  os  cabria  la  gracia  de  no  haberle  contraído,  y 
lleno  es  solo  aquello  en  que  no  cabe  más.  Por  tal  prerogativa  el  Altí- 
simo os  entregó  el  cetro  de  su  omnipotencia ,  os  hizo  la  depositaría  dr 
todas  sus  gracias,  la  tesorera  de  sus  misericordias,  y  la  memorialístr 
de  nuestras  plegarias.  [Presentadlas,  Señora,  á  Jesucristo,  diciéndole 
que  son  de  vuesti'os  hijos ,  y  por  ellos  hermanos  suyos ,  para  que  sean 
aceptadas.  Amen. 

Se  rezarán  cinco  Ave  Marías  con  Gloria  Patri  en  cada  íina^  en 
memoria  de  las  cinco  letras  de  que  se  coynpone  el  dulcísimo  nom~ 
bre  de  María. 

Desptces ,  esforzando'  cada  uno  su  devoción ,  pedirá  la  gracia- 
especial  que  desee  conseguir  por  hacer  esta  novena, 

TERCERA    ORACIÓN. 

Inmaculada  Virgen  María,  á  quien  la  palabra  de  Dios  revelada  llama 
toda  hermosa,  amiga  suya,  sin  manchíf  ni  arruga  alguna,  Madre  del 
Amor  hermoso  ;  por  lo  que  todos  los  bienaventurados  del  cielo  reci*- 
ben  de  Vos  laureolas,  los  justos  de  la  tierra  auxilios  poderosos,  y  las 
benditas  ánimas  del  purgatorio  grandes  consuelos  y  alivio  en  sus  pe- 
nas. Pediíl ,  Señora ,  por  nosotros ,  y  esto  nos  basta ,  pues  vuestra  in- 
tercesión más  bien  es  precepto  que  ruego,  y  nos  alcanzará  la  graciíi 
en  este  valle  de  lágrimas  y  la  mansión  de  la  gloria.  Amen. 

Bendito  y  alabado^  etc. 

día  sétimo. 

PRIMERA     ORAaON. 

Inmaculada  Virgen  María ,  cuya  inmunidad  del  pecado  original 
más  bien  es  un  beneficio  de  ley  que  un  privilegio  :  beneficio  de  ley, 
sí,  debido  congruamente  á  vuestra  divina  maternidad  :  y  si  sola  Vos 
fuisteis  preservada  de  la  común  culpa,  es  porque  Vos  sola  sois  Aíadre 
de  Dios.  Si  hubiera  habido  muchas  madi'es  de  Dios,  como  pudo  haber- 
las, si  hubiera  sido  necesario,  encarnando  también  el  Padre  y  el  Plspí- 
ntu  Santo,  todas  indudablemente  hu])íeran  sido  exentas  del  pecado.  Si 
vuestra  maternidad  divina  fue  el  fundamento  de  vuestra  purísima 
Concepción,  señalo  también  de  nuestra  justificación  en  el  tiempo,  y 
bienaventuranza  en  la  eternidad.  Amen. 

El  que  lea  la  novena  dirá :  ^Alabada  sea  la  Purísima  Coyicep- 
don  de  María  Santísima ;»  ?/  los  fieles  responderán :  <Por  los  si^ 
glos  de  los  siglos ,  amen>  Esto  se  repetii'á  cinco  veces  enconme-- 
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morac.wn  de  las  chico  sílabas  de  que  se  compone  el  adjetivo  In- 
maculada. 

SEGUNDA  ORACIÓN. 

Inmaculada  Vírífen  María .  de  cuya  Purísima  Concepción  los  espa- 
ftüles  tenemos  la  alta  gloria  de  ser  las  primicias ,  porque  esta  católica 
nación  fue  la  primera  que  entre  todas  las  del  cristiano  orbe  la  cele- 
bró publica  y  solemnemente,  y  la  que  con  más  celo  la  ha  defendido 
<íon  elocuentes  plumas ,  que  han  demostrado  su  primacía  en  este  mis- 
terio mucho  antes  que  lo  hicieran  Jor^^e  de  Nicomedia  y  los  Empen- 
<lores  de  Oriente  He  radio  y  Manuel  Gommeno,  Iqs  armenios  é  iglesias 
de  luíílaterra ;  porque  estas  solo  proclamaron  la  Concepción  de  la  Ib- 
maculada  Vírpren  María,  pero  no  como  España  la  Inmaculada  Concep- 
ción ,  cosas  muy  distintas.  Sea  también ,  Señora ,  España  el  primer 
objeto  de  vuestra  predilección ,  patrocinio  y  amparo.  Amen. 

Sp  rezarán  cinco  Ave  Marías,  con  Gloria  Patri  en  cada  una^ en 
inemoria  de  las  cinco  letras  que  componen  el  dulcísimo  nombre  di 
María. 

DC'Spiu*s,  esforzando  cada  uno  su  devoción ,  pedirá  la  gracia  e»- 
pecial  que  desee  alcanzar  por  hacer  esta  ywvena, 

TERCERA    ORACIÓN. 

Inmaculada  Víi'íTcn  María,  cuya  Purísima  Concepción  juró  solem- 
qiemente  defender  la  i^flesia  catedral  de  Toledo  en  1653,  por  contar  ya 
en  aquella  fecha  once  siglos  y  medio  de  antigüedad  en  ella  la  fiesta  de 
oste  misterio  :  puesto  que  en  el  Misal  y  breviario  del  rito  gótico  del 
siglo  V.  compuesto  por  San  Leandro  y  aumentado  por  San  Isidoro, 
mandado  observar  por  el  Concilio  IV  toledano,  se  os  llama  muchas 
veces  Míulre  de  Dios  sin  mancha  y  libre  del  contagio  de  toda  corrup- 
ción. Goncedednos,  Señora,  especial  favor  por  esta  especial  devoción. 
Amen. 

Bendito  y  alabado ,  etc. 

día  octavo. 

PRIMERA    ORACIÓN. 

Inmaculada  Virgen  María,  de  cuya  Concepción  Purísima  tiene  la 
España  arraigada  fe  desde  su  conversión  al  cristianismo  por  su  Após- 
tol Santiago,  que  la  legó  á  los  ilustres  Prelados  Eugenios,  Ildefonso?. 
Isidoros  y  Julianos,  que  la  inocularon  en  los  Reyes  godos  Recesvinto. 
Wamba ,  Erviírio  y  Recaredo ,  de  quienes  la  heredáronlos  Jorges  y 
Martines  de  Navarra  y  Aragón,  y  los  Alfonsos  y  Fernandos  de  Casti- 
lla, viniendo  así  creoiendo  de  dinastía  en  dinastía  y  de  generación  en 
generación,  en  proporción  que  la  España  ha  avanzado  en  edad.  Conti- 
núe, Virgen  Purísima,  en  progreso  creciente  la  fe  de  fuestm  .singo- 
lar  prerogativa,  porque  es  prenda  de  eterna  salvación.  Amea. 
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El  que  lea  la  novena  dirá :  ^Alabada  sea  la  Purísima  '  Concep^  . 
<:¿on  de  María  Santísima;:^  y  los  fieles  responderán :  «Por  los  Sf- 
glos  de  los  siglos,  amen.)>  Esto  se  repetirá  cinco  veces,  etl  conme- 
moración de  las  cinco  silabas  de  que  se  compone  el  ixdjetivo  In- 
maculada, \ 

SEGUNDA    ORACIÓN. 

Inmaculada  Vírí^en  María,  á  cuya  festividad  concedió  el  Sumo 
Pontífice  Sixto  IV  las  mismas  prracias  é  indulprencias  que  el  Papa  Ur- 
bano IV  habla  otorgado  á  todos  los  fieles  de  ambos  sexos  que  asistan 
á  la  Misa  y  horas  canónicas  del  Sanctissirnum  Corpus  Christi,  aumen- 
tando otros  Vicarios  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  esta  especial  merced 
con  la  no  menos  sin^^ular,  concedida  á  varias  iglesias,  de  poder  cele- 
brar Mi^a  solemne  de  la  Purísima  Concepción  á  media  noche,  como 
«n  la  Natividad  de  Nuestro  Redentor.  AJcanzadnos,  Virgen  Purísima, 
la  divina  gracia  para  poder  ganar  tantas  indulgencias  que  satisfagan 
la  i)ena  temporal  debida  por  nuestros  pecados,  para  que,  después  de 
nuestra  muerte,  vayamos  inmediatamente  á  gozar  de  Dios  con  Vos  en 
la  gloria.  Amen. 

Se  rezarán  cinco  A  ve  Marías  con  Gloria  Patri  en  cada  una,  en 
memoria  de  las  cinco  letras  de  que  se  compone  el  dulcísi7)w  nombr>. 
de  María, 

Después ,  esforzando  cada  uno  su  xlevocion ,  pecZirá  la  gracia  es~ 
pedal  que  desee  alcanzar  por  hacer  esta  novena, 

TERCERA    ORACIÓN. 

Inmaculada  Virgen  María,  á  cuyo  incomparable  misterio  se  con- 
sagró solemnemente  en  España  por  el  Cardenal  toledano  D.  Pedro 
González  de  Mendoza,  en  su  palacio  arzobispal  de  aquella  ciudad,  la 
primera  capilla  pública  con  la  advocación  de  la  Purísima  Concepción: 
a  cuyo  ejemplo  la  piadosa  doña  Beatriz  de  Silva  erigió  en  la  misma 
ciudad  el  primer  monasterio  de  vírgenes  en  el  orbe  cat(')lico  con  aquel 
título,  que  honraron  con  grandes  dotaciones  doña  Isabel  I  y  sus  suce- 
sores, con  aprobación  del  Papa  Inocencio  VIII.  Sean  aceptos  por  vues- 
ti*a  bondad  estos  homenages,  y  por  ellos  colmadnos  de  todo  género  de 
bendiciones  espirituales  y  tenipoi^es.  Amen. 

Bendito  y  alabado,  etc. 

día  noveno. 

ORACIÓN    PRIMERA. 

Inmaculada  Virgen  María,  cuya  Purísima  Concepción  han  jurado 
siempre  defender  todos  nuestros  católicos  Reyes ,  todas  nuestras  Cor- 
tes generales,  todas  nuestras  universidades,  todas  nuestras  academias 
científicas,  todos  los  graduandos  de  todP«  in«i  fbMiU-»'i'«i  '»oronando  la 
obra  de  piedad  el  Sr.  D.  Felipe  III  oo  "^^e- 
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cial,  de  que  se  declaró  protector  y  á  todos  sus  sucesores,  para  la  de- 
fensa del  misterio,  que  fue  confirmada  por  los  monarcas  D.  Felipe  IV 
y  V,  y  D.  Carlos  111.  Haced,  Señora,  que  estos  ejemplos  no  se  borren 
nunca  de  nuestra  memoria,  aviven  nuestra  fe  y  nos  estimulen  áU 
práctica  de  las  virtudes,  con  que  alcancemos  la  gloria.  Amen. 

El  que  lea  la  noi^na  dirá:  ^Alabada  sea  la  Purísima  Con- 
cepcion  de  María  Santísima;y>  y  los  fieles  responderán:  ^Por  los 
siglos  de  los  siglos ,  amen.»  Esto  se  repetirá  cinco  veces ,  en  conme- 
moracion  de  las  cinco  silabas  que  componen  el  adjetivo  Intnaculada, 

i 

SEGUNDA  ORACIÓN. 

Inmaculada  Virgen  Maria,  cuya  prerogativa  honra  la  E3X>a&i  con 
timbre  singular,  que  no  tiene  nación  alguna,  y  es  la  ínclita  y  esclare- 
cida orden  de  caballeros,  establecidk  con  autoridad  apostólica  por  el 
Sr.  D.  Garlos  111,  teniendo  obligación  los  con  ella  cruzados  de  confeso* 
y  comulgar  el  dia  de  vuestra  festividad,  de  llevar  vuestra  éñgie  jpen- 
diente  del  cuello  ó  pecho,  de  defender  y  propagar  el  misterio;  y  U  no 
menos  singular  merced  conseguida  por  el  mismo  Rey  del  Romano 
Pontífice  Clemente  XIII,  en  1761,  de  que  las  Cortes  generales  reuni- 
das para  su  coronación  os  declarasen  Patrona  universal,  eminente, 
especial  y  principal  de  todos  sus  dominios,  y  de  que  vuestro  patrona- 
to se  insertase  entre  las  leyes  fundamentales  de  la  monarquía,  coa^i?- 
nándose  para  perpetua  memoria  en  la  ley  16,  tít.  i,  lib.  i  de  la  Novísi- 
ma Recopilación.  Como  nos  elegisteis.  Señora,  para  vuestra  filiación, 
elegidnos  también  para  la  patria  celestial.  Amen. 

Se  rezarán  cinco  Ave  Marías  con  Gloria  Palri  en  cada  una,  e/» 
meynoria  de  las  cinco  letras  que  componen  el  dulcísimo  nombre  de 
María. ' 

DespuQs,  esforzando  cada  tino  su  devoción^  pedirá  la  gracia  ftr- 
pecial  que  desee  alcanzar  por  hacer  esta  novena, 

TERCERA  ORACIÓN. 

Inmaculada  Virgen  María,  cuya  Concepción  Purísima  pasó  del  ran- 
go de  creencia  universal  á  ser  dogma  de  fe  católica  por  la  solemne  de- 
finición que  de  ella  hizo  el  inmortal  Pontífice  actual  Pió  Papa  IX,  el 
celebérrimo  dia  8  de  Diciembre  do  1854,  en  su  preciosa  Bula  hiefíabi-- 
lis^  con  estas  gratas  palabras:  «Definimos  que  la  doctrina  que  dice  qoc» 
la  liienaventurada  Virgen  María  en  el  primer  instante  de  su  concep- 
óion,  por  una  singular  gracia.y  privilegio  del  Omnipotente,  en  aten- 
ción á  los  méritos  de  Cristo,  Salvador  del  género  humano,  fue  conser- 
vada inmune  de  toda  mancha  de  culpa  original,  ha  sido  revelada  por 
Dios,  y  que  por  lo  mismo  debe  creerse  firme  y  constantemente  p«jr 
todos  los  fieles.»  Por  tan  deseada  definición,  toda  la  Iglesia  católica  da 
á  su  actual  Sumo  Pontífice  Pió  el  epíteto  de  Mariano,  ademas  de  los  de 
mártir  é  inmortal.  Puesto  que  por  él,  Sefiora,  vive  vuestro  honor, 
ampai-adle  y  fortalecedle  con  vuestro  poderoso  patrocinio:  pedida 
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vuestro  Santísimo  Hijo,  de  quien  es  tan  celoso  Vicario,  que  cesen  ya 
sus  amarguísimas  tribulaciones ,  y  vea  su  venerable  ancianidad  el 
triunfo  completo  de  su  amada  Iglesia,  por  cuya  defensa  viene  sufrien- 
do tantos  años  há  un  verdadero  martirio:  colmadle  de  todo  género  de 
bendiciones  espirituales  y  temporales,  como  también  á  nosotros  en  la 
tierra  y  en  el  cielo.  Amen. 

BeiifiLUo  y  aláboulo^  etc. 

(Ck)n  licencia  de  la  autoridad  eclesiástica.) 

Nota.  Como  el  objeto  de  la  anterior  novena  es  dar  á  conocer  al 
común  de  los  fieles  lo  mas  esencial  del  misterio,  se  han  puesto  dife- 
rentes todas  las  oraciones;  y  siendo  el  fln  principal  ensalzarlo  y  pro- 
moverle, se  autoriza  omnímodamente  la  TQim^vQSion,— Manuel  de 
Jesus  Rodríguez, 


ESPOSICIONES  DEL  EPISCOPADO  CONTRA  EL  PROYECTO 

DE  DOTACIÓN  DE  CULTO  Y  CLERO  (1). 

Del  Sr.  Obispo  de  Menorca, 

El  Obispo  do  ^lenorca  que  suscribe  cree  de  su  deber  acudir  respe- 
tuosamente al  Congreso  de  los  señores  di¡>utados  para  rogarle  con 
encarecimiento  tonga  á  bien  negar  su  aprobación  al  proyecto  de  ley 
sometido  á  la  (lelil)eracion  de  las  Cortes  por  el  ministerio  de  Gracia  y 
Justicia,  con  el  o])jeto  de  íijar,  como  en  el  mismo  se  dice,  el  presu- 

{westo  líe  obligaciones  eclesiásticas,  y  las  relaciones  económicas  entre 
a  Iglesia  y  el  Estado. 

Por  el  citado  proyecto  se  introducen  grandes  y  trascendentales 
variaciones  en  la  actual  organización  de  las  diócesis  y  del  pei*sonal 
del  clero  destinado  á  su  servicio;  en  las  dotaciones  personales  concor- 
dadas en  subrogación  de  los  antiguos  bienes  eclesiásticos  que  pasaron 
á  poder  del  Estado;  en  las  asignaciones  para  el  culto  ó  material  de  las 
iglesias  y  Seminarios;  en  la  inversión  de  los  Ibndos  de  Cruzada,  y 
hasta  en  la  aplicación  do  los  pertenecientes  á  la  obra  pia  de  los  Santos 
Lugares  de  Jerusalen,  puntos  todos  solemnemente  acordados  entre  la» 
dos  supremas  potestades  por  recientes  convenios,  y  que  constituyen 
la  disciplina  vigente  sobre  la  materia  en  las  iglesias  del  reino. 

Los  ilustres  Prelados  reunidos  en  Zaragoza  con  motivo  de  la  so- 
lemne consagración  del  templo  metropolitano  del  Pilar,  y  entre  ellos 
el  digno  metropolitano  de  lo  provincia  eclesiástica  de  Valencia,  en  su 
esposicion  colectiva,  fechada  el  12  de  Octubre  último,  han  hecho  ya 


(1)    Véanse  los  iii'imeros  de  La  Cruz  de  Octubre  de  iS72,  pág.  44S,  y  de  Noviem- 
bre del  mismo  año,  pág.  .'/¿I. 
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presente  al  Congreso,  y  demostrado  con  razones  concluyentes,  el  pro- 
mndo  trastorno  que  tales  cambios  y  mudanzas,  acordados  y  llevadc» 
á  ejecución  sin  previa  anuencia  de  la  Santa  Sede,  y  con  olvido  de  los 
principios  de  eterna  justicia,  y  de  palabras  solemnemente  empeñadas 
en  recientes  convenios ,  no  podrán  menos  de  ocasionar  en  todos  los 
ramos  y  dependencias  del  ministerio  espiritual,  en  el  buen  orden  y 
gobierno  de  las  iglesias,  en  la  conservación  del  culto  divino,  y  hasta 
en  la  tranquilidad  de  las  conciencias,  con  gravísimo  daño  de  la  Iglesia 
y  del  Estado. 

El  esponente,  por  no  molestar  la  preciosa  atención  do  los  señores 
diputados,  se  abstiene  de  reproducir  los  sólidos  ai*gumentos  y  respe- 
tuosas reclamaciones  y  protestas  que  se  consignaron  en  dicha  esposi- 
cion,  limitándose  á  manifestar  su  conformidad  con  los  unos  y  su  adhe- 
sión á  las  otras,  y  á  rogar  humildemente  á  los  ilustrados  representan- 
tes de  la  nación  se  dignen  tomar  en  cünsideracion  la  voz  y  el  dictamen 
del  Episcopado  sobre  una  materia  tan  estrechamente  relacionada  con 
los  intereses  religiosos  de  la  nación  y  con  la  paz  de  las  conciencias, 
teniendo  presente  que  si  bien  un  punto  de  disciplina  no  es  un  dogma, 
es,  sin  embargo,  una  verdad  pei-teneciente  á  la  fe  Católica,  según  la 
esprosion  de  Bossuet:  que  á  la  Iglesia  corresponde  por  disposición  de 
su  divino  Fundador  el  derecho  de  establecer  y  reformar  su  disciplina. 

Con  esto,  el  Obispo  que  suscribe  pide  á  Dios  conceda  á  los  repre- 
^sentautes  del  pueblo  español  su  espíritu  de  sabiduría  para  el  mejor 
acierto  en  todas  sus  relaciones  dirigidas  á  labrar  la  ventura  de  la 
nación. 

Ciudadela  2  de  Noviembre  de  1872.— Mateo,  Obispo  de  Metwrca, 


Del  S}\  Obispo  de  UrgeL 


A   LAS  cortes. 


Con  fecha  i?5  de  Octubre  del  año  anterior  acudió  á  las  Cortes  la 
provincia  eclesiástica  tarraconense  protestando  contra  el  proyecto  de 
ley  leido  por  el  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  tajando  definitiva- 
mente el  presupuesto  de  obligaciones  eclesiásticas ,  pidiendo  á  las  Cá- 
maras que  le  rechazaran,  por  ser  tan  injusto  y  tan  bochornoso  á  U 
dignidad  española. 

Como  el  mencionado  señor  ministro  acaba  de  presentar  de  nuevo 
el  mismo  proyecto,  el  Obispo  de  Urgel,  antiquior  de  la  pi^ovincia,  es- 
tando vacante  la  Sede  metropolitana  de  Tarragona  ,  en  nombre  propio 
y  de  todos  sus  Hermanos  y  de  los  Vicarios  capitulares- de  la  misma 
provincia,  acude  nuevamente  á  las  Cortes  reproduciendo  la  protesta  y 
pidiendo  tengan  presente  la  reclamación  sobredicha ,  antes  de  discu- 
tirse el  indicado  proyecto,  que  más  bien  que  arreglo  entre  la  Iglesia  y 
el  Estado  seria  la  deshonra  y  la  ruina  de  aquella ;  deshonra  y  ruina 
que  las  Cortes  no  quieren  y  no  pueden  admitir ,  y  contra  las  *pie  los 


—  675  — 

•obispos  y  Vicarios  capitulares  de  la  provincia  tarraconense  protastan 
y  protestarán  siempre. 

ürgel  22,  de  Octubre  de  1872.— José,  Obispo  de  VrgeL 


Bel  clero  de  ürgel. 

AL  SENADO. 

1 

Ell  Obispo,  cabildo,  cuerpo  de  beneflciados  de  esta  santa  iglesia  ca- 
tedral de  Urgel  y  los  párrocos  de  la  misma  ciudad  ,  en'  representación 
de  todos  los  de  la  diócesis,  con  el  debido  respeto  se  presentan  ante  ese 
Cuerpo  colegislador,  y  manillestan: 

Que,  conocidas  las  muy  dignas  y  atentas  esposiciones  que  los  se- 
ñores Cardenales.  Arzobispos,  Obispos  y  Vicarios  capitulares  reuni- 
»  dos  en  Zaragoza  dirigieron  á  las  Cortes  en  12  de  Octubre  último,  rela- 
tivas la  una  al  pago  de  los  atrasos  de  los  haberes  del  clero  ,  y  la  otra 
al  desastroso  proyecto  del  actual  ministro  de  Gracia  y  Justicia  sobre 
arreglo  de  d')ttich)i  del  Cfclto  y  clero: 

Conformes  é  identificados  con  las  ideas  y  sentimientos  en  ellas  tan 
»    justamente  espresados  ,  se  adhieren  á  ellas  y  las  hacen  suyas  en  un 
I     todo.  Y  en  su  consecuencia  ,  formulan  las  mismas  peticiones  y  pro- 
testas. 

Urgel  O  de  Noviembre  de  1872.— José  ,  Obispo  de  LV¿/<?Z.— (Siguen 
las  Armas.) 


Del  Sr.  Obispo  de  Orihuela. 

AL  CONGRESO. 

El  Obispo  de  Orihuela  tiene  el  honor  de  dirigir  hoy  su  voz  al  Con- 
greso de  los  diputados  de  la  nación  con  ocasión  de  las  dos  razonadas 
esj)OSÍciones  que  recientemente  han  dirigido  á  los  representantes  de 
la  misma  los  venerables  Prolados,  sus  amadísimos  hermanos,  reuni- 
<ios  en  Zaragoza  para  asistir  á  las  funciones  religiosas  que  tuvieron 
efecto  en  el  mes  anterior  con  motivo  de  la  consagración  del  magnífico 
templo  dedicado  á  Nuestra  Señora  del  Pilar. 

Si  el  ánimo  del  Obispo  que  suscribe  fuera  solamente  adherirse  á  las 
razones  y  sentimientos  que  esponen  y  abrigan  tan  eminentes  Prela- 
lados,  pocas  palabras  le  basüirian  para  espresar  su  entera  conformi- 
dad ,  porque  la  verdad  y  solidez  ,  la  justicia  y  conveniencia  de  sus 
razonamientos,  que  son  sin  duda  la  de  todo  el  Episcopado  y  clero  cív 
pañol,  lle^^an  en  si  la  convicción  más  profunda ,  el  derecho'más  claro 
y  cuanta  lucidez  y  abundante  copia  de  pruebas  pudieran  desearse  so- 
bre tan  importante  asunto,  cuya  justicia  está  en  la  conciencia  de  etií»*^ 
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tos  la  estudian  y  examinan.  í*ero  como  á  la  vez  se  preste  esta  ocasión 
á  consideraciones  que  revelan  la  trascendencia  é  importancia  de  ana 
petición  tan  justa,  tan  repetida  y  por  desgracia  tan  contrariada,  el 
Obispo  que  habla  se  toma  la  libertad  de  esponer  una  de  las  muchas 
consideraciones  que  más  le  ocupan,  inquietan  y  aíligen  su  ánimo ;  y  al 
hacqrlo,  abriga  la  conllanza  que  le  inspira  la  benevolencia  del  Congre- 
so, que  sabrá  disimular  cuanto  en  el  caso  se  requiere. 

Se  reduce,  señores  diputados,  á  que  no  es  posible  continuar  por 
más  tiempo  en  el  enojoso  estado  de  tirantez  y  alejamiento  en  que  hoy 
se  tiene  y  se  mira  á  la  Iglesia  y  á  sus  ministros,  sin  que  se  prolonguen 
más  y  so  vayan  aumentando  los  motivos  y  temores  de  las  tliíicultades  y 
tropiezos  que  inevitablemente  ocasiona  la  falta  de  armonía  é  inteligen- 
cia que  por  desgracia  se  lamenta  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  fentre  el 
sentimiento  religioso  y  el  sentimiento  social.  Este  doble  sentimiento, 
que  nace  y  se  nutre  en  todos  los  corazones,  sin  distinción  de  tiempos 
ni  paises,  que  no  está  sujeto  á  las  oscilaciones  y  cambios  de  los  puebuB, 
para  probarnos  que  deben  vivir  unidos,  representando  la  unión  más 
inquebranta"ble  de  cuantas  la  naturaleza  inspira;  este  sentimiento, 
pues,  nos  dice  y  enseña,  aun  prescindiendo  de  las  lecciones  á  vece* 
amargas  de  la  esperiencla,  que  ni  debe  ni  puede,  moralmente  hablan- 
do, continuar  de  una  manera  indefinida  la  división  lamentable  que  con 
hondo  pesar  se  deja  ver  eijtre  la  Iglesia  y  el  Estado,  y  que  la  concor- 
dia y  buena  inteligencia  de  ambos  elementos  son  una*  gran  nec^esidad 
para  la  vida  del  tan  infortunado  hoy  pueblo  español,  que  bajo  este 
concepto  vivo  una  vida  llena  de  ansiedad,  de  perturbación  y  continuas 
inquietudes. 

Esta  dolorosa  verdad,  compro])ada  por  una  triste  esperieiicia,  nos 
d;3be  hacer  coi^iprender  la  necesidad  urgente  de  buscar  uiv  iiierlio  bas- 
tante eficaz  para  obtener  las  ventajas  que  hoy  por  desgracia  vemos 
perdidas.  Y  el  Obispo  cpie  suseril)e  cree  firmemente  que  si  apelásemas 
todos  con  sincero  ])ropósito  á  nuesti*as  propias  conciencias,  y  diéramos 
iVaneauíente  oiílo  á  sus  imparciales  inspiraciones,  no  seria  difícil  en- 
contrar ese  medio  que  evitase  los  males  indicados  y  salvase  de  una 
manera  conveniente  los  trascendentales  intereses  cuya  im})ortanciaá 
todos  alcanza.  Porque  cree  que  en  el  seno  de  la  representación  nacio- 
nal, en  el  Congreso  de  los  señores  diputados  de  esta  nación,  católica  en 
su  inmensa  mayoría,  y  en  cada  uno  de  sus  dignos  representnntes,  hay 
el  patriotismo  y  sentimiento  religioso  bastante  para  conocer  el  mal  en 
toda  su  gravedad,  los  derechos  en  toda  su  fuerza,  los  deberes  en  toda 
su  ostensión,  y  todos  los  deseos,  consideraciones  y  circunstancias  es- 
peciales en  toda  su  apreciación  y  conveniencia,  para  acabar  decidida- 
mente con  los  males  (¡ue  tanto  trabajan  á  la  Iglesia,  y  la  situación  de- 
plorable de  sus  ministros,  evidentemente  digna  do  una  reparación. 
Y  cree  igualmente  (jue  en  los  venerables  ministros  de  una  Religión 
santa,  que  manda  todo  lo  bueno,  enseña  y  aconseja  lo  más  perfecto, 
hay  también  el  patriotismo  y  abnegación  suficiente  para  comprender 
y  cumplir  con  la  exactitud  de  hombres  de  conciencia  y  de  ley  to<las  b? 
necesidades,  todas  las  conveniencias  que  aconseja  y  son  inseparable^ 
del  bien  de  los  pueblos,  por  cuyo  don  precioso,  señal  inequívoca  do 
las  bendiciones  del  cielo,  no  cabo  sacrificio  alguno,  por  costoso  que 
fuese,  que  no  deba  prestarse. 
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Y  cree,  finalmente,  que  si  todos  nos  propusiéramos,  con  la  perseve- 
rante eficacia  que  siempre  inspiran  las  convicciones  proflmdas,  las  de- 
terminaciones resueltas,  á  buscar  un  medio  bastante  capaz  de  dar  una 
solución  conveniente  que  salvase  las  necesidades  y  exi^srencias  recípro- 
cas, los  miramientos  debidos,  el  decoro  y  respetabilidad  de  las  cosas  y 
personas,  olvidando  recriminaciones  mutuas  (í  historias  que  ya  deben 
pertenecer  á  lo  pasado,  aspiraciones  impacientes  que  solo  conducen  á 
sostener  y  dar  pábulo  á  sentencias  y  doctrinas  encontradas,  procediendo 
en  todo  con  espíritu  conciliador  y  reflexivo,  sin  precipitaciones,  que 
siempre,  ó  por  lo  común,  malo^arran  los  mejoi'es  i'esultados;  finalmente, 
-que  si  estíis  lií^eras  indicaciones,  nacidas  del  más  puro  deseo,  y  otras 
que  suííiriose  la  alta  sabiduría  del  Congreso,  se  tomasen  en  considera- 
ción y  se  llevasen  á  cumplido  efecto  con  espíritu  decidido  y  tranquilo 
dentro  de  lo  que  valen  y  representan  intereses  tan  vitales,  se  llegarla 
buenamente  al  punto  deseado,  y  la  católica  España  gozarla  de  las  in- 
mensas ventajas  que  indudablemente  reportaría  con  la  arn^onía  y  la 
buena  inteligencia  de  la  Iglesia  y  del  Estado; 

El  Obispo  de  Orihuela,  pues,  ruega  al  (]ongreso  se  sirva  nombrar 
una  comisión  que  realice  el  objeto  indicado,  y  pide  al  cielo  constante- 
mente por  la  prosperidad  de  España,  cuyas  glorias  y  felicidad  deben 
ser  inseparables  de  las  de  la  Religión  santa  que  profesa. 

Santa  pastoral  visita  de  la  ciudad  de  Elche,  19  de  Noviembre 
de  1872.— Pedro  María,  Obispo  de  Orihuela,— Es  copia.,— Indalecio 
Ferrando,  secretario. 


Del  Sr,  Obispo  y  clero  de  Coria, 

El  Obispo  de  Coria,  en  unión  del  cabildo  catedral,  al  ver  repro- 
ducido por  el  ministro  dé  Gracia  y  Justicia,  y  presentado  en  la  actual 
legislatura,  el  proyecto  de  arreglo  del  clero,  acuden  con  el  debido 
respeto  al  Congreso  de  señores  diputados  para  cumplir  el  sagrado 
deber  de  interponer  su  reverente  petición,  á  lin  de  que  no  sea  acep- 
tado el  citado  proyecto. 

Todas  las  razones  de  justicia,  equidad,  conveniencia  y  decoro 
que  pudieran  aducir  para  sostener  su  petición  están  esplanadas  con 
tan  brillante  lucidez,  tanto  en  la  esposicion  colectiva  que  dirigieron 
al  Congreso  los  muy  Rdos.  Prelados  desde  Zaragoza,  como  en  las  que 
posteriormente  han  elevado  al  mismo  los  demás  Rdos.  Obispos,  que 
el  repetirlas  ó  comentarlas,  ademas  de  ocioso,  seria  un  nuevo  motivo 
para  distraer  la  atención  del  Congreso,  obligándole  á  consumir  en  su 
lectura  un  tiempo  precioso  y  tan  necesario  para  poder  continuar  sus 
interesantes  tareas;  por  lo  que,  haciendo  suyas  las  citadas  esposicio- 
nes,  las  reproducen,  adhiriéndose  á  ellas  en  todas  sus  partes. 

No  les  es  dado,  sin  embargo,  á  los  que  suscriben  omitir  una  con- 
sideración,   que  en  manera  alguna  creen  pueda  ocultarse  á  la  alt« 
ilustración  de  los  señores  diputados,  cual  es  la  de  que  está  vigen-- 
te  una  ley  del  reino  y  solemne  Concordato,  en  el  cual  se  lee  un  ar- 
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tículo  que  ospresamente  previene  que  cualquiera  modiñcacion  ó  al- 
teración que  hubiere  de  hacerse  en  adelante,  se  verittcará  decomun 
acuerdo  ae  ambas  potestades. 

Si  nn  (lia  llegara  á  convertirse  en  ley  por  sola  una  de  ellíw  el 
proyecto  presentado,  lo  cual  no  esperan  los  recurrentes,  estos  no  po- 
drán aceptar  la  nueva  forma  que  en  él  se  da  á  la  Iglesia,  ni  pereibir  las 
asignaciones  que  en  el  mismo  se  marcan,  así  respecto  de  las  cantidades 
cíomo  de  la  manera  y  forma  señalada  de  percibirlas,^  puesto  que,  ?i 
una  vez  las  aceptasen,  se  considerarían  como  voluntarios  infractore* 
de  una  solemne  ley  y  Concordato:  por  lo  cual,  hallándose  imposibili- 
tados cu  conciencia  para  poder  percibir  sus  dotaciones,  de  hecho  que- 
darla indotada  la  Iglesia  y  sus  ministros,  y  en  su  consecuencia  ven- 
dría á  ser  inútil  el  artículo  de  la  Constitución  por  el  cual  la  nack» 
promete  atender  al  sostenimiento  del  culto  y  de  los  ministros  de  la 
Religión  católica. 

El  profundo  respeto  que  los  esponentes  profesan  al  principio  dí 
autoridad  les  compele  á- proponer  al  Congreso  esta  gravísima  con- 
sideración,' que  no  dudan  escitará  la  atención  de  los  señores  diputados, 
para  que,  meditada  con  detenimiento,  puedan  evitarse  los  gra^isiinos 
perjiñcíos  é  inconvenientes  que  pudieran  originarse  por  la  aceptación 
del  mencionado  proyecto. 

Coria  4  de  Noviembre  de  1872.— Fr.  Pedro,  Obispo  de  Coria.^ 
(Siguen  las  ílmias.) 


Del  clero  toledano  á  las  Cortes  del  rebio. 

El  Vicario  capitular  de  la  diócesis  de  Toledo,  Sede  vacante,  el 
(lean,  cabildo  catedral  y  beneficiados  de  la  santa  iglesia  primada  de 
las  Españas,  los  capellanes  de  Reyes  y  de  muzárabes  de  la  misma,  y 
curas  párrocos  de  la  ciudad  de  Toledo  que  suscriben,  en  representa- 
ción del  clero  de  toda  la  diócesis ,  con  el  más  protlmdo  respeto,  y 
también  con  verdadero  dolor,  molestan  la  superior  atención  de  los  9¿- 
ñores  senadores  y  diputados  de  la  nación  con  reverente  súplica,  y  áU 
vez  en  demanda  de  justicia.  Porque  si  en  cumplimiento  de  la  sublime 
misión  que  corresponde  al  sacerdocio  católico  no  cesan  de  elevar  fer- 
vientes megos  al  cielo  para  que,  iluminando  con  su  gracia  á  los  legifí- 
ladores  de  la  nación,  organicen  en  nuestra  España  el  orden  social  sobre 
las  bases  de  la  más  perlecta  rectitud  y. justicia,  á  fin  de  que  nuestra  p^ 
tria  pueda  servir  de  norma  á  las  demás  naciones,  cuando  entienden 
que  hay  peligro  de  que  no  se  atienda  suficientemente  á  tan  sagrados 
mndamentos,  creen  un  deber  estricto  de  religión  y  de  patriotismo  es- 
poner la  verdad  con  sencillez  y  respeto  á  los  legisladores,  como  serri- 
cio  que  reclama  el  bien  de  la  patria. 

Y  tal  se  ofrece  la  ocasión  presente  á  los  que  suscriban,  desde  (¡ne 
han  visto  el  nuevo  proyecto  de  dotación  definitiva  del  culto  y  clero  en 
España,  presentado  á  las  Cortes  por  el  Excmo.  señor  ministro  de 
(tracia  y  Justicia.  Pues  por  respetables  que  sean  las  consideraciones  en 
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que  dicho  señor  ministro  funda  su  proyecto,  nunca  pueden  prevalecer 
en  justicia  so!)re  los  derechos  que  tienen  constituida  hoy  la  situación 
legal  de  la  ¡írlesia  en  España;  para  cuya  alteración  es  principio  incon- 
cuso, reconocido  en  todos  los  pueblos ,  que  no  basta  el  criterio  del  es- 
celeutísimo  señor  ministro,  sino  que  es  necesaria  la  intervención  de 
las  altas  partes  contratantes,  como  en  todo  contrato  bilateral,  y  más 
de  la  trascendencia  del  que  nos  ocupa. 

Si  la  nación  española  ha  de  aspirar  á  conservar  incólume  su  honra 
y  dignidad,  es  indudable  que  h*  de  acreditarlo  con  la  justicia  de  sus 
actos  y  el  cumplimiento  leal  de  los  tratados;  y  el  proyecto  presentado 
á  las  Cortes  por  el  Excnio.  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  así  en 
su  preámbulo  como  en  los  artículos  que  consigna  para  que  sean  eleva- 
dos á  ley ,  no  responde  á  esa  necesidad  que  España  siente,  que  España 
anhela  con  vohemencia.  Porque  si  otro  Excmo.  señor  ministro  deeia 
en  el  Parlamento  pocos  dias  há  que  «el  sentimiento  religioso  es  un 
elemento  esencial  para  la  vida,  y  c¡ue  su  espresion  en  España  es  el  ca- 
tolicismo;» si  el  mismo  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia  confirmó 
esta  verdad  há  menos  de  dos  meses  en  una  ocasión  solemne,  la  justicia 
exige  que  la  iniciativa  en  la  dirección  y  el  desenvolvimiento  de  ese 
elemento  de  vida  social  se  fije  en  los  pueblos  por  aquellos  á  quienes 
el  mismo  Dios  ha  constituido  sus  depositarios,  debiendo  la  potestad 
civil  ser  la  auxiliar  del  sacerdocio  en  todo,  para  asi  procurar  á  la  so- 
ciedad los  fecundos  resultados  que  de  la  influencia  religiosa  consiguen 
las  naciónos.  Y  estos  resultados  se  esterilizarían  en  el  instante  que, 
bastardeado  el  espíritu  religioso  por  la  ingerencia  escesiva  de  un  poder 
estraño,  se  retlujcse  la  legislación  religiosa  á  la  de  una  dependencia 
del  Estado,  espuesta  á  los  cambios  frecuentes  que  tienen  lugar  en  las 
legislaciones  de  los  pueblos. 

Pero  esto  no  lo  consiente  la  justicia,  y  lo  consiente  menos  la  cons- 
tante legislación  con  que  en  nuestra  España  se  han  regido  los  destinos 
de  la  Iglesia.  Y  estando  esta  garantida  en  su  influencia  social,  en  su 
acción  interior  y  esterior,  y  en  sus  prerogativas,  no  solo  por  un  dere- 
cho diez  veoes  secular,  sino  ademas  por  el  Concordato  de  1851,  aclara- 
do é  interpretado  por  los  dos  poderes  supremos  en*  1859  y  1867,  ¿qué 
razón  suficiente  se  podrá  alegar  ante  el  jurado  de  la  humanidad  para 
destruirlo  sin  consentimiento  d^  la  Santa  Sede?  Ningima  valedera. 
Porque  no  puede  justificarse  que  España  haya  cambiado  las  condicio- 
nos  de  su  vitalidad  religiosa  y  de  su  fecundidad  económica  desde  1851, 
y  menos  desde  1859  á  1867. 

Las  rentas  públicas  han  aumentado;  la  población  no  ha  disminuido; 
por  efecto  de  tal  aumento  se  han  creado  multitud  de  oficinas  y  cargos 
públicos  para  la  mejor  administración  y  gobierno  de  España.  Y  cuando 
la  Santa  Sede  y  los  Obispos  de  España  ven  crecer  los  presupuestos  de 
la  nación  en  todos  los  departamentos  gubernamentales,  ¿por  qué  causa 
ünicamente  respecto  de  la  Iglesia  se  lia  de  reclamar  la  necesidad  de 
disminuir  los  centros  de  acción  religiosa  con  la  supresión  de  diócesis 
y  del  personal  de  las  catedrales,  así  como  la  precisión  de  una  reba^ja 
tan  trascendental  en  asignaciones  acordadas  en  el  solemne  Concordato 
de  1851?  Y  caso  de  que  esta  necesidad  existiera,  ¿por  qué  no  se  guar- 
dan las  formas  convenidas  en  su  art.  45,  así  para  alterar  la  situación 
económica  del  culto  y  clero,  como  para  tratar  lo  conveniente  acerca  de 
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la  reducción  del  personal  y  supresión  de  diócesis?  Es  tan  patente  y 
maniliesta  la  falta,  de  justicia  y  de  cumplimiento  de  solemnes  trata- 
dos en  el  proyecto  presentado  por  el  Excmo.  s^ñor  ministro  de  Gra- 
cia y  Justicia,  que  los  esponentes  no  dudan  de  la  justificación  que  reco- 
nocen en  los  representantes  de  la  nación  española,  acordarán  se  retire 
el  proyecto  de  ley  presentado  por  dicho  Excmo.  señor  ministro. 

Los  Rdos.  Prelados  reunidos  en  Zaragoza  el  12  del  presente,  y 
otros  Sres.  Obispos,  han  elefado  al  Congreso  en  elocuentes  esposicio- 
nes  los  incontrovertibles  fundamentos  en  cuya  virtud  no  puede  me- 
nos de  acceder  á  nuestra  petición.  Por  lo  que,  sin  molestar  más  á  las 
Cortes,  los  abgjo  firmados  se  adhieren  sin  reserva  alguna  á  cuanto 
tan  celosos  Prelados  han  espuesto,  así  respecto  al  proyecto  de  dota- 
ción del  culto  y  clero,  como  en  lo  "relativo  al  injustificable  abandono 
en  que  se  le  tiene  sin  pagarle  sus  asignaciones. 

Y  esperan,  por  tanto,  que,  inspirados  los  señores  senadores  y  dipo- 
tados de  la  nación  española  en  los  altos  sentimientos  de  honor  y  de 
justicia  que  les  distinguen,  la  acreditarán  en  sus  acuerdos;  dejando 
vigente  y  sin  alteración  alguna  el  Concordato  de  1851,  y  ordenando 
que  se  cumplan  todas  sus  prescripciones,  según  procede  en  derecho. 
De  otro  modo,  como  españoles  y  como  sacerdotes  protestan  en  b 
misma  forma  que  lo  han  hecho  los  Prelados  de  varias  diócesis. 

Toledo  28  de  Octubre  de  1872.— (Siguen  las  firmas). 


Del  cabildo  y  clero  de  Paloicia, 


1 


El  cabildo  de  la  santa  iglesia  catedral  de  Palencia,  el  cuerpo  de  be- 
neficiados, eidero  parroquial  de  la  ciudad,  y  los  arciprestes  de  los  par- 
tidos de  la  diócesis,  acuden  respetuosamente  al  Congreso  de  los  di- 
putados para  manifestar  su  adhesión  completa  y  entera  á  la  esposi- 
cion  dirigida  al  mismo  contra  el  proyecto  de  qbíigaciones  eclesiásti- 
cas por  nuestro  venerable  Prelado,  en  unión  de  los  Emmos.  Cardena- 
les y  Excmos.  é  Illmos.  Arzobispos  y  Obispos  reunidos  en  Zaragoza  para 
la  consagración  del  templo  del  Pilar. 

Después  de  los  numerosos  é  injustificados  agravios  de  que  está 
siendo  víctima  la  Iglesia  en  España;  después  de  la  mísera  y  angustio- 
sa situación  material  en  que  el  gobierno  tiene  al  clero  español,  bajo  el 
pretesto  de  que  en  la  cuestión  del  juramento  cumple  con  lo  que  su 
decoro  y  su  deber  exigen  de  él,  apenas  se  concibe,  si  no  es  como  una 
befa  y  escarnio,  que  el  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia  haya  pre- 
sentado á  la  aprobación  de  las  Cortes  uñ  con.junto  talde  disposicio- 
nes, (fue,  sobre  proceder  de  una  autoridad  notoriamente  incompetente, 
atacan  en  lo  más  sagrado  la  independencia  y  la  libertad  de  la  Iglesia, 
desnaturalizan  el  carácter  y  objeto  de  su  misión,  trastornan  nues- 
tra actual  organización  eclesiástica,  violan  abiertamente  las  más  sa- 
gradas obligaciones  de  justicia,  y  que,  si  llegan  á  ser  adoptadas,  ten- 
drán por  resultado  inevitable  hacer  imposible  el  cumplimiento  de  la* 
obligaciones  eclesiásticas,  iaspirar  en  los  pueblos  desvío  y  animadver- 
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sion  contra  el  clero,  legalizar  y  perpetuar  el  estado  de  miseria  en 
que  este  se  halla,  y,^  si  cupiera  esto  en  algún  poder  humano,  concluir 
con  la  existencia  de  la  Iglesia  en  la  católica  España. 

Los  Prelados  españoles ,^  en  cumplimiento  de  un  sagrado  deber,  han 
declarado  solemnemente  que,  en  el  caso  de  ser  aprobado  el  enunciado 
proyecto  de  ley,  no  pudiendo  menos  de  considerar  como  nulas  las  dis- 
posiciones en  él  contenidas,  adoptarán  por  sí  mismos,  en  virtud  de 
8U  propia  autoridad,  las  medidas  que  estiman  conducentes  para  el  sos- 
tenimiento del  culto  y  del  clero.  Los  infrascritos,  que  tienen  por  su 
mayor  gloria  y  su  más  sagrado  deber  el  permanecer  unidos  á  su  digno 
Prelado,  le  obedecerán  también  en  todo  cuanto  en  este. asunto  crea 
oportuno  disponer,  y  esperan  confiados  que,  como  el  Señor  les  ha  dado 
hasta  ahora  la  ¿racia  de  permanecer  fieles  en  medio  de  las  tribulacio- 
nes pasadas  y  presentes,  se  la  concederá  aun  más  abundante  para 
arrostrar  animosos  las  que  puedan  sobrevenir. 

Las  consecuencias  que  necesariamente  habrán  de  seguirse  de  se- 
mejante conflicto  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  en  una  nación  católica 
como  España,  no  podrán  ser  más  desconsoladoras,  y  están  en  el  deber 
de  prevenirlas  y  evitarlas,  no  solamente  los  que  se  interesan  por  la 
salvación  de  las  almas,  la  prosperidad  de  la  Iglesia  y  el  reinado  de  Dios 
en  el  mundo,  sino  aun  los  que,  átenlos  solamente  á  la  prosperidad 
temporal,  saben  que  esta  no  puede  existir  sin  la  tranquilidad  de  los 
espíritus,  la  paz  de  las  familias,  y  la  observancia  de  la  justicia  y  equidad. 
Para  conjurar  porvenir  tan  azaroso,  los  que  suscriben,  por  si  y  en 
nombre  de  todo  el  clero  de  esta  diócesis,  adhirit^ndose  á  las  declara- 
ciones y  protestas  hechas  por  los  Prelados,  suplican  respetuosamen- 
te al  Congreso  que  no  preste  su  aprobación  al  proyecto  de  obliga- 
ciones  eclesiásticas    presentado    por  el  señor  ministro  de  Gracia  y 
Justicia. — (Siguen  las  firmas.) 


Del  cabildo  y  clero  de  Sevilla, 

Eramo.  y  Rmo.  Sr. :  El  cabildo,  beneficiados  y  demás  individuos 
del  clero  de  esta  santa  metropolitana  y  patriarcal  iglesia  han  visto  la 
sentida  esposicion  que  V.  Emma.  Rma.,  en  unión  de  sus  dignísimos  sulra- 
(fáneos,  ha  dirigido  al  Congreso  de  los  señores  diputados,  con  fecha  18 
de  Octubre  ultimo,  protestando  contra  el  proyecto  presentado  por  el 
íjrobierno  sobre  el  arreglo  del  clero,  y  con  este  motivo  han  creído,  si 
no  de  todo  punto  necesario,  por  lo  menos  oportuno  y  conveniente  nia- 
uifestar  á  V.  Emma.  Rma.  una  vez  mas  sus  deseos  y  sus  sentimientos. 

V.  Emma.  Rma.  sabe  perfectamente  cuál  ha  sido  la  actitud  del  cabil- 
do, de  los  beneficiados  y  del  clero  de  esta  santa  iglesia,  cuál  su  fe  y  su 
doctrina,  y  cuál  su  conducta  en  todo  tiempo,  pero  más  especialmente 
desde  Setiembre  de  1868.  Su  actitud  ha  sido  pacifica,  como  cumple  á 
ministros  del  Dios  de  paz.  Su  fe  y  su  doctrina  la  que  tiene  y  enseña  la 
santa  Iglesia  católica  apostólica  romana,  columna  y  íirmanieuto  do 
verdad.  Su  conducta  la  sumisión  á  toda  autoridad  constituida,  muy 
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particularmente  á  sus  legítimos  Prelados,  á  quienes  el  Espirita  Santo 
instituyó  Obispos  y  colocó  en  tan  alta  y  sublime  dignidad,  dándoles 
autoridad  bastante'  para  regir  y  gobernar  su  Iglesia  con  independencia 
absoluta  de  cualquiera  otra  autoridad  que  no  sea  del  Romano  Pontífi- 
ce, á  quien  como  centro  de  la  unidad  católica,  Maestro  infalible  de  la 
verdad  y  Vicario  de  Cristo  nuestro  Redentor  en  la  tierra,  concedió  la 
prerogativa  de  confirmar  en  la  fe  á  sus  Hermanos,  de  gobernar  la  Igle- 
sia toda,  y  de  conducir  por  la  senda  de  la  verdadera  fe  y  de  las  buena.^ 
costumbres  lo  mismo  á  los  Obispos  que  á  los  simples  fieíes. 

Los  que  suscriben,  Eramo.  y  Rmo.  Sr. ,  comprenden  que  nada 
han  hecho  de  particular  ni  digno  de  alabanza  en  todo  lo  que  dejan  di- 
cho, y  que  no  tienen  por  ello  de  qué  gloriarse,  porque  no  han  hedió 
otra  cosa  que  cumplir  con  su  deber;  y  si  en  esto  liay  algún  mérito  de- 
lante do  Dios,  suyo  es,  ponpie  suyo  ha  sido  el  auxilio.  Los  que  suscri- 
ben, recordándolas  palabras  que  dirigió  el  Salvador á  sus  aiscipuln?, 
so  ven  precisados  á  confesar:  Serví  inútiles  sutnics;  qiiod  debuimusfa- 
ccrCy  fecimurS. 

Esto  no  obstante,  Emmo.  y  Rmo.  Sr. ,  queda  á  los  que  suscriben 
la  inmensa  satisCaccioíi  que  el  cumplimiento  del  deber  deja  siempre  en 
líl  corazón  de  católicos  y  sacerdotes;  tanto  mayor  cuanto  son  mayores 
las  dificultades  y  obstáculos  que  se  presentan  para  ello:  y  esta  satis&c- 
oion,  nacidí  do  la  paz  interior  y  do  la  tranquilidad  de  la  conciencia, 
seria  para  ellos  suficiente  remuneración  de  sus  traba,) os  y  sacrificio?, 
aun  cuando  no  esperasen  riícibir  después  otro  mejor  galardón. 

El  cabildo,  Emmo.  y  Rmo.  Sr. ,  así  como  los  beneficiados  y  el 
clero  catedral,  hubiéranse  abstenido  de  distraer  la  atención  de 
V.  Emma.  Rma.  con  este  escrito  si  la  época  en  que  vivimos  fuese  normal 
y  semejante  á  otras,  en  las  cuales  predominaba  la  piedad  y  se  respe- 
taban las  personas  y  cosas  eclesiásticas  cuanto  exige  la  justicia:  pero 
como  desgraciadamente  no  es  asi:  como  atravesamos  unos  tiempos  ea 
los  cuales,  no  solamente  parece  que  estas  virtudes  han  huido  de  la 
tierra,  sino  que  también  se  ha  declarado  una  guerra  tan  cruel  como 
injusta  á  la  Iglesia  católica  y  á  sus  ministros,  lo  mismo  en  la  prensa  y 
en  la  tribuna  que  en  las  reuniones  públicas  y  en  las  privadas:  como  se 
echa  mano  de  toda  clase  de  armas  para  desprestigiar  las  reputaciones 
más  acrisoladas,  ya  faltándose  deliberadamente  á  la  exactitud  en  la  ex- 
posición de  los  hechos,  ya  apelando  á  la  infame  y  vil  calumnia,  ya  per- 
mitiéndose penetrar  en  el  sagrado  de  las  intenciones  y  representar  al 
público  como  hechos  incontestables  los  sentimientos  que  se  creen  ha- 
ber sorprendido  en  lo  más  íntimo  del  corazón  de  cada  eclesiástico;  y 
como  se  haya  hecho,  por  último,  demasiado  visible  que,  ademas  dr* 
este  inicuo  proceder  y  de  esta  sangrienta  guerra,  se  procura  con  frené- 
tico ardor  y  con  infernal  malicia  causar  una  escisión  en  el  clero  cató- 
lico, para  separar  á  los  sacerdotes  de  sus  Obispos,  y  fomentando  avie- 
sas pasiones  crear  un  cisma  que  pudiera  dar  el  resultado  que  se  bus- 
ca, ó  sea  la  destrucción  del  catolicismo  en  nuestra  querida  España,  el 
cabildo,  beneficiados  y  clero  catedral  han  creidoque  debían  dirigirse  i 
V.  Emma.  Rma.  oficialmente,  y  manifestarle  una  vez  más  que  sú  acti- 
tud, que  su  fe,  su  doctrina  y  su  conducta  son  hoy,  por  la  misericordia 
de  Dios,  las  mismas  que  ayer,  y  que  mañana  serán,  mediante  la  divina 
gracia,  las  mismas  que  hoy. 
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Los  que  suscriben  quisieran  concluir  aquí  para  no  molestar  más  á 
V.  Emma.  Rma. ;  pero  séales  permitido  acentuar  un  poco  nada  más  los 
sentimientos  que  dejan  manifestados :  y  no  porque  entiendan  que 
V.  Emma.  Rma.  necesita  de  ello,  sino  para  seguirá  V.  Emma.  Bma.  en 
sus  honrosps  ejemplos,  y  para  dar  por  su  parte  un  solemne  mentís  á  los 
que  se  ocupan  en  la  triste  tarea  de  fomentar  un  cisma  en  nuestra  ca- 
tólica y  amada  jwtria,  y  dejar  defraudadas  sus  er^peranzas,  si  es  que 
han  podido  concebir  algimas  en  vista  de  la  actitud  nobilísima  del  clero 
españgl.  Para  esto  nada  más  espresivo  que  adherirse  el  cabildo  cpn 
los  beneficiados  y  clero  catedral,  como  se  adhieren  lisa  y  llanamente, 
pero  de  lo  má?i  íntimo  de  su  alma,  á  la  citada  esposicion,  en  la  cual 
V.  Emma.  Rma.  hace  suya  la  que  los  muy  ilustres  Prelados  espafiole.^, 
reunidos  en  la  ciudad  de  Zaragoza  con  motivo  de  las  solemnidad^  s  de 
Nuestra  Señora  del  Pilar,  dirigieron  al  Congreso  de  señores  diputados 
en  12  del  próximo  pasado  Octubre.  Los  que  suscriben  aceptan  cuanto 
acepta  V.  Emma.  Rma.  en  unión  de  tan  insignes  Prelados,  así  como 
también  protestan,  rechazan  y  condenan  lo  que  V.  Emma.  Rma.  pro- 
testa, rechaza  y  condena*  con  ellos. 

Dígnese,  pues,  V.  Emma.  Rma.  aceptar  con  su  acostumbrada  benevo- 
lencia esta  sincera  manifestación  de  los  sentimientos  de  su  cabildo,  de 
los  beneficiados  y  demás  individuos  del  clero  de  esta  santa  metropoli- 
tana y  patriarcal  Iglesia,  y  confortarles  con  su  pastoral  bendición. 

Dios  Nuestro  Señor  guarde  á  V.  Emma.  Rma.  muchos  años.— Se- 
villa 9  de  Noviembre  de  1872.— (Siguen  las  firmas.) 


Del  clero  de  Albarracín, 

Los  canónigos  y  beneficiados  del  cabildo  catedrjfl  de  Albarracin, 
con  los  curas  párrocos  de  esta  ciudad,  acudimos  reverentemente  ante 
el  Congreso  de  los  diputados  de  la  católica  naci<  n  española,  usando 
de  nuestro  legítimo  derecho,  para  esponer:  Que  íntimamente  unidos  é 
identificados  con  los  Emmos.  Cardenales,  y  M.  Rdos.  Arzobispos  y 
Obispos  que  firmaron  las  dos  esposiciones  dirigidas  por  ellos  á  las 
Cortes,  fechadas  en  Zaragoza  á  doce  dias  del  ultimo  Octubre,  nos 
adherimos,  como  ya  lo  hizo  el  M.  Illmo.  Sr.  Vicario  capitular  de 
esta  diócesis,  de  nuestra  propia  voluntad  y  espontáneamente  á  lo  por 
ellos  manifestado  en  las  mismas,  y  que,  en  lo  compatible,  salva  siem- 
pre su  sumisión  y  reverencia,  las  hacemos  nuestras. 

Sí,  señores  diputados:  pedimos  á  las  Cortes  lo  que  ellos  piden,  re- 
clamamos lo  que  reclaman,  y  protestamos  lo  que  protestan.  Pedimos 
lo  que  por  tantos  títulos  de  justicia  se  nos  debe,  reclamamos  los  de- 
reáios  de  la  Iglesia  y  su  libertad  en  el  ejercicio  de  su  ministerio,  y 
protestamos  contra  la  ingei-encia  de  la  potestad  civil  en  materias 
eclesiásticas. 

Esta  iglesia  canónicamente  es  todavía  catedral,  y  sus  prebendados 
considerados  como  tales,  y  solo  el  Papa  puede  variar  su  discii^ina*     < 

Dioa 'Nuestro  Señor  ilumine  al  Congreso  de  los  diputados  de  esta 
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nación  eminentemente  católica,  para  que,  apreciando  debidamente  el 
astado  aflictivo  en  que  la  Iglesia  se  encuentra  en  España ,  procure 
remediarlo,  como  de  todo  corazón  se  lo  suplican  al  Todopoderoso  los 
x¡ue  suscriben. 

Albarracin  13  de  Noviembre  de  1872.— (Siguen  las  firmas.) 


El  cabildo  catedral  de  Avila  á  su  Prelado, 


Excmo.  Sr.:  El  cabildo  catedral,  al  acusar  el  recibo  de  la  comu- 
nicación que  V.  E.  I.  se  sirvió  dirigirle  con  fecha  9  del  actual,  inclu- 
,  yendo  un  ejemplar  del  Boletín  eclesiástico  de  esta  diócesis,  de  26  de 
Octubre,  cumple  un  gratísimo  deber  al  manifestar  á  V.  E.  I.  su  com- 
pleta sumisión  á  la  enseñanza  de  V.  E.  i.  y  del  Episcopado  español  en 
sus  protestas  á  las  Cortes  sobre  asuntos  eclesiásticos.  En  medio  de 
las  tribulaciones  que  afligen  á  nuestra  Santa  Madre  la  Iglesia,  y  déla 
persecución  que  sufre  en  su  Cabeza  y  sus  miembros,  el  cabildo  no 
puede  desconocer  que  hoy  más  que  nunca  es  necesario  mantener  b 
unidad  que  se  funda  en  la  fe  y  procede  inmediatamente  de  la  caridad. 
Y  recordando  las  palabras  de  San  Ireneo:  Quot  qtiot  Dei  et  Jesuchristí 
siint,  hi  sunt  cum  Kpiscojyo,  ruega  fervientemente  al  Dador  de  todo 
bien  que  no  permita  que  ni  la  tribulación,  ni  la  angustia,  ni  el  haiB- 
bre,  ni  la  desnudez,  ni  el  peligro,  ni  la  persecución,  ni  la  espada,  ni 
criatura  alguna  logre  separarle  de  la  caridad  de  Dios  en  Jesucristo 
Nuestro  Sefior.  Dígnese  V.  E.  I.  admitir  la  sincera  manifestación  de 
los  sentimientos  do  su  cabildo,  y  su  propósito  de  vivir  y  morir  (con  el 
favor  divino)  unidos  con  nuestros  legítimos  Pastores  y  bajo  la  obe- 
diencia del  supremo  Gerarca  de  la  Iglesia.  Dios  guarde  á  V.  E.  I.  ma- 
chos años.— Avila  Noviembre  16  de  {^72.— Joaquín  García  Ocaña, 
deán. — Nemesio  de  Iruegas^  canónigo. — Alejandro  López  Sierra,  se- 
cretario. 


Del  Vicario  capitular  de  Lérida. 

El  Vicario  capitular  de  la  diócesis  de  Lérida,  Sede  vacante,  acude 
reverentemente  al  Congreso  de  señores  diputados  para  que  se  sirva 
desechar  y  relegar  al  olvido  el  proyecto  de  ley  relativo  al  presupues- 
to eclesiástico  y  á  las  relaciones  económicas  entre  el  clero  y  el  Estado, 
que  ha  reproducido  en  21  de  Setiembre  el  señor  ministro  de  Gisela  y 
Justicia. 

Por  no  molestar  más  de  lo  conveniente  la  importante  atención  de 
ese  respetable  Cuerpo  legislativo,  no  se  ocupará  el  esponente  en  ana- 
rlizar  el  proUjo  preámbulo,  que  entraña  disimuladas  verdades  y  erro- 
res lamentables,  ni  tampoco  procederá  á  reftitar  con  ineludibles  ra- 
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zones  cada  uno  de  los  artículos  de  dicho  proyecto:  ha  sido  ya  presen— 
tada  á  ese  soberano  Congreso  la  sentida  cuanto  razonada  esposicion  de 
los  Excmos.  é  Illmos.  Prelados  reunidos  en  Zaragoza,  y  al  que  sus- 
cribe le  cabe  el  honor  de  unir  su  voz  á  la  suya  y  adherirse ,  como  so 
adhiere  en  un  todo,  á  la  verdadera  doctrina  de  la  Iglesia  que  contie- 
ne dicha  esposicion,  que  sin  duda  ocupará  una  brillante  página  en  la- 
historia  de  la  Iglesia  de  España. 

Ruego,  pues,  encarecidamente  á  las  Cortes  se  sirva  desechar  seme- 
jante pro5^ecto,  que  está  en  flagrante  contradicción  con  el  novísimo- 
Concordato,  y,  en  caso  contrario,  que  no  es  de  esperar  del  catolicismo» 
6e  los  señores  diputados,  admitirle  la  correspondiente  protesta,  que 
respetuosarnonte  formula  ante  la  faz  de  la  representación  nacional. 

Lérida  4  de  Noviembre  de  1872. — José  Ricart,  Vicario  capitular. 


Del  cabildo  y  clero  de  Segorhe, 

El  cabildo  y  clero  catedral  y  parroquial  deja  ciudad  de  Segorbe 
acuden  respetuosamente  al  Congreso  de  señores  diputados,  y  en  uso 
de  su  legítimo  derecho  esponen  :  Que  faltarían  al  más  sagrado  dé  sus^ 
derechos  si  no  unieran  su  débil  voz  á  la  muy  autorizada,  al  par  que 
sentida,  que  su  dignísimo  Prelado  ha  dirigido  en  reverente  esposicion. 
al  Congreso  con  motivo  del  proyecto  de  arreglo  del  clero  sometido  á 
su  deliberación;  así  que  se  adhieren  en  un  todo,  y  de  la  manera  más^ 
espontánea,  á  los  sentimientos  que  en  ella  espresa,  y  piden,  y  en  su 
caso  protestan,  lo  que  en  la  misma  se, pide  y  se  ha  protestado  por  los 
Emmos.  Sres.  Cardenales,  M.  Rdas.  Arzobispos  y  Rdos.  Obispos  en 
sus  dos  esposiciones  firmadas  en  'Zaragoza  el  dia  12  del  pasaclo  mes 
de  Octubre. 

Lo  piden  y  protestan ,  porque  todo  poder  civil  es  incompetente 
para  legislar  en  punto  á  personas  y  cosas  eclesiásticas. 

Lo  piden  y  protestan  ,  porque  lo  existente  en  estas  materias  está 
consignado,  reconocido  y  confirmado  en  el  Concordato  de  1851  cele- 
brado con  lí(  Santa  Sede  ;  este  es  un  convenio  ó  contrato  bilateral  en- 
tre la  Iglesia  y  el  Estado,  y  que  este,  sm  hollar  los  principios  más- 
fundamentales  del  derecho  y  de  la  justicia,  no  puede  alterar,  modifi- 
car ni  variar  sin  el  concurso  y  consentimiento  de  la  oti'a  parte  contra- 
tante, cuanto  menos  anularlo,  cpie  esto  seria  la  consecuencia  de  apro- 
bar un  proyecto  que  incluye  la  más  violenta  espoliaeion  de  la  iglesia. 

Los  que  suscriben  abrigan  la  confianza  de  que  Dios,  fuente  de  toda 
luz  y  toda  verdad,  iluminará  á  los  representantes  de  esta  cat<')lica  na- 
ción, para  que,  muy  lejos  de  coadyuvar  á  la  consumación  de  aquel  tan 
lamentable  fin,  procuren  verificarlo  en  bien  de  la  Iglesia,  y  aliviar  la 
aflictiva  situación  á  que  con  notoria  injusticia  se  ven  reducidos  el  culto 
y  sus  ministros. 

Segorbe  6  de  Noviembre  de  1872.— (Siguen  las  firmas.) 
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Del  Vicario  y  clero  de  Tarragona. 

El  Vicario  capitular  de  Tarragona,  en  nombre  y  representación  de 
todo  ol  clero  de  la  archidiócesis,  acude  respetuosamente  al  Congreso 
de  señores  diputados  para  manifestar  su  completa  adhesión  á  las  dos 
esposiciones  que  los  muy  Rdos.  Prelados  reunidos  en  Zaragoza  con 
motivo  de  la  solemne  consagración  del  templo  metropolitano  de  Nues- 
tra Señora  dol  Pilar  elevaron  á  ese  Cuerpo  legislador  en  12  de  Octubre 
próximo  pasado.  Por  una  de  ellas  reclámase  del  gobierno  el  pago  de 
los  atrasos  del  personal  del  culto  y  clero.  Es  porüemas  doloroso,  por 
no  decir  humillante,  tener  que  pedir  lo  suyo  un  dia  y  otro  día  to- 
dos los  Prelados,  cual  si  mendigaran  del  gobierno  una  limosna  i>ara  ei 
clero,  y  no  obstante,  tal  es  la  templanza  del  leugu^e  empleado  por 
los  dignísimos  Prelados  de  Zaragoza,  que  bien  se  deja  comprender  que 
tuvieron  presentes,  al  redactar  la  esposicion,  los  ejemplos  de  humil- 
dad y  mansedumbre  que  nos  diera  el  Salvador,  aun  para  hacer  valer 
los  derechos  de  la  verdad,  y  que  pretirieron  regular  su  conducta  por 
la  más  elevada  y  esquisita  prudencia.  Todo  el  munda  reconoce  ser  un 
deber  de  estricta  justicia  el  satisfacer  las  dotaciones  del  culto  y  clero: 
el  Estado  indemniza  con  ellas,  reportando  grandes  beneficios,  los 
cuantiosos  bienes  de  la  Iglesia  recibidos,  desamortizado^  ó  incautadas; 
y  cuando  no  viniera  obligada  al  pago  de  tan  sagrada  deuda  por  un 
deber  de  justicia,  ver  lase  forzado  al  mantenimiento  del  clero  por  un 
deber  de  humanidad,  de  patriotismo  y  de  la  más  alta  política.  En  todo 
pais  civilizado  y  mejor  administrado  que  el  nuestro  así  se  ha  enten- 
dido y  practicado;  que  harto  se  ve  y  harto  se  comprende  que,  en  lo 
que  llevamos  de  siglo,  ninguna  clase  social  en  EspaAa  se  vio  jamis 
sujeta  al  género  de  prueba  á  que  hoy  contemplamos  sometido  el  Epi** 
copado  y  clero,  coa  menoscabo  del  honor  nacional.  Es  de  esperar, 
pues,  que  el  Congreso  de  diputados  atenderá  sin  demora  las  jus^  re- 
clamaciones de  los  dignísimos  Prelados  de  Zaragoza,  no  permitiendo 
que  la  benemérita  clase  del  clero  continúe  por  más  tiempo  en  la  in- 
digencia y  en  el  abandono  en  que  la  tiene  el  gobierno,  sin  cumplir  de- 
beres de  justicia  y  de  humanidad;  excusando  su  cumplimiento  con  fú- 
tiles protestos  ó  exigencias  que,  sobre  redundaren  desdoro  de  quien 
las  propon(í,  no  pueden  menos  de  ofender  la  dignidad  del  sacerdocio. 

Por  otra  de  las  esposiciones  piden  los  M.  Rdos.  Prelados  de  Zara- 
goza al  Congreso  que  no  ftworezca  con  sus  sufragios  el  proyecto  de  ar- 
reglo del  clero,  que  en  21  de  Setiembre  fue  nuevamente  presentado 
á  las  Cortes  por  el  actual  ministro  de  Gracia  y  Justicia.  Es  grande 
el  contraste  que  ofrece  la  profunda,  razonada  y  elocuente  esposicion 
de  los  Prelados  de  la  Iglesia,  si  se  compara  con  el  preámbulo  que  pro- 
cede al  proyecto  del  señor  ministro  de  Cracia  y  Justicia  sobre  ol  titu- 
lado arreglo  dol  clero:  distingüese  aquella  por  el  acento  de  la  verdad 
histórica,  por  la  elevación  de  nensamientos  y  de  miras  que  encierra, 
no  menos  por  la  noble  sencillez  y  dignidad  del  estilo;  y  en  cambio 
descúbrese  en  el  preámbulo  del  decreto  mucha  nebulosidad,  soñsmn. 
error  y  sutileza;  no  se  acepta  la  historia,  se  hace  y  se  construye;  se 
tuercen  los  hechos  históricos  á  medida  del  deseo  del  señor  ministro. 
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Y  sorprenderá  seguramente  á  los  sabios  de  la  nación  y  del  estraiyero 
que,  con  tal  de  llegar  al  término  de  sus  planes,  encuentre  un  minis- 
ti*o  de  Gracia  y  Justicia  como  tarea  fácil  y  digna  el  proponer  á  los 
Cuerpos  colegisladores  la  infracción  de  las  leyes  eclesiásticas  y  civi- 
les, el  rompimiento  de  los  más  solemnes  convenios  con  la  Santa  Sede, 
la  negación  de  los  créditos  más  firmes  y  sagrados  á  la  Iglesia,  la  des^ 
truccion  de  las  relaciones  existentes  entre  la  misma  y  el  Estado,  pa-r 
reciéndole  todo  licito  y  decoroso,  como  quiera  que  se  llegue  á  la  su- 
misión del  Episcopado  y  de  los  cabildos  al  señorío  de  las  diputaciones, 
y  de  todo  el  clero  parroquial  al  libre  albedrío  de  los  ayuntamientos. 

Y  asombra  la  facilidad  con  que  el  señor  ministro,  para  hacer  bueno  su 

{)rovecto,  se  arroga  las  íácultades  del  Soberano  Pontífice,  no  vaci- 
ando en  proponer  á  las  Cortes  un  nuevo  modo  de  ser  del  clero  y  de 
la  Iglesia  en  España,  sin  haberse  dignado  consultar  al  Episcopado,  ni 
tampoco  pedir  el  asentimiento  de  la  Santa  Sede.  Ingerencia  es  esta  que 
rechaza  el  buen  sentido  y  no  podrán  menos  de  reprobaí'  los  dignos  re- 
piHísentantes  de  la  nación. 

A  nadie  se  oculta  que  el  gobierno,  por  otro  de  lo.^  señores  minis- 
tros, se  dignó  hacer  público  en  el  Senado  el  propósito  de  traer  al  Es- 
tado la  retribución  del  magisterio,  y  de  relegar  el  clero  al  municipio, 
'«que  hay,  decia,  más  sentimiento  religioso  en  España  que  amor  á  la 
ciencia:  hay  más  afición  á  rezar  que  á  leer  y  á  escribir.»  Bien  puede 
tranquil izoi'se  el  señor  ministro  de  Estado,  porque,  de  llevarse  á  cabo 
el  proyecto  de  su  compañero  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  no  podrá 
menos  de  disminuirse,  de  abatii*se  ese  sentimiento  religioso  que,  por 
<jjcha  de  España,  conserva  todavía  algún  resto  de  su  antiguo  vigor  y 
tuerza:  podrá  poneree  en  duda  si  el  traer  al  Estado  los  maestros  dará 
algún  incremento  á  la  añcion  de  los  españoles  para  el  estudio,  pero  sí 
es  evidente,  y  puede  tener  seguridad  de  ello  el  ministro  de  Estado,  que 
los  intereses  del  clero  sufrii^án  menoscabo  llevándolo  al  municipio;  vi- 
niendo á  quedar  los  pobres  sacerdotes  sujetos  á  la  miseria  y  al  tor- 
mento del  hambre,  en  que  hoy  viven  la  mayor  parte  de  los  maestros. 
Ya  que  el  señor  ministro  se  decide  á  entrar  por  el  camino  de  la  compa- 
sión, no  se  limite  á  los  maestros:  estiéndala  á  todo  el  clero,  que  así 
andará  también  el  caí nuio  de  la  justicia.  Buena  es  la  instrucción  del 
pueblo,  escelentey  bendecida  por  la  Iglesia ;  pero  si  algún  diallega 
aquella  á  ser  errónea,  anticatólica,  inmoral  ó  atea,  quizá  grandes  in- 
fortunios vendrán  á  enseñar,  aunque  tarde,  que  en  mal  hora  se  debilitó 
el  sentimiento  religioso  de  los  españoles  y  su  afición  al  rezo;  que  la 
sociedad  no  se  salva  tan  solo  con  la  ciencia,  sino  que  necesita  del  salu- 
dable mllujo  de  la  Religión,  de  la  moralidad  y  de  la  civilización,  que 
trae  consigo  la  puntual  observancia  de  los  preceptos  divinos  y  la  pro- 
pagación de  la  fe  y  doctrina  de  Jesucristo. 

Medite  el  Congreso  de  señores  diputados  sobre  la  trascendencia  de 
llavar  al  terreno  de  la  práctica  el  proyecto  de  arreglo  del  clero  del 
sefior  ministro  de  Gracia  y  Justicia:  reflexione,  antes  de  favorecerlo 
con  sus  votos ,  que,  dado  el  estado  de  cultura  en  que  vivimos ,  y  tras 
los  reiterados  desengaños  que  la  Iglesia  de  España  viene  esperimen- 
tando  en  lo  que  va  de  siglo,  no  puede  ser  ya  sostenible  el  sistema  do 
la  falacia  diplomática,  ni  el  de  las  nienliuas  promesas;  es  llegado  el 
tiempo  de  las  categóricas  aflrmaciones  ó  negaciones:  se  es  ó  no  since- 
ramente católico;  se  es  ó  no  verdaderamente  español;  se  quiere  la  da^^ 
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catolizacion  de  España,  ó  se  tiene  por  preferible  la  guerra  á  la  Iglesia, 
bien  sea  por  el  sistema  filosófico  y  político  de  Juliano,  ó  por  el  bárbaro 
y  sangriento  de  Nerón.  ¿Se  opta  por  la  protección,  pop  la  tolerancia, 
el  desden,  6  por  la  persecución  de  la  Iglesia  y  sus  ministros?  ¿Se  quiere 
ó  no  reanudar  las  relaciones  con  la  Santa  Sede?  Hé  aquí  la  cuestión,  y 
baste  ya  de  vacilaciones,  de  hipócritas  promesas,  de  proyectos  sibilí- 
ticos, que  rechazan  de  consuno  la  verdadera  ciencia ,  el  sentimiento 
católico,  el  buen  sentido,  la  lealtad  y  la  hidalguía  españolas.  O  el  man- 
tenimiento decoroso  del  fclero,  ó  la  indigencia  con  el  honor  eclesiásti- 
co; ó  el  amor  al  Pontífice  y  á  su  Iglesia,  ó  el  odio  por  Jesucristo;  ó  el 
cumplimiento  de  los  deberes  y  de  las  leyes  según  ordenan  el  derecbo 
divino  y  humano,  ó  la  persecución  por  la  justicia. 

Reflexione  ademas,  y  no  olvide  el  Congreso  de  señores  diputados, 
que  la  voz  del  Episcopado  es  la  voz  de  todo  el  clero  fiel;  lo  que  los  Pre- 
ladas quieren,  lo  que  piden,  lo  que  anhelan,  esto  mismo,  y  no  otra  coa, 
desean,  reclaman  y  quieren  todos  los  sacerdotes  unidos  con  sus  Prela- 
dos y  con  el  Pontífice  infalible.  Todo  cuanto  el  Episcopado  rehuse,  re- 
chace y  proteste,  esto  mismo,  y  no  otra  cosa,  repugnará  y  será  protes- 
tado por  todo  el  noble  clero  español.  Estén  bien  persuadidas  los  señorea 
diputados  ((ue  todo  el  clero  de  Eí^paña  se  une  y  se  adhiere  á  las  dos  ex- 
posiciones elevadas  por  los  Prelados  de  Zaragoza,  como  se  unirá  y 
adherirá  á  cuantas  eleve  el  Episcopado,  en  la  seguridad  de  qiie  no  pue- 
den menos  de  ir  encaminadas  á  procurar  el  mayor  bien  de  la  lgle:3ia, 
la  defensa  ríe  los  intereses  católicos,  y  á  celar  por  el  sostenimiento  da 
la  dignidad  y  del  honor  eclesiásticos. 

Por  ello,  y  en  unión  de  todo  el  clero  de  la  archidiócesis,  el  Vicario 
capitular  que  suscribe  reitera  su  conformidad  y  entera  adhesión  á  la.? 
dos  referidas  esposiciones  de  los  Prelados  de  Zarairoza,  abrisrando  h 
confianza  de  que  serán  atendidas  por  el  Congreso;  mas  para  el  caso  de 
votar  ó  resolverse  en  s^^ntido  contrario,  y  de  proccderse  á  la  altera- 
ción, innovación  ó  cambio  en  el  modo  de  ser  de  la  Iglesia  y  en  asunto^ 
de  su  competencia  por  el  poder  civil,  sin  contar  con  el  concui*so  de  la 
Sinta  Sede  y  del  Epi^íiopado,  quiere  se  tenga  aquí  consignada,  desdo 
ahoi*a  para  entonces,  su  más  enc^rgioa  y  formal  protesta. 

Tarragona  10  de  Noviembre  de  1872.— Dr.  Juan  Bautista  Grauy 
Vallespinós,  Vicario  capitular. 


Del  Vicario  capitular,  caJnldo  catedral  y  clero  de  Barcelo}ia. 

El  Vicario  capitular,  cabildo  catedral  y  clero  de  la  ciudad  y  dióce- 
sis de  Barcelona ,  cumpliendo  un  sagrado  deber  de  conciencia  ,  no 
pueden  menos  de  acudir  al  Congreso  de  los  diputados,  adhiritWose 
completamente  á  las  esposiciones  dirigidas  con  feclia  12  de  Octubre 
próximo  pasado  por  los  dignísimos  Prelados  reunidos  en  Zaragoza  con 
motivo  de  las  solemnísimas  fiestas  del  Pilar,  reclamando  en  una  elpa;?o 
de  la  asignación  que  el  Estado  debe  á  la  Iglesia,  en  virtud  de  las  leyes 
eternas  de  justicia  y  solemnes  tratados  con  el  Sumo  Pontítíce,  y  pro- 
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testando  en  la  otra  contra  el  proyecto  con  el  cual  so  intenta  fijar 
nuevamente  el  presupuesto  de  obligaciones  eclesiásticas. 

Identiticados  como  están  los  esponentes  con  los  indicados  Pastores 
y  demás  de  la  católica  España,  que  con  iguales  motivos  han  acudido  á 
las  Cortes,  quieren  hacer  constar  ante  los  diputados,  y  ante  todo  él 
mundo,  que  tienen  los  mismos  principios  y  las  mismas  convicciones 
qae  los  Prelados;  desean  y  reclaman  como  ellos  que  se  dé  á  la  Iglesia 
católica  y  á  sus  ministros  lo  que  por  tantos  y  tan  sagrados  títulos  se 
les  debe  por  la  nación,  y  (pie  no  prestando  ef  Congreso  su  aprobación 
al  citado  proyecto,  se  deje  a  la  Religión  en  el  uso  pacifico  de  sus  de- 
rechos é  inmunidades,  guardando  á  sus  ministros  los  respetos  y  con- 
sideraciones que  les  corresponden  por  su  dignidad  y  misión  divinas. 

Piden  también  á  las  Cortes  que  eviten  la  honda  perturbación  que 
causarla  el  mencionado  proyecto  de  relaciones  económicas  entre  el 
clero  y  el  Estado,  rehusándole  su  asentimiento.  Obrando  así  los  seño- 
res diputados  darán  ante  la  nación  un  público  testimonio  de  su  recti- 
tud, y  ofrecerán  un  noble  ejemplo  de  ser  los  primeros  en  respetar  los 
pactos,  los  tratados  internacionales,  las  obligaciones  conforme  á  dere- 
cho contraidas,  y  reiterada  y  solemnemente  confirmadas  por  los  pode- 
res públicos  del  Estado,  los  principios  de  justicia,  las  leyes  del  reino, 
ios  fueros  de  la  propiedad  y  los  derechos  de  los  ciudadanos. 

Dios  Nuestro  Señor  ilumine  al  Congreso  de  los  diputados  de  esta 
nación  eminenteraentecatólica,  para  que,  inspirándose  en  los  elevados 
sentimientos  de  justicia  y  rectitud,  procuren  remediar  la  aflicción  en 
Cpie  se  encuentran  en  España  la  Iglesia  y  sus  ministros. 

Barcelona  6  de  Noviembre  de  1872.— (Siguen  las  firmas.) 


Del  cabildo  catedral  de  Gerona  al   Excmo,  é  Ilhno.  Sr.  Obispo. 

Excmo.  é  lUmo.  Sr.:  En  medio  de  las  desventuras  que  afligen  á 
nuestra  católica  España,  y  de  las  amargas  tribulaciones  que  desgarran 
el  corazón  de  nuestra  Santa  Aladre  la  Iglesia,  y  de  la  angustiosa  situa- 
ción en  que  se  encuentran  los  ministros  y  culto  del  Señor,  este  vues- 
tro cabildo  catedral  ha  esperimentado  una  vivísima  satisfacción  al 
enterarse  de  las  dos  esposiciones  que  con  fecha  12  de  este  mes  han  di- 
rigido al  Congreso  de  los  diputados  y  al  Senado  los  Emmos.  Sres.  Car- 
denales y  Excmos.  é  lllmos.  Sres.  Arzobispos  y  Obispos  reunidos  en 
Zaragoza  con  motivo  de  la  solemne  consagración  del  templo  de  Nues- 
tra Señora  del  Pilar.  Dignos  sucesores  los  Obispos  españoles  de  aquel 
santo  Ai)óstol  que  recibió  la  misión  de  evangelizar  nuestra  patria,  se 
congregan  junto  al  lugar  mismo  donde  aquel  obtuviera  de  la  Santi- 
sima  y  ir  gen  las  promesas  de  su  protección  siempre  poderosa,  y  con 
el  valor  propio  de  quien  tan  solo  tiene  la  vista  ílja  en  altísimos  debe- 
res, hacen  patente  la  ii\justicia  con  que  se  priva  al  clero  de  una  asig- 
nación que  por  tantos  conceptos  le  corresponde,  y  el  ataque  dirigido 
á  la  independencia  de  la  Iglesia,  proyectando  variar  su  modo  de  ser. 
bsgo  el  pretosto  de  reformas  económicas.  Este  cabildo,  Excmo 
honra  en  manifestar  sus  'sentimientos  de  admiración  y  de  "*" 
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los  Prelados^  que  con  V.  E.  I.  Armaron  las  esposiciones  antes  citadas: 
y  no  puede  menos  de  felicitar  á  V.  E.  I.  y  demás  Prelados  por  su  celo 
en  defender  los  derechos  de  la  Iglesia  y  de  sus  ministros.  Si  la  pobre 
adhesión  de  este  cabildo  ñiera  capaz  de  robustecer  los  luminosos  es- 
critos de  los  Emmos.  Sres.  Cardenales  y  Excmos.  é  Illmos.  Sres.  Arzo- 
bispos y  Obispos  que  se  hallaron  reunidos  en  Zaragoza,  con  sumo  pla- 
cer se  adherirla  á  lo  espuesto  por  aquellos  sapientísimos  Prelados,  y 
manifestarla  que  aprueba  cuanto  ellos  aprueben,  rechazarla  todo  lo 
que  ellos  rechazasen,  y  protestarla  de  cuanto  ellos  protestaren;  pero 
basta  á  su  corazón  el  hacer  pública  la  completa  uniformidad  de  ideas 
que  le  unen  á  su  Prelado.  Dígnese  acoger  V.  E.  I.,  con  la  benevolencia 
que  le  es  ta'n  propia,  la  espresion  de  los  sentimientos  espuestos  por 
vuestro  cabildo,  trasmitiéndolos  á  los  demás  Sres.  Prelados,  si  lo 
juzgare  oportuno,  ó  haciendo  el  uso  que  creyere  más  acertado. — Dio? 
guarde  á  V.  E.  I.  muchos  años. — Sala  capitular  do  la  santa  iglesia 
catedral  de  Gerona  31  de  Octubre  de  1872.— (Siguen  las  firmas.) 


Contestación  del  Excmo,  é  Illmo,  Sr.  Obispo  á  la  esposicion  anterior. 

II Uno.  Sr.:  Muy  satisfactoria  nos  ha  sido  la  espresion  de  los  sen- 
timientos que  entraña  la  esposicion  que  con  fecha  31  de  Octubre  últi- 
mo nos  ha  dirigido  V.  I.  La  aprobación,  admiración  y  entusiasmo 
que  V.  I.  ostenta  hacia  los  Prelados  que,  postrados  humildes  ante  el 
sagrado  Pilar,  en  el  que  colocó  su  sagrada  planta  la  Reina  de  los  An- 
deles, concebimos  la  idea  do  acudir  respetuosos  ante  las  Cortes  del 
Reino  en  demanda  de  justicia, para  nuestro  querido  clero,  llenó  nues- 
tro corazón  del  mayor  consuelo,  y  desde  luego  nos  constituimos  intér- 
pretes de  las  aspiraciones  de  V.  I.  significando  á  nuestros  Hermanos 
el  tributo  de  gratitud  y  sincera  benevolencia  que  V.  I.  otorga  por  sus 
trabajos  á  todos  los  reunidos  en  Zaragoza  con  motivo  de  la  solemne 
consagración  del  templo  del  Pilar,  magníficamente  restaurado.  En  los 
azarosos  períodos  que  ha  atravesado  la  Iglesia  durante  su  existencia  de 
diez  y  ocho  siglos,  la  unión  del  clero  á  la  enseñanza  de  los  Prelados  ha 
presentado  siempre  una  barrera  inespuguable  á  los  venenosos  ataques 
de  la  impiedad,  y  hoy  que  esta  aspira  á  desterrar  de  la  sociedad  las 
enseñanzas  de  nuestro  Dios  y  su  divina  institución,  merece  nuestros 
plácemes  la  idea  de  V.  I.  de  adherirse  á  los  escritos  de  los  Prelados, 
redactados  y  firmados  en  Zaragoza  el  12  de  Octubre  próximo  pasado. 
—Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.— Gerona  13  de  Noviembre  de  1S72. 
-Constantino.  Oh/<¡po  de  Ger  o  na, ^iWmo.  Sr.  Dean  y  cabildo  de  esta 
santa  iglesia  catedral.        • 


Del  Vicario  capitular  de  Plasencia, 

El  Vicario  Capitular,  Sede  vacante,  de  ladíócesis  de  Plasencia.  el 
cabildo  catedral,  cuerpo  beneflcial  y  curas  párrocos  que  suscriben, 
en  representación  de  todo  el  clero  de  la  diócesis,  al  ver  pre.sentados 
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por  segunda  vez  á  la  deliberación  de  ambos  Cuerpos  cole^isladores 
los  proyectos  de  arreglo  y  dotación  del  culto  y  cloro  por  el  escelen- 
tísimo  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  D.  Eugenio  Montero  Ríos, 
en  los  cuales  aparece  rasgada  Iiasta  la  última  hoja  del  Concordato  de 
1857,  no  pueden  menos  de  acudir  respetuosos,  si  bien  con  el  corazón 
penado,  ante  el  Congreso  de  señores  diputados  en  demanda  de  justicia. 

Al  hacerlo  no  molestarán  la  atención  del  alto  Cuerpo  á  que  tienen 
la  honra  de  dirigirse  señalando  los  males  y  las  perturbaciones  profun- 
das que  la  realización  de  dichos  proyectos  había  de  producir  si  en  mala 
hora  consiguieran  la  sanción  que  se  pretende,  ni  reproduciendo  las  ra- 
vjones  que  en  contra  de  los  espresados  proyectos  han  podido  ver  los  se- 
ñores diputados  en  las  elocuentes  esposiciones  y  protestas  que  el  Epis- 
copado español  en  general,  y  más  particularmente  los  Sres.  Obispos 
reunidos  en  Zaragoza  con  motivo  de  las  fiestas  del  Pilar,  han  elevado 
con  fecha  12  do  Octubre  próximo  pasado  ante  el  Congreso  y  Senado. 
Son  aquellas  sobrado  luminosas  y  muy  suficientes  para  inclinar  en  fa- 
vor de  sus  ilustres  autores  y  de  su  causa  el  ánimo  de  los  representan- 
tes de  la  nación,  y  obligarles  á  rechazar  con  justa  indignación  unos 
proyectos  tan  diametralmente  opuestos  á  los  santos  y  severos  princi- 
pios que  constituyen  la  base  y  sólido  fundamento  de  toda  sociedad 
bien  organizada,  y  que  tanto  lían  enaltecido  en  toilo  tiempo  á  la  na- 
ción española,  si  so  inspiran,  como  no  pueden  menos  de  inspirarse,  en 
los  sentimientos  do  rectitud  y  justicia  que  al  elegirles  abrigaban  sus 
poderdantes  en  su  católico  corazón.  Por  esto  los  que  suscriben  no  abri- 
gan la  pretensión  de  arrojar  nueva  luz  sobre  la  que  tan  viva  resplan- 
dece en  diollas  esposiciones,  ni  ilustrar  mis  al  Congreso,  pues  lo  creen 
sobradamente  ilustrado.  Solo  pretenden  tener  la  honra  de  unir,  como 
lo  hacen,  su  (bíbil  voz  á  la  voz  enérgica  y  autorizada  de  sus  Pastores  y 
Maestros.  Protondoii  hacer  constar  ante  el  pueblo  español,  que  tan  re- 
ligiosameiit(f  ha  venido  pagando  hasta  hoy  la  dotación  del  culto  y  clero 
señalada  en  el  Concordato,  sin  faltar  á  ella  por  más  que  ha  visto  por 
espacio  de  dos  año-;  y  medio  que  ni  el  clero  percibe  sus  haberes  ni  el 
cuito  está  bien  atendido,  que  rechazan  y  repnieban  con  todas  las  veras 
de  su  alma  la  mísera  y  odiosa  contribución  que  se  les  quiere  imponer. 
Pretenden,  en  lin,  pedir  lo  que  piden  los  Sres.  Obispos  en  sus  esposi- 
ciones para  bien  do  la  Religión  y  de  la  patria;  y  si  por  desgracia  son 
desatendidas  sus  justísimas  reclamaciones,  protestan  y  considerarán 
nulo  y  sin  ningún  valor  y  efecto  cuanto  de  nuevo  so  í>stablezca  ea  la 
materia  ontrario  á  lo  e-^ta])ler'ido  en  el  ultimo  Concordato,  sin  anuen- 
cia de  la  Santa  Sede,  y  mientras  no  medie  su  aprobación. 

Plasencia  I."*  de  Píoviembre  de  1872.— (Siguen  las  firmas.) 


Del  clero  de  Aslorga. 

El  Vicario  capitular.  Gobernador  eclesiástico.  Sede  vacmte,  del 
obispado  de  Astorga,  por  sí  y  en  nombre  del  cabildo  catednl  de  esta 
ciudad  y  del  clero  de  la  diócesis,  acude  hoy  á  los  señores  diputados  á 
fin  de  que  se  sirvan  tomar  en  consideración  y  despachar  favorable- 
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mente  las  esposibiones  que  el  dia  12  del  mes  próximo  pasado  han  di- 
rigido á  las  Cortes  los  sabios  Prelados  reunidos  en  Zaragoza  con  moti- 
vo de  la  solemne  consagración  del  templo  metropolitano  del  Pilar.  Dos 
son  las  reclamaciones  que  contiene»  estos  importantes  documentos:  la 
una  se  refiere  al  pago  de  los  atrasos  que  se  adeudan  al  clero,  y  en  la 
otra  se  hace  ver  la  necesidad  dé  que  las  Cortes  desestimen  el  proyecto 
presentado  por  el  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Hjando  definiti- 
vamente el  presupuesto  de  obligaciones  eclesiásticas. 

Demostrada  de  una  manera  evidente  la  justicia  y  conveniencia  de 
resolver  estos  asuntos  con  arreglo  á  lo  espuesto  por  tan  ilustres  Pre- 
lados, el  que  suscribe  solo  tiene  que  limitarse  á  manifestar  que  está 
enteramente  conforme  con  cuanto  dicen,  piden  y  reclaman  estos  celo- 
sos y  dignísimos  Pastores  de  la  Iglesia,  y  que  se  adhiere  de  todo  cora- 
ztía  á  las  protestas  que  con  este  motivo  se  hacen  en  los  mencionados 
documentos.  Y  por  último,  que  teniendo  presentes  las  palabnis  de  Je- 
sucristo á  sus  Apóstoles,  y  en  ellos  á  los  Obispos:  Qu¿  t>os,audU,  me 
audit;  qui  í?os  sperntt,  me  speniiú,  está  dispuesto  el  esponente  á  se- 
guir invariablemente  la  senda  que  le  marquen  los  que  han  sido  consti- 
tuidos por  el  Espíritu  Santo  para  regir  y  gobernar  la  Iglesia  de  Dios, 
y  en  unión  del  cabildo  y  del  clero,  á  dar  público  testimonio  de  que, 
cualquiera  que  sea  la  resolución  de  las  Cortes,  no  consentirá  en  cosa 
alguna  que  ceda  en  desdoro  de  la  Religión  y  en  mengua  del  prestigio 
y  de  la  dignidad*  de.  sus  ministros. 

En  su  virtud,  el  que  suscribe  ruega  encarecidamente  á  las  Cortes 
que,  para  evitar  conflictos,  y  en  obsequio  de  lo  que  exigen  la  i^azon,  la 
justicia  y  los  intereses  religiosos  y  sociales,  se  sirvan  acoger  benévo- 
lamente esta  adhesión,  y  acordar  en  su  consecuencia  el  pago  de  los 
atrasos  que  se  adeudan  al  clero,  y  al  mismo  tiempo  desechar  el  men- 
cionado proyecto  relativo  al  presupuesto  de  obligaciones  eclesiásticas. 

Astorga  12  de  Noviembí^  de  1872.— Petoi/o  González. 


ADHESIÓN  DE  LA  JUNTA  SUPERIOR  A  LAS  PROTESTAS  DEL 

EPISCOPADO  CONTRA  EL  PROYECTO  DE  DOTACIÓN  DEL  CLERO. 

La  Junta  Superior  dé  la  Asociación  do  Católicos  en  España,  á  nom- 
bre suyo  y  de  la  provincia,!  de  Madrid,  se  adhiere  completamente  á  las 
protestas  unánimes  del  Episcopado  y  del  clero  espnñol  contra  el  pro- 
yecto del  titulado  Presupuesto  de  oblf'r/aciones  oclesláMieas  presenta- 
do á  las  Cortes  por  el  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia  en  21  de  Se- 
tiembre de  este  año;  y  se  considera  también  como  fiel  intérprete  de 
todas  las  Juntas  provinciales  y  parroquiales  de  España  al  manifestar 
la  indudable  adhesión  de-  todas  ellas  á  los  votos  de  sus  legítimos  Pas- 
tores. 

La  Junta  Superior  esp^era  que  todas  ellas  sepongan  inmediatamen- 
te á  disposición  de  estos  síeñores,  sus  queridos  Prelados,  para  trabajar 
con  gran  decisión  y  celo  á  fin  de  atender  á  las  apremiantes  necesidades 
de  sostener  el  culto  y  sus  ministros  con  independencia  del  gobierno  t 
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<le  las  autoridades  civiles,  cumplan  estas  ó  no  cumplan  con  loa  deberes 
de  conciencia,  decoro  y  estricto  derecho  que  sobre  sí  tienen,  y  al 
efecto  reitera  su  circular  núm.  6,  publicada  en  el  núm.  9  del  Boletín^  . 
correspondiente  al  mes  do  Setiembre  de  1870,  y  sin  peijuicio  de  dic- 
tar otras  disposiciones  conducentes  á  este  propósito. 

Madrid  9  de  Noviembre  de  1872.— El  vicepresidente  de  la  Junta 
Superior,  marques  de  Mirabel. — León  Carbonato  y  Sol,  vicepresidente 
sef?undo. — Ramou  Viñador. — Enrique  Pérez  Hernández. — Juan  Tro  y 
Ortolano. — El  presidente  de  la  Junta  provincial  de  Madrid,  Vicente  de 
la  Fuente. — Francisco  de  la  Concha,  tesorero. — Mariano  Arrazola. 


MEMORÁNDUM    DE    LOS    OBISPOS    ALEMANES    REUNIDOS    EN 

FULDA  SOBRE   LA  SITUACIÓN  DE  LA  IGLESIA  EX   ALEMANIA. 


Si  en  estos  últimos  tiempos  se  han  dolorosamente  alterado  las  re- 
laciones paciíiea<  entro  el  Estado  y  la  Iglesia,  los  Obisjws  alemanes 
pueden  atestiíruar  no  haber  ellos  contribuido  en  manera  ninguna ,  ni 
colectiva  ni  individualmente,  á  tan  lamentable  acontecimiento.  Estas 
alteraciones  ernn  tan  inesperadas  para  ellos  como  para  sus  fieles;  y  por 
lo  ({ue  á  nosotros  toca,  deploramos  con  toda  sinceridad  el  que  se  haya 
emprendido  una  lucha  que  hubiera  sido  tan  fácil  coiyurar  y  cca*tar. 

Pero  como  nosotros  no  podemos  impedir  que  lo  que  se  ha  hecho 
realmente  sea  ya  una  cosa  real,  queremos,  sin  embargo,  cumplir  nues- 
tro deber  y  deiender  los  intei*eses  do  la- Iglesia,  procurando  al  mismo 
tiempo,  según  nuestras  fuerzas,  i'establecer  la  paz  entre  el  Estado  y  la 
Iglesia. 

Este  es  el  íln  que  nos  proponemos  en  el  presenté  escrito  sobre  la  si* 
tnacion  de  la  Iglesia.  Esperamos  que  por  esta  clara  é  im parcial  espo- 
sicion  de  las  relaciones  entre  las  dos  pf>te8tades  llegaremos  al  resta- 
blecimiento de  los  violados  derechos  de  la  Iglesia,  y  al  mismo  tiempo 
al  retorno  de  la  paz,  que  por  nuestra  parte  deseamos  ardientemente. 

No  llegaremos,  con  todo,  á  conseguirlo  sino  reduciendo  la  cuestión 
al  terreno  del  derecho  y  de  las  conclusiones  concordatorias.  Hé  aquí 
el  por  quc^  vamos  á  considerarle  y  .estudiarle  bajo  este  punto  de  vista. 

L 

No  puede  haber  la  menor  duda  que  cuando  la  Iglesia  se  coloque  en 
el  terreno  de  derecho,  tiene  en  Alemania  el  reconocimiento  legal ,  y 
<iue  puedo  vivir  en  ella  en  su  integridad  constitucional.         •       .  ^ 

El  tratado  de  West  (alia  habia  garantido  á  la  Iglesia  católica,  lo  mis» 
mo  que  á  los  oti'os  cultos  Icgalmente  reconocidos,  el  derecho  de  vivir 
y  poseer.  Este  derecho  de  existencia  de  las  diversas  confesiones  reli- 
giosas vse  hallaba  protegido  por  los  tribunales  judiciales  del  imperio,  y 
por  el  principio  del  ftio  en  partes  en  los  negocios  eclesüstteos,  aun 
contra  cualquiera  modiílcacion  que  t)or^u  parte  quisiiiera  introdueir:ék 
Parlamento  en  algim  punto  que  pudiese  sofrir  alguna  Ipreaio»  CualQniet 
ra  de  esas  confesiones.  .:;j  .  ^=  mI-^/í 
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Y  ann  cuando  más  tarde  ciertos  territorios  pertenecientes  al  de- 
recho de  patronos  católicos  y  de  fundaciones  inaependientes  del  im- 
perio hablan  sido  secularizados,  y  habían  pasado  á  manos  de  los  pro- 
testantes, el  tratado  de  Westíkíia  no  perdió  nada  de  su  fuerza  en  lo  que 
pertenece  al  ejercicio  de  la  Relimen  católica.  Al  contrario,  sus  conclo- 
siones  fueron  restablecidas  y  confirmadas  oon  cláusulas  especiales  en 
la  reunión  de  los  dipu#dos  de  Alemania  el  año  1830. 

La  disolución  del  imperio  germánico ,  aun  cuando  quitó  la  protec- 
eion  que  ese  imperio  y  los  tribunales  de  justicia  prestaban  á  la  Iglesia 
y  á  las  otras  confesiones,  no  introdujo  cambio  ninguno  en  los  deredns 
confesionales  de  los  diferentes  cultos.  Todos  los  juristas  están  de  acuer- 
do en  este  punto,  y  reconocen  que  del  imperio  habia  pasado  directo- 
mente  á  los  soberanos  del  nuevo  estado  de  cosas  el  deber  de  proteger 
los -cultos, y  de  garantir  sus  derechos  y  franquicias. 

Héaqui  el  por  qué  todas  las  constituciones  de  los  nuevos  Estados 
alemanes  han  renovado  y  admitido  en  principio  el  derecho  protecU^ 
del  imperio  antiguo,  y  garantizaban  á  los  miembros  de  las  grandes 
confesiones  religiosas,  lo  mismo  que  á  todos  los  subditos  alemanes,  mu 
libertad  completa  de  conciencia ;  porque  de  la  misma  manera  que  é 
católico  no  es  católico  sino  en  su  calidad  de  miembro  de  la  Iglesia,  asi 
también  tampoco  es  libre  en  su  fe  religiosa  y  en  su  conciencia  sino 
en  cuanto  su  Iglesia  misma  es  enteramente  libre. 

Entre  todas  las  Constituciones  alemanas,  la  de  Prusia  de  1850,  en 
los  artículos  del  15  al  18 ,  es  la  que  más  claramente  y  con  más  esten- 
sion  ha  detínido  la  existencia  legal  de  la  Iglesia  católica  romana  y  de 
la  iglesia  luterana.  Por  medio  de  esta  definición  y  de  sus  subsecuentes 
actos  legislativos,  no  solamente  ha  inaugurado  Prusia  en  1850  la  liber- 
tad de  que  gozaban  los  católicos  y  protestantes  en  Alemania ,  sino  que 
también  la  ha  garantizado  y  libertado  especialmente  de  ciertas  trams 
que  anteriormente  la  oprimían. 

Otra  prueba  de  grande  importancia  sobre  la  existencia  legal  de  b 
Iglesia  católica  en  Alemania,  y  de  su  libertad  en  el  ejercicio  de  sn» 
derechos,  resalta  de  los  tratados  hechos  por  los  príncipes  alemanes 
con  la  Santa  Sede,  siempre  que  surgía  alguna  dificultad  sobre  coai- 
qüiera  de  los  puntos  elaborados  de  acuerdo  con  el  Soberano  PontÜice. 

n. 

Los  cambios  políticos  que  han  Sobrevenido  en  Alemania  en  estos 
últimos  años,  lo  mismo  que  la  resurrección  del  imperio  germánico, 
no  han  podido  aportar  ninguna  modificación  en  las  relaciones  del  Es- 
tado con  la  Iglesia.  Al  contrario,  esta  ha  debido  abrigar  la  esperanza  de 
que  el  nuevo  imperio  le  prestaría  más  distinguida  protección,  y  le  ga- 
rantizaría todavía  más  sus  derechos  y  sus  franquicias.  En  efecto:  foo 
es  la  más  bella  prerogativa  del  Emperador  el  ser  protector  del  dere- 
cho y  de  la  libertad  legal? 

Al  invocar  la  protección  del  Emperador  no  podemos  menos  de 
mencionar  aquí  un  rumor  tan  poco  fiíndado  como  peligroso.  Se  ha  di- 
cho ^ué  con  motivo  de  la  elevación  de  S.  M.  el  Rey  de  Prusia  ábi 
dignidad  imperial^  los  católicos  hablan  tomado  una  actitud  hostil  res- 
pecto del  nuevo  imperio,  que  no  podían  olvidar  que  la  corona  imperial 
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habia  pasado  á  una  dinastía  protestante,  v  que  estaban  convencidos 
cjue  el  Emperador  no  concederia  ya  á  la  Iglesia  católica  y  á  sus  miem- 
bros la  libei'tad  que  les  otorgaba  en  otro  tiempo  como  Rey  de  Pnisia. 

Nosotros  combatimos  con  toda  la  energía  de  que  somos  capaces 
semejante  conclusión  y  las  premisas  que  la  han  motivado,  porque 
precisamente  los  católicos  esperaban  que  un  Emperador  que  no  era  de 
su  Iglesia,  y  que  pertenecía  á  la  coníésion  religiosa  de  la  mayoría  de 
sus  subditos,  miraría  como  un  deber  el  garantir  más  sus  derechos  y 
los  de  su  conliesion.  Y  esta  .esperanza  era  tanto  más  fundada  por  su 
parte,  cuanto  que  la  casa  real  de  Piusia  y  el  gobierno  prusiano  en  la 
Constitución  de  1850,  se  habían  atraído  el  reconocimiento  y  la  coníian- 
za  de  todos  los  católicos,  haciendo  de  la  libertad  do  cultos  la  base  ftm- 
damental  y  un  principio  de  gobierno. 

El  Rey  de  I^nisia,  por  su  parte,  como  todos  los  soberanos  alemanes, 
tenia  todo  g<ínero  de  motivos  para  otorgar  su  confianza  á  su  pueblo 
católico,  á  los  Obispos  y  al  clero.  Los  católicos,  sin  andar  con  hipocre- 
í>ias  y  lisonjas,  han  manifestado  su  patriotismo  y  su  adhesión  al  poder, 
tanto  en  las  crisis  revolucionarias  de  los  pasados  tiempos,  como  en  las 
crisis  sociales  actuales.  Han  dado  pruebas  de  generosa  abnegí^cion  en 
las  guerras  anteriores,  como  en  la  guerra  gigantesca  que  acaba  de 
sostener  Alemania;  en  todas  partes  se  han  mostrado  fieles,  resueltos  y 
sin  tacha.  Los  Obispos  y  ambos  oleras,  seculai'  y  regular,  se  han  esfor^ 
zado  en  todas  las  ocasiones  en  mantener  á  los  fieles  en  sentimientos 
generosos,  y  en  ax)oy arles  con  sus  ejemplos. 

Acaeció,  sin  embargo,  como  habia  también  acaecido  antes ,  y  sin 
que  hubiese  razón  alguna  para  ello ,  que  durante  la  guerra  se  oyó  á 
algunas  personas  que  acusaban  á  los  católicos  de  ser  enemigos  del  im- 
perio y  de  la  patria.  Guando  la  victoriosa  Alemania  hubo  firmado  la 
paz,  el  concierto  de  acusaciones  íbe  más  general ,  y  hasta  se  proclamó 
(pie,  á  pesar  de  estar  vencido  el  enemigo  esterior,  quedaba  todavía  por 
vencer  en  el  interior  un  nuevo  enemigo ,  mucho  más  peligroso  que  el 
otro:  el  jesuitismo,  el  ult ramón tanisrao,  el  catolicismo,  y  que  era  pre- 
ciso comenzar  la  lucha  con  Roma,  y  triunfar  pronto  de  ella. 

Lenguí\je  semejante,  como  puede  fácilmente  comprenderse,  afligió 
y  conturbó  profundamente  á  los  católicos.  En  un  principio  no  vieron 
en  él  otra  cosa  que  la  espresion  de  algunas  personas  particulares  y  de 
partidos  hostiles.  No  se  atrevían  á  suponer  que  estos  gritos  de  guerra 
tendrían  entrada  ni  hallarían  eco  en  el  ánimo  de  aquellos  á  cuyas  ma- 
nos habia  encomendado  la  Providencia  la  protección  de  sus  derechos 
y  de  sus  intereses. 

No  obstante,  se  vieron  precisados  á  rendirse  á  la  evidencia,  y  á 
convencerse  de  que  su  situación  se  habia  hecho  muy  crítica,  y  que 
poderosos  partidos,  movidos  por  intereses  diametralmente  opuestos  á 
los  suyos,  estaban  ya  resueltos  á  arrebatar  á  la  Iglesia  católica  la  li- 
bertad de  que  habia  gozado  en  Prusia ,  y  á  procurar  la  estension  del 
catolicismo  y  aun  del  cristianismo  en  Alemania.  A  vista  del  peligro, 
los  católicos  creyeron  como  un  deber  imperioso  para  ellos  enTiar  al 
Parlamento  hombres  que  tomasen  á  su  cargo  defender  vigoro"»**^** 
sus  derechos  y  sus  intereses.  Las  decciones,  paes,  ñiero» 
de  recriminación  contra  los  católicos ;  se  hablo  coatnt  ] 
I>or  la  parte  que  habían  tomado  y  por  la  oposiciiQíl  qnéh  I 
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do  en  el  Parlamento  la  fracción  del  centro.  Todo  esto  era  iojusto.  b» 
católicos  han  procedido  con  claridad  y  lealtad,  y  nada  más  que  usando 
de  su  dereclio,- cuando  han  intentado  asegurarse  una  poderosa  re- 
presentación que  defendiese  en  el  Parlamento  sus  liberUides  reügio* 
sas.  Por  este  hecho  no  han  introducido  discusiones  religiosas  en  en 
Asamblea  puramente  poética,  sino  que  han  buscado  ünicamente  elco- 
local*  su  autonomía  religiosa  en  el  terreno  del  derecho  y  de  la  libertad. 

En  cuanto  á  la  fracción  del  centro,  nosotros  no  tenemos  que  ocu- 
parnos aquí  del  lado  político  de  su  actividad.  En  la  cuestión  religioo 
oí  centro  se  ha  limitado  á  defender  la  autonomía  de  la  Iglesia  católica 
sobre  la  base  del  derecho  vigente  y  de  la  libertad  do  cultos.  Su  mo- 
ción de  hacer  entrar  en  la  Constitución  del  imperio  las  conclusiones 
de  la  Constitución  prusiana,  en  los  artículos  del  15  al  18,  era  nadi 
más  que  la  espresion  de  sus  deseos. 

La  repulsa  de  esta  moción  por  la  mayoríadel  Parlamento,  de  acuerdo 
en  esto  con  el  gobierno,  fue  de  mal  augurio.  Hasta  nuesfros  dias  todas 
las  Constituciones  alemanas,  aun  las  confeccionadas  en  épocas  desfavo- 
rables á  la  Iglesia  católica  y  á  la  libertad  religiosa,  hablan  contenido 
algún  artículo  que  garantizaba  los  derechos  y  las  libertades  de  las 
confesiones  reconocidas.  Solamente  el  impei'io  ha  i*ehusado  esta  ga- 
rantía á  los  católicos  en  la  Constitución.  Ademas  de  esto,  en  el  imp^ 
rio,  lo  mismo  que  en  otros  Estados,  se  tomaron  medidas  que  indicaban 
demasiado  que  en  un  porvenir  próximo  se  pondrían  en  cuestión  todos 
los  derechos  y  todas  las  libertades  de  la  Iglesia,  como  si  tuviese  qne 
hacerse  de  todo  esto  una  tabla  rasa  para  crear  otro  orden  de  cosas, 
contrario  en  todos  los  puntos  a  todos  estos  derechos  y  á  todas  estas 
libertades. 

m. 

Aun  cuando  es  verdad  que  la  Iglesia  católica  goza  todavía  en  Ale- 
mania del  derecho  inatacable  de  existir  en  su  integridad  constitucio- 
nal, no  es  menos  verdad  que  se  la  ha  sujetado  recientemente  en  el  im- 
perio y  en  otros  Estados  á  una  legislación  que  violenta  sus  derechos. 
Ante  todo  debemos  hablar  nosotros  aquí  de  las  medidas  que  se  han 
tomado  á  favor  de  los  titulados  viejos  católicos,  contra  la  misma  Igle- 
sia católica.  Estas  medidas  descansan  evidentemente  envíos  más  graves 
errores;  y  por  esto,  no  solamente  queremos  protestar  aquí  contra  se- 
mejantes medidas,  sino  también  dilucidar  claramente  la  cuestión  bsijo 
el  punto  de  vista  católico. 

Lo  que  distingue  esencialmente  á  la  Iglesia  católica  es  su  fe  en  la 
institución  divina  del  magisterio  eclesiástico  viviente;  es  su  convicción 
de  que  Jesucristo,  para  la  conservación  y  esplicacion  de  su  doctrina. 
ha  instituido  en  Pedro  y  en  los  Apóstoles  y  sus  sucesores,  en  el  F^pa  y 
en  los  Obisi)os,  un  magisterio  que  debe  perpetuarse  hasta  la  consuma- 
ción de  los  siglos;  y  que  este  magisterio,  en  virtud  de  las  promesas  de 
Jesucristo,  es  asistido  por  Dios  en  la  detinicion  de  las  cuestiones  perte- 
necientes á  la  fe  y  á  las  costumbres,  y  que  no  puede  incurrir  en  ningun 
error  formal  en  sus  decisiones  doctrinales. 

Y  aquel  solamente  es  de  verdad  católico  que,  en  razón  de  esta  fe, 
reconoce  á  la  Iglesia  docente  y  sus  decisiones  doctrinales,  y  se  somete 
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á  ellas.  Todo  el  que  rehiLsa  creer  las  decisiones  de  la  Iglesia  católica, 
deya  de  ser  católico. 

No  solamente  niega  con  su  oposición  aquella  decisión  de  que  podria 
haber  cuestión,  sino  también  el  principio  de  la  le  católica.  La  Iglesia, 
pues,  no  solamente  puede  espulsar  á  semejantes  personas  de  su  seno, 
»iuo  que  debe  hacerlo.  , 

Por  esto,  donde  quiera  que  la  Iglesia  católica  tenga  derecho  legal  de 
existir,  tiene  igualmente  el  derecho  do  ejercer  su  magisterio  respecto 
de  todos  sus  miembros.  Los  católicos  ademas  tienen  el  derecho  de  no 
depender  en  su  fe  y  en  la  profesión  de  su  fe  de  ninguna  persona,  sino 
de  la  Iglesia  docente.  Pi*ohibir  á  la  Iglesia  hacer  decisiones  doctrina- 
les y  el  publicarlas,  es  condenar  la  misma  Iglesia;  impedir  á  la  Iglesia 
escomulgar  á  los  que  no  quieren  someterse  á  sus  decisiones,  es  querer 
obligar  ú  la  Iglesia  á  la  apostasía  y  á  la  enseñanza  del  error;  forzar  á 
los  católicas  á  vivir  mancomunadnmente  en  la  misma  religión  con  los 
que  han  rehusado  la  obediencia  al  magisterio  eclesiástico ,  recibir  de 
ellos  la  instrucción  religiosa  ó  los  Sacramentos,  es  violentar  la  con- 
ciencia en  el  más  alto  grado,  es  pedirles  actos  contrarios  á  sus  convic- 
ciones, es  exigir  la  abjuración  de  la  fe,  lo  que  no  puede  hacerse  sin  un 
verdadero  crimen. 

Si  algunos  profesores  alemanes,  algunos  sacerdotes  seculares  y  cicp- 
to  número  de  legos  han  rehusado  prestar  obediencia  á  las  decisiones 
del  Vaticano,  y  (le  este  modo  se  han  separado  de  la  le  de  la  Iglesia  uni- 
versal, el  Estado  podrá,  sí,  concederles  el  agruparse  on  una  nueva  comu- 
nión i^eligiosa;  pero  el  Estado  no  puede  ni  nunca  podrá  obligar  á  la 
Iglesia  católica  á  retenerles  en  su  seno,  y  á  conoiNlerles  los  derechos 
de  la  comunión  católica  y  los  del  ejercicio  de  las  funciones  sagradas,  y 
permitirles,  en  ñn,  cxílebrar  los  misterios  sagrados  en  el  mismo  altar 
de  los  sacerdotes  que  han  ptíiMnanecido  fieles.  El  Estado  especialmente 
no  puede  acceder  á  las  absurdas  pretensiones  de  esoíf  hombres  cuando 
pretenden  reivindicar  para  ellos  el  ser  la  verdadera  Iglesia  católica, 
gozando  esclusivamente  de  ser  reconocidos  por  el  Estado  como  tales 
católicos,  mientras  que  el  Papa,  los  Obispos  de  todo  el  universo  y  los 
fíeles  que  se  hallan  en  comunión  con  ellos  no  son  míis,  según  ellos  di- 
cen, que  una  secta  que  ha  perdido  el  reconocimiento  legal. 

Nosotros  no  contestamos  de  ninguna  manera  que  el  poder  seglar  puede 
tratar  como  funcionarios,  y  según  los  principios  admitidos,  á  los 
profesores  separados  de  la  Iglesia  católica,  y  cuya  conservación  en  sus 
cátedras  haj-a  sido  justiíioada;  sin  embargo,  es"claro  como  la  luz  del 
dia  que  el  Estado  no  puede  hacer  que  el  funcionario  que  haya  roto 
con  la  Iglesia  católica  sea  todavía  miembro  de  esta  Iglesia.  Hé  aquí  el 
por  qué  ninguno  de  ellos  podrá  jamás  ensefiar  la  Religión  católica,  ni 
funcionar  como  profesor  de  Teología,  ó  como  miembrí)de  la  facultad  de 
Teología  católica. 

A  los  Obispos  se  les  ha  negado  el  derecho  de  escomulgar  á  los  titu- 
lados vifjos  católicos  y  por  suponerse  que  la  escomunion  acanteaba  ufci 
perjuicio  civil.  Este  motivo  es  inadmisible.  Si  en  oti-os  tiempos,  á  cau- 
sa de  las  relaciones  que  existen  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  la  exco- 
munión producía  efectos  civiles,  no  habia  por  eso  razón  para  restringir 
el  derecho  de  fulminar  la  escomunion.  Pero  estas  relaciones  ya  no 
existen  hoy  dia.  La  Iglesia  no  atribuye  á  la  esclusion  de  su  seno,  y  da 
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SU  comunión  acción  alguna  civil,  ni  nosotros  exigimos  otra  cosa,  res- 
pecto del  Estado,  que  el  simple  reconocimiento  deque  los  escomul^- 
dos  no  son  ya  miembros  de  la  Iglesia  católica. 

La  inmistion  del  gobierno  en  materia  de  escomunion  y  su  acción 
contra  el  Obispo  de  Emerland  con  motivo  ^e  lasescomuniones  tan  jus- 
tamente lanzadas  por  él,  nos  han  chocado  tanto  más,  cuanto  que  nunca 
en  los  tiempos  pasados  el  poder  civil  ha  hecho  la  menor  objeción 
cuando  se  ha  fulminado  alguna  escomunion  y  ha  sido  püblicameate 
proclamada  desde  el  pulpito.  Lo  que  ha  hecho  el  Obisjpo  Kremeotz  lo 
ha  hecho  con  perfecto  conocimiento  de  sus  derechos  y  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones  episcopales,  sin  temor,  y  aun  sin  dudar,  de  que  por 
esto  pudiese  crear  un  conflicto  entre  el  Estado  y  él.  Nosotros  tampoco 
consentiríamos  que  en  mi  Estado  análogo  nos  quisiese  privar  de  se- 
mejante derecho. 

Pero  sobre  todo  nos  ha  causado  mucha  pena  el  ver  los  favores  que 
se  han  dispensado  á  los  disidentes  i)or  parte  de  las  autoridades  milita- 
res en  Prusia,  y  las  medidas  benévolas  tomadas  para  sostenerlos. 

Guando  hace  algunos  años  S.  M.  el  Rey  de  Prusia  solicitó  de  la 
Santa  Sede  que  un  Obispo  recibiese  la  superior  dirección  del  servicio 
religioso  en  el  ejército,  y  el  Soberano  Pontífice  accedió  á  los  deseoí 
del  Rey,  es  cierto  que  de  ambas  partes  se  abrigaba  la  intención  de 
manifestar  á  los  soldados  católicos  la  gran  solicitud  que  se  tenia  par 
sus  intereses  espirituales.  Y  cuando  al  organizarse  este  servicio  m 
tuvieix)n  presentes  los  reglamentos  militares  y  la  disciplina  del  ^ér- 
cito,  no  ocurrió  á  nadie  de  que  el  Obispo,  primer  capellán,  y  los  sacer- 
dotes que  estaban  b¿go  sus  órdenes,  dependiesen  en  las  cosas  ede- 
siásticas  y  religiosas,  en  poco  ni  mucho,  de  la  autoridad  militar.  Los 
capellanes  militares  en  estas  cosas  dependen  esclusivamente  de  su 
Obispo,  y  la  jurisdicción  de  este  únicamente  está  sujeta  al  Papa. 

Nosotros  creemos,  y  estamos  íntimamente  convencidos,  que  el 
Obispo  del  ejército  y  los  capellanes  militares  han  cumplido  siempre 
fielmente  su  deber,  y  jamás  han  dejado  aun  de  prevenir  los  deseos  de 
las  autoridades  militai'es  cuando  llegaban  á  saWrlos;  y  que  ademas 
nunca  han  perturbado  el  orden,  ni  jamás  se  han  propasado  poco  ni  mu- 
cho en  cosa  alguna  que  haya  podido  ocasionar  laTelajacion  de  la  dis- 
ciplina ó  escitar  á  la  desobediencia  de  la  Ordenanza. 

¡Cuántas  veces  no  nos  hemos  hallado  penosamente  impresionadoi 
cuando  la  autoridad  militar  ha  concedido  á  los  titulados  vi^os  caJtóU' 
eos  la  iglesia  destinada  al  servicio  religioso  de  los  soldados  en  Colonia 
para  que  celebrasen  en  ella  las  funciones  sagradas!  Cuanto  más  iosis- 
tian  estos  disidentes  en  pertenecer  todavía  á  la  comunión  católiai, 
tanto  más  también  se  hacia  imperioso  el  deber  de  honor  y  de  oonstan- 
cia  por  parte  de  la  Iglesia  de  protestar  aun  contra  la  más  ligera  ap- 
riencia  de  estar  en  comunión  con  ellos.  Se  hizo,  pues,  indispensable 

Srbhibirque  se  celebrasen  los  santos  misterios  en  el  mismo  altar 
onde  se  habia  celebrado  la  misa  muy  pocos  instantes  antes,  de  una 
manera  sacrilega,  por  un  sacerdote  apóstata.  El  Obispo  del  ^ército  no 
podia  permitir,  sin  hacerse  reo  de  un  escándalo  publico  y  univeml. 
la  celebración  de  los  oficios  católicos  en  una  iglesia  profanada. 

Nosotros  deploramos  profundamente  todas  estas  cosas.  Pero  el 
Obispo  del  ejército  no  pedia  obrar  de  otra  manera.  En  nada  se  ha  es- 
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trallmitado  en  todo  esto  de  los  limites  de  su  jurisdicción,  ni  ha  usur- 
pado en  cosa  ninguna  lo  concerniente  á  la  autoridad  militar. 

No  examinaremos  amií  si  esta  autoridad  tiene  dereclio  de  disponer 
del  modo  que  quiera  de  las  iglesias  destinadas  á  los  militares,  y  si 
Xmede  otorgar  la  celebración  de  los  oficios  divinos  á  todos  los  cultos, 
según  le  agrade.  Lo  cierto  es  que  no  es  la  autoridad  militar,  sino  el 
Obispo,  quien  tenia  la  autoridad  competente  para  decidir  si  habia  ó  no 
de  celebrarse  la  santa  misa  en  la  iglesia  en  cuestión. 

De  resultas  de  la  negativa  dada,  el  Obispo  fue  citado  por  la  autori- 
dad militar  ante  un  consejo  de  guerra,  quien,  sin  tener  consideración 
ni  á  la  Iglesia  ni  al  Papa,  que  es  el  ünico  que  da  y  quita  la  jurisdicción 
á  los  Obispos,  le  prohibió  el  ejercicio  de  sus  funciones,  le  despojó  de 
sus  insignias  episcopales,  y  le  interdijo  toda  relación  con  los  otros  ca- 
pellanes. El  mismo  consejo  revocó  ademas  un  gran  número  de  cape- 
llanes, por  haber  dicho  que  perseverarían  en  la  sumisión  gerárquica 
respecto  de  su  Obispo  en  todo  lo  que  concerniese  al  servicio  religioso 
del  ejército. 

Y  mientras  que  los  sacerdotes  fieles  á  la  Iglesia  fueron  desposeídos 
de  este  modo,  se  conservó  en  sus  funciones  á  un  capellán  militar  após- 
tata, á  quien  su  Obispo  acababa  de  recoger  sus  facultados. 

IV. 

Otra  violación  de  los  derechos  y  de  la  libertad  de  la  Iglesia  consiste 
en  la  espulsion  de  la  Compañía  de  Jesús  y  de  las  congregaciones  reli- 
giosas que  le  están  afiliadas. 

La  vida  monástica  y  la  acción  do  las  Ordenes  religiosas  se  ñmda  en 
la  misma  esencia  del  catolicismo.  Impedir  su  existencia  es  atacar  á  la 
integridad  de  la  Iglesia.  Se  pretende,  es  cierto,  aseguitir  que  las  Or- 
denes religiosas  no  son  cosa  perteneciente  á  la  esencia  orgánica  de  la 
Iglesia,  y  que  esta  puede  existir  sin  ellas.  Esta  pretensión  tiene  un  do- 
ble sentido,  y  en  el  sentido  en  que  se  le  toma  es  una  pretensión  falsa. 
Las  Ordenes  religiosas  no  pertenecen  á  la  gerarquía,  y  por  consiguiente 
•su  supresión  no  arrastrará  como  precisa  consecuencia  la  supresión  de 
la  Iglesia  misma.  Pero  es  una  verdad  de  fe  católica  que  la  observan- 
cia de  los  consejos  evangélicos  pertenece  á  la  perfección  cristiana,  y 
que  muchas  personas  se  ven  llamadas  por  Dios  á  este'  estado  de  vida 
perfecta. 

La  prohibición,  pues,  de  la  vida  conventual  no  es  otra  cosa  que 
una  prohibición  pai'oial  del  libre  cóercicio  de  la  fe  cristiana;  ademas^ 
de  que  la  oración,  el  buen  ejemplo  y  la  acción  multiplicada  de  las  Or* 
denes  religiosas  se  encaminan  al  desaiTollo  completo  y  entero  de  la 
vida  católica.  Y  hé  aquí  el  por  qué  nosotros  miramos  como  tiranía  de 
la  conciencia  el  apreciar  la  vida  y  las  necesidades  de  la  Iglesia  cató- 
lica según  las  ideas  y  los  principios  de  otra  confesión  religiosa,  ó  de  al- 
guna secta  racionalista  cualquiera. 

Por  otra  parte,  hay  una  contradicción  increíble,  y  una  chocante  defl- 
igualdad  de  derecho,  en  la  concesión  de  una  libertad  absoluta  ávtoda 
clase  de  sociedades  y  agregaeioneS'  religiosas;,  mientraB,mi6  ie  re- 
husa esa  misma  libertad  á  sola  la  iglesia  católica  y  á  sdoslot  mi 
bros  de  esta  misma  Iglesia.  -    ''!.¿'i'''*J 
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La  objeción  tan  especiosamente  alegada  de  que  la  actividad  de  las 
Ordenes  monásticas  y  de  las  congregaciones  religiosas  produciría  un 
verdadero  peligi^D  social  por  su  potencia  y  por  su  estensioo,  no  puede 
admitirse.  No  emprendemos  la  tarea  de  impugnarla,  y  nada  más  dire- 
mos sino  que:  1.°  Si  así  fuese,  cuando  más  se  podrían  tomar  las  medidas 
convenientes  para, conjurar' este  peligro  imaginario,  mas  no  suprimir 
las  mismas  Oi'denes  y  congregaciones.  2.'  Que  no  solamente  estas  Or- 
denes no  eran  un  peligro  social,  sino  que,  muy  al  contrario,  eran  una 
garantia  do  seguridad. .  La  esperiencia  demostrará  quizá  bien  pronto 
que  un  gran  número  de  las  llagas  que  corroen  la  sociedad  no  podrán 
ser  curadas  sino  por  las  virtudes,  el  sacriñcio  y  el  espli'itu  de  abnega- 
ción de  las  asociaciones  religiosas. 

Hechas  estas  consideraciones  generales,  pasemos  al  examen  de  la 
supresión  de  la  Compañía  de  Jesús.  Se  ha  prohibido  á  los  Jesuítas  pe^ 
manecer  en  el  territorio  del  imperio  alemán;  se  les  ha  prohibido  el 
ejercicio  de  las  funciones  sacerdotales,  sin  que  haya  ley  algunai  legislar 
tiva  que  autorice,  semejan  te  prohibición.  Hemos  leido  con  atención  la 
ley  recientemente  promulgada,  y  no  vemos  nada  en  ella  que  legitime 
este  abuso.  Este  acto  ilegal  del  poder  no  ha  podido  consumarse  sino 

{)or  la  violación  del  derecho  de  gentes  y  por  la  completa  supresión  de 
a  libertad  de  reunión:  esto  es  incontestable.  Y  sin  embargo,  ni  aun  esto 
ha  bastadp  al  poder.  A  esta  indignidad  y  á  esta  crueldad  sin  igual,  i 
saber,  que  los  religiosos  entre  todos  los  alemanes  feerian  los  único» 
para  quienes  no  habría  tal  libertad,  se  ha  añadido  ademas  la  prohibi- 
-cion  del  ejercicio  de  sus  funciones  sacerdotales,  entei*amente  indepen- 
dientes del  carácter  monástico. 

Hasta  se  ha  proclamado  que  la  Compañ^  de  Jesús  profesaba  prin- 
cipios inmorales  y  peligrosos  para  la  seguridad  del  Estado.  Esta  aser- 
ción es  y  seguirá  siendo  una  calumnia  contra  los  Jesuítas,  hasta  que  ae 
hayan  dado  pruebas  convincentes,  lo  cual  no  se  ha  hecho  hasta  ahora. 
Jamás  la  Iglesia  toleraiúa  en  su  seno  ninguna  Orden  religiosa  que  pro- 
fesase principios  inmorales  y  peligrosos  al  Estado.  El  Jesuíta  es  un 
católico,  un  sacerdote  sumiso,  como  cualquiera  de  los  otros  íieles  á  las 
reglas  de  la  fe  y  buenas  costumbres;  en  una  palabra,  á  todas  las  re- 
gias de  la  Iglesia,  sin  que  pueda  eludir  ni  una  sola.  Esta  es  la  verdad^ 
y  todo  k)  demás  una  mentira  y  una  prevención;  y  en  el  grado  mismo 
que  la  Iglesia  católica  tiene  derecho  de  defender  su  honor,  lo  tendrá 
igualmente  par^  protestar  qué  ninguna  Orden  de  las  que  le  pertene- 
cen y  de  las  que  os  ella  responsable  sea  acusada  de  inmoralidad  y  de 
Í>erturbacion  social.  ¿Se  quiere  alegar  que  alguno*  de  los  miembros  de 
a  Compañía  de  Jesús  se  ha  hecho  culpable  del  delito  de  inmoralidad, 
ó  de  tramas  contra  el  Estado  ó  la  sociedad?  Sea;  pero  en  tal  caso,  la 
justicia  exige  que  no  sea  condenado  el  criminal  sin  infoiTuacion  judi- 
cial preliminar  y  sin  la  prueba  positi\'ade  los  delitos  deque  80  le  acusa. 
También  se  dice  que  los  Jesuítas  alteran  la  paz  coníesional.  Esto 
es  igualmente  falso.  Nada  ha  probado  semcj^ante  acusación.  Los  Jesuí- 
tas son  los  defensores  celosos  de  la  fe  católica,  como  otros  lo  son  da 
su  propia  confesión. 

Se  dice,  en  fín,  que  la  opinión  pública  demandaba  la  proscripcioD 
de  los  Jesuitas;^  Por  nuestra  parte  preguntaremos:  ¿qué  es  eoa  opioion 
pública?  Los  representantes  de  la  opinión  públioa,  la  úmca  opinión 
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gública  en  el  caso  presente,  son  los  Obispos,  el  clero  católico,  el  puc- 
lo  católico,  y  especialmente  el  pueblo  que  ha  sido  testigo  ocular  y 
auricular  de  sus  actos  y  de  sus  discursos,  que  les  ha  visto  de  corea, 
que  ha  vivido  con  ellos  y  que  hoy  dia  estíi  tan  profundamente  contris- 
tado y  tan  dolorosaraente  herido  al  verse  separado  de  estos  directores 
de  sus  almas.  Pero  si,  al  contrario,  es  la  opinión  pública  la  de  los  que 
no  pertenecen  á  la  Iglesia,  la  que  debe  decidir  do  los  derechos  y  de  la 
libertad  de  esta  Iglesia;  si  estos  derechos  y  esta  libertad  no  han  de  te- 
ner otra  medida  sino  su  antipatía  ó  simpatía,  en  tal  estado  es  cosa  evi- 
dente que  no  tendremos  los  católicos  ningún  derecho  ni  libertad.  Pero  sí 
es  cierto,  y  no  tememos  el  decirlo,  que  tanto  como  nosotros  veneramos 
La  autoridad  civil,  como  guardiana  y  ejecutora  de  la  justicia,  tanto 
también  esperamos  y  exigimos  que  ella  proteja,  sin  atender  á  su.s 
disposiciones  confesionales  y  personales,  los  derechos  y  la  libertad  de 
los  católicos  y  de  su  Iglesia,*  lo  mismo  que  protege  todo  otro  cualquiera 
derecho  y  toda  otra  libertad,  y  que  los  proteja  con  doblada  solicitud 
si  nos  hallamos  en  minoría. 

No  solamente  los  Jesuítas  deben  ser  proscritos,  sino  también  todas 
Las  Ordenes  monásticas  y  todas  las  congregaciones  religiosas  afiliadas 
á  los  Jesuítas. 

Nos  tomaremos  la  libertad  de  preguntar:  ¿cuáles  debieran  ser  las 
reglas  según  las  cuales  ha  de  precisarse  esta  afiliación?  Es  cierto  que 
nunoa  se  obtendrá  una  discusión  contradictoria  en  esta  cuestión;  y  si 
ha  de  tomarse  la  decisión  sobre  el  grado  de  afiliación  á  los  Jesuítas 
solamente  por  el  parecer  de  los  que  abiertamente  se  declaran  adver- 
sarios de  la  Iglesia  católica,  podemos  temer  con  muchísima  razón 
que  la  hiterpretacíon  de  los  términos  «a^^ociacion  y  afiliación»  que  se 
hallan  en  la  ley  del  4  de  Julio,  será  arbitraria,  y  que  quedará  sin  nin- 
guna garantía  de  existencia  toda  congregación  religiosa. 

En  efecto:  ya  se  han  colocado  en  las  listas  de  las  congregaciones 
añiladas  los  reden toristas  y  aun  los  lazaristas,  los  trapenses,  y  los  Her- 
manos de  las  escuelas  cristianas.  Sin  embargo,  todos  estos  religiosos 
no  tienen  ningim  lazo  común  con  los  Jesuítas.  Todas  estas  congrega- 
ciones son  de  fecha  reciente,  y  responden,  á  escepcion  de  los  trapen- 
ses, de  una  manera  especial  á  las  necesidades  de-  los  tiempos  actuales. 
De  aquí,  pues,  se  infiero  que  el  espíritu  ó  el  sentido  de  la  ley  del  4  do 
Julio  será  e-^te.  Gí)nsentimos,  para  dar  satisfacción  á  los  católicos,  la 
conservación  de  algunos  monasterios  de  las  Ordenes  antimias  y  de  al- 
gunas congregaciones  cuyo  objeto  especial  es  el  cuidado  de  los  enfer- 
mos; pero  ponemos  en  la  lista  de  proscripción,  como  afiliadas  á  los 
Jesuítas,  todas  las  congregaciones  que  ha  producido  la  Iglesia  en  estos 
últimos  tiempos  para  responder  á  las  necesidades  espirituales  de  los 
pueblos,  para  propagar  la  ciencia  y  para  educar  la  juventud  en  el  ef*- 
piritu  de  la  fe.  Si  tal  fuese  efectivamente  el  sentido  de  la  ley,  resul- 
tarla evidentemente  la  estincion  del  principio  vital  del  catolicismo,  y 
entre  todos  los  géneros  de  persecución  este  seria,  de  seguro,  el  más 
horroroso. 

A  la  proscripción,  á  lo  menos  parcial,  do  la  vida  monástica,  viene  á 
juntarse  la  dispersión  do  una  asociación  religiosa  de  maestros  y  maes- 
tras, proscrita  por  simples  decretos  ministeriales,  tanteen  Prusiacomo 
en  las  provincias  recientemente  conquistadas  de  la  Alsacia  y  la  Lorem. 
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En  semejante  modo  de  proceder  nosotros  vemos: 

1.**  Una  violación  gravísima  de  los  depe3ho8  legítimamente  ?.d- 
quiridos  por  los  maestros  y  maestras  á  quienes  comprenden  domojaii- 
tes  medidas. 

Aun  cuando  hayan  satisfecho  á  todas  las  exigencias  del  Estado,  se 
ven  espulsados  del  ejercicio  de  su  vocación,  de$pct)ados  de  sus  medios 
de  subsistencia,  pagados  con  la  mayor  in^rratitud  por  los  servicios 
constantes  y  desinteresados  que  han  prestado,  y  quizá  entregados  á  la 
miseria.  Esta  violación  alcanza  igualmente  más  ó  menos  á  las  congre- 
gaciones á  que  ellos  pertenecen,  y  que  el  Estado  habia  reconocido  has- 
ta el  presente. 

2.°  Nosotros  hallamos  ademas  un  atentado  contra  el  honor  déla 
religión  y  del  catolicismo.  Gomo  el  motivo  de  su  dispersión  no  se  fim- 
da  en  su  incapacidad  pedagógica ,  no  puede  estribar  sino  en  el  carác- 
ter religioso  do  (íue  so  hallan  revestidos  y  de  la  razón  de  que  están 
ocupados  en  la  educación  y  en  la  instrucción  de  la  juventud  solamente 
por  el  amor  de  Dios,  y  por  dispensar  á  sus  educandos,  al  propio  tiempo 
que  la  instrucción  científica,  la  enseñanza  cristiana:  y  todo  esto  bajo  la 
vigilancia  de  los  curas  y  de  los  Obispos,  y  según  las  prescripciones  y 
el  espíritu  do  la  fe  cat(')li(ía.  Todo  esto,  pues,  aparece  claramente  in- 
compatible, no  tan  solo  con  la  igualdad  de  derecho,  sino  también  con  el 
honor  de  la  Religión  y  de  la  Iglesia  católica. 

3."  Vemos  asimismo  en  esto  un  parjuicio  causado  á  los  padres  y  á 
las  parroquias  católicas  que  han  querido  confiar  sus  hijos  á  estos  maes- 
tro-^ y  maestras  religiosos.  El  derecho  que  tienen  los  padres  católicos 
de  hacer  dar  á  sus  hijos  una  educación  conforme  á  sus  creencias^  es  un 
derecho  sagrado  é  inviolable,  y  á  pesar  de  esto  se  les  qnitan  los  maes- 
tros y  maestras  en  quienes,  con  mucha  razón,  hablan  puesto  toda  so 
confianza. 

4."  Hallamos,  ültiraamonte,  en  semejante  modo  de  proceder  una  fla- 
grante contradicción  con  los  párrafos  4  y  ¿4  de  la  Constitución  prusia- 
na. Pero  como  la^  medidas  adoptadas  por  el  gobierno  para  descristia- 
nizar y  doscatolizar  las  escuelas  so  relacionan  con  esta  contradicción,  y 
piden  un  examen  especial ,  vamos  á  revisarlas  y  demostrar  cómo  ci- 
tan en  contradix3ciün  con  la  constitución  de  la  monarquía. 

V. 

No  puedo  haber  educación  cristiana  sin  escuelas  cristianas,  en  las 
cuales  la  Iglesia  use  de  la  inüyoncia  que  do  justicia  debe  tener.  Si  la 
escuela  no  está  en  relación  armónica  con  la  Iglesia  y  la  ñimilia  cristii- 
ua,  no  pueden  menos  de  ser  entre  sí,  por  necesidad,  hostiles.  Laesena- 
la  es  en  tal  caso  como  una  anti-iglesia,  como  una  anti-familia,  que  ar- 
i*anca,  de  una  manera  desconocida  hasta  ahora  en  la  historia,  á  loshüos 
del  corazón  de  los  padres  y  del  espíritu  de  la  Iglesia,  y  lo9  eosgena  de 
ambos  para  someterlos  á  hombres  irreligiosos  ó  indiferentes  cuando 
menos  en  materia  de  religión. 

Por  e^to  el  reconocimiento  legal  de  cualquiera  confesión  implica  el 
derecho  legal  de  tener  ellas  sus  escuelas.  El  derecho  poñtivo,  ei  que 
descansa  aun  hoy  dia  en  toda  Alemania  la  situación  leg¿  de  laReÜgioOt 
reconoce  la  escuela  como  un  atitiexiim  religionis. 
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El  Estado,  no  obstante,  se  ha  apoderado  de  la  escuela;  pero  á  pesar 
de  apoderarse  de  ella,  se  ha  reconocido  obligado  á  conservar  á  la  es- 
cuela el  carácter  relií^ioso  y  confesional,  y  dejar  á  la  Iglesia  á  lo  rae- 
nos  la  influencia  necesaria,  á  fin  de  que  la  escuela  sirva  para  dar  á  la 
juventud  una  educación  cristiana  y  confesional. 

Esta  es  la  causa  por  la  cual  los  Obispos  nos  hemos  afectado  doloro- 
samente,  y  con  nosotros  todos  los  fieles  católicos ,  al  ver  que  se  des- 
tierran  para  siempre  de  las  escuelas  la  enseñanza  déla  Iglesia  y  su  in- 
fluencia saUuhble,  y  que  se  fundan  en  las  nuevas  provincias  del  imp(^.- 
rio  escuelas  anti-confesionales ,  donde  abiertamente  se  protegen  los 
sistemas  pedagógicos  que  tienen  por  objeto  el  descristianizar,  para 
liacer  á  la  Juventud  entraña  á  la  fe  y  para  instruirla  según  unos  méto- 
dos esclusivamente  humanos. 

VI. 

De  la  mismn  manera  debemos  considerar  como  una  restricción  de  la 
libertad  reli':rio*=;a  las  prohibiciones  hechas  á  los  alumnos  de  las  escue- 
las y  ala  juventud  en  general,  ,de  tomar  parte  en  las  asociaciones  pia- 
dosas. Semejantes  prohibiciones  se  han  hecho  en  Prusia. 

Esta=5  re-m iones  piadosas,  con  sus  ejercicios  de  piedad  y  con  sus 
demandas  «lo  limosnas  para  obras  piadosas,  nada  tienen  de  peligroso 
para  el  Retado,  ni  de  opuesto  alas  costumbres  de  la  escuela.  Son,  por  el 
contrario,  muy  propias  para  ir  amoldando  los  corazones  do  los  jóvenes 
al  amor  del  bien  y  á  la  práctica  de  la  piedad,  para  con^^erv^arlos  puros 
é  incitarlos  á  la  virtud.  Y  esto  se  propone  la  Iglesia  católica,  que 
aprueba  estas  asociaciones;  y  esto  es  también  lo  que  nos  enseña  la 
esperiencia,  y  h.^  aquí  el  por  qut<  la  prohibición  de  e^^tas  reuniones 
encierra  cierta  hostilidad  contra  la  Religión,  y  no  puede  menos  de 
producir  una  impresión  maligna  en  el  ánimo  de  los  niños  y  de  los 
jóvenes.  Es  ademas  un  ataque  contra  los  derechos  de  la  Iglesia  y  de 
los  padres.  La  Iglesia  tiene  efectivamente  derecho  de  obrar  sobre  la 
juventud  pira  conducirla  á  la  Religión  por  los  medios  que  le  son 
propios,  y  los  padres,  por  su  parte,  lo  mismo  que  los  hijos,  tienen 
también  ¿I  derecho  de  servirse  libremente  do  todos  los  medios  que 
íes  proporciona  la  piedad  para  fortificarse  en  la  fe  y  en  su  adhesión  á 
la  Iglesia. 

VIL 

Al  número  de  las  medidlas  adoptadas  para  afligir  muy  proftmds- 
mente  á  las  almas  católicas  conviene  añadir  la  adición  hecha  al  pár- 
rafo 130  del  Código  penal  del  imperio.  No  tocaremos  este  punto  sino 
de  paso.  En  la  práctica,  esta  ley  penal  no  tiene  objeto,  porque  el  sacer- 
dote que  predica  en  conformidad  á  las  instrucciones  de  la  Iglesia,  no 
se  entregará  á  ataques  políticos.  Sin  embargo,  esta  ley  (juedará  como 
una  ley  aflictiva  y  como  una  ley  escepcional.  Colocará  siempre  al  pre- 
dicador en  la  sospecha  más  desfavorable. 

VIII. 

Hemos  hablado  francamente  de  las  medidas  tomadas  en  estos  últi- 
mos tiempos,  en  las  cuales  reconocemos  verdadaras  vlglaeionfli 
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derecho  natural  y  legítimamente  adquirido  por  la  Iglesia  y  jwr  sus 
miembros,  por  ser  otras  tantas  restricciones  impuestas  al  ejercicio  li- 
bre de  la  Religión  católica. 

Si  echamos  ahora  la  vista  hacia  el  porvenir,  este  nos  parece  to- 
davía más  sombrío  y  triste  que  el  tiempo  presente.  Los  mismos  que 
han  conseguido  con  tanto  éxito  las  medidas  vejatorias  de  que  hemos 
hablado,  piden  también  que  se  cambien  las  relaciones  del  Estado  con 
la  Iglesia,  que  se  estipulen  de  mievo  y  en  un  espíritu  contrario  á  1m 
principios  que  lian  servido  de  base  hasta  el  presente.  Y  ^teren  estos 
mismos,  sin  entenderse  anticipadamente  con  la  Iglesia,  sm  tratar  con 
la  Cabeza  suprema  de  esta  misma  Iglesia,  eliminar  todo  lo  posible  á  U 
Iglesia  y  á  la  Religión  de  las  escuelas  y  de  la  vida  nacional,  y  some- 
terlas á  la  tutela  del  Estado  en  todas  las  manifestaciones  esenciales  á 
su  existencia.  Quieren  que  el  Estado  nombre  los  ministros  de  la  Igle- 
sia, arregle  su  culto,  organice  su  administración  eclesiástica  y  flje 
las  reglas  monásticas. 

Esta  petición  es  motivada,  se  dice:  primero,  por  el  derecho  ilimita- 
do del  Estado  para  fijar  los  límites  dentro  de  los  que  la  Iglesia  paeda 
moverse  libremente:  segundo,  por  la  idea  de  que  la  Iglesia  católica  es 
hostil  al  imperio,  peligrosa  al  Estado  y  opuesta  á  la  cultura  científica 
de  las  inteligencias. 

Habría  en  esto,  lo  mismo  en  semejante  idea  en  el  caso  de  que  se  ad- 
mitiese, como  en  el  principio  que  se  trata  de  hacer  prevalecer,  nna 
destrucción  total  de  los  derechos  y  de  la  Ubertad  ocl  catolicismo. 
Esto  seria  un  manantial  inagotable  de  donde  saldrían  incesantes  per- 
secuciones, que  atraerían  por  necesidad  la  ruina  de  la  paz  religiosa  y 
de  la  libe{*tad  de  conciencia  respecto  de  la  población  católica  del  impe- 
rio, y  al  mismo  tiempo  el  más  estremado  peligro  para  la  fe  y  las  cos- 
tumbres del  pueblo  cristiano. 

Efectivamente:  es  horrible  el  pensar  qiie  los  sucesores  de  aquellos 
Obispos  que  anunciaron  el  cristianismo  á  los  pueblos  germánicos,  ha- 
yan llegado  á  verse  en  la  necesidad  de  probar  que  el  catolicismo  tiene 
derecho  de  vivir  en  su  integridad  constitucional  en  Alemania,  y  que 
el  pueblo  católico,  que  hace  más  de  quince  siglos  ha  vivido  según  las 
reglas  de  su  fe,  tiene  derechos  inviolables  é  imprescriptibles  de  pro- 
fesar libremente  su  culto,  y  que  este  culto  nada  tiene  de  peligroso  para 
el  Estado.  Que  el  cristianismo  es  peligroso  para  el  Estado,  ¿no  era 
máxima  del  ^ntiguo  Estado  pagano,  que  se  ha  servido  do  ella  como 
de  un  odioso  protesto  para  suscitar  persecuciones  en  los  primeros 
siglos  del  cristianismo?  Pero  después  que  los  pueblos  se  han  hecho 
cristianos,  han  reconocido  que  el  cristianismo  y  la  Iglesia  cristiaiía 
tienen  recibido  de  Dios  mismo  el  derecho  de  su  existencia  y  de  su  ili- 
mitada acción  en  todo  el  mundo. 

El  reconocimiento  de  este  derecho  divino  es  el  fundamento  de  la 
dilatación  de  los  Estados  occidentales,  y  sobre  todo  en  el  imperio  ale- 
mán, que  en  el  espacio  de  más  de  mil  años  ha  hallado  en  él  su  vida  y 
su  conservación. 

Es  verdad  que  la  unidad  del  cristianismo  occidental  se  rompió 
en  el  síííIo  xvi,  y  surgió  entre  las  dos  partes  nacidas  de  esta  diviston 
una  lucha  prolongada  y  sangrienta.  Cada  una  de  esas  dos  partes  pre- 
tendía ser  ella  la  verdadera  Iglesia,  y  que  ella  sola  poseía  el  puro  y 
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entero  cristianismo.  Esta  pretensión  recíproca  pi^xli^jo  las  luchas  polí- 
ticas. Después  de  una  continuación  demasiado  larga  ;ay!  de  gueri*as  de 
religión,  se  restableció  la  paz,  al  menos  apai*entemente,  con  los  ti*ata- 
dos  de  Munster  y  de  Osnabruck;  pero  esta  paz  es  realmente  imposi- 
ble, y  jpor  la  misma  fuerza  de  las  cosas  la  lucha  durará  otro  tanto, 
como  la  división  misma.  Y  no;  no  es  del  resorte  del  Estado  el  hacer 
desaparecer  esta  división;  cada  tentativa  que  haga  por  su  parte  será 
una  inferencia  culpable  en  cosas  (jue  no  son- de  su  competencia,  y  no 
puede  traer  más  que  desorden  é  iniquidades.  En  el  terreno  del  dere- 
cho y  de  la  vida  político-social,  las  confesiones  reconocidas  en  Alema- 
nia por  el  tratado  de  Westfalia  gozan,  segim  hemos  dicho  anterior- 
mente, de  igual  libertad  y  de  las  mismas  prerogativas.  Esta  libei-tad, 
pues,  y  estas  prerogativas,  ([ue  originariamente  estaban  restringidas 
por  la  duración  del  año.  ordinario,  y  que  más  tarde  debían  arreglarse 
por  medio  de  un  acuerdo  de  los  soberanos  con  sus  pueblos  y  por  tra- 
tados, se  han  hecho  generales  en  toda  Alemania. 

Esta  suma  legal  de  franquicias  concedidas  á  todas  las  confesiones, 
constituye  una  carta  legal,  un  derecho  ineníyenable,  encomendado  á  la 
protección  de  los  Estados,  pero  que  no  puede  modificarle  á  su  capri- 
cho. Menos  aun  pueden  cambiarse  por  decisión  de  la  mayoría  de  una 
confesión  opuesta. 

Lo  que  nosotros,  pues,  establecemos  aquí  es  el  fundamento  positivo 
del  dei'echo  público  vigente  en  Alemania;  esta  ha  sido  la  jurispruden- 
cia de  los  tribunales  antiguos  de  justicia,  y  la  regla  jurídica  en  que  se 
ñmdaba  la  enseñanza  del  derecho  en  estos  últimos  tiempos.  Todos  los 
juristas  de  todas  las  confesiones  han  profesado  esta  doctrina. 

Solamente  hace  algunos  años  se  ha  buscado  el  crear  otro  derecho. 
La  doctrina  de  que  no  puede  haber  otro  derecho  legal  que  aquel  que 
proclama  el  Estado,  que  su  voluntad  es  la  ley  absoluta,  que  el  Estado 
es  dueño  de  defender  ó  restringir  los  limites  del  dercho  y  de  la  liber- 
tad confesional  cuando  y  como  le  parezca,  es  una  teoría  moderna, 
pero  no  un  derecho  positivo;  es  una  pretensión  filosófica,  falsa,  erró- 
nea, en  contradicion  con  la  naturaleza  de  las  cosas  y  de  la  verdad, 
cuyo  término  evidente  y  remoto  es  la  destrucción  del  orden  y  el 
término  próximo  una  persecución  constante  del  cristianismo,  entrega- 
do á  merced  de  los  que  han  inventado  esa  teoría  absurda,  y  que  han 
evocado  esa  pretensión  arbitraria. 

Es  verdad  que  esta  teoría  no  es  obra  de  ninguna  confesión  cris- 
tiana; no  es  tampoco  una  pretensión  de  los  poderes  seculares  que  han 
gobernado  la  Alemania;  es  solamente  una  elucubración  de  filósofos 
ostiles  al  cristianismo  y  á  toda  religión  sobrenatural;  es  la  doctrina 
insensata  de  una  escuela  que  se  ha  apoderado  de  la  enseñanza  hacia 
fines  del  siglo  último. 

No  jDuecle  negarse  que  el  protestantismo  es  el  que  ha  prestado  á  la 
teoría  de  que  venimos  hablando  cierto  apoyo  más  ó  menos  disimula- 
do. La  autoridad  suprema  había  pasado  en  eil  gobierno  de  las  confe- 
siones protestantes^  al  menos  en  Alenmnia«  á  manos  del  poder  civil. 
Sin  embargo,  hay  que  distinguir  eápéeffl<iAm0t)tó. '  «e«>n  «I  d^recUo 
protestante,  entro  los  jefes  del  poie^  rett^*»^  *^  ^'¡•Hiv 

civil.  Como  jefe,  pues,  ó  como  poder  Irfé 
poder  ejecutivo  político  est4  obligado  « \ 
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y  según  otras  máximas  quo  en  su  calidad  cío  jefe  do  Estado,  que  b:yo 
este  respecto  no  tiene  derecho  para  entrometerse  en  nada  tpjcsea  con- 
corniente  á  asuntos  reli«^iosos. 

Pero  no  son  estos  los  principios  de  la  escuela  íilosófica  á  que  alu- 
díamos anteriormente.  Desde  su  origen,  es  decir,  desde  la  mitad  del 
siglo  xviH ,  esta  escuela  ha  hecho  los  mayores  esfuerzos  para  ir  do- 
minando más  y  mis  las  inteliírencias  ba^jo  las  más  divorsas  formas.  A 
esta  nueva  escuela,  que  se  ha  ido  aumentando  al  lado  del  crkStiaiiÍ!?mo 
y  en  completa  oposición  con  éU  la  llamaremos  nosotros  el  naturalL^iao 
racional.  Su  pjñncipio  fundamental  consiste  en  la  noíiacion  de  toda 
revelación  y  de  toilo  orden  sobrenaturales.  Y  gomo  el  cristianismo  no 
es  más  que  una  revelaciou  sobrenatui'al,  y  por  la  espresa  voluntad  de 
Dios  y  por  su  cooperación  un  orí^anisrao  divino  del  que  la  Iiflesia  e?  la 
realización  en  el  mundo,  de  aqui  se  si'^ue  que  el  crisüanisnió  y  la  ¡írle- 
siá  no  son  nada  á  los  ojos  de  este  naturalismo  racionalista,  y  que  de- 
ben desaparecer  de  la  liumanidad. 

No  es,  pues,  yaesta  revelación  sobrenatural,  sino  más  bien  la  sola  r> 
zon  humana  y  la  cion'íia  natural,  do  quien  es  maílre,  las  que  deben  di- 
rigir y  gobernar  la  huTnanidad.  Por  lo  misoio,  esta  razón  y  esta  cien- 
cia no  conocen  límite  ninguno  á  su  aecion  ni  verdad  nin-runa  que  sea 
superior á  su  dominación  y  comprensión,  como  lo  es  la  ciencia  cató- 
lica. Partiendo  de  aquí,  el  naturalismo  racionalista  no  reconoce  >*a 
ninguna  autoridad  religiosa,  y,  según  él,  solamente  es  el  E-^tado  quien 
debe  ser  el  regulador  de  la  razón  humana  emancipada  de  la  íe  cristia- 
na. El  Editado,  pues,  no  está  ya  obligado  á  proteger  el  dereclio  y  los 
intereses  sociales,  .y  mucho  menos  todavía  debe  proteger  y  apoyar  al 
cristianismo;  su  deber  único  y  esclusivo  es  realizar  por  todos  los  me- 
dios que  estén  á  su  alcance  el  reinado  y  el  régimen  de  la  razón,  y,  se- 
gún imaginaban  los  antiguos  fllósofos,  elegir  únicamente  entre  los 
liombres  de  la  ciencüi  racionalista  los  guias  y  los  directores  del  Estv 
do.  Es,  por  lo  tanto,  cosa  muy  fácil  concebir  cuál  puede  sor  la  idea  qne 
debe  formar  semejante  secta  acensa  de  las  relaciones  entre  el  Estado 
y  la  religión  de  las  diferentes  confesiones.  Esta  idea  no  es  un  misterio 
para  nadie.  Kl  Estado  debe  tratar  la  Religión  nada  más  que  según  IfW 
principios  de  la  razón  incrédula,  aunque  teniendo  en  consideración  sa 
mayor  ó  menor  utilidad  en  el  mundo. 

Y  como  un  pueblo  cristiano  y  creyente  es  más  fácil  goberiLirle,  im- 
porta que  las  confesiones  cristianas,  y  entre  estas  la  confesión  católi'^a. 
ó  la  Igfe'íia,  deban  ser  conservadas,  aunque  con  ciertas  i*estricciones. 
Siendo  también  imposible  y  peligroso  el  suprimir  i^pentina  y  violen- 
tamente el  cristianismo  y  íalglesia,  debe  el  Estado: 

i."  Procurar  la  disolución  lenta  y  progresiva  de  tollas  las  conf^*- 
siones,  poro  especialmente  de  la  Iglesia  católica,  i*estringiondo  su  li- 
bertad y  su  influencia  en  la  humanidad. 

2.''  Separar  totalmente  1^  escuelas  de  la  Iglesia  y  de  las  confesio- 
nes religiosas,  y  quitar  á  estas  toda  ingerencia  en  la  iiistruccioD  y 
educación  de  la  juventud,  secularizándolas;  alejarlas  del  cuidado  de  los 
enfermos,  someter  en  seguida  por  medio  de  la  prensa,  de  la  Utento- 
ra,  de  la  ciencia  y  de  las  artes,  y  sobre  todo  por  medio  de  diYeraiooas 
])úblicas,  absolutamente  todo  á  la  dimccion  y  mantitio  del  Estado;  y,  «i, 
tia,  dedicar  toda  la  actividad  del  Estado  á  propagar  y  oateMiar  fli 
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reinado  do  la  razón,  para  que  en  ol  tiempo  oportuno  se  pueda  arran- 
car del  seno  de  la  í<ociedad  y  de  1p  historia  todas  cuantas  raices  y  pt^r- 
iTienes  del  cristianismo  existan  todavía,  y  proclamar  su  íln  y  su  cster- 
minio. 

Esta  descripción  de  ias  miras  y  planes  de  la  nueva  escuela  raciona 
lista  de  que  hablamos  acaso  parecerá  á  muchos  una  verdodei-a  ex.'ííro 
i'acion;  pero  no  es  otra  cosa  que  la  mas  exacta  verdad  para  toilo 
aquel  que  cono/.ea  la  situación  real  de  las  co^as:  poríjue  no  es  j)(>sihle 
formar  Juicio  del  estado  de  la  I^rlesia  con  estricta  imparcialidad  sino 
se  coloí^a  en  el  terreno  de  los  hechos  y  si  no  se  tiene  en  cuenta  la  ten- 
dencia de  los  [ilanes  del  mundo  oíiciaí  y  cientíllco  de  nuestros  tienip(.s. 

Kl  ci-isliaiásuio,  al  coutrario,  nada  sabe  y  nada  quiere  sabei*,  y  me- 
nos puede  reconocer  el  derecho  social  alemán  de  esta  potencia  sin  li- 
mites que  se  llama  J'^stado,  en  presencia  de  las  confesiones  rcliííiosa  ^ 
y  cristianas. 

El  derecho  moderno,  sejun  el  cual  los  derechos  do  la  Ijílosia  y  de 
sus  miembros  se  fiiudan  e-clusivamente  en  la  arbitral  concesión  de  h\ 
potestad  secular,  y  dei)enden  de  la  vanalidad  de  las  leyes  públicas. 
es  una  ilaírrante  contradicción  con  el  (h>recho  cristiano  y  positivo,  y 
sobre  todo  con  el  dcrcclio  viííente  en  Alcínnnia.  VA  desiirnio  de  prac- 
ticar semejante  priucij)ii)  producirla  por  necesidad  la  destrucción  del 
ilereclio  i)ositivo  y  la  peroccucion  rel:¿riosa. 

IX. 

Pasemos  nliora  á  examinarla  acusación  gratuita  que  osa  proclamar 
á  la  Ií?le>ia  católi''a  como  hostil  al  imperio  y  pclliírosa  para  la  se^niri- 
dad  del  Ksíado.  No  cncoidramos  a([uí  tJrininos  ni  espivsiones  bastan- 
te éspi*esi  vos  p:iri  maniíestar  todo  nuestro  dolor,  y  al  mismo  ticnipo 
todo  el  horror  que  hemos  sentido  cuando  se  acusa  al  pueblo  cat«'>lico 
aloman  y  á  su  clero  de  ser  e:iemi*ro  del  imperio,  de  ser  hostil  á  la  pa- 
tria y  de  peliííroso  para  el  Kstado. 

Las  razas  alemanas  que  al  presente  son  todavía  católicas  lian  ama- 
<lo  su  patria  alemana  y  han  derramado  su  snn;^re  por  olla,  aníe>  quo 
el  siíílo  XVI  hul>i(M*a  traído  la  división  relií;io:<a,  y  aun  antes  que  so 
tuviera  la  menor  idea  <le  esta  libertad  racionalista  v  de  esta"  ciencia 
aiitireli^riosa  que  hoy  dia  acusa  á  los  descendientes  de  los  an tiernos 
francos,  de  los  sa^jones,  de  los  alemanes,  de  los  suavios  y  de  los  b  iva- 
ros  ser  enemigos  de  la  patria,  y  (fue  piden  se  les  esclavice  sm  lírle^ia 
porque  han  permanecido  fieles  y  porque  i-econocen  en  el  dia,  lo  mismo 
que  sus  antecesores,  al  Papa  por  su  Pontífice  soberano  y  por  la  Cabe- 
za de  su  fe. 

Los  católicos  alemanes  ayudaron  mucho  antes  que  sus  co-hermanos 
lo9  protestantes,  en  los  años  1813  y  1814,  á  libert;u'  á  la  patria  de  la 
iivvasion  estrai\jera,  y  en  la  guerra  última  también  han  contribuido 
todas  las  clases  de  la  sociedad  católica,  cada  una  con  su  buena  parte 
de  entusiasmo,  de  abncí^acion  y  de  san;rre,  todo  lo  cual  les  da  dere- 
cho á  participar  do  todos  los  honores  y  de  todas  las  ventajas  do  sus 
triunfos.  Esto  se  ha  dicho  ya  muchas  veces,  y  nunca  podrá  repetirse 
can  esceso.  Queremos,  por  lo  mismo.' entrar  en  algunos  detalles. 

Los  católicos  pueden  aflns^  ^^       <^(«ima  razón  haber  observa- 
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(lo  relaciones  las  m.-ls  pacíficas  con  todos  sus  compatriotas,  sin  distia- 
clon  de  cultos;  nunca  jamás  han  atacado  su  honor,  nunca  han  sospe- 
chado malas  intenciones  en  ellos,  jamás  les  han  denunciado  como  ene- 
mig^os  de  la  patria  y  hostiles  al  Estado;  tampoco  han  podido  en  tiempo 
al^üo  qpie  se  les  coartase  su  libertad  religiosa  ó  los  derechos  que  go- 
zaban. Pero  ¡ay!  también  pueden  afirmar  que  ellos  no  han  sido  trata- 
dos do  esta  misma  manera. 

Ya  al  principio  de  este  siglo  se  vio,  en  seguida  de  las  pjerras  da 
independencia,  como  se  ha  visto  en  seguida  de  la  guerra  ultima,  re- 
producir un  movimiento  hostil  y  ataques  nada  disimulados  contra  Ios- 
católicos  y  contra  su  Iglesia.  Se  hicieron  todos  los  esfuerzos  posibles 
por  identificar  al  germanismo  con  el  protestantismo,  y  por  esplotar 
los  más  puros  y  más  sagrados  sentimientos  del  patriotismo,  y  esto  sin 
el  menor  motivo  para  combatir  y  acabar  con  el  catolicismo. 

Todas  las  veces  que  la  Iglesia  ha  tenido  que  luchar  en  Alemará 
por  reconquistar  su  libertad,  tan  cruelmente  comprometida  en  \o$ 
treinta  primeros  años  de  este  siglo,  siempre  se  la  ha  declarado,  lo 
mismo  que  á  sus  hijos,  por  enemiga  de  la  patria.  El  ilustre  Arzobis- 
po de  Colonia  Clemente  Augusto,  este  hijo  tan  entusiasta  de  la 
madre  patria,  y  los  católicojs  clel  Rhin,  ¿no  fueron  acusados  como  cóm- 
plices de  los  revolucionarios  de  Bélgica  y  de  Francia,  lo  mismo  que 
nosotros  somos  acusados  hoy  dia  como  reos  de  complicidad  contra  U 
Internacional? 

Cuando  estalló  la  guerra  de  1866  se  lo  calificó  de  guerra  de  irreli- 
gión, y  se  vieron  las  más  ridiculas  acusaciones,  pero  al  mismo  tiempo 
las  más  irritantes  contra  los  católicos. 

Cuando  estalló  la  guerra  con  Francia ,  esta  guerra  tan  esencial- 
mente política,  ¿no  se  lanzaron  las  mismas  acusaciones  y  no  fueron 
sostenidas  con  discursos  y  artículos  do  periódicos,  hasta  el  estrenoo 
de  hacer  recelar  al  gobierno,  de  modo  que  hizo  hasta  pesquisas  en  las 
casas  (lo  los  sacerdotes  y  católicos,  baio  el  prefeesto  de  que  erau  enemi- 
gos de  la  patria?  ¿Y  no  so  hicieron  responsables  de  la  misma  guerra 
contra  toda  verdad  á  los  partidos  católicos,  á  los  Jesuítas  y  al  mismo 
Soberano  Pontífice?  Todas  estas  fábulas,  todas  estas  mentiras  esparci- 
das antes  y  durante  la  guerra,  se  han  repelido  y  divulgado  después  del 
triuníb  de  los  ejércitos  alemanes.  ¿No  se  propala  que  los  católicos  de 
todo  el  mundo  estaban  conjurados  contra  el  nuevo  imperio  aloman.*  que 
los  hilos  do  esta  conjuración  so  estendian  desde  Polonia  á  Bélgica  y 
á  Francia,  que  por  consiguiente  se  hallaba  espuesto  el  imperio,  y 
que  tenia  que  emplear  todo  género  de  medidas  contra  los  católicos, 
medidas  que  las  hacia  legales  la  aprobación  del  Parlamento,  y  qoo 
aparecían  enteramente  justificadas  por  hallarse  én  el  caso  do  legitima 
defensa?  Todo  cuanto  podía  servir  para  hacer  plausible  la  acusación 
de  la  hostilidad  de  los  católicos  contra  el  imperio,  todo  se  esplotó  en 
grande  escala.  Para  esto  se  empleaban,  ora  discursos  privados  que  pu- 
blicaba toda  la  prensa,  y  que  no  eran  en  el  fondo  otra  cosa  que  apre- 
ciaciones particulares,  verdaderas  ó  falsas,  ora  se  publicaban  los  gri- 
tos de  dolor  de.  los  fi'anceses  católicos,  que  espresaban  la  rabia  de  la 
derrota  ó  de  exagerados  sueños.  'Todo  cuanto  decían  los  católicos  aba- 
tidos ó  exaltados  con  motivo  de  las  iniquidades  del  gobierno  italiana 
contra  la  Iglesia  y  la  Santa  Sede,  sus  esperanzas  y  sus  temores,  coal- 
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<[uiera  acto  irreflexivo,  cualquiera  impnidencia  do  algún  sacerdote,  y 
aun  de  algún  seglar,  todo  esto  se  utilizó. 

Y  sin  embargo,  ¡cuan  poco  fundadas,  cuan  arbitrarias  son  todas  es- 
tas acusaciones!  Siempre  ha  sido  intachable  la  conducta  de  la  Iglesia 
«n  todas  las  conmociones  políticas  de  nuestros  tiempos,  y  también  es 
irreprochable  la  conducta  del  Soberano  Pontífice.  Es  verdad  que  el 
ultimo  ha  protestado  valientemente  contra  las  iniquidades  de  sus  ene- 
migos; pero,  á  pesar  de  su  inquebrantable  fortaleza,  ha  sabido  evitar 
con  supremo  desden  el  tomar  parte  á  favor  de  ningún  partido  político, 
sea  el  que  íucre,  y  sin  dejar  jamás  de  exhortará  los  pueblos,  no  sola- 
mente á  la  fidelidad  para  con  Jesucristo  y  la  Iglesia ,  sino  también  á  la 
obediencia  y  á  la  justicia  para  con  las  autoridades  civiles.  Tampoco 
ba  sido  menos  irreprochable  el  clero  en  general.  Siempre  se  ha  man- 
tenido prodigiosamente  elevado  por  encima  de  los  manejos  de  todos 
los  partidos:  y  por  ío  que  respecta  á  los  Obispos,  están  muy  convenci- 
dos de  haber  llenado  escrupulosamente  todos  los  deberes,  aun  los  más 
insignificantes  en  la  apariencia,  que  les  imponía  su  carácter  para  con 
el  príncipe  y  el  pais,  para  con  el  Estado  y  la  patria. 

Todas  esas  acusaciones  no  tienen,  por  ló  tanto,  íbndamento alguno, 
•ó  más  bien  quedan  radicalmente  aniquiladas,  y  es  imposible  lógica- 
mente servirse  de  ellas  como  de  una  base  legal  para  destruir  la  liber^ 
tad  de  la  Iglesia ,  para  restnngir  su  actividad  y  someterla  á  la  vigi- 
lancia do  la  policía. 

X. 

Tambien.se  ha  querido  hacer  derivar  el  imaginario  peligro  del 
Estado  de  las  nuevas  decisiones  doctrinales  que  acaba  de  pronunciar 
la  Iglesia.  Se  ha  pretendido,  verbalmente  y  por  escrito,  que  la  Iglesia 
católica,  á  causa  del  decreto  promulgado  en  el  Vaticano  sobre  el  pri- 
mado del  Soberano  Pontífice  y  sobre  su  magisterio,  se  habia  conver- 
tido en  un  poder  püli.<xroso  para  el  Estado.  También  ha  sido  suscitada 
.esta  pretensión  por  los  escritores  protestantes ,  pero  especialmente 
ha  sido  íbrmulada  de  la  manera  más  innoble  por  aquellos  católicos 
disidentes  que  han  rehusado  someterse  al  Concilio  del  Vaticano,  que- 
dando por  eso  nnsmo  separados  de  la  Iglesia. 

Fuera  del  todo  deplorable  que  las  acusaciones  apasionadas  do  estos 
hombres  separados  de  la  Iglesia  pudiesen  tener  la  menor  iníluenoia 
sobre  el  gobierno  imperial.  No  es  ahora  tiempo  de  refutar  todas  las 
aplicaciones  abusivas  y  erróneas  que  con  este  motivo  se  han  hecho  de 
la  Teología  y  del  derecho  canónico,  ni  de  rectificarlas  aserciones  his- 
tóricas falsificadas  y  enteramente  inaplicables  á  las  cosas  en  cuestión 
y  á  la  situación  prcísente ;  sin  embargo,  queremos  oponer  á  todas  estas 
diatribas  las  reüexiones  siguientes : 

í.*  Dicen  los  disidentes  que  el  Concilio  del  Vaticano  ha  conferido 
al  Papa  el  poder  absoluto  de  formular  á  su  antojo  nuevos  dogmas, 
nuevas  leyes  molíales,  y  cambiar  según  él  quiera  la  constitución  de  la 
Iglesia.  Él  Concilio  del  Vaticano,  el  Papa,  los  Obispos  de  todo  el  mun- 
do, todos  los  teí^logps  y  todos  los  católicos  reprobarían  y  condenaiúan 
semejante  doctrina  si  hubiese  podido  ser  jamás  enseña**»  ^"«^  al 
contrario,  todos  afiraian  que  ni  el  Papa ,  ni  el  C~w* 
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cambiar  cosa  alguna,  sea  lo  que  se  quiera,  respecto  de  los  dogmas  y 
de  la  moral  tradicional  de  la  Iglesia.  Únicamente  enseñan,  en  confort 
midad  á  las  retólas  de  la  fe  de  la  Iglesia,  que  la  interpretación  tIí 
esplicaciou  auténtica  y  deñnitiva  del  dogma  y  de  la  moral  corres^[ioD- 
dou  á  la  Iglesia  docente  establecida  por  Jesucristo  y  no  al  examen 
líñvado. 

2.*  Dicen  los  disidentes  que  la  doctrina  de  la  infalibilidad  pootí- 
licia  en  la  deíinicion  de  los  dogmas  y  de  la  moral  es  perjudicial  pna 
los  Estados,  porque  semejante  doctrina  coloca  al  Papa  por  enclmtde 
todos  los  Estados  y  de  todos  los  príncipes,  y  que  el  Papa  podría  reíTÍa- 
dicar  á  su  voluntad  esta  superioridad ,  y  déíinirla  dogmáticamente. 

Sin  embargo,  el  Papa,  y  toda  la  Iglesia  con  él,  reconoce,  no  solo 
verbalmente,  sino  por  una  práctica  constante,  la  autonomía  de  toda 
los  Estados,  sin  examinar  sus  Constituciones  y  la  soberanía  de  los  prtft» 
cipüs  y  de  los  poderes  públicos.  Por  esta  razón  la  Iglesia  prescribe á 
todos  ios  subditos  una  rigurosa  obediencia  para  con  las  autoridades 
temporales,  y  Pío  IX,  lo  mismo  que  sus  predecesores,  lia  reccnrdido 
y  espcciahiicnto  recomendado  esta  obligación  prescrita  i)or  el  Señw 
y  por  los  Apóstoles,  condenando  al  mismo  tiempo  toda  rebelión  res- 
pecto de  esa  autoridad.  La  Santa  Sede  apostólica  siempre  ha  olindo 
con  la  mayor  lealtad  y  con  la  mayor  deferencia  respecto  de  los  Ebük 
dos,  y  ha  cumplido  con  escrupulosa  fidelidad  todos  los  tratados.  Sieo- 
pre  lia  defendido,  es  verdad,  los  principios  de  la  fe  católica,  la  libertad 
de  la  Iglesia  y  todos  sus  derechos,  pero  teniendo  en  cuenta  los  deseos 
y  las  relaciones  existentes  entre  la  Iglesia  y  los  Estados. 

Creemos  como  un  deber  el  recordar  aquí  lo  que  hemos  manifesta- 
do solemnemente  en  una  carta  colectiva  del  mes  de  Mayo  del  vltimo 
año;  á  saber:  que  la  plenitud  de  la  potestad  espiritual  que  el  Hgo  de 
Dios  ha  establecido  en  su  reino  delegándola  á  su  Iglesia  y  conñándola 
á  San  Pedro,  no  es  una  potestad  ilimitada.  Está  más  bien  restringida 
dentro  de  los  límites  que  le  prescriben  las  verdades  reveladas  por  la 
ley  de  Dios  y  por  la  Constitución  de  la  Iglesia;  se  halla  restringida  por 
el  fin  para  que  se  le  ha  dado  y  íljado,  es  decir,  para  la  formación  déla 
Iglesia,  y  no  para  su  destrucción ;  se  halla  restringida  por  la  doctrina 
divinamente  revelada  de  que  al  lado  del  orden  espiritual  está  también 
el  orden  temporal;  que  aliado  del  poder  religioso  está  el  orden  civil, 
que  tiene  su  origen  de  Dios,  y  que  en  el  orden  temporal  es  un  poder 
el  nías  elevado,  y  á  quien  hay  obligación  de  obedecer  en  conciencia  en 
todo  aquello  que  no  sea  contrario  á  la  ley  de  Dios. 

3.*  Respecto  de  lo  concerniente  á  las  teorías  abstractas  sobre  las 
relaciones  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  no  es  posible  concebir  cosa  nin- 
guna más  absurda  que  sacar  consecuencias  de  las  interpretaciones  qoe 
dan  los  enemigos  de  la  Iglesia  á  algunas  manifestaciones  aislad» 
hechas,  mucho  tiempo  há,  por  alguno  que  otro  teólogo,  ñlósoío  ó  cano- 
nista, siendo  así  que  estas  manifestaciones,  basadas  la  mayar  i)arte 
sobre  elucubraciones  científicas,  se  hallan  en  oposición  con  los  actos 
públicos  y  la  práctica  secular  de  la  Iglesia. 

4.*  Pero  lo  que  es  todavía  más  fuerte  es  que  la  nueva  escuela  qne 
considera  al  Estado  como  el  reinado  de  la  razón,  y  le  declara  omnipo- 
tente, pretende  también  que  las  mismas  verdades  contenidas  en  el 
Í!)vmigelio,  y  acerca  de  las  cuales  están  de  acuerdó  todos  los  católicos^ 
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de  toilos  los  tiempos  y  de  todos  los  luírares,  son  ellas  mismas  pelií»ro- 
sas  para  el  Estado.  Desde  el  princijño  del  cristianismo  se  viene  eiiso- 
ftando  y  creyendo  que  Jesucristo  ha  fundado  una  Iglesia,  y  que  esta 
Iglesia  es  cosa  ilistinta  del  Kstado;  que  la  conservación  de  la  doctrina 
de  Jesucristo,  el  poder  ejecutivo  de  las  leyes,  la  administración  de  lus 
medios  de  la  salvación,  han  sido  confiados  por  Dios  «á  la  autoridad 
eclesiástica  y  no  al  poder  civil;  que  el  cristiano,  en  las  cosas  de  la 
fif,  debe  olxídecer  á  la  Iglesia,  y  no  al  Estado;  que  á  los  jefes  de  lus 
pueblos  cristianos  les  tiene  prohibido  el  Señor  que  perjudiquen  á  la 
Iglesia,  y  les  ha  impuesto  el  deber  de  jirotegerla,  y  tenei'  en  cuenta 
para  esto  en  su  gobierno  las  verdades  de  la  Religión  y  las  leyes  de  la 
¡iglesia.  Todo  esto  se  sigue  absoluta  y  ncfiesariamente  de  la  constitu- 
ción de  los  diferentes  poderes  en  el  mundo.  Y  Ih^  aquí  <í1  por  quí»  es  el 
coLmo  de  la  hijusticia  cuando  se  llega  á  tener  estos  principios  como 
perjudiciales  á  los  Estados  por  esos  apreciadores  antici-istianos. 

Es  t£iinbien  muy  deph)rablc  que  se  pongan  á  discusión,  sin  haber 
para  ello  razón  alguna  plausil)le,  cuestiones  estremadamente  dificih^s, 

Lque  todavía  no  las  ha  definido  lir  Iglesia,  con  el  íin  único  de  pertur- 
LT  los  ánimos  y  conmover  el  mundo.  Es  igualmente  alísurdo  (pierer 
aplicar  los  reglamentos  (¡ue  se  han  confecíiionado  para  paises  esclusi- 
"vamente  católicos,  á  paises  mistos,  y  asegurar  se  halla  un  peligro  para 
Alemania,  ó  para  las  confesiones  protestantes,  en  una  legislación  orga- 
nizada para  naciones  donde  domina  la  unidad  de  fe,  y  que  no  se  reíle- 
re  á  ellas  de  mcído  ninguno.  Tampoco  Iiay  razón  para  querer  que  la 
Iglesia  admita  como  verdades  ciertos  principios,  que  no  tienen  sino 
un  valor  moiuenHneo  y  determinado,  lo  mismo  que  las  teorías  abs- 
tractas del  moderno  liberalismo,  y  exigir  que  por  amor  de  ellos  sa- 
cridquen  los  principios  cristianos,  invariables  y  universales. 

En  íin,  nosotros  oponemos  á  esas  sospechas  sacadas  de  las  teorías 
católicas  vei  aadu  as  ó  supuestas  sobre  las  relaciones  de  la  Iglesia  y 
del  Estado,  lo  mismo  que  de  la  autoridad  suprema  del  magisterio  del 
Papa,  la  retlexiOii  siguiente: 

5.*  Las  máximas  y  los  principios  de  la  Santa  Sede  son  hoy  dia 
absolutamente  los  mismos  (jue  en  los  tiempos  en  que  los  gobiernos 
alemanes  hicieron  tratados  y  Concordatos  con  ella.  ¿  Qud  cosa  hay, 
pues,  que  puiída  impedir  el  arreglar,  de  concierto  con  Roma,  las  rela- 
ciones enti-e  la  Iglesia  y  el  Estado  ? 

Los  catí'ílicos  alemanes  no  piden  otra  cosa  para  su  Iglesia  que  la 
autonomía  y  la  libertad  de  que  han  estado  en  posesión  en  estos  últimos 
tiempos;  solamente  se  oponen  alas  leyes  escepcionales, -á  la  tutela 
del  Estado  cu  las  cosas  puramente  espirituales,  á  los  impedimentos  y 
trabas  contra  el  ejercicio  libre  de  su  te  y  de  su  vida  religiosa. 

La  parte  católica  de  la  nación  alemana ,  á  escepcion  de  un  pequeño 
número  que  se  ha  hecho  enh;i*amente  incrédulo,  ó  que  se  ha  separado 
de  la  Iglesia,  ha  permanecido  íiel  á  la  fe. 

Nosotros  los  Obispos  sabemos  que  estamos  unidos  en  la  í 
todos  los  principios  de  la  fe  con  nuestro  clero  y  nuestro  jfoi 
tólico.  , 

Por  consiguiente,  nosotros  no  podemos  admitir  que  el  g 
imperial  y  los  otros  gobiernos  alemanes  estén  resueltos  á-lní 
resi>ecto  ll  la  Iglesia  de  ideas  cuya  aplicación  constituiría  (y  los. 
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nos  no  pueden  ignorarlo),  constituirla  la  más  espantosa  situación  para 
los  católicos  alemanes  y  para  la  patria  alemana.  Esx>eraQios,porlo 
mismo,  que  se  abandonarán  las  preocupaciones  y  la  desconfianza  que 
se  han  manifestado,  contra  nosotros  y  contra  todos  los  católicos  de  este 
pais ;  porque  la  conciencia  católica  es  la  más- segura  garantía  de  fide- 
lidad y  obediencia  para  con  el  Soberano  y  la  patria,  y  porque  los  go- 
biernos reconocerán  como  un  deber  propio  el  dejar  á  la  Iglesia  la  auto- 
nomía y  la  libertad  que  le  corresponde,  según  el  ór¿en  establecido 
por  Dios  ;  autonomía  y  libertad  c[ue  han  poseído  en  Alemania  desde 
tiempo  inmemorial ,  y  cuya  posesión  es  inatacable  ó  imprescriptible. 

Gracias  á  esta  libertad  yá  esta  autonomía,  nosotros  apelauia^al 
derecho  positivo  por  el  que  los  Obispos ,  el  clero  de  laf?  catedrales  y 
de  las  parroquias  han  sido  nombrados  según  las  leyes  de  la  Iglesia  y 
los  usos  prescritos  do  común  acuerdo  por  Ja  autoridad  religiosa  y 
civil. 

Gomo  consecuencia  de  esta  libertad  y  de  esta  autonomía ,  nlngim 
cura  ó  maestro  en  Religión  pueden  ser  mirados  como  legítimamente 
nombrados  si  no  lo  han  sido  por  su  Obispo,  y  ningún  Obispo  puede  ser 
mirado  como  legítimamente  instituido  si  no  ha  recibido  del  Soberano 
Pontífice  su  institución  canónica.  En  virtud  de  las  leyes  de  la  Iglesia 
y  de  las  costumbres  introducidas  de  común  acuerdo  entre  las  dos  po- 
testades, nosotros  miramos  como  un  derecho  inalienable  las  relaciones 
directas  entre  los  Obispos ,  el  Sobei'ano  Pontífice  y  los  fieles. 

Reclamamos  de  la  mLsma  manera  para  todos  ios  católicos  alemanes 
el  poder  profesar  libremente  toda  la  fe  pátólica ,  y  reclamamos  para 
los  Obispos  el  derecho  de  Juzgar  según  los  cánones  de  la  Iglesia ,  y  no 

Í)odemos  admitir  que  puedan  ser  forzados  de  modo  alguno  á  tolerar  en 
a  comunión  de  la  Iglesia  á  los  que  no  quieran  someterse  á  la  autori- 
dad docente  de  la  Iglesia  ó  rechazan  cualquier  punto  de  su  doctrina. 

Consideramos  asimismo  como  una  violación  de  la  libertad  de  la 
Iglesia  todo  impedimento  interpuesto  contra  el  ejercicio  del  culto,  toda 
traba  empleada  contra  la  difusión  de  la  vida  católica,  y  por  consi- 
guiente toda  traba  impuesta  á  la  vida  religiosa  y  conventual. 

Reclamamos  y  calillcamos  como  un  derecho  esencial  de  la  Iglesia 
el  poder  educar  según  las  prescripciones  eclesiásticas  y  pontificias  á 
los  que  están  destinados  al  ministerio  sagrado;  reclamamos,  no  sola- 
mente el  derecho  de  visitar  las  escuelas  y  los  establecimientos  de  odo- 
cacion  y  de  obrar  de  tal  modo  que  la  instrucción  y  educación  dadas  á 
la  infancia  católica  lo  sean  realmente,  sino  también  el  de  flmdar  con 
entera  libertad,  de  conservar  y  de  dotar  establecimientos  de  instruc- 
ción y  de  ensefianza  libre. 

En  fin,  tomamos  á  nuestro  cargo  la  defensa  de  la  santidad  del  ma- 
trimonio cristiano,  que  es  un  Sacramento  de  la  Iglesia,  como  también 
l0s  derechos  inherentes  al  matrimonio,  en  virtud  de  su  institución  di- 
vina. Reclamamos  igualmente  para  él  su  carácter  sacramental. 

Tal  es  el  testimonio  que  nosotros  depositamos  unánime  y  solemne- 
mente en  presencia  de  todo  el  mundo  á  los  pies  de  Dios,  quien  un  dia 
nos  pedirá  cuenta  de  nuestra  administración  episcopal;  tal  es  la  pi*oíe- 
sion  de  principios  que. teníamos  que  hacer  en  vista  dé  la  situación  en 
que  nos  encontramos.  Creemos  haber  obrado,  procediendo  de  esta  ma- 
nera, según  las  palabras  de  las  santas  Escrituras:  Credüii  prqpter 
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quod  locutus  sum.  Los  principios  espuestos  en  esta  Memoria  serán 
la  regla  invariable  de  nuestra  conducta;  porque  estamos  bien  conven- 
<iidos  que  es  deber  nuestro  el  sufrir  y  padecer  todo  por  defenderlos, 
porque  tales  son  también  los  principios  que  nos  ha  enseñado  nuestro 
Divino  Maestro,  que  nos  ha  dicho:  «Dad  al  César  lo  qiie  es  del  César, 
pero  también  á  Dios  lo  que  es  de  Dios.» 

Fulda  20  de  Setiembre  de  1872.  (Siguen  las  ñrmas.) 


ROGATIVAS  PÚBLICAS  CELEBRADAS  EN  PARÍS  Y  VERS<\LLES. 

El  domingo  17  de  Noviembre,  en  conformidad  á  lo  prescrito  en  la 
Pastoral  del  Sr.  Arzobispo  de  Paris,  se  celebraron  en  todas  las  iglesias 
•de  esta  capital  las  rogativas  públicas  decretadas  por  la  Asamblea  fran- 
cesa. 

No  es  posible  describir  el  esplendor  y  brillantez  con  que  se  han 
celebrado  Las  de  la  iglesia  metropolitana. 

A  las  doce  se  dirigió  el  Sr.  Arzobispo  á  su  trono,  acompañado  de 
los  Vicarios  generales  y  de  todos  los  miembros  de  la  administración 
^eclesiástica  de  la  diócesis.  Todos  los  canónigos  ocupaban  sus  respecti- 
vas sillas  en  el  coro,  y  los  Sres.  Obispos  de  Autun  y  de  Cerame  tenían 
sitios  distinguidos.  En  lugar  también  preferente  estaban  los  marisca- 
les y  generales,  el  gobernador  de  Paris  y  todas  las  autoridades  supe- 
riores. 

La  música  de  la  guardia  republicana  tocó  una  marcha  religiosa  de 
relevante  mérito,  y  en  seguida  entonó  el  Sr.  Arzobispo  el  Yeni  Creator, 
en  cuyas  cstroías  alternaba  el  toque  del  órgano,  en  que  M.  Sergent  de- 
mostró una  vez  más  su  justa  coleoridad. 

Concluido  el  Ven¿  Creator^  el  Arzobispo,  acompañado  de  los  Vica- 
rios generales,  se  dirigió  al  altar,  donde  entonó  la  oración  de  Spiritu 
Maneto.  Después  empezaron ,  según  el  rito  romano ,  las  preces  de  la 
misa,  que  celebró  M.  Guillou,  siendo  muy  de  notar  que  el  celebrante, 
antes  de  subir  al  altar  para  la  celebración  del  Santo  Sacrilicio,  se  di- 
rigió á  saludar  al  Arzobispo,  ceremonia  que  por  primera  vez  ha  tenido 
lugar  en  la  metrópoli,  y  (¡uo  puede  considerarse  como  el  anuncio  de  la 
adopción  de  la  liturgia  romana  en  la  diócesis  de  Paris. 

Desde  el  principio  de  la  misa  se  entonó  el  Miserere  en  solos  y  en 
coros,  causando  una  gran  impresión.  Al  tiempo  de  la  elevación  las  ban- 
das de  tambores  y  las  músicas  rindieron  sus  homenages  al  Dios  de  la 
redención. 

Después  del  Pater  los  coros  han  entonado  el  Sub  iuíum  y  el  Domi- 
ne salvam  fac  rempublicam.  El  Arzobispo  d\jo  las  oraciones,  y  dio 
la  bendición  pontifical.  .  -  . 

Con  el  mismo  esplendor  y  suntuosidad  se  celebraron  fin." 
las  rogativas  decretadas  por  la  A^unblea,  y  á  ellas  han 
sieur  Thiers,  presidente  de  la  república,  los'inini^f;oii|til 
generales  do  los  ministerios,  prefecto  del  SenS4;líií9íin-'- 
tribunales  superiores,  los  jueces^  procurador  áe^} 
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los  jefes  superiores  civiles  y  militares,  y  cerca  de  quinientos  diputados 
de  la  Asamblea. 

El  templo  y  los  alrededores  estaban  ocupados  por  un  gentío  inmen- 
so, que  oyó  con  religioso  silencio  el  sermón  predicado  por  el  Sr.  .\r- 
zobispo  de  Paris.  La  ceremonia  terminó  con  una  procesión  solemne. 


PASTORAL    DEL    SR.  OBISPO  DE  AIRE  (FRANCIA)  SOBRE   L\S 

ROaATlV'AS  PUBUCAS  ORDENADAS  POR  LA  ASAMBLEA  DE   FRANCIA. 

Llamamos  la  atención  de  nuestros  lectores  sobre  la  notable  Pastonl 
que  acaba  de  publicar  Mons.  el  Obispo  de  Aire.  El  eminente  Prelado 
trata  como  Obispo  y  como  cristiano  las  pi'incipales  cuestiones  de  las 
cirdmstaiieias  presentes;  cuestiones  á  que  se  cree  invitado  por  el  acto 
mismo  de  la  Asamblea  nacional,  al  encargar  se  hagan  rogativas  públi- 
cas en  la  inauguración  de  sus  sesiones  del  11  de  Noviembre  de  187¿. 
Nunca  han  visto  más  bello  ropaje  las  eminentes  verdades  de  la  polítin 
y  de  la  religión. 

«El  mundo,  antes  de  la  venida  de  Jesucristo,  descansaba  en  la  con- 
fusión de  los  dos  órdenes,  espiritual  y  temporal,  que  por  su  misma 
esencia  reglan  á  los  hombres,  compuestos  de  cuerpo  y  alma.  Los  sobe- 
ranos se  atribuían  á  sí  mismos  el  reinado  y  el  sacerdocio,  y  usurpando 
las  veces  del  mismo  Dios,  usurpaban  necesariamente  todos  los  dere- 
chos que  tiene  la  conciencia.  De  aquí  provenia,  carísimos  hermanos 
nuestros,  esa  horrorosa  esclavitud  á  que  se  hallaba  reducido  el  génei*o 
humano  cuando  vino  al  mundo  el  divino  Libertador. 

»Las  palabras  en  que  nos  dijo:  Dad  al  César  lo  que  es  del  César ^  y 
á  Dios  lo  que  es  de  Dios,  han  quebrantado  las  cadenas  de  esta  ver- 
gonzosa esclavitud.  El  hombre  se  emancipa  del  hombre  en  la  parte 
más  elevada  de  sí  mismo.  El  cuerpo  quedaba  según  esa  doctrina  al 
mando  del  mundo,  al  Géísar:  el  alma  retomaba  al  cielo,  á  Dios,  y  de 
este  modo  quedaba  sapada  en  su  misma  base  la  sociedad  pagana. 

»Por  mucho  tiempo  ha  dominado  la  fe  por  estas  palabras  divinas  i 
las  naciones  evangelizadas,  y  cuando  esta  se  ha  debilitado  en  el  cora- 
zón de  los  Reyes,  han  convertido  en  ley  del  Estado  la  máxima  pa/srana 
de:  todo  debe  darse  al  César,  porque  el  César  es  el  dueño  absoluto. 
Depende,  sí,  el  César  de  Dios  y  de  su  justicia;  pero  Dios  no  tiene  en  el 
mundo  nadie  para  reivindicar  sus  derechos  divinos;  y  ni  el  Papa  ni  la 
Iglesia  tienen  ninguna  potestad  directa  ni  indirecta  sobre  el  gobierno 
del  César.  A  datar  de  esa  época,  carísimos  hermanos  nuestros,  el  po- 
der, emancipado  de  toda  contradicción,  se  ha  hecho  muchas  veces  un 
horrendo  opresor,  y  b^o  la  ley  de  la  libertad  divina,  el  cesarismo  ha 
comenzado  su  reinado  de  otros  tiempos. 

»El  cesarismo,  pues,  carísimos  hermanos  nuestros,  es  la  absorción 
de  la  potestad  espiritual  y  temporal  en  provecho  del  hombre;  hombre 
que  se  titula  pueblo,  república.  Emperador  ó  Rey.  Esta  es  la  doctrina 
con  que  se  pretende  fundar  el  orden  social  con  elementos  puramente 
humanos.  El  cesarismo  en  Francia  se  ha  revestido  del  manto  real,  an- 
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tes  de  aparecer  más  terrible  todavía  l)fyo  el  traje  del  puf>l)lo.  Y  supues- 
to que  se  trata  de  curar  nuestros  males,  conviene  recordaí'  los  actos  y 
el  leníiruaje  de  este  error  bajo  las  dos  fases  de  su  historia. 

»No  se  pueden  leer  sin  derramar  láí^aúnias  las  pá^finas  de  nuestros 
anales,  que  nos  refieren  el  primer  ensayo  que  hizo  la  Francia  pju'a  sus- 
traerse de  la  tutela  de  Jesucristo.  Este  ensayo  principió  bajo  el  ponti- 
ficado de  Bonifacio  VIH,  en  el  reinado  de  Felipe  el  Hermoso.  El  Papa 
escribía  entonces  al  Rey:  «¡Oh  Francia!  Yo  asistía  por  medio  de  mis 
»Obisposá  tu  nacimiento  y  á  tu  bautismo.  Yo  mismo  concurrí,  por  me- 
»dio  de  mis  cartas,  á  bendecirte  en  tu  cuna.  Hace  ya  nuichos  si/rlos  que». 
»se  ha  celebrado  una  alianza  entre  el  Papado  y  tu  monarquía.  Lo  qup  el 
>f7i¿smo  Dios  hn  unido,  no  pretenda  el  hombre  separarlo.  Esta  unión 
>comenz6  en  Clodoveo;  y  acuérdate  que  una  voz  celostial  iMvdijo  en- 
»tonces  que  tu  Rey  y  tu  reino  serian  felices  todo  el  tiempo  ípic  porma- 
»neciesen  reunidos  á  la  Santa  Sede;  y  que  si  en  alírun  tiempo  se  soi)ara- 
»ban  de  ella,  perecerían.»  ¡(];iementí'simo  .Tesus!  ;Hal>eis  a^ruardado  pa- 
ciente hasta  el  año  de  1870,  en  que  Francia  entréis»)  al  Papa  en  ma- 
nos de  sus  más  crueles  enemigos,  para  cumplir  la  amenaza  que  habíais 
hecho  hace  catorce  siglos  en  vuestro  pacto  con  Francia? 

»Ese  primer  ensayo  se  desvaneció,  carísimos  henn.Tuos  nue-^tros, 
con  la  estincion  entera  en  línea  directa  de  la  estirpe  real  rfue  lo  había 
intentado.  Entonces  se  vio  también,  en  la  cumbre  del  edilicio  social,  la 
írrandiosa  figura  del  Papa,  ante  la  cual  se  inclinaba  la  I'^lad  Meilia  con 
tanto  respeto  y  amor.  Pei'o  hé  aquí  que,  viniendo  el  protestantismo, 
difundió  por  todas  partes  la  revolución.  Por  el  espacio  de  treinta 
años  enteros  se  unieron  los  Reyes  c«at<')Iicos  para  aplastar  ese  monstruo, 
y  á  la  conclusión  de  aquella  guerra  encarnizada,  el  tratado  do  Wesfa- 
lia  ;ay!  consagró  el  derecho  de  la  fuerza,  y  nada  más  dejó  ya  entro  los 
principes  y  los  subditos.  Jesucristo  pudo  entonces  consolar  á  su  Vica- 
rio, como  en  otro  tiempo  consoló  Jchovah  á  su  prol-ita  Samuel,  di- 
ciéndole:  No  eres  tú  á  quien  rechazan;  soy  yo,  con  el  fin  de  que  no 
reine  más  sobre  ellos  (1). 

»En  aquel  tiempo  reinaba  en  Francia  un  gran  monarca.  Dominado 
un  día  i)or  el  orgullo  y  el  odio  contra  la  Santa  Sede,  formuló  suinde- 
pendencia  de  la  autoridad  divina  por  medio  de  cuatro  artículos;  auto- 
ridad que  tantas  veces  habían  proclamado  sus  abuelos:  hasta  8ometi6 
al  Episcopado,  esta  autoridad  divina,  á  los  cánones  y  á  las  usos  y  cos- 
tumbres imaginarios.  Desde  esa  época,  esta  declaraeif>n  ha  sido  el  es- 
tandarte de  la  rebelión  de  todos  nuestros  soberanos  contra  la  Iglesia; 
y  ella  la  que  todo  lo  ha  trastornado  en  Francia  en  el  orden  político 
y  social.  El  hombre-poder  reina  sin  contrapeso:  su  razón  es  la  reffla 
de  la  verdad;  su  voluntad  el  principio  del  derecho.  Esto  hombre-pooor- 
dice:  «El  Estado  soy  yo;  esta  es  mi  voluntad;»  á  una  imperiosa  seflal  da 
8u  cabeza,  el  pueblo  esclavo  se  humilla  en  su  presencia,  del  Dios  t¡a» 
él  mismo  ha  aceptado  en  lugar  de  Dios  manso  y  humilde  de  cortuaiK 
El  fin  supremo  de  su  política  es  la  consecución  del  bienestar  materfálf 
sin  relación  ninguna  con  el  bien  moral.  IjOS  destinos  venideros  delft 


(1)    I.  Reg.,  VIII,  7. 
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liumanidad  no  entran  para  nada  en  sus  ordenanzais.  Para  él,  la  Religión 
no  es  más  que  un  instrumento  de  su  reinado,  la  tiene  en  sus  manos 
y  la  organiza  como  un  ramo  cualquiera  de  su  administración.  Planta, 
al,  gustosamente  la  cruz  de  Jesucristo  en  las  fronteras  de  sus  domi- 
nios; pero  lo  hace  por  la  esperanza  de  que  asi  será  un  limite  más  res- 
petado del  vulgo;  la  emplea  como  un  refuei*zo  ¡del  centinela  que  vigila 
5US  puertas,  y  como  una  llave  de  seguridad  para  su  cofre-íucate.  Hace 
respetar  á  la  Iglesia  y  sjis  ministros,  según  lo  exigen  sus  propios  inte- 
reses. Pero  si  la  Iglesia  condena  su  política,  del  todo  pacana,  á  nombre 
-de  Dios,  y^  hasta  sí  no  aprueba  sus  miras  interesadas  en  los  combates 
que  emprende  y  en  las  diferencias  que  tiene  con  otras  grandes  nacio- 
nes, la  abandona.  Todos  los  cultos  son  igualmente  buenos  á  sus  ojos, 
por  el  único  motivo  de  que  ellos  mantienen  al  pueblo  en  el  cumpli- 
miento del  deber.  Hace  sentarse  á  la  misma  mesa  á  todas  las  créen- 
melas, por  más  que  sean  enteramente  contradictorias;  las  asalaria  á  to- 
das, sin  quizá  creer  en  ninguna. 

>En  el  orden  social  se  halla  el  mismo  paganismo :  la  propiedad  la 
constituye  el  hombre-poder.  Habla  de  «sus  haciendas  reales,  de  lai 
»cuales  unas  quedan  bajo  su  dominio  y  las  otras  tiene  la  dignación  de 
»dej arlas  en  poder  de  sus  subditos;»  la  libertad  él  es  quien  la  mideá 
cada  uno;  él  constituye  la  familia,  y  prohibe  á  la  Religión,  b^oseyeras 
penas,  el  unir  los  esposos  por  medio  del  Sacramento  antes  de  haberse 
celebrado  el  conti'ato  que  decora  con  el  nombre  de  matrimonio  civil. 
El  da  la  educación,  y  obliga  á  que  los  hijos  de  la  madre  cristiana  va- 
yan á  beber  en  el  manantial  emponzoñado  de  sus  escuelas,  b^o  la  pe- 
na de  hallar  cerradas  todas  las  puertas  por  donde  podrían  entrar  á 
disfrutar  un  porvenir  holgado. 

»Omitimos  otros  muchos  rasgos  en  este  retrato  del  so])erano  qaeno 
reconoce  ya  en  la  tierra  ninguna  otra  autoridad  á  la  suya.  Jesucristo 
estaba  encarnado,  digámoslo  así,  en  los  Reyes  cristianos.  Eran  sus  mi- 
nistros para  el  bien,  y  su  sacrificio  se  perpetuaba  en  la  inmolación  del 
soberano,  por  la  salud  de  su  pueblo.  El  reinado  cristiano  era  una  de- 
legación divina,  era  el  poder  de  Dios  mismo.  Esta  segunda  msgestad 
hacia  fácil  la  obediencia,  inspiraba  en  nuestras  francos  ese  amor  filial 
que  ha  producido  tantos  hechos  heroicos  de  abnegación  para  con  sus 
Reyes  Cristianísimos.  I*ero  desde  que  la  grande  apostasia  ha  borrado  en 
la  frente  de  los  Reyes  la  esplendente  aureola  de  su  m^estad  divina; 
desde  que  el  Iiombre  antes  coronado  ha  quedado  desnudo  con  sus  de- 
bilidades á  los  ojos  del  pueblo,  el  pueblo  á  su  vez  ha  sentido  desper- 
tarse en  él  unos  instintos  más  monstruosos  todavía.  La  filosofía  le  ha- 
bla, venido  preparando  á  estas  insolencias  contra  el  tronó  y  el  altar. 

»El  pueblo  filósofo  dijo  áDios  en  un  principio:  «Déjanos;  no  queremos 
»estar  temblando  siempre  ante  los  sacerdotes.  La  verdad  que  se  ad- 
»quiere  por  el  libre  examen,  ha  estado  encubierta  por  el  humo  de  tus 
^incensarios.  Nosotros  no  hablaremos  ya  más  de  tí  á  nuestros  hijos.  Es 
»á  ellos  á  quienes  interesa  el  saber  si  eres  tú  lo  que  eres,  y  lo  que  td 
»les  mandas.  Todo  lo  existente  nos  es  antipático,  porque  tu  nombre 
»está  escrito  sobre  todo  cuanto  existe.  Nosotros  queremos  destruirlo 
»todo  y  renovarlo  todo  sin  tí.  Sal  de  nuestros  consejos,  sal  de  nuestras 
»academias,  sal  de  nuestras  casas.  Nosotros  solos  somos  bastante  paya 
>hacerlo  todo;  nuestra  razón  nos  basta.  Díanos.» ¿Y  cómo  ha  castigado 
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Dios  este  delirio?  Con  una  palabra  sola.  Ha  dicho:  Obrad^  y  el  mundo» 
político  se  ha  desbar^ustado  (1). 

»Y  luego,  volviéndose  hacia  el  trono  este  mismo  pueblo  incrédulo, 
ha  dicho  al  que  estaba  sentado  en  él:  «Es  ley  do  vuestro  Estado  que  el 
>soberano  es  independiente  de  toda  autoridad  en  la  tierra.  Yo,  pues,  soy 
»el  soberano.  El  poder  reside  en  la  multitud,  en  la  comunidad.  Tú  no 
»eres  más  que  un  mandatario,  y  como  nada  hay  superior  al  pueblo  en 
»el  mundo,  el  pueblo  puede  despedirte,  y  mudar  de  soberano  siempre 
»que  él  quiera,  lo  mismo  que  el  amo  cambia  de  criado  cuando  no  está 
acontento  con  él.»  Pero  en  el  tiempo  en  que  la  impiedad  inauguraba  en- 
tre nosotros  el  horrible  reinado  de  estas  doctrinas,  la  corona  de  Fran- 
cia despedia  todavía  de  sí  tan  bellos  resplandores  de  la  monarquía 
cristiana;  el  Rey  entonces  era  tan  justo  por  escelencia,  que  el  cesaris- 
mo  popular  procedió  con  método  para  colocarse  en  su  lugar.  Conoció 
bien  pronto  que  jamás  llegaria  á  hacer  aceptarse  mientras  que  hu- 
biera en  Francia  algún  Rey  vivo.  ¿Qué  hizo,  pues? Le  degolló...  Enton- 
ces el  cesarismo  tomó  el  nombre  de  revolución,  v  desde  entonces  nun- 
ca  ha  dejado  de  existir  en  Francia  la  revolución ,  rondando  siempre 
como  un  león  al  rededor  del  trono,  para  derrocar  los  sol)eranos  que  le 
han  ocupado.  Y,  ¡cosa  verdaderamente  increíble  si  no  lo  atestiguase 
la  historia!  todos  los  soberanos  han  invocado,  cuál  más,  cuál  menos,  lo» 
principios  en  cuyo  nombre  la  revolución  había  hecho  tibia-rasa  desde 
un  principio ,  y  había  derribado  todo  cuanto  había  todavía  en  pie  de 
nuestro  antiguo  estado  religioso  y  social.  Leed  sino,  carísimos  herma- 
nos nuesti*os,  los  principios  del  89,  la  constitución  civil  del  clero ,  las 
leyes  orgánicas  del  Concordato,  nuestras  innumerables  Constituciones, 
esa  multitud  de  ordenanzas  imperiales,  reales,  ministeriales,  esa  lista 
de  errores  que  Pió  IX  ha  condensado  en  el  Syllabiis  para  aplastar- 
los de  un  solo  golpe,  golpe  ruidoso,  que  ha  hecho  rugir  á  los  sobera- 
nos de  Europa  hecha  pagana,  y  deciifnos  sí  no  halláis  en  esos  docu- 
mentos, al  menos  en  sustancia,  y  muchas  veces  en  términos  espresos, 
el  más  absoluto  cesarismo,  el  menosprecio  de  la  autoridad  de  la  Igle- 
sia, la  esclavitud  de  la  Religión ,  de  sus  ministros,  y  todo  cuanto  era 
propio  para  ir  preparando  los  horrendos  cataclismos  que  van  y  vie- 
nen periódicamente  sobre  nuestras  playas,  como  el  ñujo  y  refliyo  del 
mar. 

»Y  no  creáis,  carísimos  hermanos  nuestros,  que  la  revolución  que 
Yioj  día  nos  amenaza  sea  más  terrible  y  más  exigente  que  en  sus 
principios;  ell^  no  cambia,  porque  es  el  mal  mismo  en  su  más  elevada 
potencia;  es  el  Satán  que  da  la  vuelta  alrededor  del  mundo  (2).  Pre- 
guntad á  la  misma  revolución  qué  es  y  qué  es  lo  que  quiere ,  y  ella  os 
repetirá  lo  que  siempre  ha  dicho  á  la  Francia  por  las  cien  mil  hojas  de 
sus  periódicos: 

«Yo  no  soy  lo  que  se  cree.  Muchos  ^blan  do  mi ,  pero  me  conocen 
»muy  poco.  Yo  no  soy  el  socialismo  que  conspira  en  la  oscuridad,  ni  el 
»motin  que  amenaza  en  la  calle,  ni  el  cambio  de  la  monarquía  en  repú- 
>blica,  ni  la  sustitución  de  una  dinastía  por  otra,  ni  la  perturbación  mo-^ 


(1)  M.  de  Maistre:  Principe  generateur, 

(2)  Job.,  I,  7. ' 


—  718  — 

>mentánca  del  orden  público.  Yo  no  soy  ni  el  latrocinio,  ni  el  incendio, 
»ai  el  combate  de  las  barricadas.  Yo  no  soy  ninguno  de  esos  hombres 
xiue  han  escrito  sus  nombres  con  san^^re  en  la  historia  moderna.  Estos 
»Uombres  son  hijos  míos,  estas  cosas  son  obras  mias;  pero  yo  no  soy 
»eso.  Kstas  co^as  y  estos  hombres  son  hechos  paszyeros,  y  yo  uo  paso. 
»Yo  soy  el  odio  de  toda  sociedad  donde  Dios  podría  atribuirse  alguna 
»parte;  yo  soy  la  proclamación  de  los  derechos  de  la  razón  contra  log 
»derechos  do  Dios:  yo  soy  la  religión  de  la  rebelión,  la  fundación  del 
»Estado  social  sobre  la  voluntad  del  hombre,  pero  del  hombre  que  nie- 
»ga  á  Dios  todo  derecho  so])re  la  sociedad.  En  una  palabra:  yo  soy  la 
^anarquía,  porque  yo  soy  el  dios  destronado  y  el  hombre  en*su  lugar. 
»Hé  aquí  el  por  qué  yo  me  llamo  revolución;  es  decir,  confusión,  ruina; 
»porque  yo  coloco  en  la  parte  superior  lo  que,  según  la  eterna  ley,  de- 
»l)eria  estar  en  la  part^  inferior,  y  en  taparte  más  baja  lo  que  deberla 
restaren  el  hi^ar  más  alto  (1).» 

»Veamos  ahora,  carísimos  hermanos  nuestros,  cómo  justifica  la  revo- 
lución esta  deíinicion  con  sus  sempiternas  reclamaciones. 

»La  revolución  siempre  ha  pedido,  y  hoy  dia  pide  con  más  insisten- 
cia que  nunca,  la  destrucción  del  orden  religioso  existente.  Le  ataca 
en  todas  sus  pnrte^,  y  de  mil  maneras;  por  medio  de  la' injuria,  de  la 
calumnia,  dol  san^asmo,  de  la  violencia.  Al  catolicismo  le  llama  su- 
perstición, degradación,  esclavitud;  quiere  destruirlo  todo,  con  el  íin 
de  rehacerlo  todo  á  su  modo.  La  revolución  pide  la  soberanía  del" 
hombre  con  la  mira  de  oprimir  al  pueblo  á  quien  promete  un  paraíso 
terrenal,  ofreciénd<)le  al  principio  un  camino  sembrado  de  flores;  pero 
no  halla  en  la  realidad  smo  un  inllerno  terrestre  regado  con  rios  de 
lodo,  de  sangre  y  de  1  ígrimas.  La  revolución  reclama  la  libertad,  es 
decir,  dejarla  hacer  todo  cuanto  quiera,  sin  dejar  hacer  masque  el  mal 
sin  sn  permiso. 

»Reclama  la  i-xuildad;  es  decir,  la  abolición  de  toda  autoridad,  de 
todo  dereclio,  de  toda  gera^^quia,  portpie  la  autoridad,  sea  do  la  espe- 
cie que  se  quiera,  la  ofusca,  y  todo  lo  que  es  superior  aproxima  hacia 
el  cielo.  Reclama  la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estedo  para  arruinar 
desde  luego  la  iníluencia  de  la  primera,  y  luego  no  pagar  los  110.000,0i)0 
de  renta  anual  que  olla  robó  en  otra  época,  y  sobre  todo  con  la  mira 
de  absorber  (íl  poder  de  Dios  por  el  poder  del  hombre  para  favorecer 
así  su  máxima  íavorita:  «la  Iglesia  debe  estar  en  el  Estado,  y  el  sacei^ 
»doteen  la  sacristía.»  Pide  á  grandes  gritos  que  se  sujete  á  la  Iglesia, 
que  no  posea  nada  en  propiedad  ,  y  por  esto  ha  exhalado  rugidos  de 
hiena  cuantas  veces  ha  arrancado  algún  pedazo  de  la  blanca  túnica  de 
Pío  IX;  por  esto  ha  enviado  á  uno  de  sus  agentes  al  Rey  á  quien  lleva 
á  rastras  como  á  un  esclavo  de  su  carro,  con  el  fin  de  cumplimentarle 
por  haberse  introducido  en  Roma  la  Santa.  Allí  bebe  ella  ahora,  á  vista 
de  los  pueblos  y  de  los  Reyes  indiferentes,  el  vino  de  la  prostitución; 
allí  pasea  delante  del  crucificado  del  Vaticano  blas^mando  y  menean^ 
do  la  cabeza,  hasta  el  dia  que  se  levante  el  Dios  justo  y  vengador  do 
los  ultrajes  hechos  á  su  Cristo  y  quebrante  contra  la  piedra  la  cabeza 
de  la  mujer  emhriagojda  con  la  sangre  de  los  Santos  y  de  los  már- 
tires de  J es f (cristo. 


{i)    Mons.  Gaume:  La  Revoliition. 
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' '  ^La  rovolucion,  carísimos  hermanos  nuestros ,  se  anda  ya  ella  sola: 
sie  lia  hecho  i)opular.  Nunca  ha  llegado  su  rabia  á  tan  alto  grado  de  pa- 
ro xi>ímo.  Sus  escritores  no  hablan  ya  del  catolicismo  smo  como  de  un 
error  puramente  huiriano.  Le  persiguen  domo  á  un  enemigo  capital,  le 
combaten  encarnizadamente,  y  le  hacen  guerra  á  muerte.  La  revolu- 
ción ataca  al  catolicismo  en  su  misma  esencia,  haciendo  de  Roma  su 
jiiuque,  donde  descarga  sus  más  terribles  golpes.  ¡  Esfuerzos  impo- 
tentes, porque  la  Iglesia  do  Roma  tiene  recibidas  infalibles  promesas 
de  inmortalidad!  Perop.un  qud  vendrá  aparar  la  Francia,  cuyos  destinos 
han  estado  en  todos  tiempos  tan  ligados  con  los  de  Roma,  y  que  no 
puede  esperar  otra  cosa  que  la  venganza  del  cielo ,  si  no  se  apoya  eu 
la  roca  inmutable  de  F*edro?  Esta  es  la  pregunta  que  todos  se  hacen 
temblorosos,  y  á  la  cual  nadie  responde  sino  con  prolongados  suspiros. 
Para  ahijar,  ])ues,  esta  grande  desgracia,  nos  lúden  nuestros  nqj resé n- 
tantes  nuestras  oraciones.  Tienen  ellos  gran  necesidad  de  que  el 
cielo  bendiga  sus  e^futirzos  y  les  haga  adoptar  los  medios  que  sean  bas- 
tante ent^rgioos  para  salvar  á  Francia  y  volverla  su  antiguo  esjilendor. 

>Ya  veis,  carísimos  hermanos  nuestros,  en  los  estragos  ({ue  ha  cau- 
sado la  rovolucion  hace  ya  un  siglo  en  nuestra  patria,  que  todo  hay  ((ue 
renovarlo,  que  todo  hay  (pie  reformai'lo  en  Francia,  instituciones,  le- 
yes, y  el  poíler  qrie  gobierna.  La  revolución  no  ha  sido  vencida :  tene- 
mos necesidad  de  combatirla ,  restaura udo  enteramente  el  núixo  de 
Josíicristo :  guiírra  gigantesca ,  obra  colosal.  Nosotros  debemos  ser 
como  los  hijos  di  Israel,  que  después  de  volver  de  su  cautiverio,  reedi- 
ficaron las  murallas  de  Jerusalen.  Con  una  mano  trabajaban,  y  con 
la  otra  cmpuilíümn  la  e^ipatla  (i).  Los  Ivsdras  de  nuestros  tiempos 
deben  también  mandar  al  pueblo  de  Dios  arroya/-  las  mifjeres  esfranje" 
ras^  eamlfará  las  mahjresdo.Sion^  y  renovar solernnpmcntc  su  alian- 
za anHgaa  con  el  Se  flor  (2).  Nuestros  diputados  deben  ser  ala  vez 
fundadores,  legisladores,  restauradores,  porque  d(ísde  liá  nuichotieiu- 
po  la  revolución  se  ha  ocupado  en  demoler,  y  asi  es  que  no  podemos 
caminar  por  Francia  sino  por  entre  ruinas  y  escombros,  l^a  revolu- 
ción no  se  ha  contentado  «con  sacudir  el  árbol  de  las  ideas  pai*a  saber 
»las  ideas  que  se  tienen:»  á  imitación  de  los  salva.¡es,  han  cortado  ol 
árbol  ix)r  el  pie.  Ha  dicho  á  la  Francia  cristiana:  «Ya  es  tiempo,  después 
»dc  catorce  siglos  de  barbarie,  de  consultar  tu  razón  y  emancipar  tu 
»inteligoncia  cautiva.  Confecciónate  las  verdades  según  tus  ideas:  der- 
>rúmbese  el  edificio  g(')tico  de  tu  religión  y  de  tu  política  ;  c.imbiese 
»todo,  y  en  lugar  de  todo  lo  existente,  atestiírüen  otros  nuevos  cielos  y 
>otra  tierra  nueva  el  poder  de  la  razón  humana  regenerada.»  Y  Dios  ha 
permitido,  para  instrucción  eterna  de  los  puebU)s,  que  se  realizasen 
semejantes  impíos  deseos.  Hoy  dia,  pues,  se  trata  de  destruir  esta 
tierra  maldita ,  este  cielo  tempestuoso  que  nos  ha  creado  la  revolu- 
ción, y  reproducir  aquel  hermoso  cielo,  aquella  tierra  bendita  donde 
liabjtó  portante  tiempo  la  Francia  tan  dichosa,  tan  bella,  con  sus  hijos. 

>E1  hombre  sin  Dios  no  sabe  hacer  otra  cosa  más  que  destruir:  pero 
con  Dios ,  es  un  creador,  un  obleero  sublime  de  toda  clase  de  ol)ras 
regeneradoras.  Sin  Dios,  nada  puede  cambiar  en  otra  cosa  mejor  en- 


(1)    II.  Esílr.,  IV,  17. 
{2)    Esdr. 
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tre  los  hombres  (1).  Ninguna  nación  ha  podido  jamás  ser  civilizada 
sino  por  la  Religión ;  y  el  pueblo  católico  que  aspire  á  recobrar  so 
civilización  tiene  mayor  necesidad  de  Dios  que  las  naciones  idólatras, 
que  no  han  abusado  de  su  gracia.  Cuando  el  mal  que  perturba  el  orga- 
nismo ¡de  la  sociedad  proviene  de  las  pasiones,  podrá  remediarse 
ese  mal  jpor  medio  de  las  leyes ;  pero  cuando  es'obra  de  las  leyes,  ese 
mal  es  incurable,  porque  radica  en  el  mismo  remedio.  ¿Y  no  es  esta 
la  suerte  desgraciada  en  que  se  halla  nuestra  querida  patria?  La  tierra 
se  ve  desolada^  entregada  al  pillaje,  manchada  por  siis  hábiUmtet; 
porque  han  violado  la  ley,  han  pervertido  la  justicia j  hondea 
truido  la  alianza  eterna  (2).  Abjuremos,  pues,  desde  luego  esos 
perversos  principios  que  producen  estas  terribles  crisis,  que  tan  repe- 
tidas veces ,  hace  ya  un  siglo,  recuerdan  los  anales  de  nuestra  Francia. 
Nuestras  intestinas  agitaciones,  nuestros  cambios  de  Constituciones  y 
dinastías,  nuestms  revoluciones,  en  fin,  no  han  tenido  otras  cansas 
que  el  olvido  de  la  doctrina  católica  que  nos  recuerda  á  Dios  eocl 
poder,  y  que  enseña  al  vasallo  cristiano  que  obedeciendo  á  la  autori- 
dad obedece  á  Dios  mismo.  Si  Francia,  pues,  quiere  resueltamente 
sanar,  es  necesario  que  dependa  de  Dios  el  poder ;  que  ella  proclame 
y  que  el  pueblo  reconozca  que  no  puede  él  jamás ,  sin  incurrir  en  la 
justicia  de  Dios,  quebrantar  el  contrato  hecho  y  celebrado  entre  él  y 
el  soberano.  Las  ideas  de  los  pueblos  y  de  los  soberanos  pueden  cam- 
biar por  la  perversidad  de  los  pueblos ;  pero  los  derechos  divinos 
qiie  dominan  á  los  pueblos  y  á  los  Reyes,  no  pueden  cambiar.  La  Igle- 
sia, esta  grande  monarquía  de  las  inteligencias,  subsistirá  hasta  la 
consumación  de  los  siglos  en  el  mundo  moral,  para  relevar  á  los  po- 
deres que  caen ,  para  sanar  á  las  naciones  enfermas  que[¡D¿os  ha  hecho 
sanables  (3),  pero  cuya  curación  no  la  ha  confiado  sino  á  Jesucristo  y 
á  su  Iglesia. 

»Y  no  nos  digáis ,  sociedades  modernas ,  que  queremos  arrancaría 
la  libertad  conquistada  por  la  razón  y  por  el  tiempo,  á  pesar  de  los 
esftierzos  del  pueblo  católico.  La  verdadera  Uberteid proviene  de  Jestt- 
cristo  (4).  Donde  está  el  espíritu  de  Dios,  alU  es  donde  está  también 
la  libertad  (5).  Ella  corona  de  gloria  á  los  hijos  de  Dios  (6) :  mien- 
tras que  la  libertad  revolucionaria  no  tiene  otra  diadema  que  las  cade- 
nas de  hierro  con  (jue  aherroja  sus  estúpidos  esclavos ,  al  mismo  tiem- 
po que  les  hace  gritar  :  /  Viva  la  libertad/ 

»Despues  de  haber  restablecido  en  Francia  los  grandes  principios 
que  sostienen  los  tronos  y  las  sociedades,  nuestros  legisladores  deben 
introducir  el  mismo  elemento  divino  en  las  lej^es  y  reformar  cuantas 
leyes  le  escluyan ,  de  cualquiera  manera  que  lo  hagan.  Las  leyes  hu- 
manas no  son  otra  cosa  que  las  reglas  de  su  conducta,  v  la  conducta 
del  hombre  no  debe  ser  otra  que  el  sendero  del  hombre  hacia  su  ulti- 
mo fin.  La  grande  legisladora  de  las  naciones  cristianas  es  la  Religión. 
La  Religión,  pues,  y  la  legislación  son  una  misma  cosa;  y  esta  uni- 
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1)  Orígenes  contra  Celso,  lib.  xxvi. 

2)  Isa.,  xxiv,  3. 
(3)  Sap.,  I,  34. 
{4)  Gal.,  IV,  31. 

(5)  II.  Cor.,  III,  il. 
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dad,  de  estar  encaminadas  á  un  mismo  fin  por  los  mismos  medios, 
es  el  primer  fundamento  de  la  sociedad  cristiana  (1). 

»Nos  no  podemos  aquí,  carísimos  hermanos  nuestros,  más  que  tra- 
zar á  grandes  rasgos  la  buena  legislación.  Notemos,  sin  embargo,  míe 
los  artículos  más  restrictivos  de  nuestro  Código  tienen  las  más  de  las 
veces  por  objetivos  el  culto,  la  Iglesia,  su  Cabeza,  sus  ministros,  las 
Ordenes  religiosas,  este  manto  do  variados  colores  que  forma  el  más 
precioso  ornamento  de  la  santa  Iglesia.  Hace  mucho  tiempo  que  esta 
madre  tierna  no  tiene  ya  en  Francia  el  amor  íilial  con  que  la  honra- 
ron nuestros  padres  con  tanta  constancia.  Es  tratada  como  una  vasa- 
lla que  conviene  tenerla  sujeta  siempre,  como  una  ostranjera  que 
debe  ser  vigilada  incesantemente.  Gobernantes  de  todos  los  siglos, 
decidnos:  ¿habéis  jamás  descubierto  ningún  complot  en  .la  Iglesia  con- 
tra el  Rstado,  y  no  ha  correspondido  siempre  á  vuestras  sospechas  in- 
justas con  maravillosa  abnegación  y  con  ijimensos  beneíiciosl  ¿No  me- 
recéis vosotros  aun  hoy  mismo  la  reconvención  hecha  á  sus  espoliado- 
res,  cuando  le  arrancaban  laa  ofrendas  de  sus  fieles,  la  redencfon  de 
sus  pecados,  el  patrimonio  de  los  pobres?  Vosotros  queréis  ser  libres, 
y  ni  siquiera  sabéis  ser  justos.  Vosotros  nos  pedís  oniciones,  y  nos- 
otros os  las  oíVeeemos  de  lo  más  profundo  de  nuestro,  corazón.  Pero 
vosotros,  que  estáis  encargados  de  reparar  los  males  causados  por  la 
revolución,  y  que  tenéis  le  en  la  oración,  volvednos,  pues,  aquellos 
hombres  de  oración  que  llenaron  la  Francia  de  monasterios  magniíl- 
cos,  que  desmontaron  nuestros  terrenos  incultos,  y  cuyas  oraciones 
del  dia  y  de  la  noche  alejaban  los  azotes  que  amenazaban  sobrevenir  á 
anestra  patria.  Porque  es  muy  justo  que,  en  un  siglo  y  en  un  pais 
donde  tanto  se  habla  de  libertad,  que  los  franceses  sean  libres  de  po- 
seer un  rincón  de  tierra  para  orar  en  él,  para  trabíyar  en  él,  para  mo- 
rir en  él. 

»Serian  ineficaces,  carísimos  hermanos  nuestros,  todos  estos  reme- 
dios que  acabamos  de  indicar  de  parte  de  Dios  para  curar  nuestra  pa- 
tria, si  no  se  atacase  la  causa  del  mal  que  más  ha  contribuido  á  su  de- 
bilidad y  á  sus  desgracias.  El  medio  más  poderoso  que  ha  empleado  la 
revolución  para  destruir  la  fe  en  las  almas  y  sustituirla  con  errores, 
es.  Sin  contradicción,  la  educación  pública.  Antes  de  la  revolución  era 
una  máxima  francesa  que  la  educación,  en  las  naciones  cristianas,  era 
la  misión  de  aquellos  á  quienes  habia  dicho  Jesucristo :  Id  y  enseñad. 
Los  Concilios  y  los  sínodos,  las  Ordenanzas  de  nuestros  Reyes  y  las 
determinaciones  de  los  Parlamentos,  ambas  potestades,  la  del  sacer- 
docio y  la  del  imperio,  siempre  han  reconocido  solemnemente  que  la 
educación  era  derecho  esclusivo  del  Episcopado.  Es  cosa  maniüesta, 
así  lo  declaraba  el  Consejo  de  Estado  de  iü80,  que  no  corresponde 
más  que  á  la  Iglesia  el  informarse  de  hecho  del  estado  de  las  escuelas. 
Siempre  se  siguió  en  Francia  este  uso;  y  también  los  jurisconsultos 
afirman  que  el  cuidado  de  las  escuelas  es  cosa  que  depende  de  los  ecle- 
siásticos. La  revolución  se  dio  prisa  á  destruir  este  derecho  incontes- 
tíd)le  y  á  establecer  el  principio  contrario.  Jamás  con  la  instrucción 
de  los  sacerdotes  se  hubieran  podido  propagar  esas  doctrinas  impíaí^ 

,    -Si 
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y  anárquicas  que  reinan  hoy.  Entonces  no  lial)ia  Obispos  en  Francia, 
pero  sí  liabia  todavía  padres  cristianos  á  quienes  se  arrebató  la  auto- 
ridad que  habían  recibido  de  Dios  sobre  sus  hijos.  Desde  entonces  í5e 
han  confeccionado  leyes  sin  cuento  que  han  venido  á  consagrar  esta 
usurpación  contra  la  Iglesia  y  contra  la  familia.  La  sángninaria  Coa- 
vención  fue  la  primera  que  quiso  hacer  de  la  educación  una  insfitu- 
clon  pública.  Ya  es  tiempo,  docia,  de  restablecer  el  grandioso  princi- 
pio de  que  los  niños  pertenecen  á  la  república  antes  que  á  sus  padres. 
También  se  hablaba  entonces  do  formar  ciudadanas.  Si  recordamos, 
carísimos  hermanos  nuestros,  semejantes  estravagancias,  lo  hacemos 
porque  no  nos  hallamos  muy  lejanos  de  ellas,  y  aun  las  ha  superada 
nuestra  época.  ¿No  hemos  visto  nosotrosarrancar  el  Crucifijo  de hs 
paredes  de  nuestras  escuelas?  ;No  se  habla  también,  sin  que  se  admi- 
ren muchos  de  ello,  de  dar  una  instrucción  enteramente  lega,  es  decir, 
que  escUiya  toda  noción  reli'^iosa?  ¿No  se  añade  también  que  estae*- 
pantosa  instrucción  debe  ser  obligatoria,  pero  que  se  propinará  frre- 
tuitamenteel  veneno  raortifero  que  so  quiere  inyectar  á  viva  fuerr» 
en  las  entrañas  de  los  niños?  Guando  se  oye  á  algunos  escritores  de 
Francia  aplaudir  semejante  proyecto  en  un  tiempo  en  que  Francia 
acaba  do  sufrir  las  confusiones  y  ías  ruinas  causadas  por  los  alumnos 
de  esta  instrucción,  es  justo  preguntarse  uno  á  sí  mismo  si  ha  que- 
dado todavía,  no  digo  un  grano  de  fe,  grueso  como  la  semilla  de  la 
mostaza,  sino  la  nías  pequeña  d^sis  de  sentido  común  en  estas  cab&us 
Vulcanizadas. 

»A  vosotros ,  pues,  que  nos  demandáis  que  imploremos  los  auxilicH 
del  cielo  para  el  acierto  en  vuestras  deliberaciones,  respondemos  on 
toda  la  efusión  de  nuestro  corazón  que  rogaremos  al  Espíritu  Santo 
que  os  áé  á  conocer  los  perversos  designios  de  esta  multitud  de  sabi^ 
qae  se  declaran  eneynlgo^  de  Dios  (í)^  y  os  áé  fortaleza  hnstanU 
para  quebrantar  la  iniquidad  y  para  no  temer  al  brazo  del  pod/í- 
roso  (2). 

»La  cuestión,  en  fin,  que  nuestras  oraciones  deben  ir  á  tratar  en  lo^ 
altos  consejos  de  Dios  en  el  cielo,  es  la  más  decisiva  do  todas  para  el 
porvenir  de  la  Francia.  Todavía  no  se  ha  resuelto  la  fomia  de  gobier- 
no que  conviene  adoptar,  y  el  estado  provisional  en  que  vivimos  no 
puede  durar  para  siempre.  ¿Se  nos  acusará  que  tratamos  de  hacer 
política  si  desdoramos ,  aunque  no  sea  niás  que  de  paso,  esta  cuestión 
tan  importante  del  poder?  Nos  importa  muy  poco.  Dios  sabe  que  lo 
que  únicamente  nos  proponemos  en  esto  es  el  retorno  de  su  reino  en- 
tre nosotros ,  la  gloria  de  nuestra  querida  patria  á  su  dichoso  pon'enir. 
»Se  habla  de  república,  y  algimos  hombres  de  orden,  ba^jo  este  vé- 
gimen  parecen  apercibir  á  la  Francia  convertida  en  un  Edén.  Nos- 
otros respetamos  la  opinión  de  esos  hombres  inocentemente  ilusiona- 
dos :  y  hasta  admitiremos  que  la  repiiblica  podría  disciplinarse  entre 
sus  manos ,  si  sus  manos  fueran  bastante  robustas  para  dominar  con 
ellas  las  impetuosas  corrientes.  Pero  en  sus  filas  hallamos  un  número 
incomparablemente  superior  que  abrigan  en  su  ánimo  todo  lo  más  ira- 
puro,  lo  más  irreligioso  y  lo  más  turbulento  que  se  halla  en  todos  los 

(1)  *\  Tess.,  II,  4. 
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puntos  de  Francia.  Todos,  sin  escepcion ,  piden  la  misma  forma  de 
ffObierno ;  y  toda  alma  cristiana  esparimentará ,  á  pesar  suyo,  en  se- 
mejante sociedad  el  estado  incómodo  de  una  mujer  lionrada  en  una 
mala  compañía.  Y  sopaipa  ya  un  síntoma  poco  tranquilizador,  y  es  que 
desdo  que  la  Francia  lleva  inscrita  en  su  frente  la  palabra  r(.qmbl¿ca^  estos 
presuntuosos  republicanos  se  creen  ya  autorizados  para  todo,  especial- 
mente para  todo  lo  que  atañe  á  la  Reli;?ion.  ¿No  han  llegado' en  sus 
absurdos  delirios  hasta  desear  el  aniquilamiento  de  Francia,  si  la 
Francia  no  ha  de  ser  republicana?  Un  íllósof'o  cristiano  ha  tratado  ya, 
con  su  mirada  de  á^jniila  y  de  profeta,  esta  cuestión ;  á  saber :  si  Franr 
cía  puede  ser  republicana;  y  \\ó.  aquí  cómo  la  resuelve  (1): 

«(Guando  el  bajel  del  K>?tado  se  ve  combatido  por  la  tempestad  y  se 
>]ialla  en  peli«2:ro  de  zozobrar,  prefiere  un  mal  puerto  á  un  mar  alboro- 
»tado.  Por  no  tener  esperanza  de  hallar  otra  cosa  mejor,  y  envuelta  en 
»los  grandísimos  males  qu;*  le  acosan,  la  sociedad  se  confecciona  un 
^gobierno  de  la  primera  tabla  de  que  puede  echar  mano  en  medio  del 
^naufragio;  y  como  los  que  han  quebrado  el  cetro  no  tienen  que  ofre- 
>cerle  otra  cosa  sino  la  república,  la  sociedad,  viéndose  i)erdida,  la 
»acepta  sin  convicción  y  shi  el  consentimiento  de  su  corazón.  Pero  los 
)>estranjeros  que  ti'ansitan  {)oy  esta  tierra  desolada  se  dicen  á  sí  mis- 
p^mos,  moviendo  la  emboza:  «Esta  es  una  república  sin  republicanos.»  Si, 
3>conio  se  ha  dicho  tantas  voces,  el  temor  solo  no  es  suíiciente  para  sos- 
atener  un  gobierno  cuaU[uiera:  si  la  fuerza  verdadera  de  cualquier  go- 
»bierno  estriba  en  el  amor  de  sus  subditos,  ;,qu(f  se  podrá  pensar  al 
^presente  de  semejante  república?  ¿Qué  se  podrá  presagiar  de  su  por- 
x^venir?» 

»E1  establecimiento  de  la  república  seria  mucho  más  difícil  en  Fran- 
cia que  en  cualquiera  otra  nación  de  Europa.  Francia  no  ha  podido 
^davía  echai' en  olvido  los  aullidos  de  los  himnos  infernales,  las  blas- 
femias del  atiúsmo,  los  gritos  de  muerte  y  los  gemidos  de  la  inocencia 
estrangulada;  el  resplandor  siniestro  de  los  incendios,  los  pedrizos  del 
cetro  y  de  los  altares,  el  menosprecio  de  las  costumbres  y  de  la  fe 
pública,  que  han  precodido,  que  lian  acompañado  y  que  han  seguido  á 
la  inauguración  de  la  primera  república  que  se  habia  visto  en  Fr/ín- 
cia.  «Nos  insultáis  con  semejante  lenguaje,  nos  dirán  los  republicanos 
»honrados,  comparándonos  con  esos  hombres  sanguinarios.  Nosotros 
»queretíios  una  república  de  orden.»  ¡Sea!  ¿Pero  qué  liareis  vosotros  de 
esos  hombres  que  tienen  en  el  dia  aterradas  las  ciudades,  que  son  ene- 
migos de  todo  orden,  y  que  siempre  pretenden  que  la  república  es  un 
gobierno  para  ellos  solos?  No  siendo  vosotros  más  que  una  minoría 
imperceptible,  ¿les  imp.HÜreis  que  den  á  la  república  un  colcr  cada  vez 
más  rojo?  ¿No  os  arrollarán  por  su  aud  icia  y  por  su  número? 

»Si  vosotros  queréis  seguir  siendo  hombres  honrados,  ¿no  os  espul- 
sarán como  hermanos  falsos  para  ocupir  ellos  solos  los  primeros  asien- 
tos en  el  banquete  de  la  república?  Añadamos,  carísimos "  hermanos 
nuestros,  con  el  profundo  pensador,  que  Francia  es  geográficamente 
monárquica,  que  la  ilea  de  la  república  vSe  concibe  algún  tanto  en- 
trepoblaciones  que  esti'n  ligadas  por  relaciones  de  familia  como  nues- 
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tra  pequeña  vecina  del  valle  de  Andorra;  pero  querer  hacer  de 
Francia  una  grande  república,  una  é  indivisible,  es  querer  hacer  oa 
círculo  cuadrado. 

»La  república  en  Francia  seria,  pues,  carísimos  hermanos  nuestn», 
la  revolución  permanente.  Por  esta  razón  la  Francia  dirige  su  miradi 
hacia  las  antiguas  dinastías.  Y  si  llegase  á  entronizarse  la  república, 
no  será  incontestablemente  legítima,  y  no  será  más  que  la  revolucioft 
coronada.  Si  consiguiese  reaparecer  sobre  el  trono  enrojecido  por 
tanto  tiempo  de  esta  antigua  sangre  real,  «alguna  partecita  de  la  mis- 
»mav»  ioh!  entonces  tendríamos  razón  para  esperar  que  se  habia  elimi- 
nado la  era  de  las  revoluciones^  porque  adoptaría  la  misma  divisa  qu» 
San  Luis,  uno  de  sus  abuelos:  «Si  tú  temes  á  Dios,  todo  el  que  te  viere 
te  temerá.»  Entonces  recuperaría  Jesucristo  su  dulce  imperio  end 
reino  de  su  predilección;  revestiría  á  su  ungido  con  su  divino  manto 
real;  y  la  Silla  de  Pedro,  que  reconquistaría  su  libertad,  comumcaria 
al  trono  real  su  incontrastable  fortaleza,  y  la  Francia  repararla  el  gran 
crimen  que  aun  está  expiando  ^e  presente,  su  regicidio  del  93;  regid- 
dio  que  repetidas  veces  se  ha  comparado  al  deicidio  del  Gólgota. 

»Rntonces  también,  carísimos  hermanos  nuestros,  se  renovarían 
aquellos  tiempos,  de  que  se  habla  en  nuestros  libros  santos,  en  la  épo- 
ca de  los  buenos  Reyes  de  Israel:  El  pupblo  vivia  tranquilo  sin  ÍP- 
mor  alguno;  cada  uno  vivía  bajo  su  viña  y  bajo  su  higuera  (1).  lA 
tierra  estuvo  en  paz  durante  todo  el  tiempo  de  su  reinado;  procuró 
la  felicidad  de  la  nación;  su  poder  y  su  gloria  siempre  fiterm 
felices;  los  campos  daban  sus  cosechas,  y  los  árboles  sus  fruto». 
Los  ancianos  se  sentaban  en  las  plazas  pi'tblicas  y  hablaban  de 
la  fecu)ididad  de  sus  tierras.  Los  jóvenes  se  revestian  de  sus  tror 
Jes  guerreros  y  gloriosos  (2).  Feliz  la  nación  cuyo  Rey  es  noble  (3). 
Esta  elección  de  la  potestad  que  ha  de  reinar  en  Francia,  y  de  que  tanto 
se  preocupan  las  gentes  reflexivas,  no  depende  tan  absolutamente  de 
nuestros  actuales  gobernantes  como  se  piensa,  y  como  quizá  ellos  mis- 
mos creen.  El  pedir  á  Dios  la  soberanía  más  favorable  á  su  gloria,  á 
la  exaltación  de  la  santa  Iglesia  y  á  la  felicidad  de  Francia,  es  el  ob- 
jeto perfecto  de  la  oración.  La  oración  es  la  que  puede  decidir  y  al- 
canzar esta  buena  elección,  porque  la  oración  lo  alcanza  todo.  Porque 
solo  Dios  es  el  que  hace  los  Reyes;  El  concede  los  buenos  soberanos  á 
las  naciones  fieles  que  retornan  á  Él  con  verdadera  sinceridad.  Porque 
el  Señor  ¡oh  Salomón/  amaba  á  su  pueblo,  ha  dispuesto  que  reinéis 
en  él  (4).  Por  lo  mismo  todos  vosotros,  que  todavía  sabéis  orarea 
Francia,  suplicad  al  Señor  que  otorgue  á  esta  multitud  un  hombre 
para  gobernarla,  para  que  el  pueblo  de  Dios  no  sea  corno  uno  ét 
aquellos  rebaños  que  no  tienen  pastor  (5). 

»Pero  antes  de  que  vengan  dias  mejores,  ¿habremos  aun  de  esperi- 
mentar  otros  castigos  para  que  lleguemos  á  comprender  la  demencia 
de  nuestro  siglo  y  la  sabiduría  de  los  tiempos  antiguos?  La  Providen- 
cia corrige  á  los  hombres  por  medio  da  las  revoluciones;  y  nnestroe 


(1)  m,  Reg.,  IV,  25. 

Í2)  In  Mach.,  xiv. 

(3)  Ecl..  X,  17. 

(4)  II,  Paral ,  ii. 

(5)  Nüm.,  xxvu,  16. 
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})ecados,  como  dice  San  Gerónimo,  son  los  que  constituyen  la  fuerza 
de  los  bárbaros.  ¡Desgraciados  de  aquellos  á  quienes  no  corrigen  las 
catástrofes,  estas  mensajeras  que  envia  Dios  cuando  está  enojado,  aun- 
■que  las  más  veces  lo  hace  movido  por  su  misericordia!  ¿Reconoce 
Francia  la  mano  de  Dios  en  sus  inauditos  infortunios?  ¿Puede  esperar 
Francia  volver  á  recuperar  su  dignidad  de  hija  primogénita  de  la  Igle- 
sia? Sí,  con  tal  que  cambie  las  piezas  viciosas  de  su  rodaje  guberna- 
mental. Ella  lo  puede  todo,  siendo  hoy  dia  dueiia  y  arbitra  de  sus  desti- 
nos. Apresúrense,  pues,  nuestros  gobernantes  á  poner  manos  á  la  obra; 
apodérense  desde  luego  de  las  nuevas  generaciones  por  medio  de  una 
educación  verdaderamente  cristiana,  á  fin  de  preservarlas  del  con- 
tagio. 

»Sepan  elevarse  sobre  las  preocupaciones  funestas  de  su  siglo,  y  su 
siglo  les  obedecerá.  Los  pueblos  no  son  más  que  lo  (jue  se  les  liace, 
criminales  ó  virtuosos,  pací  íleos  ó  revolucionarios,  religiosos  ó  incré- 
dulos, según  la  voluntad  de  los  que  los  gobiernan.  Pero  persuádanse 
también  que  no  ha>'  transacción  posible  entre  el  error  y  la  verdad,  y 
que  ceder  algún  tanto  á  las  preocupaciones  reinantes  es  concedérselo 
todo.  Los  términos  medios,  seductores  ciertamente  por  una  falsa  apa- 
riencia de  sabiduría,  no  son  propios  en  el  fondo  sino  para  aumentar 
el  desorden  del  cuerpo  político,  poniendo  en  contacto  elementos  di- 
versos que  se  rechazan.  Francia  está  ya  cansada  de  hacer  nuevas  espe- 
rlencias,  que  ya  tantas  veces  se  han  ensayado  á  su  costa.  Lo  que  nece- 
sita es  una  mano  firme  que  le  imprima  de  nuevo  el  impulso  que  recibió 
del  cristianismo,  y  bien  pronto  se  la  verá,  gloriosa  y  regenerada,  salir 
del  fango  sangriento,  donde  está  revolcándose  hace  casi  un  siglo.  Y  si 
se  obstinase  en  buscar  en  otra  parte  una  perfección  quimérica  y  de- 
mostrada ya  tal  por  nuestras  calamidades,  entonces  no  quedarla  ya  otro 
consuelo  á  los  católicos  de  Francia,  que  son  los  hijos  más  entusiastas 
de  su  patria,  sino  esta  consoladora  sentencia  del  Espíritu  Santo:  Non 
habemus  htc  manentem  cicitatem  (i). 


LOS  PRESENTADOS  PARA  UNA  DIÓCESIS. 


Las-  palabras  que  encabezan  este  artículo  no  significan  simplemente 
el  nombramiento  que  un  sacerdote  pueda  obtener  del  gobierno  secu- 
lar para  que  sea  promovido  á  la  dignidad  episcopal,  sino  la  presenta- 
ción real  y  verdadera  del  dicho  nombramiento,  ó  de  la  elección  hecha 
I)or  el  gobierno  civil,  en  virtud  del  privilegio  que  tenga  para  hacerlo, 
á  la  autoridad  soberana  de  la  Iglesia,  que  reside  únicamente  en  el  Ro- 
mano Pontífice.  Antes  de  veriticarse  esta  presentación  por  las  vias  di- 
plomáticas, habrá  elección,  pero  es  elección  puramente  civil,  mas  no 
presentación.  Ademas,  para  <]ue  esta  presentación  pasé  á  ser  un  acto 
<ianónico  y  legal  en  todas  sus  partes,  es  preciso  que  por  ante  una  au- 


(1)    Hebr.,  xiii,  14. 
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tori dad  delegada  de  la  Santa  Sede  so  forme  un  espediente  canónico, 
por  el  cual  sé  adquiera  ciencia  legal  de  la  aptitud  canónica  del  elegi- 
do, de  su  conducta,  de  su  moralidad,  de  su  vida  pública  y  pri\'^da:  y 
obtenido  el  conocimiento  de  estas  circunstancias  por  esa  autoridad,  y 
no  por  otra,  es  cuando  tiene  lugar  la  elevación  al  poder  soberano  de 
la  Iglesia  de  la  elección  hecha:  y  entonces  y  no  antes  se  dice  con  todi 
verdad  que  el  sacerdote  tal  ha  sido  presentado  para  la  dignidad  epis- 
copal. 

Hay,  por  tanto,  una  diferencia  inmensa  do  ser  electo  á  ser  presen- 
tado en  las  formas  indicadas,  resultando  de  ahí  dos  estreñios,  en  cada 
uno  de  los  cuales  surge  una  misma  cuestión,  y  es  la  de  saber  si  ea 
cualquiera  de  esos  casos  puede  el  designado  para  una  Silla  vacante  sei* 
enviado  por  el  gobierno  civil  á  administrar  la  diócesis  de  su  designíi- 
cion.  Contrayéndonos  al  primero,  la  cuestión  es  una  tesis  puramente 
racionalista,  y  la  afirmativa  en  esta  cuestión  es  heretical,  es  cismáti- 
ca, por  ser  una  negación  del  dereclio  divino  de  la  Iglesia,  y  sobre 
todo  del  derecho  divino  del  Vicario  de  Ci'isto,  ú  quien  en  la  pei-sona 
de  San  Pedro  mandó  Jesucristo  que  confirmase  á  sus  hermanos  (i),  y 
que  los  apacentase  (2),  es  decir,  que  los  guiase  y  los  enviase :  y  por 
sor  ademas  una  usurpación  de  una  jurisdicción  puramente  espiritíwl. 
un  destrozo  de  la  túnica  inconsútil  de  C listo;  es  decir,  de  la  unidad 
de  la  Cabeza  de  su  Iglesia,  y  de  la  unión  de  esta  con  Cristo,  y  de  toda> 
los  fieles  con  é\  y  con  su  Vicario.  Si  fijamos  la  vista  en  el  otro  estre- 
mo, el  resultado  viene  á  ser  el  mismo,  aunque  se  presenten  oii^cuns- 
tancias  atenuantes  respecto  del  gobiei'no  secular  que  pretendiera  en- 
viar al  presentado  á  gobernar  la  diócesis  para  que  ha  sido  presentado: 
pues  pudiera  esc  gobierno  obrar  así,  ó  por  mala  inteligencia  de  sa5 
propios  derechos,  ó  por  efecto  de  comentarios  equivocados  de  pri>i- 
logios  otorgados  por  la  Santa  Sede  tocante  á  una  materia,  privilegios 
de  que  consejeros  apasionados  hiciesen  trasferencia  errónea,  aplican- 
do lo  que  pertenecia  acosas  puramente  de  administración  económi- 
ca, de  cosas  temporales,  á  otras  que  son  puramente  espirituales.  Como 
en  este  mundo  suceden  tantas  cosas,  aconteció  esto  en  tiempos  pasa- 
dos, y  ahora  tenemos  (jue  deplorar  la  continuación  de  lo  mismo,  con  b 
añadidura  de  las  decisiones  del  racionalismo  de  la  época. 

Voy  á  abordar  estas  dos  cuestiones,  diciendo  lo  que  hay  de  cierto 
y  positivo  sobre  ellas,  contrayéndome  directamente  al  est'remo  de  U 
presentación  legal  y  canónica,  y  al  derecho  que  resulta  de  ella  al  go- 
bierno que  presenta  y  al  presentado;  pues  respecto  del  otro  estremo 
está  dicho  todo  con  saber  que  quien  lo  defiende  es  hereje  formal  y 
cismático. 

Asegúrase  que  en  tiempos  pasados  los  sacerdotes  electos  par» 
Obispos  en  los  continentes  occidentales  del  globo  y  sus  Islas  adyacen- 
tes eran  enviados  por  el  poder  secrdar  á  gobernar  sus  diócesis,  para 
las  cuales  hablan  sido  presentados,  lo  que  no  disputamos.  Dícese  ade- 
mas que  hacian  esto  los  gobiernos  en  virtud  de  concesión  apostólica; 
y  como  hemos  registrado  atentamente  el  Bularlo  Romano,  y  no  hemos 

encontrado  ni  Bula  ni  Breve  apostólico  que  lo  diga,  ni  una  solápala- 

^  « 

(1)    I.iic.,  cap.  XX,  vers.  32. 
(:i)    Jo.,  cap.  XXI,  vers.  17. 
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bra  de  la  cual  hayan  podido  inferir,  aunque  falsa  é  ilógicamente,  los 
comentadores  afilosofados'  que  los  gobiernos  t^nian  semejante  privi- 
legio, afii*mamos  resueltamente  que  no  existe  tal  concesión,  y  desafia- 
mos á  quien  quiera  á  que  nos  diga  lo  contrario,  y  hasta  le  invitamos  á 
que  nos  diga  qué  Pontífice  escribió  la  Bula  ó  el  Breve,  en  qué  fecha  y 
como  empieza  el  escrito,  pues  de  seguro  se  lo  rgradeceremos;  y  tam- 
bién afirmamos  que  no  existe  en  ios  escritos  de  los  Sumos  Pontífices 
frase  alguna  por  la  cual  se  pueda  deducir  que  hayan  dado  á  los  go- 
biernos civiles  el  privilegio  de  enviar  á  los  sacerdotes  electos  á  tomar 
la  administración  de  su  diócesis  antes  de  haber  recibido  el  Rescripto 
de  su  preconización  y  las  Bulas. 

Muy  aventurado  es  el  afirmar  que  existe  esa  concesión  apostólica; 
pues  atendido  que  no  existe  en  el  Bularlo,  debería  guardarse  en  los  ar- 
chivos de  nuestros  antiguos  Reyes;  y  está  esto  bien  lejos  de  ser  así, 
pues  para  justificación  de  sus  providencias  gubernativas  lo  que  mira- 
ban los  monai»cas  católicos  con  tanta  escrupulosidad,  hubieran  guarda- 
do con  el  mayor  esmero  ese  documento  pontificio,  y  llegada  la  ocasión 
lo  hubieran  publicado,  ó  se  habrían  referido  á  él  para  afianzar  su  auto- 
ridad. Sin  embargo,  nada  de  esto  ha  sucedido.  Ahí  está  la  legislación 
de  Indias;  y  por  cierto  ni  en  el  tít.  vi  sobre  el  real  patronato,  pi  en  el 
siguiente  de  los  Arzobispos  y  Obispos,  se  encuentra  una  sola  ley  que  lo 
diga,  ni  una  disposición  que  haga  referencia  á  ello. 

Al  contrario,  hay  una  ley,  y  es  la  2.*,  tít.  vi,  lib.  i  de  la  No- 
visima  Recopilación,  cuyo  espíritu  demuestra  todo  lo  contrario,  pues 
supone  que  el  sacerdote  presentado  para  una  Silla  episcopal  nada  pue- 
de hacer  en  su  diócesis  hasta  el  día  de  la  aceptación  por  el  Romano 
Pontífice  y  su  solemne  preconización.  Habla  la  ley  de  las  rentas  del 
electo,  y  dice  asi:  «Gontorme  á  lo  dispuesto  por  Derecho  canónico  y 
Bulas  apostólicas,  pertenecen  á  los  Arzobispos  y  Obispos  de  nuestras 
Indias  los  frutos  decimales  de  sus  obispados  desde  el  dia  del  fiat  de 
Su  Santidad.»  ¡Cosa  rara!  Los  Reyes  Católicos  poseían  desde  el  Papa 
Alejandro  VI  los  frutos  decimales  de  todas  las  Indias,  dados  á  ellos 
esp^esament^  por  la  Santa  Sede,  con  la  condición  de  que  habían  de 
fundar  Iglesias  y  dotarlas  convenientemente  para  el  culto,  así  como  á 
los  Prelados,  dignidades,  canónigos  y  curas  párrocos.  ¿Y  no  parece 
natuí^al,  si  tenían  el  privilegio  en  cuestión,  que  asignasen  á  los  pre- 
sentados para  Obispos  sus  rentas  respectivas,  puesto  que  podían  en- 
viarlos á  gobernar  sus  diócesis  antes  que  Su  Santidad  espidiese  las 
Bulas,  como  afirman  los  comentadores  intrusos  de  aquellas?  I^s  Reyes 
no  daban  lo  que  vale  poco,  como  son  las  rentas,  lo  que  no  tiene  ni  aun 
valor  moral,  comparado  con  lo  que  vale  más  que  todo  el  mundo  ma- 
terial, que  es  la  juriádiccion  espiritual;  ¿y  habían  de  dar  esta? 

En  materia  de  comentarios  de  privilegios  sobre  jurisdicción,  es 
necesario  tener  presente  que  nadie  puede  darles  una  interpretación 
legal  sino  el  que  ha  dado  el  privilegio.  El  solo  esposita  cuál  ha  sido  su 
mente,  qué  clase  de  jurisdicción  ha  dado,  y  hasta  dónde  se  estíende;  el 
privilegiado  no  puede  comentar  el  privilegio  dándole  mayor  amplitud 
que  la  que  este  declara  y  contiene;  los  jurisconsultos  interpretarán 
como  les  plazca  el  privilegio;  pero  su  comentario  será  puramente  doc- 
trinal, no  legal;  y  tendrá  uno  ó  dos,  ó  ningún  grado  de  probabilidad 
estrínseca,  pero  nunca  poseerá  fuerza  de  ley;  esta  fuerza  solo  existe 
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en  el  privilegiante,  es  decir,  en  el  legislador,  en  quien  tiene  sji  origen 
la  ley  que  contiene  el  privilegio. 

Concretándonos,  pues,  á  la  materia  de  loa  presentados  y  de  la  ja- 
risdiccion  que  algunos  jurisconsultos  han  atribuido  á  los  gobiernos, 
justo  es  advertir  que  la  ley  que  hemos  citado  como  argumento  pan 
probar  que  nuestros  antiguos  Reyes  Católicos,  quizás  ni  aun  soñabas 
que  tuviesen  tal  derecho  ni  tal  jurisdicción  espiritual,  íhe  espedida 
por  el  gran  Felipe  11,  habiendo  sido  ratiñcada  por  sus  dos  sucesores. 
Pero  como  el  tiempo  es  un  agente  corrosivo  de  unas  cosas  y  abultadar 
de  otras,  sucedió  más  tarde  que  por  efecto  de  sugestiones,  si  no  jan- 
senistas, tilosóñcas,  salió  de  los  labios  de  un  privilegiado  un  comenta- 
rio de  sus  privilegios,  después  de  cuya  publicación  han  pasado  y  están 
pasando  cosas  muy  raras  y  singulares.  Tienen  estas  su  origen  en  una 
real  cédula,  y  vamos  á  referir  en  dos  palabras  su  historia. 

En  i7()4  Imbo  una  cuestión  de  competencia  canónica  entre  el  Arzo- 
bispo de  Santo  Domingo  y  su  cabildo;  para  su  resolución  ai)eló  el  pri- 
mero al  juez  apostólico,  que  era  el  Obispo  de  Puerto-Rico,  quien  con- 
denó al  cabildo:  este,  á  su  vez,  entabló  recurso  de  fuei'za  en  la  Au- 
diencia de  Santo  Domingo,  donde  salió  condenado  el  Arzobispo;  pero 
este  acudió  al  monarca,  quien  aprobó  la  sentencia  del  juez  apostólico, 
y  al  remitir  su  decisión  al  regente  de  la  Audiencia,  le  dijo  las  notabi- 
lísimas palabras  cuyo  sentido  copiamos :  «Debian  saber  que  el  Arzo- 
bispo obraba  en  virtud  de  potestad  delegada  por  mí,  por  ser  muy 
estensa  la  potestad  que  me  han  delegado  los  Papas  en  fuei*za  del  pa- 
tronato, como  á  su  delegado  y  Vicario  apostólico,  con  la  más  amplia 
jurisdicción  espiritual,  no  faltándome  sino  lo  concerniente  al  derecho 
de  orden.»  Esta  es  la  historia. 

Gravísimos  males  han  resultado  de  esta  interpretación  abusiva  que 
los  ministros  íilósofos  pusieron  en  los  labios  de  un  gran  Rey;  no  e? 
posible  ni  oportuno  el  referirlos;  pero  tendremos  el  placer  de  copiar 
las  palabras  del  dignísimo  y  celebérrimo  Cardenal  Antonelli,  en  las 
cuales  se  encierra  la  historia  de  algunos  siglos  con  relación  á  cier- 
tos procederes.  Contestaba  este  Emmo.  purpurado  en  8  de  Julio 
de  1865  á  la  exigencia  del  Emperador  de  Mc^jico,  que  pretendía  ser 
sucesor  de  los  privilegios  que  tuviert)n  allí  los  monarcas  españoles,  y 
le  respondía  que  se  comprendían  en  eso  artículo  «tanto  los  priviU- 
gios  estraordinarios  concedidos  por  los  Romanos  Pontífices  á  los  sobe- 
ranos de  España  sobre  la  presentación  de  beneficios  eclesiásticos, 
cuanto  los  pretendidos  derechos  abusivamente  ejercidos  por  aquello? 
monarcas  á  la  sombra  de  un  mal  entendido  patronato,»  etc.  Y  de  ahí 
concluía  el  ilustre  secretario  del  Sumo  Pontífice  que  si  eso  se  conce- 
día en  el  sentido  en  que  se  pedia,  quedarían  confirmados,  no  solo  lo^ 
privilegios  concedidos  á  los  monarcas  de  Castilla  y  Loon  por  sus  ser- 
vicios hechos  á  la  Religión,  sino  los  abusos  introducidos  «con  perjui- 
cio de  la  autoridad  de  los  Obispos  y  de  la  disciplina^eclesiástica.»  (Ar- 
rangoiz:  Mt^tco  desde  1808  fiasta  1867,  tomo  iii,  pág.  351.) 

El  haber  aducido  este  testimonio  es  para  presentar  una  prueba  ir- 
refiragable  de  que,  en  efecto,  han  existido  y  existen  comentadores  in- 
trusos, íklsos  y  erróneos  de  los  privilegios  concedidos  por  los  Sobera- 
nos Pontiflces  á  los  monarcas  catolíceos ;  y  ahora  añadimos  que,  han 
adutdio  raices  tan  profundas  esas  doctrinas,  que  son  como  la  palaocí 
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á  que  so  agarran  todos  los  invasores  del  derecho  de  la  Iglesia.  Antes 
y  ahora,  si  un  defensor  valiente  de  estos  derechos  iba  ó  va  á  la  pre- 
sencia de  persona  competente  y  autorizada  á  quejarse  de  desmanes 
gravísimos  cometidos  por  hombres  representantes  del  poder  real  con- 
tra personas  eclesiásticas,  ó  de  intrusiones  violentas  en  negocios  de 
pura  competencia  de  los  Obispos ,  no  oye  más  respuesta  que  la  de 
siempre:  «¡Oh!  Es  tan  estensa  la  jurisdicción  del  patrono,  que  tiene 
todo  poder  temporal  y  espiritual,  y  solo  le  falta  el  de  orden.»  Ya  pue- 
de uno  preguntar  una  y  mil  veces:  ¿qué  poder  es  ese?  ¿De  dónde  le  ha 
venido  al  patrono,  en  dónde  cfDnsta  y  con  qué  palabras  está  escrito? 
La  respuesta  es  siempre  la  misma.  ^;Vaya!  Eso  se  llama  un  magnífico 
jurare  ¿n  verba  magistri,  ' 

Por  no  dar  á  este  escrito  dimensiones  mayores,  no  queremos  ana- 
lizar una  frase  que  contiene  la  Bula  de  Alejandro  VI  á  los  Reyes  Cató- 
licos, la  cual  oreemos  que  es  la  ünica  en  que  pretenden  apoyarse  los 
malos  comentadores  para  atribuir  á  los  Reyes  privilegios  que  no^  tie- 
nfen.  Porque  de  decir  á  los  Reyes  Católicos  que  procuren  que  vayan  á 
los  continentes  descubiertos  hombres  doctos  y  piadosos  que  enseñen  la 
Religión  cristiana  á  sus  habitantes,  iá  inferir  de  ahí  que  los  monarcas 
son  delegados  del  Papa  con  jurisdicción  espiritual,  hay  más  distancia 
que  del  cielo  á  la  tierra.  ¿Ha  sido  ese  acaso  el  pensamiento  de  los  Pa- 
pas? ¿Han  podido  tenerlo  jamás?  Ni  lo  ha  sido,  ni  lo  han  podido  tener. 
El  mismo  ilustre  Cardenal  cuyas  palabras  hemos  copiado,  lo  diceíy*an- 
ca  y  noblemente  en  la  respuesta  que  dio  al  referido  Emperador  de  Mé- 
jico, de  orden  del  Sumo  Pontífice,  en  la  cual  dice  así:  «Conforme  á  es- 
tos principios,  nunca  fue  posible  que  la  Santa  Sede  admitiese  ingeren- 
cia alguna  del  poder  laico,  en  conferir,  aunque  provisionalmente,  la 
canónica  misión  á  los  ministros  del  altar.»  (Arrangoiz,  obra  citada, 
tomo  ni,  pág.  349.) 

No  hay  necesidad  de  insistir  más  en  esta  materia.  Resulta  do  lo  di- 
cho que,  concretándose  á  sacerdotes  presentados  con  toda  la  legalidad 
por  cualquier  gobierno  á  Su  Santidad  para  una  Sede  vacante,  no  puede 
ese  gobierno  enviarlo  á  administrar  la  diócesis  hasta  tanto  que  no 
tenga  en  su  poder  los  documentos  en  que  conste  que  la  Santa  Sede  ha 
confirmado  su  presentación,  y  en  fuerza  de  la  cual  es  ya  en  toda  ver- 
dad electo,  IXqsmW^l  ademas  que  si  esto  se  ha  practicado  alguna  vez, 
no  ha  sido  por  disposición  de  los  Sumos  Pontífices,  sino  por  una  inter- 
pretación abusiva  de  los  privilegios  dados  por  aquellos  á  algunos  Re- 
yes católicos  para  una  materia  dada,  y  aplicados  por  jurisconsultos, 
Saizás  ignorantes  ó  quizás  aviesos,  á  otras,  y  quizás  con  el  fin  perverso 
e  humillar  á  la  Iglesia. 

Los  Papas  no  han  tenido  jamás  ese  pensamiento,  ni  tampoco  han 
podido  tenerlo.  Para  demostrar  esto  baste  decir,  como  compendio  de 
una  larga  disertación  que  pudiéramos  escribir,  que  la  misión  de  los 
ministros  de  Dios,  y  el  modo  de  hacerla,  es  cosa  que  pertenece  á  la 
disciplina  instituida  inmediatamente  por  Jesucristo.  El  dijo  á  sus  Após- 
toles: Yo  os  envió  como  mi  Padre  me  envió  (1):  la  misión  de  todos 


(1) .  Jo.,  cap.  XX,  verfl.  SI. 
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los  Obispos  radica  en  Jesucristo;  pero  Jesucristo  entregó  á  su  Vicario 
su  potestad  en  cuanto  concierne  á  la  Iglesia:  es,  por  tanto,  su  Vicario 
quien  hace  sus  veces,  y  Cristo  ha  depositado  en  él,  para  el  gobierno  de 
la  Iglesia,  cuanto  radien  en  sí  mismo.  Es,  por  tanto,  su  Vicario  quien 
envia  á  los  Obispos,  quien  les  da  jurisdicción.  Preguntamos  ahora: 
¿tiene  el  Papa  poder  para  derogar  ó  anular  la  disciplina  divina,  insti- 
tuida por  el  mismo  Cristo?  No  le  tiene.  Pues  en  este  caso,  nunca  han 
podido  los  Sumos  Pontífices  tener  el  pensamiento  de  que  los  gobiernos 
seculares  y  los  monarcas  Católicos,  por  santos  que  fuesen,  se  ingirie- 
sen en  enviar  á  sacerdotes  con  jurisdicción  espiritual  para  gobernar, 
no  ya  una  diócesis,  pero  ni, una  ermita  con  su  ermitaño.  Una  cosa  es 
tener  patronato;  otra  tener  jurisdicción  espiritual. 

Hemos  examinado  lo  concerniente  á  los  presentados  para  Obispos 
según  todas  las  reglas  de  los  cánones:  ahora  debiéramos  hablar  de  los 
nombrados  simplemente  por  el  poder  civil  por  medio  de  un  decreti), 
y  sin,que  la  autoridad  de  la  Santa  Sede  haya  intervenido  en  examinar 
si  el  sugeto  está  adornado  de  las  cualidades  de  vida  y  doctrina  que  i-e- 
quiere  la  dignidad. 

En  pocas  palabras  resolveremos  este  asunto,  pues  basta  lo  ya  dicho, 
y  puesto  que  los  así  nombrados,  si  reciben  orden  del  gobierno  secular 
para  ir  á  la  diócesis  á  gobernarla,  en  vez  de  subir  en  dignidad,  des- 
cienden y  se  colocan  en  la  categoría  de  simples  empleados  civiles:  pero 
como  no  pueden  prescindir  ellos  mismos  de  pertenecer  al  cuerpo  se- 
parado por  Dios  del  resto  de  la  humanidad;  como  llevan  impreso  en  sa 
alma  el  carácter  sacerdotal,  se  convierten  en  Cores,  Datanes  y  Abiro- 
nes,  que  se  arman  en  rebelión  contra  la  Iglesia,  cuya  Cabeza  y  atribu- 
ciones desconocen.  No  hay  misión  legítima:  por  consiguiente,  todo  es 
cismático  en  la  acción  y  heretical  en  los  principios.  Lo  mismo  hacen 
Focio  y  Cerulario  en  el  Oriente,  que  Lutero  y  Calvino  en  Occidente:  lo 
mismo  es  ingerirse  por  su  propia  voluntad  en  gobernar  la  Iglesia  sin 
ser  enviado,  (jue  aceptar  el  mandato  de  gobiernos  civües ,  á  quienes 
Dios  ha  inhibido  entrometerse  en  cosas  sagradas  y  espirituales.  Esto 
no  admite  discusión,  pues  es  dogma  católico. 

Ademas,  la  Iglesia  ha  hablado  ya  solemnemente  sobre  esta  materia, 
abrazando  en  su  decisión  los  dos  estremos  de  que  hemos  tratado.  Los 
jurisconsultos  torcidos  han  podido  interpretar  malamente  lo  que, en- 
traña en  su  naturaleza  el  patronato  de  las  iglesias :  los  jansenistas  han 
podido  seducir  con  sus  arterías  intelectuales  á  príncipes  en  cuyos  co- 
razonas  vivian  la  piedad,  la  catolicidad  y  la  sinceridad,  induciéndoles 
á  dar  pasos  falsos,  que  rompían  la  concordia  entre  el  sacerdocio  y  el 
imperio,  y  humillaban  á  la  Iglesia.  Pero  llegó  el  dia  de  juzgar  las  ma- 
las doctrinas  y  de  condenarlas.  El  progreso  ascendente  del  error  fue 
pululando  cada  vez  más:  el  racionalismo,  que  ha  creado  al  dios  Estado, 
haciéndolo  señor  de  lo  divino  y  de  lo  humano ,  de  lo  celestial  y  de  lo 
terrenal,  de  lo  espiritual  y  de  lo  temporal,  no  se  anduvo  ya  en  comen- 
tarios de  Bulas,  pues  las  desprecia  todas,  ni  en  interpretaciones  de  los 
pensamientos  de  los  Papas ,  pues  no  se  le  da  un  bledo  de  todos  ellos, 
ni  de  quién  los  constituyó  sus  Vicarios,  sino  que  habló  en  estilo  didác- 
tico, diciendo  que  él  msuida  en  todo  y  lo  puede  todo.  Pero,  lo  repetimos, 
el  dia  del  juicio  llegó  para  todos:  la  luz  apareció,  y  la  verdad  triunfó 
sobre  el  error.  Véanla  todos  bien  clara. 
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Nuestro  Santísimo  Padre  Papa  Pió  IX  ha  hablado  en  calidad  de  maes- 
tro infalible  de  la  Iglesia  miiversal :  y  después  de  asentar  palabra  por 
palabra  las  proposiciones  erróneas  que  los  herejes,  los  malos  políticos 
y  los  racionalistas  han  ido  propagando  por  espacio  de  un  siglo,  dice  de 
tales  proposiciones  las  siguientes  palabras:  «Nos ,  teniendo  presente 
nuestro  ministerio  apostólico,  y  la  solicitud  por  nuestra  Religión  san- 
tísima, y  la  sana  doctrina,  y  también  por  el  bien  de  la  misma  sociedad  / 
humana,  hemos  creído  que  debíamos  levantar  de  nuevo  nuestra  voz 
apostólica,  y  por  tanto,  con  nuestra  autoridad  apostólica  reprobamos, 

Sroscribimos  y  condenamos  todas  y  cada  una  de  las  malas  opiniones  y 
octrinas  señaladas  una  por  una  en  estas  Letras,  y  queremos  y  man- 
damos que  todos  los  hijos  de  la  Iglesia  católica  las  tengan  por  repro- 
badas, proscritas  y  condenadas.»  (Encíclica  Quanta  cura^  8  de  Diciem- 
bre de  1864.) 

Entre  esas  ochenta  proposiciones  hay  una  que  dice  así:  «La  autori- 
dad laical  tiene  por  sí  misma  el  derecho  de  presentar  los  Obispos,  y 
puede  exigir  de  ellos  que  tomen  la  administración  de  las  diócesis, 
antes  que  rcfciban  de  la  Santa  Sede  la  institución  canónica  y  las  Letras 
apostólicas.»  (Syllabiis,^voi¡^.  50.)  Esta  proposición  os  errónea  en  lo 
que  se  refiere  á  dar  al  poder  secular,  como  inherente  á  su  potestad,  el 
derecho  de  presentar  Obispos,  pues  eso  es  un  privilegio  concedido  por 
la  Silla  Apostólica  á  los  príncipes  católicos,  como  premio  de  su  piedad 
y  su  celo  por  el  bien  de  la  Iglesia,  pero  jamás  inherente  á  la  potestad 
secular,  que  no  está  llamada  por  Dios  á  gobernar  la  Iglesia,  sino  á  pro- 
curar el  bien  temporal  de  los  pueblos:  y  es  cismática  en  lo  que  se  re- 
fiere á  enviar  á  los  sacerdotes  electos,  y  aun  presentados  á  la  Santa 
Sede,  á  gobernar  las  diócesis  antes  que  reciban  las  Letras  Apostólicas ^ 
pues  por  ellas  solamente  reciben  la  jurisdicción  y  la  misión  espiritual. 
Siendo  esa  proposición  errónea  y  cismática,  la  verdadera,  la  católica, 
es  la  siguiente:  «I^a  autoridad  laical  no  tiene  por  sí  misma  derecho  de 
presentar  los  Obispos ,  y  no  puede  enviar  á  los  electos  ó  presentados 
á  encargarse  del  gobierno  de  las  diócesis  hasta  que  no  hayan  recibido 
las  Letras  Apostólicas.» 

Está  dicho  todo.  La  cuestión  está  resuelta  i)ara  los  que  quieran  ser 
y  llamarse  hi,jos  de  la  Iglesia  católica.  Quien  profese  la  doctrina  que  el 
Vicario  de  Cristo  enseña,  tiene  parte  en  la  herencia  de  Dios:  quien  siga 
la  contraria  en  palabras  ó  en  hechos,  no  la  tiene,  como  no  la  tienen  los 
hepcyes  y  los  cismáticos. 

No  se  rian,  pues,  los  hombres:  la  Iglesia  católica,  imitando  á  su  di- 
vino Fundador,  es  de  mucha  longanimidad  para  con  los  herejes  y  los 
pecadores.  Ella  no  cierra  violentamente  la  losa  á  los  que,  como  sepul- 
cros de  muertos,  exhalan  doctrinas  pestilentes,  y  los  tolera,  como  to- 
lera Dios  á  los  que  le  desprecian  y  le  desafian.  Pero  por  nmcho  que  la 
Iglesia  tolere  al  pecador  y  al  mal  hablado,  al  fin  llega  el  día  de  conde- 
nación de  sus  errores.  No  se  rian,  repetimos,  por  sus  triunfos  los  que 
triunfan  por  la  fuerza,,  pues  son  ellos  tan  momentáneos  como  fementi- 
dos: la  boca  de  Pedro,  si  no  es  hby,  mañana,  ha  de  fulminar  sus  rayos, 
después  de  haber  usado  de  longanimidad,  de  amonestación  y  de  cari- 
daa :  y  el  cielo,  después  de  haber  dado  á  cada  uno  el  tiempo  onortano' 
para  el  dolor  y  arrepentimiento  y  la  separación  de)  w»»' 
señalado  el  dia  y  la  hora  y  el  momento  ¡momento  te> 
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al  perverso:  Triunfaste  en  tu  iniquidad,  sin  oir  la  vos  de  la  verdad; 
tu  reprobación  es  eterna:  ¡al  Tártaro  para  siempre! 


El  Obispo  de  la  Habana. 


EL  ÁNGEL  DEL  JUICIO  FINAL. 


Videte,  vigilate  et  orate,.. 
'  (Math.,  12.) 

Que  el  mundo  tiende  l>oy  á  su  fin,  dice  el  ilustre  Gaume,  cuyo  ta- 
lento brillante  hizo  incrustar  su  nombre  como  escritor  católico,  elo- 
cuente y  profano;  que  el  fin  de  los  tiempos  está  ya  muy  cercano,  lo 
dicen  una  multitud  de  Santos  Doctores  y  hombres  eminentes,  que  per- 
tenecen á  todos  los  siglos  y  á  todos  los  países.  ¿Hay  alguna  imposi- 
bilidad, pues,  de  que  sea  cierto?  ¿No  hay  un  testimonio  de  .verdad  ^ 
-el  acuerdo  unánime  de  tantos  testigos  intachables,  sobre  un  hecho  de 
tanta  gravedad  é  importancia?  Argumentum  veritatis  est  (decía  el ' 
filósofo  español  Séneca)  aliquid  ab  ómnibus  videri.  ¡Guán  venturosos 
no  serian  los  jueces  de  la  tierra  si  para  el  fallo  de  sus  causas  tuvieran 
tales  pruebas  para  ilustrar  su  conciencia  y  apoyar  sus  juicios! 

Empero,  es  el  caso  que  la  tradición  antigua  adquiere  nueva  y  más 
imponente  autoridad  de  los  acontecimientos  históricos  de  los  últimos 
siglos.  En  el  libro  bíblico  de  las  Revelaciones,  antorcha  luminosa  que 
dirige  á  la  Iglesia  en  los  últimos  tiempos  de  su  penosa  peregrinación, 
está  escrito;  «Y  vi  otro  ángel  volando  por  medio  del  cielo,  que  tenia 
el  Evangelio  eterno  para  evangelizar  á  los  mortales  de  toda  na- 
ción, tribu,  idioma  y  pueblo,  diciendo  con  una  gran  voz:  «Temed  al 
»Señor  y  dadlo  gloria,  que  ya  llega  la  hora  de  su  juicio  Acaso  lo  ig- 
noráis. Pues  bien:  ese  ángel,  encargado  de  anunciar  al  mundo  la  proxi- 
midad de  su  última  hora,  lia  venido  ya.  No  sé  cómo  uno  de  los  tra- 
ductores del  original  de  Gaume  se  ha  permitido  traducir:  «Yo  veo  un 
ángel,»  cuando  el  testo  dice:  Ei  vidi  alierum  angeluin;  que,  al  pare- 
cer, no  es  lo  mismo. 

A  fin  del  siglo  xv  apareció  en  Espafia  un  persona  e  estraordínario, 
Santo  y  pi;*ofeta,  que  desde  su  juventud  fue  creciendo  en  medio  del 
asombro  universal  de  la  Europa  y  del  mundo.  El  espíritu  del  Señor 
descansa  en  él  y  abrasa  su  corazón  con  un  celo  desconocido  desde  San 
Pablo;  ilumina  su  alma  con  las  luces  de  lo  futuro,  y  por  sus  manos 
siembra  los  milagros  á  millares;  sus  labios  pronuncian  las  palabras 
más  eficaces  y  prodigiosas  que  se  han  oido  jamás...  El  espíritu  de  Dios 
está  en  su  cuerpo,  que  se  sostiene,  á  pesar  de  su  estremada  debilidad, 
en  medio  de  las  más  duras  austeridades  y  de  las  íktigas  más  penóos. 
Aunque  hombre,  es  un  ser  sobrehumano,  y  rehusa  constantemente 
las  dignidades  que  un  Papa  le  ofrece  con  instancia;  su  vida  es  un  per- 
petuo ayuno,  una  oración  y  una  predicación  continuas.  Durante  veinte 


—  133  — 

años  corre  la  Europa  entera,  que  se  estremece  y  palpita  al  oir  su  voz. 
potente.  Predicó  en  su  lengua  nativa,  y  la  entienden  todas  las  nacio- 
nes. Sacerdotes  y  seglares.  Reyes  y  pueblos,  pecadores  inveterados, 
Lázaros  sepultados  en  el  sepulcro  del  vicio,  herejes,  judíos,  mahome- 
tanos... todos  despiertan  al  son  temeroso  de  aquella  trompeta,  y  salen 
unos  del  sepulcro  del  crimen  y  otros  del  sepulcro  del  error. 

El  asombro  y  el  entusiasmo  llevan  alternativamente  en  pos  de  él 
10,  15  y  20,000  personas,  que  le  siguen  de  una  ciudad  á  otra,  igualmen- 
te ansiosas  y  aterradas  de  su  poderosa  palabra.  En  los  veinte  años  de 
su  apostolado,  la  materia  ordinaria  de  sus  sermones  era  el  juicio  final. 
El  mismo  anuncia  al  mundo  que  el  Supremo  Juez  lo  ha  enviado  espe- 
cialmente para  anunciar  la  proximidad  del  ultimo  dia,  y  prueba  su 
misión  con  milagros  patentes,  como  Pedro  y  Pablo,  y  como  todos  los 
grandes  misioneros  del  cristianismo. 

Hallábase  un  dia  en  Salamanca,  la  ciudad  de  los  teólogos  y  los  sa- 
bios por  escelencia,  dice  el  célebre  Gaume  en  uno  de  sus  libros  más 
preciados,  que  tenemos  á  la  vista,  y  acudia  un  gentío  innumerable,  an- 
sioso de  oir  al  enviado  del  cielo.  No  cabiendo  la  multitud  en  ninguna 
iglesia,  el  taumaturgo  se  sube  á  un  montecillo,  y  levantando .  la  voz 
en  medio  del  más  profundo  silencio,  dice:  «Buena  gente,  yo  soy  el  án- 
gel del  Apocalipsis^  á  quien  San  Juan  vio  volar  por  medio  del  cielo 
gritando  en  alta  voz:  ¡Pueblos,  temed  al  Señor  y  dadle  gloria,  porque 
llega  la  hora  de  su  juicio  I»  Al  oir  estas  palabras  estrañas,  se  oye  un 
gran  murmullo  entre  la  multitud  de  los  oyentes,  que  gritan :  ¡Demen- 
cia, jactancia,  impiedad!  El  enviado  de  Dios  se  para  un  instante,  con 
los  ojos  f\jos  en  el  cielo,  y  como  arrobado  en  estasis,  después  prosi- 
gue, y  con  voz  más  fuerte  esclama  do  nuevo: 

Vi  Yo  soy  el  ángel  del  Apocalipsis,  el  ángel  del  juicio  final!»  Los 
murmullos  suben  de  punto.  «¡Tranquilizaos,  dice  el  mensajero  celes- 
tial, y  no  os  escandalicéis  de  mis  palabras!  Vais  á  ver  con  vuestros 
ojos  que  yo  soy  lo  que  digo.  Id  al  estremo  de  la  ciudad,  á  la  puerta  de 
San  Pablo,  y  hallareis  una  mujer  muerta;  traédmela  aquí,  yo  la  resu- 
citaré en  testjimonio  de  lo  que  San  Juan  dijo  de  mí.»  Al  oir  esta  pro- 
posición se  levanta  un  tumulto  increíble;  sin  embargo,  algunos  hom- 
bres se  dirigen  á  la  puerta  de  San  Pablo,  y  en  efecto  hallan  una  miyer 
muerta;  cogen  el  ataúd  y  le  conducen  al  medio  del  auditorio:  todo  el 
mundo,  atónito,  se  acerca,  y  cada  uno  se  cerciora  por  sf  mismo  de  que 
la  miyer  está  verdaderamente  difunta.  Acabada  esta  esperiencia  por 
miles  de  testigos,  todo  el  auditorio,  asombrado,  forma  corro  en  torno 
del  cadáver;  y  el  ángel,  sin  abandonar  su  puesto,  se  vuelve  entonces 
hacia  la  difunta,  y  la  dice  con  esforzada  voz :  «Miyer ,  en  nombre  de 
Dios  te  mando  que  te  levantes.» 

Al  punto  se  levanta  la  muerta  de  su  ataúd,  y  el  ángel  añade:  «Para 
la  salvación  de  todo  este  pueblo,  di  ahora,  que  puedes  hablar,  si  es- 
cierto  ó  no  que  yo  soy  el  ángel  del  Apocalipsis  encargado  de  anunciar 
al  mundo  la  proximidad  del  juicio  final.— Sí,  padre,  responde  la  muer- 
ta; vos  sois  el  ángel,  lo  sois  verdaderamente.»  A  este  maravilloso  tes- 
timonio siguió  otro  prodigio,  pues  el  santo  misionero  dijo  entonces  á 
la  miger:  «¿Quieres  vivir,  ó  volverte  á  morir  otra  vez?— De  buena  gana 
me  (Tuedaria  en  el  mundo.— Pues  vive.» 

Y,  en  efecto,  vivió  muchos  jaAos^  alando  .  de 
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tan  pasmoso  prodigio ,  y  de  una  visión  todavía  más  asombrosa.  Pero 
no  se  crea  que  un  hecho  de  tanta  celebridad  haya  pasado  inadvertido, 
ó  sea  la  narración  de  un  historiador  oscuro  :  es  un  hecho  tan  capital 
en  la  vida  de  San  Vicente  Ferrer  sobre  su  misión  divina,  que  carac^ 
teriza,  y  prueba,  y  domina  de  tal  manera  su  apostolado ,  qiie  en  Italia 
se  ven  en  todas  partes  pinturas  que  representan  ^1  gran  misionero  es- 
pañol en  figura  de  un  ángel  volando  por  medio  del  cielo;  y  de  los  ma- 
chos historiadores  del  taumaturgo ,  no  hay  uno  que  no  cuente  este 
prodigio  con  todas  sus  circunstancias ,  dándole  un  lugar  espacioso  &i 
su  narración.  ¿Qué  más  hemos  de  decir?  Para  probar  la  autenticidad 
del  hecho  no  falta  nada,  absolutamente  nada:  informaciones,  disposi- 
ciones, testimonios,  jurados,  pruebas  de  toda  clase,  todo  da  testimonio 
de  la  verdad  de  un  hecho  tan  portentoso.  La  Iglesia,  para  coronaria» 
todas,  ha  rendido  un  liomenage  solemne  á  la  verdad  de  este  gran 
acontecimiento,  por  boca  del  Sumo  Pontífice  Pió  II,  que  en  la  Bula  de 
canonización  del  Smto  lo  reconoce  por  el  ángel  del  Apocalipsis^  qne 
poseía  los  documentos  del  Evangelio  eterno,  como  dijo  el  Evangelista 
San  Juan ,  para  anunciar  á  los  habitantes  de  la  tierra  el  dia  del  tre- 
mendo juicio  final,  como  el  ángel  que  volaba  por  medio  del  cielo  part 
manifestar  á  todas  las  gentes',  tribus  y  lenguas,  pueblos  y  naciones, 
que.se  acercaba  el  reino  de  Dios  y  el  dia  del  juicio. 

¿Queréis  saber  el  nombre  de  éste  ángel  ?  Pues  llámase  San  Vicente 
Ferrer.  En  cuanto  á  que  el  ángel  del  juicio  final  sea  un  hombre,  y  no 
una  inteligencia  celestial,  no  es  una  novedad  tal  que  deba  admiramos. 
Pues  ¿no  nos  dice  el  mismo  Jesús,  ese  Divino  Salvador,  por  San  >Iateo, 
cap.  XI,  vers.  10,  que  San  Juan  Bautista  es  el  ángel  anunciado  para  pre- 
parar los  caminos...?  ¡Alto!  dirán  algunos,  pi^egpntando:  Si  San  Vicente 
Ferrer  era  el  ángel  del  juicio ,  ya  tan  cercano,  ¿cómo  es  que  el  su¿eso 
no  aconteció  inmediatamente  al  anuncio?  Pero  la  respuesta  es  tan 
fácil,  como  contenida  en  esta  otra  pregunta:  ¿Por  qué  la  mina  de  Nini- 
ve  no  se  siguió  inmediatamente  á  la  predicación  de  Jonás?  Porque  Jo- 
ñas era  un  verdadero  profeta,  ({ue  decia:  De  aqyíá  cuarenta  dias,  Ní- 
nive  será  destruida.  ¿Pero  quién  no  conoce  las  promesas  y  amenazas 
condicionales  de  Dios,  cuando  de,  ellas  están  llenas  las  Santas  Escri- 
turas? 

Para  el  cas^o.  Salamanca  era  la  Nínive  del  siglo  xv.  Ks  verdad  qoe 
los  pecados  de  los  ninivitas  merecían  la  ruina  de  su  ciudad,  y  el  casti- 
go, sin  duda ,  debia  caer  soliro  ella  en  el  dia  señalado  por  el  Profeta. 
Pero  la  penitencia  de  la  ciudad  culpable  suspendió  el  azote,  y  Nlnive 
no  fue  destruida.  Esto  es  una  imagen  viva  ó  exacta  de  lo  que  sucedió 
en  la  época  y  con  motivo  de  la  predicción  de  San  Vicente  Ferrer. 

Guando  son  conocidos  los  desórdenes  y  escándalos  que  hablan  des- 
figurado el  cristianismo  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xrv  y  primera 
del  siglo  XV,  dice  Riccard,'  no  hay  dificultad  en  admitir  la  misión  di- 
vina del  gran  taumaturgo  español,  y  reconocerlo  por  un  primer  Enódi, 
precursor  del  Juez  Supremo.  Empero,  cuando  por  otro  se  ve  el  gemi- 
do universal  que  se  levanta  en  todos  los  confines  de  Europa ,  la  peni- 
tencia solemne,  la  conversión  prodigiosa  que  se  verificó  al  oir  la  U^ 
rible  amenaza,  la  cesación  del  gran  cisma  do  Occidente,  que  por  ú 
solo  era  capaz  de  acelerar  el  fin  del  mundo;  en  una  palabra ,  cuando 
se  considera  todo  lo  que  precedió  y  siguió  al  vuelo  apostólico  dd 
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ron  de  Dios  por  medio  do  Europa,  se  halla  uno  más  que  dispuesto 
á  creer  que,  sin  faltar  á  la  verdad  de  la  profecía ,  se  dejó  Dios  mover, 
en  vista  de  una  penitencia  tan  universal ,  según  lo  permitía  esperar  el 
mismo  gran  Apóstol,  en  medio  de  sus  formidables  amenazas. 

Cuando  en  un  documento  tan  auténtico  y  solemne  como  la  Bula  de 
canonización  del  insigne  misionero  se  caracteriza  con  tales  espresio- 
nes su  divina  misión,  no  puede  negarse  que  haya  sido  el  ángel  del 
Apocalipsis^  puesto  que  si  tal  se  fingiera,  seria  lo  mismo  que  si  la  Igle- 
sia acreditase  una  impostura:  y  estoes  imposible.  «Muchísimas son  las 
vidas  del  Santo,  dice  el  sabio  y  eruditísimo  Gaume ;  que  ha  tenido  no- 
ticia de  catorce,  aunque  solamente  cita  los  Bolandos,  Valdecebro  y 
Teoli,  que  menciona  otros  muchos  y  distinguidos  historindores ,  en 
confirmación  del  hecho  que  motiva  estas  }ín<3as:  San  Luis  Beltran ,  que 
vale  por  muchos,  reliírioso  de  la  misma  Orden  de  Santo  Domingo,  en 
una  esposicion  literal  de  la  revelación  de  San  Juan ,  pi*ueba  que  se  ha 
cumplido  plenamente  en  San  Vicente  Ferrer.»  (Tomo  ii,  Sef'ynon  de 
San  Yicent**.) 

Pero  la  profecía  del  áno^el  del  juicio  en  Salamanca  tiene  un  sen- 
tido mas  literal  y  directo.  A  un  anciano  que  no  puede  tardar  en  aco- 
meterle una  enfermedad  mortal  y  privarle  de  la  vida,  ¿no  podemos 
decirle  con  toda  verdad  que  se  acerca  su  hora  postrera?  Pues  tal  es 
el  lenguaje  con  que  pasmó  al  mundo  adormecido  el  gran  taumaturgo 
del  siglo  XIV,  lenguaje  verdadero,  porque  ií  punto  estaban  ya  de  decla- 
rarse síntí^mas  mortales,  que  nadie  sospechaba:  el  mundo  tocaba  el 
principio  de  su  fin,  y  la  historia  posterior  lo  prueba  del  modo  más 
evidente.  ¿No  podrá,  pues ,  verificarse  ahora  lo  que  se  suspendió  en 
aquel  siglo?  Un  castigo  que  ciertamente  debe  sobrevenir  \n\  dia,  y 
que  hubiera  caido  ya  sobre  el  mundo  sin  la  penitencia  estraordinaria, 
que  lo  ha  suspendido  hace  cuatro  siglos,  ¿no  será  posible,  ni  creíble,  cin- 
co siglos  de''.;»ues,^en  una  época  de  incredulidad  tan  general ,  y  de  una 
corrupción  lUás  profunda  y  dovastadora  que  la  de  San  Vicente  Ferrer... 
en  un  siglo  como  el  xix,  en  que  el  mundo  no  piensa  en  oponer  al  azote 
(le  Dios  el  baluarte  poderoso  de  una  conversión  general  para  conte- 
nerlo? 

Si  la  predicación  del  Evangelio  en  todo  el  mundo,  y  la  apostasía 

Íeneral  que  abre  la  puerta  al  imperio  anticristiano,  y  si  la  conversión 
elos  judíos,  son  signos  precursores  del  fin  de  los  tiempos,  el  primero 
se  ha  verificado  ya,  y  sigue:  el  segundo  no  puede  ser  más  lastimoso 
y  desgarrador  á  los  ojos  del  filósofo  cristiano:  y  en  cuanto  al  tercero, 
el  docto  rabino  Drach,  hace  algunos  años,  dijo  «que  los  israelitas 
vuelven  en  tropa,  y  en  todos  los  países,  á  la  santa  fe  católica,  la  ver- 
dadera Religión  de  nuestros  padres.  Donde  quiera,  gracias  á  Dios,  en- 
cuéntranse  vuestros  hermanos  en  gran  número  regenerados  por  las* 
aguas  saludables  del  Bautismo.  Nosotros,  los  israelitas  católicos,  so- 
mos de  a3''er,  diremos  con  razón,  y  llenamos  ya  las  ciudades  que  voso- 
tros habitáis,  vuestros  escritorios,  vuestras  casas  de  comercio,  y  hasta 
vuestros  consistorios...  Pudiera  citaros  el  ejemplo  de  gran  número  de 
judíos  recien  convertidos  que  se  han  hecho  sacerdotes  y  misioneros,  y 
una  multitud  de  damas  israelitas  que  abrazaron  la  vida  religiosa  en 
Francia  y  en  Italia...  De  diez  años  á  esta  parte  so  convirtieron  má^ ju- 
díos que  antes  durante  dos  siglos.»—!).  Iff^via. 
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LAS  PROFECÍAS  MODERNAS. 

Bíyo  el  epígrafe  /  VaticinU  ei  nostri  tempi  ha  publicado  La  Cicu- 
ta CatColica  el  siguiente  articulo: 

«Hace  ya  largos  artos  que  nos  hallamos  envueltos  en  un  torbellino 
de  acontecimientos,  cuya  rápida  sucesión  puede  considerarse  como 
única  en  la  historia.  A  juzgar  por  los  signos  esteriores,  cualquiera 
creerla  que  el  mundo  civil  y  cristiano  está  en  vísperas  de  una  catás- 
trofe. En  efecto:  á  las  epidemias,  á-los  terremotos,  á  las  sangrientas 
matanzas  producidas  por  titánicas  guerras,  siguen  trastornos  en  loí 
Estados,  caldas  de  tronos,  conquistas  bárbaras,  ruinas  de  pueblos,  con- 
fusión de  leyes,  rebelión  en  los  espíritus,  innovaciones  y  destruccio- 
nes de  principios  y  del  derecho;  enormidades  sucediendo  á  enormida- 
des, crímenes  que  se  encadenan  y  cuyo  todo  forma  una  sociedad  ubi 
nullus  ordo,  sed  sempUernus  horror  inhabiiat.  Y  toda  esta  suma  de 
desórdenes  no  tiene,  sin  embargo,  más  que  un  objeto:  arrojar  de  la 
tierra  á  Dios  y  á  su  Cristo,  y  aniquilar  el  milagro  de  los  milagros,  qae 
es  la  Iglesia.  En  semejantes. circunstancias,  pues,  es  natural  que  um- 
versalmente se  escite  el  deseo  de  conocer  el  porvenir;  que  se  ousquoi 
con  afán  las  profecías,  que  se  recurra  á  aquellas  almas  piadosas  i 
quienes  se  crea  favorecidas  con  celestiales  comunicaciones.  Y  de  esto 
los  incrédulos  menos  que  nadie  tienen  motivo  para  reírse,  pues  cono- 
cida es  de  todos  su  fe  en  el  espiritismo  y  en  los  magnetizados. 

»Con  respecto  á  las  profecías  ó  celestiales  comunicaciones,  la  pm- 
dencia  católica  nos  enseíia  los  dos  escollos  que  debemos  evit¿r:  la  in- 
credulidad al)soluta,  y  la  estrema  credulidad.  Es  necesario,  segim  las 
palabras  de  San  Pablo,  no  despreciar  las  profecías,  sino  examinar  sos 
pruebas,  porque  el  don  de  profecía  ha  florecido  y  florecerá  siempre 
en  la  Iglesia  católica.  Solo  que  nadie  tiene  libertad  para  imponer  á  los 
demás  una  fe  sobrehumana  en  las  profecías  humanamente  autorizadas 
y  seguras,  como  tampoco  nadie  puede  razonablemente  exigir  una  in- 
credulidad absoluta  para  las  reputadas  improbables  ó  fantásticas.  Sin 
el  juicio  déla  Iglesia,  la  creencia  es  perfectamente  libre  y  merece 
más  bien  el  nombre  de  sana  crítica  y  buen  sentido:  aunque  es  verdad 
que  no  siempre  basta  este  último,  como  se  ha  visto  por  un  erudito 
de  nuestro  siglo  que  trató  de  combatir  la  célebre  profecía  de  San  Ma- 
laquías  sobre  la  sucesión  de  los  Papas,  pero  sin  lograr  que  los  califi- 
cativos con  que  en  ella  se  les  señala  no  concuerden  oon  la  vida  do 
los  Pontífices  á  que  se  refieren;  testigo  el  nombre  de  Peregrimts 
Apostoliciis,  aplicado  á  Pío  VI;  el  de  AqiUla  rapax,  á  Pío  VII;  el  de 
Yir  reUgiosus,  á  Pi )  VIII;  el  de  Ebalneis  Etrurice,  á  Gregorio  X\l; 
el  de  Crux  de  Cruce,  á  Pió  IX,  hoy  en  Roma  crucificado  como  sobre 
un  calvario,  y  guardado  por  soldados  que  llevan  la  cruz  sobre  sus 
armas. 

»Mas  volvamos  á  las  profecías  particulares  no  aprobadas  por  la  Igle- 
sia, y  fijémon'Ds  un  poco  en  las  que  en  estos  últimos  tiempos  se  han 
estendido  por  todo  el  mundo,  y  por  Francia  especialmente,  y  son  co- 
mo único  signo  partif'ular  de  nuestra  época. 

>Hace  diez  y  ocho  años,  al  declararse  la  guerra  de  Oriente,  apare- 
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cÍ6unaT)re(l¡ceion  en  Ibrma  gerogliflca,  en  la  cual  aparecían  cuatro 
.S.S  cruzándose,  saliendo  la  una  de  la  otra  y  á  manera  del  nudo  gordia- 
no, apretando  en  su  centro,  hasta  sofocarla,  á  una  serpiente  coronada, 
cuya  cola  se  hallaba  cubierta  con  la  divisa:  Cogida  en  mis  propias 
r^ex.  Nadie  podia  entonces  esplicai'ae  este  emblema;  hoy  el  miste- 
río  es  conocido:  la  guerra  contra  Rusia  produjo  la  campaña  de  Italia 
(le  1859,  la  jruerra  de  18ti6  contra  el  Austria,  y  la  de  1870  contra 
Francia.  Sebastopol  engendró  á  Solferino,  Solferino  á  Sadowa,  y  de 
Sadowa  es  bijo  Sedan.  Y  en  cuanto  á  la  serpiente  estrangulada,  fácil 
es  reconocer  en  ella  á  Napoleón  III.  que,  cogido  por  Pnisía  en  las 
redes  do  sus  victorias  de  Sebastopol  y  Soirerino,  quedó  ya  agonizante 
en  Sadowa  para  en  Sedan  acabar  de  ser  estrangulado. 

•Debemos,  sin  embargo,  declarar  que,  tanto  en  lo  referente  á  este 
oráculo  como  en  los  demás  de  que  vamos  aun  á  ocupamos,  no  somos 
más  que  unos  meros  coleccionaaores  y  espositores. 

»l.  Uno  de  los  pronósticos  más  célebres  que  conciernen  á  la  Santa 
Sede,  es  el  del  conde  Josa  de  Maistre.  cuyas  obras  Del  Papa  y  Vela- 
das de  San  Petersbargo  son  universálmente  conocidas. 

sRn  esto,s  libi-os  dice  el  grande  escritor  que  «la  Iglesia  tiene  ti'es 
•grandes  enemigos:  el  galicanitmio,  la  revolucionyelprote-ttanfismo, 
»su  padre:  deqtro  do  poco  tiempo  se  verá  el  triunfo  sóbrela  hidra  de 
»tres  cabezas.  Kl  Pontificado,  que  &)  la  oerdad,  debo  matar  la  i'evolu- 
»cion,  ijue  es  el  error,  y  error  íatátiieo  por  esencia.  Y  en  cuanto  á  lo.* 
•principes  protestantes,  volverán  en  nuestro  siglo  al  seno  de  la  Igle- 
»sia,  á  Un  de  consolidar  sus  tronos,  amenazados  por  las  mismas  doc- 
»trinas  protestantes.» 

«Respecto  al  galicanismo,  sabido  es  que  fue  para  siempre  destniido 
por  et  Concilio  del  Vaticano. 

»Pei"o  iasé  de  Maistre  no  se  limitó  á  estas  explicaciones,  un  tanto 
vngu!'.  puesto  que  en  otro  lugar  escribe :  «Iji  revolución  ñ^ncesa  no 
»3eÑ  el  mayor  acontecimiento  de  este  siglo;  babr.i  otra  revolución  mo- 
»ral,  cuyo  instrumento  será  también  Francia...  Debemos  mantenei'- 
»nos  preparados  para  un  inmenso  acontecimiento  del  orden  divi- 
»mi,»etc.  ^Cuál  puede  ser  este  acontecimiento  supremo  si  no  la  victoria 
del  catolicismo  en  el  universo? 

»!I.  Hay  más:  las  predicciones  del  venerable  siervo  de  Dios.  Bar- 
tolomé Hobzhauser,  muerto  en  1658  en  Ríngen,  cerca  de  Maguncia. 
concuerdan  admirablemente  con  las  del  escritor  saboyano.  Los  erudi- 
tos, y  la  mayor  parte  de  las  almas  piadosas,  conocen  la  división  que 
aquel  hizo,  en  siete  periodos  bien  distintos,  de  los  tiempos  desde  Je- 
sucristo hasta  el  juicio  universal.  Según  esta  división,  nos  encontra- 
mos en  la  quinta  edad,  en  la  que  los  reinos  serían  conmovidos,  los  tro- 
nos derribados,  y  asesinados  fos  principes;  en  la  que  se  intentaría  fun- 
dar repúblicas,  y  se  despojaría  A  la  Iglesia. 

»En  la  sesta  ertad,  al  contrario,  debe  suceder  un  maravilloso  cam- 
bio. Habrá  un  grande  y  Santo  Ponlilice:  y  un  poderoso  monarca,  en- 
viado por  Dios,  pondrá  Iln  al  desorden;  el  imperto  turco  será  destrui- 
do; eí  amor,  la  paz  y  la  concordia  reinará  entre  los  hombres;  un 
Concilio,  el  más  grande  de  todos,  después  de  haber  sufrido  diversas 
tribulaciones,  llegará  á  feliz  termino,  y  sus  decretos  lo^  linráfl  " 
dicho  monarca. 
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»III.  Cosa  es  digna  de  notarse  esta  predicción  de  un  Concilio  desde 
el  año  1650.  Sor  Natividad  (la  urbanista  de  Fougeres)  lo  preveía  igual- 
mente en  el  siglo  último,  como  puede  comprobarse  con  sus  relacioneá 
impresas  en  Áugsburgo.en  181^8,  é  intituladas:  Estrado  de  un  libro 
admirable  que  formará  el  tesoro  de  los  fieles  en  las  últimas  edades. 
Entre  las  almas  piadosas  que  han  anunciado  el  triunfo,  debemos  colo- 
car también  á.  la  venerable  Ana  Maila  Taigi, 

»1V.  Existe  en  la  biblioteca  de  la  caUe  de  Richelteu  (Paris)  una 
obra  titulada  Líber  mirabilis,,  que  contiene  una  profecía  atribuida  á 
San  Cesáreo,  en  la  cual  se  leen  estas  palabras : 

«Después  que  el  mundo  entero,  particularmente  Francia,  y  en 
^Francia  las  provincias  setentrionales  y  orientales,  sobre  todo  la  Lo- 
grona y  la  Champaña^  hayan  sido  presa  de  la  miseria  y  de  estremas  tri- 
»bulaciones,  un  príncipe,  que  recobrará  la  corona  de  las  llores  de  lis, 
avendrá  en  su  socorro.  Este  principe  estenderá  su  dominio  por  todas 
»pai'tes.  Habrá  al  mismo  tiempo  un  gran  Papa,  hombre  muy  santo  y  en 
»perfeccion  consumado,  el  cual  tendrá  consigo  al  hombre  virtuosísimo, 
»vástago  de  los  Reyes  francos...»  Mas  continuemos  la  cita  en  latin: 
Erit  (el  Rey)  sibi  in  adjuiorium  ad  refonnandum  in  melius univer- 
swn  orbetn:  erit  una  lexy  una  fides^  unum  baptisnuí:  rniütos  aJb  erro- 
ribus  ad  Sanctam  Sedemreducet;  durábitque pax per  mullos  afinos, 
quoniam  ira  Del  quiesceL 

»V.  Para  aquellos  á  quienes  gusten  las  concordancias  proféticas, 
no  será  inoportuno  recordar  aquí  los  nombres  con  que  en  la  profecía 
de  San  Malaquias  se  designan  á  los  dos  sucesores  de  Pie  IX :  son  Lu- 
men in  coelo^  é  Ignis  ardens.  Conocida  es  también  la  profecía  de  Ge- 
rónimo Bottin,  religioso  de  la  abadía  de  Saínt-Germain-des-Prés, 
muerto  en  1420,  en  olor  de  santidad,  profecía  recogida  en  1817  por 
Mons.  Du  Bouy,  Arzobispo  de  Besancon. 

)>VI.  En  1618  insertaba  David'  Parens,  en  su  comentario  sobre  d 
Apocalipsis  (i),  una  antigua  predicción  que  encontrara  intercalada  en 
un  manuscrito,  y  que  nos  parece  conveniente  reproducir  aquí.  Hacia 
el  fln  de  los  tiempos,  dice  el  autor  del  presagio,  surget  Rejc  ex  na- 
tione  illustrissimi  lillii,  is  congregaba  exercitum  magnuin,  et  otn" 
nes  tyrannos  7*egni  sui  destricet;  turcos  et  barbaros  subjugabit  ^ 
non  erit  qui  possit  residiere  el,  quia  bracchium  Satictum>  Domi^ii 
se^nper  cuyn  eo  erit,  et  dominium  terree  possidebit:  Sat^iorum  rf- 
quie^  christianorum  vocabitur.^ 

»VIl.  Un  oráculo  semejante  parece  haber  ya  circulado  en  el  si- 
glo IX,  puesto  que  el  célebre  abad  de  Fulda,  Rábano  Mauro,  escribía 
estas  palabras:  «Nuestros  doctores  dicen  que  uno  de  los  Reyes  francas 
^poseerá  el  imperio  romano  por  entero,  vivirá  hacia  el  fln  de  los  tiem- 
>pos,  y  será  el  mayor  y  el  último  de  los  Reyes.» 

»VIII.  Acabamos  de  ver  en  las  predicciones  que  la  caída  del  impe- 
rio turco  debe  preceder  de  cerca  ó  formar  parte  dé  la  era  de  triunfo 
que  seguirá  á  los  presentes  males.  Demostrar  ahora  que  las  tradicio- 


(1)    Impreso  en  Heidelberg  en  1618.  La  predicción  se  encuentra  en  la  pág-  29ií. 
En  realidad  es  una  gloss^de  las  predicciones  de  San  Cesáreo  y  Gerónimo  Bottifi. 
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nes de  Oriente  concuerdan  con  las  de  Occidente  en  un  punto  do  tanta 
importancia,  nos  parece  mu\'  oportuno. 

»Mons.  Macario,  Obispo  de  Damasco  é  ilustro  orientalista,  certifi- 
eaba  hace  ya  más  de  diez  años  la  autenticidad  original  de  la  siguiente 
predicción: 

«Damasco  volverá  á  presenciar  muy  luego  asesinatos  que  llevarán 
»el  terror  hasta  Beyrouth.  Los  cristianos  se  refugiarán  sobre  las  más 
»altas  cuínbres  del  Líbano.  Un  gran  Rey,  do  los  de  las  flores  de  lis,  será 
»su  defensor  y  vendrá  á  socorrerles  con  numeróte  ejército.  Se  daríl  una 
»gran  batalla  entre  Alepo  y  Jenisálen,  y  el  principe  de  Egipto  será 
>ani(iuilado  con  84,000  musulmanes.  El  Sultán  se  retirará  á  Damasco, 
adentro  de  cuya  mezquita  perecerá:  la  Meca  será  destruida  y  el  isla- 
»raismo  borrado  del  mundo.» 

»Ya  un  antiguo  presagio  se  espresaba  en  estos  términos: 

«Los  cristianos  atravesarán  el  mar  con  tanta  rapidez  y  en  tan  gran 
>número,  que  parecerá  como  si  todo  el  cristianismo  se  trasportara  á 
^Oriente.  La  fe  de  Cristo  triunfará:  los  turcos  la  abrazarán,  y  las  créen- 
melas mahometanas  desaparecerán.* 

^Conocida  es  también  la  profecía  atribuida  á  San  Gregorio  el  Iltuni- 
nador,  que  muestra  al  Asia  vuelta  al  cristianismo  por  medio  de  la  na- 
-cion  franca. 

»Y  por  ultimo,  ¿quién  no  ha  leido  la  frase  profética  de  San  Francisco 
de  Sales,  al  esclamar,  delante  de  las  restos  de  Felipe  Manuel  de  Lo- 
rena,  duque  do  Mercoeur:  «Muchos  piensan  que  uno  de  tus  Reyes  ¡oh 
Francia!  dará  el  golpe  de  gloria  á  la  secta  dol  gran  impostor  Mahoma?» 

»IX.  Con  respecto  á  la  caida  del  islamismo,  no  será  qui&is  fuera 
de  propósito  examinar  lo  que  dice  Rohrbacher  en  su  discurso  preli- 
minar á  la  Historia  universal  de  la  iglesia  catfHica,  cuando  da  las 
interpretaciones  de  las  profecías  bíblicas  do  San  Juan  y  do  Daniel,  de 
acuerdo  con  los  mejores  autores.  Según  una  de  estas  interpretaciones, 
bastante  verosímil,  el  poder  atribuiclo  á  uno  de  los  cuernos  de  la  Bes- 
tia que  representa  el  imperio  romano,  poder  que  dura  un  tiempo,  dos 
tiempos  y  la  mitad  de  un  tiempo,  convendría  al  islamismo.  Ahora 
bien:  si  se  cuentan  los  tiempos  según  el  valor  de  un  año  por  día,  se 
llega  á  una  duración  de  1200  años,  que,  unidos  á  622,  fecha  del  eistable- 
cimiento  del  mahometismo,  indicarla  el  año  de  1882  como  la  época  de 
la  ruina  de  la  Media  Luna... 

»Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  nadie  puede  dudar  que  se  preparan 
grandes  cosas,  y  supremos  acontecimientos  tendr¿\n  lugar  muy  pronto. 
Las  persecuciones  han  sido  siempre  preludio  de  las-  victorias  de  la 
Iglesia»  así  también  sucederá  ahora.  Los  bárbaros  querían  contrariar 
la  obra  divina;  á  pesar  de  todo,  se  prepara  el  ediíicio  real  que  ha  do 
servir  al  Cordero  y  á  su  Esposa,  á  la  vez  que  la  tumba  de  los  blasfe- 
madores de  Dios.> 
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PROFEaAS  DE  ANA  MARÍA  TAIGI. 
(I109-IS37.) 

I.  Algunos  rasgos  de  su  vida.— TI.  Circunstancias  del  Pontiflcado  de  Pió  IX.— 
III.  Triunfo  aeflnitivo  de  la  Iglesia.— IV.  Constancia  de  los  que  tengan  el  es- 
píritu de  la  humildad.— V.  Los  planes  de  la  Revolución  descubiertos  en  el  mo- 
mento de  salir  á  luz.— VI.  Ventisiete  años  de  pontificado  dd  Pío  IX.  —VII.  Re* 
sumen  de  otras  profecías  atribuidas  á  Ana  ^faria  Taigi. 

I. 

La  venerable  Ana  María  Taigi  ha  sido,  aun  en  nuestros  dias,  elevada 
al  más  alto  grado  del  don  de  profecía.  Bajo  muchos  puntos  de  vista  es 
émula  de  Santa  Catalina  de  Sena,  de  cuya  vida  de  heroico  sacrilicioy 
devoción  sin  límites  hacia  la  persona  del  Soberano  Pontífice  participó 
también.  Originaria,  como  la  virgen  seráfica,  de  la  ilustre  ciudad  de 
Sena,  nació  en  esta  el  30  de  Mayo  de  1769,  el  mismo  dia  que  se  ce- 
lebra la  fiesta  de  Santa  Catalina  de  Sena  (1).  Sus  padres,  buenos  cris- 
tianos, de  acomodada  condición,  pero  reducidos  x pronto  á  un  estado 
próximo  á  la  indigencia,  se  vieron  precisados,  cuando  apenas  tenia 
Ana  seis  años,  á  llevarla  consigo  á  Roma,  donde  iban  á  ocultar  su  mi- 
seria. Ana  María  se  casó  en  1790,  y  pasó  allí  el  resto  de  sus  dias  ene! 
seno  de  su  numerosa  familia.  De  sus  siete  hi,jos,  María,  que  permane- 
ció soltera,  solamente  la  sobrevive  hoy:  participa,  digámoslo  de  paso, 
del  aprecio  de  su  santa  madre  hacia  los  franceses,  los  que  (poco  há 
nos  decia)  no  tienen  que  esperar  purgatorio  en  la  otra  vida,  porque 
son,  ó  buenos  del  todo,  y  entonces  son  dignos  del  cielo,  ó  enteramente 
malos,  y  entonces  no  les  espera  otra  cosa  que  el  infierno. 

Ana  María  Taigi  pertenece,  como  terciaria,  á  la  Orden  de  la  San- 
tísima Trinidad.  Su  bienaventurada  muerte  acaeció  el  9  de  Junio  de 
1837.  Pío  IX  la  declaró  venerable  el  8  de  Enero  de  1863.  Algunos  años 
más  tarde,  al  abrir  su  tumba,  se  halló  intacto  su  cuerpo,  fresco  el  sem- 
blante, y  los  miembros  flexibles.  Descansa  hoy  en  el  Transteoere,  en 
la  iglesia  de  San  Crisógono,  en  donde  numerosos  x)eregrinos  recurren 
á  su  intercesión,  principalmente  como  protectora  de  Roma. 

Entre  los  íkvores  sin  número  con  que  al  Señor  le  plugo  colmar  á 
esta  humilde  hija  del  pueblo,  el  más  esclarecido  ílie  sin  duda  alguna 
el  don  de  profecía  por  medio  de  un  sol  misterioso,  en  el  que  se  per- 
cibía, como  en  un  espejo,  el  bien  y  el  mal  que  en  el  mundo  acaecía. 
Este  misterioso  sol,  don  único  y  sin  etjemplo  en  la  vida  de  los  Santos, 
según  atestigua  el  Cardenal  Pedicini,  que  gozaba  de  la  confianza  de 
Ana  María,  ese  sol  apareció  á  la  sierva  de  Dios  la  primera  vez  que 
tomó  disciplina  en  su  pequeño  oratorio,  poco  tiempo  después  de  su 
conversión,  hacia  el  1791,  y  luego  constantemente  ante  sus  pjos  hasta 
su  muerte,  durante  cuarenta  y  siete  años. 


(1)    Su  epitaño  lleva  esta  fecha.  (Véase  en  la  vida  de  Ana  María,  por  el  P,  Bouf 
ñer,  lib.  VI,  nüm.  13,  pág.  291,  ed.  1866.) 
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Como  no  tenia  igual  en  su  devoción  por  la  Santa  Iglesia  y  en  su 
amor  por  el  Soberano  Pontífice,  del  cual  se  complacía  en  decir  que 
/w  Dios  sobre  la  tierra,  no  es  de  admirar  que  el  Señor  le  haya  maní~ 
festado  los  destinos  del  Pontificado  desde  Pió  VII,  tales  como  ya  se  hah 
realizado  ó  se  realizarán  en  nuestros  días. 

Hé  aquí  algunas  particularidades  relativas  á  nuestro  Santo  Padre  el 
Papa  Pió  IX,  y  á  la  Santa  Iglesia  Romana;  estas  citas  pertenecen  á  los 
tres  historiadores  franceses  de  Ana  María,  Mons.  Luquet,  y  el  Padre 
liouffier,  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  á  los  artículos  tan  notables,  pu- 
blicados sobre  Ana  María  Taigi  en  las  entregas  de  1854  de  los  Ana-^ 
leda  JuHs  Pontifica.  Su  vida  ha  sido  igualmente  escrita  en  alemán 
I)or  el  Dr.  Sheeben,  de  Colonia. 

II. 

«Tenemos  estos  detalles,  dice  Mons.  Luquet  (2),  del  respetable 
■sacerdote  en  quien  Ana  María  tenia  la  mayor  confianza ,  y  quien  nos 
los  testificó  de  palabra  y  por  escrito  desde  los  primeros  tiempos  del 
pontificado  de  Pió  IX. 

)>Hablaba  ella  un  dia  á  este  mismo  sacerdote  de  la  persecución  que 
la  Iglesia  debia  sufrir.  Le  hizo  conocer  lo  que  los  impíos  hhbian  de 
ejecutar  en  Roma,  según  por  desgracia  lo  hemos  visto 'real  izarse;  le 
indicó  lo  que  debia  sufrir  entonces  el  piloto  de  la  barca  de  Pedro. 
Deseoso  de  saber  quién  seria  ese  Pontífice,  preguntóla  el  sacerdote  si 
se  hallaba  en  el  número  de  los  Cardenales ;  resjpondió  que  no,  que  era 
un  humilde^  sacerdote,  fuera  de  los  Estados-Pontificios ,  entonces  en 
una  de  las  regiones  más  lejanas.  Y,  en  efecto,  el  abate  Mastal  era  á  la 
sazón  simple  sacerdote  y  agregado  á  la  nunciatura  de  Qiile.» 

III. 

Ana  María  describió  al  futuro  Pontífice  :  dyo  que  seria  elegido  de 
un  modo  estraordlnario  ;  que  baria  reformas ;  que  si  los  hombres  las 
agradecían ,  el  Señor  les  colmaría  de  sus  bendiciones ;  pero  si  abusa- 
ban de  ellas,  su  brazo  omnipotente  pesaría  sobre  ellos  para  castigar^ 
los.  Dijo  que  este  Pontífice,  escogido  según  el  corazón  de  Dios,  estaría 
por  El  asistido  de  especiales  luces  ;  que  seria  divulgado  su  nombre  en 
toda  el  mundo,  y  aplaudido  por  los  pueblos ;  que  aun  los  turcas  mis^ 
mos  le  venerarían  y  enviarían  comisiones  de  felicitación.  D^o  que  era 
el  Pontífice  Santo,  destinado  á  sufrir  la  desencadenada  tempestad  coj^ 
tra  la  barca  do  San  Pedro  ;  que  el  brazo  de  Dios  le  sostendría  y  defeii- 
deria  contra  los  impíos ,  los  cuales  serian  humillados  y  confundidos; 
que  á  lo  último  tendría  el  don  de  milagros  ;  que  la  Iglesia,  desjmes 
de  dolorosos  vicisitudes ,  obtendría  un  triunfo  tan  brillante^  que  los 
pueblos  quedarían  atónitos. 


(2)  Vida  y  rirtiides  de  la  humilde  sierva  de  Dio$  la  venerable  Ana  Marta 
Taigi.,  etc.  Advertimos  que  esta  primera  vida  de  la  sierva  ée-E>fes  es  incom- 
pleta ,  y  aun  inexacta  á  veces ;  pero  esto  consiste  «n  la  fa),ta  de  documentos 
que  tenia  el  autor,  que  la  escribió  apoco  de iíw«*í»  **•*■•-*• 
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Se  complacía  en  hablar  de  la  exaltación  y  progreso  de  La  Santt 
Iglesia.  También  anunciaba  con  piadoso  entusiasmo  lo  que  Qios  le 
habia  revelado  en  distintas  veces :  que  los  herejes  se  convertirían  ea 
*  gran  numero ;  que  innumetíables  paganos  renunciarían  al  culto  de  los 
ídolos ,  y  que  los  mismos  fleles  rivalizarían  en  lérvor  con  los  nuevos 
convertidos- 

IV. 

I 

Ana  María  hablaba  muchas  veces  al  sacerdote,  su  confidente,  de 
la  persecución  que  la  Iglesia  dobia  pasar,  y  de  la  desdichada  época  en 

3ue  se  veria  desenmascararse  una  multitud  de  gente  se  la  juzgaba 
igna  de  estimación.  Pidió  muchas  veces  á  Dios  quiénes  serian  los  que 
hablan  de  resistir  á  eí^ta  prueba  terrible;  le  fue  respondido  :  Aquellos 
á  Quienes  yo' concederé  el  espíritu  de  humildad.  Por  esto  la  sierva 
de  Dios  estableció  en  su  familia  la  costumbre  de  rezar,  después  del  ro- 
sario por  la  noche,  tres  Padrenuestros ,  ivh^  Ave  Martas  y  tres  GUy 
ria  Patri ,  en  honor  de  la  Santísima  Trinidad,  para  alcanzar  que 9e 
dignase,  por  su  bondad  y  misericordia  infinitas ,  mitigar  el  azote  que 
su  justicia  reservaba  á  estos  infelices  tiempos. 

Nosotros  mismos,  en  una  peregrinación  que  hemos  hecho,  estando 
en  Roma  en  1870,  al  glorioso  sepulcro  de  Ana  María  en  la  iglesia  de 
San  Grisógono,  hemos  sabido  por  el  postulador  do  su  causa  de  beati- 
ficación «que  la  venerable  siei*va  de  Dios  habia  predicho  que  Pió  IX 
volvería  á  entrar,  al  fin  de  su  reinado,  en  la  íntegra  posesión  de  todo 
el  patrimonio  de  San  Pedro ;  pero  que  arpiellos  de  sus  enemigas  que 
son  los  m4s  encarnizados ,  no  vivii'ian ,  ni  verán  este  triunfo  glorioso.» 

V. 

La  Relación  de  la  vida  de  Ana  María  escrita  por  su  confesor,  el 
P.  Felipe,  da  muchos  detalles  íntimos  sobre  la  poderosa  intercesión  de 
su  santa  penitente.  Refiere' este  padre  (1)  á  ese  propósito  «que  ella 
Tela  muy  dlíitintamente  en  el  sol  misterioso  las*  conspiraciones  y 
reuniones  de  las  sociedades  secretas,  sus  horribles  y  sanguinarios  pla- 
nes.» Entonces,  sobre  todo,  su  ardiente  caridad  la  impulsaba  á  inter- 
ceder para  con  Dios  con  fervientes  súplicas,  en  Isís  que  se  ofrecía  como 
víctima  de  su  buen  deseo.  Sus  oraciones  á  este  propósito  fueron  tan 
iwrseverantes  y  fervientes ,  que  Dios  le  prornetió  espresamente  que 
los  planes  de  los  impíos  7W  tendrían  éxito  Jamás  en  lo  qiie  á  Roma 
toca;  que  lés  dejaría  ancho  campo  para  obrar,  pero  que  siempre  cor- 
taría de  un  golpe  todas  siis  tramas  cuando  estuviera  terminado  el  tra- 
bíyo  de  zapa;  pero  que  por  su  parte  debia  ella  disponerse  á  satisfacer 
á  la  justicia  divina,  como  compensación  de  tan  señaladas  gracias.  Y, 
en  efecto,  todas  las  veces  que  las  maquinaciones  de  las  logias  fueroa 
desbaratadas,  la  sierva  do  Dios  era  herida  de  mortales  enfermedades. 


I    ■'■ 


(i)    Afial.  Jiir,  Pont  ,1864,  pág.  713. 
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persecuciones,  miseria,  calumnias,  terribles  penas  de  espíritu:  decíale 
Dios  que  debia  sufrir  en  virtud  de  la  mutua  promesa  que  le  hablan 
hecho.      * 

Jamás,  por  consiguiente ,  Roma  será ,  ó  á  lo  menos  permanecerá 
capital  de  la  Italia  revolucionaria.  Indudablemente  este  jamás  vale 
más  que  el  arrancado  á  un  ministro  en  otro  tiempo  célebre. 


VI. 


Nuestros  lectores  habrán  notado  la  grande  sobriedad  de  detalles 
con  que  hemos  referido  las  profecías  de  la  Venerable  Ana  María  res- 
pecto á  los  actuales  tiempos.  Si  los  autores  que  nos  han  contado  su 
vida  son  tan  breves  sobre  este  punto,  es  ünicamente  á  causa  del  rigu- 
roso secreto  bajo  el  cual  permanecen  muchas  de  sus  profecías,  relati- 
vas á  la  crisis  que  la  santa  Iglesia  atraviesa  en  estos  momentos  en  casi 
toda  la  cristiandad:  no  son  apenas  conocidas  sino  del  Padre  Santo  y  de 
algunos  personajes  de  la  corte  pontificia,  así  como  de  uno  de  los  con- 
fesores de  Ana  María  que  le  ha  sobrevivido.  A  este  se  debe,  según  El 
Bien  Público  de  Gante  (i),  la  siguiente  comunicación,  tocante  al  nu- 
mero de  años  del  pontificado  de  Pió  IX: 

«Nadie  duda  ,  dice  este  periódico ,  que  el  P.  D.  Rafael ,  religioso, 
octogenario,  que  fue  el  confesor  de  Ana  María  Taigi,  es  uno  de  los  que 
conocen  sus  revelaciones:  no  las  comunica  enteramente,  pero  deja  en- 
trever algo.  No  reproduciremos  nosotros  los  ecos  que  nos  han  llegado 
de  tan  respetable  origen ;  pero  hay  una  particularidad  que  ya  ha  sido 
publicada,  y  que  vamos  á  recordar :  es  que  Pió  IX  debe  ocupar  la 
Sede  Pontincia  un  poco  más  de  veintisiete  años.  Muchos  de  reinado 
restan  aun  al  Santo  Padre.  Gumpliránse,  sin  duda,  en  este  intervalo 
muchos  acontecimientos,  y  de  diversa  naturaleza:  pero  lo  que  hay  de 
cierto  es  que  esos  acontecimientos  cederán  en  gloria  de  Dios ,  y  ten-  , 
drán  por  fin  el  triunfo  de  su  Iglesia.» 

Una  persona  de  gran  fe:  y  que  ha  obtenido  toda  la  confianza  del 
P.  D.  Rafael,  ha  oido  de  la  boca  de  este  patriarca  la  declaración  que 
las  profecías  de  Ana  María  Taigi  ciaban  á  Su  Santidad  Pío  IX 
veintisiete  años  de  pontificado. 

VII. 


«Ved  aun  sobre  los  sucesos  futuros,  dice  el  P.  Calixto  (2),  algunos 
fragmentos  de  profecías  atribuidas  á  Ana  María,  y  que  hemos  podido 
recoger  de  personas  recomendables :  «El  I*apa  será  reducido  á  no 
^poseer  sino  la  sola  ciudad  de  Roma. — Los  cadáveres  de  los  hom- 
»bres  muertos  á  los  alrededores  de  Roma  serán  tan  numerosos  como 
»los  peces  acarreados  en  esta  ciudad  por  un  reciente  desbordamiento 


12) 


Número  del  martes  27  de  Setiembre  de  1870. 

La  Venerable  Ana  María,  lib.  iii,  cap.  12,  nota  última. 
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»del  Tíber.— Todos  los  enemigos  de  la  Iglesia,  ocultos  ó  manifles- 
»tos,  perecerán  durante  las  tinieblas,  á  escepcion  de  algunos  que  Dios 
»con vertirá  poco  tiempo  después... — El  aire  entonces  será  infectado 
»por  los  demonios,  que  aparecerán  bajo  toda  clase  de  hoirorosas  for- 
»mas. — Los  cirios  benditos  preservarán  de  la  muerte,  así  como  las 
^súplicas  á  la  Santísima  Virgen  y  á  los  santos  ángeles. — Después  de 
»las  tinieblas,  San  Pedro  y  San  Pablo,  blando  de  los  cielos,  predica- 
»rán  en  todo  el  universo,  y  designarán  al  Papa,  sucesor  de  Pió  IX, 
y^Lumen  de  coelo.  Una  gran  luz,  saliendo  de  sus  personas ,  irá  á  termi- 
»nar  sobre  el  Cardenal,  futuro  Papa. — San  Miguel  Arcángel,  apare- 
>ciendo  entonces  sobre  la  tierra  en  forma  humana,  tendrá  encadenado 
»al  demonio  hasta  la  época  de  la  predicación  del  Anticristo.— En 
»ese  tiempo  la  Religión  estenderá  su  imperio  en  todas  partes,  rtua 
:^Pastor. ^Los  rusos  se  convertirán,  lo  mismo  que  Inglaterra  y  It 
»China,  y  el  pueblo  se  regocijará  contemplando  este  brillante  triiinfü 
»de  la  Iglesia.  —Después  de  las  tinieblas,  la  Santa  Casa  de  Loreto 
»será  trasportada  por  los  ángeles  á  Roma,  en  la  iglesia  de  Santa  María 
»la  Mayor...»  ^ 

Se  pregunta  si  estos  prodigios  se  cumplirán  al  pie  de  la  letra ;  si 
estas  tinieblas,  por  ejemplo,  serán  tinieblas  físicas.  Los  sucesos,  que  se 
precipitan  en  estos  momentos,  se  encargarán  de  responder. 

Pero  nosotros  diremos  que  no  serán  imposibles  nuevas  plagas  de 
Egipto  en  unos  tiempos  semejantes  á  aquellos. 


PROFECÍAS  DE  ANA  CATALINA  EMMERIGH. 

(1771-1891.) 

I.  Numerosos  detalles  de  su  vida  de  voluntaria  victima  en  reparación  de  los  cri- 


Santisima  Virgen  y  de  San  Miguel. 

I. 

El  nombre  de  Ana  Catalina  Eraraerich  es  bien  conocido  de  los 
fieles :  sus  visiones  tan  ediílcantes  de  la  Dolorosa  Pación  nos  muestra 
áesta  angelical  religiosa  del  convento  de  agustinas  de  Dulílien,  como 
la  mística  compañera  del  divino  Salvador  en  todos  los  misterios  de  su 
vida  entre  nosotros.  Pero  lo  que  la  bace  no  menos  admirable  es  su 
espíritu  de  perpetua  inmolación,  que  hizo  de  ella,  asi  como  de  sus  con- 
temporáneas Ana  María  Taigi  é  Isabel  Canori-Mora,  el  instrumento  de 
las  misericordias  del  Señor  en  medio  de  una  de  las  épocas  más  borrai*- 
cosas  de  la  historia  de  la  Iglesia.  Permítanos  el  lector  entrar  en  má^ 
detalles  que  de  ordinario  respecto  de  Ana  Catalina,  en  gracia  de  ía 
perfección  del  tipo  de  vida  reparadora  que  realizó  en  todo  el  curso  de 
su  santa  vida. 
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Nació  en  Flamske  (1),  lugarcillo  cercano  á  la  aldea  de  CoesfeIJ 
(Westfalia),  de  un  piadoso  labrador,  padre  de  nueve  hijos,  de  los 
que  ella  era  la  quinta.  En  sus  más  tiernos  años  el  cit'lo  le  habia  inicia- 
do en  los  esplendores  del  mundo  invisible:  su  ání^^el  de  la  guarda  se 
le  aparecía  entre  los  pastos  en  íi^fura  de  i>astorcito  que  tomaba  parto 
en  sus  juegos;  Nuestro  Señor,  la  Santísima  Virgen,  San  José,  San  Juan 
Bautista  sucesivamente  se  acercaban  á  ella,  como  niños  de  su  edad,  y 
lo  esplicaban  el  proftmdo  simbolismo  oculto  bajóla  forma  de  las  plan- 
tas, de  las  ílores  y  de  todas  las  escenas  de  la  naturaleza,  de  suerte  que 
al  fin  de  su  vida  pudo  decir:  «Gracias  á  Dios,  casi  nunca  he  leido  nada, 
y  sin  embargo,  cuando  Aljaba  los  ojos  en  un  libro  cualquiera,  en  cada 
renglón  me  parecía  saber  ya  todo  de  memoria.  Las  mismas  historias 
de  los  Santos,  cuando  las  comparal)a  yo  con  su  vida  tal  como  rae  ha- 
bia sido  mostrada,  me  hacia  el  efecto  de  un  sol  do  amarillo  barro  com- 
pai'ado  con  el  verdadero.» 

Desde  esta  tierna  edad  tenia  un  vivísimo  sentimiento  de  los  sufri- 
mientos y  de  las  alegrías  de  los  demás.  Daba  á  los  pobres  todo  lo  que 
tenia;  muchas  veces  le  sucedió  hacerlos  partícipes,  con  consentimiento 
tácito  de  sus  padres,  de  las  mezquinas  provisiones  de  la  casa.  También 
llevaba  su  piedad  el  sello  de  la  abnegación  y  moiliflc^cion.  Desde  su 
infancia  no  tomaba  descanso  ni  alimento  sino  el  que  la  absoluta  nece- 
sidad exigía.  Pasaba  en  oración  parte  de  las  noches;  y  á  veces,  en  in- 
vierno, rezaba  de  rodillas  sobre  la  nieve  del  caminó.  Acostábase  en 
el  suelo  sobre  dos  tablas  en  forma  de  cíoiz,  y  se  complacía  en  repetir 
que  lo  inútil  siempre  es  nocivo,  y  que  el  alma  encuentra  centupli- 
cado cuanto  se  quita  por  amor  del  Señor.  «Así,  anadia  con  gracioso 
símil,  es  preciso  podar  la  viña  y  los  árboles  para  hacerlos  producir 
finitos;  sin  esto  cultivo  no  producirían  sino  árido  y  supcríluo  leño.» 

Abrasada  del  deseo  de  consagrarse  toda  á  Dios,  fue  en  su  juventud 
objeto  de  un  favor  divino  que  ya  indicaba  el  providencial  fin  de  su 
maravillosa  existencia.  «Cerca  de  cuatro  años  há,  dice,  antes  de  mi 
entrada  en  el  convento,  y  por  consiguiente  en  1798,  á  los  veinticuatro 
años  de  mi  edad,  aiTodillada  ante  un  Cruciíyo  en  la  capilla  de  los 
Jesuítas  de  Coesfeld,  oraba  con  todo  el  fervor  de  que  era  capaz,  sumi- 
da en  una  contemplación  llena  de  dulzura,  cuando  de  repente  vi  al 
celestial  Esposo  salir  del  sagrario  en  figura  de  joven,  todo  rodeado  de 
claridad.  En  su  izquierda  tenia  una  corona  de  llores,  y  en  su  diestra 
otra  de  espinas,  y  me  ofreció  para  que  escogiera  entre  ellas.  Pedí  la 
corona  de  espinas,  que  El  mismo  puso  sobre  mi  cabeza,  y  con  mis  dos 
manos  la  apreté  sobre  mi  frente.  Desapareció,  y  sentí  inmediatamente 
dolores  violentos  alrededor  de  la  cabeza.»  Pronto  aparecieron  heridjis 
como  picaduras  de  espinas  que  vertían  sangre.  Para  que  su  sufrimien- 
to permaneciese  secreto,  Ana  Catalina  tomó  el  partido  de  bajar  más 
la  cofia  sobre  la  frente. 

Después  de  muchas  pruebas  de  parte  de  su  familia,  y  á  consecuen- 
cia de  su  falta  de  bienes,  vio  por  fin  atendido  su  ardiente  deseo  de  la 


(1)    Tomamos  la  mayor  parte  de  estos  detalles  del  P.  Duley,  de  la  Orden  de 

"  '  i«  'Visiones  (h:  Áxa 
olúmencs  en  12.*\  en 


Prediradores,  tomo  i,  ¡)reíacio  y  noticia  que  preceden  á  la«   Vün'oncs  (L:  Atia 
Catalina  Kmrnerich  sobre  Nuestix»  Señor  JesucristOy  tres  volúr 


casa  de  Po^isielgue,  1804. 
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vida  religiosa.  Los  padres  de  una  joven  que  las  agustinas  de  Dulmai 
deseaban  mucho  recibir  en  su  seno,  no  consintieron  sino  á  condición 
de  que  Catalina  fuera  admitida  con  su  hya.  Asi  introducida  por  la  mi- 
no liberal  del  Señor  en  la  familia  de  San  Agustín,  tomó  allí  el  hábito 
religioso  en  1802. 

No  se  creerá,  sin  embargo,  lo  que  tuvo  que  suíVir  de  parte  de  sus 
hermanas,  cuya  piedad  no  llegaba  á  comprender  los  caminos  estraor- 
diñarlos  por  íos  cuales  á  Dios  place  conducir  algunas  veces  á  sos  esco- 
gidos. Por  eso,  como  veia  y  oia  á  distancia  todas  las  faltas  de  regli, 
todas  las  palabras  ociosas  y  poco  caritativas,  mientras  ella  tenia  el  co- 
razón pasado  de  dolor  y  se  esforzaba  en  reducir  con  tiernas  amonesta- 
ciones á  sus  queridas  hermanas,  oíase  tachar  de  inconveniencia,  de  in- 
discreción,  etc.  Llegábase  hasta  acusarla  de  escuchar  por  las  puertas, 
para  satisfacer  su  inclinación  á  la  crítica. 

Pero  nada  de  esto  alteraba  la  profunda  paz  de  su  alma;  y  cuando 
las  revoluciones  políticas  dispersaron  su  convento,  lo  mismo  que  otras 
muchas  casas  religiosas,  bajo  Gerónimo  Bonaparte,  Rey  de  West&lia, 
en  1811,  decia  ella,  con  el  acento  de  la  más  profunda  tristeza,  que  se 
hallaba  en  su  pobre  claustro  más  feliz  que  un  Rey  sobi*e  el  trono. 

Estos  cortos  años  de  claustro  forman,  en  efecto,  la  parte  más  Uent 
y  más  rica  de  esta  vida  privilegiada.  Sus  estasis  llegaron  á  ser  más 
frecuentes,  sus  visiones  se  estendieron  y  tomaron  un  carácter  de  uni- 
dad verdaderamente  maravilloso.  Veia  todo  el  Antiguo  Testamento,  y 
el  profundo  y  eterno  sentido  de  todas  sus  figuras,  esto  es,  el  lazo  toli- 
moíque  los  liga  por  todos  lados  con  los  misterios  de  la  Santísima  En- 
carnación y  Redención.  Estas  relaciones  se  le  aparecían  como  algo  vi- 
viente, á  través  del  curso  de  los  siglos  y  de  las  generaciones  predesti- 
nadas á  preparar  la  venida  del  Salvador.  Veia  todos  los  person^es  lia* 
mados  por  Dios  á  cooperar  de  su  parte  al  misterio  de  la  Encai^nacíoa 
del  Verbo,  su  historia  hasta  los  menores  detalles,  la  designación  figu- 
rativa de  todos  estos  hechos  con  relación  al  Mesías.  Conocía  todas  las 
gracias  de  que  Dios  les  había  colmado,  y  veia  perpetuai*se  de  genera- 
ción en  generación  los  frutos  de  bendición  de  sus  santas  obras.  En  una 
{)alabra:  ha  tenido  Ana  Catalina  una  intuición  profunda  y  completa  de 
a  unidad  de  los  dos  Testamentos  en  Jesucristo,  centro  y  lin  de  todas 
las  cosas. 

Al  mismo  tiempo  percibía  todo  el  trabsyo  del  infierno,  el  origen  j 
la  difusión  de  la  idolatría,  las  variadas  formas  del  error  y  la  super^i- 
cion  inspirados  y  propagados  por  Satanás,  para  detener,  falsiticándoie, 
el  solo  verdadero  progreso,  el  del  reino  de  Dios. 

En  fin,  la  historia  de  la  Redención,  la  vida  entera  del  Salvador, » 
descubrió  dia  por  día  y  en  todos  sus  detalles  á  los  ojos  de  su  arrobada 
alma.  Siguió  todos  los  pasos  del  Salvador,  oyó  sus  enseñanzas,  fue  tes- 
tigo de  sus  milagros. 

Ante  ese  espectáculo,  no  es  de  admirar  las  palabras  que  un  dia  la 
dijo  su  ángel  de  la  guarda :  «Nadie  ha  oído  jamás  estas  cosas  en  qb 
grado  igual.»  Nada  más  prodigioso  también  que  la  perspicacia  de  U 
hermana  respecto  á  las  reliquias  de  los  Santos.  Las  veia  siempre,  aun 
á  distancia,  rodeadas  de  una  aureola  á  cuya  luz  le  era  descubierta  la 
vida  entera  del  Santo  que  habia  animado  esos  preciosos  restos.  Todos 
los  objetos  benditos  por  la  Iglesia  brillaban  á  los  ojos  de  su  alma  con 
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particular  resplandor ;  los  distinguía  de  los  otros  objetos  semcáantes^ 
V  de  aquellos  salia  hasta  ella  una  virtud  que  vivificaba  hasta  su  cuer- 
po. Llevaron  muchas  veces  reliquias  á  su  lecho  de  dolor;  siempre  ad- 
vertía su  presencia,  aun  sin  haberlas  visto ;  con  rancha  frecuencia,  an- 
tes de  desenvolverlas  de  sus  multiplicadas  cubiertas,  describía  ella  el 
nombre,  la  forma,  la  naturaleza  de  los  sagrados  objetos,  indicaba  los 
Santos  á  quienes  hablan  pertenecido,  y  con  esta  ocasión  relataba  toda 
su  historia.  Ella  misma  decia  :  «No  puedo  esplicar  lo  que  me  hacen 
sentir  las  reliquias  de  los  Santos.  Sale  de  ellas  una  luz  más  ó  menos 
viva  que  se  dirige  hacia  mí,  como  la  llama  sigue  la  dirección  de  la  cor- 
riente del  aire.  Este  rayo  -me  atrae  con  irresistible  ftierza :  es  que  lo 
aproximo  á  mi  corazón.»  Y,  en  efecto,  cuando  se  le  presentaba  una  re- 
liquia, involuntariamente  la  apretaba  sobre  su  corazón.  «Siento  que 
ese  rayo  proviene  de  un  astro  ;  que  este  astro  descansa  en  su  firma- 
mento de  estrellas,  que  todas  se  encienden  en  un  foco  de  infinita  luz. 
Guiada  por  el  rayo  misterioso ,  y  así  trasportada  en  la  luz ,  veo  el 
cuerpo,  el  alma,  toda  la  vida  militante,  purgante  y  triunfante  del  San- 
to al  cual  aquel  desciende.  Existe  entre  el  cuerpo  y  el  alma  una  de- 
pendencia mtima  y  misteriosa  :  el  alma  puede  santificar  su  cuerpo  ó 
profanarle  ;  sin  esta  unión  ,  la  expiación  del  pecado  por  la  penitencia 
esterior  seria  imposible.  Pues  bien  :  así  como  los  Santos  durante  la 
vida  han  hecho  do  su  cuerpo  el  instrumento  de  sus  santas  obras ,  1q 
mismo,  hoy  que  de  él  están  separados,  slrvense  do  él  para  obrar  sobre 
sus  militantes  hermanos;  pero  la  fe  solo  puede  descubrirnos  el  secreta 
de  esta  misteriosa  acción.» 

Esta  inmensa  luz  que  proyectaba  en  su  alma  el  mundo  sobrenatu- 
ral, no  permanecía,  sin  embargo,  concretada  á  su  inteligencia;  tam- 
bién su  corazón  sentía  los  ardores,  y  el  amor  que  le  abrasaba  venia  á 
ser  cada  dia  más  y  más  inílamado.  Bien  pronto  los  estasis  no  la  bas- 
taron. Mucho  tiempo  hacia  que  hal)ia  dado  pruebas  de  su  inmensa 
deseo  de  sufrir  para  expiar  las  faltas  ajenas;  era  todavía  nifia  cuando, 
apercibiéndose  que  otros  niños  de  su  edad  se  entregaban  á  indecente» 
juegos,  fue  al  instante  á  revolcarse  entre  ortigas,  en  penitencia  de  sus 
faltas.  Nuestro  Señor  la  escuchó ,  comunicándola  en  una  aparición  (el 
29  de  Diciembre  de  1812)  las  dolorosas  llagas  de  su  Pasión.  Desde  en- 
tonces, en  todo  el  resto  de  s\l  vida  sufrió  todos  los  dolores  interiores  y 
esteriores  de  Jesús  en  su  Pasión.  En  los  días  en  que  contemplaba  esas 
escenas  sangrientas,  vélasela  llorar  y  gemir  como  niño  entregado  á 
los  verdugos;  temblaba  y  se  torcía  en  la  cama;  su  semblante  parecía  el 
de  un  ajusticiado,  y  muchas  veces  un  sudor  de  sangre  corría  por  sus 
sus  espaldas  y  pecho.  I^as  llagas  de  sus  manos ,  de  los  pies  y  costado 
manaban  sangre;  su  cuerpo  estaba  cubierto  de  llagas  como  si  hubiera 
sido  azotada;  y  tal  era  la  abrasadora  sed  que  sufría,  que  al  dia  siguien- 
te estaba  su  lengua  seca  aun  y  contraída. 

Es  imposible  negar  la  autenticidad  del  hecho.  Innumerables  visita- 
dores vinieron  de  toda  Alemania  y  de  fuera  para  asegurarse,  y  el  con- 
de de  Stolberg,  que  habla  venido  á  verla  en  compañía  de  su  director 
estraordinario  Oberbeg ,  escribió  poco  tiempo  después  á  Clemente 
Brentano:  «Recomendadme ,  y  á  todos  los  míos,  á  las  oraciones  de 
nuestra  santa  mártir ,  cuyas  sagradas  llagas  seria  dichoso  en  poder 
besar.» 
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Sin  embargo,  desde  Iarí?o  tiempo  la  hermana,  pastrada  en  el  lecho  del 
dolor,  que  no  debia  dejar  hasta  su  muerte ,  veíase  estrechada  pop  so 
ángel  de  la  guarda  para  referir  sus  visiones,  sin  poder  encontrar  quien 
quisiera  entenderla.  Sus  confesores  siempre  la  habian  desdeñado  en 
este  punto.  Un  dia  que  se  admiraba  de  estas  visiones ,  cuyo  fin  igno- 
raba, su  celestial  guia  le  respondió :  «No  puedes  saber  cuántas  ahnas 
serán  edificadas  y  escitadas  á  la  virtud  leyendo  estas  cosas.  No  faltas 
relaciones  de  gracias  parecidas,  es  cierto ;  pero  háoense  las  más  de  bs 
veces  de  otro  modo  que  se  del)iera;  por  otra  parte,  muchas  cosas  anti- 
guas están  hoy  olvidadas  ó  vueltas  sospechosas  por  temerarios  ata- 
ques. Lo  que  tú  podrás  contar  será  piadosamente  acogido,  y  produciii 
mucho  más  bien  del  que  tú  puedes  prever.» 

La  hermana  habia  visto  de  antemano  en  espíritu  al  hombre  que 
debia  serle  enviado  de  lo  alto  para  escribir  su  visión ;  asimismo,  cuan- 
do Clemente  Brentano  le  fue  presentado  por  el  venerable  Oberb^,  su 
confesor  estraordinario,  y  por  Mons.  Sailer,  el  ilustre  Obispo  de 
Ratisbona,  le  demostró  desde  la  primera  entrevista  una  estraordlnaría 
confianza,  porque  en  él  habia  reconocido  al  que  debia  socorrerla:  «Toda 
gozosa  me  tendió,  ha  escrito  el  mismo,  sus  manos  señaladas  con  sa- 
gradas llagas.  No  noté  en  ella  nada  de  fingimiento  ni  exaltación,  sino 
una  jovialidad  nativa,  muchas  veces  también  un  rasgo  de  inocente  pi- 
cardía. Todo  lo  que  dice  es  repentino,  breve,  sencillo,  sin  pagarse 
agradablemente  de  si  misma,  antes  bien  llena  de  profundidad,  amor; 
vida,  aunque  enteramente  rústica.  Vive  en  un  circulo  el  más  rudo  y 
fastidioso,  compuesto  de  honrada  y  sencilla  gente,  pero  grosera:  de 
visitadores  incómodos,  y  de  una  mala  hermana.  Siempre  enferma  á  la 
muerte,  cuidada  por  torpes  y  rudas  manos,  trabajando,  dirigiendo 
toda  la  casa,  de  todos  abandonada,  martirizada  por  el  dolor,  maltra- 
tada por  su  liermana  como  una  cendrillon  (cenicienta)  y  siempre 
afectuosa  y  dulce,  siempre  tranquila  y  serena,  aunque  siempre  en  íu- 
eha  con  inmensos  dolores  soportados  por  ajenos  pecados.» 

Esto  nos  lleva  al  rasgo  más  estraordinario  de  esta  admirable  vida. 
Ana  Catalina,  tan  unida  intimamente  con  el  Redentor,  debia  tener  el 
augusto  privilegio  de  participar  de  su  vida  de  redención.  La  luz  pro- 
fétíca  no  era,  por  decirlo  así,  sino  el  principio  de  la  misteriosa  unioo 
de  su  alma  con  la  del  Salvador,  á  quien  llamaba  su  Esposo  celestial.  El 
amor,  pero  un  amor  incomprensible  á  dichas  almas  entibiadas,  le  unía 
á  su  sacrificio,  á  sus  sufrimientos,  á  su  vida  crucificada.  En  ese  amor 
abrazaba  todas  las  necesidades,  todos  los  peligros,  todos  los  dolores 
del  cuerpo  místico  de  Jesús,  y  ardia  en  deseos  de  sufrir,  para  conso- 
lar, curar  y  redimir  con  El.  Todas  las  abominaciones  de  las  revolucio- 
nes que  trastornaban  su  tiempo  le  eran  enseñadas,  y  esavista  le  ponia 
á  agonizar.  Para  facilitarle  esta  misión  expiadora  Dios  le  habia  puesto 
bajo  la  visible  protección  de  su  ángel  de  la  guarda,  que  la  conducía  en 
espíi'itu  á  través  del  mundo.  Así  la  llevó  un  dia  á  la  prisión  de  Maria 
Antonieta,  para  que  una  más  viva  compasión  la  impulsara  á  pedir  con 
más  instancia  por  ella.  En  cada  uno  de  estos  viajes  sobrenaturales,  su 
celestial  conductor  principiaba  de  ordinario  por  llevarla  á  los  pies  del 
crucifijo  de  Coc^sfeld,  en  donde  habia  recibido  á  los  veinte  años  losdo- 
lores  de  la  coronación  de  espinas  que  en  adelante  jamás  la  dejaron:  dejt- 
pues -la  arrastraba  en  pos  de  él  hacia  el  Oriente,  la  tierra  de  los  miste- 
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rios  de  Dio^,  y  con  ella  daba  la  vuelta  al  globo,  mostrándole  en  las 
l>ri>iiones,  en  las  chozas,  sobre  los  lochos  de  agonía,  sobre  los  campos 
de  batalla,  en  las  iglesias  profanadas,  y  hasta  en  los  conventículos  de 
Satanás,  todas  las  miserias  que  habia  que  consolar,  todos  los  crímenes 
que  habia  que  expiar.  En  los  últimos  años  del  pontificado  de  Pió  VII, 
por  ejemplo,  se  trasladaba  en  espíritu  á  Romi,  para  consolar  al  Padre 
Santo,  alcanzarle  celestiales  luces,  y  descubrirle  las  maquinaciones  de 
los  impíos. 

Pero  el  grande  objeto  de  sus  sufrimientos  expiatorios  y  de  sus  do- 
lores sin  cuento  era  el  mal  inferido  á  la  Iglesia,  sea  por  el  poder  tem- 
Soral,  sea  por  el  odio  y  los  ataques  de  la  incredulidad,  por  la  mun- 
ana  vanidad  de  los  sacerdotes ,  por  los  manejos  secretos  de  la  franc- 
masonería, contra  los  que  aquella  tenia  incesantemente  que  luchar; 
en  una  palabra:  por  los  crímenes  de  toda  especie  que  deshonran  á  la 
Esposa  de  Cj'isto  y  pierden  miserablemente  á  las  almas.  A  través  de 
este  camino  de  dolores  llesra  todos  los  dias  á  la  Tierra  Santa ,  y  en  me- 
dio de  esos  inmensos  sufrimientos  contempla  la  vida  y  muerte  del 
Redentor. 

Durante  el  año  1823,  una  visión  terrible  le  descubrió  más  clara- 
mente que  nunca  todas  las  llagas  y  todos  los  males  de  la  Iglesia ;  en- 
tonces se  ofreció  por  victima ,  sin  dudar  un  momento.  Dios  aceptó  su 
sacriíicio.  Pasó  este  año  también  en  un  martirio  indescriptible;  cuando 
se  la  pregimtaba  cómo  se  hallaba ,  abria  con  trabajo  los  ojos  y  res- 
pondía sonriendo  :  ¡Son  tan  buenos  dolores!  Espiró  el  9  de  Febrero 
de  18*24,  á  los  cincuenta  y  cuatro  años,  después  do  haber  repetido  tres 
veces  en  alta  voz  :  ¡SeñO)\  socorredme ;  venida  Jesus,  venid/ 

Al  lector  deseoso  de  más  detalles  sobre  una  existencia  tan  admi- 
rable, le  remitiremos  á  la  interesante  biografía  que  acaba  de  terminar^ 
en  dos  gruesos  volúmenes,  el  P.  Schmneger,  de  la  Congregación  del 
Santísimo  Redentor,  con  autorización  de  sus  superiores  y  aprobación 
del  Obispo  de  Limburgo.  No  es  inútil  ese  detalle  en  vista  de  ciertas 
críticas. 

Tomaremos,  casia  la  ventura,  en  las  novecientas  páginas  de  que 
se  compone  el  segundo  volumen  de  esta  biografía  ,  algimos  rasgos  de 
visiones  proféticas ,  que  se  refieren  á  nuestros  tiempos ;  pero  el  lector 
ávido  de  penetrar  más  en  el  mundo  espiritual ,  no  tema  abrir  el  bello 
libro  del  P.  Schmoeger;  el  espíritu  y  el  corazón  hallarán  en  él  un 
celestial  maná  que  los  consolará  y  fortificará  en  medio  del  desierto  de 
esto  mundo. 

11. 

Hé  aquí  cómo  fue  mostrada  á  Ana  GValina  la  devastación  obrada 
en  la  Iglesia  por  la  incredulidad  moderna,  y  el  renacimiento  espiritual 
que  debe  ser  su  remedio  (1): 

4cVí  el  mundo,  refiere  la  estática,  como  un  plano  circular  que  se 
cubria  de  oscuridad  y  de  tinieblas.  Todo  estaba  en  él  seco  y  marchito. 


(1)    Díw  Lfben  der  gottseligen  AnnonCaOíarina  Bmmerití%:  Priburg.^  2  vol. 
in  8.S  iSTO.— Tom.  U,  pág.  539->541. 


—  750  — 

así  como  si  la  naturaleza  estuviera  muerta ;  árboles ,  espinos,  plantas, 
flores  y  campos,  todo  tenia  ese  triste  aspecto  de  desolación.  Parecía 
<[ue  el  agua  de  las  fuentes ,  de  los  arroyos ,  de  los  rios ,  y  aun  de  los 
mares,  se  habia  agotado,  ó  que  babia  subido  á  los  abismos  del  Ürmi- 
mento  y  alrededor  del  paraíso  terrestre.  Recorrí  esta  tierra  desolada 
en  la  cual  los  rios  se  dibiyan  por  ligeros  filamentos  y  los  mares  por 
negros  abismos,  en  cuyo  fondo  se  hallaban  estrechas  lagunas  de  agua. 
El  resto  no  era  más  que  cieno  turbio  y  espeso,  en  el  que  se  hallaba 
sumidos  multitud  de  monstruosos  animales ,  y  peces  que  luchaban  coa 
la  muerte.  Mi  carrera  fue  tan  larga,  que  me  ftie  fácil  reconocerla 
playa  del  mar  en  que  vi  un  dia  precipitar  á  San  Clemente.  Percibí 
también  comarcas  y  pueblos  sumidos  en  estremada  angustia ;  y  al 
mismo  tiempo  que  la  tierra  se  desplegaba  así  ante  mis  ojos  llena  de 
aridez  y  sequedad,  veia  las  tenebrosas  obras  de  los  hombre  multipli- 
carse. Un  gran  i)úmero  de  esctindalos  me  fueron  mostrados  en  todos 
sus  detalles ;  reconocí ,  en  medio  de  tanta  desolación ,  á  Roma  y  á  las 
calamidades  que  afligían  á  la  Iglesia  y  le  hacían  decaer,  tanto  inte- 
rior como  esteriormente. 

»Despues  descubrí  grandes  masas  que  afluían  de  comarcas  diversas 
hacia  un  mismo  lugar,  en  el  que  se  combatía  hasta  morir.  En  ese  pa- 
raje, en  el  centro  del  campo  de  batalla,  aparecía  un  punto  negro  de 
cierta  estension ,  semejante  á  un  vertiginoso  abismo ,  alrededor  dd 
cual  las  filas  más  y  más  se  despejaban,  como  si  allí  fiíeran  precipitados 
ios  combatientes  sin  que  nadie  sospechara  nada.  Al  mismo  tiempo  vol- 
ví á  ver  entre  todas  esas  ruinas  los  doce  hombres  (doce  misioneros  de 
quienes  parece  que  ha  hablado  en  otro  lugar)  dispersos,  sin  mutoo 
-vínculo  entre  sí,  en  otros  tantos  países  diferentes.  El  agua  viva  de  la 
gracia  les  llegaba  como  por  rayos.  Distribuíanla  ellos  á  derecha  é  iz- 
quierda, sin  saber  de  dónde  los  venia.  Terminada  una  obra  de  tal  na- 
turaleza, sentíanse  con  bastante  fuerza  para  emprender  otra.  Los  doce, 
pues,  estaban  allí  nuevamente,  todos  de  menos  de  cuarenta  años  de 
edad,  de  los  cuales  tres  eran  sacerdotes,  y  muchos  otros  pensaban  lle- 
gar á  serlo.  Parecíame  que  me  habia  encontrado  muchas  veces  con  uno 
de  ellos,  ó  que  era  conocido,  ó  vecino  mío.  Su  tr^e  nada  tenia  de  par- 
ticular, pero  cada  uno  vestía  al  uso  del  pais  y  del  tiempo  presente.  Vi 
que  recuperaban,  con  ayuda  de  Dios,  todo  lo  que  se  hsQ)ia  perdido,  y 
que  no  trab^aban  sino  en  la  buena  causa  en  todas  sus  empresas.  Todos 
eran  católicos. 

»Tambien  descubrí  en  las  tenebrosas  filas  corruptoras,  falsos  profe- 
tasj^personas  que  combatían  los  escritos  de  esos  doce  apóstoles.  Ma- 
chas veces  desaparecían  estos  en  la  lucha,  pero  para  reaparecer  bíen 
pronto  con  más  esplendor.  Vi  también  un  ciento  de  mujeres  arrebata- 
das en  una  especie  de  estasis;  á  su  lado  estaban  hombres  que  las  mag- 
netizaban, y  hacían  predíccio'i^s.  Pero  me  horrorizaba  de  esto,  porque 
me  inspiraban  el  más  profundo  disgusto. 

»Mientras  que  las  filas  de  los  combatientes  se  despe^jaban  más  y  más 
alrededor  del  abismo,  y  una  ciudad  entera  desaparecía  dnrante'la  lu- 
cha, el  partido  de  los  doce  hombres  apostólicos  habla  crecido  en  pro- 
porción, y  de  la  otra  ciudad  (es  decir,  Roma ,  la  verdadera  ciudad  de 
Dios)  vino  un  rayo  á  caer  sobre  el  tenebroso  abismo.  Vi  al  mismo  tiem- 
po cernerse  sobre  la  Iglesia,  empequeñecida  y  humillada,  una  augusta 
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Señora,  cubierta  con  manto  azul  de  anchurosos  plieí^ues,  y  coronada 
de  estrellas.  Irradiaba  la  luz  á  su  rededor  como  de  su  cetro,  y  se  esten- 
dia  /íradualmente  á  través  de  la  espesura  de  las  tinieblas.  Por  todas 
partes  en  que  penetraban  sus  rayos,  la  tierra  se  renovaba  y  florecía. 
»Entre  otras  iglesias,  vi  la  más  pequeña  de  una  gran  ciudad  (en  apa- 
riencia la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  las  Victorias  en  Paris,  en  donde 
se  ha  establecido  la  archicofradía  del  Santísimo  é  Inmaculado  Corazón 
de  María,  para  la  conversión  de  los  pecadores)  llegar  á  ser  la  primera 
de  la  ciudad.  Los  nuevos  Apóstoles  se  reunieron  todos  bajo  esos  rayos: 
creí  reconocerme,  con  otras  personas  conocidas,  á  la  cabeza  de  la  com- 
pañía. Todo  se  habia  vuelto  floreciente.  Vi  un  nuevo  Papa,  á  quien 
-abrasaba  el  celo  de  la  casa  de  Dios.  El  sombrío  abismo  se  estrechaba 
más  y  más,  y  por  último  llegó  á  ser  la  boca  tan  estrecha,  que  un  cán- 
taro de  agua  la  hubiera  podido  cubrir.  Antes  que  desapareciese  la  vi- 
sión, todavía  vi  tres  muchedumbres  ó  comunidades  (tres  pueblos  sin 
duda)  obrar  su  reunión  con  la  luz.  Esas  muchedumbres  estaban  acom- 

Í)añadas  de  almas  rectas  é  ilustradas,  y  entraron  en  la  iglesia.  Er\ade 
ante  todo  se  renueva.  Las  corrientes  de  las  aguas  volvían  á  encontrar 
la  abundan cih  de  sus  ondas;  por  todas  partes  reinaban  el  verdor  y  las 
flores.  Vi  levantarse  santuarios  y  claustros.  Guando  aun  duraban  la  os- 
curidad y  la  sequía,  habia  sido  yo  trasportada  á  través  de  verde  pra- 
dera, esmaltada  de  flores  blancas  como  las  que  yo  debia  recoger  un 
dia;  más  lejos  habia  encontrado  un  vallado  de  espinas,  que  me  habia 
4iecho  girones  en  el  tiempo  de  las  tinieblas;  habíase  convertido  ahora 
en  flores,  y  penetré  por  ellas  con  alegría.» 

IIL 

A  continuación  de  estas  páginas  (1)  hallamos  la  relación  de  una  vi- 
sión relativa  á  un  Papa  futuro,  del  cual  ha  hecho  la  estática  mención 
más  arriba;  reconócese  sin  trabajo  que  ese  Papa  no  es  otro  que  el  in- 
mortal Pío  IX. 

Era  el  27  de  Enero  de  1822,  dia  en  que  se  celebraba  ese  año  en  la 
diócesis  de  Munster  la  fiesta  de  la  Conversión  de  San  Pablo.  Ana  Ca- 
talina habia  quedado  toda  la  tarde  absorta  en  ferviente  oración  y  su- 
V  mergida  en  un  profundo  estasis.  Por  la  noche  hizo  la  siguiente  reseña 
del  dia: 

«L^na  fiesta  de  acción  de  gracias  acaba  de  tener  lugar  en  la  Iglesia 
del  cielo ;  la  solemnidad  era  grande:  distinguíase  allí  u»  trono  bajo 
magníficos  adornos.  Pablo,  Agustín  y  otros  Santos  convertidos  toma- 
ban parte  en  esta  fiesta,  en  que  la  Iglesia  triunfante  ofrecía  al  Señor 
la  espresion  de  su  reconocimiento  por  una  gracia  muy  grande,  pero 
que  no  llegará  á  madurez  sino  en  el  porvenir.  Celebraba  el  cielo  como 
la  futura  consagración  de  un  hombre  de  gran  posición,  poco  entrado 
en  años  aun,  y  de  buena  estatura,  el  cual  debia  ser  Papa  un  dia,  y 
acababa  de  dar  en  la  vida  espiritual  un  paso  decisivo.  Permanecía  en- 
tre el  vulgo  de  los  fieles,  entre  otros  piadosos;  también  habia  estado 
unido  con  este  buen  anciano  sacerdote  cuya  muerte  ^  visto  en  Roma 


(1)    Vida  de  Ana  Catalina  Erntriericht  páj.  554. 
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estos  dias.  Mostróme  aun  esta  visión  un  gran  número  de  cristianos 
que  volvian  al  seno  de  la  Iglesia.  Entraban  en  el  sagrado  recinto  como 
por  las  murallas. 

»Vi  gue  ese  futuro  Papa  estará  lleno  de  celo,  y  apartará  de  si  á  los 
Obispos  de  frió  ó  tibio  corazón.  Presentes  estaban  á  la  ceremonia 
cuantos  hablan  contribuido  ú  esta  gran  gracia.  También  descubrí  otras 
piadosas  y  calosas  personas  en  quienes  me  ^o  en  mis  visiones.  Rste 
joven  estaba  ya  ordenado,  y  paréceme  que  hoy  habia  recibido  alguna 
dignidad.  (Hacia  esa  fecha  Pió  IX,  simple  sacerdote  hasta  entonces, 
acababa,  en  efecto,  de  ser  agregado  á  la  Nunciatura  de  Chile  en  cali- 
dad de  auditor.)  No  es  originario  de  Roma,  pero,  sin  embargo,  es  del 
piis;  italiano,  y  creo  pertenece  á  una  familia  tan  distinguida  por  su 
piedad  como  por  su  nobleza.  Viaja  algunas  veces.  Sin  emíbargo,  antes 
de  realizarse  se-pasará  aun,  á  lo  que  parece,  dias  de  grandes  lachas  y 
de  confusión.  Mas  esta  fiesta  era  bella  y  dichosa  sobre  toda  pondera- 
ción: con  ella  habia  llegado  á  su  colmo  mi  alegría.  Gomo  la  ceremonia 
dura  aun,  allá  vuelvo.» 

Y  Ana  Catalina  cayó  en  estasis.  Su  confesor  contaba  al  dia  sig^iien- 
te  que  se  habia  levantado  de  la  cama,  y  habla  orado  con  gran  fervor 
en  ese  estado  estático,  hasta  que  la  hubo  mandado  tomar  su  habitaal 
postura. 

IV. 

*Hé  aquí  cómo  Ana  Catalina  vio  de  un  modo  sensible  Igis  ruinas  mo- 
rales de  la  sociedad,  y  las  catástrofes  que  de  ahí  debian  seguirse  (i). 

«He  debido  luchar  toda  estk  noche ;  estoy  rendida  de  cansancio: 
¡  tantos  esfuerzos  me  han  costado  las  visiones  que  he  tenido  I  Habíame 
conducido  mi  guia  por  toda  la  tierra,  como  á  través  de  inmensas  ca- 
vernas, de  fúnebre  arquitectura :  muchedumbres  numerosas  .se  cruza- 
ban entre  sí.  á  la  ventura,  en  montón,  absortas  en  las  obras  de  la  no- 
che. Parecíame  que  pasaba  debajo  de  todos  los  lugares  liabitados  de 
la  tierra,  cuyo  criminal  mundo  solamente  me  fue  mostrado.  Algunas 
veces  veia  nuevas  muchedumbres,  presa  de  la  ceguedad  del  vicio,  que 
caian  de  las  alturas  del  mundo  superior  al  abismo.  ¡En  ninguna  parto 
la  vuelta  hacia  el  bien!  En  general,  el  número  de  hombres  escedia  al 
de  las  mujeres:  apenas  veia  algunos  niños.  Sucedíame  muchas  veces 
lleí,^ar  al  estremo  de  mis  fuerzas:  ¡tan  grande  érala  tristeza  queme 
sobrevenía!  Pintonees  mi  guia  me  llevaba  algún  tiempo  por  las  regio- 
nes de  la  luz.  Allí  me  encontraba  ya  en  una  pradera,  ya  en  un  paisaje 
agradable,  todo  inundado  de  sol,  pero  completamente  desierto.  Sin  em- 
bargo, bien  pronto  me  era  preciso  volver  á  ba.jar  á  las  tenebrosas  re- 
giones, en  medio  del  más  espantoso  cuadro  que  puede  imaginarse :  la 
perfidia,  la  ceguedad,  la  malicia,  la  doblez,  la  venganza,  el  orgullo,  el 
fraude,  la  envidia,  la  avaricia,  la  discordia,  el  homicidio,  la  lujuria,  y 
una  impiedad  horrible  pasaron  ante  mis  ojos ;  las  víctimas  de  esos  vi- 
cios, lejos  de  hallar  en  ellos  alguna  ventaja,  volvíanse  más  ciegos,  más 


(1)    Vida  de  Ana  Catalina  Etnmericfi,  pAginus  13Sá  140. 
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miserables,  y  su  caida  en  el  tenebroso  abismo  era  más  proAinda.  Sen- 
tía muchas  veces  como  si  ciudades  enteras,  cuyos  muros  no  descansa- 
ban sino  sobre  ligera  ca|)a  de  tierra,  amenazasen  de  un  momentD  á 
otro  sumergirse  en  el  abismo.  Veia  infelices  pecadores  poner  lazos  á 
\o3  pasos  de  los  otros,  y  encubrirlos  ligeramente.  Ningún  hombre  de 
bien  se  hallaba  en  esas  tinieblas,  y  ninguno  de  ellos  fue  presa  de  esas 
acechanzas.  Todos  los  malvados  que  se  agitaban  asi  ante  mi  vista,  se 
me  aparecían  en  un  vasto  espacio,  estendiéndose  á  derecha  é  izquierda 
ha<?ta  perderse  de  vista  en  la  oscuridad,  entre  un  tumulto  parecido  al 
de  un  lugar  de  merendó;  cometían  la  iniquidad á  bandadas  y  en  gru- 
pos que  se  entrelazaban;  un  crimen  llamea  siempre  otro  crimen  en 
pos  de  él.  , 

»Despuos  me  pareció  que  muchas  veces  me  sumergía  más  profun- 
damente en  esas  regiones  tenebrosas;  bsgaba  mí  camino  por  una  irre- 
sistible pendiente  á  través  de  todos  esos  horrores  sin  nombre,  y  así  di 
la  vuelta  á  la  tierra.  Vi  pueblos  de  todo  aspecto  y  costutnbres,  sumi- 
dos los  unos  y  los  otr.os  en  esas  monstruosidades. 

»Kntonces  me  desperté  de  espanto  y  de  terror;  los  rayos  de  la  luna 
atravesaban  mi  ventana,  mientras  mí  alma,  toda  preocupada  con  esas 
terroríficas  visiones,  pedia  por  Dios  ser  librada  de  ellas.  Mas  bien 
presto  fui  conducida  nuevamente  á  esas  horribles  regiones  de  la  noche 
y  del  crimen.  En  un  momento  me  hallé  en  un  mundo  tan  espantoso  de 
crímenes,  que  realmente  creí  estar  en  el  inflerno  y  me  puse  á  dar  gri- 
tos. Díjome  entonces  mi  guia :  «Yo  estoy  contigo,  y  en  donde  yo  estoy 
»bion  lejos  está  el  infierno.»  Esperímcnté  con  estas  palabras  un  gran 
deseo  do  hallarme  con  las  almas  del  purgatorio,  y  hubiera  preferido 
permanecer  en  su  compañía.  Al  instante  fue  oído  mi  deseo.  El  lugar 
de  su  suplicio  me  pareció  vecino  á  la  tierra....  Gomo  me  hubiera  pues- 
to á  orar  por  e^^as  pobres  almas,  me  desperté  de  nuevo,  esperando 
verme  libre  esta  vez  de  las  horribles  visiones  d^l  crimen.  Así  lo  pedí 
á  Dios  con-  fervor.  Pero  apenas  me  habia  adormecido,  volvió  mi  guia  á 
llevarme  por  los  caminos  tenebrosos. 

»No  puedo  espücar  cuántas  amenazas  me  hizo  Satanás,  y  do  cuánto 
espanto  me  colmó.  Un  demonio  desvergonzado  sjilió,  entre  otrosí,  á  mí 
encuentro:  «Es  muy  necesario,  me  dijo,  que  vengas  á  ver  también  todo 
»lo  que  pasa  en  los  abismos;  á  tu  vuelta  sobre  la  tierra  podrás  alabarte 
)Kle  ello  y  hacerlo  todo  escribir.»  Le  respondí,  sin  más  tardar,  que  me 
dejara  en  paz  con  sus  embustes. 

»En  una  de  estas  regiones  creí  descubrir  una  ciudad  grande  que  es- 
taba particularmente  entregada  al  vicio,  y  cuyo  suelo  estaba  mmado. 
Multitud  de  demonios  activaban  en  ella  la  obra  de  destrucción:  su  tra- 
bajo subterráneo  estaba  muy  avanzado  ya,  y  la  ciudad  me  pareció  á 
punto  de  hundirse  en  los  parces  en  que  se  alzaban  los  grandes  edifi- 
cios. Muchas  veces  he  dado  en  pensar  que  Paris  estaba  amenazado  do 
inevitable  ruina:  en  ella  veia  tantas  cavernas  subterráneas,  pero  no  es-» 
tln  adornadas  de  estatuas  como  las  catacumbas  de  Roma.» 
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,v. 


Hé  aquí  bajo  gué  rasgos  Catalina  Emmerich  entrevé  los  combates 
y  las  victorias  bnllantes  de  la  Iglesia  hacia  nuestro  tiempo  (1). 

«Yo  vi,  dice,  á  la  hija  del  Rey  de  reyes  acosada  y  peráeguida.  Llo- 
raba amargamente  esas  luchas  sangrientas  y  mortales,  y  sus  ojos  bus- 
caban una  generación  fuerte  y  casta  que  viniera  á  sostenerla  en  el  com- 
bate. No  perdoné  fatiga  alguna  por  ella,  y  la  conjuraba  al  mismo  tiem- 
po aue  se  acordara  de  mi  patria  y  otras  comarcas  que  le  recomendaba. 
Suplicábala  estendiora  sus  tesoros  sobre  todo  en  los  sacerdotes :  <  Si, 
»me  dijo;  tengo^grandes  tesoros,  pero  ellos  les  huellan  con  los  pies.». 
Llevaba  una  túnica  azulada  como  el  azul  de  los  cielos.  Al  mismo  tiem- 
po mi  guia  me  advii^tió  que  pidiera,  y  procurara,  en  cuanto  me  fuera 
posible,  que  los  otros  pidieran  por  los  pecadores,  y  particularmente 
por  los  sacerdotes  inlleles  á  su  vocación.  «Tenéis  que  tener  malísimos 
»dias,  me  dijo.  Los  disidentes  seducirán  muchas  almas,  y  se  esforzarán 
»de  mil  maneras  en  arrebatar  á  la  Iglesia  toda  autoridad.  De  aquí  i*esul- 
»tará  una  perturbación  grande.» 

«Kn  otra  visión,  prosigue  Ana  Catalina,  vi  como  estaba  la  hija^ú 
Rey  armada  para  la  lucha.  Imposible  es  de  espresar  todos  los  que  con- 
tribuyeron á  su  apresto;  consistía  este  en  oraciones,  buenas  obras, 
mortiflcaciones  y  trabíyos  de  toda  especie.  Do  mano  en  mano,  esas  ar- 
mas espirituales  llegaban  hasta  el  cielo  en  que  cada  obra  meritoria  es- 
taba trasformada  según  su  naturaleza,  y  trasformábase  en  una  mlquina 
de  guerra  para  la  casta  Esposa  del  Cristo.  Maravilla  era  el  ver  cómo 
todo  se  adaptaba  á  su  medida,  y  cómo  una  cosa  simbolizaba  á  la  otra 
de  una  manera  tan  admirable. 

»La  Ivja  del  Rey  se  halló  armada  de  pies  á  cabeza.  Muchos  de  los 
que  en  su  ayuda  vinieron,  éranme  conocidos;  asimismo  no  volvía  de 
mi  admiración  al  ver  (jue  institutos  enteros,  personajes  importantes, 
nada  habían  suministrado  los  sabios,  mientras  que  los  pobres  y  pe- 
queños ellos  solos  habían  ofrecido  armas  enteramente  útiles. 

»Tambien  fui  testigo  de  la  batalla.  Las  fuerzas  enemigas  eran  inno- 
merables;  sin  embargo,  el  pequeño  grupo  de  combatientes  fleles  ester- 
minó batallone:í  enteros.  La  casta^sposa  del  Cristo  dirigía  la  acciai 
desde  la  cima  de  una  colina;  corrí  á  ella,  y  le  recomendé  mi  patria  y 
las  comarcas  por  quienes  pstoy  obligada  á  pedir.  Estaba  armada  de  una 
manera  enteramente  desusada,  pero  completamente  simbólica :  el  cas- 
co en  la  cabeza,  el  escudo  al  brazo,  la  coraza  al  pecho;  los  combatien- 
tes que  tomaban  parte  en  la  lucha,  asemejaban  en  un  todo  á  nuestros 
soldados  de  hoy.  Se  hacían  una  guerra  espantosa;  al  ñn  no  quedó  por 
última  sino  un  puñado  de  valientes;  eran  gentes  de  buenas  ideas:  la 
victoria  les  acompaña. 

VI. 


•   •. 


Efcuchemos  algunos  detalles  de  la  lucha  actual  de  la  Iglesia  contra 
las  sociedades  secretas: 


sociei 


(i)    7t%a  de  A  na  Catalina  Bmmerichi  páginas  553  y  559 
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«Yo  vi  la  basílica  de  San  Pedro  entregada  á  ima  inmensa  turba  de 
demoledores,  mientras  que  otras  filas  se  ocupaban  en  reparar  las  bre- 
chas. Las  líneas  de  estas  maniobras  estendianse  por  el  mundo  entero 
con  una  notable  inteligencia.  Los  démoledores  destruían  cuarteles  en- 
teros; contaban  en  sus  filas  muchos  sectarios  y  apóstatas.  Pero  entre  ' 
ellos  los  más  hábiles,  aquellos  que  procedían  sistemáticamente  y  por 
reglas,  llevaban  mandiles  blancos  bordados  de  azul,  y  llevaban  en  la 
cintura  una  llana' de  albañil;  usaban,  sin  embargo,  trajes  de  todas  cla- 
ses. Grandes  y  ricos  peraonajes  de  cierta  importancia  asistían  también 
con  uniforme  y  condecoraciones  á  ese  trabígo  demoledor,  pero  sin  po- 
ner ellos  mano  en  la  obra;  contentábanse  con  indicar  con  su  llana  los 
parajes  del  muro  que  habían  de  derribarse.  Con  gran  dolor  mió  vi  en- 
tre ellos  á  sacerdotes  católicos.  A  veces  también,  cuando  no  estaban 
seguros  del  golpe,  se  acercaban  á  uno  de  ellos,  que  tenia  un  libro  de 
gran  tamaño  en  que  parecía  señalado  todo  el  plan  que  debían  seguir 
en  la  destrucción.  Después  de  lo  cual,  indicaban  nuevamente  al irun  pa- 
raje con  su  llana,  y  bien  pronto  caia  bígo  el  mai'tillo  un  cuartel  más. 
I^  operación  soífuia  tranquilamente,  y  marcliaba  con  golpe  certero, 
pero  sin  llamar  la  atención  y  sin  ruido,  mientras  que  so  hacia  la  cen- 
tinela. 

»Ví  al  Papa  en  oración;  pero  estaba  rodeado  de  amigos  pérfidos, 
que  muchas  veces  hacían  lo  contrario  de  lo  que  mandaba.  Entre  todos 
nottí  un  individuo  de  pequeña  estatura,  muy  moreno,  seglar,  que  traba- 
ja con  actividad  en  la  mina  de  la  iglesia.  Pero  mientras  qiie  asi  estaba 
demolida  por  un  lado,  se  la  reconstruía  por  otro,  aunque  sin  mucha  ac- 
tividad. Nuestro  Vicario  general  (i)  me  regocyó  vivamente;  le  vi  atra- 
vesar imperturbable  las  filas  destructoras,  y  dar  órdenes  para  la  con- 
servación y  restauración  del  edificio.  Vi  también  á  mi  confesor,  que  lle- 
gaba de  lejos  con  una  pesada  piedra,  á  la  cual  estaba  como  uncido. 
Otros  i*ezaban  el  breviario  con  tibieza,  y  al  mismo  tiempo  llevaban  una 
píedrccita,  como  gran  cosa,  debajo  del  manteo,  ó  la  pasaban  de  mano 
en  mano.  Parecían  no  tener  seguridad,  ni  atractivo,  ni  método,  ni  aun 
saber  lo  que  allí  debían  hacer.  Esto  era  lastimoso. 

»Ya  estaba  destruida  toda  la  nave  de  la  iglesia,  y  no  quedaba  intacto 
sino  el  Santuario.  Presa  del  dolor  más  vivo,  me  preguntaba  yo  en 
dónde  podía  estar  ese  hombre  que  había  visto  anteriormente  presen- 
tarse como  libertador  en  cima  del  edificio,  con  traje  de  purpura  y  un 
estandarte  blanco  en  la  mano.  De  repente  vi  llegar  á  la  gran  plaza  que 
hay  delante  de  la  iglesia  una  mi^jer  llena  de  mjyestad.  Su  manto  de 
anchos  pliegues  estaba  recogido  sobre  el  brazo,  y  se  sostenía  dulcemente 
en  el  aire.  Llegando  á  la  cúpula  estendió  sobre  todo  el  edificio  su  man- 
to, que  resplandecía  como  el  oro.  Los  demoledores  acababan  de  entre- 
garse un  instante  al  reposo.  Pero  cuando  quisieron  emprender  el  tra- 
b^o,  no  les  fue  posible  atacar  los  muros  amparados  ba¡jo  el  manto.de 
aquella  Señora. 

>Por  el  contrario,  los  que  trab^aban  por  reconstruir  la  iglesia  re- 
doblaban por  momentos  su  actividad:  llególes  un  refuerzo  de  ancianos, 


(1)  Clemente  Auí^usto  de  Droste  de  Vischeriesg,  Vicario  general  de  Munaler, 
tan  célebre  luego  como  Arzobispo  de  Colonia,  sobre  todo  en  1837,  por  su  lucha 
-contra  las  usurpaciones  ^ei  poder  civil. 
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impedidos,  como  asimismo  muchos  jóvenes  en  todo  el  vigor  de  la 
edad,  niujeres,  niños,  eclesiásticos  y  seglares,  y  presto  el  edificio  fue 
restaurado  completamente.  Entonces  vi  adelantarse  un  nuevo  Papa, 
escoltado  por  una  procesión.  Era  más  joven  y  tnás  severo  que  su  pre- 
decesor. Fue  recibido  con  gran  pompa.  Prejiarábase  á  consagrar  la 
basílica,  al  parecer,  cuando  oí  una  voz  que  decia  que  no  era  necesaria 
la  consagración,  toda  vez  que  \k  mayor  parte  del  edificio  se  había  con- 
servado. Pero  se  iba  á  celebraren  toda  la  cristiandad  una  doble  solem- 
nidad eclesiástica:  un  jubileo  universal  y  el  renacimiento  de  la  Iglesia. 
Antea  de  comenzar  la  fiesta,  el  Papa  habia  dado  á  sus  familiares  las 
órdenes  necesarias  para  despedir  de  la  Asamblea  y  hacer  ausentai^se  á 
una  turba  de  eclesiásticos ,  con  dignidad,  ó  simples  sacerdotes,  lo  que 
tuvo  lugar  sin  dificultad;  pero  viéndose  asi  despedidos,  se  alejaron  con 
gran  cólera,  y  prorumpieron  en  quejas.  El  Papa  les  i^eemplazó  en  su 
servicio  con  personas  de  espíritu  diferente,  ya  eclesiásticos,  ya" segla- 
res. Entonces  comenzó  en  la  iglesia  de  San  Pedro  la  solemnidad.  Los^ 
hombres  del  mandil  blanco  continuaban ,  no  obstante ,  trabíy  ando  en 
silencio  y  con  circunspección,  siempre  en  acecho  para  no  ser  notados. 
'   »La  iglesia  de  San  Pedro  se  me  apareció  nuevamente  con  su  alta 
cúpula.  Él  arcángel  San  Miguel  estaba  encima  de  la  basílica,  todo  ra- 
diante, cubierto  de  purpúrea  túnica  como  la  sangre,  y  teniendo  des* 
plegado  en  la  mano  el  estandarte  de  las  batallas.  Librábase  al  propia 
tiempo  en  la  tienda  una  gran  batalla.  Los  Verdes  y  los  ^1  zules  peleaban 
contra  los  Blancos,  y  estos,  que  se  hallaban  dominados  por  una  espa- 
da ensangrentada  y  ardiente  como  el  fuego,  parecían  del  todo  perdi- 
dos; sin  embargo,  no  todos  sabían  por  qué  combatían.  Estaba  la  iglesia 
enrojecida, de  sangre,  como  el  ángel.  Ella  será  lavada  en  sangre^ 
díjoseme  al  propio  tiempo.  Empero,  á  medida  qiio  se  prolongaba  la 
lucha,  desaparecía  la  sangre  de  encima  de  la  iglesia ,  que  se  mostraba 
Liás  y  más  radiante.  Descendió,  en  fin,  el  ángel  á  la  arena,  del  lado  de 
los  Blancos,  en  donde  se  multiplicaba  al  ÍVente  de  todos  los  batallones. 
Un  maravilloso  valor,  al  mismo  tiempo,  inflamó  su  ardor,  sin  que  pu- 
dieran darse  cuenta  de  ello.  Miguel  en  persona  destrozaba  á  los  ene- 
migos, y  en  el  instante  se  declaró  una  completaderrota.  La  espada  de 
fuego  había  desaparecido  en  el  mismo  momento  de  encima  de  la  cabe- 
za de  los  Blancos,  en  triunfo.  Antes  del  final  de  la  acción,  grupos  ene- 
migos no  habían  cesado  de  pasar  á  su  lado,  pues  una  grandísima  mul- 
titud se  habia  pasado  á  ellas.  Los  Santos  del  cielo  habían  intervenida 
por  si  mismos  en  el  combate;  en  \o  alto  de  los  aires  en  que  ellos  se 
sostenían,  animados  de  un  mismo  espíritu,  multiplicaban  los  signos 
y  ademanes,  tendiendo  todos  al  mismo  fin  por  diferentes  opera- 
ciones (1).» 


(1)    Das  Leben  der  gottselingeny  etc.  (Vida  de  Santos.  Ana  Catalina,  etc..  ii  B.. 
páginaB  175  y  178.)  '' 
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PROFECÍAS  DE  .\URÍA  LAXASTE. 


(W2^^%^n.) 


I.  Belleza  de  sus  escritos.— II.  Proclamación  del  dogma  de  la  Inmaculada  Con- 
cepóiOn.— III.  Anciano^  eiijuga  tits  Uiginmas^  yo  tebendigo,-^lV.  Logue  puede 
con  Dios  la  Iglesia  suplicante.— V.  l>apel  important».'  de  la  hija  primogénita 
de  la  Iglesia.— VI.  Dios  castiga  á  la  Francia  infiel  á  su  misión.— VI i.— /•>«/<€/«, 
tii  virtud  de  caridad  llegará  hasta  el  cielo:  el  retoño  del  árbol  viejo.— VIII.  La 
Santísima  Virgen  ensava  apartar  de  Francia  inmensas  calamidades.— IX.  El 
bien  es  supei'ado  en  ella  por  el  mal  —X.  El  ángel  esterminador  sobre  Paris.— 
XI.  Amenazas  de  Nuestro  Señor  contra  Paris. 

< 

I. 

La  vida  y  obras  de  María  Lataste  son  conocidas  del  público  reli- 
gioso desde  is02  :  tres  ediciones  sucesivas  de  estos  escritos  admira- 
Síes  (1)  han  revelado  á  Francia  y  al  mundo  católico  esta  preciosa 
perla,  que  llegó  á  ser  al  íin  de  sus  dias  la  gloria  de  las  religiosas  del 
Sagrado  Corazón.  Nacida  el  22  de  Febrero  de  1822  en  una  aldea  del  - 
departamento  de  las  Landas,  no  lejos  de  la  cuna  de  San  Vicente  de 
Paul ,  no  hizo  más  que  pasar,  siempre  humilde,  sobre  esta  tierra ,  y 
murió  en  Rennes  ei  10  de  Mayo  de  1847.  Uno  de  los  eclesiásticos  emi- 
nentes de  la  diócesis  de  Aire,  encargado  por  su  Obispo  de  examinar 
las  obras  de  María  Lataste  antes  de  la  impresión ,  escribía  al  editor 
«que  creia  una  gracia  de  Dios  haber  tenido  á  la  vista  e^as  admirables, 
páginas.»  Aparte  de  lo  maravilloso  de  las  comunicaciones  del  Salva- 
dor con  e^ta  humilde  hija  del  campo,  «hay  en  sus  escritos ,  dica,  tal 
soplo  de  inspiración,  tal  paz,  una  sencillez  tan  dulce  y  una  unción  tan 
profunda;  hay  tales  impresiones  producidas  en  su  alma,  que,  á  mi  jui- 
cio, con  la  simple  lectura  se  descubre  en  ellos  á  Dios  y  á  su  Espí- 
ritu (2).» 

Nuestro  Señor,  que  se  ha  complacido  en  instruir  tan  admirable- 
mente á  María  Lataste,  lo  ha  hecho  tanto  por  los  fieles  como  por  ella 
misma ;  asi  que  la  ha  asegurado  de  ello  en  repetidas  ocasiones. 

Hay,  pues,  un  doble  interés  en  leer  y  meditar  las  profecías  que  se 
hallan  en  algunas  de  sus  páginas,  escritas,  aparte  de  un  peq[ueño  nú- 
mero, notémoslo,  antes  de  la  entrada  de  María  Lataste  en  la  Congre- 
gación del  Sagrado  Corazón,  es  decir,  antes  de  1844.  Muchas  de  sus 
predicciones,  relativas  á  la  misma  humilde  conversa,  tales  como  sa 
admisión  en  el  Sagrado  Corazón,  su  muerte  antes  del  vigésimosesto 
año  de  edad ,  son  por  su  realización  una  garantía  de  las  que  se  refie- 
ren á  Pío  IX  y  á  Francia,  y  que  en  parte  se  han  realizado  hoy  dia. 


(1)  Vida  t/ obras  de  María  Lataste.  csLSti  de  Bray:  Paris,  18í>2,  18(56  y  1870. 
Una  traducción  alemana  ha  sido  impresa  en  Ratisbona,  casa  de  Pustet. 

(2)  Vida  y  obras  de  MaHa  LatastCy  tomo  i,  segunda  edición,  pág.  155. 
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II. 

Hé  aquí  su  profecía  tocante  á  la  proclamación  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción y  reinado  de  Pió  IX. 

«Un  dia  de  la  Inmaculada  Concepción,  dice  (1),  había  venido á  orar 
ante  el  altar  de  María ,  mucho  tiempo  antes  de  la  celebración  de  la 
Mis? .  Habia  rendido  mis  homenages  á  María  concebida  sin  pecado; 
habia  felicitado  á  Nuestro  Señor  Jesucristo,  por  tener  por  Madre  una 
criatura  tan  privilegiada.  Me  asociaba  de  todo-  corazón  á  la  creencia 
de  la  Iglesia ,  y  me  uní  á  todos  los  fieles  que  en  ese  dia  lionraban  i 
María.  Tuve  la  dicha  de  comulgar.  Cuando  Jesús  estuvo  en  mi  cora- 
zón, me  dijo  así: 

«Hija  mia,  tus  homenages  han  sido  aceptados  por  jni  Madre,  y 
>tambien  por  Mí  mismo.  Quiero  darte  las  gracias  iwr  tu  piedad  con 
»una  noticia  que  te  ha  de  regocijar.  Va  á  llegar  el  dia  en  que  el  cielo 
»y  la  tierra  se  concertarán  á  la  par,  á  íin  de  dar  á  mi  Madre  lo  que  la 
»es  debido  en  la  mayor  de  sus  prerogativas.  Jamás  fue  en  ella  pecada 
»alguno,  y  su  Concepción  ha  sido  pura  y  sin  mancha ,  é  inmaculada 
>como  el  resto  de  su  vida.  Quiero  que  sobre  la  tierra  sea  proclamada 
»esta  verdad  y  reconocida  por  todos  los  cristianos. 

»Me  he  elegido  un  Papa ,  y  en  su  corazón  he  inspirado  este  propó- 
»sito.  Tendrá  en  su  mente  este  pensamiento  mientras  sea  Papa.  Re- 
»unirá  á  los  Obispos  del  mundo  para  oir  sus  voces  que  proclaman  i 
»María  Inmaculaaa  en  su  Concepción ,  y  todas  las  voces  se  unirán  á  la 
»suya.  Su  voz  proclamará  la  creencia  de  otras  voces,  y  resonará  en 
»el  mundo  entero.  Entonces  nada  faltará  en  la  tierra  al  honor  de  mi 
»Madre. 

III. 

»Los  poderes  infernales  y  sus  secuaces  se  levantarán  contra  esU 
»gloria  de  María  ;  pero  Dios  la  sostendrá  con  la  fuerza,  y  los  poderes 
»del  infierno  entrarán  en  su  abismo  con  sus  secuaces.  Mi  Madre  apare- 
»cerá  al  mundo  sobre  un  pedestal  sólido  é  inquebrantable ;  serán  sus 
»pies  del  más  fino  oro,  sus  manos  como  la  cera  virgen  destilada,  sa 
^rostro  como  un  sol,  su  corazón  como  un  horno  anuente.  Saldrá ^e 
»su  boca  una  espada  y  destrozará  á  sus  enemigos ,  y  á  los  de  los  que  la 
»aman  y  han  proclamado  sin  mancha.  Los  del  Oriente  la  llamarán  Rosa 
^mística,  y  los  del  nuevo  mundo  Miyer  ftierte.  Llevará  sobrasa  Árente 
»escrito  con  caracteres  de  íUego :  «Yo  soy  la  Hija  del  Señor,  la  Pro- 
»tectora  délos  oprimidos,  la  Consoladora  d&  los  afiigidos,  el  dique 
>contra  los  enemigos.» 

»Luego  vendrá  sobre  la  tierra  la  aflicción,  reinará  la  opresión  en 
la  ciudad  que  yo  amo,  y  en  donde  he  d^ado  mi  corazón.  Ella  será ,  en 
la  tristeza  y  desolación ,  rodeada  de  enemigos'por  todas  partes ,  como 
pájaro  cogido  en  las  redes.  Parecerá  que  esta  ciudad  sucumbe  du^ 
raníe  tres  años,  y  un  poco  más  tiempo  aun  de  ¡os  tres  años. 


(1)    Vida  y  obixu  de  Marta  Lataste,  lomo  u,  Ub.  ni,  pág.  178. 
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)^Pero  mi  Madre  bajará  á  la  ciudad;  tomará  las  manos  del  an- 
ciano^sentado  sobre  su  trono,  y  le  dirá:  Hé  aquí  la  hora,  levántate. 
Mira  á  tiis  enemigos;  yo  los  hago  desaparecer  los  unos  después  de 
los  otros,  y  desaparecerán  para  siempre.  Tú  me  has  glorificado  en 
el  cielo  y  en  la  tierra,  yo  quiero  glorificarte  en  la  tierra  y  en  el 
cielo.  Mira  los  hombres:  ellos  veneran  tu  nombre,  veneran  tu  valor, 
veneran  tu  poder.  Tú  vivirás  y  yo  viviré  contigo.  Anciano,  eniuga 
tus  lágrimas,  yo  te  bendigo, 

»La  paz  volverá  al  mundo,  porque  María  soplará  sobre  las  tempes- 
tades, y  las  aplacará;  seri  su  nombre  alabado,  bendecido,  exaltado  para 
siempre.  Los  cautivos  la  deberán  su  libertad,  los  desterrados  su  patria, 
y  los  desgraciados  la  tranquilidad  y  la  dicha.  Habrá  entre  ellas  y  sus 
protegidos  un  cambio  mutuo  de  súplicas  y  de  gracias,  de  amor  y  de 
afección;  y  del  Oriente  al  Mediodía,  del  Norte  al  Occidente  todo  procla- 
mará á  María,  María  concebida  sin  pecado,  María  Reina  de  tierra  y  de 
los  cielos.»  Amen. 

IV. 

En  otra  parte  (1)  Nuestro  Señor  le  habla  asi  de  las  pruebas  y  con- 
suelos de  su  Iglesia. 

«La  Iglesia  es  mi  Esposa...  Es  bella  mi  Esposa,  y  siempre  estoy  Yo 
cerca  de  ella  para  sostenerla  y  consolarla;  sufriría  mucho  en  mi  ausen- 
cia si  Yo  me  alejara  de  ella.  Gomo  su  Esposo,  ella  es  el  blanco  de  la 
persecución.  Satanás  se  levanta  de  deb^go  de  )ios  pies  de  la  Iglesia,  ar- 
ma contra  ella  sus  propios  hijos  para  rasgar  su  seno,  y  los  desnaturali- 
zados hijos  de  mi  Esposa  escuchan  la  voz  de  Satanás.  Levanta  ella  su 
voz  y  vuelve  á  mi  sus  ojos  humedecidos  por  las  lágrimas.  No:  yo  no 
permitiré  que  sus  enemigos  estén  sobre  ella.  No  será  esto  más  que 
imperceptú)le  polvo  lanzado  sobre  su  rostro;  se  lavará  con  el  agtuí 
de  sus  lágrimas,  y  su  belleza,  más  esplendente  aun,  arrebatará  á 
sus  mismos  enemigos.:!^ 

V. 

Francia  es  la  hiia  primogénita  de  la  Iglesia.  También  Nuestro  Sefior 
se  ha  dignado  hablar  muchas  veces  á  María  Lataste  de  su  patria,  la 
Francia;  de  sus- designios,  de  su  justicia,  de  su  misericordia  respecto 
de  ella.  * 

«Hoy,  le  dijo  el  Salvador  un  domingo  después  de  la  santa  comu- 
nión, quiero  hablarte  de  tu  patria  (2).  Te  he  hablado  muchas  veces  de 
la  Francia,  pero  nada  te  he  dicho  de  lo  que  es,  ni  de  cómo  obra.  Escucha: 

»El  primer  Rey,  el  primer  soberano  de  la  Francia,  soy  Yo.  Yo  soy 
el  Señor  de  todos  los  pueblos,  de  las  naciones  todas,  de  todos  los  rei- 
nos, de  los  poderes  todos;  soy  particularmente  el  Señor  de  la  Francia. 
Le  doy  prosperidad,  grandeza  y  poderlo  sobFe  todas  las  naciones 
cuando  es  tíel  en  escuchar  mi  voz.  Levanto  sus  príncipes  sobre  todos 
los  demás  del  mundo  cuando  son  fieles  en  escuchar  mi  voz.  Bendigo 


f4 


Vida  y  óbrca  de  María  Lataste,  lib.  xx>,  tomo  iii,  pág.  403. 
Ibid.,  libro  zxTi,  tomo  ni,  pág.  405. 
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sus  pueblos  más  que  á  los  demás  de  la  tierra  cuando  son  ñcles  en  escu- 
char mi  voz.  He  escogido  á  Francia  para  darle  á  mi  Iglesia  como  su 
hija  predilecta.  Apenas  dobló  su  cabeza  á  mi  yugo,  que  es  suave  y  lige- 
•  ro;  apenas  sintió  la  sangre  de  mi  corazón  caer  sobre  el  suyo  para  re- 
generarla, para  despojarla  de  su  barbarie  y  comunicarla  mi  dulzura  y 
mi  caridad,  cuando  formó  la  esperanza  de  mis  Pontiflces,  y  bien  pronto 
su  defensa  y  su  sosten.  Ellos  le  dieron  el  bien  merecido  nombre  de 
Hija  primogénita  de  la  Iglesia. 

»Así,  pues,  ya  lo  sabes:  todo  lo  que  á  mi  Iglesia  se  hace,  lo  considero 
hecho  conmigo.  Si  se  la  honra,  soy  honrado  en  ella;  si  se  la  deticndo, 
en  ella  soy  defendido;  si  se  la  vende,  vendido  soy  en  ella;  si  su  sangre 
se  vierte,  mi  sangre  es  la  que  corre  por  sus  venas.  Pues  bien,  hya 
mia,  lo  digo  en  honor,  para  gloria  de  tu  patria:  durante  siglos  ia 
Francia  há  defendido,  ha  protegido  á  mi  Iglesia,  ha  sido  instrumento 
mió  lleno  de  vida,  el  dique  indestructible  y  visible  que  la  he  ázdo 
para  protegerla  contra  mis  enemigos.  De  lo  alto  de  los  cielos  yo  pro- 
tegía áella,  á  sus  Reyes  y  á  sus  subditos.  ¡Cuántos  grandes  hombi*es 
ha  producido,  es  decir,  cuántos  Santos  en  todas  condiciones,  tanto  ea 
el  trono  como  en  las  más  humildes  cabanas!  ; Cuántos  grandes  hom- 
bres ha  producido,  es  decir,  cuántas  inteligencias  amigas  del  orden  y 
de  la  verdad!  ¡Cuántos  grandes  hombres  ha  producido,  es  decir,  cuán- 
tos ingenios  Únicamente  fundados  por  sus  acciones  en  justicia  y  ver- 
dad! ¡Cuántos  grandes  hombres  ha  producido,  esto  es,  cuántas  ahnas 
abrasadas  del  ardiente  fuego  de  la  caridad!  Yo  soy  quien  le  ha  dado 
esos  hombres  que  siempre  formarán  su  gloria. 

VI. 

/ 

»Mi  generosidad  no  se  ha  agotado  para  Francia;  tengo  llenas  las 
manos  de  gracias  y  beneficios  que  quisiera  derramar  sobre  ella.  ¿Por 
qué  ha  sido  necesario,  lo  es  aun  y  lo  será  después  que  las  arme  con  la 
vara  de  mi  justicia? 

>/Qué  espíritu  de  íoca  libertad  ha  reemplazado  en  su  corazón  al 
espíritu  de  sola  libertad  verdadera  bajada  del  cielo,  que  es  la  sumi- 
sión á  la  voluntad  de  Dios!  /Qué  e$piritu  de  egoismo  seco  y  lletio  de 
frialdad  ha  reemplazado  en  su  corazón  al  ardiente  espíritu  de  la  cari- 
dad bajada  del  cielo,  que  es  el  amor  de  Dios  y  del  prójimo!  ¡Qué  espí- 
ritu de  injustas  maniobras  y  embustera  política  ha  reemplazado  en 
su  icorazon  á  la  nobleza  de  su  conducta  y  rectitud  de  su  i)alabra,  con- 
ducta y  palabra  dirigidas  en  otro  tiempo  por  la  verdad  b^ada  del  cie- 
lo, que  es  el  mismo  Dios ! 

»Yo  veo  ahora,  siempre  veré  en  el  reino  de  Francia  hombres  so- 
metidos á  mi  voluntad,  hombres  amigos  de  la  verdad;  pero  al  presen- 
te, h^ja  mia,  bien  pequeño  es  su  número.  También  ella  destroza  el 
Trono  de  sus  Reyes,  destierra,  llama,  vuelve  á  desterrar  á  sus  monar- 
cas, sopla  sobre  ellos  el  viento  de  las  tempestades  revolucionarias,  y 
los  hace  desaparecer  como  pasigeros  de  un  navio  sumergido  en  los 
abismos  del  Océano.  Apenas  les  queda  en  ese  naufragio  una  tabla  de 
salvación  que  los  conduzca  alguna  vez  á  la  orilla.  La  he  suscitado  Re- 
yes, ella  los  ha  escogido  á  su  gusto.  ¿No  ha  visto,  no  ve  ella  que  me 
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sirvo  de  su  voluntad  para  castigarla,  para  hacerla  levantar  á  mi  sus 
ojos  ? 

»¿No  encuentra  hoy  penoso  é  insufrible  el  yugo  de  su  Rey?  ¿No  se 
siente  humillada  ante  las  naciones?  ¿No  vé  la  división  de  los  espíritus 
en  las  poblaciones?  No  está  en  paz.  Todo  es  silencio  en  la  superficie, 
pero  todo  gruAe,  todo  muge,  todo  fermenta  debajo,  en  el  pueblo,  en 
los  que  se  hallan  inmediatamente  sobre  el  pueblo,  lo  mismo  que  entre 
los  grandes.  La* injusticia  marcha  con  la  cabeza  erguida,  y  parece  es- 
tar revestida  de  autoridad;  no  halla  obstáculo,  obra' como  quiere.  La 
impiedad  hace  sus  preparativos  para  levantar  su  orgullosa  írente  en 
un  tiempo  que  no  cree  lejano,  y  que  quiere  adelantar  cuanto  puede. 
Pero  e,h  verdad  te  digo^  la  impiedad  será  destruida^  disipados  siis 
proyectos,  aniquilados  sus  ^designios ,  en  eí  instante  en  que  se  los 
creerá  ejecutados  y  cumplidos  para  siempre, 

VII. 

« 

»iFrancia,  Francia,  qué  ingeniosa  eres  para  irritar  y  para  calmar 
la  justicia  de  Dios!  Si  tus  crímenes  hacen  caer  sobre  tí  los  castigos  del 
cielo,  tu  virtud  de  caridad  grita  al  cielo:  ¡misericordia  y  piedad.  Se- 
ñor! Concedido  te  será  ¡oh  Francia!  ver  los  juicios  de  mi  irritada  jus- 
ticia en  un  tiempo  que  te  será  manifestado,  y  que  tú  conocerás  sin 
miedo  de  errar;  pero  también  conocerás  los  juicios  de  mi  compasión 
y  de  mi  misericordia,  y  dirás:  «¡Alabanzas  y  gracias,  amor  y  recono- 
»cimiento  á  Dios,  siempre,  en  los  siglos  y  en  la  eternidad!» 

)i>Si,  hya  mia:  los  hombres,  sus  pensamientos,  sus  proyectos,  sus 
trabajos,  desaparecerán  al  soplo  do  mi  boca,  como  el  humo  al  soplo 
del  viento. 

»Guanto  se  desechó  será  aceptado  de  nuevo,  y  cuanto  se  aceptó 
será  desechado.  Lo  que  se  amó  y  estimó,  será  detestado  y  mcnospre^ 
ciado ;  lo  que  ha  sido  menospreciado  y  detestado,  será  nuevamente 
estimado  y  querido. 

»Algunas  veces  un  árbol  vi^o  es  cortado  en  la  selva,  y  no  queda 
sino  el  tronco;  pero  un  tallo  brota  en  la  primavera,  y  los  años  le  des- 
arrollan y  hacen  crecer,  hasta  que  llega  á  ser  un  árbol  magnífico,  ho- 
nor y  gloria  del  bosque. 

»Pide  por  la  Francia,  hija  mia,  pide  mucho,  no  coses  de  pedir.» 

VIII. 

Acabamos  de  oírlo:  Nuestro  Señor  Jesucristo  se  contenta  con  que 
fie  le  pida  particularmente  por  la  conversión  de  la  Francia.  Da  de  ello 
un^  prueba  evidente  en  los  avisos  siguientes,  que  trasmitió  por  Mai*ía 
Lataste  á  uno  de  los  directores  de  esta  santa  hjja: 
«Añadió  el  Salvador  Jesús,  escribe  en  otra  carta  (i): 
«Hjjo  mió,  pide  por  la  Francia,  ya  te  lo  he  dicho,  y  quiero  repetír- 
>tolo:  si  los  golpes  de  la  justicia  de  mi  Padre  no  han  caido  sobre  ella, 
>es  porque  los  ha  detenido  María,  la  Reina  del  cielo.  Ruge  Satanás  de 


(1)    Vida  y  úbras  de  iíaria  Lataste,  Ub.  xxzr,  pág.  328. 
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»cor2ge  en  el  fondo  de  los  inflemos  contra  un  reino  que  le  ha  dado 
»en  verdad  rudos  golpes:  tiembla  de  cólera  al  ver  el  bien  qae  se  hace 
»en  esa  región;  hace  todos  sus  esfuerzos  por  aumentar  el  mal  y  airar 
»más  la  cólera  divina. 

»Pero  le  siyeta  una  cadena  que  no  puede  romper,  pues  mi  Madre 
Míene  un  derecho  e^pec'al  sobre  la  Francia  que  le  está  consagrada, 
»y  por  este  derecho  detiene  el  airado  brazo  de  Dios,  y  derrama  so- 
»bre  ese  pais  que  le  está  dedicado  las  bendiciones  del  cielo,  para  ha- 
»cerle  crecer  en  el  bien.  Por  esto  no  ceso  de  advertir  que  se  prevengan 
"pinmensas  calamidades,  v 

)>¡0h  Francia !  Tu  gloria  se  estiende  muy  lejos;  tus  hijos  la  lleva- 
»rán  más  allá  de  la  vasta  estension  de  los  mares,  y  los  que  no  te  cono- 
»cen  sino  de  nombre,  pedirán  por  tu  conversión  y  tuj)rosperidad. 

»Hijo  mió,  acabo  de  hablarte  con  la  familiaridad  de  un  amigo  y  la 
^bondad  de  un  padre.  No  te  admires  si  te  he  hablado  así  sin  que  aten- 
»dieras  á  las  palabras  que  te  he  dirigido;  muchas  Veces  las  confianzas 
>de  un  amigo  encierran  cosas  que  no  hubiera  adivinado  de  otra  suerte. 

^Escucha  ahora  mis  encargos:  Cada  vez  que  celebres  la  santa 
)^m¿sa,  pide  por  el  bien  y  la  conservación  de  la  Francia,,,  Recibe 
»con  paciencia  y  sumisión  todas  las  pruebas  que  me  agrada  enviarte. 
^Despréndete  más  y  más  de  las  criaturas,  y  hasta  de  mi  más  intimó 
»amigo...» 

«Señor  cura,  añade  María  Lataste:  no  sé  en  manos  de  quién  ha  de 
caer  un  dia  esta  carta;  pero  puesto  que  de  la  Francia  se  ha  hablado, 
me  permitiré  añadir  lo  que  sigue:  en  la  ultima  que  os  dirigí  sobre  d 
mismo  asuntp,  no  oí  más  que  las  palabras  que  he  referido.»  es  decir, 
que  no  recibí  conocimiento  interior,  mientras  que  cuando  el  Salvador 
Jesús  rae  dirigió  las  palabras  referidas  en  aquella  carta  hlzose  en  mí 
una  como  luz  espiritual  y  celeste.  Así,  pues,  vi  claramente  y  con  dis- 
tinción, si  no  es  ilusión  mia,  lo  que  puedo  espresar  así:  hay  en  Frandi 
mucho  bueno,  y  también  mucho  malo.  Si  el  bien  fuera  proporcionado 
al  mal,  no  tendríamos  que  temer  tanto  los  golpes  de  la  justicia  de 
Dios,  porque  seria  tan  aplacada  por  el  bien  como  irritada  por  el  mal 
cometido.  Pero  no  es  así;  el  bien  es  inferior  al  mal,  y  no  es  bastante  á 
evitar  las  venganzas  de  Dios.  Aun  es  necesario  más  bien.» 

X. 

No  será  estraño  hallar  algunos  pasajes  relativos  á  Paris  en  las  car- 
tas de  María  Lataste. 

<Un  dia  (1)  vi  al  ángel  esterminador  cernerse  sobre  la  gran  ciudad. 
Mientras  trabajaba  yo,  sentía  en  mi  corazón  un  vivo  atractivo,  al  que 
no  pude  resistir,  pues  no  podía  hallar  lugar  alguno  para  descansar.  Me 
abandoné  á  ese  atractivo;  parecióme  estar  en  una  gran  plaza  de  París. 
En  medio  de  esta  plaza  vi  á  un  joven  sobre  una  columnita.  Estaba  ves- 
tido de  roja  tünica,  y  llevaba  una  diadema  en  la  cabeza;  tenia  su  sable 
en  la  vaina,  y  un  arco  entre  las  manos.  Sus  miradas  eran  aterradoras, 
y  su  boca  pronta  á  lanzar  amenazas.  Vi  escrito  sobre  su  cabeza  con  ca- 
racteres de  fuego:  Ángel  esterminador. 


(1) 


Vida  V  obras  dé  María  Lataste^  lib.  ix,  tit.  t,  pág. 
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»A  vista  de  esto ,  tai  sobrecogida  de  temor ,  dolor  y  compasión ,  y 
grité  varias  veces:  ¡Señor,  conservad  á  Paris;  salvad  al  Rey! 

»Perraanecí  largo  tiempo  postrada  ante  Dios,  no  haciendo  oir  sino 
mis  gemidos  y  súplicas.»  ,  . 

XI. 

Terminaremos  estas  citas  con  un  apostrofe  que  María  Trataste  crey6 
oir  un  día,  dirigido  á  las  capital  de  Francia  en  unas  palabras  de  Nues- 
tro Señor  al  Arzobispo  do  Paris.  No  se  han  reproducido  más  que  en  la 
Í)rimera  edición  de  las  obras  de  la  hermana.  Quizá  las  circunstancias 
as  habi'án  hecho  suprimir  de  las  dos  ediciones  siguientes. 

María  Lataste  habia  llegado  á  Paris  para  solicitar  su  admisión  al 
Sagrado  Corazón.  Escribió  á  su  párroco  con  fecha  2  de  Mayo  de  1844 
dándole  cuenta  de  sus  pasos.  A  este  ¡propósito  cita  las  siguientes  pala- 
bras ,  como  habiéndolas  oido  dirigir  al  Sr.  Arzobispo  de  Paris  por 
Nuestro  Señor,  en  caso  de  que  fuera  necesaria  la  intervención  de  este 
para  hacerla  admitir  en  el  Sagrado  Corazón  (i): 

<.. , Recibid  á  María  bajo  vuestra  protección;  preservad  su  ino- 
cencia y  su  virginidad  en  los  peligros  que  puede  hallar  en  Paris,  tor-^ 
rente  impetuoso  de  vicios  y  de  iniqítidades. 

»jOh,  Paris!  Ciudad  execrable,  hace  mucho  tiempo  mereces  mi  in- 
dignación ;  y  si  no  he  hecho  caer  sobre  tí  el  azote  de  mi  justicia ,  es 
efecto  de  mi  misericordia.  He  detenido  mi  vengador  brazo,  pronto  á 
descargar  sobre  tí.  He  consentido  la  innumerable  multitud  de  pecado» 
para  no  herirá  los  justos.  Tus  habitantes  te  maldecirán  un  diapor-^ 
que  les  saturarás  de  tu  apestado  aire,  y  los  que  habrán  encontrado 
en  ti  asilo  te  llenarán  de  maldiciones ,  porque  en  tu  se^w  hallarán 
la  muerte,)^ 

No  podríamos  concluir  estas  previsiones  sombrías  de  otra  suerte 
que  añadiendo  á  ellas  el  admirable  privilegio  de  Nuestro  Señor: 

«Felizmente  (2)  la  Santísima  Virgen  intercede  por  nosotros  é  im- 
pide á  la  justicia  de  Dios  el  caer  sobre  nuestras  cabezas.  Pero  María 
quiere  que  se  la  ruegue  y  que  á  ella  se  recurra.  Colócase  entre  Dios  y 
nosotros;  nos  mira,  y  espera  nuestras  plegarias  y  súplicas.  Su  corazón 
está  lleno  de  bondad  y  de  ternura.  Una  palabra  soia  dirigida  á  María 
nos  obtiene  gracias  inmensas.  Dios  se  dejará  aplacar  si  recurrimos  á 
María.  Mendiga  María  nuestras  oraciones:  /tanta  es  su  voluntad  y 
deseo  de  venir  en  ayuda  nuestra!  Debemos  también  recurrir  á  Ma- 
ría porque  asi  es  la  voluntad  de  Dios  y  el  medio  de  hacérnosla  favo- 
rable.» 


ATENTADO  DE  MONTERO  RÍOS  CONTRA  EL  SACRAMENTO  DEL 

BAUTIS3t£0,  T  ESPOSiaON  DEL  SR.  OBISPO  DE  MÁLAGA. 

Montero  Rios  quiere  imponer  su  voluntad  á  la  Iglesia,  derogar  cá- 
nones y  decretos  conciliares ,  y  legislar  á  su  gusto  en  materias  que  no 
son  de  su  eompetencia. 

(1)    Vida  p  obras  d€  María  Lataste^  iii.  lzzxit,  lib.  iii,  pág.  412,  primera 
edición. 
(S)    Ibid.,  lib.  xxzvi.  pág.  330,  segunda  ediciou. 


—  764  — 

Montero  se  emperia  en  que  puedan  ser  padrinos  de  bautismo  los  que 
€stán  casados  solo  civilmente ;  es  decir,  los  que  la  Iglesia  coosiden 
siempre  coirio  concubinarios  públicos. 

,  Grave,  muy  grave  es  esta  conducta  del  ministro,  que  viene  á  pro- 
mover un  nuevo  conflicto  en  la  Iglesia  española. 

ñé  aquí  la  orden  de  Montero  Rios,  y  la  dignísima  y  acertada  con- 
testación que  le  da  el  Sr.  Obispo  de  Málaga: 

^.Ministerio  de  Gracia  y  Justicia.  —  Negociado  2.^  —  Escelen- 
-  simo  seflor. —  Habiendo  acudido  á  este  ministerio  en  11  de  Setiem- 
bre último,  el  alcalde  de  Benaocaz  en  queja  del  párroco  de  dicha  villa, 
por  negarse  á  aceptar  como  padrinos  en  el  bautismo  de  un  niño  á  dos 
personas  enlazadas  por  el  matrimonio  civil  solamente ;  como  quiera 
que  ni  el  riírorismo  do  los  principios  del  derecho  canónico,  ni  los  de  la 
más  timorata  conciencia,  autorizan  la  oposición  del  anunciado  párroco, 
el  rey  (q.  D.  g.)se  ha  servido  disponer  ordene  V.  E.  áeste  eclesiástica 
que  evite  en  lo  sucesivo  motivos  injustiílcados  de  colisión  y  de  lucha 
con  la  potestad  temporal,  y  no  traspase,  como  en  el  presente  caso,  los 
limites  y  linea  de  conducta  que  los  venerables  Prelados  y  loá"  Doctores 
de  la  Iglesia  han  trazado  á  los  ministros  evangélicos.  —  Da  real  órdea 
lo  digo  á  V.  E.  á  los  fines  oportunos. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 
—Madrid  16  de  Octubre  de  1872.— Montero  Rios.- Sr.  Obispo  de  Má- 
laga.» 


^Obispado  de  Málaga, — Excmo.  Sr.:  Acabo  de  refeibir  y  leer  con 
la  mayor  amargura  y  sentimiento  la  real  orden  de  16  del  corriente,  ea 
que  V.  E.  se  digna  comunicarme  que,  en  virtud  de  queja  elevada  en  li 
de  Setiembre  por  el  alcalde  de  Benaocaz  al  ministerio  de  su  digno  ca^ 
go,  á  causa  de  haberse  negado  el  párroco  á  aceptar  como  padrinos  dei 
bautismo  de  un  niño  á  dos  personas  enlazadas  por  el  matrimonio  civil 
solamente,  el  rey  se  habla  servido  disponer  que  ordenara  yo  á  ese 
eclesiástico  que  evite  en  lo  sucesivo  motivos  injustificados  de  colisioii 
y  de  lucha  con  la  potestad  temporal,  y  que  no  traspase  la  Unea  de  con- 
ducta que  los  venerables  Prelados  y  Doctores  de  la  Iglesia  han  trazado 
á  los  ministros  evangélicos. 

»En  vista  de  semejante  resolución,  no  he  podido  dejar  de  afectarme 
profundamente,  y  llorar  el  triste  estado  á  que  se  ve  reducido  en  Es- 
paña el  clero  y  el  catolicismo  cuando  se  adoptan  medidas  de  tanta  gra- 
vedad, sin  oir  siquiera  el  juicio  del  Prelado  en  el  hecho  denunciado, 
para  saber  si  ese  pArroco  ha  observado  ó  no  la  linea  de  conducta  tra- 
zada por  los  Doctores  de  la  Iglesia;  y  si  no  fuera  por  el  conocimiento 
que  tengo  de  la  alta  ilustración,  rectitud  y  justificación  de  V.  E.,  no 
baria  ningún  recurso;  pero  como  confio  en  ellas,  no  he  dudado  un  mo- 
mento en  hacerlo,  seguro  deque,  mejor  informado,  rectiflcará  su  jui- 
cio y  dejará  sin  efecto  la  real  orden. 

»Ante  todo  debo  decir  á  V.  E.  que  el  Obispo  de  Málaga,  que  sabe  dar 
y  da  al  César  lo  que  es  del  César  y  á  Dios  lo  que  es  de  Dios ,  con  repe- 
tición ha  recomendado  á  sus  diocesanos ,  de  palabra  y  por  escrito,  en 
circular  publicada  por  todos  los  periódicos,  fecha  1.**  de  Febrero  de  1871, 
la  obligación  en  que  están  de  contraer  el  matrimonio  civil  para  no 
peijudicarse  en  los  derechos  civiles ,  y  obedecer  á  lo  mandado  por  la 
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potestad  secular;  pero  que  para  cumplir  con  los  safrrados  cánones  y 
preceptos  de  la  Iglesia,^  así  como  para  su  salvacioa  y  estar  en  buena 
conciencia,  no  era  menos  necesario  i^  indispensable  el  que  contrajeran 
el  religioso,  pues  dejando  de  hacer  lo  primfero  faltabnn  á  la  ley  civil,  y 
no  ejecutando  lo  segundo  quebrantaban  la  de  Dios;  debiendo,  por  tanto, 
cumplir  con  ambas  como  buenos  católicos  y  como  buenos  ciudadanos, 
puesto  que  la  observancia  de  la  una  no  impedia  el  cumplimiento  de  la 
otra. 

»Hecha  esta  declaración,  que  ilustra  á  V.  E.  del  proceder  del  Obis- 
po de  Málaga  para  la  observancia  do  las  leyes  civiles,  cuando  no  son 
contrarias  á  los  mandatos  de  Dios  y  de  su  Igleéia,  voy  á  ocuparme  de 
si  un  párroco  debe  ó  no  aceptar  como  padrinos  del  bautismo  á  los  que 
están  unidos  solamente  por  el  matrimonio  civil,  y  han  resistido  y  re- 
sisten contraer  el  canónico, á  pesar  de  las  reiteradas  instancias  del 
cura,  como  ha  sucedido  en  el  caso  que  ha  motivado  lo  real  orden;  y 
tratándose  do  un  alcalde  que  ha  tenido  que  ser  apercibido  por  el  señor 
gobernador  civil  de  la  provincia  jíle  Cádiz,  con  fecha  11  y  31  de  Julio 
ultimo,  para  que  no  impida  á  las  hermandades  y  mayordomos  do  Be- 
naocaz  que  pidan  limosna  á  los  vecinos  con  aplicación  al  culto  de  las 
mismas. 

»V.  E.,  que  es  un  notable  jurisconsulto  y  un  buen  canonista,  sabe 
perfectamente  que  por  el  art.  21  de  la  Con^^titucion  se  ha  establecido 
en  E^jpaña  la  libertad  de  cultos,  y  que,  una  vez  proclamada  esta  liber- 
tad, hay  que  aceptar  forzosamente  todas  sus  consecuen  ias;  y  así  como 
cuando  la  unidad  religiosa  era  ley  fundamental  del  E^^tado,  y  jio  po- 
dían ser  los  españoles  más  que  católicos,  se  comprende  bien  que  nin- 
gún español  quisiera  ser  privado  de  los  derechos  que  da  el  catolicis- 
mo; y  que  si  se  privaba  á  algún  individuo  de  ellos  interviniese  el  Es- 
tado en  ver  si  habla  habido  ó  no  justicia  por  la  infamia  que  al  ciuda- 
dano se  seguía;  hoy  que  no  hay  infamia  con  ser  protestante,  moro, 
gentil  ó  judío,  puesto  que  todas  las  creencias  son  buenas  y  lícitas  ante 
el  Estado,  claro  es  que  no  puede  haber  semejante  interv^encion  por 
parte  del  poder  civil  en  los  asuntos  puramente  religio"íos,  porque  seria 
altamente  estraño  ver  legislar  á  un  gobierno  sobre  la  manera^  forma, 
condiciones  y  circunstancias  con  que  cada  religión  debía  administrar 
á  sus  respectivos  adeptos  los  sacramentos  que  tuviesen,  practicar  sus 
ritos  y  celebrar  sus  cultos,  pues  esto  equivaldría  á  proclamarse  el  Es- 
tado el  Pontífice #umo  de  todas  las  religiones,  y  anular  el  art.  21  del 
Código  fundamental. 

»Hoy,  por  virtud  del  artículo  citado,  no  puede  obligarse  á  ningún 
ciudadano  á  que  sea  católico;  pero  el  que  no  lo  sea ,  no  puede  exigir 
que  se  le  tenga  como  tal;  y  para  ser  católico  y  gozar  de  los  derechos 
que  esta  asociación  concede  á  sus  asociados,  no  basta  que  el  ciudadana 
diga:  <Soy  católico:»  es  preciso  que  la  autoridad  eclesiástica  lo  declare 
tal,  y  que  crea  todo  lo  que  la  Iglesia  cree,  y  que  se  sujete  á  practicar 
todo  lo  que  la  misma  quiere  que  practiquen  sus  hijos. 

>La  Iglesia,  pues,  enseña  por  el  Concilio  Tridentino,  que  es  ley  in- 
eludible para  todos  los  católicos  (en  la  sesión  24,  cap.  i,  y  canon  1.*), 
que  el  matrimonio  es  un  meramente;  que  no  siendo  sacraiyientó ,  ó  ce- 
lebrado ante  el  propio  párroco  y  dos  testigos ,  es  nulo  ó  contrario  á  la 
ley  y  á  la  moral;  j  nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa  Pío  IX ,  en  la  car- 
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ta  que  escribió  al  Rey  de  Cerdeña  en  19  de  Setiembre  de  1852 ,  dice: 
-«Que  la  unión  del  hombre  y  la  mujer  sin  más  lazo  que  la  ley  civil,  ó 
»sea  sin  consagración  religiosa  que  lo  legitime,  no  es  otra  cosa  qpe  un 
^^uro  concubinato,^ 

»Pero  es  más:  el  santo  Concilio  de  Trente  citado ,  en  la  sesión  7.\ 
canon  1 .",  lanza  anatema  contra  el  que  no  diga  que  no  fueron  institui- 
dos todos  los  Sacramentos  de  la  nueva  ley  por  Nuestro  Seüor  Jesucris- 
to; ó  que  diga  que  son  más  ó  menos  de  siete,  entre  los  cuales  se  enu- 
mera el  matrimonio;  ó  que  aftrme  que  alguno  de  ellos  no  es  verdadero 
y  propiamente  sacramento;  y  la  Sagrada  Penitenciaría  Apostólica,  que 
es  un  tribunal  de  Su  Santidad  que  interpreta  «auténticamente  los  cáno- 
nes, compuesto  de  vener/ibles  Prelados  y  doctores  de  la  Iglesia,  en  sn 
instrucción  fecha  1.°  de  Febrero  de  1866  recomienda  á  los  Pastores 
de  almas  lo  proclamado  por  el  Santo  Padre  en  el  Consistorio  de  27  de 
Setiembre,  á  saber:  «Que  entre  los  fieles  no  puede  existir  matrimonio 
»sin  que  sea  á  un  mismo  tiempo  sacramento;  y  que  cualquiera  otra 
»union,  aun  en  virtud  de  una  ley  civil,  no  es  otra  cosa  que  un  torpe  y 
^perjudicial  concubinato.» 

»Y  la  ley  ceremonial  de  la  Iglesia  para  la  administración  de  los  Sa- 
cramentos, que  es  el  Ritual  romano,  exige  que  no  sean  admitidos 
como  padrinos  los  públicamente  escomulgados,  ni  los  criminosos,  etc.. 
añadiendo  el  catecismo  del  Concilio  que  la  santa  tutela  que  se  confiere 
á  los  padrinos' no  debe  darse  á  personas  que  no  puedan  cumplirla  con 
fidelidad. 

»Ah©ra  bien:  sentada  esta  doctrina  de  la  Iglesia  y  estos  antecMen- 
tes,  yo  pregunto  á  V.  K. ,  como  canonista  y  como  jurisconsulto,  te- 
niendo á  un  lado  la  Constitución  y  á  otro  la  enseñanza  de  la  Iglesia:  \yt 
puede  obligar  á  un  cura  á  infringirlas  leyes  de  su  Religión?  Si  la  Igle- 
sia condena  al  que  niegue  que  el  matrimonio  es  uno  de  los  ^iete  Sacra- 
mentos instituidos  por  Jesucristo,  ¿puede  un  cura  absolver  al  que  lo 
niega,  sin  que  antes  lo  reconozca  y  confiese  su  error?  Si  la  Iglesia  pro- 
hibe que  se  admitan  como  padrinos  á  los  públicamente  esconiulgados, 
y  lanza  anatema  contra  los  que  no  confiesan  algim  Sacramento\  ¿puede 
un  cura  admitir  como  tales  á  los  que  niegan  y  desprecian  el  del  Matri- 
monio, con  el  solo  hecho  de  no  querer  recibirle?  Si  la  Iglesia  ordena 
que  los  padrinos,  á  falta  do  los  {ladres,  tienen  el  deber  de  instruir  en 
la  fe  á  sus  aliijados,  y  que  esta  tutela  no  debe  conferirse  á  los  que  no 
la  hayan  de  cumplir  con  fidelidad,  ¿puede  un  cura  ^peplar  como  pa- 
drino á  los  que  no  tienen  la  fe  católica,  que  consiste  en  creer  todo,  ab- 
solutamente todo,  lo  que  la  Iglesia  enseña? 

>Yo  estoy  persuadido  de  que  V.  E.,  á  fuer  de  entendido,  recto  é  im- 
parcial,  contestará  negativamente  a  las  anteriores  preguntas,  y  diii 
que  el  cura  de  Benaocaz  ha  obrado  como  buen  párroco,  y  que  no  ha 
traspasado  la  línea  de  conducta  qi^e  los  «venerables  Prelados  y  Docto- 
res de  la  Iglesia  han  trazado  á  los  ministros  evangélicos;»  puesto  que 
V.  E.  sabe  que  no  puede  aducirse  ni  una  sola  cita  en  que  ninguno  de 
ellos  diga  que  se  acepte  por  padrinos  á  los  infieles,  ó  á  los  escomolg»- 
dos,  á  los  criminosos  y  á  los  públicos  concubinarios;  que  la  fe  catóUcí 
no  consiste  en  creer  cada  cual  lo  que  le  plazca,  sino  todo  lo  que  la 
Iglesia  enseña;  que  lo  mismo  se  está  fuera  de  la  fe  por  ne^ar  un  aogma 
que  por  negar  muchos,  y  que  el  que  no  quiera  ser  rechazado  en  esos 
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actos  puede  evitarlo  contrayendo  el  matrimonio  canónico,  si  verdade- 
ramente es  católico;  y  si  no  lo  es,  hasta  por  decoro  propio  debe  pre- 
tenderlo, como  sucede  en  los  Estados-Unidos,  en  Inglaterra  y  en  Ale- 
mania, con  los  que  profesan  distinta  religión.  ,  ,«  ^ 
»Dio3  guarde  á  V.  E.  muchos  años.— Málaga  22  de  Octubre  de  1872. 
—Esteban  José,  Obispo  de  ifáto^/a.— Excmo.  señor  ministro  de  Gra- 
cia y  Justicia.» 

€Mimsterio  de  Gracia  y,  /¿^9í*c¿a.— Negociado  2.**— Excmo.  Sr.:  En 
vista  de  la  comunicación  de  V.  E.,  fecha  22  del  próximo  pasado  mes, 
dirigida  á  esto  ministerio,  con  objeto  de  desvirtuar  la  queja  producida 
contra  el  párroco  do  Bonaocaz,  por  haberse  negado  á  aceptar  como 
padrinos  en  el  bautismo  de  un  niño  á  dos  personas  enlazadas  única- 
mente por  el  matrimonio  civil,  el  Rey  (q.  D.  g.)  ha  tenido  por  conve- 
niente resolver  se  esté  á  lo  acordado  por  real  orden  de  15  de  Octubre 
último.  De  real  orden,  comunicada  por  el  señor  ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  lo  digo  á  V.  E.  para  los  efectos  consiguientes.— Dios  guarde 
á  V.  E.  rauclios  años.  Madrid  8  de  Noviembre  de  i872.-*El  subsecre- 
tario, Alvaro  Gil  Sanz.^Sr.  Obispo  de  Málaga.» 


RESOLUCIÓN  DE  LA  SAGRADA  PENITENCIARÍA  SOBRE  FACUL- 
TADES DEL  PÁRROCO  PARA  LA  CELEDRACION  DEL  MATRIMONIO  *IN 
ARTÍCULO  MORTIS»  ENTRE  PARIENTES,  Y  LEGITIMACIÓN  DE  LA  PROLE. 

El  Boletin  oficial  eclesiástico  del  obisiwdo  de  Badajoz,  en  el  nú- 
mero correspondiente  al  22  de  Agosto  do  1872,  dice  así: 

«Más  de  una  vez  liemos  tenido  ocasión  de  ver  tratado  en  una  revis- 
ta de  Madrid  un  punto  muy  importante  de  moral ,  cual  es  el  de  si  el- 
párroco  puede,  no  solo  absolver  al  enfermo  que  muestre  deseos  de  re- 
conciliarse con  la  Iglesia,  si  que  también  proceder  á  su  matrimonio, 
aun  mediando  impedimento  dirimente  de  derecho  eclesiástico,  contal 
que  la  gravedad  del  enfermo  no  permita  dilaciones  de  ningún  gt^nero. 

»Por  más  que  en  nuestro  propósito  no  entre  el  tratar  la  materia  á 
fondo,  por  lo  que  pueda  convenir  á  los  señores. párrocos  y  servir  de 
ilustración  én  la  materia  que  nos  ocupa,  publicamos  á  continuación, 
debidamente  autorizados ^  un  caso  que  ha  ocurrido  en  esta  diócesis,  y 
la  resolución  dictada  con  tal  motivo  por  la  Sagrada  Penitenciarla. 

»r¿cioy  Bertaj  parientes  en  tercer  grado  de  consangiúnidad,  hacia 
bastantes  años  que  venian  viviendo  maritalmente,  de  cuya  incestuosa 
conducta  hablan  tenido  tres  hijos.  Así  continuaron  hasta  que,  en  el  año 
pasadp  de  1870,  Berta  enfermó  gravemente,  hasta  el  punto  de  no  ha- 
ber esperanzas  de  salvar  su  vida.  Fue  llamado  entonces  el  párroco,  y 
este,  después  de  disponer,  como  era  consiguiente,  á  la  enferma ,  creyó 
oportuno  proceder  á  la  celebración  del  matrimonio,  no  obstante  el  Da- 
rentesco  que  entre  ellos  existia ,  por  no  creer  obligatoria  en  eata 
la  ley  del  impedimento,  toda  vez  que  era  diñcil  recur  ' 
conveniente  legitimar  la  prole  habida. 

>Veriñcose,  en  efecto,  el  matrimonio,  fidleoiañi 
horas.  £1  párroco  puso  en  seguida  el  hecho  ocurrJ 
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d3l  Ordinario,  no  sin  espresar  que,  al  obrar  así,  se  habia  fundado  en  la 
doctrina  de  San  Alfonso  María  de  Ligorio. 

)>Sin  embargo  de  que  el  Prelado  estaba  seguro  de  la  buena  fe  del 
párroco,  no  podia  desconocer  las  circunstancias  especiales  que  habían 
concurrido  en  el  caso:  y  de  aquí  que,  estimando  nulo  el  matrimonio, 
lo  pu^o  así  en  conocimiento  de  la  Sagrada  Penitenciaría,  solicitando  á 
la  ve/,  la  sanción  necesaria. 

>La  respuesta  que  ha  obtenido  es  la  siguiente: 

«Sacra  Poenitentiaria  do  specialiet'expressa  Apostólica  auot orí tnt 3, 
benigno  sic  anuente  Smo.  Drto,  Ntro.  Pió  IX,  Pap-r ,  Ordinario  Pacenci 
facultatem  concsdit  pr:T>dictum  matrimonium  NULLITER  contractual 
ob  impedimentum  tertii  consanguinitatis  in  linncí^  collaterali  gradus, 
super  enunciati;  tertii  consanguinitatis  gradus  impedimento  Apostoll- 
ea  auctoritate  DISPENSANDO  IN  RADIGE  SANANDI  PRO  UTROQT'E 
FORO,  PERINDE  AG  SI  AB  INITIO  PR^FATÜM  IMPEDIMENTl'M 
MINIME  EXTITISSET,  prolesque  antea  susceptas legitime  decernendi. 
Gontrariisquibuscamque  etiam  speciali  mentione  dignis  non  ob'?tin- 
tibus.  Príesontesautem  Littemecum  attestationo  impertit'P  oxecutionis 
pro  (luocumque  futuro  eventu  in  cancellaria  Episcopali  diligenter  cus- 
todiantur.  Datum  Romíe,  in  Sacra  Poenitentiaria,  die  20  Aiigusti  de  1870. 
—A.  Pellegrini.1^ 

»De  aquí  se  deduce: 

»1  .*  Que  la  Sagrada  Penitenciaría  no  repnieba  la  doctrina  espuesta 
por  San  Alfonso  Ligorio,  segim  la  cual,  en  casos  de  urgentísima  nece- 
sidad ,  puedo  celebrarse  el  matrimonio,  aun  valiéndose  de  opiniones 
de  tenue  probabilidad  (A). 

»2.**  Que  tampoco  aice  la  Sagrada  Penitenciaría  ni  una  solapa/abra 
de  censura  contra  el  párroco  que,  en  caso  tan  urgente,  juzgó  que  podia 
aplicar  la  doctrina  de  San  Alfonso. 

»3.**  Que  no  solo  no  condena  lo  hecho,  sino  que  to  amplía  legitiman- 
do el  matrimonio,  tanto  en  el  fuero  interno  como  en  el  esterno,  con- 
ocdiendo  la  dispensa  como  si  desde  el  principio  no  hubiese  existido  el 
impedimento  (2). 

»¿E^  esto  declarar  que,  en  caso  de  tanta  necesidad,  como  dicen  muchos 
teólogos,  no  obliga  la  ley  del  impedimento? Lo  cierto  es  que  á  losmuer- 
tos  no  se  les  puede  conceder  dispensa,  y  que,  sin  embargo,  la  Sn^rrada 
Penitenciaría,  refiri(;ndoseal  mdXvimomonulUtercontr(ictum,ve^\\c\\(í: 

»1.°  Que  lo  declara  legítimo  tanto  para  el  ftiero  interno  como  para 
el  esterno. 

»2.*^    Que  autoriza  al  Prelado  para  que  le  legitime  la  prole. 

»3.''  Que  quiere  que  esto  se  entienda  como  si  desde  el  principio  no 
hubiese  existido  el  impedimento. 

»Esta  declaración  de  laSagraJa  Penitenciaria  es  mny  importante,,  y 
ha  de  dar  lugar  á  muchas  discusiones  y  muchos  comentarios  por  parte 
de  los  teólogos.» 

(1)  In  casn  nccossitatis,  etiam  ciim  periculo  ft'ustrationfs  sacramenti,  licitum 
est  semii  opinionem  tantiim  probabilem. 

Irao  in  casu  extremíe,  vel  urgentis  necessitatig,  licitum  est  uti  opinione  etiam 
tenviter %}robcibilU  quia  id  qiioa  esset  indecens  erga  Sacraraentiim,  non  es  inde- 
<vns  quando  necessitas,  et  bonura  anim*»  urget.  Ligor.:  Theol.  Mor.y  tomo  t,  li- 
bro VI,  tratado  G.*»,  cap.  ni,  Dub.  3,  n.  1,116. 

(i)    Perinde  ac  si  ab  initio  priefatuin  impedimentum  mlDíme  eztitiaset. 
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